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ADVERTENCIA 


Con  objeto  de  facilitar  á  las  personas  que  forman  la  Comisión  Monetaria  el  es- 
tudio de  las  cuestiones  sometidas  á  su  examen,  se  creyó  conveniente  reunir  en  un 
solo  volumen  los  estudios,  datos  y  opiniones  más  importantes  sobre  la  materia  y 
que  se  hallaban  dispersos  en  publicaciones  y  periódicos  que  no  era  fácil  estuviesen 
al  alcance  de  todos  los  señores  Comisionados. 

Obedeciendo  á  este  pensamiento,  y  por  acuerdo  del  Presidente  de  la  Comisión, 
la  Secretaría  general  ha  coleccionado  esos  estudios,  datos  y  opiniones  en  el  pre- 
sente volumen,  que  se  ha  dividido  en  tres  partes. 

Contiene  la  primera  estudios  de  carácter  económico,  más  ó  menos  general,  que 
de  algún  modo  se  relacionan  con  la  cuestión  monetaria  y  que  se  habían  publicado 
ya  en  folletos  especiales  ó  en  Revistas  europeas;  y  á  fin  de  dar  allí  cabida  tanto  á 
los  estudios  propios  que  los  señores  Comisionados  quisieran  dar  á  luz,  como  á  los 
que  juzgaran  de  interés  reproducir,  la  Secretaría  general,  en  circular  de  19  de  Mayo 
último,  les  invitó  á  remitirle  los  trabajos  que  estimaran  oportuno.   Sólo  el  Sr.  D. 
Antonio  V.  Hernández  indicó  la  conveniencia  de  publicar  el  artículo  del  conocido 
economista  M.  G.  de  Molinari,  titulado  «Patrón  de  oro  y  Patrón  de  plata»  y,  como 
era  debido,  fué  desde  luego  atendida  su  indicación.  Alguno  de  los  otros  señores  Co- 
misionados manifestó  que  acaso  convendría  reproducir  las  opiniones  que  en  el  seno 
de  la  Sociedad  Agrícola  Mexicana  habían  expresado  las  personas  que  la  forman 
sobre  la  cuestión  monetaria;  pero  como  dicha  Sociedad  tuvo  la  amabilidad  de  re- 
mitir á  la  Secretaría  general  el  folleto  en  que  coleccionó  esas  opiniones,  en  número 
bastante  de  ejemplares  para  distribuirlo  entre  todos  los  señores  Comisionados,  se 
estimó  que,  llevando,  como  se  llevó,  á  efecto  tal  distribución,  quedaba  satisfecho  el 
objeto  que  se  deseaba. 

En  la  segunda  parte  de  este  volumen  se  han  reproducido  los  artículos  que  en 
los  principales  órganos  de  la  prensa  nacional  y  extranjera  se  publicaron  sobre  la 
cuestión  monetaria  antes  del  19  de  Febrero  último,  en  que  se  inauguraron  los  tra- 


IV  Comisión  Monetaria. 

bajos  de  la  Comisión.  Para  no  incurrir  en  omisiones  involuntarias,  la  Secretaría 
general  solicitó  de  los  editores  de  esos  periódicos  una  colección  de  los  números  en 
que  se  hubiesen  publicado  los  artículos  que  desearan  ver  reproducidos,  y  no  ha 
omitido,  de  los  que  le  fueron  indicados,  sino  los  que  contenían  mas  bien  noticias  de 
información  que  apreciaciones  ó  estudios  sobre  el  problema  de  que  se  trata. 

La  tercera  parte  contiene  datos,  informes  y  leyes  sobre  los  sistemas  monetarios 
vigentes  en  las  principales  naciones  del  mundo,  é  interesantes  documentos  sobre  la 
reforma  monetaria  propuesta  al  Gobierno  de  la  Gran  Bretaña  para  los  Estrechos  y 
los  Estados  confederados  Malayos. 

México,  Julio  15  de  1903. 
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EL  PESO  MEXICANO 


Y  SUS  RIVALES  EN  LOS  MERCADOS  DEL  EXTREMO  ORIENTE 


Por  el  Lie.  Joaquín  D.  Casasús. 


CAPITULO  I. 

KL   PESO   MEXICANO. 

El  peso  mexicano,  como  ha  dicho  con  razón  Saint 
Clair  Dnport/  es  la  moneda  más  nni versal,  la  moneda 
comercial  por  excelencia. 

El  peso  mexicano  ha  alcanzado  el  singular  privi- 
legio de  haberse  extendido  en  gran  manera  por  el 
mundo ;  entre  las  monedas  actuales,  es  la  de  origen 
más  antiguo  y  ha  desempeñado,  como  medio  de  cam- 
bio, un  papel  muy  importante  en  las  relaciones  co- 
merciales que  la  civilización  occidental  ha  cultivado 
con  los  grandes  Imperios  del  Extremo  Oriente. 

Las  monedas  acuñadas  durante  la  época  de  la  do- 
minación española,  en  la  Casa  de  Moneda  de  México, 
establecida  en  1535»  son  las  que  conquistaron  la  fama 
de  que  ha  gozado  hasta  nuestros  días  el  actual  peso 
mexicano. 

Cuando  los  historiadores  y  los  economistas  hablan 
del  empleo  que  han  tenido  en  el  Imperio  Chino  el  peso 
columnario,  el  español  y  el  carolino,  tratan  de  desig- 
nar, con  estas  denominaciones,  las  monedas  de  plata 
fabricadas  en  la  Casa  de  Moneda  de  México,  llamada 
por  el  Barón  Alejandro  Humboldt,Ma  más  grande  y 
la  más  rica  del  mundo  entero. 

El  thaler  austríaco  de  María  Teresa,  de  1780,  es 
la  única  moneda  comercial  con  la  que  tiene  compa- 
ración el  peso  mexicano.  Ha  hecho  popular,  entre  la 
raza  negra  y  entre  la  raza  amarilla,  la  efigie  de  la  gran 
emperatriz,  su  rostro  varonil  y  su  elegante  blasón. 
Los  thalers  se  conocen  en  el  Extremo  Oriente,  en  las 
islas  de  la  Sonda,  y  sobre  todo  en  el  Continente  Afri- 
cano, adonde  se  remite  cada  vez,  en  mayor  cantidad, 
por  el  Egipto,  por  el  Obock,  la  Abisinia,  el  Sondan 
.  y  la  Etiopía. 

Pero,  como  ha  dicho  muy  bien  Mr.  Gournay,^  el 
peso  mexicano  ha  logrado  conquistarse  mayor  nú- 
mero de  mercados  que  el  thaler  austríaco,  y  bajo  esa 
forma  es  como  se  ha  extendido  en  el  mundo  la  ma- 
yor parte  de  la  plata  extraída  de  las  minas  de  Mé- 
xico. 

La  primera  necesidad  de  todo  país  civilizado,  para 
remediar  los  inconvenientes  del  trueque,  es  poseer 

1.  Saint  Clair  Diiporl.  «De  la  production  des  Métaux  Precieux 
au  Mtxique  »  1843.  Pá>(.  178. 

2.  A.  Hunilx)ldt:  "  Kssai  politiquc  sur  le  Ko^^aume  de  la  Noii- 
velle  Kspagne  »  181 1.  Tomo  IV.  j»ág.  312. 

3.  Ciouriiay.  I.^ Economiste  Framais,  2  vol.,  23eaiiiiée.  Núin. 
38.   1895. 


un  intermediario  de  los  cambios,  una  moneda  de  bue- 
na calidad,  capaz  de  servir  como  índice  de  los  valores. 

Las  naciones  que  no  tienen  casas  de  moneda,  ó  que 
si  las  tienen  las  dejan  sin  la  suficiente  actividad,  se 
ven  obligadas  á  hacer  uso  de  monedas  extranjeras  y 
á  dejar  á  los  particulares  la  elección  de  la  moneda 
que  debe  servir  de  base  á  sus  transacciones. 

Así  se  explica  que  el  peso  mexicano  haya  desem- 
peñado durante  largo  tiempo  funciones  monetarias 
en  las  Posesiones  Inglesas  de  la  América  del  Norte, 
así  como  en  los  Estados  Unidos,  hasta  1857,  y  que 
haya  circulado  en  las  Antillas  Españolas,  en  las  Islas 
Filipinas  y  en  los  vastos  y  populosos  Imperios  del 
Japón,  China  é  Indo— China. 

En  todas  estas  naciones,  las  monedas  de  México 
han  estado  en  circulación,  hasta  que  la  promulgación 
de  leyes  monetarias  y  el  establecimiento  de  casas  de 
moneda,  han  hecho  que  aparezca  en  todas  partes  la 
moneda  nacional. 

Aunque  en  las  Colonias  Inglesas  de  la  América  del 
Norte  la  moneda  haya  sido  desde  un  principio  una 
unidad  ideal,  que  se  llamaba  libra,  con  sus  divisio- 
nes en  chelines  y  peniques,  no  se  llegó  jamás  á  acu- 
ñar, y  se  empleó  solamente  el  peso  mexicano  como 
moneda  en  todas  las  transacciones  comerciales. 

Las  monedas  de  la  Nueva  España  se  introdujeron 
en  las  Colonias  Inglesas  hacia  fines  del  siglo  XVII 
ó  principios  del  XVIII.  Sucesivamente  se  vio  circu- 
lar en  estas  Colonias  los  pesos  de  11  dineros  4  gra- 
nos, acuñados  en  virtud  de  las  leyes  i^,  8^\  9^^,  tít. 
23,  libro  49  de  la  Recopilación  de  Indias;  los  de  11 
dineros  que  se  fabricaron,  á  partir  de  1730,  según  las 
prescripciones  de  la  Ordenanzadegdejuniode  1728, 
y  los  de  10  dineros  20  granos,  amonedados  en  virtud 
de  la  Real  Ordenanza  de  18  de  Mayo  de  1771. 

H.  R.  Linderman  y  Laurencio  Laughlin  refieren 
que  los  Ilesos  eran  cambiados  en  las  Colonias  según 
su  peso  y  ley,  verificados  por  los  ensayos  practicados 
en  la  Casa  de  Moneda  de  Londres. 

Los  pesos  que  circulaban  antes  de  1 7 1 7,  fueron  en- 
sayados por  Sir  Isaac  Newton,  y  contenían  386  ^ 
granos  troy  de  plata  fina.  Los  pesos  acuñados  des- 
pués del  año  1728  tenían  383  granos,  y  los  acuñados 
después  de  1771  377J4  granos. 

Como  según  la  ley  inglesa  del  18  de  Marzo  de  1600, 
cada  444  granos  de  plata  fina  equivalían  en  nu>neda 
esterlina  á  5  chelines  2  peniques,  los  386)4  granos 
representaban  un  valor  de  4  chelines  6  peniques,  es 
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decir,  54  peniques,  valor  atribuido  de  un  modo  uni- 
forme al  peso  mexicano  acuñado  antes  de  1 728  en  las 
operaciones  de  cambio  con  Inglaterra. 

Sin  embargo,  el  valor  del  peso  cambiaba  en  cada 
Colonia  al  propio  tiempo  que  el  precio  del  papel  mo- 
neda en  circulación.  El  Sr.  Roberto  Morris,  en  su 
infonne  del  15  de  Enero  de  1772,  decía  que  el  peso 
circulaba  en  Georgia  por  5  chelines;  en  la  Carolina 
del  Norte  y  Nueva  York  por  8  chelines;  en  Virginia 
y  en  los  cuatro  Estados  del  Este  por  6;  en  todos  los 
demás  Estados,  con  excepción  de  la  Carolina  del  Sur, 
por  7  chelines  6  peniques ;  y  en  la  Carolina  del  Sur  por 
32  chelines  6  peniques. 

Realizada  la  Independencia  de  los  Estados  Uni- 
dos, era  necesario  crear  una  moneda  nacional  y  ha- 
cer desaparecer  las  dificultades  á  que  daba  origen  la 
inmensa  variedad  de  valores  metálicos. 

El  Congreso  decidió,  en  6  de  Julio  de  1785,  que 
el  peso  sería  en  adelante  la  unidad  monetaria  ideal 
de  los  Estados  Unidos;  pero  el  establecimiento  de  la 
Casa  de  Moneda  no  fué  aprobado  por  último,  sino 
hasta  el  16  de  Octubre  del  año  siguiente.  La  ley  del 
8  de  Agosto  de  1786  fué,  no  obstante,  la  que  deter- 
minó el  empleo  de  la  plata  como  metal  monetario, 
y  la  acuñación  de  un  peso  de  1 1  partes  de  fino  con 
376  %(n)  granos  troy  de  plata  pura. 

La  intención  al  fijar  la  cantidad  de  plata  pura  de 
la  unidad  monetaria,  dice  Linderman,  era  confonnar- 
se  con  el  término  medio  de  la  cantidad  de  plata  de 
los  pesos  españoles  en  circulación  entonces  en  el  país. 

No  se  realizaron  en  esa  vez  los  proyectos  de  Ro- 
berto Morris;  pero  poco  tiempo  después,  la  ley  de  2 
de  Abril  de  1792,  presentada  al  Senado  por  el  Secre- 
tario de  Hacienda  Alejandro  Hamilton,  autorizó  la 
creación  de  la  Casa  de  Moneda  y  la  acuñación  del  do- 
llar  americano. 

El  dollar  de  los  Estados  Unidos  habría  debido  ser, 
según  las  ideas  de  Hamil  ton,  una  copia  del  peso  colum- 
nario  mexicano;  pero,  después  de  decir  que  tendría 
el  mismo  valor,  el  art.  9?  de  la  ley  destruía  la  equi- 
valencia fijando  en  371)^  granos,  en  vez  de  377^ 
el  peso  de  plata  fina  que  debería  contener.  Linder- 
man cree  que  el  error  cometido  en  la  ley  especifi- 
cando 371  V4  en  lugar  de  377  í^^  granos,  fué  originado 
por  los  malos  ensayes  practicados  de  la  cantidad  de 
plata  fina  contenida  en  el  peso,  por  ser  el  arte  de  en- 
sayar muy  imperfectamente  conocido  en  el  país.  El 
Dr.  Rittenhouse,  primer  Director  de  la  Casa  de  Mo- 
neda, había  reconocido  el  error,  porque  las  últimas 
emisiones  de  pesos  correspondieron  casi  exactamente 
al  peso  español. 

Su  sucesor  acuñó,  no  obstante,  la  moneda  según 
las  prescripciones  de  la  ley,  y  á  partir  de  esta  época 
no  contiene  sino 2>7^}i  granos,  cantidad  que  no  hu- 
biera debido  nunca  modificarse. 

Si  el  peso  americano— agrega  Linderman, — hubie- 
se sido  acuñado  con  el  peso  de  plata  fina  que  habría 
sido  indispensable  para  permanecer  al  nivel  del  peso 
español,  como  se  pensó  en  un  principio,  indudable- 
mente que  se  hubiese  convertido  en  un  agente  muy 
importante  del  comercio  internacional. 

A  pesar  de  las  prescripciones  de  la  ley  monetaria, 
el  peso  mexicano  no  fué  demonetizado.  Siguió  en  la 
circulación  del  país,  muy  protegido,  como  lo  fué  por 
el  comercio,  acostumbrado  á  recibirlo. 

La  naturaleza  de  las  cosas  impidió  los  efectos  que 
la  ley  se  propuso  obtener.  La  mejor  moneda  es  siem- 
pre la  consagrada  por  el  tiempo  y  la  que  la  población 
acepta  con  buena  voluntad. 


El  Gobierno  se  vio,  pues,  en  la  obligación  de  res 
petar  el  peso  acuñado  en  las  Casas  de  Moneda  de  Mé 
xico,  y,  hasta  1857,  diversas  leyes  le  conservaron  e 
curso  forzoso,  autorizando  su  empleo  en  todo  génen 
de  pagos. 

La  ley  de  9  de  Febrero  de  1793,  en  su  segundí 
sección,  fijó  un  término  de  tres  años,  en  el  curso  de 
cual  debían  ser  retiradas  de  la  circulación  del  paí: 
todas  las  monedas  extranjeras  de  oro  y  plata,  con  ex 
cepción  del  peso  español  y  sus  divisiones  de  50,  25 
12'/^^  y  6y^  centavos. 

Él  plazo  de  la  ley  de  1793  fué  prorrogado  el  i^ 
de  Febrero  de  1798,  el  6  de  Abril  de  1868,  el  29  d< 
Abril  de  1816,  el  3  de  Marzo  de  1819  y  1823,  el  2[ 
y  el  28  de  Junio  de  1834  y  el  3  de  Marzo  de  1843, 
Durante  este  tiempo  el  peso  columnario  y,  á  partii 
de  la  ley  de  25  de  Junio  de  1834,  el  peso  mexicanc 
acuñado  desde  1823,  fueron  recibidos  como  moneda 
legal. 

El  peso  mexicano  y  las  monedas  divisionarias  d( 

plata  desaparecieron,  por  fin,  de  la  circulación  ame 

ricana,  después  de  la  promulgación  de  la  ley  del  2] 

de  Febrero  de  1857,  porque  la  tercera  sección  de  dichí 

ley  prohibía  en  lo  sucesivo  el  empleo  de  monedas  ex 

tranjeras,  y  la  primera  sección  prescribía  que  las  mo 

nedas  divisionarias  mexicanas  fuesen  admitidas  poi 

la  Tesorería  de  los  Estados  Unidos  y  las  Oficinas  d( 

Correos  á  los  precios  siguientes: 

V  de  doUar  ó  moneda  de  dos  reales  á  20  centavos. 
%  »»  t>  i>    un  real      á  10         ,, 

^i6        „  „  „     }i   real      á    5 

Estas  monedas  habían  circulado  antes  por  su  va- 
lor nominal,  es  decir,  por  25,  12^  y  6^  centavos 
respectivamente. 

Las  prescripciones  de  las  leyes  monetarias  han  si- 
do, por  lo  demás,  muy  explicables,  sobre  todo,  en  le 
concerniente  al  peso  mexicano. 

La  Casa  de  Moneda  de  los  Estados  Unidos  no  acu- 
ñó en  dollars,  de  1723  á  1806,  sino  la  cantidad  de 
$1.434,517  y  de  1807  a  1857,  $1. 330)123.  Total.  .  . 
$2.764,640  en  64  años. 

Durante  siglo  y  medio  el  peso  mexicano  fué,  pues, 
empleado  como  moneda  en  los  Estados  Unidos,  y  nc 
dejó  de  reinar  como  soberano  sino  cuando  la  ley  mo 
netaria  proclamó  para  siempre  su  abdicación. 

El  peso  mexicano  cedió  su  puesto  á  un  recién  na 
cido,  al  dollar  de  oro,  á  este  famoso  dollar  del  que 
los  yankees,  según  la  expresión  de  Gouniay,  han  he 
clio  un  Dios.  I 

Las  monedas  de  Nueva  España  circularon  asimis 
mo,  desde  principios  del  siglo  XVII,  en  las  Antillaí 
y  en  todas  las  demás  posesiones  españolas. 

Sin  embargo,  no  pudo  realizarse  este  hecho  sir 
traer  consigo  una  modificación  profunda  en  la  legis 
lación  que  en  España,  como  en  todas  partes,  se  ha 
bía  aplicado  con  el  celo  más  ardiente,  pero  tambiér 
más  desgraciado,  con  el  objeto  de  impedir  así  la  ex- 
portación de  las  especies  de  oro  y  plata  como  de  loí 
lingotes. 

La  Ordenanza  de  11  de  Mayo  de  1535,  en  virtud 
de  la  cual  fué  establecida  la  Casa  de  Moneda  de  Mé- 
xico, decretaba  que  tío  obstante  todas  las  prohibi- 
ciones inexorables  que  existían  para  la  exportaciÓB 

I.  véase  J.  L.  Lauglin,  «The  history  of  bimetalisni  in  the  Uni- 
ted States»)  págs.  10  á  18. — H.  R.  Linderman,  «Money  and  lega' 
tender,»  págs.  18  á  23.  32.  33,  49  y  50.— Albert  S.  BoHes,  «Th( 
Kinaucial  History  of  the  United  States.»  págs.  341  á  343.  — «Coi 
nage  Lawsof  the  United  States,»  1893,  págs.  i  á32.— W.  A.  Shaw 
«Histoire  de  la  Monnaie,»págs.  201  á  206.— «Anual  Reportofth< 
Director  of  the  Mint.»  págs.  116  á  166. 
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de  monedas  fuera  del  Reino  de  Castilla,  podían  és- 
tas embarcarse  siempre  que  estuvieran  destinadas  á 
España,  las  Indias  y  á  todas  las  otras  posesiones  es- 
pañolas. La  autorización  estaba,  no  obstante,  some- 
tida á  una  condición  esencial :  las  monedas  debían 
circular  libremente  y  ser  aceptadas  en  I03  cambios 
por  su  verdadero  valor,  á  razón  de  34  maravedíes  por 
real. 

Como  se  ve,  sin  renunciar  á  las  preocupaciones 
que  habían  hecho  de  los  metales  preciosos  la  rique- 
za por  excelencia,  ó,  por  decir  mejor,  la  riqueza  úni- 
ca, la  legislación  autorizó  la  exportación  del  oro  y 
de  la  plata  amonedadas,  peroá  condición  de  que  lle- 
naran sus  funciones  monetarias. 

No  se  derogaron  estas  prescripciones  en  tanto  que 
duró  la  dominación  española.  Por  lo  contrario,  el 
rey  Felipe  II  prescribió  en  San  Lorenzo,  en  un  de- 
creto fechado  el  27  de  Septiembre  de  1595,  que  to- 
das las  monedas  acuñadas  ó  que  en  lo  sucesivo  se 
acuñasen  en  las  Casas  de  Moneda  de  México,  Poto- 
sí y  Santa  Fe,  se  aceptaran  en  todas  las  provincias 
de  América  y  en  las  Islas  de  las  Indias,  bajo  una 
multa,  en  caso  de  ser  rechazadas,  de  10,000  mara- 
vedíes. 

Ni  aun  la  creación  de  nuevas  Casas  de  Moneda 
dio  como  resultado  que  se  restringiera,  en  estos  di- 
versos países,  la  circulación  de  las  especies  extran- 
jeras de  curso  forzoso.  La  ley  de  23  de  Septiembre 
de  1655  ordenaba  que  las  monedas  de  plata  acuña- 
das desde  el  año  de  1650  en  el  Perú,  en  donde  se  ha- 
bía instalado  la  Casa  de  Moneda  el  2  de  Julio  de 
1588,  circularan  en  todas  las  posesiones  españolas 
por  su  verdadero  valor. 

Establecidas  las  Casas  de  Moneda  de  Chile  y  de 
Guatemala,  el  Virrey  Conde  Revillagigedo  decretó, 
el  18  de  Septiembre  de  1751,  que  aun  en  México, 
país  relativamente  bien  surtido,  existiese  la  obliga- 
ción de  recibir  todas  las  monedas  de  oro  y  plata  acu- 
ñadas en  Guatemala  y  el  Perú. 

No  poseemos  muchas  disposiciones  legales  á  que 
hacer  referencia  para  demostrar  que  en  las  Antillas 
las  únicas  especies  circulantes  eran  las  acuñadas  en 
México;  pero  hay  algunas  que  no  dejan  la  menor 
duda  á  este  respecto. 

Como  á  principios  del  siglo  XVII  la  cantidad  de 
moneda  en  circulación  en  la  Habana,  Puerto  Rico, 
Florida  y  las  Islas  Filipinas  era  muy  insignificante, 
el  Virrey  Marqués  de  Montes  Claros,  en  un  decreto 
de  18  de  Enero  de  1605,  ordenó  que  los  directores  de 
las  Casas  de  Moneda  de  México  tomaran  del  Tesoro 
Real  50,000  marcos  en  lingotes  de  plata  para  enviar- 
los á  las  Antillas  y  las  hiciesen  amonedar  desde  lue- 
^o  por  cuenta  de  Su  Majestad. 

El  Rey  Felipe  III,  en  una  Ordenanza  Real  fecha- 
da el  8  de  Noviembre  de  1708,  prevenía  que  las  mo- 
nedas de  plata  destinadas  á  las  Antillas  deberían  ser 
acuñadas  en  México. 

Más  tarde,  cuando  el  Rey  de  P^^spaña  ordenó  el  18 
de  Marzo  de  1761  que  todas  las  antiguas  monedas 
que  existían  entonces  debían  ser  retiradas  de  la  cir- 
culación, el  Virrey  Antonio  María  de  Bucareli,  en  un 
decreto  de  8  de  Abril  de  1772,  prescribía  también 
que  todas  las  esj^ecies  llamadas  «?//(7n/{/í////as,»  cuya 
circulación  era  inmensa  en  Cuba,  Santo  Domingo  y 
Puerto  Rico,  fueran  substituidas  por  piezas  nuevas.* 

I.  Ver  Cedulano  de  Puga,  vol.  I.  págs  360  á  367;  /,os  Cínii- 
gos  Españoles,  vol.  XII;  Nueva  Rtíopilaciotí,  pájL^s.  228  v  229, 
24  "i  y  244;  Reeopilaeibn  de  las  Leyes  de  ios  Reinos  de  /as  /hdf'as, 
vol.  II,  págs.  130  á  134 ;  Historia  General  de  la  Real  Hacienda, 


La  legislación  española  por  una  parte,  y  por  otra 
las  emisiones  de  papel  moneda  de  curso  fprzoso,  ale- 
jaron de  la  circulación  de  Cuba  el  peso  mexicano  y 
sus  divisiones  en  plata. 

Muy  fácilmente  se  comprende  la  función  que  tiene 
que  desempeñar  la  legislación  monetaria  y  la  impor- 
tancia que  debe  siempre  reconocérsela.  Las  monedas, 
sin  el  curso  forzoso,  que  solamente  puede  darles  la  le- 
gislación, no  pueden  ya  en  lo  sucesivo  ser  dignas  de 
este  nombre,  y  se  convierten  en  mercancías,  impro- 
pias para  servir  como  medida  del  valor. 

Cierto  que  á  veces  la  legislación  no  llega  á  hacer 
desaparecer  completamente  las  monedas  empleadas 
por  la  población  y  que  esas  monedas  permanecen  en 
la  circulación,  pero  sabido  es  que  aunque  las  leyes, 
como  decía  Montesquieu,  deben  ser  las  relaciones  ne- 
cesarias que  se  derivan  de  la  naturaleza  de  las  cosas, 
resultan  más  bien  maravillosos  instrumentos  para 
corregir  las  costumbres  y  á  menudo  son  más  pode- 
rosas que  los  hombres. 

Los  efectos  ocasionados  por  las  emisiones  de  papel 
moneda  son  muy  conocidos.  La  buena  moneda  no  po- 
dría circular  al  lado  de  la  mala,  á  la  que  se  invistiera 
de  un  mismo  valor  legal,  ó,  para  decir  mejor,  la  mala 
moneda  arroja  á  la  buena,  según  la  celebre  expresión 
del  teorema  de  Tomás  Gresham. 

El  peso  mexicano  circuló  mucho  más  tiempo  en 
Puerto  Rico  que  en  Cuba;  pero  en  1895  se  decretó 
también  su  demonetización. 

Sin  embargo,  los  mercados  por  excelencia  del  peso 
mexicano  fueron  los  del  Extremo  Oriente. 

Es  muy  ditícil  precisar  en  qué  fecha  las  monedas 
acuñadas  en  México  fueron  introducidas  en  los  mer- 
cados del  Extremo  Oriente;  pero  se  sabe  muy  bien 
que  á  fines  del  siglo  XVII,  Nueva  España  y  las  Islas 
Filipinas  tuvieron  relaciones  comerciales  muy  impor- 
tantes, porque  la  Real  Ordenanza  del  14  de  Abril  de 
1579  autorizaba  la  exportación  de  mercancías,  pro- 
cedentes de  Filipinas,  á  Nueva  España  y  al  Perú. 

El  Gobierno  de  las  Islas  Filipinas  estaba  también 
en  buenas  relaciones  con  China  y  el  Japón,  y  en  el 
siglo  XVII  se  estableció  la  costumbre  de  enviar  á  los 
reyes  del  Japón,  de  Camboge,  de  Tidoro  y  de  la  Chi- 
na regalos  y  donativos  para  mantener  su  buena  amis- 
tad. 

Indudablemente  que  los  pesos  mexicanos  penetra- 
ron en  estos  vastos  imperios  pasando  primeramente 
l)or  las  Islas  F'ilipinas,*  porque  no  bastando  los  pro- 
ductos del  tesoro  real  para  pagar  todos  los  gastos  del 
Gobierno,  el  de  Nueva  España  debía  enviarle  cada 
año  de  270,000  á  280,000  pesos. 

Pvl  Gobierno,  antes  que  el  comercio,  fué  el  encar- 
gado de  introducir  el  peso  mexicano  en  los  mercados 
del  Extremo  Oriente.  ^ 

Puede  decirse  con  razón,  que  á  partir  del  siglo 
XVII,  el  peso  mexicano  fué  un  instrumento  civili- 
zador muy  importante,  y  el  único  medio  de  cambio 

por  Fonseca  y  Urrutia,  vol.  I,  págs.  121,  122,  125,  185,  1893'  191 ; 
Comentario  á  las  Ordenanzas  de  Minas  por  Francisco  Xavier 
Gamboa,  págs.  440  á  442. 

1.  Chalmers  en  su  notable  estudio  A  History  ofthe  Currency 
in  the  British  Colonies,  dice  á  este  respecto:  »The  silver  dollar, 
in  the  earliest  Spanish  form,  liad  been  familiar  at  sucli  Chinese 
ports  as  Cantón.  Ningpo  and  Amoy.  since  157 1  in  connection  with 
Spanish  conmierce  irom  the  Philippines.  And  1596  Linschoten 
in  his  Ilineraire  Voyage.  stated  that  at  Goa  «there  are  Likewise 
Itiallcs  of  eight  which  are  brought  from  Portiugall.  and  are  «Par- 
dawes  de  Reales»  worth  at  their  first  coming  out  436  Reyes  of 
Porliugall;  and  afler  are  raised  by  exchange  as  they  are  sou¿ht  for 
whcre  men  travelt  for  China,  pag.  371. 

2.  Doí  unten  los  inéditos  de  Indias,  tomo  VI,  págs.  345,  417  y 
444. 
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del  comercio  internacional  de  los  pneblos  de  Oriente. 
Cuando  la  civilización  europea  vino  á  llamar  á  las 
puertas  de  estos  grandes  y  poblados  imperios,  el  peso 
fué  el  lazo  de  unión  entre  las  naciones  Orientales  y 
las  Occidentales  y  la  única  base  posible  para  resta- 
blecer la  paz  comercial. 

Ivos  productos  de  las  minas  de  plata  de  México, 
después  de  ser  amonedados,  se  repartieron  por  el 
mundo  tomando  dos  caminos:  el  del  Oriente  y  el  del 
Occidente. 

El  comercio  que  Nueva  España  sostenía  por  el 
puerto  de  Acapulco  con  las  Islas  Filipinas,  no  llegó 
nunca  á  alcanzar  una  importancia  real,  aunque  las 
mercancías  de  China  atravesaran  México  para  llegar 
á  Europa,  á  pesar  de  las  prohibiciones  de  los  reyes 
de  España  para  detener  el  comercio  ya  establecido 
entre  las  Filipinas,  Guatemala  y  Perú. 

El  comercio  de  metales  preciosos  tampoco  obtuvo 
una  importancia  excepcional.  No  obstante  el  dicho 
de  los  mexicanos,  quienes  pretendían  —  aludiendo  á 
las  colonias  de  monjes  destinadas  á  las  Islas  F'ili pi- 
nas y  á  la  plata  que  se  enviaba  al  Extremo  Oriente 
—  que  la  Nao  de  China  en  su  viaje  de  regreso  embar- 
caba únicamente  plata  y  frailes,  no  es  menos  cierto 
que  la  cantidad  de  metales  preciosos  que  desde  fines 
del  siglo  XVII 1  ha  afluido  de  Acapulco  á  las  Islas 
Filipinas,  no  pasaba  de  $600,000  por  año,  y  que  la 
exportación  hacia  fines  del  siglo  XVI II  ó  principios 
del  XIX — comprendiendo  en  ella  las  cantidades  no 
anotadas — no  se  elevaba  á  más  de  un  millón,  como 
término  medio  por  año,  y  rara  vez  como  máximum 
á  $  1 .300,000. 

El  comercio  con  Occidente,  es  decir,  con  España, 
era  el  más  importante  de  la  Colonia,  y  á  España  se 
enviaban  siempre  los  metales  preciosos  extraídos  de 
las  "mi  ñas. 

Sin  embargo,  Europa  no  podía  dejar  en  la  circu- 
lación todo  este  oro  y  toda  esta  plata.  El  comercio 
internacional  lo  remitía  al  Asia. 

Los  metales  preciosos  europeos  afluían  hacia  el  Con- 
tinente asiático  por  tres  vías  principales:  primera,  el 
comercio  con  el  Levante,  el  Egipto  y  el  Mar  Rojo; 
segunda,  el  comercio  marítimo  con  las  grandes  In- 
dias y  la  China;  y  tercera,  el  comercio  de  Rusia  con 
China  y  Tartaria. 

Las  dos  corrientes  del  comercio  de  Nueva  España; 
los  dos  caminos,  el  del  Oriente  y  el  del  Occidente, 
conducían  la  plata  y  los  pesos  acuñados  en  México 
hacia  las  grandes  naciones  del  Oriente. 

Las  Indias  Orientales  y  la  China  son  los  países  que 
han  absorbido  mayor  cantidad  de  plata  extraída  de 
las  minas  de  América;  son  el  abismo  insondable  en  el 
que  los  metales  preciosos  van  á  arrojarse  para  siem- 
pre y  el  gran  receptáculo  de  la  producción  minera 
del  Nuevo  Mundo. 

Sobre  todo,  para  la  plata  mexicana,  la  China  ha 
sido  el  país  consumidor  por  excelencia. 

La  China  no  ha  tenido  nunca  una  moneda  digna  de 
este  nombre.  Se  lee  en  el  Diccionario  Universal  de  Co- 
mercio de  Savary:  «El  oro  y  la  plata  no  son  conver- 
tidos en  moneda  en  China;  pero  son  admitidos  por 
su  peso  en  los  negocios  y  cualesquiera  otros  empleos.» 

Voltaire  lo  había  dicho  asimismo  en  su  Ensayo 
sobre  las  costumbres  <c  Pero  desde  hace  mucho  tiempo 
el  oro  no  es  una  medida  común  en  China;  no  es  una 
mercancía  como  en  Holanda;  la  plata  no  es  moneda, 
el  peso  y  la  ley  forman  el  precio;  no  se  acuña  más 
que  cobre,  que  es  el  único  metal  que  tiene  en  este 
país  un  valor  arbitrario.» 


Así,  pues,  los  pesos  no  han  sido  admitidos  en  la 
circulación  en  China  sino  como  simples  mercancías 
y  no  como  monedas.  Se  compraban  y  se  vendían  pe- 
sos en  el  mercado  como  cualquier  otro  producto,  como 
el  te  y  el  opio. 

Se  ha  dicho,  con  mucha  justicia,  en  el  Diccionario 
de  Comercio  y  de  Navegación:  «lyos  pueblos  del  Asia 
y  del  África  aceptan  las  monedas,  no  por  el  valor  que 
les  asigna  el  Gobierno  que  las  ha  emitido,  sino  por 
la  ley  de  plata  fina  que  contienen;  no  las  consideran 
sino  como  lingotes  de  uu  peso  y  de  una  ley  fijos  y 
constantes,  y  no  dejan  de  ensayar  nuevamente  este 
¡X'so  y  esta  ley  y  de  comprobarlos  horadando  la  mo- 
neda.» 

Sin  embargo,  hay  una  observación  muy  interesante 
que  hacer.  Cliina  ofrece  muy  á  menudo  el  contraste 
de  una  opinión  muy  justificada  al  lado  de  una  gro- 
sera preocupación.  Así,  no  se  puede  explicar  que  con 
ideas  muy  precisas  acerca  de  la  función  que  los  meta- 
les preciosos  deben  desempeñar  cuando  se  los  emplea 
como  moneda,  se  reciban  las  piezas  de  plata  como 
valores  muy  distintos,  por  la  única  razón  de  la  for- 
ma, es  decir,  del  sello  que  llevan. 

Es  verdad  que  los  chinos  aceptan  las  monedas  por 
el  peso  de  plata  fina  que  contienen;  pero  á  pesar  de 
esto  admiten  los  pesos,  especialmente  el  peso  colum- 
nario,  por  un  valor  muy  superior  al  de  otras  mone- 
das tan  correctamente  fabricadas. 

Sin  embargo,  esta  preocupación  inexplicable,  este 
favor  especial  de  que  el  peso  mexicano  ha  gozado  en 
los  cambios  comerciales,  esta  preferencia  concedida 
por  los  chinos  al  peso  columnario,  ha  favorecido  no- 
tablemente á  los  intereses  de  Nueva  España  y  á  los 
de  la  República  Mexicana. 

Mr.  Natalis  Rondot,  tan  entendido  en  todos  los 
asuntos  tocantes  al  comercio  chino,  dio  infonnes  muy 
valiosos  en  el  artículo  «Peking»  que  escribió  para  el 
«Diccionario  de  Comercio»  acerca  del  uso  que  los  chi- 
nos han  hecho  desde  hace  siglo  y  medio  del  peso  ca- 
rolino  y  del  mexicano. 

Al  principio,  la  plata  en  lingotes  se  empleó  para 
pagar  grandes  sumas;  pero  á  fines  del  siglo  XVIIl 
se  reemplazó  por  el  peso  fuerte  español,  como  se  lla- 
maba á  los  pesos  acuñados  en  México  durante  el  pe- 
riodo colonial.  Este  peso,  cuyo  tipo,  ley  y  peso  no 
han  variado  en  sesenta  años,  fué  la  única  moneda  de 
plata  que  quisieron  aceptar  los  chinos. 

No  obstante,  entre  todas  estas  piezas  monetarias, 
el  peso  carolino  acuñado  en  México  en  los  reinados 
de  Carlos  III  y  Carlos  IV,  alcanzó  la  preferencia, 
porque  los  chinos  no  conceden  valor  igual  á  todos 
los  pesos.  Este  peso — dice  Mr.  Rondot — de  un  valor 
intrínseco  de  5  francos  42  céntimos,  se  pagó  mucho 
tiempo  á  6  francos  25  céntimos  en  China  y  hasta  á 
10  francos  en  vShang-Hai. 

Los  pesos  de  Carlos  IV  son  más  buscados  que  los 
de  F'ernando  VII;  pero  entre  aquellos  como  entre 
los  de  Carlos  III,  hay  algunos  más  procurados  que 
otros,  y  para  reconocerlos  se  usaban  letras  moneta- 
rias. También  hay  pesos  PVrnando  VII,  reputados 
iguales,  por  la  buena  marca,  á  los  Carlos  IV.  El  es- 
tudio de  estos  tipos  particulares  es  ini])()rtante  en  el 
comercio,  porque  un  peso  de  cierta  calidad  se  tomará 
con  premio  de  10  á  20  por  ciento,  y  otro  no  se  reci- 
birá más  que  á  la  par,  ó  con  un  descuento  masó  me- 
nos oneroso. 

Sin  embargo,  el  uso  del  peso  no  era  general  en  toda 
la  China;  se  le  había  aceptado  favorablemente  en  los 
puertos,  pero  no  en  el  interior. 
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Mr.  Rondot,  como  prueba  de  la  io^norancia  reinan-  creta  del  18  de  Marzo  de  177 1,  el  |)eso  de  México  per- 
te  en  el  interior  de  China  acerca  del  valor  verdadero  día  ninclio  en  la  circulación  relativamente  al  peso  de 
de  las  monedas  extranjeras,  cita  dos  hechos:   iV  la  la  Nueva  líspaña. 

Embajada  de  los  Estados  Unidos  ha  llegado  á  cer-  En  Shan<(-Hai,dice  M.  Rondot,  en  Noviembre  de 

ciorarse  de  que  el  peso  mexicano  era  casi  desconoci-  1859,  el  peso  mexicano  valía  7  mace  5  candareens^ 

do  en  Pekin,  donde  no  se  le  tomaba  en  1859   por  y  se  daban  $104  40  carolinos  por  100  taels,  lo  que 

más  de  58  cajidareens  »  de  plata  sycce  en  tanto  que  corresponde  á  6  frs.  30  es.  para  el  peso  de  México, 

circulaba  por  75  candareens  en  Shang-Hai.    2V  Sir  y  á  8  frs.  para  el  pe.so  carolino,  estando  entonces  el 

John  Bowring  tuvo  ocasión  de  comprobar  que  en  las  iai:!  de  Shang-Hai,  á  8  frs.  34  es. 

regiones  que  atraviesa  el  río  Tien-Teou,  se  prefería  Se  cmj>eñó,  pue.s,  una  lucha  entre  el  peso  mexi- 

el  pe.so  mexicano  al  carolino.  cano  y  el  peso  carolino.   Por  quince  años  completos 

El  premio  obtenido  por  este  ultimo  peso  era  enor-  no  se  consiguió  que  .se  recibiera  el  peso  mexicano 

me  V  su  circulación  extraordinaria.  sino  con  muchas  dificultades;  pero  al  fin  su  u.so  se 

El  Gobierno  chino,  de  acuerdo  con  los  cónsules  extendió  en  gran  manera  y  llegó  á  penetrar  hasta  el 

extranjeros,  intentó  en  1855  y  en  1856,  que  se  pres-  interior  de  la  China. 

cindieradel  usoexclusivodel  peso  carolino  en  Shang-  La  mala  fabricación  de  las  monedas  de  México  fué 

Hai ;  pero  todos  sus  esfuerzos  se  estrellaron  en  la  también  otro  obstáculo  para  su  introducción  en  el 

adhesión  del  público  á  una  moneda  conocida  por  tan  mercado  chino. 

largo  tiempo.  Las  piezas  acuñadas  en  las  diferentes  Ca.sas  de  Mo- 

Se  lee  en  el  «Diccionario  de  Comercio»  la  curiosa  neda  no  tenían  el  mismo  valor.  Como  la  ley  mone- 

proposición  .siguiente  presentada  por  Lu-Tsiouen-  taria  autorizaba  una  tolerancia  excesiva  para  el  peso 

Sonn  al  Gobierno  chino,  con  motivo  de  la  exagera-  y  para  la  ley,  en  las  Casas  de  Moneda  se  aprovecha- 

ción  del  valor  del  peso  carolino:  ban  de  toda  la  que  era  ¡K^mitida. 

«Los  ejemplares  intactos  de  esta  moneda  pe.san  7  Las  monedas  de  plata  de  México  adolecían,  pues, 

tsiejí  2  /en.   Esta  moneda  se  acipla  en  todos  los  paí-  en  esa  época,  de  una  gran  diminución  de  peso  y  de 

ses  de  Eur()])a,  y  .se  Wawva /a fi-piíij^  y  ¡loa-picn,  sien-  ley.   No  eran,  en  realidad,  moneda  falsa ;  pero  el  abu- 

do  el  término  genérico  jv7//;^-/.>7V7/.    Cada  pieza  no  sodel/¿7V¿%  la  inútil  exageración  de  la  latitud  autori- 

da  al  en.sayo  más  que  6  tsien  5.Av/  plata  pura.  Prinii-  zada,  acabó  j)or  producir  la  desestimación  de  las  pie- 

tivamente,  un  peso  valía  algo  más  de  7  ¿sien,  y  su  va-  zas  {)rocedentes  de  ciertas  Casas  de  Moneda. 

lor.se  ha  elevado  gradualmente  á  8  ¿sie)i.  El  pueblo  lista  penosa  circunstancia  no  podía  escapar  á  los 

no  toma  en  cuenta  ni  la  ley  niel  pe.so.  E.sta  moneda  es  extranjeros,  y  sobre  todo,  á  los  chinos,  ensayadores 

de  un  u.so  muy  cómodo,  y  todo  el  mundo  se  ha  acos-  muy  hábiles. 

tumbrado  á  ella,  de  manera  que  su  alto  precio  no  di.s-  J.  L.  Riddell,  de  la  Casa  de  Moneda  de  Nueva  Or- 

minuye  el  favor  que  ha  adquirido.  Se  le  procura  no  leas,  en  su  libro  A  Motiogrnpk  of  the  Silver  Dallar^ 

.solamente  en  las  grandes  ciudades,  .sino  también  en  dio  el  peso  y  la  ley  medias  de  los  pesos  acuñados  de 

todas  las  poblaciones.  Se  le  j)refiere  á  la  plata  sycée,  2  1825  á  i  S45  en  las  diferentes  Casas  de  Monedade  Mé- 

A.sí  es  que  la  moneda  extranjera  que  no  contiene  más  xico.  Tomamos  de  esta  interesante  obra  los  siguien- 

de  6  tsien  ^fen  de  plata  pura,  ha  circulado  por  más  de  tes  datos : 

9  Av/é'// de  nuestra  plata  fina.  Esto  constituye  una  fuen-  0.1^.»^  a»  Mom^ia.     iv^..     uy.     ivs...     i^v.     ivs*..     i^y.     ?.•«.,.    u.y. 

te  de  ganancias  para  los  extranjeros,  y  es  causa  de  una     México 26.9(3    898    2699    900    27.01    897    27.01    900 

exportación  de  plata.  La  prohibición  del  uso  ó  de     Zacatecas 26.45    890    26.72    895    26.83    ^95    26.99    ^ 

,      r  ^       -^        1  ^  1        .,.  ^l«-,'«  ^1  ^.^o,,1f^         Guaiiajuato 26.72     803     26.8^     899     26.09     899     27.02     893 

la  importación  de  estas  monedas  no  daría  el  rcMilta-      ^,,,,J^^ ...26.19    «97    26.72    897    26.72    908    2702    908 

do  apetecido.  Lo  más  sencillo  v  más  seguro  .sena  acu-     s.  L  Potosí 26.72    9<rj    26.93    9^»    26.99    900    27.02    901 

ñar  una  moneda  completameíite  ])arecida.»  chihuahua 26.99    «99    26.99   9^^    27.02    898    27.02    907 

,  ,  r  1  •    •/   1   1   ^-         t   '  Guadalajara....  26.99  865  27.02  865  27.(^2  900 

A  pesar  de  la  fabricación  clandestina  que  .se  hacia,  ^             ^^01           ^      y        >^v^ 

según  el  decir  de  Tu-T.sioun-Soun,  del  peso  carolino  Se  alcanza  fácilmente  la  repugnancia  délos  chinos 

en  toda  Europa,  comenzó  á  e.sca.sear  éste  por  1850  y  la  para  recibir  algunas  de  estas  monedas  y  los  esfuer- 

esca.sez  produjo  grandes  fluctuaciones  en  el  precio.  zos  intentados  para  habituarlos  á  ellas. 

El  Conde  de  la  Rochechouart  da  otra  explicación  Por  largo  tiempo  tuvieron  en  gran  descrédito  los 
del  premio  obtenido  por  los  pesos  carolinos.  Dice:  pesos  marcados  con  la  letra  (7.,  que  indicaba  que  ha- 
zlos carolinos,  conocidos  igualmente  con  el  nombre  bían  .sido  acuñados  en  Guadalajara.  Los  llamaban 
de  columnarios,  can.san  j)reniio  .sobre  el  peso  niexi-  Kaoii-tsien,  y  no  los  aceptaban  á  menos  de  15^0  de 
cano,  ixírque  los  chinos  emplean  estas  piezas  á  gui.sa  descuento. 

de  joya.s,  como  las  mujeres  del  Oriente  usan  los  .se-  El  tiempo  acabócon  e.sta  repugnancia,  y  los  jxí.so.s, 

qníes  orientales  para  hacer  collares  y  brazaletes.»  .sin  diferencia  alguna,  fueron  recibidos  en  Cantón,  en 

E.sa  .situación  llegó  á  hacerse  intolerable  poco  á  Shang-Hai,  en  Hong-Kong,  en  los  puertos  y  en  el 

poco,  y  para  atenuar  estos  inconvenientes,  el  pe.so  interior. 

mexicano  acuñado  por  decreto  de  iV  de  Agosto  de  El  pe.so  mexicano  no  era  recibido  por  .su  valor  in- 
1823,  es  decir,  el  peso  de  la  República,  reemplazó  al  trínseco;  obtenía  en  el  comercio  un  premio  que  va- 
peso  carolino.  riaba  entre   10  y  20ÍV.   Como  el  peso  fuerte  de  la 

Al  principio, aunque  el  peso  mexicano  tuvo  el  mis-  Nueva  España,  .se  vendía  conforme  á  pe.so  y  ley;  pe- 
rno peso  y  la  mi.snia  ley  que  el  carolino,  puesto  que  ro,  además,  tenía  el  premio  consiguiente  al  cuño  del 
ambos  estaban  fabricados  .según  la  Ordenanza  Se-  águila  de  jVIéxico. 

El  producto  de  las  minas  de  plata  del  país  no  se 

1.  La  unidad  de  uioneda  de  los  chinos  es  el  liang  con  sus  sub-  exportaba,  ])ues,  iilás  (lue  acuñado.   El  Gobierno  ha- 
dixnsioues  decimales:  el /.í/V;/.  el /íV/ V  el //.  Los  extranjeros  lia-  1  ^         .    i  1      •  1             1          1       i                 ^      -^       ,          'o«. . 
mTná  estos  valores  monetarios  taiL  mace,  candareenl  cash:  i  bia  establecido  UU  derecho  de  exiK.rtaciOn  de  5  U  8%^ 
tael=io  mace  =  100  candareens-  i.ooo  cash.  v  á  pesar  de  este  impuesto,  los  i)esos  .sídíaii  .siempre 

2.  La  plata  sycfe.eu  barras  ó  en  linKí>tes,  es  de  una  fonna  oval  ¿^^j^  destino  al   lí  xtreUH)  (  )riente,  á  cau.sa  del  crecido 
V  cónica,  parecida  á  la  de  los  soulien  chinos.  Hay  plata  syar  de  .                  n'      i  *      '           a  r  '    •          1       1      1       ^ 
diversa  ley;  en  general  ésta  no  varía  sino  de  100  á  98.  premio  que  allí  obtenían.    .México,  desde  la  época 
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colonial,  no  ha  mantenido  relaciones  comerciales  di- 
rectas con  China;  pero  enviaba  los  pesos  á  Londres 
y  á  los  Estados  Unidos  para  pagarles  el  saldo  de  la 
balanza  de  sn  comercio  internacional. 

Londres  ha  sido  no  solamente  el  centro  del  co- 
mercio del  mnndo,  sino  también  el  mercado  princi- 
pal de  la  plata  y  del  peso  mexicano.  El  peso  ha  te- 
nido siempre  preferencia  especial  en  el  mercado  in- 
glés y  se  ha  vendido  como  artícnlo  de  exportación 
para  China  ó  como  metal  para  la  fundición. 

El  peso  mexicano,  sin  duda  alguna,  habría  con- 
servado hasta  nuestros  días  el  premio  considerable 
que  había  alcanzado  sobre  su  valor  intrínseco,  si  no 
se  hubieran  tomado  ciertas  medidas  legislativas  pa- 
ra combatir  y  destruir  la  preferencia  que  los  chinos 
le  habían  concedido.  ^ 

La  creación  de  una  Casa  de  Moneda  en  las  Islas 
Filipinas,  el  cambio  del  cufio  del  peso  mexicano  au- 
torizado por  la  ley  de  28  de  Noviembre  de  1867,  la 
promulgación  de  la  ley  monetaria  del  Japón,  en  vir- 
tud de  la  cual  se  estableció  el  ycn  de  plata,  la  fabri- 
cación del  /rade  í/ol/arRUiericanOy  expresamente  acu- 
ñado para  hacer  la  competencia  al  peso  mexicano  en 
el  mercado  chino  y,  en  fin,  la  depreciación  de  la  plata 
iniciada  en  1873,  concluyeron  por  hacer  desaparecer 
el  premio  de  que  gozó  por  muchos  años  el  peso  me- 
xicano. 

El  Gobierno  español  autorizó  la  creación  de  una 
Casa  de  Moneda  en  las  Islas  Filipinas  por  una  Or- 
denanza Real  fechada  el  8  de  Septiembre  de  1857, 
para  aliviar  las  crisis  producidas  por  la  escasez  de 
valores  metálicos  en  la  circulación. 

Al  principio,  en  verdad,  no  se  decretó  la  demone- 
tización del  peso  mexicano;  pero  los  efectos  de  las 
leyes  monetarias  son  bien  conocidas,  y  ya  hemos  ha- 
blado de  ellos. 

A  partir  de  esta  época,  el  peso  se  ha  hecho  muy 
raro  en  la  circulación  monetaria  de  las  Islas  Filipi- 
nas, y  si  figura  él  allí  todavía,  es  solamente  á  título 
de  peso  de  comercio.  ^ 

El  cambio  del  cuño  de  la  moneda  de  México,  dis- 
puesto erróneamente  por  el  Gobierno  el  18  de  No- 
viembre de  1867,  ^^^  ^1  resultado  más  funesto. 

Todo  el  mundo  lo  había  anunciado ;  el  cambio  de 
cuño  debía  prodncir  los  mismos  efectos  que  un  cam- 
bio de  ley  y  de  peso  en  la  moneda,  y  para  medir  su  al- 
cance, no  había  más  que  recordar  la  influencia  fu- 
nesta que  antes  había  tenido  la  substitución  del  águi- 
la de  México  á  las  armas  de  España. 

No  fué,  ciertamente,  la  adopción  del  sistema  de- 
cimal lo  que  indnjo  al  Gobierno  á  cambiar  de  cuño 
en  la  moneda.  Su  objeto  fué — ¡quién  lo  diría!  — 
qne  la  aplicación  del  sistema  á  la  moneda,  consistie- 
ra en  la  indicación  de  la  ley  en  milésimos,  0,9027  en 
vez  de  diez  dineros  veinte  granos. 

¡Así  se  creía  hacer  moneda  decimal!  Los  pueblos 
Orientales,  que  por  una  larga  serie  de  años  habían  sa- 
bido que  el  águila  y  cigarro  de  la  llóerlad ^aranúza" 
ban  cierto  peso  de  plata  fina,  sintieron  suma  repug- 

1.  Véase Voltaire.  «Qvuvres  completes.  L'essaisurlesmoeurs.» 
vol.  IIt  pág.  52.  «Diccionario  de  Comercio  y  Navegación,»  artícu- 
lo "Pekiug,»  vol.  II,  págs.  1045  á  1060.  J.  L.  RideU^A  monograph 
of  the  Silver  Dollargood  andbad.M  Núms.  121  á  182.  C  Roswag. 
«Iv'Argent  et  l'or,»  vol.  II.  págs.  105  á  ti6.  Conde  de  Roclie- 
chouart.  «La  monnaie  en  Chine.»  «Journal  des  Econoniistes.»  Sep- 
tembre  1896,  págs.  103  á  109. 

2.  «Diccionario  de  la  Academia  Española.»  por  Marcelo  Mar- 
tínez Alcubilla,  vol.  VI,  pág.  937. 


nancia  en  recibir  las  piezas  con  la  marca  nueva,  que 
no  les  ofrecía  las  seguridades  que  la  antigua.  La  con- 
secuencia de  esta  desconfianza  fué  una  diferencia  de 
precio  entre  los  mercados  de  Hong-Kong, Shang-Hai 
y  Cantón. 

En  vez  de  prima,  el  nuevo  peso  alcanzó  un  descuento 
de  3  04%  sobre  su  valor  intrínseco.  Las  considerables 
pérdidas  que  sufrió  el  comercio  en  el  cambio  interna- 
cional y  las  justas  quejas  de  los  hombres  de  negocios 
contra  la  errada  política  monetaria,  obligaron  al  Go- 
bierno á  derogar  la  ley  de  25  de  Noviembre  de  1867, 
y  con  fecha  19  de  Junio  de  1873,  quedó  restablecido 
el  cuño  antiguo.  Los  pesos  con  la  marca  de  1867,  per- 
n>anecen  aún  en  la  circulación  interior  del  país. 

La  fabricación  del  yen  japonés  y  la  del  /rade  dallar 
americano,  hecha  expresamente  para  reemplazar  al 
peso  mexicano,  contribuyó  en  cierto  modo  á  la  depre- 
ciación de  éste  en  los  mercados  del  Extremo  Oriente. 

Tendremos  ocasión  de  hablar  de  estas  monedas, 
cuya  emisión  fonna  un  capítulo  interesante  en  la  his- 
toria de  los  pesos  comerciales;  pero  queda  sentado  el 
hecho  de  que  el  yen  de  plata  cerró  para  siempre  el  mer- 
cado del  Japón  al  peso  mexicano. 

La  depreciación  de  la  plata,  á  partir  de  1873,  en  to- 
dos los  mercados  del  mundo,  perjudicó  todavía  más 
los  intereses  que  México  vinculaba  en  la  acuñación 
de  su  moneda. 

México  ha  hecho  cuanto  ha  estado  en  su  mano  por 
evitar  esta  catástrofe  inminente;  pero  sus  esfuerzos 
no  han  producido  el  resultado  que  se  buscaba.  Fué 
inútil  que  redujera  el  Gobierno  los  derechos  de  ex- 
portación de  los  pesos,  del  8  al  5%,  y  que  los  supri- 
miera desde  1882.  Si  no  se  han  trocado  en  pérdidas 
los  beneficios,  al  menos  han  desaparecido  casi  del  to- 
do, supuestos  los  precios  normales  á  que  ha  llegado  la 
plata. 

Para  dar  una  idea  clara  de  la  baja  del  peso  mexi- 
cano, respecto  al  valor  de  la  plata,  y  mostrar  al  mis- 
mo tiempo  los  premios  que  alcanzan  dichos  pesos  en 
la  fundición,  reprodujimos  al  fin  de  nuestro  libro  La 
Question  de  Vargent  aii  Mexique^  el  diagrama  publi- 
cado en  Londres  en  1892  y  que  contiene  el  máximum 
y  el  mínimum  de  la  onza  Standard^  el  máximum  y 
el  mínimum  de  la  de  pesos  mexicanos,  el  premio  de 
aquéllas  y  el  valor  metálico  de  los  pesos  cuando  se 
venden  para  usos  industriales.  Tomamos  de  ese  dia- 
grama los  siguientes  datos  hasta  1891.' 


Años. 


Premios. 


Descuento.      Años.         Premios.        Descuento. 


1873   2% 


1874 
1875 
1876 

1877 
1878 

1879 
1880 
1881 
1882 


I  ^Cf 


2^/3'% 
1% 


I    %     1883 

'AVc 1884 

}4Vc    1885 

i^íVc     1886 

Descuento  1887 

yiVí,     1888 

'AVr      1889 

V'ioVr      1890 

'^iV<     1891 


X%  Descuento 

iH7o  Vi% 

i^7c  X% 

2>^7o  %% 

y'ioVc  Descuento 

X'/í-  Descuento 


Por  lo  que  se  refiere  á  los  ocho  últimos  años,  1892- 
1899,  es  preferible  dar  á  conocer  el  máximum  y  el  mí- 
nimum de  los  precios  mensuales  de  la  onza  Standard 
y  de  los  pesos  mexicanos  en  el  mercado  de  Londres:^ 

I .  Joaquín  I).  Casasús.—  La  Question  de  Targent  au  Mexique. 
París,  1892,  pág.  34, 

2.  Para  mejor  inteligencia,  se  agrega  una  segunda  tabla  en 
que  se  expresa  el  valor  comercial  y  metálico  del  peso  mexicano, 
en  el  período  que  comprende  de  Julio  de  1892  a  Diciembre  de 
1902.  (Nota  de  la  segunda  edición). 
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MHSES. 


Enett) 

Febrero 

Mano.  ■.^■• 
Abril......... 

Mayo^ 

Julio. ^ 

Agosto  «^-.'' 
Septíetobre 
Octubre... 
NoTtembre 
IMcfembre* 


1892. 


peso. 


s 

1 
s 


4SH 

40 

40X 
41 

40X 
39 

3BX 

35X 
39 


41 


411^ 

41 

39 

39ÍÍ 

39^ 

40X 

39 

^BH 

38 

39 

38JÍ 

38 


4^}i 

40i4 

40í^ 

39 

39X 

40 

39X 
37^ 


40)4 

40 

40 

3SX 

38K 

39 

38X 

37X 

37í^ 


38.»á  b7H: 
38X  ^37X 
38X  ¡36XI 


1893, 


ON^A. 


s 


38  J4 

38>í 

38X 

38X 

38X 

3SX 

34X 

34X 

34K 

34 

32M 

3aX 


38 

38X 

37>í 

37X 

37  K 

3P 

33 

33ÍÍ 

33X 

31JÍ 

31X 


FiíSO. 


I 


37>í 

3SK 

37X 

37>á 

37K 

37X 

33.^ 

34X 

34 

33X 

32X 

3aX 


37 

37X 

36X 

37X 
37X 
13H 
33M 
33íi 
33M 
31M 

3'^ 


1894. 


ONZA. 


1 


3ii^ 
30>í 

37X 

29X 

29X 

19 

28X 

30)^^ 

30X 

39í^ 

29*í 

28,^ 


30K 

27>í 
37 

28X 

28íá 

28X 
29X 
28X 
28X 
27 


PESO. 


a 

I 

s 


31X 
3054: 

37X 

39X 

29>á 

ag 

29 

3PX 
30X 


30X 
27>4 
27 

37X 
29 

í8X 
28X 

28X 
39K 


29^  I  29 

I 
29X     28j^ 

2SX  '  37X 


1895. 


ONZA* 


i>A.sa. 


27>á 

37X 

a9í^ 

30X 
30X 

30^ 

3"X 
3S 

30IÍ 


37X 

27X 
27  M 
39X 
30 
30X 

3P 

3«X 

3o;i 

30i4 
30K  ! 
30 


27X 
37^ 
39K 
30X 
30X 
30X 


27  K 
27 

27X 
29X 

3í> 


30)á  30 


3£>X 

30X 

31 

3t 

30,^ 


30 

30X 

3oX 

30K 

29X 


1896. 


1897. 


1898. 


1899. 


ONZA, 


MESES. 


Febrero.  .-- 
Marzo.  ..^.. 

Abril 

Mayo    •     .. 

Junio.... 

Julio 

Agosto 

Septiembre 
Octubre  — . 
Noviembre . 
EÜGiembre^. 


E 
I 


I     í 

i  s 


319/ 16*^ 

3iX^ 

319/16^ 
31X? 

3m^ 

30S/  ifid 


3t*>í 


PISSO. 


ONZA. 


I     i    H 

5      5 


£ 


^c^X^ 


I        ir 
30X    31 X? 


3*3  ifi  'SlX*?  ¡3^ 

30',v  ié¡'3oX?  130K 

I 
,30*5,  t6  3oK?  ,3oX 


29X  29^V 


30X 


313  16  3oX^  '30X  27X 


39X^ 

28^/16^ 
d 


31H    ¡30.^? 
SO}i    1 30X? 

30  39>íf 

29X      29Xf 
29X      39X^ 

29^3    t6  29  X? 


30X  2711/16^  ,a6í^ 


'a 


PESO, 


PASO. 


ONZA. 


J 
S 


I  s 


B 


29";t6|  29X^      ,29H  26^^       265/16    26^ti 

29ti:,6r29>i4    ,a8jÍ26X^     25^     ,26^^ 

28  S/16  !  28"/i6f  27X  26  í   16^  ,25 


s 


^ 


s 


36X 

asía 


285. 16 '37^16^  27 Jkí 


27ÍÍ 


26X? 
27X^ 
8X  37>^^ 
37JÍÍ 
27X? 


29)^ 

29 
2I 
29 
29 


23K 

23X 
25  í^ 
26^ 
2515, tó 


27X? 

27H^ 

27? 
25? 

35X? 

36X^ 

26^^ 
27? 


I 


26X^     12511,5 

I 

37^      '25II 

37^^      26"  16 


27 
27 

2SX|27K^       27 


38% 
24 

25 

35?* 
26 


37''Vi6^  ;37)4 
383  16^  27^ 
28X4     279  16 

2S   /|6^  27 >á 


27M 


lid 


37X 


36fÍf      I25X 
25X^      ,35>^ 

36  X^    25  hí 

16  5/, 6^  26 


27  |Í^ 

27K4 

279    ,6<í. 

28^4 


PHSO. 


43 


37X 
27W 
27M 
27^ 
2S 


27Í 


37  X^ 

|27X^ 
27K4 


26X 

27 
27X 

37X 


26^d 
36X^ 
27Xf 

27  ^/ifi? 

27X4 


26X 
26X 

2611  ,ft 

26X 

26X 


28i/|6^  37"  16 

37X4  27M 

2  7  ■3/16?  2J)4 

27H^  26ÍS/Í6 

27^  26>í 

27?/i64  2611 /,ft 

275/16?  aé's 


27?^4  |27X 

27  ^íf  '27X 

W^íf   27X 
t  I 

27X4  I27X 

27X4  126^ 

26Xd    36>í 

37      26X 
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VALOR  COMERCIAL  Y  METÁLICO 


DEL  PESO  MEXICANO. 


FECHAS. 


1892. 


Julio  .  .  . 
Agosto.  .  . 
Septiembre . 
Octubre.  .  . 
Noviembre 
Diciembre.  . 


Valor  medio 

mensual  de  la  onza 

de  plata  en  oro, 

onza  Troy, 


1893. 


Enero   . 
Febrero 
Marzo  . 
Abril  . 
Mayo.  . 
Junio  . 
Julio  . 
Agosto. 


Septiembre . 
Octubre  .  . 
Noviembre . 
Diciembre. 


1894. 


Enero.  . 
Febrero 
Marzo   . 
Abril  . 
Mayo  . 
Junio  . 
Julio.  . 


Agosto  .    .  . 
Septiembre . 
Octubre.  . 
Noviembre 
Diciembre  . 


1896. 


Enero.  .    . 
Febrero  .    . 
Marzo   .    . 
Abril  .    .    . 
Mayo  .    .    . 
Junio  .    .    . 
Julio  ,    .    .  , 
Agosto  .    . 
Septiembre 
Octubre.  .  . 
Noviembre 
Diciembre. 


86J 
84 

85 

85^- 

83H 


83* 

83t 

82M 

83  r\ 

83Í 

72f|- 

71J 

73 

74i 

70Í 

703 

69 


68tV 
63 1 
59 1 
63 

63 
62I 

62I 
64I 

65A 
64 

63Í 

6itV 


59I 
6oi 

635 
66t 
66f|. 

66  J 
66f|- 

67  rV 

68i 

67tV 
66H 


Valor  del  peso 
niexicano,  corres- 
pondiente A  este  va- 
lor de  la  ODza. 


0.68.20 
0.65.94 
0.65.60 
0.66.72 
0.66.87 
0.65.89 


0-65-55 
0.65.84 

0.65.11 

0.65.40 

0.65.65 

0.57.26 

0.56.13 

057-30 
0.58.48 

0.55.64 

0-55-24 
0.54.16 


0-5343 
0.49.95 

0.47.00 

0-49-45 
0.49.45 
0.49.16 
0.49.26 
0.50.83 
0.51. 17 
0.50.24 
o.  49- 55 
0.47-93 


0.46. 90 
047-39 
0-49-75 
0.52.30 

0.52-55 
0.52.40 

0-52-55 
0.52.64 
0.52.74 
0.53.48 

0-53-13 
0-52-35 


Valor  medio 

del  peso  mexicano 

en  Nueva  York. 


0.66.33 
0.66.36 
0.66.02 
0.66.88 
0.66.67 
0.64.92 
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0.54.04 
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+ 
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+ 
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— 
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+ 
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+ 
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— 

0.72 

1 
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+ 
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+ 

0.90 

— 
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+ 
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+ 
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4- 
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+ 
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+ 

1-77 

+ 

0.41 

+ 

1. 12 

+ 
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+ 
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+ 
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+ 

1-95 

-h 
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+ 

3.89 

-f 
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+ 

0.27 

+ 

084 

+ 

0.99 

+ 

0.61 

+ 

0-55 

+ 

0.25 

+ 

0.91 

+ 
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1896. 
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6/ i 
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68fc 
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1898. 
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69 

68 
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tor  de  la  oum. 


0.52.69 

o- 53- 33 
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0.53.48 

0-5348 
54.16 

54.02 

52.79 
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57-76 
0.50.88 
0.51.47 
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o.  49, 60 
o.  48. 60 

0.47.74 

o- 47- 15 
0.46.17 
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0.47.56 
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peso  mexicano. 
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0.46.61 
0.46.76 
0.46.71 
0.48.18 
0.48.42 

0-47-49 
0.47.25 
0.46.85 
0.45.82 
0.45-33 
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0.54.70 
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0.53.61 

0.53.66 

0.52,01 
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0.50.18 
0.50.47 
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0.50.71 
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0.49.26 

0.48.34 
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0.53.61 
0.46.59 
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0.46.05 


0.45.49 
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0.46.90 
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+ 

+ 
+ 


+ 


+ 


+ 
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+ 
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0.72 


0.70 
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0-35 
0.17 

0.92 
0.90 
0.64 
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Como  se  ve,  el  premio  al  peso  mexicano  casi  des- 
apareció couipletameiite.  En  ocasiones,  como  en 
1876,  se  elevó  á  6%;  pero  casi  siempre  se  mantuvo 
en  i^¿  y  hasta  en  menos. 

A  pesar  de  esto,  no  ha  cesado  la  exportación  del 
peso  mexicano  para  el  Extremo  Oriente;  como  que 
á  la  fecha  es  todavía,  entre  aquellos  pueblos,  la  mo- 
neda por  excelencia,  y  preferida,  aun  en  el  día,  á  los 
dollars  de  plata,  acuñados  para  rivalizar  con  él. 

Anualmente  se  envía  á  China  la  mayor  parte  de 
los  pesos  acuñados  en  las  Casas  de  Moneda  mexica- 
nas, y  á  pesar  de  ello,  como  se  ha  visto,  el  peso  me- 
xicano empieza  á  escasear  en  los  mercados  chinos. 
El  banco  Indo-Chino,  cuya  residencia  oficial  es  Pa- 
rís, hace  cuatro  ó  cinco  años  se  fijó  en  esa  escasez  y 
trató  de  ponerle  remedio. 

Pero  no  es  ese  el  gran  problema  futuro  para  el  peso 
mexicano.  El  problema  es  enteramente  distinto.  ¿Con- 
servará China  el  peso  mexicano  como  la  moneda  co- 
mercial por  excelencia?  ¿Lo  protegerán  siempre  el 
espíritu  de  rutina  y  el  odio  á  las  innovaciones,  que 
son  allá  tan  característicos?  ¿Es  posible  otra  cosa? 
¿El  british  dollar^  el  peso  francés  ó  cualquier  otro, 
reemplazarán  al  peso  mexicano? 

En  el  notable  estudio  que  Mr.  Gournay  publicó 
en  V Economiste  franqais^  en  1895,  acerca  de  los  ¿/¿?- 
//¿zr^  comerciales,  opina,  y  quizás  con  justicia,  que  en 
estas  materias,  lo  mejor  es  dejar  que  lleguen  las  co- 
sas sin  meterse  á  profetizar;  sin  embargo  de  esto,  cree- 
mos que  la  historia  del  peso  mexicano  y  la  de  los  pesos 
sus  competidores,  demuestra  que  aquél  está  llamado 
á  desaparecer  en  los  países  del  Extremo  Oriente. 

CAPITULO  n. 
pesos  de  comercio. 

El  premio  que  antiguamente  obtenía  el  peso  me- 
xicano en  los  mercados  del  Extremo  Oriente,  dio  ori- 
gen á  diversos  pesos  de  comercio,  creados  en  diferen- 
tes lugares  y  destinados  á  hacerle  competencia. 

En  el  siglo  XIX,  las  naciones  europeas  no  quisie- 
ron falsificar  la  moneda  como  lo  habían  hecho  antes, 
y  en  lugar  de  consagrarse  á  la  acuñación  clandestina 
del  peso  mexicano,  fabricaron,  por  sumas  considera- 
bles, piezas  monetarias  que  se  llaman  dollars  de  co- 
mercio. 

La  acuñación  de  estas  monedas  se  ha  hecho  en  to- 
das partes,  á  la  luz  del  día,  en  virtud  de  leyes  mo- 
netarias debidamente  promulgadas  y  sin  querer  ocul- 
tar el  objeto  propuesto. 

Así  se  han  acuñado  el  Hong-Kong  dollar^  el  trade- 
dollar  americano,  el  british  dollar  y  el  peso  de  co- 
mercio francés,  en  las  Casas  de  Moneda  de  Hong- 
Kong,  de  los  Estados  Unidos,  d^  Bombay  y  de  Fran- 
cia, para  los  envíos  al  Asia. 

Sin  embargo,  el  Gobierno  chino  no  ha  sido  tan  es- 
crupuloso como  los  Gobiernos  europeos,  y  con  su 
autorización  muchas  veces,  y  de  una  manera  clandes- 
tina otras,  ha  acuñado  allí  el  peso  carolino. 

Mr.  Rondot,  en  el  Diccionario  de  Comercio,  refiere 
que  uno  de  estos  ensayos  se  hizo  en  1854,  en  Cantón 
6  en  los  alrededores  de  esa  ciudad,  y  que  Sir  John 
Bowring  envió  á  Lord  Clarendon  ejemplares  de  estos 
pesos,  que  fueron  ensayados  en  la  Casa  de  Moneda  de 
Londres.  Pero  estas  falsificaciones  nunca  dieron  bue- 
nos resultados.  El  ojo  ejercitado  de  los  chinos  dis- 
tinguía luego  las  piezas  originales,  y  el  comercio  re- 
husaba tomar  las  piezas  imitadas. 


Si  no  ha  sido  leal  la  conducta  del  Imperio  Chino, 
la  de  los  Gobiernos  europeos  sí  ha  sido  correcta  en 
este  asunto.  Estos  han  acuñado  pesos  de  comercio 
en  nombre  de  sus  legítimos  intereses  comerciales  y 
con  innegable  derecho. 

Si  se  debe  reconocer  siempre  el  derecho  de  los  Go- 
biernos para  crear  una  moneda  nacional  y  hacerla 
acuñar  en  sus  Casas  de  Moneda,  no  puede  ponerse  en 
duda  la  libertad  de  que  disfrutan  para  la  fabricación 
de  los  dollars  de  comercio,  que  no  son  más  que  sim- 
ples mercancías  destinadas  á  la  exportación.  Los  pe- 
sos de  comercio  no  son  verdaderas  monedas,  si  se 
debe  designar  con  este  nombre,  no  á  los  lingotes  cu- 
yo peso  y  pureza  estén  garantizados  por  la  integri- 
dad de  dibujos  impresos  en  las  caras  del  metal,  sino 
á  piezas  metálicas  que  tengan  poder  de  cambio  en 
la  circulación. ' 

Los  lingotes  de  metales  preciosos,  oro  ó  plata,  cual- 
quiera que  sea  la  forma  que  tengan  en  la  circulación, 
no  son  monedas  si  no  tienen  curso  forzoso. 

Los  pesos  de  comercio,  como  decía  el  Dr.  Soetbeer, 
en  su  estudio  acerca  del  «  Peso  de  comercio  alemán, 
de  plata  fina,))  no  son,  en  resumen,  más  que  un  peso 
dado  de  metal  precioso,  con  título  determinado,  ga- 
rantizado por  un  grabado  ya  conocido,  es  decir,  mer- 
cancías producidas  por  el  Estado.  ^ 

Pues  bien,  ¿por  qué  no  puede  ser  un  Gobierno  pro- 
ductor de  semejantes  mercancías? 

Ya  sea  que  se  trate  de  procurar  una  salida  para  un 
metal  demasiado  abundante  en  la  circulación,  como 
lo  deseaba  el  Imperio  alemán  en  1876,  ó  bien  que  se 
quiera  crear  un  instrumento  de  cambio,  ó  substituir 
una  moneda  por  otra,  como  sucedía  á  la  mayor  parte 
de  las  naciones,  la  cuestión  es  siempre  la  misma  y  el 
derecho  de  fabricación  queda  perfectamente  estable- 
cido. 

El  primer  dollar  de  comercio  acuñado  para  reem- 
plazar al  peso  mexicano  en  el  Extremo  Oriente,  fué 
el  Hong-Kong  dollar^  cuya  fabricación  se  hizo  en 
Victoria  City,  en  la  colonia  de  Hong-Kong,  cedida 
porChina  á  Inglaterra  en  1841  por  el  tratadode  Nan- 
King. 

El  7  de  Mayo  de  1866  se  estableció  en  Hong-Kong 
una  Casa  de  Moneda  bien  provista,  y  de  acuerdo  con 
las  leyes  monetarias  de  9  de  Enero  de  1863,  22  de 
Enero  de  1864  y  14  de  Septiembre  de  1866,  se  acu- 
ñaron desde  luego  piezas  fraccionarias  y  después  pe- 
sos de  plata. 

En  la  efigie,  dice  Mr.  Gournay,  los  Hong-Kong 
dollars  no  diferían  mucho  de  los  pesos  mexicanos  y 
copiaban  exactamente  el  yen  japonés. 

Se  han  acuñado  dos  clases  de  dollars  que  son  co- 
nocidas con  las  denominaciones  siguientes:  dollars 
de  primera  emisión  y  dollars  de  segunda  emisión. 

Los  de  primera  emisión  tenían:  peso  419.052  gra- 
nos troy,  6  sea  27  gramos  150;  ley  0.900,  es  decir, 
peso  de  plata  fina,  24  gramos  435. 

Los  de  la  segunda  emisión  tenían:  peso  416  granos 
troy,  ó  sea  26  gramos  956 ;  ley  0.900,  es  decir,  peso 
de  plata  fina,  24  gramos  260. 

La  fabricación  del  Hong-Kong  dollar  se  intemim- 
pió  dos  años  después.  Se  habían  acuñado  dos  millo- 
nes y  medio  de  dollars,  contando  con  las  monedas 
fraccionarias,  á  saber: 


1.  «Stanley  JevoDR.  Money  and  the  mechanism  of  Kxchange.» 
— Pág.  57. 

2.  Dr.  Soetbeer.  «Acuñación  de  un  peso  alemán  de  plata  fina.» 
Boletín  He  Estadística  y  legislación  comparada.  París,  Tomo  I, 
págs.  335  á  338. 
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Núm .  de  mo- 

Denominación  de  las  nedas  Valor 

monedas.                           Lej'.  acuñadas.  eu  dollars. 

Piezas  (le  á  i.oodoUar  0.900  2.103,054  2  108,054  00 

„  ,,0.50  cents   0.9^x3  58587  29.293  50 

,,,,0.20     ,,      080Ü  445.429  89.08580 

„       ,,   , ,0.1o     ,,      0.800  2.479.216  247,921   60 

0.05      ,,       0800  i.3i3'303  65,665  15 

ToTAi.RS 6404, 589  2.540,020  05 


El  peso  de  comercio  de  Hong-Kong  no  fné  acep- 
tado por  los  chinos.  Al  principio  se  le  daba  en  toílos 
los  pagos;  pero  pronto  volvía  á  los  banqneros  ingle- 
ses y  allí  quedaba. 

Por  otra  parte,  no  se  le  recibía  en  la  circulación  si- 
no con  el  descuento  de  1%.  Las  piezas  fraccionarias 
perdían  ¡5%. 

Fué  menester  prescindir  de  ellos.  Las  autoridades 
locales  interrumpieron  la  circulación  y  vendieron  to- 
das las  herramientas  de  la  fábrica  de  moneda  al  Ja- 
pón en  i  868. 

Sin  embargo,  el  JIoig-Kong  dallar  110  se  retiró 
completamente.  Se  le  encuentra  todavía  en  la  circu- 
lación del  país,  y  las  leyes  monetarias  promulgadas 
para  las  colonias  de  Straits  Settlements  y  de  Hong- 
Kong,  le  reconocen  invariablemente  su  calidad  de 
moneda  legal. 

Mr.  Robert  Chalmers  refiere  que  dos  ó  tres  años 
después  de  la  clausura  de  la  Casa  de  Moneda,  los  do- 
llars eran  recibidos  por  su  valor  nominal  y  que  las 
piezas  fraccionarias  obtenían  un  premio  en  las  tran- 
sacciones comerciales. 

Las  leyes  de  21  de  Octubre  de  1890  y  2  de  Febrero 
de  1895,  después  de  haber  resuelto  que  el  peso  mexi- 
cano fuera  la  moneda  legal  con  poder  liberatorio  (cu- 
ño Standard ),  han  ordenado  que  el  Hong-Koug  do- 
llar  sea  recibido  en  toda  clase  de  pagos  en  las  mi.smas 
condiciones  que  el  peso  mexicano.  * 

El  ensayo  hecho  en  Victoria  por  el  Gobierno  in- 
glés en  la  hermosa  fábrica  de  moneda  instalada  ex- 
presamente para  la  acuñación  del  Hong-Kong  dollar^ 
no  tuvo  buen  éxito. 

Este  dallar  no  solamente  no  llegó  á  substituir  al 
peso  mexicano  en  la  confianza  de  los  orientales,  sino 
que  su  misión  no  fué  en  realidad,  para  el  Gobierno 
de  la  Colonia,  mas  que  un  fracaso. 

La  moneda  se  fabricó  muy  bien.  Aunque  la  tole- 
rancia consentida  por  la  ley  era  de  3  milésimos  y  que 
los  gastos  de  fabricación  ascendían  á  1^4%,  ^^^  l^^- 
bía  grandes  diferencias  ó  desigualdades  de  ley  y  de 
peso  en  las  monedas. 

Estas  no  tenían  el  defecto  de  las  monedas  mexica- 
nas. No  diferían  demasiado  las  unas  de  las  otras.  Por 
otra  parte,  el  Hong-Kong  dallar  ^X2i  una  hermosa  mo- 
neda, una  verdaclera  obra  de  arte. 

Es  de  sentirse  que  semejante  moneda  no  haya  po- 
dido conquistarse  la  .simpatía  y  ganar  la  confianza  de 
las  poblaciones  indígenas  del  Extremo  Oriente. 

El  dallar  Ait  comercio  más  famo.so,elque  en  un  mo- 
mento dado  fué  llamado  á  reemplazar  de  manera  de- 
finitiva al  peso  mexicano  en  los  mercados  de  China 
y  de  Indo-China,  fué  el  /rad¿'-dollar  americano. 


¿Cuál  fué  el  origen  de  e.se  dallar  de  comercio? 

La  ley  monetaria  de  los  Estados  Unido.s,  del  12  d< 
Febrero  de  1873,  que  adoptó  el  dollar  de  oro  conu 
único  talón,  proclamando  la  demonetización  de  lí 
plata,  creó  para  la  exportación  un  gran  dollar  d< 
comercio,  de  plata,  de  420  granos  troy  de  peso  y 
0.900  milé.simos  de  ley,  ó  sea  24  gramos  493  de  plaü 
pura. 

La  ley  del  22  de  Junio  de  1874  (Revised  Statuteí 
Section  3,586)  concedió  á  este  dollar  de  comercio 
aunque  fué  destinado  á  la  exix)rtación,  fuerza  libe 
latoria  en  el  interior  del  país  hasta  la  cantidad  de  i 
dollars. 

Para  poder  apreciar  las  cau.sas  queel  Gobierno  ame 
ricano  tuvo  en  cuenta  antes  de  lanzarse  á  semejante 
empresa,  es  preciso  conocer  el  Informe  de  H.  R.  Lin 
derman,  Director  de  la  Ca.sa  de  Moneda  de  los  Esta 
dos  Unidos  en  e.sa  época,  presentado  al  Ministerio  de 
Hacienda  el  19  de  Noviembre  de  1873. 

Leemos  en  la  Exposición  de  motivos : 

«Si  la  nueva  moneda  fuera  admitida  como  instru- 
mento de  cambio  en  el  comercio  con  China,  destro- 
naría en  corto  plazo,  .sin  duda  alguna,  al  peso  mexi- 
cano (no  hay  razones  para  creer  otra  cosa)  y  obtendría 
un  premio  de  6  á  8*^0'. 

«Como  la  plata  producida  por  nuestras  minas  ha 
sido  exportada  hasta  ahora  al  extranjero  con  una  pér- 
dida, término  medio  de  2%  á  lo  menos,  nos  parece 
que  semejante  resultado  sería  muy  ventajoso,  no  so- 
lamente para  nuestro  comercio,  sino  también  para 
nuestra  industria  minera. 

«Como  toda  nuestra  producción  de  plata  puede  te- 
ner .salida  en  el  comercio  que  el  país  sostiene  con 
China,  sea  directamente,  sea  por  medio  de  Europa, 
habremos  vencido  así  todas  las  dificultades  que  deben 
resultar  de  la  ba.se  de  dicho  metal  y  de  su  supera- 
bundancia. 

«  Estas  son,  pues,  razones  bastantes  para  emitir  tal 
moneda.  Nuestra  proposición  no  puede  suscitar  ob- 
jeción alguna:  esa  pieza  no  será  una  verdadera  mo- 
neda; no  tendrá  curso  forzoso,  será  sólo  un  agente 
muy  impórtate  para  nuestro  comercio  con  las  nacio- 
nes extranjeras.» 

El  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  al  decretar  la 
demonetización  de  la  plata,  quería,  pues,  al  mismc 
tiempo,  asegurar  una  salida  para  la  producción  siem- 
pre creciente  de  sus  minas  de  plata,  substituir  con  s« 
trade-dallar  el  peso  mexicano  en  los  mercados  del 
Extremo  Oriente  y  crear  un  instrumento  de  cambie 
para  las  tran.sacciones  internacionales  de  Eurojxi  \ 
Estados  Unidos  con  los  grandes  imperios  de  Asia. 

El  iradc-dollar  esiaha  en  las  mejores  condicione: 
para  lograrlo.  Poseía,  decididamente,  muy  grande* 
ventajas  sobre  todos  los  otros  pesos  de  comercio  co 
nocidos  por  los  chinos.  Tenía  mayor  cantidad  de  pía 
ta  fina,  como  el  Hong-Kong  dallar^  estaba  muy  bier 
fabricado  y,  desde  el  punto  de  vista  del  grabado  que 
llevaba,  nada  dejaba  que  desear. 

El  peso,  la  ley  y  la  plata  fina  de  los  dollars  de  co 
mercio  de  esa  época  eran  los  siguientes : 


MONHDAS. 


Peso.  ^        Plata  fina. 

Gramos  troy.      ***■'>'•        Gramos. 


I.  W.  A.  Shaw.  Histoire  de  la  Monnaie^  pags  355  y  356. — Mr. 
Gournay.  IJ* Economisic  Fran<;ais.  2  vols.  Año  23.  núni.  38,  1895. 
—  Twenty  First  Anntial  Reporí  ofthe  Depuíy  Masterofihe  Mint^ 
1890,  págs.  83  á  85.—  7tt'é'«/y  Fifth  Annual  Reporto/ ihe  Deputy 
Master  ofthe  Mint,  1894,  págs.  i  loá  1 17.—  Robert  Chalmers.  A 
History  of  Currency  in  the  tíritish  Coionnies,  1893,  págs.  375  á 
378. 


Peso  Mexicano 41715.17  9027/9  24.433 

Ven  Japonés 416  900  24.260 

DoUar  Americano 412'.^  900  24057 

Dollar  Hong-Kong,  i'-  emisión..  419^,20  900  24.435 

„        2'í       „  416  900  24.260 

Trade  dollar 420  900  24494 
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El  valor  de  todas  estas  piezas  monetarias,  medida 
por  el  dollar  americano  de  41 2 3^  gramos  troy,  era: 

DoUar  de  los  Estados  Unidos $  i.oo 

Yen  Japonés 1.0061  100 

Peso  Mexicano i.oif^s  100 

Donar  de  Hon>( -Kong,  i?  emisión t  0086  ,00 

.,  2*  ,,  I.OO'^.S   100 

Trade  dollar i. 01 88  100 

Como  se  ve,  el  valor  del  dollar  de  comercio  de  los 
Estados  Unidos  excedía  en  más  de  2  milésimos  al 
del  peso  mexicano. 

Se  dice  en  el  Informe  del  Director  de  la  Casa  de 
Moneda  de  los  Estados  Unidos,  del  i9  de  Noviembre 
de  1873,  qne  los  trade-dollars  fneron  lanzados  á  la 
circnlación  un  mes  antes  de  la  clausura  del  año  fis- 
cal, es  decir,  en  Junio  de  1873,  >'  ^^^  pronto  fueron 
enviados  á  China  y  al  Japón. 

Al  principio  se  pudieron  hacer  ilusiones  acerca  del 
porvenir  reservado  á  los  trade-dollars,  Segím  los  in- 
fonnes  dados  por  el  Hong-Kona^  and  Shaug-Hai 
Banking  Corporation  y  The  Orient  Bank^  fechados 
respectivamente  el  30  y  el  31  de  Enero  de  1877,  los 
trade-dollars  fueron  recibidos  con  entusiasmo  ex- 
traordinario por  los  chinos  que  pronto  se  familiariza- 
ron con  esas  gruesas  y  nuevas  monedas. 

Los  tradc-dollars  q\xc\\\^\:í?í\\  como  moneda  en  Sin- 
gapore,  Tenang,  Bangkok  y  Saigon;  se  les  vendía  por 
su  peso  y  por  su  ley,  en  Swatow,  Amoy,  Foochow  y 
Cantón.  No  tenía  fuerza  liberatoria  en  Hong-Kong; 
pero  las  casas  bancarias  los  recibían  en  virtud  de  arre- 
glos especiales. 

En  el  Sur  de  China,  en  la  Colonia  Inglesa  de 
Straits  Setlements  y  en  Cochinchina,  el  tradc-do- 
llars  era  nniy  conocido  y  quedaba  en  la  circulación 
al  igual  del  peso  mexicano. 

El  éxito  estaba  casi  asegurado.  La  Casa  de  Mone- 
da de  San  Francisco  recibía  continuamente  plata  en 
lingotes  y  fabricaba  los  trade— dollars  que  se  envia- 
ban al  Extremo  Oriente. 

La  acuñación  y  la  exportación  fueron  de 

$1.225,000  en  1873;  de  $4.910,000  en  1874;  de.  .  . 
$6.279,600  en  1875 ;  de  $6.192,150  en  1876 ;  de.  .  . 
$13.092,710  en  1877;  y  de  $4.259,900  en  1878. 

Un  último  esfuerzo  de  parte  del  Gobierno  ameri- 
cano y  el  t?'ade-do//ar\n\h\QT3i  quedado  para  siempre 
en  la  circulación  de  China  y  de  las  Colonias  Ingle- 
sas del  Oriente. 

La  Legación  Americana  en  Pekín,  después  de  ha- 
ber conocido  la  decisión  tomada  por  el  Gobierno  chi- 
no, de  no  establecer  Casa  de  Moneda,  intentó  este 
último  esfuerzo  y,  al  efecto,  se  decidió  á  abrir  una 
investigación  entre  los  cónsules  americanos,  acredi- 
tados en  los  puertos  del  Imperio. 

Casi  todos  los  cóusules  estaban  de  acuerdo;  era 
uecesario  tomar  dos  medidas:  evitar  que  \osdo//ars 
fueran  agujerados  y  obtener  por  parte  del  Gobierno 
una  declaración  que  diese  al  trade-doUar  curso  for- 
zoso en  todos  los  pagos  de  derechos  de  aduanas. 

No  podía  desear  más  el  Ministro  de  los  Estados 
Unidos  en  Pekín  ;  hacer  del  trade-dollar  la  moneda 
legal  del  Imperio  Chino;  pero  sus  esfuerzos  no  die- 
ron resultado,  porque  las  costumbres  del  país  prohi- 
bían cuahiuier  clase  de  modificaciones  en  la  circula- 
ción monetaria. 

\\\  fracaso  del  peso  americano  no  se  hizo  esperar. 
La  prima  ([ue  había  obtenido  desapareció  j)or  comple- 
to; la  acuñación  se  vio  casi  sns¡)endida. 

En  1879  sólo  se  amonedaron  1,541;  1,897  en  1880; 


960  en  1881;  1,097  ^^^  1882  y,  por  último,  979  en 
1883. 

Como  la  ley  del  12  de  Febrero  de  1873,  que  auto- 
rizó la  acuñación  de  los  trade-dollar s^  les  había  con- 
cedido poder  liberatorio  en  la  circulación  interior 
(legal  tender)  hasta  la  suma  de  cinco  pesos,  no  todos 
tomaron  el  camino  del  Oriente. 

Según  los  cálculos  hechos  por  el  Director  de  la 
Casa  de  Moneda,  habían  quedado  en  el  país  siete  mi- 
llones, poco  más  ó  menos,  destinados  á  desempeñar 
las  funciones  de  monedas  de  circulación  limitada. 

La  depreciación  de  la  plata,  demasiado  acentuada 
ya  en  esta  época,  evitaba  asimismo  la  exportación  de 
los  irade-dollars.  Era  preferible  cambiarlos  en  la 
circulación  por  la  totalidad  de  su  valor  nominal,  de 
cinco  en  cinco  pesos,  según  las  prescripciones  de  la 
ley  monetaria,  antes  que  enviarlos  al  Asia,  para  apro- 
vechar únicamente  una  prima  de  4%  sobre  el  valor 
comercial  del  metal. 

El  Gobierno  americano  hizo  cesar  esta  especula- 
ción el  22  de  Julio  de  1876,  despojando  á  los  trade- 
dollars  de  su  carácter  de  moneda  de  circulación  limi- 
tada y  prohibiendo  á  las  Casas  de  Moneda,  el  22  de 
Febrero  de  1878,  que  recibieran  en  lo  sucesivo  depó- 
sitos de  plata  para  la  fabricación  de  los  trade-dollars. 

Todavía  durante  algunos  años,  dice  Mr.  Gour- 
nay,  estas  gruesas  monedas  llevaron  una  existencia 
equívoca,  confundidas  con  los  pesos  nacionales  de 
412  y>  granos,  que  la  ley  Bland,  á  principios  de  1878, 
habían  resucitado ;  pero  la  ley  del  3  de  Marzo  de  1887 
ordenó  de  un  modo  definitivo  que  los  trade-dollars 
fueran  retirados,  y  autorizó  al  Ministro  de  Hacienda 
á  cambiarlos,  dollar  por  dollar,  por  monedas  de  plata 
ó  divisionarias  de  los  Estados  Unidos. 

En  el  informe  del  Director  de  la  Casa  de  Moneda, 
Mr.  James  P.  Kimball,  correspondiente  al  año  fiscal 
de  1886  á  1887,  se  encuentra  el  siguiente  cuadro,  cuya 
reproducción  nos  parece  interesante: 


ACUÑACIÓN. 


Casa  de  moneda  de  Filadelfia ...  %    5.107.524 

ídem.  ídem  de  San  J'rancisco 26.647,000 

ídem,  ídem  de  Carson     4.211,400 


Total 


I  35-9^5,924 


P^xportación %  28.778,862 

Importación 1.706,020 


Total.. 
Quedaba  en  el  país  


%  25.072.842 
%     ^^.893.032 


RH  FUNDICIÓN. 

Kn  lingotes %  919.456 

r  Filadelfia -^.427, -^69 

En  pesos ^an  Francisco '  764,263 

^                 ¡  Nueva  Orleaiis 1871 

t  Nueva  York 3  495.533 


Total  refundido. 
Pesos  no  rescatados»    


%    8.608.495 
%        2S4.587 


Kl  Imperio  del  Jai)ón  quiso  poseer  también  su  pe- 
so de  comercio,  su  trade-yen, 

I.  Coinage  Lawoftlu-  United  vStatcs,  1S9V  págs  36  á  59.  H.  R. 
Liiidcrman.  ]Money  and  legal  tender  in  tlie  l'nited  vSlatc^?,  pág.s. 

53  y  54. 

J.  L  Langlilin,  «The  Hlstory  of  the  Himetallism  »«  ])ág.  102. 
"Annual  Keport  of  the  Director  of  the  Mint.)'    1S73.  pág.  23. 

"Amiual  Rep(írt  of  tlu*  Director  of  the  Miiit»  1S7S.  págs.  10  á 
i2y3Sá43- 

«Ainuial  Reportofthe  Director  of  til»'  Mint.»  1SS7,  págs  23  á  29. 

Mr.  Gournay;  loe.  cit. 
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La  historia  de  esta  moneda  es  digna  de  ser  cono- 
cida. 

Nació  en  los  momentos  en  que  restablecía  el  Japón 
el  metal  plata  á  sus  augustas  funciones  monetarias; 
pero,  preciso  es  decirlo,  el  Gobierno  Japonés  no  pre- 
tendía substituir  el  peso  mexicano  por  el  trade-yen^ 
ni  tampoco  hacerle  la  competencia  en  el  mercado 
chino. 

Cuando  el  taller  monetario  de  Hong-Kong  fué 
instalado  en  1868,  en  Ossaka,  Imperio  del  Japón,  la 
ley  monetaria  de  1871  estableció  el  talón  único  de 
oro,  con  un  yen  de  este  metal  de  i  gramo  73  y  una 
ley  de  900  milésimos,  es  decir,  0.44.444. 

El  ye?t  de  plata,  cuya  emisión  fué  autorizada  por 
la  ley,  no  tenía  más  de  416  gramos  con  ley  de  900 
milésima,  ó  sea  374.4  granos  troy  de  plata  fina;  es 
decir,  26  gr.  957  con  ley  de  0.900,  ó  sea  7. 18.848. 

Sin  embargo,  las  monedas  de  plata  no  tenían  fuer- 
za liberatoria  ilimitada;  estaban  subordinadas  en  la 
circulación  interior  á  las  monedas  de  oro,  sirviéndo- 
las, en  casos  necesarios,  de  monedas  de  circulación 
limitada. 

Después  de  este  ensayo  monometalista,  muy  des- 
dichado, como  debía  de  serlo  para  un  país  del  Extre- 
mo Oriente,  el  Japón  volvió  sobre  sus  pasos,  y  creó 
el  talón  único  de  plata,  en  virtud  de  la  ley  número 
27  del  4  de  Marzo  de  1876,  sin  suspender,  natural- 
mente, la  acuñación  de  oro. 

Un  año  antes,  la  ley  del  sexto  mes  del  89  año  del 
Meiji  (Junio  de  1875)  había  ordenado  la  acuñación 
de  un  trade-yen  de  420  granos  troy,  en  vez  del  trade 
"dollar  americano,  ó  sea  27  gr.  215  de  plata  con  ley 
de  0.900,  es  decir,  24  gr.  494  de  plata  fina. 

Al  principio,  el  /r^¿^-j^// de  plata  no  debía  circu- 
lar sino  en  los  puertos  del  Imperio  abiertos  al  comer- 
cio internacional  y  no  debía  emplearse  sino  en  los 
pagos  de  los  derechos  de  aduanas  y  en  los  contratos 
celebrados  por  los  japoneses  con  los  extranjeros. 

La  Casa  de  Moneda  podía  recibir  los  lingotes  de 
plata  hasta  una  cantidad  de  1,000  onzas;  pero  no 
debía  separar  sino  i^^  por  ciento  para  los  gastos 
de  acuñación,  gozando  de  un  plazo  de  veinte  días 
para  hacer  la  entrega  del  metal  que  se  le  había  lle- 
vado. 

Se  modificaron  muy  pronto  estas  prescripciones,  y 
el  irade-yen  se  convirtió  en  la  moneda  legal  del  Im- 
perio. 

La  ley  del  27  de  Mayo  de  1878  cambió  toda  la  le- 
gislación precedente  y  aumentó  el  límite  del  poder 
liberatorio  del  ¿radc-ycn  en  la  circulación,  disminu- 
yendo, al  propio  tiempo,  el  monto  de  los  gastos  de 
acuñación. 

Los  trade-yens  debían  circular  en  lo  futuro  en  el 
interior  del  Japón  y  en  los  puertos,  y  podían  ser  re- 
cibidos en  toda  cla.se  de  pagos,  impuestos  de  adua- 
nas ó  cualesquiera  otros,  y  en  las  tran.sacciones  de  toda 
especie,  públicas  ó  privadas. 

A  partir  de  esta  fecha,  el  trade-yen  fué  en  reali- 
dad la  moneda  legal  del  Japón. 

Los  gastos  de  acuñación  fueron  reducidos  á  i  por 
ciento ;  pero  la  Casa  de  Moneda  no  pudo  recibir  .sino 
500  onzas  en  vez  de  1,000. 

De  acuerdo  con  los  Informes  publicados  por  el  Di- 
rector de  la  Casa  de  Moneda  imperial,  la  acuñación 

de  los  trade-yens  no  pa.só  en  su  totalidad  de 

3  057,252:  pero  no  se  lanzó  á  la  circulación  del  país 
más  que  3  056,638. 

Así,  la  acuñación  del  trade  ~yen  japonés  fué  una 
vez  más  un  verdadero  fracaso. 


Como  su  predecesor  el  ¿rade-dollar  diin^ncdiWO^  go- 
zó, durante  algún  tiempo,  de  una  existencia  efímera, 
para  desaparecer,  en  breve  plazo,  de  la  circulación  del 
Imperio. 

Durante  el  año  de  1879,  después  de  haber  com- 
probado que  los  trade-yens  eran  vendidos  para  la 
acuñación  y  que  los  pesos  mexicanos  afluían  á  la  cir- 
culación nacional,  se  suspendió  completamente  la 
acuñación  de  esta  moneda,  y  la  ley  autorizó  la  emi- 
sión del  yen  ligero  de  416  granos  troy,  dándole  curso 
forzoso  y  declarando  que  sería  recibido  al  mi.smo  pre- 
cio que  la  moneda  mexicana. 

El  yen  japonés  es  de  tal  modo  conocido,  que  cre- 
emos inútil  hacer  su  descripción. 

Como  obra  de  arte,  es  una  de  las  monedas  mejor 
fabricad  a.s. 

El  monstruo  espino.so  en  derredor  del  cual  corre  la 
leyenda,  dice  M.  Gournay,  está  lleno  de  color  local, 
y  en  la  otra  faz,  formando  un  cuadro  en  torno  del  as- 
tro que  irradia,  ¡qué  hermosa  cadena  de  flores! 

El  yen  japonés  estaba  llamado  á  un  gran  porvenir 
en  los  mercados  del  Extremo  Oriente.  Había  pene- 
trado ya  en  Corea,  Singapore,  Anán  y  en  el  Imperio 
Chino  mucho  antes  de  que  el  Japón  hubiera  adqui- 
rido la  preponderancia  incontestable  que  tiene  ahora 
en  todo  el  Asia. 

La  ley  del  21  de  Octubre  de  1890,  para  la  colonia 
inglesa  de  <íStraitsSettlements,Mle  reconocí  ó  curso  le- 
gal como  lo  hizo  para  el  pe.so  de  Hong-Kong,  y  poco 
tiempo  después  la  ley  del  2  de  Febrero  de  1895  le  dio 
poder  liberatorio  en  la  circulación. 

La  ley  del  2  de  Febrero  de  1895,  para  la  Colo- 
nia inglesa  de  I^abuan,  colocó  al  yepi  en  iguales  con- 
diciones que  al  peso  mexicano,  el  que,  hasta  ahora, 
está  conocido  como  la  moneda  de  curso  forzoso  ilimi- 
tado. 

Para  formarse  una  idea  de  la  cantidad  de  mone- 
das del  Japón  que  circulan  en  los  diversos  mercados 
del  Asia,  nos  es  indispensable  comparar  las  cifras  de 
exportación  é  importación  efectuadas  por  los  puertos 
del  Imperio. 


Aflut.  Exportación. 

1874  á  1875,  á  1879  á  1880 9039-43Í 

1880  „  1881,  „  1884  „  1885    M.853,346 

1885  „  1886,  ,,  1889  ,,  1890 39.004.439 

1890..  1891,  „  1894  „  1895 45.065,007 

Totales 97.962,223 


ImportfccMn. 

308,784 

268.225 

1-497,239 

2.607.086 

Bxport.  B4»ta. 
8.730,647 

H-585.ia» 

37.507,300 
42-457.92» 

4.681,334      93.380,889 


Si  se  hace  una  comparación  entre  esta  cifra.  .  .  . 
(93.280,889)  y  la  del  monto  de  la  acuñación  de  mo- 
nedas de  plata,  la  que,  según  el  informe  correspon- 
diente al  año  fiscal  de  1896  á  1897,  se  elevó  á.  .  .  . 
196.448,823  ir//í,  se  ve  que  la  exportación  al  extran- 
jero es  ca.si  la  mitad  de  la  amonedación  total. 

Si  en  un  principio  el  trade-yen\\o\M\o  la  preten- 
sión de  hacer  competencia  al  peso  mexicano,  el  yen 
ligero  de  416  granos  fué  el  rival  más  formidable  que 
pudo  haber  tenido  en  los  mercados  del  Oriente. 

La  moneda  de  una  nación  conquistadora,  cuyo  des- 
tino es  di.stribuír  la  civilización  occidental  en  todos 
los  grandes  imperios  del  Asia,  estaba,  sin  duda,  lla- 
mada á  reemplazar  las  antiguas  monedas,  solamente 
protegidas  en  la  circulación  por  antiguas  y  augustas 
tradiciones;  pero  el  Japón  quizo  una  vez  más  tener 
una  moneda  de  oro,  y  en  virtud  de  un  decreto  del  14 
de  Marzo  de  1897,  demonetizó  la  plata  y  adoptó,  á 
partir  del  i9  de  Octubre  del  mismo  año,  como  unidad 
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monetaria,  un  nuevo  yí'«  de  oro  que  contenía  750  mi- 
ligramos de  fino. 

Se  suspendió  la  acuñación  del  iw/  de  piala,  y  la  ley 
del  II  de  Junio  de  1898  fijó  el  31  de  Julio  como  plazo 
para  que  fueran  retiradas  las  monedas  de  un  j^v/de 
plata  en  circulación, 

A  partir  del  15  de  Junio  de  1898^  y  basta  la  fecha 
fijada  para  que  fuera  retirado  de  la  circulación,*  el 
yepí  de  plata  lia  servido  únicamente  para  el  pago  de 
iuí  puestos  y  otros  desembolsos  en  beneficio  del  Es- 
tado. 

Un  hecho  muy  excepcional  vino,  por  último,  á  rea- 
lizarse  en  el  Imperio  Chino  hacia  el  ano  de  18S9,  la 
creación  de  nua  Casa  de  Moneda  para  la  acuñación  de 
una  moneda  uaciouaL 

China,  que  parecía  ser  el  país  del  mundo  menos  dis- 
puesto á  adoptar  un  sistema  monetario,  propiamen- 
te dicho,  quiso  realizar  una  primera  experiencia  para 
deshacerse  de  las  monedas  extranjeras  que  existían 
en  su  circulación. 

El  Emperador  dio,  en  1887,  su  aprobación  al  pro- 
yecto de  ley,  estudiado  en  sus  detalles  por  Chang- 
Chich-tung,  Gobernador  General  de  la  Provincia  de 
Kwaug-timg,  para  el  establecimienlo  de  una  Casa 
■  de  Moneda  imperial  en  Cantón,  y  la  acuñación  de  mi 
^  peso  de  plata  llamado  á  convertirse  en  la  unidad  mo- 
netaria del  luiperio. 

Í  La  Casa  de  Moneda  debía  poseer  lodos  los  útiles  su- 
ficientes para  una  amonedación  anua!  de  $30.t>oo,ooo 
y  los  gastos  de  acuñación  no  debían  exceder  de  30  ó 
40,000  iaeis  de  Cantón  por  año. 

La  moneda  debía  de  tener  de  un  lado  en  lengua  chi- 

I  na  y  en  la  de  la  Mandcluiuria  cuatro  palabras:  nKuang^ 
Hsu^  luán  Pao^>^  y  del  otro  el  dragón  simbólico,  rodea- 
do de  esta  inscripción,  escrita  ala  vez  en  caracteres  chi- 
nos y  en  lengua  inglesa,  para  facilitar  su  empleo  en  el 
comercio  con  los  extranjeros:  A'ivaNj^-iuiig^  Sheng, 
Tsao  Ku  Piug  Chi  Chit-n  San  hen. 

En  cuanto  al  peso  legal  del  peso  de  Cantón,  debía 
copiar  casi  exactamente  el  del  mexicano.  En  lugar  de 
7  mace  3  candareens  de  T'sao  Piug  { balanza  de  Can- 
tón )  jxrso  de  la  moneda  mexicana,  la  del  dragón  debía 
contener  i  Ji  candareens  más,  para  llegar  á  7  mace  3 
candareens  de  Ku'phig  {h2\va\?.i^  del  tesoro). 

Es  preciso  no  olvidar  que  la  balanza  de  Cantón  es  la 
llamada  T'sao  Piug,  cpie  el  liaiig  T'sao  Piug  es,  pues, 
''^  37  S**'  5^3»  y  4^^^  ^^  balanza  del  tesoro  ó  Kupiug, 
como  se  la  llama  generalmente,  es  el  liang'de  un  pe- 
de 38  gr.  170, 
i  el  i^eso  mexicano  tiene^  pues,  un  peso  legal  de  27 
gr*  072,  el  de  Cantón  debía  tener  27  gramos  27  centi- 
gramos. 

La  ley  de  la  nueva  moneda  debía  ser  de  0,900,  en 
vez  de  0.9027, 

El  proyectodel  Gobierno  General  acordaba  á  la  mo- 
neda de  Cantón  el  curso  furzoso  ilimitado  en  los  puer- 
tos abiertos  al  comercio  de  los  europeos  y  en  toda  la 
t  provincia  de  Kwaug-tung;  pero  solamente  debía  ser 
moneda  legal  en  el  resto  del  Tm]>erio. 

El  i>eso  del  dragón,  que  hubiera  podido  convertir- 
se en  la  tnoneda  nacional  de  China,  evitando  de  esta 

I        I.  Véanse  *•  Reports  of  Ihe  Director  of  llic  Itiiperial   Mint» 

(  1892,  1893.  1S94.  tíí^s,  1896  y  1897,— "A urinal  Reporl  of  llie  Ijep- 

nly  Mastcr  of  the  Mitit  Loriíloii.«  1890,  págs  83  A  85.— ««AíiihihI 

Rrport  of  Ihe  Deputy  Master  of  Ihe  Mint  London,»»  1894   págs. 

1 10  á  I  f  ^  y  I  tS  á  121. — «Gentral  View  of  Couitnerce  íühÍ  Inrlus- 

I  try  10  Ihe  Einpire  of  Japati,»  1S93.  págs.  54  á  6r.— AiuiuhI  Ke- 

r*»irl  of  Ihe  Direcior  of  llie  Minl  Utiiled  Slutes,»»  1S7S.  paga.  44 
46.— "Auiiuíil  Report  of  the  Direclor  of  Uie  iHrector  of  the 
Mim,  United  States,»  18S3,  págs.  1 18  á  1 22. 
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suerte  en  el  porvenir,  el  empleo  de  las  monedas  ex- 
tranjeras, fué  una  vez  más  otro  fracaso,  que  vino  á  au- 
mentar el  número  de  todos  los  que  la  historia  de  los 
|jesos  de  cíiniercio  había  ya  registrado. 

La  amonedación  de  estos  pesos  en  los  años  de  1890 
y  1891,  no  pasó,  segíin  i^Ir.  Robert  Chalmers,  de  ,  .  , 

43»933- 

¿A  qué  circunstancias  debe  atribuirse  la  falta  de 

éxito  del  Gobierno  Chino  al  emitir  esta  moneda?  lu- 
diulablemente,  como  lo  ha  diclioen  la  "líorsen  Hale» 
de  Hamhurgo,  Mr.  Ottomar  Haupt,  la  Casa  de  Moneda 
creada  en  Cantón,  lia  sido  la  mejor  dotada  de  niaqui- 
uaria  que  haya  existido  en  el  mundo;  pero,  en  virtud 
de  razones  desconocidas,  los  pesos,  en  vez  de  ser  acu- 
nados con  hi  ley  y  el  peso  autorizados,  se  emitieron 
con  un  peso  reducido,  es  decir,  con  un  caudereens  me- 
nos; por  manera  que  las  monedas,  en  Itigar  de  tener 
un  peso  de  7  mace  3  caudereens  ( balanza  del  tesoro ), 
no  pasaron  de  7  mace  2  caudereens,  ó  sea  415.08  gra- 
nos troy  ó  26-9  gramos. 

La  ley  fué  también  cambiada,  y  en  vez  de  o  900, 
las  monedas  no  tenían  sino  0.8647  y  algunas  veces 
0.848. 

Se  comprende — ^dice  Mr.  Gouruay, — que  los  hijos 
del  Celeste  Imperio  no  se  hayan  entusiasmado  con 
una  moneda  tan  elástica. 

Por  otra  parte,  apartándose  mucho  los  pesos  de 
Cantón  del  tael,  que  circula  en  la  misma  plaza  co- 
mercial, era  de  temerse,  como  lo  liizo  observar  Mr. 
Ottomar  Haupt,  que  los  chinos,  que  conservan  sus 
costumbres  un  poco  primitivas,  de  contar  y  apreciar 
el  dinero,  tratasen  á  la  nueva  moneda,  á  [lesar  del 
drag^ón  que  ostenta  y  las  inscripciones  que  la  caracte- 
rizan, como  una  moneda  extranjera:  cada  príncipe  la 
daba  un  valor  diferente. 

Por  uno  ü  otro  motivo,  la  moneda  de  Cantón  no 
llegó  verdaderamente  á  circular,  y  no  se  la  encon- 
trará nunca  sino  en  las  colecciones  de  monedas  y  me- 
dallas fonnadas  por  los  aficionados  á  la  ciencia  nu- 
mismática. ' 

La  moneda  francesa,  acuñada  en  París,  ]>ero  des- 
tinada exclusivamente  á  la  Indo-China,  nació  sin 
ningún  ruido  en  1885,  dice  Mr,  Gouruay. 

Mr.  E.  Zay  nos  ofrece  la  misma  fecha  en  su  «His- 
toire  Monétaire  des  Colonies  Fran^aises,*»  al  hablar 
de  la  ludo—Chíiia. 

A  pesar  de  nuestras  investigaciones  no  hemos  po- 
dido encontrar  las  decisiones  gubernamentales  que 
prejiararou  la  aparición  de  esta  moneda,  por  más 
que  se  remontan  á  1879.  ' 

«Kl  Boletín  de  Estadística^  del  Ministerio  de  Ha- 
cienda, siempre  repleto  de  interesantes  informes,  no 
ha  dicho  una  sola  palabra  acerca  de  la  emisión  de 
este  peso  hasta  1895. 

La  acuñación  de  los  pesos,  sea  por  cuenta  del  te- 
soro, sea  por  la  de  los  banqueros,  comenzó,  como  he- 
mos dicho,  en  18B5,  Con  anterioridad  no  .se  liabían 
acuñado  sino  monedas  fraccionarias  de  plata,  los  sub- 
múltiplos del  peso  y  moneda  de  vellón. 


I.  ((Anniml  Report  of  the  Director  of  the  Mint.»  Estados  uni- 
dos. 1.H87,  pá^s,  33^^337 

«íBuUelin  de  Statistu^ue  du  Ministére  des  Finalices, ««  Fraiicc. 
Noviembre  1 89c>;  págs  65 1  \  652;  Septiembre  1S87,  págs  326a  32^, 
M.  Gournay,  —  loe  —  cit 

"Dictionnaire  du  Coninierce  el  de  la  Navigatiott.«>  pág.  1,058, 

"A  Hístury  of  Currency  íii  Ibe  Britísh  Coronies^M  ty  Roberto 
Chalmers   pá^   375, 

2*  Debemos  á  Mr  Arnauné.  actual  Director  de  la  CaBade  Mo- 
neda de  Francia,  haber  cr>mpr*»bado  que  la  emisión  de  esta  mone- 
da fué  autorizada  íinicameule  por  uua  decisión  ó  acuerdo  tiiinis- 
tcrial  dado  en  1879. 
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En  30  de  Junio  de  1899  la  acuñación  de  los  pesos 
ascendía  á  36.742,718,  distribuidos  de  este  modo: 

Años.  Pesos. 

1885 $  799.511 

1886 3.2«5J7Í 

1887  3076410 

1888   947.615 

1889 I.239.S84 

1890 6.iü8 

1893 794.723 

1894 I-308-437 

1895 5-580.464 

1896   11.05S.018 

1897 2.511,128 

1898 4303.953 

1899 4.681,244 

1900 13.318.856 

1901 3.150.000 

ToTAi, $    55  992,122 

Hubiérase  podido,  sin  ningún  inconveniente,  de- 
cía Gournay  en  1895,  acuñar  ó  dejar  acuñar  el  doble, 
porque  nuestro  peso,  que  tiene  curso  legal  en  la  Indo- 
china francesa,  es  también  favorablemente  acogido 
por  las  poblaciones  ambientes. 

«Se  llama  en  aquella  comarca  á  esta  moneda  «la 
Mujer,»  porque  la  República  aparece,  como  en  el  sello 
de  Francia,  con  la  forma  de  una  diosa  clásica,  .sen- 
tada en  un  timón  á  bordo  de  un  campo  de  trigo  y 
teniendo  un  haz.  La  moneda  debe  su  prestigio,  por 
una  parte,  á  la  fijeza  de  su  acuñación ;  por  otra  á  su 
peso,  que  es  el  del  trade-dotlar  americano,  27  gra- 
mos 215  a  0.900,  lo  que  hace  24  gramos  260.  La  di- 
ferencia no  es  más  que  de  2  á  3  céntimos,  de  valor 
respecto  á  los  actuales  precios  de  la  plata;  pero  es 
algo.  Aun  parece  que  es  demasiado,  porque  para  ob- 
tener el  beneficio  de  este  aumento  de  valor,  los  chi- 
nos hacen  el  drenaje  de  nuestra  moneda  y  no  se  la 
vuelve  á  ver  más. » 

Para  remediar  este  inconveniente,  el  Gobierno 
Francés  modificó  el  8  de  Julio  de  1895  el  peso  de  co- 
mercio. 

El  art.  iV  del  decreto,  dice  textualmente: 

«El  peso  francés  de  comercio  y  sus  subdivisiones 
serán  en  lo  sucesivo  acuñados  en  las  condiciones  de 
ley,  peso,  tolerancia  y  diámetros  que  .se  determinan 
inmediatamente. 
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La  aproximación  del  peso  francés  al  yen  del  Ja- 
pón, ha  sido  felizmente  inspirada.  La  cifra  de  27  gra- 
mos es  más  redonda  que  la  de  26  gr.  957 ;  pero  la 
diferencia  es  del  todo  insignificante.  Puede  decirse 
que  el  ])eso  francés  es  la  reproducción  del  y  cu  ligero 
de  416  granos  troy.  A  i)e.sar  del  nombre  dado  por  la 
ley  monetaria  al  pe.so  francés,  esta  moneda  no  ha  si- 
do, en  realidad,  más  que  un  pe.so  de  comercio,  pro- 
piamente dicho. 

El  Gobierno  francés  no  ha  querido  emitirlo  como 
una  mercancía  de  exportación,  ni  tampoco  con.side- 
rarlo  como  un  dollar  de  comercio  destinado  á  los  ])aí- 
ses  del  Extremo  Oriente.  Ha  querido  únicamente 
acuñar,  para  una  de  sus  colonias  asiáticas,  una  bue- 
na moneda  de  plata,  capaz  de  dar  norma  á  los  cam- 


bios comerciales ;  y  si  se  ha  escogido  una  cantidad 
de  metal  cuyo  jxí.so  y  ley  .son,  poco  más  ó  menos,  las 
del  mexicano  y  del  yen  japoné.s,  es  porque  estas  dos 
monedas  .son  suficientemente  conocidas  y  han  sido 
consagradas  ya  por  el  uso. 

El  peso  francés,  al  conservar  su  carácter  de  mone- 
da de  curso  forzoso  en  un  país  asiático,  obtendrá,  sin 
ninguna  duda,  un  gran  porvenir,  y  hará  eu  lo  suce- 
sivo una  seria  competencia  al  peso  mexicano  en  los 
mercados  del  Extremo  Oriente.  ^ 

El  British  Dollar  es  el  último  pe.so  de  comercio 
de  que  debemos  ocuparnos  en  la  revista  que  acaba- 
mos de  hacer  de  las  monedas  comerciales  extranje- 
ras, cuya  rivalidad  es  más  ó  menos  temible  para  el 
peso  mexicano. 

El  British  Dollar  ha  sido  acuñado  recientemente, 
en  virtud  de  una  real  orden  del  2  de  Febrero  de  1895, 
publicada  en  2^th.  Report  of  the  Deptity  Master  of 
the  Mint,  para  el  año  fiscal  de  1894-95. 

El  British  Dollar  es  una  moneda  excelente  y  fa- 
bricada con  perfección.  La  de.scriix:ión  que  de  ella  ha 
hecho  Mr.  Gournay  no  puede  ser  más  exacta: 

«Se  mira  la  joven  y  altiva  Britania  en  pie,  un  casco 
en  la  cabeza  llevando  en  una  mano  el  escudo  inglés 
y  en  la  otra  el  tridente  neptuniano,  y  los  ojos  vuel- 
tos al  mar  surcado  por  un  vergantín  de  tres  palos. 
Onr,  dollar,  dice  la  incripción  principal,  y  la  misma 
indicación  está  repetida  dos  veces  en  caracteres  chi- 
nos y  malayos.»  Encontramos  en  el  2^th.  Report  of 
the  Deputy  Master  ofthe  Mint  de  Horace  Seymour, 
las  indicaciones  siguientes  acerca  del  British  Dollar: 

« En  nuestrasanteriores  relaciones  hablamos  de  una 
proposición  formulada  por  las  Cámaras  de  Comercio 
de  Strait  Settlements  y  de  Hong-Kong,  acerca  de 
la  acuñación  en  ese  país  de  un  pe.so  especial  destina- 
do al  comercio  con  las  naciones  del  Extrenu)  Orien- 
te. No  creyó  mi  predecesor  que  mereciera  ser  reco- 
mendada e.sa  medida,  porque,  en  las  condiciones  más 
favorables  con.sideraba  imposible  la  emisión  de  este 
peso  en  las  colonias,  á  un  precio  capaz  de  competir 
con  el  mexicano.  Por  esas  cau.sas  V.  E.  tuvo  por  con- 
veniente declarar,  que  no  eran  de  realizarse  los  deseos 
expresados  en  1874  por  la  colonia  de  Hong-Kong, 
y  en  1887  P^^  ^^  ^e  Strait  Settlements. 

«Hace  poco,  en  1894,  la  Cámara  de  Comercio  de 
Hong-Kong  presentó  una  nueva  instancia  acerca 
de  este  asunto,  urgida  por  la  rareza  de  los  pesos  me- 
xicanos, causada  por  la  baja  de  la  plata  y  por  la  es- 
ca.sez  de  monedas  circulantes  en  la  colonia. 

«La  proposición  de  la  Cámara  de  Comercio  tuvo 
el  apoyo  decidido  de  algunos  banqueros  y  otras  per- 
.sonas  que  tenían  negocios  comerciales  con  Strait  Set- 
tlements y  Hong  Kong.  La  apoyaron  también  varias 
Cámaras  de  Comercio,  inclu.sive  la  de  Londres. 

«  La  Secretaria  de  las  colonias,  después  de  consultar 
al  Colonial  Currency  Committeey  á  quien  se  había  pe- 
dido parecer  respecto  á  las  cuestiones  de  circulación 
(monetaria)  en  las  colonias  orientales,  recomendó  esa 
idea  á  la  consideración  favorable  de  V.  E.,  y  á  fines 
del  año  pasado  .se  dieron  los  pasos  necesarios  para 
preparar  los  dibujos  de  la  nueva  moneda,  y  .someter- 
los á  la  aprobación  de  vSu  Majestad.» 

Como  se  ve,  el  objeto  de  la  creación  del  British 
dollar  fué,  desde  .su  principio,  presentarlo  como  coin- 

I.  E  Zay:  '«Hi.sloire  Monélaire  des  Colonics  I*Vaii<;íiices.>»  pá)^s 
1 1 6  á  1 20. 

(iouniay.— loc.-cil.  «HuUctin  de  Slalisliípio  du  MinistitMe  des 
Finalices,')  Francia,  Av^osto  iSg5,  páj^s.  134  y  135. 

«'  Administration  des  Monnaiesel  inedailles.»^'  Kapportsau  Mi- 
nistre des  Finances,  1897,  1898,  1899,  1900,  1901  y  1902.'» 
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petidor  del  peso  mexicano  en  los  mercados  de  Orien- 
te, habiéndose  acuñado  tal  moneda  exprofeso  para 
satisfacer  los  deseos,  manifestados  durante  muchos 
años  continuados,  por  los  banqueros  y  comerciantes 
de  Strait  Settlements  y  Hong-Kong,  que  solicitaban 
tener  una  moneda  nacional,  á  pesar  del  fracaso  del 
dollar  de  Hong-Kong. 

I^a  orden  real  de  2  de  Febrero  de  1895,  tras  de  au- 
torizar la  acuñación  del  Briiish  dollar^  disponía  que 
esta  moneda  contuviera  416  gramosde  plata,  es  decir, 
26  gramos  957  milésimos  de  peso,  con  título  de  900 
milésimos  de  plata  fina;  ó  lo  que  es  lo  mismo,  411 
granos,  ó  26  gramos  638  milésimos  de  plata  pura. 

El  Briiish  dollar  Qs^  pues,  reproducción  exacta  del 
Hong-Kong  dollar  de  la  segunda  emisión,  del  yen 
japonés  ligero,  y  del  peso  mexicano. 

I^  real  orden  de  2  de  Febrero  de  1895,  después  de 
autorizar  la  creación  del  Briiish  dollar^  dispuso,  sin 
embargo,  que  el  peso  mexicano  siguiera  considerado 
como  moneda  de  curso  forzoso  ilimitado  (standard 
coin)  en  Strait  Settlements,  Hong-Kong  y  Labuan, 
y  que  el  British  dollar^  el  peso  de  Hong-Kong  y  el 
yen  japonés  se  admitieran  como  valores  absolutamen- 
te iguales  al  peso  mexicano. 

Basta,  para  formarse  idea  del  éxito  obtenido  por 
el  Briiish  dollar  desde  que  se  puso  en  circulación, 
tener  en  cuenta  que  ainnenta  de  día  en  día  la  emi- 
sión de  esta  moneda  desde  1895  hasta  ahora. 

En  efecto,  la  acuñación  ha  seguido  la  progresión 
que  puede  observarse : 

1895-  96 3-3^60^3 

1896-  97 6  135,617 

1897-98 21.236,427 

1898-  99 21.545,564 

1899-900 30.743.159 

1900-901 1 9469,991 

Total 92496.821 

La  acuñación  del  Briiish  dollar  se  ejecuta  en  la 
Casa  de  Moneda  de  Bombay  (India  Inglesa.) 


CAPITULO  III. 

PORVENIR  DEL  PESO  MEXICANO. 

Al  cabo  del  minucioso  estudio  que  consagramos 
al  peso  mexicano,  como  moneda  en  los  países  ex- 
tranjeros, y  á  los  diferentes  pesos  de  comercio  acu- 
ñados para  competir  con  él  en  los  mercados  del  Ex- 
tremo Oriente,  fácil  es  deducir  de  lo  relatado  que,  en 
un  futuro  nada  distante,  cesará  de  llenar  las  funcio- 
nes que,  sin  interrupción  tuvo  por  espacio  de  cuatro 
siglos. 

Cierto  que  la  supresión  del  jyv/ japonés  le  quitó  al 
rival  más  temible ;  pero  también  es  verdad  que  pier- 
de terreno  diariamente  á  causa  de  los  cambios  que 
van  operándose  en  las  costumbres  orientales. 

Estos  cuatro  hechos  demuestran  nuestra  opinión : 
I.  La  reducción  del  empleo  del  peso  como  mo- 
neda extranjera ; 
II.   La  competencia  que  hacen  al  peso  mexicano 

los  pesos  de  comercio  rivales  suyos; 
III.   El  establecimiento  de  una  moneda  nacional 
en  las  colonias  inglesas  y  francesas  del  Ex- 
tremo Oriente; 

I  Annual  Reporl  of  Uie  Deputy  Master  and  ComptroHer  of 
thc  Mint.  Loiidon,  1896,  1897,  1898,  1899,  1900  y  1901. 


IV.  La  necesidad  que  China  resiente,  más  y  más 
cada  día,  de  establecer  una  moneda  nacio- 
nal. 

Las  leyes  monetarias  promulgadas  sucesivamente 
en  los  países  en  que  el  peso  mexicano  servía  de  mo- 
neda, han  disminuido  considerablemente  el  uso  y  el 
empleo  de  aquél. 

El  peso  mexicano  está  fuera  de  la  circulación  en 
los  Estados  Unidos,  desde  la  promulgación  de  la  ley 
monetaria  de  Hamilton.  Durante  mucho  tiempo,  los 
hábitos  del  pueblo  americano  fueron  más  fuertes  que 
la  ley ;  pero  al  fin  la  ley  acabó  por  triunfar  de  la  cos- 
tumbre y  por  imponer  la  moneda  nacional. 

Lo  que  pasó  en  los  Estados  Unidos,  se  repitió  en 
Cuba  y  Puerto  Rico;  puede  decirse  que  á  mediados 
de  este  siglo,  el  peso  mexicano  no  servía  como  mo- 
neda en  ninguna  nación  de  América,  excepción  he- 
cha de  México,  de  donde  procedía. 

Los  propios  fenómenos  económicos  se  han  efec- 
tuado en  el  Extremo  Oriente.  Las  leyes  monetarias 
desterraron  el  peso  mexicano  primero  de  las  Islas  Fi- 
lipinas y  luego  del  Japón. 

Los  íiltinios  asilos  del  peso  mexicano  fueron  Chi- 
na, Indo-China,  Hong-Kong  y  Singapore.  Vimos 
ya  lo  infructuosos  que  resultaron  los  ensayos  hechos 
por  los  listados  Unidos,  Japón,  Alemania  y  Hong- 
Kong,  para  hacer  circular  pesos  de  comercio.  Al  fin, 
la  competencia  al  peso  mexicano  ha  seguido  un  ca- 
mino más  directo  y  más  seguro:  la  creación  de  una 
moneda  nacional. 

Si  los  pesos  de  comercio  no  lograron  acabar  con 
su  rival,  que  defendían  y  sostenían  las  antiguas  cos- 
tumbres del  pueblo  chino,  sirvieron  en  cambio  para 
que,  experimentándose  necesidades  desconocidas, 
brotara  la  idea  de  crear  una  moneda  nacional. 

La  baja  de  la  plata  respecto  del  oro,  á  contar  de 
1873,  aumentó  el  deseo  que  ya  existía,  de  bu.scar  sa- 
lida definitiva  al  metal  blanco,  transformándolo  en 
pesos  de  comercio;  y  aunque  esa  especulación  no  ha- 
ya surtido  efecto,  porque  Londres  debía  seguir  sien- 
do el  regulador  de  los  precios  de  ese  metal,  el  peso 
mexicano  sufrió  una  considerable  depreciación  y  se 
vio  acercarse  la  época  de  su  desaparición. 

El  éxito  que  obtuvo  el  Japón  con  la  emisión  del 
yen  ligero,  y  la  buena  acogida  que  tuvo  esta  mone- 
da en  los  mercados  del  Oriente,  fué  sin  duda  lo  que 
impulsó  á  los  Gobiernos  francés  é  inglés  á  crear,  no 
pesos  de  comercio,  sino  una  moneda  nacional  para 
Indo-China,  Strait  Settlements,  Hong-Kong  y  La- 
buan. 

Como  las  leyes  monetarias  imponen  la  obligación 
de  recibir  esta  moneda  en  cualesquiera  pagos  y  tran- 
sacciones comerciales,  se  tiene  seguridad  y  garantía 
de  que  dichas  monedas  quedarán  definitivamente  ad- 
mitidas en  la  circulación.  El  resto  lo  hará  la  nece- 
sidad que  cualquier  pueblo  civilizado  experimenta  de 
tener  una  moneda  nacional. 

Así,  el  Gobierno  francés  ha  introducido  en  la  Indo- 
china 55.992, 122  de  .sus  dollars  en  plata,  y  el  inglés 
ha  hecho  circular,  .sólo  en  seis  años,  en  Hong-Kong 
y  Strait  Settlements,  92.496,821  de  sus  Briiish  do- 
llars. 

Dentro  de  algunos  años  el  pe.so  mexicano  dejará 
de  .ser  el  legal iender  ^\\^'á^sqíAo\\\2íS  inglesas  y  fran- 
cesas que  están  en  tan  próspera  situación ;  y  nuevas 
monedas  invadirán  el  mercado  monetario  chino. 

Además,  como  .se  sabe,  el  imperio  chino  está  en 
vísperas  de  sufrir  una  gran  transformación,  obra  ex- 
clusiva de  la  civilización  occidental. 
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Desde  la  guerra  chino-japonesa,  puede  decirse  que 
China  está  dispuesta  á  aceptar  las  reformas  que  an- 
tes le  había  propuesto  Europa,  sin  resultado  alguno. 
El  problema  se  reduce  ahora  á  saber  cuál  de  las  na- 
ciones europeas  ejecutará  tales  reformas. 

La  necesidad  más  urgente  de  China  será  de  seguro 
procurarse  una  moneda  nacional,  como  ya  lo  hizo  el 
Japón,  y  desde  el  instante  que  tal  suceda,  el  peso  me- 
xicano desaparecerá  de  los  mercados  del  Extremo 
Oriente. 

Los  ensayos  infructuosos  que  hizo  China  en  otras 
épocas  para  crear  una  moneda  nacional,  no  desani- 


marán á  los  chinos  en  sus  tentativas  de  satisfacer  una 
tan  urgente  necesidad.  Así  como  cada  pueblo  tiene 
sus  instituciones  propias,  que  responden  fielmente  á 
necesidades  seculares,  cada  pueblo  debe  tener  tam- 
bién su  moneda  especial,  que  sirva  de  signo  para  las 
transacciones  comerciales. 


A  pesar  de  todo,  si  el  peso  mexicano  deja  de  ser- 
vir como  moneda  en  el  Extremo  Oriente,  no  llegará 
á  perder  su  prestigio,  y  continuará  siendo  en  lo  fu- 
turo un  monumento  histórico  y  la  moneda  comercial 
por  excelencia. 
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LA  EVOLUCIÓN  AGRÍCOLA 


BREVE  ENSAYO  SOCIOLÓGICO' 


Por  el  Lie  Genaro  Raygosa. 


I 


Eiatre  las  más  apremiantes  necesidades  de  todo  or- 
ganisniu  individual  ó  colectivo,  después  de  las  mera- 
mente nutritivas,  la  del  desarrollo  y  perfeccionaniien* 
to  del  sistema  circulatorio  interno  por  una  parte,  y  por 
la  otra,  la  de  comunicación  con  el  medio  externo,  que 
constituye  la  vida  de  relación,  aparecen  como  predo- 
minantes. La  primera  tiene  por  objeto  la  distribución 
rápida  y  económica  de  los  productos  destiuados  á  sa- 
tisfacer recíprocamente  las  demandas  del  consumo, 
favoreciendo  la  conservación  y  el  crecimiento  del  agre- 
gado, y,  además,  el  de  estrechar  y  hacer  más  fáciles 
los  contactos  entre  lus  centros  de  actividad  interior, 
estimulando  á  su  vez  la  trausformación  en  fuerza  útil 
de  los  depósitos  aislados  de  energías  potenciales  inac- 
tivas, con  lo  que  se  robustece  y  vigoriza  la  coopera- 
ción final  de  todos  los  elementos  integrantes  hacia  el 
alza  de  nivel  déla  vida  del  conjunto.  La  segunda,  pro- 
moviendo el  intercambio  con  los  otros  organismos  si- 
milares, fomenta  el  beneficio  mutuo  de  hacer  práctica 
para  todos  los  miembros  de  la  especie  la  adquisición 
y  el  goce  de  las  satisfacciones  y  comodidades  que  el 
clima,  la  raza,  la  pericia,  el  medio  fisico  y  el  medio 
intelectual  singularizan  en  cada  grupo,  fraccionó  pue- 
blo de  la  humanidad.  Ambas  necesidades  funciona- 
les, y,  por  tanto,  indeclinables  de  la  vida  colectiva, 
nrgen  imperiosamente  la  creación  y  desenvolvimiento 
del  órgano  que  ha  de  descni  peñarlas;  dependiendo  por 
,inodo  directo  de  la  importancia  de  éste,  el  progreso  y 
poderío  de  la  nación.  Hasta  1876,  el  país,  con  un  te- 
rritorio de  dos  millones  de  kilómetros  cuadrados  para 
cho  millones  de  habitantes  ¡rregularmeute  distribuí- 
Idos  entre  sus  montañas  y  sus  valles,  mantenía  sus  ciu- 
dades y  poblados  á  tan  largas  distancias  y  con  tantas 
des  de  transporte  y  comunicación,  que  más 
[aban  á  agrupaciones  extrañase  independientes, 
qne  á  miembros  integrantes  del  mismo  cuerpo  social. 
Aunen  las  costumbres,  la  realidad  de  esa  falta  de  cohe- 
ión  se  traducía  por  el  sentimieutoagresivo  y  hostil  de 
pueblo  á  pueblo,  de  provincia  á  provincia,  de  Estado  á 
£stado,  limitaudoel  vínculo  de  comunidad,  la  idea  de 

tria,  al  terruño  nativo»  á  la  topografía  abarcada  ¡xjr 
el  conocimiento  personal,  ala  circunscripción  política 
descripta  por  el  radio  de  los  intereses  administrativos; 
verdadero  localismo  gregario  en  la  masa,  provincia- 

•  Pragmetito  de  los  capítulos  escritos  pnra  la  g^rau  obra  «<  Mé- 
mjnco* — Su  EvoluciÓD  SocírI,»  editada  y  publicada  x>f  r  la  casa  J. 
ra^lcscá  y  Compañía,  de  Barcelona. 


pa 
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lismo  receloso  en  las  clases  cultivadas,  incapaz  de  ele- 
varse á  la  noción  abstracta  de  un  organismo  viviente 
y  colectivo,  del  cual  todos  los  habitantes  fuesen  ele- 
mentos igualmente  solidarios,  sino  para  un  pequeño 
niimero  de  espíritus  selectos,  en  quienes  la  represen- 
tación intelectual  de  una  vasta  superficie  encuadrada 
por  mares  y  fronteras,  despierta  la  idea  de  una  resi- 
deticia  común  en  dondese  realizan  los  destinos  de  una 
misma  raza,  amalgamada  en  agregado  compacto  por 
afinidades  de  origen,  de  sangre,  de  idioma,  de  ideales, 
de  tradiciones  y  de  historia,  de  sufrimientos  y  espe- 
ranzas; es  decir,  ix)r  todo  lo  que  liga  y  todo  lo  que 
atrae  y  todo  lo  que  inspira  amor  y  orgullo,  abnega- 
ción y  alegría,  fortaleza  y  expansión  del  alma  del  hom- 
bre para  con  los  demás  hombres  al  sentirse  tniembros 
inseparables  de  la  gran  familia,  partícipes  de  sus  glo- 
rias y  responsables  de  su  porvenir.  Localismo  y  pro- 
vincialismo; simples  etapas  de  la  evolución  del  pa- 
triotismo que  demuestran,  mientras  predominan,  el 
estado  embrionario  del  órgano  circulatorio  interno 
y  del  de  comunicación  externa  y  que,  pur  lo  tanto, 
realzan  el  apremio  de  proveer  á  su  más  rápido  des- 
envolvimiento para  satisfacer  la  necesidad  de  conso- 
lidar la  unidad  de  la  nación. 

Hasta  1S76,  el  sistema  circulatorio  estaba  repre- 
sentado por  lasóla  vía  férrea  que,  partiendo  del  puerto 
de  Veracruz,  terminaba  en  la  capital,  con  im  ramal  á 
la  ciudad  de  Puebla,  y  por  primitivas,  accidentadas 
y  mal  atendidas  carreteras  nacionales  hacia  el  inte- 
rior, que  apenas  permitían  un  tráfico  mezquino,  lento 
y  oneroso.  El  ferrocarril,  inaugurado  cuatro  años  an- 
tes, medía  con  sn  ramal  un  poco  más  de  quinientos 
kilómetros,  5'  no  obstante  su  relativa  pequenez,  en 
proporción  al  territorio  nacional,  comenzaba  á  ejer- 
cer sensible  influencia  sobre  la  zona  recorrida,  en  don- 
de iba  desarrollando  actividad  y  movimiento,  tradu- 
cidos en  ingresos  á  la  caja  de  la  Empresa,  que  ya 
alcanzaban,  por  entonces,  á  ($3.000,000)  tres  millo- 
nes de  pesos  anualmente,  y  con  marcada  tendencia  á 
un  aumento  progresivo.  La  afluencia,  por  lo  tanto,  del 
capital  extranjero  hacia  las  inversiones  lucrativas,  de- 
bia  dirigirse,  y  se  dirigió  en  efecto,aI  campo  casi  inex- 
plotado  de  la  construcción  de  las  grandes  arterias  y 
de  la  red  vascular  interior,  que  con  tan  notoria  urgen- 
cia reclamaba  el  estado  evolutivo  del  país.  El  capital 
afluyó  en  masa  tan  considerable  y  en  corriente  tan 
continuasobre  un  terreno  tan  favorablemente  adecúa- 
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do,  que  la  transformación  se  efectuó  con  asombrosa 
rapidez.  En  sólo  dos  décadas,  de  1881  á  1900,  la  red 
ferrocarrilera  ascendió,  de  quinientos  diez  y  seis  ki- 
lómetros (516  kil.)  á  catorce  mil  ochocientos  sesenta 
kilómetros  (14,860  kil.);  y  el  producto  de  la  explo- 
tación anual,  de  tres  millones  de  pesos  (  $3.000,000) 
á  cuarenta  y  siete  millones  ciento  cincuenta  mil  pesos 
($47.150,000).  Las  cintas  de  acero,  en  tan  breve  pe- 
ríodo, enlazaron  los  poblados  y  los  campos,  el  valle 
y  la  montaña,  las  costas  bajas  bañadas  por  los  mares  y 
las  altiplanicies  de  la  gran  mesa:  penetraron  en  el  ri- 
ñon profundo  de  la  producción  interna, "ofreciéndola 
fáciles  derrames  hacia  todos  los  focos  de  consumo  y, 
salvando  desiertos  y  abismos  y  fronteras,  pusieron  en 
contacto  las  grandes  energías  latentes  de  un  organis- 
mo ávido  de  vida  con  los  poderosos  eslíniulos  dj  la 
comunión  universal. 

Natural  era,  y  lo  fué,  que  aquella  inyección  dina- 
mogénica  de  centenares  de  millones  de  pesos,  inver- 
tidos en  la  construcción  y  equipo  de  la  vasta  red  cir- 
culatoria, no  solamente  elevara  la  temperatura  de  la 
actividad  interna  hasta  un  grado  casi  febricitante, 
sino  que,  repercutiendo  sus  efectos  en  todos  los  teji- 
dos y  aun  en  las  células  nucleares  mejor  provistas  de 
elementos  nutritivos  y  estimuladores  á  causa  de  la 
mayor  intensidad  de  la  función  vital,  diese  origen  á 
un  cambio  de  frente  en  la  dirección  de  la  conciencia 
pública,  desviándola  resueltamente  de  las  esterilida- 
des de  las  panaceas  políticas  y  encauzándolas  hacia 
los  campos  fecundos  del  trabajo  organizado,  pacífico 
y  regenerador.  De  esa  modificación  profunda  en  las 
aspiraciones  sociales  ha  brotado,  como  de  manantial 
más  próximo,  el  risueño  cuanto  tranquilo  y  bonanci- 
ble período  del  industrialismo  actual,  cuyo  desarrollo 
é  importancia,  apenas  comenzado,  pueden  abarcarse 
ya  con  claridad  mayor,  siguiendo  la  curva  ascensio- 
nal  de  todos  los  ramos  de  riqueza  pública,  compen- 
diados sugestivamente  en  los  breves  cuadros  gráficos 
que  forman  el  « Apéndice»  de  esta  exposición. 

Así,  después  del  cuadro  número  i,  que  indica  el 
crecimiento  de  las  vías  férreas  y  de  sus  productos, 
el  número  2  pone  de  manifiesto  el  muy  notable  au- 
mento en  el  arribo  de  buques  á  puertos  mexicanos 
durante  los  últimos  quince  años  del  siglo  que  acaba 
de  pasar.  La  significación  del  movimiento  ascendente 
en  la  amplitud  de  las  comunicaciones  con  el  mundo 
exterior,  se  realza  dirigiendo  una  rápida  mirada  al  es- 
tado que,  en  tiempos  anteriores,  fué  presentando  esa 
faz  tan  importante  de  la  vida  de  relación.  En  1735, 
en  que  todavía  existían  «las  flotas,»  entraron  en  los 
puertos  de  Nueva  España  diez  y  ocho  buques;  en  .  .  . 
1785, ochenta;  en  1795,  noventa  y  seis;  en  1819,  cien- 
to cuarenta  y  uno;  en  1850,  ochocientos  treinta  y  nue- 
ve;' en  1875,  dos  mil  seiscientos,  y  en  1885,  cuatro 
mil  cuatrocientos  veinticinco.  En  la  segunda  mitad 
de  este  último  decenio,  el  transporte  de  materiales  de 
construcción  para  los  ferrocarriles  produjo  un  extraor- 
dinario aumento  en  el  volumen  del  tráfico  marítimo; 
pero  desde  1885,  en  que  comienza  el  cuadro,  el  trans- 
porte terrestre  por  las  líneas  ya  construidas  ó  que  iban 
construyéndose,  había  suprimido  en  gran  parte,  ó  en 
totalidad,  aquella  causa  adicional,  y  sin  embargo,  la 
curva  sigue  su  movimiento  ascendente,  con  firmeza 
y  regularidad,  hasta  llegar  á  seis  mil  el  número  de 
buques  entrados  en  los  puertosdel  paísen  1899-1900, 
lo  que  demuestra  que  el  movimiento  progresivo  no 


I  Lerdo  de  Tejada.  « Documentos  anexos  á  la  Memoria  sobre 
el  Comercio  Exterior  de  México.» 


obedece  á  circunstancias  transitorias,  sino  que  proce- 
de de  un  desarrollo  orgánico  y  profundo  en  el  poder 
comercial  de  la  nación. 

En  efecto,  los  productos  de  los  impuestos  de  las 
Aduanas  Marítimas  y  Fronterizas,  que  en  1825  eran 

$6.708,104,  en  1835,  $5.835,068,  en  1845, 

$5.814,045,  en  1855,  $8.096,208,  y  $6.854,061/  en 
1865,  han  subido  progresivamente  desde  1881,  hasta 
alcanzar  la  cifra  de  $27.696,970  en  1900-901,  lo  que 
corresponde  á  un  aumento  de  casi  cuatrocientos  por 
ciento  en  el  volumen  del  tráfico  externo,  ó  sea  en  la 
capacidad  de  comprar  y  de  vender  de  la  nación,  como 
lo  comprueban,  por  otra  parte,  los  datos  estadísticos 
consignados  en  los  cuadros  3,  4  y  4  bis,  si  se  les  com- 
para con  los  de  la  época  anterior.  Desde  la  indepen- 
dencia hasta  1851,  el  valor  total  de  las  importaciones 
por  todos  los  puertos  y  Aduanas  de  la  República  era, 
por  año, 

de $    i5.ocx>,ooo 

y  el  de  las  exportaciones 

de 16.Ü00.000 

lo  que  daba  un  movimiento 

de $    3  í  .cx>o.oíX5  2 

De  e.se  ano,  hasta  1873,  en  que  se  hizo  ya  sensible 
el  adelanto  del  país  por  la  obra  de  la  Reforma,  la  im- 
portación subió 

á $  28.000,000 

y  la  exportación,  en  promedio, 

á 32.000.000 

formando  un  volumen  total  de 
comercio  exterior 

de $    6o.ooo.coo 

Pero  desde  el  año  de  1893,  el  valor  de  las  impor- 
taciones sigue  una  curva  ascendente  que, 

partiendo  de $  30. 287.489  (oro) 

llega  en  1894  á 34.000,440  ,, 

.,     en  1895  a 42.253.938  „ 

„      en  1896  a 

.,     en  1897  a 43603.493  „ 

,,     en  1898  a 50869,194  ,. 

„     en  1899a 61.318,175  M 

„yeniS9oá 65.083,453      m3 

que,  convertidosá  moneda  de  plata  mexicana,  al  cam- 
bio medio  de  2.20, 

equivalen  á $  143. 183.596 

La  exportación  á  su  vez,  se  eleva: 

Kn  1893  á I    79-343'2íi7  (  plata) 

».    1894  á 90-854.953 

,,    1895  a 105.016.902        „ 

,,    1896  a 111.346,494        ,. 

..   1897  a 128.972,749        ,, 

o    1898  a 13S.478.137        ., 

M        1899    a 150.056,360  „ 

,,  1900  á  148.659  oor    „   (  148.659,001 

resultando  por  tanto  un  movimiento 
comercial  por  año 

^e $  291.842.597 

cantidad  cuya  elocuencia  no  necesita  comentario  al- 
guno. 

1  Matías  Romero.  Memoria  de  Hacienda  de  1870. 

2  Lerdo  de  Tejada.  Comercio  Exterior  de  México. 

3  Boletín  Estadístico  del  Ministerio  de  Hacieuda. 
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Naturalmente,  este  notabilísimo  aumento  en  el  po- 
der comercial  exterior  del  país  debe  corresponder  á 
nn  aumento  paralelo,  por  lo  menos,  de  la  producción 
interna,  puesto  que  las  importaciones  no  son,  en  tér- 
minos generales,  más  que  los  sobrantes  de  los  abas- 
tecimientos interiores,  y  el  volumen  de  la  importa- 
ción está  determinado  por  la  capacidad  de  comprar 
mercancías  extranjeras  por  parte  del  consumidor.  Así, 
por  ejemplo,  la  agricultura  nacional,  que  desde  la  in- 
dependencia hasta  1 88 1  apenas  alcanzaba  á  satisfa- 
cer las  necesidades  internas  del  consumo,  no  podía 
destinar  á  la  exportación  más  que  la  insignificante 
suma  de  cuatro  á  seis  millones  de  pesos  en  maderas, 
substancias  colorantes,  pieles  y  animales  vivos,  al- 
gunas fibras  y  pocos  artículos  de  la  variada  zona  lito- 
ral ;  mientras  que  desde  el  año  de  1892  su  contingente 
en  valores  exportados  es  ya 

de $  26.680.oi8 

en  i893de 28783,605 

„  1894  de 3»-995'7"'<o 

„  1895  de 31.465.640 

,,  1896  de 35í^76.9<>7 

M  1897  de 43632,437 

,,  i898de.  49576,789 

„  i899de 61. 573,187  í 

es  decir,  el  cuarenta  y  uno  por  ciento  de  la  exporta- 
ción total  al  finalizar  el  siglo,  y  más  del  décuplo  de 
su  propio  importe  durante  el  período  anterior  á  las 
dos  últimas  décadas.  Los  cuadros  numerados  del  5  al 
7'  contienen  los  pormenores  de  cada  una  de  las  va- 
riadas ramas  de  la  producción  agrícola  en  el  mismo 
espacio  de  tiempo,  demostrando  que,  en  conjunto,  la 
curva  general  va  continuamente  ascendiendo,  á  pesar 
de  profundas  y  rápidas  deflexiones  seguidas  de  alzas 
no  menos  irregulares  de  un  año  para  otro. 

Por  su  parte,  la  industria  minera,  que  hasta  1880 
producía  en  promedio  anual  veintiocho  millones  en 
oro  y  plata,  sube  su  nivel 

á  I  31-565,465  por  año  en  el  quinquenio  de  1881  á  1885 

á$  39.841,640    „     ,,      „    „  „  „    1886  á  1890 

á  1 54.049.492    u     u      M    ,.  M  .í    1891  á  1895 

y  á  $  60.983.668    „     „      „    „  „  „    1896  a  19003 

Pero  agregado  al  oro  y  á  la  plata  el  valor  de  los 
demás  metales  extraídos  y  beneficiados,^  la  produc- 
ción se  eleva 

á  $  60.000,000  en  1897 

á  $  72.000,000  en  1898 

á  $  84.000.000  en  1899 

y  Á$  92.ooO;00o  en  19005 

demostrando  una  vez  más,  que  la  actividad  social  ex- 
perimenta una  reacción  de  fondo  que  infunde  movi- 
miento y  vida  á  todas  sus  manifestaciones. 

Y  así  es  la  realidad.  Las  manufacturas  y  demás 
órganos  de  la  industria  interna,  que  todavía  en  1877 
ase  encontraban  en  plena  decadencia  y  apenas  tratan- 
do de  salir  de  su  pasado  marasmo,»^  brotan  ó  se  des- 
arrollan y  renuevan  con  tales  energías,  que  en  breves 
años  hacen  palpable  y  manifiesta  su  influencia  pode- 
rosa en  la  marea  ascendente  de  la  riqueza  general. 
Las  fábricas  de  hilados,  tejidos  y  estampados  de  al- 

1  Anuario  Estadístico  del  Ministro  de  Fomento. 

2  Véase  el  Apéndice. 

3  Anuario  Estadístico. 

4  Principalmente  el  cobre  y  el  plomo. 

5  Véase  el  cuadro  núm.  8  del  Apéndice, 

6  Memoria  del  Ministerio  de  Fomento,  1896,  pág.  44. 


godón  llegan  á  118  en  1896,  á  125  en  1900-1901, 
salvan  á  poco  los  límites  del  consumo,  congestionan 
á  los  mercados  con  el  influjo  continuo  de  una  pro- 
ducción exuberante,  y,  obligadas  por  una  competen- 
cia infatigable  á  una  perfección  y  baratura  extraor- 
dinarias en  la  elaboración  de  sus  artículos  de  oferta, 
afirman  su  capacidad  expansionista  para  afrontar 
más  allá  de  las  fronteras  nacionales  la  rivalidad  del 
producto  similar  extraño,  urgiendo  la  apertura  de 
nuevas  zonas  tributarias  de  su  vasta  actividad.  Al 
lado  de  ellas,  las  de  cerveza,  que  casi  sin  representan- 
tes en  1880  suben  á  72  en  1898;  las  de  tabacos  que 
aumentan  hasta  721,  y  las  de  alcohol  que  alcanzan 
el  notable  niimero  de  2,217  en  1900,  no  sólo  prospe- 
ran y  tienden  á  multiplicarse,  sino  que,  habiendo  des- 
alojado la  mercancía  extranjera  del  territorio  del  país, 
cubren  ampliamente  las  necesidades  progresivas  de 
éste  y  comienzan  á  formar,  sobre  todo  las  de  aquella 
aromática  planta  de  nuestras  vegas  tropicales,  pode- 
rosa corriente  de  vida  mercantil,  con  la  exportación 
creciente  de  los  frutos  de  su  manufactura.  Y  por  úl- 
timo, las  fábricas  y  refinerías  de  azúcar  con  instala- 
ciones y  maquinarias  cada  vez  más  perfectas  y  pro- 
ductivas; las  de  papel,  cristal,  loza  y  porcelana;  las 
de  yute,  henequén,  lana  y  otras  fibras;  las  grandes 
fundiciones  y  oficinas  metalúrgicas;  toda  esa  variada 
nomenclatura  de  la  división  del  trabajo  social,  que 
cada  día  va  especializando  sus  aplicaciones  á  medi- 
da que  el  proceso  evolutivo  de  la  civilización  afina 
y  depura,  sutiliza  y  eleva  el  anhelo  infinito  de  cien- 
cia, de  bienestar,  de  riqueza,  de  satisfacciones  y  de 
comodidades  que  espolea  el  alma  de  los  pueblos  mo- 
dernos, germina  y  florece  y  fructifica,  como  por  obra 
de  magia,  en  este  suelo  fecundo,  al  calor  de  esa  in- 
terna eclosión  de  voluntad  viril  que  irradia  de  todo 
el  organismo  patrio  hacia  la  vida  y  la  prosperidad. 
El  movimiento  a.scens¡onal  se  difunde  uniforme- 
mente en  la  masa  social,  estimulando  la  integración 
de  su  estructura  y  el  nacimiento  de  órganos  adiciona- 
les, requeridos  por  la  heterogeneidad  creciente  de  las 
funciones  fisiológicas.  Los  vaso-motores  que  regulan 
la  distribución  del  torrente  circulatorio,  provocando 
congestiones  ó  contracciones  de  savia  nutritiva,  allí 
donde  las  necesidades  de  la  labor  vital  reclaman  el 
incremento  de  las  energías  normales  ó  su  reducción 
accidental,  eran  apenas  embrionarios  y  casi,  podría 
decirse,  inexistentes,  todavía  en  1880.  Un  solo  Ban- 
co; mejor  dicho,  una  mera  sucursal  de  casa  bancaria 
extranjera,  sin  capital  conocido  ni  operaciones  regu- 
ladas por  las  leyes  del  país,  era  todo  el  aparato  vaso- 
motor de  su  circulación  localizada  y  discontinua ;  pero 
desde  aquella  fecha  hasta  finalizar  el  siglo,  veinte 
Bancos  de  concesión  federal,  derramados  por  el  terri- 
torio, llenaron  rápidamente  ese  vacío  con  resultados 
tan  satisfactorios,'  que  por  sí  solos  ponen  de  relieve 
el  gran  vigor  del  desarrollo  industrial  y  mercantil  del 
cual  son  los  órganos  reguladores.  Esos  Bancos,  con 
un  capital  social  de  $  64.000,000  y  con  existencias 
en  caja  y  en  cartera  que  hacen  exceder  su  activo  de 
$  200.000,000,  son  el  más  importante  complemento 
de  la  estructura  robusta  y  sólida  del  nuevo  organis- 
mo nacional,  merced  á  la  reconstrucción  de  todo  su 
sistema  sobre  las  firmes  bases  del  trabajo  y  de  la  in- 
dustria, únicas  fuentes  á  la  vez  de  verdadero  progreso 
y  de  grandeza  y  poderío. 

I  Las  acciones  de  los  Bancos  de  Emisión  se  cotizan  con  fuer- 
tes primas  en  el  mercado.  Las  del  Banco  Nacional  tienen  por 
precio  $  294  por  1 100  de  capital  pagado  en  efectivo :  las  del  Ban- 
co de  Londres  y  México  $  180  sobre  el  mismo  tipo,  etc.,  etc. 
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Pero  donde  culmina  toda  esa  sorprendente  evolu- 
ción, es  en  la  resultante  general  de  las  fuerzas  propul- 
soras de  cada  grupo  activo  y  de  cada  órgano  regula- 
dor, en  la  síntesis  del  proceso  de  cooperación  de  cada 
elemento  integrante,  de  cada  glándula,  de  cada  te- 
gumento al  gasto  general  de  la  vida  de  conjunto,  al 
fondo  común  de  las  reservas  de  energía  para  proveer 
á  los  accidentes  tan  variados  de  la  gran  lucha  por  la 
existencia  á  que  están  sometidos,  como  á  ley  inexo- 
rable, lo  mismo  el  organismo  individual  que  el  colec- 
tivo; en  el  desarrollo,  en  fin,  de  la  riqueza  pública 
medido  por  el  estado  próspero  de  las  finanzas  nacio- 
nales y  hecho  patente  por  la  fecundidad  progresiva 
del  impuesto.  Desde  la  independencia  hasta  1868,  el 
promedio  anual  de  los  ingresos  del  tesoro  fué  de  .  . 
$  10.457,291,'  y  el  de  los  egresos,  considerados  como 
necesarios  para  los  servicios  públicos,  de  $  17. 339,427: 

de  donde  resultaba  un  deficiente  medio  de 

$6.882,136  que,  continuamente  acumulado  durante 
aquel  período,  produjo  una  deuda  flotante  de  más  de 
$  300.000,000^  representados  por  sueldos  no  pagados, 
porcompromisosnocumplidos,  por  obligaciones  nun- 
ca satisfechas,^  que  hacían  precaria  la  vida  del  gobier- 
no y  hasta  la  autonomía  de  la  nación.  Pero  desde 
1870,  el  ingreso  alcanza  ya  á  $  17.246,066;  y  aunque 
todavía  con  deflexiones  bruscas,  sigue  y  refleja  el  mo- 
vimiento general  ascendente  del  período  industrial 
que  se  inicia  en  el  último  decenio,  subiendo 

1  Matías  Romero.  Memoria  de  Hacienda,  1870,  pág.  845. 

2  Matias  Romero.  Memoria  de  Hacienda,  1870,  pág.  870. 

3  «La  cuestión  de  Hacienda  es  ahora  y  seguirá  siendo  la  cues- 
tión vital  de  México.  De  su  solución  depende,  no  sólo  la  existen- 
cia de  la  República  como  Nación  independiente,  sino  su  progreso 
ó  decadencia  en  el  porvenir.  La  dificultad  principal  es  la  del  de- 
ficiente. Puede  asegurarse  que  desde  la  Independencia  á  acá,  los 
gobiernos  no  han  podido  cubrir  sus  gastos,  sino  cuando  han  te- 
nido ministraciones  del  extranjero  »  Ibid,  pág.  865. 


á  $  37.39i»8o4,  en  1890-91 
á  $  37.474.879,  en  1891-92 
á  $  37692,293.  en  1892-93 
á  $  40.211,747.  en  1893-94 
á  $  43945,699.  en  1894-95 


á  $  50-521,470.  en  1895-  96 
á  $  51.500,628,  en  1896-  97 
á  I  52.796,954.  en  1897-  98 
á  i  60.139,212,  en  1898-  99 
y  I  á  I  64.261,072,  en  1899-900 


con  lo  cual ,  no  solamente  se  ha  logrado  nivelar  el 
gasto  progresivo^  de  todos  los  ramos  de  la  Adminis- 
tración, que  en  1899-900  se  eleva  á  $  58.309,933, 
sino  liquidar  cada  año,  á  partir  del  de  1894,  la  cuenta 
del  Tesoro,  con  un  superábit  considerable  que,  en  el 
solo  ejercicio  fiscal  de  1900,  alcanzad  $  6.000,000,  á 
pesar  de  haberse  suprimido  desde  1895  el  enorme  tri- 
buto de  consumo  que,  bajo  el  nombre  de  «alcabala,» 
formaba  una  importante  partida  del  impuesto  general. 

Así,  la  velocidad  uniformemente  acelerada  del  mo- 
vimiento simultáneo  de  todos  los  factores  de  riqueza 
en  la  gran  masa  orgánica  de  la  patria,  ha  permitido 
al  trabajo  nacional,  en  poco  más  de  una  década,  no 
ya  soportar  con  facilidad  el  aumento  continuo  de  los 
gastos  públicos,  desde  veinte  millones  que  no  podía 
cubrir  en  1870,  hasta  cincuenta  y  ocho  millones  que 
pagó  en  1900,  colmando  de  una  vez  el  abismo  legen- 
dario de  los  deficientes,  sino  robustecer  la  fecundidad 
admirable  del  impuesto,  hasta  hacerlo  capaz  de  afron- 
tar serenamente  las  expansiones  incesantes  de  su  in- 
versión normal,  hacia  los  campos  ilimitados  de  las 
grandes  empresas  de  mejora  y  perfeccionamiento,  pro- 
pias tan  sólo  de  organismos  poderosos  que  se  desen- 
vuelven ordenada  y  ampliamente  en  una  sólida  pros- 
peridad. 

Dirigiendo  una  mirada  retrospectiva  al  México  de 
ayer,  al  México  de  hace  medio  siglo,  y  comparándole 
con  el  México  de  hoy,  no  puede  menos  de  sentirse  la 
confianza  más  consoladora  en  el  porvenir  de  la  nación. 

1  Boletín  Estadístico  de  la  Secretaría  de  Hacienda. 

2  Apéndice,  cuadros  números  9  y  9  bis. 
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LA  CUESTIÓN  MONETARIA  EN  MÉXICO 


POR  EL  SR. 


D.  Ricardo  García  Granado». 


I 


I 


I 


ANTECEDENTES, 

No  es  ya  iiii  misterio  para  el  que  observa  atenta- 
mente y  sin  preocupación  el  desarrollo  económico  del 
mundo  en  general,  y  de  México  en  particular,  que 
ya  se  acerca  el  día  en  que  nuestro  Gobierno  tenga 
que  tomar  seriamente  en  consideración  la  cuestión 
del  establecimiento  del  patrón  de  oro  para  la  circn- 
lación  monetaria.  El  oro  ha  sido  ya  adoptado  como 
el  metal  más  adecuado  para  medir  los  valores  en  casi 
todo  el  mundo  civilizado,  y  nuestro  país  no  puede 
dejar  de  seguir  ese  ejemplo,  sin  gravees  perjuicios  para 
sns  intereses.  Esto  es  lo  que  vamos  á  procurar  de- 
mostrar en  el  presente  artículo^  sin  otra  mira  que  la 
de  llamar  la  atención  hacia  un  asunto  tan  importante, 
contribuyendo,  de  esta  suerte,  aunque  no  sea  mas  que 
en  pequeña  escala,  á  fomentar  el  interés  que  nuestros 
conciudadanos  deberían  manifestar  por  los  asuntos 
públicos,  en  lugar  de  esperar  todo  dtf  la  acción  gu- 
bernativa. 

La  diversidad  de  opiniones  entre  los  partidarios 
del  oro  y  de  la  plata — ó  sea  del  bimetalismo — no  en- 
cendió los  ánimos  de  igual  manera  en  todos  los  paí- 
ses; pues  mientras  queen  la  Gran  Bretaña — en  donde 
ya  existía  el  patrón  de  oro  cuando  se  inició  en  1873 
el  acentuado  descenso  de  la  plata— apenas  hubo  al- 
gunas discusiones  periodísticas;  en  los  Estados  Uni- 
dos, por  lo  contrario,  dio  lugar  á  una  prolongada  y 
tenaz  lucha  política,  que  aun  no  ha  terminado  por 
completo  en  la  actualidad.  En  los  Estados  Unidos 
dieron  los  partidarios  de  la  plata  su  última  gran  ba- 
talla, y  la  perdieron.  La  lucha  que  hoy  se  observa,  ya 
no  más  son  escaramuzas  de  un  ejército  en  retirada.  Es» 
en  consecuencia,  de  interés  especial  para  el  objeto  que 
nos  proponemos,  dirigir  una  mirada  hacia  la  historia 
monetaria  de  ese  país  en  los  últimos  decenios.  Como 
s€  verá  en  seguida,  iba  la  cuestión  de  la  plata  en  su 
origen  intimamente  ligada  á  la  cuestión  del  papel 
moneda, 

Al  tenninar  la  guerra  civil  en  1864,  se  encontraban 
los  Estados  Unidos  con  una  circulación  de  450  mi- 
llones de  pesos  en  papel,  con  curso  forzoso,  que  habían 
hecho  desaparecer  la  circulación  metálica,  con  excep- 
ción de  la  moneda  fraccionaria.  No  obstante  lo  cre- 
cido de  esa  deuda,  hubiera  sido  relativamente  fácil 
reasumir  en  pocos  años  los  pagos  en  metálico,  y  cu 
general  arreglar  satisfactoriamente  la  hacienda  pú- 


blica, dada  la  riqueza  del  país,  si  se  hubiera  proce- 
dido conforme  á  los  preceptos  científicos,  y  si  nn  fuer- 
te partido  no  se  hubiera  opuesto  á  toda  restricción 
monetaria. 

Por  regla  general,  hay  en  cuanto  á  esta  cuestión, 
en  todo  país  civilizado — aunque  no  siempre  en  acti- 
vidad—dos tendencias  opuestas:  ta  una  formada  ó 
alentada  por  los  deudores  hacia  el  aumento  de  la  cir- 
culación monetaria  para  facilitar  los  pagos,  y  otra 
contraria,  formada  por  los  capitalistas,  hacia  la  res- 
tricción, estando  en  el  interés  de  estos  últimos,  que 
los  pagos  se  hagan  en  una  moneda  del  mayor  valor 
posible.  El  ideal  científico  consistiría  en  ir  ensan- 
chando la  circulación  monetaria,  en  cierta  relación 
determinada  con  el  aumento  de  la  riqueza  pública, 
dando  igual  satisfacción  á  deudores  y  acreedores,  con- 
forme á  los  principios  de  la  equidad  y  la  ley  del  pro- 
greso económico;  pero  mientras  el  importe  de  esa 
circulación  dependa  directamente  de  la  mayor  ó  me- 
nor producción  minera,  ese  ideal  es  irrealizable,  con- 
sistiendo la  übligación  de  todo  buen  Gobierno  en  dar 
la  mayor  estabilidad  posible  á  la  unidad  monetaria, 
y  cumplir  estrictamente  sus  compromisos. 

Por  desgracia  no  se  puede  decir  que  en  el  caso  á 
que  ahora  nos  referimos,  los  sucesivos  Gobiernos  de 
los  Estados  Unidos  —  especialmente  el  legislativo — 
estuvieran  á  la  altura  de  su  misión.  Hugh  MacCnl- 
logh^  Secretario  de  Hacienda  del  gran  Lincoln,  que 
era  uno  de  los  que  habían  comprendido  cuál  era  el 
camino  que  marcaba  el  honor,  no  menos  que  el  inte- 
rés económico  de  la  nación,  pidió  y  obtuvo  del  Con- 
greso en  Diciembre  de  1865,  la  autorización  corres- 
pondiente para  retirar  de  la  circulación  la  cantidad 
de  papel  moneda  que  fuere  necesaria  para  restable- 
cer los  pagos  en  metálico;  pero  apenas  se  hicieron 
sentir  los  efectos  de  la  inevitable  contracción  del  di- 
nero en  circulación,  procedió  el  mal  aconsejado  con- 
greso á  retirar  al  Ejecutivo  la  referida  autorización. 
Durante  los  seis  años  siguientes,  no  se  hizo  nada  en 
este  asunto,  quedando  la  circulación  inouetaria — co- 
mo actualmente  en  México — á  merced  de  las  oscila- 
ciones que  se  producen  en  el  mercado. 

Fué  tan  grande  el  descontento  que  esa  inexcusable 
negligencia  produjo,  que  en  las  elecciones  al  Congre- 
so de  1873,  triunfaron  los  demócratas  por  primera 
ve¡í  después  de  la  guerra  civil,  y  á  proposición  de  John 
Shemian  se  expidió  un  decreto  autorizando  al  Eje- 
cutivo á  tomar  todas  las  medidas  necesarias  para  ha- 
cer desaparecer  el  variable  descuento  que  sufría  el 
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papel  respecto  al  oro.  Elevado  Slierman  á  la  Secre- 
taría de  Hacienda,  fué  el  encargado  de  llevar  á  efec- 
to la  importante  operación  hacendaría,  para  lo  cual 
tuvo  que  apelar  al  crédito  público,  á  fin  de  obtener 
un  empréstito. 

Desesperaban  ya  los  partidarios  del  papel  moneda, 
llamados  ffinflacionistas,»  de  poder  evitar  la  reasun- 
ción de  los  pagos  en  oro,  cuando  la  extraordinaria 
baja  que  empezó  á  sufrir  el  precio  de  la  plata,  dio  lu- 
gar á  que  dentro  de  los  antiguos  partidos  se  formara 
uno  nuevo  que  abogaba  por  la  adopción  legal  de  ese 
metal  para  toda  especie  de  pagos,  y  que  no  era  mas 
que  una  nueva  variación  del  partido  inflacionista,  al 
cual  se  agregaron  los  mineros  de  los  recién  descu- 
biertos riquísimos  yacimientos  de  los  Estados  y  Te- 
rritorios del  Oeste.  Grande  fué  desde  un  principio  la 
influencia  del  nuevo  partido,  de  tal  manera,  que  en 
Noviembre  de  1877  logró  se  aprobara  en  la  Cámara 
de  Representantes  el  proyecto  de  ley  de  Bland,  auto- 
rízando  la  libre  acuñación  de  la  plata,  que  por  aquel 
tiempo  había  perdido  ya  el  10%  de  su  antiguo  valor. 

La  consecuencia  inmediata  del  voto  de  la  Cámara, 
fué  la  suspensión  de  las  operaciones  hacendarías,  que 
el  Secretario  Sherman  había  entablado  para  la  reden- 
ción del  papel  moneda;  pues  los  acreedores  del  Es- 
tado, que  habían  prestado  oro,  temieron  ser  pagados 
en  plata,  negándose,  por  lo  tanto,  á  seguir  haciendo 
adelanto  alguno.  No  disipó  por  completo  la  descon- 
fianza de  los  acreedores  la  reforma  introducida  en  el 
Senado,  que  elevada  más  tarde  á  la  ley,  suprimió  la 
libre  acuñación;  pero  impuso  al  Ejecutivo  la  obliga- 
ción de  mandar  acuñar  de  $2.000,000  á  $4.000,000 
de  plata  mensualmente. 

En  la  incertidumbre  producida  por  estos  sucesos, 
permaneció  el  país  hasta  el  año  de  1878,  en  que  el 
triunfo  electoral  de  los  republicanos  resolvió  la  cues- 
tión á  favor  del  Secretario  Sherman,  el  cual  pudo  ya 
reunir  la  suma  de  $  114. 000,000  en  oro,  que  deposi- 
tada en  la  Tesorería  sirviera  de  garantía  á  la  circu- 
lación. El  día  17  de  Diciembre  de  1878  desapareció 
el  premio  sobre  el  oro  y  el  i9  de  Enero  de  1879  se 
reasumieron  los  pagos  en  metálico. 

Los  cue  juzgaban  superficialmente,  pudieron  creer 
que  con  los  referidos  sucesos  habría  terminado  defi- 
nitivamente la  cuestión  monetaria,  pero  las  agrupa- 
ciones políticas  y  sociales,  que  consideraban  la  infla- 
ción favorable  á  sus  intereses,  ó  convenientes  á  la 
nación,  lejos  de  haber  desaparecido,  se  apresuraron, 
por  lo  contrario,  á  renovar  sus  ataques  bajo  la  nueva 
bandera,  presentando  de  una  manera  cada  día  más 
resuelta  la  cuestión  de  la  libre  acuñación  de  la  plata. 

Para  darse  cuenta  exacta  de  la  importancia  de  este 
problema,  especialmente  respecto  á  los  Estados  Uni- 
dos en  aquella  época,  hay  que  considerarlo  desde  va- 
rios puntos  de  vista.  Primeramente  teniendo  en  mira 
la  honradez  política  y  los  compromisos  contraídos; 
segundamente  con  referencia  á  la  equidad  económica 
en  las  transacciones  mercantiles  y  operaciones  decré- 
dito; y  en  fin,  considerando  las  cualidades  propias  de 
-los  metales  de  que  se  trata. 

En  cuanto  al  primer  y  tercer  punto,  apenas  hay 
lugar  á  duda,  que  los  partidarios  del  oro  estaban  en 
lo  justo.  Las  deudas  contraídas  hasta  entonces,  se  ha- 
bían estipulado  en  la  moneda  legal,  que  era  el  oro, 
y  hubiera  sido  un  acto  de  mala  fe  por  parte  del  Go- 
bierno, pagar  en  otro  metal,  y  un  acto  de  injusticia 
el  autorizar  á  los  particulares  á  paíí:ar  entre  sí  de  la 
misma  manera;  mientras  que  en  cuanto  á  las  cuali- 
dades intrínsecas  de  los  dos  metales,  era  el  oro  por 


su  menor  volumen  y  peso,  indudablemente  más  ade- 
cuado para  las  transacciones  de  un  país  tan  rico  como 
los  Pastados  Unidos.  El  bimetalismo,  por  otra  parte, 
no  hubiera  sido  posible  sin  un  acuerdo  internacional, 
el  cual,  como  es  sabido,  no  se  pudo  realizar. 

No  es  tan  fácil  resolver  el  otro  punto,  referente  á 
la  mayor  ó  menor  conveniencia  económica,  de  haber 
aceptado  en  aquella  época,  uno  ú  otro  de  los  metales 
en  cuestión.  Cada  uno  de  los  partidos  sostenía,  que 
el  metal  á  que  daba  la  preferencia,  era  el  más  cou- 
v^eniente,  por  ser  más  estable  en  valor,  ó  sea  en  po- 
der adquisitivo,  respecto  á  los  más  necesarios  y  gene- 
rales artículos  de  consumo,  publicando  como  prueba 
de  lo  que  decían,  innumerables  datos  estadísticos  que 
sería  largo  enumerar.  Lo  que  hay  de  cierto  en  esto, 
es  que  una  circulación  monetaria,  cu  vas  unidades  van 
perdiendo  de  valor,  á  causa  de  la  creciente  produc- 
ción del  metal,  de  que  se  compone,  es  favorable  á  los 
agricultores,  á  los  pequeños  comerciantes  é  industria- 
les, y  en  general  á  los  que  viven  del  crédito,  neutrali- 
zando de  esta  manera  en  parte  el  poder  absorbente 
del  capital.  Las  quiebras  son  en  estas  circunstancias 
menos  frecuentes,  el  espíritu  de  empresa  se  fomenta 
con  el  mayor  valor — en  parte  nominal — que  adquie- 
ren las  propiedades,  y  todo  esto  redunda  en  beneficio 
de  las  clases  medias,  que  forman  la  opinión  pública. 

Esas  favorables  cualidades  de  una  moneda,  que  por 
causas  naturales  va  perdiendo  lentamente  de  valor, 
no  era,  sin  embargo,  ni  podía  ser  un  argumento  en  la 
ocasión  á  que  nos  referimos,  por  la  sencilla  razón  que 
nadie  sabía  con  seguridad,  si  la  plata  seguiría  bajan- 
do ó  no.  Lo  que  á  nadie  se  ocultaba,  es  que  la  plata 
perdía  ya  á  principios  de  1875  más  de  12%  de  su  an- 
tiguo valor,  y  que  los  inflacionistas  deseaban  aumen- 
tar el  valor  nominal  de  la  circulación  en  esa  relación, 
á  fin  de  liquidar  más  fácilmente  sus  deudas;  lo  cual 
no  excluye,  por  lo  demás,  que  muchos  de  ellos  creye- 
ran realmente  que  la  plata,  por  su  mayor  abundan- 
cia, ofrecía  una  base  más  sólida  para  hacer  descansar 
el  crédito. 

Se  mantuvo  la  discusión  referente  á  este  asunto  sin 
notables  resultados  prácticos  durante  el  cuatrienio  en 
que  ocuparon  Garfield  y  Arthur  la  silla  presidencial, 
y  entretanto  seguía  el  Gobierno  comprando  plata 
por  valor  de  $  2.000,000  mensuales,  conforme  á  la  ley 
íí  Bland, »  y  emitiendo  los  certificados  correspondien- 
tes, es  decir,  aumentando  en  esa  suma  la  circulación 
fiduciaria  ya  por  demás  excesiva;  debiéndose  adver- 
tir, que  como  el  Gobierno  deseaba  conservar  á  la  cir- 
culación su  valor  en  oro,  hacía  uso  de  la  autorización 
concedida  por  el  Congreso,  para  redimir  también  en 
oro,  los  certificados  de  plata,  por  su  valor  nominal. 
De  esta  suerte  se  evitó  que  hubiera  en  el  país  dos  uni- 
dades monetarias  de  valor  variable  la  una  respecto 
á  la  otra,  pero  por  otra  parte,  crecía  de  día  en  día  el 
peligro  que  corría  la  Tesorería  de  que  su  existencia 
en  oro,  descendiera  más  allá  del  límite  legal,  en  vista 
de  las  remesas  que  se  emi:)ezaban  á  hacer  de  nuevo 
para  Europa. 

Al  encargarse  Cleveland  de  la  Presidencia  en  1885, 
se  vio  desde  luevo  obligado  á  fijar  su  atención  en  la 
grave  .situación  á  que  había  conducido  la  política  mo- 
netaria, importando  ante  todo  dar  circulación  á  los 
$2.000,000  en  plata  ó  certificados  correspondientes, 
arrojados  mensualmente  al  mercado  por  decreto  del 
Congreso.  Con  tal  objeto,  ideó  el  Gobierno  emitir  bi- 
lletes de  uno,  dos  y  cinco  pesos,  que  hasta  entonces 
no  existían;  y  habiendo  obtenido  la  aprobación  del 
Congreso,  dio  esta  medida  excelentes  resultados  para 
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aplazar  por  algún  tiempo  la  inevitable  y  terrible  cri- 
sis, pues  el  público,  que  no  recibía  con  agrado  los  vo- 
huninosus  pesos  de  plata,  aceptó  sin  dificultad  los  bi- 
lletes del  mismo  valor,  y  con  mayor  motivo  los  de  dos 
y  cinco  i:>esos. 

Nos  conduciría  lejos  el  hacer  mención  de  todas  las 
medidas  que  adoptó  el  ÍTobierno  de  Cleveland  para 
conjurar  él  peligro  que  amenazaba  al  país;  y  dar  cuen- 
ta de  la  lucha  titánica  que  hubo  de  sostener  contra 
el  partido  inflacionista.  El  Gobierno  de  Harrison  tu- 
vo la  debilídaíl  de  hacer  nuevas  concesiones  á  ese  par- 
tido, en  compensación  del  auxilio  que  le  prestó  en  la 
cuestión  de  tarifas  aduanales,  y  al  terminar  su  perío- 
do  presidencial  ya  la  crisis  era  inevitable. 

Sobrevino  ésta,  en  efecto,  en  el  mes  de  Julio  de 
1893,  y  f"^'  ig:iialmente  desastrosa  para  el  publico  que 
para  el  Gobierno.  Las  quiebras  fueron  ninnerosas,  los 
Bancos  suspendieron  pagos  en  oro,  la  confianza  des- 
apareció y  el  desquiciamiento  parecía  general.  Sólo 
así  se  pudo  imponer,  por  fin,  la  necesidad  de  atacar 
el  mal  de  frente^  y  el  Gobierno  se  resolvió  á  convo- 
car al  Congreso  á  sesiones  extraordinarias,  á  fin  de 
que  revocara  el  decreto  referente  á  la  compra  de  pla- 
ta y  emisión  de  certificados.  Fué  adoptada  la  propo- 
sición del  Gobierno  con  gran  mayoría  en  la  Cámara 
de  Representantes,  y  también  en  el  Senado  la  vota- 
ción resultó  favorable,  aimque  no  sin  bastante  difi- 
cultad á  catisa  de  la  obstrucción  no  muy  correcta  de 
parte  de  la  minoría. 

Fortuna  fué  y  no  jiequeña,  qne  al  frente  del  Eje* 

Icutivo  se  encontrase  de  nuevo  el  inteligente  y  enér- 
gico Cleveland;  sobre  todo  en  vista  de  que  el  Con- 
g^reso,  después  de  expedido  el  decreto  referente  á  la 
plata,  se  hacía  culpable  de  una  criminal  indiferencia, 
cuando  no  se  obstinaba  en  una  obstrucción  estúpida. 
Con  la  suspensión  de  las  compras  de  plata  y  emisión 
de  certificados,  se  había  suprimido  la  causa  princi- 

Ipal  de  los  trastornos  econóinicos,  pero  eso  no  bastaba 
para  que  se  restableciera  inmediatamente  la  confian- 
za, y  que  el  mercado  recobrase  su  condición  normal. 
El  Presidente  lo  comprendió  perfectamente,  no  me- 
nos que  la  necesidad  de  apelar  al  crédito  público,  para 
salvar  la  angustiosa  situación  de  la  Tesorería;  pero 
como  el  Congreso  ni  aun  discutía  las  proposiciones 
del  Ejecutivo,  tuvo  este  al  fin  que  proceder  de  pro- 
pia autoridad. 

La  ley  de  1875,  de  que  Sherman  fué  autor,  aun  es- 
taba vigente,  y  conforme  á  ella  emitió  el  Gobierno 
-Tin  empréstittí  de  $50.000,000,  á  fin  de  completar  y 
segurar  la  reserva  de  la  Tesorería,  que  legal  mente 
ebia  consistir  por  lo  menos  de  $  100.000.000,  y  que 
o  se  elevaba  entonces  mas  que  á  $68.000,000  esca- 
'S.  Con  el  empréstito  subió  la  reservad  $107.000,000, 
tal  vez  hubiera  quedado  ya  dominada  la  crisis,  si 
n  mala  hora  no  le  hubiera  ocurrido  al  Congreso  acor- 
,e  repentinamente  de  sus  principios  libre-cambis- 
Sin  tomar  en  consideración  los  peligros  de  la  cri- 
saun  subsistente,  niel  desequilibriode  la  Hacienda 
ública,  procedieron  los  ineptos  legisladores  á  refor- 
lar  la  tarifa  aduanal,  de  la  manera  más  arbitraria  é 
ncondncente,  decretando  además  una  contribución 
irecta,  que  la  Suprema  Corte  de  Justicia  declaró  ¡n- 
onstitucional  poco  despué.s. 

Puesta  así  de  manifiesto  la  incapacidad  del  Congre- 

>  para  restablecer  el  equilibrio  entre  ingresos  y  egre- 

s,  la  situación  se  agravó  de  tal  manera,  que  á  pesar 

un  nuevo  empréstito  emitido  en  Noviembre  de 

894,  se  encontró  la  Tesorería  en  el  mes  de  Febrero 

,e  1895,  únicamente  con  una  reserva  de  $41.000,000. 


Para  hacer  frente  al  peligro  que  esto  implicaba,  ideó 
entonces  el  Presidente  una  combinación  con  un  sin- 
dicato europeo,  que  de  acuerdo  con  los  Bancos  de  Nue- 
va York,  tuvieran  en  Londres  un  fondo  di,sponible 
para  pagar  los  giros  sobre  Nueva  York  y  evitar  de 
esta  suerte  la  exportación  del  oro.  Además  de  esto, 
halíía  de  facilitar  el  sindicato  la  suma  necesaria  á  fin 
de  completar  de  nuevo  la  reserva  de  la  Tesorería.  En 
compensación  t|e  estos  servicios^  el  Gobierno  entre- 
gó al  sindicato,  bonos  del  4^0  por  valor  de 

$62.315,000. 

Si  esta  medida  liacendaria  no  dio  todo  el  resulta- 
do que  se  esperaba,  al  menos  .sostuvo  la  circulación 
metálica  unos  meses  más,  dando  tiempo  á  que  el  Lili 
Congreso  Constitucional  terminara  su  poco  gloriosa 
vida,  para  hacer  lugar  al  siguiente  en  qne  había  más 
formalidad  y  espíritu  publico.  No  encontrando  ya 
oposición  por  ese  lado,  pudo  Cleveland,  antes  de  ter- 
minar su  período,  hacer  un  nuevo  empréstito  de  .  .  . 
$  100,000,000,  con  el  cual  retiró  una  parte  de  la  cir- 
culación fiduciaria,  dominando  asi  la  crisis  económica 
qne  los  errores  de  sus  predecesores  y  de  la  represen- 
tación nacional  habían  ocasionado. 

Duran  te  toda  esta  época  á  que  nos  venimos  refirien- 
do, en  que  la  cuestión  de  la  circulación  monetaria 
preocupa  de  preferencia  los  ánimos,  los  partidos  or- 
ganizados no  se  habían  considerado  obligados  á  tomar 
una  actitud  decidida  en  este  asunto^  antes  bien,  pro- 
curaban halagar  á  los  electores  de  ambos  bandos  por 
medio  de  frases  vagas  que  según  la  localidad  se  pu- 
dieran interpretar  de  una  manera  ú  otra.  La  Conven- 
ción del  partido  democrático  que  se  reunió  en  Chica- 
go en  el  mes  de  Julio  de  1896,  puso  fin  á  esta  situación 
declarándose,  después  de  un  brillante  discurso  de  W. 
J,  Bryan,  por  gran  mayoría  á  favor  de  la  libre  acu- 
ñación de  la  plata  en  la  relación  de  1  á  16.  El  partido 
republicano  á  su  vez  se  declaró  á  favor  del  bimetalis- 
mo, siempre  que  se  llevara  a  efecto  un  arreglo  inter- 
nacional, lo  cual  equivalía  á  declararse  á  favor  del 
oro.  Como  resultado  inmediato  de  estas  declaraciones, 
los  demócratas  del  Noreste  se  desprendieron  del  an- 
tiguo partido  para  fonnar  uno  nuevo;  mientras  que 
los  republicanos  de  los  Estados  mineros  del  Oeste,  se 
pasaban  abiertamente  al  partido  democrático.  Bryan, 
sin  más  mérito  político  digno  de  mencionar,  que  su 
discurso  en  Chicago,  fué  elegido  candidato  á  la  pre- 
sidencia por  los  demócratas,  y  los  republicanos  se  fi- 
jaron á  su  vex  en  William  McKinley,  y  cuyo  principal 
antecedente  político  había  sido  la  tarifa  ultnijirottr- 
cionista,  á  que  había  dado  su  nombre. 

La  lucha  fué  general  y  reñida,  pues  nunca  como 
en  esta  vez  había  estado  tan  bien  definida  la  situación 
entre  ricos  y  pobres,  entre  acreedores  y  deudores;  lo 
cual  no  implicaba  naturalmente,  que  la  antigua  dis- 
ciplina y  tradición  dejaran  de  influir  grandemente  pa- 
ra conservar  en  las  filas  á  mnchos  individuos,  que  ló- 
gicamente deberían  haberse  encontrado  en  el  campa- 
mento opuesto.  Si  Bryan  y  sus  partidarios  hubieran 
procurado  mejorar  la  suerte  de  los  pobres,  de  una  ma- 
nera leal,  y  por  medio  de  una  legislación  adecuada, 
hubieran  encontrado  sin  duda,  mayor  apoyo  en  las 
clases  ilustradas;  pero  su  proyecto  de  libre  acuñación 
de  la  plata,  en  la  relación  de  i  á  16,  equivalía  á  re- 
ducir gran  parte  de  las  deudas  existentes  á  la  mitad 
de  su  valor,  es  decir,  á  un  verdadero  despojo,  que  te- 
nía que  perjudicar  el  crédito  público  y  desprestigiar 
á  la  nación.  Por  fortuna  para  ésta,  triunfó  el  partido 
del  buen  juicio  y  de  la  honradez,  y  si  el  partido  in- 
flacionista  no  se  dio  desde  luego  por  vencido,  logran- 
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do  en  el  año  de  1900,  por  segunda  vez,  que  el  partido 
democrático  adoptase  sus  principios,  la  nueva  y  más 
decisiva  derrota  que  sufrió,  lo  ha  convencido  ya  de 
que  su  causa  está  perdida. 


II. 


proyecto  de  reforma. 


La  sucinta  relación  que  hasta  aquí  hemos  hecho, 
nos  impone  de  cómo  los  partidarios  de  la  plata  en- 
contraron en  los  Estados  Unidos  un  terreno  tan  bien 
preparado  como  en  ningíin  otro  país,  para  la  propa- 
ganda de  sus  principios,  logrando  aliarse  y  dominar 
á  los  inflacionistas  primero  y  al  partido  democrático 
después.  Si  á  pesar  de  esas  favorables  circunstancias, 
tuvieron  al  fin  que  sucumbir,  esto  debe  atribuirse  á 
que  sus  teorías  no  estaban  de  acuerdo  con  el  progreso 
económico  del  país.  El  triunfo  de  los  partidarios  del 
oro  en  los  Estados  Unidos,  significa  su  triunfo  defi- 
nitivo— aunque  no  sea  precisamente  inmediato — en 
el  mundo  entero,  y  nosotros  los  mexicanos  haríamos 
bien  en  reconocer  con  tiempo  lo  inevitable  de  ese  re- 
sultado, á  fin  de  no  quedarnos  atrás.  Si  examinamos 
con  tranquilidad  y  cierto  criterio  las  dificultades  que 
se  oponen  á  que  sigamos  el  ejemplo  de  las  demás  na- 
ciones civilizadas  en  cuanto  á  circulación  monetaria, 
veremos  que  no  son  tan  graves  como  á  primera  vista 
parecen,  y  que  las  ventajas  que  obtengamos  de  la  me- 
dida indicada,  son  muy  superiores  á  los  gastos  y  per- 
juicios que  nos  pueda  acarrear. 

¿Cuáles  son,  en  efecto,  esas  dificultades  que  habría 
que  vencer,  y  cuáles  los  perjuicios  que  habría  que 
sufrir  ? 

México  no  es  productor  de  oro  en  grande  escala, 
y  por  lo  tanto,  tendría  que  traerlo  en  su  mayor  parte 
del  extranjero,  para  establecer  la  circulación,  lo  cual, 
según  opinión  de  muchos,  sería  una  operación  ha- 
cendaría superior  á  nuestras  fuerzas,  ó  al  menos  de- 
masiado costosa  en  relación  á  los  beneficios  que  se 
pudieran  derivar  de  ella. 

Procediendo  por  partes,  hay  primero  que  adver- 
tir, que  la  producción  de  oro  en  México  es  muy  su- 
perior á  lo  que  nos  dicen  los  datos  estadísticos,  pues 
á  causa  de  los  derechos  que  se  cobran  en  las  Adua- 
nas, gran  parte  de  la  exportación  se  hace  de  contra- 
bando. Si  conforme  á  los  cálculos  oficiales,  hay  una 
producción  anual  de  $8.500,000,  lo  probable  es  que 
ésta  sea  por  lo  menos  de  12.000,000.  Es  cierto  que 
con  esta  suma,  no  se  podría  llevar  á  efecto  la  men- 
cionada operación,  dentro  de  un  plazo  razonable — 
por  ejemplo  un  año — y  lo  que  faltara  habría  que 
traerlo  del  extranjero;  pero  tampoco  en  esto  vemos 
una  dificultad  seria,  dada  la  actual  situación  del  país, 
y  una  vez  establecida  la  circulación,  la  producción 
del  país  sería  más  que  suficiente  para  cubrir  la  de- 
manda interior. 

La  circulación  de  pesos  fuertes  en  la  República, 
se  calcula  en  109.000,000,  que  habría  que  retirar  para 
substituirlos  con  piezas  de  oro  de  $  10  y  $  20,  y  pesos 
plata  de  un  nuevo  cuño,  en  cantidad  limitada,  cuyo 
valor  en  oro  garantizará  el  Gobierno:  siguiendo  la 
acuñación  de  los  actuales  pesos,  como  mercancía 
para  la  exportación.  La  estadística  monetaria  de 
los  Estados  Unidos,  Francia,  Italia,  etc.,  nos  de- 
muestra, que  para  conservar  á  las  monedas  de  plata 
su  valor  en  oro,  basta  que  por  cada  unidad  en  plata, 
circulen  dos  en  oro ;  de  suerte  que  para  introducir  en 


México  el  patrón  de  oro,  se  necesitaría  adquirir  una 
cantidad  de  ese  metal  correspondiente  á  72.000,000 
de  nuestros  pesos  actuales,  ó  sean  $30.000,000  oro 
americano,  aproximadamente. 

A  fin  de  conservar  á  la  nueva  moneda,  con  el  an- 
tiguo nombre,  aproximadamente  el  mismo  poder  ad- 
quisitivo á  que  se  ha  acostumbrado  el  pueblo,  y  de 
evitar  de  esta  suerte  desavenencias  y  desórdenes  en 
cuanto  á  salarios  y  en  las  transacciones  diarias,  sería 
lo  más  cuerdo,  adaptar  el  valor  del  nuevo  peso  de  oro 
en  lo  posible  al  actual  peso  de  plata;  y  á  fin  de  faci- 
litar las  transacciones  internacionales,  darles  un  va- 
lor que  estuviese  en  cierta  relación  con  la  moneda  de 
los  Estados  Unidos.  Un  peso  de  oro  que  correspon- 
diese á  medio  dollar  americano,  daría  satisfacción  á 
ambas  necesidades. 

Conforme  á  esta  disposición,  la  moneda  de  $10 
contendría  7,523  gramos  de  oro,  y  si  al  nuevo  peso 
de  plata  se  le  diese  el  mismo  peso  y  ley  que  al  ac- 
tual, es  decir,  24.429  gramos  de  plata,  la  relación 
en  que  se  acuñara  la  moneda  vendría  á  ser  como  de 
I  á  323.21  y  el  peso  de  plata  tendría  un  valor  intrín- 
sico  de  845*0  (5e  su  valor  legal,  al  precio  actual  de  ese 
metal,  es  decir,  53  es.  oro  por  onza.  Así  se  evitaría 
por  una  parte,  que  á  causa  de  una  alza  cualquiera  en 
el  precio  de  la  plata,  se  exportaran  nuestros  pesos,  y 
por  la  otra,  que  en  el  caso  de  continuar  la  baja  en  el 
precio  de  la  plata,  llegase  á  predominar  en  el  peso, 
la  parte  fiduciaria,  alentando  con  ello  las  falsificacio- 
nes y  destituyendo  el  peso  casi  por  completo  de  sus 
cualidades  monetarias. 

Que  ese  proyecto  no  tiene  nada  de  extravagante  ó 
aventurado,  lo  demuestra  el  ejemplo  de  la  República 
de  Chile,  en  donde  fué  introducido  el  patrón  de  oro 
hace  pocos  años,  amoldándose  á  la  moneda  que  ha- 
bía en  circulación,  de  suerte  que  al  peso  se  le  dio  un 
valor  de  39^  es.  americanos.  El  doblón  de  $  ro  con- 
tiene 5.99  gramos  de  oro,  y  como  el  peso  plata  con- 
tiene 20  gramos  de  ese  metal,  la  relación  en  que  se 
hace  la  acuñación  es  de  i  á  33'.^.  La  adopción  en 
México  de  un  peso  de  40  es.  americanos,  casi  equi- 
valente al  chileno,  sería  conveniente  para  el  caso  de 
que  la  plata  hubiese  bajado  aún  más,  cuando  se  re- 
suelva la  introducción  del  patrón  de  oro. 

Suponiendo  ahora  que  adoptáramos  en  México  el 
peso  de  50  es.  americanos,  resultaría  que  necesitaría- 
mos para  la  circulación  unos  $  92.000,000,  puesto  que 
el  nuevo  peso  valdría  unos  16  es.  más  que  el  antiguo, 
del  cual  exi.sten  $  109.000,000  en  circulación,  incluso 
los  $  60.000,000  en  los  Bancos.  De  esos  $  92.000,000 
se  necesitarían  $62.000,000  en  oro,  que  el  Gobierno 
podría  obtener  decretando  el  pago  de  los  derechos  de 
Aduana  en  oro,  después  de  una  fecha  determinada, 
y  apelando  al  crédito  público  por  medio  de  un  em- 
préstito. Seguimos  suponiendo,  que  el  Gobierno  de- 
cretase que  desde  el  i9  de  Julio  de  1903,  habría  que 
pagar  los  derechos  de  Aduana  en  oro — mexicano  ó 
extranjero — y  que  el  día  i?  de  Julio  de  1904  se  fijara 
para  la  conversión  al  patrón  de  oro,  es  decir,  para 
cambiar  la  moneda  circulante  por  la  nueva  al  tipo 
que  tuviera  la  plata  en  ese  día  ó  al  tipo  medio  del  úl- 
timo mes.  Durante  el  año  fiscal  recaudaría  el  Go- 
bierno en  las  Aduanas,  oro  que  acuñaría  conforme  al 
nuevo  patrón,  y  que  depositaría  en  los  Bancos,  para 
asegurar  la  nueva  emisión  fiduciaria,  valor  en  oro, 
que  tuvieran  éstos  que  hacer,  en  cambio  de  la  actual 
basada  en  la  plata.  De  las  Aduanas  no  obtendría  el 
Gobierno  mas  que  unos  $24.000,000,  que  no  basta- 
rían para  garantizar  la  circulación  fiduciaria  de  los 
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Bancos,  que  hoy  se  eleva  á  $72.000,000  plata,  que 
equivalen  á  $60.000,000  de  los  nuevos  pesos  que  aquí 
proponemos.  El  (iobierno  tendría  pues,  que  hacer  á 
los  Bancos  un  adelanto  adicional  de  $  16.000,000  de 
oro  y  $  20.000,000  en  plata  del  nuevo  cuño.  Además 
necesitaría  tener  dispuestos  $20.000,000  en  oro  y 
otros  tantos  en  plata  del  nuevo  cuño,  para  hacer  el 
cambio  del  dinero  hasta  entonces  en  circulación,  por 
el  nuevo,  el  día  que  suponemos  ser  el  i9  de  Julio  de 
1904.  El  importe  del  empréstito  tendría  que  ser,  en 
consecuencia,  de  $36.000,000  del  nuevo  cuño,  osean 
$  18  000,000  oro  americano.  Durante  el  año  fiscal  an- 
terior á  la  terminación  de  la  reforma  monetaria,  ten- 
dría el  Gobierno  que  apelar  también  á  la  reserva  de 
que  dispone  actualmente,  á  fin  de  cubrir  los  gastos 
corrientes,  puesto  que  los  productos  de  las  Aduanas 
tendrían  que  destinarse  á  formar  parte  de  la  nueva 
reserva  de  los  Bancos,  como  dijimos  antes. 

Al  terminarse  la  operación  hacendaria,  se  encon- 
traría el  Gobierno  con  una  nueva  deuda  de 

$  1 8.000,000  del  nuevo  cuño ;  pero  en  cambio  tendría 
en  lugar  de  la  actual  reserva,  unos  $60.000,000  de 
plata  del  actual  cuño,  recogidos  á  los  Bancos  y  al  pú- 
blico, habiéndose  convertido  los  otros  $40.000,000 
en  plata  del  nuevo  cuño.  Esos  $69.000,000  habría 
que  vender  en  los  mercados  extranjeros,  probable- 
mente con  bastante  pérdida,  á  causa  de  la  considera- 
ble oferta.  Calculando  la  pérdida  que  resultaría  de 
esto,  en  $3.000,000,  y  agregando  los  réditos  del  em- 
préstito hasta  su  redención  con  el  producto  de  la  ven- 
ta de  la  plata,  y  en  fin,  los  réditos  que  dejaron  de  per- 
cibirse al  hacer  uso  de  la  reserva,  no  hay  temor  de 
equivocarse  en  mucho,  al  calcular  el  costo  total  de  la 
operación  en  $6.000,000. 

Una  vez  aclarado  este  asunto,  procederemos  á  exa- 
minar las  otras  objeciones  que  se  hacen  á  la  introduc- 
ción del  patrón  de  oro.  Así  se  nos  dice  ante  todo,  que 
siendo  la  plata  uno  de  los  principales  productos  de 
México,  no  deberíamos  contribuir  á  deprimir  el  pre- 
cio. Abstrayendo  del  hecho,  que  la  producción  de  la 
plata  no  forma  mas  que  una  décima  parte  de  la  pro- 
ducción total  de  la  República,  creemos  poder  asegu- 
rar que  exagera  mucho  el  influjo  que  tendría  en  el 
valor  de  la  plata  la  demonetización  que  México  lle- 
vare á  efecto  y  que  la  minería  en  general,  ganaría  en 
lugar  de  perder.  I-K)s  números  nos  dirán  lo  que  hay 
en  esto. 

Entre  los  ingresos  del  Gobierno  y  el  dinero  en  cir- 
culación, hay  una  relación  natural,  que  actualmente 
es  como  de  i  á  3,  pues  los  ingresos  importan — en  nú- 
meros redondos — $60.000,000,  y  la  circulación  mo- 
netaria $  181.000,000,  de  los  cuales  son  $72.000,000 
en  papel  y  $  109.000,000  en  plata.  Hace  veinte  años, 
la  circulación  fiduciaria  era  insignificante,  y  como 
los  ingresos  federales  importaban  aproximadamente 
$25.000,000,  es  natural  suponer  que  la  circulación 
de  pesos  de  plata,  sería  como  de  $70.000,000,  lo  cual 
equivale  á  decir  que  ha  aumentado  en  números  re- 
dondos $40.000,000  en  20  años,  ó  sean  $2.000,000 
anuales.  Estos  números  son  más  dignos  de  confianza, 
que  los  datos  oficiales,  que  no  cuentan  con  el  contra- 
bando, y  según  los  cuales,  se  han  quedado  en  el  país 
en  esos  20  años,  nada  menos  que  $100.000,000.  Se 
deduce  de  esto,  que  la  circulación  en  el  interior  no 
consume  mas  que  el  3%  de  la  producción  del  país,  y 

como  la  producción  del  mundo  se  eleva  á 

$220.000,000 anuales,  resulta  que  loqueacuñaanual- 
mente  nuestro  Gobierno  para  la  circulación  interior, 
uo  es  ni  el  I >^  de  la  producción  total  del  mundo.  En 


ese  1%  debería  uno  suponer  á  primera  vista  que  con- 
sistiría la  pérdida  de  la  minería,  pero  como  la  supre- 
sión de  la  acuñación  de  los  $2.000,000  en  plata  trae- 
ría consigo  la  acuñación  de  $  2.000,000  en  oro  pro- 
ducido también  en  el  país,  y  como  la  introducción 
del  patrón  de  oro  facilitarla  el  obtener  crédito  y  ha- 
cer pagos  en  el  extranjero,  es  evidente  que  la  pérdida 
de  la  plata  quedaría  más  que  compensada,  aun  mi- 
rando las  co.sas  desde  el  punto  de  vista  exclusivo  de 
los  mineros. 

Nos  falta  ahora  volver  la  vista  hacia  la  exporta- 
ción é  industria  nacionales,  de  las  cuales  se  nos  ase- 
gura con  frecuencia,  que  el  patrón  de  plata  es  el  que 
las  ha  hecho  florecer.  Un  cuanto  al  primer  punto, 
deben  convenir  los  partidarios  de  la  plata,  que  la 
exportación  de  productos  agrícolas  no  empezó  á  to- 
mar incremento  antes  de  que  se  acentuara  la  baja 
de  ese  metal.  Este  fenómeno  es  muy  natural,  pues 
como  el  comercio  no  es  mas  que  un  cambio  de  mer- 
cancías, que  cada  interesado  procura  hacer  en  las  me- 
jores condiciones  posibles,  el  comerciante  procura 
importar  y  exportar  las  mercancías  que  tengan  me- 
jor demanda  en  el  lugar  de  consumo.  Desde  el  mo- 
mento en  que  la  plata  empezó  á  bajar  de  precio  en 
los  mercados  extranjeros,  el  comerciante  se  dedicó 
á  buscar,  y  en  efecto  encontró,  productos  agrícolas, 
que  en  ciertos  casos  costeaba  más  exportar  que  la 
plata;  pero  esto  no  tiene  que  ver  con  el  patrón  vi- 
gente, pues  la  plata  no  tuvo  en  este  caso  más  carác- 
ter que  el  de  simple  mercancía. 

Es  cierto  que  en  las  cuestiones  económicas  la  cos- 
tumbre también  hace  algún  papel,  y  así  hemos  visto 
que  los  jornales  no  han  subido  en  nuestro  país  con 
la  misma  rapidez  que  la  plata  ha  bajado,  debido  qui- 
zás también  al  notable  incremento  de  la  población 
y  la  oferta  de  brazos  consecuente.  Los  hacendados  y 
fabricantes  han  aprovechado  esta  circunstancia  con 
perjuicio  de  los  trabajadores,  y  algunos  artículos  na- 
.cionales  hicieron  cierta  competencia  á  los  extranje- 
ros, que  no  hubiera  sido  posible  en  otras  circunstan- 
cias. Pero  estos  son  fenómenos  pasajeros,  puesto  que 
la  ley  de  oferta  y  demanda  es  la  que  regula  siempre 
á  la  larga  el  precio  del  trabajo,  lo  mismo  que  el  del 
capital  y  las  mercancías.  Por  lo  demás,  es  evidente 
que  dándole  al  nuevo  peso  de  oro  un  valor  de  40  á 
50  centavos  americanos,  podrían  dejarse  los  jornales 
tales  como  están,  sin  perjuicio  directo  para  el  fabri- 
cante ó  agricultor. 

En  cuanto  á  la  industria  que  no  tiene  sus  raíces 
naturales  en  el  país,  su  vida  depende  de  los  derechos 
de  importación  que  se  cobre  á  la  mercancía  extran- 
jera. No  queremos  discutir  hasta  qué  punto  esté 
justificada  una  contribución  indirecta  cobrada  á  los 
consumidores  á  favor  del  fabricante,  porque  esto 
equivaldría  á  entablar  la  cuestión  de  libre  cambio 
y  proteccionismo,  que  no  está  directamente  relacio- 
nada con  la  que  procuramos  resolver. 

Una  vez  demostrado  que  la  introducción  del  pa- 
trón de  oro  no  ocasionaría  gastos  superiores  á  nues- 
tras fuerzas,  ni  perjuicios  sensibles,  hemos  llegado 
al  punto  de  hacer  patentes  sus  ventajas.  Podríamos 
limitarnos  á  repetir  lo  que  han  dicho  todos  los  eco- 
nomistas medianamente  conocidos,  esto  es:  que  la 
estabilidad  de  la  unidad  monetaria  es  una  de  las  con- 
diciones para  un  sano  desarrollo  mercantil,  y  que 
hoy  día  ya  ninguna  nación  puede  llevar  vida  aisla- 
da, dependiendo  cada  una  de  las  demás;  pero  para 
mejor  inteligencia  de  todos,  vamos  á  ilustrar  la  teo- 
ría con  un  ejemplo  práctico. 
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Supongamos  que  un  comerciante  ofrece  en  venta 
á  un  agricultor,  arados  6  maquinaria,  y  que  éste  le 
ofrece  pagar  en  maíz  dentro  de  un  plazo  determina- 
do. Es  evidente  que  el  comerciante  preferiría  que  se 
le  pagara  en  dinero,  pero  si  el  otro  no  quisiera  6  no 
pudiera,  aceptaría  por  fin  el  primero  la  mercancía 
en  condiciones  tales,  que  de  cualquier  manera,  al 
vender  el  maíz,  sacara  con  seguridad  el  precio  de  la 
maquinaria,  y  probablemente  algo  más ;  es  decir,  que 
el  agricultor  sería  el  perjudicado  á  causa  de  su  em- 
peño ó  necesidad  de  pagar  en  maíz.  En  el  mismo 
caso  se  encuentran  aquí  los  comerciantes  importa- 
dores, respecto  á  los  consumidores  mexicanos,  pues 
compran  por  oro  y  venden  por  plata.  Si  la  plata  su- 
be, tienen  que  vender  más  barato,  á  fin  de  evitar  que 
el  comprador  encargue  directamente  al  extranjero, 
y  si  la  plata  baja,  tienen  que  pagar  una  suma  mayor 
á  sus  acreedores  en  el  extranjero,  que  les  cobran  en 
oro.  Para  salvarse  de  los  peligros  de  estas  oscilacio- 
nes, tienen  que  poner  los  precios  más  altos,  y  esto 
redunda  en  perjuicio  del  consumidor.  Si  nuestras 
importaciones  importan  $130.000,000,  no  es  aven- 
turado fijar  el  exceso  que  pagamos  en  unos  56.. 
6.000,000. 

No  es  este,  sin  embargo,  el  perjuicio  más  grave 
que  nos  está  causando  el  patrón  de  plata  vigente, 
sino  las  dificultades  que  opone  á  la  inversión  de  ca- 
pitales extranjeros  en  nuestro  país.  Los  accionistas 
ó  acreedores  de  los  ferrocarriles,  se  quejan  de  que  la 
baja  de  la  plata  reduce  anualmente  sus  utilidades;  y 
no  sólo  respecto  á  ferrocarriles,  sino  aun  con  referen- 
cia á  otras  empresas,  temen  los  capitalistas  invertir 
aquí  su  dinero,  por  la  probabilidad  de  verlo  reducido 
notablemente  en  algunos  años.  En  Europa  y  los  Es- 
tados Unidos  se  pagan  réditos  más  bajos  que  en  Mé- 
xico, pero  no  se  pueden  establecer  Bancos  hipoteca- 
rios que  proporcionen  capitales  á  los  de  aquí  y  me- 
jores réditos  á  los  de  allá,  porque  los  de  allá  piden 
oro  y  nosotros  les  ofrecemos  plata.  Que  el  atraer  ca- 
pitales extranjeros  es  una  de  las  cuestiones  principa- 
les de  nuestro  desarrollo  económico,  todos  lo  sabe- 
mos, y  en  vista  de  ello,  dejamos  al  juicio  del  lector 
el  calcular  los  perjuicios  que  nos  resultan  del  actual 
sistema  monetario. 

Hay,  en  fin,  que  tomar  en  consideración  la  cues- 
tión hacendaria,  y  darse  cuenta  de  que  adeudando 
nuestro  país  $113.000,000  oro,  cada  centavo  que 
pierde  el  peso  de  su  valor  en  el  extranjero,  equivale 
para  nuestro  Gobierno  á  una  pérdida  de  más  de .  . 
$1.000,000  plata,  sin  compensación  alguna.  Ade- 
más de  esto,  es  dificil  —  para  no  decir  imposible — 
que  se  calcule  con  exactitud  el  Presupuesto  de  egre- 
sos, á  causa  de  los  réditos  en  oro  que  hay  que  pagar, 
quedando  el  Erario  expuesto  á  los  peligros  que  las 
oscilaciones  del  mercado  traen  consigo. 

Antes  de  concluir,  haremos  presente  que  la  refor- 
ma propuesta,  no  sólo  es  conveni.ente,  sino  urgente, 
porque  las  circunstancias  tal  vez  no  vuelvan  á  ser 
tan  propicias  como  en  la  actualidad.  La  marcha  de 
la  humanidad  se  efectúa  hoy  día  á  paso  acelerado, 
y  tan  sólo  vacilar  equivale  á  retroceder;  la  compe- 
tencia nunca  ha  sido  tan  viva;  el  respeto  al  derecho 
ajeno  en  las  relaciones  internacionales  es  más  bien 
una  apariencia  que  no  un  dogma  moral,  y  como  la 
lucha  económica  tiene  —  lo  mismo  que  la  guerra  á 
mano  armada — sus  peligros  y  oportunidades,  el  pue- 
blo que  no  sepa  prever  aquéllos  y  aprovechar  éstas, 
tiene  que  ser  irremisiblemente  vencido.  Los  des- 
aciertos ó  descuidos  en  asuntos  económicos,  suelen 


ser  los  precursores  de  los  desastres  políticos,  que  po- 
nen en  peligro  la  existencia  nacional;  debiendo  ser, 
en  consecuencia,  el  deseo  de  todo  buen  mexicano, 
que  la  cuestión  monetaria  sea  resuelta  con  la  preme- 
ditación necesaria,  peroá  la  mayor  brevedad  posible. 


in. 


Polémica  y  Recapitulación. 

En  la  polémica  suscitada  por  la  cuestión  que  tra- 
tamos en  los  anteriores  artículos,  hemos  observado 
que  el  argumento  que  con  más  insistencia  se  ha 
opuesto  á  la  inmediata  introducción  del  patrón  de 
oro,  consiste  en  el  desnivel  de  la  balanza  mercantil, 
que  segíin  se  nos  asegura,  traeria  consigo  la  mencio- 
nada reforma  monetaria,  siguiendo  á  ese  desnivel  la 
reexportación  del  oro  recién  introducido.  Un  co- 
laborador de  El  Tiempo  calificó  de  ingenioso  nues- 
tro proyecto  de  reforma,  pero  al  mismo  tiempo  de 
incompleto  é  ineficaz,  porque  no  explica  la  manera 
de  conservar  el  oro  dentro  de  los  límites  del  país;  y 
otras  personas,  entre  las  cuales  las  hay  de  alta  posi- 
ción social  y  política,  manifestaron  ideas  parecidas, 
haciendo  presente  que  antes  de  introducir  el  patrón 
de  oro,  sería  necesario  crear  nuevas  fuentes  de  rique- 
za, á  fin  de  cubrir  el  deficiente  que  tendría  que  re- 
sultar en  la  balanza  mercantil  y  de  evitar  que  el  oro 
se  marchase  de  nuevo  al  extranjero. 

El  que  lea  esas  teorías  sin  tener  conocimiento  de 
lo  que  es  el  comercio  internacional,  deberá  suponer 
que  México  tiene  la  obligación  ó  necesidad  de  com- 
prar al  extranjero  cierta  cantidad  de  mercancías  y  de 
pagarlas  en  un  plazo  determinado,  y  que  lo  mismo 
que  un  comerciante  á  quien  se  vence  un  pagaré  ó  un 
agricultor  cuando  se  acerca  el  día  de  pagar  el  arren- 
damiento, tiene  que  buscar  recursos  para  cumplir 
sus  obligaciones.  En  realidad,  las  cosas  no  pasan  así, 
pues  la  nación  cjnio  tal,  no  compra  ni  vende,  sino 
los  particulares,  y  la  balanza  mercantil  es  la  suma 
de  las  operaciones  que  éstos  hacen  con  el  extranjero, 
más  las  entradas  y  salidas  que  se  efectúan  sin  com- 
pensación, como  son :  los  pagos  de  deudas  y  dividen- 
dos, la  inmigración  ó  emigración  de  capitales,  el  di- 
nero que  llevan  y  traen  los  viajeros,  etc. 

Deduciendo  esos  pagos  sin  compensación,  lo  cual 
no  podemos  hacer  (le  hecho  por  falta  de  datos  exac- 
tos, obtendríamos  la  verdadera  balanza  mercantil, 
que  á  la  larga  tiene  que  nivelarse,  porque  los  comer- 
ciantes procurarán  siempre,  con  la  experiencia  ad- 
quirida, que  la  importación  no  exceda  al  consumo 
posible,  en  vista  de  los  recursos  del  país,  y  en  caso  de 
equivocarse  son  ellos  los  primeros  en  sufrir.  No  hay 
que  olvidar  que  el  comercio  no  es  mas  que  un  cam- 
bio de  mercancías,  y  que  la  moneda  no  tiene  más  ob- 
jeto que  medir  el  valor  de  esas  mercancías  y  facilitar 
las  transacciones;  pero  ese  movimiento  se  lleva  me- 
jor á  efecto,  sin  intervención  del  Gobierno,  é  inde- 
pendientemente del  patrón  vigente,  en  el  sentido  que 
éste  no  puede  cambiar  ó  modificar  las  leyes  natura- 
les de  producción,  oferta  y  demanda.  En  años  en  que 
el  país  produce  mucho,  vende  y  compra  mucho  en  el 
extranjero,  y  cuando  produce  poco,  vende  y  compra 
poco;  no  habiendo  motivo  alguno  para  suponer,  que 
la  introducción  de  un  nuevo  patrón,  es  decir,  de  un 
nuevo  agente  de  cambio  y  medidor  de  valores,  pueda 
desnivelar  lo  que  llamamos  antes  la  verdadera  balan- 
za mercantil.  Los  argumentos  referentes  al  desnivel 


Comisión  Monetaria. 


29 


producido  por  la  introílticcíóii  de  un  nuevo  patrón, 
no  dejan  de  tener  semejanza  con  los  de  un  individuo 
que  se  opusiera  á  la  introducción  del  sistema  métrico, 
alegando  que  las  distancias  resultarían  más  largas  al 
medirlas  por  kilómetros;  y  no  compreudenios,  por  lo 
tanto,  cómo  ptieda  haber  en  el  presente  caso,  quien 
se  asuste  con  esas  visiones  de  saldos  deudores,  desni- 
veles y  deficientes,  y  se  quiebre  la  cabeza  con  un  pro- 
blema imaginario.  La  obligación  del  Gobierno  en  es- 
te asunto,  debe  consistir  en  dar  fijeza  á  la  moneda 
circulante,  pagar  sus  propias  deudas  y  dejará  los  par- 
ticulares que  se  entiendan  como  mejor  les  convenga, 
que  al  fin  y  al  cabo  la  balanza  mercantil  se  nivelará 
por  sí  sola. 

Esto  no  implica  que  sostengamos,  que  después  de 
introducido  el  patrón  de  oro,  las  crisis  monetarias 
producidas  por  fuertes  exportaciones  de  oro,  sean  im- 
posibles* 

Esas  crisis,  lo  mismo  que  las  mercantiles  ó  indus- 
triales, son  desgraciadamente  inevitables  en  los  pal* 
ses  civilizados  de  la  actualidad,  en  donde  el  edificio 
político-social  descausa  sobre  la  base  del  individua- 
lismo y  de  la  libre  com|:)etencÍa,  Las  crisis  moneta- 
rias sobrevienen  generalmente,  cuando  la  produc- 
ción nacional  sufre  algfm  quebranto,  especialmente 
malas  cosechas,  ó  cuando  se  apodera  del  pueblo  la 
fiebre  de  especulación,  acarreando  las  pérdidas  con- 
siguientes. En  tales  casos  suele  suceder,  que  los  co- 
merciantes importan  mayor  cantidad  de  mercancías 
que  las  que  el  pueblo  puede  pagar  con  productos  na- 
cionales, resultando,  en  consecuencia,  que  para  ha- 
cer pagos  al  extranjero,  los  comerciantes  tienen  que 
echar  mano  de  la  moneda  en  circulación — ^sea  plata 
ú  oro — pero  únicamente  hasta  donde  alcancen  sus  re- 
servas y  su  crédito:  lo  cual  equivale  á  decir,  que  esas 
extracciones  son  necesariamente  limitadas,  y  que 
nunca  se  pueden  hacer  extensivas  á  la  mayor  parte, 
ni  mucho  menos  al  total  de  la  moneda  legal  en  cir- 
culación. 

Para  mayor  claridad  de  !o  dicho,  vamos  á  suponer 
que,  después  de  introducido  el  patrón  de  oro,  nece- 
sitáramos  para  nuestras  transacciones,  $100.000,000 
del  nuevo  cuño,  que  propusimos,  y  que  el  Gobier- 
no, por  la  experiencia  diaria  en  los  pagos  de  contri- 
buciones, supiera  que  para  las  pequeñas  transaccio- 
nes no  se  uecesitan  mas  que  $35,000,000  en  plata^ 
limitando  la  acuñación  a  esa  cantidad;  es  evidente 
que  en  tal  caso,  los  $65.000^000  en  oro  iro  podrían  sa- 
lir, porque  los  uecesitaríamos  para  nuestras  transac- 
ciones, y  porque  la  moneda  como  otras  niercanclas, 
obedece  á  la  ley  de  la  demanda.  La  escasez  de  nu- 
merario produce  una  baja  general  de  precios,  y  esa 

I  baratura  atrae  de  nuevo  la  moneda.  Vendiéndose 
nuestros  productos  en  el  extranjero  por  oro,  los  co- 
merciantes tendrán  que  pagar  á  nuestros  productores 
en  la  misma  moneda,  aun  abstrayendo  de  la  obliga- 

1  ción  de  pagar  en  oro  sumas  mayores  de  20  á  50  pe- 
sos, porque  no  conseguirían  la  plata  acuñada  nece- 
saria para  cubrir  con  ella  sus  compromisos;  como 

'  hoy,  por  ejemplo,  sería  muy  difícil  conseguir  $  50,000 
en  centavos  de  cobre  para  hacer  un  pago,  no  obstan- 
te que  su  valor  intrínseco  es  menor  que  el  de  la  plata. 
Si  los  comerciantes,  en  un  año  en  que  se  hubieran 
equivocado  en  sus  importaciones  en  algunos  millo- 
nes de  pesos,  exportaran  esa  cantidad  de  oro,  se  pro- 

I  dnciría  naturalmente  una  escasez  de  nmuerario,  ó  lo 

I  que  es  lo  mismo,  una  baja  general  de  precios  y  una 
alza  en  el  cambio  á  favor  de  nuestra  moneda.  Todo 

I  esto  traería  por  consecuencia,  que  los  Bancos  alzaran 


el  tipo  del  descuento,  que  la  importación  disminu- 
yera, la  exportación  aumentara,  menos  la  del  oro  que 
produce  el  país,  y  que  regresando  nuestra  moneda  de 
oro,  óacuñándiíse  mayor  cantidad  del  oro  producido 
acpií  por  cuenta  de  particulares,  se  restableciera  de 
nuevo  el  equilibrio. 

Tal  sería  el  desarrollo  de  una  crisis  monetaria, 
mientras  el  Gobierno  se  abstuviera  de  acuñar  plata 
en  cantidad  ilimitada,  pues  de  otra  suerte^  se  cum- 
pliría la  llamada  «ley  de  Gresliam,»  conforme  á  la 
cual,  la  moneda  de  menor  valor,  acuñada  en  canti- 
dad ilimitada,  expele  de  la  circulación  á  la  más  va- 
liosa, si  el  valor  legal  no  corresponde  al  valor  intrín- 
seco. Si  hoy  diéramos  libre  la  acuñación  de  cobre, 
desaparecería  la  plata,  como  desaparecióen  Guatema- 
la para  ser  substituida  por  el  pai>el,  y  como  desaparece 
el  oro  en  país  de  patrón  de  ese  metal,  cuando  se  acu- 
ña plata  con  exceso.  Pudiendo  pagar  en  dinero  ba- 
rato, nadie  paga  en  dinero  caro.  Si  ima  vez  introdu- 
cido entre  nosotros  el  patrón  de  oro,  el  Gobierno  se 
abstiene  de  cometer  el  mencionado  error,  no  hay  más 
riesgo  de  que  se  vaya  el  oro,  del  que  hay  actualmente 
de  que  se  vaya  la  plata. 

Es  necesario  darse  cuenta  exacta  de  estas  leyes  eco- 
nómicas, á  fin  de  evitar  que  nos  tengamos  que  con- 
formar con  una  reforma  incompleta,  ó  con  paliativos, 
ó  que  nuestro  país  se  convierta  en  objeto  de  especula- 
ción para  los  capitalistas  extranjeros.  Personas  com- 
petentes, pero  contagiadas  por  la  idea  general  del 
desnivel  de  la  balanza  mercantil,  juzgan  conveniente 
limitarnos  á  levantar  el  valor  del  actual  peso,  res- 
tringiendo su  acuñación,  ó  por  medio  de  reservas,  ó 
a|)elando  á  sindicatos  extranjeros — que  no  trabajan 
gratis — ^para  que  éstos  garanticen  el  valor  de  nuestro 
peso  y  cubran  el  imaginario  deficiente. 

En  todas  estas  combinaciones,  se  olvida,  6  no  se 
toma  debidamente  en  consideración,  que  el  actual 
peso  mexicano  circula  por  centenares  de  millones  en 
el  extranjero,  y  que  se  necesitaría  por  lómenos  igual 
cantidad  en  oro,  para  darle  un  valor  fijodesde  luego; 
mientras  que  apelando  únicamente  á  la  restricción 
de  la  acuñación,  tendríamos  que  esperar  diez  ó  veinte 
años,  antes  de  que  la  escasez  de  la  moneda  la  hiciera 
subir,  ó  la  mantuviera  sin  oscilaciones  al  precio  en 
oro  que  fijara  el  Gobierno.  En  la  ludia  se  pasaron 
cinco  áilos  antes  que  la  rupia  de  plata,  cuya  libre  acu- 
ñación se  suspendió  en  1893,  subiera  de  13  a  16  che- 
lines, habiendo  sido  éste  el  último  precio  de  venta  que 
le  fijó  el  Gobierno  inglés  ;  y  este  resultado  se  obtuvo 
únicamente  porque  no  había  grandes  cantidades  de 
esa  moneda  en  el  extranjero.  Por  otra  parte,  hay  que 
advertir  que  nuestro  actual  peso  y  las  antiguas  emi- 
siones, son  de  un  cuño  tan  ini}:>erfecto,  que  á  causa 
de  la  facilidad  con  que  se  falsifican,  no  conviene  de 
manera  alguna  darles  un  valor  fiduciario. 

El  proyecto  de  que  el  Gobierno  adquiera  cierta  can- 
tidad de  oro  y  la  deposite  en  la  Tesorería  ó  en  los 
Bancos,sin  ponerla  en  circulación,  ni  garantizar  efec- 
tivamente el  valor  del  peso  plata,  no  conduciría  mas 
que  á  la  pérdida  de  réditos  correspondiente,  porque 
para  que  una  orden  de  pago  ó  valor  fiduciario,  tenga 
valor  efectivo,  se  necesita,  no  sólo  que  el  acreedor  sea 
solvente,  sino  que  tenga  la  voluntad  ó  el  compromiso 
de  pagar.  11  na  letra  respaldada  no  vale  un  centavo, 
aun  cuando  sea  á  cargo  de  Pierpout  Morgan. 

En  vista  de  lo  que  llevamos  dicho,  creemos  que 
nuestros  lectores  habrán  llegado  con  nosotros  á  las 
si  guien  tes  coitcl  usi  ones: 

I. — Para  pouerse  al  nivel  del  mundo  civilizado,  le 
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conviene  á  México  introducir  el  patrón  de  oro,  el  cual 
dará  mayor  estabilidad  á  los  precios,  fomentará  las 
transacciones,  proporcionará  á  los  particulares  crédito 
en  mejores  condiciones,  ofrecerá  al  Gobierno  una  base 
más  sólida  para  la  fonnación  del  Presupuesto  y  atrae- 
rá mayor  cantidad  de  capitales  extraujeros. 

2. — No  se  causará  perjuicio,  ni  á  la  minería,  ni  á 
la  agricultura,  ni  á  la  industria,  siempre  que  el  valor 
del  nuevo  peso  oro  se  ajuste  en  lo  posible  al  del  actual 
peso  plata,  es  decir,  que  ese  valor  se  fije  en  40  ó  50 
centavos  americanos,  acuñándose  el  oro  respecto  á  la 
plata  en  una  relación  de  i  á  32  ó  de  i  á  40. 

3. — Iva  introducción  del  patrón  de  oro,  no  desni- 
velará la  balanza  mercantil,  ni  habrá  riesgo  de  que 
desaparezca  el  oro  de  la  circulación,  mientras  el  Go- 
bierno se  abstenga  de  emitir  moneda  de  menor  valor 
en  cantidad  excesiva. 

4. — Los  recursos  y  crédito  de  México  son  suficien- 
tes para  llevar  á  efecto  una  reforma  completa,  en  lu- 
gar de  aplicar  paliativos  ó  medidas  poco  eficaces. 

5. — Para  las  transacciones  en  el  interior,  habrá  que 
crear  una  nueva  moneda  de  plata,  del  cuño  más  per- 
fecto posible,  cuyo  valor  se  garantice  en  oro,  en  can- 
tidad limitada;  siguiéndose  la  libre  acuñación  del  ac- 
tual peso,  como  mercancía  para  la  exportación. 

6. — La  cuestión  monetaria  no  tiene  solución  posi- 
ble, si  se  ha  de  conservar  el  peso  plata  del  actual  y 
anteriores  cuños,  como  moneda  legal,  porque  si  el  Go- 
bierno pretendiera  darle  un  valor  fijo,  respecto  al  oro, 
se  echaría  encima  una  deuda  superior  á  sus  recursos, 


á  causa  de  los  centenares  de  millones  de  pesos  mexica- 
nos que  circulan  en  el  extranjero. 

7. — Para  llevar  á  efecto  la  conversión  al  patrón  de 
oro,  no  se  necesita  un  plazo  mayor  de  18  meses,  y 
cada  día  que  se  pasa  sin  aplicar  el  remedio,  constitu- 
ye una  pérdida  material  para  el  país. 

8. — El  Gobierno  necesitará  proveerse  por  medio 
de  un  empréstito  ú  otras  medidas  hacendarías,  de  una 
suma  equivalente  á  $  30.000,000  en  oro,  reembolsando 
lo  que  se  le  haya  prestado  en  su  mayor  parte,  después 
de  la  conversión,  con  la  venta  de  la  plata  que  haya 
retirado  de  la  circulación  entonces  existente  dentro 
de  los  límites  del  país,  comprando  esa  moneda  de  pla- 
ta únicamente  al  precio  corriente  del  mercado,  á  fin 
de  evitar  que  afluya  de  otras  partes  en  donde  actual- 
mente circula. 

9. — El  costo  de  la  operación  no  excederá  probable- 
mente de  6  á  8  millones  de  pesos. 

10. — La  tentativa  de  dar  un  valor  fijo  á  nuestro 
actual  peso  de  plata  por  medio  de  la  restricción  de 
la  acuñación,  no  producirá  efecto  sino  dentro  de  mu- 
chos años ;  y  el  pretender  darle  ese  valor  fijo  por  me- 
dio de  una  reserva  de  oro,  será  completamente  inefi- 
caz, si  los  pesos  no  se  pueden  cambiar  por  oro,  6  si 
no  hay  un  compromiso  positivo  de  hacerlo  dentro  de 
un  plazo  detenninado. 

II. — I^  introducción  del  patrón  de  oro,  beneficia- 
rá á  las  clases  trabajadoras,  porque  el  poder  adquisi- 
tivo de  su  jornal,  no  seguirá  disminuyendo  como  aho- 
ra, con  la  depreciación  de  la  plata. 
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Iiifomiada  la  Secretaría  general  de  Ja  Comisión 
Monetaria  de  que  el  Sr.  Lie.  D.  José  ]\r?  Ganiboa, 
Ministro  de  México  en  las  Repfiblicas  Occidentales 
de  Sud  América,  era  ])oseedor  de  algunos  datos  so- 
bre la  reforma  monetaria  en  el  Perú,  le  dirigió  en 
12  de  Marzo  de  1903  atento  oficio  solicitando  se  sir- 
viera comnnicar  dichos  datos  á  la  Secretaría,  para 
[x>nerlos  á  disposición  de  los  Señores  Comisionados. 
El  Sr.  Lie.  Gamboa  tnvo  la  deferencia  de  contes- 
tar, remitiendo  nn  folleto  que  contiene  los  artículos 
que  en  Im  Opinión  Nacional  de  Lima  publicó  en 
1 1893  el  Sr.  D,  José  Payan ;  y  creyéndolos  de  interés, 
se  ha  determinado  reproducirlos  entre  los  estudios 
económicos  que  forman  esta  parte  de  la  presente  pu- 
blicación. 

Hasta  aliora,  la  Secretaria  general  no  ha  logrado 
procurarse  el  texto  mismo  de  las  leyes  monetarias 
.  vigentes  en  el  Perú ;  j^ero  sí  cree  debido  señalar  el 
'  hecho  de  que,  según  se  infiere  de  uua  carta  que  ha 
publicado  la  prensa  mexicana,  y  que  se  encontrará 
al  fin  de  los  artículos  del  Sr  Payan,  sus  ideas  fue- 
ron adoptadas  en  esas  leyes. 


México,  Abril  29  de  1 903. 


H     Méxi< 

■  I^egación  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos  eu  las 
I  Repúblicas  Occidentales  de  S.  A.^ — México,  Abril  4 

■  de  1903. 

Demoré  mi  respuesta  á  la  estimable  comunicación 
de  Ud.,  en  que  me  pide  los  datos  que  trajera  conmi- 
go acerca  del  establecimiento  del  patrón  de  oro  en  el 
Perú,  porquequise  cerciorarme^  mediante  nuevo  exa- 
uien  y  lectura  nueva,  de  que  pudiera  tener  alguna 
utilidad  para  esa  H.  Comisión  lo  que  yo  la  ofreciera 
por  el  digno  conducto  de  Ud. 

Después  del  indicado  examen,  sólo  encuentro  dig- 
no de  ocupar  la  atención  de  Udes.  el  adjunto  folleto 
»      publicado  por  D.  José  Payan,  Gerente  eu  Ivima  del 

[Banco  del  Perú  y  Londres,  y  persona  justamente  re- 
putada por  sus  conocimientos  en  economía  política. 
Como  Ud.  verá,  el  Sr.  Payan  (  págs.  1 1  y  siguientes 
del  folleto  )  aboga  resueltamente  por  abolir  la  acu- 
ñación de  piezas  de  plata  de  un  sol. 
Me  es  grato  renovar  á  Ud.  las  seguridades  de  mi 
consideración  muy  distinguida.— y,  M,  Gamboa.— 
Al  vSr.  Lie.  D.  Luis(  I.  Labastida,  Secretario  general 
de  la  Comisión  Monetaria. — Presente. 


Las  preguntas  del  Señor  Ministro  de  Hacienda 
á  la  Cámara  de  Comercio. 


Los  asomos  de  crisis,  que  ya  se  observan  en  los  Es- 
tados Unidos  de  Norte  América,  vienen  demostrando 
que  la  riqueza  de  un  país,  por  grande  que  ésta  sea,  no 
basta  á  coulrarrestar  los  efectos  de  una  mala  política 
monetaria.  Kl  cumplimiento  de  la  ley  Sherman,que 
preceptivamente  obliga  al  Estado  á  comprar  54  mi- 
llones de  onzas  de  plata  por  año  al  precio  del  merca- 
do, está  produciendo  sus  naturales  efectos;  no  tan 
nocivos  hasta  ahora  como  los  que  ocasiona  nuestro 
absurdo  sistema  de  libérrima  acuñación^  pero  que  á 
la  larga  conducirá  á  la  gran  República  al  mismo  des- 
orden social  de  que  somos  víctimas  aquí. 

Desorden  social,  decimos,  y  por  más  que  áalgimos 
pueda  parecer  exagerado  e!  concepto,  no  deja  de  ser 
por  ello  menos  apropiado. 

Hay  acaso  orden  social  eu  donde  el  deudor  paga, 
con  autorización  de  la  ley,  diez,  veinte,  treinta  y  has- 
ta cuarenta  por  ciento  menos  de  lo  que  recibió? 

¿  Lo  hay,  por  ventura,  cuando  los  rentistas,  profe- 
sores, empleados  y  jornaleros  sufren  un  gravamen  de 
la  misma  importancia^  especie  de  multa  que  aumenta 
cada  día,  y  que  les  cercena  sus  legítimos  provechos, 
honorarios,  sueldos  ó  jornales? 

La  ley  monetaria  se  ha  convertido  entre  nosotros 
en  tirano  exactor  que  á  todos  hace  contribuir,  con  el 
más  gravoso  impuesto  que  se  haya  conocido,  en  be- 
neficio de  los  pocos  productores  de  exportaciones,  á 
la  sombra  de  una  doctrina  tan  quimérica  como  mal- 
sana para  nuestro  presente  y  porvemr  económicos. 

Hase  convertido  la  moneda  entre  nosotros  en  agen- 
te proteccionista;  ha  dejado  de  ser  vehículo  seguro 
de  la  riqueza  y  justo  distribuidor  automático  de  la 
parte  que  en  el  esfuerzo  social  corresponde  á  cada  uno 
de  los  asociados.  No  es  ya  sistema  arterial  por  el  cual 
llega  la  vida  hasta  los  últimos  extremos  de  la  econo- 
mía; es  desvencijado  carruaje  que  deja  en  el  camino 
en  manos  ajenas  la  carga  que  está  destinada  á  sti  le- 
gitimo dueño;  es  imperfecto  mecanismo  de  nutrición 
que  robustece  á  unos  pocos  miembros  á  expensas  de 
los  demás. 

Con  la  igualdad  constante  en  el  poder  adquisitivo 
del  dinero,  se  distribuye  equitativamente  entre  todos 
los  asociados  la  riqueza  proveniente  de  los  esfuerzos 
económicos  de  la  Nación,  á  cuya  pruducción  concu- 
rren según  su  rol  social,  sea  éste  el  más  encumbrada, 
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ya  sea  el  más  humilde.  Pero  desde  el  instante  en  que 
se  menoscaba  aquel  poder  adquisitivo,  se  rompe  esa 
armonía  maravillosa;  todas  las  relaciones  económicas 
se  trastornan;  los  pocos  se  enriquecen  á  expensas  de 
los  muchos;  la  miseria  cunde  por  todas  partes,  y  la 
vida  en  común  con  los  otros  hombres  para  que  ha  si- 
do preparado  por  la  naturaleza  el  individuo,  no  tiene 
ya  aquellas  ventajas  que  el  derecho  en  general,  y  es- 
pecialmente el  derecho  de  propiedad  han  reconocido 
y  consagrado  como  lazos  indispensables  para  que  se 
mantenga  la  alianza  social  humana  y  pueda  realizar 
sus  progresos. 


El  stock  monetario  no  se  puede  aumentar  indefi- 
nida ni  caprichosamente.  La  mala  moneda  arroja 
la  buena.  He  ahí  dos  axiomas  de  la  ciencia  econó- 
mica, comprobados  una  vez  más  de  la  manera  más 
evidente  en  los  EE.  UU.  de  Norte  América.  El  au- 
mento arbitrario  del  stock  monetario  americano  de- 
bido á  la  ley  Sherman,  ha  hecho  que  ese  stock  se  rebo- 
se y  se  derrame,  pero  al  desbordarse  no  corre  y  huye 
hacia  afuera  la  moneda  inferior — la  moneda  de  plata 
— la  que  corre  es  la  moneda  de  oro,  la  buena  mone- 
da. Y  es  que  la  bondad  ó  defectos  del  sistema  mo- 
netario de  un  país,  dependen  exclusivamente  de  sus 
leyes.  País  pobrísimo,  en  donde  las  leyes  relativas 
sean  buenas,  tendrá  buena  moneda;  y  poco  ha  de  im- 
portar que  una  uí^ción  posea  los  más  exuberantes  ele- 
mentos de  riqueza  para  tenerla,  si  desgraciadamente 
influencias  nocivas  de  doctrinas  económicas  erróneas 
la  conducen  á  la  institución  de  leyes  inconvenientes. 

Los  EE.  UU.  de  Norte  América  están  al  borde  de 
una  crisis:  el  oro  escasea  en  el  Tesoro.  El  Secretario 
de  Hacienda  se  ha  encontrado  ante  la  necesidad,  co- 
sa ridiculamente  sorprendente  en  plena  paz,  y  cuan- 
do el  país  parecía  haber  llegado  al  apogeo  de  su  po- 
tencia económica,  de  pedir  dinero  prestado  para  lle- 
nar las  necesidades  públicas,  cuando  tiene  bajo  sus 
pies  bóvedas  repletas  de  plata,  de  metal  blanco,  que 
representa  la  fabulosa  cantidad  de  quinientos  millo- 
nes de  dollars ;  nominales,  porque  nadie  los  quiere 
recibir. 

¡Qué  asombrosa  lección! 

Es  de  esperarse  que  el  nuevo  Presidente  de  la  Re- 
pública, Mr.  Cleveland,  acudirá  de  toda  preferencia.á 
remediar  tan  graves  daños,  pues  así  lo  hace  entender 
en  su  discurso  inaugural,  en  el  que  casi  no  se  ocupa 
de  otro  asunto. 

Próximamente  comenzaremos  á  entrar  en  la  ma- 
teria enunciada  en  el  epígrafe  de  este  attículo. 


n. 


En  el  artículo  anterior  hemos  querido  patentizar, 
con  elocuente  ejemplo  de  actualidad,  que  la  bondad 
ó  inconveniencia  del  sistema  monetario  de  cada  país 
dependen  de  las  leyes  respectivas  que  lo  rigen,  y  no 
de  sus  mayores  ó  menores  riquezas  naturales  ó  acu- 
muladas, con  el  intento  ulterior  de  demostrar  que 
nuestra  azarosa  situación  económica  no  es  como  al- 
gunos creen  ó  aparentan  creer  absolutamente  insal- 
vable ;  pues  en  efecto,  desde  que  algunas  personas 
alarmadas  con  sobradísima  razón  por  la  depreciación 
del  cambio,  manifestaron  la  urgencia  de  adoptar  me- 
didas conducentes  á  corregir  la  perturbación,  se  vie- 
ne sintiendo  la  resistencia  pasiva,  unas  veces,  y  en- 
valentonada otras  de  algunos  que  aconsejan  el  laisser 


aller^  porque  no  hay  remedio  humano  para  el  mal, 
que  preconizan  nuestra  situación  como  la  más  pro- 
picia para  el  desarrollo  de  la  producción,  y  que  des- 
acreditan toda  idea  de  reforma,  presentando  las  que 
se  han  indicado  con  los  más  siniestros  colores,  como 
ocasionadas  á  inconvenientes  intromisiones  guber- 
nativas y  como  causales  de  crisis,  escaseces  y  tras- 
tornos financieros. 

¡Infortunado  país,  si  tales  creencias  fueran  justifi- 
cadas! 

Ni  son  justificados  tampoco  los  temores  de  crisis, 
trastornos  y  escaseces  que  auguran  principalmente 
los  que,  colocados  en  tierra  firme,  dicen  á  los  que  se 
encuentran  luchando  con  la  corriente  en  busca  de 
salvación;  «no  bracéis,  no  nadéis  porque  de  ninguna 
manera  podréis  llegar  á  la  margen  salvadora;  dejad 
que  la  corriente  os  arrastre  y  os  lleve  á  la  catarata 
para  rodar  al  precipicio,  envueltos  en  reluciente  y 
blanquísimo  sudario!» 

¿Qué  crisis  puede  temerse,  si  precisamente  lo  que 
se  desea  es  salvar  al  país  de  la  que  viene  atravesan- 
do desde  que  se  pronunció  la  baja  de  la  plata  en  alar- 
mante y  rápido  descenso?  La  crisis  existe  ciertamen- 
te desde  que  el  crédito  se  ha  encarecido  y  restringido, 
porque  se  buscan  compensaciones  de  la  pérdida  del 
valor  intrínseco,  elevando  la  tasa  del  alquiler  de  los 
capitales;  existe  desde  que  ha  comenzado  la  transla- 
ción en  fuertes  masas  de  capitales,  que  antes  abaste- 
cían nuestra  circulación,  y  que  han  huido  del  depre- 
cio y  se  encuentran  ahora  empozados  en  Europa  es- 
perando días  más  claros  y  serenos;  existe  desde  que 
el  comercio  importador  contempla  desiertos  sus  mos- 
tradores, porque  la  clientela  ha  corrido  ahuyentada 
por  el  alza  de  los  precios ;  existe  desde  que  los  que 
disponen  de  fondos  en  Europa,  no  traen  sino  lo  es- 
trictamente necesario  para  el  momento,  esperanzados 
de  recibir  mientras  más  tarde  giren  mayor  agio  de 
cambio;  y  existe,  por  último,  desde  que  todos  los  que 
podemos,  procuramos  poner  á  salvo  el  valor  de  nues- 
tro dinero,  representado  hoy  por  una  especie  conde- 
nada al  envilecimiento  de  moneda  de  apoint  por  las 
naciones  que  pueden  dictar  la  ley  en  el  mundo  co- 
mercial. 

La  crisis  desaparecerá  cuando  se  restablezca  la  con- 
fianza en  la  moneda ;  cuando  sea  ésta  un  objeto  de 
valor  constante  y  pueda  conservarse  sin  peligro,  eu 
espera  de  segura  y  provechosa  colocación,  cuando 
sea  más  ventajoso  ó  por  lo  menos  igualmente  seguro 
tenerla  en  el  Perú  que  en  otra  parte,  y  no  esté  ex- 
puesta, como  actualmente,  á  bruscas  fluctuaciones 
que  convierten  los  más  sanos  negocios  en  especula- 
ciones á  la  gruesa  ventura. 

¿Qué  trastornos  son  los  que  se  temen,  si  precisa- 
mente se  aspira  á  remediar  en  lo  posible  los  que  he- 
mos sufrido  hasta  ahora,  y  á  impedir  otros  nuevos  y 
mayores?  Trastornos,  y  profundos,  por  cierto  que 
ha  ocasionado  y  ocasionarán  la  baja  de  nuestra  mo- 
neda, si  no  se  pone  coto  al  mal,  son  la  actual  depre- 
ciación del  valor  de  los  fundos  rústicos  y  urbanos,  de 
los  capitales  de  los  Bancos,  de  los  capitales  deposi- 
tados en  éstos  y  en  la  Caja  Ahorros,  de  los  títulos  de 
renta,  acciones  y  toda  clase  de  papeles;  la  disminu- 
ción de  los  medios  de  consumo,  que  experimentan 
tanto  el  rico  como  el  pobre,  el  rentista  y  el  propieta- 
rio, el  empleado  y  el  jornalero;  trastornos  que  hoy 
se  sienten  por  doquiera,  lo  mismo  en  el  presupuesto 
público  que  en  el  doméstico. 

Trastornos  sobrevendrán,  si,  prolongándose  este . 
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malestar  que  ocasiona  la  instabilidad,  y  qne  ha  per- 
turbado todas  las  relaciones  de  precios  de  cosas  y  ser- 
vicios personales,  al  fin,  perdida  la  esperanza  de  qne 
habremos  de  llegar  á  una  normalidad  monetaria, 
comienza  esa  temible  alza  de  sueldos,  salarios  y  jor- 
nales qne  va  seguida  de  cerca  por  aumento  de  cou- 
tribucioneí,  por  liquidaciones  de  negocios,  por  des* 
aparición  de  industrias,  y  por  encareciuiiento  general 
de  la  vida  y  dificultades  para  ganarla  en  la  lucha  por 
ella. 

Se  nos  preguntará  ahora,  qué  entendemos  por  bne- 
B  lia  jx)litica  monetaria.   Por  buena  política  niunetaiia 
"  entendemos  procurar  tener  buena  moneda;  y  buena 
moneda  es  aquella:  iV  que  nos  permite  saldar  sin  pér- 
dida nuestras  deficiencias  de  producción,  cuaudu  fior 
alguna  mala  coseclia  ó  implalacióu  de  nuevas  indus- 
trias quedamos  siendo  deudores  del  extranjero,  y  2? 
que  no  sufra  sino  fluctuaciones  casi  inapreciables, 
y  se  pueda  guardar,  ó  prestar,  ó  emplear,  sin  el  peli- 
de  encontrarla  ó  recibirla  más  tarde  menoscabada. 
El  procedimiento  que  dicta  una  buena  medida  po- 
lítica monetaria  es  sencillísimo  como  no  hay  más; 
consiste  en  abrir  la  puerta  á  la  moneda  buena,  ce- 
rrarla absolutamente  á  la  mala,  y  entreabrirla,  para 
qiie  no  penetre  sino  la  necesaria,  á  aquella  que  no  es 
apta  para  las  transacciones  de  importancia,  y  sirve 
únicamente  de  auxiliar  en  las  operaciones  del  cam- 
bio al  por  menor. 

Buena  moneda  es,  por  la  ley  de  las  grandes  nacio- 
nes, la  de  oro.  Monedas  que  sólo  deben  aceptarse  en 
limitada  suma  son  las  de  plata  y  cobre;  y  malas  son 
estas  mismas  cuando  exceden  de  la  cantidad  retpie- 
rida  por  los  oficios  auxiliares  que  deben  desempeñar. 
De  nada  debe  ser  más  celoso  el  Poder  Público  que 
del  mantenimiento  de  la  buena  moneda,  porque  sien- 
do una  de  las  primeras  garantías  del  orden  social, 
está  sin  enrbargo,  coustanteniente  amenazada  de  ma- 
leacionesde  todo  género,  como  que  hay  dos  enemigos 
que  están  en  perpetuo  acecho:  el  deseo  de  emitir  mo- 
leda,  y  el  deseo  de  substituir  la  buena  con  la  mala. 

Estas  dos  tendencias  son  históricas,  y  se  explican 
con  |>oco  que  se  busque  su  origen.  En  el  mundo  eco- 
nómico, el  objeto  de  todo  esfuerzo  y  el  medio  de  toda 
satisfacción  es  la  moneda;  todos  queremos  por  con* 
siguiente  llegar  á  ella  con  la  menor  dilación  posible, 
y  si  dable  fuera  sin  trabajo  alguno:  de  allí  ese  empeño 
de  transformar  en  moneda  todo  aquello  que  sin  vio- 
lencia se  presta  al  intento.  Los  políticos  batallan 
porel  reinado  del  papel,  los  hacendados  en  Inglaterra 
pretendieron  transformar  sus  tierras  en  moneda,  el 
banco,  de  depositario  de  dinero,  se  ha  convertido  en 
crtfador  de  dinero,  y  los  mineros,  sobre  todos,  recla- 
man para  sí,  con  más  fundamento  por  ctertOj  ese  pri- 
vilegio exclusivo.  Entre  los  mineros  querrían  pro- 
veernos de  dinero  tanto  los  que  poseen  minas  de  oro 
y  plata  como  los  que  las  poseen  de  cobre,  nickel,  plo- 
mo, zinc  6  hierro 

A  todos  estos  diligentes  monederos  debe  poner  raya 

na  buena  política  monetaria* 

Después  de  los  afautjsos  i>ro%^eedores  de  dinero,  go- 

¡crnos,  terratenientes,  banqueros  y  mineros,  vienen 

>s  que  están  en  acecliode  cambiarla  buena  moneda 

or  la  mala.  Dice  Lord  Macaulay,  en  su  Historia  del 

inado  de  Guillermo  líl,  que  el  primer  escritor  que 

cnci(uió  el  hecho  de  que  adonde  se  arroja  á  un  tiem- 

á  la  circulación  buena  y  mala  moneda,  la  mala 

desaparecer  la  buena,  fué  Aristófanes,  en  versos 

ne  aunque  encierran  pobre  doctrina  económica,  son 

celentes  como  poesía.   Ya  se  verá  por  esto  si  ese 


lace 


fenómeno  económico  viene  realizándose  desde  hace 

muchos  años. 

¿Cómo  puede  abrirse  camino  esa  ilícita  especula- 
ción?  La  mayoría  de  las  gentes  presta  poca  ó  ninguna 
atención  á  la  calidad  de  la  moneda,  y  no  se  apercibe 
de  los  danos  que  una  substitución  puede  ocasionarle^ 
sino  cuando  el  mal  se  ha  realizado. 

Por  eso  decíamos  anteriormente  que  toca  al  Poder 
Pfiblico  no  ¡xrrder  jamás  de  vista  los  peligros  de  que 
siempre  está  amenazada  la  moneda,  Y  es  su  acción 
en  este  ramo  de  la  administración  de  todo  rigor  ne- 
cesaria, y  más  que  necesaria  indispensable,  porque 
la  particular  es  impotente  para  contener  las  dos  ten- 
dencias históricas  que  acabamos  de  exponer. 

Kl  señor  ex-Miuistro  1).  Ral^iel  Quiroz,  autor  de 
las  tres  preguntas  á  la  Cámara  de  Comercio,  que  sir- 
ven de  tema  á  estos  artículos,  ha  sintetizado  en  ellas 
todo  un  programa  de  política  monetaria  arreglado  á 
las  necesidades  de  nuestra  situación,  y  en  ellas  se  en- 
cuentran imbíbitas  todas  las  especulaciones  que  aca- 
bamos de  hacer  sobre  la  moneda,  como  lo  explicare- 
mos en  nuestro  próximo  articulo. 


IIL 


Para  que  un  metal  pueda  suministrar  moneda  bue- 
na se  requiere,  qne  toHas  las  naciones  ó  por  lo  menos 
las  más  ricas  permitan  que  se  le  acuñe  libremente  en 
todas  ellas;  y  de  este  privilegio  sólo  goza  hoy  el  oro. 
Por  la  libre  acuñacióíi  universal  adquiere  el  metal 
favorecido  ctni  ella  su  máximum  de  precio:  pues  si 
por  su  abundancia  en  determinado  lugar  tendiera  á 
despreciarse,  inmediatamente  seria  reclamado  en  otro 
en  que  estuviera  á  mejor  precio. 

Inglaterra  primero»  Alemania  después  y  más  tarde 
la  Unión  Latina  han  aceptado  la  doctrina  de  qtie  la 
plata  superabunda  de  tal  manera  que  ya  es  inajia rente 
para  representar  el  dinero,  porque  carece  de  la  prin- 
cipal cualidad  que  ha  de  tener  la  mercadería  destina- 
da á  medir  el  valor  de  todas  las  demás,  á  saber  que 
esté  al  abrigo,  tanto  como  sea  posible,  de  variaciones 
de  valor  y  de  cambios  bruscos,  como  los  qne  experi- 
mentan los  productos  agrícolas  y  los  manufacturados 
á  causa  de  las  revoluciones  que  sufren  los  medios  de 
explotación.  Y  en  consecuencia  han  dejado  ese  me- 
tal en  condición  secundaria  respecto  al  oro.  Por  esta 
razón  el  oro  está  siempre  en  demanda,  y  la  plata  siem- 
pre en  oferta. 

¿Los  fundamentos  de  doctrina  tal,  son  tan  indiscu- 
tibles qne  deban  acatarse  académicamente?  Tal  vez 
vacile  mucho  en  aceptarlos  quien  lea  á  Wolowski, 
Cerunschi,  Boissevan,  Laveleye  ó  Kordoff,  apóstoles 
infatigables  del  bimetalismo;  pero  desgraciadamente 
para  nuestra  riqueza  en  metales  argentíferos  y  para 
nuestra  circulación  monetaria,  prevalece  sobre  las 
elucubraciones  de  aquellos  economistas  el  quia  mjmi- 
ñor  lea  de  los  grandes  centros  comerciales  como  Lon  * 
dres,  París  y  Berlín,  de  los  cuales  depende  el  mundo 
entero  como  si  fueran  los  tres  corazones  del  gran  sis- 
tema circulatorio  de  las  riquezas  humanas.  Allí  se 
han  cerrado  las  puertas  á  la  moneda  de  metal  blanco» 
y  los  Estados  Unidos  que  acometieron  solos  la  em- 
presa  de  contrarrestar  el  deshaucio  del  proilucto  de 
sus  ricas  minas,  tienen  que  declararse  vencidos. 

Abrieron  imprudentemente  sus  puertas  á  la  mala 
moneda,  y  la  ley  de  Gresham  (la  moneda  inferior 
desaloja  á  la  superior)  impera  ya  de  tal  manera,  que 
han  desaparecido  todos  los  sobrantes  del  Tesoro»  y  el 
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depósito  legal  de  cien  millones  en  oro  que  debe  exis- 
tir para  responder  á  las  emisiones  se  ha  reducido  á  no- 
venta y  ocho  millones.  Durante  el  año  1892  la  expor- 
tación de  oro  sobrepasó  de  sesenta  millones,  y  en  los 
días  transcurridos  del  i9  de  Enero  de  1893  hasta  fines 
de  Febrero  la  salida  montaba  á  veintiocho  millones. 

Este  proceder  inconsulto  de  los  Estados  Unidos, 
fruto  del  empeño  de  sus  mineros  de  plata,  de  ser  ellos 
los  proveedores  de  la  materia  monetaria,  ha  dado  allí, 
respecto  del  oro,  el  mismo  resultado  que  produciría 
aquí  respecto  á  la  plata  la  libre  acuñación  del  cobré, 
con  la  cual,  en  provecho  de  la  teoría  de  que  la  mone 
da  barata  fomenta  la  producción,  tendríamos  un  cir- 
culante baratísimo  que  en  pocos  meses  substituiría 
completamente  nuestra  circulación  de  plata.  Si  tal 
sucediere,  dentro  de  muy  corto  tiempo  un  sol  de  pla- 
ta llegaría  á  ser  una  curiosidad  como  lo  era  en  los 
tiempos  del  papel  moneda,  y  el  cobre  nos  agobiaría 
con  su  peso. 

Lámala  política  monetaria  americana  significa  allí 
un  impuesto  directo  al  país  de  54  millones  que  gasta 
el  Tesoro  en  amontonar  plata  en  sus  bóvedas,  puesto 
que  los  certificados  que  se  emiten  en  pago  de  esa  pla- 
ta hay  que  rescatarlos  en  oro:  y  nuestra  mala  política 
monetaria  representa  hasta  ahora  un  impuesto  indi- 
recto de  70%  sobre  nuestros  consumos  de  objetos  im- 
portados, y  más  tarde  ese  70%  gravará  todos  nuestros 
gastos  en  general. 

¿Qué  medidas  deben  tomar  los  Estados  Unidos  pa- 
ra reparar  tan  grandes  perjuicios? 

A  esta  pregunta  no  podría  contestarse  mejor  que 
con  las  interrogaciones  del  señor  Ministro  de  Hacien- 
da: I?  ¿Cree  la  Cámara  de  Comercio  que  la  acuñación 
ilimitada  del  medio  circulante  (de  plata),  disminuya 
el  valor  del  mismo?  2^  ¿Cree  la  Cámara  que  la  supre- 
sión ó  la  restricción  de  la  acuñación  de  la  plata,  da- 
ría más  valor  á  nuestra  moneda? 

Suspender  ó  restringuir  la  amonedación  de  la  plata 
equivale  á  lo  mismo  que  hemos  querido  significar 
bajo  la  forma  metafórica  de  cerrarle  la  puerta  á  la 
mala  moneda.  Los  Estados  Unidos  no  tienen  que 
hacer  otra  cosa  que  cerrar  á  la  plata  la  puerta  que  le 
habían  abierto,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  suspender  las 
compras  de  ese  metal,  que  para  nosotros  significaría 
suspender  su  acuñación. 

Con  la  simple  suspensión  de  las  compras  de  plata 
retornaría  la  normalidad  monetaria  á  los  Estados 
Unidos,  existiendo  como  de  antemano  existe  la  libre 
acuñación  del  oro ;  pero  como  entre  nosotros  la  puer- 
ta está  cerrada  para  el  oro,  el  Sr.  Quiroz  propone 
abrirla  en  la  forma  más  económica,  fácil  y  hacedera 
por  medio  de  la  siguiente  y  última  pregunta: 

¿Cree,  finalmente,  la  Cámara  que  la  autorización 
para  aceptar  el  oro  en  las  oficinas  fiscales,  municipa- 
les, etc.,  fijándole  una  relación  prudencial  con  la  pla- 
ta (y  periódicamente  variable,  según  las  oscilaciones 
del  cambio),  sería  conveniente  para  dar  alguna  fijeza 
á  las  transacciones  á  la  par  que  llenase  el  vacío  que 
pudiera  ocasionar  la  total  suspensión  ó  simple  res- 
tricción de  la  acuñación  de  plata? 

(Suponemos  que  la  frase  que  colocamos  entre  pa- 
réntesis se  ha  deslizado  inadvertidamente  en  la  re- 
dacción pues  sería  antecedente  contradictorio  del 
consiguiente : /¿7r^  dar  alguna  fijeza  á  ¡as  transac- 
ciones). 

Estos  sencillísimos  procedimientos  que  á  nuestro 
entender  significarían  la  vuelta  á  una  buena  política 
monetaria,  tanto  en  los  Estados  Unidos  como  en  el 
Perú,  fueron  los  mismos  empleados  por  Francia  y  la 


Unión  Latina,  cuando  advirtieron  que  la  plata  alema- 
na les  invadía  y  desalojaba  su  oro.  Suspendieron  la 
acuñación  de  las.  piezas  de  cinco  francos  (iguales  á 
nuestro  sol );  y  desde  entonces  de  hecho  reinó  sólo  el 
e talón  invariable,  el  e talón  de  oro,  puesto  que  los  po- 
seedores de  barras  de  plata  no  podían  hacerlas  acuñar, 
ó  sea  convertirlas  en  dinero.  Las  piezas  de  5  francos 
ya  acuñadas  han  continuado  teniendo  curso  forzoso 
por  sumas  ilimitadas. 

Resultados  de  la  acuñación  ilimitada  de  la  plata, 
fueron  los  siguientes  movimientos  que  experimentó 
el  stock  del  Banco  de  Francia,  que  es  el  gran  depó- 
sito de  metales  preciosos  de  aquel  país. 

Millones  Millones 

de  frgncos  oro.    de  francos  plata. 

Noviembre  de  1876 i>54i  627 

M  1877 1240  859 

M  1878 1,099  I.Q44 

»,     »,  1879 803  1,207 

»,     M  1880 556  1,247 

Gracias  á  la  oportuna  suspensión  de  la  acuñación 
de  la  plata,  cesó  la  decadencia  del  stock  de  oro  en 
Francia  provocada  por  la  libre  acuñación,  y  la  esca- 
la descendente  de  oro  se  tornó  en  ascendente ;  de  rao- 
do  que  el  11  de  Noviembre  de  1886,  el  stock  mone- 
tario alcanzaba  á  1,320000,000  oro  y  1,136.000,000 
plata. 

No  se  puede  invocar  argumentos  mejores  para  de- 
mostrar la  eficacia  de  la  política  monetaria  concebi- 
da por  el  Ministeriode  Hacienda,  fundadaen  el  prin- 
cipio de  que  siendo  los  movimientos  de  la  circulación 
monetaria  automáticos,  basta  cerrar  la  entrada  á  la 
mala  moneda  y  abrirla  á  la  buena  para  que  se  verifi- 
que la  transformación  apetecida. 

El  cómo  se  llamará  á  la  práctica  material  esa  bue- 
na política  monetaria,  será  objeto  de  un  próximo  ar- 
tículo, en  el  cual  demostraremos  que  las  leyes  sobre 
la  materia  hoy  vigentes  facilitan  la  vuelta  al  talón  de 
oro  en  condiciones  favorables,  puesto  que  establecen 
relación  equitativa  entre  el  valor  monetariode  las  mo- 
nedas nacionales  de  ese  metal  y  el  de  la  plata. 


IV. 


Antes  de  pasar  más  adelante,  conviene  dejar  hecha 
una  advertencia  que  interesa  á  la  exacta  apreciación 
de  los  hechos. 

Cualquiera  procedimiento  que  se  adopte  para  lle- 
gar á  la  circulación  monetaria  con  base  de  oro,  no 
ha  de  producir  importantes  resultados  inmediatos;  el 
proceso  tiene  que  ser  lento,  y  como  eir  Francia  y  de- 
más pueblos  de  la  Unión  Latina,  han  de  pasar  algu- 
nos años  para  que  llegue  á  obtenerse  el  completo  y 
apetecido  resultado.  En  la  Unión  Latina  laacufiación 
de  la  plata  que  se  venía  restringiendo  desde  1874,  se 
suspendió  definitivamente  el  año  de  1878,  y  las  con- 
secuencias de  la  libre  acuñación  duraron  hasta  1880, 
en  que  comenzaron  á  sentirse  los  primeros  efectos  de 
las  nuevas  medidas.  Todavía,  y  por  algunos  años  más, 
se  encontrarán  esos  países  con  la  pesada  carga  de  un 
enorme  stock  de  plata  que  en  gran  parte  les  echó  .en- 
cima Alemania  al  realizar  su  conversión  en  1871;  y 
esta  misma  es  aún  poseedora  de  una  fuerte  cantidad 
de  metal  blanco  que  no  pudo  llevar,  perdiendo  poco 
ó  nada,  á  las  casas  de  moneda  de  Bruselas  y  París, 
gracias  al  alerta  que  en  Julio  de  1873  dio  al  Gobierno 
belga  el  Diputado  1\I.  Frére-Oiban;  por  consecueu- 
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cía  del  cual  se  suspendieron  inmediatamente  las  acu- 
ñaciones de  plata  en  aquel  país. 

La  convalecencia  de  nuestro  sistema  monetario  ha 
de  ser  larga;  y  por  lo  mismo  urge  no  diferir  por  más 
tiempo  la  aplicación  de  reformas  qut  han  de  devol- 
vernos la  aptitud  económica  para  mantener  con  el 
mundo  civilizado  nuestras  relaciones  comerciales  en 

I  pie  de  igualdad,  rompiendo  el  aislamiento  á  que  nos 
condena  un  circulante  que  espauta  al  crédito. 
La  refonna  requiere  una  serie  de  medidas  que  en 
Sit  acción  combinada  producirán  ordenadamente  los 
resultados  que  se  buscan. 

Las  primeras  que  deben  adoptarse,  son :  sus]>ensión 
absoluta  y  definitiva  de  la  acuñación  de  piezas  de  pía* 
ta  de  un  sol,  y  prohibición  de  reimportar  las  que  se 
encuentren  en  el  extranjero,  á  no  ser  para  que  por 
cuenta  del  dueño  se  convierta  en  lingotes. 

Esta  última  medida  es  perfectamente  lícita  y  legab 
Lícita,  porque  al  Peni  no  le  consta  si  la  moneda  que 
se  importa  es  legítima  ó  falsificada,  y  debe  precaverse 
del  i>eligrode  quese  introduzca  en  su  territorio  mo- 
neda falsa;  y  porque  así  como  los  gobiernos  de  los 
países  en  que  hoy  circula  nuestro  sol,  tienen  el  dere- 
cho de  desmonetizarlo,  ó  gravar  su  introducción  ó 
prohibirla,  ó  reacuñarlo,  después  de  habetlo  acepta- 
do y  consentido  como  moneda  propia;  el  nuestro  lo 
tiene  también  para  considerarlo  desuionetizadodesde 
qtie  ha  traspasado  las  fronteras  nacionales. 

Sería  legal  la  medida,  porque  el  Gobierno  peruano 
Bsio  ha  celebrado  tratado  con  ningún  país  del  mundo 
"para  que  la  moneda  peruana  circule  en  él  como  mo- 
neda legal;  y  las  naciones  en  que  hoy  corre  como  tal 
|x>r  mera  tolerancia  ó  conveniencia,  así  como  no  tie- 
nen el  deber  de  aceptarla  como  subsidiaria  de  sti  oro, 
■  tampoco  tienen  el  derecho  de  cambiarla  por  el  oro  pe- 
"  ruano.   La  República  de  El  Salvador  después  de  ha- 
ber usado  por  muchos  años  el  sol  peruano,  se  prepara 
^eu  virtud  de  su  novísima  ley  monetaria  de  oro,  á  rea- 
Kcuñar  una  parte  del  circulante,  que  será  su  moneda 
legal  de  plata,  y  el  resto  lo  dejará  abandonado  á  su 
propia  suerte.   El  Ecuador,  que  ha  usado  por  tantos 
años  nuestra  moneda,  la  ha  despedido  lisa  y  llana- 
mente cuando  le  ha  convenido. 

Esta  medida,  que  puede  parecer  incorrecta  á  los  que 
confunden  la  moneda  metálica,  que  no  es  recibida 
en  el  extranjero  por  su  sello  sino  por  su  valor  intrín- 
seco como  cualquiera  mercadería  con  el  papel  mone- 
Kda  que  es  una  obligación  del  Estado  que  lo  hubiere 
^emitido,  es  la  regla  legal  de  Inglaterra,  en  materia 
de  introducción  tanto  de  monedas  extranjeras  como 

Iinglesas.  En  ese  país  toda  moneda  que  se  importe,  ya 
sea  nacional,  ya  extraña,  debe  ser  entregada  al  Ban- 
co de  Inglaterra,  el  cual,  si  es  de  plata,  la  devuelve 
al  dueño  convertida  en  lint^ote,  y  si  es  de  oro,  paga  al 
introductor  su  precio  en  billetes»  según  el  peso  que 
baya  acusado  su  célebre  balanza.  Por  ese  sistema  la 
moneda  inglesa  goza  de  un  crédito  extraordinario, 
pues  hay  una  verificación  constante  de  su  fino  y  de 
sil  peso. 

Para  asegurar  el  éxito  de  las  antedichas  medidas, 

I  podía  decretarse  el  resello  ó  con  í  rama  rea  de  las  mo- 
tiedas  que  compongan  nuestra  circulación  de  plata 
en  soles.  Esta  operación  que  sería  de  escasísimo  coste 
y  para  la  cual  se  podría  conceder  hasta  un  ano  de 
plazo»  traería  no  solamente  la  ventaja  de  hacer  más 
efectiva  la  prohibición  de  reimportar  soles,  sino  la  de 
f. conocer  el  monto  de  nuestra  circulación  de  esa  mo- 
[iieda,  que  es  nn  dato  por  demás  interesante  para  el 
iianejo  de  la  Hacienda  pública. 


Con  esas  dos  medidas  habremos  cerrado  el  acceso 

á  la  mala  moneda;  y  sólo  tendremos  que  habérnosla 
con  las  que  se  quedasen  dentro  del  territorio,  las  cua- 
les no  saldrán  jamás  y  bastarán  como  auxiliares  pa- 
ra muchísimos  años;  pues  la  ley  de  Gresham  tiene  su 
segunda  parte  que  dice:  «  Y  la  buena  moneda  no  pue- 
de arrojar  la  mala.» 

Si  la  medida  propuesta,  de  imj>edir  la  reimporta- 
ción de  soles,  á  juicio  de  mejores  inteligencias,  no 
fuese  lícita,  ni  legal,  ni  practicable;  ¿no  sería,  cier- 
tamente^ temeridad  censurable  continuar  acuñando 
plata  que  se  va,  ta!  como  sale  de  la  Casa  de  Moneda 
al  extranjero,  para  aumentar,  á  razón  de  casi  tres  mi- 
llones ix>r  año,  las  dificultades  para  retroceder  á  un 
buen  medio  circulante  el  día  que  el  país  se  resuelva 
á  hacerlo?  Lo  extraño  es,  que  los  mismos  que  dicen 
que  el  cambio  no  mejorará  por  la  suspensión  de  la 
acuñación,  porque  apenas  comience  la  reacción  ven- 
drán soles  de  afuera  á  invertirse  en  letras  y  á  desme- 
jorar el  cambio  con  la  demanda;  aseguran,  sin  fijar- 
se en  la  contradicción  en  que  incurren,  que  la  dicha 
suspensión  originará  una  crisis  monetaria,  debido  á 
la  escasez  de  numerario.  ¿  Por  cuál  de  los  dos  extre- 
mos optan  ? 

Es  indudable,  que  reducida  nuestra  circulación 
blanca,  á  una  cantidad  fija  y  limitada,  el  sol  irá  me- 
jorando lentamente  de  valor,  y  para  ello,  debemos 
contar  con  el  enrarecimiento  de  que  sufre  todo  siock 
monetario,  por  mil  causas  sabidas,  como  son  pérdi- 
das, entierros,  alcancías,  etc.,  y  principalmente,  con 
la  extensión  que  debe  darse  á  su  circulación,  introdu- 
ciéndola en  los  Departamentos  nacionales,  en  que^  por 
una  tolerancia  inexplicable,  se  sirven  los  habitantes 
de  mala  moneda  extranjera,  como  sucede  en  Fiura, 
Cajamarca  y  Ayacucho,  que  pueden  absorber,  sin  du- 
da alguna,  el  20%  á  lo  menos  de  !a  circulación  de  los 
otros  Departamentos. 

Al  llegar  á  este  punto,  no  debemos  prescindir  de 
exponer  las  razones  que  tenemos  para  asegurar  que 
el  enrarecimiento  gradual  de  la  moneda,  ocasionará 
fatalmente  un  aumento  de  su  valor.  Pero  como  pa- 
ra ello  tenemos  que  hacer  ciertas  demostraciones  de 
alguna  extensión,  nos  vemos  obligados  á  dejarlas  pa- 
ra el  próximo  artículo. 


V. 


A  pesar  de  cuanto  sobre  el  particular  se  ha  dicho 
y  escrito,  tanto  entre  nosotros  como  en  el  extranje- 
ro, y  de  que  parecían  fuera  de  discusión  los  hechos 
positivos  é  innegables,  de  que  la  acuñación  ilimita- 
da de  la  plata  disminuye  el  valor  monetario  de  las 
piezas  que  con  ellas  se  fabrican,  y  de  que,  por  el  con- 
trario, la  limitación  lo  eleva,  algunos  todavía  se  re- 
sisten á  aceptar  como  axiomas  ambos  resultados. 

Todavía  hay  quien  argumente  en  la  forma  si- 
guiente : 

fí Convengo  en  que  si  se  suspende  la  acuñación,  el 
sol  mejorará  dos  ó  tres  |>eniques  á  lo  más:  pero  es  im- 
posible que  si  A/ ^/¿7  Ai  baja  loVtíeu  Europa,  por  ejem- 
plo, nuestra  moneda  deje  también  de  sufrir  eu  la  mis- 
ma proporción  el  efecto  de  la  baja  del  metal  de  que  es- 
tá fabricada- M 

Es  indispensable,  pues^ destruir  completamenteesa 
argumentación,  jxjrqne  precisamente  ambos  puntos 
son  los  que  consulta  el  Ministerio  de  Hacienda  en 
sus  dos  primeras  preguntas  á  la  Cámara  de  Comer- 
cio, y  conviene  hacer  la  luz  posible  sobre  ellos,  pues- 
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to  que  constituyen  la  base  científica  de  todo  decreto 
ó  ley  que  se  haya  de  dictar  sobre  moneda. 

Aunque  la  disertación  sea  larga  no  podemos  pres- 
cindir de  ella,  y  nuestros  lectores,  en  gracia  del  alto 
interés  que  tiene  la  materia,  nos  obsequiarán  bené- 
volos un  momento  de  paciencia. 

Ninguna  verdad  económica  puede  ser  comprendi- 
da ni  aun  por  la  inteligencia  más  analizadora,  si  .pa- 
rece de  la  completa  noción  del  valor ;  sobre  todo,  si 
aquella  verdad  se  relaciona  con  los  problemas  mo- 
netarios. «La  teoría  del  valor  ts  á  la  Economía  polí- 
tica, lo  que  la  numeración  á  la  Aritmética,  dice  Bas- 
tiat;  la  sociedad  es  cambio.  La  primera  creación  del 
cambio  es  la  noción  del  valor ;  de  suerte,  que  toda 
verdad  ó  todo  error  que  se  introduzca  en  las  inteli- 
gencias, por  esta  palabra,  es  una  verdad  ó  un  error 
social.» 

«Casi  todas  las  especulaciones  relativas  á  los  inte- 
reses económicos,  dice  Stuart-Mill,  implican  una  teo- 
ría cualquiera  del  valor;  el  más  pequeño  error  sobre 
esta  materia,  infecta  de  errores  todas  las  conclusio- 
nes que  sean  consecuencia  de  la  primera :  si  existe  al- 
go de  vago  ó  de  nebuloso  en  la  idea  que  nos  hemos 
formado  del  valor^  todo  el  resto  de  nuestras  ideas  eco- 
nómicas estará  lleno  de  confusión  y  de  incertidum- 
bre. ') 

Y  Proudhon  exclamaba :  «  El  valor  es  la  piedra  an- 
gular del  edificio  económico.» 

Las  anteriores  citas  nos  conducen  á  reconocer  que 
es  absolutamente  indispensable  fijar  muy  bien  la  idea 
á'^valor^w  un  estudio  como  el  que  venimos  haciendo, 
relativo  especialmente  á  la  moneda,  para  deducir  de 
premisas  que  sean  verdaderas,  consecuencias  verda- 
deras también  que  puedan  servir  de  punto  de  partida 
á  una  reforma  monetaria  que  se  impone. 

La  razón  de  ser  del  valor  está  de  un  lado  en  la  ne- 
cesidad^ y  de  otro  en  la  utilidad.  El  origen  del  valor 
es  el  cambio:  de  manera  que  no  puede  definirse  me- 
jor el  valor  que  como  lo  hace  Ivés  Guyot. 

«El  valor,  dice,  es  la  relación  que  existe  entre  la 
utilidad  poseída  por  un  individuo  y  la  necesidad  de  esa 
utilidad  sentida  por  otro  individuo. » 

La  utilidad  no  es  upia  propiedad  física  de  los  cuerpos^ 
es  u?ia propiedad  económica  que  reside  en  su  facultad 
de  satisfacer  las  necesidades  del  hombre.  Si  el  hom- 
bre pudiese  tener  al  alcance  de  la  mano  cuanto  nece- 
sita, y  no  estuviese  obligado  á  dar  en  cambio  de  lo  que 
le  falta,  otra  cosa  que  no  necesita  ó  necesita  menos,  el 
valor  no  existiría. 

Las  necesidades  son  físicas,  intelectuales  y  mora- 
les— y  las  utilidades  también  son  físicas,  intelectuales 
y  morales. 

El  valor  varía  según  la  intensidad  de  la  necesidad  y 
la  dificultad  de  procurarse  la  utilidad:  por  consiguien- 
te, el  valor  de  una  utilidad  está  en  razón  inversa  de 
la  oferta  y  en  razón  directa  de  la  demanda.  La  oferta 
es  el  deseo  de  un  individuo  de  dar  utilidades  que  posee 
para  adquirir  otras — y  la  demanda  es  el  deseo  A^ pro- 
curarse utilidades  que  no  posee^  en  cambio  de  otras 
que  posee. 

De  estos  dos  deseos  nace  la  ley  de  la  oferta  y  la  de- 
manda, de  cuya  acción  nada  se  escapa  en  el  mundo 
económico. 

La  demanda,  digámoslo  de  otro  modo,  nace  de  la 
necesidad  de  adquirir  una  utilidad  de  que  se  carece, 
y  la  oferta  del  deseo  de  cambiar  por  otra,  una  utilidad 
que  se  posee.  La  extensión  del  valor  se  llama  precio: 
y  el  precio  en  los  pueblos  civilizados  se  expresa  en 
moneda. 


En  todo  cambio  por  intermedio  de  la  moneda,  cada 
uno  de  los  dos  individuos  que  intervienen  eni  él  veri- 
fica la  oferta  y  la  demanda  al  mismo  tiempo.  Por  ejem- 
plo, si  un  individuo  necesita  un  caballo,  lo  busca,  lo 
demanda,  pero  al  mismo  tiempo  hace  una  oferta;  ofre- 
ce dinero.  Si  un  individuo  desea  vender  un  caballo, 
lo  ofrece,  pero  al  mismo  tiempo  establece  una  deman- 
da de  dinero:  por  eso  jurídicamente  á  la  operación  de 
cambiar  una  cosa  por  dinero  se  titula  compravefita: 
porque  el  que  da  el  dinero  vende  éste  por  la  cosa  que 
adquiere,  y  el  que  lo  recibe  vende  ésta  por  el  dinero 
que  le  entregan. 

Son  términos  absolutamente  recíprocos. 

La  demanda  de  dinero  por  tal  motivo  es  continua, 
como  que  es  el  agente  con  que  se  satisfacen  todas  las 
necesidades. 

De  esto  se  deriva  el  aforismo  económico:  Toda  mer- 
cadería es  moneda  y  toda  moneda  es  mercadería.  A 
la  moneda  se  le  llama  mercadería  tercia,  porque  es  el 
agente  que  viene  siempre  á  terciaran  todos  los  cam- 
bios. 

Aplicando  estos  principios  al  metal  plata  encontra- 
remos: 

i9  Que  la  plata  ha  perdido  una  gran  parte  de  su 
utilidad  porque  ya  no  se  emplea  en  la  fabricación  de 
monedas  sino  en  pocos  países. 

29  Que  la  necesidad  de  la  plata  ha  disminuido  en 
la  misma  proporción  que  su  utilidad. 

39  Que  habiendo  aumentado  la  producción  de  la 
plata  en  el  mundo  al  mismo  tiempo  que  ha  perdido 
gran  parte  de  su  utilidad,  y  ha  disminuido  la  necesidad 
que  de  ella  se  tenía,  la  oferta  supera  á  la  demanda,  y 
por  consiguiente  baja  de  valor,  puesto  que  éste  está  en 
relación  inversa  de  la  oferta,  ó  sea  que  mientras  más 
se  ofrece  una  cosa  menos  vale;  y  en  razón  directa  de 
la  demanda  ósea  que  mientras  más  demandada  está 
una  cosa  vale  más. 

¿El  valor  de  nuestra  moneda  depende  de  las  mis- 
mas causas  de  que  depende  el  valor  de  la  plata  en 
barras  ? 

No,  por  cierto,  aunque  nuestra  moneda  sea  de  plata, 
porque  como  hemos  dicho  anteriormente,  la  utilidad 
no  es  una  propiedad  física  de  los  cuerpos,  sino  una  pro- 
piedad económica. 

La  barra  de  plata,  y  la  moneda  de  plata  tiene  pro- 
piedades económicas  distintas:  la  primera  sirve  para 
hacer  monedas  y  muchas  otras  cosas  más;  pero  la  se- 
gunda es  la  única  que  sirve  de  intermedio  legal  en  los 
cambios;  y  de  esta  utilidad  principalísima  carece  la 
primera. 

Obvio  es,  que  si  todo  el  que  tiene  lingotes  de  plata 
puede  libremente  convertirlos  en  dinero  en  el  momen- 
to que  le  convenga,  lo  mismo  es  dinero  acuñado  que 
barras  por  acuñar:  pero  si  desaparece  esa  facultad,  las 
cosas  variarán  completamente;  la  plata  seguirá  la 
suerte  de  la  oferta  ó  la  demanda  en  el  mundo  ente- 
ro; pero  nuestra  moneda  no  seguirá  sino  el  impulso 
de  la  demanda  ó  la  oferta  en  nuestro  mercado  mone- 
tario. Aquélla  es  producto  de  las  minas,  que  estará 
constantemente  en  oferta:  pero  nuestros  soles  que  no 
son  producto  directo  de  las  minas,  sino  de  nuestra  Ca- 
sa de  Moneda;  una  vez  cerrada  ésta  y  suspendida  por 
lo  tanto  su  producción,  no  experimentarán  los  efectos 
de  la  ley  de  oferta  de  la  plata,  sino  los  que  originen 
las  necesidades  de  nuestro  cambios.  Según  que  éstos 
sean  más  ó  menos  activos,  en  nuestra  masa  moneta- 
ria habrá  más  ó  menos  demanda,  y  la  habrá  mayor 
si  se  procura  extender  la  circulación  de  la  moneda. 

La  plata  en  barras,  una  vez  cerrada  la  Casa  de  Mo- 
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jneda,  no  podrá  satisfacer  las  necesidades  que  llena  la 
xiioneda:  habrá  que  satisfacer  éstas  haciendo  tina  de- 
manda á  nuestra  masa  monetaria,  y  por  consiguiente 
crecerá  la  ntílidad  de  ella  y  con  ésta  sn  valor. 

Desligadas  las  ntilidades  económicas  de  la  barra  de 
uietal  y  de  la  moneda,  y  obedeciendo  el  precio  de  la 

I  una  y  la  otra  á  ofertas  y  demandas  provenientes  de  ne- 
cesidades completanienie  distintas  también,  podrá 
muy  bien  acontecer  que  mientras  por  una  oferta  ex- 
cesiva de  plata  baje  el  precio  de  ésta,  por  una  deman- 
da excesiva  de  dinero^  suba  el  valor  de  la  moneda* 
H  Que  el  valor  local  de  las  piezas  que  compone  im 
^ siock  monetario  aumenta  6  baja  como  el  de  todas  las 
demás  mercaderías,  independientemetite  del  de  la  es* 
pecie  de  que  están  fabricadas,  continuaremos  demos- 
trándolo en  el  artículo  siguiente. 


V 


VI. 


Hemos  demostrado  en  el  artículo  anterior  que  el 
valor  económico  de  las  cosas  y  su  precio,  que  es  la  ex* 
presión  comercial  del  valor;  dependen  de  la  oferta  6 
la  demanda  que  de  ellas  se  haga:  pero  como  la  oferta 
depende  á  su  vez  de  la  producción,  el  valor  económi- 
.co  que  se  traduce  por  el  precio  (precio  corriente  que 
[llaman  los  economistas),  sufren  la  influencia  de  las 
[condiciones  en  que  se  efectúa  la  producción.  Si  ésta 
[es  libre,  los  productores  se  hacen  entre  sí  la  compe- 
lencia,  y  ^^iix\\\c\\^  (  concurre  ftcia  ),  tiende  aumentan- 
Ido  la  oferta,  á  abaratar  el  precio.  La  baratura  que  es 
leí  resultado  de  la  concurrencia  tiene  á  la  vez  un  lí- 
mite, y  es  éste  el  cosió  de  ¡a  produccilm.  Rebajar  el 
¡costo  de  la  producción,  he  ahí  la  gran  lucha  entre  los 
Iproductores,  gran  lucha  que  representa  la  magna  la- 
bor del  progreso  económico»  de  la  cual  hablaremos 
con  mayor  extensión  cuando  llegue  su  oportunidad. 
La  producción  libre,  he  ahi  una  de  las  mejores  con- 

I quistas  de  la  civilización,  cuando  se  aplica  á  utilida' 
des  lícitas;  pues  originando  la  concurrencia  estimula 
el  espíritu  industrial  progresista  de  los  pueblos. 
La  doctrina  liberal  económica  hace  naturalmente 
aquellas  excepciones  que  se  imponen  por  la  moral, 
por  la  higiene,  y  por  otros  motivaos  reclamados  por  el 
mayor  orden  social  y  por  las  necesidades  administra- 
^tivas  de  los  pueblos.  Estas  excepciones  son  las  que 
titulan  monopúliús. 

Monopolio ^^sssi:^\\\\  la  definición  de  Fernad  Faure 
Isla  posesión  por  un  solo  individuo  ó  ptjr  \\x%  solo  gru- 
Ipo  de  individuos  de  la  facultad  de  proporcionar  una 
ísjxície  determinada  de  olyetosó  de  servicios.« 

El  monopolio  destruye  la  competencia,  y  debili* 
mdu  la  oferta  robustece  la  demanda. 

La  suspensión  de  la  acuñación  funda  un  monojxdio 
MI  beneficio  de  nuestra  masa  monetaria  existente,  de- 
jando sin  embargo  expedita  la  concurrencia,  entre 
lodos  los  que  posean  parte  de  esa  masa  monetaria. 
^ero  á  ésta  no  le  liará  concurrencia,  como  sucede  aho- 
toda  la  plata  que  se  produce  y  pueda  producirse 
;n  el  mundo. 

Si  hay  monopolios  que  pueden  ser  provechosos,  in- 
ludablemente  que  ninguno  lo  sería  más  que  el  que 
le  estableciera  en  virtud  de  la  suspensión  de  la  acn- 
lación,  porque  como  dt^amos  explicado  tiene  por  ob- 
Icto  evitar  que  continúe  invadiéndonos  la  mala  mo* 
aeda. 

Siendo  la  moneda  un  instrumento  que  sirve  para 
aerificar  los  cambios,  la  cautidatl  de  moneda  que  ne- 
cesita un  país  lo  determina  la  suma  de  cambios  que 


en  él  han  de  efectuarse  arreglada  á  su  mayor  ó  me- 
nor actividad  industrial.  No  es  la  suma  de  las  mo- 
nedas la  que  determina  el  número  é  importancia  de 
los  cambios. 

<i  De  esta  naturaleza  de  las  cosas  resulta  que  no  ha- 
biéndose mudado  en  nada  por  otra  parte  las  circuns- 
tancias del  país,  tanto  tnás  decae  el  valor  de  la  mo- 
neda, cuanto  mayor  es  la  cantidad  que  pone  en  cir- 
culación En  efecto,  suponiendo  que  asciende  á  dos 
mil  millones  de  francos  el  numerario  que  circula  en 
Francia,  si  por  cualquier  motivo  que  sea,  asciende  de 
improviso  este  número  de  francos  á  cuatro  mil  mi- 
llones, siendo  la  misma  qtie  antes  la  cantidad  de  pro- 
ductos y  mercancías  que  se  presentan  en  venta,  es 
evidente  que  no  por  eso  se  ofrecerían  á  vender  más 
mercaderías^  y  sí  se  ofrecería  por  cada  objeto  en  venta 
un  número  doble  de  francos  de  lo  que  se  ofrece  en  la 
actualidad;  los  cuatro  mil  millones  no  valdrían  más 
que  los  dos  mil  millones,  valor  actrial;  cada  franco 
no  valdría  sino  la  mitad.  En  consecuencia  del  mis- 
mo principio,  si  llegase  á  .ser  más  numerosa  la  pobla- 
ción del  país,  más  considerable  su  producción  y  su 
coiisuíuo,  y  si  por  consiguiente  se  encontrase  el  jjaís 
en  estado  de  celebrar  más  contratos  y  hacer  más  cam- 
bias sin  que  se  aumente  el  número  de  las  unidades 
monetarias,  estando  más  pedidas  y  ofrecidas  en  ma- 
yor cantidad,  crecería  el  valor  de  cada  unidad  mone- 
taria tanto  más  cuanto  más  perceptible  llegara  á  ser 
esta  disparidad.^ 

«Apliquemos  estas  verdades  fundamentales  á  las 
monedas  que  se  pueden  hacer  con  diversas  materias, 
y  desde  luego  á  las  monedas  de  plata.  Una  pieza  de 
un  peso  fuerte  por  un  lado,  y  una  barrita  del  mismo 
metal  y  del  mismo  peso  por  otro,  son  dos  mercancías 
algo  diferentes  entre  sí:  se  diferencian  como  un  pro- 
ducto fabricado  de  la  materia  prima  con  que  está  he- 
cho. Si  fuese  libre  para  todos  esta  fVibricación,  y  si 
se  ciñese  el  Gobierno  á  fijar  la  ley,  el  peso  y  el  cuño 
de  cada  pieza,  se  establecerían  Casas  de  Moneda  por 
todas  partes,  y  la  concurrencia  de  fabricantes  redu- 
ciría la  especie  á  su  más  bajo  precio « 

En  los  dos  párrafos  anteriores  hemos  dejado  la  pa- 
labra al  sabio  economista  Juan  B.  Say,  de  quien  se 
dice  como  de  Adam  Smitli,  que  la  ciencia  le  es  deu- 
dora de  la  mayor  parte  de  los  progresos  que  ha  hecho, 
¿Habíamos  jiodido  nosotros  desenvolver  con  mayor 
concisión  y  claridad  la  tesis  que  venimos  sosteniendo? 
De  modo  al  gimo,  y  es  tan  oportuno  y  tan  apropiado 
el  auxilio  que  nos  ha  prestado  el  célebre  economista, 
que  no  hemos  debido  prescindir  de  invocarlo  en  nues- 
tra ayuda. 

Parécenos,  después  de  todo  lo  dicho,  que  está  fuera 
de  duda  que  si  ponemos  los  medios  de  que  nuestra 
masa  monetaria  no  aumente  en  cantidad,  existiendo 
causas  permanentes  como  las  que  ya  hemos  indicada 
que  ocasionan  su  diminución,  y  medios  de  hacer  más 
extensa  su  circulación,  debe  considerarse  cosa  segura 
el  aumento  gradual  y  progresivo  del  valor  de  adqui- 
sición de  nuestra  moneda  en  relación  con  todas  las  ne- 
cesidades de  la  vida,  y  principalmente  con  las  letras 
sobre  el  extranjero,  puesto  que  á  la  par  que  se  suprime 
la  oferta  de  soles,  se  aumenta  la  de  letras  ó  sea  de  oro 
que  producirá  la  exfXírtación  de  barras* 

Hasta  cuánto  puede  elevarse  el  poder  adquisitivo 
de  nuestra  moneda,  es  término  completamente  ilimi- 
tado y  toca  al  Poder  Público  fijarlo,  6  por  medio  de 
la  equivalencia  con  el  oro,  ó  jx)r  medio  de  un  seño- 
reaje movible  en  relación  inversa  con  el  valor  intrín- 
seco de  la  pasta. 
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En  cuánto  debe  fijarse  el  máximum  de  valor  ad- 
quisitivo de  nuestra  moneda  en  relación  con  el  oro, 
es  punto  que  debe  resolverse  de  común  acuerdo  en- 
tre el  Poder  Público  y  los  diversos  intereses  que  pue- 
den ser  afectados  con  el  mayor  6  menor  valor  del 
signo  de  cambio. 

Pero  si  nos  atenemos  á  las  leyes  de  1863  y  73,  este 
máximum  de  poder  adquisitivo  es  el  equivalente  al 
de  1.25  gramos  de  oro  de  ^\  finos,  puesto  que  el  sol 
de  oro  debe  tener  25  gramos  de  peso  y  ley  de  y^  fi- 
nos, y  equivale  á  20  soles  de  plata;  ó  lo  que  es  lo  mis- 
mo 25  gramos  de  oro  divididos  entre  20  soles  de  plata 
dan  1.25  gramos  de  oro  para  cada  sol. 

Equivaliendo  legalmente  un  sol  de  plata  á  1.25 
gramos  de  oro,  equivaldría  comercialmente  á  fran- 
cos á  3*''^. 

Ahora  bien,  si  el  Gobierno,  como  lo  pro|)one  el  se- 
ñor Quiroz  en  su  tercera  pregunta,  autorizara  que  las 
contribuciones  se  pudiesen  pagar  alternativamente  en 
oro  ó  plata,  y  se  considerase  que  los  soles  del  presu- 
puesto deben  valer  francos  3®  "^  ^  si  dichos  soles  llega- 
ren á  adquirir  un  valor  en  cambio  de  4  francos  ¿en 
qué  especie  pagaría  el  contribuyente? 

En  oro  seguramente,  puesto  que  pagando  en  oro 
entregaría  francos  3.87  i.¿  y  haciéndolo  en  plata  en- 
tregaría francos  4,  es  decir  3%  más. 

Hay  quienes  afirman  que  el  valor  máximum  de 
nuestro  sol  debe  fijarse  en  30  peniques.  Sea  en  ora 
buena,  si  así  convienen  en  fijarlo  los  gremios  intere- 
sados en  el  precio  de  la  moneda,  propietarios,  banque- 
ros, agricultores,  mineros,  industriales,  etc.,  etc.  No 
es  el  momento  de  abordar  este  punto,  y  nos  abstenemos 
de  tocarlo. 

Pero  si  se  fijara  en  30  peniques,  tan  pronto  como  el 
sol  llegara  á  valer  31  peniques  por  consecuencia  de  la 
carestía,  el  contribuyente  pagaría  en  oro  si  estuviera 
autorizado  para  hacerlo,  puesto  que  pagando  en  oro 
ganaría  un  penique  ó  sea  3%. 

Por  eso  decíamos  en  un  artículo  anterior,  que  los 
procedimientos  de  una  buena  política  monetaria  eran 
sencillísimos,  y  consistían: 

I?  En  cerrar  la  puerta  á  la  moneda  de  plata,  ó  sea 
suspender  su  acuñación;  y  2?  en  abrirla  á  las  mone- 
das de  oro. 

El  mecanismo  planteado  por  el  Sr.  ex-Miuistro 
Quiroz  funciona,  como  se  ha  visto,  automáticamen- 
te: por  la  carestía  de  la  moneda  de  plata  se  hará  más 
ventajoso  el  uso  de  la  de  oro.  Este  mecanismo  obe- 
dece á  las  leyes  de  la  gravedad  económica,  y  no  ne- 
cesita de  fuerzas  motrices  extrañas,  cuya  intervención 
sería  sin  duda  más  nociva  que  útil;  nos  referimos  al 
Banco  privilegiado,  que  es  institución  de  tan  trascen- 
dentales influencias  en  la  vida  política,  social  y  eco- 
nómica de  una  República,  que  antes  de  pensar  en 
ella  debemos  dejar  que  pasen  algunos  años. 


Para  próxi mos  artículos  dejaremos  el  demostrar  que 
no  tienen  valor  alguno  los  argumentos  que  aducen 
los  que  creen  que  no  es  conveniente  ni  suspender  la 
acuñación  de  la  plata,  ni  elevar  el  valor  adquisitivo 
de  nuestro  medio  circulante. 


VII. 

Pero  se  nos  replicará:  Aceptemos  que  el  mayor  ó 
menor  valor  adquisitivo  de  nuestra  moneda  depende 
de  la  actividad  de  nuestros  cambios,  ó  en  otros  tér- 
minos, de  la  demanda  ú  oferta  que  haya  en  el  mer- 


cado: pero  si  la  plata  sube  en  Europa  á  un  precio  tal 
que  los  25  gramos  de  ese  metal  contenidos  en  un  sol 
valieren  más  intrínsecamente  en  Europa  que  mone- 
tariamente en  el  Perú  ¿qué  sucedería? 

Sucedería  que  se  establecería  en  seguida  una  de- 
manda extraordinaria  de  monedas  para  convertirlas 
en  lingotes,  y  venderlas  en  Europa  en  cambio  de  oro. 
Esta  demanda  extraordinaria  no  sería  por  cierto  de 
distinta  naturaleza  de  la  que  se  efectuaría  sobre  el 
azúcar,  el  algodón,  las  lanas,  etc.,  y  demás  produc- 
tos, que  subirían  de  precio  en  el  Perú,  si  igualmente 
subieran  de  precio  en  los  grandes  mercados  europeos. 

Para  hacer  más  comprensibles  las  consecuencias  de 
este  fenómeno,  que  segura  y  desgraciadamente  es  bien 
remoto;  establezcamos  un  caso  práctico. 

Supongamos  que  ya  equivale  legalmente  nuestra 
moneda  á  la  octava  parte  de  una  libra  esterlina;  ó  lo 
que  es  igual,  que  por  la  ley  se  pueden  pagar  ocho  so- 
les, tanto  con  una  libra  esterlina  como  con  ocho  soles 
de  plata.  El  sol  equivaldrá,  pues,  comercialmente 
á  30  peniques,  porque  debido  á  las  necesidades  que 
llena  conserva  esa  paridad,  aun  cuando  intrínseca- 
mente no  valga  sino  28 : — pero  acontece  que  la  plata 
sube  en  Europa  á  46  peniques,  y  que  por  consecuen- 
cia un  sol  de  plata  que  en  el  Perú  equivale  legalmen- 
te á  30  peniques,  en  Inglaterra  representa  comercial- 
mente casi  36.  Sucederá  entonces  que  todo  el  mundo 
procurará  pagaren  oro,  puesto  que  éste  sería  más  ba- 
rato que  la  plata,  y  se  establecería  una  corriente  de 
exportación  de  plata  y  otra  corriente  de  importación 
de  oro.  Nuestra  masa  monetaria  no  habrá  sufrido  al- 
teración de  ninguna  especie;  siempre  quedarán  las 
mismas  unidades  monetarias;  se  habrán  ido  las  de 
plata;  y  nos  inundará  una  cascada  de  las  de  oro. 

Por  remoto  que  sea  ese  dorado  sueño,  aceptémoslo 
hipotéticamente.  Sucedería,  pues,  lo  que  en  Europa 
en  1865,  esto  es,  que  valiendo  más  la  plata  que  el  oro 
(en  la  relación  establecida  por  la  ley),  la  plata  se  ex- 
portaría. Aquel  hecho  ocurrido  en  Europa  en  1865 
dio  origen  á  la  Unión  Latina,  que  tuvo  por  objeto  re- 
bajar de  común  acuerdo  entre  varias  naciones,  el  fino 
de  la  plata  para  evitar  su  exportación. 

Pero  los  acreedores  lamentarían  entonces  la  refor- 
ma monetaria  que  los  habrá  privado  de  esos  seis  pe- 
niques más  que  tendrían,  si  la  única  moneda  legal 
fuera  como  es  ahora  el  sol  de  plata 

Los  acreedores,  pensamos,  no  se  verán  jamás,  si  juz- 
gamos las  cosas  conforme  á  la  razón  en  este  caso;  y 
estamos  seguros  de  que  están  dispuestos  á  renunciar 
desde  ahora  á  ese  problemático  beneficio,  á  cambio  de 
no  verse  en  el  contrario,  que  es  casi  seguro,  de  perder 
seis  peniques  más  de  los  que  hasta  ahora  han  perdido. 


El  más  importante  de  los  argumentos  que  se  invo- 
can para  combatir  la  carestía  de  la  moneda,  es  el  si- 
guiente: Si  se  busca,  dicen,  la  reforma  monetaria  por 
esa  carestía,  provocaremos  una  crisis;  escaseará  el  di- 
nero y  subirá  el  interés.  Error  profundo  que  proviene 
de  la  confusión  que  generalmente  se  hace  de  dos  co- 
sas completamente  distintas:  moneda  (ó  signo  de  cam- 
bio) y  capital. 

Como  para  la  claridad  de  las  explicaciones  es  ne- 
cesario establecer  previamente  el  valor  de  los  térmi- 
nos, empezaremos  por  decir  que  capital  se  llama  ge- 
néricamente aquella  parte  de  las  riquezas  humanas 
que  se  destina  á  la  producción  de  otras  riquezas  nue- 
vas. El  r^//'/^/ afecta  diversas  formas,  y  una  de  ellas, 
la  más  importante,  es  la  de  dinero^  porque  con  dinero 
se  pagan  los  salarios,  los  útiles,  las  materias  primas, 
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etc.,  etc.,  que  son  también  capitales  que  á  la  vez  se 
emplean  en  la  prodncción. 

El  capital  representado  ix>r  el  dinero  se  llama  ai- 
pita!  cirailante^  porque  por  medio  de  él  pasan  las  ri- 
quezas de  una  mano  á  otra  como  si  fuera  un  vehículo. 

La  base  primera  del  capital  es  el  ahorro. 

La  suma  de  ahorros  que  existe  en  un  país  y  que 
uo  se  transfoniia  en  otra  especie  de  capital  ó  de  ri- 
queza, es  la  que  constituye  el  capital  circulante  que 
se  alquila,  6  mejor  dicho,  se  presta 

A  medidaj  pues,  que  liaya  la  posibilidad  de  hacer 
más  ahorros,  mayor  numero  de  capitales  circulantes 
se  formarán. 

Presentaremos  casos  prácticos  para  hacer  más  com- 
prensible la  j^eueración  ó  formación  de  los  capitales. 

Un  individuo  que  tiene  de  renta  al  nres  cien  soles, 
gasta  en  adquirir  lo  que  necesita  para  la  vida  ochenta 
y  ahorra  veinte. 

Los  ochenta  soles  le  habrán  servido  de  signos  de 
cambios,  y  los  veinte  restantes  de  objeto  de  su  ahorro. 

Si  para  llenar  las  necesidades  de  la  vida  gasta  los 
cien,  por  causa  de  que  la  moneda  se  ha  depreciado, 
nada  guardará»  Si  por  el  contrario,  habiendo  aumen- 
tado el  valor  adquisitivo  de  sus  signos  de  cambio,  sólo 
emplea  setenta,  guardará  treinta. 

I^  moneda,  como  v^emos,  desempefia  dos  funcio- 
nes. Una  de  ellas  es  servir  de  intermedio  en  los  cam- 
bios, y  otra  servir  de  inversión  á  las  economías. 

El  dinero*  ó  sea  la  moneda  convertida  en  capital, 
es  una  especie  idéntica  en  la  forma  física  á  la  mone- 
da (signo  de  cambio),  pero  distinta  completamente 
á  ésta  en  su  rol!  económico. 

Ahora  bien,  á  medida  que  los  habitantes  de  un  país 
necesiten  emplear  menos  monedas  en  sus  cambios, 
más  monedas  les  sobrarán  para  capitalizar.  Por  el 
contrario,  mientras  la  vida  sea  más  cara,  más  difícil 
será  el  ahorro;  y  llegará  el  caso  de  que  no  bastando 
las  rentas  para  llenar  las  necesidades  de  la  vida,  se 
eche  mano  de  los  capitales  y  disminuyan  éstos. 

Si  de  otra  parte  se  considera  que  haciéndose  la  mo- 
neda inaparente  por  los  peligros  que  ofrece,  para  re- 
presentar las  economías,  todo  el  mundo  procurará 
transformarla  en  otras  especies,  encoutraremos  nue- 
va causa  de  diminución  de  los  capitales  circnlautes. 

El  comercio,  después  del  aliorro,  es  otra  fuente  de 
capitales.  Por  medio  de  su  crédito  en  el  extranjero, 
importa  mercaderías  que  vende  á  plazo;  estas  merca- 
derías fomentan  la  producción,  y,  por  consiguiente, 
el  ahorro:  pero  si  el  consuniü  disminuye  porque  este 
capital  encarece,  como  que  es  capital  oro,  el  ahorro 
se  hace  más  difícih  pues  la  prodiicción  falta  del  au- 
xilio del  capital,  disminuye  en  la  misma  proporción 
por  un  enlace  de  causas  y  efectos  cuyo  iiltimo  tér- 
mino es  la  anemia  y  la  pobreza  social. 

Las  Instituciones  de  Crédito  á  su  vez  son  generado- 
ras del  capital:  sus  objetos  principales  son:  iV  servir 
de  receptáculo  general  á  los  pequeños  ahorros  que  no 
pueden  por  sí  solos  ofrecerse  en  préstamo  suficiente; 
pero  que  reunidas  alcanzan  á  cifras  enormes,  bastan- 
tes á  acometer  las  más  costosas  empresas;  2?  reem- 
plazar los  signos  de  cambio  metálicos  por  sus  signos 
fiduciarios,  como  son  cheques,  letras,  etc.,  y  convertir 
los  signos  reemplazados  en  capital  dispouihle;  y  30^ 
aprovechar  la  sociedad  temporal  de  los  fondos  del  co- 
mercio que  son  signos  de  cambio,  y  transformarlos 
momentáneamente  en  capitaL 

Si  el  ahorro  disminuye»  si  los  signos  de  cambio  ba- 
jan y  las  necesidades  de  la  vida  exigen  el  empleo  de 
mayor  número  de  ellos,  si  el  cumercio  por  carestía 


de  sus  artículos  dispone  de  menores  cantidades,  y  las 
Instituciones  de  Crédito  que  son  receptáculos  á  que 
acuden  de  todas  [jartes  los  manantiales  de  dinero,  dis- 
ponen de  menor  masa  de  capitales,  sobreviene  la  es- 
casez y  se  produce  el  alza  del  interés. 

Si  á  esto  se  agrega  la  exportación  de  capitales  cir- 
culantes á  países  donde  existe  una  buena  especie  mo- 
netaria, como  acontece  diariamente  en  fuertes  canti- 
dades, tendremos  la  explicación  completa  de  esa  es- 
casez de  dinero  que  hoy  experimentamos,  y  que  ha 
traído  por  consecuencia  la  baja  de  todos  los  valores 
inmuebles  y  mobilarios  y  de  todos  los  títulos  de  las 
poquísimas  empresas  anónimas  que  ahora  existen. 

Él  ahorro  tiene  entre  nosotros  enemigos  formi- 
dables: impuestos  extraordinarios  disfrazados  bajo 
diversos  ropajes,  hábitos  de  lujo  provenientes  de  pa- 
sadas grandezas,  y  por  ñltimo,  el  más  terrible  de  to- 
dos, la  miseria  que,  por  doquiera  siembra,  el  alza  de 
precio  de  las  cosas  más  necesarias  para  la  vida,  ocasio- 
nado por  la  depreciación  de  nuestro  uiedio  circulante. 

Bastará  la  ligerísinia  reseña  que  acabamos  de  hacer 
para  que  nuestros  hombres  pensadores  encuentren  la 
causa  eficiente  de  ese  malestar  profundo  que  hoy  ex- 
perimentamos, hijo  de  una  penuria  que  abruma  tan- 
to al  Estado  como  á  los  particulares. 

I^a  influencia  del  valor  adquisitivo  de  la  moneda 
sobre  todos  los  resortes  del  mecanismo  social  es  ex- 
traordinario, y  asombra  por  lo  tanto  la  indiferencia 
con  que  se  contempla  este  desmoronamiento  que  ame- 
naza aplastarnos. 

Después  de  haber  probado  que  el  iuter&  del  dinero 
está  en  razón  inversa  del  valor  de  la  moneda  hcaly  se- 
guiretuos  refutando  los  demás  argnmeutosqne  se  pre- 
sentan para  probar  la  inconveniencia  de  la  mayor 
valuación  de  ésta. 

VI IL 

Los  que  combaten  el  restablecimiento  del  curso  le- 
gal de  la  moneda  de  oro  (en  mala  hora  proscrita  por 
la  ley  del  72),  aseguran  ex-cathedra  por  supuesto, 
poique  es  bien  difícil  demostrar  tesis  tan  original; 
que  la  moneda  de  ]>hita  con  su  actual  inherente  de- 
preciación favorece  la  producción. 

Hasta  ahora  no  liabíamos  pensado  en  que  la  pro- 
ducción tuviera  otros  agentes  que  los  siguientes;  es- 
píritu de  empresa  para  acometerla,  aptitud  para  diri- 
girla, buenos  fitiles,  máquinas  y  aparatos  para  ahorrar 
el  bracero,  capital  á  bajo  interés,  buen  tiempo,  clima 
idóneo,  fertilidad  y  riqueza  en  el  suelo,  en  el  mine- 
ralj  etc  ,  Pero  hétenos  aquí  con  un  nuevo  auxiliar 
con  que  la  economía  política,  que  tiene  horror  á  la 
psiüdú-ntoueda  no  había  contado  hasta  ahora: 

V'éamos  por  qué  no  había  contado. 

El  secreto  de  este  nuevo  agente  está  en  que  por  su 
medio  se  impone  el  salario  á  bou  marché.  ¡Qué  falaz 
esperanza! 

Veamos  qué  leyes  económicas  rigen  el  salario. 

IVro  antes  de  hacerlo,  aunque  con  pena,  echemos 
una  mirada  en  derredor:  ¿qué  sucede?  En  nuestras 
haciendas  de  caña  no  se  siente  el  estertor  del  agua 
que  se  tras  forma  en  vapor  y  fuerza:  sus  máquinas  es- 
tán silenciosas,  ha  faltado  el  agua  y  el  calor; el  fruto 
no  ha  madurado,  y  uo  producimos  azúcar:  estamos 
abocados  á  importarla.  En  nuestros  Departamentos 
productores  de  arroz,  el  mal  tiempo  continúa  destru- 
yendo nuestras  cosechas,  y  en  el  de  Piura  no  habrá 
la  enorme  producción  de  algodón  de  los  años  ante- 
riores.  ¿A  qtié  se  debe  este  triste  espectáculo  que 
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presentan  nuestros  campos?  ¿Por  qué  ha  disminuido 
la  producción? 

Ha  faltado  el  principal  agente,  nos  ha  faltado  la 
naturaleza  que  se  confabula  también  para  agravar 
nuestra  situación;  y  esto  sucede  cuando  nuestra  mo- 
neda ha  tenido  el  precio  más  bajo  á  que  la  hayamos 
visto  jamás,  para  dar  un  mentís  á  la  falsa  doctrina 
de  los  milagros  de  la  moneda  barata  .    .    . 

La  moneda  barata,  diceu,  ha  fomentado  las  enormes 
producciones  de  la  India.  Siempre  la  misma  confu- 
sión de  ideas  que  atribuye  el  efecto  de  los  capitales 
invertidos  á  la  moneda. — Poco  habría  importado  al 
inmenso  desarrollo  de  la  colonia  la  baratura  ó  cares- 
tía de  la  moneda,  si  el  capital  inglés  no  hubiera  acu- 
dido á  promover  las  industrias  en  aquellos  países. 

El  salario  es  el  lote  que  en  la  repartición  de  las  ri- 
quezas humanas  toca  al  mayor  número  de  hombres, 
pues  si  en  el  lenguaje  convencional  toma  aquél  diver- 
sas denominaciones,  en  el  económico  tanto  es  salario 
el  jornal  del  bracero,  agricultor  ó  minero  y  del  arte- 
sano, como  el  honorario  del  médico,  del  abogado,  del 
escritor,  etc. 

El  salario  como  todas  las  utilidades,  se  rige  por  dos 
hechos:  uno  natural  y  otro  económico. — El  natural 
es  el  coste  de  producción  que  en  el  salario  está  repre- 
sentado por  las  necesidades  primarias  del  individuo; 
y  el  económico  es  el  que  resulta  de  la  competencia 
que  se  hacen  entre  sí  los  que  ofrecen  su  trabajo  inte- 
lectual ó  manual.  A  medida  que  la  vida  es  más  ba- 
rata y  que  la  población  es  más  numerosa,  baja  el  sa- 
lario, y  sube  por  el  contrario  en  condiciones  opues- 
tas.— Para  nada  interviene  en  la  fijación  del  salario 
la  valuación  de  la  moneda.  Cierto  es  que  cuando  so- 
breviene una  baja  en  el  valor  de  ésta,  por  algún  tiempo 
no  se  alteran  los  salarios  porque  la  depreciación  sor- 
prende á  los  asalariados:  pero  como  inmediatamente 
se  ponen  en  acción  las  verdaderas  leyes  económicas 
que  rigen  á  aquéllos,  comienza  la  reacción  insensible 
pero  efectiva  que  restablece  de  nuevo  la  relación  jus- 
ta entre  la  demanda  de  trabajadores  y  la  oferta  de  ser- 
vicios: y  sobreviene  por  consecuencia  la  elevación 
de  los  salarios. 

No  deben  contar  los  hombres  que  dirigen  nuestras 
industrias  con  el  constante  favor  de  la  moneda  bara- 
ta en  su  acción  sobre  el  salario:  esta  acción  es  preca- 
ria. Pero  sí  deben  temer  las  consecuencias  de  que  no 
se  adopten  pronto  medidas  para  reconstituir  el  tras- 
torno de  nuestro  medio  circulante:  el  alza  del  salario 
vendrá  lentamente,  y  sin  que  se  den  cuenta  de  ello, 
y  más  tarde  se  impondrá  el  patrón  de  oro.  Si  esto 
aconteciera  en  la  actualidad,  le  daríamos  fijeza  al  sa- 
lario y  contendríamos  el  alza;  pero  si  sucede  después, 
nos  veremos  por  cierto  tiempo  envueltos  en  dificul- 
tades de  salarios  altos  exigidos  en  oro,  las  cuales  sólo 
cesarán  cuando  comience  de  nuevo  á  dejarse  sentir  la 
acción  reguladora  de  la  ley  incontrastable  de  la  oferta 
y  la  demanda. 

Población  y  vida  barata  necesitamos  para  que  el 
salario  sea  bajo.  Vida  barata  tendremos  con  moneda 
cara,  porque  son  términos  relativos:  é  inmigración 
no  la  tendremos  jamás  si  no  ofrecemos  á  los  hombres 
de  otros  países,  medios  bastantes  para  satisfacer  las 
necesidades  de  la  vida  en  mejores  condiciones  que 
las  que  en  otras  partes  tengan. 

Las  leyes  económicas,  que  son  leyes  naturales,  no 
pueden  ser  substituidas  por  las  que  dicten  las  conve- 
niencias de  tal  ó  cual  grupo  social:  pueden  éstas  im- 
perar por  cierto  tiempo,  pero  al  fin  se  presenta  imperio- 
sa la  sanción  ecoliómica  que  se  cumple  en  el  mundo 


de  los  intereses  materiales  con  no  menos  infalibilidad 
que  la  moral  en  el  mundo  social  y  político. 

¡Cuánto  bien  nos  redundaría  de  que  esa  fe  en  la 
sanción  moral  y  en  la  sanción  económica  fueran  la  nor- 
ma de  todos  los  actos  de  los  hombres  que  tienen  in- 
fluencia en  nuestra  vida  política,  social  y  económica! 

La  producción  se  inicia  y  estimula  con  la  abundan- 
cia de  capitales  que  se  forman  con  la  facilidad  del 
ahorro;  y  ya  hemos  demostrado  que  la  moneda  depre- 
ciada es  la  menos  idónea  para  fomentar  el  ahorro:  se 
desarrolla  con  la  bondad  de  los  útiles,  maquinarias 
y  aparatos  empleados  para  disminuir  el  número  de 
brazos;  no  procurando  rebajar  por  un  artificio  el  sa- 
lario del  obrero,  porque  dicho  artificio  sólo  es  de  efec- 
to temporal  y  precario:  se  aumenta  trayendo  al  país 
población;  y  ésta  no  puede  acudir  adonde  la  vida  es 
cara  porque  la  moneda  es  barata :  y  por  último  se  per- 
fecciona estimulando  y  no  haciendo  desmayar  los 
músculos  y  los  hábitos  de  trabajo  en  el  jornalero  que 
al  verse  mal  remunerado  procura  disputar  el  tiempo 
y  la  eficacia  en  el  trabajo. 

Luego  ¿se  pretende  acaso  otra  cosa  que  refonnar 
el  valor  efectivo  del  salario  en  el  año  de  1891?  No 
por  cierto:  lo  que  se  pretende  es  darle  fijeza  y  evitar 
que  baje  más  de  lo  que  hasta  ahora  ha  bajado  desde 
entonces  (casi  30%). 

Y  no  se  diga  que  no  podemos  producir  con  una  uni- 
dad monetaria  que  tenga  un  poder  adquisitivo  equi- 
valente á  36  peniques,  por  ejemplo,  porque  hasta  hace 
dos  años  el  cambio  fluctuaba  siempre  alrededor  de 
ese  tipo. 


IX. 


Todavía  tienen  un  nuevo  argumento  que  oponer 
los  que  se  han  declarado  contrarios  á  la  reforma  mo- 
netaria. Importamos  más  que  exportamos,  dicen  :  te- 
nemos por  consiguiente  un  saldo  en  contra  que  debe- 
mos pagar  con  moneda :  por  lo  tanto  todo  el  oro  que 
se  traiga  volverá  á  salir  irremisiblemente. 

Si  importamos  más  que  exportamos  debemos  batir 
palmas,  porque  esto  quiere  decir  que  nuestros  pro- 
ductos se  venden  bien  en  el  extranjero,  que  ganamos 
en  ellos,  y  que  la  ganancia  que  hacemos  la  traemos 
convertida  en  mercaderías. 

Está  tan  generalizado  el  error  de  considerar  que  se 
empobrece  al  país  que  importa  más  de  lo  que  expor- 
ta, que  merece  entrar  en  el  análisis  de  esta  materia 
para  contradecir  de  paso  la  aseveración  de  que,  como 
eso  nos  sucede  á  nosotros,  el  oro  no  podrá  ser  rete- 
nido en  nuestra  circulación. 

Supongamos  que  un  comerciante  compra  en  el  Perú 
por  valor  de  100,000  francos  en  algodón  y  los  envía 
á  París:  allí  los  vende  en  105,000  francos:  en  Fran- 
cia compra  una  partida  de  géneros  y  los  trae  al  Perú 
y  los  vende  en  1 10,000  francos.  Este  comerciante,  ha- 
brá exportado  100,000  francos  y  habrá  importado 
por  valor  de  110,000.  Imagínese  que  el  noventa  por 
ciento  siquiera  de  los  comerciantes  hace  otro  tanto, 
es  decir,  que  ha  ganado  en  sus  exportaciones,  y  dígase 
después  si  gana  ó  pierde  un  país  cuando  imix)rta  más 
de  lo  que  exporta. 

Raros  son  los  países  que  no  importan  más  de  lo  que 
exportan:  y  este  exceso  que  aritméticamente  no  se 
podría  decir  de  dónde  sale,  económicamente  se  expli- 
ca con  mucha  facilidad  :  ese  exceso  que  tienen  to- 
dos los  países  sobre  sus  exportaciones,  representa  el 
aumento  de  riqueza  que  anualmente  tienen  todos  los 
países,  aun  los  más  pobres. 
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Cuando  un  país  exporta  más  de  lo  que  importa,  da 
señales  de  la  decadencia,  ix>rqiie  ese  superávit  repre- 
senta la  fuga  de  capitales. 

La  conversión  inútil  de  las  barras  de  plata,  en  mo- 
neda, que  hacemos  por  causa  de  la  acuñación  ilimi- 
tada, mantiene  una  corriente  constante  de  exporta- 
ción de  soles  que  se  toma  entrañosamente  como  salida 
de  vx^dadera  moneda.  Los  suics  que  salen  no  son  mo- 
neda, es  mercadería  que  se  trasforuia  inútilmente  en 
moneda,  y  como  mercadiTÍa  va  á  ser  vendida  adonde 
la  necesiten. 

Supongamos  qne  en  d  Perú  no  se  protlujese  sino 
plata^  y  ix>r  el  mismo  capriclio  que  hoy  tenemos  de 
convertirla  en  discos  se  acuñara  toda:  ¿podría  decir- 
se por  eso  qne  el  Perú  tiene  que  cubrir  sus  importa- 
ciones con  moneda  porque  no  produce  nada?  Extraño 
raciocinio! 

Deloro  que  venga  al  país  para  llenar  el  vacio  quese 
produzca  por  el  enrarecimiento  gradual  de  las  mone- 
das de  plata,  una  parte  entrará  á  jugar  en  los  cambios 
interiores^  es  decir,  se  convertirá  en  medio  circulan- 
te, y  otra  se  empleará  en  la  formación  de  capitales. 
Si  estos  capitales  pueden  emplearse  en  el  Perú,  en  el 
Perú  se  quedarán ;  pero  si  no  hay  empleos  paradlos 
6  los  qne  hubiese  no  fueren  de  la  satisfacción  del  ca- 
pitalista, indudablemente  qne  se  exportarán.  Pero 
esta  exportación  no  se  hará  forzosamente  en  oro,  se 
hará  en  la  especie  que  más  convenga  al  exportador. 
La  materia  menos  conveniente  para  la  exportacióu 
será  el  oro,  porque  tanto  valdrá  aquí  como  en  cual- 
quier lugar  del  muiulo:  preferible  al  oro  será  la  letra 
de  cambio  que  se  compre  al  que  teniendo  fondos  en 
el  extranjero  prov^euieutes  de  productos  que  ha  ex- 
portado» necesita  ese  oro  para  sus  necesidades  en  el 
Peni:  y  tnejor  aun  que  la  letra,  serán  productos,  por- 
que en  ellos  podrá  obtenerse  mayor  ó  menor  utilidad. 

Si  se  exporta  oro  (no  representando  la  operación 
la  fuga  de  un  capital ),  será  porque  con  esa  cantidad 
que  se  exporta,  no  ha  podido  el  |K)seedor  adquirir  en 
el  Perú  lo  que  necesita  para  su  objeto,  y  lo  va  á  bus* 
car  afuera:  y  ello  significará  que  esa  cantidad  de  oro 
no  tiene  cabida  en  el  juego  de  nuestros  cambios  lo- 
cales. Ya  lo  hemos  dicho  anteriormente,  son  los  cam- 
bios los  que  determinan  la  cantidad  de  moneda  que 
puede  existir  en  circulación:  no  es  ésta  la  que  deter* 
mina  aquéllos:  por  lo  tanto  la  cantidad  de  moneda 
que  se  necesite  la  atraerán  las  exigencias  del  cambio, 
y  la  deficiencia  de  cambios  despedirá  el  excedente  de 
numerario. 

Particularícese  el  caso  y  se  comprenderá  más  fá- 
cilmente la  exactitud  de  estos  principios.  Un  comer- 
ciante necesita  moneda  para  pagar  derechos  de  im- 
portación, fletes,  comprar  productos  li  otra  cualquiera 
operación  de  su  giro,  y  no  la  tiene;  en  tal  caso,  ola 
pedirá  prestada  en  nn  Banco  ó  girará  una  letra  sobre 
el  extranjero,  ó  en  úUinu>  caso  la  im|>ortará.  Un  co- 
merciante tiene  oro  y  necesita  pagar  en  el  extranje- 
ro: procurará  naturalmente  comprar  una  letra  ó  pro- 
ductos para  v^euderlos  en  el  extranjero  y  pagar  con 
el  resultado  obtenido  lo  que  debe.  En  el  primer  caso 
habrá  importación  de  oro  si  el  qne  existe  en  el  país 
no  ha  sido  bastante  para  que  le  toque  la  parte  que 
necesita  al  que  lo  busca.  En  el  segundo  habrá  una 
exportación  de  oro,  porque  no  hay  quien  lo  necesite, 
toda  vez  que  nadie  lo  ha  demandado  en  cambio  de 
letras,  que  son  proH netos  ya  remitidos,  ó  de  produc- 
tos existentes  porque  no  hay  quien  los  tenga. 

Este  constante  pedir  y  ofrecer  moneda  por  todo  el 
que  tiene  necesidad  de  ésta  ó  de  adquirir  utilidades 


á  cambio  de  ella,  forma  una  combinación  de  corrien- 
tes opuestas  de  numerario,  que  es  la  qne  mantiene 
en  equililjrio  la  cantidad  circulante  en  la  propor- 
ción necesaria  respecto  á  la  suma  de  cambios  que  se 
efectúan;  y  por  lo  tanto  afirmar  que  el  oro  se  expor- 
tará irremisiblemente  porque  í^jíí^^íj,  es  no  darse  cuenta 
del  papel  que  desempeña  en  los  cambios  la  moneda. 

Vamos  á  terminar. 

Hemos  hecho  este  estudio  con  el  objeto  de  demos- 
trar el  alcance  de  las  preguutas  que  el  Sr.  D.  Ra- 
fael Quiroz  hizo  á  la  Cámara  de  Comercio,  cuando 
se  encontraba  desem penando  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda; preguntas  con  las  cuales  se  ha  querido  buscar 
la  confirmación  de  determinados  principios  econó- 
micos que  rigen,  en  la  actual  situación  universal^  la 
cuestión  monetaria. 

Hemos  llevado  nuestro  análisis  hasta  remontarnos 
á  los  fundamentos  de  los  fenómenos  económicos  que 
se  relacionan  con  las  funcioties  de  la  moneda.  Los 
hombres  versados  en  la  materia  podrán  juzgar  nties- 
tros  artículos  de  excesivamente  didácticos;  pero  de- 
ben tener  en  consideración,  observando  lo  que  pasa 
en  todas  partes  cuando  se  ponen  en  discusión  estas 
materias,  qne  hay  muchos  que  creen  conocerlas  muy 
á  fondo,  }  que  son  por  el  contrario  muy  contados  los 
que  á  fuerza  de  Tuedítacióu,  estudio  y  práctica  han 
llegado  á  conocer  las  complicadas  funciones  que  lle- 
na el  agente  de  los  cambios. 

Que  la  reforma  monetaria,  perseguida  por  el  Sr. 
Quiroz  con  un  empeño  que  acredita  sus  aptitudes 
para  el  puesto  que  acaba  de  dejar,  se  impone  con 
inminencia,  sólo  pueden  desconocerlo  los  que  no  si- 
guen y  estudian  la  marcha  de  la  política  monetaria 
en  e!  resto  del  mundo. 

El  advenimieuto  al  poder  del  partido  demócrata 
en  los  Estados  Unidos,  y  la  elevación  de  Mr.  Cle- 
veland, decidido  monometalista,  ha  señalado  la  hora 
de  la  abrogación  de  la  ley  Sherman  que  ha  conver- 
tido al  Tesoro  americano  en  comprador  á  firme  de 
más  de  la  tercera  parte  de  la  producción  total  de  pla- 
ta en  el  mundo  (ciento  cuarenta  millones  de  onzas). 
Los  efectos  de  la  suspensión  de  las  compras  de  plata, 
que  irá  seguida  de  cerca  de  la  suspensión  de  la  acu- 
ñación por  parte  de  la  India,  llevarán  al  metal  blanco 
á  su  íufimo  precio ;  y  los  países  como  el  Perú  que  no 
se  preparen  para  esta  evolución  magua  de  nuestro 
siglo,  pueden  verse  envueltos  en  graves  y  serias  di- 
ficultades. 

Mucho  pueden  ayudar  al  Poder  Piíblico  en  la  obra 
el  Comercio^  y  principalmente  las  Instituciones  de 
Crédito  (que  son  por  otra  parte  las  más  interesadas 
en  la  reforma);  jxrro  si  uno  y  otras  por  una  indife- 
rencia inexplicable  no  se  hallaren  dispuestos  á  pres- 
tar su  contingente,  toca  al  Estado  defender  su  Pre- 
supuesto que  es  el  pan  de  stts  ser vidores»  restablecer 
los  trastornos  introducidos  en  la  renmneración  de  los 
servicios,  y  sobre  todo,  dejar  sentir  su  acción  sobre 
los  bien  entendidos  intereses  de  la  generalidad  con  ese 
espíritu  elevado  y  suj>erioT  que  domina  en  la  siguien- 
te parte  del  discurso  inaugural  de  Mr.  Cleveland: 

Nada  es  manijh^s(am*'H(c  más  esencial  á  nuestra 
supremacía  de  Nación  y  á  Jos  fines  benéficos  de  nues- 
tros Gobiernos^  que  ¡a  exisiencia  de  un  medw  circu- 
lante sóUdo  y  estable.  Todo  peligro  de  dej^radacüm 
del  mismo  debe  suscitar  sin  demora  la  más  inteligente 
actwidad  de  los  gobernantes^  y  todo  riesgo  de  que  sU' 
fra  menoscabo  el  valor  relativo  de  los  jornales  paga- 
dos á  los  úbreroSy  debe  ser  incentivú^  vivisimo^  para 
adoptar  inmediatas  y  juiciosas  precauciones. 
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Nuestra  situación,  embarazosa  á  ese  respecto^  nos 
impone  y  si  he  fn  os  de  ser  prudentes^  el  moderar  nues- 
tra/e en  el  poder  y  recursos  de  la  Nación^  recofio  cien- 
do  y  confesando  francamente  que  aun  estas  cualidades 
no  nos  permitirán  contraveftir,  con  impunidad,  las  le- 
yes inexorables  de  la  Hacienda  y  el  Comercio.  Al  pro- 
pio tiempo  debemos  en  este  asunto  ajusta r  nuestras  di- 
ferencias de  criterio  á  la  mayor  imparcialidad,  no  per- 
mitiendo que  ?nodifiquen  nuestros  juicios  frases  cap- 
ciosas ni  que  nos  muevan  intereses  egoístas.  Confio 
en  que  si  abordamos  el  asunto  con  el  espíritu  de  rec- 
titud indicado^  llegaremos  á  encontrar  remedios  legis- 
lativos prudentes  y  eficaces.  En  cua^ito  al  Ejecutivo, 
no  dejará  de  poner  en  ejercicio  cualquiera  de  las  fa- 
ailtades  de  que  está  ret'estido,  cuando  se  crean  nece- 
sarias para  sostener  el  crédito  nacio?tal  ó  evitar  de- 
sastres financieros. 


Fragmentos  de  nna  carta  dirigida  de  París,  al  Sr.  D.  Gus- 
tavo Striick,  en  28  de  Enero  de  1903,  y  publicada  sin  fir- 
ma, por  **  Le  Gourrier  du  Méxique,"  el  22  de  Febrero  del 
mismo  año. 

«El  Perú  tenía,  como  patrón  monetario  mi  peso 
llamado  sol^  acnñado  con  nna  ley  de  900  milésimos 
y  con  módnlo  de  la  pieza  francesa  de  cinco  francos, 
de  tal  snerte  qne  antes  de  la  nueva  baja  de  la  plata, 
llegaron  algunos  de  estos  pesos  á  circular  en  Fran- 
cia por  tolerancia  del  público,  que  no  se  fijaba  en 
ello. 

(íEl  Perú  no  esperó  como  México  á  que  la  depre- 
ciación del  metal  fuera  tan  grande  como  hoy,  y  en  un 
momento  en  que  el  cambio  estaba  á  ciento  por  ciento, 
poco  más  6  menos,  estableció  el  patrón  de  oro,  fijan- 
do como  unidad  monetaria  una  libra  de  oro  seme- 
jante á  la  libra  esterlina  y  decretando  la  suspensión 
de  la  acuñación  y  la  prohibición  de  reimportar  soles 


del  extranjero,  fijando  al  mismo  tiempo  la  equivalen- 
cia de  diez  soles  de  plata  por  nna  libra  peruana  de  oro. 
El  sol  valía,  pues,  dos  chelines,  y  desde  esta  éix)ca  es- 
tos soles,  que  iutrínsecamcnte  valdrían  cada  uno  al- 
rededor de  un  franco,  70,  se  han  mantenido  en  su  valor 
nominal,  porque  el  cambio  sobre  París  en  ninguna 
vez  ha  variado,  desde  entonces,  sino  entre  2.45  y  2.55 
francos. 

(í  Para  establecer  una  circulación  de  oro,  el  Gobier- 
no peruano  no  tuvo  que  recurrir  á  empréstitos,  y  se 
concretó  á  declarar  que  la  libra  esterlina  tendría  cur- 
so legal  bajo  el  mismo  pie  que  la  libra  peruana,  que 
después  ha  id.o  acuñando  poco  á  poco  con  lo  que  ha 
recibido  en  pago  de  una  parte  de  sus  derechos  de 
aduana  en  oro,  pudiendo  hacerse  el  pago  del  resto  en 
soles  al  tipo  legal  de  diez  soles  por  libra. 

«El  comercio  de  importación  se  ha  visto,  pues, 
obligado  á  introducir  oro  por  medio  de  los  Bancos, 
que  lo  han  hecho  venirde  Europa  pagándolo  eu  giros. 

«  Ha  habido  un  momento  en  que  el  oro  ha  tenido 
prima,  lo  que  es  enteramente  natural ;  pero  una  vez 
que  las  existencias  de  oro  han  bastado  á  las  necesi- 
dades, el  curso  se  ha  regularizado,  y  hoy,  el  Perú  tie- 
ne oro  bastante  para  satisfacer  sus  necesidades.  Estas 
no  son  muy  grandes,  por  la  sencilla  razón  de  que  el 
público  y  sobre  todo  la  población  india,  habituada 
á  servirse  de  la  plata,  ha  continuado  prefiriendo  el  soly 
tanto  que,  según  dicen  muchos  de  mis  amigos  del 
Perú,  con  los  que  he  hablado,  casi  puede  decirse  que 
en  el  interior  del  país,  el  cambio  de  sistema  mone- 
tario ha  jmsado  inadvertido. 

«  Las  transacciones,  y  en  general  todas  las  opera- 
ciones comerciales,  han  continuado  haciéndose  en  so- 
les y  esto  no  ha  traído  la  menor  perturbación;  por  el 
contrario,  todos  en  el  mundo  comercial,  se  declaran 
contentos  de  haber  logrado  un  cambio  casi  fijo,  des- 
pués de  tantos  años  pasados  en  medio  de  fluctuacio- 
nes que  hacían  fallar  todos  los  cálculos. » 
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LA  CUESTIÓN  DE  LA  PLATA 


(TOMANDO  POR  BASE  U  RELACIÓN  DE  1  A  16) 


POR  I).  ENRIQUE  C.  CREEL. 


Cuando  la  plata  valía  6o  centavos  oro  la  onza  O'oy 
en  los  Estados  Unidos,  y  el  cambio  sobre  el  oro  es- 
taba en  este  país  á  un  tipo  no  mayor  que  ioo%de 
premio,  tal  estado  de  cosas  era  satisfactorio  para  Mé- 
xico, porque  dicho  cambio  no  se  consideraba  como 
perjudicial  para  el  desarrollo  del  país,  ni  para  las  in- 
dustrias ferrocarrileras,  comercio,  minería,  banca  y 
comercio  exterior.  En  realidad,  un  premio  de  ioo% 
sobre  el  oro  era  una  protección  á  la  industria  nacio- 
nal y  estimulaba  la  exportación  de  productos  agríco- 
las, tales  como  el  henequén,  café,  frutas,  etc. 

Las  condiciones  generales  del  país  se  habían  ajus- 
tado á  este  tipo  de  cambio,  ningún  ramo  especial  de 
negocios  parecía  sufrir  por  él,  y  el  desarrollo  de  todo 
el  país  era  firme  y  seguro. 

Una  de  las  razones  por  las  que  era  satisfactorio  pa- 
ra el  país  el  precio  de  la  ¡)lata  á  6o  centavos  la  onza, 
y  el  cambio  al  ioo%,  era  la  de  que  la  plata  había  es- 
tado firme  por  algunos  años  y  las  fluctuaciones  no 
eran  muy  grandes,  por  cuya  razón  todo  había  sido 
ajustado  y  regulado  en  el  país  á  este  patrón  moneta- 
rio. 

Desde  que  el  precio  de  la  plata  empezó  á  bajar,  y 
desde  que  se  cotizó  en  Nueva  York  á  51  centavos  la 
onza  y  el  cambio  subió  á  136%  de  premio,  creo  que 
el  país  ha  comenzado  á  sufrir  las  consecuencias  de  la 
baja  de  precio  de  dicho  metal. 

Creo  que  actualmente  todas  las  industrias  del  país 
están  sufriendo  más  ó  meuo.s,  no  sólo  por  la  extraor- 
dinaria depreciación  de  la  moneda  del  país  y  de  la 
plata  en  barras,  que  es  uno  de  sus  principales  pro- 
ductos, sino  por  la  incertidumbre  resi>ecto  al  futuro 
valor  de  la  plata,  incertidumbre  que  está  causando 
muchos  j)erjuicios  y  desalentando  á  la  gente  de  em- 
presa, especialmente  en  las  grandes  transacciones  de 
carácter  internacional. 

Cuando  se  tiene  que  considerar  el  precio  de  la  plata 
como  base  para  el  pago  de  dividendos  en  oro,  ó  para 
el  pago  de  intereses  de  bonos  en  oro,  resulta  que  se 
hace  frente  á  un  problema  muy  peligroso  y  desagra- 
dable. 

Como  las  relaciones  comerciales  de  México  con  los 
países  de  patrón  de  oro  de  ambos  Continentes  aumen- 
tan cada  día.  creo  que  México  se  verá  forzado,  por  la 
presión  é  importancia  de  sus  condiciones  financieras, 
á  aceptar  la  base  de  oro.  Esta  ha  sido  mi  opinión 
desde  hace  nnicho  tiempo,  y  cuando  estuve  en  Nueva 

*  Este  estudio  fué  comuuicado  por  su  autor  á  Mr.  J.  D.  Mei- 
keljühii,  antiguo  Secretario  de  Guerra  de  los  Estados  Unidos. 


York  y  Chicago  tuve  oportunidad  de  expresarla  así 
ante  algunos  de  los  banqueros  y  amigos  que  me  re- 
cibieron y  quisieron  conocer  mi  opinión. 

En  resumen,  diré  que  la  baja  de  la  plata  está  per- 
judicando actualmente  los  intereses  generales  de  Mé- 
xico, y  todo  el  país  está  sufriendo  por  causa  de  ella. 

Para  poder  formarse  una  opinión  sobre  el  asunto, 
le  proporcionaré  alguna  información  respecto  á  lo 
que  constituye  el  elemento  de  la  plata  en  algunos  de 
los  principales  ramos  de  la  riqueza  pública  y  privada 
de  este  país. 

AGRICULTURA. 

El  desarrollo  de  la  agricultura  en  México  tiene  dos 
tendencias  naturales:  consumo  interior  y  exportación. 

Es  necesario  considerar  independientemente  estas 
dos  proposiciones,  porque  aunque  el  precio  de  la  plata 
es  casi  indiferente  al  primer  ramo,  es  de  gran  impor- 
tancia para  el  secundo. 

Cuando  los  gastos  de  la  producción  agrícola  se  ha- 
cen en  plata;  cuando  dichos  productos  se  venden  en 
plata  y  las  ganancias  ó  dividendos  se  pagan  en  pla- 
ta, estas  transacciones  tienen  todo  el  carácterde  tran- 
sacciones interiores,  iniciadas,  desarrolladas  y  locali- 
zadas en  el  país,  sin  conexión  alguna  con  el  comercio 
extranjero  ó  con  el  precio  de  la  plata.  Este  es  el  es- 
tado natural  de  cosas,  con  relación  al  consumo  inte- 
rior de  productos  agrícolas.  La  única  excepción  de 
esta  regla  se  ve  cuando  los  hacendados  tienen  que 
competir  con  productos  extranjeros  como  sucede  to- 
dos los  años  con  el  algodón,  y  de  tiempo  en  tiempo, 
como  cada  cinco  años,  cuando  hay  que  imjx)rtar  maíz 
y  trigo  de  ios  Estados  Unidos. 

Por  regla  general,  el  labrador  que  no  exporta  sus 
productos  á  países  extranjeros,  es  absolutamente  in- 
dependiente del  precio  de  la  plata.  Ya  sea  que  la  pla- 
ta valga  40  centavos  la  onza  ó  que  valga  75  centavos, 
sus  productos  se  recogen  al  mismo  costo,  se  venden 
al  mismo  precio  y  sus  ganancias  son  las  mismas  en 
pesos  mexicanos.  También  por  regla  general,  el  la- 
brador mexicano  consume  muy  pocos  artículos  ex- 
tranjeros, de  manera  que  la  capacidad  compradora 
del  peso  mexicano  para  transacciones  interiores  es 
casi  la  misma,  ó  si  no  es  así,  el  labrador  no  da  impor- 
tancia alguna  á  la  pérdida  de  dicha  capacidad  de  com- 
pra, la  que  viene  gradualmente  y  es,  por  otras  razo- 
nes, independiente  del  tipo  de  equivalencia  de  la  pla- 
ta con  relación  al  oro. 
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Muy  diferentes  son  las  condiciones  relativas  á  la 
exportación.  El  hacendado  que  exporta  sus  produc- 
tos, está  muy  interesado  en  el  alto  tipo  del  cambio, 
ó  en  el  bajo  precio  de  la  plata.  Sus  gastos  se  pagan 
en  plata  y  sus  productos  se  venden  en  oro.  Cuando  el 
oro  está  á  un  alto  tipo  de  cambio,  sus  ganancias  au- 
mentan en  proporción. 

Por  supuesto  que  tal  estado  de  cosas  cambiará 
cuando  ocurra  la  evolución  de  los  salarios.  Tan  pron- 
to como  el  hacendado  tenga  que  pagar  $  2  en  plata  de 
salario  ó  $1  en  oro,  el  problema  relativo  al  precio 
de  la  plata  no  será  diferente  para  el  exportador  de 
productos  agrícolas  á  países  extranjeros,  y  por  otras 
razones,  favorecería  la  adopción  del  talón  oro;  pero 
por  el  presente,  el  bajo  precio  de  la  píata  tiene  un 
premio  constante,  y  protege  decididamente  sus  nego- 
cios. 

minería. 

La  minería  ha  sido  la  gran  fuente  de  prosperidad 
de  México.  Cerca  de  75%  de  la  producción  de  las 
minas  de  México  es  de  plata;  en  el  pasado  la  propor- 
ción era  mayor,  tal  vez  de  un  95%. 

Aunque  la  minería  prosperaba  y  estaba  bien  des- 
arrollada, los  otros  ramos  de  la  riqueza  pública  y  pri- 
vada no  eran  tan  importantes,  y  el  Gobierno  y  el  co- 
mercio dependían  en  mucho  del  rendimiento  de  las 
minas. 

Bajo  tal  estado  de  cosas,  era  absolutamente  impo- 
sible para  México  efectuar  cambio  alguno  en  su  mo- 
neda. Por  esta  razón  estamos  en  la  base  de  la  plata, 
y  como  tal  estado  financiero  tiene  una  historia  de  más 
de  300  años,  y  las  empresas  públicas  y  privadas  se 
han  ajustado  á  ^ste  medio  de  circulación,  que  es  asi- 
mismo el  medio  y  conexión  natural  entre  todos  los 
ramos  de  negocios  y  sus  divisiones  y  subdivisiones, 
fácil  es  darse  cuenta  de  que  es  cosa  muy  natural  que 
México  se  encuentre  ahora  sobre  la  base  de  la  plata. 

En  los  últimos  años,  desde  1880,  se  ha  operado  en 
México  una  evolución  financiera  que,  en  mi  opinión, 
traerá  consigo  la  adopción  del  patrón  de  oro,  dentro 
de  12  ó  15  años.  Sobre  este  asunto  especial  expre- 
saré mi  opinión  en  otro  párrafo. 

Como  antes  he  dicho,  la  minería  ha  sido  y  es  ahora 
uno  de  los  grandes  recursos  del  país.  Nuestra  mine- 
ría produce  oro,  plata,  plomo,  zinc,  cobre  y  fierro.  El 
valor  total  de  los  productos  mineros  mexicanos  re- 
presenta actualmente  sobre  $  100.000,000  por  año. 

El  costo  de  la  minería  está  representado  por  dos 
factores  principales :  salarios  y  provisiones ;  entiendo 
por  provisiones,  la  maquinaria,  explosivos,  etc.,  etc. 
Los  salarios  representan  cerca  de  un  85%  del  costo, 
y  las  provisiones  cerca  de  un  15/0. 

En  México  tenemos  libre  acuñación  de  moneda, 
y  el  minero  está  autorizado  á  introducir  á  las  casas 
de  moneda  toda  la  plata  que  produce.  Cuando  el  mi- 
nero exporta  sus  metales,  los  vende  en  oro,  pero  cam- 
bia el  oro  en  plata  y  percibe  los  beneficios  del  cambio. 
En  otras  palabras,  el  minero  recibirá  el  mismo  pre- 
cio por  tonelada  de  metal  en  moneda  mexicana,  ya 
sean  sus  metales  plata,  oro  ó  cobre,  si  dicho  metal  se 
beneficia  y  funde  en  México,  ó  si  se  exporta  y  vende 
por  oro.  Los  gastos  del  minero  se  hacen  en  plata,  y 
su  producto  se  vende  en  plata  ó  en  oro  que  se  cambia 
por  plata.  Sus  ganancias  son,  pues,  en  plata,  y  sólo 
se  preocupa  por  el  tipo  del  cambio,  ó  en  otras  pala- 
bras, por  la  cantidad  de  plata  que  tiene  que  pagar  por 
sus  provisiones  ó  habilitación,  y  si  se  trata  de  una  so- 


ciedad extranjera,  por  los  dividendos  que  tiene  que 
pagar  en  oro. 

Tanto  el  gasto  de  habilitación  como  el  de  dividen- 
dos son  pequeños  en  comparación  del  gasto  de  sala- 
rios, y  esta  es  la  razón  por  lo  que  la  minería  de  plata 
continuará  en  México,  mientras  este  país  permanezca 
en  la  base  de  plata,  aun  cuando  el  precio  de  este  me- 
tal bajara  á  40  centavos  la  onza. 

Cuando  todas  las  minas  productoras  de  plata  de  los 
países  de  talón  oro  tengan  que  clausurarse,  á  cansa 
del  bajo  precio  de  la  plata,  en  México  continuarán  en 
explotación  y  no  se  clausurará  ninguna  de  nuestras 
propiedades,  si  su  producción  continúa  al  promedio 
actual  en  su  valor  por  tonelada. 

Este  es  un  firme  argumento  en  favor  de  la  plata, 
por  Jo  que  hace  á  la  minería,  y  suplico  á  Ud.  que  le 
consagre  amplia  consideración  y  estudio,  porque  aun- 
que es  claro  para  nosotros  en  México,  que  lo  conoce- 
mos á  fondo,  he  observado  que,  como  las  cosas  son 
muy  diferentes  en  los  países  de  patrón  de  oro,  por  lo 
que  toca  á  la  minería  de  plata,  e.sta  situación  no  es 
bien  comprendida  por  los  extranjeros.  Puedo  pro- 
porcionar á  Ud.  algunas  cifras  y  datos  complemen- 
tarios si  Ud.  lo  desea. 

Como  antes  he  dicho,  ya  sea  que  los  productos  de 
la  minería  de  México  se  vendan  por  oro  ó  por  plata,  el 
resultado  es  el  mismo  para  el  minero  mexicano,  con 
excepción  de  lo  relativo  á  la  habilitación.  En  otras 
palabras,  la  cuestión  de  salarios  es  el  elemento  radi- 
cal para  la  solución  de  este  problema.  No  creo  que 
bajo  la  base  de  oro,  puedan  reducirse  mucho  los  sa- 
larios que  ahora  ganan  los  mineros.  Siendo  este  el 
caso,  si  aceptamos  el  patrón  de  oro,  el  costo  de  la  mi- 
mería se  duplicará  por  el  hecho  de  que  los  salarios 
se  pagarán  en  oro,  y  dicho  costo  puede  ser  tan  impor- 
tante que  produzca  una  pérdida  en  lugar  de  ganan- 
cia. Ahora  bien,  en  el  momento  en  que  se  destruye 
la  ganancia,  se  destruye  la  fuente  de  prosperidad  y 
las  minas  tendrán  que  clausurarse.  Esta  pérdida  se- 
ría inmensa  para  el  país. 

Por  esta  razón  no  creo  que  México  esté  ya  listo 
para  efectuar  el  cambio  monetario.  I^a  situación  eco- 
nómica no  se  ha  desarrollado  suficientemente  en  Mé- 
xico para  que  pueda  adoptarse  el  patrón  de  oro,  y  será 
necesario  que  se  desarrollen  otros  elementos,  á  saber, 
el  desarrollo  de  la  agricultura,  de  manera  que  bajen 
los  precios  del  maíz  y  del  trigo;  desarrollo  de  las  em- 
presas ferrocarrileras,  para  que  las  tarifas  de  fletes 
sean  menores  á  los  campos  mineros;  desarrollos  me- 
cánicos, con  objeto  de  tener  maquinaria  moderna; 
desarrollo  de  la  explotación  carbonífera  y  petrolífe- 
ra, de  manera  de  tener  combustible  y  fuerza  barata; 
y,  además,  otras  mejoras,  de  manera  que  lo  que  se 
pierda  en  los  salarios  cuando  éstos  se  paguen  en  oro, 
esté  compensado  por  las  bajas  tarifas  de  fletes,  me- 
nos gastos  de  explotación  por  lo  que  toca  á  la  maqui- 
naria, menos  gastos  en  el  beneficio  y  fundición  de 
metales  y  también  salarios  menores  por  razón  del  au- 
mento de  la  capacidad  de  compra  del  oro,  por  lo  que 
hace  á  los  alimentos,  ropa  y  otros  artículos.  Hasta 
que  esta  evolución  no  se  haya  efectuado,  no  podrá 
hacerse  en  México  el  cambio  de  patrón  monetario, 
sin  un  golpe  muy  serio  á  los  intereses  mineros  del 
país. 

FERROCARRILES. 

Los  ferrocarriles  de  México  se  han  construido  con 
capital  extranjero ;  sus  intereses  y  dividendos  tienen 
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qiie  pagarse  en  oro.  Además  de  esto,  hay  que  pagar 
en  OTO  lodo  el  grueso  de  gastos  de  explotación,  por- 
que el  combustible  es  la  principal  partida  de  gastos, 
y  el  carbón  para  el  cousnnu)  ferrocarrilero  se  importa 
de  los  Estad (^  Unidos. 

Por  otra  parte,  las  entradas  de  los  ferrocarriles  son 
todas  en  plata ;  y  cada  baja  en  el  precio  del  metal,  es 
un  fnerle  golpe  á  los  intereses  ferrocarrileros.  Se  me 
ha  dicho  que  el  Ferrocarril  Central  Mexicano  pierde 
$  100,000  anuales  por  cada  centavo  de  reducción,  por 
onza,  en  el  precio  de  la  plata.  Fuera  de  toda  duda 
está  que  las  ferrocarriles  mexicanos  sufren  mucho 
por  la  baja  en  el  precio  de  la  plata,  y  la  adopción  de! 
patrón  de  oro  en  México  favorecería  muclio  sus  in- 
tereses. En  este  ramo  de  la  riqueza  publica,  la  cues- 
tión de  la  adopción  del  patrón  de  oro  no  tiene  más 
que  una  fase,  y  esta  está  enteramente  en  favor  de  d¡> 
cha  adopción. 

BANCOS. 

Los  Bancos  mexicanos  se  han  instituido  con  capi- 
tal nacional,  con  excejKióu  del  Banco  Nacional,  en 
el  que  está  interesado  algíin  ca]>ital  europeo;  tam- 
bién en  el  Banco  de  Londres  y  México  hay  algini 
capital  inglés.  Fuera  de  estas  dos  excepciones,  todos 
los  Bancos  de  la  República  se  han  establecido  con 
capital  mexicano.  La  inversión  de  dicho  capital  se 
ha  hecho  en  plata,  los  gastos  y  ganancias  son  en  plata, 
los  dividendos  se  pagan  en  piala,  y  como  todo  su  sis- 
tema bancar  i  o  descansa  en  la  base  de  plata,  puede  de- 
cirse que  los  intereses  banqueros  de  México  no  sufren 
en  ray.óu  en  la  baja  de  estemelaL  Las  fluctuaciones  en 
el  precio  de  la  plata  no  |>erjudican,  pues,  á  los  Bancos 
de  México,  porque  los  Bancos  no  deben  dinero  á  paí- 
ses de  talón  de  oro,  y  la  especulación  del  cambio  es  una 
fuente  de  utilidad  para  ellos.  Los  Bancosde  la  Repü- 
pública  están  jíercibiendo  actualmente  una  utilidad 
de  más  de  $1.000,000  anuales,  por  ganancias  del  cam- 
bio. 

Por  el  presente,  como  llevo  dicho,  y  bajo  las  con- 
diciones actuales,  los  Battcos  de  México  no  sufren, 
pero,  al  mismo  tiemi>o,  debo  añadir  que  dichas  ins- 
tituciones no  pueden  aprovechar  sus  conexiunes  con 
I0.S  Estados  Unidos  y  Europa,  aumentando  sus  ne- 
gocios por  el  empleo  fie  capital  extranjero,  porque 
sería  muy  peligroso  contratar  empréstitos  pagaderos 
en  oro,  puesto  (pie  el  tipo  de  interés  en  los  Estados 
Unidos  y  Europa  es  ment)r  que  en  México,  y  los  Ban- 
eos  podrían  aumentar  sus  ganancias,  ya  sea  recibien- 
do dei>ósítos  en  oro  ó  ctíiitratando  empréstitos  en  los 
países  de  patrón  de  oro,  si  estuviéramos  sobre  la  mis- 
ma base  monetaria ;  todo  esto  no  puede  hacerse  sobre 
la  base  de  plata. 

Por  otra  parte,  los  extranjeros  que  compran  accio- 
nes de  nuestros  Bancos,  tienen  que  hacer  una  inver- 
sión de  oro  sobre  valores  en  plata.  Nosotros  en  Méxi- 
co estamos  en  el  lado  seguro;  pero  los  extranjeros 
tienen  que  aceptar  la  eventualidad  y  correr  la  suerte 
del  precio  de  la  plata.  Conozco  casos  en  que  la  in- 
versión en  compra  de  acciones  de  Bancos  mexicanos 
ha  sido  un  negocio  muy  seguro.  Estas  acciones  han 
cobrado  dividendos  al  tipo  de  10%  anual,  y  su  valor 
ha  aumentado  en  México,  Pero  no  obstante  tíxl as  es- 
tas condiciones  favorables,  el  capitalista  americano 
que  invierte  su  dinero  en  esta  fonna,  ha  sufrido  per- 
didas  á  cansa  de  la  baja  de  la  plata,  porque  si  liqui- 
dara su  inversión  no  realizaría  hoy  en  oro  la  misma 
cantidad  que  invirtió  hace  doce  meses.   Por  esta  ra- 


zón ]a  compra  de  acciones  de  Bancos  mexicanos  no 
.seduce  á  los  capitalistas  americanos  y  europeos,  y 
las  acciones  de  dichos  Bancos  nt>  reportan  el  benefi- 
cio que  tendrían  con  el  aumento  de  valor  si  estuvié- 
ramos sobre  la  base  de  oro. 

Además,  los  paí.ses  de  patrón  de  oro  no  tienen  mu- 
cha confianza  en  las  empresas  de  los  países  de  patrón 
de  plata.  I*os  hombres  de  negocios  que  favorecen  el 
patrón  de  oro,  no  comprenden  bien  el  estado  real  de 
las  cosas,  y  hay  también  cierto  prejuicio  contra  la 
plata,  de  manera  que,  por  la  misma  cansa,  el  crédito 
de  los  Bancos  mexicanos  en  los  países  de  talón  de  oro 
no  es  tan  grande  como  debería  ser,  teniendo  en  con- 
sideración la  limpia  y  espléndida  historia  de  dichas 
instituciones,  y  el  sano  criterio  moral  del  gremio  co- 
mercial de  México. 

Por  todas  estas  razones  sov  de  opinión  de  que  el 
patróji  de  oro  favorecería  á  ios  Bancos  en  México. 

COMERCIO. 

El  comercio  de  México,  por  lo  que  haceá  la  plata 
y  al  oro,  debe  dividirse  en  dos  ramos:  productos  na- 
cionales y  productos  extranjeros. 

Para  el  comercio  de  productos  nacionales  no  tiene 
importancia  alginia  el  bajo  precio  de  la  ])lata  y  sus 
fluctuaciones.  Estos  artículos  se  producen  bajo  la  ba- 
se de  plata  y  se  compran  y  venden  en  la  misma  base. 
T.ras  pérdidas  y  ganancias  son  también  en  la  base  de 
plata.  Siendo,  pues,  este  sistema  comercial  de  plata 
en  absoluto,  no  hay  ¡perjuicio  por  parte  de  este  me- 
tal, cualquiera  que  sea  su  valor. 

No  pasa  lo  mismo  con  los  artículos  extranjeros. 
Estos  tienen  que  comprarse  en  oro,  su  transporte  has- 
ta el  territorio  mexicano  se  paga  en  oro,  y  los  mis- 
mos artículos  tienen  después  que  venderse  por  plata. 
El  comerciante  tiene  que  correr  la  suerte  del  cambio^ 
no  sólo  á  la  hora  de  comprar  y  vender  las  mercancías. 
sino  tamlííén  al  cobrar  las  vendidas  al  crédito,  cuyas 
ventas  se  hacen  siempre  á  cuatro,  seis  y  ocho  meses 
plazo,  y  al  pagar  las  mismas  mercancias  cuando  se 
compran  al  crédito.  Es  esta  una  especulación  que  no 
está  exactamente  en  la  linea  de  los  principios  mer- 
cantiles, pues  el  comerciante  tiene  que  tratar  con  fac- 
tores desconocidos,  y  tiene  que  aceptar  una  especula- 
ción poco  agradable  para  el  hom1>re  conservador. 

Así,  pues,  aunque  tratándose  de  productos  nacio- 
nales, el  comercio  es  igual,  ya  sea  sobre  la  base  de 
plata,  ya  sobre  la  de  oro;  por  lo  que  hace  á  las  mer- 
cancías extranjeras,  el  comercio  de  México  estaría 
mejor  sobre  la  base  de  oro.  Los  comerciantes  harían 
negocios  más  seguros  y  más  légítinu>s  y  su  crédito 
aumentaría  en  Europa  y  los  Estados  Unidos. 

Tomando  todo  esto  en  cuenta,  creo  que  para  el  co- 
mercio general  de  México,  sería  benéfico  el  patrón 
de  oro. 

INDUSTRIAS  NACIONALES. — MANUI^ACTITRAS- 

La  circunstancia  de  que  los  salarios  y  otros  gastos 
relacionados  con  las  diversas  inaini facturas  se  paguen 
en  plata,  protege  á  las  industrias  nacitniales  de  Mé- 
xico. Los  pro<luctos  manufacturados  tienen  que  ven- 
derse compitiendo  con  productos  extranjeros  seme- 
jantes. El  estado  de  co.sasen  México,  por  loque  hace 
á  la  manufactura,  no  es  nruy  sati.sfactorio  por  el  alto 
precio  de  las  materias  primas,  el  alto  precio  del  com- 
bustible y  la  falta  de  medios  de  transporte  en  algu- 
nos lugares,  asi  como  las  al  las  tarifas  de  fletes  en  otros, 


46 


Comisión  Monetaria. 


Por  todas  estas  razones,  el  Gobierno  mexicano  ha 
tenido  que  proteger  las  industrias  nacionales  por  me- 
dio de  altos  derechos  sobre  los  artículos  extranjeros. 
Además  de  esta  protección,  el  bajo  precio  de  la  plata 
es  otra  ayuda  para  dichas  industrias,  pues  los  salarios 
y  demás  gastos  se  pagan  en  este  metal. 

Como  la  base  de  la  manufactura  en  México,  en  una 
gran  proporción,  es  una  base  artificial,  podría  regu- 
larse también  por  medios  artificiales,  si  México  adop- 
tara el  patrón  de  oro,  ajustando  los  derechos  á  las  exi- 
gencias de  las  industrias  nacionales  para  mantenerlas 
vivas.  Por  esta  razón  no  abrigo  grandes  temores  res- 
pecto al  futuro  desarrollo  de  las  industrias  nacionales 
en  México,  si  se  adoptara  el  talón  oro.  Por  el  con- 
trario, dicha  adopción  podría  beneficiar  este  ramo  de 
comercio,  á  causa  de  la  ayuda  que  le  prestaría  el  ca- 
pital extranjero,  que  podría  invertirse  en  esta  línea 
de  negocios  con  más  confianza  que  lo  que  se  hace  bajo 
el  sistema  monetario  actual. 


PROPIETARIOS. 

En  mi  opinión,  el  valor  de  la  propiedad  seguiría 
siendo  el  mismo,  ya  en  la  base  de  plata,  ya  en  la  de 
oro,  y  por  esta  razón,  los  dueños  de  tierras  y  propie- 
dades de  México  resultarían  muy  beneficiados  si  este 
país  adoptara  el  patrón  de  oro.  Este  ramo  de  riqueza 
tiene,  en  mi  concepto,  un  aspecto  solo,  y  es  el  de  re- 
cibir grandes  beneficios  por  efecto  de  la  evolución 
financiera  que  el  talón  oro  operaría  en  ^México.  Por 
esta  razón,  creo  que  la  propiedad  rústica  y  urbana 
de  México  resultaría  beneficiada  por  el  patrón  de  oro. 


CAPITAL  EXTRANJERO. 

Está  fuera  de  toda  duda  que  para  el  capital  extran- 
jero invertido  en  México,  sería  muy  ventajosa  laadoi> 
ción  de  la  base  de  oro,  pues  estas  inversiones  estarían 
más  protegidas  y  todo  el  sistema  combinado  de  nego- 
cios tendría  más  fuerza  y  estabilidad.  La  parte  res- 
gosa y  especulativa  de  la  inversión  de  capital,  desapa- 
recería. El  capital  extranjero  podría  entonces  figurar 
con  garantía,  en  cuanto  á  los  resultados,  en  bonos  del 
Gobierno  mexicano,  bonos  ferrocarrileros,  bonos  hi- 
potecarios y  otras  inversiones.  Los  valores  mexica- 
nos se  abrirían  fácilmente  un  mercado  en  los  Estados 
Unidos  y  en  Europa,  y  el  capital  extranjero  afluiría 
á  México  con  toda  libertad,  pues  independientemente 
de  la  base  de  plata,  las  demás  condiciones  de  desarro- 
llo y  prosperidad  de  la  República  Mexicana  son  muy 
satisfactorias. 

SALARIOS. 

Esta  es  una  de  las  fases  más  delicadas,  complejas 
y  dilíciles  del  problema.  ¿Se  reducirían  los  salarios 
si  México  adoptase  el  patrón  de  oro?  En  mi  opinión, 
esto  no  es  posible,  por  lo  que  toca  al  trabajo  común, 
porque  estos  salarios  son  ya  muy  bajos  actualmente 
en  México.  El  trabajo  de  habilidad  y  los  sueldos  de 
los  empleados,  i)odrían  reducirse  algo,  influenciados 
por  el  aumento  de  capacidad  compradora  de  la  mo- 
neda de  oro;  pero  tratándose  del  trabajo  común,  que 
actualmente  está  á  un  promedio  de  $0.37  por  día  en 
las  haciendas,  y  cerca  de  $0.50  para  otra  clase  de  tra- 
bajo, no  veo  muy  claro  cómo  dichos  salarios  pudieran 
reducirse.  Una  de  las  dificultades  del  problema,  es 


la  de  que  el  trabajador  común  no  consume  ningún 
artículo  extranjero,  y  como  el  valor  de  los  productos 
nacionales  continuaría  siendo  el  mismo,  ya  fuera  en 
la  base  de  plata,  ya  en  la  de  oro,  no  veo  la  manera  de 
que  se  redujeran  los  mencionados  salarios. 

Por  otra  parte,  ¿sería  de  interés  para  México  con- 
tinuar en  el  sistema  de  salarios  reducidos?  Mientras 
este  sistema  continúe  en  el  país,  no  podrá  atraerse 
ninguna  inmigración;  y  si  el  país  quiere  hacer  más 
rápidos  progresos  que  hasta  ahora,  deberán  hacerse 
grandes  esfuerzos  para  establecer  una  corriente  de 
inmigración. 

Aunque  algunos  negocios  sufrirían  á  causa  de  los 
salarios  altos,  ó  si  éstos  se  pagaran  en  oro,  con  todo, 
soy  de  opinión  que  dicho  cambio  debe  efectuarse, 
mejorando  así  la  situación  actual  de  las  clases  prole- 
tarias. Dejad  que  otros  negocios  sufran  algo  y  busquen 
una  compensación;  estimulad  á  nuestras  clases  obre- 
ras á  trabajar  más;  dadles  mejor  alimentación,  más 
fuerza,  más  nervio,  más  educación,  más  ambición,  me- 
jores salarios,  y  obligadles  á  aumentar  la  cantidad  de 
trabajo  que  ejecutan. 

Como  antes  he  dicho,  este  problema  es  muy  com- 
plejo, y  necesitará,  para  resolverse,  de  la  acción  de 
varias  generaciones.  Pero  mi  opinión  es  la  de  que  el 
patrón  de  oro  favorecería  á  las  clases  obreras  mexi- 
canas. 

RENTAS   FEDERALES. 

Las  rentas  del  Gobierno  federal  se  emplean  en  dos 
objetos.  El  primero,  pagar  los  gastos  administrativos 
del  país,  y  el  segundo,  pagar  los  intereses  de  nuestra 
deuda  exterior,  cuyos  intereses  se  pagan  en  oro.  La 
baja  del  precio  de  la  plata  no  favorece  en  manera  al- 
guna al  Gobierno  mexicano,  sino  que  por  el  contra- 
rio, le  perjudica,  porque  necesita  mayor  cantidad  de 
plata  para  comprar  el  oro  necesario  para  pagar  el  in- 
terés de  los  bonos  mexicanos  de  oro. 

Además,  estando  México  en  la  base  de  plata,  no 
tiene  en  los  mercados  extranjeros  todo  el  crédito  que 
merece. 

Hay  algún  peligro  de  que  disminuyan  las  rentas 
del  Gobierno  federal  si  alguno  de  los  ramos  de  la  ri- 
queza pública  se  trastorna  ó  embaraza  á  causa  del 
cambio  de  moneda  del  país;  pero  como  el  Gobierno 
necesitaría  entonces  menos  dinero  en  oro  para  cubrir 
sus  gastos,  soy  de  opinión  de  que  habría  una  compen- 
sación y  de  que,  después  de  unos  cuantos  años,  todo 
se  regularía  por  sí  mismo.  El  Gobierno,  por  otra 
parte,  recibiría  grandes  beneficios,  en  lo  tocante  á  sus 
rentas,  á  causa  del  aumento  de  volumen  de  los  nego- 
cios y  de  la  diminución  de  gastos  para  pagar  el  inte- 
rés de  las  deudas  nacionales,  todas  las  cuales  podrían 
tal  vez  consolidarse  al  tipo  del  43^-^  anual.  Teniendo 
todo  esto  en  cuenta,  creo  que  el  patrón  de  oro  favo- 
recería las  rentas  del  Gobierno. 

BALANCE  COMERCIAL. 

Si  México  acepta  el  patrón  de  oro,  ¿cómo  podrá 
pagarse  el  balance  comercial  á  los  países  extranjeros? 
Este  es  el  compendio  del  problema  financiero  que  he 
venido  estudiando.  La  solución  de  esta  proposición 
tiene  que  decidir  si  México  está  ó  no  listo  para  acep- 
tar el  talón  mencionado. 

Actualmente,  necesitamos  cerca  de  $  80000,000  en 
oro,  anualmente,  para  pagar  nuestro  balance  comer- 
cial con  los  países  de  patrón  de  oro.  Ahoia  conser- 
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vamos  el  equilibrio  pagando  nuestro  balance  comer- 
cial, por  la  exportación  de  cerca  de  $160.000,000 
plata  en  productos  nacionales  de  nuestros  produc- 
tos comerciales — cerca  de  dos  terceras  partes  de  pro- 
ductos minerales,  y  cerca  de  una  tercera  parte  de 
productos  agrícolas  y  animales. — Pero  toda  nuestra 
exportación,  ya  sea  minera,  agrícola  ó  ganadera,  des- 
cansa en  la  base  de  plata. 

La  ganancia  de  la  operación  se  supone  derivada 
del  hecho  de  que  los  gastos  ó  costo  de  producción  se 
pagan  en  plata,  mientras  que  todos  los  productos  de 
exportación  se  venden  en  oro,  y  el  oro  se  cambia  por 
plata  con  un  alto  premio. 

Si  á  causa  del  cambio  de  moneda  en  el  país  se  para- 
lizara alguno  de  los  ramos  de  exportación,  por  ejem- 
plo, la  minería,  la  agricultura  ó  la  ganadería,  ¿cómo 
podría  entonces  Mé.xico  pagar  su  balance  comercial? 
Si  pidiéramos  dinero  prestado  á  los  países  de  talón 
oro,  nunca  podríamos  obtener  lo  bastante  para  cubrir 
nuestros  compromisos,  y  aunque  pudiéramos,  no  sería 


prudente  hacerlo.  El  pago  de  intereses  de  una  deuda 
creciente,  traería  consigo  la  bancarrota  para  el  país. 
Debemos,  pues,  abstenemos  de  esta  política. 

En  mi  opinión,  se  ha  iniciado  ya  en  México  la  evo- 
lución en  favor  del  talón  oro,  y  cada  año  adelantará 
más  y  más.  Nuestras  relaciones  con  los  países  de  ta- 
lón oro,  la  influencia  del  capital  extranjero,  la  acción 
de  los  ferrocarriles,  el  crédito  del  país,  las  empresas 
nuevas  y  la  voluntad  del  pueblo,  exigirán  el  oro,  y 
finalmente,  tendremos  en  México  el  talón  oro.  Debo 
advertir,  sin  embargo,  que  el  país  no  está  dispuesto 
aún.  Sería  un  gran  error  hacer  un  experimento  ahora, 
porque  es  de  temerse  que  se  obtuviera  un  fracaso, 
que  demoraría  por  muchos  años  esta  mejora  para  el 
país,  la  que,  de  otra  manera,  vendrá  por  curso  natu- 
ral, tal  vez  dentro  de  doce  ó  quince  años.  Si  tenemos 
la  buena  suerte  de  aumentar  nuestra  prosperidad  y 
de  continuar  con  el  Gobierno  que  de  tal  manera  ayuda 
y  beneficia  al  país,  el  patrón  de  oro  vendrá  más  pronto 
de  lo  que  arriba  digo. 
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EL  PATRÓN  DE  ORO 


(TOMANDO  POR  BASE  U  RELACIÓN  DE  1  A  32  ) 


POR  D.  ENRIQUE  C.  CREEL. 


^ 


I 


Eu  los  íiltimos  doce  meses  ha  habido  im  descenso 
extraordinario  eu  el  precio  de  la  plata,  y  como  con- 
secuencia natural,  la  prima  del  oro  se  ha  elevado  á 
la  cifra  mayor  que  se  conoce  eu  la  historia  de  esos 
dos  metales. 

Las  uoticias  que  se  han  recibido  de  Europa  sobre 
probabilidad  de  precio  de  la  plata  en  el  porvenir  son 
muy  desconsoladoras,  y  lodo  indica  que  existe  un  pe- 
ligro muy  grave  de  que  el  precio  de  la  plata  siga  ba- 
jando, y  que^  por  fin,  venga  á  provocar  una  crisis  eco- 
nómica de  resultados  desastrosos  para  aquellos  países 
que  tienen  como  base  de  moneda  el  metal  blanco. 

La  verdad  es  cjue  se  dificulta  mucho  hacer  apre- 
ciaciones precisas  sobre  el  porvenir  de  la  plata;  que 
la  experiencia  nos  indica  que  las  opiniones  más  au- 
torizadas resultan  con  frecuencia  inexactas  y  que, 
cuando  se  anuncia  una  baja  en  la  plata^  nos  sorpren- 
de ima  alza  repentina;  y  por  lo  contrario,  cuando  se 
cree  que  en  los  meses  siguientes  ha  de  venir  una  me- 
joría en  el  precio,  nos  encontramos  con  una  depre- 
ciación considerable.  No  obstante  este  juicio,  que  se 
refiere  más  bien  á  las  fluctuaciones  de  períodos  cor- 
tos, lo  cierto  es  que  desde  el  año  de  1870  ha  venido 
perdiendo  la  plata  el  valor  que  había  alcanzado  con 
relación  al  oro,  desde  que  uno  y  otro  metal  se  adop- 
taron como  tipo  de  moneda. 

Se  ha  creído  por  los  economistas  que  debería  exis- 
tir un  límite  para  el  precio  menor  de  la  plata,  y  que 
ese  límite  lo  marcaría  el  costo  de  producción,  fijan- 
do tales  ó  cuales  cifras.  La  base  es  exacta;  pero  sin 
embargo  tiene  alguna  elasticidad,  ya  porque  los  me- 
dios de  producción  se  abaratan  cada  día  más  á  causa 
de  las  vías  de  transixjrte  y  de  las  maquinarias  que  se 
emplean  en  la  industria  minera  y  metalúrgica»  ya 
|X>rque  no  siempre  se  trabajan  las  minas  buscando 
utilidades  en  la  plata  que  producen,  sino  que  ésta  se 
presenta  en  combinación  con  algunos  oUos  metales, 
principalmente  con  el  oro,  el  r<ibre  y  el  plomo,  y  en 
este  caso  la  plata  representa  un  valor  secundario,  y 
no  constituye  la  base  principal  de  las  operaciones 
mineras  y  metalúrgicas.  Además  de  estos  factores 
positivos,  existe  otro  de  carácter  especulativo,  que 
ejerce,  sin  embargo,  bastante  influencia  en  el  laboreo 
de  las  miuas,  aunque  en  muchos  casos  se  exi>erimen- 
ten  pérdidas. 


Las  grandes  bonanzas  que  las  minas  de  todos  los 
países  han  producido  de  tiempoen  tiempo,  son  los  pre- 
mios gordos  de  la  lotería  que  buscan  los  mineros  y 
los  especuladores,  y  aunque  sean  numerosas  las  ex- 
cepciones, como  sucede  con  la  compra  de  billetes  de 
lotería  y  con  los  azares  del  juego,  sin  embargo,  no 
faltan,  y  aun  por  el  contrario,  son  numerosas  las  per- 
sonas de  todos  los  países  del  mundo  que  quieren  im- 
provisar fortunas  y  que  se  lanzan  á  estos  medios  aza- 
rosos de  especulación.  Sea  por  una  ó  por  otra  causa, 
y  ya  también  porque  resulte  menos  sensible  sacrifi- 
car  el  precio  del  siock  de  plata  que  existe  en  el  m nu- 
do, la  verdad  es  que  no  sabemos  hasta  dónde  ha  de 
llegar  la  baja  de  la  plata. 

Mientras  más  distante  se  encuentre  el  valor  de  los 
dos  metales,  el  margen  de  fluctuaciones  es  mas  gran- 
de ;  los  cambios  bruscos  pueden  ser  más  frecuentes, 
y  se  corre  el  peligro  de  crisis  ecouóuiicas,  á  interva- 
los cortos,  y  que  tengan  en  constante  agitación  á 
aquellos  países  que  sostengan  como  base  de  moneda 
el  metal  blanco. 

Además  de  estas  consideraciones,  deben  tenerse  en 
cuenta  las  ideas  dominantes  de  la  época  en  que  vivi- 
mos, y  su  influencia  política,  económica  y  social  so- 
bre el  medio  circulante» 

La  verdad  es  que  las  principales  naciones  del  mun- 
do han  adoptado  ya  el  talón  de  oro,  y  se  han  reve- 
lado radicalmente  en  contra  de  la  plata.  La  influen- 
cia es  tan  grande,  que  llega  hasta  el  fanatismo,  y  es 
nniy  comím  eu  los  Estados  Unidos  y  en  Europa  la 
más  completa  ignorancia  entre  los  grandes  capita- 
listas sobre  la  niíuieda  de  plata  y  sus  funciones:  se 
niegan  por  completo  á  discutir  el  punto  y  á  ilustrar- 
lo con  razonamientos  sanos,  y  no  aceptan  otra  con- 
clusión que  la  del  talón  de  oro,  como  único  tipo  de 
moneda  conveniente  para  todos  los  países  del  mun- 
do. Esta  creencia  entre  los  capitalistas  extranjeros 
echa  cada  día  mayores  raíces,  á  medida  que  se  re- 
duce el  valor  de  las  inversiones  que  han  hecho  en 
los  países  que  tienen  el  talón  de  plata. 

Las  condiciones  generales  á  que  me  he  referido  han 
tenido  que  influir  en  México  de  una  manera  profun- 
da, tanto  porque  su  sistema  monetario  descansa  ex- 
clusivamente sobre  el  talón  de  plata,  cuanto  porque 
siendo  uno  de  los  países  más  productores  de  este  me- 
talj  le  interesa  mucho  el  valor  real  de  uno  de  sus 
principales  productos,  y  más  todavía,  cuando  esa  pro- 
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ducción  forma  parte  esencial  de  sus  exportaciones  y 
se  utiliza  para  pagar  nuestros  saldos  en  el  extranjero. 

Como  se  puede  comprender  desde  luego,  el  pro- 
blema es  muy  difícil,  y  antes  de  analizarlo  de  ima 
manera  concreta  y  hacer  aplicación  á  imo  por  uno 
de  todos  los  ramos  de  la  riqueza  pública,  he  querido 
hacer  algún  estudio  de  lo  que  ha  ocurrido  en  otros 
países  que,  como  México,  tuvieron  el  talón  de  plata, 
y  que  han  hecho  ya  la  conversión  al  talón  de  oro. 

Me  he  querido  fijar  de  preferencia  en  el  Japón,  y 
aunque  parezca  raro,  que  haya  escogido  ese  país,  la 
verdad  es  que  quise  estudiar  uno  de  los  problemas 
más  difíciles  y  conocer  sus  efectos,  así  como  el  me- 
canismo de  esa  evolución,  esperando  encontrar,  como 
realmente  creo  haber  encontrado  en  esa  enseñanza, 
algo  de  provecho  y  que  pudiera  utilizarse  en  nuestro 
país. 

Terminado  este  ensayo  preliminar,  me  propongo 
estudiar  las  leyes  de  otros  países  que  han  venido  ha- 
ciendo la  conversión  de  plata  á  oro,  y  en  los  que  se 
ha  caminado  con  más  fortuna  que  en  el  Japón. 


II 


En  varios  respectos  las  condiciones  económicas  del 
Japón  han  tenido  semejanza  con  las  de  México,  en 
lo  que  se  refiere  á  su  base  monetaria.  En  los  dos  paí- 
ses, por  muchos  años,  la  plata  ha  sido  la  base  única 
de  su  moneda,  y  en  el  Japón,  como  en  México,  han 
tenido  que  experimentarse  las  consecuencias  favora- 
bles y  adversas  de  la  depreciación  de  este  metal. 

La  baja  de  la  plata  ha  estimulado  en  los  dos  paí- 
ses la  exportación  de  sus  productos  agrícolas,  y  por 
algunos  años  también  han  resultado  muy  favoreci- 
das todas  aquellas  industrias  que  han  podido  produ- 
cir con  plata  para  vender  sus  productos  por  oro.  De 
aquí  que  en  los  dos  países  se  haya  considerado  como 
de  resultados  muy  benéficos  la  baja  de  la  plata,  por- 
que se  ha  creído  que  dicha  baja  constituye  una  pri- 
ma de  alta  consideración  para  la  industria,  y  este  be- 
neficio ha  estimulado  no  solamente  á  los  exportado- 
res, sino  á  los  industriales  que  han  encontrado  menor 
competencia,  puesto  que  los  productos  extranjeros 
de  importación,  comprados  por  oro,  resultan  más  cos- 
tosos tomando  como  medida  de  valor  la  moneda  de 
plata. 

Si  entre  los  dos  países  se  encuentra  esta  semejanza 
de  condiciones  económicas,  no  sucede  lo  mismo  por 
lo  que  toca  á  la  circulación  interior,  tanto  de  plata 
como  de  papel  moneda,  pues  ésta  presenta  mejores 
condiciones  en  México  de  las  que  tuvo  en  el  Japón. 

En  cambio,  siendo  México  un  país  productor  de 
plata  en  grandes  cantidades,  y  necesitando  de  esta  pla- 
ta para  pagar  sus  saldos  en  el  extranjero,  resulta  que 
el  problema  es  más  difícil  y  complicado  para  México 
que  para  el  Japón. 

No  obstante  esta  diferencia,  que  probablemente 
tendrá  que  desaparecer  en  el  curso  de  los  años,  re- 
sulta muy  interesante  el  estudio  de  las  condiciones 
monetarias  del  Japón,  tanto  en  el  largo  período  en 
que  hizo  uso  exclusivamente  de  la  plata,  cuanto  du- 
rante los  años  que  necesitó  el  Gobierno  para  prepa- 
rar la  adopción  del  talón  de  oro,  y  las  consecuencias 
de  este  nuevo  sistema  sobre  los  ramos  de  riqueza  pú- 
blica de  aquel  Imperio. 

Voy  á  extractar  algunos  datos  estadísticos  produ- 
cidos por  el  Conde  Matsukata,  y  á  hacer  alguna  re- 


ferencia á  la  historia  y  dificultades  del  medio  circu- 
lante del  Japón. 

La  moneda  de  plata  de  que  ha  hecho  uso  el  Japón 
en  los  últimos  tres  siglos,  comenzó  á  acuñarse  en  el 
año  de  1600;  pero  debido  á  la  escasez  de  dinero  en 
varias  épocas  y  á  ciertas  facultades  que  tenían  los 
Príncipes  de  las  provincias  llamados  «  Dainxios,»  tan- 
to éstos  como  el  Gobierno  mismo,  acuñaron  moneda 
de  una  ley  inferior  á  la  que  debería  tener,  según  los 
preceptos  legales,  y  de  aquí  surgió  una  diversidad  de 
monedas  de  distintos  tipos  y  valores  que  ocasionaron 
dificultades  muy  serias  al  Gobierno  y  al  comercio. 

Siendo  insuficiente  la  moneda  de  plata  para  las 
necesidades  públicas,  por  una  parte,  y  por  la  otra  te- 
niendo urgencia  el  Gobierno  de  proveerse  de  fondos, 
se  resolvió  á  emitir  billetes  de  Banco  de  curso  forzo- 
so, dando  esta  misma  facultad  á  los  Bancos  naciona- 
les que  se  fueron  estableciendo  en  el  Imperio. 

Este  papel  moneda  de  curso  forzoso,  vino  á  agravar 
más  la  situación  y  á  detenninar  una  diferencia  de 
valores  entre  la  plata  y  el  papel  moneda,  habiendo 
llegado  la  depreciación  del  último  al  grado  de  nece- 
sitarse un  peso  setenta  centavos  de  papel  para  conse- 
guir un  peso  de  plata. 

Poseído  el  Gobierno  de  todas  estas  dificultades  mo- 
netarias, se  resolvió  á  cambiar  la  base  de  moneda, 
adoptando  el  talón  de  oro.  Las  primeras  leyes  se  ex- 
pidieron en  el  mes  de  Mayo  de  1871.  Se  resolvió 
entonces  aceptar  el  talón  de  oro  haciendo  circular  al 
mismo  tiempo  moneda  de  plata  de  un  nuevo  cuño  y 
del  valor  de  un  j^;/,  limitando  la  circulación  de  esta 
moneda  de  plata  á  los  puertos  abiertos  al  tráfico,  y 
estableciendo  para  el  resto  del  país  la  circulación  de 
monedas  de  oro. 

Muy  pronto  surgieron  dificultades  á  causa  de  la 
escasez  de  dinero,  pues  las  monedas  de  oro  se  expor- 
taron para  cubrir  las  obligaciones  en  el  extranjero,  y 
el  Japón  careció  de  una  manera  extraordinaria  de  me- 
dio circulante.  Por  este  motivo  se  dictó  en  Mayo  de 
1878  la  libre  circulación  de  moneda  de  plata  por  todo 
el  Imperio,  haciéndola  de  curso  forzoso,  y  al  mismo 
tiempo  se  aumentó  considerablemente  la  emisión  de 
papel  moneda,  también  de  curso  forzoso.  Este  papel 
moneda  no  sólo  lo  emitió  en  grandes  cantidades  el 
Gobierno  Imperial,  sino  que  siguieron  haciendo  uso 
de  esta  facultad  los  Príncipes  feudales  y  los  Bancos  de 
Emisión  autorizados  por  el  Gobierno. 

Este  primer  ensayo  del  Gobierno  japonés  para  adop- 
tar el  talón  de  oro,  no  dio  buenos  resultados  y  sobre- 
vino una  terrible  crisis  económica,  que  fué  agravada 
en  el  año  de  1877  por  la  guerra  civil  en  las  provin- 
cias del  Suroeste. 

Para  proveerse  de  fondos  para  los  gastos  de  gue- 
rra, el  Gobierno  se  vio  obligado  á  hacer  una  nueva 
emisión  de  papel  moneda,  que  alcanzó  á  la  suma  de 
27.000,000  de  yens.  El  Gobierno  dominó  la  revolu- 
ción, pero  no  pudo  impedir  la  terrible  crisis  econó- 
mica que  tomó  sus  mayores  proporciones  en  los  años 
de  1880  á  1 88 1.  Por  fortuna  para  el  Japón,  en  Oc- 
tubre de  1 881  fué  nombrado  Ministro  de  Hacienda 
el  Conde  de  Matsukata  Masayoshi,  notable  estadista 
y  una  verdadera  autoridad  en  el  ramo  de  Hacienda. 
Su  labor,  sus  estudios,  sus  iniciativas,  sus  leyes,  sus 
reglamentos  y  hasta  sus  cuadros  estadísticos,  revelan 
al  hábil  financiero,  al  hombre  científico  y  al  gran  eco- 
nomista. 

Cuando  Matsukata  se  hizo  cargo  de  la  cartera  de 
Hacienda,  no  había  existencias  de  oro  en  el  Japón, 
porque  todo  se  había  exportado  al  extranjero.  De 
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liecho  había  desaparecido  el  talón  de  oro,  y  se  ha- 
bía impiiesto,  de  fació  ^  el  uso  de  la  plata;  pero  aun 
esta  moneda  escascaba  mucliísinio,  y  en  los  Bancos 
y  eu  el  Tesoro  había  bajado  la  base  metálica  hasta 
tnia  proporción  de  cuatro  y  medio  por  ciento  sobre 
el  pajx;!  circulante,  ó  sean  7.166,819  yem  de  plata, 
para  159.366,836  VíV/.v  de  papel  moneda.  De  esta  can- 
tidad 124,940,485  yens  habían  sido  emitidos  por  el 
Gobierno»  y  34.426,351  yens  por  los  Bancos  nacio- 
nales. 

El  Ministro  Matsiikata,  bien  poseído  de  la  desas- 
trosa situación  en  que  se  encontraba  el  Imperio  y  de 
la  urgente  necesidad  de  tomar  medidas  radicales  para 
provocar  una  reacción  favorable,  comenzó  á  hacer 
un  estudio  profniídu  sobre  los  ramos  de  riqueza  pú- 
blica del  Japón,  con  el  ubjeto  de  buscar  el  remedio 
para  salvar  al  país  de  la  terrible  crisis  que  lo  estaba 
conduciendo  rápidamente  á  la  ruina  y  al  desastre. 

Como  resultado  de  sus  investigaciones,  el  Ministro 
Matsukata,  tomó  los  siguientes  acuerdos  que  debie- 
ran fonuar  la  base  de  la  reconstrucción  económica 
del  Imperio  del  Japón: 

I,  Reacuñar  toda  la  moneda  defectuosa,  hacien- 
do los  arreglos  necesarios  para  que  los  Prin- 
cipes de  las  provincias  non  acuñaran  más. 
IL  Reducir  la  circulación  forzosa  del  papel  mo- 
neda. 

IIL   Crear  la  emisión  de  billetes  de  circulación  vo- 
luutaria. 

IV.   Reforzar  las  existencias  de  oro,  y 
V*   Establecer  definitivamente  el  talón  de  oro  so- 
bre bases  científicas  y  duraderas. 

La  tarea  fué  larga  y  muy  difícil ;  las  opiniones  más 
autorizadas  estuvieron  totalmente  divididas;  nuiclius 
preferían  que  continuara  el  uso  de  la  nujueda  de  pla- 
ta, mientras  que  otros  espíritus  más  progresistas  re- 
comendaban el  talón  tle  oro. 

El  Ministro  de  Hacienda  nombró  una  Comisión 
respetable^  compuesta  de  quince  miembros,  y  ésta 
encontró  dificultades  tan  serias  para  pronunciar  su 
dictamen,  que  tuvo  que  alargar  sus  deliberaciones 
por  veinte  meses,  y  por  fin  fué  imposible  uniformar 
la  opinión  de  los  Consejeros.  Estos  prtísentarou  dos 
dictámenes  diametralmente  opuestos:  ocho  vocales 
recomendaron  el  talón  de  oro,  mientras  que  siete  \^o- 
cales  se  pronunciaron  en  favor  de  la  plata.  El  Con- 
de Matsukata,  no  obstante  estas  dificultades,  siguió 
sil  programa  con  resolución  inquebrantable, 

Reacuiíó  las  monedas  de  plata  en  la  Casa  de  Mo- 
neda de  Osaka,  redujo  considerablemente  la  circula- 
ción de  papel  moneda  decurso  forzoso,  fundó  el  Ban- 
co del  Japón  con  el  carácter  de  Banco  de  Emisión  de 
curso  voluntario  y  elevó  considerablemente  lasexis- 
™.  tencias  de  oro. 

H      Todas  estas  labores  inteligentes  las  llevó  á  cabo  el 
^  Ministro  de  Hacienda á  fuerza  de  gran  economía,  fo- 

ftientando,  sin  embargo,  la  Agricultura  y  la  Indus- 
ria,  y  reorganizando  la  Hacienda  Pública  del  Japón 
tasta  obtener  sobrantes  en  sus  presupuestos. 
No  obstante,  hubieran  pasado  muchos  aiios  sin  que 
se  hubiera  podido  formar  una  reserva  de  oro  suficiente 
para  adoptar  definitivamente  el  metal  amarillo,  s¡ 
la  guerra  con  China  y  el  pago  de  la  indemnización  de 
g;nerra  qne  ascendió  á  230  000,000  de  kilping  iaeh, 
no  hubiera  llevado  al  Japón  recursos  extraordinarios, 
los  cuales  utilizó  desde  luego  y  con  grande  habilidad 
el  Ministro  de  Hacienda  para  reforzar  considerable- 
niente  sus  reservas  de  oro. 

El  pago  de  la  indemnización  de  guerra  debería  ha- 
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cerse  en  moUL-da  de  plata,  y  los  grandes  especulado- 
res  ingleses  estuvieron  alertas  esi^erando  que  China 
tuviera  que  comprar  plata  en  grandes  cantidades  pa- 
ra pagarla  al  Japón,  y  al  mismo  tiempo  seguían  con 
pertinente  interés  la  marcha  económica  del  Japón, 
procurando  descubrir  sus  propósitos  sobre  si  conser- 
varia  la  plata  que  iba  á  recibir  de  China,  ó  la  volve- 
ría al  mercado. 

Por  su  parte,  el  Conde  Matsukata  desarrolló  una 
habilidad  extraordinaria  para  burlar  las  combinacio- 
nes de  los  especuladores  ingleses,  y  logró  hacerlo 
ocultando  sus  propósitos  por  completo  y  maniobran- 
do en  el  mercado,  de  tal  manera,  qne  por  mucho  tiem- 
po quedó  velada  la  resolución  del  Japón  de  adoptar 
el  talón  de  oro. 

Con  este  objeto  y  sabiendo  el  Ministro  de  Hacien- 
da que  el  Oobierno  de  China  estaba  negociando  en 
Inglaterra  algtuí  empréstito  para  pagar  la  indemni- 
zación de  guerra,  propuso  y  concertó  un  nuevo  con- 
trato, en  virtud  del  cual  China  debería  pagar  en  lu- 
gar de  los  230,000,000  de  kfiping  iaeis,  la  cantidad 
de  32.900,980  libras,  7  chelines,  7  peniques,  habien- 
do aceptado  para  esta  negociación  la  base  del  oro  por 
3o'4429  plata, 

Mit^utras  en  el  Japóu  se  hacían  todos  estos  prepa- 
rativos, iniciados  desde  el  año  de  187 1,  el  talón  de 
oro  seguía  haciendo  grandes  progresos  en  el  Mercado 
Universal  y  había  sido  aceptado  por  las  siguientes 
naciones,  además  de  Inglaterra:  Por  Alemania  en 
1873;  por  Suecia  en  1874;  por  Noruega  en  1874;  por 
Francia  en  1875;  Por  Suiza  en  1874;  por  Bélgica  en 
1875;  por  Italia  en  1877  y  poco  después  por  Holan- 
da, España,  Rusia,  Estados  Unidos,  Austria-Hun- 
gría, India»  Chile  y  Costa  Rica.  El  resultado  natu- 
ral de  este  movimiento  decidido  eu  favor  del  oro,  te- 
nía que  ser  la  depreciación  de  la  plata^  la  cual  se 
acentuó  más  y  más  todavía  en  el  año  de  1893»  eu  el 
que  concurrieron  la  clausura  de  las  Casas  de  Moneda 
de  liombay  y  Calcutta  y  la  derogación  de  la  Ley  Sher- 
man  en  los  Estados  Unidos,  suprimiendo  la  India  la 
libre  acuñación  de  la  plata  y  los  Estados  Unidos 
la  compra  de  54.000,000  de  onzas  de  plata  por  año. 

En  el  Japón  la  situación  se  hizo  más  grave  toda- 
vía por  la  depreciación  del  papel  moneda  sobre  la 
plata,  y  después  la  de  la  plata  sobre  el  oro.  Eu  1871 
llegó  á  valer  un  yen  de  plata  1.70  de  papel  y  se  ne- 
cesitaban dos  ycn  de  plata  para  comprar  un  yen  de 
oro.  Eu  esta  forma  tenían  que  pagarse  3.40  yen 
de  papel  por  cada  yen  de  oro. 

Por  fin,  el  Gobierno  del  Japón  se  decidió  á  adop- 
tar definitivamente  el  talón  de  oro,  estableciéndola 
relación  de  i  á32.  Esta  base  se  tomó  haciendo  cálcu- 
los sobre  el  valor  que  en  aquella  época  tenia  la  pla- 
ta; pero,  como  ese  valor  no  era  fijo  y,  por  el  contra- 
rio, estaba  expuesto  á  grandes  fluctuaciones,  tuvo  el 
Ministro  de  Hacienda  serios  temores  de  que,  si  sur- 
gían algunos  cambios  bruscos  en  el  precio  de  la  pla- 
ta, pudieran  éstos  ocasionar  trastornos  de  considera- 
ción al  hacer  la  conversión  de  monedas  de  plata  por 
monedas  de  oro  Por  esta  causa  trabajó  muchísimo 
el  Conde  Matsukata  para  que  las  operaciones  finan- 
cieras del  Japóu  influyeran,  favorablemente,  sobre  el 
valor  de  la  plata  en  el  Mercado  de  Londres;  y  dan- 
do, algunas  veces,  esperanzas  de  comprar  grandes 
cantidades  de  plata,  y  eu  otras  ocasiones  ofreciendo 
la  venta  del  mismo  metal,  pudo  conseguir  que,  du- 
rante algt'in  tÍL*mpo,  las  oscilaciones  en  el  precio  de 
la  plata  fuesen  relativamente  cortas.  Por  lo  que  toca  á 
la  acaparación  de  oro,  la  hizo  el  Ministro  de  Hacieo- 
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da  utilizando  sus  relaciones  con  Bancos  de  Inglate- 
rra, de  los  Estados  Unidos,  del  Japón,  de  la  India 
y  de  otras  partes,  haciendo  una  maniobra  de  letras 
de  cambio  para  adquirir  el  oro  en  monedas^  y  no  apa- 
recer, en  ninguno  de  los  mercados  del  mundo  com- 
prando oro  en  grandes  cantidades.  En  esta  forma  pudo 
llevar  al  Japón,  hasta  la  cantidad  de  74.455,735  J^w 
de  oro,  la  mayor  parte  en  monedas  inglesas  que  fue- 
ron reacuñadas  en  la  Casa  de  Moneda  de  Osaka,  Ja- 
pón. 

Cuando  el  Gobierno  tuvo  ya  en  sus  cajas  la  refe- 
rida cantidad  de  74.455,735  ycn  de  oro;  cuando  las 
monedas  de  plata  ya  se  habían  unifonnado;  cuando 
el  papel  de  curso  forzoso  había  desaparecido  casi  en 
su  totalidad,  y  cuando  circulaba  libremente  el  papel 
de  curso  voluntario,  con  valor  fijo  á  la  par  por  plata, 
entonces  fué  el  momento  oportuno  para  establecer 
el  .talón  de  oro.  Las  primeras  leyes  creando  esta  mo- 
neda, fueron  promulgadas  el  29  de  Marzo  de  1897. 
En  aquella  época  la  circulación  de  plata  en  el  Im- 
perio del  Japón,  representaba  unacifra  de  35. 000,000 
de  yen  pues  aunque  la  Casa  de  Moneda  de  Osaka  ha- 
bía acuñado  desde  187 1  hasta  1897  la  cantidad  de 
165.133,710  j^«  de  plata,  el  Gobierno  sabía  que  ha- 
bían salido  del  Japón  para  otros  países  99.508,740 
yeny  y  además,  durante  la  guerra  con  China  se  ha- 
bían llevado  á  aquel  país  11. 028,633  j^«,  y  se  habían, 
además,  exportado  para  Formosa  5.732,027  yen. 

Por  otra  parte,  el  Gobierno  mandó  efectuar  una 
información  muy  detallada  por  conducto  de  sus  Cón- 
sules en  el  extranjero,  principalmente  en  los  países 
del  Oriente,  acerca  de  las  probabilidades  de  que  vol- 
vieran al  Japón  las  monedas  de  plata  de  unyen^  que 
habían  sido  exportadas  en  tan  grandes  cantidades. 
De  esa  averiguación  inteligente  y  acertada  resultó 
la  probabilidad  de  que  sería  corta  la  cantidad  de  mo- 
neda de  plata  que  volvería  al  Japón,  porque  una  gran 
parte  de  la  moneda  expresada  se  había  fundido  en 
diversas  épocas  y  países,  para  convertirla  en  barre- 
tones ó  lingotes  de  plata,  y  otras  monedas  habían 
sido  utilizadas  para  la  circulación  local,  desfigurán- 
dolas con  una  multitud  de  marcas,  signos  y  contra- 
señas de  banqueros  chinos,  de  los  Estrechos  y  de  al- 
gunas provincias  de  la  India. 

Con  estos  fundamentos  el  Gobierno  del  Japón 
creyó  que  no  corría  riesgos  al  fijar  cinco  años  para 
hacer  el  cambio  de  la  moneda  de  plata  por  moneda 
de  oro;  pero  después  se  resolvió  á  acortar  este  plazo 
fijando  el  31  de  Julio  de  1898  como  último  día  para 
verificar  el  cambio,  no  porque  hubieran  resultado 
equívocos  los  cálculos  sobre  reimportación  de  plata, 
sino  porque  se  temió  que  á  causa  de  las  diferencias 
de  valor  entre  las  monedas  de  plata  y  las  monedas  de 
oro,  surgieran  falsificaciones  de  las  monedas  de  pla- 
ta, que  hubieran  causado  pérdidas  y  trastornos  para 
el  Gobierno  y  para  el  público. 

El  total  de  las  monedas  de  plata  que  se  reimpor- 
taron fué  de  10.846,465  Jé'//.  Uniendo  esta  cantidad 
á  la  circulación  de  plata  en  el  Japón,  resulta  la  su- 
ma de  45-588,369/^;/,  que  vino  á  formar  la  totali- 
dad de  las  monedas  de  plata  que  el  Japón  cambió 
por  oro. 

Las  leyes  dictadas  por  el  Jaj^ón  estableciendo  el 
talón  de  oro,  son  substancialmente  las  siguientes: 

I.  Se  declaró  que  la  facultad  de  acuñar  monedas 
quedaba  radicada  exclusivamente  en  el  Gobierno 
del  Imperio  del  Japón. 

II.  Se  aceptó  como  unidad  de  moneda  el  ye/i  de 
oro,  cuya  moneda  debía  tener  un  peso  de  dos /un. 


III.  Las  monedas  deberían  ser  de  ntieve  denomi- 
naciones, á  saber:  monedas  de  oro  de  20,  10  y  5 yen; 
monedas  de  plata  de  50,  20  y  10  5^;/;  monedas  de  ní- 
quel de  5  sen  y  monedas  de  bronce  de  un  sen  y  de 

5  '''*«• 

IV.  Aceptación  del  sistema  decimal  para  todos 
los  tipos  de  monedas;  100  sen  equivalen  á  ww  yen  y 
10  rin  equivalen  á  un  sen, 

V.  La  ley  de  las  monedas  es  la  siguiente: 

1.  Las  monedas  de  oro  tienen  900  partes  de  oro 
puro  y  100  partes  de  cobre. 

2.  Las  monedas  de  plata  800  partes  de  plata  pura 
y  200  de  cobre. 

3.  Las  monedas  de  níquel  250  partes  de  níquel  y 
750  de  cobre. 

4.  Las  monedas  de  bronce  tienen  950  partes  de 
cobre,  40  partes  de  estaño  y  10  de  zinc. 

VI.   El  peso  de  las  monedas  es  el  siguiente : 

Gramos. 

a)  20 yrn  de  oro  pesan  16.6665 

b)  \oyen  de  oro  pesan 8.3333 

Ó    syrtt  de  oro  p>esan 4.1666 

d)  50  sen  de  plata  pesan 13-4783 

^J  20  5^;i  de  plata  pesan   5-39^4 

/)  10  sen  de  plata  pesan 2.6955 

^J  una  moneda  de  níquel  pesa 46554 

hj  una  moneda  de  bronce  pesa 7. 1280 

i)  las  monedns  de  5  rin  de  bronce 3-5640 

VIL   La  moneda  del  Japón  es  de  curso  legal  y 
forzoso  en  las  siguientes  cantidades. 

a)  Las  de  oro  en  cualquiera  cantidad, 

ó)  Las  de  plata  hasta  la  cantidad  de  10  yen, 

c)  Las  de  niquel  y  bronce  haeta  la  cantidad  de  un  yen^ 

VIII.  El  Gobierno  Imperial  fijará  los  modelos  de 
todas  las  monedas. 

IX.   El  límite  legal  para  diferencias  en  el  peso 
de  la  moneda  será  el  siguiente: 

Gramos. 

a)  En  monedas  de  oro  de  20  ir// 0.0324 

^)  En  monedas  de  oro  de  lo  ir// 0.02269 

c  )  En  monedas  de  oro  de     5. ir// 0.0162 

d)  En  monedas  de  plata  de  ^osen  por  mil 

monedas 4.65 

e)  En  monedas  de  plata  de  20  sen  por  mil 

monedas 3. 1 125 

f)  En  monedas  de  plata  de  10  sen  por  mil 

monedas 1-5375 

g)  En  monedas  de  plata  de  un  yen 0.0972 

X.  El  límite  legal  para  diferencias  en  la  ley  de  las 
monedas  de  oro  será  un  milésimo  y  en  las  de  plata 
tres  milésimos. 

XI.  Será  legal  la  circulación  de  monedas  de  oro 
que  tengan  el  siguiente  peso  como  mínimum. 

Gramos. 

De  20  yen 16.575 

De  io3r// 8.2875 

L>e    ^yen 4.1438 

XII.  Si  á  consecuencia  del  uso  natural  por  la  cir- 
culación, algunas  de  las  monedas  de  oro,  plata,  ni- 
quel ó  bronce  llegan  á  tener  un  peso  menor,  éstas 
serán  cambiadas  j)or  monedas  nuevas  de  peso  legal, 
por  el  Gobierno,  sin  hacer  ningíin  cargo  al  portador 
de  las  monedas. 

XIII.  Si  llega  á  borrarse  de  manera  que  no  pueda 
distinguirse  el  sello  de  la  moneda,  ó  si  se  le  marcan 
algunos  signos  particulares,  ó  si  intencionalmente  se 
desfigura,  dejará  de  ser  moneda. 

XIV.  Si  alguna  persona  desea  depositar  oro  en  lin- 
gotes para  su  acuñación,  el  (íobierno  concederá  el 
permiso  y  entregará  en  cambio  monedas  de  oro. 
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XV.  lyas  monedas  de  oro  que  estaban  en  circula- 
ción antes  de  la  nueva  ley,  tendrán  un  valor  duble^ 
á  causa  de  su  doble  peso  respecto  de  las  nuevas  mo- 
nedas. 

XVI.  Ivas  moueda-s  de  plata  de  un  ven  serán  cam- 
biadas por  monedas  de  oroá  la  par,  haciendo  el  canje 
en  la  proporción  que  vaya  fijando  el  (Gobierno.  Mien- 
tras se  verifica  el  cambio  de  las  monedas  seguirán  cir- 
culando Icxlas  las  de  un  rrw  de  plata  con  el  valor  de 
un  ytn  de  oro,  y  el  Gobierno  fijará  con  seis  meses 
de  anticipación  la  fecha  en  que  didias  monedas  de- 
jen de  circular,  y  eu  todo  caso  la  circulación  quedará 
prohibida  después  de  cinco  años. 

XVI  I.  Las  monedas  de  plata  de  5  stn  seguirán  cir- 
culando con  el  valor  fijado  cotí  anterioridad. 

XVI II.  Desde  la  promulgación  de  esta  ley  cesa- 
rán de  acunarse  en  la  Casa  de  Moneda  las  monedas 
de  plata  de  un  irw;  pero  esta  prohihición  no  será  apli- 
cable á  las  existencias  de  plata  (]uc  se  hubiesen  de- 
positado con  anterioridad  en  la  Casa  de  Moneda  del 
Gobierno, 

XIX.  Tíxlas  las  leyes  y  reglamentos  relativos  á  la 
moneda  y  que  puedan  estar  en  conflicto  con  esta  ley, 
quedan  derogados. 

XX.  Con  excepción  del  art.  XVIII,  esta  ley  se  pon- 
drá en  vigor  desde  el  iV  de  Octubre  de  1897. 

En  virtud  de  la  ley  que  acabo  de  copiar,  quedó  es- 
tablecido en  el  Japón  el  talón  de  oro  y  las  consecuen- 
cias inmediatas  fueron  las  siguientes: 

I.  Los  tenedores  de  monedas  de  plata  recibieron 
en  cambio  monedas  de  oro  á  la  par. 

II.  Se  le  dio  á  la  moneda  de  oro  el  curso  legal  y 
forzoso»  y  por  In  mismo  todas  las  deudas  coiiti'aídas 
jjor  plata  tuvieron  que  pagarse  en  monedas  de  oro. 

in.  La  substitución  de  moneda  de  plata  por  mo- 
neda de  oro  fué  radical  y  completa,  y  por  lo  mismo 
toda  clase  de  operaciones  que  descansíiban  sobre  la 
base  de  plata,  se  liquidaron  sobre  la  base  de  oro  sin 
hacerse  cargos  reciprocamente  y  sin  establecer  nin- 
guna clase  de  conipeusaciones 

IV.  No  hubo  alteración  notable  eu  el  precio  de  los 
jornales ;  pero  sí  bajanju  un  poco  los  valores  de  los  pro- 
ductos de  las  mercancías  impurtadas,  ajustándose  en 
getieral  al  precio  relativo  de  la  plata  y  clel  oro  en  los 
mercados  ex  t ranj c ros. 

V.  El  valor  de  la  propiedad  no  sufrió  alteración 
inmediata;  pero  después  se  ha  elevado  siguiendo  la 
corriente  progresiva  del  Japón. 

VI.  En  lo  general  el  cambio  de  sistema  monetario 
ha  sido  favorable  para  el  Japón,  y  los  tínicos  incon- 
venientes que  han  sobreveuido  proceden  de  las  difi- 
cnltadesqueha  tenida  i  t-l  Oobierno  para  conservar  sus 
rescr\"as  de  oro. 

Debemos  recordar  que  el  Oobierno  del  Japón^  al 
resolverse  á  doptar  el  talón  de  oro,  estaldeció  la  re- 
lación de  I  á  32^  ó  lo  que  es  lo  mismo,  que  á  cada 
peso  ó  á  cada  yfn  de  plata  le  dio  un  valor  real  de  cin- 
cuenta centavos  en  oro.  En  otras  palabras :  el  oro  que- 
dó con  un  premio  fijo  de  ciento  por  ciento  sobre  la 
plata,  y  este  premio  determinó  que  en  realidad  el  va- 
lor de  los  jornales  siguiera  al  mismo  tipo  y  que  la  me- 
dida para  todas  las  operaciones  de  cambio,  para  la 
fijación  de  la  moneda,  para  el  pago  de  obligaciones,  y 
en  general  para  la  relación  universal  de  valores,  todo 
descansara  sobre  una  base  uniforme  y  fija,  premiando 
el  oro  con  el  ciento  por  ciento  respecto  del  valor  de  la 
plata, 

I^  cantidad  de  plata  de  que  se  hizo  uso  para  las 
monedas  fraccionarias,  fué  siempre  de  bastante  im- 


portancia. Se  puede  notar  que  para  las  pequeñas  ope- 
raciones de  comercio  necesita  el  pueblo  de  todas  las 
naciones,  cantidades  relativamente  grandes  de  mone- 
da fraccionaria. 

Por  ser  curiosa  é  interesante,  reproduzco  en  segui- 
da una  tabla  de  las  cantidades  de  moneda  fracciona- 
ria de  que  hacen  uso,  per  capiia^  \  arios  países, 

Estados  Unidos.  ■   f  1.04 

L,a  Gran  Bretaña  3.08 

Francia  >...  i-So 

Alcmíinia.... 2.26 

Bélgica 1.10 

Italia...- 0.85 

Suiza 3-6o 

Grecia......                    .........  0,46 

Hspaña .......  270 

Portugal   -, i.íiü 

Austria i  89 

Holanda  067 

Noruega > 1 .00 

Suecia 0.98 

Diuamarca.  2.35 

Rusia.....  0,33 

Turquía. ». .  .                   u  46 

Australia. . .                   1.40 

Canadá fJ95 

El  Japón r-50 

Como  re.'^ultado  de  estos  estudios  y  de  las  necesi- 
dades locales  del  Japón^  se  acuiíaron  entre  plata  y 
otras  monedas  fracciones  de  níquel  y  bronce  .  *  .  , 

81.826,354    177/. 

Han  transcurrido  cinco  años  desde  que  el  Japón 
adoptó  definitivamente  el  talón  de  oro,  pues  aunque 
por  ley  .se  había  establecido  esta  base  munetaria  des- 
de el  año  de  1871,  la  verdad  es  que  no  pudo  soste- 
nerla y  que,  de  Jacio  ^  el  Japón  estuvo  sobre  la  base  de 
plata  hasta  el  año  de  1897. 

I^os  luirtidarios  de  la  plata  habían  anunciado  que 
al  Japón  le  sería  im|>üsil)le  continuar  con  la  base  de 
oro  y  que  le  vendrían  dificultades  muy  serias  y  tras- 
tornos g^raves  eu  su  orden  económico»  por  las  crisis 
financieras  que  la  falta  de  oro  tendría  que  producirle, 
ocasionando  esas  crisis  un  completo  desastre. 

La  verdad  es  que  esos  pronóstictis  no  se  han  rea- 
lizado en  proporciones  tan  funestas,  y  que  los  intere- 
ses generales  del  Japón  han  resultado  muy  favoreci- 
dos con  el  cambio  de  su  sistema  monetario 

Es  cierto  que  se  dificulta  conservar  en  el  Japón  la 
existencia  de  oro  necesaria  para  el  comercio  interior, 
v  para  la  base  de  garautía  de  su  circulación  de  papel 
moneda;  pero  hasta  aquí,  el  Gobierno,  los  Bancos  y 
el  comercio  han  logrado  proveerse  de  oro  comprán- 
dolo en  Formosa,  en  Corea,  eu  China,  en  Australia,  é 
importándolo  de  los  Estados  Unidos  y  de  otros  países. 

La  [jroducción  de  oro  en  el  Japón  es  muy  reducida, 
pues  no  pasa  de  2. 500,000 ^^/i,  incluyendo  la  de  For- 
uiosa. 

El  siguiente  es  el  cálculo  que  hizo  el  Conde  Mat- 
stikata  de  las  cantidades  de  oro  que  podría  acaparar 
el  Japón : 

YKN. 

Del  uiisuiü  Imperio  del  Japón . .  |  i.yoo.oou 

De  Corea  tk  2.cxx).ooo  á..   -    *.,     3000,000 

De  China  de  7.ício,oix>  á. .  9.600,000 

Estas  cantidades  son  relativamente  cortas»  y  por  lo 
mismo  tiene  el  Japón  que  proveerse  de  oro  de  otros 
países  por  medio  ele  sus  exportaciones  de  productos 
agrícolas  é  industriales. 
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En  el  año  de  1898  existían  en  el  Japón  lassiguien-  cióu  considerable  los  perjuicios  que  pudieran  venir 

tes  cantidades  de  dinero  y  de  billetes  de  Banco  en  al  capital  y  al  trabajo,  y  se  pueden  establecer  bases 

circulación :  de  completa  equidad  que  vengan  á  regularizar  las  re- 

^^  laciones  entre  los  acreedores  y  los  deudores,  entre  el 

Oro 83.648.654  capital  y  el  trabajo,  entre  la  propiedad  y  la  moneda, 

Plau 45-814,139  y  en  general,  entre  el  medio  circulante  y  las  necesi- 

g^^^^ ;•; ;;:;;..       9.339,0^  dades  económicas  del  país. 

PaperderGobierno! ....!!!... .!!!       5.4ii!726  En  vista  del  estudio  que  he  hecho,  creo  que  para 

BiUetes  de  Banco  de  curso  volunurio.   197  399«9oi  amparar  el  movimiento  interior  así  comercial  como 

Papel  moneda  antiguo i.S66,sei  industrial,  agrícola  y  minero,  no  existen  en  realidad 

ToTAi, 351.1331 165  dificultades  insuperables,  siempre  que  Méxicoacepte 

alguna  relación  aproximada  á  la  que  adoptó  el  Japón, 

Para  que  se  puedan  apreciar  las  dificultades  que  ¿  gea  la  de  i  á  32,  ó  en  otras  palabras,  estableciendo 

tiene  el  Japón  para  conservar  sus  existencias  de  oro,  ^^  premio  fijo  sobre  el  oro,  de  ciento  por  ciento, 

voy  á  anotar  en  seguida  la  tabla  de  las  exportaciones  l^  industria  en  nuestro  país  lleva  una  vida  prós- 

é  importaciones  de  mercancías  en  el  quinquenio  de  p^ra,  pero  precaria,  á  la  sombra  de  una  tarifa  protec- 

1894  á  1898:  cionista.  Sin  esa  protección  no  podría  subsistir,  y 

EXPORTACIONKS              IMPORTACIONES  .           -iil                 Jl'Jx'i^             '/Ji 

Yen                     Yen  sieudo  la  basc  de  la  industria  la  protección  de  leyes 

1894 1 13.346  086           1 17.481,955  arancelarias,  se  comprende  desde  luego  que  por  estos 

'5^5 136. 1 12. 178           129.260,578  mismos  medios  artificiales  se  pueden  establecer  las 

1896 117.842,76c           171.674.474  ,                          1     •   j     *  •      •                       j    ^  1 

1897 163.135,077           219.300.772  bases  para  que  la  industria  siga  prosperando  tal  vez 

1898 '65  753,753           277.502.157  en  mejores  condiciones,  á  causa  del  valor  fijo  de  la 

^       .                             ,./       1          •     •     .     j  moneda,  y  de  bases  de  mayor  estabilidad  para  la  com- 

Conyiene  conocer  también  el  movimiento  de  ex-  ¿^  ,^  ^^^^^.^      j„^^              ,^  venta  de  sus  pro- 

portaciones  é  importaciones  de  oro.  ductos                     r          ^  r                                   r 

Exportaciones       iMPoinrAcioNEs  En  cuauto  á  la  minería,  sabcuios  muy  bien  que  ha 

,894 3.547°i88                555?966  podido  prosperar  vendiendo  la  plata  por  oro  á  los  pre- 

1895 2.791,952              1.029.912  cios  bajos  que  la  primera  ha  tenido  en  los  mercados 

1896 ct^^'^ll             10.217,458  extranjeros,  y  que  el  íínico  peligro  vendría  de  una  alza 

1898! . . .  .  46.28"!  .349  37.027^53  considerable  en  el  costo  de  los  jornales ;  pero  si  se  es- 
tablece la  relación  de  1  á  32  ó  alguna  otra  semejante, 
la  minería  seguiría  maniobrando  tanto  en  lo  relativo 

III.  á  la  producción,  como  á  la  venta  de  sus  productos, 

más  ó  menos  en  las  mismas  condiciones  que  ha  teni- 

Hacieiido  un  estudio  general  sobre  las  condiciones  do  en  varios  años  bonancibles, 

económicas  de  México,  sus  necesidades  actuales,  sus  La  minería  de  plata  se  perjudicaría  un  poco;  pero 

relaciones  con  los  países  extranjeros  y  sus  ligas  cada  este  perjuicio  sería  mucho  menor  para  la  minería  de 

día  más  estrechas  con  las  naciones  que  han  adoptado  oro,  plomo,  cobre,  fierro  y  otros  metales, 

el  talón  de  oro;  así  como  acerca  de  las  grandes  ven-  Los  mismos  razonamientos  que  militan  respecto  de 

tajas  de  adoptar  una  moneda  de  valor  fijo,  retirando  la  minería,  son  aplicables  á  la  íígricultnra,  ya  en  lo 

así  del  Mercado  las  grandes  fluctuaciones  que  con-  que  se  refiere  á  los  productos  de  consumo  local,  ya 

vierten  los  giros  más  nobles  del  comercio  y  de  la  in-  también  en  lo  que  corresponde  á  los  productos  agrí- 

dustria,  en  giros  azarosos  y  en  especulaciones  aven-  colas  de  exportación. 

turadas,  en  las  que  no  existe  base  alguna,  cálculo  ni  Los  Bancos  nada  tendrán  que  sufrir  por  el  cambio 

previsión,  por  una  parte;  y  por  la  otra,  los  efectos  que  de  moneda,  siempre  que  el  Gobierno  de  México,  co- 

produciría  en  el  país  el  talón  de  oro  relacionada  con  mo  se  ha  hecho  en  otras  naciones,  reciba  al  cambio 

todos  los  ramos  de  la  riqueza  pública  y  privada,  sus  por  oro  las  existencias  de  moneda  de  plata  que  haya 

consecuencias  sobre  el  crédito  de  la  Nación  y  el  eré-  dentro  del  país,  y  siempre  que,  declaradas  la  mone- 

dito  particular,  y  estudiando  de  una  manera  general  da  de  oro  de  curso  legal  y  forzoso,  sirvieran  éstas  de 

la  vida  económica,  tanto  interior  como  exterior,  yo  base  única  para  la  liquidación  de  todas  las  opera- 

opino  que  conviene  mucho  á  México  aceptar  el  talón  ciones. 

de  oro.  En  cuanto  á  la  propiedad  raíz,  en  mi  concepto,  re- 
Comprendo  que  el  país  no  está  preparado  todavía  sultaría  favorecida  porque  no  habría  motivo  para  una 
y  que  no  se  deben  dictar,  de  una  manera  festinada,  baja  en  su  precio,  y  por  el  contrario,  tendría  por 
leyes  que  pudieran  traer  trastornos  muy  graves  en  el  una  parte  bases  más  fijas  para  apreciar  su  valor,  y 
orden  económico;  pero  me  parece  que  los  acontecí-  por  la  otra,  la  probabilidad  de  alza  que  vendría  á  de- 
niientos  que  la  corriente  universal  del  comercio  y  del  terminar  la  influencia  de  capital  extranjero  que  vi- 
tráfico,  las  relaciones  con  otros  países  y  las  necesida-  niera  ai  país  en  busca  de  inversiones  en  propiedades 
des  de  la  época  en  que  vivimos,  se  están  imponiendo  territoriales  y  urbanas,  cuya  afluencia  sería  muy  con- 
de una  manera  irresistible;  que  la  evolución  econó-  siderable,  pues  hoy  por  hoy,  la  base  de  plata,  sus  fluc- 
mica  ha  comenzado  ya,  y  si  el  Gobierno  y  el  país  no  tuaciones  y  sus  peligros,  alejan  al  capital  extranjero, 
se  preparan,  habrá  de  imponerse  el  talón  de  oro  pro-  Los  ferrocarriles  que  hoy  representan  factores  de 
vocando  períodos  de  crisis  que  serían  los  menos  á  grandísima  importancia  en  el  movimiento  industrial 
propósito  para  dictar  leyes  que  deben  llevar  el  sello  y  comercial  de  México,  resultarían  muy  beneficiados, 
de  larga  meditación  y  de  un  estudio  muy  concien-  pues  habiéndose  construido  las  vías  férreas  de  nues- 
zudo.  tro  país  con  capital  extranjero  y  estando  represeuta- 
Por  lo  demás,  la  historia  del  Japón  y  de  otros  paí-  dos  sus  bonos  y  acciones  por  orOy  y  debiendo  pagar 
ses  nos  enseña  que,  obrando  con  prudencia,  pueden  en  oro  sus  intereses  y  dividendos,  resulta  que  la  base 
dictarse  las  leyes  necesarias  para  evitar  en  una  por-  de  plata  los  está  perjudicando  de  una  manera  muy 
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seria  y  tan  peligrosa,  que  no  está  lejos  el  día  en  que, 

siguiendo  la  baja  de  la  plata»  venga  la  quiebra  y  los 
más  graves  trastornos  para  los  ferrocarriles  de  Méxi- 
co; ó  para  evitarla,  la  alza  de  sus  tarifas  de  fletes  y 
pasajes,  cuya  alza  sería  muy  perjudicial  á  los  intere- 
ses geneíalesdel  país. 

La  parte  ditícil  de  todo  este  problema  económico 
por  loque  á  México  se  refiere,  consiste  eii  poder  con- 
servar en  el  pais,  la  suficiente  cantidad  de  oro,  á  fin 
de  que  no  sobrevengan  períodos  de  grandes  restric- 
ciones y  de  terribles  crisis. 

El  oro  se  escaparía  del  país  siempre  que  no  tuvié- 
semos bastantes  productos  6  valores  que  remitir  al 
extranjero  para  paj^^ar  nuestros  saldos,  y  por  lo  mis- 
uio  se  relaciona  niuclio  este  problema  con  las  inipor* 
taciones  y  exportaciones  de  México,  Actualmente 
las  exportaciones  son  superiores  á  las  importaciones, 
es  cierto^  pero  no  es  esta  la  única  cifra  que  debemos 
tomar  en  consideración  para  juzgar  el  monto  de  nues- 
tras obligaciones  en  el  extranjero,  pues  hace  ya  va- 
rios años  que  las  exporlacioues  son  superiores  á  las 
importaciones,  y  sin  embargo  se  puede  asegurar  que 
no  bastan,  que  no  son  suficientes  las  exportaciones 
para  cubrir  nuestras  necesidades  en  el  extranjero  Es 
que,  además  de  las  importaciones  de  mercancías,  te- 
nemos que  cubrir  en  el  extranjero  los  réditos  de  la 
Deuda  nacional  y  los  de  los  bonos  emitidos  por  todos 
los  ferrocarriles  y  por  algtuias  otras  empresas  indus- 
triales, los  dividendos  de  Bancos  y  de  otras  negocia- 
ciones que  se  lian  formado  con  capital  extranjero,  ó 
que  han  llevado á  aquellos  niercadossu  papel,  así  como 
el  gasto  de  nuestros  viajeros  y  varias  otras  atenciones 
que  sería  largo  enumerar, 

I^o  cierto  es  que  en  los  últimos  años,  todo  el  pro- 
ducto de  nuestras  exportaciones  se  ha  quedado  eu  el 
extranjero,  y  no  ha  sido  suficiente*  Para  cubrir  nues- 
tros saldos  ha  venido  en  nuestro  auxilio  la  inversión 
de  capital  extranjero,  ya  para  la  construcción  de  fe- 
rrocarriles, ya  para  giros  industriales,  ya  para  la  ad- 
quisición de  propiedades  raices,  ya  i>ara  varias  otras 
aplicaciones,  todo  lo  cual  demuestra,  de  una  manera 
evidente,  que  nuesl ras  ex  portaciones  no  son  suficien- 
tes para  cubrir  nuestros  saldos  en  el  extranjero. 

No  obstante  estas  observaciones,  el  hecho  es  que, 
en  una  ó  en  otra  forma,  México  ha  podido  vivir  en 
los  últimos  diez  años  con  cierta  iudei>endencia  eco- 
nómica, pues  no  se  han  aumentado  considerablemeu* 
te  las  deudas  en  el  extranjero,  ni  por  parte  del  Go- 
bierno, ni  mucho  menos  por  los  particulares,  y  siendo 
así,  parece  que  tenemos  una  base  de  tranquilidad, 
siempre  que  á  causa  del  cambio  de  la  base  moneta- 
ria no  se  disminuyan  los  productos  de  exportación, 
ni  se  altere  su  costo. 

Establecida  la  base  de  i  á  32,  ó  alguna  otra,  en 
relación  con  el  valor  de  la  j>lata,  no  tengo  temor  algu- 
no de  que  sobrevengan  trastornos  en  el  costo  de  los 
productos  de  exportación ;  y  como  por  otra  parte  creo 
que  al  aceptar  el  talón  de  oro,  lia  de  afluir  capí  tal  ex- 
tranjero en  madores  cantidades  que  hasta  aquí^  re- 
sulta que  existen  algunas  probabilidades  para  no  te- 
mer trastornos  económicos  insuperables  y  para  supo- 
ner que  las  monedas  de  oro  circulante  ó  el  oro  en 
barras  no  han  de  exportarse  en  cantidades  superio- 
res á  la  producción  de  oro  en  el  mismo  país. 


IV 


^P     No  obstante  las  observaciones  anteriores,  el  pro- 
^  blenia  económico  que  vengo  estudiando,  es  de  tal  ma- 


nera grave  y  trascendental  que  no  debe  México^  por 
ningún  motivo,  aventurarse  á  modificar  su  sistema 
uionetario,  sin  antes  haberse  preparado,  para  que  pue- 
da venir  la  evolución  sin  graves  perjuicios;  y  esa  pre- 
paración requiere,  en  mi  concepto,  un  perííxlo  de  va- 
rios años,  y  por  más  que  yo  sea  partidario  del  talón 
de  oro,  no  debo  recomendar  que  desde  luego  se  acej> 
te.  Por  el  contrario,  opino  que  en  estos  momentos 
sería  muy  peligroso  variar  nuestro  sistema  de  mone- 
da, porque  no  se  han  hecho  los  estudios  necesarios, 
ni  se  han  dictado  leyes  y  providencias  que  ha^n  de 
ser  preparatorias  y  concurrentes  á  la  laboreconómica 
que  después  de  algunos  años  lia  de  colocar  al  país  en 
condiciones  de  adoptar  el  talón  de  oro. 

Entre  otras  cosas,  seria  de  grandísima  importan- 
cia darle  un  impulso  vigoroso  á  la  agricultura.  Corno 
todos  sabemos,  la  agricultura  es  la  fuente  primor- 
dial más  importante,  la  más  estable  y  la  más  vigo- 
rosa de  todas  las  riqtiezas  públicas.  Si  México  ha 
gastado  más  de  cien  millones  de  pesos  en  subvencio- 
nes á  los  ferrocarriles,  y  si  esa  inversión  ha  resulta- 
do tan  sabia  y  tan  beneficiosa,  de  igual  manera  creo 
que  pudiera  emplear  otros  cien  millones  en  el  fomen- 
to de  la  agricultura,  estimulando  la  construcción  de 
obras  hidráulicas  y  de  irrigación,  bien  meditadas  y 
que,  fuera  de  duda,  darían  los  resultados  más  lison- 
jeros. 

Esta  labor  agrícola  es  de  tal  manera  importante, 
que  en  mi  concepto  ameritaría  la  creación  de  un  ]ili- 
nisterio  de  Agricultura  con  un  presupuesto  no  me- 
nor de  cinco  millones  de  pesos  al  año.  Esa  cantidad 
se  podría  emplear  en  subvenciones  que  vinieran  re- 
presentando como  una  tercia  j>arte  del  costo  de  las 
obras  que  se  ejecutaran  para  el  fomento  de  la  agri- 
cultura, y  de  esta  manera  en  cada  año  se  realizarían 
obras  en  el  país  con  un  costo  de  quince  mi  Iones  de 
pesos.  Bastaría  el  transcurso  de  muy  pocos  años  para 
que  nuestra  producción  agrícola,  tanto  de  consumo 
interior  como  de  exportación,  se  elevara  á  cifras  muy 
considerables. 

Es  cierto  que  México,  eu  general,  tiene  poca  agua 
y  que  la  agricultura  entre  nosotros  es  costosa  y  di- 
fícil con  relación  á  la  de  otros  países,  principalmen- 
te si  la  comi>a ramos  con  los  Estados  Unidos;  pero 
por  una  parle  tenemos  varios  ríos  y  lagos  cuyas  aguas 
no  se  utilizan  eu  la  agricultura,  y  por  la  otra  es  sa- 
bido que,  durante  la  temporada  de  lluvias,  caen  agua- 
ceros torrenciales  cuyas  aguas,  ix>r  la  configuración 
topográfica  de  la  Mesa  Central,  corren  al  Golfo  de 
México  y  al  Pacífico^  sin  gran  provecho  para  la  agri- 
cultura. Esas  aguas  se  pudieran  depositar  en  gran- 
des vasos,  construyendo  presas  en  lugares  adecuados, 
y  su  uso  para  la  irrigación,  sería  en  extremo  útil  y 
provechoso. 

Conozco  más  de  veinte  proyectos  agrícolas  de  im- 
[Dortancia,  y  todos  ellos  darían  brillantes  resultados; 
pero  deseo  referinne  muy  especialmente  á  las  obras 
de  irrigación  en  el  Estado  de  Jalisco  utilizando  las 
aguas  del  lago  de  Chápala,  y  á  otro  proyecto  seme- 
jante para  aprovechar  las  aguas  de  la  lagima  de  «Yu- 
riria"  en  Guanajuato;  y  la  construcción  de  una  gran 
presa  para  deixisitar  y  distribuir  convenientemente 
las  aguas  de!  Río  Nazas  en  los  Estados  de  Coahuila 
y  de  Diirango. 

Por  los  estudios  que  se  han  hecho  de  estos  tres  pro- 
yectoSi  tengo  motivos  para  creer  que  la  producción 
agrícola  se  elevaría  con  sólo  esas  obras  á  la  cantidad 
de  $30. 000, 000 al  año,  y  habría  una  alza  en  el  valor  de 
la  propiedad  territorial,  de  más  de  $100,000,000. 
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El  desarrollo  de  la  agricultura  beneficiaría  á  Mé- 
xico por  lo  que  toca  á  su  cuestión  monetaria,  de  dos 
maneras:  primera,  no  tendríamos  que  importar  ce- 
reales, ni  algodón  de  los  Estados  Unidos ;  y  segimda, 
aumentaría  considerablemente  nuestra  exportación 
de  productos  agrícolas;  y  como  estos  dos  factores 
deben  sumarse,  resultaría  una  base  de  grandísima 
importancia  para  resolver  la  cuestión  monetaria,  en 
el  sentido  que  más  convenga  á  los  intereses  genera- 
les del  país. 

Además  del  impulso  á  la  agricultura  convendría 
también  fomentar  las  vías  marítimas  de  comunica- 
ción con  Centro  y  Sud-América,  en  cuyos  países  es 
probable  que  encontrásemos  consumo  para  algunos 
de  nuestros  productos  industriales,  aumentando  de 
esta  manera  nuestras  exportaciones  y  asegurándonos 
la  independencia  económica  que  buscamos,  para  po- 
der maniobrar  sin  dificultades  aceptando  el  talón  de 
oro. 

El  consumo  anual  de  telas  de  algodón  en  esos  paí- 
ses se  eleva  á  $  200.000,000 ;  el  consumo  de  fierro,  á 
$50.000,000  y  el  consumo  de  tenería,  cordelería  y 
otros  productos  de  henequén,  á  $2.000,000.  Si  ase- 
guramos el  10%  de  ese  consumo  se  comprenderán 
sus  ventajas  para  nuestra  industria  nacional. 


RESUMEN. 

Como  resultado  del  estudio  que  he  hecho  de  este 
interesante  problema,  he  podido  llegar  á  las  siguien- 
tes conclusiones: 

I.  A  México  le  conviene  aceptar  el  talón  de  oro. 
II.  Es  ya  tiempo  de  que  el  Gobierno  comience  á 
estudiar  este  problema  y  á  dictar  todas  aquellas  dis- 
posiciones que  puedan  preparar  al  país  para  la  evo- 
lución económica. 

I II.  Aceptando  el  talón  de  oro  no  vendrán  perjui- 
cios para  los  tenedores  de  moneda  de  plata,  ni  para 
la  liquidación  de  obligaciones  activas  y  pasivas. 

IV.  No  habrá  trastornos  peligrosos  ni  para  el  ca- 
pital ni  para  el  trabajo. 

V.  Resultarán  favorecidos  de  una  manera  espe- 
cial, entre  otros  ramos  de  la  riqueza  pública,  la  pro- 
piedad raíz  y  la  ferrocarrilera,  así  como  también  las 
clases  trabajadoras. 

VI.  En  general,  toda  clase  de  giros  y  negociacio- 
nes recibirá  un  impulso  importante  á  causa  de  la 
afluencia  de  capital  extranjero,  y  el  país  en  general, 
podrá  progresar  con  mayor  rapidez,  asegurándose 
en  el  concierto  de  las  naciones  civilizadas  un  puesto 
de  mayor  importancia  y  de  brillante  prestigio. 

México,  Octubre  15  de  1902. 
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APUNTES  SOBRE  LA  CUESTIÓN  DE  LA  L 


EN  MÉXICO 


Por  D.  Jaime  Gurza* 


Producción  y  comercio  de  plata  en  México, 


México  esy  ha  sido  siempre»  un  país  eseucialrtiente 
productor  de  plata;  ha  sido  el  país  que  ha  producido 
más  plata  en  el  mundo,  y  aunque  dejó  de  tener  el  pri- 
mer lugar  entre  los  productores  de  dicho  nietal,  por 
el  rápido  aumento  de  su  producción  en  los  Estados 
Unidos^  últimamente  ha  vuelto  á  tomar  el  primer  lu- 
gar, y  parece  que  lo  conservará  por  algüii  tiempo. 

México  produce  más  ó  menos  un  tercio  de  la  pro- 
ducción total  de  plata  en  el  mundo,  como  lo  maui- 
» lies  tan  las  siguientes  tablas; 
m 
i8c 


AÑOS. 


rKODDCCfON 

TUTAL  DB  PLATA. 


OnTft»  de  fino. 


PMODUCCION 
EN  MÉXICO. 


Oueaa  de  fino. 


596 157.061,370 

^897 164.073,172 

1898 165.295,572 

1899  . 167.224,307 


45.718,982 
53.903,180 
56  738,000 
55-612,000 


La  producción  en  diversas  naciones  es  como  sigue; 


NACIONES. 


\BBB, 


MéxíCQ..  ......1 1.222.315 

H.stttdos  Unidos 1*830,347 

Australia 380.746 

Bolivia  .,« ♦ 198  302 

Alemauia. 


1B87. 

I  676.925 

1675.5S2 

369523 

255  244 

171,047 


1898. 

t  7^5»ii6 

i.^>93,563 

37J994 

49^777 

173.3J9 


1899. 

1.730,087 

1.703^720 

394^682 

337Ó55 

194  19" 


I^  producción  de  plata  en  México  ha  aumentado 
iiinchísimo  en  los  futimos  años,  lo  que  uniestra  de  la 
manera  más  satisfactoria  los  adelantos  de  nuestra  in* 
dnstria  minera  y  estado  de  prosperidad  que  guarda» 
á  pesar  de  haber  bajado  tanto  el  valor  de  la  plata. 

Los  siguientes  datos  comprueban  este  aserto: 

Prortuccióti 
de  plata. 

652,828 
669,795 

<^32>935 
632*95* 
712,572 
772,660 
886,178 
981,222 
1,314,849 

I  342.93» 
1897-98  ...,,..,       1.449,000 

1898-99 1.730,000 


Las  causas  del  notable  aumento  que  ha  tenido  la 
producción  de  plata  en  Mé.xico,  son: 

Primera, la  introducción  de  maquinaria  extranjera, 
la  aplicación  de  los  nuevos  procedimientos  metal ur* 
gicos  en  la  minería  y  la  facilidad  y  baratura  de  los 
transportes  ofrecidos  por  los  ferrocarriles. 

Segunda^  las  reformas  en  la  legislación  minera  y 
la  inversión  de  nuevos  capitales  eo  los  negocios  de 
minas. 


La  introducción  de  maquinaria  y  los  mejores  sis- 
temas usados  en  el  laboreo  de  las  minas,  es,  según 
acabo  de  afirmar,  la  causa  principal  de  nuestro  pro- 
greso minero.  Es  tal  la  evidencia  de  esta  proposición^ 
que  no  me  detendré  á  deinosttarla,  y  me  limitaré 
solamente  á  presentar  algunos  ejemplos  que  la  con- 
firmen. 

En  el  mineral  de  Fresnillo  tuvieron  antiguamente 
hasta  2,000  caballos  para  mover  50  malacates,  y  no 
podían  desaguar  profundidades  mayores  de  100  me- 
tros; mieutras  que  con  el  empleo  de  máquinas  de  va* 
por  pudieron  desaguar  fácilmente  á  la  profundidad 
de  400  metros,  reduciendo  el  gasto  desde  $15,000  á 
$2,900  semanarios. 

Con  la  introducción  de  perforadoras  de  aire  com- 
])rimido,  se  ha  podido  avanzar  en  los  trabajos  de  las 
minas,  al  grado  de  poder  ejecutar  en  un  día  lo  que 
antes  se  hacía  en  más  de  una  seuiaua, 

Eu  el  mineral  íle  Real  del  Monte,  en  el  beneficio 
de  frutos  rebeldes,  se  perdía  antes  33  %  de  la  ley,  y 
21  onzas  de  azogue  por  marco  de  plata;  ahora  apli- 
cando el  procedimiento  Freidburg,  se  han  reducido 
estas  pérdidas  á  15  **«  de  la  ley  y  3  onzas  de  azogue 
por  marco. 

Como  no  trato  de  estudiar  nuestros  progresos  mi- 
neros bajo  este  ¡Kinto  de  vista,  no  insisto  más  en  esto, 
y  me  limitaré  á  indicar,  que  el  uso  que  se  hace  en 
México  de  máquinas  para  minas,  se  ha  generalizado 
mucho  en  los  últimos  años,  viniendo  á  ser  un  impor- 
tantísimo factor  de  nuestro  progreso  minero. 

Las  grandes  fundiciones  de  Monterrey,  San  Luis 
Potosí,  Agíiascalieules,  etc.,  han  dado  también  un 
gran  impulso  á  nuestra  minería  y  han  contribuido  á 
facilitar  la  producción  y  exportación  de  metales  de 
la  República. 
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Los  ferrocarriles  han  tenido,  sin  duda  alguna,  una 
parte  muy  considerable  en  el  desarrollo  de  nuestra 
industria  minera,  pues  no  sólo  han  facilitado  los  trans- 
portes, sino  que  han  hecho  accesibles  muchísimos 
lugares  que  antes  no  lo  eran  por  encontrarse  aislados 
de  todo  tráfico;  han  abierto  nuevos  campos  á  la  inves- 
tigación y  explotación  mineras  y,  en  fin,  han  acer- 
cado nuestros  Distritos  mineros  á  los  grandes  centros 
de  consumo  de  los  metales,  facilitando  su  exportación. 

Esta  influencia  de  los  ferrocarriles  también  es  tan 
evidente,  que  basta  llamar  la  atención  sobre  este  pun- 
to sin  detenerse  más  en  él. 


II. 


La  influencia  con  que  la  nueva  legislación  sobre 
minería  haya  podido  contribuir  al  aumento  de  la  pro- 
ducción metálica  de  las  minas  de  México,  la  demues- 
tra el  Sr.  Zayas  Enríquez  en  su  libro  Los  progresos 
de  México  en  veinte  años  de  paz ^  del  que  citaré  tex- 
tualmente lo  que  asienta  en  la  pág.  68: 

«Durante  el  período  colonial  se  dictaron  leyes  so- 
bre este  Ramo,  que  de  seguro  son  cuerdas  si  se  toma 
en  consideración  la  época  en  que  fueron  expedidas, 
cuando  la  economía  política  no  constituía  afín  una 
ciencia,  y  eran  comunes  y  aun  tenidos  como  princi- 
pios, errores  que  hoy  se  rechazan  completamente. 

«Ésa legislación,  sin  embargo,  bastaba  en  aquellos 
tiempos  coloniales,  en  virtud  de  la  centralización  ad- 
ministrativa; pero  más  tarde,  con  motivo  de  haberse 
establecido  la  República  Federal,  las  minas  que  en 
un  principio  fueron  propiedad  de  la  Corona  y  al  ha- 
cerse la  independencia  fueron  propiedad  de  la  Na- 
ción, llegaron  á  serlo,  á  su  vez,  de  los  Estados,  éstos 
adquirieron  con  la  propiedad  el  derecho  de  legislar 
en  la  materia,  lo  que  tenía  que  causar  y  causó  en  efec- 
to graves  trastornos,  pues  no  se  modificó  el  espíritu 
de  las  antiguas  Ordenanzas  de  Minería  que  consti- 
tuía ya  un  anacronismo,  y  cada  Entidad  Federativa 
impuso  gravámenes  y  gabelas  á  su  antojo,  las  más  de 
las  veces  de  un  modo  inconsulto,  con  lo  que,  en  lugar 
de  fomentar,se  fué  entorpeciendo  la  industria  minera, 
que  decayó  notablemente,  dejándose  de  trabajar  los 
minerales  que  no  eran  de  primera  clase. 

«íEI  Gobierno  no  pudo  menos  de  fijar  su  atención 
en  este  fenómeno  de  decadencia,  y  en  tiempo  de  la 
administración  del  General  González  procuróla  uni- 
ficación de  la  legislación  sobre  minería,  pasando  á  ser 
facultad  de  la  Federación  el  dictar  leyes  sobre  la  ma- 
teria. Entonces  se  procedió  á  redactar  el  Código  de 
Minería,  cuya  vigencia  se  fijó  para  el  i9  de  Enero 
de  1885,  y  aunque  era  el  resultado  de  profundos  es- 
tudios de  personas  muy  competentes  en  el  Ramo,  y 
mejoraba  de  un  modo  notable  la  situación  de  los  que 
se  dedicaban  á  la  minería,  la  actual  Administración 
que  era  la  encargada  de  ponerlo  en  vigor,  se  vio  obli- 
gada, á  causa  de  circunstancias  que  surgieron  poste- 
riormente, á  modificar  dicho  Código,  para  lo  cual  la 
Secretaría  de  Fomento  convocó  una  Junta  á  la  que 
encargó  el  estudio  de  la  depreciación  de  la  plata  y  de 
su  influencia  sobre  la  minería  de  México;  y  como  re- 
sultado de  estos  estudios,  formó  el  Ejecutivo  un  pro- 
yecto de  ley  que  fué  discutido  y  votado  con  ligeras 
enmiendas.  En  dicha  ley  (6  de  Junio  de  1887)  se 
exceptuó  á  las  minas  de  humo,  carbón  y  azogue,  de 
toda  clase  de  impuestos  federales,  locales  y  munici- 
pales, menos  el  del  Timbre;  se  eximió  de  todo  im- 
puesto la  circulación  de  los  metales  en  pasta  ó  acu- 


ñados y  la  de  los  productos  de  las  minas;  se  abolió 
la  cuota  del  arancel  que  gravaba  al  azogue  extran- 
jero; se  determinó  que  las  minas  no  pagaran  más  im- 
puestos que  el  de  acuñación,  y  que  las  no  exceptuadas 
de  todo  gravamen  pagaran  una  sola  cuota  no  exce- 
dente de  2%  del  valor  del  metal  explotado;  se  fijó 
como  máximo  de  impuestos  para  las  haciendas  de  be- 
neficio en  actividad,  el  6  al  millar  sobre  su  valor  to- 
tal; se  autorizó  al  Ejecutivo  para  celebrar  amplios 
contratos  de  concesión,  y  para  otorgar,  bajo  ciertas 
condiciones,  franquicias  especiales  á  los  particulares 
ó  compañías  que  se  comprometieran  á  invertir  el  ca- 
pital mínimo  de  $200,000  en  la  industria  minera;  y^ 
finalmente,  se  declararon  libres  de  derechos  6  se  re- 
bajaron considerablemente  los  derechos  que  causaban 
muchos  de  los  artículos  y  productos  que  tienen  di- 
recta conexión  con  la  explotación  de  minas.»  El  Sr. 
General  Díaz,  en  el  informe  que  rindió  sobre  los  actos 
de  su  administración  en  los  períodos  Constituciona- 
les de  1 884  á  1 896,  se  expresa  así  al  tratar  de  los  efectos 
de  la  legislación  sobre  la  minería  en  la  República: 

« Dos  pensamientos  fundamentales  informaron  esta 
ley  ( la  de  6  de  Junio  de  1 887),  reducir  el  costo  de  pro- 
ducción de  los  metales  y  especialmente  el  de  la  plata, 
desagravando  en  lo  posible  á  la  minería  y  abaratán- 
dole sus  principales  materías  primas  y  artículos  de 
consumo,  y  fomentar  el  desenvolvimiento  de  la  indus- 
tria minera,  atrayéndole  considerables  capitales.  Ya 
el  Código  de  Minería(i885)habia  tratado  de  lograr  el 
primero  de  estos  resultados,  limitando  algunos  de  los 
impuestos  que  sobre  ella  recaían  y  eximiéndola  de 
otros.  La  nueva  ley  conservó  esas  franquicias  y  am- 
plió algunas  de  ellas;  pero  los  estrechos  límites  que 
en  el  Código  se  fijaba  á  la  extensión  superficial  de  las 
concesiones,  era  un  obstáculo  á  la  inversión,  pK>r  un 
solo  poseedor,  de  considerables  capitales  en  la  explo- 
tación de  reducido  número  de  pertenencias,  y  la  ley 
de  6  de  Junio  de  1887,  autorizandoal  Ejecutivoá  ha- 
cer concesiones  más  y  más  bastas  en  razón  del  capi- 
tal empleado,  allanó  este  obstáculo. 

«Para  juzgar  de  los  resultados  que  las  dos  reformas 
sucesivas  de  la  legislación  minera  han  producido,  bas- 
tarán algunos  datos  minuciosos.  Entre  el  mes  de  Abril 
de  1887  y  Septiembre  de  1888,  se  registraron  2,077 
denuncios  nuevos  de  minas  y  33  haciendas  de  benefi- 
cio, poniéndose  en  explotación  en  ese  mismo  período 
882  minas  y  33  haciendas  de  beneficio.  Además,  en 
virtud  de  la  autorización  correspondiente,  dada  por 
la  ley  de  6  de  Junio  de  1887,  se  celebraron  másde  cien 
contratos  para  exploración  de  zonas  mineras  en  los 
Estados  de  México,  Puebla,  Guerrero,  Michoacán, 
Querétaro,  San  Luis  Potosí,  Jalisco,  Durango,Coahui- 
la,  Sinaloa,  Chihuahua  y  Territoriodela  Baja  Califor- 
nia. En  todo  el  período  de  su  vigencia  se  hicieron  361 
contratos  de  exploración  y  explotación,  los  depósi- 
tos efectuados  conforme  á  la  ley,  en  calidad  de  ga- 
rantía á  los  contratos  á  que  aludo,  ascendieron  á  la 
cantidad  de  $679,720.55,  de  los  cuales  quedaron  á 
beneficio  de  la  Tesorería  Federal,  por  contratos  cadu- 
cos, $114,556.25. 

a  Dichos  contratos  aportaron  á  la  minería  cuantio- 
sos capitales,  cuya  suma  en  1888,  calculaba  yo  en 
$20.000,000,  y  que  en  la  actualidad  pudiera  calcular 
en  cerca  del  doble. 

«La  producción  de  la  plata  fué  en  aumento  duran- 
te este  período,  como  lo  demuestra  la  siguiente  com- 
paración. En  el  quinquenio  de  1881-86  último,  en 
que  rigió  para  la  minería  la  legislación  local  de  los  Es- 
tados, la  producción  total  de  plata  fué  de  $157.827,478, 
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con  un  aiuiiento  de  $39.665,842  sobre  el  quinquenio 
anterior,  y  la  media  anual  fué  de  131.565,495.  En 
el  quinquenio  siguiente,  1886-91,  bajo  el  régimen 
del  Código  de  Minería  y  poco  después  de  la  ley  de  Ju- 
nio de  1S87,  la  producción  total  fué  de  $  199, 208»  204, 
con  un  aumento  de  $41 .380*729  sobre  el  precedente. 

.í  Si  se  reflexiona  que  en  ese  quinquenio  se  presentó 
la  primera  crisis  monetaria,  que  abatió  el  precio  en 
•  oro  de  la  plata,  y  qtie»  en  tal  virtud,  tendió  á  restrin- 
gir la  producción,  y  que  durante  ese  perírjdo,  esa  res- 
tricción fué  bastante  apreciable  en  otros  países,  se 
adquirió  la  convicción  de  que  esos  $4i,<x>o,ooo  de 
aumento  en  la  prodticción,  deben  principalmente  atri- 
buirse á  las  franquicias  tan  oportunamente  otorgadas 
por  la  nueva  legislación. 

«Inversión  más  fácil  y  cuantiosa  en  la  industria, 
aumento  considerable  en  el  número  de  denuncios  y 
de  explotaciones  mineras  y  de  haciendas  de  beneficio, 
abaratamiento  de  los  costos  de  producción,  com|>en- 
sación  parcial  al  menos  de  las  pérdidas  dependientes 
de  la  depreciación  y  aumento  absoluto  y  relativo  de 
la  producción  de  la  plata,  tales  fueron  los  fenómenos 
consecutivos  á  las  reformas  liberales  hechas  á  la  le- 
gislación en  la  materia. 

«Nada,  pues,  más  natural  que  el  (iobieruo  perse- 
verara en  sus  primitivas  ¡deas  de  reforma  y  aspirara 
todavía  al  ensanclrede  tan  interesante  industria,  dan- 
do  mayor  solidez  á  la  propiedad  de  las  minas,  asimi- 
lándolas, hasta  donde  es  posible,  á  la  propiedad  en 
sus  otras  formas,  abriendo  con  ello  nuevas  fuentes  de 
crédito  á  las  empresas  mineras  y,  aun  más,  la  movi- 
lización de  los  valores  que  la  propiedad  de  las  minas 
.representa  y  constituye. 

'  «Partiendo  del  principio  de  que  la  propiedad  mine- 
ra,como  toda  propiedad,  para  quesea  fecunda,  debe  su 
adquisición  ser  fácil  y  económica,  su  explotación  libre 
y  espontánea  y  su  conservación  segura  y  voluntaria,  el 
Gobierno  estudió  una  fillima  reforma  más  radical  en 
sus  principios  \  más  trascendental  en  sus  resultados. 

N  La  limitación  forzosa  de  la  extensión  superficial 
explotable  concedida  á  cada  particular  6  comiiañía, 
era  una  gran  remora  para  la  inversión  de  cuantiosos  ca- 
pitales ;  el  denuncio  era  un  amago  constante  á  losin- 
teresesdel  concesionario  y  le  acarreaba  litigios,  gastos 
y  molestias;  había  innumerables  trámites  para  adqui- 
rir la  concesión,  é  incontables  requisitos  y  no  jjíícos 
gastos  muertos  para  conservarla,  lo  cual  amnentaba 
el  costo  de  la  pnxlucción  de  los  metales.  Todos  estos 
inconvenientes  y  cortapizas  desaparecieron  en  virtud 
de  la  ley  de  6  de  Junio  de  1892,  jxir  la  que  la  propie- 
dad minera  vino  á  quedar  en  las  mismas  bases  que  to- 
das las  demás,  y  pocas  veces  ha  sido  dado  al  (lobieruo 
realizar  una  reforma  más  completa  y  cunos  resultados 
I  benéficos  sean  menos  discvitibles,  y  á  la  extrañeza  que 
en  un  principio  manifestaron  ciertos  espíritus  ante  un 
concepto  tan  nuevo  de  la  propiedad  minera,  se  hasubs- 
titnído,  en  vista  de  los  resultados,  nnaaceptación  uná- 
nime de  los  principios  de  la  ley. 

«Como  resultado  de  la  nueva  ley  hubo  un  activo 
movimiento  de  consolidación,  de  manera  que  el  total 
de  tílulosde  nuevas  propiedadesmiuerasexpedidasde 
Junio  de  1892,  fecha  de  la  vigencia  de  la  ley,  hasta  30 
t  de  Noviembre  de  i896,fuéde  4,557,eorrespondientes 
á  una  suf>erficie  de  33,211  pertenencias  de  hectárea. 

«  Bajo  la  influencia  de  la  nueva  legislación,  la  pro- 
ducción de  la  plata  que  fué  en  1886-9T  de  ...    . 
$199.208,204,  fué  en  1891-92  de  $41.874,859;  en 
1 892-93»  de  $47.840,7 1 3;  en  1893-94,  de  $58.2 19,043; 
en  1894-95»  de  $58.204,035  y  en  1895-96,  de  . 


$60,983,668,  obteniéndose  un  aumento  de  ,    .        . 

$74.914,114,  resultado  extraordinario  é  imputable 
por  completo  á  la  nueva  ley.« 

Uno  de  los  principales  efectos  de  estas  reformas  en 
la  legislación  minera,  ha  sido  aumentar  el  ntmiero  de 
capitales,  tanto  nacionales  como  extranjeros,  que  se 
invierten  en  minas,  pues  se  ha  dado  mucha  más  segu- 
ridad á  los  negocios  mineros,  habiend*i  creado,  por 
decirlo  así,  la  propiedad  minera  en  México» 

¿Hasta  dónde  ha  llegado  ese  aumento?  Es  impo- 
sible calcularlo,  por  carecer  de  datos  suficientes  para 
ello.  El  Sr.  General  Díaz,  en  su  mensaje  presidencial 
(1896)  calcula  que  sólo  el  capital  extranjero  invertido 
en  minasen  México,  era  en  1888,  de  $30.000,000,  y 
que  en  1896,  .se  podía  calcular  en  más  del  doble. 

Todos  los  días  vemos  fonnarse  inievas  negociacio- 
nes para  la  explotación  de  minas,  y  de  día  en  día  au- 
mentan también  los  capitales  extranjeros,  principal- 
mente americanos,  que  se  invierten  en  esta  clase  de 
negocios,  siendo  esto  una  ]>oderosa  ayuda  para  nuestro 
progreso  minero,  y  en  Juuchos  casos,  aun  viene  cons- 
tituyendo el  principal  factor  de  diclio  progreso. 

Hasta  aquí  lie  procurado  señalar  las  causas  prin- 
cipales á  que  se  debe  el  gran  aumento  de  nuestra  pro- 
ducción de  metales;  y  no  insistiré  más  en  esto  para 
no  salirme  de  los  límites  f/t  esie  esíuduK 

Pasemos  á  considerar  cuál  ha  sido  la  influencia  de 
la  depreciación  de  la  plata  sobre  su  producción,  y  en 
general  sobre  la  minería  en  México.  Para  eso  copia- 
ré aquí  textualmente  parte  del  infonne  que  sobre  la 
materia  rindieron  los  señores  Ingenieros  Contreras  y 
Aldasoro  al  Secretario  de  Fomento  en  1886.  (Crisis 
monefaria,  pág.  65.) 

« Decimos  que  influye  poco  en  la  industria  de  nues- 
tras minas  la  depreciación  de  la  plata  en  el  extranje- 
ro, porque  en  ella  se  consumen  poquísimos  artículos 
de  fuera  del  país. 

«En  efecto,  de  las  cantidades  que  produce  una  mina 
de  plata  cuando  no  está  en  bonanza,  casi  la  totalidad 
es  absorbida  por  los  jornales  y  la  compra  de  efectos, 
como  pasturas,  leña,  madera,  etc.,  que  son  productos 
del  país  donde  la  moneda  corriente  es  de  plata;  y  pres- 
cindiendo de  algunos  artículos  de  muy  poco  valor,  no 
necesita  comprar  del  extranjero  sino  azogue,  maqui- 
naria, acero  y  explosivos, 

«En  comjirobación  de  este  aserto,  podemos  citar  la 
Compañía  de  Real  del  Monte,  que  gastando  en  jorna- 
les y  en  efectos  del  país,  $2.000,000 anuales,  sóloem- 
pleaen  azogue  y  en  artículos  extranjeros  una  suma  de 
$70,000*  A.SÍ  es  que  para  esta  negociación,  la  baja 
de  la  plata  influirá  en  la  pequeña  suma  que  tiene  que 
situar  en  Londres;  pero  nada  afecta  sus  cuantiosos 
gastos  de  jornales,  sueldos  de  empleados,  compra  de 
efectos  del  país^  etc.  Es  deadvertir  que  los  jornaleros^ 
los  fleteros,  los  salineros,  los  trabajadores  del  campo 
que  se  ocupan  de  producir  pasturas,  no  consumen,  por 
lo  general,  casi  nada  de  efectos  extranjeros. 

«Para  más  fundar  nuestra  opinión  de  que  en  la  mi- 
nería poca  es  la  influencia  que  tiene  que  ejercer  la  de- 
preciación de  lu  plata,  diremos:  que  habiendo  produ- 
cido uuest  ras  minas,  como  término  medio, en  lósanos 
de  I ÍS82-83  y  84,  $1.025,000  en  oro»  se  puede  augurar 
que  con  esta  suma  queda  cubierto  el  valor  del  azogue, 
etc.,  consumido  en  el  beneficio  de  los  minerales  de 
plata;  y  como  el  oro  no  ha  sufrido  ninguna  baja  de  pre- 
cio, queda  destruida  la  influencia  de  la  depreciación 
de  la  plata,  en  el  factor  más  imi>ortante  que  afectaría 
los  gastos  de  nuestras  minas,  si  no  tuvieran  tan  pode- 
roso auxilio. « 
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Las  ideas  expresadas  en  estos  párrafos  me  parecen 
optimistas,  pues,  en  primer  lugar,  la  depreciación  de 
la  plata  no  solamente  afecta  los  precios  de  los  efectos 
extranjeros,  puesto  que  refluye  también  sobre  los  pre- 
cios de  los  artículos  nacionales  y  aun  en  el  de  los  jor- 
nales de  los  trabajadores;  y  en  segundo  lugar,  aunque 
es  verdad  que  nuestra  producción  de  oro  es  bastante 
para  cubrir  los  gastos  de  la  minería  en  el  extranjero, 
también  es  verdad  que  no  todas  nuestras  minas  pro- 
ducen oro,  y  las  minas  que  no  lo  producen  han  visto 
en  realidad  aumentarse  sus  gastos. 

Además,  todos  los  días  se  están  instalando  en  mu- 
chas minas  nuevas  maquinarias  importadas,  que  nece- 
sitan ser  pagadas  en  oro  y  con  sumas  bastante  fuertes 
algunas  veces,  lo  que  aumenta  los  gastos  en  plata  pro- 
porcionalmente  á  su  depreciación. 

Pero  prescindiendo  de  lo  que  pudiera  haber  de  oi> 
timismo  en  las  ideas  expresadas  por  los  señores  Inge- 
nieros Contreras  y  Aldasoro,  siempre  quedará  en  pie 
la  verdad  de  su  raciocinio,  que  demuestra  que  la  de- 
preciación de  la  plata  ha  influido  poco  en  la  industria 
de  nuestras  minas,  máxime  si  se  tiene  en  cuenta  el  que 
debido  á  la  reducción  del  costo  de  ese  producto,  por 
los  nuevos  procedimientos  establecidos,  se  ha  hecho 
ella  menos  sensible  y  no  ha  sido  fatal,  ni  mucho  me- 
nos, sobre  todo  en  las  minas  más  ricas,  percibiéndose 
algo  más  en  los  minerales  de  baja  ley. 


COMERCIO   DE   PLATA   DE   MÉXICO. 

La  plata  es  nuestro  principal  artículo  de  exporta- 
ción, y  por  mucho  tiempo  fué  casi  el  único.  Hoy  mis- 
mo forma  más  ó  menos  el  ^2%  del  valor  de  nuestras 
exportaciones;  así  es  que,  estudiar  los  efectos  que  la 
depreciación  de  la  plata  ha  producido  en  nuestro  co- 
mercio de  ese  metal,  es  de  la  mayor  importancia. 

Una  de  las  cosas  dignas  de  notarse  es  que,  á  pesar 
de  que  la  exportación  de  plata  de  México  ha  aumen- 
tado mucho,  en  relación  con  la  exportación  total,  ha 
disminuido;  esto  se  debe,  sin  duda,  al  adelanto  que 
hemos  tenido  en  otros  ramos,  y  al  aumento  de  pro- 
ducción de  otros  metales. 

La  tabla  siguiente  da  el  total  de  nuestras  expor- 
taciones de  plata  y  el  producto  que  ella  representa  en 
la  exportación  total: 

Por  ciento  de  la 


Exportación 

Exportación 

plata  en  exi»orta 

aRos  fiscales. 

total. 

de  plata. 

toUl. 

(En  miUouei 

ipwwa.) 

1884-  85. . 

.  .  46.7 

297 

61.4% 

1885-  86.  . 

•  .  43-6 

29.1 

64.4» 

1886-  87.  . 

•  •  49-1 

32-5 

66.2  » 

1887-  88.  . 

.  .  48.9 

323 

68.    » 

1888-  89.  . 

.  .  60.2 

37-1 

61.8» 

1889-  90.  . 

.  .  62.5 

37-8 

60.5  >. 

1890-  91.  . 

•  •  63.3 

35-2 

54-    » 

I89I-  92.  . 

•  •  75-5 

45-2 

59-7  » 

1892-  93. . 

•  •  87.5 

47.8 

54.6  » 

1893-  94.  . 

•  •  79-3 

35-1 

44.2  « 

1894-  95. . 

.  .  90.9 

47.6 

52.4» 

1895-  96. . 

.  .105.0 

587 

53-    » 

1896-  97. . 

•  . 111-3 

589 

51. 1  » 

1897-  98.  . 

.  .129.0 

66.9 

51.9  » 

1898-  99.  . 

■  .138-5 

66.4 

47.9» 

1899-900.  . 

.  .150.1 

63.0 

41.9» 

Nuestras  exportaciones  de  plata  se  hacen  bajo  dos 
formas,  acuñada  y  sin  acuñar.   Antiguamente,  casi 


toda  nuestra  plata  se  exportaba  acuñada;  mas  á  me- 
dida que  nuestra  producción  aumentó,  y  la  plata  co- 
menzó á  depreciarse,  nuestras  exportaciones  de  plata 
sin  acuñar  aumentaron  considerablemente,  como  se 
verá  en  la  tabla  siguiente: 

Exj>oitación de  ])lat« 
AROS  FISCALES.  Bcuñada.  Sin  acuñar. 

Milloiu-u.  Millones. 

1872-  73 22.6  1.7 

1873-  74 16.3  1.5 

1874-  75 15.3  1.9 

1875-  76 17.6  2.3 

1876-  77 17.6  2.3 

1877-  78 18.1  2.7 

1878-  79 16.3  2.9 

1879-  80 16.7  2.8 

1880-  81 13.2  4.6 

1881-  82 1 1.6  4.1 

1882-  83 22.9  5.5 

1883-  84 26.  6.2 

1884-  85 22.4  7.3 

1885-  86 21.9  7.2 

1886-  87 22.  10.7 

1887-  88 16.8  13.4 

1888-  89 22.7  14.5 

1889-  90 23.1  14.8 

1890-  91 17.6  17.6 

1891-  92 26.5  19.8 

1892-  93 27.2  20.6 

1893-  94 17.4  17.7 

1894-  95 17. 1  30.6 

1895-  96 20.4  38.4 

1896-  97 14-6  44-4 

1897-  98 18.2  48.7 

1898-  99 14. 1  52.3 

1899-900 10.9  í^2.I 

Como  se  ve,  por  la  tabla  precedente,  el  valor  de 
nuestras  exportaciones  de  plata  acuñada  ha  dismi- 
nuido en  los  últimos  años,  y  ha  disminuido  mucho 
más  con  relación  á  nuestra  exportación  total  de  plata, 
que  se  hace  hoy  principalmente  con  plata  sin  acuñar, 
cuando  anteriormente,  1872-73,  de  $  24.300,000  de 
plata  exportados,  $22.600,000  eran  acuñados  y  sola- 
mente $  1.700,000  sin  acuñar. 

Esto  se  debe  al  gran  aumento  en  la  producción  de 
plata,  y  á  la  menor  demanda  que  de  día  en  día  va  te- 
niendo el  peso  mexicano. 

Anteriormente  el  peso  mexicano  tenía  una  gran 
demanda,  pues  circulaba  libremente  en  Japón,  Fili- 
pinas, China,  Indo-China  y  otras  partes  del  Asia,  co- 
tizándose á  un  precio  mayor  que  el  de  la  plata  que 
contenía.  Esto  hacía  que  fuera  mucho  más  produc- 
tivo exportar  nuestra  plata  acuñada,  y  que  las  ex- 
portaciones se  hicieran  casi  todas  en  esa  forma. 

Las  circunstancias  han  cambiado,  sin  embargo,  ha- 
ciendo que  actualmente  no  sólo  no  tenga  premio  nues- 
tro peso,  sino  que  aun  tenga  descuento  en  el  extrau- 
jero,  sobre  el  valor  de  la  plata  que  contiene. 

El  Sr.  Lie.  Casasús,  en  una  serie  de  interesantes 
artículos  sobre  el  peso  de  México,  publicados  en  El 
Economista  Mexicano^  de  Octubre  á  Diciembre  de 
1901,  da  las  siguientes  razones  para  explicar  la  dimi- 
nución en  la  demanda  de  nuestro  peso  en  Asia. 

I.  La  reducción  del  empleo  del  peso  mexicano 
como  moneda  extranjera. 

IL  La  competencia  que  hacen  al  peso  mexicano 
los  pesos  de  comercio  rivales  suyos. 
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III.  El  establecimiento  de  una  moneda  nacional  en 
las  colonias  inglesas  y  francesasdel  Extremo  Oriente. 

IV.  La  necesidad  que  China  reciente  más  y  más 
cada  día,  de  establecer  una  moneda  nacional. 

Las  leyes  monetarias  promulgadas  sucesivamente 
en  los  diversos  países  en  que  el  peso  mexicano  ser- 
vía de  moneda,  han  disminuido  considerablemente 
su  uso  y  empleo. 

El  peso  mexicano  está  fuera  de  la  circulación  en 
los  Estados  Unidos,  desde  la  promulgación  de  la  ley 
monetaria  de  Hamilton.  Durante  mucho  tiempo  los 
hábitos  del  pueblo  americano  fueron  más  fuertes  que 
la  ley  ;  pero  al  fin  la  ley  acabó  por  triunfar  de  la  cos- 
tumbre, y  por  imponer  la  moneda  nacional. 

Lo  que  pasó  en  los  Estados  Unidos,  se  repitió  en 
Cuba  y  Puerto  Rico.  Puede  decirse  que  á  mediados 
del  siglo  XIX,  el  peso  mexicano  no  servía  como  mo- 
neda en  ninguna  nación  de  América,  excepción  he- 
cha de  México,  de  donde  procedía. 

Los  propios  fenómenos  económicos  se  han  efectua- 
do en  el  Extremo  Oriente,  las  leyes  monetarias  des- 
terraron el  peso  mexicano,  primero  de  las  Islas  Fi- 
lipinas y  luego  del  Japón,  a 

Los  futimos  asilos  del  peso  mexicano  fueron  Chi- 
na, Indo-China,  Hong-Kong  y  Singa pore. 

Estados  Unidos,  Japón,  Alemania  y  Hong-Kong, 
hicieron  ensayos  para  hacer  circular  pesos  de  comer- 
cio semejantes  al  mexicano  y  destinados  á  hacerle 
la  competencia  á  éste;  mas  estos  ensayos  fueron  in- 
fructuosos. 

Al  fin  la  competencia  al  peso  mexicano  ha  segui- 
do un  camino  más  directo  y  seguro:  la  creación  de 
una  moneda  nacional. 

Si  los  pesos  de  comercio  no  lograron  acabar  con 
su  rival  el  peso  mexicano,  que  defendían  y  sostenían 
las  antiguas  costumbres  del  pueblo  chino,  sirvieron 
en  cambio  para  que,  experimentándose  necesidades, 
brotara  la  idea  de  crear  una  moneda  nacional. 

La  baja  de  la  plata  respecto  del  oro,  á  contar  de 
1873,  aumentó  el  deseo  que  ya  existía  de  buscar  sali- 
da definitiva  al  metal  blanco,  transformándolo  en  pe- 
sos de  comercio;  y/aunque  esa  exportación  no  haya 
surtido  efecto,  porque  Londres  debía  de  seguir  sien- 
do el  regulador  de  los  precios  de  ese  metal,  el  peso 
mexicano  sufrió  una  considerable  depreciación  y  se 
vio  acercarse  la  época  de  su  desaparición. 

El  Japón  tuvo  muy  buen  éxito  con  la  emisión  del 
ycn  ligero,  en  1879  (816  granos  Troy  de  peso),  que, 
siendo  una  moneda  mucho  más  bien  acuñada  y  más 
artística  que  el  peso  mexicano,  se  captó  pronto  las 
simpatías  de  los  pueblos  asiáticos. 

Para  formarse  una  idea  de  la  cantidad  de  mone- 
das del  Japón  que  circulan  en  los  diversos  mercados 
del  Asia,  uos  es  indispensable  comparar  las  cifras  de 
importación  y  exportación  efectuadas  por  los  puer- 
tos de  dicho  Imperio. 

Exportación 
AÜOS  Expurtai'ión         Impoi'tución  neta 


1874-75  á  1879-80  . 

■    9-04 

0.31 

8.73 

I 880-8 I  á  1884-85  . 

.  14-85 

0.27 

H-59 

1885-86  á  1889-90  . 

.  29.01 

1.50 

27-51 

1890-91  á  1894-95  . 

•  45  06 

2.61 

42.46 

Totales.  .  .  .  97.96        4.69         93. 29 

Si  se  hace  una  comparación  entre  esta  cifra  de  ex- 
portación neta  (93.280,889  iyv/)  y  la  del  monto  de  la 
acuñación  de  moneda  de  plata,  la  que  según  el  in- 

I  A  pesar  de  que  fué  desterrado  por  las  leyes,  el  hecho  es  que 
subsiste  allí  en  circulación. 


forme  correspondiente  al  año  fiscal  de  1896-97  se 
elevó  á  196.448,823  ycn^  se  ve  que  la  exportación  al 
extranjero  es  casi  la  mitad  de  la  amonedación  total. 

El  Japón,  sin  embargo,  en  virtud  de  un  decreto 
del  14  de  Mayo  de  1897,  demonetizó  la  plata  y  su- 
primió la  acuñación  At\yen  ligero,  que  era  el  más  te- 
mible de  los  rivales  del  peso  mexicano,  y  que  casi 
lo  había  reemplazado  en  Singapore,  Indo-China,  y 
Strait  Settlements. 

El  éxito  del  Japón  fué  sin  duda  lo  que  impulsó  á 
los  Gobiernos  francés  c  inglés  á  crear,  no  pesos  de 
mercado,  sino  una  moneda  nacional  para  Indo-Chi- 
na, Strait  Settlements,  Hong-Kong  y  Lauban. 

Francia  comenzó  á  acuñar  en  1885  una  moneda 
destinada  exclusivamente  á  la  circulación  del  Indo- 
china. 

El  Gobierno  francés  no  quiso  emitirla  como  una 
mercancía  de  exportación,  ni  tampoco  considerarla 
como  un  dollar  de  comercio  destinada  á  los  países  del 
Extremo  Oriente. 

Ha  querido  ímicamente  acuñar  para  una  de  sus 
Colonias  Asiáticas  una  buena  moneda  de  plata,  capaz 
de  dar  norma  á  los  cambios  comerciales;  escogiendo 
la  ley  del  peso  mexicano  y  ykn  Japonés  poco  más  ó 
menos,  por  ser  estas  dos  monedas  suficientemente  co- 
nocidas y  consagradas  ya  por  el  uso. 

El  peso  francés  al  conservar  su  carácter  de  moneda 
de  curso  forzoso  en  un  país  Asiático,  obtendrá  sin 
ninguna  duda  un  gran  porvenir  y  hará  en  lo  suce- 
sivo una  seria  competencia  al  peso  mexicano  en  los 
mercados  del  Extremo  Oriente. 

La  acuñación  de  estos  pesos  ha  sido: 

En  1885 799)511 

n    í^«6 3-2i5»77i 

n    I  «^7 3.076,410 

M    1^88 947>6i5 

„    1889 1.239,884 

„    1890 6,108 

n  1893 794.723 

n  i«94 ^l^'^Ail 

n  1895 5.580,464 

„  1896 11.058,018 

))  ^897 2.511,128 

n    1898 4-3^3)953 

,,    el  primer  semestre  de  1899.       1.900,696 

Total 36,742,718 

Hubiérase  podido,  decía  Gournay  en  1895,  acuilar 
ó  dejar  acuñar  el  doble,  porque  nuestro  peso  que  tie- 
ne curso  forzoso  en  la  Indo-China  francesa,  es  tam- 
bién favorablemente  acogido  por  las  poblaciones  am- 
bientes. 

El  Gobierno  Inglés  favoreció  la  petición  que  en 

1894  hizo  la  Cámara  de  Comercio  de  Hong-Kong, 
urgiendo  la  necesidad  de  acuñar  1111  peso  en  la  colo- 
nia, para  evitar  la  rareza  de  los  pesos  mexicanos  cau- 
sada por  la  baja  de  la  plata  y  por  la  esca.sez  de  mo- 
nedas circulantes  en  la  colonia,  y  el  2  de  F'ebrero  de 

1895  autorizó  la  acuñación  del  British  dollai,  que 
debería  contener  416  granos  de  plata,  es  decir  26  gr. 
957  de  peso  con  título  de  900  milésimos  de  plata  fina, 
ó  lo  que  es  lo  misino  41 1  granos  ó  26  gr.  638  de  plata 
pura. 

Pvl  British  dollar  es, pues,  reproducción  exacta  del 
VEN  Japonés  y  del  peso  mexicano. 

La  real  orden  del  2  de  Febrero  de  1895,  después 
de  autorizar  la  creación  del  British  dollar,  dispuso, 
sin  embargo,  que  el  peso  mexicano  siguiera  conside- 
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rado  como  moneda  de  curso  forzoso  ilimitado  (stan- 
dard coin)  en  Strait  Settlements,  Hong-Kong  y 
Lauban,  y  que  el  Britisli  dollar,  el  i^eso  de  Hong- 
Kong  y  Áyen  Japonés  se  admitieran  con  valores  ab- 
solutamente iguales  al  peso  mexicano. 

Basta,  para  formarse  una  idea  del  éxito  obtenido 
por  el  Britisli  dollar  desde  que  se  puso  en  circulación, 
tener  en  cuenta  que  aumenta  de  día  en  día  su  emi- 
sión desde  1895  'lasta  ahora. 

En  efecto  la  acuñación  ha  seguido  la  progresión 
que  puede  observarse: 

1895-90 3.316,063 

1896-97 6.135,617 

1897-98 21.236,427 

1898-99 21.545,554 

TOTAI 52.233,661 

La  acuñación  del  British  dollar  es  excelente  y  su- 
perior á  la  del  peso  mexicano,  y  se  ejecuta  en  la  Casa 
de  Moneda  de  Bombay  (India  Inglesa). 

Como  las  leyes  monetarias  imponen  la  obligación 
de  recibir  estas  monedas  en  cualesquiera  pagos  y 
transacciones  comerciales,  se  tiene  seguridad  y  ga- 
rantía de  que  dichas  monedas  quedarán  definitiva- 
mente en  la  circulación.  El  resto  lo  hará  la  necesi- 
dad que  cualquier  pueblo  civilizado  experimenta  de 
tener  una  moneda  nacional. 

Así  el  Gobierno  Francés  ha  introducido  en  la  In- 
do-China 36.742,718  de  sus  pesos  plata;  y  el  Inglés 
ha  hecho  circular  en  solo  4  años,  en  Hon-Kong  y 
Strait  Settlements  52.283,871  de  sus  British  dollars. 

Dentro  de  algunos  años  el  peso  mexicano  dejará 
de  ser  el  legal  tender  en  esas  colonias  inglesas  y 
francesas  que  están  en  tan  próspera  situación;  y  nue- 
vas monedas  invadirán  el  mercado  Chino. 

Además,  como  se  sabe,  el  Imperio  Chino  está  en 
vísperas  de  sufrir  una  gran  transformación,  obra  ex- 
chisiva  de  la  civilización  Occidental. 

Desde  la  guerra  Chino-Japonesa  puede  decirse  que 
China  está  dispuesta  á  aceptar  las  reformas  que  antes 
le  había  propuesto  Europa  sin  resultado  alguno. 

La  necesidad  más  imperiosa  de  China  será,  de  se- 
guro, procurarse  una  moneda  nacional,  como  ya  lo 
hizo  Japón,  y  desde  el  instante  que  tal  suceda,  el  peso 
moicano  desaparecerá  de  los  mercados  del  Extremo 
Oriente. 

Los  ensayos  infructuosos  que  hizo  China  en  1887 
para  crear  una  moneda  nacional,  no  desanimarán  á 
los  chinos  en  sus  tentativas  de  satisfacer  una  tan  ur- 
gente necesidad.  Así  como  cada  pueblo  tiene  sus  ins- 
tituciones propias,  que  responden  fielmente  á  nece- 
sidades seculares,  cada  pueblo  debe  tener  también  su 
moneda  especial  que  sirva  de  signo  para  las  transac- 
ciones comerciales. 

Lo  que  antecede  que  es  un  extracto  de  algunos  pá- 
rrafos del  artículo  del  Sr.  Lie.  Casasüs,  que  tratan  de 
las  causas  de  la  diminución  de  la  demanda  del  peso 
mexicano  en  Asia,  creo  que  nos  permite  apreciar 
bastante  bien  cuál  es  la  verdadera  situación  de  nues- 
tro peso,  y  se  ve  como  estas  causas  influyeron  en  la 
baja  del  peso  mexicano,  hasta  un  valor  menor  que 
el  de  su  peso  en  plata. 

A  continuación  doy  una  tabla  con  datos  acerca  de 
nuestras  exportaciones  de  plata  acuñada  á  los  Esta- 
dos Unidos,  Inglaterra  y  Francia,  de  donde  nuestros 
pesos  son  exportados  al  Asia,  y  principalmente  á 
China. 


EXPORTACIÓN  DE  PLATA  ACUÑADA,  DE  MÉXICO. 

A  Estadas 
ANOS  FISCALBS.        Total.  Unidos.       A  Inglaterra.    A  Prenda. 

lf79-So 15.223,966  3.645,661  7.336,237  3.565,457 

i88o-8i  13.000.000  3800,000  5650,000  r.820,000 

1881-82 II. 460,000  2.220,000  7.300,000  1.200,000 

1882-83 22.969,583  6.007,606  12.723,734  3.120,108 

1S83-84 25.999,875  8.961,418  14.854,116  1.808.851 

1884-85  25.394,262  11.094,665  12.040,937  1.301,910 

1885-86 21.969.957  10.128.127  7.999-521  3-192,430 

«»^-87 21.955,759  8525.181  9.359.618  3950,051 

íí^87-^8 16.841,117  7.794.245  S.611,537  3328,668 

1888  89 22.6S6.337  11.626.878  8.272,796  2.273,692 

1889-90   23.084.489  12463,862  8837,009  1.706,119 

í89t>  9»  17.622.117  9.055.672  6.372,077  2.108.053 

1891-92 26.478,376  13.506,826  10.006,324  2.726,280 

«892-93 27.170.865  i6.42F,578  8.352,302  2.391,925 

1893-94 17.386,338  12.674.826  35453Í9  993.395 

»894-95 17077.119  9.435.592  6.505,388  843321 

1895-96 20.377,663  12.736,075  6.909.079  530,247 

1896-97 14.578,958  8.911,711  5.318,957  137,000 

1897-98 13.214.989  10.859,873  6.890,902  461,470 

1898-99 14.116.935  7.224.464  6.114,116  758.355 

Debido,  pnes,  á  la  depreciación  de  nuestro  peso  y  al 
aumento  de  nuestra  producción  de  plata,  la  mayor  par- 
te de  nuestras  exportaciones  de  ese  metal  se  hacen,  sin 
acuñar,  en  las  siguientes  formas: 

i*f  En  minerales  que  se  exportan  casi  únicamente 
por  la  frontera  del  Norte,  y  van,  por  lo  común,  á  la 
Fundición  del  Paso,  Texas,  donde  sale  más  barato  be- 
neficiarlos, debido  al  alto  precio  y  á  la  escasez  de  car- 
bón de  piedra  en  nuestra  República,  siendo  esta  falta 
de  combustible  barato,  una  de  las  más  grandes  dificul- 
tades con  que  tiene  que  luchar  nuestra  metalurgia. 

2^  En  pasta,  en  barras  y  ligada  con  plomo  y  cobre. 
En  esta  fonna  es  en  la  que  se  hace  la  mayor  parte 
de  nuestras  exportaciones  de  plata.  En  1899  á  1900, 
por  ejemplo,  se  exportó  plata  en  pasta,  por  valor  de 
$37. 284,292,deloscualesfueronenbarras  $8.649,293, 
en  plomo  argentífero  $23.807,032,  ligada  con  cobre, 
$4.827,767. 

3^  Plata  en  sul  furos  exportada  pri  nci  pálmente  á  los 
Estados  Unidos  y  á  Alemania. 

La  tabla  siguiente  da  datos  sobre  nuestras  exporta- 
ciones de  plata  sin  acuñar,  siendo  de  notarse  que  en 
la  columna  de  plata  en  pasta,  no  se  incluyó  el  plomo 
argentífero  ni  la  plata  mixta,  sino  desde  1894-95. 


EXPORTACIÓN  DE  PLATA,  SIN  ACUÑAR,  DE  MEXICX). 


Años  fiscales 

Mineral 
de  plata 

1880-  81 

639.747 

1881-  82 

546,744 

i88a-  83 

592.189 

1883-  84 

1884-85 

^898,^ 

!*.i?J;836 

1885-  86 

1886-  87 

3-737.882 

1887-  88 

5-928.303 

1888-  89 

¡:» 

i8«9-  90 

'890-91 

8.H74,457 

1891-  92 

10.478,264 

189»-  93 

10.940,750 

1893-94 

9.023.596 

i8g4-95.".. 

10.935,353 
10.885,479 

1895-  96 

1896-  97 

10.680,732 

1897-  98 

11.137,996 

•898-  99 

9.854.850 

1899-900 

12.693,445 

Plata 
mixta 


18.118 

247,263 

559.503 

184,807 

223,247 

36^,871 

729.135 

1.294,087 

2.977,994 

4.750,774 


PlaU 
en  pasta 

3.976,878 
3.540,993 
4.773.928 
5-3«i.3io 
5.881,178 
5  014,237 
5.568,735 
6.504,251 
6.629.262 
7.259,958 
6.751,219 
6.559,670 
5.148,599 
3.130.826 
if  .803,876 
26.345.160 
32.137.257 
35721,275 
40.429,950 
37.280,292 


PlaU  Plomo 

en  sulfuro  ai;geiitffíefO 


3»8oo 
105.5" 
99,862 
í4f.430 
116.092 
^506 

Sis? 

8Qi3.<^ 
1.180,759 
1.458.096 
i.5B6.ao2 
757.101 
785.007 
1.030,156 
1.474.30a 
1.599.690 
1.860.  lOI 


13.025 

«5.5*7 
3.044 
15.72 
I9.7« 


I4$7.«J* 
7401.641 
9-9*7.9M 


Signen  algunos  datos  sobre  nuestras  exportaciones 
de  plata  sin  acuñar  á  los  principales  psdses  y  en  di- 
versas épocas : 

AÑO  DE  1884  A  18S6. 
MlNBRAL  DE  PI.ATA  EXPORTADO,  f  1.332,896. 


Estados  Unidos | 

Alemania 

Inglaterra 

Colombia 

Francia 


548,82a 

473,495 

2441 344 

451870 

30,365 
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Plata  kn  pasta  exportada,  15.881,178. 

A  Estados  Unidos             .    ,  $  4.313,886 

,,  Inglaterra..  ,    .                 .  1.140^928 

„  Colombia  .    ,    .    .     ...  237,629 

„  Francia...  ......  179>259 

,,  Alemania 9,473 


Picata  ensüi^foros  kxportaoa,  ft  142,430. 

A  Alemania $         102,874 

'    .    ■  39i554 


Estados  Unidos. 


AÑO  BE  1889  A  1890. 

Mineral  de  plata  «xpohtado.  J j.068,345. 

A  Estados  Unidos $     2,651,160 

,,  Alemania  .    , 302,704 


Inglaterra. 
Francia. .  , 


81,790 
32,690 


Plata  en  pasta  exportada,  $3.615,899. 

A  Estados  Unidos $  2.033^097 

^.  Inj^laterra. 695,271 

„  Francia 278,298 

,,  Alemania 9,334 

Plata  en  sulfdro55  exportada,  $428,116, 

A  Estados  Unidos $         295,055 

„  Alemania 133,1ro 

AÑO  BE  1895  A  1896. 
Mineral  de  plata  exportado,  lia.885,479. 
A  Estados  Unidos.  .    ,    .    .$     8.720,746 
1-333.265 


A  Bélgica . . 

„  Alemania 
„  Francia. . 


564,098 

356.878 
7.492^160 


Plata  rn  pasta  exportada,  126.345.160. 

A  Estados  Unidos $  23.684,057 

„  Inglaterra i- 57^» 397 


Francia. 
,,  Alemania  . 

,,  Bélgica.  -  . 


439.934 
429,141 
413.631 


F^lata  rn  suLiaiRos  exportada,  $1.030.156 

A  Estados  Unidos $        660,996 

,,  Alemania 332,921 


Inglaterra. 


36,239 


AÑO  BE  1898  A  1899. 

Mineral  dk  plata  exportado.  $9. 854  850. 

A  Estados  Unidos.  ....  $     8.781,573 

1023,341 

491936 


,,  Inglaterra. 
Alemania 


„  Inglaterra, 


Plata  en  pasta  exportax^Ai  #40429954, 

A  Estados  Unidos $  36.2i5»i79 

,,  Inglaterra.- 1.826,489 

„  Bélgica.  1.240,143 

,,  Francia.  806,184 

„  Alemania 34^959 

Plata  en  sulkuros  exportada,  f  1.860. 101. 

A  Estados  Unidos $     1.770,199 

,,  Inglaterra.  . 74»cm>5 


,,  Cnba . 
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Influencia  de  la  depreciación  de  la  plata  sobre  el  progreso  de  México. 


En  el  presente  capítulo  trataré  de  investigar  cnál 
haya  sido  la  infinencia  de  la  depreciación  de  la  plata, 
sobre  los  grandes  y  continuos  progresos  que  México 
ha  realizado  en  estos  últimos  años. 

Esta  cnestión  es  de  las  más  importantes,  pues  ha- 
biendo coincidido  el  periodo  de  nuestros  mayores 
progresos  comerciales  y  económicos,  con  el  período  de 
la  depreciación  de  dicho  metal,  se  ha  atribnído  á  ésta 
por  algunas  personas,  una  importancia  nuiclío  mayor 
de  la  que  realmente  tiene. 

En  verdad,  si  se  analizan  detenidamente  nuestros 
progresos  en  los  últimos  30  años,  se  verá  claramente 
que  las  cansas  que  los  han  producido,  son  mucho  más 
profundas,  muclio  más  trascendentales,  que  el  simple 
desequilibrio  en  los  tipos  del  cambio. 

La  pacificación  del  país;  la  instalación  de  uu  Go- 
bierno estable,  económico  y  ordenado;  la  introducción 
de  ferrocarriles;  la  organización  de  la  Hacienda  Vú- 
blica  y  rehabilitación  del  crédito  nacional ;  el  perfec- 
^kionamieuto  del  sistema  de  correos  y  telégrafos;  hi 
^Instalación  de  Bancos é  Instituciones  de  Crédito;  las 
^peformas  de  los  Códigos  de  Minería  y  Comercio,  la  su- 
opresión  de  las  alcabalas;  etc.,  etc.,  han  sido  las  causas 
principales  de  nuestros  progresos  recientes,  y  los  fac- 


tores más  importantes  de  nuestro  desarrollo  econó 
mico. 

Todos  estos  factores,  enteramente  independientes 
de  la  depreciación  de  la  plata,  han  alterado  tan  pro- 
fundamente las  circunstancias  de  nuestro  comercio  é 
industria,  han  cambiado  tanto  las  relaciones  entre 
nuestro  comercio  interior  y  exterior,  que  hacen  que 
sea  i*nposible  determinar  con  precisión,  los  efectos 
que  la  depreciación  de  la  plata  haya  jX)dido  tener,  au- 
mentándose esta  dificnltad  por  la  falta  de  una  estadís- 
tica completa  y  ordenada.  Sin  embargo,  nn  ligero  exa- 
men de  la  cnestión,  bastará  para  convencernos  que, 
aun  concediendo  que  la  depreciación  de  la  plata,  haya 
tenido  una  influencia  muy  grande  sobre  nuestro  pro- 
greso, no  ha  sido  ella  causa  esencial,  y  ni  aun  siquie- 
ra de  las  más  importantes. 

Al  tratar  de  losefectosde  un  desequilibrio  entre  las 
valores  de  los  dos  metales  que  se  unen  como  moneda 
de  cambio,  el  economista  alemán  E.  Nesse  *  se  expre- 
sa de  este  modo: 

«La  con.secuencia  inmediata  de  un  cambio  en  el  va- 

I.  R.  Nesse.  «DassitikeD  derWarenprize  wnhrend  der  leUcn 

15  Jalireti,"  en  el  Jahrbüchr  für  National  okgnomie  und  Stalis* 
lick  Neue  Folge  Bd,  XVIII. 
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lor  relativo  de  dos  metales,  es  un  cambio  correspon- 
diente en  los  valores  relativos  del  dinero  que  circula, 
en  los  países  que  tienen  talón  de  un  metal  y  los  que  tie- 
nen talón  del  otro,  lo  que  produce  el  tipo  del  cambio. 

Pero  si  el  talón  monetario  de  un  país,  se  desprecia 
con  relación  al  de  otro  país,  sólo  los  artículos  de  ex- 
portación é  importación  se  verán  afectados  en  su  va- 
lor respectivo,  por  las  diferencias  del  cambio. 

El  alza  del  cambio  tiene  que  hacer  subir  los  pre- 
cios de  los  artículos  importados. 

El  precio  relativo  de  los  otros  artículos  no  se  afec- 
ta, sin  embargo,  por  un  espacio  de  tiempo  considera- 
ble, con  el  cambio  de  valor  entre  la  moneda  del  país 
y  la  moneda  extranjera. 

Los  jornales,  y  una  multitud  de  artículos  de  uso 
diario  y  de  producción  nacional,  no  sufren  sino  un 
cambio  gradual  y  lento. 

Esto  da  por  resultado  que  por  cierto  espacio  de 
tiempo,  la  producción  y  la  exportación  de  artículos 
exportables,  obtiene  mayores  productos,  y  que  el  con- 
sumo de  artículos  importados,  disminuya  por  haber- 
se encarecido  éstos. 

La  baja  en  el  precio  de  la  plata,  ha  hecho,  pues,  po- 
sible para  los  países  que  la  usan,  ofrecer  sus  artículos 
de  exportación  en  los  mercados  de  Europa  á  precios 
más  bajos  que  los  que  antes  podían  ofrecer,  puesto  que 
el  costo  de  producción  de  esos  artículos,  valuado  en 
plata,  ha  permanecido  constante,  y  por  otra  parte,  re- 
ciben en  pago  de  esos  artículos,  moneda  en  oro,  que 
debido  á  la  depreciación  equivale  á  una  cantidad  ma- 
yor de  plata  que  la  que  anteriormente  valía. 

El  aumento  de  artículos  para  exportación,  en  los 
países  que  usan  plata,  ha  deprimido  evidentemente  el 
precio  de  éstos  en  el  mercado  universal. 

Viceversa,  la  diminución  de  artículos  exportados 
á  los  países  que  usan  plata,  tiene  que  ejercer  cierta 
influencia  depresiva  en  el  precio  de  los  artículos  de 
los  países  que  usan  oro.» 

Como  se  ve  por  las  palabras  de  Nesse,  la  influencia 
de  la  depreciación  de  la  plata,  se  hace  sentir  prime- 
ramente sobre  el  comercio  exterior  de  dos  maneras : 
Primera:  Facilitando  la  exportación,  haciéjidola  más 
productiva.  Segunda  :  Estorbando  la  importación  ha- 
ciéndola más  insegura  y  cara. 

Veamos  cómo  pueda  aplicarse  esta  teoría  al  caso  de 
México. 

Se  ha  dicho  mucho  que  la  depreciación  de  la  plata 
ha  estimulado  las  exportaciones  de  México  ;  y  según 
la  teoría  de  Nesse,  que  acabamos  de  ver,  esta  deduc- 
ción es  indudablemente  cierta. 

Sin  embargo,  hay  que  observar  que  para  que  la  de- 
preciación pueda  ser  un  gran  estímulo  al  comercio  de 
exportación,  se  necesitaría  que  esta  depreciación  fue- 
ra muy  rápida,  es  decir,  que  hubiera  una  gran  dife- 
rencia entre  el  valor  del  peso,  al  tiempo  de  pagar  el 
costo  de  producción  del  efecto  exportado,  y  el  valor 
del  peso  al  recibir  en  el  extranjero  el  pago  en  oro  de 
dicho  efecto.  Una  pequeña  diferencia  entre  ambos  va- 
lores no  sería  un  estímulo  apreciable  para  la  expor- 
tación; muchísimo  menos  en  un  país  como  México, 
en  donde  aun  el  costo  de  producción  de  los  artículos 
exportables  no  ha  llegado  á  su  mínimo,  y  está  cons- 
tantemente reduciéndose,  á  medida  que  se  aplican 
maquinaria  y  métodos  modernos  de  trabajo  y  se  faci- 
litan y  multiplican  las  vías  de  comunicación. 

Si  la  plata  hubiera  sufrido  depreciaciones  rápidas 
y  pronunciadas,  habría  traído  alguna  ganancia  á  los 
exportadores,  mientras  se  restablecía  el  equilibrio  en- 
tre los  precios  y  las  nuevas  condiciones  de  produc- 


ción; pero  habiéndose  depreciado  la  plata  gradual  y 
paulatinamente,  el  pequeño  exceso  de  pago  que  ha 
recibido  el  exportador,  á  causa  de  la  depreciación  del 
cambio,  no  puede  haber  estimulado  nuestras  exporta- 
ciones de  una  manera  apreciable. 

Por  otra  parte,  como  ya  vimos  en  el  capítulo  ante- 
rior, un  50  %  de  nuestras  exportaciones,  es  plata,  y 
de  ella  no  puede  decirse  que  tenga  este  estímulo.  Así 
es  que,  si  la  depreciación  de  la  plata  impulsara  la  ex- 
portación de  nuestros  artículos,  esta  influencia  sólo 
podría  sentirse  en  la  mitad  de  nuestras  exportaciones. 

Hay  que  advertir  también,  que  los  jornales  y  sala- 
rios no  han  permanecido  constantes,  y  se  han  eleva- 
do mucho;  y  en  algunos  casos  en  mayor  proporción 
que  lo  que  exigiría  la  depreciación  de  nuestro  peso; 
destruyendo  así,  una  gran  parte  de  la  influencia  be- 
néfica que  .se  ha  querido  atribuir  á  la  depreciación  de 
la  plata. 

Ivos  datos  estadísticos  que  pongo  á  continuación, 
acerca  de  nuestras  exportaciones,  y  de  las  variacio- 
nes del  valor  de  nuestro  peso  en  los  últimos  años,  de- 
muestran al  compararlos  que  no  hay  conexión  entre 
el  aumento  de  exportación  y  la  baja  del  valor  de  nues- 
tro peso. 

Por  ciento  que  en  la  exportación  total  corresponde  á  los  productos 
minerales,  vegetales,  animales  y  manufacturados. 

A  Sos,  Minerales.  Vej^etales.         Animales,     Manufactu- 
—  —  —  rados. 

1892-93 68  II.  ';  27.65.  'i  2.83.  f/t  1.34.  '/ 

i«93-94 61.71.  .,  3287.  „  3.41.  ,.  1.99.  „ 

1894-95 63.33.  .,  30.33.  „  4.88.  „  1.44.  „ 

1895-96 68.48.  „  23.94.  „  6.02.  „  1.54.  „ 

1896-97 66.16.  „  25.82.  ,,  6.40.  ,,  1.62.  ,, 

1897-98 6464.  ,.  26.94.  „  6.89.  „  1.49.  „ 

1898-99 62.29.  „  29.15.  „  6.65.  „  1.89.  „ 

TOTAL  DE  EXPORTACIONEvS  DE  HENEQUÉN. 

aSOvS.  Cantidad.  Valor.  á  K.  U.         á  Inglaterra 


1892-93... 

60.413,136  k. 

$     8.889.845 

í  8399,515 

$115.166 

1893-94  .. 

56.507,740  ,. 

6.712.733 

6.010,227 

217.225 

1894  95- 

67.143.583  ,. 

7.720,068 

7.036,600 

159.367 

1895-96... 

59329.309  .' 

6.763,84 

6.555.088 

85.940 

1896  97... 

71-085.535      M 

7431,852 

7.017.967 

160,339 

1897-9^^-.. 

75.183,816     „ 

1 1.564.5»  9 

11.389,304 

12,500 

1898-99- 

70.999,509      „ 

18.711.325 

18.496  676 

19,000 

TOTAL  DE  EXPORTACIONES  DE  CAFÉ. 
AÑOS.  Cantidad,  Valor.  á  E.  U.  á  Alemania. 


1892-93... 

14.514.949   k. 

.  $  8.722. 

,119      $8. 

163  965 

i  237,345 

1893-94- 

18.866,590   ., 

11.766. 

090        11. 

071,766 

284.807 

1894  95  - 

16.512,648   ,, 

12.670, 

783        12. 

033.683 

295.645 

1895-96... 

ir.463,588    „ 

8.103.302          7-3»7,326 

556.262 

1896-97... 

14.817,662    ,, 

9.876.532          8, 

.723  290 

711,147 

1897-98... 

20.355.754    .. 

10.649 

.119          8. 

.146,270 

1.441,667 

189S-99.. 

17.700798   „ 

7.936,908          5.274.410 

1.197,171 

EXPORTACIÓN. 

Años  fiscales     Henequí-n 

Café 

Animales 

Pieles 

Maderas 

Í877-  78 

1.078,076 

1.242,041 

30.099 

997,063 

1.450,468 

187ÍÍ-  79 

I  ¿67,375 

1.230.097 

I2'„II6 

1.445,042 

1.446.H31 

1879-  80 

1.945,307 

1.984.472 

108.487 

1.933.305 

1.597.698 

1880-  Ki 

2  285,3^9 

2  24^,282 

167.610 

I -59». 424 

i.6it;.370 

iSKi-  82 

2.67  .'.106 

2.414.538 

337,681 

1.708,554 

1-458,997 

1SS2-  83 

3-3>io62 

1.7I7.Í90 

634.376 

1.653,165 

1-917.323 

1883-  84 

4.163,020 

1.579.020 

620.956 

1-747.254 

2.008,913 

18H4-85 

3.988.790 

1.201,673 

406.456 

i-77«^,957 

1.752,346 

1885-  86 

2.929.116 

1.699,723 

622,966 

2.133.350 

1.688,799 

1886-  87 

3.901,628 

2.627,477 

47  «.47o 

2.211,438 

1.848,792 

i8b7-  88 

^.  "9.459 

2.43Í.024 

508.713 

1.864,469 

1.752.296 

if^SS-  89 

ó  872,592 

3,886,034 

5S7.063 

2.011,1 28 

1.390.214 

1889-90 

7-392-244 

4.811.000 

500.217 

I-9I3.I29 

1.739.138 

i8go-  91 

7048.557 

6.150,359 

184.482 

1.804,829 

1.726.529 

1891-  92  

6..V58.220 

5.S»4,3.r5 

59.335 

I. 931. 791 

1.676.351 

189-'-  93 

8.893.071 

8.727,119 

145.978 

2067.239 

1.673.738 

i»93-  94 

6.718.667 

11.766,090 

I4»,43í 

2.256.410 

2-073,907 

1894-  95 

7.724,092 

12.670.783 

1.743.775 

2.350,262 

2  68?{,8ii 

1895-  96 

6.768.<x)7 

8. 103.302 

3.546,870 

2.422,099 

4206,880 

1896-  97 

7.431.852 

9-876.532 

3.575.476 

1.687,000 

3.517,954 

1897-  98 

1898-  99  

1899-900 

11.684,000 

10.649,119 
7.936.908 
10.89^,678 

4.750,000 

3.500,000 

3.590,000 

6.000,000 

4.100,000 

2,200,000 

ÍOMISTON    AfONETARTA, 
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Valor  del  peso  mexicano  en  moneda  americana  se- 
\giin  datos  pnblicados  por  el  Director  de  las  Casíis  de 
[Moneda  de  los  Estados  Unidos^  en  su  ¡nfumie  del  año 
le  1901 : 

Vulor  díl  fM»«o 
FECHAS  eu  monrrtn  lUitcricíiim 

Huero      10  de  18S0 $  0909 

,!   ,,    1S81  ....„..*...*....,    , o.Sm4 

J882 ..**.. *.,  oSq4 

,,    1885.,..-*. ....,..-  u^iéi 

,     1884 0.875 

..    .,    1885 .*,..... ,-. 0.864 

,»  „    „    1886.. 0.S16 

♦  ,    ..    1887 0.790 

,.    ,.    i88« ..».*..* 0.759 

1889.  ...,*... .„.,*-.,.,..,  0.739 

.,    „    1890........... 0.758 

Octubre  ,»    u     -•-*  .,-"*•*--  0.923 

Enero      ,,    ,,    1891 *...**,.«•. o.^37 

Abril        .,    ,,      t, 0.800 

JuUo         ,,    .t      M     .....,.«•»-•»**«.  ^#*..««.* 0.800 

Octubre  ,,    ^      ,,     «««.«^.u***.-.*...  <^>785 

Enero      ,,    ,,   1892.. 0.750 

Abnl        ,,    ,, 0,722 

Julio        »,    ,,     ,,„..,...,.„,„,.,,,,..  0.704 

Octubre  ,,    ,,      „     0.669 

Enero      „    „   1893..  0666 

Abril        ,»    „     „     ....,.....,..,    ....,.,.....,..,  0.662 

Julio         »,    ti      I»     • ••"•  0.656 

Octubre  „    ,,     ., 0.577 

Enero      ,,    „   1894 0.560 

Abril        ..    ,,      » 0.505 

Julio        „    o 0-497 

Octubre  t.    »t      »»     ...'•• 0,504 

Enero      ,,    ♦,   1895 0.495 

Abril        ,     - 0.479 

Julio         ,,    „     „ * * 0.528 

Octubre  ,,    »,     ,♦ 0.528 

Enero      »,    »,   1896*...» 0,535 

Abril        „    ,.      „ 0.536 

Julio         ,,    ,,      ,, 0,540 

Octubre  ,,    .,      ,, ...  0,532 

Enero      .,    ,,   1897    .....................  .....  0.515 

Abril        ,  ii.50^ 

Julio         ,,    ,.      ,,  ÍJ.4S2 

Octubre .  0.447 

Enero       »,    ,,    Í898 0.460 

Abril        „    ,,      ,. «.. *.. 0.444 

Julio         ,, ,.*,....♦...,.».„,.,.,  0,454 

Octubre  ,,    „      .,     ....«.....*...«...« —  0.474 

Enero      ,.    „   1S99 - a477 

Abril        ,,    ,,     „ 0472 

Julio         ,»    „      M     0.471 

Octubre  ^    ».     «•     •■' 0.474 

Enero       „    ,,   1900 ..♦...,....*.....,  0.464 

Abril         . "473 

Julio         ,     . * 0476 

Octubre   ,,    ,,      ., ►..  0.490 

Enero      ,,    ,,    1901 0.509 

Abril         *.    ,.      >, .-** 0490 

Julio         ,,    H      , • 0.473 

Octubre  ,»    ,,      , 0,464 


Eu  resumen,  no  creo  que  pueda  decirse  con  funda- 
mento que  la  depreciación  de  la  plata  Iia\'a  estinnilado 
nuestro  comercio  de  exportación  en  general,  pues  la 
ganancia  que  el  exportador  obtiene  con  la  diferencia 
del  cambio,  es  pequeña  é  inciorla,  y  no  puede  consi- 
derarse como  un  í^ran  estímulo.  La  verdad  es  que  la 
depreciación  de  la  plata  no  lia  puesto  al  exportador 
en  vina  situación  tan  critica  como  al  importador;  pero 
el  qtie  no  haya  sido  tan  perjudicial  á  la  exportación 
como  á  la  importación,  niK|uiere  decir  que  haya  sido 
un  estinmlo  para  la  primera. 

A  continuación  insertóla  upinióndel  Comité  Hers- 

hell,  al  tratar  esta  cuestión  respecto  de  la  India;  y 
doy,  además,  datos  sobre  el  comercio  exterior  del 

apon,  para  qne  se  vea  por  ellos,  que  después  de  adop- 
tar el  patrón  de  oro  en  1897,  ha  visto  e.ste  Imperio 

umentar  mucho  sus  exportaciones;  cito,  por  íiltimo, 

i  opinión  de  Mr.  Ch.  Conant,  en  su  infonne  sobre 
as  reformas  monetarias  en  Filipinas.  Espero  que 

on  estas  citas  de  autoridades  competentes  sobre  la 


materia,  severa  más  claramente  loque  acabo  de  dejar 

asentado. 

Se  ha  dicho  que  la  tendencia  de  la  alza  del  cambio, 
es  á  estimular  las  exportaciones,  puesto  que  se  recibe 
un  preciomayoren  plata  con  relación  al  mismo  precio 
en  oro;  mientras  los  jornales  y  los  otros  gastos  de  pro- 
duccióti  noaumentanenlamisma  proporción,  aumen- 
ta ndo.se  así  la  ganancia  de  los  exportadores  y  alentan- 
do de  este  modo  á  la  producción  de  artículos  expor- 
tables. 

Admitiendo  que  esto  fuera  cierto,  el  efecto  de  estas 
alzas  sucesivas  del  cambio  debe  ser  sólo  transitorio, 
y  sólo  puede  continuar  mientras  se  restablece  el  equi- 
librio. 

Aunque  considerando  la  cuestión  teóricamente  pu- 
diera aceptarse  tal  a.serción,  el  examen  de  los  datos  es- 
tadí.sticosde  lasex  portaciones ,  muestra  que  en  la  prác- 
tica este  estimulo  para  la  exportación  no  ha  tenido 
una  gran  influencia  sobre  el  comercio  exterior,  sino 
que,  al  contrario,  los  progresos  eu  el  comercio  de  ex- 
portación han  sido  más  rápidos  cuando  el  cambio  no 
lia  variado. 

PorejemplOjde  i87i-72á  1876-77,^  valor  orode  la 
rupia  bajó  constantemente  desde  23»  126  á  20.508  pe- 
niques ó  alrededor  de  ii?4%,  las  exportaciones  de 
mercancías  fueron  menos  en  1876  á  77,  que  en  187 1 
á  72,  a  pesar  de  que  en  1876-77  el  valor  de  las  expor- 
taciones de  rupia  excedía  10%  sobre  el  de  1871--72. 
De  1878-79  á  1884-85,  el  cambio  se  con.serv^ó  ca.si 
constante,  variando  entre  19,961  y  19.308  peniques 
por  rupia,  ó  sea  alrededor  de  3  *4  %;  y  durante  estos 
seis  años  las  exportaciones  aumentaron  en  más  de  un 
36>';  %.  De  i8S4-S5á  1888*89,  la  baja  de  la  rupia 
fué  muy  rápida»  de  19.308  á  16.379  peniques  ó  sea 
el  1 5Í-0  más  ó  menos,  y  las  exportaciones  aumentaron 
en  esos  años  sólo  nn  16 yi  % ;  y  en  el  año  de  1889-90, 
cuando  el  cambio  se  coiiserv^ó  un  poco  más  estacio- 
nario, las  exportaciones  aniiientaron  6j<%, 

Se  dice  también  que  la  depreciación  de  la  plata,  ade- 
más de  estimular  la  exportación,  tiende  á  reprimir  la 
importación ;  y  sobre  este  punto  la  estadística  no  de- 
muestra que  haya  coincidido  la  diminución  de  las  im- 
portaciones con  la  baja  de  los  cambios. 

Tomando  los  mismos  años  de  1871  -72  y  1876-77, 
cuando  el  cambio  bajó  1 1  %%y  las  importaciones  de 
mercancías  en  la  India  aumentaron  17%;  de  1878-79 
á  1884-85,  cuando  el  cambio  se  conservó  estable, 
el  aumento  de  importaciones  excedió  47%;  y  entre 
1884-85  y  188S-89,  cuando  la  rupia  bajó  15 ?¿,  las 
importacionesainneutaron  25%,  mientras  en  1889-90 
cuando  el  cambio  .subió  un  poco,  las  importaciones 
fueron  algo  menores  que  en  el  año  anterior. 

Algunas  alucinaciones  de  un  razonamiento  á prio- 
rt\  paieceríau  conducirnos  á  las  mismas  conchisioues 
y  aun  admitir,  que  aun  suponiendo  que  la  baja  de  la 
plata  estimule  las  exportaciones,  el  resultado  no  fué 
benéfico  para  la  India  en  general,  aunque  temporal- 
mente beneficiara  al  propietario  á  expensas  del  jorna- 
lero, puesto  que  los  precios  si-  Hevaii  más  rápidamen- 
te que  los  jornales. 

Ku  el  informe  rendido  en  ibgS  por  el  Comité  Fow- 
1er,  se  lee  lo  siguiente: 

«En  resumen,  el  Gobierno  de  la  Indiaes  de  opinión: 

« 1 9  Que  el  país  en  general,  nada  gana  en  su  comer- 
cio internacional  con  la  depreciación  de  su  patrón  mo- 
netario, puesto  que  el  precio  extra  que  .se  le  paga  por 
sus  exportaciones,  se  compensa  con  el  precio  extra 
que  tiene  que  pagar  por  sus  importacione.<5, 

« 2*i'  Que  el  productor  de  un  artículo  de  exportacióu 
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puede  obtener  una  ganancia  temporal  á  causa  de  la 
depreciación  y  á  expensas  de  sus  empleados  y  de  las 
personas  á  quienes  tiene  que  hacer  pagos  fijos. 

«3?  Que  esta  ganancia  no  es  pennanente  y  es  nu- 
lificada por  la  tendencia  á  un  exceso  de  producción, 
y  por  consiguiente,  á  una  depresión  en  el  comercio  y 
fluctuaciones  en  los  precios,  y  por  los  obstáculos  que 
al  aumento  del  comercio  internacional  opone  ese  des- 
equilibrio en  el  valor  de  las  monedas  de  dos  países  que 
tienen  relaciones  comerciales  y  financieras  muy  ín- 
tímas.» 

No  vemos  que  haya  ocurrido  nada  desde  que  se  su- 
primió la  acuñación  en  la  India  en  1892,  que  pueda 
hacernosdudarde  la  verdad  de  estas  opiniones  del  Go- 
bierno de  dicha  Nación. 

Considerando  el  argumento  de  los  que  sostienen  que 
la  baja  del  cambio  es  favorable  á  los  exportadores  y 
desalienta  á  los  importadores,  llegaríamos  por  paridad 
de  razonamiento  á  sostener  que  mientras  mayor  fuera 
esa  baja,  serían  mayores  sus  resultados,  y  estos  irían 
mejorando  hasta  que  el  cambio  llegase  á  un  límite  in- 
calificable, puesto  que  los  abogados  de  esta  idea  no 
marcan  el  punto  de  límite  á  que  éste  deba  tocar,  lo  que 
nos  llevaría  al  absurdo. 

A  continuación  van  datos  sobre  las  exportaciones 
de  la  India  y  los  tipos  de  cambio : 

AÑOS  Cambio  Valor,  exportaciones 

1 887 -88  .    .    .    1 6,898  d.  90.471,000 

1888-89.  .  .  16,379,,  96.978,000 

1889-90.  .  .  16,566,,  103.397,000 

1890-91    .  .  .  18,089,,  100.136,000 

1891-92    .  .  .  16,733,,  108.036,000 

1892-93.  .  .  14,985))  106.536,000 

1893-94.  .  .  14,547))  106.448,000 

1894-95  .  .  .  13,101  „  108.815,000 

1895-96.  .  .  13,638,,  214.263,000 

1896-97*.  .  .  14451  ))  103.914,000 

1897-98*.  .  .  15,354,)  97-537)000 

1898-99.  .  .  15,978,,  112.723,000 

El  Japón  que  adoptó  el  patrón  de  oro  en  1897,  tam- 
poco ha  visto  reducir  su  exportación,  como  lo  mues- 
tra la  siguiente  tabla : 

Años  l^xportaciones 

1894 1 13.246,086  yen 

1895 136.112,178  „ 

1896 117.842,761  „ 

1897 163.135,077  „ 

1898 165.753,753  „ 

1899 214.929,894  ,. 

1900 204.429,994  „ 

Y  Mr.  Conant,  en  la  pág.  12  del  aSpccial  Report  0/ 
Coinage  a?id  Banking  Í7i  i  he  Philiphine  Islands^»  se 
expresa  así : 

« Cualesquiera  que  hayan  podido  ser  los  efectos  de 
la  depreciación  sobre  el  comercio  exterior,  mientras  la 
depreciación  de  la  plata  se  efectuó,  es  evidente  que 
esta  inñuencia  favorable  ha  cesado  de  existir  desde 
que  las  fluctuaciones,  en  el  precio  en  oro,  de  la  plata 
han  sido  menos  marcadas. 

«Los  salarios  en  plata  en  la  India,  Japón  y  Filipi- 
nas, se  han  elevado  gradualmente  hasta  hacer  que  esta 
alza  haya  compensado  casi  totalmente  la  pérdida  que 
el  jornalero  sufrió  aceptando  el  mismo  jornal  en  ese 
metal  que  se  depreciaba  con  relación  al  oro. 

*  Años  de  hambre. 


« El  precio  en  oro  de  la  plata,  no  parece  que  ha  de 
bajar  en  lo  futuro  con  bastante  rapidez  para  renovar 
estos  beneficiosalexportadoráexpensasdel  jornalero. 

«Los  beneficios  del  patrón  de  plata,  como  promotor 
de  la  exportación,  pueden,  pues,  ser  considerados  des- 
preciables, bajo  las  presentes  condiciones  en  las  rela- 
ciones entre  el  valor  de  la  plata  y  el  oro.  Si  el  talón 
de  plata  impulsó  en  realidad  la  exportación  enel  tiem- 
po de  transición,  su  influencia  no  continuaría  necesa- 
riamente ahora  que  la  plata  no  continúa  depreciándo- 
se tanto  con  relación  al  oro.» 

Lo  mismo  puede  decirse  de  México;  tal  vez  la  de- 
preciación rápida  de  la  plata  en  1890-94  impulsóla 
exportación,  mas  las  fluctuaciones  más  pequeñas  que 
se  han  efectuado  después  en  el  cambio,  no  creo  hayan 
tenido  ninguna  influencia  impulsadora  en  la  expor- 
tación. 

Habiendo  ya  examinado  nuestras  exportaciones, 
pasaré  ahora  á  tratar  de  nuestras  importaciones,  las 
que,  en  realidad,  han  sido  mucho  más  afectadas  por 
la  depreciación  de  la  plata,  que  ha  hecho  nuestro  co- 
mercio de  importación  más  inseguro  y  ha  elevado  mu- 
chísimo los  precios  de  los  artículos  importados. 

Siento  no  tener  estadística  completa  sobre  nuestras 
importaciones,  para  poder  juzgar  por  ella  de  los  efec- 
tos de  la  depreciación  de  la  plata. 

En  el  estado  uúm.  17  de  los  Datos  Estadísticos, 
publicados  por  la  Comisión  Monetaria,  se  ve  el  valor 
de  las  importaciones  desde  1892  hasta  1902,  y  se  ad- 
vierte que  entre  los  años  1892-93  y  1893-94,  hubo 
una  diminución  en  las  importaciones  de  $13.125,642 
oro;  y  como  la  plata  en  ese  tiempo  fué  cuando  sede- 
preció  más,  pues  nuestro  peso  valía  más  ó  menos  en 
1892-93,  62  centavos  oro,  y  en  1893-94  su  valor 
bajó  á  51  centavos,  ocurre  que  esta  diminución  en  las 
importaciones  pueda  ser  ocasionada  por  esta  baja  en 
el  valor  del  peso;  veamos  si  esta  proposición  es  admi- 
sible. 

Donde  se  nota  mayor  diminución  es  en  las  impor- 
taciones de  materias  vegetales  que  en  1892  á  1893, 
fueron  de  $  13.444,704,  y  en  1893  á  1894,  fueron  de 
$5.958,745,  habiendo  una  diferencia  de  $7.485,959. 

Ahora  bien,  de  los  $  13.444,704  que  importaron  en 
1892-93,  correspondieron  al  maíz  en  ese  año,  la  can- 
tidad de  $5.992,688,  valor  de  219.758,924  kilogra- 
mos, y  á  otras  semillas  y  granos  alimenticios  no  es- 
pecificados, la  cantidad  de  $249,605,  pues  como  se 
recordará,  ese  año  fué  excesivamente  malo,  mientras 
que  en  1893-94,  no  importamos  tanto  de  esas  semi- 
llas por  haber  mejorado  el  estado  de  nuestras  cosechas. 


AÑOS. 


Importación 
total. 


1892-93 i     13-444.704 

1893-94 5-958.745 


Importación 
maíz. 


5.982,688 
220,792 


Otras  semillas 
alimenticias. 


249.605 
74,606 


Diferencias...!      7-485.959        $    5751.896        $     I74»999 

De  los  siete  millones  que  hubo  de  menos  en  nues- 
tras importaciones,  poco  menos  de  seis  millones  son 
valor  de  semillas,  que  no  hubo  necesidad  de  importar 
en  ese  año,  porque  las  cosechas  mejoraron  notable- 
mente en  el  país. 

La  diminución  que  sigue,  en  importancia,  es  la  de 
importación  de  materias  minerales  que  disminuyó 
$  1.809,487,  á  pesar  de  que  se  admitió  libre  de  dere- 
chos el  hierroy  el  acero  en  1893-94,  cuando  en  1892- 
93  tenían  que  pagar  derechos, siendo  esta  diminución 
debida,  en  mi  concepto,  á  la  baja  de  la  plata ;  más  esta 
diminución  fué  sólo  temporal,  y  desde  el  año  siguien- 
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que  aumenta  cada  año  la  cantidad  que  im- 
portamos de  materias  minerales^  y  principalmente  de 
Ííiierro  y  acero,  como  lo  mnestra  la  tabla. 
Lo  mismo  puede  decirse  de  la  importación  de  ma- 
terias minerales,  sn  diminución  en  el  ano  de  1893- 
94,  respecto  del  anterior^  fué  debida  principahnente 

Iá  la  depreciación  de  la  plata. 
Las  impoitacioneíi  de  tejidos  y  la  de  productos  quí- 
micos,  no  disminuyeron,  á  pesar  de  la  depreciación 
de  la  plata;  la  de  papel  y  sus  aplicaciones,  la  de  má- 
quinas y  aparatos,  armas  y  explosivos,  etc.,  etc.,  dis- 
minuyeron muy  poco,  para  aumentar  después,  y  en 
alg^unos  casos,  considerablemente. 

En  general  puede  decirse  que  la  diminución  de  las 
importaciones  de  1S93-94  sobre  las  de  1892-93  que 
fué  de  $13.125,642  se  explica,  por  no  baber  tenido 
que  importar  maíz  y  otras  semillas,  jnies  el  año  no  fué 

I  tan  malo,  por  la  depresión  que  naturalmente  se  sien- 
te en  el  comercio  de  todo  el  país,  después  de  un  año 
de  malas  cosechas  y  hambres  como  fué  el  de  1S92; 
y  por  último,  por  la  gran  depreciación  de  plata  en 
aquella  época. 

Así,  pues,  tenemos  que  en  la  diferencia  eutre  la  im- 
portación en  1893-94  y  1892-93,  que  fué  de 

$  13.125,642  de  oro,  correspondieron  al  maíz  y  otros 

» cereales  seis  millones:  diminución  independiente  de 
]a  depreciación  de  la  plata;  y  los  siete  millones  res- 
tantes son  los  que  disminuyeron  nuestra  importación 
tanto  por  la  depreciación  de  la  fílala^  como  por  las 
consecuencias  sobre  nuestro  comercio  después  de  un 

■  año  de  lluvias  tan  escasas. 
Además,  vemos  en  la  tabla,  que  á  pesar  de  que  la 
depreciación  de  la  plata  ha  continuado,  el  valor  de 
nuestras  importaciones  haanmeutado;  notándose  este 
aumento  sobre  todo,  en  los  capítulos:  materias  mi- 
nerales, tejidos  y  sus  manufacturas,  productos  quí- 
micos, máquinas  y  aparatos,  es  decir,  en  todos  aque- 
»  líos  artículos  que  requieren  un  trabajo  industrial  más 
esmerado;  no  habiendo  gran  diminución  ni  aun  en 
las  importaciones  de  materias  primas  de  importan- 

Icia  como  el  algodón. 
Así,  pues,  aunque  la  depreciación  de  la  plata,  al 
disminuir  el  valí>r  de  nuestro  peso  en  el  extranjero, 
haya  sido  una  remora  que  ha  estorbado  un  notable 
aumento  en  la  importación^  no  ha  sido  suficiente  para 
disminuirla,  pues  á  pesar  de  ella,  ha  aumentado  de 
una  manera  considerable,  haciendo  que  los  artículos 
importados  en  México  suban  mucho  de  valor* 

Se  ha  dicho  algunas  ocasiones,  que  la  depreciación 
de  la  plata  al  estorbar  la  importación  y  al  hacer  su- 
bir  el  precio  de  los  artículos  importados,  como  indu- 
dablemente lo  ha  hecho,  ha  ayudado  mucho  á  nties- 
I ira  industria,  impulsándola  y  sirviéndole  como  de  una 
tarifa  protectora. 
Esta  observación  puede  tener  su  peso,  si  no  se  tra- 
ta de  la  industria  en  general,  en  cuyo  caso  resultaría 
falsa,  sino  sólo  de  aquellos  ramos,  muy  pocos  y  con- 
tados, cuya  fabricación  ya  estuviera  establecida  en  el 
país  al  venir  la  depreciación  de  la  plata;  pero  no  pue- 
de aplicarse  á  la  nailtitnd  de  industrias  que  n¡  están 
[•establecidas  en  nuestro  pais,  ni  podrán  establecerse 
[•quizás  en  muchos  años,  y  de  cuyos  productos  tenemos 
|ue  ser  tributarios  del  extranjero. 
Efectivamente,  nuestra  industria  ni  estaba  ni  está 
^todavía  en  condiciones  de  ccnupetir  cotí  la  extranje- 
y  necesita  de  ésta  para  su  formación  y  desarrollo, 
¿1  manera  que  dejXMule  de  ella,  hasta  para  que  le 
Hmiiuistre  los  clavos  y  tornillos  que  usa,  y  en  muchos 
[casos  aun  las  materias  primas  qnc  emplea;  asi  es  que 


la  depreciación  de  la  plata  al  estorbarla  importación, 
y  encarecer  los  objetos  importados,  aunque  le  ha  dado 
á  algunos  ramos  de  nuestra  industria  ciertas  venta- 
jas en  la  competencia  cou  la  extranjera,  ha  impedido 
á  la  industria  en  general  aprovechar  sus  auxilios  para 
emplearlos  en  la  producción  de  artículos  baratos,  que 
le  hubieran  jiennitido  aumentar  sus  ganancias  y  pro- 
ductos, sin  tener  que  elevar  los  precios  de  los  artícu- 
los en  plata,  como  generalmente  lo  ha  hecho. 

.Me  parece  que  esto  se  verá  más  claro  si  se  observ^a 
el  estado  de  nuestro  desarrollo  industrial,  que  aun- 
que es  en  general  satisfactorio,  no  ha  tomado,  como 
antes  he  dicho,  las  proporciones  necesarias  para  po- 
der subsistir  por  sí  solo.  Cualquiera  que  sea  la  indus- 
tria que  se  considere,  se  verá  que  se  ha  establecido 
por  las  ventajas  geográficas  que  le  ofrecía  el  lugar 
donde  se  estableció,  y  que  muchas  veces  se  mantiene 
libre  de  la  competencia  de  otras  industrias  en  el  país, 
solamente  porque  los  fletes  de  los  productos  de  otras 
fábricas  le  son  prohibitivos;  así  por  ejemplo,  una  fá- 
brica de  manta  en  el  Norte  de  la  Repíiblica,  puede 
vender  sus  productos,  inferiores  en  calidad  á  los  de 
algunas  fábricas  de  México  y  Puebla,  á  precios  me- 
jores, sólo  utilizando  la  diferencia  de  fletes. 

En  general  puede  decirse,  que  la  mayor  parte  de 
las  industrias  que  se  lian  establecido  en  México,  han 
aprovechado  más  de  las  facilidades  de  comunicación 
y  ventajas  geográficas  del  lugar  donde  se  establecie- 
ron, que  de  la  diferencia  de  precio,  resultantes  de  las 
fluctuaciones  de  la  plata. 

Una  ligera  consideración  sobre  la  materia  bastaría 
para  aclarar  la  cuestión;  la  depreciación  de  la  plata 
hace  subir  el  precio  plata  de  los  artículos  que  inipor- 
taiuos;  un  p3co  más  tarde  la  depreciación  hace  subir 
tambiéu  los  sueldos  de  los  operarios  y  los  otros  gas- 
tos; pero  por  el  momento  los  salarios  no  suben  tanto 
como  los  precios  de  los  artículos,  lo  que  hace  que  el 
costo  de  producción  en  el  país,  sea  realmente  menor; 
y  que  por  consiguiente,  la  industria  nacional  se  en- 
cuentre en  mejores  condiciones  para  competir  con  la 
extranjera. 

Pero  como  hemos  dicho,  muchos  de  los  ramos  de 
nuestra  industria  no  están  aún  en  condiciones  de  com- 
petir cou  los  del  extranjero,  se  sigue  que,  la  depre- 
ciación, que  sólo  les  hubiera  sido  benéfica,  dándoles 
ventajas  en  la  competencia  cou  la  industria  extran- 
jera, no  los  ha  beneficiado  desde  el  momento  en  que 
la  competencia  no  existe. 

Esto  se  desprende  también  del  estudio  de  nuestras 
imix)rtaciones.  En  verdad,  importamos  principal- 
mente artículos  que,  dado  el  estado  de  nuestro  ade- 
lanto industrial,  nos  es  imposible  producir,  por  ejem- 
plo: maquinaria  y  piezas  de  reparación  de  la  misma; 
hierro  y  acero  en  varias  formas;  productos  químicos 
y  tejidos  que  requieren  una  elaboración  muy  esme- 
rada, carbón  de  piedra,  etc.;  y  se  admitirá  que  para 
producir  esos  artículos  necesitaríamos  de  un  desarro- 
llo industrial  mucho  más  grande,  y  éste  no  podría- 
mos obtenerlo,  por  muchas  que  fueran  las  ventajas 
que  produjera  el  alza  de  canil)  i  o. 

Además,  es  precisamente  el  industrial  el  que  tiene 
que  hacer  más  comprasen  el  extranjero;  pues  no  sólo 
necesita  comprar  maquinaria  y  otros  artículos  para 
la  formación  c  instalación  de  ^n  industria;  sino  que 
tambiéu  necesita  seguir  comprando  algunas  niaterias 
primas,  como  algodón,  substancias  químicas,  cart>üu 
de  piedra,  refacciones  de  maquinaria  para  el  mante- 
nimiento y  consen'ación  de  su  industria,  loque  hace 
que,  la  depreciación  de  la  plata  al  elevar  el  importe 
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de  los  pagos  en  el  extranjero,  le  sea  fuertemente  gra- 
vosa. 

Esto  hace  que  tengan  que  subir  los  precios  de  sus 
productos,  tanto  por  las  pérdidas  que  realmente  ha 
sufrido  con  la  depreciación,  como  para  ponerse  á  cu- 
bierto de  las  que  puedan  sobrevenir. 

El  aumento  del  costo  de  producción  de  los  artícu- 
los industriales  ha  hecho  que  los  productos  de  la  in- 
dustria disminuyan,  y  que  debido  á  esto,  y  á  que  se 
requiere  mayor  capital  para  la  formación  de  nuevas 
industrias,  el  capital  tanto  nacional  como  extranjero 
prefierainvertirse  en  negocios  mineros,  agrícolas,  etc., 
en  vez  de  negocios  industriales,  en  los  cuales  los  pro- 
ductos tienden  á  disminuir,  tanto  por  haberse  au- 
mentado el  costo  de  producción,  como  por  la  deprecia- 
ción de  la  plata  que  disminuye  los  réditos  en  oro,  i 
privando  así  á  la  industria  nacional  de  la  ayuda  de 
capitales  nuevos  tan  necesarios  para  su  desarrollo. 

Por  las  razones  que  anteceden  puede  asegurarse 
con  fundamento,  que  la  depreciación  de  la  plata  no 
ha  impulsado  mucho  nuestro  desarrollo  industrial, 
pues  ha  hecho  mucho  mayor  el  costo  de  la  instala- 
ción y  conservación  de  nuestras  industrias,  y  ha  he- 
cho también  que  menos  capitales  traten  de  invertirse 
en  negocios  industriales.  Tal  vez  cuando  comenzó 
la  depreciación  de  la  plata,  la  industria  nacional  fué 
beneficiada,  masluegoque  esta  depreciación  aumentó 
más  y  más,  esta  influencia  benéfica  dejó  de  sentirse, 
viniendo  sólo  la  depreciación  á  ayudar  á  las  indus- 
trias ya  existentes,  en  cuanto  que  ha  imjíedido  la  for- 
mación de  otras  nuevas  que  puedan  competir  con 
ellas. 

La  agricultura  sí  ha  sido  beneficiada  por  la  depre- 
ciación de  la  plata,  pues  ha  visto  elevarse  mucho  el 
precio  de  los  artículos  que  produce,  sin  un  aumento 
muy  notable  en  el  costo  de  su  producción.  Esto  ha 
hecho  que  sean  mayores  las  ganancias  de  los  agricul- 
tores, sobre  todo  de  aquellos  que  producen  artículos 
que  aun  tenemos  que  importar  del  extranjero,  como 
el  algodón,  sobre  cuyo  precio  tiene  una  influencia 
directa  é  inmediata. 

Esta  ventaja  de  la  depreciación  de  la  plata  para 
la  agricultura,  no  quiere  decir  que  haya  traído  gran- 
des beneficios  para  el  país  en  general,  pues  el  precio 
de  la  carne,  el  del  maíz,  etc.,  se  han  elevado  mu- 
cho, y  han  aumentado  en  gran  manera  el  costo  de  la 
vida,  haciendo  que  la  gran  masa  de  la  gente  pobre 
y  la  de  la  clase  media,  ó  se  alimente  más  mal  ó  ten- 
ga que  hacer  sacrificios  enormes  para  alimentarse. 

La  depreciación  de  la  plata  ha  afectado  además, 
nuestra  industria,  nuestra  minería  y  nuestro  comer- 
cio en  general,  oponiéndose  á  la  inversión  del  capi- 
tal extranjero  en  México,  puesto  que  sólo  hace  que 
se  tenga  poca  seguridad  de  volver  á  sacar  el  mismo 
capital  en  oro  que  se  invierte,  y  que  los  réditos  en  oro 
de  los  capitales  invertidos  disminuyan  á  medida  que 
la  plata  baja.  Los  efectos  de  esto  ya  se  han  podido  ob- 
servar, pues  vemos  que  casi  todos  los  capitales  que 
se  introducen  en  busca  de  negocios,  se  emplean  en 
más  ó  menos  grandes  especulaciones,  y  muy  pocos 
son  los  que  se  invierten  en  negocios  de  réditos  fijos 
y  relativamente  bajos,  como  los  negocios  industriales 
y  agrícolas,  prefiriéndose  en  general  los  negocios  mi- 
neros, donde  las  ilusiones  de  grandes  productos  son 
bastantes  halagüeñas  para  contrarrestar  la  pérdida 
ocasionada  por  la  depreciación  de  la  plata. 

I  Se  puede  observar  que  casi  todos  los  capitales  extranjeros 
se  invierten  en  minería,  alguuos  en  agricultura  y  muy  pocos  en 
pegocios  industríales. 


La  depreciación  de  la  plata  que  nos  ha  quitado  el 
auxilio  de  muchos  capitales  extranjeros,  que  se  hu- 
bieran invertido  en  industrias  nuevas  y  en  el  comer- 
cio en  general  ha  tenido  también  su  influencia  muy 
directa  sobre  los  ferrocarriles,  haciendo  que  el  capital 
extranjero  entre  en  ellos  menos  liberalmente,  pues 
sus  dividendos  en  oro  se  han  disminuido,  ó  no  han 
aumentado,  á  causa  de  la  depreciación  de  la  plata. 

Para  que  se  vea  esto  hasta  la  evidencia,  doy  á  con- 
tinuación las  tablas  siguientes  sobre  las  ganancias  en 
plata  y  oro  del  Ferrocarril  Central,  las  que  demues- 
tran que  á  pesar  de  que  la  utilidad  por  milla  ha  au- 
mentado su  valor  plata  de  $  4,  i,  á  $  6,  5,  en  oro  ha 
disminuido  de  $  3,  2,  á  $  3,  i,  en  los  años  de  1891  á  97. 

AÑOS.  Kn  Moneda  Mexicana.  bn  oro. 

189Í $  4-169  $  3.236 

1892.  ..   .  „  4-146  „  2.896 

1893 >»  4322  „  2.701 

1894 ,,  4-530  »  2.351 

1895 ,  5.069  „  2.683 

1896 n  5.352  „  2.837 

1897 n  6.552  „  3.129 

Además,  á  causa  de  la  depreciación,  los  gastos  de 
los  ferrocarriles  se  han  aumentado  considerablemente 
en  plata,  á  pesar  de  haberse  disminuido  en  oro,  como 
lo  muestra  la  siguiente  tabla: 


FERROCARRIL  CENTRAL   MEXICANO. 


GastOK  en  Moneda  premios.  Gastos  en  moneda 

AÑOS.     Americana.  tipo.  cantidad.  Mezicaiia. 


1891  . 

1892  . 

1893  . 
1894. 
1895. 
1896. 

1897  . 


1-549.998.60 
1.386,065.68 
1.213,270.38 
1.089.472.37 

929,677,49 
1.048.481,21 

1.447,530.13 


128.83 
143- 16 
160.04 
192.69 
188.94 
188.65 
209.39 


$  446,841.39 
„  598.277.01 
„  728,475.62 
„  1.009,829.98 
„  826,880.83 
„  929,442.18 
,,1.583.446.21 


í  996.839,99 
1984.342.69 
1.941.746.00 
2.099,302.35 
1.756.558.32 
1977,923.29 
3.030,97634 


Este  aumento  en  los  gastos  de  los  ferrocarriles  y 
diminución  de  sus  productos  en  oro,  ha  desalentado, 
sin  duda  alguna,  á  los  capitalistas  extranjeros,  ha- 
ciendo que  sufra  nuestro  progreso  ferrocarrilero,  que 
es  el  más  importante  en  el  progreso  general  del  país. 

Para  evitar  estas  pérdidas,  los  ferrocarriles  se  han 
visto  obligados  á  elevar  mucho  las  tarifas  de  pasa- 
jeros y  de  carga,  con  gran  perjuicio  del  comercio  in- 
terior, como  se  puede  ver  en  el  interesante  estudio  que 
el  Sr.  Torres  Adalid  presentó  recientemente  á  la  So- 
ciedad de  Agricultura  de  México,  sobre  las  reformas 
á  la  ley  ferrocarrilera,  en  el  que,  entre  otras  razones 
que  da  para  explicar  la  causa  de  que  sean  las  tari- 
fas ferrocarrileras  tan  altas,  dice: 

« La  depreciación  de  la  plata,  que  hace  que  los  ré- 
ditos y  dividendos  que  las  empresas  tienen  que  pagar 
en  oro  resulten  considerablemente  recargados,  así 
como  las  compras  de  material  que  tienen  que  hacer 
en  el  extranjero,  pues  la  industria  nacional  aun  no 
está  en  aptitud  de  fabricarlo  á  un  precio  menor  que 
el  que  de  fuera  nos  viene.» 

Otro  de  los  efectos  de  la  depreciación  de  la  plata, 
ha  sido,  aumentar  considerablemente  el  monto  del 
capital,  que  nuestro  Gobierno  tiene  que  situar  en  el 
extranjero  para  el  servicio  de  la  Deuda  pública,  pa- 
gadero en  oro,  teniendo  el  Gobierno  queaumentar  por 
esto  las  contribuciones  y  sus  gastos. 

Para  que  pueda  comprenderse  lo  perjudicial  que 
ha  sido  al  Gobierno  la  depreciación  de  la  plata,  ci- 
taré las  palabras  del  Sr.  General  Díaz,  en  el  informe 
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Fá  sus  conciudadanos,  sobre  su  período  presidencial 
*en  1896-^ 

«Iva  maguitud  del  daiio causado  al  equilibrio  fiscal 
por  la  depreciación  de  la  plata,  puede  calcularse,  si 
se  considera  que  en  el  ejercicio  de  1S88-89  el  Secre- 
tario de  Hacienda  calculaba  en  $  729, 1 7*"^.  17  los  gas- 
Itos  de  cambio  de  los  fondos  qne  había  cpie  situar  en 
I^ondres  para  una  cantidad  de  la  Deuda  |>agadcra 
en  aqnella  plaza,  en  el  ejercicio  de  1890  agí,  dichos 
gastos  importaron  $2.514,477.17,  y  en  el  de  1892-93 
fué  de  $  5,101,223.57.»» 
nEutre  1888-89  y  1892-93  un  nuevo  gravamen 
de  más  de  $4.000,00(3  recaía  sobre  el  Presupuesto, 
principalmente  p>or  el  hecho  de  la  depreciación  de  la 
plata.** 

Hasta  aqui\  he  procurado  señalar  los  efectos  innie* 
diatos  de  la  depreciación  de  la  plata  sobre  el  progre- 

•  so  de  México;  éstos  a  su  vez,  han  sido  causa  de  otros 
efectos  que  han  influido  mucha  sobre  nuestra  sitúa- 
ción  económica  y  financiera;  entre  éstos  puede  con- 
tarse el  alza  general  en  los  precios  de  todos  los  ar* 
riculos  y  un  aumento  correspondiente  en  el  costo  de 

Íla  vida,  y  como  consecuencia  una  alza  de  los  salarios 
y  en  el  costo  del  trabajo  en  general. 
Sería  muy  importante  estudiar  estaalzaen  los  pre- 
cios y  salarios,  y  este  estudio  nos  daría  mucha  luz 
sobre  los  efectos  ulteriores  de  la  depreciación  de  la 
plata  para  nuestro  comercio,  etc.,  y  seria  el  método 
más  lóg;¡co  de  estudiar  la  cuestión ;  pero  desgraciada- 
■|  mente  es  imix>sible  hacerlo,  pues  carecemos  de  una 
estadística  completa  sobre  la  materia,  por  lo  que  me 
limitaré  sulamente  á  llamar  la  atención  sobre  este 
punto,  observando  que  esta  alza  en  los  precios  ha  s¡- 

»do  muy  perjudicial  para  todos  aquellos  que  reciben 
cantidades  fijas  de  dinero,  como  los  empleados,  los 
jornaleros  y  las  personas  que  tienen  dinero  á  rédito, 
quienes  han  visto  disminuirse  mucho  el  poder  de  ad- 
quisición de  su  dinero. 

»Las  constantes  variaciones  en  el  valor  del  peso  mt:- 
xicanOf  lo  han  puesto  en  condiciones  muy  semejan- 
tes á  las  del  papel  moneda  de  curso  forzoso,  pues  han 
hecho  que  su  poder  de  cambio  varíe  y  baje  indepeu- 
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dien teniente  de  las  necesidades  del  mercado,  produ- 
ciéndola anomalía  de  que  valuemos  nuestros  artículos 
en  oro,  y  les  paguemos  en  plata,  lo  qne  ha  desvirtua- 
do nuestra  unidad  monetaria;  há  hecho  perder  la  con- 
fianza en  ella,  con  virtiendo!  a  en  una  base  inestable 
é  insegura,  para  llevar  á  cabo  nuestras  transacciones 
comerciales,  es  decir,  lia  venido  á  tener  muchos  de 
los  inconvenientes  del  papel  moneda, 

A  consecuencia  de  esta  baja  en  el  valor  de  nuestro 
peso,  todos  los  valores  han  fluctuado  mucho,  pues 
nuestro  mercado  monetario  se  ha  hecho  muy  itise- 
guro,  debido  á  las  repentinas  exportaciones  de  pesos 
mexicanos,  las  que  se  efectúan  siempre  que  ofrecen 
alguna  ventaja  los  tipos  del  cambio. 

Reasumiendo,  debo  decir:  que  lo  que  se  nota  en 
este  capítulo,  es  que  la  depreciación  de  la  plata»  no 
ha  sido  una  causa  esencial  para  el  progreso  de  Mé- 
xico. Es  cierto  que  cuando  comenzó  á  depreciarse, 
como  antes  indiqué,  esta  depreciación  fué  muy  bené- 
fica al  comercio  en  general,  pues  le  hizo  sentir  más 
lentamente  los  cambios  introducidos  por  las  nuevas 
vías  de  comimicación,  y  le  atenuó  los  efectos  de  esta 
revolución,  en  las  condiciones  del  mercado;  pero  á 
medida  que  la  depreciación  se  acentuó  más  y  más  y 
que  el  país  se  adaptó  más  fácilmente  á  estas  nuevas 
coiidi.ciones,  traídas  por  los  ferrocarriles,  etc.,  los  efec- 
tos de  la  depreciación  dejaron  de  ser  benéficos  para  el 
progreso  del  país  en  general,  y  más  bien  puede  decirse 
que  han  retardado  y  entorpecido  este  progreso. 

Causas  mucho  más  transcendentales  y  mucho  más 
sólidas  son  las  que  han  originado  el  progreso  de  que 
disfrutamos;  y  entre  estas  debe  figurar  como  la  pri- 
mera, el  que  después  de  cuarenta  años  de  luchas  fra- 
tricidas^ unidos  ya  los  mexicanos  bajo  el  amparo  de 
un  Gobierno  inteligente,  que  condensó  sn  programa 
en  estas  palabras:  «poca  |X)Iítica  y  mucha  adminis- 
tración,» se  dedicaron  todos  con  entusiasmo  y  con  fe, 
bajo  el  impulse*  benéfico  de  la  paz,  á  buscar  en  el  tra- 
bajo y  en  la  industria,  el  bienestar  personal  y  nacio- 
nal, al  qne  vamos  acercándonos  guiados  por  un  Go* 
bierno  honrado  y  moralizador,  cuyos  inteligentes  es- 
fuerzos han  sabido  organizar  la  Hacienda  PíibHca, 
consolidando  con  sus  reformas  económicas  la  gran 
obra  de  la  regeneración  sociaL 
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^ería  posible  y  conveniente  para  México  cambiar 
el  patrón  plata  que  ahora  tiene,  por  el  patrón  de  oro 
usado  en  otros  países  ? 

La  posibilidad  y  conveniencia  í[uc  tiene  Méxuu 
para  cambiar  su  patrón  monetario, ticpenderá,  sin  du- 
da, de  las  bases  en  que  quisiera  hacerse  tal  cambio. 
Aíii|  pues,  la  contestación  afirmativa  á  la  pregunta 
que  antecede,  debe  reducirse  á  determinar  las  condi- 
iones  en  que  tal  cambio  pudiera  efectuarse. 

Antesde  entrará  la  discusión  de  ellas,  quiero  hacer 
algunas  observaciones:  r?  Que  México  cambie  del 
patrón  de  plata  al  patrón  de  oro,  no  quiere  decir  que 
tenga  qtie  cambiar  todos  sus  pesos  plata  por  ntoneda 
de  oro,  ni  mantener  la  circulación  de  a/Au  ese  metal. 


Hasta  el  presente,  casi  ninguna  nación  de  lasque  han 
hecho  el  cambio  de  patrón  monetario,  ha  intentado 
hacer  esto,  y  existe  el  ejemplo  de  Francia,  Alemania, 
Holanda,  Estados  tenidos,  etc.,  etc,  en  donde  liav 
una  multitud  de  moneda  de  plata  en  circulación,  sin 
tener  el  Gobierno  que  cambiarlos  por  su  valor  nomi- 
nal en  oro;  y  z-}  Que  adoptar  el  patrón  oro  tampoco 
equivaldría  para  México  á  fijar  el  valor  de  la  unidad 
de  su  niuneda  en  oro,  considerando  la  relación  entre 
el  valor  de  la  plata  y  el  del  oro  de  15  o  16  á  i,  como 
se  consideraba  antiguamente,  sino  que  al  hacer  el 
cambio  monetario,  México  podría  elegir  la  relación 
que  más  le  conviniese  entre  el  valor  de  ambos  me- 
tales.  Lo  hicieron  en  esta  forma  la  India,  Rusia  y  el 
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Japón,  que  han  adoptado  el  patrón  de  oro  en  los  últi- 
mos años,  fijando  la  relación  de  sus  nuevas  monedas 
á  las  antiguas  de  plata  como  sigue : 

La  India,  de  22  á  i. '  La  Rusia,  de  32.25  á  i.*  El 
Japón,  de  32.34  a  i.^ 

Hago  e.stas  observaciones  y  llamo  la  atención  par- 
ticularmente sobre  ellas,  porque  he  notado  que  ge- 
neralmente se  cree  que  la  adopción  del  patrón  de  oro 
requiere  el  cambio  de  nuestros  pesos  por  moneda  de 
oro,  en  la  relación  de  16  á  i ;  y  viendo  que  esto  .sería 
imposible,  muchísimas  personas  declaran,  sin  más  es- 
tudio sobre  la  materia,  que  sería  verdaderamente  im- 
posible para  México  el  adoptar  dicho  patrón,  dando 
con  esto  la  debida  estabilidad  á  nuestro  sistema  mo- 
netario. 

Se  entiende  porpatrón  monetario  de  un  país,  el  va- 
lor á  que  se  refieren  todos  los  precios  y  valores  de 
aquella  nación,  sirviendo  éste,  por  lo  mismo,  de  me- 
dida á  todas  las  transacciones  comerciales.  Algunos 
países  han  fijado  este  patrón  ó  unidad  monetaria,  en 
cierta  cantidad  de  plata  y  otros  en  cierta  cantidad  de 
oro.  Así,  pues,  si  un  país  que  tuviera  patrón  de  oro  ó 
plata  quisiera  cambiar  su  patrón  existente  al  patrón 
del  otro  metal,  tendría  que  adoptar  para  hacer  el  cam- 
bio un  valor  para  su  nuevo  patrón  monetario  que  fuera 
más  ó  menos  igual  al  valor  del  antiguo  patrón,  sopeña 
de  ver  producirse  un  violento  cambio  en  los  precios 
y  un  desequilibrio  en  las  condiciones  de  su  comercio. 
Para  probar  esto,  bastará  un  simple  ejemplo:  Supon- 
gamos que  un  país  tuviera  el  patrón  plata,  y  que  la 
unidad  monetaria  fuera  la  onza  de  plata;  que  ésta  tu- 
viera el  día  del  cambio  un  valor  igual  al  de  75  cen- 
tigramos de  oro,  y  que  al  hacer  el  cambio  de  patrón 
monetario  eligiera  un  valor  para  la  nueva  unidad  mo- 
netaria ó  para  su  patrón,  iguala  150  centigramos  de 
oro ;  un  artículo  cualquiera  que  antes  valía  un  pe.so 
(onza  de  plata),  vadría  después  del  cambio  sólo  me- 
dio peso,  pues  el  valor  del  peso  se  habría  duplicado, 
y  aquellos  que  debían  determinada  cantidad  de  pe- 
sos, verían  que  sus  deudas  se  habían  duplicado,  vién- 
dose los  acreedores  con  una  inmensa  ganancia. 

Esto  traería  los  mayores  trastornos  comerciales,  y 
haría  casi  imposible  su  ejecución.  Suponiendo  que 
no  se  diera  un  valor  tan  elevado  á  nuestro  nuevo  pa- 
trón monetario,  los  precios  se  elevarían  menos  y  me- 
nor injusticia  se  haría  á  los  deudores.  Si  se  eligiera 
un  valor  menor  á  75  centigramos,  los  precios  subirían 
más,  mientras  más  bajo  fuera  este  valor,  y  entonces 
la  injusticia  sería  para  los  acreedores,  que  verían  dis- 
minuirse las  cantidades  con  cuyos  pagos  contaban.  Si 
se  eligiera  un  valor  igual  al  de  75  centigramos,  ó  sea 
al  valor  comercial  del  antiguo  patrón  monetario,  los 
precios  no  variarían  y  no  sufrirían  ninguna  injusti- 
cia ni  los  deudores  ni  los  acreedores.  Así,  pues,  pode- 
mos deducir  que  el  valor  del  nuevo  patrón  monetario 
más  conveniente,  el  que  produciría  menos  trastornos 
comerciales,  sería  el  valor  comercial  del  antiguo  pa- 
trón, en  términos  del  nuevo;  en  este  caso,  sería  75  cen- 
tigramos. Esto  fué  precisamente  lo  que  hicieron  Ru- 
sia, India  y  Japón,  etc.,  las  que  al  efectuar  el  cambio 
monetario,  eligieron  un  valor  un  poco  superior  al  co- 
mercial para  darlo  á  su  nuevo  patrón;  y  esto  es  lo  que 
México  ú  otro  país  cualquiera  tendría  que  hacer,  si 
pretendiera  verificar  tal  cambio. 

Así,  pues,  la  cuestión  de  posibilidad  de  la  adopción 
del  patrón  de  oro  en  México,  depende :  i9  Del  valor 

1  Quarterly  Journal  of  Economics,  August  1901. 

2  Sound  Currency,  July  1899. 
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que  se  diera  al  nuevo  patrón  monetario  respecto  del 
antiguo;  y  29  De  la  probabilidad  de  mantener  el  valor 
del  nuevo  patrón,  en  un  punto  constante  en  el  ex- 
tranjero. ' 

Es,  sin  duda,  posible  para  México,  fijar  el  valor  del 
nuevo  patrón  monetario  en  otro  igual,  6  muy  poco 
diferente  al  valor  comercial  de  este  patrón  respecto 
del  que  tenía  al  hacer  tal  cambio,  es  decir,  igual  al 
valor  de  nuestro  peso  en  oro  en  el  extranjero. 

La  cuestión  se  reduce,  pues,  á  saber  si  sería  posible 
para  México  sostener  el  valor  de  nuestro  peso  cons- 
tante en  el  extranjero,  é  igual  al  valor  que  tuviera  al 
declarar  el  patrón  de  oro. 

Para  ello  le  bastaría  suprimir  ó  limitar  la  libre  acu- 
ñación de  la  plata,  disminuyendo  la  cantidad  de  pe- 
sos mexicanos  en  el  mercado,  y  haciendo  que  la  de- 
manda que  por  ellos  se  sintiera  fuera  suficiente  para 
mantener  su  valor  en  el  punto  deseado  por  el  Go- 
bierno. 

Esta  posibilidad  depende  del  valora  que  quiera  sos- 
tenerlo, pues  si  este  valor  no  es  muy  superior  al  que 
tenga  el  peso  en  el  momento  de  suprimir  la  acuña- 
ción, podrá  fácilmente  hacerlo. 

Además,  el  hecho  de  que  los  pesos  mexicanos  cir- 
culen en  varios  países  del  Asia,  facilitaría  mucho  el 
sostenimiento  del  valor  del  peso  en  un  punto  fijo, 
pues  sintiéndose  la  demanda  por  pesos  mexicanos  en 
muchos  países  á  la  vez,  se  elevará  y  se  sostendrá  con 
mucha  más  facilidad  su  valor,  haciendo  que  la  con- 
tracción monetaria  necesaria  para  llegar  á  este  resul- 
tado, sea  mucho  menor  y  mucho  más  efectiva  que  si 
tuviera  que  sentirse  en  un  solo  país. 

Así,  pues,  la  pregunta  que  encabeza  estas  lineas, 
puede  contestarse  diciendo  que:  México  estará  en  po- 
sibilidad de  cambiar  al  patrón  de  oro  cuando  logre  que 
el  valor  de  los  pesos  en  el  extranjero  pennanezca  cons- 
tante, lo  que  será  fácil  conseguir  suprimiendo  la  libre 
acuñación  de  la  plata  y  fijando  un  precio  á  nuestro 
peso,  igual  al  que  tenga  en  el  mercado  al  suprimir 
la  acuñación ;  precio  que  será  después  sostenido,  po- 
niendo en  circulación  cantidades  limitadas  de  dine- 
ro, según  lo  requieran  las  condiciones  del  mercado. 

Al  suprimir  la  libre  acuñación  de  la  plata,  México 
podría  emplear  el  mismo  sistema  que  la  India  usó, 
prometiendo  vender  pesos  plata  en  cualquier  canti- 
dad, por  determinada  cantidad  de  oro,  la  que  tendría 
que  ser  igual  al  precio  oro  que  se  hubiera  fijado  á 
nuestro  peso. 

Esto  traería  dos  ventajas:  i^  Que  evitaría  que  el 
valor  de  nuestro  peso  se  elevara  demasiado,  causando 
una  gran  contracción  monetaria;  y  2*  Que  sería  el 
medio  más  conveniente  de  suministrar  al  comercio 
solamente  la  cantidad  de  pesos  necesaria  para  man- 
tener una  demanda  de  ellos  que  fuera  suficiente  á 
sostener  su  valor  en  un  punto  fijo. 

La  supresión  de  la  libre  acuñación  de  la  plata  bajo 
las  bases  asentadas,  no  produciría  una  contracción 
muy  fuerte  en  la  circulación,  puesto  que  al  llegar  el 
valor  de  nuestro  peso  al  punto  marcado  por  el  Go- 
bierno ( punto  muy  poco  superior  á  su  valor  comer- 
cial ),  éste  estaría  dispuesto  á  vender  pesos  á  ese  pre- 


I  Para  la  perfecta  inteligencia  del  punto  que  veníamos  tratan- 
do, debe  tenerse  en  cuenta  que  por  patrón  oro,  se  entiende  el  usar 
únicamente  monedas  de  oro,  como  sucede  en  Inglaterra,  que  es 
lo  que  constituye  el  verdadero  ^old  standard;  ó  bien  dando  an 
valor  convencional  en  oro  á  la  moneda  que  no  lo  tiene  intrínseco, 
y  que  sólo  llega  á  él  por  medios  artificiales,  ya  sea  por  el  crédito 
del  Gobierno  <jue  le  sostiene,  ó  por  otros  medios,  que  es  lo  que 
se  llama  limping  gold  standard^  como  pasa  en  Francia.  Alema- 
nia y  Holanda,  y  últimamente  en  la  (ndia. 
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io,  haciendo  imposible  así  que  su  valor  se  elevara 
'y  que  continuara  la  contracción  monetaria. 

Llamo  la  atención  sobreesté  pinito^  particularmen- 
te, porque  generalmente  se  cree  que  la  supresión  de 
^la  libre  acuñación  de  la  plata  produciría  una  contrac- 
ción muy  fuerte  eu  la  circulación^  que  sería  fatal  al 
país,  el  que  necesita  contiuuaiuente  nuevas  cantida- 
ies  de  numerario,  las  que  no  podría  ver  disminuir  sin 
ran  perjuicio  suyo.  lududabtemente  que  este  sería 
£l  caso  si  sólo  se  suprimiera  la  acuñación  de  nuestro 
^  eso^  sin  bjar  un  límite  máximo  á  su  valor,  pues  es 
seguro  que  de  día  en  día  necesitamos  más  medio  cir- 
cuí ante^  y  sería  perjudicial  á  nuestro  comercio  que 
el  peso  mexicano  adquiriera  un  valor  muy  superior 

I  al  que  tenía  en  el  mercado.  Pero  el  suprimir  la  acu- 
Ración,  con  la  promesa  de  vender  pesos  después  por 
una  cantidad  determinada  de  oro,  produciría  una  con- 
tracción proporcional  al  valor  oro  que  se  le  fijara,  y 
5i  este  valor  era  ij^ual  ó  un  poco  superior  al  valor  del 
peso  en  el  mercado^  al  suprimir  la  acuñación,  la  con- 
tracción niüiietaria  resultante  no  podría  ser  muy  fuer- 
te ni  peijudicial. 

Además,  en  las  circunstancias  actuales,  la  libre 
icunacióu  de  la  plata  no  evita  ni  remedia  una  con- 
racción  monetaria,  sino  que  al  contrario^  hace  que 
las  pequeñas  contracciones  se  sientan  con  mayor  fre- 
niencia,  debido  á  las  rápidas  y  frecuentes  exporta- 
rionesde  pesos  que  se  hacen  siempre  que  presentan 
ilguna  ventaja  los  tipos  del  cambio. 

Estas  variaciones  en  la  cantidad  de  numerario  en 
la  circulación  y  la  probabilidad  de  fuertes  y  rápidas 
exportaciones  con  cualquiera  baja  del  cambio,  hacen 
sumamente  inseguro  el  mercado  monetario,  y  son  mu- 
cho más  perjudiciales  al  comercio  que  la  ligera  con- 
tracción monetaria,  necesaria  para  elevar  el  precio  de 
^•nuestro  ¡xiso  hasta  el  punto  marcado  por  el  Gobierno, 
Hfeiempre  que  este  precio  no  fuera  muy  su|>erior  á  su 
"valor  comercial 

L,a  libre  acuñación  de  la  plata  condena  á  nuestro 
peso  á  seguir  las  variaciones  de  ella  y  á  bajar  de  va- 
lor á  medida  que  ésta  se  deprecia,  haciendo  que,  á  pe- 
sar de  qtte  aumentamos  el  níimero  de  pesos  en  circu- 
lación, como  el  valor  de  éstos  disminuye,  disminuya 
L  también  mucho  el  monto  del  capital  en  la  Repí'iblica, 
^■no  correspondiendo  esta  pérdida  de  capital  al  des- 
^aliogo  que  produce  en  la  circulación  ese  aumento  de 

Í  numerario. 
Para  los  intereses  comerciales  de  México,  lo  peor 
es  tener  una  moneda  cuyo  valor  varía  constantemente, 
porque  esto  no  sólo  hace  que  varíe  continua  y  rápi- 
damente la  cantidad  de  numerario  en  circulación»  sino 
i  que  también  dificulta  en  sumo  grado  las  operaciones 
^kde  crédito,  y  hace  inestable  é  inseguro  el  comercio  in- 
^temacionaL 

Por  íiltimo,  la  India  que  suprimió  la  acuñación  de 
Lia  plata  bajo  las  bases  anterionnente  dichas,  después 
ie  una  ligera  contracción  en  su  circulación,  que  ele- 
el  valor  de  su  rupia  al  punto  requerido  por  el 
íobierno  ( i6  peniques),  ha  visto  aumentarse  notable- 
lente  su  numerario  en  circulación,  sin  detrimento  del 
fcTalor  de  la  rupia,  dando  mayor  estabilidad  y  solidez 
lsu  sistema  monetario. 
México  acuña  mucho  más  dinero  del  que  realmen- 
►  necesita  para  su  circulación,  y  exix>na  la  mayor 
>arte  de  este  dinero,  lo  que  da  por  resultado  que  el 
>recto  del  i>eso  mexicano  se  deprima  mientras  mayor 
cantidad  de  ellos  hay  en  el  mercado, 

L^  tabla  siguiente  muestra  los  valores  de  la  acuña- 
fxporlación  de  pesos  de  México,  \  da  también 


las  cantidadesdeellosque  permanecen  en  circulación. 
Por  ella  se  verá  que  México  puede  reducir  mticho  su 
acuñación,  sin  gran  detrimento  del  comercio  interior, 
y  con  gran  provecho  de!  exterior,  al  que  daría  una  mo* 
neda  de  valor  más  estable,  con  sólo  reducir  su  niime- 
ro  en  el  extranjero, 

ACUÑACIÓN  V  EXPORTACIÓN  DH  PLATA  ACUÍ^ADA 
EN  MÉXICU. 

Años  fiacíiU^  Acuñacióü.    Hxportaciúu,  pe-soe.         Kxc4»o:í. 

1872-73  19.7  22.6  —        2.9 

*íí73-74* —      18.8  16.4  +      2.5 

1874-  75  .-...^.^.      19.4  15.4  „       4.0 

1875-     76 •     •  19*5  17-6  M  I.ÍÍ5 

1876-  77 21,4  17.6  „  3.81 

1877-78 22.1  iSm  .,  3.96 

1878-  79 -.--  22.2  16.4  ,,  5,79 

1879-80.*- 24  16.8  ,,  7.24 

1880-81  24-6  13.2  ,,  <i-44 

1881-  82  25.1  II. 6  ,.  13.54 

1882-  83 24.6  23  ,,  1.04 

1883-84 25.4  26  —  0.69 

1884-85-.*^ 25.8  25.4  +  3.45 

1885-  86   27  21,9  ,,  5.02 

1886-87.. 26.S  21.9  ,,  4.89 

1887-88 25.9  16.8  ,,  9,02 

1858-  89-^. 26  22.7  ,.  3.34 

1859-  90 24.3  23.1  ,,  1.22 

1890-  91 24.2  17,6  ,,  6.62 

1891-92........  25,5  26.5  —  0.95 

1892-93 27.17  27.17  0.00 

1893-94... 30,18  17.39  +  12.79 

1894-  95 27.63  17.10  ,,  10.53 

1895-96  22.63  20.38  .,  2.25 

1896-97 17.30  14.58  ,,  4.72 

1897-98 21.43  18.21  ,.  3.22 

1898-  99. 20.18  14.12  ,,  6.06 

1S99-900 iS.io  10,87  *f  7-23 

1875- So 109.2  86.7         4"   22.7 

1880-85 124.9  99-2  M  25.7 

1885-  90 130.7  106.4  »»  24.3 

1890-95.. I34-6Í*  105.76  ,,  28.92 

1895-900 101.64  78.16  ,,  23.48 

Total 601.12  476.22         +124.90 

Promedio   ..   120.22  95*24  ,,     24,98 

El  medio  de  las  diferencias  entre  la  acuñación  y  la 
exportación  de  pesos  mexicanos  es  de  5.ooo»cx>o. 

Segím  los  datos  anteriores^  México  ha  exportado 
79%  de  su  acuñación  total  en  los  25  últimos  años^  y 
un  77%  si  se  toman  solamente  los  5  últimos. 

México,  además  de  suprimir  la  libre  acuñación  de 
la  plata  y  de  prometer  la  venta  de  pesos  mexicanos 
por  determinada  cantidad  de  oro,  debería  tomar  otras 
medidas  para  defender  á  sn  moneda  en  el  mercado 
Chino,  cuya  demanda  es»  sin  duda  alg-una,  el  princi- 
pa] factor  de  las  cotizaciones  de  ésta  en  I^ondres, 

Ya  hemos  visto  que  de  día  en  día  nuestro  peso  pier- 
de su  prestigio  en  el  Asia,  tanto  debido  á  las  fluctua- 
ciones de  la  plata,  cuanto  á  que  se  introducen  en  los 
diversos  países  asiáticos  monedas  locales  que  necesa- 
riamente tienen  que  reempla;íarlo. 

Así,  pnes,  es  de  la  mayor  importancia  tomar  algu- 
nas medidas  efectivas  para  defenderlo  y  evitar  así  que 
su  demanda  disminuya  más  y  haga  bajar  su  valor  re- 
lativamente. 

Kt  Gobierno  debería,  pues,  estudiar  la  verdadera 
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situación  del  peso  mexicano  én  el  Asia,  y  la  manera 
de  proteger  su  circulación  garantizando  su  valor,  para 
que  continúe  siendo  la  moneda  comercial  por  exce- 
lencia. 

Sin  duda,  que  la  mejor  garantía  que  puede  darse  á 
nuestro  peso  para  su  circulación  en  el  extranjero,  es 
hacer  que  su  valor  se  conserve  constante.  Si  México, 
al  suprimir  la  libre  acuñación  de  la  plata,  prometiera 
vender  pesos  mexicanos  por  determinada  cantidad  de 
oro,  no  solamente  en  México,  sino  también  en  algunos 
puertos  del  Asia,  daría  un  gran  paso  en  la  estabilidad 
del  valor  del  peso,  pues  desde  el  momento  en  que  haya 
bastante  demanda  por  él,  para  elevar  su  valor  al  pre- 
cio oro  al  que  se  prometa  venderlo,  se  podrán  obtener 
pesos  mexicanos  con  suma  facilidad  y  á  un  precio  fijo 
en  todos  los  países  en  que  circulen  éstos. 

México,  al  vender  sus  pesos  por  oro  en  el  Asia,  ten- 
dría que  pagar  los  gastos  de  flete,  etc.,  por  lo  que  pu- 
diera establecer  la  condición  de  que  las  ventas  de  pe- 
sos en  Asia,  fueran  en  cambio  de  oro  depositado  en 
Londres,  del  cual  se  serviría  para  el  pago  de  la  Deuda 
Pública  y  demás  créditos  europeos,  viniendo  entonces 
á  ser  los  gastos  que  erogaba  el  Gobierno,  iguales  á  la 
diferencia  entre  los  fletes  de  México  á  I-Londres  y  de 
México  á  Hong-Kong.  Además,  al  vender  pesos  me- 
xicanos por  oro,  el  Gobierno  se  ganaría  la  diferencia 
entre  el  valor  de  la  plata  que  contiene  el  peso  y  el  valor 
nominal  que  se  le  hubiera  fijado. 

Los  comerciantes  a.siá ticos  y  europeos  encontrarían 
mucho  más  ventajoso  comprar  los  pesos  mexicanos 
en  las  agencias  de  nuestro  Gobierno  en  la  forma  dicha 
y  servirse  de  una  moneda  de  un  valor  constante,  que 
tener  que  encargar  plata  á  Londres  y  luego  hacerla 
acuñar  en  Hong-Kong  á  Bombay,  pues  obtendrían 
una  ganancia  igual  á  la  diferencia  entre  el  flete  y  cos- 
tos de  llevar  plata  al  Asia  acuñándola  allí,  y  el  precio 
que  tuviera  nuestro  peso  sobre  el  valor  de  la  plata  que 
contiene,  teniendo,  además,  la  ventaja  de  tener  los  pe- 
sos mncho  más  pronto. 

Otras  medidas  semejantes  podría  tomar  el  Gobier- 
no, con  el  fin  de  hacer  más  fácil  el  sostenimiento  del 
valor  de  nuestro  peso  en  un  punto  constante,  lo  que 
sería  fácil  realizar  siempre  que  el  valor  que  se  le  diera 
no  fuera  muy  superior  á  su  valor  comercial. 

También  podría  suceder  que  como  consecuencia  de 
haber  suprimido  la  libre  acuñación  de  los  pesos  me- 
xicanos, se  dieran  en  Asia  leyes  que  prohibieran  su 
circulación  y  que  tuvieran  por  resultado  disminuir 
su  demanda  allá,  más  de  lo  que  la  supresión  la  hu- 
biera aumentado  en  México,  produciendo  una  baja 
en  el  valor  de  nuestro  jxíso,  en  lugar  de  una  alza  co- 
mo era  de  esperarse;  por  lo  mismo,  antes  de  proceder 
á  ninguna  reforma,  sería  necesario  que  precediera  á 
ella  un  estudio  profundo  sobre  la  verdadera  situación 
de  nuestra  moneda  en  el  Asia,  y  en  general,  en  todo 
el  extranjero 

Luego  que  ya  el  peso  mexicano  tuviera  un  valor 
subsistente  por  algún  tiempo,  y  se  viera  que  podía 
conservarlo,  el  ( i obierno  podría  crear  una  uw^.va.  mo- 
neda de  oro  en  relación  con  el  peso,  y  declarar  libre 
la  acuñación  de  ésta,  viniendo  ellaá  ser  el  patrón  mo- 
netario de  México. 

Los  antiguos  pesos  seguirían  .siendo  moneda  legal; 
pero  no  circularían  por  su  valor  intrínseco,  sino  con 
el  que  les  hubiera  fijado  el  Gobierno,  valor  que  .se  sos- 
tendría por  medio  de  la  limitada  acuñación. 

México  procuraría  formar,  poco  á  poco,  una  reserva 
en  oro  con  el  producto  de  las  ventas  de  los  pesos,  y 
por  otros  medios  y  esta  reserva,  en  lo  venidero  vendrá 


á  servir  para  dar  mayor  seguridad  y  estabilidad  á  nues- 
tro sistema  monetario. 

Lo  que  antecede,  bastará  para  probar  que  la  adop- 
ción práctica  del  patrón  de  oro  en  México,  no  necesita 
ni  el  cambio  de  todos  sus  pesos  por  oro,  ni  hacer  que 
nuestro  peso  tenga  con  el  oro  la  relación  de  i6  á  i, 
que  ha  tenido  antes,  sino  que  simplemente  bastará 
hacer  que  el  j)eso  tenga  un  valor  constante  en  el  ex- 
tranjero, é  igual  á  cierta  cantidad  de  oro;  siendo  esta 
cantidad  nuestro  patrón  monetario  y  la  base  de  nues- 
tras transacciones  comerciales,  y  siendo  su  adopción 
para  México,  no  solamente  posible  sino  hasta  relati- 
vamente fácil. 

En  confirmación  de  estas  aserciones,  copio  el  p>árra- 
fo  núm.  38  del  informe  del  Comité  Fowler,  sobre  la 
adopción  del  patrón  de  oro  en  la  India : 

«38.  Antes  de  discutir  las  varias  medidas  que  se 
han  propuesto  para  el  establecimiento  del  patrón  de 
oro  en  la  India,  sometemos  á  V.  E.,  las  siguientes 
consideraciones  sobre  las  condiciones  actuales  en  la 
circulación : 

«En  tanto  que  prácticamente  el  cambio  por  mone- 
da inglesa  da  al  país  bastante  derecho  para  conside- 
rarse con  patrón  de  oro,  y  como  el  cambio  de  la  mone- 
da India  no  ha  variado  desde  Enero  de  1898,  sino  en 
los  límites  del  costo  de  situación  del  dinero,  conser- 
vándo.se  á  16  peniques  por  rupia,  nos  parece  que  puede 
considerarse  que  la  India  ya  tiene  patrón  de  oro.  Se- 
gún esto,  la  supresión  de  la  acuñación  de  la  plata  y  la 
venta  de  rupias  por  oro,  han  tenido  ya  por  resultado 
el  hacer  del  oro,  en  la  práctica,  la  moneda  legal  en 
la  India.  í) 

Veamos  cuáles  serían  las  ventajas  de  adoptar  el  ta- 
lón de  oro,  ó  por  lo  menos,  las  de  suprimir  la  acuña- 
ción libre  de  la  plata,  bajo  las  mismas  ósemejantes  ba- 
ses en  que  la  efectuó  la  India. 

La  ventaja  principal  sería  la  de  dar  mayor  estabi- 
lidad al  cambio,  fluctuando  é.ste  en  límites  muy  cer- 
canos al  valor  oro  que  se  le  diera  á  nuestro  peso. 

Esto  se  ha  visto  ya  experimentalmente  en  lo  que 
pasó  en  la  India.  De.sde  que  se  suprimió  la  acuñación 
en  aquel  país,  se  observó  que  el  valor  de  la  rupia, 
aunque  bajaba  á  medida  que  se  depreciaba  la  plata, 
esta  baja  no  era  tan  considerable  subiendo  el  valor 
de  la  rupia  gradualmente  hasta  llegar  al  valor  máxi- 
mo que  se  le  había  asignado. 

Suprimiendo  la  acuñación  libre  de  la  plata,  Méxi- 
co obtendría  esos  mismos  benéficos  resultados,  haría 
que  el  valor  del  cambio  internacional  se  mantuviera 
más  constante,  y  por  último,  que  éste  se  estableciera 
en  un  punto  fijo;  lo  que  daría  más  seguridad  á  las 
transacciones  comerciales  y  á  los  precios,  impulsan- 
do a.sí  en  gran  manera  nuestro  comercio  y  también 
nuestra  industria.  México,  por  otra  parte,  no  tiene 
ni  vSiquiera  que  sufrir  una  contracción  monetaria,  co- 
mo la  sufrió  la  India,  pues  como  ya  indiqué,  la  de- 
manda de  pesos  mexicanos  en  Asia  y  la  contracción 
monetaria  que  allí  se  sintiera,  influría  muchísimo  pa- 
ra elevar  el  valor  de  nuestro  i>eso,  haciendo  que  dicha 
contracción  se  sintiera  menos  en  México,  si  al  cerrar- 
se la  casa  de  moneda  se  elegía  un  valor  convenien- 
te para  dicho  peso. 

Aun  cuando  se  admita  que  la  depreciación  de  la 
plata  estimula  mucho  luiestra  industria,  tendrá  que 
confesarse  que  este  estímulo  sería  mayor  al  tener  un 
peso  de  valor  invariable,  que  permitiera  poder  hacer 
más  seguros  sus  productos,  y  garantizara  al  comer- 
cio la  estabilidad  de  los  precios  de  los  artículos  en 
general. 
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Admitiendo  que  la  depreciación  de  la  plata  haya 
sido  benéfica  al  país  en  general,  y  que  haya  permiti- 
do á  nuestra  industria  tener  una  situación  más  des- 
ahogada, es  muy  problemático  que  una  nueva  depre- 
ciación, al  hacer  bajar  más  el  valor  de  nuestro  peso 
en  el  extranjero,  continuara  produciendo  esos  mis- 
mos efectos;  antes  por  el  contrario  veríamos  que  los 
precios  en  el  mercado  interior  se  elevarían  muchísi- 
mo, causando  una  depresión  comercial  é  industrial 
de  fatales  consecuencias. 

Para  que  esto  se  vea  más  claramente,  supongamos 
que  México  no  suspende  su  acuñación,  ni  toma  nin- 
guna otra  medida  que  la  dificulte,  y  que,  como  es  na- 
tural y  muy  probable.  China,  por  ejemplo,  declare 
que  los  pesos  mexicanos  no  son  moneda  legal  y  es- 
tablezca un  sistema  monetario  nacional ;  el  resultado 
de  esta  determinación  de  China,  vendría  á  hacer  ba- 
jar considerablemente  el  valor  del  peso  mexicano, 
pues  no  sólo  ocasionaría  un  gran  exceso  de  pesos  me- 
xicanos en  el  mercado,  sino  que  estando  muchos  de 
ellos  ya  deteriorados  y  gastados,  vendría  á  contribuir 
á  que  su  valor  bajara  mucho  más. 

Y  no  se  crea  que  esta  suposición  esté  muy  lejos  de 
realizarse.  Los  Estados  Unidos  prohibirán  muy  pron- 
to la  circulación  de  pesos  mexicanos  en  Filipinas,  y 
nuestro  peso  no  sólo  carecerá  de  ese  mercado,  sino  que 
su  número  en  Asia  aumentará  en  diez  millones  que  es 
la  cantidad  que  actualmente  existe  en  Filipinas,  y 
tenderá  á  salir  de  allí,  ó  reacuñarse,  lo  que  hará  in- 
dudablemente que  el  valor  de  nuestro  peso  baje. 

Antes  hemos  visto  ya  que  el  british  dallar  y  el 
peso  francés  de  Indo-China,  son  admitidos  por  los 
chinos  con  mayor  confianza  de  día  en  día,  y  esto  hace 
creer  que  en  época  no  mu\'  remota  estos  pesos  ingle- 
ses serán  declarados  moneda  legal  en  Hon-Kong,  vi- 
niendo á  ser  entonces  rivales  más  temibles  para  el 
peso  mexicano  y  ocasionando  mayores  variaciones 
en  el  cambio.  Mientras  que  si  se  suprime  la  acuña- 
ción libre  de  la  plata,  se  conservará  más  estable  el 
valor  de  nuestro  peso  y  tal  vez  obtendrá  mayores 
ventajas  en  la  competencia  con  los  otros  pesos  en  el 
mercado  asiático,  haciendo  que  el  público  le  tenga 
más  confianza,  llegando  así  á  tener  la  supremacía  del 
mercado. 

Otras  de  las  ventajas  que  traería  la  supresión  de  la 
acuñación  de  la  plata  y  la  adopción  del  patrón  de  oro, 
sería  la  mayor  inversión  de  capitales  extranjeros  que 
son  un  contingente  tan  valioso  para  el  desarrollo 
de  nuestro  progreso  y  la  explotación  de  las  riquezas  de 
nuestro  suelo. 

Natural  es  que  los  capitalistas  extranjeros  no  quie- 
ran invertir  sus  capitales  en  negocios  que  producen 
dividendos  fijos  como  son  los  industriales,  agrícolas, 
comerciales,  pues  ven  que  estos  réditos,  que  son  en 
plata,  al  convertirse  en  oro,  se  reducen  considerable- 
mente y  tienden  á  mayor  reducción  en  lo  futuro,  lo 
que  hace  que  prefieran  invertirlos  en  negocios  de  ma- 
yor especulación,  como  son  los  mineros,  por  ejemplo, 
en  los  que  las  ganancias  puedan  más  que  compensar 
los  efectos  de  la  depreciación  de  la  plata.  Esto  ya  lo 
ha  demostrado  la  experiencia,  puesto  que  la  mayor 
parte  de  los  capitales  extranjeros  que  se  invierten  en 
el  país,  se  invierten  en  negocios  de  minas. 

El  aumento  de  inversión  de  capitales  extranjeros, 
en  los  países  que  últimamente  han  adoptadoel  patrón 
de  oro,  lo  prueban  hasta  la  evidencia  los  datos  si- 
guientes: 

El  imperio  Ruso  adoptó  el  talón  de  oro  en  1896, 
con  el  principal  objeto  de  atraer  capital  extranjero  á 


Rusia,  obteniendo  un  resultado  completamente  satis- 
factorio, pues  la  inversión  de  sociedades  anónimas  en 
Rusia,  que  había  sido  de  1.296,214  rublos,  durante 
el  período  de  1799  á  1895,  ^  P^^  término  medio  de 
13.500,000  rublos  anuales,  al  adoptar  el  patrón  oro, 
se  elevó  á  232.040,000  rublos  en  1896;  239.324,000 
rublos  en  1897  ;  256.237,000  rublos  en  1898;  á  .  .  . 
423.585,000  rublos  en  1899  Y  ^  cerca  de  300.000,000 
en  1900,  haciendo  en  este  corto  período  un  total  de 
1,450.000,000  de  rublos,  ó  lo  que  es  lo  mismo  .  .  . 
$730.000,000  (oro  americano). 

El  mismo  objeto  se  propuso  Japón  al  adoptar  el  ta- 
lón de  oro  en  1897,  y  los  resultados  fueron  igualmen- 
te notables. 

El  capital  invertido  en  sociedades  anónimas  en  Ja- 
pón, se  elevó  de  264.635,810  yen  ($134.000,000  oro 
americano),  al  tenninar  1895  á  878. 154,396  ven  .  . 
($438.000.000  oro  americano)  al  tenninar  1899. 

La  India  Inglesa  cerró  sus  Casas  de  Moneda  á  la 
plata  en  1893,  >'  ^^^  fecha  posterior  adoptó  el  patrón 
de  oro,  con  el  principal  objeto  de  dar  estabilidad  á 
los  cambios  y  proteger  la  inversión  de  capital  inglés 
en  sus  industrias,  como  se  ve  en  el  párrafo  siguien- 
te traducido  del  informe  del  Comité  Fowler. 

«Para  desarrollar  y  cosechar  los  beneficios  de  sus 
propios  recursos,  la  India  necesita,  y  por  mucho  tiem- 
po seguirá  necesitando  del  capital  extranjero  Este  só- 
lo puede  ser  atraído  viniendo  de  aquellos  países  que 
usan  patrón  oro,  y  no  tiene  como  atractivo  sino  un  tipo 
moderado  de  intereses  ó  aprovechamiento,  bajo  la 
condición  de  que,  el  que  lo  invierte  esté  seguro  de 
que  no  haya  probabilidades  de  una  gran  pérdida  en 
el  cambio.  Tenemos  en  confirmación  el  valioso  testi- 
monio de  IMr.  Alfred  Rothschild,  quien  asegura  que, 
el  capital  inglés  iría  inmediatamente,  si  el  capitalista 
supiera  que  el  tipo  de  cambio  entre  ambos  países  te- 
nía ya  estabilidad.  Damos  gran  importancia  á  este 
argumento  en  favor  del  patrón  de  oro  en  la  India. » 

Las  ventajas  de  suprimir  la  libre  acuñación  de  la 
plata,  no  se  limitarían  para  nosotros  á  traernos  capi- 
tales extranjeros,  sino  que  traerían  también  trabajo 
extranjero,  que  sería  de  inmensa  utilidad  en  nuestro 
país,  en  donde  muchos  negocios  no  pueden  empren- 
derse por  falta  de  brazos  y  de  brazos  útiles,  en  tanto 
que  ahora  las  pérdidas  que  la  depreciación  acarrea  á 
los  empleados  que  reciben  sueldos  fijos,  hace,  ó  que 
el  trabajador  extranjero  pida  pago  en  oro,  ó  que  pida 
pago  en  plata,  mayor  que  el  correspondiente  en  oro, 
para  ponerse  á  salvo  de  las  pérdidas  que  le  ocasiona 
la  depreciación. 

Para  tenninar  recordaré  lo  que  antes  dije:  que  te- 
niendo el  Gobierno  que  pagar  anualmente  en  oro,  una 
fuerte  cantidad  en  el  extranjero,  y  recibiendo  las  con- 
tribuciones en  plata,  á  cada  nueva  depreciación  de 
ésta,  ve  agravarse  el  peso  de  la  Deuda  pública,  y  tie- 
ne que  aumentar  el  Presupuesto  para  pagarla,  aumen- 
tando las  contribuciones  proporcionalmente,  lo  que 
se  evitaría  dando  á  nuestro  peso  un  valor  estable  en 
el  mercado  extranjero. 

Por  las  razones  anteriores  se  habrá  visto  que  es  muy 
conveniente  para  México  adoptar  el  patrón  de  oro,  ó 
por  lo  menos  suspender  la  acuñación  libre  de  la  plata. 

Y  no  sólo  estamos  en  el  caso  de  que  sea  convenien- 
te suspender  la  acuñación  de  la  plata,  sino  que  aun 
creo  de  apremiante  necesidad  que  el  Gobierno  tome 
alguna  medida  para  proteger  el  valor  de  nuestro  pe- 
.so  y  dé  al  país  una  unidad  monetaria  estable  que 
sirv^a  de  base  segura  á  nuestro  desarrollo  económico. 

Al  tratar  la  cuestión  de  suspender  la  acuñación  de 


Estudios  Económicos.— io 


74 


Comisión  Monetaria. 


la  plata  y  adoptar  el  patrón  de  oro  en  la  India  en  1892, 
Sir  David  Borbour,  ministro  de  finanzas  en  aqnel 
país,  y  uno  de  los  hombres  más  competentes  sobre  la 
cuestión  económica  en  la  India,  se  expresó  así  en  una 
minuta  que  dirigió  al  Gobierno  Inglés,  discutiendo 
los  cambios  monetarios  que  se  proponían.  ^ 

cíEn  cuanto  á  la  posibilidad  de  la  adopción  del  ta- 
lón de  oro  en  la  India,  me  limito  á  decir,  que  si  no 
se  puede  llegar  á  un  común  acuerdo  para  acuñar  li- 
bremente el  oro  y  la  plata  en  cierta  relación,  y  si  los 
Estados  Unidos  no  acuñaron  la  plata  libremente, 
creo  que  se  debe  procurar  establecer  el  patrón  de  oro 
en  este  país. 

I.  Apéndice  I.  Minister  of  the  ind  Currency  Committee  pag. 
147,  Esto  fué  escrito  en  1892,  y  Borbour  era  bimetalista  y  mas 
partidario  de  la  plata  que  del  oro. 


«Creo  que  la  contracción  de  patrones  monetarios  di- 
ferentes entre  Inglaterra  y  el  Imperio  Indio,  sería 
fuente  de  incalculables  pérdidas  para  ambos  países, 
y  que  semejantes  circunstancias  sólo  podrían  sopor- 
tarse cuando  se  hubiera  probado  experimentalmente 
que  eran  del  todo  ine\'itables.» 

México  se  encuentra  en  semejantes  condiciones;  la 
continuación  de  diferentes  patrones  monetarios  entre 
México  y  los  países  con  los  que  tiene  su  principal  co- 
mercio, será  también  fuente  de  incalculables  pérdidas 
y  no  se  pueden  ni  se  deben  aceptar  estas  condiciones, 
sino  hasta  que  experimentalmente  probemos  que 
no  podemos  evitarlas. 

La  India  salió  con  éxito  de  su  experimento,  yo  no 
veo  por  qué,  México  no  pueda  obtenerlo  también. 
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OPINIÓN 

SOBRE  LA  ADOPCIÓN  EN  MÉXICO  DEL  TALÓN  ORO 


A  LA  SOCIEDAD  AGRÍCOLA  MEXICANA 


rOR   LOS  SEfSORBS 


Jacinto  y  Kernando  Pimentel  y  Kagoaga. 


Cnnipliemlo  con  el  encargo  que  os  habéis  servido 
encomendarnos,  vamos  á  exponer  nuestra  opinión  so- 
bre la  adopción  del  talón  oro  en  México.  Nuestro  ilus- 
trado y  enérgico  Gobierno  está  ya  haciendo  algunos 
trabajos  sobre  la  materia,  cual  lo  demuestran  su  re- 
ciente Memorándum  al  Gobierno  Americano,  y  el 
nombramiento  de  una  comisión  para  el  estudio  del 
problema. 

Nuestro  trabajo  es,  por  lo  tanto,  casi  inútil,  puesto 
que  esa  comisión  tendrá  mejores  datos  y  eminentes 
personas  en  su  seno.  Por  lo  tanto,  si  tomamos  la  plu- 
ma, es  sólo  con  el  objeto  de  contribuir,  aunque  sea  de 
un  modo  insignificante,  á  los  trabajos  de  esa  misma 
comisión,  de  la  cual  uno  de  nosotros  forma  parte. 

No  es  nuestro  ánimo  acumular  cifras  estadísticas, 
porque  las  tenemos,  por  ahora,  incompletas,  á  más  de 
atrasadas  é  inexactas.  Tampoco  juzgaremos  la  mate- 
ria haciendo  comparaciones  con  países  extranjeros  co- 
mo Rusia,  India,  Japón,  etc.,  pues  sus  condiciones  so- 
ciológicas, etnográficas  y  financieras,  son  en  extremo 
diferentes  á  las  de  México.  Solamente  pondremos  de 
manifiesto  hechos,  y  daremos  razones  de  sentido  co- 
man, al  alcance  de  todos. 

Para  contestar  la  primera  pregunta  que  se  nos  di- 
rige: «¿Es  conveniente  para  México  la  adopción  del 
talón  oro?»  debemos  manifestar  que  ésta  se  logra  de 
dos  modos:  el  primero,  es  la  circulación  de  moneda 
de  oro  y  plata ;  pero  fijando  y  garantizando  á  la  se- 
gunda un  cierto  valor  respecto  al  primero.  El  segun- 
do, es  el  uso  único  de  moneda  de  oro. 

Vamos  á  suponer  que  en  México  se  adoptara  el  pri- 
mer sistema,  y  á  estudiar  los  beneficios  y  males  que 
con  ello  resultarían.  Naturalmente,  no  se  trata  de 
volver  á  establecer  el  valor  de  la  plata  en  la  antigua 
relación  de  i  á  i6,  puesto  que  ella  vale  ahora  mucho 
menos,  intrínsecamente,  en  virtud  de  que  cuesta  mu- 
cho menos  su  extracción  y  beneficio,  por  los  adelan- 
tos de  la  mecánica  y  la  metalurgia,  así  como  por  las 
fáciles  vías  de  comuuicacióti.  Habrá  que  adoptar  una 


relación  de  i  á  32,  á  40,  á  50,  según  convenga,  y  nos- 
otros vamos  á  suponer  en  este  estudio  que  se  adopta 
la  de  I  á  40,  por  ser  la  que  más  se  acerca  al  valor  ac- 
tual, y  de  consiguiente,  vamos  á  suponer  en  nuestros 
cálculos,  que  el  cambio  se  fija  á  razón  de  250%,  que 
es  el  correspondiente  á  dicha  relación.  Haremos  no- 
tar también,  que  el  cambio  de  la  moneda  tiene  que 
perjudicar  forzosamente  á  algunos,  por  más  que  be- 
neficie á  muchos  más.  Lo  mismo  sucedió  con  la  cons- 
trucción de  los  ferrocarriles  y  la  creación  de  los  Ban- 
cos que  perjudicaron  á  los  arrieros  y  á  los  usureros, 
beneficiando  á  la  inmensa  mayoría  de  la  Nación,  por 
lo  cual  su  establecimiento  es  motivo  de  congratula- 
ción general,  no  obstante  el  perjuicio  graveque  se  ori- 
ginó á  los  gremios  aludidos.  Sentado  esto,  vamos  á 
demostrar  que  los  perjuicios  que  ocasionaría  el  cam- 
bio de  moneda  serían  pequeños,  y  los  beneficios  muy 
grandes. 

Para  que  ima  persona  ó  corporación  sea  financie- 
ramente perjudicada,  se  necesita  que  ocurran  varias 
ó  algunas  de  las  circunstancias  siguientes: 

I*  Que  se  aumenten  sus  gastos; 
2a  Que  se  aumenten  sus  deudas,  y 
3a  Que  se  disminuyan  sus  ingresos. 

Es  casi  ocioso  hablar  sobre  el  primer  punto,  pues 
nadie  puede  ignorar  que  la  vida  es  carísima  en  Mé- 
xico á  causa  de  la  depreciación  de  la  plata.  Excep- 
tuando la  sal,  el  pulque,  el  mezcal,  la  leche,  legum- 
bres, algunas  frutas,  caza,  pescado  fresco,  arena,  piedra 
y  algunos  pocos  artículos  que  no  recordamos,  todo  lo 
demás  lo  pagamos  total  ó  parcialmente,  en  oro.  Las 
contribuciones  las  pagamos  parcialmente  en  oro,  por- 
que si  el  Gobierno  no  tuviera  que  pagar  intereses  oro, 
podría  reducírnoslas  ó  mejorar  algunos  servicios  de 
la  administración  con  las  economías  realizadas  en  el 
servicio  de  su  deuda.  Pagamos  en  oro  nuestros  comes- 
tibles todos,  exceptuándolos  mencionados  antes.  Oro 
vale  la  carne,  pues  desde  que  por  el  ganado  exporta- 
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do  se  obtiene  oro,  el  dueño  de  el  no  lo  vende  en  pla- 
ta, si  no  se  le  paga  el  equivalente  en  oro,  por  ejemplo, 
250%;  y  así  es  que  hoy  vale  $  75  un  buey  que  valía.  .  . 
$30  hace  veinticinco  años.  Oro  vale,  ix)r  la  misma 
razón,  el  frijol,  el  café,  la  vainilla,  el  cacao,  el  arroz, 
garbanzo,  etc.,  etc.,  etc. 

Oro  valen  la  tortilla  y  el  pan,  por  dos  razones  di- 
ferentes: la  primera,  es  que  el  maíz  y  trigo  america- 
nos podían  venir  á  precios  moderados,  si  no  fuera  por 
la  pérdida  en  el  cambio,  y,  naturalmente,  teniendo 
baratos  los  cereales  extranjeros,  no  alcanzarían  los 
nacionales  los  precios  enormes  que  guardan;  la  segun- 
da razón  es  que,  si  no  fuera  por  la  depreciación  déla 
plata,  tendríamos  carbón  de  piedra  barato,  y  baratos 
serían,  en  consecuencia,  la  leña  y  toda  otra  clase  de 
combustible  que  empleamos  para  hacer  la  molienda 
y  el  cocimiento  de  los  cereales,  de  donde  provienen 
la  tortilla  y  el  pan. 

Si  pagamos  en  oro  casi  todos  nuestros  comestibles, 
estamos  mucho  peor  por  lo  que  toca  á  nuestra  ropa, 
pues  no  compramos  ni  un  centímetro  de  tela  alguna, 
quenosea,  parcial  ó  totalmente,  pagada  en  oro;  la  más 
vil  manta  y  el  más  despreciable  estampado  valen  oro, 
por  cinco  motivos:  1?  El  algodón  de  que  se  hacen  es 
pagado  en  oro,  ya  sea  porque  es  americano,  ya  por- 
que el  precio  del  nacional  lo  fija  el  primero.  2V  La 
maquinaria  es  toda  extranjera,  á  precio  de  oro,  y  ix)r 
consiguiente,  hay  que  recargar  á  la  manufactura  el 
rédito  de  ese  capital  oro.  3V  El  combustible  para  po- 
tencia y  calor  es  oro,  como  ya  lo  dijimos  hablando 
del  pan ;  y  no  hay  la  excepción  de  las  fábricas  movi- 
das por  fuerza  hidráulica,  pues  naturalmente,  nadie 
valúa  ni  vende  la  potencia  hidráulica  sino  en  una  frio- 
lera menos  de  loque  cuesta  la  potencia  obtenida  con 
combustible.  4?  Muchas  fábricas  de  hilados  y  tejidos 
de  algodón,  tienen  deudas  cuyos  intereses  se  pagan 
en  oro,  y  hay  que  sacar  oro  (ó  su  gran  equivalente 
en  plata )  al  consumidor.  5?  Los  jornales  han  aumen- 
tado desde  que  los  obreros  necesitan  comprar  mu- 
chas cosas  en  oro. 

Respecto  á  nuestras  habitaciones,  entra  en  ellas 
mucho  material  que  vale  oro,  á  saber:  la  cal,  el  la- 
drillo y  los  vidrios,  porque  están  hechos  con  combus- 
tibles que  valen  oro;  la  madera,  porque  siendo  insu- 
ficiente la  nacional,  tenemos  que  completar  con  ame- 
ricana, y  ésta  determina  el  precio  de  la  otra;  y  no 
hay  para  qué  decir  que  cuestan  oro  el  papel  tapiz,  las 
pinturas,  la  ferretería,  el  cemento,  las  vigas  y  lámi- 
nas de  fierro,  etc.,  etc.,  porque  todo  es  extranjero, 

Cuéstanos  oro  el  alumbrado,  aun  el  de  sebo,  desde 
que  el  ganado  se  exporta  y  el  pábilo  se  hace  con  al- 
godón á  precio  de  oro. 

Cuéstanos  oro  los  vicios,  porque  el  vino,  las  bara- 
jas, las  joyas  y  objetos  de  lujo  son  extranjeros,  y  por- 
que los  cigarros  se  hacen  con  tabaco  exportable  y  con 
papel  exportado  ó  á  precio  de  tal.  Cuéstanos  oro  casi 
todas  las  medicinas,  porque  son  extranjeras.  Cuésta- 
nos oro  el  culto  religioso,  porque  los  cálices,  orna- 
mentos, esculturas  de  santo.s,  limosnas  al  Papa,  etc., 
implican  pagos  hechos  al  extranjero;  y  en  fin,  hasta 
la  producción  de  la  plata  nos  cuesta  parcialmente 
oro,  porque  oro  valen  las  maquinarias,  herramientas, 
explosivos,  substancias  para  el  beneficio,  etc. 

Resulta  de  aquí  una  situación  verdaderamente  pe- 
nosa, cual  es  la  de  tener  que  pagar  con  oro  que  no 
se  tiene  y  que  por  consiguiente  hay  que  comprar. 
Para  comprar  éste,  hay  que  vender  la  plata  que  se 
tiene;  pero  como  la  compran  en  el  extranjero,  según 
conviene  á  sus  intereses,  resulta  que  no  hay  una  sola 


persona  en  la  República  Mexicana  que  pueda  hacer 
un  presupuesto  fijo  de  sus  gastos,  porque  no  sabe  los 
precios  de  nada,  hasta  que  los  van  fijando  las  circuns- 
tancias más  imprevistas;  aumentándose  el  mal,  por 
el  hecho  de  que  la  fluctuación  en  el  cambio  produce 
en  los  vendedores  suma  desconfianza  para  fijar  pre- 
cios, y  los  fijan  exagerados  para  asegurar  sus  utili- 
dades. 

Nadie,  pues,  negará  que  todos  los  habitantes  de 
la  República  Mexicana,  serían  beneficiados  con  el 
cambio  de  la  actual  moneda,  por  lo  QUE  TOCA  k  SUS 
gastos,  pues  éstos  se  disminuirían  bastante,  ó,  por 
lo  menos,  podrían  preverse  y  fijarse,  en  lo  relativo 
á  la  moneda,  sin  que  se  dieran  sucesos  tan  extrava- 
gantes como  el  de  que  cueste  más  cara  su  camisa  á 

un  indio,  porque «la  Nación  China  tiene  que 

pagar  una  indemnización  á  las  Potencias  Europeas.» 

Pasemos  ahora  á  examinar  la  cuestión  de  si  al- 
guien se  perjudica  porque  se  aumente  su  pasivo  con 
el  cambio  de  la  moneda.  Naturalmente,  no  debe  es- 
perarse que  la  ley  obligue  á  ningún  deudor  á  pagar 
dos  veces  y  media  lo  que  recibió  por  préstamo;  esto 
sería  i^rjudicar  enormemente  á  los  deudores,  que  por 
regla  general  son  pobres,  para  beneficiar,  sin  justicia 
alguna,  á  los  acreedores,  que  por  regla  general  son 
ricos.  No  sabemos  cómo  podría  darse  la  ley;  perosu- 
])ondremos  que  estaría  concebida  en  estos  6  pareci- 
dos términos:  «El  Gobierno  acuñará,  desde  tal  fe- 
cha, y  en  las  cantidades  necesarias  para  la  circulación 
en  el  interior  de  la  República  Mexicana,  las  siguien- 
tes monedas  de  oro,  plata  y  cobre,  que  serán  de  cur- 
so forzoso: 

Moneda  de  oro  de  tal  y  cual  peso,  forma  y  ley  (igua- 
les á  las  de  la  moneda  actual  de  veinte  pesos)  que  se 
llamará  «50  Hidalgos;»  ^  moneda  de  oro  de  «25  Hi- 
dalgos, )>  igual  á  la  actual  de  $  10.00.  =  Moneda  de  oro 
de  «5  Hidalgos,»  igual  á  la  de  $2.00  actual.=Mo- 
neda  de  oro  de  2  'i  Hidalgos, »  igual  á  la  actual  de 
$i.oo.^Moneda  de  plata  de  «i  Hidalgo,»  igual  en 
]>eso  y  ley  al  actual.  =  Moneda  de  plata  de  «0.20,  0.10 
y  0.05  de  Hidalgo;»  y  finalmente,  monedas  de  cobre 
de  «0.01  de  Hidalgo.» 

«Por  el  término  de  cinco  años,»  seguiría  diciendo 
la  ley,  «la  moneda  actual  de  oro,  plata  y  cobre,  con- 
tinuará siendo  de  curso  forzoso  á  razón  de  i  Hidal- 
go por  peso;  y  pasando  ese  tiempo,  cesará  de  serlo.» 

Este  cambio  en  la  amonedación,  no  sería  sino  la 
ampliación  ó  perfeccionaniiento  de  lo  que  se  hizo  ha- 
ce poco  con  la  moneda  de  cobre.  Se  vio  que  cien  cen- 
tavos de  cobre  valían  mucho  más  que  un  peso  de 
plata,  por  la  gran  baja  de  ésta  y  alza  del  primero,  y 
desde  entonces  se  fabrican  de  un  tamaño  más  peque- 
ño, correspondiente  á  la  relación  actual  del  cobre  con 
la  plata. 

\'olvenios  á  decir  que  de  ninguna  manera  conoce- 
mos la  intención  del  Gobierno  para  dar  alguna  ley 
sobre  cambio  de  moneda,  y  más  bien  parece  que  no 
tiene  nada  decidido;  pero  creemos  que,  poco  más  ó 
menos,  como  lo  hemos  exjniesto,  llenaría  las  exigen- 
cias del  caso. 

Ahora  supongamos  que  un  hacendado  debe  .... 
$  40,000.00.  pagaderos  cuatro  años  después  de  la  pro- 
mulgación de  la  ley,  y  que,  en  consecuencia,  tiene 
(jue  pagar  40,000.00  Hidalgos.  vSi  está  en  aptitud  de 
hacerse  de  los  $40,000.00  para  pagar,  vendiendo,  por 

I  vSiipoiieiiKJS  que  sea  una  moneda  (jue  ten^tía  una  efi^fiede  Hi- 
<lal)L;o.  y  que  Heve  su  nombre.  Va  hoy  lo  tiene  ofícialniente  la 
nione<la  de  oro  de  $io  cky,  pero  este  nombre  no  se  ha  generali- 
zado, sin  duda  por  no  circular  la  moneda  de  oro. 
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ejemplo,  io,ocx>hectólitrosdemaízá  $4.00,  es  claro 
que  está  exactamente  en  la  nüsnia  aptitud  de  vender 
esos  io,ooo  hectolitros  á  razón  de  cnatro  Hidalgos, 
y  hacerse  de  los  40,000  Hidalgos,  Si  no  está  en  ai> 
titud  de  pag^ar,  entonces  le  será  necesario  acrenciar 
un  nuevo  préstamo,  y  tendrá  más  dificultades  y  más 
gravamen  en  obtenerlo  actualmente,  de  $40»ooü,oo, 
que  de  40,000  Hidalgos  después  de  la  vigencia  de  la 
ley.  La  razón  de  esto  es,  que  una  vez  fijada  la  mo- 
neda mexicana  sobre  base  de  oro  afluirían  á  México, 
inmensos  capitales  extranjerosj  huy  rrtraídus^  por* 
que  sienten  que  sus  réditos  en  plata  se  vuelven  liu- 
uio.  Estos  capitales,  en  busca  de  inversión,  reputa- 
rían magnífica  la  de  préstamo  con  hipoteca  al  5  % 
(pues  hoy  no  ganan  ni  el  4%  en  la  misma  inversión 
en  el  extranjero),  con  tal,  como  lieuujs  dicho,  de  que 
ese  5%  fuera  pagado  en  tan  buena  moneda  como  la 
que  sirviera  para  hacer  el  préstamo.  Hoy  podría  nn 
hacendado  tomar  dinero  en  Europa  ó  los  Estados 
Unidos  á  bajo  interés,  si  garantiza  pagarlo  en  oro; 
pero  el  desgraciado  que  lo  hiciera  (y  algimus  lo  han 
hecho)  encontraría  en  ello  su  ruina,  porque,  tanto 
por  intereses,  como  por  capital,  tendría  que  pagar  lo 
doble,  lo  triple,  lo incalculable,  (lín  otro  lu- 
gar de  este  escrito  trataremos  más  extensamente  esta 
cuestión  del  mayor  aliciente  que  tendrá  el  capital 
extranjero  para  emplearse  en  México  cuando  haya 
moneóla  fija,) 

Creyendo  que  basta  lo  dicho  para  demostrar  cla- 
ramente que  nadie  se  perjudicaría  con  el  cambio  de 
tnoncvia,  por  io  que  respecta  á  su  pasivo  ó  deudas,  va- 
mos ahora  al  punto  más  complicado,  de  investigar 
cuáliís  seríau  los  perjuicios  y  beneficios  resultantes 
de  dicho  cambio,  por  /o  que  toea  á  st/s  i^/^resos,  A  las 
entidades  é  individuos  que  componen  la  nación  me- 
xicana. Siendo  tan  complexa  esta  investigación,  va- 
mos á  estudiar  los  efectos  de  la  ley  sobre  cada  itna 
de  dichas  entidades  y  sobre  los  individuos  que  las 
constituyen.  Al  efecto,  nos  parece  que  la  nación  pue- 
de considerarse  fonuada  para  el  caso  de  este  proble- 
ma, por  los  siguientes  gremios,  entidades  ó  corpora- 
ciones: 

iV  Gobierno. 

29  Agrien  1  tura, 

39  Bancos. 

4?  Comercio. 

59  Fe  r  roca  r r  i  1  es. 

69  Industria. 

79  Minería. 

lo  teniendo  el  Gobierno  ingresos  en  oro,  no  ha\ 

'  mucho  que  temer  por  su  dimiunción.  Por  lo  demás, 

hacemos  nuestras  las  siguientes  palabras  del  Sr.  D. 

PKarique  C.  Creel: 
nHay  algún  peligro  de  qne  disminuyan  las  rentas 
del  Gobierno  Federal  si  alguno  de  los  ramos  de  la 
riqueza  pública  se  trastorna  ó  embaraza  á  causa  del 
cambio  de  moneda  del  país;  pero  como  el  Gobienu) 
necesitaría  entonces  ineuos dinero  en  oro  para  cubrir 
sus  gastos,  soy  de  opinión  de  que  habría  una  com- 
pensación y  de  que,  después  de  unos  cuantos  años, 
_  todo  se  regularía  por  sí  mismo.  Kl  Gobierno,  por  otra 
■  parte,  recibiría  grandes  beneficios,  en  lo  tocante  á  .sus 
rentas,  á  cansa  del  aumento  de  vohimen  de  los  nego- 
cios y  de  la  diminución  de  gastos  para  pagar  el  iute- 
»rés  de  las  deudas  nacionales,  todas  las  cuales  podrían 
tal  vez  consolidarse  al  tipo  de  4"o  anual.   Teniendo 
todo  esto  en  cuenta,  creo  que  el  patrón  de  oro  favo- 
Lsecería  las  rentas  del  Goljierno,» 
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Parece  que  uno  de  los  perjuicios  sería  la  diniinn- 
ción  de  productos  de  la  Casa  de  Moneda;  pero  no  hay 
qne  temerlo,  pues  además  de  acuñar  los  ^«  Hidalgos»» 
para  el  país,  se  podría  ticuñar  moneda  para  la  China, 
el  Paraguay  y  otras  naciones  que  no  la  tienen  propia, 
y  esto  más  barato  que  lo  puede  hacer  nadie,  por  ser 
aquí  la  materia  prima  tan  abundante  y  barata. 

Si  la  entidad  ••  Gobierno  j'  no  se  perjudicaba,  uiu- 
clio  menos  las  personas  que  la  forman,  pues,  desde 
el  Presidente  de  la  República  hasta  el  escribiente  de 
oficina  y  el  soldado  raso,  no  liay  para  qué  decir  que 
se  encuentran  ahora  muy  {x?rjudÍcados,  pues  sus  suel* 
dos  consisten  en  cantidades  fijas  de  plata,  y  sus  gas- 
tos en  cantidades  desconocidas  y  siempre  crecientes 
de  oro. 

Tomemos  en  seguida  en  consideración  á  la  agri- 
cultura, tan  depreciada  por  muchísimos  hijos  de  este 
país,  que  liasta  ahora  han  gustado  más  del  juego  de 
a7.ar  de  la  minería,  en  la  cual  sue/e  ganarse  mucho 
dinero  con  poco  trabajo.  La  agricidtura  de  esta  na- 
ción debe  dividirse  en  dos  categorías:  la  que  tiene  fru- 
tos que  no  stm  exportables  ni  tienen  su  precio  fijado 
por  stis  similares  extranjeros,  y  la  que  los  produce  de 
una  ó  de  ambas  de  estas  dos  clases.  Actualmente  casi 
n(»  hay  productos  agrícolas  que  pertenezcan  á  la  pri- 
mera categoría;  pero  es  claro  que  los  que  hay,  no  tie- 
nen que  ganar  ni  [jerder  en  el  cambio  de  moneda. 
Ganarían  nuiclio,  indirectamente,  los  interesados  en 
esta  clase  de  agricultura,  porque  obtendrían  su  ma- 
quinaria é  implementos  á  precios  más  bajos  ó,  por  lo 
menos,  más  fijus. 

Para  tratar  de  los  productos  exportables,  tomare- 
mos, por  ejemplo^  el  henequén,  y  tomaremos  el  algo- 
dón como  tipo  de  los  frutos  cuyo  precio  se  fija  por 
el  similar  extranjero.  Supongann>s  que  un  hacenda- 
do heneqnenero  vende  anualmente  i,ocx)  toneladas 
de  heirequén  en  Nueva  York  al  precio  de  cien  dollars, 
cada  una,  y  obtiene,  por  lo  tanto,  100,000  dollar.s,  los 
cuales  se  le  convierten  en  250,000  pesos  mexicanos. 
Kn  el  caso  de  la  moneda  nueva,  que  hemos  llamado 
<í  Hidalgos,"  cada  dollar  vendría  á  ser  igiral  á  2.50  Hi- 
dalgos, por  lo  cual  el  hacendado  recibiría  250,000 
Hidalgos,  exactamente  iguales  á  los  $250,00*3,  en 
peso,  le>'  y  poder  adquisitivt»,  con  la  ventaja  de  que 
el  valor  de  los  Hidalgos  seria  fijo  y  el  de  los  pesos  es 
variable.  El  heneqnenero  no  se  encontraría,  pues, 
|>erjndicado  en  sus  ingresos  y,  por  otra  parte,  estaría 
muy  beneficiado  en  sus  gastos,  pues  ordinariamente 
es  nn  milhniario  que  viaja  por  el  extranjero  y  que 
consume,  casi  exclusivamente,  efectos  extranjeros, 
todo  lo  cual  le  costaría  menos  ó,  en  último  caso,  le 
costaría  cantidades  fijas,  así  como  sus  implementos 
agrícolas.  Lo  nii.smo  se  verificaría  resjiecto  del  ha- 
cendado algodonero,  pues  para  adquirir  algodón  ame- 
ricano, hay  que  pagar  hoy,  en  los  Estados  Unidos, 
diez  dollars  porcjuintal,  ó  sean  25  Hidalgos,  iguales 
al  valor  oro  actual  de  $25.  Kste,  pues^  sería  el  pre- 
cio del  algodón  nacional,  en  la  frontera,  exactamente 
igual  al  qne  sería  hoy,  al  cambio  supuesto  de  25ofí¿. 

Todo  lo  dicho  es  relativo  á  los  dueños  de  hacien- 
das, y  en  loconcerr-ieuteá  losjmnaleros,  no\emos,  ni 
remotamente,  en  qué  podrían  ser  perjudicados,  pues 
no  tienen  ingresos  en  oro.  Ganarían,  como  todo  ha- 
bitante, en  la  diminución  y  en  la  fijeza  de  sus  gas- 
tos, lo  cual  no  es  poco.  Kl  albañil  ípie  gana  hoy  un 
peso  diario,  ganaría  un  Hidalgo,  con  el  cual  podría 
adquirir  lo  mismo  que  con  el  peso  actual.  Se  puede 
creer  que  los  jornales  bajarían  un  poco  si  los  gastos 
del  peón  se  reducían,  pues  él  sólo  aspira  á  cttbrirlos; 
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pero,  en  todo  caso,  no  se  vería  perjudicado.  Ha  di- 
cho un  escritor,  bajo  el  pseudónimo  de  (íEjoflF,»  en  el 
periódico  La  Patria^  de  28  de  Enero  próximo  pasa- 
do, que  los  hacendados  pa^an  á  los  peones  del  campo 
lo  extrictamente  necesario  para  que  no  se  les  mue- 
ran de  hambre,  y  que  no  siendo  ya  posible  volverlos 
más  miserables,  pues  «ganan  hoy  lo  mismo  que  bajo 
el  yugo  de  los  frailes  españoles,  nada  han  perdido, 
nada  han  podido  jxírder  con  la  baja  de  la  plata,» 

Ya  hemos  demostrado  que  han  perdido  con  la  ca- 
restía de  los  cereales  y  de  la  manta;  pero  es  claro  que 
sus  jornales  han  subido,  pues  de  otro  modo  no  podrían 
estar  pagando  mayores  precios  por  sus  consumos.  Los 
jornales  en  el  Valle  de  México  han  casi  duplicado, 
y  si  con  ello  ha  mejorado  poco  el  peón  del  campo,  es 
porque  paga  sus  consumos  parcialmente  en  oro,  y  ade- 
más, porque  no  quiere  ganar  mucho.  Le  basta « vivir,» 
y  lo  que  hace  cuando  gana  más  jornal  y  los  consumos 
están  baratos,  es  trabajar  405  días  en  la  semana,  en 
vez  de  6.  Cuando  se  ilustre,  y  ya  lo  va  estando,  re- 
lativamente á  la  época  de  los  frailes  españoles  en  que 
se  llegó  á  dudar  si  era  hombre  ó  animal;  cuando  se 
ilustre,  decimos,  y  tenga  aspiraciones,  entonces  de- 
seará y  merecerá  ganar  más;  pero  esto  no  es  cuestión 
de  oro  ni  de  plata,  sino  de  instrucción  pública 

Para  tratar  ahora  de  los  Bancos,  volvamos  á  consi- 
derar el  asunto  de  las  probabilidades  de  mayor  afluen- 
cia de  capitales  extranjeros,  por  causa  de  la  fijación 
de  la  moneda.  Se  cree  por  muchos  que  los  capitales 
extranjeros  están  llegando  al  país  atraídos  por  la  ven- 
taja de  convertirse  en  dos  tantos  y  medio.  Los  capi- 
talistas que  toman  en  consideración  esta  ventaja^  se 
engañan  á  sí  mismos,  como  los  niños  que  cambian 
un  peso  de  plata  por  cien  centavos  de  cobre,  «para 
tener  más. »^  ¿Q^^é  <^s  loque  tiene  más  un  niño  que 
cambia  un  peso  por  cien  centavos?  Tiene  más  ilusión, 
y  lo  mismo  tiene  el  americano  que  cambia  un  millón 
de  su  preciadooro,  por  dos  y  medio  millones  de  nues- 
tros depreciados  pesos.  Nosotros  creemos  que  esta  es 
una  operación  temeraria,  enteramente  semejante  á  un 
juego  de  azar,  y  con  las  mayores  probabilidades  de 
pérdida.  Hace  poco  tuvimos  oportunidad  de  conocer 
el  programa  de  reorganización  del  ferrocarril  Nacio- 
nal Mexicano,  y  estaba  fundado  en  el  cálculo  de  que  la 
nueva  línea  produciría  $5.000,000.00  al  año,  iguales, 
secreta^  á  2.500,000  dollars.  Con  este  producto,  j^t^/- 
culaba^  había  para  pagar  los  intereses  de  los  bonos  y 
dar  algún  reparto  á  los  accionistas.  Pues  bien,  seereia 
y  se  calailaha  muy  mal,  porque  ahora  los  $5.000,000 
no  son  dos  y  medio  millones  de  dollars,  pero  ni  si- 
quiera dos  millones  completos  y  es  muy  posible  que, 
para  cuando  se  concluyan  las  obras  del  ferrocarril  Na- 
cional y  obtenga  sus  $5. 000.000  00 de  productos,  éstos 
no  equivalgan  sino  á  un  millón  y  medio  de  dollars, 

lo  cual  no  le  j^ermitirá  ni  pagar  sus  intereses 

Con  este  ejemplo  creemos  demostrar  claramente  que 
los  capitales  no  afluyen,  ó  no  deben  afluir,  atraídos  al 
país  por  la  engaTwsa  ventaja  del  cambio.  Nosotros 
creemos  que  afluyen,  Á  pesar  de  esa  engañosa  venta- 
ja^ que  no  es  .sino  un  grave  mal;  y  que  afluirían  mu- 
cho más,  si  ^^^ grave  meCl ^^  remediara.  Afluyen,  poi- 
que todo  progresa  en  el  país,  Á  pesar  de  la  mala 
MONEDA,  debido  á  la  paz  y  á  la  buena  administración 
que  han  permitido  explotar  las  múltiples  riquezas  de 
una  Nación  hasta  hace  poco  desconocida  y  casi  inex- 

r.  Hablamos  del  pequeño  centavo  actual,  pues  tratándose  del 
antiguo,  realmente  habría  ganancia  en  cambiar  un  peso  por  cien 
centavos. 


plotada,  por  la  inseguridad  en  que  la  tenían  sumer- 
gida sus  incesantes  luchas. 

De  consiguiente,  para  el  asunto  de  los  Bancos,  de- 
be suponerse  que  por  la  afluencia  de  capitales,  los 
Bancos  sacarían  menor  interés  al  suyo,  puesto  que  el 
interés  bajaría  sin  duda.  Esto  sería  para  ellos  un  per- 
juicio (y  para  la  Nación  un  gran  beneficio);  pero  lo 
compensarían  ampliamente  de  otra  manera.  Es  bien 
sabido  que  un  Banco  bien  organizado,  debe  sacar  mu- 
cho menos  provecho  de  su  capital  que  de  su  crédito, 
formado  por  su  emisión,  sus  depósitos,  ó  los  prés- 
tamos que  pueda  tomar  de  otros  Bancos.  Esto  últi- 
mo podría  hacerse  fácilmente  en  el  extranjero,  por 
los  Bancos  mexicanos,  pues  todos  ellos  tienen  gran 
crédito;  pero  les  es  imposible  porque  los  que  tomaran 
hoy  á  cierto  cambio,  podrían  tenerlo  que  pagar  á  otro 
con  gran  pérdida.  Ahora,  cada  vez  que  el  dinero  es- 
casea, los  Bancos  restringen  sus  operaciones  y  suben 
el  tipo  de  interés,  ocasionando  con  las  dos  cosas,  gra- 
ves perjuicios  al  comercio.  En  el  caso  deque  la  mo- 
neda fuera  fija,  lo  que  haría  un  Banco  escaso  de  di- 
nero, sería  tomar  uno  ó  varios  millones,  con  tal  6  cual 
garantía,  ó  por  sólo  su  crédito,  y  prestarlos  al  465% 
más  de  lo  que  lo  tomara.  Además,  hoy  los  Bancos 
suelen  perder  alguna  vez  en  su  ramo  de  giros,  por  las 
fluctuaciones  del  cambio,  y  con  la  moneda  fija  gana- 
rían siempre  una  comisión  segura,  aunque  fuera  pe- 
queña. 

Con  estas  ventajas  queda  sobradamente  compen- 
sada la  pérdida  que  los  Bancos  tendrían  con  el  tipo 
de  descuento  de  su  capital  efectivo,  pues  ese  capital 
debe  ser  pequeño,  y  grande  su  crédito. 

Para  hacer  estas  afirmaciones  más  claras  pongamos 
un  ejemplo:  un  Banco  tiene  %  i.ooo,ooode  capital  que 
presta  actualmente  al  8%.  Si  el  dinero  escasea,  sube 
hoy  el  interés  al  9%  y  gana  con  ello  $10,000  más 
en  el  año.  En  el  caso  de  la  moneda  fija,  en  vez  de  su- 
bir  el  interés  tomaría  piestados  $250,000  en  Europa 
al  4^0,  y  los  prestaría  al  ^%  (supuesto  que  había  de- 
manda áese  tipo)  ganando  con  ello  el  4%,  osean. .. 
$  10,000. 

Podrá  decirse  que  llegará  el  caso  en  que  el  dinero 
aumente  tanto,  que  el  interés  baje  y  también  la  de- 
manda de  dinero,  de  modo  que  los  Bancos  mexicanos 
pierdan  en  su  tipo  de  interés,  y  no  tengan  solicitudes 
del  dinero  que  podrían  obtener  en  el  extranjero;  en 
primer  lugar,  eso  está  muy  distante,  pues  México  pue- 
de emplear  varios  cientos  de  millones  en  empresas 
que  paguen  buenos  réditos;  pero  Hegado  el  caso,  los 
Bancos  deben  extender  sus  negocios  sin  aumentar  su 
capital  y  funcionar  más  bien  sobre  su  crédito.  En  los 
Estados  Unidos  esto  ha  llegado  á  un  exceso  j)eligio- 
so,  pues  hay  Banco  que  tiene  cien  mil  pesos  de  ca- 
pital y  debe  cerca  de  diez  millones.  Sin  llegar  á  es- 
to, los  Bancos  mexicanos  deben  tener  un  pasivo, entre 
billetes,  depósitos,  etc. ,  lo  menos  seis  ú  ocho  veces  ma- 
yor que  su  capital,  y  entonces  ganarán  bastante  di- 
nero sin  necesidad  de  tipos  usurarios  y  merecerán  el 
nombre  de  Bancos,  pues  sacar  gran  rédito  al  capital 
propio,  es  operación  que  pertenece  al  gremio  délos 
usureros,  el  cual,  de  paso  sea  dicho,  sí  tendrá  pérdi- 
das sin  compensación. 

Por  lo  que  toca  á  los  Bancos  Hipotecarios,  la  ven- 
taja sería  inmensa,  pues  hoy  sólo  pueden  emitirlos 
bonos  que  se  venden  en  México,  porque  no  agradan 
en  el  extranjero  papeles  que  producen  intereses  en 
plata  sin  valor  fijo.  Lo  contrario  sucedería  en  el  caso 
del  cambio  de  la  moneda.  Los  bonos  del  6%  de  nues- 
tros Bancos  Hipotecarios,  que  hoy  se  venden  en  J*- 
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quenas  cantidades  al  90  6  92?^  de  su  valor,  llegarían 
á  venderse,  tiniy  en  grande,  hasta  al  130%,  pues  son 
un  papel  muy  bien  ciaran  tizado  y  sobre  esa  clase  de 
valores,  se  conforman  cu  el  extranjero  con  sacarles  el 
3  6  4%.  Entonces  los  Bancos  podrían  llegar  á  emitir 
bonos  de  4%  que  se  venderían  á  la  par  y  prestar  el 
dinero  procedente  de  ellos,  á  poco  más  de  ese  tipo, 
haciendo  gran  beneficio  á  sns  clientes,  en  su  mayor 
parte  agricultores. 

Creemos  haber  diclio  bastante  sobre  los  Bancos  y 
nos  ocuparemos  en  seguida  del  Comercio.  Este,  en 
general,  recibiría  el  beneficio  del  aumento  de  dinero 
en  los  Bancos  y  la  consiguiente  baratura  del  interés. 
Por  lo  que  toca  al  comercio  de  electos  nacionales,  no 
exportables,  ni  con  precio  fijado  por  los  similares  ex- 
tranjeros, es  claro  que  no  le  toca  pérdida  alguna,  sino 
solamente  el  beneficio,  bien  grande,  que  acabamos  de 
señalar;  pero  por  lo  que  toca  al  comercio  de  los  efect<»s 
extranjeros  ó  de  los  nacionales  que  valen  en  relación 
al  cambio,  es  más  claro  afui  que  tienen  que  ganar 
enonnemente  en  el  establecimiento  de  nna  moneda 
fija.  Es  sabido  hasta  la  saciedad,  el  enorme  perjuicio 
que  sufre  el  comercio  con  las  fluctuaciones  en  el  va- 
lor del  cambio,  y  sólo  referiremos  un  ejemplo  para 
no  pasar  en  silencio  este  asunto:  compramos  hace  po- 
co unos  cristales,  á  cierta  casa  de  comercio,  en  mo- 
mentos en  que  el  cambio  estaba  al  232%  y  nos  dio 
ella  un  precio,  en  plata,  que  calculó  desconfiadamen- 
te sobre  un  cambio  posible  de  250^*51  y  en  ello  nos 
hizo  pagar  mi  sobre  precio  que  llamaremos  w  margen 
de  prudencia,"  de  iH%.  Llegaron  los  cristales  y  el 
momento  de  pagarlos,  y  resultó:  que  el  «margen  de 
prudencia"  era  muy  escaso,  pues  el  cambio  estaba  al 
276%)  y  en  vez  de  ganancia  resultó  al  vendedor  nna 
pérdida,  no  obstante  que  ya  el  comprador  había  su- 
frido la  suya  del  <' margen  de  prudencia.  >►  Podrá  de- 
cirse que  el  vendedor  de  cristales  debió  haber  man- 
dado su  oro  en  el  momento  de  hacer  su  pedido;  pero 
obrando  de  ese  modo  un  comerciante,  reduciría  sus 
operaciones  á  la  centésima  parte  y  no  sacaría  ni  para 
pagar  la  renta  de  su  almacén.  También  podrá  decir- 
se que  algunas  veces  sucede  lo  contrario  y  que  el  co- 
merciante se  resarse  con  las  ganancias  en  los  casos 
favorables,  de  las  i>érdidasde  los  adversos.  A  esto  di- 
remos que  los  casos  adversos  son  mucho  más  frecuen- 
tes, pues  las  bajas  de  la  plata  han  sido  continuadas; 
pero  además,  no  es  el  oficio  del  comerciante  estar  ju- 
gando, á  fuerza^  al  alza  y  baja  de  la  plata,  ni  debe 
ser  ese  oficio  el  de  nadie  que  tenga  prudencia. 

Sobre  asunto  tan  evidente  nos  parece  haber  escrito 
demasiado  y  vamos  á  tratar  ahora  de  los  ferrocarri- 
les. Con  lo  que  hemos  referido,  incidental  mente,  del 
Ferrfxrarril  Nacional,  basta  y  sobra  para  demostrar 
los  perjuicios  que  los  ferrocarriles  tienen  en  la  ines- 
tabilidad de  sus  productos  en  plata,  supuesto  que  to- 
do su  capital  es  oro,  y  en  oro  hay  que  pagar  los  in- 
tereses y  dividendos,  así  como  una  gran  parte  de  los 
sueldos  y  gastos.  Sin  embargo,  agregaremos  aquí  lo 
que  dice  á  este  respecto  el  Sr.  D.  Jaime  Gnrza: 

«La  depreciación  de  la  plata,  que  nos  ha  quitado 
el  auxilio  de  muchos  capitales  extranjeros,  que  se 
hubieran  invertido  en  industrias  nuevas  y  en  el  comer- 
cio en  general,  ha  tenido  también  su  influencia  muy 
directa  sobre  los  ferrocarriles,  haciendo  que  el  capital 
extranjero  entre  en  ellos  menos  liberal  mente,  pues 
sus  dividendos  en  oro  se  han  disminuido,  ó  no  han 
aumentado,  á  causa  de  la  depreciación  de  la  plata* 

«Para  que  se  \^ea  esto  hasta  la  evidencia,  doy  á  con- 
tinuaci<m  l.is  t:il>las  siguientes  sobre  las  ganancias  en 


plata  y  oro  del  Ferrocarril  Central,  las  que  demues- 
tran que  á  pesar  de  que  la  utilidad  por  milla  ha  au- 
mentado su  valor  plata  de  $4  á  $6.50,  en  oro,  ha  dis- 
minuido de  $3.20  á  $3.10,  en  lósanos  de  1S91  á  1897. 

En  tnonciln 
Anos.  mcxIcBua.  En  oro. 

iSgi^ <    4169         í  3.236 

lS93.,.¿,..«.  ..  4.146        2,896 

1H93 4.322        2.701 

1894-  4.530        2.351 

1895  5»tJ69  2»683 

1896 .^  6,3!v2  at3íí7 

ií^7 6,552  3,129 

«Además,  á  cansa  de  la  depreciación,  los  gastos  de 
los  ferrocarriles  se  han  aumentado  considerablemen- 
te, en  plata,  á  pesar  de  haberse  disminuido  cu  oro, 
como  lo  muestra  la  siguiente  tabla: 


FERROCARRIL  CKNTRAI.  MEXICANO. 


(j^slúS 

PKRMIíVS, 

OasIo» 

en  moneda 

~~- 

en  moneda 

A  ñau. 

anierioAna. 

Tipo. 

Canlifiad. 

mexicana. 

1891- 

í  t-549'99l^  60 

128.83 

%    446.84Í  36 

%  1.996,839  99 

IS92.. 

,    1.386,065  68 

143.16 

593,277  01 

1.984  342  69 

i«93- 

.    1.213,270  38 

160.04 

728475  ^i 

I.94I.746  00 

1S94.. 

.    1.089,472  37 

192.69 

1.009,829  9S 

2,009.302  35 

KS95 

■       929.677  49 

r8S.94 

826.880  83 

T-756.558  32 

1896.. 

.      1,048,48  [    2] 

ISR.65 

929,442   18 

l.977>923  29 

1897.. 

-      >. 447*530    13 

2c>9.39 

i.5H3,44<^  21 

3.030,976  34 

Estos  males  que  el  Sr.  Gnrza  señalaba  hasta  el  año 
de  1897,  se  han  aumentado  mucho  desde  entonces  á 
la  fecha  por  mayores  bajas  de  la  plata. 

Al  tratar  de  la  miueria,  consideraremos  un  asunto 
citado  por  el  Sr.  Gualterio  Palmer,  como  de  gran  ¡jer- 
juicio  para  los  ferrocarriles,  á  saber,  la  diminución 
de  los  fletes  por  !a  paralización  de  las  minas*  Vere- 
mos que  esta  uo  es  «le  temerse  y,  por  lo  Lmto,  110  ha- 
brá el  citado  peijnicio  á  los  ferrocarriles. 

Ocupémonos  ahora  de  la  Industria,  que  se  cree  ge- 
neralmente favorecida  por  el  actual  estado  de  cosas. 
La  indnstria  se  encontró  favorecida  cuando  comenzó 
á  subir  fuertemente  el  cambio,  ¡xnque  los  efectos  si- 
milares extranjeros  subieron,  en  el  acto,  de  costo  y 
no  sucedió  de  pronto  lo  mismo  con  los  jornales  y  las 
materias  primas.  Después,  los  jornales  han  subido 
porque  á  medida  qne  se  han  anmentado  las  fábricas, 
.se  han  disputado  á  los  obreros,  y  porque  éstos  tienen 
qne  ganar  nitis  para  pagar  sus  consumos  más  costo- 
sos. Han  subido  las  materias  primas,  ya  sea  porque 
con  el  cambio  han  subido  sus  similares  extranjeros, 
ó  ya  porque  otras  se  han  hecho  expurlables  con  el 
aliciente  del  mismo  cambio.  Ha  subido  también  mu* 
cho  el  combustible  y  el  costo  de  la  maquinaria  y, 
finalmente,  como  aparecía  que  en  la  industria  se  ga- 
naba mucho,  ha  sobrevenido  la  más  terrible  compe- 
tencia. 

Con  todo  esto  se  ha  perdido  totalmente  la  ganan- 
cia que  hubo  con  el  alza  del  cambio,  y  las  fábricas 
de  mantas  y  estampados  no  han  dado,  en  los  últimos 
cinco  años,  los  buenos  pnxl netos  que  daban  en  los 
quince  anteriores.  Esto  nos  consta  de  la  manera  miis 
positiva,  por  haber  tenido  participación  en  esta  clase 
de  negocios  desde  el  año  de  18S6  hasta  el  de  1899. 
Las  fábricas  de  tejidos  y  estami)ados  estuvieron  en 
plena  bonanza  durante  ese  jíeríodo,  sin  que  hubiera 
un  cambio  tan  alto,  y  ahora  llevan  varios  años  de  no 
estar  muy  bien. 

Aparte  de  esta  industria  del  algodón,  (pte  ha  cre- 
cido mucho,  todas  las  demás  son  de  |x)ca  importan- 
cia, exceptuando  las  ftibricas  de  cigarros,  de  aceites 


áo 
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y  jabón,  y  de  licores  y  alcoholes  de  granos,  que  no 
dejan  de  tenerla  bastante  grande  y  que  están  dando 
buenos  productos. 

Si  cualquiera  de  éstas  ó  de  las  otras  menores,  su- 
frieran algo  con  el  cambio  de  la  moneda,  porque  éste 
facilitara  la  competencia  extranjera,  podría  ponerse 
el  remedio  con  una  elevación  de  los  derechos  respec- 
tivos; pero  nada  de  esto  se  necesita,  pues  el  cambio 
de  la  moneda  no  quitaría  la  protección  á  la  industria, 
NI  A  NADA,  supuesto  quc  la  plata  seguiría  con  su  pre- 
cio bajo,  aunque  sea  fijo,  y  aquí  volveremos  á  decir 
lo  que  expusimos  al  hablar  del  precio  que  tendría  el 
algodón  nacional :  para  adquirir  hoy  una  pieza  de  per- 
cal en  los  Estados  Unidos,  hay  que  pagar  un  dollar, 
ó  sean  dos  y  medio  Hidalgos,  iguales  al  valor  oro  ac- 
tual, de  $2.50;  y  por  lo  tanto,  el  precio  del  percal 
mexicano  quedará  igualmente  protegido. 

Lleguemos,  por  fin,  á  la  minería,  principal  parte 
interesada  en  el  asunto.  No  consideraremos  bajo  este 
nombre,  mas  que  la  minería  de  los  metales  preciosos, 
pues  la  del  fierro,  carbón  de  piedra,  sal  gema,  explo- 
tación de  canteras  de  ónix,  etc.,  debe  ser  considerada 
juntamente  con  las  industrias.  Es,  ciertamente,  la 
minería  de  los  metales  preciosos  una  industria;  pero 
es,  además,  un  juego  de  azar.  Como  tal,  tiene  sus  fa- 
vorecidos y  sus  maltratados;  aquéllos  escasean  como 
el  oro,  éstos  abundan  como  las  rocas  estériles.  Como 
juego,  tiene  la  minería  sus  trampas^  y  cutre  éstas  y 
los  riesgos  naturales  del  negocio,  hacen  tantas  y  tan- 
tas víctimas,  que  verdaderamente  es  difícil  decidir  si 
la  minería  exagerada  de  México  es  un  bien  ó  es  un 
mal.  Muchas  veces  se  ha  comparado  el  niimero  de 
las  minas  que  se  trabajan  y  el  de  las  que  dan  divi- 
dendos, y  se  encuentran  proporciones  análogas  á  las 
que  existen  entre  los  números  sorteados  y  los  premia- 
dos en  las  loterías. 

Muchas  veces  se  ha  preguntado  si  el  costo  medio 
de  una  onza  de  plata  obtenida  en  la  minería,  será  de 
$0.50  ó  de  $  1.50,  y  á  la  verdad,  no  se  sabe  positiva- 
mente qué  responder.  Además,  aun  concediendo  que 
seamás,enconjunto,loqueseganaenlas  minas  que  lo 
que  se  pierde,  siempre  resulta  que  lo  perdido  por  mil 
mineros  desgraciados,  es  recogido  por  mío  solo  afor- 
tunado, lo  cual  es  muy  contrario  al  bienestar  general 
de  la  Nación. 

Es,  pues,  la  minería,  el  bien  más  dudoso  y,  por  lo 
tanto,  si  algún  mal  le  resulta  y  la  hace  decrecer,  se- 
mejante mal  sería  discutible  y  podría  llegar  hasta  ser 
un  bien. 

Por  lo  demás,  creemos  que  no  se  perjudicaría  con 
la  moneda  fija  y,  al  efecto,  examinemos  los  males  que 
pueden  sobrevenir  á  la  venta  de  los  minerales,  divi- 
diéndolos en  «de  altas  y  de  bajas  leyes.»  Los  minerales 
de  altas  leyes,  que  se  llaman  de  exportación,  segui- 
rían exportándo.se,  y  á  este  respecto  vamos  á  repetir, 
mutatis  mutandis^  lo  que  dijimos  del  heuequén.  Su- 
pongamos que  se  tiene  mineral  de  cinco  kilos  de  plata 
y  diez  gramos  de  oro,  por  tonelada:  este  mineral  lo 
pagan  como  sigue,  poco  más  ó  menos,  en  el  extranjero: 


5  kilos  plata,  igual  á    173  onzas  á  %  0.45  oro  .  . 
logramos  oro,      ,,     á  0.34      ,,      á.,  20  00  oro.. 


*  77.85 
,.     6.80 


Suma %  84.65 

Se  deduce  por  maquila,  en  oro  .  .       10.00 

Valor  neto,  oro .  .    %>  74  65 


Igual  á  $  186.68  de  la  moneda  actual,  al  cambio  de 
250%  que  hemos  supuesto  para  este  escrito;  y,  como 
por  otra  parte,  también  hemos  supuesto  que  en  la  mo- 


neda nueva  un  dollar  equivaldría  á  dos  y  medio  Hi- 
dalgos, se  obtendrían  186  68  Hidalgos  con  el  mismo 
poder  adquisitivo  que  tienen  los  $186.68. 

Si  se  trata  de  minerales  que  no  son  exportables, 
sino  que  hay  que  beneficiarlos  y  exportar  las  barras 
de  plata,  sobre  éstas  se  obtendrá  lo  mismo  que  hoy: 
Si  se  desea  acuñar  las  barras  de  plata,  entonces  la  Ca- 
sa de  Moneda  dará  por  cada  kilo  de  plata  41  Hidal- 
gos, iguales  en  peso,  ley  y  valor,  á  los $41.00  que,  en 
níimeros  redondos,  da  ahora.  Es  cierto  que  el  Gobier- 
no no  tendrá  obligación  de  acuñar,  ilimitadamente, 
cuanta  plata  se  le  lleve ;  pero  hoy  sucede  lo  mismo, 
de  hecho,  pues  siendo  la  Casa  de  Moneda  de  capacidad 
limitada,  no  podría  acuñar  cantidades  ilimitadas  de 
pesos.  Además,  por  bastantes  años,  tendría  necesidad 
de  recibir  y  acuñar  mucho,  para  hacer  la  nueva  mo- 
neda en  cantidad  suficiente  á  substituir  la  actual,  sin 
dejar  de  hacer  moneda  para  China  y  otras  Naciones, 
mientras  la  pidan. 

Si  más  tarde  se  reduce  la  acuñación,  queda  el  cam- 
po muy  amplio  para  exportar  barras  de  plata,  pues 
la  plata  seguirá  necesitándose  indefinidamente,  su- 
puesto que,  en  realidad,  sólo  Inglaterra  tiene  exclu- 
sivamente moneda  de  oro  y  todos  los  demás  países 
siguen  usando  también  moneda  de  plata,  llegando 
algunos,  como  Holanda,  á  tener  más  plata  que  oro, 
aunque  estén  bajo  la  Lase  de  talón  de  oro. 

Con  lo  diclio  creemos  se  verá  claramente  que,  con 
la  adopción  de  una  moneda  de  valor  fijo  ^  no  se  perju- 
dica la  minería,  en  cuanto  á  sus  ingresos.  Claro  es 
que,  por  otra  parte,  se  beneficia  en  cuanto  á  sus  com- 
pras de  efectos  extranjeros,  como  lo  hemos  explicado 
en  muchos  lugaros  de  este  escrito,  respecto  á  otros 
ramos  de  la  riqueza  pública. 

Haciendo,  pues,  ini  resumen  de  los  beneficios  y  ma- 
les causados  por  el  establecimiento  de  moneda  fija, 
resulta  lo  siguiente:  iV — Beneficio  general  á  todo  ha- 
bitante de  la  República,  por  lo  que  toca  á  sus  gastos, 
pues  éstos  serían  más  fijos  y  algo  más  reducidos,  en 
razón  á  que  cesaría  la  necesidad  que  tienen  los  comer- 
ciantes de  fijar  precios  mayores,  para  precaverse  de 
las  alzas  del  cambio. 

2V — Beneficio  general,  de  baja  de  tipo  en  el  inte- 
rés del  dinero. 

3? — Beneficio  general,  de  mayor  afluencia  de  capi- 
tales extranjeros. 

4? — Beneficio  especial  al  Gobierno,  en  el  servicio 
de  su  deuda  exterior. 

5? — Beneficio  especial  al  comercio  de  efectos  ex- 
tranjeros. 

69 — Beneficio  especial  á  los  ferrocarriles. 

7V — Ningún  perjuicio  en  los  ingresos  de  la  agri- 
cultura, industria  y  minería,  tanto  por  lo  que  tocaá 
los  propietarios,  como  á  los  jornaleros. 

Respecto  á  los  primeros,  porque  siguiendo  la  plata 
á  un  precio  tan  bajo,  como  hoy  lo  tiene,  aunque  fijo, 
seguirán  vendiéndose  á  los  mismos  buenos  precios 
de  hoy,  el  henequén,  algodón,  trigo,  ganado,  efectos 
manufacturados,  etc.,  etc.,  etc.,  con  la  ventaja  deque 
estando  ya  fijado  el  valor  de  la  moneda  no  habría 
que  temer  la  reacción  contraria  que  haría  bajar  todo 
de  precios.  Por  lo  que  respecta  á  la  minería,  queda- 
ría su  producto,  la  plata,  en  el  precio  que  hoy  estay 
que  es  costeable,  sin  temor  de  que  bajara  más  hacién- 
dose incosteable.  Por  lo  que  respecta  á  los  jornaleros 
ya  hemos  visto  que  no  tendrían  variación  en  sus  in- 
gresos y  sí  ventaja  en  sus  gastos.  En  cuanto  á  que 
les  faltara  trabajo  no  hay  ni  que  suponerlo,  pues  des- 
arrollándose el  progreso  general  del  país  con  mayo- 
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res  capitales  y  menor  interés,  pronto  nos  veríamos 
precisados,  no  sólo  á  dar  abundante  trabajo  á  los  jor- 
naleros actuales^  sino  á  procnrar  activamente  la  in- 
migración. 

8? — Perjuicio  á  los  Bancos,  en  la  baja  del  interés, 
compensado  con  el  aseguramiento  de  sus  gan^incias 
en  sus  ramos  de  giros  y  con  la  posibilidad  de  liacer 
tiso  de  su  crédito  en  el  extranjero. 

9'.' — ^Perjuicio  á  lus  usureros,  sin  más  compensa- 
ción que  Ui  disminnción  de  su?  gastos  {lersonales. 

Con  lo  dicho  basta  aquí,  creemos  baber  demostra- 
do que  le  convendría  mucho  á  México  la  adopción  del 
talón  oro,  bajo  !a  forma  de  fijación  de  un  vahr  oro 
á  la  plata  y,  para  concluir  con  esta  parte  de  nuestro 
trabajo,  sólo  nos  resta  decir  algunas  palabras  sobre  los 
resultados  que  traería  la  adopción  del  talón  oro  bajo 
,1a  base  de  la  desmonetización  de  la  plata  y  circula- 
'Ción  exclusiva  de  monedas  de  oro.    Es  claro  que  las 
I  ventajas  de  estabilidad  en  los  precios,  se  obtendríau 
'  todas  y  de  una  manera  más  segura;  pero  es  claro  tam- 
bién, que  en  el  momento  en  qtie  á  pesar  de  ser  el  prin- 
cipal productor  de  plata,  desechaba  ésta  del  servicio 
I  monetario,  la  baja  producida  sobre  el  metal  blanco 
[adquiriría  las  proix>rciones  de  pánico  y  con  ello  una 
í  horrible  crisis  para  la  tnineria.    No  somos  muy  par- 
tidarios de  ella,  como  queda  dicho  en  otro  lugar;  pero 
j  no  hay  duda  que  no  está  aún  el  país  en  estado  de  pres- 
cindir de  sus  productos. 

Pasemos  ahora  á  la  segunda  pregunta:  «¿Ha  lle- 
gado la  ocasión  de  realizar  el  cambio  monetario?» 
Desde  luego  puede  decirse  que  no,  si  se  trata  de  la 
adopción  exclusiva  de  moneda  de  oro^  pues  además 
_  de  traer  el  grave  mal  que  acabamos  de  mencionar,  es 
■  prácticamenteirrealizable.  Adquirir  el  oro  necesario 
Hpara  la  circulación  en  la  Re]>ública,  sería  cosa  difici- 
■lisima;  hacerlo  adoptar  por  la  gente  vulgar,  sería  otra 
B^mpresa  que  exigiría  muy  largo  tiempo;  pero  lo  im- 
^■posible  de  lodo  punto,  sería  la  conservación  del  oro, 
H y  estaríamos  exp\i estos  á  terribles  crisis,  como  la  que 
Bestá  sufriendo  el  Japón  por  habérsele  escapado  la  mo- 
B  neda  de  oro.  Si  se  trata  de  la  fijación  de  un  valor  oro  á 
Bla  plata,  el  problema  no  nos  parece  de  imposible  so- 
I  lución.  Creemos  que  la  nueva  moneda,  siendo  muy 
I  diferente  al  actual  j^veso,  no  saldría  del  país  como  sale 
Béste  en  calidad  de  mercancía,  ocasionando  á  veces  re- 
"  pentinas  y  molestas  escaseces  de  numerario,  al  grado 
que  alguna  vez  se  ba  reimportado  plata  para  acufiar- 
,1a,  siendo  el  remedio  momentáneo,  pues  á  poco  tiem- 
I  no  volvió  á  salirse  en  forma  de  ¡k-sos.  Va  se  vio  prác- 
rticamente  que  cuando  se  acuñaron  los  pesosque  tenían 
leu  el  reverso  unas  balanzas,  no  fueron  admitidos  en 
leí  Asia  y  bidio  necesidad  de  volver  al  cuiío  anterior. 
jSe  puede,  pues,  estar  seguro  de  que  la  moneda  que 
[tuviera  una  efigie  de  Hidalgo  en  el  anverso  y  una  figti- 
rra  en  el  reverso,  bien  distinta  de  la  actual,  sería  con 
¡mayor  motivo  rechazada  en  el  extranjero,  y  por  lo 
llanto,  quedaría  aquí  para  constituir  nuestra  circula- 
jción  propia,  tii  escasa  ni  excesiva,  pues  estaría  en  la 
Jinanodcl Gobierno anmentarlaó restringirla.  Podría 
Jarse  el  remoto  caso  de  que  la  plata  subiera  mucho 
:n  el  extranjero  y  se  hiciera  costeable  la  exportación 
le  moneda  de  Hidalgos,  con  el  objeto  de  reacuñarlos 
:>ara  moneda  de  otra  Nación.  Esto  es  muy  improba- 
>le,  pues  la  operación  es  muy  costosa;  pero  si  el  caso 
llegaba,  podría  impedirse  la  salida  de  la  moneda  con 
fuerte  derecho  (|ue  se  impusiera  á  su  extracción, 
isto  no  se  puede  hacer  hoy  con  los  pesos,  pues  no 
ilo  se  acuñan  para  el  servicio  nacional,  sino  preci- 
imente  para  su  exportación. 


La  permanencia  de  la  moneda  sería  ya  alguna  ven- 
taja; pero  quedaría  por  resolver  la  parte  más  difícil 
del  problema,  á  saber:  fijar  el  valor  de  nuestra  mo- 
neda en  el  extranjero.  Dice,  á  este  resjK'Cto,  el  Sr. 
L>,  Jaime  Gurza,  en  las  páginas  41  y  42  de  su  inte- 
resante opúsculo  sobre  la  cuestión  de  la  plata: 

« Es, sin  duda,  posible  ¡mm  México  fijar  el  valor  del 
nuevo  talón  monetario  en  otro  igual,  ó  mu\'  poco  di- 
ferente al  valor  comercial  de  este  talón  respecto  del 
que  tenía  al  hacer  el  cambio,  es  decir,  igual  al  valor 
de  nuestro  peso  en  oro  en  el  extranjero. 

«  La  cuestión  se  reduce,  pues,  á  saber  si  sería  posible 
para  México  sostener  el  valor  de  nuestro  peso  cons- 
tante en  el  extranjero,  é  igual  al  valor  que  tuviera  al 
declarar  el  talón  de  oro. 

•í  Para  ello  le  bastaría  suprimir  6  limitar  la  libre  acu- 
ñación de  la  plata,  disminuyéndola  cantidad  de  pesos 
mexicanos  en  el  mercado,  y  haciendo  que  la  deman- 
da que  por  ellos  se  sintiera,  fuera  suficiente  para  man- 
tener su  valor  en  el  punto  deseado  por  el  Gobierno, 

"Esta  posibilidad  depende  del  valor  á  que  quiera 
sostenerlo,  pues  si  ese  valor  no  es  muy  superior  al  que 
tenga  el  peso  en  el  momento  de  suprimir  In  acuña- 
ción, podrá  fácilmente  hacerlo. 

wAdenrás,  el  hecho  de  que  los  pesos  mexicanos  cir- 
culen en  varios  países  del  Asia,  facilitaría  mucho  el 
sostenimiento  del  valor  del  i>esoen  un  punto  fijo,  pues 
sintiéndose  la  demanda  por  pesos  mexicanos  en  mu- 
chos países  á  la  vez,  se  elevará  y  se  sostendrá  con 
mucha  más  facilidad  su  valor,  haciendo  que  la  con- 
tracción monetaria,  necesaria  para  llegar  á  ese  resul- 
tado, sea  mucho  nvenor  y  mnclio  más  efectiva  que  sí 
tuviera  que  sentirse  en  nn  solo  país. 

*r  Así,  i)ues,  la  pregunta  que  encabeza  estas  líneas, 
puede  contestarse  diciendo  que:  México  estará  en  po- 
sibilidad de  cambiar  al  talón  de  oro,  cuando  logre  que 
el  valor  de  los  pesos  en  el  extranjero  pennanezca  consr- 
tante,  lo  que  será  fácil  conseguir,  suprimiendo  la  libre 
acuñación  de  la  plata,  fijando  un  precio á  nuestro  })eso, 
igual  al  que  tenga  en  el  mercado  al  suprimir  la  acu- 
ñación; precio  que  será  después  sostenido  poniendo 
en  circulación  cantidades  limitadas  de  dinero,  según 
lo  requieran  las  condiciones  del  mercado. 

•t  Al  suprimir  la  libre  aciiñaeíón  de  la  plata,  México 
podría  emplear  el  mismo  sistema  que  la  India  usó, 
prometiendo  vender  pesos  plataen  cualquier  cantidad 
por  determinada  cantidad  de  oro,  la  que  tendría  que 
ser  igual  al  precio  oro  que  se  hubiera  fijado  á  nuestro 
¡Deso.i) 

Nos  parece  que  esto  resol  vería  la  cuesti  ón ;  pero  cree- 
mos en  extremo  peligroso  para  el  Gobierno,  prometer 
vender  pesos  plata  en  CUALQUIERA  cantidad  por 
delermínada  cantidad  de  oro. 

Supongamos  que  piden  al  gobierno  el  año  próxi- 
mo venidero  $26.500,000,  igual  al  número  de  los  ex- 
portados en  1892.  Tendría  que  acuñar  $31,500,000 
á  fin  de  surtir  ese  pedido  y  ministrar  los  $5. ooo,oooque 
se  necesitan  anualmente  para  la  circulación  interior 
de  la  República»  y  si  sucede  en  el  próximo»  loque  su- 
cefHó  en  el  de  1 892,  que  no  se  entregaron  para  su  acu- 
ñación sino  $25.500,000,  resultaría  un  deficiente  de 
$6.000,000.  Esto  obligaría  al  Gobierno  á  tener,  cuan- 
do menos,  $  10.000,000  de  reserva  y  aun  así,  sólo  resol- 
vería la  cuestión  del  número  de  pesos,  pero  de  ningún 
modo  la  de  su  costo.  Para  comprometerse  el  Gobier- 
no á  vender  $26.000,000  á  razón  de  cuarenta  centa- 
vos oro,  necesitaría  estar  seguro  de  poder  comprar 
23.400,000  onzas  de  plata  (además  de  2.600,000  on- 
zas de  col)re  para  la  liga )  á  un  |>recio  que  no  excediera 
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de  cuarenta  centavos  oro  la  onza,  para  sacar  los  gas- 
tos de  acuñación  y  algún  beneficio.  Si  por  cualquie- 
ra de  las  siempre  imprevistas  fluctuaciones  del  metal 
plata,  éste  subía  á  cincuenta  centavos  oro  la  onza,  es 
claro  que  no  habría  quien  vendiera  sus  barras  de  pla- 
ta al  Gobierno  por  menos  de  ese  precio,  y  él  no  po- 
dría sostener  el  precio  de  venta  del  peso  á  cuarenta 
centavos.  De  consiguiente,  para  sostener  el  precio 
del  peso  inexicano  en  un  punto  fijo,  sería  menester 
sostener  en  otro  punto  fijo  su  materia  prima,  lo  mis- 
mo que  sucedería  en  cualquier  manufactura.  Si  un 
refinador  de  petróleo  no  tiene  el  petróleo  bruto  á  pre- 
cio fijo,  le  será  imposible  dar  á  precio  fijo  el  petróleo 
refinado.  Puede  decirse  que  Francia,  Holanda  Ru- 
sia, India,  etc.,  sostienen  el  valor  de  su  moneda  de 
plata  sin  fluctuaciones,  aunque  las  tenga  el  metal ; 
pero  el  caso  es  diferente,  pues  esos  países  compran 
metal  de  plata  para  hacer  moneda  fiduciaria  de  pla- 
ta, mientras  que  México  es  vendedor  de  metal  y  mo- 
neda de  plata,  y  es  imposible  le  compren  el  primero 
á  precios  variables  y  la  segunda  á  precios  fijos. 

Después  de  estas  consideraciones  la  cuestión  viene 
á  reducirse  á  lo  siguiente:  ¿Es  posible  para  México 
fijar  el  valor  del  metal  plata?  Es  evidente  que  no,  su- 
puesto que  no  es  el  único  productor  que  liaría  la  ofer- 
ta y  supuesto  que  hay  muchas  causas  imprevistas  que 
aumentan  ó  disminuyen  la  demanda. 

Además,  si  en  vez  del  excelente  Gobierno  que  alio- 
ra  disfrutamos,  nos  tocara  un  período,  por  corto  que 
fuera,  de  Gobierno  malo,  ¿cuáles  serían  los  males 
que  podrían  sobrevenir  {X)r  abusos  que  cometiera  en 
ese  papel  de  regulador  del  cambio?  Lo  mismo  deci- 
mos respecto  á  la  opinión  emitida  por  algunos  de  que 
el  Gobierno  hiciera  un  empréstito  en  oro  depositado 
para  garantizar  el  valor  fijo  de  la  plata. 

En  nuestro  concepto  no  hay  más  solución,  por  el 
momento,  para  el  problema  de  la  fijación  de  la  mo- 
neda, que  una  convención  internacional,  como  parece 
estarlo  estudiando  el  Gobierno.  Se  cree  esto  innx)s¡- 
ble  y  se  dice,  en  apoyo  de  la  opinión,  que  no  hay  mo- 
tivo para  que  otras  Naciones  accedan  á  esa  conven- 
ción, supuesto  que  sólo  México  ganaría  en  ella.  Este 
es  precisamente  el  error,  como  lo  ha  puesto  patente 
el  Sr.  Limantour  en  su  Memorándum  á  los  Estados 
Unidos,  haciendo  notar  que,  si  bien  es  cierto  que  Mé- 
xico está  muy  perjudicado  con  la  depreciación  y  fluc- 
tuaciones de  su  moneda,  también  lo  están  los  que  le 
venden,  pues  cada  vez  le  venderán  menos,  supuesto 
que  cada  vez  tiene  menos  para  comprar. 

Podrá  suceder  que,  según  lo  que  se  acordara  en  es- 
ta convención,  no  fuera  necesaria  la  acuñación  de  la 
nueva  moneda  de  plata,  sino  que  bastara  fijar  el  va- 
lor del  actual  peso.  Tanto  mejor  si  así  sucediera, 
pues  se  obtendrían,  con  menos  dificultades,  todas  las 
ventajas  de  la  moneda  fija.  Habría  entonces  que  rea- 
cuñar solamente  el  oro  (cuestión  muy  fácil  por  la  es- 


casez de  esa  moneda)  á  fin  de  evitar  la  inconsecuen- 
cia de  que  una  moneda  de  oro  que  hoy  tiene  impreso 
en  su  cuño  el  valor  de  veinte  jxisos  valga  en  reali- 
dad cincuenta. 

Si  esta  convención  fracasa  (y  aunque  no  fracase), 
la  .solución  segura  es  que  México  llegue  á  exportar, 
sin  contar  la  plata,  una  cantidad  de  productos  igual 
ó  mayor  en  valor  oro,  al  de  sus  importaciones.  Nos- 
otros creemos  que  en  un  término  relativamente  cor- 
to (unos  diez  ó  quince  años)  podría  obtenerse  el  re- 
sultado. , 

Para  ello  nuestro  programa  sería  el  siguiente: 

Que  no  nos  falten  cereales,  especialmente  maíz, 
pues  es  bien  sabido  que  cuando  este  grano  vale  de 
$4.00  para  arriba  el  hectolitro,  la  gente  pobre  no  pue- 
de comprar  ropa,  zapatos,  etc.,  produciéndose  un  de- 
caimiento en  el  comercio  todo. 

Que  produzcamos  el  algodón  necesario  para  nues- 
tras fábricas. 

Que  produzcamos  el  suficiente  hierro  y  carbón  de 
piedra  ó  algún  otro  combustible,  como  el  petróleo. 

Que  se  continúen  aumentando,  como  hasta  ahora, 
las  exportaciones  de  frutas,  hule,  etc.,  etc. 

Para  aumentar  la  producción  de  cereales,  de  algo- 
dón y  cualquier  otro  producto  agrícola,  sería  la  pri- 
mera medida  impedir,  á  iodo  trance^  la  tala  de  los 
bosques  y  proteger  la  repoblación  de  ellos,  pues  á  to- 
dos consta  que  nuestras  lluvias  decrecen  más  y  más 
cada  quinquenio,  y  es  un  factor  muy  importante  en 
ellas  el  arbolado.  La  segunda  sería  la  fonnación  de 
un  gran  Banco  Agrícola  con  bonos  garantizados  por 
el  Gobierno,  para  que  circularan  fácilmente  en  el  ex- 
tranjero y  el  cual  surtiría  de  fondos  á  toda  empresa 
agrícola,  especialmente  de  irrigación,  y  también  (aun- 
que no  lo  creemos  indispensable)  subvencionar  ó  pro- 
teger de  cualquier  modo  las  grandes  empresas  de  re- 
gadío. 

Como  medio  muy  especial  para  bajar  el  precio  del 
maíz,  suprimiríamos  las  fábricas  de  alcohol  de  este 
grano,  pues  hoy  que,  con  tan  laudable  energía  se  per- 
sigue la  embriaguez,  no  sería  malo  retirar  del  consu- 
mo esa  gran  cantidad  de  alcohol  y  devolver  al  con- 
sumo esa  gran  cantidad  de  tortillas. 

Para  proteger  la  industria  del  fierro,  basta  prote- 
ger la  del  carbón  de  piedra  y  ésta  recibiría  un  gran 
impulso  si  las  minas  de  este  combustible  se  hicieran 
denunciables,  en  vez  de  ser  propiedad  del  dueño  del 
terreno. 

También  se  deben  mejorar,  cuando  sea  posible,  las 
vías  de  comunicación  con  las  Repúblicas  de  Centro 
y  Sud  América,  nuestras  probables  consumidoras  de 
efectos  manufacturados: pero  nos  estamos  pa- 
sando del  límite  del  cuestionario  que  se  nos  ha  diri- 
gido, y  ya  es  tiempo,  señores  Presidente  y  Vocales, 
de  no  cansar  más  vuestra  atención. 

México,  Febrero  18  de  1903. 
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EL  CRÉDITO  AGRÍCOLA  1'  1. 


Estudio  presentado  á  la  ^'Sociedad  Agricofa  Mexicana'*  con  motivo  de  sus  conferencias 

sobre  la  Reforma  IVIonetaría 


Por   Alberto   García   Gratiado». 


INTRODUCCIÓN. 


Ha  llegado  á  ser  entre  nuestros  labradores  casi  un 
axioma  la  idea  deque  la  depreciación  de  la  plata  ha 
sido  un  beneficio  para  la  agricultura  nacional. 

Los  inusitados  precios  que  enipezarou  á  obtener 
por  sus  prod netos  los  cosecheros  de  café  y  de  otros 
frutos  tropicales  cuando  principió  á  acentuarse  la  ba- 
ja en  el  precio  del  metal  blanco,  por  los  años  de  ochen- 
ta, fué  el  primer  hecho  que  hizo  nacer  esa  idea.  El 
buen  éxito  obtenido  en  lo  sucesivo  por  los  exportado- 
res de  maderas  diversas,  de  pieles,  de  cebada  y  algunos 
aitícnlos  mas;  el  elevado  precio  que  en  la  actualidad 
alcanzan  los  ganados,  con  motivo  de  su  exportación 
á  los  Estados  Unidos  y  la  Isla  de  Cuba;  las  enormes 
fortunas  acumuladas  por  los  hijos  de  la  Penínsnla  yn- 
cateca  á  la  sombra  de  la  depreciación  de  nuestra  nH> 
iieda;  estos  hechos  han  venido  aparentemente  á  con- 
firmar la  teoría.  Estos  heclios  que  están  á  la  vista  de 
totlo  el  nuuido  y  que  el  campesino  más  rudo  com- 
prende, la  opinión  piiblica  en  nuestro  mundo  agrico- 
ia  los  ha  aceptado,  los  ha  generalizado,  y  con  ligereza 
suma,  ha  sacado  de  ellos  la  deducción  de  que  la  de- 
preciación de  la  plata  ha  sido  un  beneficio  para  nues- 
tra agricnltnra. 

Y  digo  que  con  ligereza  suma  se  ha  sacado  esa  de- 
ducción, porque  el  más  superficial  estudio  délos  efec- 
tos que  entre  nosotros  ha  producido  la  dejireciación  de 
la  plata,  basta  para  comprender  que,  al  lado  de  los  be- 
neficios indicados  arriba,  nos  ha  traído  gravísimos 
|3erjuicios;  y  al  profundizar  nn  poco  el  estudio  de  esos 
efectos,  llegaremos  á  comprender  también  que  los  be- 
neficiados han  sido  los  menos,  y  los  perjudicados  han 
sido  los  más. 


Hace  linos  ocho  ó  diez  años  que  la  Sociedad  Agrí- 
cola,  en  vista  de  las  numerosas  quejas  que  le  dirigían 
sus  socios  de  todas  partes  de  la  Repáblica  contra  el 
mal  ser\^icio  y  las  elevadas  tarifas  de  nuestros  ferro- 
carriles, nombró  una  comisión  á  la  cual  se  le  euco- 
mendó  el  estudio  de  tan  importante  asunto. 

Tuve  la  iionra  de  formar  parte  de  esa  comisión, 


y  recuerdo  perfectamente  bien  que  el  principal  argu- 
mento que  los  representantes  de  las  empresas  ferro- 
carrileras oponían  á  nuestras  gestiones,  para  obtener 
una  reducción  en  tal  ó  cual  tarifa,  era  la  baja  de  la 
plata.  « Las  empresas  teman  que  pagar  todos  sus  ré- 
ditos en  oro.  Ellas  percibían  sus  entradas  en  el  metal 
depreciado  y  que  cada  día  se  depreciaba  más.  Ellas  es- 
taban amagadas  de  no  poder  cumplir  con  sus  compro- 
misos si  la  depreciación  de  la  plata  llegaba  á  adquirir 
mayores  proporciones.  ¿Cómo  se  les  podía  exigir  una 
reducción  de  tarifas  en  .semejantes  condiciones?» 

Todos  nuestros  esfuersos  por  obtener  una  reduc- 
ción en  las  tarifas  ferrocarrileras  se  estrellaron  ante 
ese  argumento  ;  ese  argumento  también  valió  á  las 
empresas  la  autorización  gubernativa  para  sostener 
sus  antiguas  tarifas,  no  obstante  que,  conforme  á  sus 
con  tratos  de  concesión,  debieron  liaberlas  reformado. 
A  la  Comisión  de  la  Sociedad  Agrícola  se  le  contestó 
que  se  tomarían  en  consideración  sus  observaciones, 
tan  luego  como  las  circunstancias  lo  permitieran. 

Pues  bien.  Han  transcurrido  los  años  y  las  tarifas 
ferrocarrileras,  en  vez  de  reducirse,  se  han  aumenta- 
do en  proporciones  enormes,  hasta  el  grado  que  en 
algunas  comarcas,  en  las  cuales  el  punto  de  produc- 
ción no  está  muy  distante  del  mercado,  los  agricul- 
tores han  retrogradado  al  uso  de  las  carretas  y  de  los 
burros  |>ara  el  transportar  de  sus  frutos  y,  cosa  increí- 
ble y  vergonsiíza,  esos  vehículos  y  esos  cuadril  pedos 
compiten  ventajosamente  con  los  ferrocarriles. 

Las  compañías  ferrocarrileras  obtuvieron  la  auto- 
rización para  e.se  aumento  enorme  de  tarifas,  apoyán- 
dose en  el  mismísimo  argumento  de  la  baja  de  la 
plata,  y  como  esa  baja  continíia  acentuándose  cada 
día  más,  continúan  también  los  lamentos  de  las  ein- 
presa.s,  y  continuamos  nosotros  amenazados  de  nue- 
vas alzas  en  sus  tarifas. 

Es  evidente  que,  mientras  subsistan  esas  condicio- 
nes en  nuestro  sistema  de  transportes,  no  es  posible 
esperar  un  desarrollo  vigoroso  de  la  agricultura  na- 
cional. Ntiestros  labradores  sufren  esas  tarifas,  porque 
no  cuentan  con  otro  medio  de  transí adar  sus  produc- 
tos del  punto  de  pi"oilucción  al  centro  de  cousnmo, 
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pues  las  vías  carreteras  están  ya  destruidas  ó  iutrau- 
sitables  en  la  mayor  parte  del  país.  Pero  el  resulta- 
do es  que  la  producción  de  una  comarca  tiene  que 
conservarse  dentro  de  los  límites  del  consumo  local, 
pues  las  tarifas  de  fletes  en  vigor  no  permiten  el  trans- 
porte á  largas  distancias  de  los  frutos  de  nuestro  suelo. 
Estas  elevadas  tarifas  constituyen  una  de  las  remo- 
ras que  mayormente  se  han  opuesto  al  libre  desenvol- 
vimiento de  nuestra  producción  agrícola,  y  la  única 
causa  de  que  esas  elevadas  tarifas  subsistan  es  la  de- 
preciación del  metal  blanco. 


Existe  otra  remora  que  se  opone  á  ese  desenvolvi- 
miento y  que  reconoce  el  mismo  origen.  Los  eleva- 
dos precios  que  tenemos  que  pagar  por  las  máquinas 
y  herramientas  destinadas  al  cultivo  de  la  tierra  y 
otros  usos  que  con  él  se  relacionan,  así  como  por  las 
substancias  fertilizantes. 

Nuestra  agricultura  es  evidente  que  no  puede  lle- 
gar á  un  alto  grado  de  producción  mientras  no  se 
adopten  los  «cultivos  intensivos,»  y  esos  cultivos  in- 
tensivos no  podrán  adoptarse  sino  el  día  que  estén  al 
alcance  de  todos  nuestros  labradores  la  maquinaria 
y  útiles  perfeccionados  y  los  llamados  «abonos  quí- 
micos,» las  substancias  que  deben  introducirá  nues- 
tras tierras  los  tres  elementos  de  primera  necesidad 
para  la  alimentación  de  los  vegetales:  el  ázoe,  el  fós- 
foro, la  potasa. 

Para  probar  que  esos  útiles  de  labranza  no  están 
al  alcance  de  nuestros  labradores,  tomaré  por  ejem- 
plo el  arado.  Los  arados  que  se  fabrican  en  el  país 
y  los  arados  ligeros  que  se  importan  del  extranjero, 
labran  la  tierra  á  una  profundidad  de  7  á  8,  cuando 
más  9  pulgadas.  Los  arados  perfeccionados  que  se 
usan  en  Europa  y  los  Estados  Unidos  labran  á  una 
profundidad  de  18  á  20  pulgadas.  Pero  estos  arados, 
que  en  el  país  de  su  origen  valen  8  ó  10  pesos,  aquí 
no  se  pueden  obtener  por  menos  de  cincuenta,  pues 
ellos  llegan  recargados  con  el  flete,  con  el  cambio  y 
con  la  cuota  de  previsión  que  aumenta  siempre  el  co- 
merciante en  el  precio  de  venta  de  sus  efectos  por 
temor  á  las  oscilaciones  del  cambio.  Un  arado  de  ese 
precio  sólo  lo  pueden  pagar  los  agricultores  ricos,  y 
como  éstos  forman  una  pequeñísima  minoría,  resulta 
que  la  inmensa  mayoría  de  nuestras  tierras  se  labran 
con  arados  del  país  ó  con  arados  extranjeros  imper- 
fectos; es  decir  que  la  capa  de  tierra  vegetal  que  en 
nuestro  país  contribuye  ala  producción  agrícola,  tie- 
ne un  espesor  de  7  á  9  pulgadas,  en  vez  de  18  á  20 
que  podría  tener. 

Resultados  análogos  obtendríamos  al  comparar  la 
eficacia  de  cada  uno  de  los  útiles  imperfectos  que 
usan  nuestros  labradores,  con  la  de  los  implementos 
perfeccionados  que  deberían  usar.  Pero  sería  muy  di- 
latado el  entrar  en  ese  análisis. 

En  cuanto  á  las  substancias  fertilizantes,  puede 
decirse  que  no  están  al  alcance  ni  de  los  agricultores 
ricos;  pues  llegan  ya  á  nuestros  mercados  tan  recar- 
gadas con  el  cambio  y  los  fletes,  que  su  uso  es  ente- 
ramente antieconómico. 

El  resultado  natural  de  este  primitivo  sistema  de 
labranza,  es  que  las  tierras  que  se  cultivan  en  nues- 
tra República  no  producen  más  de  la  tercera  ó  la 
cuarta  parte  de  lo  que  debían  producir.  Y  no  creo 
equivocarme  al  aseverar  que  el  principal  motivo  de 
este  mal  ha  sido  la  baja  de  la  plata,  pues  debemos  su- 


poner que  si  nuestros  agricultores,  en  el  largo  período 
de  paz  de  que  ha  gozado  la  República,  hubieran  con- 
tado con  fletes  baratos,  útiles  de  labranza  perfeccio- 
nados y  baratos  y  substancias  fertilizantes  en  abun- 
dancia y  baratas,  ellos  habrían  adoptado  un  sistema 
racional  de  cultivos,  como  lo  han  hecho  los  agricul- 
tores de  todas  las  naciones  civilizadas.  Con  el  gran 
aumento  de  producción  habrían  bajado  indudable- 
mente los  precios  de  los  frutos  de  la  tierra  en  gene- 
ral ;  el  maíz,  el  trigo,  se  venderían  tal  vez  por  la  mi- 
tad del  precio  que  hoy  alcanzan;  pero  los  agriculto- 
res encontrarían  la  compensación  en  la  cantidad  de 
sus  productos,  pues  sus  cosechas  serían  tres  ó  cuatro 
veces  mayores  de  lo  que  hoy  son,  y  nuestra  Repú- 
blica sería  un  país  exportador  de  cereales,  como  lo 
son  los  Estados  Unidos,  la  Rusia,  el  Egipto,  la  In- 
dia y  la  República  Argentina. 


* 


Examinemos  ahora  quiénes  han  sido  los  beneficia- 
dos y  quiénes  los  perjudicados  con  la  baja  de  la  plata. 

Desde  luego  vemos  que  los  principalmente  bene- 
ficiados, desde  que  principió  la  depreciación  de  la 
plata  hasta  la  fecha,  han  sido  los  cultivadores  de  fru- 
tos tropicales  de  exportación  que  habitan  en  nues- 
tras costas.  Estos  labradores  no  sufren  con  las  ele- 
vadas tarifas  ferrocarrileras,  porque  sus  frutos  no  tie- 
nen que  recorrer  sino  cortas  distancias  para  llegará 
bordo  de  los  buques.  La  maquinaria  que  emplean  en 
sus  cultivos  la  obtienen  á  mejor  precio  que  los  labra- 
dores del  interior  del  país,  pues  sólo  sufren  el  recargo 
del  cambio  y  no  el  del  flete.  Sus  productos  los  ven- 
den en  oro,  en  tanto  que  sus  jornales  los  pagan  en 
plata.  Para  ellos,  en  fin,  todas  son  ventajas,  y  natu- 
ral es  que  realicen  pingües  utilidades  en  sus  explo- 
taciones. 

En  los  últimos  años  han  obtenido  también  gran- 
des utilidades  los  ganaderos  de  nuestra  frontera  del 
Norte,  por  medio  de  la  exportación  de  sus  ganados  á 
la  vecina  República;  exportación  que  va  tomando 
considerables  proporciones. 

En  cambio,  no  hemos  llegado  á  tener  una  expor- 
tación notable  de  frutos  del  corazón  del  país.  Hace 
algunos  años  principiaron  á  exportarse  algunas  can- 
tidades de  centeno;  pero  esa  exportación  se  ha  ex- 
tinguido casi  por  completo.  En  estos  últimos  años 
se  han  exportado  algunas  cantidades  de  cebada ;  pero 
tampoco  promete  la  extracción  de  ese  grano  adquirir 
proporciones  dignas  de  mención. 

Como  regla  general  se  puede  establecer,  pues,  que 
en  nuestra  República  son  exportadores  los  agricul- 
tores de  las  costas  y  los  ganaderos  de  nuestra  fron- 
tera del  Norte,  mientras  que  no  lo  son  los  habitantes 
del  centro  del  país  que  forman  la  inmensa  mayoría. 
De  lo  que  resulta  que  la  baja  de  la  plata  ha  benefi- 
ciado á  una  pequeña  minoría  y  ha  perjudicado  á  la 
inmensa  mayoría  de  nuestros  agricultores. 


Un  grupo  de  personas  pensadoras  se  viene  ocu- 
pando de  tiempo  atrás  en  estudiar  y  buscar  remedio 
á  esta  anómala  situación  y  sus  trabajos  han  venido  á 
culminar  en  la  Comisión  Monetaria  que  se  encuentra 
reunida  en  estos  momentos.  Esa  comisión  ha  con- 
sultado la  opinión  de  nuestras  clases  productoras  so- 
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5r^  la  importante  cucstioii  que  lia  sido  eiicameiidada 
á  sil  esUidio.  La  opinión  qne  emita  el  gremio  d^rU 
cola  deberá  necesariamente  pesar  en  el  ánimo  de  los 
comisionados,  por  ser  la  agricultura  la  primera  de  las 
fuentes  de  riquexa  de  nuestra  República.  A  la  So- 
ciedad Agrícola^  como  representante  de  dicho  gre- 
mio corresponded  cuntir  esa  opinión,  y  para  que  ella 
sea  acertada^  debemos  dedicar  toda  nuestra  atención 
al  estudio  de  la  materia. 

Tres  distintas  opiniones  se  ven  surgir  ya  del  seno 
de  la  Comisión  Monetaria: 

I, — ^Sostiene  un  grujx)  la  conveniencia  de  adoptar 
el  oro  como  base  de  nuestra  circulación  monetaria. 

2. — Aspira  el  segundo  á  la  conservación  de  la  mo« 
neda  de  plata,  pero  asignándole  un  valor  fijo  é  inva- 
riable con  relación  al  oro. 

3. — Opina  el  tercer  grupo  por  el  s¿a¿u  quo. 

Es  indudable  que  tarde  ó  temprano  nuestro  país 
tendrá  que  adoptar  el  tiflón  oro.  Todos  los  pueblos 
civilizados  van  aceptando  el  metal  amarillo  como 
base  de  su  sistema  monetario,  y  si  queremos  mante- 
nernos en  activas  relaciones  mercantiles  con  ellos, 
tendremos  que  seguir  su  ejemplo. 

Pero  en  las  actuales  circunstancias  sería,  tal  vez, 
un  cambio  muy  brusco  el  que  se  operara  al  pasar  re- 
pentinamente del  j>atróu  plata  al  patrón  oro.  Hay  in- 
tereses de  muclia  cuantía  basados  sobre  la  circula- 
ción argentífera,  cuyos  intereses  serían  gravemente 
heridos  en  un  cambio  violento. 

Por  otra  parte,  la  adopción  del  talón  oro  sería  una 
operación  costosísinra  para  el  ]>aís;  no  existe  en  él  el 
metal  amarillo  sino  en  liniitadisimas  cantidades,  y 
serían  muy  fuertes  las  que  se  necesitariau  para  intro- 
ducir la  nueva  circulación  nujuctaria.  Habría,  pues, 
que  comprar  el  oro  en  el  extranjero,  y  la  operación  re- 
sultaría gravosa  en  alto  grado.  Para  hacer  frente  á 
ese  gasto  sería  preciso  que  el  Gobierno  contratase  un 
empréstito,  y  el  correspondiente  servicio  de  réditos, 
pesaría  durante  muclios  años  sobre  la  Nación. 

Creo,  pues,  que  sería  peligroso  y  altamente  gravo- 
so un  paso  violento  de  iiuestio  sistema  monetario  ac- 
tual al  patrón  oro,  y  que  á  lo  que  deben  tender  nues- 
tros esfnerzos,  por  ahora,  es  á  conservar  la  circulación 
argentífera,  procurando  asegurar  á  nuestro  peso  un 
valor  fijo  é  inv^ariable  con  relación  al  oro. 

No  está  en  la  mano  del  Gobierno,  ciertamente  el 
contener  la  depreciación  de  A^  plata;"  pero  sí  puede 
conservar  el  valora  «nuestro  peso,»  quitándole  el  ca- 
rácter de  mercancía  por  medio  de  una  limitada  acu- 
ñación. Esto  lo  han  demostrado  ya  en  sus  escritos 
algmiosde  los  miembros  prominentes  de  la  Comisión 
Monetaria,  comprobándolo  con  ejenvplos  de  lo  ocnrri- 
do  en  otros  países  que  han  efectuado  la  evolución  que 
aquí  se  proyecta. 

No  es  la  idea  de  nuestros  economistas  partidarios 
del  rt sistema  intermedio,»»  llamémosle  así,  la  de  res- 
tablecer la  antigua  relación  de  i  á  16  entre  el  oro  y 
la  plata.  Esto  sería  muy  diñcil  y,  caso  de  llegarse  á 
realizar,  produciría  graves  trastornos  en  nuestra  eco- 
nomía pública. 

Esos  economistas  proponen  fijar  á  nuestro  peso  mi 
valor  invariable  de  40  ó  de  50  centavos  oro,  y  esto,  en 
su  concepto,  es  fácilmente  realizable. 

Esa  solución  de  nuestro  problema  monetario  sería 

indudablemente  la  más  favorable  á  los  intereses  de 

,  imestra  agricultura  en  estos  momentos.  Con  esa  solu- 

^.ción  no  se  lastimarían  ningunos  intereses.  Los  pro- 

ductoresde  frutosde exportación  tendrían, como  hoy, 

un  cambio  á  su  favor  de  100  á  150  iM>r  ciento  ¡  los 


jornales  no  aumentarían,  puesto  que  el  peso  conser- 
vaba aproximadamente  el  mismo  valor  que  hoy  tie- 
ne ;  y  todos  se  verfan  libres  de  las  flnctuaciones  del 
cambio  y  de  los  recargos  que  los  comerciantes  hacen 
en  el  precio  de  sus  mercancías,  en  previsión  de  esas 
mismas  fluctuaciones. 

La  conservación  del  talón  plata  con  acuiíación  ili- 
mitada sería,  en  mi  concepto,  la  peor  torpeza  que  pu- 
diéramos cometer  en  estos  momentos,  pues  ella  nos 
conduciría,  si  la  depreciación  de  la  plata  se  acentua- 
ba, al  aislamiento  económico  en  el  concurso  de  las 
naciones  civilizadas.  Y  no  se  puede  negar  que  exis- 
te la  probabilidad  de  que  esa  depreciación  se  aceu- 
tfie. 

La  plata  se  produce  en  mayores  cantidades  cada 
día,  según  demuestran  las  estadísticas  Su  consumo, 
en  cambio,  cada  día  se  reduce,  en  virtud  de  la  tenden- 
cia iircontestable  que  se  nota  en  todos  los  países  que 
llegan  á  cierto  grado  de  civilización,  de  adoptar  el 
talón  oro,  á  fin  de  facilitar  sus  transacciones  con  las 
naciones  europeas.  Si  hoy,  pues,  tiene  la  plata  un  va- 
lor de  40  centavos  oro,  es  probable  que  de  aquí  á  po- 
cos años  llegueá  valer  25  030  centavos.  Esa  deprecia- 
ción couslaute  no  encontrará  límite  sino  en  algún 
gran  consumo  del  metal  blanco  que  pueda  surgir  en  lo 
de  adelante,  algún  uso  industrial  en  grande  escala. 
Pero  esto  es  probable  no  se  realice  sino  el  día  que  el 
metal  en  cuestión  llegue  a  v^aler  20  ó  25  centavos  la 
onza. 

Debemos,  pues,  tomar  y  tomar  pronto  una  resolu- 
ción encaminada  á  contener  la  depreciación  de  nues- 
tra numeda.  De  no  hacerlo  así,  se  acentuarán  proba- 
blemente nuis  y  más  cada  dia  los  males  á  que  arriba 
nos  liemos  referido,  hasta  llegará  producir  una  cri- 
sis económica,  cuyas  consecuencias  no  nos  es  dado 
prever. 


Hay  ima  idea  más  que  milita  en  favor  de  la  refor- 
ma monetaria,  y  cuya  en  iniciación  he  reservado  para 
el  último,  porque  ella  es  la  que  va  á  formar  el  cuerpo 
de  este  estudio. 

Hace  algunos  años  di  á  luz  en  el  periódico  El  Tiem- 
po, una  serie  de  artículos  tratando  del  establecimiento 
del  «  Crédito  agrícola  »>  en  México.  Ku  esos  artículos 
indicaba  yo  ya  la  depreciación  de  nuestra  moneda  co- 
mo uno  de  los  obstáculos  más  grandes  que  se  oponen 
á  la  creación  en  nuestra  República  de  establecimien- 
tos de  ese  género^  que  prestaran  servicios  verdadera- 
mente útiles  á  los  agricultores,  y  pudieran  hacer  ope- 
raciones en  grande  escala. 

Nuestra  agricultura,  para  levantarse  de  la  postra- 
ción en  que  se  encuentra,  necesita  cuantiosos  capita- 
les á  bnjo  rédito  y  á  largo  plazo.  Esos  capitales  no  los 
hay  en  el  país,  pues  los  pocos  capitalistas  que  pres- 
tan sobre  fincas  rústicas,  lo  hacen  con  un  rédito  fuer- 
te y  con  plazo  relativamente  corto.  Esta  es  la  razón 
por  la  cual  no  han  podido  prosperar  entre  nosotros  los 
establecimientos  que  se  dedican  á  esa  clase  de  ope- 
raciones. 

El  Banco  Hipotecario  Mexicano  no  ha  logrado  po- 
ner en  circulación  sino  cortas  cantidades  de  sus  bo- 
nos, y  éstos  nunca  han  llegado  á  venderse  á  la  par,  no 
obstante  que  ganan  un  interés  de  \\\\  seis  por  ciento. 
El  agricultor  que  ocurre  a  ese  Banco  por  un  présta- 
mo, hace,  pues,  un  negocio  oneroso. 

Los  Bancos  territoriales  en  Europa,  emiten  bonos 
que  ganan  el  3,  el  3;^,  cuando  más  el  4%,  y  esos 
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bonos  son  sumamente  solicitados  por  los  capitalistas, 
á  tal  grado,  que  generalmente  se  cotizan  con  prima 
en  los  mercados  de  valores. 

Para  establecer  en  grande  escala  el  crédito  terri- 
torial en  la  República,  sería  preciso,  pues,  hacer  las 
emisiones  de  bonos  hipotecarios  en  las  Bolsas  euro- 
peas. Esos  valores,  una  vez  conocidos,  encontrarían 
amplio  mercado,  y  nuestros  agricultores  podrían  dis- 
poner de  todos  los  capitales  que  necesitaran  para  sus 
explotaciones  á  un  tipo  de  4,  4 j!^  6  5%  cuando  más; 
y  esos  capitales  los  obtendrían  con  plazos  de  treinta  y 
cuarenta  años,  y  con  el  derecho  de  redimirlos  ala  hora 
que  les  conviniera. 

Pero  esa  operación  no  podrá  realizarse  en  tanto  que 
nuestra  moneda  esté  sujeta  á  las  oscilaciones  del  cam- 
bio. Un  Banco  territorial  no  podría  emitir  cédulas 
en  los  mercados  europeos  pagaderas  en  plata,  pues 
los  capitalistas  no  las  comprarían.  Para  que  esas  cé- 
dulas encontrasen  amplio  mercado,  sería  preciso  que 
ellas  se  pagaran,  capital  y  réditos,  en  oro;  y  un  Banco 
que  se  aventurara  á  hacer  sus  pagos  en  Europa  en 
oro,  y  á  percibir  sus  entradas  en  México  en  plata,  es- 
taría en  inminente  peligro  de  verse  envuelto  en  una 
crisis  que  lo  condujera  á  la  ruina. 

Reproduzco  en  seguida,  con  algunas  ampliaciones, 
los  artículos  á  los  cuales  me  acabo  de  referir,  por  es- 
timarlos de  oportunidad,  hoy  que  la  cuestión  mone- 
taria está  á  la  orden  del  día,  y  para  terminar  este 
prólogo  condenso  mis  ideas  en  las  frases  siguientes: 

CAPITALES  ABUNDANTES,  CULTIVOS  PERFECCIO- 
NADOS, FLETES  BARATOS. 

Tales  son  las  condiciones  indispensables  para  im- 
pulsar á  nuestra  agricultura  por  la  senda  de  la  pros- 
peridad. 

Ninguna  de  ellas  podrá  realizarse,  en  tanto  que  nos 
obstinemos  en  permanecer  económicamente  aislados 
del  mundo  civilizado  por  medio  de  la  libre  acuña- 
ción del  metal  blanco. 

La  Sociedad  Agrícola  Mexicana,  en  consecuencia, 
debe  emitir  su  voto  á  favor  de  una  reforma  moneta- 
ria, que  asegure  á  nuestro  peso  un  valor  fijo  é  inva- 
riable con  relación  al  oro. 


IDEAS   GENERALES. 

Hay  muchos,  muchísimos  agricultores  en  el  país, 
que  gozan  de  crédito  personal,  tanto  en  razón  de  la 
fortuna  que  poseen,  cuanto  en  razón  de  su  honora- 
bilidad y  buena  reputación  como  hombres  de  nego- 
cios. Y,  sin  embargo,  el  día  que  esos  agricultores  se 
encuentren  faltos  de  metálico,  se  les  dificulta  el  con- 
seguir un  préstamo  al  10  ó  12%;  pues  los  estableci- 
mientos de  crédito  existentes  acostumbran  prestar, 
en  lo  general,  sólo  sobre  firmas  del  comercio. 

Hay  otros  agricultores  que,  si  bien  no  gozan  de 
crédito  personal,  sí  poseen  fincas  que  podrían  servir 
de  garantía,  y  no  encuentran  quien  preste  sobre  esas 
fincas  con  un  rédito  moderado,  porque  el  capital  es 
muy  escaso  en  este  país,  y  los  pocos  capitalistas  que 
acostumbran  colocar  sus  fondos  con  garantía  hipote- 
caria, prefieren  hacerlo  sobre  fincas  urbanas.  Existe 
aún  entre  nosotros  cierta  desconfianza  respecto  á  la 


estabilidad  del  valor  de  la  propiedad  rústica,  descon- 
fianza que  tiene  su  origen  en  la  larga  época  de  revo- 
luciones, por  la  cual  ha  atravesado  el  país  y  que  no 
se  desvanecerá  por  completo  sino  el  día  en  que  este- 
mos plenamente  convencidos  de  que  las  revueltas 
políticas  han  desaparecido  para  siempre  de  nuestro 
suelo. 

Esta  falta  de  capital  circulante  y  las  elevadas  ta- 
rifas de  nuestras  empresas  ferrocarrileras  son  los  prin- 
cipales obstáculos  que  se  han  opuesto  al  desenvolvi- 
miento de  nuestra  agricultura  nacional,  y  mientras 
esos  dos  obstáculos  no  se  venzan,  no  podrán  mejorar 
notablemente  las  condiciones  bajo  las  cuales  se  pro- 
ducen los  frutos  de  nuestra  tierra. 

Esas  condiciones  son  verdaderamente  tristes.  Hay 
ciertamente  algunas  fincas  pertenecientes  á  personas 
pudientes  é  ilustradas,  en  las  cuales  se  han  mejorado 
bastante  los  cultivos  por  medio  de  la  aplicación  de 
maquinaria  y  de  herramientas  perfeccionadas.  Pero 
la  inmensa  mayoría  de  nuestroscampos  se  labran  con 
instrumentos  imperfectos,  y  las  substancias  que  de 
ellos  extraen  las  plantas  no  se  reponen  con  otrassubs- 
tancias  fertilizantes.  Grandísimas  extensiones  de  tie- 
rra permanecen  enteramente  incultas,  ya  por  falta 
de  brazos,  ya  por  falta  de  capital,  ya  por  falta  de  vías 
de  comunicación. 

Resultado  de  tal  estado  de  cosas,  es  que  la  agri- 
cultura no  produce  sino  una  cuota  mínima  de  la  can- 
tidad que  podría  producir  si  se  mejoraran  las  condi- 
ciones económicas  bajo  las  cuales  trabajan  nuestros 
labradores.  Y  como  la  agricultura,  no  obstante  el  es- 
tado anémico  en  que  se  encuentra,  es  nuestra  prin- 
cipal fuente  de  riqueza,  debería  el  Gobierno  fijaren 
ella  su  atención  preferente  y  procurar  sacarla  del  es- 
tado de  postración  en  que  se  encuentra.  Con  esto 
no  pretendemos  pedir  una  protección  antieconómica 
que  pudiera  redundar  en  perjuicio  de  las  clases  con- 
sumidoras. Esa  clase  de  protección  no  produce  nunca 
un  desarrollo  sano  y  vigoroso  de  las  fuentes  de  ri- 
queza pública.  Lo  que  deseamos  es  que  el  Gobierno 
coloque  al  labrador  en  situación  de  levantarse  por 
sus  propios  esfuerzos  y  sin  gravar  á  las  otras  clases 
productoras,  ni  tampoco  á  las  clases  consumidoras. 

Ya  dijimos  que  uno  de  los  principales  obstáculos 
que  se  oponen  á  ese  desarrollo  son  las  tarifas  ferro- 
carrileras, yes  verdaderamente  de  lamentarse  que  el 
supremo  Gobierno  no  se  resuelva  á  intervenir  con 
energía  en  este  asunto,  pues  está  en  su  mano  el  reme- 
diar el  mal.  Bastaría  con  exigir  á  las  empresas  el  es- 
tricto cumplimiento  de  sus  respectivos  contratos  de 
concesión,  para  mejorar  de  una  manera  notabilísima 
la  situación  de  nuestra  agricultura  á  este  respecto. 

Comprendemos  que  el  Gobierno  debe  hacer  un  es- 
fuerzo por  ayudar  á  las  empresas  ferrocarrileras  en  la 
difícil  situación  por  que  atraviesan,  con  motivo  de  la 
baja  de  la  plata.  Esas  empresas  han  prestado  grandí- 
simos servicios  al  país,  y  éste,  á  su  vez,  debe  hacer 
algíni  sacrificio  por  sostenerlas  en  su  difícil  lucha. 
Pero  ese  sacrificio  no  debe  llegar  hasta  el  grado  de 
imposibilitar  el  libre  desarrollo  de  nuestra  principal 
fuente  de  riqueza  pública. 

En  la  actualidad  lasenoimes  tarifas  que  cobran  las 
empresas  ferrocarrileras  nulifican  los  esfuerzos  de 
nuestros  labradores,  hasta  el  grado  que  toda  expor- 
tación del  centro  del  país  es  imposible,  y  dentro  del 
mismo  país  sólo  se  pueden  transportar  los  frutos  de 
la  tierra  á  cortas  distancias.  Es  este  un  mal  que  exige 
pronto  remedio.  Podrían  hacerse  á  las  empresas  am- 
plias concesiones  en  otro  sentido,  á  fin  de  ayudarles 
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en  sus  dificultades;  pero  debería  exigírseles  una  nio- 
di6cacióü  radical  en  su  sistema  de  tarifas. 

Hemos  querido  hacer  aquí  únicaiiieute  uua  alusión 
:á  la  necesidad  urgente  que  existe  de  reformar  nues- 
tras tarifas  ferrocarrileras,  por  estar  este  asunto  ín- 
timamente ligadfi  con  el  progreso  de  la  agricultura 
nacional^  que  es  el  objeto  fiual  de  nuestros  esfuerzos. 
Pero  no  seria  posible  entrar  aquí  en  todos  los  detalles 
de  este  importante  asunto,  ni  es  nuestro  ánimo  el  pro* 
fnndizarlo.  Baste,  cou  rL-petir  lt>  que  más  arriba  in- 
dicamos:  que  en  tanto  que  no  se  resuelvan  la  cuestión 
de  tarifas  y  la  del  crédito  agrícola^  nada  se  conseguirá. 
Bien  puede  el  Supremo  Gobierno  gastar  sumas  ere- 

Icidas  en  formar  ingenieros  agrónomos  en  sus  escue- 
las ;  bien  pueden  los  Gobiernos  de  los  Estados  crear 
escuelas  regionales  de  diversas  clases,  bien  pueden 
las  sociedades  agrícolas  hacer  supremos  esfuerzos  por 
dar  á  conocer  los  sistenuis  de  cultivos  perfeccionados. 
Todo  será  en  vano  si  nuestros  agrictdtorL-s  no  eucnen- 
Irau  capitales  á  un  tipo  de  interés  bajo,  ni  vías  de  co 
^^miinicacióu  que  transporten  sus  productos  á  los  cen- 
^uros  de  consumo^  mediante  un  flete  equitativo. 
^^      Pasemos  ahora  al  examen  de  las  condiciones,  bajo 
las  cuales  será  posible  la  creación  del  crédito  agrícola 
eu  la  República,  que  es  el  principal  objeto  de  este  es- 
tudio. 
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ecesilan  los  agricultores  á  veces  capitales  á  corto 
lazo»  para  sus  gastos  corrientes»  y  á  reembolsar  con 
os  productos  de  sus  cosechas.  Necesitan  eu  otras  oca- 
iones  capitales  destinados  á  mejorar  sus  fincas^  que 
no  les  seria  fx)sible  reembolsaren  un  plazo  corto,  por- 
que esas  nujjoras  producen  su  resultado^  por  lo  gene- 
ral, leu  tánico  te.   El  crédito  llamado  á  satisfacer  esa 
necesidad  debe,  en  consecuencia,  ser  á  largo  plasío 
y  á  un  tipo  de  interés  bajo,  pues  de  otra  suerte  ab- 
sorbería las  utilidades  del  labrador. 

Se  ha  ensayado  la  creación  de  Instituciones  Banca- 
rias  destinadas  áhacer  e!  doble  servicio  de  créd  i  toácor- 
lo  y  a  largo  plazo;  pero  en  la  práctica  no  han  dado  resul- 
tado favorable,y  hoy  se  ha  aceptado  ya  resueltamente 
el  sistema  de  separar  por  completo  ambos  servicios. 
Los  Bancos  de  Emisión  son  las  instituciones  espe- 
cialmente llamadas  á  satisfacer  las  necesidades  del  cré- 
xltto  acorto  plazo.  Pero  desgraciada  mente  ellas  no  han 
llegado  á  satisfacer  por  completo  las  necesidades  de  la 
^  agricultura»  siiioeu  casos  excepcionales.  J^osagricnl- 
^1  teres,  es  preciso  confesarlo,  no son,  porlogeneral,  muy 
^^puutuales  en  sus  pagos;  la  índole  de  su  negocio,  la 
vida  alejada  de  los  grandes  centros  de  {ablación,  pro- 
duce en  el  labrador  ciertt»  espíritu  de  independencia 
I  que  degenera  fácilmente  en  falta  de  cumplimiento 
con  sus  obligaciones.  Por  otra  parte,  los  labradores 
son,  en  su  mayor  parte,  hombres  rudos»  poco  afectos 
á  leer  y  á  llevar  una  contabilidad  perfecta,  y  no  com- 
prenden todas  las  ven  tajas  que  podría  proporcionarles 
el  riguroso  y  puntual  cumplimiento  de  sus  obligacio- 
nes pecuniarias. 

Hay  otra  circunstacia  que  perjudica  al  labrador 

I  que  solicita  crédito :  el  temor  del  prestamista  á  un  jui- 
cio lento  y  costoso  en  caso  de  falta  de  cumplimiento. 
Cuando  un  comerciante  ó  nu  industrial  dejan  de  hacer 
X\u  pago,  el  procedimiento  que  el  prestamista  sigue 
contra  ellos  es  sumario,  pues  los  Cócligos  de  Comercio 


de  todos  los  países  facilitan  mucho  esa  clase  de  proce- 
dimientos. Cuando  el  deudor  es  un  labrador,  el  pro- 
cediniieuto  es  mucho  más  lento,  y  por  lo  general  hay 
que  seguir  un  juicio  civil  de  lentas  y  costosas  gestio- 
nen judiciales. 

El  resnltado  es  que  los  Bancos,  por  lo  general,  se  re- 
sisten á  hacer  operaciones  con  los  agricultores  sobre 
sus  simples  firmas, y  prefieren  fonnarsesu  clientela  en- 
tre los  comerciantes  é  industriales.  Hay  ciertamente 
agricultores  que  logran  obtener  crédito  personal,  en 
virtntidesu  buena  |X)sicióu  pecuniaria  y  su  reconocida 
honorabilidad;  pero  éstos  están  en  una  pequeñísima 
minoría,  y  como  regla  general,  puede  afirmarse  que  los 
labradores  no  gozan  de  esta  clase  de  créditcí,  tan  nece- 
sario para  la  bneua  marcha  de  sus  negocios. 

Para  subsanar  este  mal,  se  ha  ideado  la  creación  de 
<<  Almacenes  de  Depósito,»  y  ellos  han  dado  los  mejores 
resultados.  Pastos  almacenes  se  e.stablecen  en  losgran- 
des  centros  de  producción  agrícola  ó  eu  las  estaciones 
ferrocarrileras,  y  están  general munte  ligados  cou  al- 
guna Institución  Baucaria.  El  labrador  que  necesita 
fondos  ocurre  á  esos  almacenes  á  depositar  sus  semi- 
llas; sobre  el  certificado  de  depósito  le  presta  el  Banco 
una  parte  del  valor  de  las  semillas  y  se  hace  cargo  de 
su  realización.  Esta  clase  de  instituciones  se  ha  gene- 
ralizado mucho  en  los  Estados  Unidos  y  han  produ- 
cido el  efecto  de  normalizar  los  precios,  evitando  la 
baja  de  el  los  en  tiempo  de  cosechas,  resultado  precioso 
para  los  labradores,  pues  no  se  ven  obligados  á  malba- 
ratar sus  productos  cuando  tienen  algmia  urgencia  de 
numerario. 

La  creación  de  buenos  Almacenes  de  Depásíto  en 
grande  escala  exige  la  iuversión  de  fuertes  capitales, 
y  sn  buen  funcionamiento  requiere  uua  perfecta  ad- 
ministración. Por  este  motivo  sólo  se  han  aclimatado 
esas  instituciones  eu  las  Sociedades  que  han  llegado 
á  cierto  grado  de  cultura. 

Los  rr Bancos  de  Defiósitoii  pertenecen  á  un  grado 
de  cultura  más  avanzado  aún.  Ellosproporcionan  cré- 
dito personal  á  los  agricultores  en  buenas  condiciones 
eu  algunos  países.  Los  labradores,  en  esos  países»  acos- 
tumbran  depositar  en  el  Banco  los  fundos  que  tienen 
disponibles,  ¡jercibiendo  un  rédito  módico  sobre  las 
cantidades  depositadas.  K¡1  Banco,  á  su  vez,  presta 
esos  capitales  con  un  rédito  ligeramente  mayor  que  el 
cpre  paga  á  los  que  le  confían  sus  fondos.  Vienen ^  pues, 
estas  instituciones  á  ser  una  especie  de  Bancos  mutua- 
listas,  por  cuyo  conducto  presta  el  que  tiene  alguna 
cantidad  disponible  al  que  tiene  necesidad  momen- 
tánea de  metálico. 

Esta  clase  de  Bancos  tan  íitiles  á  los  labradores,  des- 
graciadamente sólu  se  ha  general  i/.ado  en  algunas  na- 
ciones, en  las  cuales  la  riqueza  píiblicaestá  bien  distri- 
buida y  las  clases  trabajadoras  son  sobrias,  económicas 
y  laboriosas.  En  esos  países  el  campesino  acostumbra 
depositar  eu  el  Banco  todos  sus  fondos  disponibles, 
y  basta  eu  las  más  pequeñas  poblaciones  se  encuentra 
un  Banco  local  6  una  Agencia  de  algún  Banco  mayor. 
Esa  costumbre  generalizada,  da  por  resultado  que  en 
los  Bancos  se  concentran  grandes  cautidades^  de  suer- 
te que  al  labrador  bien  reputado  que  tiene  necesidad 
de  fondos,  no  se  le  dificulta  obtenerlos  eu  condiciones 
cómodas. 

l*ero  estas  son  excepciones,  triste  es  reconocerlo. 
Como  regla  general,  se  puede  decír  que  el  labrador  no 
obtiene  crédito  personal  si  no  en  condiciones  onerosas, 
y  que  cuando  necesita  efectuar  nu  préstamo  á  corto 
plazo,  sólo  puede  obtenerlo  eu  condiciones  equitativas 
sobre  prenda. 
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EL  CRÉDITO   TERRITORIAL. 

El  crédito  agrícola  por  excelencia  es  el  crédito  te- 
rritorial. La  tierra  es  la  base  de  la  agricultura,  la  ba- 
se del  capital  del  labrador,  y  tiene,  en  consecuencia, 
que  ser  la  base  sobre  la  cual  descanse  su  crédito.  La 
inmensa  mayoría  de  las  operaciones  de  crédito  que  se 
efectúan  con  los  agricultores  en  todas  ¡-artes  del  mun- 
do, descansa  sobre  la  garantía  de  la  propiedad  terri- 
torial. 

El  crédito  territorial  é  hipotecario,  tiene  sobre  el 
crédito  mercantil  y  mobiliario  la  ventaja  de  la  mayor 
garantía  que  presta  al  acreedor. 

La  persona  ó  el  valor  mueble  pueden  desaparecer 
por  cualquier  accidente.  El  valor  inmueble  no  puede 
desaparecer  sino  en  circunstancias  verdaderamente 
excepcionales. 

Pero  en  cambio,  tiene  el  crédito  territorial  el  grave 
inconveniente  de  su  poca  movilidad  natural.  Una  le- 
tra de  cambio,  un  pagaré,  siempre  que  estén  calzados 
con  una  firma  acreditada,  se  convierten  en  dinero  á  la 
hora  que  así  convenga  al  tenedor  de  dichos  documen- 
tos, sin  gasto  de  ninguna  especie.  Lo  mismo  se  puede 
decir  de  un  certificado  de  depósito  garantizado  por  un 
establecimiento  acreditado.  Una  escritura  hipoteca- 
ria no  encuentra  comprador  con  tanta  facilidad,  por 
valiosa  que  sea  la  finca  que  le  sirve  de  garantía.  Los 
gastos  que  hay  que  erogar  para  el  traspaso  de  una  es- 
critura de  esa  clase ;  los  largos  plazos  á  que  esas  escri- 
turas generalmente  se  otorgan;  el  temor,  de  parte  del 
capitalista,  de  tener  que  emprender  un  juicio  largo  y 
costoso  para  obtener  el  reembolso  de  su  préstamo;  és- 
tas y  otras  consideraciones  semejantes,  dan  por  resul- 
tado la  dificultad  en  la  realización  de  los  valores  hi- 
potecarios. 

Numerosos  proyectos  se  idearon  en  épocas  pasadas 
para  mejorar  las  condiciones  del  crédito  territorial,  y 
numerosos  fracasos  se  sufrieron  al  pretender  llevar 
esos  proyectos  al  terreno  de  la  práctica.  Ditícil  en  al- 
to grado  parecía,  en  efecto,  el  combinar  im  sistema 
de  crédito  que  conciliara  los  intereses  del  capitalista 
con  los  del  propietario.  Aquél  buscaba  una  colocación 
bien  garantizada  y  que  le  permitiera  convertir  sus  va- 
lores en  metálico  á  la  hora  que  le  conviniera.  Este 
procuraba  obtener  un  préstamo  á  rédito  módico,  sin 
vencimientos  y  quedando  á  salvo  de  un  pedido  de  re- 
embolso. 

Sin  embargo,  esta  combinación  se  ideó  á  mediados 
del  siglo  antepasado.  Ella  se  puso  en  práctica  en  un 
principio  en  las  «Asociaciones  de  crédito  agrícola,  » 
que  son  las  precursoras  de  los  «Bancos  Hipotecarios 
y  territoriales «  que  hoy  funcionan  en  todas  las  Na- 
ciones cultas;  instituciones  que,  en  los  países  en  que 
han  llegado  á  su  completo  desarrollo,  han  realizado 
lo  que  parecía  una  quimera:  que  los  valores  territo- 
riales se  vendan  con  la  misma  facilidad  que  una  le- 
tra de  cambio. 

Esa  ingeniosa  combinación,  con  la  cual  estamos 
hoy  tan  familiarizados,  ha  puesto  en  circulación  in- 
mensas cantidades  de  obligaciones  territoriales,  yesos 
títulos  encuentran  en  los  grandes  centros  financieros 
amplísimo  mercado  entre  los  capitalistas  que  desean 
colocar  sus  fondos  con  buena  garantía  y  se  contentan 
con  un  rédito  módico. 

Los  Bancos  territoriales,  pues,  han  logrado  conci- 
liar los  intereses  del  capitalista  con  los  del  propieta- 
rio.  Al  primero  le  han  procurado  un  título  hipote- 


cario, garantizado  además  por  una  institución  po- 
derosa, cuyo  servicio  de  réditos  se  hace  con  entera 
puntualidad,  y  el  cual  se  puede  convertir  en  efecti- 
vo, sin  gasto  alguno,  á  la  hora  que  así  conviene  á su 
tenedor.  Al  segundo  le  han  procurado,  con  interés 
módico,  un  capital  redimible  en  anualidades  peque- 
ñísimas, y  con  derecho  á  adelantar  el  pago  cuando 
así  convenga  á  sus  intereses. 

Los  beneficios  que  estas  Instituciones  de  Crédito 
han  producido,  son  verdaderamente  enormes.  Ellas, 
no  sólo  han  salvado  de  la  ruina  á  la  mayor  parte  de 
los  propietarios  de  la  vieja  Europa,  que  se  encontra- 
ban agobiados  por  la  usura,  sino  que  han  hecho  po- 
sible la  inversión  de  cuantiosos  capitales  en  obras  de 
mejoramiento,  que  han  contribuido  poderosamente  al 
aumento  de  la  riqueza  pública.  Se  puede  asegurar 
que  los  inmensos  progresos  realizados  por  la  agricul- 
tura en  los  últimos  cincuenta  años,  se  deben  en  gran 
parte  á  las  numerosas  Instituciones  de  Crédito  terri- 
torial que,  desde  principios  del  pasado  siglo,  comen- 
zaron á  generalizarse  en  todas  las  naciones  civiliza- 
das; la  importancia  de  ellas  es,  pues,  de  tal  natura- 
leza, que  una  Sociedad  progresista  que  procura  el 
vigoroso  desenvolvimiento  de  sus  fuentes  de  riqueza, 
no  puede  prescindir  de  esta  clase  de  instituciones. 

Pero  la  creación  del  crédito  territorial  en  una  Na- 
ción, en  la  cual  antes  no  ha  existido,  no  es  cosa  tan 
sencilla;  antes  bien,  se  ha  visto  con  frecuencia  que 
los  esfuerzos  hechos  en  ese  sentido,  ya  por  los  Go- 
biernos, ya  por  los  particulares,  han  fracasado  cuando 
el  terreno  no  estaba  bien  preparado.  La  poca  con- 
fianza en  la  estabilidad  del  valor  de  la  propiedad  rús- 
tica; la  defectuosa  titulación  de  la  misma;  las  compli- 
cadas leyes  hipotecarias,  que  hacen  largos  y  costosos 
los  procedimientos  judiciales;  las  fuertes  contribucio- 
nes sobre  translación  de  dominio,  son  obstáculos  se- 
rios que  se  oponen  á  la  creación  del  crédito  territorial. 
Antes  de  intentarla,  pues,  en  un  país  determinado, 
es  prudente  examinar  si  sus  condiciones  son  propi- 
cias para  el  caso. 

La  confianza  en  la  estabilidad  del  valor  de  la  pro- 
piedad rústica,  nace  en  una  sociedad  con  la  prolon- 
gada tranquilidad  pública  y  la  buena  administración 
de  justicia  de  que  gozan  los  pueblos  civilizados.  Pero 
los  otros  obstáculos  indicados  aun  subsisten  en  parte 
en  algunas  sociedades  que  han  llegado  al  más  elevado 
estado  de  cultura,  y  esto  ha  motivado  el  que  en  .su 
seno  no  haya  alcanzado  el  crédito  territorial  su  com- 
pleto desarrollo. 

Toda  sociedad,  pues,  que  desea  ver  florecer  en  sus 
dominios  el  crédito  territorial,  debe  necesariamente 
empezar  por  sostener  una  buena  administración  de 
justicia,  debe  dar  toda  clase  de  facilidades  para  per- 
feccionar la  titulación  de  la  propiedad  rústica,  debe 
expedir  leyes  hipotecarias  claras  y  precisas  y  proce- 
dimientos judiciales  violentos,  debe  suprimir  los  fuer- 
tes gastos  judiciales  y  losexcesivos  derechos  de  trans- 
lación de  dominio. 

La  antigua  legislación,  con  la  mira  de  proteger  al 
propietario  contra  el  usurero,  creó  un  sistema  com- 
plicadísimo y  dilatado  de  procedimientos  en  los  jui- 
cios hipotecarios.  Esa  clase  de  procedimientos  hoy 
ya  no  tienen  razón  de  ser,  y  lejos  de  beneficiar  al  pro- 
pietario, lo  perjudican,  pues  lo  alejan  de  las  Institu- 
ciones de  Crédito  que  pudieran  prestarle  fondos  en 
buenas  condiciones,  y  al  alejarle  de  esas  institucio- 
nes, lo  entregan  á  las  garras  de  la  usura.  Para  co- 
rreti^ir  ese  mal,  se  ha  optado  en  algunos  países  j)or 
una  reforma  general  de  la  legislación  hipotecaria,  en 
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tatito  que  en  otros  se  ha  optado  por  conceder  privi- 
legios especiales  á  los  establecimientos  de  crédito  te* 
rritorial,  creando  á  sii  favor  nn  sistema  especial  de 
procedimientos  en  los  jnicios hipotecarios  enqne  fue- 
ren parte  dichos  estableciiiiientos. 

Ksta  reforma,  no  id  a  á  las  que  dejamos  indicadas, 
lo  repetimos,  son  condiciones  esenciales  para  qne  el 
crédito  territorial  llegne  á  adquirir  grandes  propor- 
ciones y  para  que  el  valor  de  la  propiedad  raíz,  mo- 
vilizado y  convertido  en  valores  realizables  violen- 
tamente y  sin  gastos,  deje  de  ser  ilnsorio  como  lo  es 
en  muchos  casos,  y  facilite  á  los  agricultores,  en  con- 
diciones equitativas,  los  medios  necesarios  para  dar 
impulso  á  sus  negocios. 


IV 


BE  LA  NATURALEZA  DKL  CRÉDITO  AGRÍCOLA. 


^f        BE  1 

f  Ha  dicho  nn  célebre  economista  francés  :  nEl  cré- 
dito agrícola  tiene  el  triste  {írivilcgio  de  trastornar  la 
inteligencia  de  quienes  se  ocupan  de  él." 

En  efecto,  se  han  escrito  verdaderas  fantasías  so- 
bre esta  materia,  y  aun  person*as  de  innegable  ilus- 
tración han  propuesto  proyectos  utópicos  para  resol- 
ver la  debatida  cuestión  del  crédito  agrícola. 

Otros  escritores,  al  combatir  esos  proyectos,  lian 
llegado  hasta  sostener  que  el  crédito  agrícola  no  exis- 
te ni  puede  existir.  Que  existe  simplemente  «el  cré- 
dito;»» que  los  agricultores,  cuya  situación  y  demás 
condiciones  inspiran  confianza,  pueden  obtenerlo  en 

•  los  Bancos  existentes,  en  tanto  que  aquéllos  en  quie- 
nes esas  circunstancias  no  concurren,  no  lo  obtendrán 
nunca  ni  en  los  Bancos  existentes,  ni  en  otro  alguno. 
Este  es  un  error  á  que  se  ha  llegado  como  conse- 
cuencia de  los  proyectos  fontásticos  que  algunos  es- 
critores ilusos  han  difundido  en  sus  escritos  y  de  las 
ilegítimas  aspiraciones  que  esos  proyectos  han  des- 
])ertado  entre  la  gran  masa  de  labradores  que  no  han 
estudiado  la  materia.  Cuando  se  habla  de  la  creación 
B  del  crédito  agrícola  con  alguno  de  esos  labradores  que 
viven  aislados  de  la  sociedad  é  ignoran  lo  que  son  los 
negocios,  nada  de  particular  tiene  el  oír  decir  que  un 
Banco  Agrícola  es  un  establecimiento  destinado  á 

P  prestar  dinero  á  todos  los  labradores  que  lo  necesiten , 
annqne  ellos  carezcan  por  completo  de  capital.  Esos 
campesinos  llegan  á  imaginarse  que  cualquier  propie- 
tario de  una  pequeña  fracción  de  tierra,  y  hasta  un 
Í  arrendatario  de  rancho,  tiene  derecho  á  ocurrir  á  las 
cajas  del  Banco  Agrícola ;  que  basta  con  la  creación 
del  crédito  agrícola  para  qne  todos  los  agricultores 
encuentren,  con  nn  tipo  bajo  de  interés,  todos  los  fon- 
k     dos  que  les  hagan  falta  para  la  explotación  de  sus 
B fincas*  Y,  como  decimos  más  arriba,  aun  el  entendi- 
™  miento  de  hombres  ilustrados  ha  llegado  á  ofuscarse 
,     al  tratar  de  este  asunto  ;  arrastrados  ellos  por  su  amor 

(al  gremio,  por  sus  vehementes  deseos  de  salvarlo  de 
las  asechanzas  de  la  usura  y  de  verlo  levantarse  á  la 
cúspide  del  progreso  y  de  la  prosperidad,  han  llegado 
á  proponer  soluciones  de  imposible  realización. 
Esas  ideas  vagas  y  esos  escritos  fantásticos,  han  sido 
duramente  atacados  por  los  economistas  entendidos. 
Pero  algunos  caracteres  exagerados  se  han  dejado  á 
sn  vez,  arrastrar  hasta  el  extremo  contrario,  hasta 
¡sostener  que  el  crédito  agrícola  es  irrealizable. 
Tan  vicioso  es  un  extremo,  como  el  otro. 
Kl  crédito  agrícola  existe.   No  es  ciertamente  un 
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crédito  de  naturaleza  especial  que  impro\isa  capi- 
tales de  la  nada  para  prestarlos  á  los  labradores,  aun 
cuando  éstos  no  sean  solventes.  El  crédito  agrícola 
es  pura  y  simplemente  «el  crédito  aplicado  á  ¡a  pro- 
ducción agrícola,  ^>  y  lo  rigen  las  mismas  leyes  y  em- 
plean las  mismas  prácticas  que  el  crédito  aplicado  á 
otros  ramos  de  producción,  Pero  las  circunstancias 
especiales  de  la  agricultura^  á  que  ya  hemos  lieclio 
referencia,  y  otras  que  estudiaremos  más  adalante, 
han  dado  en  la  práctica  por  resultado  que  las  Institu- 
ciones de  Crédito  mercantil  se  resisten  á  hacer  opera- 
ciones con  los  agricultores,  y  de  allí  ha  nacido  la  nece- 
sidad de  crear  Instituciones  de  Crédito  propiamente 
agrícola,  qne  adapten  sus  procedimientos  en  lo  posi- 
ble á  las  prácticas  y  costumbres  de  los  agricultores,  á 
la  vez  que  éstos  procuran  reformar  esas  prácticas  y 
costumbres,  adaptándolas  á  las  necesidades  de  los 
Bancos. 

El  crédito  agrícola  se  diferencia  del  crédito  mer- 
cantil, especialmente  en  un  punto:  mientras  éste  es 
exclusivamente  ]>ersonal,  aquél  es  ya  personal»  ya  mo- 
biliario, ya  inmobiliariOj  como  hemos  dejado  ya  indi- 
cado. 

Este  variable  carácter  del  crédito  agrícola  es  loque 
lo  liace  algo  complexo  y  lo  que  lia  producido  cierta 
confusión  de  ideas  en  los  que  no  han  estudiado á  fon- 
do la  cuestión.  Y  ese  carácter  tam!>ién,  es  lo  qne  ha 
dificultado  sobremanera  la  creación  de  establecimien- 
tos de  crédito  que  llenen  todas  las  necesidades  de  los 
laliradores. 

En  Europa  la  solución  que  se  ha  dado  al  proldetua 
es  la  de  dividir  esos  establecimientos  de  crédito  en  dos 
grupos:  los  Bancos  de  Emisión,  Depósito  y  Descuen- 
to, se  dedican  exclusivamente  á  operaciones  á  corto 
plazo  ;  los  Bancos  territoriales  se  dedican  á  operacio- 
nes á  largo  plazo  con  garantía  hipotecaria.  Así  el  agri- 
cultor cuando  necesita  una  cantidad  fuerte,  destina- 
da al  mejoramiento  de  su  finca,  ocurre  á  estos  últimos 
establecimientos,  y  cuando  necesita  cualquier  canti- 
dad destinada  á  gastos  corrientes,  y  que  puede  reem- 
bolsar en  un  plazo  relativamente  corto,  ocurre  á  los 
primeros,  ya  sea  llevando  sus  productos  al  almacén 
de  depósito,  ó  ya  con  su  simple  firma. 

Existen  algunos  establecimientos  que  se  dedican 
á  ambas  operaciones ;  pero  en  reducido  niimero,  pues 
la  práctica  ha  demostrado  que  esa  fusión  trae  consigo 
graves  dificultades,  y  puede  acarrear  á  un  Banco  se- 
rios peligros  en  épocas  de  crisis. 

El  hecho  es  que  el  crédito  agrícola  va  realizándose 
ya  en  el  mundo  civilizado  y  en  sus  distintas  fonnas, 
no  obstante  las  opiniones  emitidas  en  contra  porsns 
impugnadores. 

La  primera  y  más  importante  de  sus  manifestacio- 
nes, el  crédito  territorial,  se  puede  decir  que  ha  lle- 
gado á  su  perfección.  Las  actuales  instituciones  de 
ese  género,  satisfacen  por  completo  las  aspiraciones, 
tanto  del  acreedor  cuanto  del  deudor.  Con  el  tiempo 
llegarán  probablemente  los  Bancos  territoriales  á 
efectuar  sus  préstamos  á  un  tipo  de  interés  más  bajo 
que  el  actúa!,  como  consecuencia  del  amnento  de  la 
riqueza  pública;  pero  es  difícil  ya  qtie  ellos  perfec- 
cionen su  organización  de  una  manera  sensible. 

La  cuestión  del  crédito  mobiliario  está  también 
resuelta  ya  para  los  agricultores  en  la  forma  de  los 
modernos  almacenes  de  dei3Ósito.  Cierto  es  qne  esta 
clase  de  establecimientos  no  se  han  generaliz.ado  aún 
en  la  mayor  parte  de  las  naciones,  debido  á  los  cre- 
cidos gastos  que  su  instalación  demanda.  Pero  el 
principio  está,  no  sólo  ideado  ya,  sino  que  haprodu- 
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cido  los  mejores  resultados  en  la  práctica,  y  puede 
asegurarse*  que  esa  clase  de  establecimientos  se  ge- 
neralizará bien  pronto  en  todos  los  países  prósperos. 

Un  poco  más  difícil  es  la  cuestión  del  crédito  agrí- 
cola personal.  Para  resolverla,  es  preciso  tener  pre- 
sente que  el  crédito  nunca  favorece  á  los  que  no  tie- 
nen ningún  capital,  y  esto  es  lo  que  no  han  tenido 
presente  algunos  escritores  del  ramo.  El  comerciante, 
el  industrial  que  no  tienen  ningún  capital,  no  gozan 
de  crédito  en  ningún  Banco ;  para  emprender  un  ne- 
gocio necesitan  ellos  precisamente  contar  con  algún 
capital,  y  ese  capital  lo  pueden  aumentar  en  una  pro- 
porción moderada,  únicamente  por  medio  del  crédito, 
pues  los  establecimientos  bancarios  no  prestan  al  que 
no  tiene  nada,  sino  al  que  no  tiene  bastante. 

No  son  otras  las  funciones  del  crédito  en  la  vida 
económica  de  las  sociedades:  él  aumenta  el  capital, 
no  lo  improvisa ;  y  no  hay  razón  para  esperar  que  los 
agricultores  lleguen  á  alcanzar  una  situación  privi- 
legiada á  este  respecto.  El  labrador,  pues,  que  desea 
emprender  una  explotación  agrícola  por  su  cuenta, 
deberá  necesariamente  contar  con  im  capital  de  ex- 
plotación, y  á  lo  más  que  podrá  aspirar  será  á  au- 
•  mentar  ese  capital  en  una  proporción  pnidente. 

Pero  desgraciadamente  el  labrador,  por  regla  ge- 
neral, no  llega  á  obtener  ese  crédito  ni  aun  en  las  Na- 
ciones más  cultas  y  más  ricas.  El  pequeño  industrial, 
el  más  modesto  comerciante,  en  esas  Naciones,  en- 
cuentran fácilmente  fondos  con  que  dar  impulso  á 
sus  negocios.  El  campesino,  si  no  es  propietario,  no 
tiene  crédito  sino  en  casos  excepcionales.  A  supri- 
mir esa  diferencia  deben  tender  los  esfuerzos  de  los 
economistas  y  de  los  Gobiernos;  á  colocar  al  labra- 
dor en  condiciones  iguales  al  comerciante  y  al  indus- 
trial, no  aerearle  ima  situación  excepcional  y  privi- 
legiada, pues  eso  es  irrealizable. 

Para  obtener  el  fin  deseado,  debe  principiarse, 
como  en  el  caso  del  crédito  territorial,  por  remover 
los  obstáculos  que  opone  la  legislación.  En  casi  todas 
las  naciones  el  tenedor  de  una  libranza  calzada  con 
la  finna  de  un  agricultor,  si  esa  libranza  no  es  paga- 
da á  su  vencimiento,  se  verá  obligado  á  entablar  un 
juicio  civil,  á  fin  de  hacer  valer  sus  derechos,  y  en 
ese  juicio  tropezará  con  tales  y  cuales  artículos  de  los 
Códigos  que  sirven  al  deudor  de  escudo  para  eludir 
el  cumplimiento  de  sus  compromisos:  (íQue  la  cose- 
cha debe  consignarse  de  preferencia  al  pago  de  la 
renta.»  «Que  los  ganados  éinstnnnentos  de  labranza 
no  pueden  ser  embargados. »  Y  como  el  labrador  ge- 
neralmente no  tiene  otros  bienes  mas  que  sus  cose- 
chas, sus  ganados  y  sus  instrumentos  de  labranza,  el 
acreedor  no  encuentra  valores  sobre  los  cuales  poder 
hacer  efectivo  su  crédito,  resultando  de  ello  que  el  ca- 
pitalista se  abstiene  de  prestar  al  labrador. 

Los  legisladores  han  inscripto  en  nuestros  Códigos 
esos  artículos  y  otros  semejantes,  con  objeto  de  pro- 
teger al  agricultor ;  i>ero  si  éste  comprende  bien  sus 
intereses,  debe  pedir  que  esos  artículos  sean  borrados 
de  los  Códigos ;  que  la  ley  deje  de  considerar  al  agri- 
cultor como  menor  de  edad  y  le  permita  dar  garan- 
tías á  sus  acreedores,  como  se  lo  pennite  al  comer- 
ciante y  al  industrial ;  que  todas  las  operaciones  de 
crédito  agrícola  se  asimilen  á  los  usos  y  costumbres 
del  crédito  mercantil,  y  queden  sujetas  á  los  proce- 
dimientos sumarios  de  los  Códigos  de  Comercio. 

Una  reforma  bien  meditada  en  ese  sentido  infun- 
diría indudablemente  confianza  al  capital  é  induci- 
ría á  las  instituciones  bancarias  de  emisión  ó  de  de- 
pósito á  efectuar  o^xíraciones  de  crédito  personal  con 


los  labradores,  como  las  efectúan  con  los  comerdaii- 
tes  é  industriales. 

Esta  sería  la  solución  del  problema  del  crédito  per- 
sonal agrícola,  el  cual  se  iría  desarrollando  gradual- 
mente hasta  llegar,  impulsado  por  la  cultura  general 
de  los  pueblos,  á  su  completo  desenvolvimiento  con 
la  nmltiplicación  de  los  Bancos  de  Depósito  y  Des- 
cuento del  tipo  de  los  célebres  Bancos  de  Escocia. 


V 


EL  CRÉDITO  agrícola  EN  LAS  NACIONES  EUROPEAS. 

El  crédito  agrícola  se  ha  desarrollado  de  distinta 
manera  en  cada  una  de  las  naciones  civilizadas.  El 
carácter  de  la  sociedad,  las  condiciones  que  guarda 
la  propiedad  rústica,  la  índole  de  la  legislación,  el 
monto  de  la  riqueza  pública  y  su  distribución,  han 
impulsado  en  cada  caso  al  crédito  agrícola  por  deter- 
minada senda,  llegándole  á  imprimir  en  cada  país  un 
carácter  especial. 

Esa  diversidad  de  sistemas  existentes  en  las  nacio- 
nes cultas  debería  servir  de  ejemplo  á  los  países  nue- 
vos. Allí  podemos  observar  el  resultado  práctico  que 
ha  dado  cada  uno  de  esos  sistemas,  comparar  nues- 
tras costumbres  y  nuestras  condiciones  económicas 
con  las  de  aquellas  naciones,  y  adoptar,  después  de  ma- 
duro examen,  aquellos  procedimientos  que  juzgue- 
mos más  adecuados  á  nuestro  modo  de  ser.  Ese  proce- 
der nos  evitaría  el  tener  que  hacer  ensayos,  que  suelen 
ser  muy  gravosos  para  una  sociedad,  y  que  general- 
mente retardan  el  desarrollo  de  las  nuevas  institu- 
ciones. 

La  Alemania  es  indudablemente  la  nación  en  que 
mayor  y  más  sano  desarrollo  ha  adquirido  el  crédito 
agrícola.  Ese  gran  desarrollo  ha  tenido  lugar  á  la 
sombra  de  una  legislación  altamente  liberal ;  pues, 
si  bien  el  Imperio  Alemán  no  goza  de  grandes  liber- 
tades políticas,  sí  es  una  de  las  naciones  que  goza  de 
mayores  libertades  económicas. 

Es  muy  crecido  el  número  de  establecimientos  de 
crédito  agrícola  que  existe  en  Alemania,  y  grande  la 
variedad  de  ellos.  Hay  Bancos  Hipotecarios  organi- 
zados bajo  el  sistema  de  acciones  al  portador  ó  nomi- 
nativas, hay  asociaciones  de  crédito  fonnadas  por 
agrupaciones  de  propietarios  territoriales,  hay  Bancos 
Provinciales,  Bancos  Municipales,  Bancos  de  Avío, 
de  Emisión,  de  Depósito  y  Cajas  de  Ahorros.  En  cuan- 
to á  categoría,  también  son  diversos  entre  sí  esa  multi- 
tud de  establecimientos  de  crédito;  se  encuentra  allí 
desde  el  Banco  poderoso  que  compite  con  los  prime- 
ros de  Europa,  hasta  el  pequeño  Banco  de  aldea.  Se 
puede  asegurar  que  no  existe  en  Alemania  una  po- 
blación que  tenga  algunos  elementos  de  producción 
rural,  que  carezca  de  un  Banco  Agrícola  de  uno  ú 
otro  tipo,  en  tanto  que  las  poblaciones  de  cierta  im- 
portancia cuentan  con  varios. 

Ese  maravilloso  desarrollo  del  crédito  agrícola, 
que  tan  incalculables  beneficios  ha  traído  á  la  agri- 
cultura alemana,  es  un  ejemplo  elocuente  de  lo  que 
vale  la  libertad  bancaria  en  una  sociedad  vigorosa,  y 
en  un  pueblo  que  tiene  iniciativa  individual  y  espí- 
ritu de  colectividad. 

Francia  nos  presentad  sistema  enteramente  opues- 
to al  de  Alemania :  el  monopolio.  El  monopolio  lleva- 
do hasta  el  grado  de  perfección  de  que  es  susceptible 
ese  sistema,  es  cierto;  pero  al  fin  monopolio.  Mono- 
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pol  lo  para  la  emisión  de  oblig^aciones  territoriales  del 
«Crédit  foncier»M  Monopolio  para  laeiiiisiun  fiducia- 
ria del  "Banco  de  Francia. i?  Este  filtinio  se  dedica  á 
operacioues  con  el  Gobierno  y  con  el  comercio;  sus 
operaciones  con  los  agricultores  son  casi  nulas.  El 
tt Crédit  foucierij  liace  sus  o jx? raciones  de  preferencia 
con  los  Municipios  y  con  los  propietarios  de  fincas 
urbanas  en  París;  algunas  con  los  grandes  propieta- 
rios. Para  el  pequeño  propietario  y  el  Itumilde  labra- 
dor no  existe  ninguna  de  estas  dos  instituciones, 

A  mediados  del  siglo  pasado  se  fundó  en  Francia 
unestablecinviento  denominado  <*Crédit  agricole,»»  y 
destinado  á  facilitar  capitales  á  los  agricultores.  Pe- 
ro Francia  es  nn  país  de  monopolios;  el  de  la  emisión 
de  billetes  de  Banco  estaba  concedido  ya  al  rt  Banco  de 
Francia, »  el  de  la  emisión  de  cédulas  hipotecarias  al 
«Crédit  Foncier.»  No  pudo,  en  consecuencia,  el  Go- 
bierno francés,  no  obstante  sus  deseos  de  favorecer  á 
la  agricultura,  conceder  ninguna  de  esas  franquicias 
al  nuevo  Banco.  Quedaron,  en  consecuencia,  reduci- 
das á  los  ramos  de  comisiones,  depósitos  y  descuentos 
las  operacionesd  el  » Crédit  agricole;»  esas  operacio- 
nes fueron  insuficientes  para  darle  vida,  y  sucumbió. 

El  crédito  agrícola  en  Francia  hoy  dia,  fenómeno 
especialísimo  de  ese  país,  está  en  manos  de  los  No- 
tarios. Hay  en  aquella  Nación  un  crecido  níimero  de 
capitalistas  medianos  y  pequeños,  qne  viven  alejados 
de  los  negocios,  y  que  buscan  para  sus  capitales  una 
colocación  segura,  con  nn  rédito  moderado.  Estos 
acostumbran  confiar  sus  fortunas,  ó  parte  de  ellas,  al 
notario  de  su  confianza,  a  fin  de  que  éste  la  coloque 
con  las  garantías  que  estime  convenientes.  En  todas 
las  jíoblacicues  francesas  hay  unoó  más  notarios,  qne 
hacen  de  esta  clase  de  negocios  su  especialidad.  Algu- 
nos de  ellos  llegan  á  adquirir  gran  reputación  en  su 
especialidad,  y  disponen  de  capitales  considerables. 
Esos  notarios  son»  en  las  ciudadesde  provincia,  losque 
toman  á  su  cargo  los  negocios  de  créditocon  los  agri- 
cultores; les  hacen  préstamosde  cantidades  grandes  ó 
pequeñas»  á  plazos  largos  ó  cortos,  con  garantía  hipo- 
tecaria generalmente;  pero  también  sobre  prenda  y 
aun  sobre  simple  firma ;  y  casi  siempre  con  nn  rédito 
módico.  Esos  notarios  son  verdaderos  banqueros,  y  pa- 
ra el  agricultor  en  general,  mucho  más  titiles  y  accesi- 
bles que  los  grandes  establecimientos  privilegiados. 

Eu  Inglaterra  no  se  ha  desarrollado  el  crédito  agrí- 
cola de  una  manera  independiente.  Allí  los  Bancos 
hacen  indistintamente  sus  operaciones  con  el  comer- 
cio, con  la  Industria  ó  con  la  Agricultura.  Ellos  pres- 
tan buenos  serviciosálos  agricultores  reputados  como 
solventes.  Pero  el  crédito  territorial  no  ha  prosperado 
en  el  Reino  Unido,  debido  á  la  defectuosa  organiza- 
ción de  los  tribunales  ingleses,  la  lentitud  de  sus  pro- 
cedimientos, las  elevadas  costas  judiciales  y  la  anti- 
cuada legislación  hipotecaria.  En  consecuencia,  se 
dificulta  allí  al  agricultor  el  obtener  nn  préstamo  á 
largo  plazo  bajo  condiciones  equitativas. 

Estas  tres  naciones  nos  presentan  los  tres  grandes 
ejemplos  que,  según  su  índole,  han  imitado  los  otros 
países:  la  libertad  han  caria  con  Bancos  exclusiva- 
mente agrícolas  de  Alemania;  los  grandes  monopo- 
lios de  Francia;  los  Bancos  generales  de  Inglaterra, 
que  hacen  las  operaciones  indistintamente  con  todos 
los  gremios. 

Así  la  Bélgica  ha  adoptado  el  sistema  francés;  la 
Holanda  y  los  países  escandinavos  el  sistema  inglés; 
la  Suiza  se  inclina  al  sistema  alemán,  aunque  no  se  ha 
segregado  allí  por  completo  el  crédito  agrícola;  pero 
también  en  esa  pequeña  Repiiblica  hay  una  inmensa 


variedad  de  Instituciones  de  Crédito,  grandes  y  pe- 
queñas, y  hasta  las  más  modestas  poblaciones  tienen 
las  suyas. 

Algunas  naciones,  como   Austria  y  Rtisia,  han 

adoptado  el  sistema  de  Bancos  más  ó  menos  privile- 
giados; un  término  medio  entre  el  monopolio  y  la 
libertad  bancaria.  Las  instituciones  de  esta  clase  des- 
tinadas al  crédito  territorial,  han  logrado  acreditar 
sus  cédulas  en  los  grandes  centros  bursátiles  de  Eu- 
ropa, y  han  obtenido  por  ese  medio  la  afluencia  de 
capitales  extranjeros  para  el  fomento  de  su  agricul- 
tura nacional. 

Los «  Bancos  de  Escocia « que  tanta  celebridad  han 
adquirido,  son  Bancos  de  Depósito  y  Descuento.  Ellos 
tienen  el  derecho  de  emitir  valores  fiduciarios»  pero 
hacen  iiu  uso  muy  ! imitado  de  ese  derecho,  porque 
cuentan  con  abundantes  capitales  en  numerario  para 
sus  operaciones*  Los  habitantes  de  aquel  país,  tra- 
bajadores, sobrios  y  económicos,  acostumbran  depo- 
sitar en  el  Banco  toda  cantidad  que  tienen  disponi- 
ble, y  el  Banco  pone  esos  capitales  en  circulación  á 
uti  tipo  de  interés  bajo,  haciendo  sus  operaciones  in- 
distintamente con  el  Comercio,  la  Industria  y  la 
Agricultura.  Hay  diez  ó  doce  grandes  Bancos  de  esta 
clase  en  el  Reino  de  Escocia,  y  cada  uno  de  ellos  tiene 
numerosas  sucursales  que  hacen  lui  perfecto  servicio 
bancario  hasta  en  las  más  pequeñas  aldeas. 

Estos  Bancos  se  citan  como  un  modelo  de  perfec- 
ción. En  todos  los  países  cultos  se  ha  procurado  imi- 
tarlos, pero  desgraciadamente  sin  lograrlo,  pues  para 
ello  ha  faltadoia  base  principal:  el  carácter  respeta- 
ble, los  hábitos  laboriosos,  las  costumbres  morales 
del  pueblo  escocés. 

Por  la  breve  y  concisa  reseña  que  precede,  vemos 
que  no  hay  uniformidad  en  los  métodos  que  lian  em- 
pleado las  naciones  europeas,  que  marchan  á  la  van- 
guardia de  la  civilización,  para  implantar  el  crédito 
agrícola  en  sus  respectivos  dominios-  Han  optado 
las  unas  por  el  monopolio,  las  otras  por  la  libertad 
bancaria,  las  de  más  allá  por  los  privilegios  concetli- 
dos  á  determinado  número  de  instituciones.  Por  otra 
parte,  han  optado  algunas  naciones  por  segregar  el 
crédito  agrícola,  en  tanto  que  otras  lo  han  refundido 
en  los  establecimientos  de  crédito  existentes  con  an- 
terioridad. 

Estos  variados  modelos  de  institucionesbancarias, 
son  interesíintísimos  ejemplos  que  se  ofrecen  al  estu- 
dio de  los  pueblos  nuevos  que  buscan  solución  al  im- 
portante problema  de  la  creación  del  crédito  agrícola 
eu  sus  respectivos  territorios. 


VI 


Kt  CRÉDITO  agrícola  1$N  1,AS  NACIONES  NUEVAS. 

Las  naciones  nuevas  han  seguido  el  ejemplo  que 

les  marcaran  los  países  europeos  eu  este  particular, 
adoptando  cada  una  de  ellas  el  sistema  más  de  acuerdo 
con  la  índole  de  sus  habitantes  ó  de  su  Gobierno, 

r^  más  importante  de  esas  naciones  es  sin  duda  la 
República  norteamericana.  Las  Instituciones  de  Cré- 
dito allí  son  numerosas  y  hacen  un  buen  servició  de 
préstamos  á  corto  plazo.  Pero  el  crédito  territorial 
no  se  ha  desarrollado  en  los  Estados  Unidos,  debido 
principalmente  á  la  defectnosa  legislación  hi]>oteca- 
ria.  En  cambio,  se  ha  desarrollado  mucho  en  esa  Re- 
pública el  crédito  mobiliario,  en  la  forma  de  alma- 
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cenes  de  depósito.  Esos  almacenes  se  establecen  en 
los  centros  de  producción  agrícola,  especialmente  de 
cereales,  y  en  las  estaciones  ferrocarrileras  próximas 
á  esos  centros.  Esos  almacenes  reciben  las  semillas 
en  depósito  y  adelantan  á  los  agricultores  una  parte 
del  valor  de  ellas,  ó  les  expiden  un  certificado  de  de- 
pósito, cuyos  certificados  son  fácilmente  negociables 
en  las  Bolsas  respectivas. 

Algunas  naciones  han  logrado  resolver  de  una  ma- 
nera muy  satisfactoria  el  problema  del  crédito  terri- 
torial, por  medio  de  la  creación  de  Bancos  con  emi- 
sión de  obligaciones  territoriales  en  los  mercados 
extranjeros.  Rusia  dio  el  ejemplo  con  la  creación  del 
«Banco  Central  de  crédito  territorial  de  Rusia,»  en 
el  año  de  1873.  Siguió  en  el  año  de  1880  Egipto,  é 
inmediatamente  después  la  República  Argentina. 

Estas  tres  naciones  poseen  extensos  terrenos,  mal 
cultivados  en  su  mayoría  por  falta  de  capital  y  en 
poder  de  pocos  propietarios,  relativamente  hablando. 
El  establecimiento  del  crédito  territorial  en  esos  paí- 
ses bajo  las  mismas  condiciones  que  se  había  esta- 
blecido en  los  países  ricos,  esto  es  con  circulación  de 
cédulas  dentro  del  propio  territorio  nacional,  no  hu- 
biera tenido  éxito;  los  capitales  son  escasos  en  di- 
chos países;  el  tipo  de  interés  elevado;  en  consecuen- 
cia no  hubieran  encontrado  compradores  esas  cé- 
dulas. Un  hábil  financiero  alemán  ideó  el  proyecto 
de  establecer  un  Banco  territorial  con  emisión  de  sus 
obligaciones. en  el  extranjero  y,  patrocinado  por  el 
Gobierno  ruso,  se  estableció  el  Banco  arriba  citado 
con  un  capital  nominal  de  15.000,000  de  rublos,  del 
cual  se  exhibió  el  80%. 

Los  resultados  prácticos  de  ese  establecimiento  fue- 
ron muy  favorables  desde  un  principio.  La  primera 
emisión  en  el  extranjero,  de  obligaciones  territoriales 
rusas,  se  efectuó  en  París  en  1873,  por  valor  de .  .  . 
60.000,000  de  francos,  ó  sean  1 2.000,000  de  pesos  oro, 
y  ese  año  se  repartió  á  los  accionistas  uu  dividendo  de 
12%.  Esas  obligaciones  son  reembolsablesen  43  años 
y  ganan  un  interés  de  5%  anual. 

La  segunda  emisión  se  efectuó  en  Londres  en  1874, 
por  valor  de  £  1.500,000,  ó  sean  $7.500,000,  en  obli- 
gaciones reembolsables  en  27  y  43  años,  con  un  ré- 
dito anual  de  5  ^  %.  El  dividendo  pagado  en  ese  año 
á  los  accionistas  fué  de  10.45%. 

La  tercera  emisión,  en  el  año  de  1875,  fué  hecha 
en  París,  por  valor  de  120.000,000  de  francos,  ó  sean 
$24.000,000  en  obligaciones,  con  un  interés  de  5% 
anual.  Y  en  ese  año  se  repartieron  dividendos  por 
valor  de  12.65%  á  los  accionistas. 

Sería  largo  é  inconducente  el  citar  todas  las  emisio- 
nes que  siguió  haciendo  ese  Banco  en  los  años  subse- 
cuentes. Hemos  querido  citar  expresamente  las  de  los 
primeros  años,  á  fin  de  que  se  vea  que  desde  un  princi- 
pio se  logró  en  ese  establecimiento  el  fin  que  se  persi- 
gue: introducir  al  país  cuantiosos  capitales  á  rédito 
módico  y  pagar  á  los  accionistas  de  la  Empresa  buenos 
dividendos.  Excusado  nos  parece  decir  que  esas  emi- 
siones fueron  aumentando  gradualmente,  aunque  con 
algunos  intervalos;  no  podemos  decir  hasta  qué  can- 
tidad han  llegado,  porque  no  tenemos  á  la  vista  los 
datos  de  los  últimos  años.  Pero  con  las  cifras  citadas 
basta  para  demostrar  que  el  éxito  de  la  Empresa  fué 
satisfactorio. 

Los  resultados  obtenidos  en  Egipto  y  en  la  Repií- 
blica  Argentina  son  semcjantesá  los  obtenidos  en  Ru- 
sia. Ambos  países  llevaron  á  efecto  importantes  emi- 
siones de  obligaciones  territoriales  en  los  mercados 
de  París  y  Londres,  en  condiciones  análogas  á  las 


que  dejamos  indicadas,  introduciendo  por  este  medio 
cuantiosos  capitales  á  sus  respectivos  países,  capitales 
destinados  exclusivamente  al  fomento  de  la  agricul- 
tura, que  mejoraron  en  mucho  las  condiciones  de  los 
labradores  y  contribuyeron  poderosamente  al  aumen- 
to de  la  riqueza  pública. 

Pero  desgraciadamente  los  Gobiernos  y  las  empre- 
sas abusaron  más  ó  menos  del  crédito  que  sus  valores 
habían  adquirido  en  el  extranjero  y  de  la  confianza 
de  los  capitalistas  europeos.  La  Administración  públi- 
ca, en  punto  á  moralidad,  deja  mucho  que  desear  en  los 
tres  países  citados,  y  las  empresas  particulares  siguen 
el  ejemplo.  Ha  sucedido,  pues,  que  se  desatendieron 
con  frecuencia  en  aquellos  establecimientos  de  crédi- 
to, ya  los  intereses  de  los  prestamistas,  ya  los  de  los 
accionistas.  Así,  v.  g. ,  el «  Banco  Territorial  de  Rusia» 
no  repartió  dividendo  alguno  desde  el  año  de  1877 
hasta  el  de  1881,  sin  que  pudiera  explicarse  satisfac- 
toriamente el  motivo  de  ello.  El  «Crédito  Territorial 
Egipcio  » llegó  á  presentar  muy  mal  aspecto  financie- 
ro á  los  pocos  años  de  establecido.  Pero  la  enérgica 
intervención  de  Inglaterra  en  todos  los  asuntos  finan- 
cieros de  aquel  país,  lo  sacó  avante. 

Lo  que  ha  sido  verdaderamente  escandaloso,  es  lo 
que  pasó  con  lasemisionesdeobligacionesargentinás. 
En  aquel  país,  como  en  todas  las  Repúblicas  latino- 
americanas, domina  el  favoritismo.  A  cierta  clase  de 
hombres  nada  se  le  puede  negar.  Se  hicieron  présta- 
mos por  enormes  cantidades,  sobre  fincas  que  no  re- 
presentaban ese  valor.  A  individuos  que  gozaban  de 
influencias  se  les  prestaba  sobre  cualquier  finca  el  do- 
ble ó  triple  de  su  valor  verdadero;  el  propietario  no 
se  volvía  á  acordar  del  préstamo  ni  de  la  finca,  y  el 
resultado  fué  que,  á  la  vuelta  de  algunos  años,  se  en- 
contraron los  Bancos  argentinos  eu  poder  de  una  gran 
cantidad  de  fincas,  cuyo  valor  en  junto  no  era  sufi- 
ciente para  garantizar  las  obligaciones  territoriales 
que  tenían  en  circulación  en  los  mercados  europeos. 
De  allí  vino  el  gran  fracaso  de  los  valores  argentinos, 
que  aun  está  en  la  memoria  de  todos  los  hombres  de 
negocios  y  que  produjo  el  completo  descrédito  de  esos 
valores  en  las  Bolsas  europeas. 

Este  es,  á  grandes  rasgos,  el  resultado  que  han  dado 
en  la  práctica  los  Bancos  territoriales  en  naciones 
que  se  encuentran  en  condiciones  económicas  seme- 
jantes á  las  nuestras,  por  cuyo  motivo  debemos  dedi- 
carles nuestra  preferente  atención.  Hemos  querido 
indicar,  á  este  respecto,  los  resultados  favorables,  aá 
como  los  desfavorables,  que  han  obtenido  las  citadas 
naciones,  á  fin  de  que  no  se  diga  que  somos  ilusos  ú 
optimistas.  Y  de  lo  dicho  se  desprende  claramente  que, 
mientras  hubo  cordura  y  buen  método  en  la  dirección 
de  los  establecimientos  de  crédito  citados,  el  resulta- 
do fué  favorable;  y  que,  cuando  los  resultados  fueron 
desfavorables,  ello  se  debió  al  abuso  ó  la  falta  de  orden. 

El  negocio  de  préstamos  hipotecarios  y  de  emisión 
de  obligaciones  territoriales  es  el  más  seguro  que  exis- 
te y  el  que  mejor  se  puede  sujetará  principios  y  á  prác- 
ticas fijas  é  invariables.  Esta  clase  de  valores  no  está 
sujeta  á  grandes  fluctuaciones  ni  sufre  de  una  mane- 
ra notable  en  las  grandes  crisis  financieras.  Un  Ban- 
co territorial  puede  encontrar  ciertas  dificultades  pa- 
ra establecerse  sólidamente  mientras  se  acreditan  sus 
obligaciones  en  el  mercado.  Una  vez  queestose  logra, 
ese  establecimiento,  si  su  dirección  es  inteligente  y 
recta,  no  puede  fracasar;  pues  está  basado  sobre  lo 
más  sólido  que  existe  en  el  mundo  económico,  que  es 
la  propiedad  territorial. 

La  creación  del  crédito  territorial  en  los  países  c;- 
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ados,  y  con  emisión  de  obligaciones  en  los  mercados 
Surupeos,  dt^bc  reputarse  como  una  prneba  de  que  en 
üte  país  también  es  posible  esa  creación,  pnesto  qne 
luestras  conthciones  económicas  son  análogas  á  las 
le  dichos  jiuíses,  y  nuestro  crédito  nacional  en  el  ex- 
uijcro  es  hoy  superior  al  de  ellos  en  la  época  en  qne 
realizaron  sus  emisiones  de  cédulas  hipotecarias.  Y 
los  fracasos  grandes  y  pequeños  que  han  sufrido  al- 
'gnnos  de  los  establecinuentos  de  crédito  á  que  hemos 
liecho  referencia,  deben  ser  para  nosotros  una  adver- 
tencia, á  fin  de  qtie  procuremos  no  iuciirrir  cu  las  fal- 
que ellos  cometieron. 


VII 


EL  CRÉDITO  AGRÍCOLA   KN  MÉXICO. 

Hemos  pasado  en  revista  los  diferentes  sistemas 
itie  ha  empleado  cada  una  de  las  naciones  para  esta- 
jlecer  el  crédito  agrícola  en  sus  doniiuios.    Hemos 
íxaminado  igualmente  los  resultados  qne  hau  obte- 
^uido  esas  naciones  con  los  sistemas  que  respectiva- 
mente han  aceptado.  Réstanos  el  resolver^  en  vista 
de  esos  ejemplos  y  dadas  las  condiciones  especiales 
^de  nuestra  República,  cuál  de  esos  sistemas  nos  con- 
treudría  adoptar,  á  ñu  de  implantar  en  nuestro  territo- 
^TÍo  el  crédito  agrícola  en  sns  diferentes  formas. 

Si  esta  cuestión  se  debiera  juzgar  siuiplemeute  por 
los  resultados  qne  están  d  la  vista,  la  sulucióu  sería 
iiny  sencilla:  «Los  países  en  los  cuales  el  crédiLoagrí- 
cola  ha  llegado  á  sn  ma>'or  perfección,  son  la  Alema- 
na, la  Suiza,  la  Escocia  ;  estos  países  gozan  de  nna 
rran  libertad  bancaria;  luego  debemos  nosotros  adoi> 
ir  ese  sistema.  j> 

Pero  sería  nna  torpeza  el  tomar  esa  resolución  an- 

Eísde  comparar  las  condiciones  sociales  y  económicas 

ie  aquellos  países  con  las  del  nuestro  ;  pues  si  esas 

condiciones  no  son  iguales,  puede  ser  un  fracaso  aquí 

¡lo  qne  allá  fué  un  triunfo. 

Que  hay  una  gran  diferencia  entre  las  condiciones 

económicas  y  sociales  de  los  países  citados  y  las  del 

inestro,  salta  á  la  vista.   Allá  una  población  densa  y 

lomogénea,  cuyo  nivel  moral  é  inteletual  eselevadí- 

simo  en  las  clases  sni>eriores  y  va  descendieirdo  gra- 

tdnal  é  insensiblemente  hasta  las  clases  más  humildes, 

cuya  ilustración  y  educación  moral,  sin  ser  notables, 

ütán  lejos  de  ser  nulas.   La  riqticxa  i)ública  guarda 

iüdicioues  semejantes:  las  clases  sui>eriorés  son  po- 

loras  de  fuertes  capitales  que  en  parte  se  dedican 

fomento  de  empresas  industriales,  mercantiles  ó 

igricolas,  y  en  parte  buscan  una  colocación  segura  con 

un  rédito  moderado.   Las  clases  mediáis  trabajan  por 

Hfiiu  cuenta  con  capitales  propios  más  ó  menos  modes- 

I^as  clases  ínfimas  trabajan,  por  lo  general,  á  jor- 

'nal;  pero  éste  es  relativamente  elevado,  y  la  mediana 

Ieducación  que  esas  c bises  han  recibido  las  induce  á 
vivir  con  ciertas  comodidades.    Un  cuadro  análogo 
presenta  la  distribución  de  la  propiedad  raíz:  Al  la- 
do del  gran  señor  territorial  se  encuentran  todas  las 
graduaciones  de  propietarios  grandes  y  pequeños,  has- 
ta llegar  al  más  humilde  dueño  de  una  pequeñísima 
B^acción  de  tierra.  Y  ese  gran  conjunto  de  individuos 
^"aparece  dominado  i>or  un  mismo  espíritu;  cada  uno 
en  su  esfera  de  acción  dedica  to<las  sus  energías  al  pro- 
de  la  colectiviílad  y,  al  trabajar  para  aumentar 
,  capital  persuuaK  contribuye  al  a  u  me  uto  de  la  rique- 


za  ptiblica;  y  todos  y  cada  uno  de  esos  individuos  tam- 
bien,  sea  ello  jxjr  principios,  por  educación  ó  por  te- 
mor, demuestran  patentemente  su  profundo  respeto 
á  la  ley,  á  las  autoridades  constituidas  y  al  derecho 
ajeno. 

En  nuestro  país  ¡  cuan  diferente  es  el  cuadro!  Aun- 
que la  ley  diga  otra  cosa,  vemos  aquí,  de  hecho,  á  la 
sociedad  dividida  en  dos  castas:  dominadora  la  una,  y 
subyugada  la  otra;  y  entre  ambas,  un  abismo. 

La  raza  im{jerante  se  divide,  á  su  vez,  en  dos  gru- 
pos: El  elemento  uacional,dueño  de  la  propiedad  raíz 
nistica  y  urbana,  elemento  culto  é  inteligente,  pero 
poco  afecto  al  trabajo,  acostumbrado  á  gastar  sus  ren- 
tas sin  dedicar  grande  atención  á  sus  negocios  y,  por 
lo  general ,  refractario  al  progreso.  Esta  idiosiucracia 
nacional  ha  dado  por  resultado  que  nuestros  propie* 
tarios,  no  obstante  los  cuantiosos  valores  que  sus  fin- 
cas representan,  carecen  del  capital  necesario  para 
ponerlas  eu  buen  estado  de  explotación. 

El  segundo  grupo  lo  forman  los  extranjeros,  hom- 
bres inteligentes  y  activaos,  emprendedores  y  ávidos  de 
hacer  fortuna  eu  pocos  años.  Ellos  dominan  por  com- 
pleto el  comercio,  la  industria  y  todas  las  grandes  em- 
presas, y  son  dueiiosde  casi  todo  el  capital  flotante  en 
la  Repiíblica.  En  los  últimos  años  principian  tam- 
bién á  adueñarse  de  la  propiedad  territorial,  camix» 
que  antes  parecía  reservado  á  nuestros  nacionales. 

La  casta  subyugada  la  forma  el  elemento  indíge- 
na y  mestizo  en  su  inmensa  mayoría;  hombres  igno- 
rantes é  indolentes,  sin  ideales,  ni  aspiraciones,  ni 
necesidades,  consideran  á  los  individuos  de  las  clases 
superiores,  no  como  sus  conciudadanos,  sino  como 
sus  opresores;  á  las  autoridades,  no  como  guardianes 
de  sus  derechos,  sino  como  representantes  de  la  casta 
privilegiada;  para  esos  desgraciad  os  las  leyes  y  las  ins- 
tituciones no  son  masque  instrumentos  de  opresión^ 
los  impuestos  un  despojo  eu  beneficio  de  las  clases  im- 
perantes, y,  como  consecuencia  natural  de  tan  triste 
estado  de  cosas,  oponen  ellos  á  la  marcha  de  la  civili- 
zación, la  fuerza  incontrastable  de  la  inercia. 

La  clase  media  puede  decirse  que  no  existe  entre 
nosotros.  Cierto  es  que  en  los  grandes  centros  de  po- 
blación se  va  creando  paulatinamente  esa  clase,  que 
es  la  fibra  más  sana  y  más  potente  en  el  desarrollo 
económico  de  las  naciones  cultas.  Pero  eu  el  gran 
conjunto  de  nuestro  pueblo,  como  hemos  dicho  más 
arriba,  existe  aiiu  un  abismo  entre  la  clase  alta  y  la 
desheredada,  y  algunos  años  transcurrirán  antes  que 
ese  abismo  se  alcance  á  llenar  con  una  clase  media 
vigorosa,  que  venga  á  formar  un  lazo  de  unión  en- 
tre el  capital  y  el  trabajo. 

Aunque  parezca  una  digresión,  hemos  creído  opor- 
tuna la  presentacióü  de  este  ligero  cuadro  socioló- 
gico, á  fin  de  fundar  la  opinión  que  vamos  á  emitir. 

Creemos  que  la  libertad  bancaria  es  el  mejor  sis- 
tema en  nna  nación  que  ha  llegado  á  tai  alto  grado 
de  cultura  y  de  riqtieza.  Pero  en  nuestra  Repiiblíca 
creemos  que  ese  sistema  sería  prematuro,  cuando  me- 
nos tratándose  de!  crédito  territorial.  Eu  Alemania 
han  dado  muy  buenos  resultados  los  numerosos  Rau- 
cos y  asociaciones  decrédito  territorial,  porque  abun- 
dan los  capitales  qne  buscan  colocación  á  rédito  mo- 
derado. Hay  establecimientos  de  esa  cUiíieque  se  han 
creado  tan  sólo  para  hacer  el  servicio  de  crédito  te- 
rritorial dentro  de  determinada  provincia  ó  munici- 
palidad, y  las  obligaciones  que  esos  establecimientos 
expiden  encuentran  amplio  mercado  entre  los  capi* 
talistas  de  esa  provincia  ó  de  ese  municipio,  sin  re- 
currir á  las  Bolsas  de  los  grandes  centros  financieros, 
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en  donde  sólo  encuentran  fácil  realización  las  obliga- 
ciones emitidas  por  los  grandes  establecimientos. 

En  México  no  sería  realizable  ese  sistema.  Las  cé- 
dulas hipotecarias  que  expidiera  cualquier  estable- 
cimiento, no  encontrarían  compradores  ni  en  los  Es- 
tados ni  en  la  misma  capital  de  la  República;  pues 
no  existen  en  el  país  capitales  que  se  conformen  con 
un  rédito  moderado.  El  Banco  Hipotecario  y  el  Banco 
Agrícola  no  han  logrado  poner  en  circulación  sino 
una  limitadísima  cantidad  de  sus  bonos,  no  obstante 
que  ellos  pagan  un  interés  doble  del  que  pagan  los 
establecimientos  de  su  género  en  Europa.  Para  ob- 
tener capitales  cuantiosos  y  á  bajo  tipo  de  interés, 
necesitaríamos,  en  consecuencia,  irlos á  buscará  los 
mercados  europeos.  Ese  resultado  sólo  se  podría  ob- 
tener por  conducto  de  un  establecimiento  poderoso 
más  ó  menos  privilegiado  y  sometido  á  una  rigurosa 
inspección  gubernativa ;  pues  sólo  un  establecimiento 
en  esas  condiciones  lograría  acreditar  sus  obligacio- 
nes en  los  grandes  mercados  financieros. 

¿Puede  nacer  ese  establecimiento  de  la  libre  ini- 
ciativa y  fundarse  con  elementos  nacionales?  Esti- 
mamos que  no.  Los  propietarios,  como  hemos  di- 
cho, no  tienen  capitales;  los  extranjeros  los  tienen,  es 
cierto,  pero  los  emplean  de  preferencia  en  sus  explo- 
taciones mercantiles  é  industriales,  que  les  dejan  ma- 
yores utilidades.  El  capital  que  se  necesitara  para 
crear  un  Banco  teiTitorial  poderoso,  sería  preciso 
atiaerlo  de  Europa,  y  esto  se  lograría  tínicamente  por 
medio  de  una  concesión  con  amplios  privilegios;  pero 
cuidando  que  éstos  no  degeneraran  en  un  monopo- 
lio, pues  ese  sistema  sería  de  fatales  consecuencias 
para  el  país.  Hemos  visto  que  en  países  como  Fran- 
cia y  Bélgica,  que  gozan  de  una  tan  perfecta  admi- 
nistración pública,  hace  más  por  satisfacer  las  nece- 
sidades del  crédito  agrícola  el  capital  particular  que 
los  grandes  monopolios.  ¿Qué  podríamos  aquí  espe- 
rar de  ese  sistema,  con  una  administración  pública 
que  está  tan  lejos  de  haber  llegado  á  la  perfección? 

En  cuanto  á  los  establecimientos  de  crédito  de  se- 
gundo y  tercer  orden,  esos  Bancos  de  depósito  y  des- 
cuento, de  avío,  de  crédito  mutuo,  esas  innumerables 
instituciones  grandes  y  pequeñas,  que  tan  buenos  ser- 
vicios prestan  al  campesino,  su  creación  en  México 
es,  por  hoy,  imposible.  El  elemento  principal  de  vida 
de  esa  especie  de  establecimientos,  es  esa  clase  me- 
dia que  aquí  no  existe  sino  en  embrión ;  á  medida  que 
ésta  crezca  y  se  vigorice,  y  siempre  que  el  poder  pú- 
blico no  imponga  leyes  restrictivas,  nacerán  esas  ins- 
titucionesde  la  iniciativa  privada,  pues  ellas  son  esen- 
cialmente un  producto  de  la  libertad  económica  y  de 
la  cultura  general  del  pueblo. 

Ivas  condiciones  bajo  las  cuales  pueden  obtener  cré- 
dito personal  los  agricultores,  han  mejorado  bastante 
en  los  últimos  años.  Con  anterioridad  á  la  expedi- 
ción de  la  ley  bancaria  que  hoy  rige,  tenían  el  mo- 
nopolio de  hecho  para  la  expedición  de  valores  fidu- 
ciarios el  Banco  Nacional  y  el  Banco  de  Londres. 
Como  estos  dos  establecimientos  no  tenían  suficiente 
capital  para  hacer  frente  á  la  demanda,  sólo  hacían 
negocios  con  los  grandes  capitalistas  y  con  los  comer- 
ciantes de  primer  orden,  resultando  que  muchísimos 
hombres  de  negocios,  y  especialmente  agricultores, 
aun  cuando  fueran  perfectamente  solventes,  encon- 
traban cerradas  para  ellos  las  puertas  de  los  Bancos 
y  se  veían  obligados  á  buscar  el  dinero  que  necesita- 
ban por  otro  lado  y  sometiéndose,  por  lo  general,  á 
condiciones  onerosas. 

Pero  á  la  sombra  de  la  nueva  ley  bancaria,  se  fun- 


daron Bancos  de  Emisión  en  la  mayor  parte  de  los 
Estados  de  la  Federación,  Bancos  que  vinieron  á  dis- 
putar la  clientela  á  los  antiguos  establecimientos, 
obligando  á  éstos,  ya  á  bajar  el  tipo  de  descuento,  ya 
á  efectuar  operaciones  con  personas  para  quienes  an- 
tes no  abrían  sus  cajas.  Esta  competencia  ha  venido 
á  producir  los  más  satisfactorios  resultados.  Se  puede 
decir  que  hoy  no  se  dificulta  ya  á  los  comerciantes é 
industriales  solventes  el  obtener  los  capitales  que  ne- 
cesitan para  sus  explotaciones,  ni  en  la  capital  de  la 
República  ni  en  los  Estados;  y  aun  muchos  agricul- 
tores que  antes  no  encontraban  jamás  crédito  en  los 
Bancos,  realizan  hoy  con  ellos  operaciones  de  con- 
sideración. 

Sin  embargo,  no  se  puede  aún  decir  que  sea  per- 
fecto el  servicio  de  crédito  personal  que  esos  Bancos 
hacen  á  los  agricultores.  Muy  lejos  de  ello.  Tienen 
crédito  en  esos  establecimientos  los  agricultores  no- 
toriamente solventes,  por  lo  general  tan  sólo  los  gran- 
des propietarios  cuyas  fincas  se  encuentran  libres  de  . 
gravamen.  Aquellos  que  tienen  sus  propiedades  gra- 
vadas, los  propietarios  de  segundo  y  tercer  orden,  los 
arrendatarios,  se  ven  aún  obligados  á  ocurrir  al  usu- 
rero en  sus  dificultades. 

Es  un  poco  difícil  el  encontrar  una  solución  ente- 
ramente satisfactoria  al  problema  del  crédito  perso- 
nal de  los  agricultores  en  las  actuales  circunstancias 
económicas  de  nuestra  República.  El  método  más 
eficaz  para  que  ellos  pudieran  encontrar  crédito  á 
corto  plazo,  sería  el  establecimiento  de  almacenes  de 
depósito  en  la  forma  que  indicaremos  más  adelante. 

De  todo  lo  expuesto  se  desprende,  que  aun  no  es 
llegado  en  México  el  momento  de  dejar  entregada á 
la  iniciativa  individual  la  solución  del  problema.  ' 
Antes  bien,  los  Poderes  Públicos  deben  intervenir  efi- 
cazmente hasta  lograr  para  los  agricultores  un  buen 
servicio  de  crédito  en  sus  diferentes  formas. 


VIII 

LOS  ALMACKNKS  DE  DEPOSITO. 

Dadas  las  dificultades  que  en  la  actualidad  existen 
para  que  los  agricultores  en  general  puedan  obtener 
crédito  personal  en  los  Bancos,  es  de  suma  urgencia 
la  creación  de  Almacenes  de  Depósito.  Esos  Almace- 
nes serán  de  grandísima  importancia  para  los  labrado- 
res, pues  les  evitarán  el  tener  que  vender  sus  produc- 
tos en  los  momentos  en  que  carecen  de  numerario,  aun 
cuando  las  condiciones  momentáneas  del  mercado  do 
sean  favorables  á  esa  venta.  Terminada  una  cosecha, 
colectados  los  fnitos  de  ella,  casi  siempre  el  productor 
tiene  precisión  de  vender  cuanto  antes  esos  frutos,  i 
fin  de  emprender  los  trabajos  para  la  próxima  cose- 
cha; y  el  resultado  es  que  se  presenta  en  el  mercado 
una  gran  oferta  de  esos  frutos,  que  hace  declinar  los 
precios.  Los  especuladores  se  aprovechan  de  esa  baja 
para  acaparar  los  frutos  que  salen  al  mercado,  á  fin 
de  almacenarlos  en  espera  de  que  venga  la  reacción; 
los  sacan  luego  gradualmente  á  la  plaza  y  obtienen 
en  esta  operación  una  utilidad  que,  con  una  buena 
organización  de  Almacenes  de  Depósito,  podria  que- 
dar á  beneficio  del  agricultor. 

Los  Almacenes  de  Depósito  se  han  multiplicado 
de  una  manera  notable  en  los  Estados  Unidos  dd 
Norte.  Esos  establecimientos  tienen  graneros  muy 
bien  acondicionados  para  la  buena  conservación  de 
las  semillas,  y  á  ellos  ocurren  los  labradores  á  depo- 
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kitar  sus  frutos,  mediante  uua  cuota  mínima  que  pa- 
fan  por  derechos  de  almaceuaje. 

La  mira  principal  que  ha  guiado  á  nuestros  veci- 
los  del  Norte  al  crear  estos  estableciiuíeutos,  no  ha 
ido  la  de  proporcionar  crédito  a  los  labradores.  El 
Igricultor  americanOj  por  lo  general»  no  es  afecto  á 
>lic¡tar  ini  préstamo;  prefiere  trabajar  con  sus  pro- 
bos elementos  y  sus  propios  brazos.   Este  es  indu- 
iablemente  uno  de  los  motivos  por  los  cnales  no  se 
3a  desarrollado  el  crédito  agrícola  en  la  República 
leí  Norte,  pues  si  allí  hubiera  gran  demanda  de  él, 
pueblo  tan  práctico,  activo  y  enérgico,  habría  se- 
furamente  en  contradolos  medios  de  hacerlo  efectivo. 
La  creación  de  los  Almacenes  de  Depósito  ameri- 
inos,  obedeció  principalmente  á  la  idea  de  movilizar 
ti  valor.  Ciertamente,  adelantan  esos  estableciniien- 
5,  á  veces,  fondos  sobre  las  semillas  que  reciben  en 
iepósito;  pero  por  lo  general  sólo  expiden  nn  certi- 
icado  de  depósito.   Esos  certificados  circulan  en  las 
lolsas  respectivas,  y  se  venden  con  facilidad,  hasta 
ti  grado  que  han  llegado  á  ser  nno  de  tantos  valores 
le  especulación,  los  cuales  pasan  de  mano  en  mano, 
lin  que  la  mercancía  salga  del  almacén,  sin  que  los 
sucesivos  compradores  la  lleguen  siquiera  á  ver,  hasta 
jue  el  certificado  se  detiene  en  manos  de  algún  mo- 
linero ó  de  al  gil  n  exportador  de  granos,  que  retira  la 
Lamilla  del  almacén  para  enviarla  al  molino  ó  embar- 
carla rumbo  a  Europa. 

Pero  aunque  ésta  haya  sido  la  mira  principal  de 
mestros  vecinos  al  establecer  sus  Almacenes  de  DejxS- 
sito,  éstos  han  hecho  nn  grande  y  verdadero  servicio 
á  los  agricultores:  éstos  llevan  á  depositar  sus  semi- 
llas al  almacén,  en  donde  se  conserv-ui  en  mejores 
condiciones  y  por  más  tiempo  qne  en  sus  propias  tro- 
jes; en  tanto  qne  el  certificado  de  depósito  le  sirve  al 
tenedor  de  él,  ya  para  vender  la  mercancía  iimiedia- 
tamente,  ya  como  garantía  para  pedir  alguna  canti- 
dad, ya  para  guardarlo  en  espera  de  que  mejoren  los 
precios  del  artículo,  sin  tener  que  preocuparse,  en  el 
intermedio,  de  cuidar  la  semilla  en  sn  troje. 

Estos  beneficios  deberíamos  obtenerlos  para  nues- 
tros agricultores,  y  ello  no  es  difícil 

La  construcción  de  un  Almacéu  de  Depósito  bien 
acondicionado  para  la  perfecta  conservación  de  las 
semillas  es  costosa.   Sería  un  absurdo  el  pedir  que  los 

IPoíleres  Pfi bucos  tomaran  á  su  cargo  esas  constnic- 
¡dones,  pues  habría  qite  invertir  sumas  crecidísimas 
bara  llegarlas  á  establecer  en  todos  los  lugares  que 
pacen  falta.  Pero  podría  el  Gobierno  facilitar  la  crea- 
ción de  esos  Almacenes  por  medio  de  una  exención  de 
contribuciones  y  de  derechos  de  importación  á  los 
materiales  de  construcción  que  en  ellos  se  emplearen. 
El  medio  más  propio  para  crear  nno  de  esos  esta- 
blecimientos, sería  el  de  una  Sociedad  Anónima,  for- 
Íiada  por  los  agricultores  de  determinada  comarca 
iral,  en  cuyo  centro  debería  establecerse  el  Alma- 
én.  Podrían  contribuir  á  la  subscripción  del  capital 
icial,  además  de  los  agricultores,  el  Gobierno  del 
¡stado  respectivo,  el  Alnnicipio  local,  las  Empresas 
ferrocarrileras  y  Bancos  de  la  comarca,  entidades  to- 
jas interesadas  en  el  éxito  de  la  empresa. 

El  Almacén,  una  vez  establecido,  se  encargaría,  no 

ínicamente  del  depósito  de  semillas,  sino  también 

Je  su  venta,  ya  en  el  país,  ya  en  el  extranjero.  Con 

derechos  de  depósito  y  las  comisiones  de  venta, 

fl  establecimiento  podría,  con  una  buena  adniinis- 

ración,  no  sólo  cubrir  ampliamente  sus  gastos,  sino 

fpartir  dividendos  á  sus  accionistas. 

Si  los  propietarios  emprendedores  6  influentes  en 


algunas  comarcas  rurales  ricas,  iniciaran  un  movi- 
miento en  el  sentido  indicado,  creemos  que  no  sería 
difícil  el  llegar  á  crear  algunos  de  esas  establecimien- 
tos de  depósito,  y  si  ellos  daban  un  resultado  satis- 
factorio, sería  imitado  el  ejemplo  en  otras  comarcas, 
extendiéndose  gradualmente  la  erección  de  esos  im- 
portantes establecimientos  hasta  generalizarse  en 
todo  el  país. 

Esta  sería,  en  concepto  nuestro,  por  hoy,  la  solu- 
ción más  práctica  que  pudiera  darse  al  problema  del 
crédito  agrícola  á  corto  plazo.  El  agricultor  poseedor 
de  nn  certificado  de  deiJÓsito,  ¡xidría  obtener  crédito 
en  cualquier  Banco  con  la  garantía  de  ese  certificad<.>; 
no  podría  venderlo  con  la  facilidad  que  en  los  Esta- 
dos Unidos  se  vende  esa  clase  de  valores,  pues  entre 
nosotros  no  existe  ese  movimiento  bursátil,  ni  ese 
espíritu  de  es¡>eculación ;  pero  sí  vendería  nuestro 
agricultor  sus  semillas  con  más  facilidad  que  hoy, 
pues  todos  los  molineros  ú  otros  consumidores  ocu- 
rrirían naturalmente  al  Almacéu  en  busca  de  lase- 
milla  que  les  hacía  falta,  y  el  agricultor  no  se  vería 
obligado,  como  hoy,  á  mandar  ofrecer  su  mercancía 
por  conducto  de  corredores. 

Otra  ventaja  que  obtendría  la  agricultura  con  la 
creación  de  Almacenes  de  Depósito,  sería  la  de  nor- 
malizar y  sostener  los  precios  de  las  semillas.  Los 
labradores  no  necesitarían  violentar  la  venta  de  sus 
frutos  en  tiempo  de  cosecha,  puesto  que  ellos  podían 
obtener  fondos  sobre  sus  certificados  de  depósito. 
Esos  frutos  irían,  pues,  saliendo  paulatinamente  del 
Almacén  para  pasar  á  manos  del  consumidor,  que- 
dando así  á  beneficio  del  labrador  la  utilidad  qne  hoy 
queda  á  beneficio  del  especulador.  Por  otra  parte, 
concentrados  todos  los  frutos  en  uua  sola  mano,  no 
se  harían  los  agricultores  unos  á  otros  la  competen- 
cia que  se  hacen  hoy,  ofreciendo  sus  semillas  |x>r  con- 
ducto de  todos  los  corredores  de  la  plaza  y  depri- 
miendo así  el  precio  de  ellas.  El  vendedor  sería  uno 
solo,  el  Almacén,  en  tanto  que  los  compradores  se- 
rían nruchos,  y  esto  no  podría  menos  que  redundar 
en  beneficio  del  vendedor  qne,  eu  este  caso,  es  el  agri- 
cultor 

Las  Sociedades  Agrícolas  de  los  distritos  rurales 
podrían  tomar  á  su  cargo  la  creación  y  dirección  de 
los  Almacenes  de  Depósito-  Desgraciadamente  exis- 
ten muy  pocas  de  estas  Sociedades  en  la  Repfiblica, 
y  esto  es  una  muestra  de  la  falta  de  espíritu  de  colec- 
tividad entre  nuestros  agricultores.  Estos,  lejos  de 
unirse  para  resolver  cuestiones  de  interés  mutuo, 
pierden  su  tiempo  generalmente  en  sostener  con  sus 
vecinos  cuestiones  de  aguas  y  de  linderos,  y  gastan 
sn  dinero  en  mantener  abogados  y  tinterillos  en  las 
calieceras  de  Distrito. 

Si  e.se  tiempo  y  ese  dinero  lo  dedicaran  nuestros 
propietarios  al  estudio  de  las  cuestiones  que  intere- 
san al  gremio  y  al  fomento  de  empresas  destinadas 
á  beneficiar  los  intereses  comunes,  contrilniirían  con 
ello  poderosamente  al  progreso  de  la  agricultura  na- 
cional. 


IX 


lU.  CKKDlXn  TKRRITORIAI,  EN  M^XICX:). 

Ya  en  épocas an te ríi «res  se  ha  pretendido  realizar 
en  México  el  establecimiento  de  instituciones  de  cré- 
dito territorial;  jx*roesos  proyectos  fracasaron,  \  fué 
natural  que  así  sucediera,  pues  noeraaiiu  llegada  pa- 
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ra  nosotros  la  época  propicia  para  esta  clase  de  ins- 
tituciones. 

En  un  país  falto  de  vías  de  comunicación  baratas 
y  sujeto  á  constantes  revueltas,  como  lo  fué  durante 
largos  años  el  nuestro,  no  hay  crédito  territorial  po- 
sible, pues  los  productos  de  las  fincas  son  inseguros 
y,  en  consecuencia,  los  valores  de  las  mismas  bajos, 
variables,  á  veces  verdaderamente  elímeros.  Ningún 
capitalista  puede  resolverse  á  prestar  fondos  sobre  fin- 
cas en  esas  circunstancias,  si  no  es  en  condiciones  usu- 
rarias. Por  otra  parte,  ningún  propietario  prudente 
pide  capitales  sobre  sus  propiedades  en  circunstan- 
cias semejantes,  pues  sería  muy  aventurado  el  inver- 
tirlos en  obras  de  mejoramiento. 

Cierto  es  que  hace  ya  muchos  anos  que  nuestro  país 
ha  entrado  en  mi  período  de  orden  y  tranquilidad; 
pero  la  confianza  no  se  ha  venido  cimentando  sino 
muy  lentamente,  y  aim  hay  personas  que  creen  que 
la  paz  todavía  no  está  definitivamente  asegurada  en 
la  República. 

Sin  embargo,  las  circunstancias  que  hacían  impo- 
sible la  creación  del  crédito  agrícola  en  la  República, 
han  cambiado  radicalmente.  La  confianza  en  un  bo- 
nancible porvenir  es  cada  día  mayor,  y  dentro  de  po- 
cos años  puede  asegurarse  que  se  desvanecerá  por  com- 
pleto la  idea  de  que  podamos  retrogradar  á  la  época 
de  luchas  fratricidas. 

Por  otra  parte,  las  grandes  vías  férreas  que  surcan 
nuestro  extenso  territorio  descubren  nuevos  horizon- 
tes ante  nuestra  vista.  Cierto  es  que  esas  vías  férreas, 
con  sus  actuales  tarifas,  no  beneficiarán  grandemente 
nuestras  fuentes  de  riqueza ;  pero  todos  comprende- 
mos que  esa  situación  tiene  que  ser  pasajera,  y  que  los 
ferrocarriles,  de  una  manera  ú  otra,  tendrán  que  re- 
ducir notablemente  esas  tarifas  en  época  no  lejana; 
pues  de  no  hacerlo  así,  vendrían  á  ser  enteramente 
inútiles  los  enormes  sacrificios  que  al  país  ha  costa- 
do la  construcción  de  esas  vías. 

Bajo  estas  condiciones,  pues,  es  ya  necesario  que  se 
piense  en  la  manera  mas  adecuada  para  establecer  en 
la  República  el  crédito  territorial  en  grande  escala. 
Tenemos  dos  establecimientos  que  se  dedican  á  esa 
clase  de  operaciones :  El  Banco  Hipotecario  y  el  Ban- 
co Agrícola.  Pero  esos  establecimientos  hacen  sus 
préstamoscon  un  tipo  de  interés  tan  elevado,  que  sólo 
ocurren  á  ellos  las  personas  que  se  encuentran  en  ver- 
dadera urgencia  de  numerario.  Deben,  pues,  hacerse 
todos  los  esfuerzos  que  fuesen  conducentes,  ya  á  indu- 
cir á  los  Bancos  existentes  á  hacer  sus  préstamos  en 
condiciones  equitativas,  ya  á  crear  nuevos  estableci- 
mientos que  lleguen  á  ese  fin. 

Como  hemos  indicado  más  arriba,  el  íinico  medio 
que  existe  hoy  de  obtener  capitales  á  bajo  tipo  de  in- 
terés, es  la  emisión  de  obligaciones  territorialesen  los 
mercados  europeos.  En  esos  mercados  hay  cuantio- 
sos capitales  que  buscan  una  colocación  bien  garanti- 
zada con  un  rédito  de  3  á  4%  anual,  y  esos  capitales 
no  .sería  ditícil  atraerlos  á  nuestro  país.  No  es  nueva 
esta  idea,  pues  ya  la  Rusia,  el  Egipto  y  la  República 
Argentina  han  realizado  esa  operación  en  grande  esca- 
la y  con  un  éxito  completo.  El  estudio  de  esos  países 
debe  ocupar  seriamente  nuestra  atención,  pues  hay 
grande  analogía  entre  ellos  y  nosotros,  desde  el  punto 
de  vista  económico.  Ello  parece  extraño  á  primera 
vista,  pues  esas  naciones  son  enteramente  diversas 
una  de  otra,  hablando  en  términos  generales.  Pero,  al 
examinaren  detalle  las  condiciones  económicas  á  que 
ellas  están  sujetas,  vamos  á  ver  que  esa  analogía  es 
grande : 


1.  La  propiedad  tcrritoriaL — En  los  tres  paísesci- 
tados,  la  propiedad  se  encuentra  en  pocas  manos;  aun 
los  terrenos  cultivados  tienen  un  valor  relativamen- 
te bajo,  y  existen  grandes  extensiones  de  terrenos  in- 
cultos que  se  pueden  obtener  á  precios  ínfimos.  Esas 
condiciones  de  la  propiedad  territorial  son,  como  se 
ve,  muy  semejantes  á  las  nuestras. 

2.  El  capital, — En  aquellos  países,  como  en  éste, 
el  capital  es  muy  escaso,  tanto  el  capital  fijo  consis- 
tente en  obras  materiales  y  de  mejoramiento,  como  el 
capital  circulante  consistente  en  bienes  muebles  y  en 
metálico.  El  labrador  en  cualquier  dificultad  pecu- 
niaria que  tiene,  se  ve  obligado  á  ocurrir  al  usurero. 
Esas  condiciones  van  modificándose  sensiblemente á 
favor  de  los  agricultores  en  Rusia  y  en  Egipto,  desde 
que  en  ellos  se  establecieron  los  Bancos  territoriales, 
pero  aun  queda  allí  mucho  por  hacer.  En  la  República 
Argentina  había  sucedido  otro  tanto;  pero,  con  el  des- 
prestigio de  las  obligaciones  territoriales  argentinas 
en  Europa,  vino  una  larga  crisis  para  los  agricultores 
de  dicha  República  Sudamericana;  en  los  últimos 
años,  sin  embargo,  viene  renaciendo  allí  nuevamente 
la  confianza  y  á  la  sombra  de  ella  afluyen  nuevos  ca- 
pitales á  dar  vida  á  las  Pampas  argentinas. 

3.  El  trabajo.  —  Muy  semejantes  eran  las  condi- 
ciones, en  este  particular,  de  los  países  en  cuestión  y 
del  nuestro,  antes  de  la  inmigración  en  los  primeros, 
decapitales  y  métodos  de  cultivoextranjeros.  Los  jor- 
nales eran  bajos,  los  jornaleros  trabajaban  poco  y  mal, 
vivían  en  la  más  completa  ignorancia  y  en  un  estado 
de  abyección  próximo  á  la  esclavitud.  Estas  condicio- 
nes del  jornalero  en  aquellos  países  han  mejorado  no- 
tablemente ;  la  influencia  de  la  instnicción  pública  y 
de  la  cultura  general  se  va  extendiendo  allí  á  los  Dis- 
tritos rurales,  y  con  el  aumento  de  capital  y  la  intro- 
ducción de  maquinaria  agrícola,  han  aumentado  sen- 
siblemente losjornales,  especialmente  en  la  República 
Argentina,  en  donde  hoy  día  son  elevadisimos. 

4.  Los  cultivos, —  Debido  en  parte  á  la  escasez  de 
capitales,  en  parte  á  la  ignorancia  de  los  labradores, 
los  cultivos  en  todos  esos  países  son  muy  imperfectos, 
lo  que  se  llama  «cultivos  extensivos.»  También  en  este 
particular  han  mejorado  las  condiciones  de  la  agricul- 
tura de  esos  países,  en  proporción  á  los  capitales  que 
ellos  han  introducido  del  extranjero. 

5.  Las  vias  de  coviuuicacilm, — No  es  posible  que 
la  agricultura  de  un  país  adquiera  gran  desarrollo, 
mientras  él  no  cuenta  con  vías  de  comunicación  bara- 
tas. En  este  particular  han  tenido  inmensa  ventaja  el 
Egipto  y  la  Repiiblica  Argentina.  I^os  caudalosos  ríos 
que  atraviesan  su  territorio,  constituyen  la  más  bara- 
ta, la  más  cómoda  y  la  más  segura  de  las  vías  de  comu- 
nicación. México  y  Rusia,  por  el  contrario,  no  cuen- 
tan con  vías  fluviales  dignas  de  mención,  y  se  ven 
obligados  á  reemplazarlas  con  ferrocarriles.  La  se- 
gunda de  estas  naciones  ha  sabido  adaptar  las  tarifas 
de  fletes  de  esas  vías  férreas  á  las  necesidades  públicas, 
y  con  ellas  ha  dado  grande  incremento  al  cultivo  de 
cereales,  que  es  su  principal  fruto  de  exportación.  Mé- 
xico, por  el  contrario,  tiene  tarifas  elevadisimas,  y  el 
servicio  de  transportes  en  sus  ferrocarriles  es  defectuo- 
so en  todos  sus  ramos. 

6.  La  legislación. —  Este  ramo  exige  serias  refor- 
mas para  que  se  pueda  aclimatar  en  una  sociedad  el 
crédito  territorial.  Hace  falta  una  legislación  amplia 
y  liberal,  á  fin  de  que  el  «propietario»  lo  sea  en  toda 
la  extensión  de  la  palabra,  tanto  sobre  sus  bienes  mue- 
bles, como  sobre  su  propiedad  raíz,  á  fin  de  que  el  sim- 
ple <«  poseedor»  se  pueda  convertir  en  verdadero  «pro* 
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pietario^ »  á  fin  de  que  el  que  trabaja  una  fiuca^  tenga 
sobre  ejla  un  título  perfecto  é  indiscutible,  á  salvo  de 
las  asechan  zas  del  Fisco  fi  otra  cualquiera.  Hace  falta 
na  legislación  fiscal  que  no  pese  demasiado  sobre  la 
propiedad,  muy  es|>ecialmente  la  supresión  de  los  im- 
puestos sobre  translación  de  dominio.  Todas  estas 
¡cuestiones  las  tuvieron  que  estudiar  maduramente  los 
Gobiernos  de  los  países  citados,  y  las  resolvieron,  ya 
modificando  su  le^slacíón  general,  ya  concediendo  á 
los  Hancos  territoriales,  privilegios  y  prerrogativas 
especiales.  En  nuestra  República  será  lam  bien  preci- 
so estudiar  y  resolver  estas  cuestiones  de  una  ú  olra 
manera. 

7.  Ln  Administración  de  Justicia. — La  recta  y  ex- 
pedita administración  de  justicia  es  el  corolario  de 
L,ía  perfecta  legislación  y  nuicliomílsdilícil  de  crear  que 
Brsta  última.  De  nada  sirven  los  mejores  Cóiligos,  si 
Hen  la  práctica  los  jueces  se  inclinan  ante  las « influen- 
^Pcias.  ^  Una  sociedad  que  no  tiene  con  fianza  en  sus  Ma- 
gistrados  encargados  de  administrar  justicia,  tamjx>co 
^la  puede  tener  en  su  propiedad.   Los  tres  países  que 
■estamos  examinando,  han  tenido  de  tiempo  atrás  una 
^mala  administración  pública  en  todos  sus  ramos.   En 
Rusia  las  condiciones  á  este  respecto  han  mejorado 
mucho  en  los  últimos  veinte  años;  en  Egipto  desde  la 
ocupacióu  inglesa,  y  en  la  Argentina  desde  su  gran 
crisis  financiera*   Pero  una  i^erfecta administración  de 
justicia  no  se  forma  en  unos  cuantos  años*  Algunos 
r     pasarán  todavía  para  que  puedan  enorgullecerse  de  su 
^administración  de  justicia  esas  naciones,  y  lo  mismo 
"po<iemos  decir  de  la  nuestra. 

Por  lo  expuesto  vemos  que  las  condiciones  econó- 
micas de  los  repetidos  países  son  (ó  cuando  menos  eran 
hasta  hace  algunos  años)  idénticas  á  las  de  nuestra 
República,  con  una  sola  excepción  :  los  transportes, 
los  cuales  allá  son  baratísimos,  en  tanto  que  aquí  son 
exageradamente  caros. 

Ahora  bien,  al  procurar  nosotros  colocarnos  en  con- 
L  diciones  económicas  idénticas  á  las  de  aquel  los  países, 
B¿  fin  de  realizar  lo  que  ellos  realizaron,  debemos  pre- 
^gunlaruos  :  ¿Nulificará  esta  falta  de  vías  de  comuni- 
cación baratas,  todas  las  otras  coud i ciones  económicas 
nuestras,  que  son  propicias  á  la  inmigración  de  capi- 
tales extranjeros? 

Es  evidente  que  sí.  El  objeto  de  traer  capitales  ex- 
tranjeros para  el  fomento  de  la  agricultura,  no  puede 
ser  otro  que  el  de  aumentar  sus  rendimientos.  El  au- 
mento de  frutos  requerirá  una  ampliación  del  merca- 
do, y  esa  ampliación  sólo  se  podrá  obtener  por  medio 
de  la  exportación.  Supongamos  que  la  cantidad  de 
maíz  que  se  cosecha  en  el  país  se  triplica  por  medio 
de  los  cultivos  perfeccionados  y  de  las  mayores  super- 
ficies de  tieiTa  que  se  cultivan.  Si  ese  maíz  no  sale,  en 
parte,  fuera  de  nuestros  mercados,  el  precio  del  artícu- 
lo bajará  basta  una  cantidad  ínfima,  pues  el  país  no 
podrá  consumir  toda  esa  cantidad  de  maíz;  la  oferta 
será,  en  consecuencia,  muy  superior  á  la  demanda. 
Será,  pues,  preciso  que  el  excedente  de  ese  maíz  sea 
exportado  para  evitar  una  crisis  ruinosa  para  los  pro- 
ductores de  este  artículo.  Y  esa  exportación  sólo  po- 
drá llevarse  á  efecto  si  se  reducen  considerablemente 
los  fletes;  pues  con  las  actuales  tarifas  ferrocarrileras 
llegarían  nuestros  frntos  tan  recargados  á  los  nierca- 
^Kdos  extranjeros,  que  no  podrían  competir  con  los  de 
Hotros  países. 

■  Lo  mismo  que  decimos  del  maíz  podemos  decir  de 

■  nuestros  otros  productos,  y  no  exageramos  al  suponer 
P  que  las  cosechas  podrían  triplicar  sus  rendimientos; 

antes  bien,  ese  aumento  podría  llegar  á  mucho  ma- 


yores proporciones;  pues  los  grandes  capitales  pues- 
tos en  movimiento^  no  sólo  harían  producir  mayores 
casechas  á  los  terrenos  que  hoy  se  cultivan,  sino  que 
ellos  obtendrían  también  considerables  cosechas  de 
terrenos  que  hoy  permanecen  incnltos. 

El  perfeccionamiento  de  nuestros  cultivos  traerá, 
pues,  consigo  la  necesidad  de  exportar  nuestros  frntos, 
y  esa  exportación  sólo  i)odrá  llevarse á  efecto  median- 
te una  reducción  de  nuestras  tarifas  ferrocarrileras. 
Creemos,  en  consecuencia,  estar  en  lojuslo  al  sostener 
que  esa  reducción  es  condición  esencial  para  que  pue- 
dan atlnír  los  capitales  extranjeros  á  nuestro  suelo  en 
auxilio  de  los  labradores. 

Existe  en  México  un  obstáculo  es¡iecialísimo  que 
se  opone  á  la  inmigración  de  capitales  extranjeros  á 
bajo  tipo  de  interés:  bis  fliictnarionesdel  cambio  sobre 
Pvuropa» 

i^os  capitalistas  que  compran  obligaciones  territo- 
riales, buscan  en  ese  valor  una  colocación  segura  y 
que  les  produzca  un  interés  «siempre  igual. »  Ahora 
bien.  Un  Banco  territorial  tiene  precisameute  que 
hacer  sus  operaciones  en  moneda  del  país;  pues  como 
esas  operaciones  son  á  largo  plazo^  sería  imposible  pre* 
ver  las  fluctuaciones  que  pudiera  haber  en  el  tii>o  de 
cambio  en  ese  peí  iodo.  Sería  peligrosísimo,  en  con- 
secuencia, para  una  institución  de  esta  clase  el  con- 
traer compromisos  pagaderos  en  oro,  y  tendría  ella 
precisameute  que  hacer  en  la  moneda  del  país,  la  plata, 
el  pago  de  los  réditos  de  las  obligaciones  que  ella  emi- 
tiera. Y  ese  no  seria  un  interés  «siempre i guab^ para 
los  capitalistas  europeos,  pues  ellos  tendrían  que  ven- 
der sus  cupones  con  sujeción  á  las  fluctuaciones  del 
cambio.  Ksos  capitalistas  es,  pues,  evidente  que  no 
comprarían  obligaciones  cuyos  réditos  se  pagaran  en 
plata. 

Para  atraer  los  capitales  extranjeros  á  nuestro  sue- 
lo, pues,  sería  preciso  hacer  los  pagos  en  Europa  en 
oro;  y  para  poderlos  hacer  en  ese  metal,  tendría  el 
Banco  que  procurarse  sus  entradas  en  México  también 
en  oro.  Pero  esto  sólo  seria  factible,  en  caso  que  la  mo- 
neda nacional  fuera  de  oro  ó  tuviera  un  valor  fijo  en 
relación  con  este  metal.  Si  en  las  actuales  circunstan- 
cias monetarias  del  país,  pretendiera  un  Banco  cobrar 
aquí  ásus  deudores  en  oro,  para  poder  hacer  sus  pa- 
gos en  ese  metal  en  Europa,  entonces  todos  los  perjui- 
cios y  todos  los  i>eligros  que  traen  consigo  las  fluc- 
tuaciones del  cambio,  serían  para  el  deudor,  ó  .sea  el 
agricultor. 

Estimamos, pues,  que  también  la  reforma  de  nuestro 
sistema  monetario  es  condición  esencial  para  atraer 
los  capitales  extranjeros  á  nuestro  país. 

Los  enemigos  de  la  reforma  monetaria  sostienen 
que  esto  no  es  exacto»  y  nos  citan,  en  apoyo  de  sus 
ideas,  el  hecho  de  que  algunos  capitales  americanos 
se  han  invertido  en  la  compra  de  terrenos  en  las  regio- 
nes tropicales,  en  cuyos  terrenos  se  han  hecho  gran- 
des plantíos  de  hule,  de  café  y  de  otros  frntos  propios 
de  los  climas  cálidos. 

Cierto  es  que  se  han  invertido  ya  capitales  extranje- 
ros de  importancia  en  explotaciones  agri colasen  nues- 
tro país.  Cierto  que  esos  capitales  contribuyen  al  au- 
mento de  la  riqueza  publica.  Pero  cierto  también  que 
el  capital  dedicado  á  la  agricultura  en  esa  forma,  tien- 
de á  expulsar  á  nuestros  compatriotas  de  la  única  es- 
fera de  acción  que  les  queda:  la  agricultura.  No  somos 
exclusivistas  ni  enemigos  de  los  extranjeros;  com- 
prendemos que  ellos  y  stis  capitales  han  sido  el  prin- 
cipal elemento  de  progreso  en  la  Repiiblica.  Pero  ya 
ellos  son  dueños  del  comercio,  son  dueños  de  las  in- 
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dustrias,  son  dueños  de  las  grandes  empresas  todas. 
Procuremos,  cuando  menos,  conservar  la  agricultura 
para  nuestros  nacionales,  pues  si  también  esta  la  per- 
demos, descenderemos  al  rango  de  servidores  del  ex- 
tranjero dentro  de  nuestra  misma  Patria. 

La  introducción  de  capitales  extranjeros  destina- 
dos á  la  explotación  agrícola,  en  la  forma  que  tiene 
lugar  en  nuestras  costas,  y  especialmente  en  el  istmo 
de  Tehuantepec,  no  es,  pues,  lo  que  debemos  buscar. 

Los  capitales  que  debemos  solicitar  son  los  que  vie- 
nen en  busca  de  una  colocación,  mediante  un  tipo 
bajo  de  interés.  Esos  capitales  vendrán  á  beneficiar 
directamente  al  agricultor  mexicano,  le  permitirán 
salvarse  de  las  garras  de  la  usura  é  impedirán  que 
venda  sus  propiedades  á  vil  precio  á  los  extranjeros; 
esos  capitales  permitirán  á  nuestros  agricultores  ha- 
cer obras  de  mejoramiento  y  poner  en  estado  de  pro- 
ducción grandes  extensiones  de  terreno  que  hoy 
permanecen  incultas;  esos  capitales,  á  la  vez  que  au- 
mentarán grandemente  nuestra  producción  agrícola, 
facilitarán  á  los  mexicanos  los  medios  de  conservar  la 
propiedad  de  su  suelo,  que  es  la  única  fuente  de  ri- 
queza que  ha  quedado  en  manos  de  los  hijos  del  país; 
esos  capitales,  en  fin,  serán  un  poderosísimo  aliado 
nuestro  contra  las  tendencias  absorbentes  y  avasalla- 
doras que  viene  desarrollando  ya  el  capital  extranjero 
en  la  forma  que  hoy  inmigra  á  nuestra  República. 

Pero  la  introducción  de  esa  clase  de  capitales  al 
país,  sólo  podrá  obtenerse  por  medio  de  la  emisión  de 
obligaciones  territoriales  en  los  mercados  europeos. 
La  operación  equivale  á  colocar  el  capital  extranjero 
en  manos  de  los  mexicanos,  á  fin  de  ponerlos  en  ap- 
titud de  conservar  la  propiedad  de  su  suelo.  Quien 
lograre  realizar  esa  operación,  pues,  no  sólo  contri- 
buirá al  aumento  de  nuestra  riqueza  pública,  sino 
que  cumplirá  con  un  deber  de  patriotismo. 


X 


conclusión. 

Creemos  con  lo  expuesto,  haber  dejado  demostra- 
do: que  es  llegada  la  hora  de  establecer  en  nuestra 
República  el  crédito  agrícola  en  grande  escala;  que 
ella  reúne  ya  casi  todas  las  condiciones  necesarias 
para  esa  creación;  que  está  en  la  mano  del  Supremo 
Gobierno  el  remover  los  obstáculos  que  pudieren  opo- 
nerse á  la  realización  de  la  idea,  y  que,  en  tanto  que 
esa  idea  no  se  lleve  al  terreno  de  la  práctica,  no  po- 
drán nuestras  fuentes  de  riqueza  pública  llegar  á  su 
completo  desenvolvimiento. 

Creemos  haber  demostrado  también :  que  nuestra 
Sociedad  no  tiene  aún  el  vigor  necesario  para  que  las 
instituciones  de  crédito  nazcan  en  ella  de  la  libre  ini- 
ciativa; que  las  instituciones  de  crédito  que  hoy  exis- 
ten en  la  República  no  satisfacen  las  necesidades  de 
la  agricultura;  que  precisa  la  creación  de  Almacenes 
de  Depósito  y  de  Bancos  territoriales,  y  que  es  ur- 
gente que  los  Poderes  Públicos  den  el  primer  impulso 
en  ese  sentido. 

Mientras  más  avanza  un  pueblo  por  la  senda  de  la 
civilización,  mayor  necesidad  tienen  sus  labradores 
del  crédito  agrícola,  pues  las  obras  de  mejoramiento 
de  los  terrenos  destinados  á  la  labranza,  exigen  la  in- 
versión de  fuertes  capitales.  Entre  nosotros  no  se  ha 
desarrollado  ese  crédito,  no  obstante  los  notables  pro- 
gresos que  hemos  hecho  en  los  últimos  treinta  años, 
debido  á  las  condiciones  especiales  nuestras  que  he- 


mos estudiado  ya;  y  de  allí  viene  que  nuestra  agri- 
cultura se  ha  quedado  estacionaria  en  medio  de  ese 
movimiento  general  de  nuestra  sociedad  hacia  el  pro- 
greso. 

Fijémonos,  v.  g.,  en  los  progresos  realizados  por  la 
industria  en  ese  período:  Hace  treinta  años  no  exis- 
tían en  la  República  más  fábricas  dignas  de  ese  nom- 
bre, que  algunas  de  hilados  y  tejidos  de  algodón  de 
los  más  corrientes.  Hoy  se  fabrican  las  telas  más  finas 
de  esa  fibra  en  cantidades  tan  grandes,  que  ya  supe- 
ran á  la  demanda  del  mercado  nacional.  Y  al  lado  de 
esas  fábricas  vemos  las  de  tejidos  de  lana,  las  de  pa- 
pel, las  de  loza  y  cristal,  las  de  cerveza,  tabacos,  vi- 
nos y  licores,  etc.,  etc.  Con  excepción  de  las  grandes 
fundiciones  de  fierro  y  acero,  se  puede  decir  que  to- 
das las  industrias  se  han  cimentado  ya  en  el  país,  y 
han  llegado  á  un  grado  de  adelantamiento  muy  sa- 
tisfactorio. 

En  cuanto  al  comercio,  basta  con  observar  el  nú- 
mero de  buques  que  entran  á  nuestros  puertos,  la 
multiplicación  de  las  instituciones  bancarias  por  toda 
la  República,  los  verdaderos  palacios  que  se  han  cons- 
truido en  nuestras  grandes  poblaciones,  destinados 
al  expendio  de  mercancías,  para  comprender  los  pro- 
gresos que  ha  realizado  ese  ramo  de  la  riqueza  pú- 
blica. 

La  minería  ha  progresado  en  igual  proporción, 
como  lo  demuestran  esas  grandiosas  instalaciones  de 
desagüe,  esas  haciendas  de  beneficio  de  los  sistemas 
más  perfeccionados,  esas  grandes  fundiciones  meta- 
lúrgicas, esos  costosísimos  tiros  y  socavones,  y,  sobre 
todo,  nuestra  exportación  siempre  creciente  de  me- 
tales, especialmente  de  plata,  no  obstante  su  depre- 
ciación. 

Si  volvemos  los  ojos  á  nuestras  instituciones  nacio- 
nales y  mejoras  materiales,  observamos  en  ellas  igual 
progreso.  En  la  instrucción  pública,  en  la  beneficen- 
cia, en  las  obras  de  higiene  y  embellecimiento  de  las 
grandes  poblaciones,  en  las  vías  de  comunicación ,  en 
las  obras  de  mejoramiento  de  nuestros  puertos,  etc. 

Pero  al  volver  la  vista  á  nuestra  agricultura.  ¡Qué 
cuadro  tan  desconsolador! 

Con  excepción  de  una  que  otra  comarca  tropical 
que,  merced  á  su  ventajosa  situación,  tiene  la  posi- 
bilidad de  exportar  sus  frutos,  y  una  que  otra  finca 
en  las  inmediaciones  de  las  grandes  ciudades,  las  mis- 
mas vastas  extensiones  de  terrenos  semidesiertos  de 
hace  treinta  años,  con  sus  mismos  antiquísimos  y  tris- 
tes caseríos  aquí  y  allá,  las  mismas  chozas  misera- 
bles, los  mismos  abyectos  jornaleros  medio  desnu- 
dos, los  mismos  raquíticos  y  hambrientos  animales 
domésticos,  las  mismas  toscas  y  desvencijadas  carre- 
tas, los  mismos  primitivos  instrumentos  de  labranza, 
los  mismos  terrenos  cada  día  más  agotados,  los  mis- 
mos cerros  cada  día  más  despoblados  de  árboles  y, 
como  consecuencia  natural,  las  mismas  escasísimas 
cosechasque  con  dificultad  alcanzan  á  mantener  nues- 
tra reducida  población. 

En  un  interesantísimo  estudio  publicado  por  Don 
Genaro  Raigosa,  encontramos,  como  apéndice,  una 
serie  de  cuadros  gráficos  destinados  á  demostrar  los 
adelantos  realizados  en  nuestra  vida  económica  en 
los  últimos  15  ó  20  años.  En  todos  esos  cuadros  se 
nota  un  movimiento  ascendente  de  las  líneas,  salvo 
en  los  destinados  á  la  producción  agrícola;  en  esos 
cuadros  no  hay  más  líneas  ascendentes  que  las  que 
corresponden  al  henequén  y  al  azúcar;  las  líneas  co- 
rrespondientes á  todos  los  otros  productos  agrícolas, 
suben  en  un  año  para  bajar  al  siguiente,  pero  en  con- 
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junto  permanecen,  aproximada  intente,  ala  tnísnia  al- 
tura. El  Sr.  Raigosa,  pues,  deniueslra  liábil mente  y 
e  una  manera  gráfica  que  salta  á  la  vista»  lo  mismo 
ue  Iremos  diclio  aquí:  que  mientras  las  otras  fuell- 
es de  riqueza  nuestra  progresan ,  nuestra  agricultura 
rnianece  estacionaria. 

Esle  es  un  nial  gravísimo,  pues  en  un  país  nuevo 
extenso  como  el  nuestro,  debe  ser  la  agricultura  la 
principal  fuente  de  riqtieza.  Kn  países  densamente 
poblados  y  que  han  llegado  al  apogeo  de  la  civiliza- 
ción, como  la  Inglaterra,  la  Bélgica,  la  Holanda,  es 
iin  fenómeno  natural,  jxírfectamente  explicable,  esa 
iqueza  colosal  obtenida  por  medio  del  comercio  y  de 
la  industria.  Esos  países  tienen  un  terrenodemasiado 
pequeño  que  no  puede  producir  los  frutos  necesarios 
_'ara  alimentar  á  sus  numerosos  pobladores;  éstos  tie- 
nen, en  consecuencia,  que  dedicarse  á  la  industria  y 
al  comercio,  á  fin  de  proporcionarse  los  elementos  ne- 
cesarios para  adquirir  esos  frutos. 

Pero  el  espectáculo  de  la  agricultura  embrionaria, 
al  lado  de  las  otras  fuentes  de  riqueza  prósperas,  en 
iMi' país  extenso,  poco  poblado,  y  con  terrenos  pro- 
pios para  toda  clase  de  cultivos,  que  nosotros  presen- 
tamos, ese  espectáculo  es  indicativo  de  nu  progreso 
artificial  y  de  un  estado  enfermizo  de  la  economía  pú- 
blica, 

¿Cuál  es  el  origen  de  ese  mal?  Vamos  á  indicarlo: 
<f  AI  que  no  habla.  Dios  no  lo  oye, »  dice  el  prover- 
bio, y  esa  sentencia  sintetiza  las  razones  por  las  cua- 
les nuestra  agricultura  no  ha  progresado  á  la  par  que 
uestras  otras  fuentes  de  riqueza. 
El  comercio,  la  industria,  la  minería  están  en  ma- 
nos de  hombres  inteligentes,  activos  y  acaudalados, 
n  su  mayor  parte  extranjeros.  Esos  hombres  resi- 
deu,  por  lo  general,  en  los  grandes  centros  de  pobla- 
ción, y  acostmnbran  mantener  entre  sí  ciertas  ligas 
para  la  defensa  de  los  intereses  común  es.  Su  posición 
social,  sn  inteligencia,  sus  riquezas,  dan  á  esas  agrn- 
■acioues  grande  influencia  cerca  de  los  Poderes  Pú- 
licos,  influencia  que  cada  nno  procura  explotar  en 
beneficio  del  gremio  á  que  pertenece. 

La  agricultura,  por  el  contrario,  se  eucuenira  en 
tiiatios  de  hombres,  por  lo  general,  indolentes,  que 
esiden  casi  siempre  en  el  campo  y  que  carecen  por 
ouiplcto  de  espíritu  de  asociación  y  de  iniciativa. 
Por  esto  vemos  que  los  representantes  de  los  gre- 
ios  citados  en  primer  lugar,  están  constantemente 
alerta  para  defender  sus  intereses  y  para  iniciar  ludo 
aquello  que  pudiere  beneficiarlos,  en  tanto  que  los 
gricultores  acostumbran  recibir,  sin  hacer  observa- 
aciones,  todo  loque  viene  délos  Poderes  Públicos,  casi 
nunca  presentan  iniciativa  alguna  de  interés  para  su 
gremio,  y  cuando  la  presentan,  carecen  de  la  influen- 
cia necesaria  para  hacerla  prevalecer. 

Esta  situación  puede  decirse  que  existe  desde  que 
nuestra  Repíiblica  tiene  vida  propia.   Poco  tieini>o 
espués  de  consumada  nuestra  inde{>endencia,  princi- 
piaron á  inmigrar  al  país  algunos  capitalistas  extran- 
eros,  dedicándose,  ya  al  comercio,  ya  á  la  minería, 
,  favorecidos  por  la  indolencia  de  nuestro  carácter 
acional,  se  fueron  adueñando  gradualmente  de  esas 
iicutes  de  riqueza.   Más  tarde  fundaron  la  industria, 
uyo  dominio  han  conservado  por  completo.    Y  esos 
ipitalistas  extranjeros  han  sabido  granjearse  la  bne- 
volnntad  de  la  larga  serie  de  nuestros  gobernantes 
T  su  laboriosidad,  su  recta  conducta,  sus  conoci- 
ntos  de  los  negocios  y  su  abstención  de  tomar  par- 
en la  cosa  pública;  y  esa  buena  voluntad  la  lian 
provecltado  para  beneficiar  sus  intereses  con  detri- 


mento de  los  intereses  propiamente  nacionales,  que 

son  los  de  la  agricultura. 

Resultado  de  esa  influencia  fueron  las  leyes  pro- 
tectoras de  la  minería;  y  esos  monstruosos  derechos 
de  importación  á  las  manufacturas  extranjeras,  que 
han  dado  vidaá  una  industria  verdaderamente  arti- 
ficial ;  y  esas  pingües  subvenciones  á  las  Compañías 
navieras;  y  esas  numerosas  concesiones  para  la  cons- 
trucción de  ferrocarriles,  que  tanto  han  venido  á  be- 
neficiar á  la  industria,  á  la  minería  y  al  comercio, 
que  pueden  resistir  el  pago  de  las  elevadas  tarifas  de 
fletes  que  ellos  cobran;  pero  que  poco  han  hecho  por 
la  agricultura  que  no  puede  pagar  esas  tarifas. 

En  cambio,  ningún  Gobierno  nuestro  se  ha  ocu- 
pado en  construir  vías  carreteras,  ni  en  favorecer  las 
obras  de  irrigación,  ni  en  establecer  escuelas  rura- 
les y  estaciones  agronómicas,  ni  en  evitar  la  tala  de 
los  montes,  ni,  finalmente,  en  buscar  la  solución  al 
problema  del  crédito  agrícola. 

No  ha  habido  quien  abogue  de  una  manera  eficaz, 
cerca  de  nuestros  gobernantes,  por  esas  mejoras.  « La 
Agricultura  no  ha  hablado,»  y  en  consecuencia  «Dios 
no  la  ha  oído.í> 

Últimamente  hemos  tenido  un  nuevo  ejemplo  de 
ello,  con  motivo  de  la  mis  reciente  alza  de  las  tarifas 
ferrocarrileras.  I^s  mineros,  con  su  acostumbrada 
eficacia,  pusieron  en  movimiento  todas  sus  influen- 
cias cerca  del  Gobierno,  cerca  de  la  Comisión  revisora 
de  tarifas  y  cerca  de  las  mismas  Empresas,  y  ellos 
obtuvieron  la  modificación  en  favor  de  la  minería  de 
algunas  de  las  tarifas  propuestas  por  las  Empresas. 
Los  agricultores  se  mantuvieron,  coaiode  costumbre, 
observando  los  acontecimientos  con  estoica  impasi- 
bilidad, y  esas  onerosísimas  tarifas  fueron  aprobadas 
sin  modificación  por  la  Comisión  revisora. 

Para  terminar,  vamos  á  ver  cuál  es  el  valor  de 
nuestra  propiedad  raíz,  que  podría  movilizarse  me- 
diante la  emisión  de  obligaciones  territoriales  en  los 
mercados  europeos; 

Como  en  México  no  existe  el  Catastro,  es  ¡mi>osí- 
ble  saber  cuál  es  el  valor  de  nuestra  propiedad  rústica. 
Supongamos  que  esa  propiedad  vale  1,000.000,000 
de  pesos  y  que  se  movilizara  un  35%  de  ese  valor. 
Esto  nos  daría  350.000,000  de  pesos  que  se  intro- 
ducirian  al  país  para  destinarlos  á  obras  de  mejora- 
miento Ahora  !>ien,  ese  capital  invertido  en  nuestra 
agricultura,  debería  producir,  cuando  menos,  un  8% 
amu\l,  ó  sean  28.000,000  de  pesos.  Suponiendo  que 
nosotros  tuviéramos  que  pagar  á  los  capitalistas  euro- 
peos el  5%  anual,  osean  17.500,000  pesos,  quedaría 
un  saldo  de  i  o. 500, 000  pesos  anuales  á  favor  de  nues- 
tros agricultores ;  es  decir,  después  de  pagados  los  ré- 
ditos del  capital,  quedaría  cada  año  un  sobrante  de 
10.500,000  pesos,  que  .se  repartiría  entre  todos  los 
agricultores  que  hubieran  tomado  participio  en  la 
operación,  y  el  monto  de  la  riqueza  pública  se  au- 
mentaría cada  año  en  esa  cantidad, 

Kste  cálculo  no  es  exagerado,  pues  el  valor  de  la 
propiedad  rústica  de  la  República  notoriamente  es 
superior  á  la  cantidad  que  liemos  tomado  como  base 
de  nuestro  cálculo;  el  capital  invertido  juiciosamen- 
te puede  producir  más  de  un  S%,  y,  ix>r  último,  una 
vez  acreditadas  nuestras  obligaciones  territoriales  cu 
los  mercados  europeos,  es  seguro  que  obtendríamos 
capitales  á  un  rédito  menor  del  5%,  Ks  probable, 
pues,  que  el  resultado  práctico  de  la  oi>eración  fuera, 
para  los  agricultores,  más  fiivotable  que  los  cálculos 
nuestros. 

Hágase,  pues,  un  continuado  esfuerzo  para  obtener 
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del  Supremo  Gobierno  el  apoyo  necesario.  Quedan 
indicadas  una  á  una  las  reformas  precisas  para  llegar 
al  fin  deseado,  y,  para  dar  término  á  este  estudio, 
llamaré  nuevamente  la  atención  sobre  las  más  urgen- 
tes de  ellas: 

I?  Reforma  monetaria  para  dar  entrada  á  los  ca- 
pitales extranjeros. 

2?  Reforma  de  tarifas  ferrocarrileras,  para  dar  sa- 
lida á  los  productos  de  nuestro  suelo. 


APÉNDICE. 

LA  REFORMA  MONETARIA  EN  MÉXICO. 

Puesto  que  hemos  ligado  la  cuestión  de  la  reforma 
monetaria  en  México  con  la  del  crédito  territorial,  sos- 
teniendo que  es  de  todo  punto  necesaria  la  primera 
para  realizar  la  creación  del  segundo  en  condiciones 
ventajosas  para  la  agricultura  nacional,  hemos  creí- 
do oportuno  el  indicar,  para  terminar  este  estudio, 
el  procedimiento  que  se  debería  seguir,  en  concepto 
nuestro,  para  introducir  la  reforma  monetaria  en  la 
República. 

Estimamos  que,  atendiendo  al  actual  precio  que  la 
plata  guarda  en  el  mercado,  lo  más  conveniente  se- 
ría fijar  para  la  nueva  moneda  una  relación  de  i  á  32 
entre  el  oro  y  la  plata;  es  decir,  que  nuestro  peso  vi- 
niera á  tener  un  valor  de  50  centavos  oro.  No  es  este, 
ciertamente  el  valor  actual  de  nuestro  peso,  pues,  se- 
gún las  cotizaciones  de  los  últimos  meses,  no  alcan- 
za á  valer  más  de  40  centavos  próximamente.   Pero, 
para  la  nueva  moneda  convendría  fijar  al  peso  un  va- 
lor de  15  á  20/%  superior  á  su  valor  metálico;  en  pri- 
mer lugar  para  evitar  que,  en  la  eventualidad  de  una 
alza  en  el  valor  de  la  plata,  llegara  nuestro  jx^so  á  te- 
ner un  valor  intrínseco  superior  á  su  valor  represen- 
tativo, pues  en  ese  evento  sería  nuestra  moneda  ex- 
portada en  masa  al  extranjero.    Conviene,  además, 
aceptar  esa  relación,  porque  con  ello  se  obtendrá  un 
alivio  de  consideración  para  el  Erario  público.  El  ser- 
vicio de  nuestra  Deuda  pública  pagadero  en  Europa, 
importa  en  números  redondos  6.000,000  de  pesos  oro. 
Si  se  fijara  á  nuestro  peso  un  valor  de  40  centavos 
oro,  ese  servicio  importaría,  ya  de  una  manera  fija  y 
permanente  15.000,000  de  pesos  de  nuestra  nueva 
moneda.  Pero  si  fijáramos  al  nuevo  peso  un  valor  de 
50  centavos  oro,  ese  servicio  importaría  únicamente 
12.000,000  de  pesos  anuales.  Obtendría  otra  utilidad 
no  despreciable  nuestro  Gobierno  en  la  acuñación. 
Aunque  esta  fuera  limitada,  dado  el  desarrollo  que 
va  adquiriendo  nuestra  vida  económica,  sería  preciso 
acuñar  cierta  cantidad  de  moneda  para  la  circulación, 
cuya  cantidad  no  se  puede  estimar  en  menos  de...... 

5.000,000  de  pesos  cada  año.  Si  á  ese  peso  se  le  fijara 
un  valor  de  40  centavos  oro,  la  utilidad  que  el  Gobier- 
no obtendría  en  esa  acuñación  sería  corta  ó  nula;  pero 
si  el  valor  fijado  al  peso  fuera  de  50  centavos,  la  uti- 
lidad sería  de  1.000,000  de  pesos  próximamente. 
Nuestro  Gobierno,  pues,  al  fijar  al  nuevo  peso  un  va- 
lor de  50  centavos  oro,  en  vez  de  40  que  es  próxima- 
mente su  valor  actual,  obtendría  una  utilidad  anual 
de  3.000,000  de  pesos  en  el  servicio  déla  Deuda  ex- 
terior y  de  1.000,000  de  pesos  en  la  acuñación;  y  esa 
utilidad  de  4.000,000  de  pesos  anuales  sería  un  ali- 
vio importantísimo  para  nuestro  Erario. 

Resuelta  en  principio  la  reforma  monetaria,  debe- 
mos fijar  nuestra  atención  en  las  bases  que  conven- 
dría adoptar  para  ella  y  en  la  manera  de  llevarla  ala 


práctica,  con  el  menor  gravamen  posible  para  el  Era- 
rio público. 

En  cuanto  á  las  bases,  ellas  deben  ser,  en  nuestro 
concepto,  las  siguientes:  El  peso  de  plata  llevará  un 
cufio  distinto  del  actual;  pero  tendrá  una  ley  exac- 
tamente igual  á  este.  Se  acuñarán,  además,  mone- 
das de  oro  de  valor  de  diez  y  veinte  pesos,  con  un  con- 
tenido de  oro  exactamente  igual  al  de  las  monedas 
de  oro  americanas  de  cinco  y  diez  pesos  respectiva- 
mente. De  esta  manera  quedará,  de  hecho,  estable- 
cida una  relación  perfecta  de  uno  á  dos  entre  nues- 
tro peso  y  el  de  la  vecina  República,  y  preparado  el 
terreno  para  celebrar  más  tarde,  si  ello  conviene  á 
nuestros  intereses,  un  convenio  entre  ambos  países 
para  la  circulación  de  sus  monedas  indistintamente 
en  sus  respectivos  territorios,  como  se  hace  en  los  paí- 
ses que  fonnan  la  llamada  «Unión  latina.»  En  cuan- 
to á  la  moneda  fraccionaria  de  plata  y  cobre,  segui- 
ría circulando  la  misma  que  hoy  está  en  uso,  sin  ne- 
cesidad de  ser  reacuñada. 

El  procedimiento  que  podría  emplearse  para  rea- 
lizar el  cambio  del  actual  al  nuevo  sistema  monetario, 
sin  gravamen  digno  de  mención  para  el  Erario  pú- 
blico es  el  siguiente: 

Al  mismo  tiempo  que  se  expidiera  el  decreto  de 
reacuñación,  se  prohibiría  la  importación  y  la  ex- 
portación de  nuestros  pesos  de  ambos  cuños.  La  pri- 
mera de  estas  prohibiciones  tendría  por  objeto  el  im- 
pedir que  regresaran  al  país  grandes  cantidades  de 
los  pesos  mexicanos  que  circulan  en  el  Asia,  á  fin 
de  someterse  á  la  reacuñación,  previendo  que  esta 
operación  daría  á  esas  monedas  un  valor  superior  al 
que  hoy  tienen.  La  prohibición  de  exportar  nuestra 
moneda  tendría  por  objeto  el  ponernos  á  salvo  de  una 
crisis  que  pudiera  ocasionar  la  emigración  de  la  mis- 
ma. Suspendida  la  libre  acuñación,  es  probable  que 
viniera  un  ligero  aumento  en  el  precio  de  nuestros 
pesos  en  el  extranjero,  en  virtud  de  la  ley  de  la  oferta 
y  la  demanda;  nuestro  j^eso  del  nuevo  cuño  no  seria, 
tal  vez,  apreciado  desde  luego  por  su  valor  represen- 
tativo y  se  vendería  por  su  valor  intrínseco,  para  ser 
exportado  al  Asia.  Si  eso  sucediera,  nos  quedaría- 
mos sin  medio  circulante  ó  nos  veríamos  obligados 
á  seguir  acuñando  indefinidamente,  en  cuyo  caso  de 
nada  habría  servido  el  cambio  de  cuño.  La  base  de  la 
reforma  monetaria  tiene  que  ser  la  limitada  acuña- 
ción, y  para  que  esta  surta  sus  efectos,  es  preciso 
mantener  la  moneda  dentro  del  país,  hasta  que  el 
público  le  reconozca  un  valor  sui^erior  al  del  metal 
que  contiene.  Una  vez  obtenido  este  resultado,  pue- 
de levantarse  la  prohibición,  pues  ya  nadie  pensará 
en  exportarla.  Es  probable  que,  no  obstante  esas 
prohibiciones,  se  verificaran  por  medio  del  contra- 
bando, ya  importaciones,  ya  exportaciones  de  nues- 
tros pesos  de  uno  ú  otro  cuño,  según  conviniera  á 
los  intereses  de  los  especuladores;  pero  esas  opera- 
ciones clandestinas  no  podrían  efectuarse  en  grande 
escala  y,  por  lo  tanto,  no  producirían  trastorno  dig- 
no de  tomarse  en  consideración. 

Por  lo  demás,  esas  prohibiciones  no  necesitarían 
prolongarse  por  mucho  tiempo.  A  los  dos  años,  cuan- 
do más,  de  puesto  en  circulación  el  nuevo  peso,  ha- 
bría adquirido  ya  un  valor  superior  á  su  valor  me- 
tálico á  los  ojos  del  público;  ese  valor  por  sí  sólo 
bastaría  para  conservarlo  dentro  de  nuestras  fronte- 
ras, y  si  algunos  pesos  llegaban  á  salir,  bien  pronto 
regresarían  al  mercado  en  que  tenían  un  valor  supe- 
rior á  su  valor  intrínseco.  En  cuanto  al  peso  del  cuño 
actual,  no  habría  tampoco  peligro  de  que  él  regresara 
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[al  país,  desde  el  momento  en  que  dejara  de  tener  curso 
Ilegal  y  se  suspeudicra  en  las  Casas  de  Moneda  su  rea- 
cuñación.   Podría»  en  consecuencia,  limitarse  á  dos 
Iañc^  el  período  de  prohibición  de  importar  y  expor- 
tar nuestra  moneda  acuñada. 
Antes  de  la  fecha  en  que  debiera  empezará  regir 
la  ley  que  reglamentara  la  reforma  monetaria,  con- 
vendría que  el  Gobierno  mandara  reacuñar  sus  re- 
servas, á  fin  de  que  hubiera  ya  alguna  cantidad  de 
monedas  del  nuevo  cuño  disponible  para  hacer  los  pri- 
meros pagos  desde  esa  fecha  en  adelante.   La  opera- 
ción de  la  reacuñación  de  la  moneda  circulante  sería 
necesarianieute  lenta,  pues  aun  poniendo  á  trabajar 
^  noche  y  día  las  Casas  de  Moneda,  se  emplearían  algu- 
H  nos  meses,  tal  vez  un  año,  para  efectuar  esa  reacuña- 
lí     ción. 

Si  el  Gobierno  tuviera  disponible  la  cantidad  de 
plata  suficiente  para  acunar  50  ó  6o.ooo,cx>o  de  pe- 
^  sos,  lo  más  conveniente  seria  acuñar  toda  esa  cau- 
B  tidad  previamente  y  fijar  después  un  plazo  corto,  de 
•      15  días  ó  un  mes,  para  efectuar  el  cambio  de  la  ac- 
tual por  la  nueva  moneda.    Pero  el  Gobierno  no  tie- 
ne esa  plata;  para  efectuar  la  operación  en  esa  for- 
ma, pues,  tendría  que  recurrir  á  nu  empréstito,  á  fin 
de  poder  comprar  la  plata  necesaria,  y  esto  sería  una 
operación  costosa. 

Para  poder  hacer  efectivo  el  cambio  de  una  mo- 
neda á  la  otra,  sin  gravamen  para  el  Krario,  seria 
preciso  reacuñar  la  misma  moneda  circulante,  y  esto 
110  pcídría  hacerse  dentro  de  irn  plazo  corto.  Opina- 
mos que  el  procedimiento  más  práctico  y  económico 
seria  el  siguiente: 

Se  fijaría  un  plazo  de  un  año,  dentro  del  cual  ten- 
drían curso  forzoso  las  monedas  de  ambos  cuños.  El 
Gobierno  efectuaría  desde  luego  todos  sus  pagos  en 
inoueda  del  nuevo  cuño,  y  to(5a  la  del  cuño  actual 
que  entrara  á  sus  cajas  la  enviaría  á  las  Casas  de  Mo- 
neda para  sn  reacuñación.  Daría,  además,  una  dispo- 
Ísición  el  Supremo  Gobierno,  á  fin  de  que  los  Gobier- 
nos de  los  Estados  y  todos  los  Bancos  existentes  cu 
el  país  liicierau  la  misma  operación.  Mediante  este 
procedimiento  se  iría  poniendo  eti  circulación  la  mo- 
Ineda  del  nuevo  cuño,  á  medida  que  iba  saliendo  de 
las  Casas  de  Moneda,  y  se  iría  recogiendo,  al  mismo 
tiempo,  la  moneda  del  cuño  actual,  á  fin  de  ser  re- 
^nitida  á  dichas  Casas  para  su  reacuñación.  Si  las  ofi- 
cinas pfiblicasy  los  Bancos  cnmplían  con  lo  dispuesto, 
de  no  entregar  nuevamente  á  la  circulación  las  mo- 

Piiedasdel  cuño  actual,  ellas  desaparecerían  casi  en  su 
totalidad  de  la  circulacióu  en  un  plazo  relativamente 
corto.   Entonces  jK^dría  darse  una  disposición  para 

Pquc  los  particulares  que  aun  conservaran  en  su  po- 
der algunas  de  esas  monedas,  pasaran  á  cand>iarlas, 
á  las  Cajas  publicas  ó  á  los  Bancos  dentro  de  uu  plazo 
» corto,  V.  g.,  un  mes,  haciéndoles  saber  que  lenninado 
ese  plazo^  sólo  tendría  curso  legal  la  moneda  del  une- 
,vo  cuño. 
Terminado  el  año,  dentro  del  cual  se  hubiere  efec- 
tuado la  reacuñación,  se  suspendería  esta.   Desde  ese 
I  momento  debería  ejercerse  estricta  vigilancia  en  las 
fronteras,  á  fin  de  evitar  la  exportación  de  nuestros 
pt!Sos,  pues  en  los  primeros  meses  de  su  circulación, 
.no  les  reconocería  probablemente  el  píiblico  nvás  que 
^U  intrínseco  valor,  en  razón  de  que  aun  no  se  empe- 
zaba á  sentir  el  efecto  de  la  limitada  acuñación,  y  ha- 
bría, en  consecuencia,  peligro  de  que  los  nuevos  pc- 
ifios  emigraran  en  grandes  cantidades,  lo  que  produ- 
Iciría  una  escasez  de  moneda  circtilaute  en  el  mercado. 
[pero  ese  peligro  no  subsistiría  por  mucho  tiempo, 


pues  bien  pronto  el  valor  estimativ^o  del  nuevo  peso, 
sería  superior  á  su  valor  intrínseco,  como  consecuen- 
cía  natural  de  la  acuñación  suspendida,  y  desde  ese 
momento  no  existiría  ya  el  peligio  de  que  nuestro 
peso  emigrara  al  extranjero. 

El  valor  estiuuitivo  del  nuevo  peso  iría  aumen- 
tando paulatinamente,  en  virtud  de  la  ley  de  la  oferta 
y  la  demanda,  hasta  llegar  al  valor  que  se  le  hubiere 
fijado  i>or  la  ley,  con  relación  al  oro,  y  á  fin  de  que  no 
pasara  nunca  de  ese  punto  el  valor  estimativ^o  del  pe- 
so^ deberían  las  Casas  de  Moneda  estar  siempre  dis- 
puestas á  acuñar  pesos  de  plata,  mediante  el  pago  de 
su  valor  legal  y  á  la  par  en  oro;  así  los  Bancos,  que 
son  los  reguladores  del  movimiento  monetario,  man- 
darían acuñar  nuevos  pesos  de  plata,  pagando  su  im- 
porte en  oro,  tan  luego  como  hubiere  demanda  de 
ellos  en  el  mercado.  Mediante  esa  combinación  po- 
dría conservarse  siempre  fija  la  relación  legal  entre 
nuestras  monedas  de  oro  y  plata;  pero  sería  preciso 
que  la  combinación  fuera  sistemáticamente  sostenida; 
que  las  Casas  de  Moneda  no  acuñaran  ntmca  más  pe- 
sos ]ilata,  sino  mediante  su  pago  en  oro  á  la  par,  y  que 
esas  Casas  nunca  se  negaran  á  hacer  las  acuñaciones 
pedidas  en  esas  condiciones. 

Con  las  cantidades  en  oro  que  ingresasen  á  las  ca- 
jas del  Gobierno  por  medio  de  esas  acuñaciones,  con- 
vendría que  se  fuera  formando  un  fondo  de  reserva. 
Este  fondo  debemos  suponer  que  aumentaría  con  ra- 
pidez, pues  nuestro  creciente  movimiento  económico, 
necesariamente  traería  consigo  una  creciente  deman- 
da de  moneda  para  la  circulacióu,  en  consecuencia, 
constantes  acuñaciones  y  constantes  ingresos  en  oro 
á  las  arcas  nacionales. 

Tan  luego  como  ese  fondo  llegase  á  la  cantidad  de 
25  ó  30.000,000  de  pesos,  podría  el  Gobierno,  sin  pe- 
ligro, declarar  que  estaba  dispuesto  á  cambiar  por 
oro  cuanta  moneda  de  plata  se  presentase  á  sus  cajas. 
Con  este  paso  quedaría  de  hecho  establecido  el  talón 
oro  y  el  peso  plata  convertido  en  moneda  de  vellón» 
En  los  primeros  meses  ocurriría  el  público  induda- 
blemente á  cambiar  grandes  cantidades  de  moneda; 
pero  una  vez  creada  la  confianza,  se  conservaría  en 
circulación  la  mayor  parte  de  la  moneda  de  plata, 
ya  porque  nuestro  pueblo  está  acostumbrado  á  esa 
moneda,  ya  porque,  dadas  sus  condiciones  económi- 
cas, no  le  conviene  una  moneda  de  valor  alto.  A  fin 
de  conservar  en  circulación  la  mayor  cantidad  |)osi- 
ble  de  plata,  sería  conveniente  que  la  moneda  de  oro 
de  menor  valor  que  se  acuñara  fuera  de  $10,  y  así 
podría  el  Gobierno  conservar  el  talón  oro  con  una 
cantidad  relativamente  corta  de  ese  metal. 

Queda  tan  s^^lo  una  cuestión  por  resolv^er:  Los  pe- 
sos del  actual  cuño  son  solicitados  en  algunos  países 
asiáticos,  y  los  pagan  con  cierto  premio  sobre  su  va- 
lor en  plata.  Sería,  en  consecnencia,  un  perjuicio 
para  los  productores  de  plata,  el  suprimir  por  com- 
pleto esa  acuñación.  En  la  primera  época  de  la  cir- 
culación de  la  nueva  moneda,  podría  dar  lugar  á  al- 
gunos trastornos  y  confusiones  la  conservación  del 
otro  cuño.  Pero  una  vez  que  el  nuevo  peso  hubiera 
adquirido  un  valor  estimativo  sui>eríorásu  valor  me- 
tálico, no  Iiabria  inconveniente  en  que  se  acuñara 
nuevamente  el  peso  del  actual  cuño,  con  el  carácter 
de  peso  de  exportación  y  sin  circulación  forzosa  den- 
tro del  país.  Rse  peso  .sería  una  verdadera  mercan- 
cía, que  se  cotizaría  conforme  á  su  contenido  de  pla- 
ta, de  la  misma  manera  que  se  hace  hoy. 

Vamos  á  concretar  nuestras  ideas  sobre  la  cuestión 
en  la  forma  de  preceptos,  para  mayor  claridad,  como 
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si  se  tratara  de  expedir  una  ley  sobre  la  materia,  fijan- 
do las  fechas  en  que  deberían  efectuarse  las  distintas 
operaciones,  á  fin  de  marcar  bien  el  escalonamiento 
de  tiempo  y  orden  que  M^e  mediar  entre  ellas: 

I. — Desde  el  día  i9  íe  Enero  de  1904  se  suspen- 
derá la  acuñación  del  peso  mexicano  del  cuño  actual, 
en  todas  las  Casas  de  Moneda  de  la  República,  y  prin- 
cipiará á  efectuarse  la  del  nuevo  cuño. 

2. —  Se  acuñará  el  nuevo  peso  con  una  ley  de  plata 
igual  á  la  del  actual  peso  mexicano.  Se  acuñarán  mo- 
nedas de  oro,  de  valor  de  10  y  20  pesos,  enteramente 
iguales  en  contenido  de  oro  á  las  monedas  america- 
nas de  5  y  10  pesos  respectivamente.  La  actual  mo- 
neda fraccionaria  de  plata  y  cobre  seguirá  circulan- 
do con  su  mismo  valor. 

3. —  Desde  la  fecha  citada  en  el  art.  i9  quedará 
prohibida  la  importación  y  exportación  de  moneda 
mexicana  de  ambos  cuños. 

4. —  Los  Bancos  en  toda  la  extensión  de  la  Repú- 
blica, principiarán,  inmediatamente  que  se  expida 
esta  ley,  á  remitir  sus  reservas  á  la  Casa  de  Moneda 
más  próxima  para  su  reacuñación,  y  pondrán  en  cir- 
culación la  nueva  moneda  á  medida  que  la  reciban, 
recogiendo  en  cambio  la  del  actual  cuño. 

5. —  Las  oficinas  federales,  las  de  los  Gobiernos  de 
los  Estados  y  los  Bancos,  harán  sus  pagos  exclusiva- 
mente en  monedas  del  nuevo  cuño,  á  partir  del  día 
1?  de  Enero  de  1904. 

6. — Durante  todo  el  año  de  1904  tendrán  curso 
forzoso  las  monedas  de  ambos  cuños;  pero  desde  el 
I?  de  Enero  de  1905  sólo  lo  tendrá  la  del  nuevo  cuño, 
cesando  desde  esa  fecha  en  sus  funciones  monetarias 
la  del  cuño  actual. 

7. — Desde  el  día  i?  al  último  de  Diciembre  de  ese 
mismo  año,  todos  los  particulares  que  tuvieren  aún 
en  su  poder  moneda  del  cuño  actual,  ocurrirán  á  los 
Bancos  á  cambiarlas  por  las  del  nuevo  cufio.  En  las 
poblaciones  en  que  no  hubiere  Bancos,  éstos  desig- 
narán alguna  casa  de  comercio  que  tome  á  su  cargo 
ese  servicio,  de  lo  cual  se  dará  oportunamente  aviso 
al  público  por  conducto  de  la  autoridad  política  local. 

8. — Desde  el  día  i9  de  Enero  de  1905,  se  suspen- 
derá la  reacuñación  libre,  y  en  las  Casas  de  Moneda 
sólo  se  acuñará,  en  lo  de  adelante,  por  cuenta  del  Go- 
bierno, el  cual  sólo  pondrá  en  circulación  el  nuevo 
peso  de  plata,  en  cambio  de  monedas  de  oro  mexica- 
uas  á  la  par  ó  de  oro  americano  á  razón  de  50  centa- 
vos por  peso. 

9. — Con  las  cantidades  de  oro  que  entren  á  las  cajas 
del  Gobierno  por  este  medio,  se  formará  un  fondo  des- 
tinado á  garantizar  el  valor  de  los  pesos  plata  del  nue- 
vo cuño  en  circulación. 

10. — Desde  el  día  i?  de  Enero  de  1906,  principiará 
nuevamente  la  acuñación  libre  del  peso  del  cuño  ac- 
tual, con  el  carácter  de  «peso  de  exportación»  y  sin 
circulación  forzosa  dentro  del  territorio  nacional. 

1 1. — Desde  esa  misma  fecha  podrán  importarse  y  ex- 
portarse libremente  nuestras  monedasdeamboscuños. 

12. — Tan  luego  como  el  fondo  de  garantía  á  que  se 
refiere  el  art.  9?,  llegare  á  la  cantidad  de  $  25.ocx),ooo, 
anunciará  el  Gobierno  oficialmente  que  todas  las  mo- 
nedas de  plata  que  presentaren  los  particulares  á  sus 
cajas,  serán  cambiadas  por  monedas  de  oro  á  la  par. 


* 
*  * 

Los  partidarios  del  s/a/u  quo  en  nuestro  sistema 
monetario,  sostienen  que  no  será  posible  en  la  prác- 


tica el  fijar  á  nuestro  peso  un  valor  superior  á  su  va- 
lor intrínseco,  y  basan  su  opinión  en  sanos  principios 
económicos;  pero  si  examinamos  atentamente  su  ar- 
gumentación, encontraremos  que  ellos  hacen  una  la- 
mentable confusión  entre  la  «  plata »  y  el  tr peso, »  entre 
la  «mercancía)*  y  la  «moneda. »  Esta  confusión  es,  hasta 
cierto  punto,  disculpable,  en  razón  de  que  nuestra  mo- 
neda, si  bien  desempeña  las  funciones  de  «moneda» 
dentro  de  los  estrechos  límites  de  nuestro  territorio, 
en  el  concurso  económico  de  las  naciones  civilizadas 
no  es  mas  que  una  «  mercancía»  sujeta,  como  tal,  á  las 
fluctuaciones  del  mercado;  y  precisamente  el  objeto 
de  la  reforma  monetaria  es  el  quitar  á  nuestra  mo- 
neda ese  carácter  de  mercancía.  La  moneda  no  es  más 
que  «la  medida  de  los  valores,»  como  la  hora  es  «la 
medida  del  tiempo, »  el  gramo  «la  medida  del  peso» 
y  el  metro  «la  medida  de  la  distancia,»  y  para  que  esa 
medida  desempeñe  sus  funciones  satisfactoriamente, 
es  preciso  que  ella  tenga  un  carácter  estable,  fijo  é 
invariable,  como  lo  tienen  la  hora,  el  gramo  y  el  me- 
tro. Estamos  de  acuerdo  con  los  partidarios  del  talón 
plata  en  que  no  es  posible  fijar  un  valor  estable  á  las 
mercancías;  pero  sí  es  factible  el  fijárselo  á  la  mone- 
da. Será  de  todo  punto  imposible  á  nuestro  Gobier- 
no, el  sostener  dentro  de  determinados  limites  el  va- 
lor de  la  «mercancía  plata»  con  relación  al  oro;  pero 
le  será  muy  fácil  el  dar  al  «  peso  plata»  un  valor  fidu- 
ciario enteramente  independiente  de  su  valor  intrín- 
seco. 

El  Gobierno  mexicano,  secundado  por  el  Gobierno 
chino,  ha  iniciado  ante  el  de  los  Estados  Unidos  la 
idea  de  reunir  una  conferencia  monetaria  internacio- 
nal. Esa  iniciativa  está  concebida  en  términos  bas- 
tante vagos,  y  no  alcanzamos  aún  á  comprender  cuál 
haya  sido  la  idea  del  Supremo  Gobierno  al  promover 
esa  reunión. 

¿  Se  pretende  fijar  una  relación  estable  entre  el  va- 
lor de  la  plata  y  el  del  oro? 

Ya  las  naciones  europeas  que  dominan  en  el  mundo 
de  las  finanzas,  han  demostrado  claramente  su  repug- 
nancia á  entraren  cualquier  arreglo  internacional  en 
ese  sentido.  El  Gobierno  de  la  vecina  República  ^^ 
petidas  ocasiones  ha  intentado  el  obtener  el  concurso 
de  las  grandes  Potencias,  á  fin  de  contener  la  depre- 
ciación del  metal  blanco.  No  encontró  mal  dispuestas 
á  las  naciones  que  forman  la  Unión  latina;  pero  to- 
dos los  proyectos  americanos  fracasaron  ante  la  enér- 
gica oposición  de  los  gobiernos  y  de  los  círculos  finan- 
cieros de  Inglaterra  y  Alemania.  Las  condiciones  de 
la  circulación  monetaria  en  Europa  no  han  cambiado 
desde  entonces,  de  una  manera  favorable  á  los  parti- 
darios del  metal  blanco;  antes  bien,  esas  condiciones 
son  hoy  más  favorables  á  sus  opositores,  pues  los  po- 
cos países  que  aun  conservaban,  hace  algunos  años, 
la  circulación  argentífera,  la  han  abolido  legalmeute; 
por  otra  parte,  la  exuberante  producción  aurífera  de 
nuestros  días,  facilita  á  todos  los  gobiernos  la  adqui- 
sición del  metal  necesario  para  introducir  y  sostener 
el  patrón  oro  en  sus  respectivos  territorios.  No  hay, 
en  consecuencia,  razón  para  creer  que  se  hayan  mo- 
dificado, á  este  respecto,  las  opiniones  de  las  grandes 
Potencias  europeas,  ni  para  suponer  que  los  Gobier- 
nos de  México  y  China  puedan  tener  sobre  esas  po- 
tencias la  influencia  moral  necesaria  para  obtener  de 
ellas  concesiones  que,  con  todo  su  enorme  prestigio, 
no  pudo  obtener  la  poderosa  República  del  Norte. 

¿Se  pretende  simplemente  fijar  á  nuestro  peso  un 
valor  estable  con  relación  al  oro? 

Para  obtener  ese  resultado,  no  nos  hace  falta  el  con 
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tVítso  de  los  gobiernos  extranjeros.  Ese  valor  nues- 
tro Gobierno  lo  pnede  fijar  y  mantener  dentro  de  los 
límites  de  nuestro  territorio^  como  liemoí*  procurado 
demostrarlo  y  como  lo  han  demostrado  de  manera 
irrefutable  personas  más  competentes,  que  entre  nos- 
otros se  lian  ocnpadode  esta  importante  cuestión. 

Pero  desgraciadamente  los  mexicanos  tenemos  po- 
ca fe  en  nuestros  compatriotas,  y  así  pueden  ellos  de- 
mostrarnos la  verdad  de  una  manera  clara  y  precisa; 
para  llegarla  á  comprender  necesitamos  que  nos  la 
explique  una  autoridad  extranjera.  Vamos  á  citarla: 

El  célebre  economista  francés  Leroy  -  Beaulieu, 
ha  publicado  en  su  semanario  titulado  V Economhle 
Frafti^ais^  de  feclia  14  de  Marzo  del  año  en  curso,  un 
artículo  dedicado  á  la  cuestión  monetaria  en  México; 
escrito  interesantísimo  que  no  deben  dejar  de  estudiar 
las  personasque  entre  nosotros  se  ocupan  de  este  asun- 
to palpitante.  Creemos  que  deben  influir  en  el  ánimo 
de  esas  personas  las  opiniones  expresadas  en  dicho 
escrito j  pues  su  autor  es  reconocido  como  una  de  las 
primeras  autoridades  en  cuestiones  económicas,  no 
sólo  en  Francia,  sino  en  el  mundo  entero.  Para  dar  á 
conocer  la  opinión  del  célebre  economista  sobre  este 
punto  especial»  y  deseando  dejar  bien  impresionado 
el  ánimo  de  los  bondadosos  lectores  de  este  pobre  es- 
tudio nuestro,  vamos  á  cerrarlo  transcribiendo  la  par- 
te final  del  estudio  de  Leroy-Beanlieu. 

I      Dice  el  eminente  sabio  francés: 

«No  conocemos  más  que  una  sola  manera  de  ]>ro- 
ceder  para  levantar  el  valor  de  una  moneda  depre- 
ciada; ya  hemos  expuesto  y  recomendado  ese  proce- 
dimiento con  motivo  de  la  Indo -China;  es  el  mismo 
que  se  ha  puesto  en  práctica  en  la  India  Inglesa,  y 
consiste  en  levantar  el  valor  de  la  moneda  de  plata 
del  cuño  interior,  suspendiendo  su  acn nación  y  pro- 
hibiendo la  importación  de  monedas  similares  ex- 
tranjeras. México  podría  adoptar  este  método,  sus- 
pendiendo la  acuñación  de  plata  para  su  circulación 
interior,  y  con  ello  lograría  seguramente  dar  un  va- 
lor estable  á  su  moneda,  después  de  haber  levantado 
un  poco  su  curso.  No  existe  obstáculo  que  pudiera 
oponerse  á  esa  medida,  que  hemos  aconsejado  tanr- 
bien  que  se  adopte  en  nuestra  Indo- China,  imitando 
el  ejemplo  decisivo  de  la  India  Inglesa;  pero  México 
tal  vez  tenga  temor  de  aumentar^  con  utra  medida 
semejante,  la  depreciación  de  la  plata  en  ti  mercado 
internacional  y  de  perjudicar  con  ello  su  pruducción 
y  exportación  de  dicho  metal,  w 


«Sea  de  ello  lo  que  fuere,  no  existe  otro  procedi- 
miento, más  que  el  que  hemos  indicado  para  levantar 
en  un  país  el  valor  de  la  moneda  de  plata,  Pero  tan 
imposible  es  hoy  el  fijar  en  i  á  32  la  relación  de  valor 
entre  la  plata  y  el  oro,  como  lo  fué  en  época  anterior 
el  fijarla  en  i  á  15  |4  6  i  á  16. 

iíKl  tínico  medio,  pues,  qne  tiene  México  para  le- 
vantar el  curso  de  su  moneda  interior,  es  el  de  suspen- 
der, cnando  menos  momentáneamente^  la  acuñación, 
reglamentándola  en  lo  de  adelante  de  tal  manera  que 
se  sostenga  dentro  de  un  curso  determinado.  No  ne- 
cesitaría México  adoptar,  desde  luego,  el  patrón  oro; 
podría  irse  preparando  para  efectuar  ese  cambio  de 
aquí  á  seis  años  y,  entretanto,  la  exuberante  produc- 
ción de  oro  le  facilitaría  el  proveerse  de  la  cantidad 
al  efecto  necesaria  de  ese  metal.  Esa  cantidad  no  será 
preciso  que  .sea  grande;  la  gran  ma.sade  la  circulación 
monetaria  interior  podrá  siempre  ser  la  plata  en  lo 
de  adelante,  como  en  las  Indias,  aun  cuando  se  for- 
mare un  fondo  de  conversión  en  oro  para  los  usos  in- 
ternacionales. Es  un  error  el  creer  que  cesaría  toda 
función  monetaria  de  la  plata.  Con  el  procedimiento 
indicado,  que  no  es  más  que  la  reproducción  del  adoi> 
tado  en  las  ludias,  continuaría  la  plata  siendo  el  ins- 
trumento monetario  habitual  en  el  interior  del  país.» 

rfEn  cuanto  al  valor  futuro  del  metal  blanco,  es 
imposible  preverlo,  pues  como  ya  lo  hemos  dicho,  se 
aventuran  mucho  los  que  predicen  un  rápido  descen- 
so en  ese  valor.  Existe  aún  nn  amplio  campo  de  ac- 
ción para  la  plata  en  la  circulación  monetaria  inte- 
rior de  los  pueblos  primitivos  y  medianamente  ricos. 
Por  otra  parte,  los  usos  industriales  de  la  plata  pueden 
aumentarse  suprimiendo  las  contribuciones  existen- 
tes sobre  esos  usos,  que  en  algirnos  países»  y  especial- 
mente en  Francia,  son  verdaderamente  exgravantes, 
lina  convención  internacional  que  se  ocupara  de  este 
asunto,  i}ero  Iiaciendoá  un  lado  toda  idea  que  se  re- 
lacionara con  el  bimetalismo,  podría  tener  razóu  de 
ser.  El  alza  sensible  en  el  valor  de  la  plata  en  las  últi- 
mas semanasj  nos  hace  esperar  que  su  precio,  que  es 
hoy  de  2214,  se  mantendrá  |>oralgtiu  tiemi>o  dentro 
de  los  límites  de  20  peniques,» 

"  Tales  son  las  reflexiones  que  nos  sugiere  la  inicia- 
tiva de  México;  este  país,  como  la  Indo-China  y  to- 
dos los  otros  países  cpie  aun  conservan  el  talón  plata, 
puede  obtener  un  cambio  relativamente  estable,  fiero 
bajo  la  condición  de  limitar  y  aun  suspender,  cuando 
menos  tempíjralmente»  la  acufiación.  Todos  los  otros 
medios  son  quiméricos.^ 
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En  nuestras  acaloradas  discusiones  de  la  Cuestión 
Monetaria,  duraine  los  últimos  aüos,  ha  habido  pre- 
dicciones de  creciente  prosperidad  y  augurios  de  irre- 
uiediabks  desastres;  pero  en  nuestra  vida  de  uegocios, 
cou  pocas  excepciones^  liemos  tenido  relativamente 
poca  variedad  de  experiencias  que  nos  dieran  datos 
díganos  de  fe,  para  formar  unjuicio  acertado  sobre  los 
efectos  pennanentes  de  los  cambios  en  los  sistemas 
monetarios.  Por  otra  parte,  en  Oriente  encontramos 
agrupados  sistemas  iiiouetarios  diferentes,  bajo  con- 
diciones semejantes^  y  sistemas  luonetarios  semejan- 
tes, bajocondicionesdiversas;  deuiaiiera  que  tenemos 
^Luna  variedad  de  experiencias  que  tal  vez  uos  permia 
^■jderivar  de  ella  algunos  principios  geueraks. 
^1     En  esta  discusión  espero,  por  medio  de  nuo  ó  dos 
^■ejemplos,  no  ciertamente  derivar  nuevos  principios 
de  legislación  monetaria,  sino  niásbien  dar  nuevoapo- 
^^yo  á  algunos  principios,  por  los  que  podremos  iuten- 
|Btar  la  apreciación  del  efecto  general  de  un  cambio  en 
determinado  sistema  monetario,  y  aim  tal  vez  medir 
aproximadamente  los  resultados  benéficos  ó  dañosos 
de  semejante  cambio.  Procuraré  aplicar  brevemeute 
estos  principios  á  la  situación  de  las  Filipinas. 

Las  cuestiones  monetarias  han  sido  generalmente 
tratadas  por  ios  economistas,  con  relación  á  la  pro- 
aducción  de  la  riqueza,  considerando  el  cambio  como 
H parte  de  un  sistema  de  producción.  Los  legisladores 
en  sus  discusiones,  han  intentado  demostrar,  por  su- 

I puesto,  la  manera  en  que  los  cambios  ó  variaciones 
de  sistema  monetario  afectan  el  bienestar  del  pueblo; 
en  sus  análisis  han  hablado  de  los  intereses  de  las  cla- 
ses deudoras,  vá'rsuse]  de  las  acreedoras,  y  alguna  vez 
han  llegado  á  mencionar  los  efectos  que  causarían  so- 
bre los  trabajadores  y  la  clase  media.  Kn  las  dos  úl- 
timas campañas  presidenciales,  el  análisis  de  estos 
resultados  sociales  se  lia  llevado  todavía  bastante  más 
lejos.  Sin  embargo,  hablando  en  general,  no  se  ha  te- 
nido para  nada  en  cuenta  la  importancia  de  conside- 
rar la  circulación  monetaria  desde  el  pnnto  de  vista 
del  consumidor,  del  hombre  que  come  sólo  para  vi- 
\nr.  Hemos  pensado,  primero,  en  los  efectos  de  un 
cambio  del  sistema  monetario  sobre  la  comunidad 
mercantil ;  y  sólo  después  en  la  manera  en  que  pue- 

Ide  causar  una  redistribución  de  riqueza  entre  las  di- 
ferentes clases  y  una  modificación  consiguiente  en 
sus  hábitos  6  manera  de  vivir. 
En  el  Oriente,  en  donde  generalmente  la  vida  es 


tan  miserable  que  una  pérdida  parcial  de  cosechas 
exige  la  remisión  de  las  contribuciones  para  evitar  el 
hambre,  piensa  uno  más  en  los  efectos  de  los  cambios 
de  la  circulación  mouetaria  sobre  las  clases  sociales. 
Por  otra  parte,  éstas  están  tan  profundamente  divi- 
didas, que  es  natural  considerarlas  separadamente  en 
una  discusión.  I^os  oradores  hablan  menos  de  deudoi 
y  acreedor  y  aun  A^ patrones  y  trabajadúres^  y  más  de 
hombres  blancos  que  trabajan  como  banqueros,  mer- 
caderes 6  agricultores,  de  indios  que  fungen  como  go- 
bernantes, mercaderes  ó  agricultores,  de  chinos  que 
son  comerciantes  ó  coolies^  y  de  las  diferentes  castas 
con  sus  diversas  ocupaciones.  La  estructura  social  en- 
tera del  Oriente  couducede  esta  manera  á  considerar 
por  modo  más  práctico  la  cuestión  económica,  con  re- 
ferencia á  las  diversas  clases  sociales. 

Desde  este  punto  de  vista,  podemos  considerar  jui- 
ciosamente la  cuestión  monetaria  é  ilustrarla  con  ejem- 
plos. Las  experiencias  de  la  ludia  en  conexión  con  su 
circulación  monetaria,  desde  1 872,  han  sido  de  lo  más 
notable.  Bajo  el  sistema  de  libre  acuñación  déla  pla- 
ta, que  prevaleció  hasta  1893,  mientras  el  valor  de  la 
plata  iba  cayendo  en  comparación  cou  el  oro,  el  de 
la  rupia  india,  comparado  con  el  del  chelín  inglés, 
fué,  por  supuesto,  bajando  á  tipos  que  variaban  de 
tiempo  en  tiempo.  De  1872  a  181 3  la  rupia  bajó  dedos 
chelines,  poco  más  ó  menos  (veinte  peniques),  á  me- 
nos de  trece  peniques  en  el  cambio  sobre  Londres. 
Prácticamente  se  perdió  la  mitad  del  valor  de  la  ru- 
pia. Por  supuesto  los  oficiales  ingleses  á  quienes  se 
pagaba,  en  gran  parte,  en  rupias  de  plata,  pero  cuyas 
compras  cousistíau,  eu  una  gran  proporción,  en  efec- 
tos manufacturados  en  países  de  patrón  oro  y  cuyas 
eccnomiaseran  remitidas  á  Inglaterra,  resistieron  se- 
riamente la  baja.  Con  efecto,  habían  perdido  la  mitad 
de  sus  sueldos,  .salvas  las  comix;n.saciones  que  les  ha- 
bía acordado  el  Gobierno.  Igualmente  el  Gobierno 
de  la  India,  con  su  pesada  carga  de  grandes  intereses 
pagaderos  eu  oro,  pero  con  sus  ingresos — general- 
mente hablando — percibidos  en  plata,  resintió  tam- 
bién el  cambio.  Eu  consecuencia,  fué  necesario,  para 
aligerar  la  carga,  proceder  á  la  revisión  del  tipo  de 
los  impuestos  y  á  decretar  algunos  nuevos;  pero  al 
fin  no  fué  posible  llevar  más  allá  esta  medida,  y  el 
Gobierno  se  vio  obligado  á  considerar  la  cuestión  de 
modificar  su  política  mouetaria. 

Sin  embargo,  tan  pronto  como  se  propuso  suspeU' 
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der  la  libre  acuñación  de  la  plata  y  llegar  á  un  tipo 
fijo  de  cambio  con  el  oro,  surgieron  vigorosas  pro- 
testas de  muchos  lados.  Especialmente  enérgicos  en 
esas  protestas  fueron  los  numerosos  ingleses  que  pro- 
ducían efectos  que  se  exportaban  de  la  India  á  Inglate- 
rra 6  á  otros  países  que  usaban  el  patrón  oro,  y  también 
cierta  clase  de  agricultores  indígenas  cuyos  produc- 
tos se  destinaban  principalmente  á  la  exportación.  Kl 
tiempo  no  nos  permite  discutir  los  detalles  referentes 
á  estos  intereses  encontrados,  pero  es  importante  in- 
dicar la  naturaleza  del  problema.  ¿Cómo  el  cambio 
de  la  política  monetaria  afectaría  á  las  diferentes  cla- 
ses de  aquella  sociedad  ? 

La  fuente  principal  de  ganancia  de  los  grandes  ban- 
queros del  Oriente,  ha  consistido  en  comi)rar  y  ven- 
der giros.  Estando  generalmente  mejor  informados 
que  muchos  de  sus  clientes,  aunque  muchas  veces 
sufrían  pérdidas  por  la  fluctuación  que  en  los  ti  jx>s  de 
cambio  producía  la  variación  en  el  valor  relativo  de  la 
plata  y  del  oro,  por  regla  general  ganaban.  El  gerente 
de  uno  de  los  grandes  bancos  de  Calcutta  decía  hace 
un  año:  «Desde  que  el  tipo  de  cambio  se  fijó,  ya  no 
«pasamos  las  noches  en  vela,  como  antes  nos  suce- 
«día,  pero  los  negocios  se  han  vuelto  menos  interc- 
«santes,  y  aunque  ofrecen  riesgos  menores,  también 
«dejan  menos  provecho.»  El  importador  y  el  exporta- 
dor se  afectaban  conforme  á  su  temperamento.  Aque- 
llosá  quienes  agradaban  las  excitaciones  de  laespecu- 
lación,  no  se  oponían  á  las  fluctuaciones  del  cambio: 
procuraban  estar  siempre  bien  informados,  aceptaban 
riesgos  cuando  les  parecía  conveniente,  y  otras  veces 
preferían  pagar  algo  con  objeto  de  que  los  Hancos  les 
vendieran  anticipadamente  a  un  tipo  fijo  de  cambio. 

Los  más  conservadores  y  que  no  eran  afectos  al  ele- 
mento del  juego  que  en  los  negocios  habían  introdu- 
cido las  rápidas  fluctuaciones,  estaban  impacientes 
por  un  tipo  fijo  de  cambio.  lín  ambos  casos,  es  per- 
fectamente claro  que  el  elemento  del  riesgo  .se  ase- 
meja en  grado  considerable  á  un  verdadero  juego,  y 
que  lo  que  una  parte  gana  la  otra  lo  pierde. 

Este  mismo  principio,  de  que  lo  que  una  parte  gana 
por  las  variaciones  que  causa  una  moneda  depreciada 
6  fluctuante,  otra  lo  pierde,  no  ha  sido  tan  claro  en  lo 
que  se  refiere  al  estímulo  que  implica  para  el  comer- 
cio de  exportación  un  tipo  descendente  de  cambio. 
Se  ha  argüido  repetidas  veces  que  un  tipo  que  baja, 
ayuda  en  gran  manera  á  los  negocios,  puesto  que  los 
que  producen  para  exportar  y  venden  sus  mercancías 
á  un  tipo  fijo  en  un  país  oro,  reciben  una  cantida'd  de 
plata  cada  vez  mayor,  mientras  que  sus  gastos,  como 
casi  todos,  se  pagan  en  plata,  no  aumentan  proporcio- 
nalmente.  Tomemos  como  ejemplo  á  los  productores 
de  te  de  Ceylán.  Está  fuera  de  duda  que  por  muchos 
años  pagaron  á  sus  trabajadores  substancialmente  los 
mismos  salarios  en  rupias  de  plata,  mientras  que  re- 
cibían continuamente — en  cuanto  á  lo  que  á  este  solo 
factor  se  refiere — una  suma  ó  importe  de  plata  cada 
vez  mayor.  En  estas  circunstancias  aj^rovechaban 
constantemente  la  baja  de  la  plata,  suponiendo  (para 
que  se  vea  claro  el  argumento)  que  el  precio  en  oro 
de  su  producto  hubiera  permanecido  inalterable.  Por 
supuesto,  es  un  hecho  que  con  estas  utilidades,  cada 
vez  mayores,  la  conii>etencia  entre  ellos  mismos,  así 
como  el  rápido  aumento  de  la  producción,  tendieron 
á  reducir  sensiblemente  el  precio  en  oro  del  te.  Sin 
embargo,  este  hecho  puede  dejarse  á  un  lado,  en  el 
presente  argumento,  y  convenirse  en  que,  fuera  de  du- 
da, había  una  ganancia  inmediata  proveniente  de  la 
baja  de  los  cambios. 


Ahora  bien,  en  este  caso  ¿los  trabajadores  perdían 
lo  que  los  patrones  ganaban  con  la  baja  de  la  plata? 
No  es  evidente  que  haya  sucedido  así.  Sus  artículos 
de  consumo  eran,  en  gran  parte,  coco,  arroz  y  otros 
granos  cuyos  precios  frecuentemente  no  se  afectaban 
por  la  baja  en  el  valor  de  la  plata,  sino  que  dependían 
más  bien  de  condiciones  locales  que,  substancialmen- 
te, eran  las  mismas  que  regían  los  salarios.  Los  sala- 
rios, pues,  del  trabajador  le  daban  las  mismas  como- 
didades que  antes,  excepto  lo  muy  poco  que  de  ellos 
gastaba  en  algodones  importados  y  otros  efectos  se- 
mejantes. Los  precios  en  oro  de  estos  efectos,  aunque 
realmente  menores  en  Inglaterra,  eran,  ¡xír  efecto  de 
la  baja  de  la  plata,  más  altos  de  lo  que  en  otras  cir- 
cunstancias lo  habrían  sido.  ¿Es,  pues,  este  un  caso 
en  que  el  patrón  gane  i)or  el  bajo  precio  de  la  plata, 
sin  una  pérdida  correspondiente  para  algún  otro?  De- 
bemos seguir  más  lejos  las  rupia.s.  Si  el  trabajador,  al 
comprar  su  alimento,  paga  sus  rupias  á  otros  indíge- 
nas cuyos  artículos  de  consumo  tampoco  se  hayan 
afectado  por  el  descenso  en  el  precio  de  la  plata,  no 
habrá  habido  ninguna  pérdida;  pero  cuando  las  ru- 
pias vayan  á  manos  de  quienes  estén  en  contacto  di- 
recto con  el  camino  en  oro,  éstos  serán  los  que  j^ier- 
dan.  En  la  mayor  parte  de  la  India,  es  probable  que  el 
que  resintiera  esta  pérdida  eventual,  en  estas  circuns- 
tancias, fuera  generalmente  el  Gobierno.  Las  rupias 
al  pasar  por  las  manos  de  los  indígenas,  afectaban 
poco  su  vida,  comparativamente,  puesto  que  consu- 
mían principalmente  artículos  locales;  pero  cuando 
el  (xobierno  las  recibía  por  los  impuestos,  sufría  una 
j)érdida,  puesto  que  sus  principales  obligaciones  eran 
pagaderas  en  oro;  y  si  en  lugar  del  Gobierno,  quien 
recibía  las  rupia.s,  era  algún  individuo,  como  algún 
empleado  con  negocios  en  Inglaterra  ú  otro  cuyas 
obligaciones  debían  pagarse  en  oro,  éste  resentía  la 
jvérdida  correspondiente  á  la  ganancia  del  plantador 
de  te.  Probablemente,  en  muchos  casos  —  como  ya 
se  ha  dicho  —  el  exportador,  indígena  6  europeo, 
ganaba,  en  último  resultado,  más  bien  á  expensas 
(leí  Gobierno  que  de  una  clase  esfíecial  de  la  comu- 
nidad. 

La  ganancia  del  exportador  iba  también  acompa- 
ñada de  una  i)érdida  correspondiente  para  el  consu- 
midor de  artículos  importados,  que  tenía  que  pagar 
un  niímero  siempre  creciente  de  rupias  por  los  efectos 
importados  que  consumía.  Después  de  que  la  suspen- 
sión de  la  libre  acuñación  en  la  India  detuvo  la  baja 
en  el  valor  de  la  rupia  y,  en  compensación,  comenzó 
ésta  á  subir,  cada  una  de  estas  clases  fué  afectada  por 
modo  contrarió  al  que  acaba  de  describirse. 

Puede  decirse,  en  consecuencia,  y  hablando  en  tér- 
minos generales,  que  no  hay  perturbación  en  el  va- 
lor relativo  de  la  moneda  que  beneficie  á  una  clase  de 
la  sociedad,  sin  perjudicar  de  una  manera  correspon- 
diente á  otra  clase  de  la  misma  comunidad,  á  no  ser 
que  esa  perturbación  influya  directamente  en  aumen- 
tar ó  disminuir  la  producción.  Es  posible,  sin  embar- 
go, que  en  casos  esj^eciales  se  produzca  este  efecto,  y 
aun  es  probable  que  por  algún  tiempo  las  grandes 
ganancias  que  se  obtuvieron  con  la  producción  del 
te  en  Ceylán,  haya  inducido  á  los  capitalistas  euro- 
peos á  invertir  más  capitales  que  si  no  se  hubieran 
obtenido  esas  ganancias,  y  aun  parece  que  la  opinión 
del  Comité  de  la  Circulación  Monetaria  de  Ceylán, 
que  .se  nombró  en  1893,  fué  de  opinión  que  el  aumento 
de  la  prosperidad,  ocasionado  por  el  estímulo  ó  im- 
pulso que  se  daba  á  los  negocios,  era  más  que  sufi- 
ciente para  contrarrestar  las  pérdidas  que  había  tenido 
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el  Gobierno  con  la  baja  del  cambio;  y  esto  muy  bien 
puede  ser  verdad. 

He  hecho  mención  de  los  productores  de  te;  pero 
los  mismos  resultados,  en  lo  que  concierne  á  este  fac- 
tor, experimentaban,  sin  duda,  en  parte,  los  produc- 
tores de  trioro,  los  de  alo^odón  y  alo^unos  otros,  puesto 
que  sus  productos  competían  con  los  similares  extran- 
jeros. El  hecho  de  que  pueda  haber  habido  un  exceso 
de  producción  y  una  crisis,  como  realmente  sucedió 
en  la  producción  de  te,  no  afecta  á  esta  conclusión 
general. 

Por  otra  parte,  para  un  país  en  condiciones  dife- 
rentes, la  fluctuación  en  el  tipo  de  cambio,  sin  duda 
alguna,  habría  desalentado  la  inversión  de  capitales 
extranjeros  á  un  punto  más  que  bastante  para  con- 
trarrestar las  ganancias  que  hubieran  tenido  ciertas 
clases  de  la  comunidad.  El  primer  principio,  pues, 
sobre  el  que  quiero  llamar  particularmente  la  aten- 
ción, es  este:  hablando  en  términos  generales  y  salvo 
ligeras  excepciones,  cualquiera  ganancia  que  produce 
á  una  clase  social  la  baja  ó  el  alza  del  cambio  sobre 
el  extranjero,  corresponde  á  una  pérdida  de  otra  clase 
de  la  sociedad.  Si  la  clase  que  gana  es  la  que  vende 
efectos  6  recibe  dinero  en  pago  de  obligaciones,  en 
un  país  extranjero,  la  parte  que  soporta  la  pérdida 
correspondiente,  es  aquella  que  hace  pagos  en  el  ex- 
tranjero 6  que  allá  compra  efectos  directa  ó  indirec- 
tamente. Otras  clases  no  se  afectan  directamente,  por 
más  que  puedan  estar  sujetas  á  influencias  indirectas 
de  menor  importancia.  No  es  posible  que  al  hacer  el 
cambio  de  un  sistema  monetario,  que  descanse  en  las 
bases  indicadas,  se  beneficien  ó  perjudiquen  directa- 
mente todas  las  clases  sociales. 

Consideremos  ahora  la  cuestión  del  beneficio  ó  del 
perjuicio  del  país  en  general.  Kl  método  para  esti- 
mar con  acierto  las  ventajas  ó  desventajas  que  a  un 
país  en  conjunto  ocasiona  la  redistribución  artificial 
de  la  riqueza  que  produce  el  cambio  de  su  sistema 
monetario,  consiste  en  considerar  si  las  clases  bene- 
ficiadas son,  en  general,  de  más  importancia  en  el  país 
que  las  clases  perjudicadas.  No  es  completamente 
necesario  entrar  á  la  cuestión  de  números,  aunque  las 
cifras,  por  supuesto,  deben  considerarse  cuidadosa- 
mente. El  Presidente  Walker,  en  su  discusión  sobre 
la  cuestión  monetaria,  se  inclina  á  creer  que  una  cir- 
culación que  natural  y  paulatinamente  se  deprecia  en 
relación  á  las  mercaderías,  es  benéfica  para  el  país, 
en  tanto  que  da  un  cierto  estímulo  (fillip)  á  la  indus- 
tria, aligerando  la  carga  de  las  clases  más  activas  de 
la  sociedad,  la  de  los  empresarios,  y  haciendo  recaer 
el  peso  sobre  los  capitalistas  ya  inactivos  ó  retirados. 
Del  mismo  modo  podremos  decir  que  el  estímulo  que 
ha  dado  el  patrón  plata  en  algunos  de  los  países  del 
Oriente,  ha  sido  benéfico  al  país  en  tanto  que  ha  au- 
mentado las  ganancias  de  aquellos  que  tienen  inicia- 
tiva y  que  procuran  desarrollar  las  riquezas  de  ese 
país,  beneficiando  de  este  modo  á  todos;  mientras  que 
aquellos  que  han  sufrido  con  la  depreciación  son  los 
poco  emprendedores,  los  que,  sin  la  presión  de  los 
hombres  enérgicos,  hubieran  dejado  que  el  país  y  los 
negocios  continuaran  en  su  antigua  inercia.  En  Su- 
matra, por  ejemplo,  los  que  han  ganado  han  sido  los 
plantadores,  y  los  que  han  perdido,  las  personas  de 
la  clase  baja,  como  los  cooUcs  chinos,  cuya  prosperi- 
dad habría  ido  á  beneficiar  á  China  más  bien  que  á 
Sumatra.  La  cuestión  de  justicia,  considerada  como 
norma  política  y  separadamente  de  la  relativa  á  la 
ganancia  económica,  no  entra  para  nada  en  esta  ma- 
nera de  considerar  el  asunto;  aunque  muy  bien  pu- 
diera ser  la  de  mayor  importancia. 


No  es  este  lugar  oportuno  para  discutir  detallada- 
mente la  manera  en  que  han  funcionado  los  diversos 
sistemas  monetarios  de  los  países  orientales;  pero  los 
principios  que  hemos  expuesto  pueden  ilustrarse  con 
varios  ejemplos. 

En  la  Confederación  de  los  Estados  Malayos  y  en 
los  Estrechos,  por  ejemplo,  generalmente  las  ganan- 
cias obtenidas  por  los  banqueros,  por  los  exportado- 
res, etc.,  han  sido  realizadas  en  un  grado  bastante 
considerable  á  expensas  de  los  coolies  chinos,  aunque 
éstos,  sin  duda  alguna,  no  han  tenido  conciencia  de 
ello  en  la  mayoría  de  los  casos  y  de  hecho  han  tras- 
pasado su  plata  á  otras  manos,  sin  pérdida  alguna, 
hasta  que  llegaba  á  manos  de  alguien  que  comercia- 
ra con  países  oro.  En  parte  también  las  ganancias 
se  han  realizado  á  expensas  de  los  Gobiernos  y  de  los 
consumidores  europeos  de  mercancías  importadas. 
En  Sumatra,  en  donde,  como  ya  hemos  indicado,  el 
patrón  oro  holandés,  con  moneda  de  plata  en  una  re- 
lación fija  de  cambio,  que  se  emplea  en  los  negocios 
oficiales,  entra  en  combinación  con  la  moneda  de 
plata  de  los  Estrechos  que  se  usa  en  las  plantaciones 
para  el  pago  de  los  coolies  y,  en  general,  para  los  ne- 
gocios corrientes,  se  han  visto  producirse  efectos  se- 
mejantes. 

En  Java,  en  donde  se  ha  implantado  desde  el  año 
de  1877  el  sistema  holandés,  que  consiste  en  moneda 
de  plata  á  un  tipo  fijo  de  cambio  con  el  oro,  no  se 
han  observado  tendencias  especulativas  hacia  el  pa- 
trón de  plata;  pero  al  mismo  tiempo,  las  circunstan- 
cias han  demostrado  una  cierta  depresión  en  ciertos 
renglones  de  industria,  como  las  plantaciones  de  te, 
de  café,  de  azúcar,  etc.,  producida  por  la  baja  de  los  pre- 
cios en  Europa  ó  por  otras  causas  extrañas,  y  los  plan- 
tadores no  han  gozado  de  ninguna  ventaja  derivada 
de  la  baja  en  el  tipo  de  cambio.  Es,  sin  embargo, 
muy  posible  que,  en  general,  lo  que  han  ganado  los 
trabajadores  y  el  Gobierno,  haya  sido  igual  ó  mayor 
que  las  pérdidas  de  los  plantadores.  Es,  al  menos, 
posible  que  en  razón  de  que  los  negocios  de  Java  se 
verifican  casi  exclusivamente  por  conducto  de  la  Me- 
trópoli, no  hubiera  sido  cuerdo  para  esa  Colonia,  adop- 
tar el  patrón  plata,  que  contraría  el  sistema  usado  en 
la  iMetrópoli,  aun  cuando  los  plantadores  forman  la 
clase  más  emprendedora.  Sin  embargo,  está  fuera  de 
duda  que  los  productores  han  tenido  que  sostener  una 
competencia  desventajosa  con  los  países  plata. 

Es  de  particular  interés  que  consideremos  ahora 
brevemente  la  situación  en  las  Filipinas.  Los  mismos 
principios  tienen  allí  aplicación:  los  que  ganan  con 
el  patrón  plata  son  los  banqueros,  en  muy  gran  parte 
los  comerciantes  y,  en  general,  los  productores,  cuan- 
do ellos  mismos  venden  sus  productos.  Sin  embargo, 
generalmente  hablando,  los  exportadores  han  sido 
comerciantes  europeos  que  han  comprado  á  los  pro- 
ductores, y  hay  razón  para  creer  que  la  competen- 
cia no  ha  sido  bastante  vigorosa  para  que  no  hayan 
sido  ellos  los  que  hayan  ganado  más  que  los  produc- 
tores á  quienes  compraron.  Los  que  han  perdido  han 
sido  los  filipinos  que  han  vendido  sus  productos  á 
tipos  en  plata,  que  han  recibido  sus  salarios  también 
en  plata  y  que  han  comprado  mercancías  importa- 
das: también  han  perdido  los  empleados  del  Gobierno 
y  el  Gobierno  mismo  que  ha  recibido  los  impuestos 
en  moneda  depreciada. 

El  hecho  de  que  en  las  Filipinas  las  contribucio- 
nes hayan  sido  principalmente  indirectas,  no  ha  dis- 
minuido en  nada  la  carga  que  al  cabo  ha  caído  sobre 
el  Gobierno.  Parece  un  hecho  averiguado  que  las 
Filipinas  aumentarán  rápidamente  y  de  día  en  día, 
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su  consumo  de  mercancías  importadas,  de  maquina- 
ria importada  también,  etc. ,  de  manera  que  si  con- 
servaran el  patrón  plata  y  la  plata  continuara  bajan- 
do, la  carga  pesaría  más  y  más  sobre  ellas,  pues  no 
hay  razones  especiales  para  creer  que  quisieran  to- 
mar á  su  cargo  la  tarea  que  hasta  hoy  han  desempe- 
ñado los  comerciantes,  los  exportadores  y  banqueros 
extranjeros,  y  que  de  esta  manera  aprovecharan  las 
ganancias  que  se  derivan  de  un  tipo  de  cambio  cons- 
tantemente más  bajo. 

En  resumen:  los  principios  generales  que  demues- 
tran la  experiencia  en  el  Oriente,  parecen  compro- 
bar que  un  país  no  puede  cuerdamente  fijar  el  pa- 
trón de  su  moneda,  sin  hacer  un  cuidadoso  estudio 
de  los  efectos  que  el  patrón  propuesto  pueda  causar 


sobre  la  redistribución  de  la  riqueza  en  la  comunidad. 
Además,  la  ventaja  ó  desventaja  que  para  un  país 
resulte  de  fomentar  la  prosperidad  de  una  clase  so- 
cial á  expensas  de  otra  ú  otras,  no  puede  dejar  de  to- 
marse en  cuenta,  pues  la  cuestión  es  esencialmente 
de  clases.  Por  último,  además  de  la  cuestión  de  la 
ganancia  ó  pérdida  económica,  debe  tenerse  presente 
también  la  de  justicia  ó  injusticia;  y  desde  un  pun- 
to de  vista  político  deben  ambas,  y  la  una  con  rela- 
ción á  la  otra,  pesarse  cuidadosamente,  apreciando 
la  ganancia  ó  pérdida  que  resulte  y  la  justicia  ó  in- 
justicia que  se  haga  á  las  personas  á  quienes  el  cam- 
bio afecte.  Estas  dos  últimas  cuestiones  pueden  te- 
ner mayor  importancia  que  la  puramente  económica 
de  la  redistribución  de  la  riqueza. 
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PATRÓN  DE  ORO  Y  PATRÓN  DE  PLATA 


Tomado  del  Journal  des  Economlstes,  de  Abril  de  1903,  y  traducido  al  español 

por  el  Sr, 


D,  Antonio  V,  Hernández. 


I 


I 


Un  patrón  es  una  medida  cuya  calidad  esencial  es 
la  estabilidad.  Esta  estabilidad  indispensable  se  ha 
obtenido  para  los  patrones  de  tamaño,  vohuncn  y 
peso,  pero  no  se  ha  logrado  conseguir  para  el  valor. 
El  problema  de  la  firmeza  de  la  medida  del  valor  ha 
sido  considerado,  con  razón,  como  la  cuadratura  del 
círculo  de  la  economía  política.  El  valor  del  oro  y 
de  la  plata,  que  se  ha  tomado  alteniativaniente  como 
patrón  monetario^  estásujeto  á  variar  coniocl  de  las  de- 
más mercancías,  y  sus  variaciones  causan  en  los  cam- 
bios perturbaciones  análogas  á  las  qne  causaría  la 
inestabilidad  del  metro,  si  se  alargara  óseacortara. 
Cuando  se  hace  un  contrato  6  convenio  á  plazo,  se 
tiene  tanto  interés  en  la  firmeza  del  valor  de  la  mo- 
neda que  se  obliga  uno  á  entregar  6  que  debe  uno 
recibir,  como  en  la  del  tamaño  ó  peso  de  los  patro- 
nes que  sir\^en  para  medir  la  cantidad  de  la  mercan- 
cía. Desgraciadamente,  el  peso  (poiiis)  de  plata  ó  de 
oroempleado  como  patrón  monetario,  estando  sujeto 
á  aumentar  ó  á  disminnír  el  valor,  este  aumento  ó 
esta  diminución  de  valor  se  traduce  en  pérdida  para 
uno  de  los  contratantes,  en  ganancia  para  el  otro,  y 
hace  por  lo  mismo  el  cambio  aleatorio.  Y  esto  es, 
tanto  más,  cuanto  la  inestabilidad  del  valor  es  mayor. 
Cuando  dos  naciones  poseen  patronesdiferen  tes,  y  qne 
uno  de  los  metales  de  que  estos  patrones  están  he- 
chos se  deprecia,  sus  relaciones  comerciales  y  finan- 
cieras sufren  perturbaciones  que  se  manifiestan  in- 
raediatamente  por  las  variaciones  del  cambio.  Tales 
la  situación  que  la  enorme  depreciación  del  metal 
blanco  ha  creado  á  los  países  de  patrón  de  oro,  con 
^léxico  y  las  comarcas  del  Extremo  Oriente  qne  han 
conservado  el  patrón  de  plata.  Con  objeto  de  buscar 
un  remedio  á  esta  situación,  los  gobiernos  de  México 
y  China  han  dirigido  al  de  los  listados  Unidos,  me- 
morándums que  publicamos  más  adelante.  Este  re- 
medio creen  ellos  poderlo  encontrar  en  un  común 
acuerdo  de  las  Potencias  para  establecer  una  reía- 
tián  isiable  entre  las  monedas  de  oro  y  de  plata,  sin 
que  sea  necesario»  sin  embargo,  abandonar  su  propio 
patrón. 

Este  cambio  de  patrón  en  México  y  en  los  Países 
del  Extremo  Oriente,  presentaría,  sin  duda  alguna, 
serias  dificultades,  y  nosotros  creemos,  por  nuestra 


parte,  que  ahora  es  demasiado  tarde  para  operarlo^ 

pero  no  sería  menos  posible  poner  fin  a  las  fluctua- 
ciones del  cambio,  sin  colocar  á  los  Países  de  patrón 
de  plata  bajo  el  régimen  del  patrón  de  oro.  Porque 
la  inestabilidad  del  cambio  proviene  de  las  variacio- 
nes del  valor  de  los  dos  metales»  y  estas  variaciones 
no  tienen  entre  si  relación  alguna.  Lo  mismo  qtieel 
fierro^  el  plomo  y  el  zinc,  el  oro  y  la  plata  suben  ó 
bajan  independientementeuno  del  otro,  y  pretender 
establecer  entre  ellos  una  relación  fija,  es  perseguir 
una  quimera.  Sin  embargo,  esta  quimérica  empresa 
ha  sido  ensayada  y  perseguida  en  Francia  durante 
tres  cuartos  de  siglo.  No  es  inútil  recordar  los  resul- 
tados en  este  momento  cu  que  la  baja  extraordina- 
ria de  la  plata  ha  hecho  oportuno  un  nuevo  examen 
de  la  cuestión  monetaria. 


II 


Es  un  error  creer  qne  los  autores  de  la  ley  del  17 
germinal  año  XI  que  instituyó,  después  de  la  orgía 
ruinosa  del  papel  moneda,  el  nuevo  régimen  mone- 
tario de  Francia,  hayan  querido  fundar  este  régimen 
sobre  el  doble  patrón.  Su  i u tención  formal  fué  atri- 
buir á  la  plata  sola  la  calidad  de  patrón.  La  unidad 
monetaria  que  establecieron  era  un  peso  (cantidad)  de 
plata  de  5  gramos  con  ley  de  /,y,  denominada  fran- 
co, y  cu  su  ánimo,  esta  unidad  conforme  al  sistema 
decimal,  debía  subsistir  á  perpetuidad,  como  los  pa- 
trones de  tamaño,  volumen  y  jjeso,  tomados  de  dicho 
sistema.  En  verdad,  el  instrumento  monetario,  el 
médium  cinulans  no  podía  com(X)uerse  de  lun  solo 
metal;  la  naturaleza  de  las  cosíis  se  oponía  á  ello.  No 
se  podían  fabricar  de  plata  las  monetias  apropiadas 
á  los  cambios  muy  pef]ueños  y  muy  grandes»  Las  de 
1  y  5  céntimos  (I  y  i  centavo  del  pesf»  luexieano)  no 
teniendo  más  que  la  centésima  ó  vigésima  parte  del 
]>eso  de  un  franco,  habrían  sido  demasiado  uíeuudas 
para  manejarse:  las  de  20,  40  y  100  francos  habrían 
sido  demasiado  grandes  y  j>esadas.  En  consecuen- 
cia habría  necesidad  de  recurrir  al  cobre  ó  al  bronce 
para  unas  y  al  oro  para  las  otras,  Solamente  era  in- 
dispensable ajustar  el  valor  de  estas  monedas  auxi- 
liares al  del  metal  patrón.  Se  resohióesteproblemaj 


no 
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para  las  pequeñas  monedas,  reservando  al  Gobierno 
el  monopolio  de  la  emisión  de  la  moneda  de  cobre, 
confiriéndole,  en  consecuencia,  el  poder  de  limitar  su 
cantidad  y  de  elevarse  su  valor  sobre  el  del  metal  de 
que  se  hacía.  Y  como  hubiera  podido  verse  tentado 
de  abusar  de  este  monopolio  en  razón  de  la  utilidad 
que  podía  obtener  en  la  fabricación  de  esta  clase  de 
asignados  meiálicos^  se  limitó  un  poco  más  tarde  la  sa- 
lida, fijando  á  menos  de  5  francos  la  suma  que  los 
particulares  estaban  obligados  á  aceptar. ' 

Para  las  grandes  monedas  de  20  y  de  40  francos, 
que  reclamaba  el  público  consumidor,  en  las  cuales 
debía  emplearse  oro,  se  imaginaron  que  bastaría  la 
omnipotencia  de  la  ley,  como  antes  había  bastado,  se 
creía,  la  voluntad  del  príncipe,  para  establecer  y  ha- 
cer subsistir  una  relación  fija  é  invariable  entre  el  va- 
lor de  la  plata  y  el  del  oro.  En  el  momento  en  que 
la  ley  del  año  XI  se  puso  á  discusión,  esta  relación 
era  de  cosa  de  i  á  isj^j;  un  kilogramo  de  oro  equi- 
valía á  15  J^  kilos  de  plata.  Se  fabricaron,  pues,  pie- 
zas de  20  y  de  40  francos,  con  un  peso  de  oro  equi- 
valente á  15  V2  veces,  el  peso  que  habrían  tenido  si 
se  les  hubiera  fabricado  de  plata. 

Durante  una  quincena  de  años  se  pudo  creer  que 
la  ley  tenía  la  virtud  que  el  legislador  del  año  XI  le 
había  atribuido;  moneda  de  plata  y  moneda  de  oro 
circularon,  sirviendo  cada  una  para  efectuar  la  espe- 
cie de  cambios  á  que  mejor  se  adaptaban.  Pero,  á  par- 
tir de  1820,  la  situación  cambió.  Bajo  la  influencia 
de  las  revoluciones  de  la  América  Española,  la  pro- 
ducción del  oro  sufrió  una  sensible  diminución,  y 
como  sucede  con  todas  las  mercancías,  esta  diminu- 
ción del  producto  tuvo  por  efecto  suscitar  el  alza  del 
precioso  metal.  En  lugar  de  valer  solamente  15 ;i 
kilos  de  plata,  pronto  valió  hasta  16.  Con  la  diferen- 
cia de  500  gramos  de  plata,  se  podían  amonedar  20 
piezas  de  á  5  francos  y  realizar  una  utilidad  de  100 
francos,  menos  los  gastos  de  amonedación  que  no  era 
mas  de  francos  1.50  por  kilo. 

Había,  pues,  utilidad  en  fundir  y  exportar  la  mo- 
neda de  oro  para  comprar  plata  y  amonedarla. 

La  moneda  de  oro  no  tardó  en  desaparecer  de  la 
circulación.  Cuando  se  quería  conseguirla  era  nece- 
sario pagar  un  premio  que  oscilaba  de  7  á  12  francos 
por  1,000,  y  se  elevó  aún  á  70  francos  el  año  de  1848. 
Pero  no  se  consentía,  naturalmente,  en  pagar  este 
premio  sino  en  las  raras  circunstancias  en  que  se  te- 
nía particular  necesidad  de  la  moneda  de  oro.  La  mo- 
neda de  plata  fué  entonces,  y  permaneció  durante  30 
años  con  el  vellón  de  cobre  para  los  pequeños  cam- 
bios y  los  billetes  de  Banco  para  los  grandes,  el  único 
vehículo  de  la  circulación.  Los  billetes  de  Banco  es- 
taban entonces  poco  extendidos.  En  1820,  la  circu- 
lación de  los  billetes  de  Batico  de  Francia  alcanzaba, 
á  lo  sumo,  francos  171.961,000,  y  todavía  en  1846, 
no  era  de  más  de  francos  31 1.000,000.  Era  la  época 
en  que  se  hacían  las  cobranzas  en  talegos. 

Nos  rendiremos  cuenta  de  la  imperfección  de  este 
régimen  si  pensamos  que  cada  especie  de  moneda, 
cobre,  bronce  ó  nikel,  plata,  oro  y  billetes  de  Banco 
responde  á  una  categoría  particular  de  cambios.  En 
Inglaterra,  por  ejemplo,  en  donde  el  régimen  mone- 
tario se  adapta  mejor  que  en  todas  partes  á  las  nece- 

I  El  Decreto  de  iS  de  Agosto  de  18 ro,  retira  el  curso  legal  á  las 
monedas  de  cobre  y  prescril)e  que  no  podría  emplearse  en  los  pa- 
gos más  que  por  el  pico  de  las  piezas  de  5  francos,  á  menos  de 
pacto  en  contrario.  Las  monedas  de  bronce  acuñadas  conforme 
á  la  Ley  del  6  de  Mayo  de  1882,  e.stán,  según  el  art.  6'.' de  dicha 
Ley.  sujetas  ala  misma  disposición. —(Arnauné.  Diccionario  de 
|:VCOuomía  Política.— Artículo.  Moneda.) 


sidades  del  consumo,  el  Sr.  Stanly  Jevous,  estimaba 
en  1868  que  la  circulación  empleaba  80.000,000  es- 
terlinos  de  moneda  de  oro,  14.000,000  de  monedada 
plata  y  1.000,000  de  vellón  de  bronce,  á  los  cuales 
se  añadían  los  billetes  de  Banco.  Esta  proporción  di- 
fiere, naturalmente,  de  un  país  á  otro.  En  un  país 
rico,  como  Inglaterra,  la  proporción  de  la  moneda  de 
oro  y  los  billetes  de  Banco  es  considerable.  Es  débil, 
al  contrario  en  un  país  pobre.  Pero  si  sucede  como 
en  Francia  en  1820  á  1850,  que  el  público  consumi- 
dor de  moneda  sea  reducido  á  emplear  la  plata  en  los 
cambios  á  que  el  oro  responde  infinitamente  mejora 
sus  conveniencias,  puede  quejarse  con  justa  razón  de 
la  imperfección  del  sistema  monetario. 


III 


Sin  embargo,  este  inconveniente  era  ligero  en  com- 
paración del  perjuicio  que  le  iba  á  causar  la  substi- 
tución imprevista  y  repentina  del  patrón  de  oro  al 
patrón  de  plata,  bajo  la  influencia  del  descubrimiento 
de  minas  de  una  riqueza  extraordinaria  en  California 
y  Australia. 

Mientras  que  la  producción  anual  del  oro  no  era 
por  término  medio,  de  1801  á  i8io,másde  17,778!^- 
los,  de  un  valor  de  francos  61.200,000  y  aun  había 
bajado  de  i8ri  á  1820  á  11,445  kilos  de  un  valor  de 
francos  39.400,000,  para  subir  solamente  á  54,759 
kilos  y  francos  i88.6oo,ooode  1841  á  1850;  brincó  de 
185 1  á  1855  á  199,388  kilos  y  francos  686.700,000  y 
de  1855  á  i86oá2or,75okilosy  francos 694.900,000. 

Ese  incremento  extraordinario  de  la  producción 
tuvo  un  efecto  fulminante  sobre  el  valor  del  metal, 
proveniente  de  la  moneda  hecha  con  él.  Nosolamente 
el  premio  del  oro  desapareció  en  Francia,  sino  que  la 
relación  entre  el  valor  de  los  dos  metales  bajó  á  menos 
de  I  á  15 Jj,  pues  un  kilo  de  oro  no  valió  más  que 
cosa  de  i  á  15.  20  de  plata.  A  partir  de  i850y  1851  re^ 
sultó  ventajoso  fundir  y  exportar  la  moneda  de  plata, 
como  lo  había  sido  fundir  y  exportar  la  moneda  de 
oro  después  de  1820.  La  plata  estuvo  á  punto  de  des- 
aparecer por  completo  de  la  circulación.  Hubo  nece- 
sidad de  bajar  de  900  milésimos  á  835  la  ley  de  la  mo- 
neda divisionaria,  porque  las  piezas  de  2  francos,  de 
I  franco  y  hasta  la  modesta  pieza  de  50  céntimos, 
amenazaban  de  seguir  en  su  éxodo  á  las  piezas  de  5 
francos.  vSegun  Mr.  Blaise  de  Vosges,  la  plata  había 
concluido  por  no  figurar  mas  que  ix)r  2.28%  en  la 
circulación,  y  una  iiiv¿\st{gaciüii  sobre  la  cuestión  mo- 
netaria^ nos  demuestra  que  las  Provincias  no  se  re- 
signaban sino  con  repugnancia  á  aceptar  la  moneda 
de  oro. 

Durante  algún  tiempo,  leemos  en  una  Memoria  de 
la  Cámara  de  Comercio  de  Tours  (reproducida  por 
Mr.  Arnauné  en  el  Xucvo  Diccionario  de  Economía 
Política),  el  oro  á  que  no  estaban  acostumbrados  fué 
considerado  como  sospechoso,  y  afirmamos  que  mu- 
chas gentes,  y  no  de  las  menos  ilustradas,  preferían 
un  .saco  de  1,000  francos  en  plata  que  un  cartucho 
de  1,000  francos  en  oro.  Esta  revolución  monetaria 
excitaba  las  más  vivas  aprensiones,  porque  no  po- 
día .saberse  dónde  se  detendría  la  depreciación  del 
oro.  ¿  No  podría  depreciarse  hasta  no  valer,  como  en 
la  antigüedad,  más  que  10  veces  la  plata?  La  depre- 
ciación reciente  de  la  plata  ¿no  nos  ha  probado  que 
no  sería  nada  inverosímil  una  caída  más  profunda 
todavía  ?  Y  en  este  caso,  el  envilecimiento  del  patrón 
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rio  ¿  no  tendría  los  efectos  desastrosos  de  una 
inisióii  de  papel  moneda?  Bajo  el  imperio  de 
esta  preocupación,  nosotros  propusimos  en  este  perió- 
dico proteger  el  patrón  de  plata,  limitando  la  acuña- 
ción de  la  moneda  de  oro.  ^ 

Pero  este  medio  que  debía  adoptarse  22  años  más 
tarde  para  proteger  el  talón  de  oro,  amenazado  á  su 
vez  por  la  baja  de  la  plata,  fué  combatido  por  Micliel 
Chevalier  y  no  tuvo  ocasión  de  ponerse  en  práctica,  ^ 

Felizmente,  la  depreciación  del  oro  se  detuvo  por 
sí  misma,  pero  no  sin  liaber  causado  la  substitución 
del  patrón  de  oro  al  patrón  de  plata,  una  perturba- 
ción sensible  y  dtfterminada  á  pesar  de  la  ley  de  ger- 
minal año  XL  Para  llenar  el  vacío  que  las  pie  xas  de 
5  francos  dejaban  en  la  circulación,  se  acuñaron  pri- 
mero piezas  de  oro  de  10  francos  y  en  seguida  piezas 
de  á  5  francos,  pero  éstas  eran  muy  incómodas  y  se 
retiraron  más  tarde.  Pero  cosa  más  grave  }'  que  ha- 
bía causado  un  horror  profundo  á  los  fanáticos  de  la 
decimaHdadú  hubieran  comprendido  algo  de  la  cues- 
tión, fué  necesario  renunciar  al  patrón  decimal  del 
franco  de  5  gramos  de  plata  con  ley  de  f\^  y  sufrir  en 
su  lugar  la  intrusión  de  un  franco  de  oro  de  una  frac- 
■  ción  de  0.32,222  gramos,  ó  sea  la  vigésima  parte  de 
la  pieza  de  20  francos  que  pesaba  6.444  gramos.  Este 
patrón,  tan  poco  decimal  comci  jx)sible,  ha  permane- 

•  cidode  hecho  desde  1876»  á  j>esar  de  una  vuelta  ofen- 
,      siva,  pero  infructuosa  de  su  rival,  el  patrón  único, 
pero  nosotros  decimos,  no  definitivo  de  la  Francia. 

A  partir  del  momento  cu  que  la  relación  del  valor 
de  la  plata  y  df  1  valor  del  uro  cayó  abajo  de  i  á  15  '  j, 
el  patrón  instituido  por  la  ley  de  germinal  año  XI, 
había  sufrido  una  depreciacióu  igual  al  monto  de  la 
baja  del  oro.  Era  poca  cosa.  Que  el  enorme  aumento 
de  la  producción  de  este  metal  no  W  haya  hecho  ba* 
jar  mas  que  en  la  ligera  proporción  de  15.50  a  15  21 
K  en  1859,  es  decir,  8  años  antes  de  que  la  plata  haya 
^  comenzado  á  bajar  á  su  vez,  se  ha  atribuido  en  la  ma- 
yor parte  de  los  países  civilizados  á  la  substitución 

^F       I  IHario  de  los  Economistas  del  15  de  Mayo  de  1854.—"  De  la 
depreciación  del  oro,)> 

2  El  Sr.  G,  de  Mollinari  ha  recomendado  un  mecanismo  mo- 
nelario,  destinado  á  mantener  en  Francia  la  doble  circnlación  de 
\í\  plata  y  del  oro.  reconociomltf  siempre  sólo  á  la  plata  la  calidad 

Íde  patrón  para  asegurar  al  oro  eti  loíln  la  latitud  posible,  la  ca- 
Itdafl  de  auxiliar,  que  la  ley  del  año  XI  atribuyó  á  este  metal  7 
para  impedir  al  njisnio  tiempo  ipie  se  presente  ocasión  de  sobre- 
pasarla. El  Sr,  Mollinari  quería  que  hubiera  piezas  de  oro  que  no 
costaran  más  que  una  cantidad  de  metal  sensiblemeutc  inferior, 
^  la  qne  corresponde  al  valor  del  oro  en  relación  con  la  plata. 
Scríat  se>;Ún  é\,  at^elionar  e\  oro  lo  mismo  que  en  Iniílaterra  se 
^gl'tiloftn  la  plata.  En  este  sistema  el  Gobierno  francos  se  reser- 
"Vurín  sólo  el  derecho  de  emitir  la  mnneda  de  oro,  como  el  Go- 
bierno inglés  se  reserva  sólo  el  derecbo  de  emitir  la  moneda  tíe 
plata,  y  como  la  circnlación  de  Ja  Francia  empie/.a  á  saturarse 
de  oro,  sería  necesario  que  se  suspendiera,  al  menos  provisional- 
mente,  la  faV)ricación. 

Además,  para  dar  á  loa  tenedores  tle  la  moneda  de  oro  una  ga- 

»rantla  contra  el  exceso  de  las  emi&iones  para  ase;íur«r  de  alguna 
manera  el  valor  de  esta  moneda  auxiliar,  fatiricada  con  un  metal 
sujeto  hoy  á  la  depreciación,  sería  necesario  que  la  moneda  auxi- 
liar de  oro  fuese  siempre  reembolsa  ble  en  plata,  como  los  billetes 
de  Banco. 

Llenas  estas  condiciones,  el  valor  de  la  moneda  de  oro  sería 

tan  estable  como  el  de  la  plata,  sobre  el  cual  se  fijaría,  y  como  el 

oro  eu  de  un  uso  más  cómodo  qne  la  plata  en  la  ma^^or  parte  de 

\hb  transacciones,  el  público  se  serviría  de  él  de  preferencia.  El 

■-^ro  «ctualmente  en  circulación  no  sería  retirado  para  cambiarse 

por  plata,  corno  no  lo  son  los  billetes  de  Banco,  y  el  réí^itiien  mo- 

ictiirío  de  la  Francia,  uniría  la  seguridad  del  sistema  holand<5s 

I  belga,  que  rtíposa  sobre  la  plata,  á  la  comodidad  del  sistema 

pl^flí-c  '  íi"  '^f'^rüinsa  sobre  el  oro.   (Las  objeciones  cpie  Mr,  Micbel 

bUe-^  lía  á  eslc  sistema,  estribaban:   T?  Sobre  el  peligro 

Ic  1«  í  :  (/n ;  2V  Sol>re  los  gastos  resultantes  de  la  necesidad 

de  CQjJíítfrvjíf  erj  las  Cajas  públicas  un  capital  en  plata  para  ga- 

rnuti^Ar  Ía  cir*^u i  ación  del  oro  )  vjfic/ie¡  Chevafier^  de  la  baja 

probMbJe  f/c;  ofíy,  Secc   VII,  cap.  V;  de  un  proccilinnento  reco* 

oirtidiicJo  pj,^^    anantcner  la  circulación  paralela  de  la  plata  y 


del  patróu  plata  por  el  patrón  oro.  Pero  esta  substi- 
tución» voluntaria  en  Alemania,  iuvoliuUariaeu  Fran- 
cia, ha  ejercido  una  influencia  mucho  menor  que  la 
que  se  le  ha  querido  atribuir.  Como  U>  hemos  notado 
más  arriba,  las  monedas  de  oro  y  de  plata,  coino  el 
vellón  de  cobre  6  de  bronce  abajo,  y  el  billete  de  Banco 
arriba,  tienen  una  salida  cuya  amplittid  se  determina 
por  el  volumen  de  negocios  qne  ellas  sirvan  [>ara  efec- 
tuar, y  esta  síilida  no  se  afecta  por  la  modificación  del 
patrón,  salvo  como  en  Francia,  cuando  la  imperfec- 
ción  del  sistema  monetario  provoca  la  eliminación  de 
un  metal  para  extender  la  salida  del  otro.  Las  cau- 
sas reales  que  han  determinado  la  depreciación  del 
oro,  á  pesar  del  extraordinario  aumento  déla  produc- 
ción, soUj  en  primer  lugar,  el  desarrollo  rápido  de  la 
industria  y  de  la  riqueza  que  ha  determinado  la  ca- 
tegoría de  los  cambios,  para  lo  cual  el  oro  es  el  ve- 
hiculo  que  mejor  responde  á  las  conveniencias  del 
pi'iblíco,  y  por  otra  parte,  el  aumento  del  consumo 
industrial  de  este  metal;  en  segundo  lugar,  la  presión 
que  los  Gobiernos  lian  ejercido  sol>re  los  Bancos  na- 
cionales para  obligarlos  a  aumentar  sus  existencias 
en  Caja,  transformadas  en  tesoros  de  guerra.  Sin  duda 
los  billetes  de  Banco  deben  ser  la  representación  de 
valores  existentes,  pero  de  ninguna  manera  es  nece- 
sario que  en  totalidad  sean  inmedialamente  realiza- 
bles; porque  la  experiencia  demncslra,  que  auu  en 
las  crisis  más  violentas,  las  demaudcLs  de  reembolso 
de  los  billetes  no  alcanzan  á  la  tercia  parte  de  la  exis- 
tencia en  CajaJ 

Pasando  esta  proporción,  los  Bancos  encarecen  á 
expensas  del  piibÜco  consumidor  de  la  moneda,  uu 
vehículo  de  la  circulación  que  se  hace  más  y  más  ne- 
cesario. Pero  el  incremento  de  la  producción  de  la 
plata,  no  menos  repentino  y  rápido  qne  lo  fué  el  del 
oro,  iba  á  causar  bien  pronto  una  nueva  perturbación 
monetaria. 


IV 


La  influencia  del  incremento  de  la  prodticción  de 
la  plata  se  comenzó  á  hacer  sentir  solamente  desde 
1S71.  Pocos  años  antes,  el  23  de  Diciembre  de  1865, 
se  iiabia  concluido  la  Convención  Monetaria  llamada 
Cnión  latina  entre  Francia,  Bélgica,  Suiza  e  Italia. 

Habiendo  otorgado  la  facultad  de  ?*ccesióu  á  esta 
Convención  á  todas  las  naciones  qne  liabían  adoptado, 
ó  que  adoptaran  el  régimen  monetario  de  la  Unión,  á 
saber,  el  patrón  de  5  gramos  de  plata  con  y^  de  ley, 
y  la  relación  de  i  á  15  í¿  entre  las  monedas  de  oro  y 
de  plata,  la  Grecia  se  adhirió  á  ella  el  26  de  Septiem- 
bre de  1 868. 

Ksta  unión,  qne  hacía  desaparecer  los  inconve- 
nientes y  los  |jerjnicios  de  la  diversidad  de  monedas 
entre  los  países  asociados,  constituía  un  progreso  ma- 
nifiesto, y  sus  ventajas  eran  tales,  bajo  el  punto  de 
vista  general  de  los  consumidores  de  moneda,  que  sus 
promotores,  como  los  del  libre  cambio  en  Inglaterra, 
habían  podido  concebir  la  esperanza  que  no  tardaría 

j  Caja  V  circuladdn  de  hs  g^randes  fíanws  de  las  BDtcndas  eu 

Diciembre  j/  de  /^or. 


BANCOS, 


Ca;a,       C(RciTi,ACtoíf, 


Raneo  Imperial  tle  Alemania 1,085,6  1,465,786,9(11 

Banco  ríe  Austrm^ Hungría. Ji457.2  1,584.934,140 

JUiíco  de  Francia 3.545.S  4,254. 5íi*.i,2uo 

liaíicudc  Rusia It999.2 

Informe  de  la  AdiuiuislrAción  de  Monedas  al  Ministro  de  Ha* 
cicuda,— 1902.— Anexo  XVI,  pág.  84, 
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en  extenderse  al  conjunto  de  las  naciones  civilizadas. 
Pero  esta  esperanza  debía  frustrarse;  los  obstáculos 
monetarios,  lo  mismo  que  los  aduaneros,  continúan 
subsistiendo,  y  el  mismo  concepto  estrecho  y  renco- 
roso del  interés  nacional,  que  ha  tomado  el  nombre 
de  nacionalismo,  no  ha  dejado  de  obrar  para  reforzar 
unos  y  otros. 

Con  grandes  trabajos  ha  podido  la  Unión  Latina 
resistir  hasta  hoy  los  ataques  del  nacionalismo  mo- 
netario. 

En  verdad,  se  han  cometido  faltas  graves  en  la 
aplicación  de  esta  convención  y  dado  pie  á  la  crítica 
de  sus  adversarios.  La  primera  ha  sido  comprender 
en  ella,  dos  países  infestados  de  papel  moneda,  Ita- 
lia y  Grecia. 

La  depreciación  de  esta  falsa  moneda,  no  ha  dejado 
de  hacer  exportar  la  buena  á  los  países  donde  podía 
circular  sin  pérdida. 

La  circulación  de  Francia,  Bélgica  y  Suiza,  ha  sido 
abrumada  de  monedas  emigradas  de  Italia  y  de  (xre- 
cia,  y  este  flujo  superabundante  ha  congestionado  la 
existencia  de  plata  en  el  Banco  de  Francia. 

El  mal  se  agravó  todavía  más,  cuando  el  aumento 
de  la  producción  de  plata  hubo  comenzado  á  provo- 
car su  baja.  Fué  entonces  ventajoso  exportar  ó  fun- 
dir la  moneda  de  oro,  para  reemplazarla  por  la  de  plata, 
como  veinte  años  antes  lo  había  sido  exportar  la  plata 
para  reemplazarla  por  oro. 

La  circulación  monetaria  de  la  Unión  Latina  se 
encontró  así  amenazada  de  una  depreciación  análoga 
á  la  que  causó  la  baja  del  oro  después  del  descubri- 
miento de  las  minas  de  California  y  Australia.  Se 
comprendió  un  poco  tarde  la  necesidad  de  ponerse  en 
guardia  contra  este  peligro,  y  se  limitaron  á  proveer 
de  medidas  á  medias.  En  el  mes  de  Septiembre  de 
1873  se  limitaron  las  cantidades  de  piezas  de  5  fran- 
cos de  plata  que  las  Casas  de  Moneda  debían  acuñar 
diariamente,  y  se  prorrogó  el  vencimiento  de  los  bo- 
nos de  moneda.  Pero  este  expediente,  que  tenía  por 
objeto  desalentar  la  especulación,  no  dio  otro  resul- 
tado que  hacerla  más  activa  y  aumentar  el  peligro. 
Consciente  de  la  gravedad  de  este  peligro  el  Sr.  León 
Say,  Ministro  entonces  de  Hacienda,  tomó  la  inicia- 
tiva de  conjurarlo,  recurriendo,  para  proteger  la  cir- 
culación del  oro,  al  sistenuí  que  nosotros  habíamos 
propuesto  en  1854,  para  preservar  la  de  la  plata.  Una 
ley  de  5  de  Agosto  de  1876  autorizó  al  Gobierno  para 
limitar  ó  suspender  por  decreto,  la  fabricación  de  pie- 
zas de  plata  de  5  francos  por  cuenta  de  particulares, 
y  una  convención  de  5  de  Diciembre  de  1878  hizo  ex- 
tensiva esta  medida  alas  otras  Naciones  de  la  Unión 
Latina;  pero  entretanto,  la  especulación  había  po- 
dido darse  vuelo,  y  en  Bélgica  notablemente,  impri- 
mió una  actividad  febril  á  laamoncdación  de  plata.  ^ 

Las  consecuencias  de  estas  faltas  han  pesado  sobre 
la  Unión  Latina  y  dado  entretenimiento  al  naciona- 
lismo monetario.  Sin  embargo,  el  mal  no  era  sin  re- 
medio: se  atenuó  sensiblemente  desde  que  Italia  hizo 
reingresar  su  moneda  metálica  desembarazándose  del 
papel  moneda.  De  1,248.000,000  en  1892,  la  exis- 
tencia de  plata  del  Banco  de  Paranoia,  que  represen- 


I  Sobre  un  total  de  frs.  560.342,747  de  moneda  de  plata  acu- 
ñada en  Bélgica  del  1832  á  I90[.  la  acuñación  de  1872  á  1876  fué 
de  159.633,925  frs.,  ó  sea  cerca  de  un  tercio.  La  acuñacióu  de  sólo 
un  año,  de  1873.  ^"^  ^^^  iií-704.79S-  I^a  circulación  de  Francia, 
Bélgica  y  Suiza,  en  la  cual  se  había  derramado  la  moneda  metá- 
lica expulsada,  de  Italia  y  Grecia  por  el  papel  moneda,  se  halló 
añigida  de  una  superabundancia  de  plata  que  la  habría  deprecia- 
do, á  pesar  de  la  suspensión  de  la  acuñación,  si  el  excedente  no 
hubiera  ido  á  hundirse  en  los  sótanos  del  Banco. 


taba  el  excedente  de  la  suma  necesaria  para  la  circu- 
lación, bajó  hoy  á  1,099.000,000,  y  puede  preverse 
que  el  desarrollo  normal  de  los  cambios  continuará 
haciéndola  bajar.  Para  retraerla  á  la  cifra  anteriora 
la  baja  de  la  plata,  es  decir,  de  400  á  500.000,000,  bas- 
taría desamonedar  la  pieza  de  á  10  francos  que  no 
existía  antes  de  1850,  y  á  la  cual  se  acudió  en  aque- 
lla época  para  llenar  con  la  pieza  de  5  francos  el  va- 
cío hecho  por  la  emigración  de  la  plata.  Aunque  me- 
nos incómoda  que  la  pieza  de  5  francos,  á  la  cual  no 
pudo  el  público  acostumbrarse,  no  es  indispensable, 
y  su  eliminación  no  causaría  molestia  alguna.  Según 
la  estimación  de  Mr.  Foville,  figura  actualmenteenla 
circulación  por  la  suma  de  600.000,000.  ' 

Su  demonetización  haría,  pues,  desaparecer  el  ex- 
ceso que  ha  engrosado  la  existencia  en  el  Banco,  y  re- 
traería nuestro  régimen  monetario  á  su  estado  nor- 
mal; porque  la  plata  tiene  su  lugar  necesario  en  la 
circulación. 

Si  debemos  dar  crédito  á  los  informes  recogidos  en 
la  investigación  de  1885,  figuraría  en  la  proporción 
de  26.45%  contra  73.55%  de  oro,  ó  sea  por  algo  más 
que  el  cuarto,  y  no  vemos  cómo  sería  posible  privar- 
nos de  ella  para  los  cambios  pequeños  y  medianos. 
Vacilamos,  en  efecto,  para  creer  que  los  enemigos  de 
la  Unión  Latina  empujaran  el  nacionalismo  hasta 
querer  reemplazar  las  piezas  de  5,  2,  i  franco  y  50  cén- 
timos, con  andrajos  de  papel  moneda. 


V 


Las  perturbaciones  causadas  en  la  circulación  por 
la  inestabilidad  del  patrón  monetario,  creando  un  va- 
cío, ora  por  la  inmigración  del  oro,  ora  por  la  déla 
plata,  exigía  un  remedio.  El  Sr.  Enrique  Cemus- 
chi,  hombre  de  infinita  imaginación  y  talento,  creyó 
haber  encontrado  este  remedio  en  una  asociación  de 
las  grandes  potencias  comerciales  que  habría  asegu- 
rado, á  la  vez,  la  estabilidad  del  patrón  y  el  aprovisio- 
namiento regular  de  la  moneda,  conservando  entre 
los  dos  metales  la  relación  legal  de  i  á  15^,  y  cons- 
tituyendo así  un  patrón  bimetálico. 

Esto  sería,  nos  decía  un  día  Cernuschi,  exponién- 
donos su  sistema  con  su  verba  original,  la  resurrec- 
ción del  viejo  Electruin^  el  oro  blanco  de  Herodoto 
que  amonedaban  los  reyes  de  Lidia  y  las  ciudades 
griegas  del  Asia  Menor.  Pero  había  esta  diferencia 
entre  el  elecirum  lidio  y  griego  y  el  electrum  bime- 
tálico; que  aquél  estaba  sólidamente  constituido  por 
la  aligación,  por  la  fusión  material  del  oro  y  de  la 
plata,  mientras  que  éste  lo  sería  totalmente  por  la  vo- 
luntad de  las  Potencias  asociadas. 

Y  bien,  esta  voluntad  expresada  por  una  ley  in- 
ternacional ¿habría  tenido  la  virtud  de  establecer  á 

I  Hasta  1850  no  se  habían  acuñado  más  que  piezas  de  20  y  de 
40  francos.  Kn  1850  empezaron  á  acuñarse  piezas  de  5  francos,  y 
en  1 855  piezas  de  50  y  100  francos.  La  totalidad  de  la  acuñación 
de  1803  á  1901  es: 

En  piezas  de  100  francos  por frs.  63.701,300 

„  50  ». .»  46.903,450 

M  40  „  , ,  204.432,360 

„       „  20  „  „  „  8,040.601,700 

M  10  „  , „  1,081.322,070 

M       M       ,,  5  M  M    >  233.440,130 

ToTAi. frs.    9.670.401,010 

La  acuñación  de  piezas  de  40  francos  cesó  en  1839,  y  la  de  pie- 
zas de  5  francos  en  1869.  Estas  fueron  retiradas  en  seguida  de 
la  circulación.  « Informe  de  la  administración  de  monedas  y  me- 
dallas por  1902. — Anexo  IX,  pág.  52.» 
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írpetuídad  la  inisiua  relación  de  valor  entre  dos  me-  VI 
'tales»  CU)  a  producción  y  consumo  sufrían  variacio- 
nes diferentes?  La  experiencia  no  hubiera  tardado  Después  de  haber  oscilado  entreóo y  61  peniques  la 
en  acabar  con  el  clecirum  de  Cernuschi  si  se  hubiera  onza  hasta  1872,  la  plata  ha  sufrido,  á  partir  de  aque- 
iffusayado,  pero  no  fué  así.  lia  época^inia  baja  continua  que  la  ha  hechodescender 
^B    A  pesar  del  ardor  de  propaganda  que  animaba  á  en  el  momento  en  que  estamos  á  22  y  21  peniques,  ba- 
^^os  binietalistas  y  de  las  garandes  influencias  de  que  jando  así,  en  30  años,  su  valor  de  dos  tercios,  aunque 
disponían,  no  lograron  determinar  á  los  Gobiernos  á  en  este  ¡nterv^alo  el  aumento  de  la  producción  no  ha- 
echarse  la  responsabilidad  de  esta  costosa  y  escabrosa  ya  sido  de  más  de  \  de  la  cantidad  existente  en  el 
experiencia.  Y  nosotros  hemos  asistido  últimamente  mercado  del  mundo.  ^ 

á  consecuencia  de  una  apuesta  empeñada  entre  el  Sr  Esto,  en  conformidad  con  la  ley  natural,  en  cuya 

Ivés  Guyot  y  Edmond  Thery,  al  alegre  entierro  del  virtud  el  aumento  ó  la  diminución  de  las  cantida- 

bimetalismo.  des  en  razón  aritmética  determina  la  baja  ó  el  alza 

Sin  embargo,  la  creencia  en  la  omnipotencia  de  de  los  valores  en  razón  geométrica  en  el  cambio  de 

^  la  ley,  para  fijar  el  valor  de  la  moneda^  creencia  so-  todas  las  mercancías. 

Bbre  la  cual  se  fundaba  esta  utopía  monetaria,  no  ha  Una  medida  proteccionista  tomada  por  el  Congre- 

dejado  de  subsistir  entre  los  discípulos  de  su  iuge-  so  de  los  Estados  Unidos,  bajo  la  presión  de  intere- 

nioso  inventor.  Testigo  es  este  pasaje  del  discurso  ses  electorales,  contribuyó  á  acelerar  la  baja.    En 

del  Sr.  Edmond  Thery  en  respuesta  de  el  del  Sr.  Ivés  1878,  el  Congreso  decidió  por  el  bland  act  la  compra 

Guyot.  mensual  de  2.000,000  de  onzas  de  plata,  y  e.sta  com- 

«No  es,  dice  Ud.,  el  valor  inscripto  sobre  la  pieza  pra,  elevada  á  4)^  millones  de  onzas  en  1891  por  el 

de  moneda  (es  decir,  la  ley  del  príncipe)  lo  que  ha-  $  he  rmanac  I  ^cosio^w  18  meses  al  Tesoro  Americano, 

ce  el  valor  de  la  barra  de  oro  ó  plata;  es  el  valor  de  la  fuerte  suma  de  $459.946,701  en  oro,  es  decir,  cosa 

la  barra  (es  decir,  la  ley  del  hecho)  lo  que  fija  el  va-  de  2,400.000.000  de  francos, 

lor  de  la  moneda.  Y  bien,  vuestra  definición  es  in-  Como  todas  las  medidas  proteccionistas,  ésta,  al 
completa,  porque  olvida  indicar  de  dónde  toma  la  incitar  el  aumento  de  la  producción  de  la  plata,  acá- 
barra  su  propio  valor.  De  la  oferta  y  la  demanda,  bó  por  precipitar  la  baja  que  tenía  por  objeto  de  re- 
responderéis,  sin  duda  por  una  parte,  pero  estrechan-  priniir.  De  54^v,í,  peniques  en  1878,  cayó  la  plata  á 
do  la  cuestión  más  de  cerca^  fácil  me  será  demostra-  jg'Mé  en  1892 

rosque^  lo  que  sobre  todo  asegura  el  valor  de  la  barra  En  presencia  déla  ineficacia  manifiesta  de  este 

de  oro,  es  todavía  la  ley  del  Pñucipt\  que  da  al  oro  el  costoso  remedio,  el  Congreso  renunció  á  él  y  dejó  á 

privilegio  de  introducirse  en  la  circulación  i)üblica»  la  baja  seguir  su  curso. 

á  curso  forzado,  y  en  condiciones  legalmente  deter-  Esta  caída  más  y  más  profunda  ejercía  uaturalmen- 

minadas  por  la  acuñación  libre  é  ¡limitada."  te  una  influencia  perturbadora  y  desastrosa  sobre  el 

¿Se  necesita  todavía  decir  que  es  simplemente  la  caiiíbio  de  los  países  que  habían  conservado  el  patrón 

salida  que  el  oro  lo  mismo  que  la  plata,  encuentran  de  plata,  en  sus  relaciones  comerciales  y  financieras 

á  la  vez  en  la  circulación  monetaria  y  el  consumo  con  los  países  de  patrón  de  oro.  Tal  era  la  situación 

Índustrial  la  que  les  dé  su  valor?  No  es  ¡a  voluniad  relativa  de  la  India  y  de  Inglaterra.   El  Gobierno  in- 

tel  Principe  la  que  cría  el  consumo  monetario,  sino  glés,  comprendiendo  ya  un  poco  tarde,  en  1893,  cuan- 

a  necesidad  de  un  instrumento  intermediario  de  los  do  la  onza  de  plata  bajóá  35^'íi  peniques,  la  necesidad 

ambios.   La  moneda  provee  á  esta  necesidad,  y  pro-  de  reprimir  la  depreciación  de  la  rupia  y  de  estabiliz£;.r 

veía  á  ella  antes  de  que  el  Principe  se  apoderara  de  su  curso,  empleó,  para  conseguirlo,  el  procedimiento 

industria  de  la  auK»uedacíóu,  en  pretendido  inte-  que  León  Say  había  empleado  en  1876,  para  impedir 

fs  del  público,  pero  en  realidad  en  interés  de  la  fis-  la  degradación  de  nuestra  circulación  monetaria.  Qui- 

ilía. '  tó  á  los  particulares  el  derecho  de  acuñar  la  moneda 

Toma  su  valor,  todo  su  valor  de  la  demanda  que  tie-  de  plata,  reservándolo  al  Oobierno,  y  éste  fijó  el  va- 

?,  y  el /V-í//<r7^¿Mio  tiene  poder  de  añadirle  ni  quitarle  lor  de  la  rupia  en  i  chelín  y  4  peniques,  colocando, 

bada,  mientras  el  público  tenga  libertad  de  trausfor-  por  consiguiente,  y  de  hecho,  á  la  India  bajo  el  ré- 

lar  las  barras  en  monedas  y  las  monedas  en  barras,  gimen  del  talón  de  oro.    Este  procedimiento  tuvo  to- 

}in  embargo,  es  muy  distinto  cuando  el  íyíncipe  se  da  la  eficacia  apetecible;  la  rupia  dejó  de  bajar  como 

kpodera  del  monopolio  de  la  fabricación  de  la  mo-  ocurría  hasta  entonces  en  proporción  de  la  baja  del 

^eda,  como  se  apoderó  en  Francia  del  aprovisiona-  metal.   El  cambio  de  la  India  con  la  Metrópoli  y  con 

liento  de  tabacos  y  fósforos.   Entonces,  bien  puede,  los  otros  países  de  patrón  de  oro  se  hizo  estable,  á  lo 

Mnocualquieraotromoiiupolizador,  limitará  su gus-  menos  no  ha  sufrido  otras  fluctuaciones  que  las  del 

to  la  oferta  de  su  mercancía,  elevar  su  precio  arriba  cambio  de  la  misma  Metrópoli, 

Jel  tipo  de  la  compL-tencia  y  bajar  su  calidad,  entre-  Pero  ha  sido  otra  cosa  bien  distinta  para  el  cam- 

indo  al  público  moneda  falta  de  peso  y  de  ley  á  un  bio  de  los  países  de  patrón  de  plata,  México,  China, 

ipo  superior  al  precio  del  metal,  como  le  entregó  á  Indo-China,  Siam  y  los  Establecimientos  ingleses 

^u  precio  exhorbitante  cigarros  malos  y  fósforos  iu-  ^  ^^  producción  de  la  pUU  ha  sido  der 

>mbustibles.  Pero  todavía  se  uecesita  la  condicioa  ,^^^  ^  ^^^ .49826.750  kilogramos. 

\c  tener  a  su  servicio  a  \\\\  ejercito  de  aduaneros  y  isst  „  1875 31.003.825         „ 

lardas  encargados  de  defender  su  monopolio  con-  1S76,,  1880 « io-979.'73         •< 

ra  la  competencia,  y  de  sancionar  su  defensa  con  pe-  ^^^  ^'  1 890" ^'1  »".'.*///"./»/.!  xíi^ii.iíi         ", 

fonnidables.  Tal  era  el  sistema  monetario  que  1891  []  1895^ , 24  468*560         *, 

fgía  bajo  el  antiguo  régimen.  ¿Se  realizaría  un  pro-  '^  "  '9^ 36.072,293         „ 

reso  al  volver  á  este  sistema,  querido  de  Feliix*  el  '^       "*" '" ' *' 

lennoso  y  de  los  otros  Principes « monederos  falsos?  n  278.095,348  kilogramos. 

Infonne  de  Ia  Administración  al  Ministro  de  Hacienda,  1902. 

te  Kabeldn.— "Orígenes  ilc  la  Moneda.»  —Anexo  LVI»  páífinas  286-289. 
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de  los  Estrechos;  y  nuestros  lectores  han  podido  for- 
marse idea  de  los  perjuicios  que  causa  esta  inestabi- 
lidad del  cambio,  consultando  las  actas  de  las  sesiones 
que  la  Sociedad  de  Economía  Política  ha  consagrado 
últimamente  (en  Enero  y  Febrero)  á  la  cuestión  mo- 
netaria. 

Se  ha  visto  al  principio  de  este  artículo  que  los 
Gobiernos  de  México  y  China  se  han  dirigido  al  de 
ios  Estados  Unidos  para  invitarle  á  buscar,  de  acuer- 
do con  las  otras  naciones,  un  modo  de  poner  remedio 
al  mal.  El  Presidente  Mr.  Roosevelt  ha  sido  deferen- 
te á  esta  invitación,  y  el  Congreso  ha  votado  y  puesto 
ásu  disposición  una  suma  de  $  100,000  oro,  para  sub- 
venir á  los  gastos  de  una  Conferencia  internacional, 
encargada  de  resolver  este  problema  monetario.  Cual- 
quiera que  sea  la  confianza  que  nos  inspiran  las  Con- 
ferencias en  general,  dudamos  que  ésta  responda  á 
las  esperanzas  de  Mr.  Roosevelt,  y  si  es  necesario 
expresar  toda  nuestra  opinión,  7io  creemos  que  haya 
lugar  de  cambiar  nada  atestado  actual  de  las  cosas. 

Esto  no  quiere  decir  que  Inglaterra  haya  hecho 
mal  de  inspirarse  en  el  ejemplo  del  Sr.  León  Say, 
reservando  al  Gobierno  de  la  India  la  acuñación  de 
la  moneda  de  plata,  y  estableciendo  con  este  proce- 
dimiento una  relación  fija  entre  el  valor  de  la  rupia 
y  el  de  la  libra  esterlina.  Pero  la  situación  no  es  hoy 
la  misma.  De  35^^  peniques  en  1893,1a  plata  ha  caído 
á  22  y  2 1  peniques,  y  es  dudoso  que  baje  todavía  más. 
En  opinión  de  los  especialistas,  abajo  de  20  peniques, 
la  explotación  de  las  minas  menos  ricas  dejaría  de 
ser  costeable,  y  esta  opinión  está  confirmada  por  el 
aflojamiento  que  se  ha  podido  hacer  constar  desde 
1885,  en  el  aumento  de  la  producción.  De  donde  se 
puede  concluir  que  la  plata,  habiendo  realizado  su 
evolución  hacia  la  baja,  conservará  en  adelante  un 
valor,  si  no  enteramente  estable,  cuando  menos  suje- 
to únicamente  á  débiles  variaciones. 

¿Se  podrá  afirmar  que  sucederá  lo  mismo  con  el 
oro?  En  estos  últimos  años  el  incremento  de  la  pro- 
ducción del  metal  amarillo  no  ha  sido  menos  rápida 
que  la  del  metal  blanco.  Detenido  durante  algún 
tiempo  por  la  guerra  del  Transvaal,  ya  ha  vuelto  á 
tomar  su  vuelo.  De  1895  áigoo  ya  se  había  aumen- 
tado en  cerca  de  2.000,000  de  kilogramos.  Aun  ad- 
mitiendo que  los  nuevos  descubrimientos  no  le  ha- 
gan exceder  de  esta  cifra,  la  cantidad  de  oro  existen- 
te en  el  mundo  se  habrá  doblado  antes  de  30  años.  ^ 

¿Es  probable  que  su  consumo  monetario  se  aumen- 
te en  la  misma  proporción? 

Como  lo  hemos  notado  ya,  este  consumo  está  limi- 
tado, de  un  lado  por  la  plata,  para  los  cambios  pe- 
queños, y  del  otro,  por  papel,  para  los  grandes.  Si  la 
multiplicación  de  los  cambios  que  pertenecen  á  su  do- 
minio contribuye  á  extenderlo,  otros  progresos,  que 
señalaba  últimamente  el  Sr.  Neymarck  obran  para 
restringirlo.  ^ 


I  La  producción  ha  sido: 

De  1493  á  1850.. 
„  185 1  „  1875.. 
„    1870  „   1901.. 


4.752,070  kilos. 
4.775,625      „ 
6.014,893      „ 


ToTAi.  de  1493  á  1901....      15.542,588  kilos. 


Informe  de  la  Administración  de  Monedas  al  Ministro  de  Ha- 
cienda.— Anexo  LVI,  páginas  286  á  289. 

2  ¿Qué  suerte  reserva  el  porvenir  al  metal  plata  y  al  metal  oro? 
La  plata  está  llamada  á  disminuir  siempre  de  valor,  mientras  que 
el  oro,  á  pesar  de  la  producción  de  30  á  32,000.000,000  que  hace 


Es  posible,  pnes,  qne  el  oro  realice  en  una  época, 
próxima  quizá,  una  evolución  análoga  á  la  que  ha 
bajado  en  dos  tercios  el  valor  de  la  plata.  Y  esta  de- 
preciación del  patrón  del  mayor  número  de  los  pue- 
blos civilizados,  tendría  los  mi.smos  efectos  que  un 
diluvio  universal  de  papel  moneda.  A  menos  de  re- 
currir á  un  tercer  patrón  sería  necesario  volver  al  pa- 
trón de  plata,  para  evitar  las  desastrozas  consecuen- 
cias  de  esta  contracción  de  la  medida  del  valor.  Sería 
la  revancha  del  metal  blanco  sobre  el  metal  amarillo.^ 

En  materia  de  moneda,  como  en  cualquiera  otro, 
es  sin  duda  prudente  abstenerse  de  profetizar,  y  en 
todo  caso  no  puede  hacerse  responsable  á  la  Ciencia 
Económica  de  las  profecías  de  los  economistas.  Nos- 
otros no  garantizamos  las  nuestras;  pero  garantiza- 
remos mucho  menos  todavía  la  estabilidad  del  pa- 
trón de  oro.  Es  por  loque,  si  nosotros  tuviéramos  voz 
en  el  capítulo,  aconsejaríamos  á  la  futura  Conferen- 
cia Monetaria  de  atenerse  al  siatu  quo.^ 

París,  15  de  Abril  de  1903. 

G.   DE  MOLINARI. 
Redactor  en  jefe  del  Diario  de  las  EconomiUat. 


prever  en  una  reciente  conferencia  el  Sr.  Rafael  Georges  Levy, 
en  el  siglo  que  comienza,  subirá  á  pesar  de  todo,  y  siempre? 

El  orador  se  cuidará  bien  de  hacer  una  predicción  coalauten 
porque  nadie  puede  declararse  con  exactitud,  en  presencia  dd 
papel  más  y  más  importante,  que  juegan  en  las  transacciones 7 
los  cambios,  esos  poderosos  instrumentos  de  crédito  que  se  llt- 
man  cheques,  giros,  compensaciones  en  los  'BsinQO&Cáeanings) 
y  valores  mobiliarios.  Totalizad,  dice,  todo  el  oro  y  todalapUti 
que  se  han  extraído  de  las  entrañas  de  la  tierra  desde  que  el  mun- 
do es  mundo,  y  comparad  ese  total  á  la  enorme  maza  de  papd 
que  se  llama  títulos  de  renta,  acciones  y  obligaciones.  Segúo  el 
Informe  de  Mr.  Neymarck  al  Instituto  Internacional  de  Estadís- 
tica, existen  340.000.00(3,000  de  valores  pertenecientes  propia- 
mente á  los  nacionales  de  los  diversos  países  europeos:  1 20,oooáli 
Gran  Bretaña;  90,000  á  la  Francia;  45,000  á  la  Alemania;  25,000 
á  la  Rusia;  20,000  á  Austria-Hungría.  10,000 á  Italia;  etc.  etc. 

Se  puede,  pues,  afirmar  que  á  medida  que  la  circulación  fidu- 
ciaria se  ha  aumentado,  que  la  de  los  cheques  y  de  los  giros  le 
ha  extendido  más,  nos  hemos  servido,  y  nos  serviremos  menos 
y  menos  de  la  moneda  de  oro  y  de  plata.  Estos  instrumentos  de 
crédito  suplen  á  la  moneda  en  proporciones  tales,  que  puede  de- 
cirse que  si  no  existieran,  las  transacciones  se  reducirutn  casia 
nada,  que  serían  irrealizables.  Consultando  los  Informes  del  Ban- 
co de  Francia,  año  por  año,  puede  hacerse  constar  que  en  los  61^ 
timos  30  años,  y  sólo  en  dicho  Banco,  los  pagos  en  efectivo  hai 
bajado  de  4.71  %  á  2  '/í:,  mientras  que  la  proporción  de  los  pagos 
por  giros  ha  subido  de  55.6 i'/í  á  78%!!  Durante  el  año  de  1901 
hubo  120,000.000.000  (le  giros  en  el  Banco  de  Francia;  más  de 
200.000.000,000  de  compensados  por  la  Camarade  Compensadóo 
de  París,  y  600  á  700.000.000,000  compensados  por  el  CUaring 
House  Inglés.  Al  lado  de  estas  centenas  de  millares  demiUo> 
nes,  cambiadas  y  compensadas  en  Francia  y  en  el  Mundo,  sin  d 
auxilio  de  moneda  alguna,  de  oro  ó  de  plata,  se  ve  cuan  pru- 
dente se  debe  ser  cuando  se  trata  de  adoptar  tal  ó  cual  sistema 
monetario  y  fiduciario  y  de  darle  fuerza  de  Xty.^Alfred  Ney- 
marck.— Le  Rentier. 

3  Sobre  la  posibilidad  de  establecer  otro  patrón,  quelosdeofO 
y  plata,  véase  nuestro  curso  de  Economía  Política.  Tomo  II,  irf 
lección. — «Los  intermediarios  del  crédito,  >»  págs.  418  á  424. 

4  La  Economía  Política  no  suministra,  decíamos  en  1865,  nin- 
gún medio  para  saber  el  horóscopo  del  valor  de  un  producto  cual- 
quiera, porque  una  multitud  de  circunstancias  extrañas  ásudo^ 
minio,  obran  sobre  el  valor  de  las  cosíis.  No  podemos  saberm^ 
cuál  será  en  lo  ó  20  años  el  valor  del  oro  ó  de  la  plata,  que  ddél 
trigo,  el  algodón  ó  el  fierro.  Supongamos,  por  ejemplo,  que  los 
yacimientos  auríferos  se  agotan  y  que  se  descubren  ricas  minas 
de  plata,  las  probabilidades  de  baja  aumentarán  para  la  plata, 
mientras  que  disminuirán  para  el  oro.  En  el  estado  actual  délas 
cosas,  nuestra  opinión  es  favorable  á  la  plata;  nos  inclinamos á 
creer  con  Michel  Chevalier,  que  las  probabilidades  de  estabifi- 
dad  son  más  grandes  para  la  plata  que  para  el  oro. 

Pero  esta  opinión,  que  los  acontecimientos  pueden  desmentir, 
supuesto  que  se  trata  de  simples  probabilidades,  no  compromete 
en  nada  á  la  Ciencia  Económica,  que  no  ha  podido  suministitf* 
nos  más  que  una  pequeña  parte  de  los  elementos  en  que  se  fnnda 

«Coursd'PvConomie  Politique» — T.  II.,  6?  lección.—- «El  Nuefí 
Régimeu  Monetario,»  pág.  227. 


Comisión  Monetaria. 


Í15 


iN  DE  LA  PLATA  COMO 


UNA  REVOLUCIÓN  ECONÓMICA. 


(Rbvuk  dks  Dsux  MoNoes.) 


I 


baja  de  la  plata  no  ha  comenzado  á  tomar  pro* 
iones  notables  en  los  tiemixis  modernos,  sino  en 
rso  del  ñltinio  cuarto  del  siglo  XIX. 
S 1800  á  1870,  la  relación  de  un  peso  de  oro  por 
¡de  plata,  establecida  por  nuestra  ley  monetaria 
trminai  A^\  año  A'/,  no  lia  sido  alterada  de  uu 
^  muy  perceptible  en  el  mercado  de  los  metales 
t>sos. 

fhabían  comprobado  en  ese  mercado  ciertas  osci- 
bes  aprecíables,  con  especialidad  en  los  instau- 
t\  descubrimiento  de  los  ricos  placeres  de  Cali* 
k;  pero  estas  oscilaciones  se  traducían  pordife- 


y.%. 


|is  de  %  6  de 

Ír  el  contrario,  á  partir  de  la  refonna  monetaria 
emania,  que  señaló  una  nueva  época,  apareció 
itinamente  la  ruptura  del  equilibrio  entre  los 
íietales,  que,  durante  un  reciente  período,  la  hu- 
Had  había  aceptado  con  igual  favor.  El  kilogra* 
e  plata  que  valía  222  francos  en  1870,  bajó,  des- 
jde  1876,  á  193  francos;  ó  para  emplear  la  coti- 
p  más  en  uso  en  esta  materia,  la  del  mercado 
jpndreSy  la  onza  standard^  es  decir,  el  peso  de 
ki  gramos  de  ^Vía  ^^  metal  fino,  bajó  de  61  pe- 
I5  (cerca  de  6.40  francos)  á  53  (francos  5.55). 
I  hizo  más  que  acentuarse  el  movimiento  á  des- 
b  de  ciertas  detenciones  y  de  algunas  ligeras  me- 
k  que  coincidieron  con  ciertas  medidas  legislati- 
fe  los  Estados  Unidos,  de  que  hablaremos  más 

I  onza  siandards^  cotí  sí  a  hoyen  Londres  á  los  al- 
ores de  22  peniques,  lo  que  corresponde  á  un 
[>  de  80  francos,  aproximadamente,  por  ki logra- 
t  1,000  milésimos  de  fino.  Kl  metal  blanco  ha 
do  casi  las  dos  terceras  partes  del  valor  que  le 
(aba  la  ley  del  Genninah 


htíiijamente  ha  aparecido  en  las  columnas  de  la  célebre 
ides  Deux  Mondes ^  el  estudio  que,  traducido,  comenzamos 
llcar  en  este  número  y  seguireiuos  en  el  de  la  próatitua  se- 
II  TTii^njo  título  de  este  escrito  da  á  conocer  la  opinión  del 
t  la  materia  tratada  en  estas  líneas,  opinión  que, 

i  I  nos,  no  es  compartida  por  todos  los  economistas 

ios.  ¿Precisamente  en  las  columnas  át^ljout^ial  des  Econo- 
¡ha  publicado  el  venerable  Mr.  Molinari  un  artículo,  cu- 
ümos  renglones  podrían  llamarse  <*  la  revancha  de  la  pla- 
ambién  en  nuestro  número  de  la  entrante  semana  hemos 
rodncir  lo  dicho  por  el  distinguido  autor  de  «La  evolución 
"nica. « — {EíQnom h(a  Mt-. \  ua /hk J 


Por  otra  parte^  la  producción  anual  de  la  plata  ha 
aumentado  de  una  manera  constante^  y  se  mantiene 
aún  al  nivel  más  alto  que  la  humanidad  ha  conocido, 
en  los  alrededores  de  5.500,00^0  kilogramos. 

He  aquí  la  producción,  desde  hace  un  cuarto  de  si- 
glo,  según  el  informe  del  Administrador  de  la  Casa 
de  Medallas  y  Monedas: 

1876 «...  2.107,325  kilogramos. 

1881 2457»7S6 

1886 2.901,826  ., 

1891 4-226,427 

1896 ,  5.233.021  ,, 

[902 ,  5<5oo,ooo,  aproximadamente. 

Esta  progresión  se  comprueba  á  despecho  de  la 
restricción  más  y  más  limitada  de  los  mercados  de 
demanda  monetarios.  Así,  es  muy  natural  que  haya 
sido  acompañada  de  una  baja  incesante  del  metal. 

Es  muy  interesante  examinar  á  este  propósito,  cuál 
es  la  importancia  del  consumo  industrial.  El  aumen- 
to dt!  este  último  podría,  en  efecto,  toda  vez  que  cre- 
ciese en  proporción  de  la  baja  del  precio,  disminuir 
esta  caída  y  ofrecerle  una  resistencia  tanto  más  fuer- 
te cuanto  más  se  acentuase  la  resistencia. 

Segt'in  los  trabajos  del  Director  de  la  Casa  de  Mo- 
neda de  Washington,  los  empleos  industriales  de  la 
plata  han  absorbido  en  1900  poco  menos  de  la  cuarta 
parte  de  la  producción  total:  1.277,147  kilogramos 
sobre  5,377,008.  Este  consumo  podría  adquirir  ma- 
yor importancia  en  nuestro  país,  si  se  redujese  en  una 
proporción  notable  el  enorme  derecho  de  20  francos 
I>or  kilogramo,  es  decir,  de  cerca  de  25%  sobre  el  va- 
lor actual  de  lo  que  percibe  el  Estado  por  impuesto 
de  ensaye, 

A  pesar  de  esta  traba,  á  pesar  también  de  la  obsti- 
nación con  que  los  fabricantes  j>ersisten  en  sostener 
precios  de  venta  para  la  orfebrería  que  están  en  muy 
poca  relación  con  las  cotizaciones  del  metal,  los  em- 
pleos industriales  han  duplicado  casi  en  Francia,  des- 
de hace  treinta  años,  y  absorbieron  134,000  en  1900 
contra  68,000  en  1868. 

Los  estadísticos  han  tratado  en  diversas  ocasiones 
de  determinar  el  precio  de  costo,  es  decir,  lo  que  cues- 
ta producir  la  onza  ó  el  kilogramo  de  plata. 

Esta  investigación,  muy  delicada  con  todos  los  me- 
tales, porque  hay  tantos  precios  de  costo  distintos 
cuantos  lugares  hay  de  extracción,  es  imposible  por 
lo  que  hace  á  la  plata*  En  efecto,  no  solamente  se 
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extrae  este  metal  de  los  minerales  que  no  contienen 
ninguno  otro,  sino  qne  se  encuentra  también  aliado, 
en  gran  número  de  casos,  con  substancias  como  el 
oro,  el  cobre,  el  zinc  y  el  plomo. 

De  esta  suerte,  la  célebre  mina  de  cobre  de  Ana- 
conda, que  es  la  primera  productora  del  mundo  en 
materia  de  metal  rojo,  del  que  ha  proporcionado  has- 
ta 60,000  toneladas  en  un  año,  fué,  en  cierta  época, 
la  segunda  entre  las  minas  de  plata.  ¿  Cómo,  pues, 
dejar  establecido  el  costo  de  producción  de  cada  una 
de  las  onzas  de  plata  que  la  Anaconda  pone  á  la  venta? 

Si  todos  los  gastos  de  la  mina  y  de  la  maquinaria 
se  atribuyeran  á  la  extracción  y  á  la  fabricación  del 
cobre,  y  la  plata  no  soportase  sino  los  de  la  refina- 
ción, por  medio  de  la  cual  se  extrae  de  la  barra  que 
sale  de  la  fusión,  el  metal  blanco  no  costaría  casi  na- 
da, y  su  valor  vendría  á  representar  casi  en  su  tota- 
lidad una  utilidad  neta  para  la  empresa. 

Por  el  contrario,  si  este  valor  se  tuviera  que  dedu- 
cir del  costo  del  cobre,  cuyo  precio  no  podría  produ- 
cirse más  abajo  de  ciertas  cotizaciones,  no  se  llega- 
ría á  valorar  el  costo  de  producción  de  la  plata  sino 
en  virtud  de  cálculos  complicados.  Se  carece  de  ba- 
se cierta  para  distribuir  los  gastos  de  la  empresa  en- 
tre los  dos  metales  y  asignar  el  precio  que  á  cada 
uno  de  ellos  corresponde. 

Aun  en  el  caso  de  las  minas  que  sólo  producen  pla- 
ta, es  necesario  hacer  una  distinción,  según  que  se 
encuentren  en  países  de  patrón  de  plata,  como  Mé- 
xico, ó  en  el  territorio  de  las  naciones  que  están  re- 
gidas por  el  de  oro,  tales  como  los  Estados  Unidos 
ó  Australia. 

En  el  primer  caso,  los  gastos  del  negocio  se  regu- 
lan por  el  metal  producido,  salvo  los  ocasionados, 
en  ciertos  casos,  por  el  pago  de  una  Mesa  Directiva 
que  reside  en  el  extranjero  y  la  importación  de  ma- 
quinaria que  procede  de  países  que  no  tienen  el  pa- 
trón de  plata. 

Entonces,  el  único  valor  que  varía  en  razón  de  las 
fluctuaciones  del  metal,  es  el  excedente  de  la  pro- 
ducción, es  decir,  el  saldo  de  beneficio  de  la  explo- 
tación. 

Por  el  contrario,  en  los  países  de  patrón  de  oro,  los 
gastos,  salarios,  adquisiciones  de  todo  orden,  sufren, 
en  su  conjunto,  el  golpe  de  rechazo  de  estas  fluctua- 
ciones, ó  más  bien  modifican  la  proporción  del  metal 
blanco  necesario  para  cubrir  estos  gastos,  proporción 
que  debe  deducirse  de  la  suma  total  de  producción, 
para  que  aparezca  el  beneficio  líquido. 

Es  infinita  la  complexidad  del  problema,  y  no  pue- 
de ser  resuelto  sino  en  los  términos  que  hemos  ex- 
puesto, es  decir,  para  el  total  de  la  producción. 

Solamente  la  experiencia  nos  enseñará,  en  relación 
con  cada  mina,  considerada  aisladamente,  el  valor  del 
metal  más  bajo  del  cual  no  puede  ya  realizarse  una 
utilidad,  y  debe  agregarse  que  esta  experiencia  no 
será  siempre  inmediata. 

Sabido  es,  en  efecto,  que  muchas  empresas  indus- 
triales— y  las  empresas  mineras  más  que  cualesquiera 
otras — no  cesan  de  trabajar  en  el  instante  en  que  de- 
jan de  realizar  utilidades,  sino  que  continúan,  á  me- 
nudo durante  varios  años,  una  explotación  que  les 
ocasiona  pérdidas,  antes  que  clausurar  sus  labores, 
despedir  á  sus  obreros,  dejar  que  el  agua  invada  sus 
socavones.  Conservan  la  esj^eranza  de  una  mejoría 
posterior  en  los  precios,  que  les  permita  reanudar  los 
tiempos  prósperos. 

Una  suspensión  brusca  los  condenaría  irremisible- 
mente, y  sólo  al  cabo  de  un  largo  período  es  cuando, 


convencidas  de  la  esterilidad  de  sus  espei^mcás,  re- 
nuncian definitivamente  á  la  lucha  por  la  existencia. 
Tal  vez  veamos  en  años  próximos  clausurarse  cier- 
to número  de  minas  de  plata,  y  entonces  únicamente 
podremos  hallar  en  la  diminución  de  la  producción 
un  motivo  de  que  se  suspenda  la  baja,  ó  tal  vez  una 
mejoría  en  los  precios. 


II 


El  mundo  moderno  ha  vivido  durante  muchos  si- 
glos bajo  el  régimen  del  bimetalismo,  régimen  que 
obtuvo  su  expresión,  de  algún  modo  definitiva,  en 
nuestra  ley  de  Germinal  del  año  A7,  la  que  dejaba 
establecida  la  perfecta  equivalencia  entre  un  gramo 
de  oro  y  15^  de  plata. 

Cien  años  después,  en  los  momentos  que  escribi- 
mos estas  líneas,  esta  ley  preside  todavía  á  la  acuña- 
ción de  nuestras  monedas;  pero  en  el  mercado  de  los 
metales  se  cambia  un  gramo  de  oro  por  cuarenta  de 
plata,  en  tanto  que  en  la  época  en  que  se  organizó 
nuestro  sistema  monetario,  la  relación  legal  de  i  á 
15  J/^  correspondía  á  la  existente  entonces  en  el  mer- 
cado. 

Este  simple  enunciado  pennite  medir  el  camino 
recorrido.  La  legislación  francesa  creyó  encerrar  en 
una  relación  inmutable  de  valor  los  dos  metales  que 
servían  entonces  á  la  humanidad  para  efectuar  sus 
transacciones:  autorizaba  á  cualquier  tenedor  de  ba- 
rras de  un  metal  ó  de  otro  á  que  las  llevase  á  la  Ca- 
sa de  Moneda,  para  recibir,  en  cambio,  una  cantidad 
de  monedas  que  le  permitían  saldar  sus  deudas,  cual- 
quiera que  fuese  el  importe  de  éstas. 

Desde  hace  veinticinco  años  se  retiró  esa  facultad 
á  los  particulares,  y  el  mismo  Estado  ha  dejado  de 
acuñar  monedas  por  su  cuenta.  Vivimos  en  realidad 
bajo  el  régimen  del  talón  de  oro;  es  decir,  que  úni- 
camente pueden  llevarse  á  la  Casa  de  Moneda  las  ba- 
rras de  metal  amarillo  en  cantidades  ilimitadas,  y 
transformarse,  mediante  cierto  derecho,  en  monedas 
de  10,  20,  50  ó  100  francos. 

Las  otras  monedas  francesas  se  dividen  en  dos  ca- 
tegorías: las  piezas  de  plata  de  5  francos  son  en  nú- 
mero limitado,  puesto  que  ya  no  se  acuña  una  sola, 
y  sirven  para  todos  los  pagos  sin  limitación. 

Por  lo  contrario,  las  monedas  de  2  francos,  de  i  y 
de  50  céntimos  de  plata,  las  de  10,  5,  2  y  un  cénti- 
mos de  bronce,  no  pueden  imponerse  á  los  particu- 
lares sino  hasta  la  suma  de  50  francos  las  primeras 
y  de  5  francos  las  segundas,  en  tanto  que  el  Estado 
está  en  la  obligación  de  recibirlas  en  cantidades  ili- 
mitadas. 

La  obligación  impuesta  á  las  oficinas  públicas  de  re- 
caudación de  tomar  las  monedas  fraccionarias  y  de 
vellón,  es  una  garantía  de  que  el  Gobierno  no  abu- 
sará de  esas  emisiones  y  no  pondrá  en  circulación 
mayor  número  de  estas  monedas  del  que  reclama  las 
necesidades  del  público. 

Estas  piezas  no  constituyen,  en  efecto,  la  mone- 
da-mercancía, la  que  lleva  en  sí  misma  su  propia  jus- 
tificación, la  que  arrojada  al  crisol  y  convertida  en  ba- 
rras conservará  su  valor.  Ellas  alcanzan,  la  mayor 
parte  de  éste,  de  la  intervención  del  Estado  soberano 
que  las  señala  con  su  sello,  asignándoles,  de  esta  suer- 
te, un  valor  superior  al  intrínseco  que  poseen. 

Para  evitar  los  abusos  que  podrían  nacer  de  un  po- 
der tan  exorbitante,  se  ha  decidido,  con  mucha  cor- 
dura, que  las  monedas  de  esta  especie  se  podrían  cam- 
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biar  siempre  eii  las  ofici «as públicas  recaiidaáoras  por 
monedas  de  fuerza  liberatoria.  Esta  disposición  per* 
uiite,  á  cualquier  momento,  purgar  la  circulación  de 
un  excedente,  merced  al  ingreso,  de  algún  modo  au- 
tomático, de  las  monedas  que  sobran  en  las  arcas  del 
Tesoro. 

Es  preciso  observar  que  las  monedas  de  5  fran- 
cos no  se  encuentran,  desde  el  punto  de  vista  de  su 
valor  intrínseco,  en  mejor  situación  que  las  de  2,  i 
francos  y  50  céntimos,  salvo  que  las  primeras  están 
acuñadas  con  900  milésimos  de  fino,  en  tanto  que  las 
segundas  sólo  contienen  835. 

Arrojadas  al  crisol»  las  piezas  de  5  francos  perde- 
rían los  jj,  poco  más  ó  menos,  de  su  valor  normal  ^  el 
que  sólo  conservan  por  la  voluntad  del  le^^islador, 
que  no  puede  asegurárselas  sino  en  el  interior  de  las 
fronteras,  en  las  relaciones  entre  los  franceses,  para 
los  pagos  á  los  particulares  y  al  Gobierno.  No  es  ya 
una  moneda  de  exportación,  excepto  en  el  territorio 
de  la  Unión  Latina,  es  decir,  de  Bélgica,  Suiza,  Ita- 
lia y  Grecia,  países  que  estáu  ligados  con  Francia 
por  una  convención,  en  cuya  virtud  determinadas  mo- 
nedas de  cada  uno  de  estos  cinco  Estados  circulan 
y  son  admitidas,  no  sólo  en  su  país  de  origen,  sino 
en  los  otros  cuatro. 

Tal  es  la  situación  en  Francia. 

En  Alemania  era  poco  más  ó  menos  semejante  has- 
ta 1900;  pero  en  esta  época  el  Gobierno  imperial  tu- 
vo el  valor  de  dar  un  paso  hacia  adelante  y  de  con- 
cluir de  retirar  de  la  circulación  los  ihaíers  (monedas 
de  3.75  francos)  de  plata,  que  tenían  una  situación 
análoga  á  nuestras  piezas  de  5  francos,  es  decir,  fuer- 
za liberatoria  ilimitada,  y  cuya  acuñación  ha  cesado 
desde  hace  más  de  un  cuarto  de  siglo,  La  ley  de  1".* 
de  Junio  de  1900  ordena  que  todos  los  thalers  que 
existen  serán  fundidos,  poco  á  poco,  y  transformados 
en  monedas  fraccionarias  de  5^  2,  i  y  y*  marcos,  que 
lio  son  admitidas  en  los  i>agos  siuo  hasta  la  cantidad 
de  20  marcos. 

Una  vez  que  los  ihaiers  hayan  desaparecido,  se- 
gún toda  verosimilitud  dentro  de  siete  á  ocho  años, 
Alemania  no  con<jcerá  otra  moneda  hberaíoria  que 
la  de  oro  y  se  encontrará  en  un  régimen  idéntico  á  la 
de  la  Gran  Bretaña,  que,  desde  hará  muy  pronto  un 
siglo,  ha  establecido  el  talón  de  oro  y  no  ha  dejado 
desarrollar  sus  efectos,  uo  sólo  en  el  interior  del  país, 
sino  también  en  la  mayor  parte  de  sus  colonias. 

Jamás  el  Banco  de  luglaterra  ha  hecho  u.so  del  ar- 
tículo de  su  concesión  que  le  permite  constituir  en 
plata  la  quinta  parte  de  sus  existencias  metálicas, 
compuesta  rigurosamente  siempre  de  barras  ó  uuj- 
nedas  de  ntetal  amarillo. 

Pero  en  donde  el  Gobierno  británico  ha  realizado 
la  reforma  más  notable  es  en  la  India.  En  esta  vas- 
ta posesión  el  metal  blanco  dominaba  completamcu- 
le;  la  rupia  de  plata  era  la  moneda  corriente  que  ser- 
vía  para  regniarizar  todas  las  transacciones.  Eu  1893, 
preocupado  por  la  baja  ininterrumpida  del  metal  blan- 
co, que  los  acontecimientos  de  los  Estados  l^nidos^ 
de  que  hemos  de  hablar  más  adelante,  amenazaban 
precipitar,  el  gabinete  de  Saint-James,  de  acuerdo 
con  el  Virrey  y  el  Consejo  de  las  Indias,  suspendió 
la  libre  acuñación  de  la  rupia,  que,  de  este  modo,  se 
encontró  eu  situación  idéntica  á  la  de  nuestra  mo- 
neda de  cinco  francos:  continua  siendo  la  nu>neda 
liberatoria,  pero  la  cantidad  de  ella  en  circulación 
no  puede  ser  ya  aumentada  por  los  envíos  de  lingo- 
tes hechos  por  los  particulares  á  las  Casas  de  Mo- 
neda de  Cal  cu  lia  y  de  Bombay.   A  lo  sumo,  se  ha  re- 


servado el  Gobierno  la  acuñación  de  rupias  con  des- 
tino á  las  necesidades  de  la  circulación,  y,  especial- 
mente, paraentregarlasá  los  que  le  llevasen  monedas 
de  oro,  al  cambio  de  15  rupias  por  una  libra  ester- 
lina. 

En  1900  se  dio  un  segundo  paso,  más  atrevido  y 
significativo,  en  el  catninode  la  reforma;  en  la  actua- 
lidad el  Gobierno  indio  no  solamente  entrega  15  ru- 
pias de  plata  al  que  le  presenta  un  soberano  de  oro, 
sino  que  entrega,  á  virtud  de  una  reserva,  instituida 
con  este  objeto,  un  soberano  de  oro  al  que  lleva  15 
rupias  de  plata. 

Es  el  patrón  de  oro  establecido  eu  la  India,  en  es- 
ta inmensa  región  poblada  por  300.000,000  de  habi- 
tantes, en  donde  parecía  que  el  metal  blanco  uo  po- 
dría ser  nunca  destronado. 

No  hablaremos  de  otras  colonias  inglesas,  tales  co- 
mo Australia,  África  del  Snr  ó  Canadá,  que  no  han 
conocido  nunca  más  moneda  que  la  de  oro,  el  último 
con  esla  curiosa  particularidad,  que  no  acufia  mone- 
da interior,  sino  que  se  contenta  con  servirse  de  las 
monedas  inglesas  y  americanas,  que  alimentan  su  cir- 
culación. 

En  otras  colonias  que  tieuen  todavía  el  patrón  de 
plata,  como  los  Estreclios,  se  trata  ahora  de  substi- 
tuirlo jX)r  el  de  oro;  y  como  Siam,  reino  independien- 
te, pero  en  donde  la  influencia  inglesa  es  innegable, 
que  acaba  de  adoptar  el  metal  amarillo. 

Y  ya  que  nos  encontramos  en  Asia,  recordemos 
que  el  Japón  ha  procedido  de  la  misma  suerte  en  1897 
y  establecido  el  patrón  de  oro,  merced,  en  parte,  á  los 
recursos  que  le  facilitó  la  indemnización  de  la  guerra 
clnna.  Así  fué  como  Alemania  se  proporcionó,  des- 
pués de  1870,  con  nuestros  5,000.000,000  (de  fran- 
cos), el  elemento  necesario  para  la  realización  de  su 
reforma  monetaria. 

El  país  que  ocupa  hoy  el  primer  puesto  eu  el  mo- 
vimiento comercial  é  industrial — ya  hemos  mencio- 
nado á  los  Estados  Unidos— ha  resuelto  el  asunto  co- 
mo Alemania  acaba  de  hacerlo. 

Aquí  la  situación  se  presentaba  de  un  modo  dife- 
rente que  en  el  de  este  último  imperio  e!  cual,  en 
1873,  deseaba  desprenderse  de  una  legislación  bime- 
talista  mal  definida,  de  una  circulación  de  numero- 
sas monedas  de  plata.  Los  Estados  Unidos,  por  el 
contrario,  han  ofrecido  al  immdo  el  espectáculo  tan 
extraordinario  como  instructivo  de  una  gran  comu- 
nidad que  lia  tratado  de  deshacer  el  camino  recorrido, 
abandonando  el  patrón  de  oro,  instituido  en  ese  país 
después  de  la  guerra  de  secesión  y  la  supresión  del 
curso  forzoso  establecido  en  el  período  de  esta  guerra. 

Bajo  la  influencia  de  un  poderoso  partido,  que  re- 
preseiUaba  los  intereses  mineros  del  Oeste,  el  Con- 
greso de  Washington  trató,  durante  16  años,  de  1878 
á  1893,  de  satuiar  la  circulación  americana  cun  mo- 
nedas de  plata,  después  con  billetes  garantizados  por 
barras  de  metal  blauco.  Votó  dos  leyes  que  ordena- 
ban la  compra  mensual  por  el  Tesoro^  primero  de.., 
io.ooü,ooo  (ley  Bland),  y  después  de  27.000,000  de 
francos  de  plata  (ley  Sherman)/  es  decir,  125.000,000 
por  ano,  de  1878  á  1890,  y  cerca  de  300.000,000  á 
partir  de  esta  última  fecha. 

Jamás  se  había  intentado  semejante  esfuerzo  para 
falsear  las  condiciones  naturales  del  mercado  mone- 
tario; jamás  los  partidarios  de  una  legislación  facti- 
cia encontraron  mejor  ocasión  para  aplicar  sus  teo- 
rías y  entregarse  á  experiencias  que  únicamente  la 

V  Calculamos  la  plata  por  el  valor  mouetario  que  le  «üigua  la  ley 
francesa:  22^  fr  l-1  kilogramo.  (Ñ,  D*  M-J 
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exuberante  riqueza  de  los  Estados  Unidos  permitían 
emprender. 

Y  sin  embargo,  el  resultado  fué  nulo  y  contrario 
á  todas  las  esperanzas  que  los  propietarios  de  minas 
de  plata  habían  concebido.  A  despacho  de  estas  enor- 
mes compras,  las  cotizaciones  del  metal  no  se  ele- 
varon. 

He  aquí,  en  efecto,  cuál  ha  sido,  desde  entonces, 
el  valor  medio  de  la  plata,  expresado  por  el  valor  de  la 
onza  standard^  cotizada  en  peniques  en  I^ondres.  Es- 
cogemos esta  plaza,  porque  allí  es  donde  existe  el  más 
amplio  mercado  del  metal,  del  que  importó  en  1902 

;¿'ii.50i,678  y  exportó,  en  el  mismo  año, 

212.049,837.- 


COTIZ aciones   de   la    plata   en    LONDRES 
DE    1878   Á    1902. 


187S. 

1S79. 
1880. 
1881.. 
1882  . 
1883.. 
1884.. 
1885.. 
1886.. 
1887. 
1888.. 
1889.. 
1890.. 


52^: 

5i"/i6 

45fí 
44« 
42  Já 

42"/l6 

47^/16 


1891 45»/i« 

1892 39^Vi6 

1893 35H 

1894 28»^I6 


1895. 

1896 

1897. 

1898.. 

1899.. 

1900-. 

I9OI. 

1902. 


.29^ 
.26^Vl6 

.277/16 

..28X 

..27V16 
..241/16 


En  el  curso  de  los  16  años  que  duró  la  interven- 
ción americana,  la  plata  no  ha  dejado  de  bajar;  de 
1878  á  1893,  perdió  la  tercera  parte  de  su  valor.  La 
caída  no  ha  tenido  interrupción,  salvo  en  el  año  de 
1890,  durante  el  cual  pudo  creerse  por  un  momento 
que  el  gigantesco  esfuerzo  de  la  ley  Sherman  deten- 
dría la  marcha  natural  de  las  cosas,  y  se  vio  subir  por 
un  instante  la  onza  hasta  49  J^ ;  el  tipo  de  47}^  que 
figura  en  el  cuadro  anterior,  es  el  promedio  del  año. 
Desde  1891  cayó  á  451V;  en  1893,  á  35.)^,  el  año  si- 
guiente á  28ff  y  en  1902  á  24yV;  para  bajar,  en  Ene- 
ro de  1903,  alrededor  de  22  peniques,  la  más  baja  co- 
tización que  se  ha  conocido  nunca. 

A  ejemplo  de  estos  grandes  países,  otros,  de  me- 
nor importancia,  se  han  lanzado  en  el  mismo  camino. 

Únicamente  Gobiernos  mal  inspirados,  como  el  de 
España,  se  han  aprovechado  de  la  baja  para  acuñar 
una  gran  cantidad  de  monedas  de  plata,  con  la  que 
se  ha  saturado  la  península. 

Esta  política  miope  no  ha  tenido  otro  resultado  que 
el  de  aumentar  las  dificultades  monetarias  del  país  y 
retardar  el  momento,  por  otra  parte  inevitable,  en  que 
habrá  de  volverse  á  la  buena  moneda,  es  decir,  al  pa- 
trón de  oro  único,  solución  que  los  estadistas  de  Ma- 
drid consideran  hoy  como  el  remedio  definitivo  del 
actual  desorden. 

Aparte  de  este  ejemplo,  casi  único,  el  número  de 
países  que  adoptan  el  patrón  de  oro  ó  se  preparan  á 
él  por  medio  de  la  restricción  en  la  acuñación  de  la 
plata,  aumenta  todos  los  días. 


III 


De  esta  suerte  la  plata  se  ve  poco  á  poco  destitui- 
da, en  las  sociedades  humanas,  de  su  función  de  metal 
liberatorio.   Esta  declinación,  unida  al  constante  au- 

I  Corremos  Iranslado  de  estas  líneas  á  nuestro  estimado  colega 
VEcho  du  Mexique.  (Econ,  Mex,) 


mentó  de  la  producción,  ha  traído  consigo  una  baja 
ininterrumpida,  la  que,  á  su  vez,  ha  precipitado  el 
movimiento  é  impulsado  á  los  Gobiernos  á  solucio- 
nes radicales. 

El  problema  que  se  presenta  no  es  ya  el  que  en  di- 
versas ocasiones  fué  objeto  de  ardientes  y  apasionadas 
controversias,  ora  en  el  interior  de  grandes  países,  co- 
mo Francia,  Alemania,  y,  sobre  todo,  los  Estados 
Unidos ;  bien  en  las  Conferencias  Monetarias  Inter- 
nacionales que  los  partidarios  del  bimetalismo  han 
llegado  á  hacer  que  se  convoquen,  algunas  veces,  sin 
que  haya  nunca  surgido  un  proyecto  algo  práctico, 
ni  la  más  insignificante  medida  legislativa,  ni  aun  el 
menor  acuerdo  internacional. 

No  podríamos  decirlo  nunca  bastante  alto:  el  triun- 
fo ha  sido  completo  para  los  que  no  han  cesado  de 
repetir  que  el  mundo  civilizado  camina  á  la  unidad 
monetaria  ;  que  la  gran  mayoría  de  los  pueblos  han 
hecho  su  elección  entre  los  dos  metales  preciosos,  y 
el  oro,  únicamente,  será  sostenido  en  las  funciones 
de  moneda  liberatoria,  de  patrón  común  de  los  valo- 
res y  de  los  precios.  En  un  cuarto  de  siglo,  en  menos 
de  una  generación,  todos  los  sofismas  de  los  partida- 
rios del  doble  talón,  de  la  relación  legal  entre  el  oro 
y  la  plata,  de  una  relación  enteramente  distinta  de 
la  comercial,  han  sido  barridos. 

Los  hechos  acumulados  demuestran  victoriosa- 
mente que  los  precios  de  las  mercancías  varían,  por 
causas  diferentes,  de  la  cantidad  de  monedas  que  cir- 
culan, de  la  libertad  ó  prohibición  de  las  acuñaciones 
de  plata.  Hemos  terminado  ya  con  las  inútiles  é  in- 
terminables discusiones:  un  gran  silencio  se  ha  for- 
mado en  torno  de  los  partidarios  del  metal  blanco. 
El  golpe  decisivo  se  les  ha  aplicado  por  las  medidas 
tomadas  en  los  Estados  Unidos,  país  á  cuya  impor- 
tancia económica  hemos  ya  aludido,  y  el  que,  por  su 
posición  preponderante,  arrastra  detrás  de  sí  á  las 
principales  naciones  del  globo. 

Nadie  pide  que  se  regrese  ya  al  célebre  i5>^,  cuyo 
restablecimiento  no  se  cansó  nunca  de  reclamar  y  pre- 
decir el  difunto  Cernuschi;  nadie  trata  tampoco  de 
obtener  de  Francia,  Inglaterra  ó  Alemania  esas  me- 
dias medidas  ó  esos  cuartos  de  medidas  bastardas, 
muertas  al  nacer,  que  los  hacedores  de  proyectos  re- 
comendaban, con  gran  suma  de  elocuencia,  en  los 
congresos  monetarios,  y  que  consistían,  tan  pronto 
en  la  compra  de  una  determinada  cantidad  de  plata 
por  los  tesoros  públicos,  ora  en  la  admisión,  en  las 
arcas  de  los  grandes  Bancos  de  emisión,  de  ima  can- 
tidad mayor  de  metal  blanco. 

El  problema  se  ha  circunscripto  extraordinaria- 
mente, y  parece  que  todo  el  mundo  está  de  acuerdo  en 
un  punto  :  el  oro  ha  de  ser  algún  día  (y  este  día  quizá 
no  esté  lejano)  el  único  patrón  monetario  de  Imundo. 
No  queda  otro  camino  sino  buscar  la  mejor  forma  de 
transición  para  aquellos  países  que  no  se  encuentran 
todavía  dentro  de  este  régimen,  entre  su  situación 
actual  y  á  la  que,  de  bueno  ó  de  mal  grado,  deberán 
llegar. 

Hay  tres  categorías  de  Estados  que  considerar: 
aquellos  en  los  que  el  patrón  de  oro  existe  ya  de  he- 
cho, pero  que  no  han  podido  deshacerse  de  una  con- 
siderable existencia  de  plata,  que  goza  legalmente  de 
poder  liberatorio  (ya  parcialmente  eliminado  por  la 
práctica  diaria),  que  llena  las  arcas  de  los  Bancos,  es- 
torba la  circulación  y  proyecta  dudas  acerca  de  la  so- 
lidaridad de  la  legislación  monetaria. 

La  segunda  clase  comprende  los  países  cuyo  pa- 
trón monetarioestá  definido  imperfectamente,  losque 
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sufren  de  la  enfermedad  que  se  conoce  con  el  nom- 
bre de  curso  A>r^oso^  es  decir»  del  papel  moneda»  de 
la  ausencia  de  cualquier  metal  liberatorio  en  la  cir- 
culación, y  que,  el  día  que  reanuden  sus  pagos  en  es- 
pecies metálicas^  se  verán  i u dudablemente  obligados 
á  aceptar  el  oro,  colocándose  de  golpe  en  el  gruix) 
de  los  pueblos  que  tienen  el  mejor  sistema  moneta- 
rio. Así  es  como  en  las  nuevas  ciudades  americanas, 
el  primer  alumbrado  que  se  ha  establecido  es  la  elec- 
tricidad» sin  que  sus  habitantes  hayan  conocido  nun- 
ca el  gas  ni  el  ¡petróleo. 

La  tercera  categoría  se  compone  de  países  de  pa- 
trón de  plata,  de  los  que  México  es  el  más  perfecto 
tipo»  y  entre  los  cuales  es  necesario  agrupar  nuestro 
imperio  del  Extremo  Oriente,  en  donde  el  asunto  es 
candente  de  un  modo  especial,  á  causa  de  las  relacio- 
nes cuotidianas  con  la  metrópoli. 

Con  excepción  de  Inglaterra»  que  desde  principios 
del  siglo  XIX  inst¡tu)'óel  patrón  de  oro,  del  que,  con 
su  admirable  sentido  comercial,  no  ba  tenido  la  idea 
de  separarse  un  solo  día,  la  mayor  parte  de  las  nacio- 
nes ha  pasado»  en  el  último  cuarto  de  siglo  que  aca- 
ba de  termiuar,  por  la  primera  de  las  tres  fases  que 
acabamos  de  describir.  Los  Estados  Unidos  liau  ser- 
vido de  campo,  de  1878  á  1893,  á  la  batalla  más  me- 
morable que  se  haya  librado  con  este  motivo;  y  como 
todo  adquiere  proporciones  colosales  en  esta  nación 
joven  y  exuberante»  las  sumas  gastadas  por  el  Tesoro 
de  Washington,  en  pro  de  las  falsas  ideas  que  durante 
16  años  inspiraron  so  política  monetaria»  se  cueutau 
por  centenares  y  por  millares  de  millones  de  francos. 

Ya  hemos  referido  cómo  se  cerró  el  debate:  la  ley 
de  1900  dejó  establecido  que  el  dollar  es  una  medida 
de  oro,  y  proclamó  de  este  modo  nn  principio  que  no 
es  verosímil  que  trate  de  discutir  de  noevo. 

En  Alemania,  una  ley  del  mismo  ario  de  1900  ha 
hecho  sonar  la  campanada  fúnebre  del  thaler\  Los 
países  de  la  Unión  Latina,  Francia  en  primera  línea, 
se  ven  repletos  de  una  enorme  existencia  de  piezas 
de  5  francos»  amontonados  en  gran  parte  en  las  cue- 
vas del  Banco  de  Francia.  Ya  en  1894  hemos  pedido 
la  denuncia  de  este  lazo  monetario  que  ha  encadeua- 
do  en  una  común  impotencia  á  países  tan  distintos 
como  Francia,  Italia,  Bélgica,  Suiza  y  Grecia. 

Esta  unión,  que  debía  aplicarse  á  todas  las  mone- 
das, no  produce,  sin  embargo,  su  efecto  sino  con  las 
monedas  de  plata;  porque  las  monedas  de  oro  de  paí- 
ses que  no  forman  parte  de  la  Unión»  como  Austria» 
y  Rusia,  circulan  entre  nosotros  al  igual  que  las  pie- 
zas suizas  é  italianas.  No  hav,  pues,  necesidad  de 
una  convención  especial  á  este  respecto.  Desde  el  mo- 
mento en  que  la  moneda  de  oro  es  acunada  con  la 
misma  ley  y  el  mismo  peso  que  la  francesa,  circula 
paralelamente  con  ésta. 

Pero  en  donde  la  Unión  ejerce  una  acción,  ésta  es 
deplorable,  porque  nos  obliga  á  aceptar,  por  su  ple- 
no valor  nominal,  las  monedas  italianas»  belgas»  sui- 
zas y  griegas»  que  valen  intrínsecamente  2  francos  y 
que  nos  vemos  obligados  á  aceptar  por  5. 

Será  menester,  sin  embargo»  tener  un  día  ú  otro  el 
valor  de  mirar  lasitnacióu  de  frente  y  [tensar  en  el  me- 
dio de  deshacernos  de  un  tratado  que  nos  es  perjudi- 
cial» inútil  para  nuestros  asociados,  y  libertarnos  más 
tarde  del  excedente  de  piezas  de  5  francos  que  nos 
q!iede  después  de  la  liquidación. 

Otros  países»  más  infestados  que  el  nuestro  por  el 
metal  blanco,  como  España»  cuyos  Ministros  han  te- 
nido la  imprevisión  de  hacer  acuñar,  en  el  corso  de  es- 
tos últimos  años,  grandes  cantidades  de  piezas  de  pla- 


ta» tendrán  tanto  mayor  trabajo  en  regresar  á  una 
situación  normal,  cuanto  que  se  han  creado  por  sí 
mismos»  con  gran  alegría»  dificultades  adicionales» 
para  realizar  lo  que  decían  un  beneficio»  destinado 
á  traducirse  más  tarde  por  una  pérdida  mucho  más 
sensible.  Pero  no  por  eso  dejarán  de  entrar  en  el  pa- 
trón de  oro,  como  lo  anunciaba  hace  algunos  me- 
ses en  una  carta  memorable  el  Presidente  de  uno  de 
nuestros  grandes  Bancos  franceses.* 

La  segunda  categoría  comprende  los  países  que,  co- 
mo Rusia  y  Austria»  han  substituido  la  moneda  de 
oro  por  el  papel  moneda.  Los  dos  Imperios  que  aca- 
bamos de  citar  se  encucutrau  en  una  posición  análo- 
ga y  han  procedido  de  la  misma  manera. 

Uno  y  otro,  desde  hace  cerca  de  nn  siglo,  habían 
vivido  bajo  el  régimen  del  papel  moneda»  con  inter- 
valos de  pagos  en  especies,  sin  tener,  en  último  aná- 
lisis, otros  instrumentos  de  cambio  que  billetes  de 
Banco  inconvertibles,  cuyo  valor  oscilaba  á  merced 
de  la  balanza  comercial  y  á  veces  de  los  caprichos  de 
la  especulación.  Ambos  decidieron  dar,  uno  al  rublo 
y  otro  al  florín,  un  valor  fijo;  los  dos  comprendieron 
que  esta  fijeza  no  podría  obtenerse  sino  haciendo  del 
florín  y  del  rublo  un  peso  de  oro, 

Pero,  ¿cónvo  establecer  este  peso,  es  decir»  este  va- 
lor? ¿Se  iba  á  volver  atrás  y  decretar,  por  ejemplo, 
la  equivalencia  del  rublo á  4  francos,  del  florín  á  2.50 
francos,  cuando  los  tipos  de  cambio»  es  decir,  el  va- 
lor asignado  á  estas  dos  monedas,  en  comparación 
con  las  monedas  extranjeras  de  oro»  oscilaban  desde 
hacia  muchos  años»  alrededor  de  2.65  francos  para 
el  primero  y  de  2.  to  para  el  segundo?  Fijar  tan  brus- 
camente un  valor,  superior  á  la  realidad  en  50%»  en 
el  primer  caso,  y  de  20'Ven  el  segundo,  habría  traído 
consigo  una  verdadera  revolución  en  las  relaciones 
comerciales  y  financieras  de  Rusia  y  Austria  con  el 
exterior  y  trastornado  el  régimen  de  los  can]bios  en 
el  interior;  convenía  guiarse  segiín  el  estado  de  cosas 
que  existía  y  atribuir  á  las  monedas,  á  título  defini- 
tivo, el  valor  que  habían  tomado  poco  á  poco,  á  me- 
dida que  la  amplitud  de  las  oscilaciones  del  cambio 
había  disminuido. 

No  había,  por  lo  demás,  ninguna  injusticia  en  ha- 
cerlo: si  el  rublo  fué  igual  en  otros  tiemjxjs  á  4  fran- 
cos metálicos,  era  en  la  éixíca  en  que  estaba  iudistin- 
tatuente  representado  por  18  gr.  de  plata  ó  i  gr.  16 
de  oro.  Pero  si  i  gr,  lódeoro  valen  siempre  4  francos, 
18  gramos  de  plata  no  valen  ya  más  de  i  franco  50. 

Andar  la  nritad  del  camino  para  fijar  el  valor  del 
nuevo  rublo  entre  estos  dos  términos  extremos,  no 
era  sino  imponer  un  sacrificio  á  los  tenedores  de  bi- 
lletes del  Banco  de  Rusia. 

Austria  hizo  un  razonamiento  anólogo»  y  pudo  ha- 
cerlo, con  tanta  más  razón,  cuanto  que  si  Rusia  ha- 
bía vivido  en  otras  épocas  dentro  del  régimen  bime- 
tálico, Austria,  por  el  contrario,  había  formalmente 
instituido  el  patrón  de  plata,  en  virtud  de  las  dispo- 
siciones de  19  de  Septiembre  de  1857  y  de  27  de  Abril 
de  1S58.  En  estricto  derecho,  no  debía  á  los  tenedo- 
res de  billetes  sino  $  i  de  plata  de  unos  1 1  gramos»  es 
decir,  92  céntimos.  Al  pagarles  2  francos  10  cénti- 
mos, ha  justificado  la  confianza  que  los  tenedores  le 
manifestaban  desdehacía  mucho  tiempo»  mantenien- 
do para  el  billete  un  \'alor  muy  superior  al  del  me- 
tal que  representaban. 

De  un  modo  general,  los  países  que  tratan  de  des- 
hacerse de  la  plaga  del  curso  forzoso»  no  vacilan  en 

1  Insertada  en  el  Economista  Mexicano  de  fecha  4  de  C>ctu- 
bre  de  1902. 
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aceptar  el  patrón  de  oro.  No  hay  uno  que,  al  reem- 
bolsar billetes  inconvertibles,  haya  pensado  en  ofre- 
cer plata  en  cambio,  ó  substituir  un  régimen  bime- 
tálico que  traería  consigo  el  caos  en  un  terreno  en 
que  se  trata  de  hacer  reinar  el  orden. 

La  mayor  dificultad  que  hay  por  resolver  se  presen- 
ta para  los  países  de  la  tercera  categoría:  los  Estados 
que  viven  actualmente  dentro  del  patrón  de  plata. 

Este  régimen,  en  sí,  no  es  de  modo  alguno  con- 
trario á  la  teoría  de  la  economía  política,  puesto  que 
responde  al  desiderátum  primordial  de  ésta:  la  uni- 
dad de  la  medida ;  pero  de  hecho  ha  sido  condenado 
por  la  mayoría  del  género  humano,  ó,  cuando  me- 
nos, del  mundo  civilizado,  que  ha  adoptado  para  la 
moneda  el  metal  amarillo  y  obligado  de  tal  suerte  á 
todas  las  comunidades  que  deseen  evitarse  dificulta- 
des y  im  considerable  estorbo  en  sus  transacciones,  á 
que  sigan  el  mismo  ejemplo. 

Ya  hemos  visto  cómo  dos  de  los  más  importantes 
imperios  asiáticos,  el  Japón  y  la  India,  han  realizado 
esta  reforma  capital.  El  primero  ha  pasado  sin  tran- 
sición de  un  régimen  bimetálico  á  medias  de  curso 
forzoso,  al  talón  de  oro.  La  India,  procediendo  con 
mayor  lentitud,  ha  entrado  en  una  vía  que  la  lleva 
al  mismo  resultado.  Ya  hemos  aludido  al  camino  que 
ha  recorrido  en  menos  de  siete  años. 

El  primer  paso,  ya  decisivo,  fué  dado  en  1893,  al 
decretar  la  suspensión  de  las  acuñaciones  libres  de  la 
rupia  de  plata. 

Así  es,  en  efecto,  necesario  inaugurar  la  evolución; 
desde  el  momento  en  que  ninguno  puede  transformar 
libremente  sus  barras  en  moneda,  el  metal  se  ve  des- 
pojado de  la  principal  parte  de  su  potencia ;  pero  por 
otra  parte,  las  monedas  acuñadas  con  anterioridad  y 
marcadas  con  el  sello  del  Gobierno,  adquieren  un  va- 
lor mayor,  en  virtud  de  que  su  número  está  en  ade- 
lante limitado  y  que,  por  consiguiente,  según  la  ley 
de  la  oferta  y  la  demanda,  como  esta  última  no  es  sus- 
ceptible de  aumento,  la  primera  deberá  provocar  una 
alza.  Esto  es  lo  que  ha  permitido  al  Gobierno  britá- 
nico asignar  á  la  rupia  un  valor  de  16  peniques,  no- 
tablemente superior  á  la  par  intrínseca,  y  mantener- 
la de  un  modo  estable,  á  pesar  de  la  con  ti  na  baja  de 
la  plata. 

De  todos  los  países  que  se  encuentran  en  el  caso 
que  examinamos,  el  que  más  nos  concierne  y  nos 
preocupa  de  una  manera  particular,  es  nuestro  Im- 
perio del  Extremo  Oriente,  en  donde  la  plata  reina 
como  soberana  y  la  circulación  se  compone  en  parte 
de  pesos  acuñados  por  nosotros  á  razón  de  27  gramos 
de  peso  y  900  milésimos  de  fino,  y  en  parte  de  pesos 
mexicanos  que  pesan  27  gramos  073  con  ley  de  unas 
903  milésimas. 

Una  y  otra  de  estas  monedas,  acuñadas  libremente 
hasta  ahora,  no  han  dejado  de  bajar,  siguiendo,  como 
es  natural,  las  fluctuaciones  del  metal  blanco.  No 
hay  necesidad  de  insistir  acerca  de  los  inconvenien- 
tes de  este  estado  de  cosas;  el  comercio  exterior  de 
nuestra  colonia  no  descansa  sobre  una  base  sólida; 
cuando  un  negociante  de  Saigon  ó  de  Hanoi  hace  ve- 
nir de  Europa  mercancías  cuyas  cotizaciones  en  fran- 
cos conoce,  pero  que  ignora  cuántos  pesos  tendrá  que 
pagar  en  la  época  de  la  liquidación,  porque  el  precio 
del  peso  varía  todos  los  días,  y  por  consiguiente,  para 
saldar  una  misma  deuda  en  francos  le  será  indispen- 
sable ya  un  mayor,  ya  un  menor  número  de  mone- 
das de  plata. 

El  exportador  que  remite  mercancías  al  extranjero 
no  está  tampoco  al  abrigo  de  este  alea,  á  menos  que 


venda  inmediatamente,  después  de  la  conclusión  de 
un  negocio,  el  producto  de  su  mercancía  á  un  deter- 
minado vencimiento,  método  impracticable  en  la  ma- 
yor parte  de  los  casos,  y  que,  por  otra  parte,  no  su- 
primiría los  inconvenientes  de  las  fluctuaciones  del 
peso  para  las  transacciones  interiores  de  la  Indo- 
china. 

No  hay  que  creer  que  una  diminución  de  valor  en 
la  moneda  de  plata  en  relación  con  las  monedas  de 
oro  y  las  extranjeras  en  general,  no  tiene  repercusión 
en  el  interior  del  país.  Los  inconvenientes  de  esta  baja 
no  se  limitan  al  comercio  exterior;  son  de  igual  modo 
perceptibles  en  el  interior  de  las  de  las  fronteras,  sin 
hablar  del  efecto  instantáneo  sobre  los  precios  de  las 
mercancías  que  vienen  del  exterior  y  que  aumentan 
á  medida  de  la  depreciación  de  la  moneda  indígena, 
esta  depreciación  acaba  por  traducirse  en  los  precios 
de  todas  las  cosas. 

En  la  actualidad,  sobre  todo,  que  las  comunicacio- 
nes de  los  países,  de  los  continentes,  unos  con  otros, 
se  multiplican,  que  el  mundo  forma  un  núcleo  de  di- 
versas porciones  unidas  entre  sí  por  medio  de  lazos 
más  ó  menos  estrechos,  pero  en  que  ninguna  es  in- 
dependiente de  las  demás,  es  imposible  que,  al  cabo 
de  cierto  tiempo,  la  depreciación  de  la  moneda  no 
traiga  consigo  sus  frutos,  es  decir,  no  haga  encarecer 
la  vida. 

I^s  que  se  imaginan  que  con  ayuda  de  una  misma 
cantidad  de  moneda  depreciada  se  puede  adquirir  in- 
definidamente las  mismas  cantidades  de  objetos  6  de 
provisiones,  que  se  cambian  después  por  una  canti- 
dad igualmente  fija  de  buena  moneda,  se  engañan. 
A  lo  sumo,  es  permitido  sostener  que  hace  falta  ma- 
yor espacio  de  tiempo  para  que  se  hagan  sentir  las 
consecuencias  en  todas  las  direcciones;  pero  el  resul- 
tado final  es  incierto. 

De  este  modo,  ningún  país  resulta,  á  la  larga,  be- 
neficiado por  permanecer  en  un  régimen  monetario 
cuyo  talón  es  inestable. 

Demostrado  este  punto,  debemos  preguntarnos  cuál 
remedio  convendría  adoptar. 

El  ejemplo  de  la  India  que  hemos  citado,  nos  pa- 
rece que  se  aplica  muy  bien  á  la  Indo-China.  Es  el 
mismo  continente,  las  poblaciones  son  semejantes,  las 
relaciones  de  las  colonias  con  la  madre  patria  tienen 
numerosas  analogías.  ¿Por  qué,  pues,  no  aprovechar 
la  experiencia  adquirida  por  nuestros  vecinos  y  no 
inspirarnos  en  su  ejemplo,  introduciendo  las  modifi- 
caciones indispensables? 

Nuestro  peso  debe  ser  considerado  de  igual  suerte 
que  la  rupia.  Decimos  7iuestro peso\x\Xjt\\Q\oví?\ríitxíX.ty 
porque  no  hay  ninguna  razón  para  conservar  el  peso 
mexicano  como  instrumento  de  cambio  en  el  territo- 
rio francés  y  dejar  nuestra  circulación  bajo  la  depen- 
dencia de  los  actos  de  un  gobierno  extranjero,  que 
podría  introducir  en  esta  moneda  grandes  transfor- 
maciones que  nosotros  nos  veríamos  obligados  á  acep- 
tar por  no  poder  oponernos. 

La  primera  medida  que  habría  que  tomar,  sería  la 
supresión  del  derecho  que  grava  á  estos  pesos  á  la  sa- 
lida de  la  Indo-China,  y  tal  vez  imp>onérselos  á  la 
entrada.  La  libre  acuñación  de  nuestros  pesos  debe 
cesar  inmediatamente,  salvo  por  cuenta  del  Gobierno, 
al  que  sería  preciso  dejarle  la  facultad  de  alimentar, 
en  caso  necesario,  la  circulación,  sobre  todo  después 
que  se  hubiere  reducido  por  el  éxodo  de  los  pesos  me- 
xicanos. 

En  tercer  lugar,  convendría  dar  al  peso  francés  un 
valor  fijo  en  relación  con  el  cambio.   Las  opiniones 
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están  muy  divididas acerca  de  este  valor;nosotros  nos 
adherimos  de  muy  buena  voluntad  á  la  cifra  de  2,50 
francos  ó  de  2,40  indicada  por  Leroy-Beaulieu, 

■  No  hay  inconveniente  en  asignar  á  esta  pieza  un 
valor  superior  á  la  cantidad  que  contiene  de  plata» 
calculada  al  tipo  del  día.  Como  las  cantidades  esta- 
rán en  lo  de  adelante  limitadas,  este  solo  lieclio  jus- 
tifica una  apreciación*  Por  otra  parte,  no  es  indispen- 
sable que,  en  caso  de  una  alza  poco  probable,  pero 
sin  embargo,  posible,  del  metal,  se  haya  fijado  el  tipo 
de  nuestra  moneda  tan  bajo  que  la  menor  elevación 
en  las  cotizaciones  le  dé  nn  valor  intrínsecamente  su- 
perior á  su  valor  uoininaL 

Estas  diversas  razones  nos  parece  que  indican  al 
Gobierno  la  conducta  que  debe  seguir.  El  conjunto 
de  las  medidas  que  acabamos  de  recomendar,  consti- 
tuye la  primera  paite  de  un  plan  del  que  la  segunda 
■  es  el  paso  al  patrón  de  oro. 
Esta  segunda  fase  no  tiene  nada  de  urgente ;  su  apa- 
rición dependerá  mucho  de  las  circunstancias  y  del 
aspecto  que  tomen  las  cosas  después  de  la  reforma. 
Lo  esencial  es  suspender  la  acuñación  y  dar  un  tipo 

Ífijo  al  peso. 
Lo  que  ha  sucedido  en  la  ludia  debe  tranquilizar- 
nos acerca  de  las  consecuencias,  é  inducirnos  á  tomar 
lo  más  pronto  posible  una  resolución.  La  Comisión 
reunida  en  París  para  investigar  la  solución  del  pro* 
blema,  acaba  de  acordar,  según  creemos,  la  adopción 
de  este  sistema. 

Una  solución  análoga  es  la  que,  según  las  más  re- 
cientes noticias  que  llegan  de  Washington,  aplicarán 
■  probablemente  los  americanos  á  las  Filipinas-  Van 
™  á  expulsar  del  archipiélago  las  monedas  extranjeras, 
en  particular  los  pesos  mexicanos,  que  la  alimentan 
en  muchos  lugares,  y  á  acuñar  un  peso  de  plata  fili- 
pino que  solamente  el  Gobierno  podrá  poner  en  cir- 
culación, que  estará  en  cantidad  limitada  y  quesera 
aceptado  con  buena  voluntad  por  los  habitantes,  fa- 
miliarizados con  el  metal  b hinco. 

Este  peso  será  ajustado  á  uua  relación  fija  con  la 
moneda  americana  y  se  declarará  equivaieuteá  medio 
peso  de  oro.  Esta  asimilación  es  un  eslabón  que  i>er- 
mitírá,  en  el  porvenir,  la  introducción  del  patrón  auie- 

Íricano  en  Filipinas. 
I  Pero,  segfm  todo  lo  que  la  lógica  permite  prever 
festa  eventualidad,  es  razonable  proceder  por  etapas 
y  no  determinar  un  repentino  trastorno  en  la  vida 
económica  del  arcliipíélago,  imponiéndole  una  brusca 
»     revolución. 

H     Este  es  el  progama  que  nosotros quisiéramosque  se 
^siguiese  enlndo-China,  con  la  diferencia  de  que  nos- 
otros no  tenemos  que  crear  una  moneda  nueva,  sino 
conservar  nuestro  peso,  ya  aclinuitado  en  el  país. 

Los  efectos  que  resultan  del  paso  del  patrón  de  pla- 
ta al  de  oro»  han  sido  descriptosde  uua  manera  sor- 
^prendente  en  el  informe  que  el  Conde  Matzukata  ]\Ia- 
^Ppayoshi  ha  escrito  acerca  de  la  adopción  del  talón  de 
oro  en  su  país.  El  Japón  qne,  de  hecho,  era  mi  país 
de  talón  plata,  ha  reconocido  prontamente  los  incon- 
venientes de  las  fluctuaciones  en  los  cambios  extran- 
jeros. 

Desesperábamos,  dice  el  antiguo  Ministro  de  Ha- 
ieuda,  ver  al  comercio  interior  y  exterior  desarro- 
llarse de  modo  continuo;  el  comercio  con  el  extranjero, 
en  particular,  se  convertía  más  cada  día  en  un  objeto 
,e  es])eculacióu  monetaria. « 
Después  enumera  los  efectos  de  la  baja  de  la  plata 
^bre  los  precios  de  las  mercancías  aun  en  el  interior: 
La  depreciación  de  la  plata  aumentaba  cada  día  y 
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parecía  que  no  había  ya  límite  á  sus  fluctuaciones. 
En  consecuencia,  los  precios  de  las  mercancías  no  ce- 
saban de  subir  en  el  Japón ;  los  egresos  del  Estado  au- 
mentaban ;  en  una  palabra,  una  perturbación  general 
se  producía  en  la  economía  nacional.» 

Una  vez  realizada  la  reforma,  el  Conde  Matzukata 
demuestra  sus  buenos  efectos:  «Las  relaciones  entre 
acreedor  y  deudor  están  menos  sujetas  á  cambios  brus- 
cos é  imprevistos ;  los  negocios  se  han  afirmado;  el  cré- 
dito, de  uua  manera  general,  ha  mejorado;  los  precios 
se  han  hecho  más  estables;  se  ha  abierto  el  camino 
á  un  desarrollo  regular  y  ordenado  del  comercio  y  de 
la  industria.  Las  variaciones  de  los  precios  han  sido 
determinados  por  razones  naturales,  abundancia  ó  es- 
casez de  cosechas,  etc, ,  y  aun  más  moderadas  que  en 
los  años  anteriores,  >» 

Por  otra  parte,  los  capitalistas  de  los  países  de  pa- 
trón de  oro,  manifiestan  mayores  disposiciones  para 
enviar  sus  capitales  al  Japón. 

El  país  se  felicita  de  la  clarividencia  y  del  valor  de 
sus  estadistas,  quienes  han  sabido  proceder  á  la  refor- 
ma en  una  época  en  que  la  plata  tenía  aun  un  valor 
superior  al  que  ha  bajado  en  la  actualidad* 

Se  ha  pretendido  que  la  crisis  que  atravesó  el  Ja- 
pón fué  debida  á  la  adopcióü  del  patrón  de  oro;  nada 
más  fiílso.  El  país  se  ha  lanzado,  después  de  dos  cam- 
pañas victoriosas  contra  Cliina,  en  una  multitud  de 
empresas:  ha  caminado  tal  vez  demasiado  de  prisa  en 
el  camino  de  los  trabajos  públicos  y  de  los  armamen- 
tos; pero  habría  sufrido  mucho  más  por  esta  expan- 
sión repentina  si  no  hubiese  podido,  merced  al  patrón 
de  oro  y  á  la  solidez  que  el  nuevo  régimen  ha  dado 
á  los  capitales  extranjeros,  obtener  más  fácibnente  el 
concurso  de  estos  {dtimos. 

Un  estudio  atento  de  los  presupuestos  y  de  la  his- 
toria fiíumciera  del  Japón  durante  estos  últimos  años, 
es^  acerca  de  este  particular,  coucluyente.  Sería  tan 
inexacto  atribuir  las  dificultades  contra  las  que  ha  te- 
nido que  luchar  á  la  reforma  monetaria,  como  pre- 
tender que  el  krach  de  Berlín  de  1873  se  debió  á  la 
adopción  del  patrón  de  oro  por  el  imperio  alemán,  des- 
pués de  su  fundación. 


IV 


Hemos  heclio  ya  justicia  en  la  Revista^  á  los  argu- 
mentos de  los  que  nos  habían  predicholasmás  terribles 
catástrofes  si  la  plata  se  viese  un  día  despojada  de  su 
virtud  monetaria  y  reducida  á  la  simple  función  de  mo- 
neda fraccionaria.  ^ 

Según  los  profetas,  debía  resultar  de  ahí  una  baja  te- 
rrible en  todos  los  precios,  baja  que  heriría  en  particu- 
lar á  los  objetos  de  primera  necesidad  y  arruinaría  á  la 
agricultura.  En  vano  les  hacíamos  ver  que  los  trigos 
que  vienen  á  competir  con  los  nuestros,  en  los  merca- 
dos europeos  son  cosechados,  en  su  mayor  parte,  en  paí- 
ses de  patrón  de  oro,  como  los  Estados  Unidos;  nada 
querían  oír  y  persistían  en  acusar  de  todos  sus  males, 
reales  é  imaginarios,  ala  doctrina  del  monometalismo 
y  á  la  adopción  del  patrón  de  oro  por  un  número  cre- 
ciente de  naciones. 

Sin  embargo,  los  hechos  han  seguido  su  curso;  cada 
año  ha  venido  á  traer  un  nuevo  contingente  de  argu- 
meirtos  á  los  que  sostienen  que  los  precios  se  regulan, 
ante  todo,  .según  la  oferta  y  demanda  de  cada  clase  de 

I  véase  nuestro  artículo  tle  15  t!e  SepUenibre  de  iHt^,  s<tl»re  el 
í'  SXjjx  del  trigo  y  la  baja  de  la  plata;  »►  Revue  des  í)eux  Afondes,  A\ 
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mercancía ;  que  la  cantidad  total  de  moneda  en  circula- 
ción representa  un  papel  muy  débil  en  la  fijación  de  los 
precios;  que  la  determinación  de  una  relación  legal  en- 
tre el  oro  y  la  plata,  como  metales  liberatorios,  es  una 
fuente  constante  de  dificultades  é  inconvenientes,  y 
que  las  cuotidianas  fluctuaciones  del  mercado  de  los 
metales  preciosos  destruyen  á  cada  momento  el  equili- 
brio facticio  obtenido  de  esta  suerte.  Por  último,  el 
inaudito  desarrollo  de  la  producción  aurífera,  deteni- 
da un  momento  por  la  guerra  del  Transvaal,  ha  segui- 
do su  marcha  y  nos  promete  alcanzar,  en  breve  plazo, 
la  cifra  de  2,000.000,000  (de  francos ). 

Estamos  en  presencia  de  un  hecho  conquistado  de 
un  modo  irrevocable;  hemos  demostrado,  al  comenzar 
este  estudio,  con  qué  rapidez  y  con  cuánta  facilidad, 
que  desconcierta  á  los  bimetalistas,  se  ha  realizado  la 
evolución.  Después,  hemos  tratado  de  prever  la  mar- 
cha probable,  en  el  curso  de  los  años  próximos,  de  los 
países  que  no  han  realizado  la  evolución  completa  ó 
que  no  la  han  comenzado  todavía.  Nos  queda  por  exa- 
minar las  consecuencias  de  estos  acontecimientos. 

Digamos,  ante  todo,  que  son  menos  profundas,  me- 
nos considerables  de  loque  pudiera  creerse.  La  mone- 
da representa  en  la  economía  de  las  sociedades  huma- 
nas una  función  menos  preponderante  de  la  que  la 
imaginación  popular  se  complace  en  creer.  Es  cierta- 
mente un  instrumento  maravilloso,  una  si  mpl  i  ficación 
admirable  de  los  cambios;  ofrece  á  nuestro  espíritu 
un  medio  perfecto  de  comparar  instantáneamente  en- 
tre sí  un  número  ilimitado  de  productos,  ora  se  trate 
de  mercancías  que  se  pesan,  se  midan  ó  se  cuenten,  ó  de 
servicios  materiales  ó  intelectuales;  pero  no  es  más  que 
un  instrumento. 

Es  muy  cierto  que  este  instrumento,  de  una  manera 
diferente  al  metro,  que  es  una  medida  ideal,  y  que  no 
es  nada  más,  contiene  en  sí  mismo  su  valor;  pero  una 
parte  de  este  valor,  la  mayor  tal  vez,  se  debe  precisa- 
mente al  hecho  de  que  es  aceptado  por  el  género  huma- 
no como  equivalente,  en  proporciones  determinadas, 
de  cualquiera  otra  cosa.  Retiremos  al  metal  precioso 
esta  función  monetaria,  y  perderá  también  una  frac- 
ción, á  menudo  enorme,  de  su  valor.  Ya  lo  hemos  visto 
con  respecto  de  la  plata. 

Que  más  tarde  el  oro,  á  su  vez,  sea  reemplazado  en 
el  papel,  que  va  á  reservársele  casi  exclusivamente,  de 
servir  de  moneda  universal  liberatoria,  y  dejará  de  va- 
ler 3,544  francos  el  kilogramo. 

Pero,  se  nos  dirá,  esa  hipótesis  es  absurda.  Siendo  el 
franco  por  definición,  la  ^^^4  de  un  kilogramo  de  oro 
¿cóitio  habláis  de  3,444  francos  de  oro  que  no  valdrían 
3,444  francos?  Es  una  pura  logomaquia.  Sea;  pero  su- 
pongamos que  otra  substancia  forme  más  tarde  la  uni- 
dad monetaria;  que  el  diamante  se  convierta  en  franco. 
Decimos  que  el  kilogramo  de  oro  que  compra  hoy,  por 
ejemplo,  150  quintales  de  trigo,  no  comprará  entonces 
más  de  100,  50  menos  quizás ;  el  hecho  de  que  no  reali- 
zaría ya  una  función  que  leasegura  un  mercadoilimi- 
tado,  lo  depreciaría  en  relación  con  los  demás  objetos. 

Hemos  perdido  la  costumbre  de  comparar  directa- 
mente el  oro  con  los  productos  ó  los  servicios,  precisa- 
mente porque  expresamos  todos  estos  productos  y  to- 
dos estos  servicios  en  un  valor  que  acaba  por  ser  más 
bien  ideal  que  real  y  que  se  aparece  á  nuestro  espíritu 
de  igual  modo  en  la  forma  de  un  billete  de  Banco  que 
en  un  cierto  número  de  discos  amarillos.  Pero  el  día  en 
que,  por  común  consentimiento  de  la  humanidad,  ha- 
yamos creado  otra  moneda,  nos  veríamos  inducidos  á 
dar  menos  trigo  ó  lana  de  las  que  damos  hoy  por  este 
kilogramo  de  oro,  del  que  no  tendríamos  necesidad  si- 


no para  fabricar  relojes,  alhajas,  etc.  ¿Y  no  podría  aún 
suponerse  que  estos  empleos  industriales  disminuiría, 
en  cierta  medida,  por  el  hecho  de  que  el  oro  no  sería  ya 
un  metal  monetario? 

Sin  duda  que  la  baja  del  precio  podría  á  su  vez  esti- 
mular  esta  producción,  porque  el  metal  presenta  un 
grupo  de  cualidades  que  hace  que  se  le  solicite  para  de- 
terminados empleos;  pero  ¿no  es  también  porque  un 
metal  es  monetario,  porque  tiene  un  poder  liberatorio 
ilimitado,  porque  puede,  en  cualquier  momento,  trans- 
formarse en  monedas  con  un  curso  legal,  por  lo  que  los 
hombres  lo  solicitan? 

Naturalmente  que  este  metal  debe  presentar  venta- 
jas propias  y  prestarse  especialmente  á  empleos  de  arte 
y  lujo;  pero  ¿  no  sucedía  lo  mismo,  en  otros  tiempos,  con 
la  vajilla  de  plata,  cuando  se  conocía  el  valor  incontes- 
table de  este  metal?  No  todos  se  resolvían,  como  Luis 
XIV,  á  enviar  sus  objetos  de  plata  á  la  Casa  de  Mone- 
da, para  convertirlos  en  piezas;  pero  ¿la  certidumbre 
deque  así  podría  hacerse, en  caso  necesario,  no  forma- 
ba parte  de  la  demanda  de  dichos  objetos?  ¿No  consi- 
deraba cada  familia  esta  vajilla  como  una  especie  de 
patrimonio,  una  reserva  para  los  días  aflictivos?  ¿Y  no 
es  permitido  pensar  que  si  se  despoja  á  una  substancia 
de  su  valor  monetario,  se  verá  menos  solicitada  para 
determinados  empleos? 

Sea  lo  que  fuere,  todas  las  monedas  han  tenido  el  ca- 
rácterdistintivode  poseer  algún  valor;  así  sucediócon 
el  ganado  de  los  antiguos,  el  paquete  de  tabaco  de  Ma- 
rilandia,  la  pieza  de  manta  ó  la  barra  de  sal  del  Occi- 
dente de  A  frica.  Cuando  esta  moneda  se  encama  en  un 
billete,  éste  equivale  al  compromiso  de  entregar  al  te- 
nedor de  él  un  determinado  peso  de  metal  precioso,  ó, 
de  una  manera  general,  del  valor  que  constituye  el  pa- 
trón. El  billete  carece  de  valor,  si  no  es  que  esta  pro- 
mesa se  realiza,  ó  si,  la  promesa  es  diferida,  el  tenedor 
conserva  la  esperanza  legítima  ó  ilusoria  del  reembol- 
so en  un  momento  dado. 

La  economía  política  tiene  razón  en  decir  que  la  mo- 
neda es  una  mercancía,  pero  es  preciso  no  olvidar  que 
es  una  mercancía  de  una  naturaleza  especial,  á  la  que  la 
función  que  desempeña  agrega  un  valor  adicional,  dis- 
tinto de  su  valor  específico. 

La  substitución  gradual  de  la  plata  por  el  oro  en  el 
sistema  monetario  de  los  pueblos  modernos,  no  tiene 
otro  alcance  que  la  de  la  generalización  del  empleo 
monetario  al  segundo  y  la  suspensión  de  este  mismo 
poder  monetario  á  la  primera. 

La  transición  de  la  época  en  la  que  ambos  metales 
desempeñaban  simultáneamente  la  misma  función,  ó 
la  plata  era  el  único  talón  en  el  sistema  que  será  cier- 
tamente el  universal  antes  de  fines  del  siglo  XX,  se 
efectuará  con  una  facilidad  notable,  que  se  explica  por 
dos  órdenes  de  consideraciones. 

En  primer  lugar,  la  producción  del  oro  ha  tomado 
en  el  globo  un  desarrollo  extraordinario.  He  aquí  al- 
gunas etapas  en  el  curso  de  25  años: 

1876 537.cxx),ooo  de  francos. 

1891 677.000,000  „ 

1892 761.000,000  „ 

1893 816.000,000  „ 

Í894 939.000,000 

1895 1,150.000,000  „ 

1897 1,223.000,000  „ 

1898 1,486.000,000  „ 

1899 1,592.000,000  „ 

1900 1,325.000,000  „ 

1901 1,380,000,000  „ 

Este  cuadro  nos  expl  ica  cómo  una  enorme  ola  de  m^ 
tal  amarillo  ha  pennitido  á  los  Gobiernos  y  á  los  gran- 
des Bancos  de  Emisión  acumular  rápidamente  en  sos 
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arcas  las  cantidades  de  barras  indispensables  para  dar 
á  su  circulación  la  base  requerida. 

Desde  el  año  de  1891,  merced  á  los  descubrí iiHcn tos 
de  los  campos  auríferos  del  Transvaal,  la  producción 
del  mundo  ha  sobrepujado  á  la  cifra  media  de  los  más 
fecundos  períodos  anteriores,  por  ejemplo  de  aquellos 
que  se  señalaron,  hace  cerca  de  medio  siglo,  por  el  dcs- 
cubrimieuto  de  los  placeres  californianos  y  de  las  mi- 
nas australianas. 

Sin  la  guerra  que  ha  desolado  durante  tres  años  el 
Sur  del  África,  la  producción  total  del  mundo  seapro- 
X i  maría  ya  á  2 » 000.000, 000  de  f rau  eos.  Se  1  legará  á  es- 
ta cifra  con  toda  verosimilitud  de  aquí  ¿i  pocos  años,  y 
se  mantendrá  indudableuienle  durante  el  largo  espa- 
cio que,  cálculos  casi  matemáticos,  asignan  á  las  minas 
•  trausvaalianas.  Sin  entraren  el  campo  de  las  probabi- 
lidades, muy  amplias,  por  otra  parte,  á  despeclio  de  las 
predicciones  del  geólogo  Suess^  con  relación  al  descu- 
brimiento de  nuevos  caniposauríferos,  se  puede  tener 
■  la seguridad  de  que  los  yacimientos  conocidos  garan- 
tizan á  la  humanidad  una  producción  de  metal  aniari* 
lio,  suficiente  para  todas  sus  necesida<!es  monetarias. 

Esto  es  tanto  más  cierto,  cnanto  que  la  conservación 
del  metal,  una  vez  extraído  de  las  entrañas  €le  la  tierra 
y  fundido  en  barras  ó  en  ]>iezas,  se  encuentra  hoy  mu- 
cho más  asegurada  que  en  otros  tiempos.  Este  oro,  tan 
solicitado,  circula  menos,  y  menos  en  su  forma  mate- 
rial; yace  en  las  cuevas  de  los  grandes  establecimientos 
•  encargados  en  las  naciones  mtxiernas  de  la  organiza- 
ción y  vigilancia  de  los  instrumentos  monetarios;  éstos 
tienden  más  y  más  á  ser  representados  por  signos,  cuyo 
valor  está  asegurado  por  las  esi>ecies  que  los  garanti- 
zan, peroque,  una  vez  queexiste  esta  garantía,  son  in- 
finitamente más  cómodos  y  solicitados  por  el  público: 
los  billetes  de  Banco,  los  cheques»  las  órdenes,  regulan 
un  nt'imero  creciente  de  transacciones,  agrado  tal,  que 
las  sociedades  más  avanzadas  en  materia  económica, 
tales  como  I  nglalerra  y  los  Estados  Unidos,  son  las  que 
liquidan  un  número  máximo  de  cambios  con  una  can- 
tidad mínima  de  moneda  metálica. 

Las  necesidades  que  de  ésta  se  tienen  no  aumentan 
en  razón  del  desarrollo  de  los  negocios;  la  Gran  Breta- 
ña alimenta  un  comerciodobledel  unestrocon  un  slock 
metálico  que  no  llega  á  la  nritad  del  de  Francia,  liste 
hecho,  unido  al  del  crecimiento  indudable  de  la  canti- 
dad de  oro  de  que  dispone  la  humanidad,  al  que  habrá 
que  añadir  40  ó  50,000,000,000  mascantes  de  una  trein- 
tena de  años,  debe  tranquilizarnos  plenamente  acerca 
del  pretendido  peligro  que  correría  el  inundo  con  la 
desaparición  de  algunos  miles  de  millones  de  francos 
de  moneda  de  plata,  ó  más  bien  de  la  suspensión  del 
poder  libera  torio  concedido  anteriormenteá  estas  mo- 
nedas, porque  la  mayoría  de  ellas  son  transformadas 
en  monedas  fraccionarias  y  reaparecen  ala  circulación 
bajo  otra  forma. 

Las  estadísticas  que  acabamos  de  presentar  ánues- 
tros  lectores,  merecen  aún  mayor  atención  si  las  com- 
paramoscon  las  cifras  anteriores.  Desde  1493,  esdecir, 
á  partir  del  dia  en  que  el  descubrí  miento  de  América 
proporcionó  á  Europa  riquezas  metálicas  de  que  la 
Kdad  Media  no  se  encontraba  si  no  medianamente  pro- 
vista, hasta  1875,  la  producción  total  del  oro  no  había 
llegado  sino  á  cerca  de  33, cxx>. 000,000  de  francos,  en 
tatito  que  en  los  25  años  siguientes  se  elevó  á  cerca  de 
21,000.000,000,  De  1876a  1907  ó  190S  la  humanidad 
habrá  extraído  tanto  oro  como  en  los  cuatro  siglos  pre- 
cedentes, yes  verosímil  que  en  otro  período  de  3oaños 
habrá  duplicado  esta  cantidad,  de  tal  suerte,  que  den- 
tro de  medio  siglo,  poco  más  ó  menos,  habrán  cuadru- 


plicado las  reservas  de  oro  acumuladas  desde  las  con- 
quistas de  Pizarro  y  Hernán  Cortés,  hasta  la  época  en 
que  comenzó  la  baja  de  la  plata. 

Por  otra  parte,  la  plata  no  desaparece  bruscamente 
de  la  circulación.  Aim  entre  las  naciones  que  se  en- 
cuen  tran  dentro  del  patrón  de  oro  puro,  el  metal  blanco 
desempéñala  función  muy  íitil  de  moneda  fracciona- 
ria; sirve  para  efectuar  los  pagos  de  pequeña  importan- 
cia, para  pagar  los  salarios,  para  saldar  las  pequeñas 
compras  de  la  vida  diaria;  y  por  una  curiosa  rareza,  á 
medida  que  los  sistemas  monetarios  se  fundan  más  ri- 
gurosamenteen  el  oro,  adinitidosólocomo  patrón,este 
oro  se  ve  reemplazado  en  muchos  casos  por  billetes,  en 
tanto  que  las  monedas  de  plata,  del  metal  condenado, 
circulan  nrás  y  más  y  continúan  sirviendo  para  innu- 
merables pagos,  demasiado  insignificantes  para  dar 
lugar  á  movimiento  de  billetes,  órdenes  de  pago,  com- 
pensciciones,  etc. 

Así  es  como  Alemania  acaba  de  aumentar  la  can- 
tidad de  sus  monedas  fraccionarias,  llevando  á  la  fun- 
dición los  //¿íj/í'/s  dcmonetizados  y  desprovistos  de  su 
fuerza  liberatoria.  Un  gran  número  de  poblaciones 
africanas  no  emplean  otra  moneda  que  la  de  plata;  dn- 
rail  te  mucho  tiempo,  los  etiopes,  los  malgachos,  los 
sudaneses  reclamaron  ¿¡taiersác  María  Teresa,  y  Aus- 
tria continuó  acuñando  monedas  de  5  francos  seme- 
jantes á  las  francesas. 

Hemos  indicado  ya  que  nosotros  mismos  no  acon- 
sejamos la  brusca  transición  del  régimen  actual  al  del 
porveni  r  para  los  países  del  Kxtremo  Oriente  acostum- 
brados al  metal  blanco,  aunque  el  ejemplo  del  Japón 
sea  de  tal  naturaleza  que  nos  inspire  ánimo  con  respec- 
to de  las  resoluciones  que  habría  que  tomar.  La  plata 
tiene  aún  un  papel  honorable  que  desempeñar  en  el 
mundo.  Si  se  ve  irrevocablemente  despojada  de  su  an- 
terior grandeza,  si  no  puede  ya  pretender  que  se  la 
mantenga  al  mismo  nivel  que  el  oro,  no  ya  en  la  clá- 
sica relación  de  i  a  15^/2  sino  en  otra  relación  fija  cual- 
quiera, atuí  cuando  fuese  de  1  á  40;  si  ha  bajado,  en  la 
mayoría  de  tas  naciones  modernas^  al  puesto  secunda- 
rio de  moneda  de  vellón ;  si  se  ve  amenazada  de  un  pró- 
ximo destronamiento,  aun  en  países  que,  como  Méxi- 
co, la  producen  en  gran  cantidad  y  la  emplean  á  título 
exclusivo,  no  por  eso  dejará  de  conservar,  durante  mu* 
chos  años  aún,  el  puesto  que  la  evolución  monetaria 
de  la  humanidad  le  asigna  hoy. 

Ksta  evolución  es,  por  otra  parte,  bienhechora,  á  pe- 
sarde  ciertossiifrimientos  indi  viduales  y  pasajerosque 
ha  podido  provocar  y  que  se  han  exagerado  notable- 
mente. Contribuye  á  facilitar  las  relaciones  entre  los 
diversos  Estados,  con  la  misma  razón  que  los  caminos 
de  hierro,  los  vapores,  los  cables  telegráficos,  etc.;  los 
cambios  se  realizan  con  tanta  mayor  facilidad  entre 
los  hombres,  cuanto  que  los  instrumentos  monetarios 
son  más  semejantes. 

Todos  los  so  fisuras  de  los  que  han  pretendido  que  la 
moneda  depreciada  constituye  una  protección  para 
la  agricultura  y  la  industria  se  han  puesto  de  relieve; 
únicamente  á  los  agiotistas  aprovechan  las  fluctuacio- 
nes de  los  cambios ;  es  i  nú  til  que  se  trate  de  probar  nue- 
vamente una  demostración  ya  hecha.  Nos  con  ten  tare- 
mos con  señalar  este  nuevo  progreso  en  las  relaciones 
internacionales,  y  desear  que  este  progreso  material 
traiga  consigo  otro  moral ,  dando  ocasión  á  los  pueblos 
para  que  se  conozcan  mejor,  se  despojen  de  las  preo- 
cupaciones que  arman  á  unos  en  contra  de  otros  y  se 
estimen  más  sin  dejar  de  respetarse. 

Rafael  JoRGK  Lkvy. 
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LA  CUESTIÓN  DE  LA  PLATA 


LA   PROPOSICIÓN  DE  MÉXICO  PARA  DAR  ESTABILIDAD  AL  VALOR  DE  LA  PLATA 


POR 


Paul  Lrerov  Beaulieu. 


( Tomado  dtl  Ecouomñte  Ftatt^uü  del  14  de  Marzo  de  190S.) 
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Hemos  tratado  frecuentemente  aquí,  y  de  ello  hace 
aun  muy  poco  tiempo  Ja  cuestión  de  la  reciente  depre- 
ciaciónde  la  plata  en  los  últimos  diez  y  ochomeses^y  de 
las  perplejidades  que  esta  nueva  y  acentuada  baja  pro- 
duce en  los  países  que  están  aún  regidos  por  el  patrón 
de  este  metal  Vamos  hoy  á  volver  sobre  este  asunto, 
para  examinar  nua  proposición  hecha  en  el  presente 
año  al  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  y  á  los  otros  Go- 
biernos del  mundo  civilizado,  por  el  Gobierno  de  Mé- 
xico, con  objeto  de  estabilizar^  (segíin  dicción  admiti- 
da J  el  valor  de  la  moneda  de  plata  en  el  comercio  iti- 
teriiacional. 

Se  había  hablado  primero  de  una  gestión  simultá- 
nea hecha  en  este  sentido  por  México  y  China.  Igno- 
ramos si  esta  última  potencia  ha  presentado  una  no- 
ta análoga  á  la  de  México;  sabemos  únicamente  que 
aquélla  protesta  siempre,  y  de  modo  más  y  más  vÍvo^ 
contra  el  pago  en  oro  de  la  enorme  indemnización  qne 
se  le  ha  impuesto,  queriendo  substituirlo  por  plata.  A 
decir  verdad^  no  comprendemos  que  el  precio  corrien- 
te de  la  plata  en  el  nniudo  pueda  ser  modificado  por 
tal  cambio;  porque  ya  sea  China  laque  transforme  en 
oro,  para  remitirlo  á  las  potencias^  la  plata  que  haya 
colectado  en  su  interior  por  el  impuesto^  6  ya  sean  las 
potencias  las  que  transformen  en  oróla  plata  que  reci- 
ban de  China,  parece  que  la  operación  es  equivalente, 
puesto  que,  hecha  por  Cliiua  ó  por  las  potencias,  habrá 
siempre  una  oferta  equivalente  de  plata  pororó-  Quizá 
cambiaría  la  situación  si  se  autorizara  á  China  á  per- 
cibir los  derechos  de  aduana  en  oro,  lo  que  sería  ente- 
raraente  equitativo. 

I  Como  quiera  que  sea,  y  por  más  di  ficuUades  que  pre- 
sente este  problema  del  pago  en  oro  ó  en  plata  de  la 
indemnización  Cliina,  él  es  esix^cial  y  queda  fuera  de 
nuestro  actual  propósito.  Cuando  se  habla  de  una  ges- 
tión común  ósimnlláuea  de  México  y  de  China  cerca 
de  las  potencias  para  llegará  una  esiabühactoft  de  la 
plata,  ya  sea  absoluta,  ya  relativa,  tal  proyecto  se  li- 
mita tan  solo  á  la  de  México,  y  en  manera  alguna  á  lo 
queáChinase  refiere,  México,  en  efecto,  tieue  un  sis- 
tema monetario,  tiene  Casas  de  Moneda^  y  acuña  mo- 
^  nedas;  puede,  de  consiguiente,  reglamentar  esta  acu- 
Büación,  sea  limitándola,  sea  suspendiéudola;  pues,  en 
definitiva,  un  Gobierno  no  tiene  otra  manera  de  fijar 
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el  valor  de  la  moneda,  si  no  es  en  lo  que  se  refiere  á  la 
acuñación,  ya  sea  autorizándola,  ya  moderándola  ó  ya 
suspendiéndola. 

La  China,  al  contrario,  no  tiene  ningún  sistema  mo- 
netario: escoiupletamenteamorfa  en  lo  que  concierne 
á  la  moneda;  no  acuña,  no  reconoce  relación  legal  en- 
tre los  diversos  tipos  y  diversos  metales.  Preciosos  ó  co- 
munes, los  metales,  ya  sea  bajo  la  forma  de  piezas  ex- 
tranjeras— puesto  que  ahí  uoliay  nacionales, — ya  bajo 
la  forma  de  barras  ó  lingotes,  son  aceptados  y  cambia- 
dos á  precios  debatidos  por  los  Bancos  ó  por  los  com- 
pradores y  vendedores.  No  se  puede^  por  consiguien- 
te, hablar  de  moneda  en  China,  tanto  más,  cuanto  que, 
como  moneda  para  las  transaccioues  usuales,  la  plata 
se  emplea  en  menor  extensión  que  el  cobre. 

No  teniendo  China  ningún  sistema  monetario,  ni 
aun  siquiera  moneda  propia,  en  el  sentido  legal  de  la 
palabra,  no  se  comprende  cómo  puede  proponer  á  las 
otras  naciones  un  convenio  interuaciuual  monetario. 
Sería  preciso  que  comenzase  [X)r  efectuaren  su  inte- 
rior una  especie  de  revolución  económica,  útil  tal  vez, 
l^ero  muy  delicada  y  complicada,  constituyéndose  un 
sistema  monetario  cualquiera. 

Diversa  es  la  situación  de  México.  Este  país  está, 
desde  hace  una  veintena  de  años,  muy  bien  admi mos- 
trado política  y  finaucierauíeute,  gracias  á  la  autori- 
dad y  á  la  capacidad  del  Presidente  Porfirio  Díaz,  que 
conserva  ahí  el  poder  por  una  delegación  iudefinida- 
meute  renovada;  lo  qne  hace  honor  al  buen  sen  ti  do  del 
pueblo  mexicano,  y  gracias,  también,  al  talento  y  á  la 
firmeza  del  Ministro  de  Hacienda  Sr.  rjinautour. 

Tenemos  á  la  vista  el  proyecto  de  presupuesto  me- 
xicano para  el  año  1903-1904  y  las  cuentas  del  ejerci- 
cio icK;ii-t902.  Ku  el  afio  1901-1902  los  ingresos  or- 
dinarios han  llegado  á  $66. 147^048  y  los  gastos  ordi- 
narios á  $63.081,513,  lo  que  da  un  excedente  de.  .  .  , 
$3,065,535.  Es  cierto  que  hay  allí  nu  presnp uesto  ex- 
traordinario que  se  ele  va  en  gastosa  $4.470,686,  mien- 
tras que  los  ingresos  extraonliuarios  no  alcanzan  sino 
á  $366,041.  Si  á  esto  se  agregan  los  $  3.065. o<x>  de  ex- 
cedente de  entradas  del  presupuesto  ordinario,  se  en- 
cuentra que  el  presupuesto  ordinario  y  el  extraordi- 
nario reunidos  acusan  un  excedente  de  gastos  de.  ... 
$  1 .040, 000;  pero,  además  de  que  esta  difereuciaes  pe* 
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quena,  pues  no  representa  sino  el  3%  en  cifras  redon- 
das del  total  de  entradas,  es  necesario  tener  en  cuen- 
ta que  el  presupuesto  extraordinario  hasta  la  cifra  de 
$4. 104,000  ha  sido  empleado  en  obras  públicas  de  un 
carácter  excepcional,  de  manera  que  estos  trabajos 
públicos  extraordinarios  han  sido  solventados,  en  sus 
tres  cuartas  partes,  con  las  entradas  del  presupuesto 
ordinario. 

La  situación  del  presupuesto  aparece,  pues,  como 
satisfactoria,  y  otro  tanto  ha  ocurrido,  todavía  en  gra- 
do más  alto,  en  todos  los  presupuestos  anteriores.  El 
documento  que  tenemos  á  la  vista  reproduce  los  resul- 
tados generales  de  cada  uno  de  los  siete  presupuestos 
que,  partiendo  del  ejercicio  de  1 895-1 896,  llegan  al 
ejercicio  de  1901-1902.  Todos,  sin  excepción,  se  han 
saldado  por  excedentes,  de  los  cuales,  el  más  débil  es 
de  $882,698,  para  el  ejercicio  de  1897-1898,  y  el  más 
fuerte  de  $6.639,670,  para  el  ejercicio  1898- 1899;  la 
suma  de  los  excedentes  de  los  siete  ejercicios  es  de  .  .  . 
$  29.101,503,  que  representan  en  cifras  redondas.  .  .  . 
150.000,000  de  francos,  tomando  el  peso  á  la  par,  y 
solamente  unos  60. 000,000  de  francos,  tomándolos  al 
curso  actual  contra  el  oro. 

Por  grande  que  sea  la  diferencia  entre  estas  dos  eva- 
luaciones, la  situación  financiera  de  México  aparece 
como  muy  bonancible.  Un  rasgo  que  merece  ser  puesto 
de  relieve  es  el  crecimiento  continuo  de  las  entradas, 
que  han  subido  por  gradaciones  casi  ininterrumpidas, 
pero  particularmente  notables,  á  partir  del  ejercicio 
1897-1898,  de  $50.521,000  en  1895-1896,  primer 
año  del  período,  á  $66.147,000  en  1 901-1902,  último 
año.  El  excedente  es  de  más  de  catorce  millones  y  me- 
dio de  pesos  ó  de  más  de  30 ^^6  en  6  años,  un  exceden- 
te medio  anual  de  5^*^,  loquees  una  buena  fortuna  que 
no  tienen  sino  los  países  nuevos  bien  administrados. 
Nosotros  los  franceses  seríamos  muy  dichosos  si  tu- 
viéramos regularmente  la  mitad  y  aún  el  tercio  de  es- 
te excedente;  es  verdad  que  nosotros  modificamos  cada 
año  nuestro  sistema  de  impuestos,  que  es  el  mejor  me- 
dio de  reducir  su  productibilidad;  nos  parecemos  á 
un  horticultor  que  sacudiese  constantemente  un  ár- 
bol frutal  y  después  se  admirase  de  no  recoger  magní- 
ficas cosechas. 

Por  satisfactorios  que  sean  los  resultados  de  la  ad- 
ministración financiera  mexicana,  el  Ministro  de  Ha- 
cienda, Sr.  Liman tour,  está  inquieto.  El  establece  el 
presupuesto  para  el  ejercicio  de  1903-1904  en  la  cifra 
de  $67.959,000  de  ingresos,  y  de  $67.597,000  de  gas- 
tos, lo  que  hace  resaltar  un  excedente  de  previsión  de 
$362,000  en  cifras  redondas.  Pero  no  tiene  la  comple- 
ta certeza  de  que  estas  previsiones  no  vengan  á  ser  des- 
favorablemente modificadas  por  los  acontecimientos. 
¿  Cómo  es  que,  á  pesar  de  ejemplo  tan  alentador  como 
el  de  los  siete  años  precedentes,  el  Ministro  se  encuen- 
tra, sin  embargo,  algo  perplejo? 

La  razón  consiste  en  la  nueva  y  grande  deprecia- 
ción de  la  plata. 

México  es  actualmente,  en  el  mundo,  el  único  país 
importante,  fuera  de  las  regiones  asiáticas — que  se 
hacen  más  y  más  raras  —  y  de  las  colonias  de  muchas 
naciones  europeas,  que  permanece  con  talón  de  plata. 
Este  es  el  talón  nacional,  el  talón  tradicional ;  jamás 
se  ha  acuñado  moneda  de  oro  en  México.*  La  depre- 
ciación reciente  del  metal  plata  afecta  á  México  desde 


I  Esta  es  una  inexactitud,  el  oro  siempre  se  ha  acuñado  en 
México  y  estando  en  circulación  hasta  que  se  inició  la  baja  de  la 
plata  y  entonces,  obedeciendo  á  la  conocida  ley  de  Gresham,  des- 
apareció de  la  circulación,  convirtiéndose  en  simple  mercancía. 
— (Ñola  del  Iraduclor,) 


hace  diez  y  ocho  meses  y,  sobre  todo,  amenaza  afectar- 
lo aun  más  de  lo  que  lo  ha  afectado  hasta  aquí ;  porque 
como  lo  han  hecho  notar  muchos  periódicos  especia- 
listas ingleses,  México  no  parece  hasta  la  hora  presen- 
te haber  sufrido  considerablemente  por  esta  deprecia- 
ción reciente  de  la  plata.  Una  nueva  agravación  de  la 
baja  de  este  metal  podría,  en  todo  caso,  tener  conse- 
cuencias perniciosas  más  acentuadas. 

Las  personas  que  han  colocado  capitales  en  México, 
y  son  numerosas,  en  los  Estados  Unidos,  en  Inglate- 
rra y  también  en  Francia,  porque  nosotros  tenemos  en 
aquel  país  una  colonia  muy  activa,  sufren  singular- 
mente por  esta  baja  de  la  plata  que  disminuye  el  valor 
en  Europa  y  los  Estados  Unidos  de  .sus  rentas  prove- 
nientes de  México  y  de  sus  capitales  mexicanos.  El 
Cónsul  General  de  los  Estados  Unidos  en  México,  se- 
gún la  nota  presentada  recientemente  al  Gobierno  de 
Washington  por  el  Embajador  de  México,  ha  valuado 
las  inversiones  de  capitales  extranjeros  hechas  por 
ciudadanos  americanos,  en  500.000,000  de  dollars  en 
oro,  ó  sea  cerca  de  2,600.000,000  de  francos,  inver- 
siones hechas  en  la  República  mexicana  bajo  la  for- 
ma de  empresas  de  caminos  de  fierro,  de  minas,  de 
fundiciones,  de  plantaciones  de  café,  etc.  Las  inver- 
siones de  capitales  europeos,  por  su  parte,  deben  al- 
canzar á  muchos  cientos  de  millones  de  francos.  Los 
intereses  de  estos  capitalistas  extranjeros  están  muy 
comprometidos  )%  además,  amenazados  por  la  depre- 
ciación de  la  plata. 

México  lo  indica,  y  agrega  que  el  poder  de  adquisi- 
ción del  país  para  las  mercancías  extranjeras,  dismi- 
nuye con  la  baja  del  metal  que  le  sirve  de  talón.  Se 
objeta  en  los  i:)eriódicos  británicos  que  estas  no  son 
para  México  grandes  desgracias,  y  que  salvo  que  los 
capitales  extranjeros  sean  menos  atraídos  al  país,  es- 
tas nuevas  circunstancias  le  serán  más  bien  favora- 
bles. Pero  el  Sr.  Limantbur  se  hace  sordo  á  estas  ra- 
zones y  querría  que  IVIéxico  tuviese,  en  sus  relaciones 
con  las  otras  naciones,  una  moneda  sea  absoluta,  sea 
relativamente  estable,  y  tiene  la  certidumbre  de  que 
su  deseo  está  conforme  con  los  principios  de  la  cien- 
cia económica. 

En  estas  condiciones  el  remedio  parece  fácil;  se 
trataría  simplemente  de  hacer  como  tantos  otros  pd- 
ses,  substituir  el  talón  oro  al  talón  plata.  México  está 
en  una  situación  bastante  próspera  y  la  producción 
de  oro  va  á  ser  suficientemente  abundante  y  aun  su- 
perabundante en  el  mundo  para  que  semejante  cam- 
bio monetario  sea  posible  y  con  el  tiempo  aun  fácil- 
mente realizable. 

Hé  aquí,  sin  embargo,  el  obstáculo  que  hace  vaci- 
lar y  que  es  digno  de  ser  considerado ;  consiste  en  que 
México  es  uno  de  los  mayores,  casi  el  mayor  produc- 
tor y  exportador  de  plata  del  globo.  Se  ha  visto  en 
el  artículo  recientemente  consagrado  aquí  á  la  pro- 
ducción de  oro  y  plata  en  el  mundo,  que  sobre  .... 
5.562,000  kilogramos  de  plata,  producidos  en  1902, 
los  Estados  Unidos  han  suministrado  1.821,000,  y 
México  1.804,000;  en  1901  México  superó  aúnalos 
Estados  Unidos  con  1.792,000  kilogramos  de  plata, 
contra  1.717,000. 

Al  antiguo  precio  de  220  francos  kilogramo,  repu- 
tado como  á  la  par,  la  producción  de  plata  de  México 
representaría  cerca  de  400.000,000  de  francos;  al  pre- 
cio actual  de  80  francos,  equivale  todavía  á 

145.000,000.  México,  naturalmente,  teme  desacredi- 
tar más  aun,  artículo  tan  importante  de  su  producción. 

Las  exportaciones  totales  de  México  se  han  elevado 
á  168.000,000  de  pesos  en  1901-1902,  contra .... 
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147,000,000  por  las  importaciones»  lo  que  representa 
un  excedente  de  una  veintena  de  millones  de  pesos 
para  las  exportaciones.  En  éstas,  la  plata  ha  tenido 
siempre  un  lugar  importante,  pero  que,  desde  hace 
algnuosaños,va  disminuyendo:  en  1 901 -1902,  la  pía- 
'  ta  exportada,  sea  bajo  la  forma  de  pesos  mexicanos, 
sea  bajo  la  de  barras  6  ling;otes,  ó  bajo  cuak|UÍera  otra, 
I  alcanzó  la  cifra  de  $59.¿83/.>üo,  contra  $72  421,000 
(en  1900-1901;  esta  es  una  reducción  de  cerca  de  .  . 
Í$  13.000,000,  debida,  principalmente  á  la  menor  de- 
smanda de  plata  en  el  mercado  internacional;  la  di- 
minución de  la  exportación  de  pesos  mexicanos  ha 
sido  notablemente  fuerte :  $  1 1.352, oooeu  1 901-1902, 
contra  $16.133,000  en  1900-1901;  siendo  la  reduc- 
ción de  un  año  al  otro,  de  cerca  de  un  tercio. 

Los  $59.583,000  de  exportación  de  plata  bajo  sus 
diferentes  formas,  en  el  año  1901-1902»  con  relación 

Iá  los  $  168.000,000  de  !a  total  exporlacióu  nicxicaua, 
representan  aun  más  del  35%. 
Se  comprende,  pues»  tofloel  interés  que  tendría  Mé- 
xico en  la  í's/tiMisaaVni  de  la  plata.   Pero  ¿cómo  ob- 
tenerla? El  Sr.  Liniautour  se  abstiene  de  [jroponer  la 
Í  adopción  en  el  nnmdo,  del  doble  talón  y  la  libre  acu- 
ñación de  moneda  de  plata. 
Nosotros  no  vemos  sino  una  manera  de  proceder 
para  levantar  el  valor  de  nua  moneda  depreciada;  he- 
mos expuesto  ya  y  recomendado  este  i>royecto  á  pro- 
opósito  de  la  Indo- China;  y  es  el  que  se  ha  practicado 
Ven  las  Indias  Inglesas.   Consiste  en  levantare!  valor 
de  la  moneda  de  plata  interior,  restringiendo  la  can- 
^tidad  por  la  suspensión  de  la  acuñación  y  la  prohiln- 
Hción  de  importación  de  monedas  similares  extrauje- 
Bras.  México  podría  practicar  este  mismtMoétodo;  esto 
"es,  suspender  la  acuiíación  interior,  con  lo  que  cierta- 
mente daría  estahilidaí!  á  su  moneda  después  de  ha- 
^ber  elevado  en  al*j^o  su  valor. 

B     Nada  se  opone  á  que  atlopte  esta  medida»  como  uos- 
otros  aconsejamos  á  nuestra  Indo-China  adoptarla,  á 

Í  consecuencia  del  ejemplo  decisivo  de  las  Indias;  pero 
México  puede  temer  acrecentar  así  el  descrédito  de 
la  plata  en  el  mercado  internacional  y  dar  un  golpe 
á  su  prcKhicción  y  á  su  exporlacióu  de  este  metal. 

Como  quiera  que  sea,  fuera  del  procedimiento  que 
acabamos  de  indicar,  no  vemos  ningún  otro  para  ele- 
var el  valor  de  la  moneda  de  plata  ele  un  pais.  No  es 
posible  fijar  en  la  relación  de  i  á  32  el  valor  respec- 


tivo de  la  plata  y  el  oro,  como  no  lo  es  tampoco  fijarlo 
en  la  relación  de  i  á  15IU  ó  de  i  á  16. 

Así,  el  único  medio  que  se  ofrece  á  México  de  le- 
vantar el  curso  de  su  moneda  interior,  es  suspender, 
al  menosmomentáueanienle,  la  acuñación,  y  arreglar- 
la ulteriormente  de  manerade  mantenerla  en  un  curso 
determinado.  No  tendría  necesidad,  desde  luego,  de 
adoptar  el  talón  oro;  tiene  la  facilidad  de  prepararse 
de  aquí  á  una  media  docena  de  años,  y  la  exuberante 
producción  de  oro  le  facilitará  el  aprovisionamiento 
tpie  deba  hacer. 

Kste  aprovisionamiento  no  tendrá  que  ser  nunca 
considerable;  la  plata  podrá  seguir  siendo  el  princi- 
pal medio  de  la  circulación  interior,  como  pasa  en  las 
Indias,  aun  cuando  se  ftjrme  un  fondo  de  conversión 
en  oro  para  los  usos  internacionales. 

Ks  un  error  creer  que  toda  función  monetaria  va 
á  desaparecer  para  la  plata.  Con  el  arreglo  que  pre- 
cede \  que  es  la  reproducción  del  adoptado  en  las  In* 
dias,  la  piala  permanece  como  el  iuslnnnento  mone- 
tario habitual  del  país  en  el  interior. 

En  cuanto  al  valor  futuro  del  metal  blanco^  es  na- 
turalmente imposible  preverlo;  pero  conuj  lo  hemos 
dicho,  es  probable  que  haya  demasiado  apresuramien- 
to en  anunciar  su  desplome.  Ha)'  vasto  campo  para 
la  plata  en  la  circulación  monetaria  interior  de  los 
pueblos  primitivos  ó  medianamente  ricos.  Por  otra 
parte,  el  consumo  industrial  de  la  plata  i)uede  ir  ex- 
tendiéndose si  se  bajan  las  tarifas  elevatlas,  algunas 
veces  extravagantes  como  en  Francia,  sobre  el  em- 
pleo industrial  de  este  metal.  Una  convención  inter- 
nacional con  este  propósito  que  evitara  el  ocuparse  de 
todo  aquello  que  se  parezca  al  bimetalismo,  podría 
tener  alguna  razón  de  ser.  La  elevación  bastante  sen- 
.sible  de  la  plata  desde  hacealguuas  semanas,  puede 
hacer  esperar  que  habrá  alguna  resistencia  á  su  des- 
censo abajo  de  cierto  nivel,  de  20  peniques  por  ejem- 
plo; ahora  permanece  alrededor  de  22^4. 

Tales  son  las  reflexiones  que  sugiere  la  iniciativa 
tomada  por  México;  este  pais,  como  la  Indo- China  y 
todos  los  otros  que  están  aun  en  el  estado  de  plata, 
puede  volverá  un  cambio  relativamente  estable,  pe- 
ro con  la  condición  de  limitar  y  aun  de  .susi>ender,  al 
menos  temporabneute,  la  acuñación.  Todos  los  otros 
medios  son  quiméricos. 

Paul  Lrrov  Beauliísu. 
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IXFORME  DEL  EXCARCADO  DE  \EGOCIOS  AD  IXTERIM  DE  MÉXICO  EX  SAXTIACO 


I>r.  D.  IVlam.iel  Barreiro. 


El  cambio  internacional  en  la  República  de  Chite 
Ita  sufrido  variaciones  notables  y  rápidas  á  partir  del 
año  1876,  Antes  de  esa  época,  desde  el  año  1830^  las 
estadísticas  mnestran  que  el  cambio  sobre  el  exterior 
se  niantnvo  alderredor  de  44  peniques,  fluctuando 
entre  ^4  de  penique  en  baja  y  3  peniques  en  alza. 

En  Febrero  de  1876  se  inició  una  baja  que  lleva 
el  tifX)  de  cambio  hasta  30j/<  peniques  en  Julio  de 
1879,  descenso  progresivo  cuyos  escalones  no  exce- 
dían de  \{  á  ^^  de  penique. 

En  Agosto  de  1879,  el  descenso  se  acentuó  aún  so- 
bre el  tipo  de  Julio  anterior  ( 30  íí  peniques ),  llegan- 
do, durante  el  mes  de  Octubre,  á  27  peniques.  En  este 
mismo  mes  se  inicia  un  moviiniento  de  alza  que  lle- 
va el  cambio  desde  24*1^  [jeniques,  tipo  mínimo  du- 
rante este  período,  á  ^GjA  mínimum  alcanzado  en 
Enero  de  1880. 

Vuelto  el  cambio  al  tipo  de  32}^  en  Mayo  de  1880, 
se  nota  una  baja  brusca  á  25  *¿  durante  los  meses  de 
Agosto  y  Septiembre  de  1880,  seguida  de  un  movi- 
miento de  alza  en  1882  que  eleva  el  cambio  á  ¿ój-í. 
Durante  el  año  de  1883,  el  cambio  se  mantuvo  entre 
33  y  35  peniques^  hasta  Febrero  de  1884,  época  en 
que  se  inició  una  baja  que  llevó  el  tipo  de  cambio 
hasta  22  peniques  durante  los  meses  de  Mayo  de, . . 
1886,  Febrero  de  1S87  y  Diciembre  de  i8go,  proce- 
diendo por  saltos  no  superiores  á  un  penique. 

Desde  el  mts  de  Enero  de  1891,  á  partir  de  22  pe- 
niques que  fué  el  tipo  del  mes  anterior,  el  nio\'i miento 
de  descenso  se  Iiace  cada  vez  más  sensible  con  lige- 
ras oscilaciones  cu  alza,  alcanzando  un  máximum  de 
22  peniques  durante  el  mes  de  Kovienibredel  mismo 
año  y  un  niínimuui  de  11  í¿  en  1894,  El  tipo  medio 
de  este  período  fué  de  17  a  18  peniques,  que  se  nian- 
ivo  estacionario  desde  Mayo  de  1895  hasta  Agosto 
1898,  época  eu  que  se  produjo  una  baja  brusca  de 
^7 '4  peniques  á  13  |j  peniques,  cuyo  descenso  con- 
tinuó en  1899  hasta  alcanzar  el  tipo  míninjum  de 
liy¡  peniques  seguido  de  un  mo\nmiento  de  alza  que 
lleva  el  cambio  de  nuevo  al  tipo  de  17  ó  18  i>eniqueá 
en  1900,  y  uno  de  descenso  que  fija,  por  decirlo  asi,  en 
16  peniques  el  tiix3  medio  durante  estos  áltimos  años. 

Comenzando  la  fluctuación  en  el  año  de  1876,  me 
lia  parecido  conveniente  estudiar  los  factores  que  le 
lian  producido  durante  cuatro  períodos  que,  en  el  caso 
particular  de  esta  República,  marcan  cuatro  épocas 
en  que  los  acontecimientos  ixilíticos  ban  debido  de- 
terminar estas  variaciones,  tanto  ¡x>r  los  incidentes 


que  han  afectado  el  régimen  interior  del  país  como 
por  la  resonancia  que  ellos  han  debido  tener  eu  el 
Continente  europeo.  Así,  pues,  he  dividido  este  es- 
pacio de  tiempo  de  la  manera  siguiente: 

Primer  período,  de  1876  á  1879 
Segundo  ,,  de  1880  á  1889 
Tercer  ,,  de  1890  á  1899 
Cuarto        ,,        de  1900  á  1903 

En  efecto,  en  la  primera  época,  que  he  tomado  co- 
mo punto  de  partida^  se  exhibe  la  situación  econó- 
mica del  país  en  momentos  en  que  se  inicia  un  aba- 
timiento que  llega  á  su  máximum  en  1877  y  187S, 
manifestándose  por  una  diminución  considerable  de 
las  importaciones  y  exportaciones,  debida  no  sola- 
mente á  una  diminución  real  de  la  producción  mi- 
nera y  á  la  baja  misma  del  precio  del  cobre,  que  como 
es  sabido,  era  una  de  las  principales  fuentes  de  ri- 
queza de  este  país,  sino  al  malestar  producido  ix)r  las 
dificultades  con  que  luchaban  los  capitalistas  é  in- 
dustriales chilenos,  cuyos  negocios  estaban  radicados 
en  Bolivia  y  el  Perú,  en  donde,  al  decir  de  la  opinión 
general  en  Chile,  se  había  emprendido  una  campaña 
de  hostilidades  contra  ellos.  Marca,  pues,  esta  primera 
éppca  los  preliminares  de  la  declaración  de  guerra  del 
Pacífico  y  las  medidas  adoptadas  por  el  Gobierno  para 
asegurar  en  esos  momentos  de  crisis  la  adopción  for- 
zosa del  papel  moneda  circulante,  tanto  bancario  co- 
mo fiscaL 

La  segunda  época,  de  1880  á  1889,  está  carecteri- 
zadaporlasincertidumbres  y  vicisitudes  de  la  guerra, 
!a  paralización  casi  completa  de  la  agricultura  y  mi- 
nería, las  frecuentes  y  exageradas  emisiones  de  paj^el 
moneda  necesarias  para  mantener  los  gastos  de  la 
guerra,  las  esj^eranzas  de  una  pronta  mejoría  en  los 
intereses  chilenos  desde  que  se  obtuvo  la  victoria, 
las  inmensas  riquezas  adquiridas  por  el  vencedor  á 
expensas  del  vencido  y  el  período  de  prosperidad  que 
siguió  á  este  inmenso  esfuerzo. 

La  tercera  época,  de  1890  á  190U,  [>erturba  tam- 
bién la  mal  cha  económica  por  la  revolución  de  1891; 
los  inmensos  sacrificios  hechos  por  una  parte  y  otra 
para  obtener  el  triunfo,  los  enormes  gastos  que  tuvo 
que  so¡x>rtar  la  nación  dominada  por  dos  Gobiernos 
á  la  vez,  el  abuso  del  pajiel  moneda  y  las  frecuentes 
deceixrioncs  que  ocasionaron  la  falta  de  cumplimien- 
to de  las  promesas  de  una  próxima  conversión  del 
¡lapel . 
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La  cuarta  y  última  en  la  que  el  país  parece  haber- 
se regularizado  en  lo  que  toca  á  su  política  interna, 
la  falta  de  una  verdadera  conversión,  la  exigüidad 
de  las  exportaciones  diferentes  de  la  del  salitre  que 
está  en  manos  de  Compañías  extranjeras,  lo  que  ha- 
ce que  el  país  no  beneficie  en  esa  explotación  más 
que  del  derecho  fiscal  de  exportación  y  de  los  sala- 
rios pagados  á  los  obreros  por  el  trabajo  material, 
acarreo,  trabajos  de  muelle,  embarque,  etc.,  y  lo  que 
parece  haber  inñuído  más  en  la  opinión  europea:  la 
inminencia  de  una  guerra  entre  Chile  y  la  República 
Argentina,  que  obligó  á  estos  países  á  preparar  sus 
armamentos,  erogando  gastos  enormes  á  cargo  del 
Erario  público,  forman  un  conjunto  de  circunstan- 
cias, que  sin  duda  alguna  han  tenido  una  positiva 
influencia  sobre  la  depreciación  del  papel  moneda ;  y 
lo  que  es  peor:  que  han  creado  una  situación  ditícil, 
por  lo  que  toca  á  esa  tantas  veces  prometida  conver- 
sión, y  un  desequilibrio  en  las  finanzas  del  Estado. 

Analizar  cuál  ó  cuáles  pueden  haber  sido  los  fac- 
tores que  contribuyeron  conjuntamente  ó  por  sí  so- 
los para  producir  esa  depreciación  y  las  fluctuaciones 
del  cambio;  estimar  cuál  es  la  parte  que  toca  al  Go- 
bierno en  ese  estado  de  cosas,  no  para  pulsar  si  tiene 
en  ello  responsabilidad,  sino  para  averiguar  si  está  en 
su  mano  el  remediar  esta  situación,  es  el  objeto  del 
presente  informe,  que  tengo  la  honra  de  someterá  Ud. 


PRIMER  periodo:  DE  1876  Á  1879. 

Según  el  resumen  de  la  Hacienda  pública  de  Chi- 
le, las  variaciones  del  cambio  durante  estos  cuatro 
años  fueron  como  sigue : 

Año  de  1876,  promedio  anual 40  9  16  peniques. 

„       1877  „  42^16         ,, 

„       1878  „  39  H 

M       1879  M  33  I. 

Las  diferencias  entre  las  importaciones  y  expor- 
taciones fueron : 

En  1876  la  exportación  excedió  á  la  importación 
en  $2.431,842  ;  en  1877  la  importación  excedió  á  la 
exportación  en  $1.840,927;  en  1878  la  exportación 
excedió  á  la  importación  en  $7.290,033 ;  en  1879  la 
exportación  excedióála  importación  en  $22.244,802. 

El  notable  incremento  de  la  exportación  durante 
estos  cuatro  años,  debía  haber  producido  una  alza  co- 
rrespondiente en  el  cambio,  y  vemos,  sin  embargo, 
que  no  solamente  esa  alza  no  se  manifestó,  sino  que 
al  contrario,  parece  haber  seguido  una  marcha  in- 
versamente proporcional,  lo  cual  hace  suponer  que 
sobre  este  importantísimo  factor  había  otro  ú  otros 
que  hacían  depreciar  la  moneda  nacional  hasta  el 
punto  que  queda  dicho.  Ahora  bien:  durante  esos 
mismos  años  se  verificaron  dos  hechos  de  trascenden- 
tal importancia :  la  baja  de  la  plata  y  la  ley  de  curso 
forzoso. 

La  plata  en  efecto,  descendió  bruscamente  de  60 
peniques  á  53  en  el  año  1876;  se  elevó  á  55  en  1877 
y  descendió  en  seguida  á  51  en  1879.  Este  movi- 
miento coincide  exactamente  con  las  variaciones  del 
cambio,  y  aunque  el  país  no  es  ni  ha  sido  gran  pro- 
ductor de  plata,  las  exportaciones  en  metálico  alcan- 
zaron una  cifra  considerable.  En  efecto,  en  la  cuenta 
detallada  de  los  artículos  que  constituyeron  la  cifra 
de  las  exportaciones,  figura  el  metálico  con.  .  .  . 
$9.515,565  sobre  $33.807,604;  lo  que  da  un  28.14%' 
en  la  exportación  total. 


A  esta  cifra  habría  que  deducir  el  metal  oro  ex- 
portado, pero  seguramente  la  cantidad  exportada  de 
este  metal  fué  reducida,  tanto  porque  ya  anterior- 
mente el  oro  metálico  había  comenzado  á  emigrar, 
como  porque  debido  á  la  crisis  económica  por  que  atra- 
vesaba el  país  comenzaba  á  ocultarse. 

El  segundo  hecho  de  verdadera  importancia  que 
coincidió  con  esa  baja  del  cambio,  fué  la  promulga- 
ción de  la  ley  de  curso  forzoso  para  el  papel  moneda 
de  origen  bancario,  y  la  declaración  de  su  iuconver- 
tibilidad.  Esta  ley,  promulgada  el  23  de  Julio  de 
1878  y  modificada  en  6  de  Septiembre  del  mismo  año, 
concedía  á  los  Bancos  que  subscribieron  el  emprés- 
tito solicitado  por  el  Gobierno,  con  garantía  de  Va- 
les del  Tesoro  con  g%  de  interés  y  dos  años  de  plazo, 
la  facultad  de  diferir  hasta  el  i9  de  Marzo  de  1880  el 
canje  del  billete  de  Banco  por  metálico,  declarán- 
dolo de  curso  forzoso  y  admitiéndolo  como  moneda 
circulante  en  las  arcas  fiscales. 

El  pánico  que  produjo  semejante  disposición,  la 
obligación  en  que  estaban  los  Bancos  particulares  de 
devolver  las  cantidades  recibidas  en  metálico  en  ca- 
lidad de  depósito,  y  la  necesidad  de  hacer  nuevas  ex- 
portaciones de  metálico  para  saldar  el  valor  de  las 
importaciones,  produjeron  el  natural  resultado  de 
agotar  las  reservas  metálicas  de  dichos  Bancos. 

La  condición  en  que  quedaba  el  billete  bancario, 
por  más  que  fuera  declarado  garantido  é  iftconverti- 
ble  por  la  ley  (art.  5?),  por  más  que  para  garantizar 
su  valor  se  exigió  de  los  Bantos  emisores  la  garantía 
del  total  del  monto  de  su  emisión  inconvertible  con 
créditos  contra  el  Estado,  títulos  de  la  Caja  Hipote- 
caria, del  Banco  Chileno  garantizador  de  valores,  y 
otros  valores  cotizables,  pero  que  ninguno  de  ellos 
representaba  obligaciones  en  oro  ó  plata  de  países  sol- 
ventes, no  podía  producir  confianza  en  el  público  ni 
menos  en  el  extranjero,  en  el  que  no  se  concedía  ma- 
yor confianza  á  los  establecimientos  bancaríos  arras- 
trados invenciblemente  en  el  carro  del  Gobierno  y 
sugetos  á  las  exigencias  pecuniarias  de  éste,  cada  vez 
que  la  necesidad  se  hacía  sentir. 

A  esto  hay  que  agregar  que  por  equidad  se  conce- 
dió á  los  Bancos  la  facultad  de  emitir  billetes  de  curso 
forzoso  é  inconvertibles  por  una  suma  igual  á  su  ca- 
pital, lo  que  aumentó  en  $  15.010,000  el  papel  en  cir- 
culación. De  esta  manera,  y  sólo  de  esta  manera,  pu- 
dieron los  Bancos  salir  de  su  angustiosa  situación. 
Según  el  balance  de  1878,  había  $8.340,089  en  bi- 
lletes en  circulación,  y  sólo  $3.449,121  en  moneda 
y  pastas  metálicas. 

Pero  si  es  cierto  que  la  fuerza  de  una  ley  de  la  na- 
ción evitó  la  quiebra  de  todos  los  Bancos,  no  tuvo, 
ni  pudo  tener  influencia  alguna  para  detener  la  de- 
preciación que  se  hizo  de  este  papel,  que  no  tenia  re- 
presentación metálica  de  ninguna  especie. 

De  más  de  esto,  como  los  Bancos  tenían  facultad 
de  emitir  hasta  el  150%  de  su  capital  en  billetes,  y 
éste  ascendía  á  $19.157,580,  podían  emitir  .    .    . 
$28.736,375,  de  los  que  $  15.010,000  eran  irfconver- 
t  i  bles. 

Tal  era  la  situación  económica  del  psus,  cuando  por 
complicaciones  internacionales  y  el  descubrimiento 
de  la  alianza  Perú -Boliviana,  el  Congreso  hacíala 
solemne  declaración  de  guerra  á  estas  naciones  el  5 
de  Abril  de  1879. 
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SEGUNDO   l'ERIODO:  lS8o  Á  18S9. 

La  declaración  de  guerra  dio  fiti  á  la  crisis  econó- 
mica,  pues  eu  esos  periodos  auonuales  de  la  historia 
f       de  las  uacioiies,  el  peligro  mayor  desvauece  el  uieuor, 
^m  y  la  atencióu  general,  fija  en  el  triunfo»  olvida  sus 
^^  complicadoues  interiores.   Las  protestas  que  eu  pe- 
ríodos de  calma  encontraba  la  adopción  del   pa]>el 
moneda  sin  representación  inetálica,  quedaban  aca- 
lladas por  la  necesidad  de  admitir  el  medio  circulante 
como  la  única  salvación  de  la  patria,  y  no  es  sino 
^m  después  de  la  guerra  cuando  la  liquidación  fiscal  vie- 
^P  ne  á  poner  en  descubierto  los  i  uní  en  sos  esfuerzos  he- 
chos, his  aptitudes  gastadas,  las  deudas  contraídas 
y  la  urgencia  de  restablecer  el  orden  en  una  situa- 
ción anormal  y  violenta,  que  las  necesidades  de  la 
guerra  habían  hecho  110  sólo  tolerar,  sino  apetecer 

»cou  la  esperanza  del  triunfo. 
El  Gobierno  atendió  á  las  primeras  necesidades  con 
iiua  emisión  fiscal  de  papel  moneda  por  valor  de. .. 
$6.000,000  de  cuso  forzoso.  El  plazo  fijado  para  con- 
vertir el  billete  bancario  proveniente  de  la  ley  de  6 
I      de  Septiembre  de  1878  había  llegado,  y  los  billetes 
Bsiguierou  circulando  sin  fuerza  legal,  pero  siempre 
"con  el  carácter  de  curso  forzoso.   Esta  abundancia  de 
papel  detenninó  una  nueva  baja  del  cambio  á  ;¡2  pe- 
niques; mas  decretada  en  el  mes  de  Agosto  una  se- 
giinda  emisión  de  $6.000,000,  cuya  suma  agregada 
á  la  anterior  y  á  los  $14.000,000  emitidos  por  los 
Bancos,  dobló  en  menos  de  un  año  la  cantidad  de  bi- 
lletes en  circulación,  y  el  cambio  siguió  descendien- 
do en  proporción; así,  eu  Octubre  de  1S79,  cl  cambio 
se  encontraba  á  24j4  peniques,  pero  sujeto  muy  di- 
rectamente á  los  sucesos  de  la  guerra. 

No  se  explica  de  otro  modo  el  alza  de  27  %s  peni- 

Íques  á  37  peniques,  pov  el  solo  hecho  de  la  captura 
del  HuasciXf\ 
Adueñado  el  Gobierno  de  Chile  de  las  riquezas  de 
Tarapacá,  impuso  derechus  de  exportación  sobre  e! 
salitre  á  razón  de  $  1.50  por  cpiintal  español^  y  aun 
vendió  por  su  cuenta  el  salitre  mismo,  pagando  sólo 
los  gastos  de  explotación.   A  pesar  de  esta  entrada, 

Ijque  proporcionó  al  Gobierno  cerca  de  $8.000,000, 
rmitió  aún,  en  1888,  dos  emisiones  más:  una  de  4  y 
ptra  de  12.000,000,  aunque  estos  íil timos  fueron  con 
el  carácter  de  empréstito,  con  un  ^4  de  interés. 

No  obstante  las  victorias  de  Tacna,  Chorrillos  y 
Miraflores,  las  continuas  emisiones  de  papel  moneda, 
que  ascendían  hasta  ese  momento  ( 1K81 )  á  .  .  .  . 
$56.736,375,  no  permitieron  que  el  cambio  subiera 
arriba  de  354^. 

La  nación  Chilena  había  adquirido  tres  provin- 
^kias,  inmensos  recursos  y  un  crédito  bastante  para 
^■responder  de  sus  emisiones;  pero  el  cambio  no  subió 
durante  cuatro  años  de  ese  promedio  anual, 

La  guerra  había  costado  al  país  cerca  de.  »,.... 
$  75.000,000. 

Durante  este  período  las  importaciones  fueron  co- 
10  sigile: 


AÑOS. 

■MOfi* *****  1 

Hxportaclóu. 

-  £  7*649,795 

10.503,416 
11.164,524 
9003.914 
8.II6JO7 

8.113,024 

9  9í8.743 

'       n. 572,573 

.       10.444,157 

ImportAción. 

£    6.264.429 
8.073.768 
8.620,785 
8.373^750 
6.348.638 
6.943.606 
7-699,886 
9.580,000 
10305,919 

medio  üel  cambiD 

3OÍ5/16 

35  3/8 

35  V4 
313/4 

25  7;t6 

23'5/,6 
24  '1 

26  1/4 

26  9/i6 

I8S8.."""! 

jSÍ>9 

Obsérv^ase  en  este  cuadro  que  aunque  la  baja  del 
cambio  coincide  con  la  diminución  de  las  importa- 
ciones y  exportaciones  durante  los  años  1884,  i  S85  y 
1886,  el  alza  iniciada  destle  18S9  no  alcanza  al  punto 
de  partida,  á  pesar  de  que  las  importaciones  vuelven 
á  ser  lo  que  eran  eu  1882  y  que  las  exportaciones  le 
exceden  en  másde  $  2.000,000;  ¿á  qué  se  debió  enton- 
ces esta  baja  creciente  del  cambio  sobre  Europa? 

Si  bien  es  cierto  que  el  Gobierno  no  emitió  mayor 
cantidad  de  papel^  también  es  cierto  que  no  convir- 
tió, segtín  lo  había  prometido,  esas  emisiones  en  mo- 
neda metálica. 

Con  el  objeto  de  preparar  esta  conversión,  se  dictó  la 
ley  de  14  de  Ma)'o  de  1887,  según  la  cual  deberían  in- 
cinerarse mensnalmente  $  100,000  eu  billetes  fiscales 
hasta  reducir  la  emisión  á  $  18,000,000;  deberían  su- 
frir las  mercancías  de  importación  un  recargo  de  45% 
en  vez  de  \o%  durante  el  año  de  1887,  de  47%  duran- 
te el  año  de  1888,  y  de  50%  durante  el  de  1889;  debe- 
rían invertirse  $  1.200,000  el  primer  año  y • 

%  1 .  500,000  los  siguientes,  en  la  compra  de  pastas  me- 
tálicas  ( pesos  fuertes  ó  barras  de  plata),  y  otras  dispo- 
siciones relativas  á  las  garantías  de  los  Bancos. 

No  obstante  estos  esfuerzos,  el  tipo  de  cambio  si- 
guió descendiendo,  puesto  que  el  promedio  anual  de 
i88i  era  de  30^^16  y  eu  1887-188S,  fluctuaba  entre  24 
y  26.  Pero  un  hecho  explica,  á  mi  modo  de  ver,  este 
descenso;  la  emisión  de  empréstitos  sobre  el  exterior 
bajolasadministracionesde  los  Presidentes  Santa  Ma- 
ría y  Baloiaceda. 

Desde  la  época  de  la  independencia  ( 1822)  hasta 
18S5,  es  decir,  durante  un  período  de  63  años,  el  to- 
tal de  empréstitos  solicitados  y  obtenidos  por  los  di- 
ferentes Gobiernos,  fué  de  £  1 1.787,790;  en  tantoqtve 
de  1885  á  1S89  se  hicieron  empréstitos  por  valor  de 

;¿^9-525i5c>o- 

En  una  palabra,  en  tanto  que  la  necesidad  de  hacer 
compras  de  letras  de  oro  no  se  Iiacía  sentir  por  los  em- 
préstitos anteriores,  puesto  que  distri  buidos  en  tan  lar- 
go período  de  tiempo,  los  cargos  de  intereses  y  amor- 
tización no  podían  ser  gravosos,  durante  este  ¡leríodo 
corto  se  hizo  necesario  enviar  al  extranjero  fuertes  re- 
mesas de  oro  ( letras)  para  cubrir  el  servicio  de  todos 
los  empréstitos. 

Encuentro,  pues,  en  esta  demanda  brusca  é  ingen- 
te de  dinero  sobre  Europa,  la  carestía  de  dichas  letras 
y  por  ende  la  baja  del  cambio. 

Aunque  durante  la  guerra  del  Perú,  por  arreglo  es- 
pecial con  los  tenedores  de  bonos,  se  suspendió  el  pago 
de  intereses  y  amortización  de  los  empréstitos  ante- 
riores, desde  el  año  de  1884  volvió  á  cubrirse  el  servi- 
cio de  los  diferentes  empréstitos  de  1843,  1858, 1865, 
1866, 1867, 1870, 1873, 1875, 1885,  1886, 1 887  y  1889, 
loque  representa  $48.279,180.52,  durante  lósanos  de 
1882  á  i89i,coutra$27.372,454.54eülosañosdei872 
á  1881. 

Al  terminar  este  periodo  ocurrió  un  nuevo  inciden- 
te político  que  trajo  un  nuevo  descenso  en  el  tipo  de 
cambio.  Prodújose  un  conflicto  entre  el  Poder  Ejecu- 
tivo y  el  Congreso,  terminado  por  la  sublevación  de  la 
escuadra.  El  conflicto asumiólosearacteresdeuuatre- 
menda  guerra  civil. 


TERCER  PERIODO  DH  1 89 1  Á  190O. 

El  primer  paso  de  los  revolucionarios  de  1891  fué 
apoderarse  de  Jas  ricas  provincias  salitreras  del  Norte 
y  constituir  en  Iquique  una  Junta  de  Gobierno, 
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Existían,  pues,  dos  Gobiernos  en  Chile. 

El  revolucionario  en  el  Norte,  y  el  llamado  dicta- 
torial en  Santiago.  Privado  éste  de  los  recursos  que 
le  suministraban  aquellas  provincias  ocupadas  mili- 
tarmente por  los  revolucionarios,  acudió  á  dictar  dis- 
posiciones en  virtud  de  las  cuales  se  obligó  á  los  Ban- 
cos á  prestar  sin  interés  al  Gobierno  una  suma  igual 
á  su  emisión,  lo  cual  produjo  solamente  $8.918,838; 
suspendió  la  acumulación  de  pastas  metálicas  y  aun 
tomó  de  las  que  >a  se  habían  reimido  $1.691,194,  é 
hizo  nueva  emisión  de  billetes  fiscales  hasta  hacer  as- 
cender los  billetes  en  circulación  á  $20.809,297. 

Por  su  parte  la  Junta  revolucionaria  reunía  recur- 
sos con  la  venta  de  salitre  y  acudía  también  á  emprés- 
titos libres  hasta  por  la  cantidad  de  $8.837,072. 

Terminada  la  revolución  en  14  de  Agosto  de  1891, 
se  constituyó  una  Junta  de  Gobierno  y  un  mes  des- 
pués la  Presidencia  de  D.  Jorge  Montt. 

Los  gastos  de  estos  tres  Gobiernos  durante  el  año 
de  1 89 1,  fueron  como  sigue: 

Gobierno  de  Balmaceda $    61.626,733 

Gobierno  revolucionario 15-270,255 

Resto  del  año 27.781,414 

Total $  104.678,402 

Estas  fuertes  emisiones  de  papel  determinaron  una 
caída  brusca  del  cambio  que  llegó  en  1891  á  18^^,6. 

La  revolución  había  costado  al  país  casi  tanto  co- 
mo la  guerra  del  Perú,  sin  contar  con  las  pérdidas  di- 
rectas é  indirectas  de  los  particulares  y  la  paralización 
de  los  negocios. 

La  emisión  de  vales  de  la  Tesorería  por  $8.902,000 
hizo  descender  aún  el  cambio  á  15  peniques,  y  en  1894 
á  13  peniques  y  aun  k  11}^  peniques. 

La  ley  de  26  de  Noviembre  de  1892  trató  de  verifi- 
car una  conversión  de  papel  á  moneda  de  plata  y  oro, 
fijando  un  tipo  de  24  peniques  á  la  libra  esterlina  (ar- 
tículo 27 ),  á  despecho  de  los  intereses  vinculados  con 
el  tipo  de  15  y  16  peniques,  que  predominó  en  lósanos 
de  1891  á  1892. 

El  promedio  del  cambio  en  1889- 1890  fué  de  25 
peniques,  con  una  circulación  de  papel  moneda  igual 
á  $40.000,000;  el  año  de  1893  H^gó  esta  circulación 
á  $55.000,000;  á  un  aumento  de  37%  debía  corres- 
ponder un  cambio  de  15  peniques,  más  ó  menos,  y  es- 
te fué  exactamente  el  promedio  del  cambio  en  1893. 

La  ley  que  prometía  hacer  esta  conversión  al  tipo  de 
24  peniques,  no  era,  pues  realizable,  tanto  porque  con 
ella  quedarían  gravemente  comprometidos  los  contra- 
tos hechos  durante  la  época  ya  bastante  larga  en  que 
el  tipo  se  mantuvo  más  bajo,  como  porque  el  Gobier- 
no no  tenía  más  medio  de  levantar  el  tipo  á  24  peni- 
ques que  retirar  una  cierta  parte  de  los  billetes  en  cir- 
culación,y  á  esto  no  podíallegarsinproduciruna con- 
tracción monetaria,  como  ya  había  sucedido  en  1892, 
por  el  hecho  de  haber  retirado  $10.500,000  sobre  una 
existencia  circulante  de  $62.554,460  al  tenninar  la 
revolución. 

Esta  ley,  pues,  no  tuvo  aplicación  práctica;  en  1894 
había  $59.806,732  en  billetes  en  circulación,  y  el  pro- 
medio del  cambio  fué  de  12^16  peniques,  habiendo  des- 
cendido hasta  11%  peniques,  110  obstante  estar  vigen- 
te la  mencionada  ley  que  daba  al  billete  un  valor  de 
24  peniques  por  peso. 

En  estas  condiciones,  el  Gobierno,  insistiendo  siem- 
pre en  la  conversión,  modificó  la  ley  de  1892,  substi- 
tuyéndola con  la  de  II  de  Febrero  de  1895.  Esta  ley 
establece  el  valor  del  peso  á  un  tipo  de  18  peniques 
fart.  2^);  autoriza  al  Presidente  de  la  República  para 


destinar  el  total  del  producto  de  la  venta  de  las  sali- 
treras á  la  acuñación  de  monedas  metálicas  del  tipo 
y  ley  que  después  establece  (art.  40);  exige  una  ga- 
rantía á  los  Bancos  por  el  valor  total  de  su  emisión, 
limitando  ésta  á  $24.000,000  (arts.  6?,  7?  y  8?);  fija  el 
tipo  de  la  moneda  marcando  su  ley,  tolerancia  y  peso 
(arts.  10,  II,  12,  13,  14  y  15);  determina  la  unidad 
monetaria  (art.  16);  autoriza  un  nuevo  empréstito 
(ley  complementaria  de  28  de  Mayo  de  1895)  y  fija 
el  valor  de  la  libra  esterlina  en  $I3>^2  (art.  20). 

Las  tres  clases  de  moneda  de  oro  creadas  por  esta 
ley,  son  el  cóndor,  el  doblón  y  el  escudo. 

El  cóndor  tendrá  el  peso  de  1 1  gramos. .  98207  de  gramos 
El  doblón      .,  ,.  5       „      ..  99103 

El  escudo      „  „  2        „      ..  99551 

La  tolerancia  en  feble  y  en  fuerte  de  las  monedas 
de  oro,  será  de  dos  milésimos  en  la  ley  y  en  el  peso, 
uno  por  mil  en  los  cóndores,  dos  por  mil  en  los  do- 
blones y  escudos,  y  por  pieza  75  miligramos  966  mi- 
lésimos de  miligramo  en  el  cóndor  y  el  doblón,  y  7 
miligramos  988  milésimos  de  miligramo  en  el  escudo. 

El  cóndor  valdrá J  20 

El  doblón      ,,      10 

El  escudo      „      5 

Habrá  cuatro  clases  de  moneda  de  plata,  una  de 
cien  centavos  que  se  denominará  peso;  y  las  otras 
de  veinte,  diez  y  de  cinco  centavos,  con  la  ley  de  835 
milésimos  de  fino. 

El  peso  de  plata  tendrá  veinte  gramos;  la  moneda 
de  veinte  centavos,  cuatro  gramos;  la  de  diez  centa- 
vos, dos  gramos,  y  la  de  cinco,  un  gramo. 

La  tolerancia  en  feble  y  fuerte  de  las  monedas  de 
plata,  será  de  cuatro  milésimos  en  la  ley  y  en  el  peso 
de  tres  por  mil  para  las  monedas  de  un  peso;  de  cinco 
por  mil  para  las  de  veinte  centavos,  de  siete  por  mil 
para  las  de  diez  centavos,  y  de  diez  por  mil  para  las 
de  cinco  centavos. 

La  tolerancia  en  el  peso  de  cada  pieza,  será  de  60 
miligramos  para  los  pesos,  de  veinte  miligramos  pa- 
ra las  monedas  de  veinte  centavos,  de  catorce  mili- 
gramos para  las  de  diez  centavos,  y  de  diez  miligra- 
mos para  las  de  cinco  (arts.  10,  11,  12,  13  y  14). 

No  entraré  en  la  discusión  de  si  esta  ley  fué  buena 
ó  mala,  ni  si  el  tipo  fijado  de  18  peniques  era  6  noel 
más  conveniente  para  hacer  la  conversión ;  sólo  me 
referiré  á  los  efectos  de  la  mencionada  ley  sobre  el 
tipo  del  cambio. 

La  cantidad  de  billetes  en  circulación,  era  en  el 
momento  de  principiar  la  conversión,  como  sigue: 

Vales  del  Tesoro $  8.898,728  50 

Billetes  ñscales 29.601,241  50 

Billetes  bancarios,  haciéndose  el 

Gobierno  cargo  de  su  conversión.  20.993,330  00 

Suma $   59-493.3a>  oo 

La  suma  con  que  contaba  la  Administración,  era: 

Barras  de  plata  existentes  en  1892 . .  $     4.319,226  15 

25%  de  los  derechos  de  importación 
desde  el  i  •'  de  Enero  de  1893  á  i? 
de  Julio  de  1896 20.304,954  00 

Parte  pagada  del  remate  de  salitre- 
ras.. .  14.884.541  24 

Obligaciones  de  salitreras  descon- 
tadas.       14.423,567  43 

Venta  de  npios 40,000  00 

Parte  pagada  por  billetes  no  resca- 
tados.   696,168  50 

Producto  líquido  del  empréstito  de 

2.000,000  de  libras  esterlinas -4-333)333  33 

Suma |   79001,785  65 
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Kl  mes  tle  Mayo  de  1S97,  j>or  el  canje  verificado 
en  dos  aiíos  desde  iV  de  Jniiio  de  1895^  quedaban  en 
circulación: 

■  Billetes  fiscales,  . .   f      3.063,412  ao 

H  Vales  tlel  Tesoro      . 55*9*^  OO 

H  ñilktes  baucaríos f  2. 239.425  00 

^^B  Sim A $    i5.33^^>757  00 

m      ^Se  calcula  que  de  esos  $15.338,737,  había  cerca 

■  de  $3.000^000  en  billetes  desaparecidos  y  uecesaria- 
mente  fuera  de  la  circulación.   Ahora  bien^  el  cani- 

»bio  en  esta  fecha  era  de  17^1^,5  peniques. 
Ya  expresé  al  principiar  el  f^resente  informe,  que  el 
cambio  se  mantuvo  firme  en  17  peniques  desde  Junio 
de  1895  {ij^%^)  basta  Junio  de  1898  (17  J4')  con  lige- 
ras variacioueSj  nunca  superiores  á  Jái  que  pueden 
bien  explicarse  por  las  variaciones  de  la  exportación 
é  importación. 

I  Queda,  pues,  comprobado  que  la  conversión  á  un 
Upo  fijo^  si  bien  atrope  lia  algunos  intereses,  si  bien 
produce  una  paralización  de  los  negocios  vinculados 
á  un  tipo  menor,  proiluce  en  cambio  la  estabilidad 
mercantil,  que  es  el  elemento  indispensable,  y  diré 
sine  qua  non  del  comercio  y  de  la  industria* 
Mas  por  causas  que  no  nos  incumbe  investigar,  el 
Congreso  Nacional  autorizó,  en  i9  de  Julio  de  1898, 

I  ai  Presidente  de  la  República  para  emitir  de  nuevo 
$50.000,000  en  billetes  fiscales  de  curso  forzoso,  pa- 
gaderos en  oro  el  iS*  de  Enero  de  1902. 

Consecutivamente  á  esta  nueva  medida,  el  cambio 
descendió  á  13  ;¿  peniques  en  Agosto  del  mismo  ailo 
de  1898,  llegando  á  descender  hasta  \2%  en  Diciem- 
bre de  1898,  y  ascender  á  17  «4  en  Octubre  de  1900. 
Este  ascenso  podía  explicarse  por  la  aproximación 
del  ténnino  en  que  el  papel  debía  de  convertirse  á 
razón  de  i8  j>eniques, 

^^f  CUARTO  periodo:  DE  I9OO  Á  I903. 

■  El  promedio  del  cambio  durante  el  año  de  1901,  fué 

■  dei5,970.  Al  aproximarse  la  época  en  que  la  ley  de  Ju- 
lio de  1898  había  prescripto  la  conversión  á  oro  de  los 
cincuenta  millones  de  billetes  fiscales  emitidos  por 

I  virtud  de  esa  ley,  el  Congreso  decretó  prorrogar  el 
término  ó  plazo  de  esa  conversión  hasta  el  31  de  Di- 
ciembre de  1904;  el  cambio  sufrió  una  depreciación 
notable,  tanto  más  cuanto  que  la  excitación  produ- 
cida por  los  temores  de  guerra  con  la  Argentina,  ha- 
cían presagiar  una  paralización  comercial, 

I  Pero  loque  hay  de  particular  durante  este  período, 
es  que  decretado  el  pago  de  cierta  parte  del  impuesto 
eu  oro  de  (  iS  peniques)  y  no  alcanzando  el  billete 
masque  un  valor  alderredor  de  ló  i>euíques,  el  mis- 
mo Gobierno  remata  al  mejor  postor  estos  valores  en 
Í  moneda  de  18  peniques  que  sirven  para  cubrir  los  de- 
rechos de  importación,  en  cuya  operación  obtiene  por 
lo  general  un  8  ó  9%  de  utilidad. 

En  mi  opinión,  estos  remates  por  una  parte,  la  poca 
confianza  que  se  tiene  en  la  realidad  de  la  conversión 
y  los  intereses,  créditos  y  contratos  que  actualmente 
se  ejecutan  á  favor  de  un  tipo  bajo  de  cambio^  difi- 
cultan cada  día  más  esa  conversión. 

El  incremento  de  las  exportaciones  no  tendrá  tam- 
poco influencia  favorable  para  la  mejor  apreciación 
del  papel  ó  sea  el  alza  del  cambio,  porque  este  incre- 
mento, al  menos  en  las  actuales  circunstancias,  no  se 
referirá  masque  á  la  exportación  de  salitre.  Mas  como 
las  salitreras  están  casi  en  su  totalidad  eu  manos  de 


compañías  extranjeras,  no  beneficia  al  país  más  que 
con  el  impuesto  de  exportación  y  los  jornales  de  la 
mano  de  obra,  pero  no  con  el  valor  de  la  mercancía. 

En  las  estadísticas  que  he  citado  en  el  presente  in- 
forme, figura  eu  la  columna  de  las  exportaciones  el 
valor  total  del  salitre  como  si  perteneciera  á  compa- 
ñías chilenas  que  tuvieran  sus  intereses  vinculados 
eu  Chile,  eu  cuyo  caso  el  valor  de  este  mineral  ven- 
dría ciertamente  á  compensar  la  balanza  comercial; 
pero  siendo  así,  como  dije  antes,  que  esas  propiedades 
mineras  están  en  manos  extranjeras,  que  reciben  en 
el  extranjero  el  total  producto  de  la  explotación  y 
no  consumen  nada  en  el  pafs,  no  cotu prendo  qué  in- 
fluencia pueda  tener  esa  materia  exjjortada  sobre  la 
balanza  que  ha  de  coini>ensar  los  giros  que  se  hacen 
para  pagar  las  mercancías  importadas. 

Por  otra  parte,  tampoco  creo  que  exista  saldo  al- 
guno considerable  eu  contra  de  Chile^  por  virtud  de 
esas  ioiportaciones,  porque  de  ser  así  el  crédito  del 
comercio  decaería  rápidamente,  y  en  pocos  años  se 
vería  decaer  también  la  cifra  total  de  la  importación. 

Así,  pues,  creo  que  la  balanza  comercial  está  eu 
este  país  como  en  casi  todos,  bien  compensada,  obte- 
niéndose, á  lo  sumo,  pequeñas  diferencias  anuales  en 
pro  ó  en  contra,  que  explicarían  ligeras  variaciones 
eu  el  cambio,  pero  no  diferencias  tan  considerables 
como  las  apuntadas  al  principio  de  este  informe. 

Resumiendo:  las  fluctuaciones  del  cambio  han  de- 
pendido en  Chile: 

Primero. — De  la  baja  de  la  plata  (exportación  de 
metálico). 

Segundo. — De  la  ley  de  curso  forzoso  sin  una  ga- 
rantía en  metálico  ó  valores  reducibles  á  metálico 
fácilmente  y  sin  pérdida. 

Tercero. —  De  la  declaración  de  la  guerra  Perú- 
Boliviaua  y  los  incidentes  favorables  ó  adversos  de 
esta  guerra. 

Cuarto. — De  las  frecuentes  emisiones  de  papel  mo- 
neda de  curso  forzoso,  sin  atender  á  las  necesidades 
comerciales  de  la  plaza,  y  con  el  objeto  solo  de  arbi- 
trarse recursos. 

Quinto. —  De  la  emisión  de  nuevos  y  fuertes  em- 
préstitos que  crearon  nuevas  obligaciones  sobre  las 
ya  existentes. 

Sexto. — De  la  revolución  de  1891.  Fuertes  emi- 
siones de  papel. 

Séptimo- — De  la  falta  de  cumplimiento  de  la  con- 
versión metálica. 

Octavo. — Del  nuevo  plazo  para  la  conversión  y  te- 
mores de  guerra  con  la  República  Argentina, 


CONCLUSIONHS. 

La  República  de  Chile  adoptó  el  26  de  Noviem- 
bre de  1902  el  talón  de  oro  en  la  relación  de  24  pe- 
niques por  peso. 

El  promedio  del  cambio  durante  ese  año  fué  de 
i8|f ,  razón  por  la  cual  dicha  ley  no  pudo  ponerse  en 
práctica,  pues  ni  el  Gobierno,  ni  los  Bancos,  ni  los 
particulares  hubieran  podido  soix>rtar  una  pérdida  de 
5tV  peniques  en  la  moneda  circulante. 

En  una  palabra,  la  equivalencia  no  correspondía 
en  esa  ley  al  valor  mercantil  del  billete. 

Como  la  ley  señaló  un  cierto  plazo  para  efectuar 
la  conversión,  los  Bancos  se  apresurarou  á  retirar  de  la 
circulación  una  parte  de  los  billetes  que  habían  emi- 
tido á  un  precio  y  debían  canjear  al  cumplirse  ese 
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plazo  por  otro  más  elevado.  Esta  substracción  de  pa- 
pel moneda  determinó  una  contracción  monetaria,  de 
suerte  que  el  Gobierno  se  veía  en  la  alternativa  ó  de  re- 
tirar cierta  cantidad  de  papel  moneda  para  hacer  su- 
bir el  cambio,  y  esto  produciría  una  contracción,  ó 
dejaría  circular  la  totalidad  del  papel  emitido,  y  el 
cambio,  bajando,  depreciaría  el  billete  hasta  un  punto 
que  no  podría  calcularse. 

Estas  consideraciones  prueban  que  no  puede  cam- 
biarse el  talón  monetario  de  un  país  si  no  se  toma 
como  base  la  relación  positiva  que  hay  al  hacerse  la 
conversión,  entre  el  valor  de  la  moneda  antigua  y 
la  nueva. 

Segundo.  Que  para  mantener  el  valor  dentro  de 
un  sistema  monetario  (papel  ó  metálico),  se  necesita 


limitar  la  emisión  monetaria  á  las  necesidades  del 
mercado,  pues  si  hay  exceso  hay  depreciación  y  por 
consecuencia  alza  del  cambio; si  hay  defecto  hay  con- 
tracción monetaria  y  desequilibrio  económico. 

Tercero.  Que  para  sostener  ese  mismo  valor  en  el 
punto  requerido  y  en  lá  relación  que  la  ley  ha  adop- 
tado, es  necesario  que  el  medio  circulante  esté  garan- 
tizado por  una  existencia  en  metálico  de  valor  invaria- 
ble igual  al  valor  representativo  ó  real  de  las  especies 
que  han  estado  sujetas  á  variación. 

La  ley  de  1 1  de  Febrero  de  1895,  que  adoptó  la  re- 
lación de  18  peniques,  adolecía  de  este  último  incon- 
veniente, pues  jamás  tuvo  en  las  arcas  fiscales  una 
suma  en  metálico  de  valor  invariable  capaz  de  hacer 
posible  ó  por  lo  menos  de  garantizar  la  conversión. 
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NUESTRA  mmm  situación  ante  la  baja  he  la  plata 
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Entre  las  agrupaciones  de  países  en  orden  al  sis- 
tema monetario  tjne  tienen  adoptado,  México  viene 
figurando  como  b  i  nieta  lista  al  lado  de  los  Estados 
Unidos,  la  Unión  latina,  etc.;  pero  mientras  que  en 
estas  últimas  naciones  la  plata  presta  nn  servicio 
limitado  y  el  oro  es  la  moneda  predominante,  en  Mé- 
xico la  moneda  de  oro  que  aquí  se  acnfia,  sólo  se  en- 
cuentra en  los  aparadores  de  los  » cambios  de  mone- 
da,» en  tf alcancías»  de  algnnos  particulares  y  en  las 
Kcajas  de  algnnos  Bancos  como  «depósitos, »  en  tanto 
que  todas  las  transacciones  se  hacen  con  la  base  de 
la  plata;  en  otros  términos:  de  lieclio,  somos  mi  país 
esencialmente  nionometalista,  y  de  !a  depreciada  es- 

Ipecie,  la  plata. 
Ante  esta  realidad,  y  en  vista  de  las  condiciones 
cada  día  más  desfavorables  del  mercado  y  de  este  me- 
tal, tiempo  es  vade  que  examinemos  el  estado  exacto 
de  la  situación  que  guarda  México  eu  sus  diferentes 

I  manifestaciones  de  actividad  económica,  relaciona- 
das con  su  verdadero  sistema  monetario. 
Se  ha  dicho  y  signe  diciéndose  que  la  depreciación 
de  la  plata  (el  principal  producto  de  México)  ha  si- 
do favorable  á  nuestro  i>aís,  por  cuanto  ha  servido 
para  desarrollar  su  agricultura  y  para  el  estableci- 
miento de  nuevas  industrias;  y  como  si  eu  estos  dos 
ramos  de  la  riqueza  pública  estuviese  vinculado  todo 
el  bienestar  del  país,  nos  hemos  sentido  muy  satisfe- 

Íchos  y  hemos  saludado  cada  nueva  baja  del  metal, 
casi,  casi,  como  una  bendición  celeste! 
Tiempo  es  ya,  repetimos,  de  ver  las  cosas  como  en 
realidad  son,  por  más  que  de  este  examen  resulten 

k destruidas  algunas  ilusiones. 
Desfle  luego,  no  comprendemos  cómo  hemos  caído 
todos  en  el  error  de  suponer  que  es  un  beneficio  para 
un  país  que  su  principal  producto  esté  depreciado. 
Sin  duda  nos  halagó  la  perspectiva  de  que^  con  un 
¡^cambio  elevadísimo  sobre  el  extranjero,  todos  los  pro- 
1  netos  realizados  fuera  del  país  duplicaban  su  valor 
Jen  México^  una  vez  cobrados. 

Examinemos  esta  situación,  comenzando  por  des- 

[cubrir  qué  ramos  de  la  riqueza  pública  han  podido 

Mieficiarse  realmente  con  la  baja  de  la  plata. 

A  primera  vista,  parece  que  es  la  agricultura  la 

itic  más  ha  debido  aprovecharse  de  estas  condicio- 


nes; sin  negarlo  en  lo  absoluto,  podemos,  sin  embar- 
go, afirmar  desde  ahora,  que  no  ha  sido  así  dkl  todo, 
á  reserva  de  confirmarlo  en  un  estudio  próximo  en 
que  pondremos  de  manifiesto  la  exportación,  por 
CANTIDADES,  de  nuestros  principales  productos  agrí- 
colas en  nn  largo  períudo  de  tiempo. 

En  realidad,  los  agricultores  á  quienes  la  baja  de 
la  plata  ha  traído  algtuí  beneficio,  han  sido  los  que 
cultivan  artículos  cuyo  principal  consumo  está  en  el 
extranjero,  como  el  henequén,  el  chicle,  el  ixtle,  etc, 
etc.;  fjero  para  los  que  sólo  cultivan  artículos  cuyo 
principal  consumo  está  en  el  mismo  país,  el  beneficio 
del  cambio  poco  ó  nada  les  afecta,  y  en  algunos  ca- 
sos más  bien  puede  perjudicarlos,  como  cuando  com- 
pran maquinaria  ó  utensilios  para  sus  fincas.  Por 
manera  que  puede  asegurarse  que  á  la  postre  es  limi- 
tado el  campo  agrícola  que  ha  podido  aprovecharse 
de  esta  situación.  Los  productores  de  trigo  y  maíz, 
por  ejemplo,  que  son  lus  artículos  de  mayor  rendi- 
miento en  la  República,  110  han  derivado  bienes  de 
la  baja  de  la  plata,  puesto  que,  no  exportándolos,  no 
tienen  utilidades  (que  en  muchos  casos  es  ilusoria) 
de  las  primas  del  cambio,  ni  por  motivo  de  éstos  las 
cotizaciones  han  mejorado.  El  trigo  y  el  maíz  se  ri- 
gen, no  por  las  oscilaciones  de  la  plata  y  de  los  cam- 
bioSj  sino  por  su  mayor  ó  menor  demanda  para  el 
consumo  local,  es  decir,  por  la  mayor  ó  menor  exis* 
tencia  en  los  mercados  y  en  las  fincas  productoras. 
Sabido  es  que  estos  artículos  no  se  exportan,  sino 
que  suelen  figurar  más  bien  en  las  balanzas  de  nues- 
tra importación  (y  el  maíz  en  grande  escala). 

En  cuanto  á  la  iudu.stria,  sí  hay  que  convenir  en 
que  realmente  la  baja  de  la  plata  ha  producido  una 
saludable  evolución  económica  en  este  campo  de  la 
actividad. 

En  [xicos  países,  relativamente,  se  habrá  implan- 
tado mayor  número  de  industrias,  eu  tan  corto  tiem- 
po, que  las  que  se  han  establecido  en  México  desde 
que  se  inició  la  baja  del  metal  blanco.  Se  comprende: 
el  alza  de  los  cambios  ha  detenniuado  una  alza  co- 
rrespondiente en  el  precio  de  los  artículos  importa- 
dos; y  como  era  natural,  esta  situación  favoreció  el 
desarrollo  y  creación  de  industrias  de  artículos  simi- 
lares, que  en  otras  condiciones  no  habrían  potlido 
sostener  la  comi>etencia.  Cou  una  prima  doble,  el 
cambio  \  el  arancel  .se  encuentran  eu  mnv  favorable 
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situación  de  substituir  el  producto  extranjero,  y  casi, 
casi,  de  desterrarlo  (en  determinados  casos)  de  los 
mercados  del  país. 

Este  ha  sido  un  hecho  positivo  que  debe  colocarse 
en  el  crédito  de  la  depreciación  de  la  plata. 

Y  como  correlativo  de  estas  favorables  circunstan- 
cias, hay  que  registrar  la  fuerte  inversión  de  capita- 
les extranjeros,  parte  para  el  fomento  de  la  agricul- 
tura, y  parte  para  el  desarrollo  de  la  industria.  No 
hay  duda  que  también  este  aumento  de  capital  en  el 
país  se  lia  debido  á  esta  misma  baja,  puesto  que  ella 
incita  al  capital  extranjero  á  radicarse  en  el  país,  en 
donde  comienza  por  duplicarse  con  creces.  Muchos 
millones  de  jxísos  suman  ya  las  inversiones  de  estos 
capitales,  de  quince  años  á  la  fecha,  y  es  de  suponerse 
que,  mientras  subsistan  tales  circunstancias,  conti- 
nuarán afluyendo  al  país. 

En  algím  grado,  también  indirectamente,  esta  si- 
tuación ha  traído  una  alza  general  en  el  salario  de 
los  operarios  y  j>eones  en  toda  la  República,  como 
que  el  creciente  movimiento  agrícola  é  industrial  ha 
determinado  mayor  demanda  de  brazos,  y  por  con- 
siguiente, mayor  oferta  en  el  salario. 

Igualmente  se  ha  determinado  una  alza  en  el  va- 
lor de  la  propiedad  raíz  rustica,  por  la  solicitud  de 
terrenos  para  negociaciones  agrícolas. 

Tenemos,  pues,  que  acreditar  á  la  depreciación  de 
la  plata  estos  beneficios : 

I.  Aumento  de  la  producción  de  ciertos  artícu- 
los agrícolas ; 
II.  Creación  de  varias  nuevas  industrias  y  des- 
arrollo de  algunas  de  las  existentes; 

II I.  Aumento  en  la  riqueza  pública  por  la  inver- 

sión de  capital  extranjero; 

IV.  Aumento  general  en  los  salarios ;  y 

V.   Aumento  en  el  valor  de  la  propiedad,  muy  es 
pecialmente  en  las  regiones  favorecidas  por  la  de- 
manda de  terrenos. 

¿Qué  debemos  poner  en  el  dkhito  de  esta  situa- 
ción; y  hecho  el  balance,  qué  resultado  aparece? 

Materiaseráestade  un  segundo  y  próximo  artículo. 
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En  nuestro  anterior  artículo  expusimos  que  la  ba- 
ja de  la  plata  ha  realizado  estos  beneficios  en  México: 
I.  Aumento  en  la  producción  deciertos  artículos 

agrícolas. 
II.  Creación  de  varias  nuevas  industrias  y  des- 
arrollo de  algunas  de  las  existentes. 

III.  Aumento  en  la  riqueza  pública  por  la  inver- 

sión de  capital  extranjero. 

IV.  Aumento  general  en  los  salarios. 

V.   Aumento  en  el  valor  de  la  propiedad  raíz. 

A  lo  que  podemos  agregar  que  también  ha  estimu- 
lado la  exploración  y  explotación  de  yacimientos  au- 
ríferos. 

Enfrente  de  estas  ventajas  realizadas,  tenemos  aho- 
ra que  exponer  los  perjuicios  que  tal  dei)reciación  ha 
producido  y  producirá  todavía  en  nuestro  país. 

Queremos  suponer  (pie  el  minero,  el  explotador  de 
minas  de  plata,  no  sufra  en  sus  intereses  quebranto 
alguno  aprecial)le,  i)or  cuav.to  si  bien  su  producto  re- 
sulta vendido  en  el  extranjero  á  menos  de  la  mitad,  al 
recibir  aquí  el  importe  de  la  venta  obtuvo  ya  con  el 


beneficio  del  cambio,  casi,  casi  una  compensación.  Y 
sólo  así  puede  explicarse  que  ante  la  enorme  baja  del 
metal,  no  sólo  no  se  abandona  su  explotación,  sinoque 
sigue  aumentando  en  el  rendimiento  res  decir,  todavía 
es  un  negocio  lucrativo,  y  seguirá  siéndolo  mientras 
haya  mercado  para  él  y  los  cambios  sigan  proporcio- 
nalmente  elevados.  En  otros  términos:  mientras  sea- 
mos un  país  con  talón  exclusivo  de  plata  y  ésta  ten- 
ga alguna  demanda,  seguiremos  produciendo  plata  en 
apreciables  proporciones. 

Pero  si  el  productor  de  este  metal  no  parece  resen- 
tirse de  tal  situación,  al  país  entero  sí  le  afecta  como 
pasamos  á  demostrarlo : 

En  el  mismo  número  en  que  apareció  nuestro  ante- 
rior artículo,  consignamos  el  resultado  del  comercio 
exterior  de  México  en  los  diez  primeros  mesesdelaño 
fiscal  de  1901-902,  comparado  con  igual  período  de 
1900-901 ;  y  ha\'  en  estas  cifras  algo  muy  elocuente 
que  servirá  para  precisar  bien  esta  situación. 

En  1901-902  importamos  mercancías  por  valor  de 
$ 5 1 .448,343.74,  y  en  el  corresjx)ndiente  período  de . . . 
1 900-90 1 ,  $  53. 1 23,953.39  ( valor  en  oro ).  Por  otro  la- 
do, nuestras  exportaciones  fueron,  respectivamente, 
de  $  138.454,485.30  y  $  132.454,680.73  (valor  en  pla- 
ta ).  En  otras  circunstancias,  este  resultado  sería  muy 
satisfactorio,  porque  habríamos  pagado  menos  por  lo 
importado  y  habríamos  tenido  un  aumento  en  la  ex- 
portación. Pero  la  baja  de  la  plata  trastornó  este  re- 
sultado, pues  mientras  los  $53.123,953.39,  oro,  déla 
importación  en  1900-901  pudimos  cubrirla  con  .  .  . 
$108.209,830.08,  plata,  los  $51.448,343.74  que  reci- 
bimos en  1901-902,  sin  embargo  de  acusar  una  dimi- 
nución de  $1.675,609.65,  oro,  exigieron  un  pago  en 
plata  de  $  1 15.980,991  85,  es  decir,  quecon  menorira- 
portación  tuvimos  que  pagar  $7.771,188.77  más! 

Si  no  hubiera  otras  consideraciones  más  en  el  asun- 
to, bastaría  esta  sola  para  demostrarlo  que  en  realidad 
significaal  país  la  depreciación  de  la  plata,  porqueella 
afecta  á  la  masa  de  la  población,  es  decir,  al  consumi- 
dor! 

Peroaun  hay  otro  perjudicado,  y  casi,  casi,  tan  gran- 
de en  número  como  el  consumidor:  el  contribuven- 
TK,  que  también  consume;  es  decir,  que  una  colecti- 
vidad numerosa  del  país,  sobre  perjudicarse  ya  como 
simple  consumidor,  tiene  todavía  que  resentir  el  daño 
como  contribuyente.  Porque,  ¿quién  cubre  en  reali- 
dad los  intereses  y  amortización  de  nuestras  deudas 
contraídas  en  el  extranjero  y  pagaderos  en  oro?  Es  el 
Gobierno,  se  dirá;  pero,  ¿los  dineros  del  Gobierno 
— entidad  moral — de  qué  se  forman  sino  de  los  im- 
puestos, y  estos  impuestos  quién  los  cubre  sino  el  con- 
tribuyente? 

Por  manera  que  estos  dos  capítulos  (consumo  de  los 
efectosextraujeros  y  pago  de  intereses  y  amortización 
de  la  deuda  en  oro)  no  sólo  esterilizan  los  l>eneficios 
que  hemos  apuntado — y  que  sólo  alcanzan  á  determi- 
nadas agrupaciones — sino  que  detenninan  un  mayor 
gravamen,  puesto  que  se  extiende  á  toda  la  masa  so- 
cial. 

Aun  falta  algo  más  que  señalar:  el  perjuicio  que  re- 
sienten todas  las  negociaciones  establecidas  en  el  país 
con  capitales  de  compañías  que  radican  en  el  extranje- 
ro; y  auuíjue  esto  al  país  no  afecte  directamente,  debe 
apuntarse,  toda  vez  (jue  estamos  haciendo  el  balance 
de  la  situación.  Hay  desde  luego  las  empresas  ferro- 
viarias cjue  con  un  tráfico  satisfactorio,  y  con  tarifas 
casi  á  tipo  (le  oro  ((pie  esto  sí  j.>erjud¡ca  directamente 
al  consumidor),  ai)cnas  pueden  dar  dividendos  acepta- 
l)les,  en  razón  de  que  las  sumas  destinadas  á  este  ob- 
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jeto,  recatidadas  aquí  en  plata»  se  reclnceu  á  menos  de 
tía  mitad  al  convertirse  en  oro. 

Y  ix>r  íiltinin,  tenemos  qne  hacer  responsable  tauí- 
úén  á  la  baja  de  la  plata,  de  la  ausencia  de  imnij^ran- 
tes.  Sabido  es  qne  el  qne  emigra  en  bnsca  de  trabajo, 
ieja  generalmente  en  su  país  deudos  á  quienes  auxi- 
liar periódicamente,  aparte  del  natural  deseo  de  ha- 
*r  una  fortuna  y  disfrutarla  en  el  suelo  patrio.  Pues 
>te«;  nunca  ofrecerá  México  aliciente  alguno  al  in- 
ligi-ante  mientras  subsistan  las  condiciones  actua- 
les, [Mjrqne  sería  ilusorio  el  auxilio  que  destinase  en 
>ro  para  stis  parientes  con  un  salario  en  plata,  ni  po- 
ndría volver  á  su  país  con  una  modesta  fortuna  adqui- 
rida aquí,  porque  se  le  mermaría  á  tal  grado  al  con- 
I  vertirse  en  moneda  de  oro,  que  no  podría  bastarle  al 
objeto  de  su  legítima  aspiración:  descansíir  en  su  ve- 
jez. Se  dirá  que  el  inmigrante  debe  venir  con  ánimo 
de  quedarse  en  el  país  é  identificarse  cou  él;  sin  ne- 
gar que  así  suceda  á  menudo,  es  también  indudable 
que  a!  salir  de  su  país  tiene  el  propósito  de  volverá 
él  y  quiere  estar  en  aptitud  de  hacerlo,  y  sólo  le  ani- 
mará la  idea  de  que  et  lugar  donde  se  dirija  esté  en 
condiciones  de  darle  lo  que  espera.  Y  México,  ac- 
tualmente, no  tiene  estas  condiciones,  porque  su  sig- 
no de  cambio  representa  menos  de  la  mitad  del  de 
I  su  propio  paisj  llámese  éste  el  Japón,  Alemania,  Bél- 
gica, etc. 
Parécenos  que  con  todo  lo  expuesto  ya — y  dejamos 
Otras  consideraciones  de  menor  importancia  para  no 
fatigar  al  lector — podemos  hacer  ya  el  balance  de  los 
beneficios  obtenidos  con  la  baja  de  la  plata  y  tos  ma- 
les que  ella  lia  ocasionado. 


BENEFICIADOS  CON  LA  BAJA  DE  tA  PLATA. 

L   Los  productores  de  algunos  artículos  agrí- 
colas. 
IL  Los  que  han  establecido  6  fomentado  indus- 
trias para  la  producción  de  artículos  simi- 
lares á  los  importados. 
m*  Los  que  han  invertido  capitales  del  extranje- 
ro y  se  han  radicado  con  ellos  en  el  país. 
1  Y,   Los  dueños  de  terrenos,  especialmente  en  de- 
terminadas comarcas. 


rx>s  explotadores  de  minas  auríferas, 
Ix>s  j)eones  y  artesanos  en  la  mayor  parte  del 
país;  es  decir:  corporaciones,  comi>añías  6 
especuladores,  y  los  ¡neones  y  artesanos, 
aunque  en  menor  escala. 


PERJUDICADOS  CON  LA  BAJA  DR  LA  PLATA. 

L   El  consumidor. 
11.    El  contribuyente. 

II L    La  agricultura  por  la  falta  de  inmigrnntes. 

IV,    Las  compañías  radicadas  en  el  extranjero  que 
operan  en  la  República. 

Dejamos  al  lector  qne  obtenga  por  sí  mismo  el  re- 
sultado de  este  balance,  que  no,sotros  nos  conforma- 
moscón  ponerlo  de  manifiesto;  no  sin  agregar,  ]Xír  vía 
de  comentario,  que  esta  situación  hasta  hoy,  felizmen- 
te» no  lia  ocasionado  trastornos  serios  en  la  economía 
del  país,  por  lo  que,  en  nuestro  concepto,  no  debe  mo- 
dificarse con  legislación  alguna  mientras  ella  subsis- 
ta, toda  vez  que  en  la  práctica  parece  estar  equiH- 
brada. 

Con  efectOi  por  una  parte  hemos  visto  que,  á  la  som- 
bra de  altos  cambios,  han  prosperado  ciertas  colecti- 
vidades, de  cuya  prosperidad  algo  ha  debido  partici- 
par el  paísen  general ;  y  por  otra,  no  hemos  tenidoque 
lamentar  trastonios  serios  en  el  comercio — en  reali- 
dad no  se  ha  registrado  ni  una  sola  quiebra  que  pue- 
da atribuirse  á  la  baja  de  la  plata; — el  consumidor  si- 
gue comprando  efectos  extranjeros  sin  desmayar,  co- 
mo lo  indican  las  recaudaciones  aduaneras,  las  cuales 
no  han  mermado  gran  cosa  en  este  año,  respecto  del 
anterior;  el  contribuyente  paga  sus  impuestos  con  to- 
da buena  voluntad ;  la  Hacienda  Pi'iblica  se  encuentra 
floreciente  y  el  crédito  de  la  Nación  á  una  altura  envi- 
diable, pues  qne  á  i>esar  de  la  enorme  baja  de  la  plata 
en  estos  últimos  meses^  las  cotizaciones  actuales  de 
sus  Bonos  son  todavía  suf^erioresá  las  cifras  de  prin- 
cipios de  ario,  tanto  en  los  pagaderos  en  oro,  como  los 
que  causan  intereses  en  plata. 

Podemos  aplicar,  por  tanto,  á  la  situación  actual, 
hoy  por  hoy,  la  conocida  frase  latina: 

Nali  me  íangere. 
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"is  estimables  colegas,  El  Tiempo  y  la  Semana 

%íereantil^  de  esta  Capital,  lian  tenido  á  bien  hacerse 

'e  nuestros  artículos  acerca  de  la  «verdadera 

l^  ti  de  México  ante  la  baja  de  la  plata, «  hacieii- 

Jo  á  ellos  algunos  comentarios  que  pasamos  á  ccm- 

pslar  inmediatamente.  Antes,  sin  embargo,  vamos 

precisar  la  actitud  de  El  Economista  Mexicano  en 

sta  materia,  ya  que  una  mala  interpretación,  delibe- 

!ida  ó  inconsciente,  de  esta  actitud^  es  la  que,  prin- 

¡I>almcnte,  ha  determinado  la  serie  de  inculpaciones 

lie  se  nos  enderezan. 


Desde  que  á  principios  del  mes  de  Abril  del  año 
en  curso  se  inició  la  nuev'a  baja  del  metal  blanco,  he* 
mos  procurado  agrupar  en  estas  ]>áginas  el  mayor 
numero  de  datos  y  observaciones,  j>ropias  y  extrañas, 
relacionadas  con  este  fenómeno  económico.  A  tal 
efecto,  se  han  insertado  aquí  las  opiniones  de  distin- 
guidos especialistas  extranjeros,  las  de  pid>licaciones 
tan  serias  y  reputadas  como  T/icSiaiisfy  de  Londres, 
y  L" Economiste  Europcen,  á  la  \^%  que  hemos  dado 
artículos  de  redacción  relativos  á  las  dificultades  qne, 
dentro  de  nuestras  actuales  condiciones  económicas, 
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se  ofrecerían  á  la  adopción  del  talón  oro;  las  pérdi- 
das que  la  minería  nacional  de  plata  experimentaría 
de  abandonarse  nuestra  actual  base  monetaria;  la  in- 
fluencia que  ha  tenido  en  el  precio  del  metal  el  hecho 
de  presentarse  China  como  vendedor,  en  lugar  de 
comprador  de  plata,  como  lo  ha  sido  habitualmente, 
etc.,  etc. 

Todos  estos  escritos  han  sido  presentados  como 
materiales  de  estudio,  como  «indicaciones  á  trabajos 
más  amplios,  más  precisos,  comprobados  con  mayor 
cantidad  de  datos»  (Economista  Mexicano^  fecha  lo 
de  Mayo  último),  informativos  del  asunto.  Al  avanzar 
en  nuestra  tarea,  no  nos  lia  parecido  inoportuno  com- 
pendiar en  uno  ó  dos  artículos  « nuestra  verdadera 
situación  ante  la  baja  de  la  plata ^y^  presentando  en 
el  menor  número  posible  de  páginas,  los  intereses 
afectados,  en  pro  y  en  contra,  por  la  depreciación  del 
metal  blanco.  Nuestros  lectores  no  habrán  encontra- 
do en  nuestros  artículos  la  promesa  de  una  solución 
al  problema  monetario,  ni  la  de  una  « nueva  doctrirta 
econbmica.y*  como  la  esperaba  la  Se?nana  Mercantil^ 
apoyada  en  no  sabemos  qué  fiuidanieutos. 

Y  no  hemos  ofrecido  una  solución,  porque  tenemos 
la  íntima  creencia  de  que  este  género  de  problemas 
no  los  resuelve  un  periódico,  ni  dos,  ni  ciento.  Un 
periódico  puede  aportar  un  dato,  facilitar  una  obser- 
vación, proporcionar  un  estudio,  y  ha  prestado  un 
buen  servicio.  En  el  presente  caso.  El  Economista  ni 
á  un  tal  se  ha  comprometido,  puesto  que  sus  traba- 
jos se  han  presentado  en  estas  columnas  como  mate- 
riales de  estudio.  Hubo  una  época  en  que  cada  pe- 
riódico lanzaba  á  los  vientos  su  proyecto  para  hacer 
cesar  inmediatamente  la  baja  de  la  plata,  y  nuestro 
colega  El  Tiempo^  entonces  no  tan  bien  orientado 
como  ahora  en  materias  económicas,  no  se  quedó 
atrás  en  el  fatigoso  programa  de  ofrecer  soluciones 
salvadoras  al  metal  blanco. 

El  Economista  Mexica^io^  no  obstante,  no  ha  anun- 
ciado ningún  proyecto,  ni  ninguna  nueva  doctrina 
eco7iómica^  y  para  que  nuestro  colega  la  Semafta  Mer- 
cantil \\o  ignore  en  lo  sucesivo  los  compromisos  de 
esta  publicación,  le  ofrecemos  solemnemente  queja- 
más  hemos  de  pretender  haber  creado  el  mundo,  ni 
siquiera  haber  inventado  la  pólvora.  Nuestro  objeto 
ha  sido  infinitamente  más  modesto;  basta  leer  el  tí- 
tulo de  nuestros  artículos:  a  nuestra  verdadera  si- 
tuación ante  la  baja  de  la  plata.»  ¿Qué  base  sirvió  á 
nuestros  colegas  para  esperar  esa  nuera  doctrina  eco- 
nómica^ esa  solución^  ese  proyecto,  que  con  tanta  an- 
siedad esperaban?  Lo  ignoramos.  A  ellos  también 
les  sucederá  lo  mismo  probablemente. 

En  la  serie  de  artículos  que  acerca  de  la  materia 
hemos  estado  publicando,  hay  un  punto  sobre  el  cual 
hemos  llamado  la  atención.  Por  mucho  tiempo  se 
creyó  en  el  país  que  la  baja  de  la  plata  no  perjudica- 
ba á  ninguno  de  los  intereses  nacionales,  y,  extre- 
mándose esta  idea,  con  ese  amor  á  la  paradoja  carac- 
terística de  la  prensa  militante,  se  1  legó  á  suponer  que 
el  bienestar,  la  riqueza  y  el  progreso  de  la  Repúbli- 
ca estaban  en  razón  inversa  del  precio  de  la  plata,  y 
que  mientras  más  bajara  el  precio  del  inetaK  más  ri- 
cos y  felices  habríamos  de  ser  los  mexicanos.  En  rea- 
lidad, esta  idea  tenía  su  raíz  en  un  principio  absolu- 
tamente irieprochable  desde  el  punto  de  vista  teórico 
— lo  hemos  dicho  ya  en  otra  ocasión  —  que  los  he- 
chos, sin  embargo,  se  han  encargado  de  atenuar,  re- 
dticiéndolo  á  proporciones  menos  considerables  de  las 
que  se  presumía  podían  alcanzar :  el  desarrollo  en  la 
producción  agrícola  nacional.  El  resultado  no  ha  si- 


do en  la  medida  que  se  aguardaba,  como  con  auxilio 
de  cifras  ha  demostrado  el  Señor  Secretario  de  Ha- 
cienda en  su  Iniciativa  de  Presupuestos  para  el  año 
fiscal  de  1902-903,  cuya  lectura  recomendamos  al 
Tiempo. 

Y  aquí  tenemos  que  lamentarnos  de  un  procedi- 
miento ix)r  desgracia  demasiado  usual  en  la  prensa 
mexicana:  el  de  truncar  conceptos,  tergiversar  ideas, 
dislocar  párrafos,  al  extremo  de  hacer  decir  al  adver- 
sario lo  que  nunca  dijo  ni  pensó.  ¡  Qué  fáciles  vic- 
torias se  alcanzan  entonces!  ¡Qué  valerosamente  se 
acomete  lanza  en  ristre  contra  los  molinos  de  viento! 
El  procedimiento  es  por  demás  sencillo;  pero,  ya  que 
de  moralidad  periodística  habla  El  Tiempo.^  ¿puede 
estimarse  como  correcto?  Así,  vemos  al  colega  que 
después  de  aseverar  que  El  Economista  Mexicano 
«comenzó  por  manifestar  sus  dudas  acerca  del  auge 
de  nuestra  exportación  agrícola,»  y  «para  probar  su 
aserto  recurrió  á  los  números,  que  no  le  dieron  el  re- 
sultado apetecido,»  «no  vacila  en  colocar  en  primer 
lugar  entre  los  beneficios  que  nos  ha  traído  la  depre- 
ciación de  la  plata  el  aumento  de  la  producción  de 
ciertos  productos  agricolas,»  con  lo  cual  se  pretende 
probar  que  hemos  incurrido  en  una  contradicción  que 
pone  en  peligro  nuestro  «crédito  periodístico.» 

Afortunadamente  no  somos  de  los  que  creen  que 
el  crédito  de  una  publicación,  como  el  de  un  indivi- 
duo, consiste  en  no  equivocarse  nunca,  pues  si  tal  co- 
sa sucediera,  no  habría  persona  ni  periódico  en  el 
mundo  que  gozara  de  crédito.  Estamos  bastante  ale- 
jados de  ese  programa,  demasiado  generalizado,  que 
impone  al  publici.sta  la  obligación  de  no  equivocarse 
nunca,  proclamando  la  infalibilidad  de  los  más  fali- 
bles de  los  mortales,  y  hemos  escrito  al  frente  de  uno 
de  nuestros  escritos:  «Nos  parece  conveniente  agre- 
gar que  nuestros  artículos  no  tienen  el  carácter  de 
proposiciones  indiscutibles,  rígidas,  permanentes. 
Procuraremos  inspirarnos  en  los  hechos  y  en  la  cien- 
cia, pero  aun  así,  no  creemos  estar  libres  de  equivo- 
carnos. No  seremos,  por  lo  demás,  los  primeros  que 
se  han  equivocado  en  el  asunto  de  la  plata ;  no  sere- 
mos, probablemente,  los  últimos.» 

En  el  caso  actual,  sin  embargo,  no  tenemos  nece- 
sidad de  rectificar  una  sola  de  las  afirmaciones  hechas 
en  los  artículos  á  que  El  Tiempo  se  refiere.  Y  no  las 
rectificamos,  porque  jamás  he^los  negado  el  desarro- 
llo de  nuestra  exportación  agrícola  desde  la  época  en 
que  comenzó  á  dejarse  sentir  la  depreciación  de  la 
plata.  Hemos  sostenido  que  el  desarrollo  en  el  volu- 
men de  esa  exportación,  no  \\di^'t^\í\Ao paralelamente 
al  valor  de  ella. 

Transcribimos  nuevamente  el  párrafo  que  ha  mo- 
tivado la  impugnación  de  El  Tie^npo  (Economista 
Mexicano^  21  de  Junio): 

«Si  México — decían  entonces  los  economistas- 
llegara  á  invertir  la  proporción  de  sus  exportaciones, 
el  comercio  exterior  del  país  en  vez  de  sufrir  una  pér- 
dida, obtendría  una  ganancia  con  la  depreciación  de 
plata.  Y  este  hecho  se  realizará — agregaban — por- 
que la  elevación  del  cambio,  al  crear  una  prima  á 
favor  de  los  demás  artículos,  forzará  su  producción 
hasta  hacerla  llegar  al  nivel  apetecido.  Por  algunos 
años  el  hecho  pareció  realizarse.  Nuestro  paísse  apro- 
vechó, entre  otras  circunstancias  favorables,  de  la 
gran  bonanza  del  café,  originada  por  las  revueltas 
del  Brasil.  Pero,  poco  á  poco,  estas  circunstancias 
fueron  desapareciendo,  y  cuando  más  tarde  se  acudió 
á  los  cuadros  de  nuestro  comercio  exterior,  se  vio  que 
si  el  valor  de  las  exportaciones  de  productos  agrico- 
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las — en  los  que  más  esperanzas  se  tenían — habían, 
en  efecto,  anmentado,  desde  el  día  en  qne  seriamente 
se  comenzaron  á  sentir  les  efectos  de  la  depreciación 
de  la  plata,  la  tapiiidad  á^  esos  productos  nose  había 
acrecentado  paralelamente.  El  aumento  delvalor  no 
procedía  de  un  desarrollo  de  la  ríciueza  nacional,  sino 
que  se  debía  á  la  elevación  de  los  cambios,'» 

En  cnanto  á  que  las  cifras  no  han  dado  la  razón  á 
nuestras  palabras,  volvemos  á  recomendar  al  Tiempo 
la  expresada  Iniciativa  del  Sr.  Limantuur,  como  se- 
gura fuente  de  información.  Por  lo  demás,  la  com- 
paración entre  el  volumen  y  el  valor  del  henequén  y 
el  café  (nuestros  dos  principales  productos  agrícolas 
de  exportación),  enviados  al  extranjero  en  los  años  de 
1884-1885  y  1900-1901,  nos  dan  el  siguiente  resul- 
, lado,  que  \a  hemos  ofrecido  en  nuestras  columnas: 


Autuento  en  el  volunien  * . 
Anúlenlo  en  el  valor 


Café. 
46666  .. 


Henequén. 

67-75  Vt' 
397  43  M 


Después  de  esto,  díganos  El  Tiempo  si  los  núme- 
Iros  han  destruido  nuestra  afinnación  de  que  la  caníi- 
\dad A^  esos  productos  na  han  seguido  paralelamente 
Isu  valor. 


Así,  pues,  no  hemos  negado  que  la  depreciación 
de  la  plata  haya  beneficiado  á  la  exportación  de  pro- 
ductos agrícolas,  y  sale¡  por  lo  tanto,  sobrando  el  car- 
go de  inconsecuencia  y  de  falta  á^crédiio pepiodUiico 
con  que  amablemente  nos  agracia  nuestro  colega. 

No  trataremos  de  seguir  á  la  Scfuana  Mercanlil  y 
El  Tiempo  en  las  demás  observaciones  que  nos  ha- 
cen. Ocasión  tendremos  de  ir  examinando  el  asunto 
de  la  plata  en  todas  las  fases  que  para  nuestro  país 
presenta.  Antes  de  concluir,  debemos  señalar  otro 
de  los  vicios  de  la  prensa  mexicana  —  ya  que  en  este 
capítulo  nos  encontramos — consistenteen  convertir 
todo  asunto  en  materia  de  polémica  y  en  resolver //rA/ 
ei  orhe  todos  los  grandes  problemas  de  la  Nación  (y 
hasta  del  Universo),  como  la  cosa  más  fácil  del  mun- 
do. Este  vicio  raya  en  monomanía,  y  hay  publicista 
que  de  antemano  se  ha  propuesto  combatirlo  y  resol- 
verlo todo  de  una  plumada.  Por  nuestra  parte  dire- 
mos que  sentimos  muy  poca  inclinación  por  seguir 
ese  derrotero.  No  polemizamos,  estudiamos.  Y  tene- 
mos la  convicción  de  que  somos  así  más  útiles  á  nues> 
tros  lectores  y  á  nuestro  país,  en  la  débil  medida  de 
nuestras  fuerzas. 


1.A  IIAIA  HE  LA  PLATA  EN  RELACIÓN  CON  LA  ACKICULTURA  \  LA  MINEHIA' 


(  Agosto  30  dk  1902  ) 


La  baja  rápida  y  constante  del  valor  mercantil  de 
plata,  que  es  el  metal  que  nos  sirve  como  instru- 
'Tíiento  de  cambio  ó  moneda,  preocupa  actualmente, 
con  muy  jnsta  razón,  á  todos  los  hombres  de  uego- 

tcios;  siendo  motivo  de  ansiedad  y  vacilación  en  las 
transacciones.  En  cambio  la  gran  masa  de  la  pobla- 
ción^ que  es  la  que  sufre  las  consecuencias,  como 
luego  vamos  a  ver,  y  los  agricultores,  ó  no  se  preocu- 
pan nada,  ó  sienten  éstos  el  bienestar  consiguiente  á 
un  aumento  en  el  valor  nominal  desús  producciones. 
El  fenómeno  económico,  como  todos  los  sociales, 
no  se  desarrolla  rápidamente,  ni  sus  efectos  se  sien- 
ten simultáneamente  en  todas  las  agrupaciones,  ni 
en  todas  las  esferas  de  actividad;  desde  que  se  rompe 
el  equilibrio  establecido  bajo  ciertas  bases,  hasta  que 
se  restablece  el  nuevo  estado  de  cosas  resultado  de 

t aquel  movimiento  inicial,  pasa  mucho  tiempo,  á  ve- 
ces años;  siendo,  por  consigniente,  comparable  esa 
manera  de  propagarse,  á  las  de  las  ondas  del  mar 
producidas  por  un  impulso  en  cualquier  punto  de  su 
lijperficie. 
El  fenómeno  económico  es  además,  el  resultado 
de  una  combinación  de  hechos  diversos  y  numerosos, 


Consecuentes  con  el  propósito  qne  hemos  manifestado  ya 
Blros  lectores,  de  recorrer  Irs  opiniones  máü  serias  y  ñmda- 
iuc  fc  den  al  público,  eu  rcldciun  con  el  asunto  de  ía  platn. 
Jucímos el  artículo  que  el  Sr.  Ingeniero  D.  Ambrosio  Ülloa 
¡tblicnclo  en  iascolunintis  del  ^ilíolelín  Avt  1»  lísctiela  de  íuge- 
iw  (le  Guadfllajara    Como  se  verá  el  Sr.  Ulloa,  hace  al  final 
Íei*críto  una  alusión  á  El  KctiNuMiSTA  Mkxicanck    Próxima- 
aente  uos  referiremos  i  las  ideas  sostenidas  en  el  artículo  que 
]u»e  riamos. 


difíciles  de  apreciar  en  lo  general  y  muy  particular- 
mente cuando  no  se  tienen  datos  estadísticos  preci- 
sos. Describir  su  marcha  y  prever  sus  resultados  exac- 
tos, es  entonces  tarea  imposible;  pero  predecir  de  un 
modo  aproximado  sus  consecuencias  generales,  es 
ya  practicable,  aunque  no  con  facilidad. 

Para  estudiar  las  consecuencias  de  la  baja  de  la 
plata,  conviene  considerar  dos  casos:  aquel  (ficticio 
por  supuesto)  en  que  un  pueblo  estuviera  aislado  de 
los  demás,  y  otro  real  en  qne  se  considere  relaciona- 
do con  ellos.  En  ambos  casos  se  observa,  desde  luego 
que  si  la  plata  no  sirve  de  moneda,  la  baja  de  su  va- 
lor no  influye  en  las  transacciones;  es  un  fenómeno 
aislado  de  una  mercancía  que  abunda  y  que  tiene 
poca  demanda  y  consumo.  La  consecuencia  será  que 
se  abandone  la  industria  que  la  produce;  es  decir, 
l^erjudicaá  una  sola  clase  de  individuos,  haciéndolos 
variar  de  ocupación,  pero  no  conmueve  á  todo  el 
conjunto  social.  Podíamos  citar,  en  confirmación  de 
este  aserto,  las  industrias  de  bonetería  y  tejidos  de 
rebozos  en  Guadalajara ;  la  baja  en  el  valor  de  stis 
producciones  tiende  á  Iiaccrlas  desaparecer,  con  per- 
jnicio  exclusivo  de  los  que  á  ellas  dedican  sus  ener- 
gías. Igual  cosa  sucedería  con  cualquiera  producción, 
aunque  fuera  de  un  artículo  de  gran  consumo  como 
el  maíz;  si  el  valur  disininine,  la  consecuencia  á  la 
larga  será  disminuir  su  producción,  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  rebajar  su  cultivo;  pero  los  demás  artículos 
de  consumo  seguirán  sin  variación  la  ley  de  la  ofer- 
ta y  la  demanda,  y  el  estado  de  cosas  social  no  su- 
frirá trastorno. 
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Si  la  plata  es  moneda,  la  baja  de  su  valor,  que  ne- 
cesariamente proviene  del  aumento  en  su  producción 
en  cantidades  superiores  al  consumo,  trae  distintas 
consecuencias  aunque  íntimamente  relacionadas,  se- 
gún que  el  país  esté  aislado  de  los  demás  ó  no. 

En  el  primer  caso,  en  el  de  aislamiento,  como  la  pla- 
ta couserva  su  valor  nonimal,  es  decir,  una  onza  de 
plata  vale  un  peso  como  moneda,  aunque  en  realidad 
sólo  valga  la  mitad  ó  menos,  el  valor  monetario  de  to- 
das las  demás  producciones  tiende  á  aumentar  y  au- 
menta en  razón  inversa  á  la  baja  de  la  plata;  en  otros 
términos,  si  la  plata  baja  á  la  mitad  de  su  valor,  las  de- 
más mercancías  aumentan  su  valor  al  doble ;  si  cuan- 
do la  plata  vale  un  peso  la  onza,  el  maíz  vale  un  pe- 
so y  medio  el  hectolitro,  cuando  la  plata  valga  cua- 
renta centavos  la  onza,  el  maíz  valdrá  tres  pesos 
setenta  y  cinco  centavos  el  hectolitro,  y  de  la  misma 
manera  los  demás  productos.  Pero  la  baja  del  valor 
de  la  plata  tiene  que  llegar  á  un  límite,  más  allá  del 
cual  pierde  la  plata  sus  cualidades  que  la  hacen 
á  propósito  para  servir  de  moneda,  y  tiene  entonces 
que  dejar  de  serlo.  Una  de  ellas  es  volumen  y  peso 
muy  reducidos  para  grandes  valores  que  haga  fácil 
su  translación;  otra  es  poca  abundancia  relativa  en 
relación  con  su  objeto.  ¿Cuándo  se  alcanza  este  lí- 
mite? Difícil  es  decirlo,  porque  es  la  voluntad  popular 
quien  lo  fija  en  vista  de  los  inconvenientes  prácticos; 
y  esto  no  en  una  asamblea  imposible,  sino  en  virtud 
de  un  malestar  que  se  manifiesta  por  la  eliminación 
en  los  convenios  de  la  moneda  depreciada  y  que 
llega  á  ser  general  y  constituir  una  costumbre.  Pe- 
ro si  no  puede  fijarse  ese  límite,  sí  puede  afirmarse 
que  antes  de  llegar  á  él,  tiene  necesariamente  que 
irse  adoptando  otro  metal  ó  mercancía  como  mone- 
da; es  decir,  á  medida  que  el  valor  de  la  plata  baje, 
las  transacciones  en  moneda  oro  irán  aumentando,  y 
cuando  aquélla  deje  de  ser  moneda,  estas  transaccio- 
nes en  oro  habrán  llegado  á  su  máximo,  ó  lo  que  es 
lo  mismo  serán  todas.  Suprimir  en  un  momento  da- 
do, el  valor  monetario  de  la  plata,  es  por  consiguiente 
antieconómico  é  innecesario,  mientras  no  se  haya 
substituido  de  hecho  con  el  oro.  Los  pueblos  que  han 
adoptado  el  talón  de  oro  después  de  haber  tenido  el 
de  plata,  así  han  procedido;  primero,  al  bimetalismo 
y  después,  cuando  la  moneda  de  oro  entraba  en  la 
inmensa  mayoría  de  los  convenios,  y  cuando  existía 
el  necesario  metal,  se  hicieron  monometalistas. 


La  alteración  en  la  marcha  económica  sería  ina- 
preciable en  este  caso  de  aislamiento  de  un  país,  si 
el  aumento  en  el  valor  de  las  otras  mercancías  in- 
versamente proporcional  á  la  baja  de  la  plata,  se  ve- 
rificara á  la  vez  y  con  la  oportunidad  debida  en  todas 
ellas  y  en  la  retribución  del  trabajo;  pero  antes  vi- 
mos que  esto  no  es  así ;  que  los  fenómenos  económi- 
cos restablecen  el  equilibrio  social  muy  lenta  y  su- 
cesivamente en  las  diversas  esferas  de  acción,  y  que 
por  consiguiente,  la  baja  del  metal  moneda  debe  pro- 
ducir malestar  y  trastornos,  afortunadamente  pasa- 
jeros, pero  más  ó  menos  inten.sos  y  durables. 

Por  otra  parte,  la  moneda  como  instrumento  de 
cambio,  se  elimina  conchuda  la  operación ;  por  ejem- 
plo, tengo  yo  maíz  y  necesito  zapatos;  como  es  muy 
difícil  que  quien  tenga  los  zapatos  necesite  maíz,  pa- 


ra proporcionarme  aquéllos,  cambio  éste  por  mone- 
da y  luego  ésta  por  zapato.s,  y  así  queda  concluida 
la  operación  de  permuta,  sin  que  me  quede  nada  de  la 
moneda,  pero  cada  una  de  estas  operaciones  necesita 
tiempo  para  realizarse;  y  si  en  este  tiempo  baja  el 
valor  del  metal  moneda  antes  que  den  zapatos  por 
ella,  yo  salgo  perdiendo,  si  como  es  probable,  los  za- 
patos aumentaron  ya  su  valor  monetario.  Este  tras- 
torno se  nota  mejor  en  las  operaciones  de  crédito  á 
plazo  largo  pagaderas  en  moneda.  En  todos  estos 
casos  el  poseedor  de  la  moneda  ó  del  crédito,  pierde 
indudablemente  la  diminución  del  valor  del  metal 
moneda;  pues  en  cambio  de  ella  —  cantidad  cons- 
tante antes  y  después  de  la  baja — le  darán  servicios 
ú  objetos  equivalentes  aumentados  de  valor  mone- 
tario en  razón  inversa  de  la  baja,  y  por  lo  mismo  en 
cantidad.  Pero  esta  pérdida  real,  y  la  sola  espectativa 
de  que  se  verifique  cuando  se  nota  la  tendencia  á  ba- 
jar en  el  metal  moneda,  apresuran  la  acción  social 
en  el  sentido  de  pactarse  los  pagos  á  plazo  en  mo- 
neda de  oro  menos  variable;  y  por  lo  mismo  se  ex- 
pedita el  cambio  del  metal  moneda  como  ya  vimos 
antes. 


* 
*  * 


Luego  que  todos  los  valores  monetarios  de  las  mer- 
cancías de  consumo  y  el  del  trabajo  del  hombre  han 
aumentado  en  la  proporción  dicha,  inversa  á  la  baja 
del  metal  moneda,  queda  restablecido  el  equili- 
brio y  con  él  el  bienestar  económico  social,  no  sin 
que  antes  hayan  tal  vez  hasta  perecido  algunas  ri- 
quezas individuales  y  aun  algunas  pequeñas  indus- 
trias. De  todos  los  valores,  los  que  más  fácilmente 
aumentan  son  aquellos  que  dependen  del  acuerdo 
del  menor  número.  Si  productores  de  naranja  hay 
diez  y  de  maíz  cien,  y  jornaleros  cien  mil,  fácilmen- 
te se  observa  la  mayor  rapidez  con  que  varía  el  precio 
de  la  naranja  en  relación  con  el  del  maíz,  y  el  de  éste 
y  aquélla  en  relación  con  los  jornaleros  que  casi  pa- 
recen estacionarios.  Me  refiero,  por  supuesto,  no  á  la 
variación  del  precio  que  depende  de  la  abundancia  ó 
escasez  del  mayor  ó  menor  consumo  y  de  la  oferta  y 
la  demanda,  sino  á  esta  especial,  producida  indispen- 
sablemente por  la  baja  del  metal  moneda.  Por  con- 
siguiente, los  que  más  sufren  con  esta  baja  y  por  más 
largo  tiempo,  son:  el  jornalero,  el  asalariado  y  el 
empleado,  cuyas  labores  se  retribuyen  con  la  misma 
cantidad  de  moneda  que  ya  no  les  proporciona  en 
cambio  los  mismos  servicios  que  antes  de  la  depre- 
ciación ;  alimentos,  habitación  y  vestido,  todo  vale 
más  en  moneda  que  antes,  sólo  su  trabajo  vale  igual. 
Y  como  éstos — ^jornaleros,  asalariados  y  empleados — 
constituyen  la  gran  masa  social,  la  menos  previsora 
y  la  que  menos  economías  ha  acumulado  para  estas 
crisis,  pronto  las  gasta  todas  y  se  ve  obligada  á  con- 
sumir menos,  á  proporcionarse  pocas  satisfacciones 
y  á  vivir  sin  ningunas  comodidades. 

El  resultado  es  el  sufrimiento  del  pueblo,  que  lle- 
garía hasta  la  miseria  si  no  fuera  por  la  lentitud  con 
que  se  produce  el  fenómeno,  que  da  tiempo  á  ima 
reacción  favorable.  Efectivamente,  la  diminución  del 
consumo  tiende  á  abatir  el  precio  de  la  mercancía, 
y  acaba,  como  dijimos  al  principio,  por  rebajar  su 
producción  ;  y  esta  rebaja  trae  como  consecuencia  tam- 
Í)ién,  la  menor  producción  del  capital  y  del  campo, 
que  á  su  vez  disminuyen  de  valor  monetario.  Por 
otra  parte,  el  jornalero  tiende  á  cambiar  su  ocupa- 
ción improductiva  por  otra  que  no  lo  sea;  abandona 
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la  hacienda,  el  taller»  la  oficina  por  el  trabajo  mejor 

I  retribuido  del  oficio»  de  la  industria  ó  del  comercio; 
y  aunque  muchos  perecen  antes  de  lograr  mejor  po- 
sición, el  resultado  es  la  tendencia  á  una  falta  de  bra- 
zos en  el  campo,  y  por  lo  mismo,  á  un  aumento  de 
la  demanda  de  ellos  y  con  ésta  el  aumento  del  jornal; 
aumentado  éste  y  disminuido  el  valor  de  la  mercan- 
cía en  pequeña  cantidad,  segtm  lo  antes  dicho,   el 
equilibrio  se  establece,  ¡Véase,  pues,  cómo  se  cum- 
plen, sin  violencia,  las  leyes  sociales! 
En  confirmación  de  las  anteriores  afirmaciones  ci- 
taré el  hecho  palpable  para  todos,  de  que  mientras  los 
I  valores  de  la  propiedad  raíz  y  de  sus  productos,  co- 
mo el  maíz,  el  frijol,  la  carne,  etc,  y  aun  las  rentas» 
se  han  más  que  duplicado  entre  nosotros  en  un  pe* 
ríodo  de  seis  anos,   en  que  se  ha  venido  rebajando 
constantemente  el  precio  de  la  plata;  el  de  los  jorna- 
^  les  apenas  ha  aumentado  de  veintiún  centavos»  cuan- 
Bdo  era  el  real  y  ración,  á  veinticinco  y  á  treinta  y  un 
ceutavoscomo  máximo;  y  en  cuanto  á  salarios  y  suel- 
dos apenas  hay  diferencia.   En  cambio,  ya  comienza 
[  á  notarse  en  los  campos  la  falta  de  trabajadores;  las 
¡  emigraciones  en  masa  de  éstos,  en  busca  de  trabajos 
ferrocarrileros  ó  de  otros  mejor  retribuidos,  es  noto- 
ria; las  habitaciones  quedan  solas  con  frecuencia,  y 
,  lio  lardaremos  en  presenciar,  por  esto,  que  los  jorna- 
les aumenten  á  cuarenta  y  cincuenta  centavos,  y  que 
I  las  rentas  disminuyan,  así  como  el  precio  de  los  ce- 
( reales  y  demás  alimentos^  si  la  plata  sigue  bajando  de 
[^  valor. 
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En  compensación  á  estos  perjuicios  reales,  aunqtte 
[transitorios,  se  señalan  como  beneficios,  en  este  caso 
^especial  y  ficticio  de  un  pueblo  aislado,  la  abundancia 
de  moneda  6  de  capital  monetario;  y  como  conse- 
icuencia  de  ella,  la  diminución   en  el  tipo  de  interés 
y  la  facilidad  y  aumento  en  el  crédito;  es  decir,  los 
[industriales,  y   principahnente  los  agricultores  pro- 
pietarios, tendrán  más  facilidad  de  conseguir  dine- 
'  ro  prestado  y  á  tipo  de  interés  menor*  De  aquí  resulta 
también  mayorimpulso  en  las  labores  >- la  producción 
,  en  mayor  escala;  pero  estos  beneficios  son  más  bien 
aparentes  que  reales;  salvo  el  de  la  diminución  del 
tipo  de  interés,  que  es  verdadero,  y  salvo  también  el 
del  ensanche  del  crédito  que  á  la  larga  es  un  perj  uicio; 
pues  la  gran  mayoría  abusa  siempre  de  la  facilidad 
de  conseguir  dinero  prestado,  y  sin  un  capital  propio 
'y  firme,  pronto  vienen  los  fracasos,  las  quiebras  y  con 
^ ellas  la  restricción  del  crédito  y  e!  pánico  mercantil. 
Recientes  acontecimientos  nos  confirman  estas  ver- 
fdades.  El  impulso  mayor  que  recibe  la  agricultura 
y  la  industria,  es  un  beneficio  contrarrestado  por  la 
[abundancia  en  la  pn aducción,  desde  el  momento  que 
sobrepasa  las  necesidades  del  consumo;  abundancia 
que  abate  el  artículo  é  inutiliza  los  capitales  desti- 
f  nados  á  su  producción.    Por  consiguiente,  más  allá 
[de  ese  límite,  es  perjuicio,  ó  por  lo  menos  no  existe 
esa  ampliación;  y  desgraciadamente  en  un  pueblo 
aislado  pronto  se  alcanza  ese  límite,  pues  el  aumen- 
to de  consmno  es  insensible  y  paulatino  por  estar  en 
[razón  directa  del  auíuento  de  población  y  del  aumen- 
jto  de  cultura  y  comodidades.   Un  ejenii>lü  de  esto  es 
[china,  donde  además  se  conservó  por  siglos  el  mis- 
fino  nivel  intelecttial 


I     Tratándose  de  uti  pueblo  en  relación  con  los  de- 
E;Uiis,  que  exporta  é  imp^^rta  mercancías,  la  baja  del 


metal  moneda  produce  consecuencias  análogas  pero 
no  idénticas  á  las  mencionadas,  lo  cual  era  de  presu- 
mirse desde  el  momento  en  que  el  principal  efecto  de 
la  baja  del  metal  moneda  es  aislar  al  país  que  lo  posee 
de  los  que  tienen  distinta  y  más  valiosa  moneda*  En 
este  caso,  hay  que  distinguir  los  productos  de  expor- 
tación de  los  que  no  lo  son,  y  hay  que  tener  en  cuenta 
las  mercancías  de  importación.  En  este  caso,  tam- 
bién, la  depreciación  del  metal  moneda  queda  á  la 
vista  al  pasar  de  un  pueblo  á  otro;  pues  la  onza  de 
plata  que  en  el  país  que  tiene  adoptado  este  talón,  si- 
gue valiendo  un  peso  como  moneda,  en  el  otro  que 
tiene  el  talón  de  oro,  tiene  el  verdadero  valor,  ya  de- 
preciado, la  mitad  ó  menos  del  nominal. 

Las  tnercaucias  de  importación  ó  extranjeras,  va- 
loradas en  moneda  de  oro,  tienen  entonces  que  pa- 
garse con  mercancías  de  exportación  y  con  moneda 
plata  en  la  cantidad  que  se  acepte  á  su  valor  depre- 
ciado; pues  es  evidente  que  el  extranjero  no  acepta  la 
moneda  plata  en  cantidades  limitadas,  por  no  ser  allí 
de  curso  forzoso,  sino  en  cantidades  ilimitadas  á  su 
consumo  como  en  el  caso  de  cualquiera  otra  mercan- 
cía. Las  consecuencias  inmediatas  de  la  baja  de  la 
plata,  son:  la  diminución  de  las  importaciones  de 
efectos  extranjeros,  la  diminución  de  las  exportacio- 
nes de  monedií  y  mercancía  plata  y  la  tendencia  á  au- 
mentarse la  exportación  de  las  otras  mercancías;  y  las 
consecuenciascousiguientesá  éstas,  son:  la  abundan- 
cia de  moneda  plata,  el  aumento  inmediato  del  valor 
de  los  productos  exportables,  que  naturalmente  se  co- 
tizan en  precio  oro;  el  aumento  más  rápido  que  en  el 
caso  anterior  de  aislamiento,  del  valor  de  los  produc- 
tos de  constnno  no  exportables,  que  naturalmente  se 
nivelan  con  los  precios  de  los  efectos  similares  extran- 
jeros; el  decaimiento  algo  rápido  de  las  industrias  sos- 
tenidas con  efectos  extranjeros  difíciles  de  suplirse 
proutameule,  como  maquinaria,  etc.,  y  el  crecimiento 
algo  rápido  también  de  las  industrias  que  producen 
efectos  de  exportación  ó  de  los  antes  importados.  Es 
decir,  el  fenómeno  económico  que  produce  la  baja  del 
metal  moneda,  es  el  mismo  que  en  el  caso  anterior; 
noniás  que  ahora  ya  no  es  lento  en  sus  manifestacio- 
nes, sino  rápido  y  sensible  desde  luego  en  todas  ellas, 
á  excepción  del  aumento  en  el  precio  de  los  jornales, 
salarios  y  sueldos  que  se  hace  con  la  misma  lentitud 
por  la  naturaleza  de  aquéllos,  y  salvo  la  nueva  com- 
plicación en  las  industrias  de  efectos  ex^xirtables  ó  de 
importación  que  antes  no  existía. 

lya  producción  exportable  es  siempre  muy  inferior 
á  la  no  exportable;  pues  ésta  constituye  en  lo  gene- 
ral el  alimento,  la  habitación,  la  educación,  etc.-^  de 
un  pueblo;  y  aquélla,  artículos  de  nn  consumo  limi- 
tado como  minerales  ó  metales,  maderas  preciosas, 
fibras,  cueros  de  res,  tabaco,  café  y  dos  ó  tres  clases 
de  frutas.  Los  productores  de  estos  artículos,  para 
aumentar  su  explotación,  se  ven  obligados  á  aumen- 
tar los  jornales,  y  esto,  como  ya  vimos,  produce  el 
efecto  de  acelerar  este  aumento  de  precio  en  las  de- 
más industrias,  aunque,  por  ser  muy  pequeño  el  nú- 
mero de  jornaleros  de  aquéllas,  é  insignificante  com* 
parado  con  el  total,  no  se  verifica  e.se  aumento  con  la 
rapidez  suficiente  para  que  la  clase  trabajadora,  que 
forma  la  gran  masa  social,  no  sufriera  los  perjuicios 
consiguientes. 

Las  industrias  productoras  de  los  efectos  que  antes 
se  importaban,  se  ensanchatt,  jíeríeccionan  ó  estable- 
cen generalmente  con  capital  extranjero,  ([ue  en- 
cuentra un  mejor  empleo  y  uu  mejor  rédito  en  el  país 
de  la  moneda  depreciada,  por  el  multiplicado  valor 
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monetario  que  adquiere.  Pero  esta  evolución  es  aun 
más  lenta  que  las  otras,  debido  á  que  todo  es  nuevo 
y  por  crearse,  hasta  la  producción  de  la  materia  prima, 
como  algodón,  lana  y  seda,  ó  del  fierro  y  carbón  en 
grande  escala;  así  es,  que  su  con  ti  gente  benéfico  ape- 
nas se  siente;  y  siendo  por  otra  parte  insignificante 
en  la  masa  general  del  consumo,  no  contrabalancea 
tampoco  el  perjuicio,  debido  al  poco  y  lento  creci- 
miento de  los  jornales,  que  sin  duda  es  el  mayor  de 
cuantos  trae  la  baja  de  la  plata. 


* 


Pero  en  este  caso,  cuando  el  pueblo  tiene  contraí- 
das deudas  con  el  extranjero  en  moneda  oro,  la  baja 
de  la  plata  aumenta  ese  adeudo  é  intereses;  y  como 
el  capital  nominal  disponible,  ya  sea  el  producto  de 
impuestos,  si  el  deudor  es  el  Estado,  ya  la  riqueza 
privada  si  es  un  particular,  pennanece  constante,  el 
desequilibrio  es  manifiesto,  resolviéndose  en  un  au- 
mento de  impuestos  por  el  Estado,  ó  en  una  pérdida 
de  capital  para  el  particular.  Como  al  mismo  tiempo 
habría  que  aumentar  los  sueldos,  según  una  ley  antes 
citada,  el  aumento  de  impuestos  sería  mayor  y  la  di- 
minución de  la  riqueza  privada  más  sensible.  Pero 
no  es  posible  aumentar  los  impuestos  de  un  día  para 
otro;  cualquier  cambio  en  este  sentido  trae  una  resis- 
tencia tenaz,  que  á  veces  llega  á  la  rebelión;  así  es 
que  ni  los  sueldos  se  aumentarán,  ni  es  posible  cubrir 
la  deuda  sin  rebajarlos,  y  el  resultado  será  que  el  Es- 
tado tendrá  empleados  mal  retribuidos  y  servicio  de- 
ficiente durante  algíin  tiempo,  mientras  no  se  resta- 
blezca el  equilibrio  económico. 


* 
*  * 


En  cuanto  á  la  Minería,  salvo  el  perjuicio  que  le 
corresponde  como  á  las  demás  industrias,  no  modifi- 
cará sus  procederes,  sino  en  el  sentido  de  rebajar  la 
extracción  del  metal  depreciado  y  aumentar  la  de  los 
valiosos  como  el  oro,  el  cobre  y  el  fierro.  Ella,  ade- 
más, resentirá  menos,  porque  es  ella  la  industria  que 
paga  mejores  salarios  y  que  más  fácil  y  prontamente 
los  aumenta. 


* 
*  * 


En  resumen:  la  baja  del  valor  de  la  plata,  entre 
nosotros  que  sirve  de  moneda,  trae  como  perjuicio 
inmediato  y  principal  la  tendencia  á  un  aumento  rá- 
pido y  persistente  en  el  precio  corriente  de  todos  los 
efectos  de  consumo,  y  una  alza  insignificante  y  lenta 
en  los  jornales,  salarios  y  sueldos;  ó  lo  que  es  lo 
mismo:  diminución  de  comodidades,  privaciones  y 
sufrimientos  para  la  gran  masa  del  pueblo  trabaja- 
dor. Los  demás  perjuicios,  así  como  los  beneficios, 
no  son  generales,  y  sólo  obran  como  reguladores  del 
fenómeno  y  con  fortuna  también,  como  aceleradores 
de  los  acontecimientos  que  restablecen  el  equilibrio, 
que  en  este  caso  especial,  se  consigue  con  el  aumento 
proporcional  de  los  dichos  jornales. 

¿Cuál  debe  ser  el  remedio?  Si  fuera  posible  que  se 
diera  obediencia  á  una  ley  obligando  á  todos  á  au- 
mentar los  jornales  en  razón  inversa  de  la  baja  de  la 
plata,  este  sería  el  remedio,  porque  ya  hemos  visto 
que  el  perjuicio  termina  cuando  se  alcanza  este  au- 
mento proporcional,  pero  no  siendo  posible  dar  tal 


ley,  no  queda  más  recurso  que  llevar  al  ánimo  del 
público  esta  convicción,  por  medio  de  la  prensa,  de 
la  tribuna  6  de  la  conversación.  Algunos  hacenda- 
dos habrá  entonces  que  haciendo  á  un  lado  su  natu- 
ral pero  mal  entendido  egoísmo,  ejecuten  el  remedio 
y  éstos  obligarán  á  los  demás  á  hacerlo.  Podría  tam- 
bién, ensayarse  una  ley  que  concediera  exención  de 
un  impuesto  adicional  á  la  propiedad  raíz,  al  propie- 
tario que  pagara  jornales  superiores  á  cuarenta  cen- 
vos, sirviendo  ese  impuesto  adicional  para  compensar 
al  Estado  del  producto  de  la  patente  á  ocnpaciones 
lucrativas,  que  debe  rebajarse  ó  suprimirse. 

Sin  embargo,  el  Estado  (Gobierno)  puede  y  debe 
hacer  algo  más  á  este  respecto;  sobre  todo,  en  el  caso 
de  que  pese  sobre  él  una  deuda  cuantiosa  en  oro.  No 
pudiendo  aumentar  los  impuestos,  debedisminuírlos 
gastos  ¿Cómo?  Disminuyendo  el  númerode  emplea- 
dos en  cada  servicio  y  aumentándoles  el  sueldo;  es 
decir,  la  labor  encomendada  ahora  á  cinco,  debe  en- 
comendarse á  tres,  y  á  éstos  pagarles  lo  que  ahora 
paga  á  cuatro.  Así  se  conseguirán  tres  fines:  diminu- 
ción de  gastos,  aumento  de  sueldos  y  mejor  servi- 
cio, pues  siempre  lo  dará  así  el  empleado  mejor  retri- 
buido. La  posibilidad  de  esta  medida  es  palpable 
para  cualquiera  que  haya  sido  empleado  y  que  no  esté 
preocupado  con  rutinas  y  tramitaciones  inútiles  y 
embrolladas. 

El  Estado  puede  y  debe  hacer  más,  en  previsión 
de  que  el  metal  moneda  siga  bajando  de  valor,  hasta 
el  límite  en  que  como  ya  vimos  tiene  que  dejar  de 
ser  moneda.  No  pudrendocambiarse  el  metal  moneda 
de  un  día  á  otro,  debe  limitar  la  acuñación  de  la  mo- 
neda plata,  concretándola  á  la  fraccionaria  de  veinte, 
diez  y  cinco  centavos;  acuñar  moneda  plata-oro,  de 
valor,  ahora,  de  dos  pesos  cuarenta  centavos  plata  y 
un  peso  veinte  centavos  plata,  y  de  tamaño,  de  iin 
peso  y  de  un  tostón  de  los  actuales.  Esta  moneda, 
que  sería  de  plata,  tendría  una  ley  de  oro  que  le  da- 
ría su  valor,  y  que  llevaría  sin  embargo,  impreso  como 
valor  legal,  en  el  cufio,  un  peso  oro,  y  medio  peso  oro^ 
respectivamente.  Esta  moneda  serviría  de  transición, 
y  en  ella  se  aprovecharía  una  gran  cantidad  de  plata, 
que  de  otra  manera  quedaría  sin  empleo  al  seguir  ba- 
jando su  valor;  y  además  sería  factible,  aun  dado  el 
poco  oro  de  que  se  dispone  desde  luego. 

Concretando  en  proposiciones  immeradas  las  aute- 
riores  conclusiones,  resulta: 

Primero. — La  baja  del  valor  de  la  plata  es  produ- 
cida por  la  abundancia  del  metal,  en  relación  con  las 
necesidades  que  satisface  Esta  baja  se  percibe  clara 
y  prontamente  en  las  relaciones  de  dos  pueblos  que 
tengan  distinto  talón  de  moneda. 

Segundo.  —La  baja  del  valor  de  la  plata  en  el  país 
en  que  es  moneda,  sólo  se  percibe  por  el  aumento  del 
precio,  en  moneda,  de  los  demás  artículos  de  con- 
sumo, y  de  la  retribución  del  trabajo;  pennanecieudo 
inalterable  el  del  metal  moneda.  Ese  aumento  tiene 
lugar  aunque  el  país  esté  aislado  de  los  demás. 

Tercero.  —  Ese  aumentode  precio  noes  simultáneo 
sino  sucesivo;  ni  alcanza  luego  su  máximo,  que  está 
en  razón  inversa  de  la  baja,  sino  que  crece  muy  len- 
tamente. 

Cuarto. — Esa  desigualdad  y  lentitud  en  el  creci- 
miento se  nota  mejor  en  los  jornales,  salarios  y  suel- 
dos, que  casi  permanecen  estacionarios;  siendo  esas 
circunstancias  las  que  dan  lugar  al  mayor  perjuicio 
de  los  que  produce  la  baja  del  metal  moneda. 

Quinto. — Cuando  todos  los  valores  han  crecido 
proporcionalmente  á  la  baja  de  la  plata,  se  restablece 
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el  equilibrio  y  con  él  el  bienestar  social;  perdiendo 
^los  que  poseen  su  capital  en  plata  ó  en  créditos  pa- 
Hgaderos  en  moneda,  uua  cantidad  proporcional  á  la 
Vbaja. 

"  Sexto  — Si  la  plata  signe  bajando  de  valor,  tiene 
que  dejar  de  ser  moneda,  alcanzándose  ese  límite,  á 
la  vez  que  la  mayor  parte  de  los  convenios  se  hagan 

Íen  oro  y  haya  de  éste  la  suficiente  cantidad. 
Séptimo. — El  principal  beneficio  de  la  baja  déla 
plata  es  disminuir  el  tipo  de  interés  y  aumentar  el 
crédito.   Como  consecuencia  de  él^  se  ensanchan  las 
industrias  y  cultivos  del  campo  establecidos,  y  se  es- 
tablecen otras  nuevas  para  satisfacer  á  las  necesida- 
des de  exportación  é  importación. 
^     Octavo. — ^El  principal  perjuicioen  la  industria  mi- 
Huera  es  la  rebaja  y  aun  el  abandono  de  la  extracción 
de  la  plata,  ahora  en  auge;  en  cambio,  se  aumenta  la 

» explotación  de  los  otros  minerales. 
'     Noveno. — El  único  remedio  á  la  crisis  es  acelerar 
él  aumento  de  los  jornales,  salarios  y  sueldos,  y  es- 

NoTA.  Escrito  y  publicarlo  el  anterior  artículo,  leí  en  el  Eco- 
notnista  Aíc.virano  un  articulo  tratando  del  mismo  asunto,  y  otro 
del  gran  econotiüsta  francés  Leroy  BeauHeu,  sobre  las  conse- 
cuencias del  aumento  en  la  producción  del  oro,  ó  lo  que  podría 
llamarse  la  baja  del  oro. 

En  el  artículo  relativo  á  la  baja  de  la  plata,  el  periódico  citado 
establece  que  el  íanstanidor  es  el  único  perjudicado;  pero  yo  liaré 
Dotar  solamente  que  no  todo  consumidor  t¿s  perjudicado,  ó  ííí  se 
quiere,  igualmente  perjudicado,  sino  únicamente  mi  irahajador, 
por  ser  el  úüico  consumidor  que  no  obtiene  nn  aumento  propor- 
cional en  su  jornal,  salario  ó  .sueldo  tan  pronto  como  lo  obtienen 
los  capitalistas  ó  propietarios»  cuyaí^  producciones  aumentan  más 
'    'dameute  de  valor  monetario,  V  si  bien  es  cierto  que  el  equi- 


» 


tablecer  una  moneda  iutermedia  de  plata-oro.  Los 

Gobiernos,  sobre  todo  cuando  deben  al  extranjero, 
deben  además  rebajar  sus  gastos  y  aumentar,  sin  em- 
bargo, los  sueldos;  lo  cual  se  consigue  rebajando  el 
ntimero  de  empleados.  El  Gobierno  podía  también 
conceder  una  exención  de  un  impuesto  adicional  á 
la  propiedad  raíz,  al  propietario  que  pagara  jómales 
altos. 


En  presencia  de  nn  fenómeno  social  de  indudable 
trascendencia,  me  parece  que  es  un  deber  de  todo 
cuidadano  contribuir  con  sus  ideas  y  su  acción  á  resta- 
blecer el  bienestar  social,  por  más  que  unas  y  otra 
valgan  bien  poco  ó  nada.  Otros  vendrán  con  su  ta- 
lento y  poder  y  harán  lo  demás  ó  lo  harán  todo,  pero 
nunca  es  iníitíl  una  idea,  como  no  es  perdido  nin- 
gún impulso  en  el  Universo. 

librio  económico  se  restablecerá  naturalmente,  no  creo  que  se 
esté  en  el  caso  del  Noli  me  (angere,  como  establece  el  niisnio 
periódico;  sino  que  deben  dictarse  todas  las  medidas  que  acele- 
ren ese  restablecimiento,  y  que  á  mi  juicio  son  las  que  índico. 

En  el  artículo  relativo  al  oro,  veo  confirmadas  las  conclusio- 
nes que  yo  establexco,  tratándose  de  la  plata;  y  al  leerlo,  natu- 
ra Iniente  se  pregunta  uno;  ¿Si  la  producción  de  oro  aumenta,  me* 
jorará  el  precio  de  la  plata,  suponiendo  que  también  aimiente 
su  produccióti?  La  contestación,  á  mi  juicio,  debe  ser  negativa; 
es  decir,  la  abundancia  de  oro,  trae  también  como  consecuencia 
la  depreciación  de  la  plata,  sobre  todo  cuando  ésta  lia  perdido  y 
tieude  á  perder  en  todos  los  países  su  calidad  de  moneda. 


EL  TALÓN  DE  ORO. 


(  SEPTtKMBRK    13  DE    I902  ) 
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Ha  circulado  en  estas  últimas  semanas — y  hasta 
nosotros  ha  llegado^ — el  rumor  de  que  el  Gobierno 
Federal  se  encuentra  dispuesto  á  adoptar,  inmedia- 
tamente, el  talón  de  orOy  no  faltando  quien  ase^ire 
jue  sólo  se  espera  la  inauguración  del  próximo  ¡je- 
ríodo  legislativo  para  presentar  la  iniciativa  condu- 
cente á  las  Cámaras  Federales.  Bien  informados 
acerca  de  la  materia^  podemos  participar  á  nuestros 
lectores^  que,  por  el  momento,  no  exisi'e  tal  ¡iroyecto^ 

que,  por  lo  tanto,  resulta  inoportniu)  to<lü  lo  que  á 
ste  respecto  se  ha  lanzado  á  la  pública  circiilacióu. 

Claro  es  que  el  Gobierno  no  puede  ser  indifereute 

ÍA  las  pérdidas  que  para  determinados  intereses  na- 
cionales trae  consigo  la  depreciación  (le  nuestra  mo- 
heda ;  pero,  al  mismo  tiempo,  considera  que  tm  cam- 
bio  tan  importante  como  d  que  se   ha  indicado, 
únicamente  podría  llevarse  á  cabo  después  de  un  es- 
^^udio  muy  concienzudo  y  mny  escrupuloso  del  asuu- 
Hu>,  estudio  que  diera  como  resultado  X^posihiiidad  de 
"levar  al  terreno  de  la  práctica  la  conversión.  ¿Exis* 
en   líis  actuales  condiciones  del  país,  esa  J^osi- 
Cuidad?  Creemos  que  no,  pues  como  ya  hemos  iu* 
licadú  en  meses  pasados,  micutras  que  México  se 
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vea  precisado  á  cubrir  año  tras  año  sus  compromi- 
sos en  el  extranjero  con  numerario,  siempre  estará 
expuesto  á  extracciones,  tanto  más  importantes  cuan- 
to más  apreciada  sea  la  moneda  de  exportación,  lo 
que  determinaría  frecuentes  é  inevitables  crisis. 

Hemos  presentado  más  de  una  vez  el  ejemplo  de 
lo  que  pasó  en  los  postreros  meses  del  año  de  igoo, 
en  los  que  nna  iuesperada  alza  en  el  valor  de  la 
plata  trajo  consigo  nn  inusitado  anmento  en  las  ex- 
portaciones de  plata  acunada,  hecho  que  originó  nua 
fuerte  contracción  en  todos  los  negocios  y  nn  visible 
malestar  en  los  mercados  de  la  República.  Tratán- 
dose de  ntvmerario  de  oro,  el  fenómeno  se  presentaría 
con  demasiada  frecuencia  para  no  ser  tomado  en  con- 
sideración. 

Así  el  caso  no  está  en  adquirir  la  cantidad  de  oro 
suficiente  á  la  circulación  monetaria — como  cree  nn 
colaborador  de  El  Tiempo^  que  en  estos  últimos  días 
ha  puljlicado  en  las  cohimnas  del  colega  un  articulo 
proponiendo  la  adopción  dt^l  talrju  de  oro — sino  en 
conservar  esa  cantidad  de  metal  amarillo  indispen- 
sable para  las  necesidades  de  la  circulación. 

De  1877-784  1900-901,  el  país  ha  producido  por 
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valor  de  írf/.ooo^cxDO  de  metal  amarillo.  ¿Qué  se  ha 
hecho  de  todo  ese  oro?  Ha  tomado  el  camino  del  ex- 
tranjero, sin  que  se  vea,  sino  por  rareza,  una  moneda 
de  dicho  metal  en  nuestras  liahituales  transacciones. 
De  nada  nos  serviría  comprar  ¿?r¿7  con  nuestra //¿jr/a, 
cuando  no  podemos  retener  ese  oro.  Recordamos  que 
en  meses  pasados  un  subscriptor  de  El  Economis- 
ta Mexicano  nos  indicó,  como  medio  de  subsanar 
esa  dificultad,  el  depósito  en  los  Raucos  de  la  canti- 
dad de  oro  destinada  á  la  circulación,  la  que  sería 
atendida  por  billetes  cuyo  valor  sería  garantizado 
por  ese  depósito.  Así,  dicen  los  partidarios  de  tal  sis- 
tema, se  evitarían  las  exportaciones  de  oro,  y  ten- 
dríamos el  talón  amarillo  al  modo  que  lo  tienen 
también  otros  países,  en  los  que,  por  no  contarse  con 
numerario  en  oro  bastante  para  la  circulación,  se  ha 
acudido  á  tal  expediente. 

A  semejante  proyecto,  volvemos  á  decir  lo  que  en 
contestación  á  nuestro  subscriptor  dijimos  entonces: 
¿Serían  convertibles  en  oro  y  á  su  presentación  esos 
billetes?  Pues  en  ese  caso,  nada  se  ganaría,  porque 
una  simple  operación  de  cambio  haría  ilusoria  la 
existencia  de  metálico  en  los  Bancos.  En  el  caso  de 


no  ser  esos  billetes  convertibles  en  oro  á  su  presen- 
tación, no  habría  talón  de  oro^  y  veríamos  á  ese  pa- 
pel sujeto  á  una  depreciación  más  fuerte  quizás  que 
la  que  tiene  actualmente  nuestra  moneda  de  plata,  en 
relación  con  la  del  metal  amarillo.  El  ejemplo  que 
nos  ofrecen  algunos  países  Centro  y  Sudamericanos 
que  han  adoptado  el  talón  de  oro. .  .  en  el  papel,  es 
bastante  instnictivo. 

Nu£stra  opinión  es  que,  por  el  momento,  el  Go- 
bierno no  debe  apartarse  en  materia  monetaria  del 
programa  del  s¿a/u  qtw^  que  ha  venido  siguiendo 
desde  que  se  inició  la  baja  de  la  plata  y  que,  criti- 
cado en  los  primeros  tiempos  por  un  gnipo  de  publi- 
cistas, ha  acabado  por  ser  admitido  como  el  único 
prudente,  y  de  resultados  positivos. 

¿Quiere  decir  esto  que  debemos  condenamos  eter- 
namente á  una  moneda  depreciada?  -Es  evidente  que 
no,  y  que  el  país  podrá  cambiar  las  ba.ses  de  su  circu- 
lación, tan  pronto  como  cesen  las  circunstancias  ac- 
tuales, que  no  bastarían  á  modificarse  por  un  simple 
decreto.  Antes  de  ese  momento,  cualquiera  iniciativa 
encaminada  á  tal  objeto,  podría  considerarse  imprac- 
ticable é  inoportuna. 


EL  ORO  Y  LOS  NEGOCIOS. 


(De  The  Síatist  de  I.ondres.  del  24  de  Agosto.) 


Dijimos  en  el  capítulo  anterior  que  el  grande 
aumento  de  producción  de  oro  que  puede  producir 
el  Transvaal,  dará,  en  primer  lugar,  confianza  en  el 
mercado  monetario,  y  por  lo  tanto,  tenderá  á  mejorar 
los  negocios.  Este  efecto  se  obtendrá  aumentando 
las  reservas  de  los  Bancos  y  poniendo  de  esta  manera 
á  los  banqueros  en  posición  de  hacer  préstamos  con 
más  libertad  que  en  los  últimos  tres  años. 

Tan  pronto  como  el  comercio  reconozca  que  las 
circunstancias  han  cambiado,  que  las  reservas  de  los 
Bancos  han  aumentado  y  que  éstos  están  en  mejores 
condiciones  para  prestar,  se  decidirá  á  entrar  en  nue- 
vas empresas,  de  las  que  se  ha  abstenido  durante  al- 
gún tiempo.  Sólo  esta  circunstancia  bastaría  para 
presagiar  una  mejoría  en  el  comercio. 

En  segundo  lugar,  un  gran  aumento  en  la  pro- 
ducción de  oro  del  Transvaal,  tenderá  á  subir  los 
precios,  aunque  no  inmediatamente.  Será  necesario 
obtener  trabajadores  en  cantidad  suficiente,  y  tendrá 
que  reducirse  el  costo  de  la  labor.  Pero  cuando  es- 
tos dos  hechos  se  realicen,  disminuirá  el  poder  co- 
mercial del  oro.  O,  hablando  en  otros  términos,  el 
precio  de  los  artículos  diversos  subirá,  y  con  ello  ha- 
rán los  comerciantes  mejores  ganancias.  Todos  ellos 
procurarán  aumentar  su  producción,  y  de  esta  ma- 
nera aumentará  también  el  volumen  del  comercio. 


*  véase  nuestro  número  del  6  de  Septiembre  en  curso.  —  Lla- 
mamos la  atención  de  nuestros  lectores  acerca  de  este  segundo 
artículo  de  The  Staiisi,  muy  especialmente  en  la  parte  que  se 
refiere  á  la  adopción  del  talón  de  oro,  por  los  países  que  aun  no 
tienen  esta  base  monetaria. 


Más  aún,  pronosticamos  que  esta  bonanza  comercial 
durará  más  que  lo  que  ha  durado  desde  1873,  y  que 
los  valores  subirán  á  más  alto  tipo. 

Lo  que  llamamos  una  mejora  en  el  comercio,  tiene 
siempre  por  origen  el  buen  crédito.  Y  sean  cuales 
fueren  las  influencias  que  hacen  el  buen  crédito,  es- 
timulan siempre  el  comercio.  Por  esta  razón  ha  ha- 
bido períodos  de  comercio  activo,  mientras  ha  dismi- 
nuido la  producción  de  oro,  y  cuando  dicha  produc- 
ción ha  sido  muy  abundante  anteriormente.  Se  ha 
observado  con  frecuencia,  sin  embargo,  que  durante 
el  tiempo  en  que  la  producción  de  oro  ha  decaído,  el 
período  de  bonanza  comercial  ha  sido  más  corto  qne 
durante  los  en  que  la  mencionada  producción  ha  sido 
abundante ;  notándose,  además,  que  los  tipos  de  in- 
terés y  descuento  no  han  subido  tanto.  La  explica- 
ción de  ambos  hechos  es  la  de  que,  mientras  decaía 
la  producción  de  oro,  no  se  reponían  las  reserv^asdc 
los  Bancos,  y,  por  lo  tanto,  los  banqueros  llegaron 
pronto  al  fin  de  sus  recursos,  y  cuando  no  pudieron 
prestar  más,  subieron  los  tipos  de  interés.  Asimismo, 
en  el  segundo  caso,  110  tuvieron  necesidad  de  subir 
sus  intereses  tanto,  porque  un  tipo  de  interés  no- 
minal bajo  era  tan  gravoso  como  el  tipo  nominal  alto 
del  período  anterior. 

Dentro  de  poco  tiempo,  y  si  la  producción  de  oro 
de  todo  el  mundo  llega  el  año  próximo  á  75  ú  80  mi- 
llones de  libras  esterlinas,  y  continúa  después  aumen- 
tando lentamente,  es  claro  que  las  reservas  de  los 
Bancos  crecerán  rápidamente.  Por  lo  tanto,  los  ban- 
queros podrán  hacer  operaciones  de  préstamo  y  defr 
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cuento  durante  mayor  tiempo.  Pero  á  medida  que 
sus  empréstitos  aumenten,  subirán  los  tipos  de  inte- 
rés. Esto  lio  afectará  á  la  comunidad  comercial  en 
la  medida  qne  lo  han  prediclio  los  banqueros,  por- 

'  qne  el  jxíder  comercial  real  <lel  oro  liahrá  decaído,  y, 
por  lo  tanto,  el  tipo  de  interés  más  alto  no  será  tan 
gravoso  como  lo  presumen. 

Suponiendo  que  la  paz  en  el  Transvaal  esté  ase- 
gurada por  alj^nnos  años,  y  que  la  producción  de  oro 
del  mundo  aumente,  como  lo  anticipamos,  espera- 
mos asistir,  primeramente,  á  un  movimiento  por 
jjarte  de  los  banqueros  para  prestar  con  mayor  faci- 
lidad que  durante  los  tres  años  pasados,  y,  por  con- 
siguiente, á  nuiyor  resolución  para  entrar  en  nuevas 
empresas  por  parte  del  publico;  y  lucj^o,  á  un  perío- 

'  do  de  tipi>s  y  precios  bajos,  aunque  de  corta  duración, 
seguido  de  una  tendencia  á  la  al/a,  primero  en  los 
precios  y  luego  en  los  tipos,  acompañado  de  nua 
gran  expansión  en  el  volumen  comercial,  y  de  un 
espíritu  de  empresa  y  adelanto  más  marcado  que  en 
muchos  años  anteriores.  Probabletueute  habrá  nue- 
vas emisiones  en  una  escala  no  registrada  antes,  no 
sólo  para  empresas  eu  luí^laterra  y  las  colonias,  sino 
también  extranjeras,  A  medida  que  estas  emisiones 
sean  mayores  y  más  numerosas,  y  que  los  precios 
aumenten,  subirán  los  tipos  de  interés.  Con  todo,  el 
período  de  bonanza  comercial  será  más  prolongado 
que  durante  el  último  cuarto  de  siglo. 

Personas  hay  que  dudan  que  se  obtengan  estos 
resultados»  ó  qne,  en  todo  caso,  se  alcanzarán  muy 
lentamente,  porque  todos  los  países  del  mundo  están 
ahora  adoptando  el  talón  de  oro.  Rusia,  Austria, 
Hungría,  la  ludia  y  el  JaiKni,  han  adoptado  ya  di- 
cha base,  y  otros  países  la  adoptarán  tan  luego  com.j 
les  sea  posible.  Intlndablemente  que  lo  harán  así; 
pero  ¿cuándo  podrán  hacerlo?  No  parece  muy  pro- 
bable que  los  paísLS  cuyas  finanzas  están  trastorna- 
das, estén  dentro  de  pocos  anos  en  situación  de  ado^i- 

Llar  el  talón  de  oro.  Si  están  bien  administrados  y 
deseosos  de  aprovecharse  de  este  estado  de  cosas,  tra- 
tarán de  ponerse  gradualmente  en  situación  de  poder 
adoptar  el  talón  de  oro;  pero  si  lo  intentan  prema- 
turamente, se  perjudicarán  y  fracasarán. 

En  todo  caso,  no  parece  que  exista  actualmente 
razón  alguna  que  anticipe  tal  absorcióu  de  oro  pf)r 
parte  de  los  gubiernos,  que  impida  los  resultados  que 


hemos  enunciado.  En  el  sistema  baucari*»  y  finan- 
ciero de  los  Estados  Unidos  puede  haber  cambios 
que  originen  una  acumulación  de  oro  mayor  tpie 
ías  que  hasta  ahora  hemos  presenciado.  Pero  en  rea- 
lidad, si  se  adopta  en  los  Estados  Unidos  nu  sistema 
realmente  sabio,  no  se  necesitará  tanto  oro  como  tie- 
nen ahora. 

Es  obvio  que  un  buen  sistema  bancario  pondría 
á  Francia  en  situación  de  deshacerse  de  gran  canti- 
dad del  oro  (jue  actuahnente  tiene.  El  Banco  de 
Francia  sólo  tiene  105.000,000  de  libras  esterlinas 
en  oro.  Este  metal  no  está  en  circulación  actual,  ni 
se  necesita,  y  podría  presciudirse  de  gran  parte  de 
éh  Prusia  puede  atesorar  oro,  é  indudablemente  que 
lo  hará  si  Francia  continúa  prestándole  dinero  co- 
mo lo  ha  hecho  durante  los  pasados  quince  años; 
pero  si  Francia  no  le  proporciona  dinero,  esto  no  le 
será  posible. 

El  líltimo  resultado  que  debemos  señalar  al  gran 
aumento  de  la  producción  de  oro,  es  el  benéfico  efec- 
to que  tendrá  sobre  los  jmíses  más  atrasados  y  llenos 
de  deudas,  tales  como  las  Repúblicas  Sudameri- 
canas, F^spaña,  Grecia  y  Portugal.  Si,  como  lo  he- 
mos anticipado,  suben  los  precios  de  los  diversos 
productos,  esto  significará,  en  otras  palabras,  qne 
bajará  el  poder  comercial  del  oro;  ó,  para  variar  la 
expresión,  los  países  (jue  más  deudas  tienen,  nece- 
sitarán meJUís  de  sus  productos  para  pagar  el  inte- 
rés de  dichas  deudas. 

Así,  pues,  un  rápido  aumento  de  precios,  sosteni- 
do durante  un  período  de  tiempo  considerable,  be- 
neficiaría inmensameiUe  á  los  países  más  pobres  y 
atrasados.  Y  nn  aligeramiento  en  el  peso  de  su  deu- 
da, iría  naturalmente  seguido  ¡jor  una  alza  de  los  va- 
lores de  dichos  países,  alza  que  beneficiaría  á  los  te- 
nedores de  dichos  valores.  Si  estos  países  saben  apro- 
vecharse de  esta  bonanza,  para  evitar,  tanto  cíuno 
les  sea  posible  seguir  contrayendo  deudas,  y  conver- 
tir las  que  tienen,  podrán,  dentro  de  algún  tiempo, 
encontrarse  en  posición  de  empezar  á  hacer  prepara- 
tivos para  la  adopción  del  talón  de  oro. 

Pero  si  son  prudentes,  no  deben  tomarse  mucha 
prisa  para  ello.  Se  contentarán  con  una  ix>litica  me- 
nos ambiciosa,  y  procurarán  poner  los  cimientos 
de  una  prosperidad  realmente  anaterial  en  su  terri- 
torio. 


EL   CAMBIO   EN   ESPAÑA.* 


(  OCTütiRK  4  DE  1902  ) 


La  cuestión  del  cambio  en  España  presenta  uu  ca- 
'rácter  tan  especial,  qne  no  se  produce,  según  creo, 
^eii  ningíin  país;  es  preciso,  pues,  buscar  para  ella  re- 
medios especiales. 

En  efecto,  no  existiendo  en  España  el  billete  del 
^Eáita^dx»,  el  papel  moneda  y  el  exceso  de  la  circulación 

Las  cuestioucs  que  se  relacionan  con  el  cambia  tienen  tn 
[  ttionitrnto  para  nosotros  un  interés  demasiado  palpitante, 
^  ft  que  no  consagremos  la  atencitSn  á  todns  nqtiellas  situacio- 
rje^  etj  íjuc  enlm  á  figurar  un  factor  ríe  tanta  importíincia  eco- 
nómica.  All^ntia  vez  nos  liemos  referido  á  nspaña,  país  íjue  en 
estos  últimos  tiempos^  ha  conservado  un  cambio  desfavorable, 


actnal  del  billete  del  Banco  de  España,  no  está  bien 
demostrado.  No  basta,  pnes,  para  mejorar  el  cambio, 
dar  valor  al  billete  de  papel  moneda  como  en  los  paí- 
ses de  curso  forzoso,  reduciendo  el  exceso  de  billetes 
en  circulación,  {K>rque  no  hay  eu  España  curso  for- 
zoso. 

que  ha  llegado  al  tipo  <le  37.40  y  uíúíí  por  ciento  de  quebnmlo. 
El  í^obierno  español  se  ha  preocupado  por  esta  situación  y  ha 
dictado  alg^UTias  medidas  con  el  fin  de  remetliar  la  situación. 
Los  economistas  europeos,  por  su  parte,  se  han  consaj^rado  al 
estudio  de  la  cuestión,  sedare  la  (pie  se  han  dado  á  la  estampa, 
en  periódicos  franceses  y  españoles^  algunos  interesantes  escrí* 
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Comisión  Monetaria. 


El  billete  en  España,  gracias  al  crédito  del  Banco 
de  España  que  lo  emite,  ha  sido  siempre  apreciado 
por  el  público  con  un  valor  más  elevado  que  su  va- 
lor intrínseco.  No  tiene  por  contrapartida,  en  efecto, 
más  que  créditos  sobre  el  Estado  no  realizables,  sobre 
todo  en  tiempo  de  crisis,  créditos  sobre  los  particu- 
lares, más  fácilmente  realizables,  pero  no  lo  bastante, 
sin  embargo,  y  un  tercio  de  monedas  de  oro  y  de  pla- 
ta, del  cual  más  de  la  mitad  consiste  en  plata  depre- 
ciada en  60%.  Además,  ¿en  qué  se  pagan  todos  los 
créditos  del  Banco?  En  pesetas,  es  decir,  en  plata, 
única  moneda  circulante.  Ved  que,  contra  lo  que  pre- 
tenden eminentes  economistas  y  banqueros,  el  billete 
de  Banco  en  España  no  está  depreciado;  tiene  prima, 
gracias  al  crédito  del  Banco,  puesto  que  vale  más  que 
la  plata,  que  es  su  principal  contrapartida. 

— ^¿De  dónde  procede,  pues,  esa  pérdida  del  cambio 
de  un  S7}4%,  niás  considerable  que  la  del  28/*^^  que 
sufre  en  Portugal  con  un  Banco  de  poco  crédito,  poco 
numerario,  una  cartera  irrealizable,  y,  en  fin,  con  el 
curso  forzoso? — Según  mi  opinión,  e/i  España  existe^ 
como  hubiera  dicho  Cernuski^  ínia  circulación  coja. 
Tiene  tmapier  na  fuerte:  el  oro;  pero  está  encerrada  en 
un  cofre  y  Jto  puede  servirse  de  ella;  y  otra  pierna  débil^ 
la  plata^  casi  un  tercio  7nás  larga  que  la  de  oro.  De 
ésta  es  déla  que  únicamente  se  le  permite  hacer  uso. 

En  los  países  de  curso  forzoso,  el  oro  es  una  mer- 
cancía y  el  billete  un  instrumento  de  pago  oficial  que 
vale  más  ó  menos,  como  la  renta,  según  la  cantidad 
en  circulación  relativamente  á  las  necesidades  del 
país,  y  según  el  crédito  del  Estado  emisor.  Su  valor 
liberatorio  baja  en  razón  de  su  abundancia,  en  rela- 
ción con  el  oro  cuyo  valor  es  fijo;  de  suerte  que,  si  se 
emite  cuatro  veces  más,  el  valor  del  oro  queda  el  mis- 
mo, el  valor  del  papel  es  cuatro  veces  menor,  y  el 
precio  en  papel  de  todos  los  objetos  cuatro  veces  más 
elevado.  En  los  países  de  circulación  metálica,  el 
cambio  se  establece  según  el  valor  de  las  monedas, 
más  los  gastos  de  transporte  hasta  el  lugar  en  que 
debe  efectuarse  el  pago;  éste  es  allí  el  límite  de  la 
tasa  del  cambio. 

Si  no  hay  bastantas  letras  de  cambio  comerciales 
ó  financieras  para  pagar  en  el  extranjero,  y  si  por  con- 
siguiente, las  pretensiones  de  los  tenedores  de  letras 
de  cambio  son  más  elevadas  que  el  gold  6  el  silver 
point—é\  valor  del  ,oro  ó  de  la  plata —  los  deudores 
pagan  enviando  lingotes  ó  monedas.  Pero  he  aquí  el 
caso  especial  en  España. 

A  consecuencia  de  la  ignorancia  ó  de  la  imprevi- 
sión de  sus  Gobiernos,ha  hecho  de  su  circulación  mo- 
netaria lo  que  por  su  circulación  de  caminos  de  hierro. 
Se  ha  aislado  del  mundo  de  un  modo  diferente  al  de 
los  demás  países.  No  ha  entrado  en  la  unión  latina 
y  ha  encerrado  en  su  casa  todo  su  stock  de  plata,  sin 
que  pueda  tener,  como  en  Italia,  Bélgica,  Suiza,  etc., 
la  fuerza  liberatoria  de  moneda  internacional  para 
la  pieza  de  5  pesetas.  Al  mismo  tiempo  que  inutili- 
zaba su  plata  como  moneda  internacional,  ha  aumen- 
tado sin  cesar  su  acuñación;  y  por  esto,  por  un  be- 
tos.  El  que  reproducimos  ahora  es  de  M.  Iv.  ViUars,  Director  del 
Banco  de  París,  y  ha  salido  á  la  estampa  en  V Rconomiste  Euro- 
péen^  de  donde  lo  tomó  El  Economista  de  ATacfnd  (fecha  30 
de  Agosto).  lylamamos  la  atención  de  nuestros  lectores  acerca  de 
este  artículo;  en  el  que  vemos  confirmadas  las  ideas  sostenidas 
por  El*  Economista  Mexicano,  á  propósito  de  dos  fenómenos 
monetarios  señalados  en  estas  colnmnas:  la  exportación  del  oro, 
cuando  se  tiene  el  saldo  comercial  en  contra,  y  sobre  todo,,  cuan- 
do la  circulación  de  monedas  de  plata  es  la  dominante,  y  el  demé- 
rito del  billete  de  Banco  si  no  es  inmediatamente  convertible. 
Estos  conceptos  han  sido  subrayados  en  el  artículo  que  reprodu- 
cimos. 


neficio  de  mala  acuñación,  vende  su  oro  al  extranjero 
y  epiplea  sus  cuentas  extranjeras  en  comprar  la  mo- 
neda depreciada,  en  lugar  de  emplearlas  exclusiva- 
mente en  sus  pagos;  pero  como  necesitaba  billetes 
para  reemplazaren  la  circulación  la  moneda  de  plata 
que  es  muy  embarazosa,  debió  comprar  oro  en  el  ex- 
tranjero para  conservar  la  legalidad  de  la  circulación, 
que  exige  que  una  sexta  parte  sea  cubierta  por  oro. 
Para  pagar  este  oro  emplea  afín  letras  de  cambio,  ha- 
ce subir  la  cotización  y  acentúa  la  crisis.  Este  oro, 
que  tiene  prima,  hubiera  sido  exportado  en  seguida 
si  hubitra  sido  entregado  á  la  drculación.  Por  eso  se 
le  ha  eucerrado  bajo  triple  llave  en  las  arcas  del  Ban- 
co. Ha  llegado,  por  consiguiente,  á  ser  inútil,  inerte 
para  el  cambio  sobre  el  extranjero,  ya  que  no  lo  pue- 
de enviar  á  falta  de  letras  de  cambio. 

A  falta  de  moueda  internacional,  las  naciones  tie- 
nen casi  todas,  títulos,  valores  mobiliarios,  fondos 
del  Estado  ó  fondos  industriales  internacionales,  que 
se  pueden  realizar  sobre  las  plazas  acreedoras  para 
hacerse  el  cambio;  pero  España,  como  si  no  le  fuera 
bastante  el  privarse  de  una  vía  y  de  una  moneda  in- 
ternacionales, se  ha  privado  igualmente  de  estos  tí- 
tulos internacionales.  Bien  á  la  ligera  t  impruden- 
temente, sin  respetar  los  derechos  de  los  portadores, 
el  Gobierno,  con  un  rasgo  de  pluma,  ha  convertido 
en  interior  la  renta  exterior  que  poseía,  haciéndola 
por  esto  inútil  para  el  cambio,  imposible  de  realizar 
en  el  extranjero,  y  ha  convertido  en  interior  los  fon- 
dos exteriores  coloniales  colocados  en  el  extranjero. 

Esta  última  medida  ha  traído  la  venta  en  el  mer- 
cado español  de  los  fondos  convertidos  en  interior,  y 
por  consecuencia,  ha  provocado  uua  fuerte  demanda 
de  cambio  sobre  Francia  para  pagarlos,  que  se  puede 
evaluar  en  50.000,000  de  francos  lo  menos,  y  en  este 
momento  es  cuaudo  el  Gobierno  piensa  la  manera  de 
hacer  bajar  el  cambio.  Esto  es  inepto,  y  la  conse- 
cuencia lógica  ha  sido  una  nueva  tensión  del  cambio. 

Resulta  de  lo  que  acabo  de  expouer,  que  en  E.spa- 
ña,  valor  del  billete  de  Banco  y  tasa  del  cambio,  son 
dos  cosas  casi  independientes  y  que  se  han  ligado  de- 
masiado la  una  con  la  otra.  Está  bien  hecho  el  reem- 
bolsar lo  más  posible  al  Banco  para  mejorar  la  cali- 
dad del  billete;  es  preciso  seguir  con  perseverancia  la 
realización  de  ese  programa.  El  billete  reembolsable 
á  la  vista  debía  ser  representado  por  especies  ó  valo- 
res de  realización  rápida  y  segura  y  lo  menos  posible 
por  fondos  del  Tesoro.  Pero  si  el  importe  de  billetes 
se  redujera  al  importe  del  encaje  metálico  y  de  efec- 
tos del  comercio,  esto  no  le  daría  el  carácter  de  mo- 
neda internacional.  No  siendo  pagable  en  oro^  no  po- 
dría ser  tomado  en  pago  como  oro;  no  será  sino  la  re- 
presentación de  la  moneda  circulante,  es  decir,  de  la 
plata,  y  no  prestará  servicio  alguno  á  los  deudores  en 
el  extranjero. 

Así,  pues,  en  España  nos  encontramos  un  billete 
apreciado,  j)ero  ninguna  clase  de  moneda  ni  de  títu- 
los internacionales  que  permitan  libertarse  de  las  exi- 
gencias de  los  tenedores  de  cuentas  extranjeras.  Tam- 
bién hacen  la  ley  los  banqueros,  que  agrupan  el  papel 
sobre  el  extranjero;  pero  son  muy  pocos  numerosos, 
y  como  tienen  una  mercancía  que,  siendo  oro,  pro- 
duce interés,  ésta  no  peligra  quedando  en  sus  manos. 
Pero  los  deudores,  por  el  contrario,  aunque  sean  el 
Estado,  el  Banco,  las  Compañías  industriales,  los  co- 
merciantes ó  particulares,  no  pueden  esperar.  Es  pre- 
ciso que  paguen  á  los  vencimientos,  y  tienen  que  pa- 
.sar  por  lashorcas  caudinas  de  los  tenedoresque  tienen 
interés  en  el  alza  del  agio. 


Prensa  Nacional  y  Extranjera. 
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Es  preciso,  pues,  resistir  á  estas  exigencias.  Una 

de  las  únicas  buenas  medidas  tomadas  hasta  el  presen- 
te, para  elloj  ha  sido  el  pago  en  oro  de  los  derechos  de 
Aduanas.   En  lugar  de  uu  gran  comprador  sobre  el 

(mercado  cuyas  necesidades  á  fecha  fija  eran  conocidas 
y  explotadas,  hay  ahora  muchos  pequeños  comprado- 
res, cuyas  necesidades,  no  son  ui  conocidas  ni  á  fecha 
fija,  y  que  se  ingenian  para  comprar  su  cambio,  su 
oro,  al  mejor  cambio  posible  para  ellos.  Si  otrosgran- 

Pdes  compradores,  como  las  Compañías  de  caminos  de 
hierro,  se  entendiesen  bien  entre  ellas  para  resistir 
á  los  banqueros  detentadores  del  cambio,  obtendrían 
seguro  una  gran  baja  del  agio.  En  efecto,  si  se  lia 
mantenido  cerca  de  nn  año  entre  36  y  39%,  es  que 
existe  equilibrio  entre  la  oferta  y  la  demanda;  de  otra 
manera,  el  cambio  subiría,  pues  no  hay  moneda 
ui  títulos  internacionales  que  vender  en  el  extrau- 

^ero. 

H|  No  hay,  pues,  sino  el  papel  de  exportación  ó  las 
remesas  al  extranjero  para  mantener  este  equilibrio. 
Luego  si  el  equilibrio  existe,  lo  mismo  puede  esta- 
blecerse cou  la  tasa  del  25%  que  con  la  del  ^y%,  Kl 
f/uíít  esiá.  en  establecerlo.  La  dificultad  para  ello  es 
que  los  tenedores  son  los  señores,  y  los  compradores 
110  se  entienden  ó  no  tienen  medios  para  resistirles. 
Es  preciso  que  el  Gobierno  venga  eu  su  ayuda,  te- 
niendo en  el  extranjero  una  fuerte  ayuda  que  sirva 
de  regulador.  Como  ni  la  exportación,  ni  las  necesi- 
dades del  cambio  coucuerdau,  ni  lo  equilibran  siem- 
pre en  to<!as  las  épocas,  es  preciso  que  con  la  ayuda 
de  esta  reserva  el  tesoro  pueda  adquirir  moneda  in- 
ternacional, prestándole  cuando  el  cambio  se  eleve, 
adquiriéndola  para  reconstituir  sn  reserva  cuando  el 
cambio  descienda. 

Creo  que  es  el  Estado  el  que  debe  hacerse  cou  esta 
reserva,  emitiendo  lx)uos  en  oro  de  5  á  15  anos,  por 

■ejemplo,  y  ejerciendo,  por  él  mismo  ó  el  Banco,  este 
papel  de  regulador.  Es  preciso  guardarse  bien  de 
hacer  llegar  á  España  y  encerrar  el  oro  que  produzca 
esta  emisión  de  bonos.  Eso  los  haría  tan  inútiles  para 
el  cambio,  como  el  que  se  encuentra  en  las  cuevas  del 
Banco.  Es  preciso  devolv^er  á  la  renta  exterior  su  ca- 

(racter  internacional  suprimiendo  el  affi(/ii7ni.  Los  es- 
pañoles comprarían  algo,  es  verdad;  pero  la  renta 
exterior  subiría  al  nivel  de  la  interior,  es  decir,  cerca 
de  90%  y  las  compras  no  se  repetirían;  por  el  con- 
trario, los  españoles  venderían  esos  títulos  que  han 
comprado  eu  gran  cantidad,  á  pesar  del  affidinii, 
I^  renta  española  se  establecería  entre  90  y  la  par 
muy  pronto,  y  España  podría  hacer  con  ventaja  un 


empréstito  oro  eu  el  extranjero  que  le  permitiera 
luego  restablecer  la  circulación  de  poner  el  cambio 
casi  A  la  par, 

Kutonces  vería  afluir  los  capitales  extranjeros  en 
busca  de  las  obras  públicas,  ¡paralizadas  casi  por  com- 
pleto desde  el  alza  del  cambio;  el  movimiento  inter- 
nacional de  negocios  podría  volver  pronto,  los  impues- 
tos tener  mejores  rendimientos,  la  vida  llegar  á  ser 
más  barata,  etc. 

En  suma,  yo  pretendo  que  desde  el  momento  en 
que  el  curso  forzoso  no  existe  eu  España,  la  circula- 
ción está  regulada  por  las  necesidades  del  público. 
Sun  precisos  más  billetes,  porque  el  oro  está  ence- 
rrado, la  plata  es  embarazosa  y  los  negocios  faltos 
de  desarrollo,  etc.  Yo  entiendo  que  el  cambio  es  in- 
dependiente  del  billete  en  España;  aunquv  el  billete 
fuese  el  doble  de!  oro^  si  es/e  oro  no  anulaba^  no  se- 
ría ulilizahle  para  los  pagos  que  han  de  hacerse  en 
el  extranjero:  que  no  se  puede  hacer  circular  el  oro 
porque  desaparecería  rápidamente^  hasta  que  el  cam- 
bio se  ponga  á  la  par,  lo  que  traería  una  crisis  per- 
judicial y  ruinosa  de  la  iuduslria  y  de  la  agricultu- 
ra ;  que  se  debe  atraer  lenta  y  progresivamente  el 
cambio  casi  á  la  par,  regularizándole  por  una  fuerte 
reserva  en  el  extranjero  para  reemplazar  la  moueda 
internacional  y  los  títulos  internacionales,  hasta  que 
éstos  puedan,  por  la  exportación  de  los  productos  del 
suelo  y  la  importación  de  capitales  extranjeros  re- 
constituirse. No  se  ptiede  hacer  totuar  fondos  inte- 
riores al  extranjero,  y  es  preciso,  ]Hies,  recurrir  á  una 
emisión  de  bonos  reembol sables  en  5  años  lo  más 
pronto,  en  10,  15  6  20  años  lo  más  tarde,  ya  sea  con 
la  garantía  sobre  Almacén,  ya  sobre  los  derechos  de 
las  Aduanas. 

No  es  preciso  que  estos  bonos  sean  reembolsables 
en  nu  plazo  muy  corto,  porque  no  se  han  de  descon- 
tar para  este  reembolso  las  necesidades  de  oro  del 
( fobieruo.  Esta  medida  que  completaría  las  tomadas 
ya  por  el  pago  de  los  tlerechos  de  Aduanas  en  oro  y 
por  el  reembolso  parcial  de  la  Deuda  del  Tesoro, 
conduciría  seguramente,  según  mi  opinión,  á  conte- 
ner seria  y  durablemente  el  agio.  Es  necesario,  na- 
turalmente, proseguir  la  política  de  equilibrio  finan- 
ciero y  del  reembolso  al  Banco,  y  restablecer  por  al- 
gunos años  la  circulación  monetaria  normal  por  uu 
empréstito  oro  eu  el  extranjero.  Este  es  el  coronamien- 
to necesario:  se  lia  exportado  neciamente  el  oro  para 
comprar  plata;  no  se  puede  revenderla  plata,  luego 
es  preciso  vender  papel  para  tener  oro  en  cantidad 
sirficiente. 


EL  ASUNTO   DE   LA   PLATA. 


(  OCTUBRK  I  r  DK  1902  ) 


:oxoMisTA  Mexicano  ha  manifestado  con 
Miánto  agrado  se  hace  cargo  de  los  estudios  que  acer- 
del  asunto  del  metal  blanco  se  dan  al  público,  y 
^prometido  la  reproducción  de  todos  los  escritos  se- 
rios relacionados  con  la  materia,  ya  sean  eu  pro  ó  en 
contra  de  las  opiniones  que  sostenemos  en  estas  co- 


lumnas, proponiéndonos,  naturahnente,la  refutación 
de  algunas  de  dichas  reproducciones,  en  caso  de  no 
estar  cou  ellas  conformes.  En  la  actualidad,  aparte 
de  uno  que  otro  editorial  aislado  de  la  prensa  diaria, 
tratando  el  asunto  desde  nn  punto  de  vista  general, 
y  linos  artículos  de  colaboración  que  han  aparecido 


14 


Comisión  Monetaria. 


en  El  Tiempo^  apoyando  la  adopción  del  talón  de 
oro,  á  qne  segnramente  tendremos  ocasión  de  refe- 
rirnos, sólo  nn  trabajo  de  importancia  ha  llegado  á 
nuestras  manos.  Se  trata  de  un  folleto:  «Apuntes  so- 
bre la  cuestión  de  la  plata  en  México,»  escrito  por  el 
Sr.  Jaime  Gurza,  de  Durango,  al  que  acabamos  de 
dar  una  primera  lectura. 

Desde  luego  podemos  manifestar  que  el  Sr.  Gurza 
se  ha  documentado  ampliamente  antes  de  entrar  en 
lacuestión.  Sus « Apuntes» están  llenos  de  estadísticas 
y  referencias  á  autores  y  obras  muy  recomendables, 
así  como  de  gráficas  muy  sugestivas,  lo  que,  cuando 
menos,  da  al  folleto  un  gran  interés  como  material 
de  infonnación. 

El  estudio  está  dividido  en  tres  partes:  primera, 
«Producción  y  Comercio  de  la  plata  en  México;»  se- 
gunda, «Influencia  de  la  depreciación  de  la  plata  so- 
bre el  progreso  en  México;»  y  tercera,  «Posibilidad  y 
conveniencia  para  iMéxico  en  el  cambio  de  su  talón 
monetario.» 

En  la  primera  parte  el  Sr.  Gurza  hace  un  resumen 
bastante  completo  del  desarrollo  de  la  producción  de 
plata  en  nuestro  país  y  las  causas  determinantes  de 
este  desarrollo;  en  la  segunda,  hace  algunas  afirma- 
ciones, generalmente  en  completo  desacuerdo  con 
un  grupo  de  ideas  circulantes  acerca  de  los  efectos 
que  la  depreciación  de  la  plata  ha  tenido  en  los  inte- 
reses nacionales;  y  en  la  tercera,  se  muestra  partida- 
rio de  la  adopción  del  talón  de  oro,  con  la  acuñación 
limitada  de  la  plata  como  preliminar  de  esta  ope- 
ración. 

Por  el  momento,  vamos  á  ocuparnos  únicamente 
de  la  parte  primera,  aprovechando  algunos  de  los  da- 
tos contenidos  en  estas  páginas.  Ocasión  tendremos 
más  adelante  de  tomar  nota  de  las  otras  dos. 

Comienza  el  Sr.  Gurza  por  poner  de  relieve  el  au- 
mento que  ha  tenido  la  producción  de  la  plata  en 
México  en  el  transcurso  de  estos  últimos  anos,  au- 
mento muy  superior  al  que  arroja  esta  industria  en 
períodos  anteriores. 

La  Secretaría  de  Hacienda  acaba  de  publicar  al- 
gunas cifras  á  este  respecto,  que  abarcan  un  espacio 
de  tiempo  comprendido  entre  los  años  1877-78  á 
1900-901,  que  nosotros  hemos  dado  en  nuestras  co- 
lumnas (Economista  Mexicano,  fecha  16  de  Agos- 
to último),  y  el  Statist  de  Londres  dio  á  la  estampa 
un  cuadro  de  la  producción  del  metal  blanco  en  to- 
dos los  países  del  mundo,  desde  el  año  de  1872  al  de 
1901,  que  M.  Leroy  Beaulieu  aprovechó  para  un  ar- 
tículo sobre  la  baja  de  la  plata,  que  también  conocen 
nuestros  abonados  (Economista  Mexicano,  Junio 
7  de  1902). 

Parece  conveniente,  sin  embargo,  tener  á  la  vista 
las  cifras  que  dan  idea  del  progreso  de  la  industria 
minera  en  México,  presentadas  por  el  autor: 

Af^os  FISCALES.  Producción  de  plata. 

1887-888 652,828  kilogramos. 

1888-889 669795 

1889-890 632,935             „ 

1890-891 632,951 

1891-892 712,572             ,, 

1892-893 772,660 

1893-894 886,178             „ 

1894-895 981,222             „ 

1895-896 1.314849 

1896-897 1.342,931 

1897-898 T. 449,000  „ 

1898-899 1.730,000  „ 


¿A  qué  se  debe  este  aumento  tan  notable  de  pro- 
ducción operado  en  un  período  en  que  el  metal  blanco, 
con  algunas  alternativas,  ha  ido  perdiendo  poco  á  po- 
co su  valor  comercial? 

Dos  grupos  de  causas  señala  el  autor  de  los  Apun- 
tes: 

i^  La  introducción  de  maquinaria  extranjera  y  la 
aplicación  de  los  nuevos  procedimientos  metalúrgi- 
cos en  la  minería,  así  como  la  facilidad  y  baratura  de 
los  transportes  ofrecidos  por  los  ferrocarriles. 

2^  Las  reformas  en  la  legislación  minera  y  la  in- 
versión de  nuevos  capitales  en  los  negocios  de  mi- 
nas. 

Casi  innecesario  nos  parece  seguir  al  Sr.  Gurza  en 
su  demostración  de  las  anteriores  afirmaciones :  se  tra- 
ta de  hechos  bien  conocidos  y  juzgados  ya  por  nues- 
tros lectores,  y  que  á  menudo  han  sido  consignados 
en  este  semanario. 

¿Hasta  dónde  es  susceptible  de  llegar  este  aumento, 
ya  que  sus  causas  determinantes  van  siendo  cada  día 
más  numerosas  y  operando  en  un  campo  más  vasto? 
El  Econom  ista  M  exicano  ha  sostenido  que  México 
es  capaz  de  producir  anualmente  en  lo  futuro,  hasta 
doscientos  millones  de  pesos  en  plata. 

El  Sr.  Gurza  dice  lo  siguiente,  que  es  exacto: 

«Todos  los  días  vemos  formarse  nuevas  negocia- 
ciones para  la  explotación  de  minas,  y  de  día  en  día 
aumentan  también  los  capitales  extranjeros,  princi- 
palmente americanos,  que  se  invierten  en  esta  clase 
de  negocios,  siendo  esto  una  poderosa  ayuda  para 
nuestro  progreso  minero,  y  en  muchos  casos,  aun 
viene  constituyendo  el  principal  factor  de  dicho  pro- 
greso. » 

Esto  por  lo  que  hace  á  la  producción  del  metal 
blanco;  pasemos  ahora  á  su  comercio. 

Demasiado  sabido  es  que  la  plata  está  destinada 
( ya  amonedada,  ya  sin  amonedar),  á  saldar  las  cuentas 
del  país  en  el  extranjero,  hecho  de  que  parece  que  no 
quieren  hacerse  cargo  los  partidarios  de  la  inmediata 
adopción  del  talón  oro  en  nuestro  país. 

La  plata,  por  lo  tanto,  tiene  que  figurar  en  can- 
tidades muy  elevadas  en  las  remesas  de  México  al 
exterior. 

El  Sr.  Gurza  presenta  estas  cifras  del  tanto  por 
ciento  de  plata  en  la  exportación  total : 

1884-  85 61.4% 

1885-  86  64.4 

1886-  87 66.2 

1887-  88 68.0 

1888-89  •• 61.8 

1889-  90 60.5 

1890-  91 54.0 

1891-  92 59-7 

1892-  93 54.6 

1893-  94 44.2 

1894-95 52.4 

1895-  96 53.0 

1896-  97 51.1 

1897-  98 51.9 

1 898-  99 47.9 

1899-900 41.9 

Como  se  ve,  este  tanto  por  ciento  ha  ido  disminu- 
yendo de  un  modo  bastante  perceptible  en  el  curso 
de  los  diez  y  seis  años  comprendidos  en  el  anterior 
cuadro. 

Pero  esto  no  quiere  decir  que  las  cantidades  de  pla- 
ta exportadas  hayan  ido  disminuyendo  también  en 
el  total  de  las  exportaciones,  durante  los  años  citados 


pRKNSA  Nacional  v  Extranjera. 


TS 


por  el  Sr.  Gurisa.  El  Bolean  de  Esiadhtka  Fiscal, 
IcorresponJíente  al  año  de  1900-901,  nosofrece,  efec- 
jamente,  las  cifras  que  siguen: 

Valor  tic  lo  ptiitii 

34-308,214 
37534.104 

39-367,9*i3 

41-347626 

^.  39  «56.687 

....  41.874411 

....  47-096.156 

•-  55.ÍÍ45434 

58.210.150 

58-204,085 

61.003. 672 

63.6Í>9,1 11 
70,149.606 

72.49'i.723 
70  2iS,9[4 

Se  obsen^a»  pues,  que  la  exportación  de  plata  eti 
esos  diez  y  seis  años  ha  aumentado  eti  luás  de  un 
ciento  por  cknfo. 

La  dimiuncióu  del  tanto  por  ciento  de  remesas 
plata  en  el  total  de  la  exportación,  consiste  en  que 
los  envíos  de  otros  productos  han  ido  aumentando 
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(especialmente  en  valor ),  eu  el  cuadro  de  los  envíos 
anuales  al  extranjero. 

Así^  s¡  nuestra  producción  de  metal  blanco  se  ha 
acrecentado  extraordinariauíente,  nuestro  comercio 
del  mismo  metal  ha  subido  eu  proporción.  Y  ha  te- 
nido que  subir,  porq\ie  subiendo  tauíbiéu  día  á  día 
las  siuuas  que  se  tienen  qne  situar  eu  el  extranjero 
(á  causa  del  aumento  en  las  luiporlaciones,  la  sittia* 
cióu  de  fondos  de  empresas  extranjeras,  cada  día  más 
numerosas,  que  o]>eran  en  el  país,  y  el  servicio  de 
la  deuda  exteritir,  elevado  á  tuedida  que  baja  la  pla- 
ta), y  no  teniendo  hasta  ahora  otros  productos  sino 
el  metal  bhmco  para  salvar  ese  crédito,  nos  vemos 
obligados  á  echar  mano  de  la  plata,  qne  dígase  lo 
que  .se  quiera,  nos  ha  ]>enuit!do  pafj^ar  los  compro- 
misos, cada  vez  más  fuertes,  que  ha  reclíimado  el 
progreso  uacionaL 

listo  US  lo  que  tampoco  parece  que  quieren  enten- 
der los  defensores  de  la  imuediata  conversión  al  mo- 
ñón letab'smo  oro. 

El  hecho,  no  obstante,  es  demasiado  claro  para 
pasar  inadvertido.  Kl  mismo  Sr.  Gurza,  tan  estudio- 
so y  hábil  eu  la  interpretación  de  las  cifras,  puede 
aprovecharlo  convenientemente.  Puede  qne  lí  le  sir- 
va para  rectificar  algunas  opiniones  emitidas  eu  el 
estudio  qne  estauujs  examinando. 


LA  BAIA  DE  LA  l'LATA  I  LAS  SOLUCIONES  (JUE  SE  PROl'üNHN. 


(  OCTUÜRK  25  OK  I9CI2  ) 


5n  estas  iiltimas  semanas  ha  habido  cierta  anima- 
ción en  el  debate  del  asunto  de  la  phita,  á  couse- 
Kcuencia^  sin  duda  alguna,  de  la  persistente  baja  del 
^  metal  en  los  mercados  extranjeros.    El  precio  conti- 
núa descendiendo  y  toca  á  límites  á  que  liasta  ahora 
tno  se  había  llegado.  A  pesar  de  los  innegables  tras- 
tornos que  e.ste  fenómeno  económico  trae   consigo, 
lo  cierto  es  que  el  país  ha  resistido  con  firmeza  esta 
nneva  prueba,  sin  que  hasta  ahora  se  haga  visible,  eu 
la  vida  nonnal  de  las  clases  social  es,  ninguna  conmo- 
ción seria,  ni  se  preludia  una  de  esas  crisis  qne  ponen 
■  en  peligro  el  bienestar  y  el  progreso  de  un  Estado. 
Como  es  natural  y  loable,  la  cuestión  de  la  plata 
ha  puesto  ahora,  como  antaño,  eu  actividad  los  es- 
píritus, y  á  vuelta  de  examinar  el  problema  en  todos 
■  los  diversos  aspectos  que  ofrece,   se  han  dado  á  la 
publicidad,  con  ma}or  ó  menor  timidez  algunas  so- 
luciones, más  ó  menos  inmediatas,  para  remediar^ 
K  ya  que  no  para  haa^r  cesar,  como  .se  pretendía  eu 
B  otros  tiempos,  la  baja  del  metal  blanco.   Algunas  de 
esas  soluciones  son  ya  conocidas  de  nuestros  lectores, 
por  haberlas  reproducido  en  estas  columnas;  otras, 
las  iremos  dando  á  conocer  paulatinamente,  á  medi- 
da que  vayamos  completando  nuestros  estudios  so- 
bre la  materia. 

PPor  lo  demás,  es  digno  de  atención  el  hecho  de  que, 
salvo  algunas  diferencias  de  detalle,  las  opiniones  en 
general  parecen  haberse  unificado  acerca  de  los  efec- 
tos que  la  depreciación  de  la  plata  trae  consigo  para 


los  diversos  ramos  de  la  riqueza  nacional.  También 
es  de  consignarse  la  ausencia  de  las  exageraciones  á 
que  en  otros  tiempos  se  entregaba  la  prensa,  ó  cuan- 
do menos  cierta  parte  de  ella,  liabitnalmeute  mal  in- 
formada en  el  problenuí  á  discusión. 

Mencionaremos  los  estudios  que  hasta  ahora  se 
han  hecho  y  merecen  ser  tomados  en  consideración: 

Artículos  de  colaboración  publicados  en  Ei  Tiem- 
po, Su  autor,  el  Sr.  R.  G. ,  propone  la  conversión  al 
patrón  oro. 

Artículos  del  Sr,  Ingeniero  D.  Ambrosio  Ulloa, 
de  Guadalajara,  publicados  eu  el  HoitfUt  dr  ingenie- 
ros. El  Sr.  Uiloa  indica  una  moneda  especial,  eu  cu- 
ya liga  entrarán  los  dos  metales. 

Folleto  del  Sr.  Gurza,  de  Du rango,  en  apoyo  del 
patrón  oro. 

A  estos  estudios  agregaremos  uno  del  Sr.  D.  Enri- 
que Creel,  inteligente  banquero  y  hombre  de  nego- 
cios, que  su  autor  leyó  en  los  comienzos  de  la  presente 
semana  á  un  grupo  de  amigos.  El  Sr.  Creel  es,  a-si- 
mismo,  partidario  del  patrón  oro;  pero  como  su  estu- 
dio, muy  ricu  eu  datos  y  muy  interesante  por  más  de 
un  concepto,  no  tiene  todavía  un  carácter  público, 
aguardaremos  á  que  su  antur  se  decida  á  darlo  á  la  pu- 
blicidad, á  lo  que  lo  excitamos,  para  referirnos  á  él 
con  todo  espacio. 

Volvemos  á  decir  íjue  llama  la  atención  la  unifor- 
midad de  todos  estos  .señores  al  referirse  á  los  efec- 
*  tos  causados  eu  el  país  por  la  baja  de  la  plata.    Sólo 
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el  Sr.  Gurza  difiere  en  la  apreciación  de  algunos  de 
los  hechos  admitidos  como  irrecusables ;  por  ejemplo, 
la  influencia  que  tiene  la  depreciación  del  metal  blan- 
co en  nuestras  exportaciones  de  productos  agrícolas. 
Nosotros,  sin  embargo,  creemos  que  esta  influencia 
existe  para  determinados  productos,  y  que  bastaría 
que  la  plata  volviera  á  su  antigua  relación  con  el  oro, 
para  que  si  no  dejáramos  de  exportar,  cuando  me- 
nos disminuyéramos  nuestros  envíos  al  extranjero  de 
esos  productos.  Y  como  nos  proponemos  tratar  de  es- 
te asunto  con  mayor  amplitud,  al  referirnos  particu- 
lannente  al  folleto  del  Sr.  (lurza,  no  insistiremos,  por 
el  momento,  acerca  de  este  particular. 

Volviendo  álos  efectos  que  para  el  país  tiene  la  ba- 
ja de  la  plata,  nos  fijaremos  en  uno  de  los  puntos  que 
mayor  acogida  ha  encontrado  en  el  público,  porque 
apoya  una  verdad  indiscutible :  el  encarecimiento  de 
la  vida.  Es  un  hecho  indudable  que  está  á  la  vista 
de  todos:  los  precios  de  los  artículos  de  primera  ne- 
cesidad han  subido  extraordinariamente  con  la  de- 
preciación del  metal  blanco ;  las  mercancías  impor- 
tadas sufren  el  recargo  del  elevado  premio  del  oro, 
que  pesa,  en  último  análisis,  sobre  el  consumidor. 

Para  contrarrestar  en  parte  ese  quebranto,  se  dice 
que  los  jornales  y  los  sueldos  han  ido  subiendo  en 
estos  últimos  años,  y  aunque  esto  también  sea  cier- 
to, lo  es  de  un  modo  general,  pues  hay  tareas  en  las 
que  no  se  ha  realizado  esta  elevación.  Así,  en  la  la- 
bor de  los  campos,  ha  habido  una  acentuada  deman- 
da para  ciertas  explotaciones  nuevas,  especialmente 
fundadas  por  grandes  compañías,  pero  existen  co- 
marcas en  el  país,  sobre  todo  las  que  se  hallan  aisla- 
das de  toda  comunicación — y  no  son  pocas  las  que 
se  encuentran  en  estas  condiciones — en  las  que  el 
salario  ha  permanecido  casi  al  mismo  nivel  que  an- 
tes de  la  depreciación  de  nuestra  moneda. 

En  el  trabajo /^r  tarea  tampoco  ha  habido  eleva- 
ción, ó  á  lo  menos  ésta  es  poco  sensible  en  las  unida- 
des del  trabajo  producido.  Y  esta  es  necesaria  y 
desgraciadamente  una  consecuencia  del  escaso  rendi- 
miento de  la  labor  de  nuestros  obreros.  Con  la  acti- 
vidad de  construcciones  que  reina  actualmente  en 
la  Capital,  han  subido  los  .salarios  de  los  jornaleros 
ocupados  en  las  obras;  pero  no  hay  que  inferir  por 
esto  que  todos  los  operarios  del  país  se  encuentran 
en  estas  condiciones. 


Ha  habido  aumento  también  en  los  sueldos  de 
ciertos  empleados  particulares,  siempre  que  esos  em- 
pleados posean  los  nuevos  conocimientos  que  el  des- 
arrollo y  complexidad  de  los  negocios  reclaman.  El 
antiguo  escribiente  con  letra  inglesa  y  pasable  orto- 
grafía, se  sigue  pagando  hoy  como  hace  diez,  quin- 
ce ó  veinte  años. 

En  cuanto  á  los  empleados  del  Gobierno,  se  ha 
dicho  mucho  que  son  los  que  más  sufren  con  la  baja 
de  la  plata,  puesto  que  tienen  los  mismos  sueldos  de 
hace  años,  cuando  la  vida  es  infinitamente  más  cara. 
En  general  esta  afirmación  es  cierta,  aunque  convie- 
ne agregar  que  cada  año  la  Iniciativa  de  Presupues- 
tos de  la  Secretaría  de  Hacienda,  primero,  y  la  Co- 
misión de  Presupuestos^  más  tarde,  han  ido  elevando 
algunas  cuotas.  Esto  pasa  inadvertido  para  el  públi- 
co, pero  conviene  tenerlo  presente. 

Lo  cierto  es  que  aun  resultando  cortos  algunos  suel- 
dos de  empleados  públicos,  en  relación  con  los  precios 
actuales,  es  una  verdad  queá  todo  el  mundo  consta 
que  para  cada  plaza  vacante  hay  una  nube  de  solici- 
tadores. ¿Podría  el  Gobierno  desatenderse  por  com- 
pleto de  la  ley  económica  de  la  oferta  y  la  demanda? 

Un  amigo  nuestro  solicitó,  por  medio  de  la  pren- 
sa un  escribiente,  con  un  sueldo  igual  al  que  paga 
el  Gobierno  á  estos  empleados.  Al  día  siguiente  una 
verdadera  legión  llamaba  á  las  puertas  de  su  casa,  y 
JLuvo  necesidad  de  suspender  el  aviso,  ante  el  temor 
de  que  el  vecindario  entero  se  diese  cita  en  su  domi- 
cilio. 

El  aumento  en  los  sueldos  de  los  empleados  pú- 
blicos— ó  por  lo  menos  de  ciertos  empleados  públicos 
—contribuiría,  indudablemente,  á  remediar  los  efec- 
tos de  la  baja  de  la  plata  entre  el  grupo  burocrático; 
pero  entendemos  que  en  este  capítulo  el  Gobierno  se 
apoya,  antes  que  en  un  espíritu  paternal,  en  un  recto 
criterio  económico.  Y  no  sería  económico  que  paga- 
ra $ioo  á  un  escribiente,  cuando  un  particular  los 
tiene  á  montones  por  $50. 

Esto,  por  lo  que  hace  al  aumento  de  sueldos  á  los 
empleados  públicos,  propuesto  por  el  Sr.  Ulloa.  Oca- 
sión tendremos  de  ocuparnos  en  las  demás  solucio- 
nes que  se  recomiendan,  concertadas,  como  se  habrá 
visto,  en  ese  hermoso  ideal — ^por  el  presente — que 
se  llama  el  Patrón  de  Oro. 


EL    PATRÓN   DE   ORO. 


(  Noviembre  S  dk  1902  ) 


Nuestros  lectores  conocen  ya  el  interesante  estudio 
del  Sr.  Jaime  Gurza  que  publicamos  en  nuestro  nú- 
mero anterior.  Hasta  ahora  es  el  mejor  trabajo  que 
hemos  leído  sobre  la  materia,  sin  que  esto  quiera  de- 
cir que  lo  apoyemos. 

El  Sr.  Gurza  explica  perfectamente  que  no  hay  ne- 
cesidad, al  establecer  el  patrón  de  oro,  de  eliminar  de 
la  circulación  el  metal  blanco.  Hay  modo  de  estable- 
cer el  patrón  de  oro: 

i9  Privando  de  poder  liberatorio  á  la  moneda  de 


plata,  dejándola  circular  en  muy  pequeña  cantidad, 
como  moneda  de  vellón  para  las  pequeñas  transac- 
ciones. El  tipo  de  este  sistema  es  el  inglés. 

2?  Hacer  circular  los  dos  metales  dando  al  de  plata 
un  valor  nominal  igual  al  del  oro,  sin  fijarse  en  la  rela- 
ción entre  los  pesos  de  los  dos  metales.  En  este  sis- 
tema, la  plata  hace  de  moneda  fiduciaria  que  se  man- 
tiene á  la  par  cuando  su  emisión  está  bien  calculada. 
Este  sistema  lo  siguen  Francia  y  otras  naciones  en 
Europa  y  los  Estados  Unidos  en  América, 
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Hacer  circular  solamente  plata  como  moneda 
íuciaria,  que  cainbiait  los  Bancos  por  oro  para  los 
[pagos  exteriores.  Sistema  seguido  [Mjr  España, 

49  Hacer  circular  papel  en  vez  de  uioueda  fiducia- 
ria y  una  pequeña  «^autidad  de  oro  ó  ninguna.  Sis- 
tema de  las  naciones  latino-auíencanas  que  han  adop- 
tado el  patrón  de  oro* 

5V  El  sistema  que  propone  el  Sn  Gurza,  seguido 
I  por  la  India,  Rusia  y  el  Japón.  En  este  sistema  al  mo- 
mento de  hacer  el  cambio  del  patrón  plata  en  patrón 
oro,  se  da  á  la  moneda  el  peso  necesario  para  que  sn 
I  valor  nominal  en  oro  sea  igual  á  su  valor  comercial 
leu  el  mismo  metal- 

En  el  cambio  de!  patrón  oro  al  de  plata  hay  un  peli- 
[gro  inmenso  bien  conocido  del  Sr. Gurza,  y  que  puede 
causar  un  pánico  financiero^  y  al  mismo  tiempo  una 
I  tremenda  revolución  política. 

Este  peligio,  ó  más  bien,  este  atentado,  es  el  si- 
miente : 

Supongamos  que  se  signe  el  primer  sistema,  el  iii- 
'glés,  y  que  recogida  la  moneda  de  plata  en  circula- 
ción ,  el  Gobierno  acnüó  pesos  oro,  ten  i e n do  cada  ])eso 
oro  mexicano  el  peso  y  ley  que  han  tenido  siempre. 
¿Que  sucede  con  todos  los  deudores?  Ks evidente  que 
el  responsable  de  una  hipoteca  de  diez  mil  pesos,  strá 
deudor  de  veinticinco  miL  si  como  ahora  ííu cede,  ¿/t^ff 
^kpesos  oro  valen  doscientos  cincuenta  pesos  plata.   Lo 
^■misino  sucede  con  todos  los  que  hubieran  contratado 
H antes  de  la  ley  que  estabieciera  el  nuevo  patrón  y  tn- 
^B vieran  que  pagar  después  de  la  expedición  de  dicha 
W  ley.  Duplicar  ó  triplicar  las  deudas  de  los  individuos 
de  una  nación,  masque  una  injusticia  legislativa,  es 
^  tina  demencia,  y  como  en  todas  las  naciones,  y  en  ge- 
^iieral  en  todo  el  mundoj  son  nniy  numerosos  los  deu- 
dores, éstos  podrían  apelar  á  la  resistencia.  Esta  seria 
Ilegítima. 
El  Sr.  Gurza  indica  con  claridad  la  injusticia  con- 
tra los  deudores  y  sos  desastrosas  consecuencias,  pero 
con  su  sistema  no  lo  salva.  Su])ongamosqne  en  el  mo- 
mento de  la  transformación,  cien  pesos  mexicanos  oro 
tuvieran  el  valor  comercial  de  trescientos  pesos  mexi- 
canos plata  actuales.  St-g^iin  el  sistema  del  Sr  Gnrza, 
el  nuevo  peso  mexicano  debía  tener  iftiit/íia y  un  gra- 
I      mos  de  plata  en  vez  de  veintisiete  que  tiene  actual- 
^■mente.   Uu  mes  después,  nu  individuo  que  debe  mil 
^ pesos,  es  decir,  veintisiete  mil  gramos  de  plata  de  la 


ley  de  nuestra  moneda  actual,  se  le  exige  el  pago.  Sí 
paga  en  la  nueva  moneda,  tendrá  que  entregar  á  sn 
acreedor  ochenta  y  un  mil  gramos  de  plata,  lo  que  sig- 
niñearía  que  la  ley  ha  triplicado  su  deuda. 

Supongamos  que  para  evitar  este  grave  inconve- 
niente, la  ley  previene,  para  uo  irá  dar  al  efecto  re- 
troactivo y  al  atentado,  que  los  deudores  deben  pagar 
una  cantidad  de  la  nueva  moneda  equivalente,  eu  peso 
y  ley,  á  la  cantidad  de  plata  contenida  en  la  moneda 
en  que  se  hizo  el  contrato  con  anterioridad  al  cambio 
del  patrón. 

Una  v^ez  acuñada  una  nueva  moneda^  cuya  unidad 
tenga  un  valor  comercial  igual  al  valor  comercial  de 
la  unidad  de  moneda  oro,  la  relación  entre  los  dos  va- 
lores de  los  dos  metales,  que  cambia  sin  cesar,  tendría 
que  cambiar  la  relación  entre  las  dos  monedas  fijadas 
en  el  nioineuto  de  expedirse  la  ley  transformadora.  Si 
el  valor  del  metal  plata  subía,  la  nueva  moneda  sería 
vendida  como  metal  por  los  particulares,  y  el  Gobier- 
no, para  no  arruinarse,  tendría  que  acuñar  diferente 
moneda,  como  hizo  con  los  antiguos  centavos,  cuando 
se  elevó  el  precio  del  cobre  hasta  superar  al  valor  no- 
minal de  dichos  centavos. 

El  Sr.  Gurza  salva  con  maestría  el  inconveniente, 
líasta  limitarla  acuñación  para  mantener  invariable 
la  relación  del  valor  entre  la  moneda  de  plata  y  la  de 
oro,  siempre  que  ei  metal  plata  no  suba  de  valor,  ha.sta 
superar  el  valor  nominal  de  la  moneda  de  plata.  Lo 
que  el  Sr.  Guriía  propone  al  limitar  la  acuñación  de 
la  nn)ueda  de  plata  de  poder  liberatorio  para  todos  los 
pagos,  es  la  creación  de  una  moneda  de  plata  fiducia- 
ria ^  que  tenga  un  valor  comercial  6  real  poco  diferente 
en  su  unidad,  dv  valor  comercial  ó  real^  de  la  unidad 
oro  corresponílii  ule. 

La  condición  deque  la  nueva  moneda  fiduciaria  de 
plata  tenga  un  valor  comercial  ó  real  en  su  unidad 
poco  diferente  del  valor  comercial  ó  real  de  la  uni- 
dad oro  correspondiente,  es  imposible  por  ahora  rea- 
lizarlo. Hn  ocho  meses  la  plata  ha  bajado  considera- 
blemente. En  Huero  del  aiio  actual,  cien  pesos  oro 
equivalían  á  doscientos  quince  pesos  plata,  y  actual- 
mente equivalen  á  doscientos  cincuenta  y  tres,  y  la 
expectativa  es  poco  consoladora. 

En  próximos  artículos  seguiremos  ocupándonos  del 
interesante  trabajo  que  ha  servido  de  tema  á  estas 
líneas. 


EL    PATRÓN    DE  ORO. 


(  NOVISMBEE  15  DK  1902  } 


El  grave  inconveniente  de  una  moneda  fiduciaria 
[como  la  projKjue  el  Sr,  Gurza  eu  su  escrito  conocido 
lya  por  nuestros  lectores,  es  que  para  sostener  su  va- 
hor,  hay  que  apelar  á  la  acufiación  limitada,  ¿Quién 

dispone  de  los  límites  de  la  acuñación  ?  El  Gobierno. 

¿Que  condiciones  se  exigen  para  que  el  lírnitL'  man- 
j  tenga  la  estabilidad  eu  el  valor  de  la  moneda?  Una 
I  gran  habilidad,  una  notable  solvencia  y  una  gran  uio- 
[ralidad  en  el  Gobierno. 

Se  necesita  de  gran  habilidad  para  calcular  exac- 


tamente la  acuñación  en  relación  con  la  demanda. 
Es  indispensable  la  solvencia  ó  la  buena  situación 
para  que  no  se  vea  obligado  por  necesidades  urgen* 
tes,  superiores,  imperiosas,  á  buscar  recursos  extra- 
ordinarios en  la  acuñación  de  cantidades  excesivas 
de  moneda  fiduciaria,  y,  por  liltimo,  es  preciso  que 
la  moralidad  de  la  administración  no  dé  lugar  á  una 
mayor  emisión  innecesaria  para  favorecer  intereses 
determinado.s. 

Actualmente  hay  en  nuestro  Gobierno  todas  las 
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condiciones  indispensables,  para  que  siendo  el  arbi- 
tro de  la  acuñación  y  del  valor  de  la  moneda  nacional 
en  7tuestro  mercado^  no  abuse  de  su  poder  con  inmenso 
perjuicio  de  los  poseedores  de  moneda,  especialmente 
de  los  capitalistas.  ¿Pero  está  seguro  el  Sr.  Gurza  de 
que  esta  situación  durará  siempre  en  la  vida  de  la 
Nación?  ¿Es  posible  leer  anticipadamente  nuestro 
porvenir?  Es  aventurado  dotar  al  país  de  un  sistema 
monetario  que  reclama  de  un  Gobierno  inia  severa 
responsabilidad  y  gran  juicio,  patriotismo  y  moralidad 
de  primera  clase  en  las  corporaciones  ó  personas  encar- 
gadas de  hacer  efectivas  dichas  responsabilidades. 

Reflexione  el  Sr.  Gurza  que  bajo  el  sistema  de  la 
acuñación  limitada,  un  capitalista  que  tiene  deposi- 
tado en  un  Banco  $  r. 000,000,  puede  convertirse  és- 
te en  $500,000  6  menos  por  un  acto  torpe  ó  inmo- 
ral de  un  Gobierno.  Si  el  capitalista  deposita  plata 
actualmente,  debe  reducirse  el  valor  de  su  depósito 
cada  vez  que  la  plata  baje  de  valor ;  pero  esto  no  su- 
cede ni  puede  suceder  por  el  capricho,  malevolencia 
6  codicia  de  una  sola  persona,  sino  por  multitud  de 
circunstancias  que  nadie  puede  prever,  ni  imponer, 
ni  modificar. 

Pero  fuera  de  la  acción  de  un  Gobierno  que  en  el 
porvenir  pudiera  ser  poco  hábil,  poco  circunspecto  ó 
poco  moral,  hay  que  considerar  la  acción  comercial, 
enteramente  independiente  de  la  gubernamentíil. 

Bajo  el  sistema  de  la  acuñación  limitada,  los  Ban- 
cos tienen  que  dar  letras  de  cambio  contra  el  extran- 
jero pagaderas  en  oro,  á  toda  persona  que  les  presente 
plata  acuñada,  con  el  objeto  de  hacer  en  oro  pagos 
exteriores.  Esta  operación  equivale  á  que  bajo  el  sis- 
tema de  la  acuñación  limitada,  los  Bancos  tienen  que 
cambiar  por  oro  la  moneda  fiduciaria.  ¿Lo  harán  ó 
lo  pueden  hacer  siempre  al  tipo  que  legalmente  haya 
fijado  el  Gobierno? 

El  Gobierno  en  realidad  no  puede  fijar  el  valor  de 
las  monedas.  Nunca  lo  ha  conseguido  cuando  ha  tra- 
tado de  hacerlo.  Cuando  en  las  viejas  monarquías  la 
moneda  ha  sido  adulterada  y  ha  obligado  á  los  co- 
merciantes á  tomarla  en  su  antiguo  valor,  sancionan- 
do esta  medida  hasta  con  la  pena  de  muerte,  los  in- 
teresados han  burlado  la  ley,  elevando  el  precio  de 
sus  mercancías. 


Cuando  el  Gobierno  le  da  un  valor  fijo  actual,  na- 
die debe,  ni  puede,  ni  quiere  hacer  caso  de  un  acto 
ridiculamente  despótico.  Tratándose  de  moneda  fidu- 
diaria,  su  valor  depende  de  la  Balanza  del  comercio 
exterior;  si  el  valor  de  las  importaciones  y  demás  com- 
promisos de  pagos  en  el  extranjero,  no  resulta  cu- 
bierto con  el  valor  en  oro  de  las  exportaciones,  la  mo- 
neda fiduciaria  decae  inmediatamente  de  valor,  y.lo 
recupera  cuando  se  restablece  el  equilibrio  del  comer- 
cio exterior.  La  moneda  fiduciaria  está  constante- 
mente en  fluctuación  más  aun  que  nuestra  actual  mo- 
neda de  plata. 

La  fluctuación  en  el  valor  de  la  moneda  hace  que, 
temiendo  todo  el  mundo  la  baja  rápida  del  valor  de 
ella,  determine  contratar  todos  los  pagos  en  oro,  y  de 
aquí  resulta  una  depreciación  interior  que  da  lugar  á 
un  movimiento  tempestuoso  de  agio  sostenido  en  los 
Bancos  contra  el  publico.  Este  ha  sido  y  es  el  azote 
del  Brasil,  de  la  Argentina  de  Chile,  de  España  y  de 
todas  las  naciones  que  usan  moneda  fiduciaria. 

En  México,  donde  los  negocios  tienen  una  impor- 
tancia relativamente  insignificante,  donde  no  hay  oro, 
donde  es  fácil  hacer  trusts  y  monopolios  de  todas  cla- 
ses, el  agio  bancario,  á  causa  de  la  moneda  fiducia- 
ria, sería  terrible. 

Hay  otro  peligro  grandísimo  en  el  sistema  de  mo- 
neda fiduciaria:  la  falsificación.  No  es  posible  distin- 
guir entre  dos  monedas  del  mismo  peso,  de  la  misma 
ley  é  igualmente  bien  acuñada,  la  legal  y  la  fraudu- 
lenta. México,  por  su  gran  extensión,  por  el  gran  nú- 
mero de  montañas,  por  su  escasa  población  y  por  la 
penuria  de  algunos  Estados  que  no  tienen  recursos 
suficientes  para  dar  toda  clase  de  garantías,  presenta 
escondrijos  numerosos  y  aislados  completamente  don- 
de se  puede  fabricar  impunemente  moneda.  Constan- 
temente la  prensa  da  cuenta  que  las  autoridades  sor- 
prenden fábricas  de  moneda, cuando  dicha  fabricación 
para  ser  lucrativa,  necesita  basarse  en  la  diminución 
de  la  ley.  ¿Qué  sería  cuando  no  se  necesitara  adul- 
terar la  ley  y  cuando  las  utilidades  pudieran  ser  enor- 
mes? Esperamos  que  el  Sr.  Gurza  reflexione  sobre 
nuestras  leales  observaciones  y  modifique  sus  pro- 
vectos. 


LA  PLATA  Y  LOS  CAMBIOS. 


(  Noviembre  29  de  1902  ) 


En  el  sábado  de  la  semana  pasada,  y  durante  los 
tres  primeros  días  de  la  presente  (escribimos  estas 
líneas  en  la  mañana  del  jueves),  se  ha  producido  la 
más  fuerte  baja  que  se  haya  registrado  en  el  precio 
de  la  plata,  desde  que  se  inició  la  depreciación  de  este 
metal.    Las  cotizaciones  han  sido  como  sigue: 

Londres.  Nueva  York. 

Sábado  22 onza  22  J4  peniques  ío.4SJ< 

Lunes  24  ,,     22  /4         ,,  0.483,^ 

Martes  25 ,,     2i>5  i6       ,,  o.473^.s 

Miércoles  26 ,,     21  J^         ,,  0,47/4 

Como  es  natural,  los  cambios  han  seguido  el  im- 
pulso marcado  por  este  descenso,  pasando  brusca- 
mente el  sábado,  de  161  á  que  se  cerraron  el  viernes, 


á  169,  ó  sea  ocho  puntos  de  diferencia,  hecho  hasta 
ahora  desconocido  en  nuestros  anales  financieros.  El 
lunes  se  anotó  otro  aumento  de  tres  puntos;  el  mar- 
tes se  abrieron  las  operaciones  al  tipo  excepcional  de 
1  So  por  ciento^  para  declinar  á  176,  tipo  que  se  con- 
servó firme  el  miércoles. 

Dada  la  persistencia  del  alza  del  cambio  durante 
todo  el  mes  en  curso,  no  es  de  extrañarse  que  se  haya 
extremado  un  tanto  la  tirantez  de  los  tijx)s  á  la  noti- 
cia de  una  nueva  baja  en  el  valor  del  metal  blanco. 
Este  es  movimiento  lógico  á  que,  ajuicio  nuestro,  se 
ha  obedecido,  á  semejanza  de  lo  que  ocurre  en  un 
local  en  el  que  se  da  una  voz  de  alarma:  todos,  enton- 
ces, se  precii)itan  á  la  salida  y  el  pánico  origina  más 
víctimas  que  la  catástrofe. 


Prbnsa  nacional  y  extranjera.  19 

Los  efectos  del  nioviinienlo  á  que  nos  refcriiiios  «r Tanto  en  el  tnercado  de  landres  como  en  éste, 

,j  pueden  apreciar  muy  fácilnieute  por  el  siguieute  ha  llamado  la  ateucióu  la  extrema  flojedad  de  los  pre- 

cuadro  de  las  cotizaciones  eu  el  mercado  de  Nueva  cios  de  la  plata  eu  barras.   Cuando  por  primera  vez 

Vork,  del  día  4  al  25  del  actual,  de  la  onza  de  plata»  demostraron  los  precios  de  la  plata  tan  marcada  ¡nes- 

tl  precio  del  peso  mexicano  en  aquel  mercado  y  los  tabilidad,  se  dieron  variadas,  y  en  su  mayor  parte, 

tipos  de  los  cambios  sobre  dicha  plaza:  poco  satisfactorias  explicaciones  del  hecho.    Las  an- 

pj«ta,               Frsav             Cambio,  torldadcs  fiuaucieras  extranjeras  argüyeron  que  los 

^ ,...^^, o ¿^'4              039V              Í524  productores  americanos  eran  fuertes  vendedores,  no 

5 050^,             '  ,^9  4              J53  ^  obstante  haberse  señalado  el  hecho  de  no  existir  de 

^    " *""'"  ^f^b             "^i^^             I?^K  este  lado  del  Océano  niupfuna  acumulación  extraor- 

8   ,,„....*-  0  5n'i             02,9%             i53f¿  diñaría  de  dicho  meta!,  y  que  los  mineros  y  fundi- 

K-                                           o.39«/í              f53'4  dores  de  los  Estados  Unidos  no  solamente  no  estaban 

J¿                                         «39ií             153*^  exportando  plata  en  cantidades  inusitadas,  sino  que 

13                                         0'39.!^             »53?%  había  ligera  baja  en  la  cantidad  de  metal  enviado 

'4 ->4-?>             0.39                154H  fuera  de  los  Estados  Unidos. 

jj    ..^   049                039                155;%  '*^^^  baja  en  la  demanda  extranjera  de  plata,  indi- 

18                  .   049'fe             039                156  cada  por  la  diminución  de  la  cantidad  que  se  ha  re- 

i? ^í^'^             ^^l                Ifq'^  milido  de  Londres  al  Oriente  en  el  curso  del  año,  era 

30  -. 049                      0.39                       15S  *       i-r           *.                                                          -1 

21 .„ 0.48^^             0.38!^             i6t  un  asunto  diferente;  pero  aunque  proporcionaba  una 

« • O.AHK             -'^^'^'-*              ^^9  explicación  parcial  de  la  manera  con  que  había  ope- 

S  !!''*"''"'"'"  04"  N             u  37 1              176  rado  el  mercado  de  la  plata,  no  parecía  explicar  bien 

la  causa  de  esta  baja. 

Estudiando  bien  el  cuadro  anterior,  se  observa  que  a  En  la  presente  semana  se  ha  registrado,  sin  em- 
ila  diferencia  entre  la  cotización  del  peso  mexicano  bargo,  una  baja  mayor  en  los  precios  de  la  plata.  La 
el  día  4  y  el  tipo  del  cambio  sólo  es  de  iji  puntos,  cotización  del  metal  en  barras  ha  bajado  en  Londres 
puesto  que  á  una  cotización  de  $0.393^  por  peso^  á  22)4  peniques  la  onza,  habiendo  la  correspondiente 
corresponde  nu  tipo  de  cambio  de  151%;  en  tanto  que  depresión  en  las  cotizaciones  de  Nueva  York,  que 
la  diferencia  entre  el  valor  del  peso  en  Nueva  York  bajaron  hasta  49'^  centavos  la  onza.  Estos  constitu- 
el  día  25  y  el  tipo  de  cambio  llegó  á  diez  puntos,  yeu  los  tipos  más  bajos  que  se  registran  en  los  pre- 
I  fijando  dicho  tipo  á  176,  y  mucho  más  elevado  si  to-  cios  de  la  plata,  y  no  obstante  el  hecho  de  que  la 
mamos  el  de  180,  á  que  se  abrieron  las  operaciones  cuestión  de  la  plata  no  constituye  ya  un  elemento  en 
en  dicho  día*  Al  precio  de  0.37,50108  pesos  mexi-  política,  circulación  ó  finanza  nacionales,  natural- 
canos  en  Nueva  York,  corresponde  un  cambio  de.  .  mente  ha  provocado  más  ó  menos  comentarios. 
166-^%.  ''En  verdad,  un  movimiento  de  esta  clase,  prolon- 
Ya  hemos  dado  á  conocer  la  nuon  de  este  desequi-  gándose,  como  ha  sucedido,  de  semana  en  semana, 
librio:  la  precipitación  del  público,  la  falta  de  calma  tiendeádismiuuír  el  valor  denn  importante  producto 
para  medir  la  situación,  es  la  alarma  que  se  propaga  americano,  y  es,  por  lo  tanto,  un  elemento  de  actna- 
kcn  las  colectividades,  que,  sin   fuerza  para  oponer  lidad  en  relación  con  el  comercio  extranjero  déla  Re- 
f  resistencia,  prucnran,  ante  todo,  hallar  salida.  Esta  piVblica.   Semejante  baja,  disminuye  necesariamente 
impaciencia  ha  sido  la  que,  á  nuestro  entender,  ha  la  ganancia  de  las  empresas  mineras  y  fundidoras,  y, 
furzado  no  poco  los  cambios  qtie  recobrarán  su  ni-  probablemente,  tiende  á  restringir  más  aun  lasope- 
vel,  señalado,  naturalmente,  por  el  precio  de  nuestra  raciones  de  las  minas  de  plata  de  bajo  grado  en  todo 
moneda.  el  Oeste.    Esta  situación  tiene  también  una  impor- 
En  las  presentes  circunstancias  hace  falta,  sin  em-  tante  influencia  sobre  las  finanzas  y  comercio  de  Mé- 
ibargo,  una  gran  dosis  de  calma  para  afrontar  la  sitúa-  xico.  Se  ha  dado  más  ó  menos  interés  á  la  poco  sa- 
[ción,  cuya  gravedad  actual  no  negamos,  pero  que  en-  tisfactoriaé  inestable  condición  del  cambiomexicano, 
ciientra  en  el  país  una  suma  cantidad  de  resistencia  debido  al  bajo  precio  de  la  plata  y  á  los  dafios  que 
y  energía,  y  un  poderoso  movimiento  de  negocios  y  esto  ha  causado  al  comercio  é  industria  en  la  Repfi- 
^  explotaciones  que  va  en  auge  constante.  Basta  que  blica  hennana.   La  situación  á  este  respecto,  no  ca- 
[los  lectores  de  El  Economista  Mexicano  recorran  rece  de  interés  para  los  Estados  Unidos,  debido  á  las 
las  páginas  de  nuestro  semanario  para  penetrarse  de  grandes  cantidades  de  capital  americano  invertido 
este  impulso:  organización  de  empresas  industriales  en  ferrocarriles  y  otras  empresas  mexicanas.   Kn  rea- 
y  agrícolas,  formación  de  compañías,  contratos  para  lidad,  se  ha  diclio  seriamente  en  algunas  partes»  que 
explotaciones  nuevas  y  obras  ferrocarrileras  y  de  irri-  !a  continua  baja  de  la  plata  tenderá  á  acelerar  la  ac- 
gación,  y,  como  nota  curiosa,  denuncios  y  adquisi-  ción  del  Gobierno  mexicano  con  relación  al  cambio 
ción  de  minas  de  plata  por  empresarios  extranjeros,  de  la  moneda  de  la  República  por  el  patrón  de  oro,  en 
particularmente  americanos.   Tal  es  el  resumen  que  cuyo  sentido  se  entiende  que  se  han  emprendido  ya 
I  ofrecen  semanariamente  estas  columnas,  como  consta  negociaciones  con  casas  financieras  europeas  y  ame- 
muy  bien  á  nuestros  abonados.  ricanas* 

Volviendo  al  asunto  de  la  plata,  diremos  que  nin-  «  Es  digna  de  notarse  la  explicación  muy  probable 

'gima  nueva  causa  ha  venido  á  obrar  en  la  caída  del  que  hoy  se  da  de  la  manera  con  que  se  ha  operado 

metal,  cuyas  condiciones  se  hallan  sujetas  á  la  in-  en  el  mercado  de  la  plata.   Se  dice  que  este  es  el  re- 

)  fluencia  que  hayan  podidu  marcarleí*  las  cantidades  sultado  directo  de  la  actitud  de  las  potencias  aliadas 

I  de  metal  puestas  por  China  á  la  vienta,  en  pago  de  la  en  China  y  de  la  gran  indemnización  exigida  á  dicho 

indemnización  europea,  materia  á  que  ya  nos  hemos  país,  como  reparación  por  los  ultrajes  de  los  doxers, 

referido  oportunamente  con  toda  extensión.  Con  objeto  de  prepararse  para  los  pagos  que  el  go- 

En  el  liradslfTvfs,  publicación  seria  de  Nueva  bienio  chino  tiene  que  hacer  á  las  varias  potencias, 

York  (fecha  15  de  Noviembre  )>  nos  encontramos  con  se  entiende  que  China  ha  estado  vendiendo  mucha 

estas  líneas^  que  confirman  lo  que  llevamos  dicho:  plata  en  barras,  tanto  en  la  India  como  en  Londres. 
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Comisión  Monetaria. 


Esto  no  sólo  suspende  la  demanda  de  uno  de  los  más 
importantes  países  que  usan  plata,  sino  que  precipita 
ofertas  adicionales  de  plata,  en  mouientos  en  que  el 
mercado  está  mal  preparado  para  recibirlas.  Se  dice, 
también,  que  está  en  estudio  un  plan  para  establecer 
el  patrón  de  oro  en  los  Estrechos,  posesión  malaya 
inglesa. » 

Respecto  de  la  adopción  del  patrón  de  oro  en  Mé- 
xico, ya  hemos  indicado  cuál  es  la  actitud  que  el  Go- 
bierno mexicano  guarda  por  ahora.  Es  indudable  que 


debe  preocuparle  tanto  como  al  publico  esta  situa- 
ción; pero  no  es  menos  cierto  que  no  adoptará  medios 
extremos  en  momentos  tan  críticos,  y  que  si  la  situa- 
ción se  prolongara  demasiado,  examinará  con  la  cal- 
ma y  buen  juicio  que  le  son  conocidos  la  manera  de 
librar  al  país  de  una  catástrofe  financiera. 

Volvemosá  decir  que  por  tirante  y  grave  que  se  apa- 
rezca la  crisis  actual,  debe  conservarse  toda  la  sangre 
fría,  al  par  que  la  más  profunda  fe  en  el  prodigioso 
vigor  de  que  el  país  ha  dado  tan  evidentes  muestras. 


EL  PATRÓN  DE  ORO  Y  EL  EJEMPLO  DEL  JAPÓN. 


(  DlCIKMBRK  13  DK  I902  ) 


Con  motivo  de  los  diversos  estudios  que  se  han  pre- 
sentado en  estas  últimas  semanas,  en  apoyo  de  la  adop- 
ción del  patrón  de  oro  en  nuestro  país,  se  ha  citado 
el  caso  del  Japón,  como  ejemplo  típico  de  lo  que  Mé- 
xico debiera  hacer.  Nada  más  delicado,  sin  embargo, 
que  buscar  para  un  país  soluciones  que  ha  encontra- 
do otro,  cuyas  condiciones  económicas  y  sociales  son 
completamente  distintas.  A  nuestro  juicio,  no  puede 
haber  comparación  entre  el  Japón  y  México,  y  mu- 
cho menos  todavía  entre  las  circunstancias  en  las  que 
el  primero  llevó  á  término — con  muchas  dificultades 
— su  conversión  al  patrón  de  oro,  y  las  circunstan- 
cias actuales  en  que  nuestro  país  se  encuentra.  Así, 
para  no  referirnos  mas  que  á  una  de  ellas,  se  recor- 
dará que  el  Japón,  que  desde  1871  había  perseguido 
su  conversión  monetaria,  sólo  pudo  realizarla  26  años 
más  tarde,  y  esto,  merced  á  la  fuerte  indemnización 
satisfecha  por  China  en  oro^  la  que  constituyó  la  base 
de  su  circulación.  De  no  haber  contado  con  esta  im- 
portante reserva(;^32.900,ooo),  dudamos  mucho  que 
el  Japón  hubiera  podido  adoptar  el  patrón  de  oro. 

No  es  todo.  Para  el  Japón  la  conversión  ofrecía  n7e- 
nos  dificultades  que  para  México,  porque  aquel  país 
posee  productos  no  depreciados  como  la  plata,  cuya 
exportación  permite  más  fácilmente  el  rescate  de  las 
grandes  sumas  de  metal  amarillo  que  emigran  año 
á  año,  y  cuyas  cantidades  ha  dado  á  conocer,  con 
lealtad  loable,  el  Sr.  Creel  en.su  interesante  trabajo, 
que  ya  conocen  nuestros  lectores. 

Los  datos  relativos  al  comercio  exterior  del  Japón, 
antes  de  1897  (año  de  la  conversión  ),  son  como  pue- 
den verse,  (The  Statesma7Í^ s  Year  Book): 

Importaciones,         Exportaciones. 
Yens.  Yens. 

189I 63.851,132  75.595,533 

1892 75.952.344  91.178.553 

1893 89.355,338  90.419,909 

Resultaban,  pues,  saldos  á  favor  de  las  exportacio- 
nes, siendo  de  advertir  que  como  la  deuda  exterior 
apenas  era  de  poco  más  de  dos  millones  de  yens,  el 
Japón  no  tenía  que  situar  fuertes  sumas,  como  Mé- 
xico, destinadas  á  pago  de  intereses.  Es  evidente  que 
antes  de  la  conversión  al  patrón  de  oro,  el  Japón  po- 
día perfectamente  saldar  sus  deudas  extranjeras  con 


sus  exportaciones,  sin  necesidad  de  acudir  al  nume- 
rario en  circulación.  ¿Se  encuentra  México  en  ese 
caso?  Bien  sabemos  que  no ;  bien  sabemos  que  año 
tras  año  nos  vemos  obligados  á  situar  en  el  extranjero 
sumas  más  ó  menos  considerables  de  moneda,  para 
saldar  nuestros  compromisos  exteriores. 

A  pesar  de  las  condiciones  mucho  más  favorables 
del  Japón  para  convertirse  al  patrón  de  oro,  esta  con- 
versión no  ha  podido  hacerse  sin  grandes  dificultades, 
al  extremo  de  que  todavía,  después  de  algunos  años 
de  funcionar  el  nuevo  sistema  monetario,  la  opinión 
inteligente  no  resuelve  si  la  adopción  del  metal  ama- 
rillo ha  sido  ó  no  beneficiosa  al  Japón.  El  Sr.  Dr.  F. 
Rodríguez  Parra,  Cónsul  de  México  en  Yokohama  y 
Kobe,  escribe  lo  siguiente  en  su  instructivo  informe 
(( El  Japón  en  1901.  w  «¿Se  encuentra  el  Japón  en  es- 
tado de  poder  sostener  el  talón  de  oro  ?  Esta  es  una 
cuestión  primordial  para  los  que  deban  subscribir  un 
empréstito  japonés,  y  ha  suigido  esta  duda  en  la  men- 
te de  los  financieros  extranjeros  al  ver  que  en  estos 
últimos  años  se  han  hecho  exportaciones  considera- 
bles del  metal  amarillo,  y  temen,  con  razón,  que  en 
el  porvenir  el  yen  sufra  una  fuerte  depreciación,  y 
por  eso  piden  que  se  garantice  el  valor  oro  del^^« 
conque  se  pagarán  los  capitales  que  el  país  reciba» 
Yen  el  novísimo  Dictionnaire  du  Commerce^  de  P In- 
dustrie et  de  la  Banquea  publicado  en  París  bajo  la 
dirección  de  Yves  Guyot  y  A.  Raffalowich,  leemos: 
<í  Es  aún  demasiado  pronto  para  pronunciarse  acerca 
del  resultado  de  esta  reforma  (la  adopción  del  talón  de 
oro);  pero  puede  afirmarse  que,  desde  el  punto  de  vista 
económico,  el  año  de  1898,  lejos  de  ser  bueno  para 
el  Japón,  ha  sido  señalado  por  una  verdadera  depre- 
sión financiera.)» 

Acabamos  de  ver,  unas  líneas  más  arriba,  cuál  era 
la  situación  del  comercioexterior  del  Japón  pocosaños 
antes  de  la  adopción  del  patrón  de  oro.  Veamos  cuál 
ha  sido  esa  misma  situación  en  los  tres  años  que  si- 
guieron á  esa  adopción  (  The  StatesmatC s  Year  Book, 
1902): 

Importaciones.  Bzportacionet. 

Yens.  Yem. 

1S9S 324.700,910  166.I98.52I 

1899   229.058.767  218.381.970 

1900 3^3358,225  209.562906 


Prensa  Nacional  y  Extranjera. 


Coniose  ve,  el  saldo  del  comercio  exterior  liacam- 
'biado  completamente,  restiltaiido  en  la  actualidad  á 
favor  de  las  iniporlacioues,  que  deben  cubrirse  no 
miente  ya  con  los  productos  de  exportación,  sino 
elevadas  snmas  de  njouedas,  «De  alií  —  dice  el 
Düíionnmre  du  Commerce — salidas  de  numerario 
y  de  metaU  molestas  para  la  situación  monetaria  y 
financiera  del  pais.^ 

Para  apreciar  aíni  mejor  esta  situación  y  las  ct>n- 
secuencias  que  ha  tenido,  pueden  recorrerse  una  se- 
rie de  correspondencias  dirigidas  desde  e]  Japón  al 
Journal  des  Economísií's  y  publicadas  por  esta  re- 
vista en  los  años  de  1898  y  1899.  Vamos  á  extractar 
I  de  ellas  algunos  datos: 

—  Tokyo,  6  de  Mayo  de  1898 En  una  pala- 
bra, no  hay  casi  oro  en  el  país.  .  .  .  /Todo  el  oro  se 


ve  extraído  para  el  extranjero  en  pago  de  la  balanza 
délas  exportaciones  y  de  las  ¡mportaciones 

—  Tok^o,  29deJuÍiode  1898.  .  .  .  .El dinero  falta 
absulntamente.  .....  Todo  el  oro  del  país  es  arras* 

trado  al  extranjero El  tipo  del  descuento  se  ha 

elevado  hasta  18.2% 

Estos  concretos  in  formes  bastan  para  demostrar  que 
la  conversión  al  patrón  de  oro  no  ha  sido  para  el  Ja- 
pón una  fuente  de  prosperidad  económica,  y  que,  por 
lo  contrario,  ha  sido  seguida  de  una  ttrrrible  crisis  co- 
mercial y  financiera. 

Esto  es  lo  que  deben  tener  presente  los  que  nos  ofre- 
cen el  ejemplo  del  Japón,  que,  por  lo  demás,  y  como 
hemos  demostrado,  se  encontraba  en  condiciones  muy 
distintas  á  las  de  México. 


LA   PLATA. 


(  DlCIKMBRB  27  DS  1902  ) 


Después  de  la  reciente  y  sensacional  baja  en  el  pre- 
I  cío  de  la  plata,  ha  habido  una  ligera  mejoría,  y  aun- 
que puede  haber  nuevas  fluctuaciones,  lo  probable 
es  que  se  opere  una  firme  akaeii  un  futuro  próximo. 
Como  sucede  generalmente,   los  sentimientos  \'  la 

I  imaginación  tomaron  gran  parte  en  la  reciente  baja. 
Siam,  siguiendo  el  ejemplo  de  la  India,  ha  adopta- 
do el  patrón  de  oro,  Los  Estrechos  han  nombrado 
una  cumisión  que  investigue  si  es  ctíuvenicnte  para 
ellos  hacer  lo  mismo;  y  han  estado  circulando  varios 
rumores  infundados  relativos  á  que  otrus  países  in- 
tentan hacer  lo  que  la  India.  Por  ejemplo,  se  hadi- 
clio  que  hasta  México  intenta  adoptar  el  patrón  de 
oro. 

■  Esta  variedad  de  hechos  y  de  temores  han  estimu- 
lado la  imaginación  de  los  especuladores,  quienes  les 
han  dado  acogida.  Se  ha  dicho  con  insistencia,  que 
todos  los  países  de  Europa,  de  Snd^  y  aun  de  Cen- 
tro América,  dejarán  la  plata  y  adoptarán  el  oro,  y 
que  por  lo  tanto,  no  habrá  ya  sino  pocos  consumi- 

■  dores  del  primero  de  estos  metales,  mientras  que  su 
producción  continúa  en  gran  escala. 

Los  hombres  serios  han  recibido  estos  vaticinios 

» con  el  mayor  desdén.  Poco  importa  ahora  al  comer- 
ciante loque  Honduras,  Venezuela,  Guatemala,  etc., 
puedan  hacer  dentro  de  cierto  tiempo;  poco  importa 
lo  que  puedan  hacer  aún,  Chile  y  la  Argentina,  y 

I  por  lo  que  toca  á  Grecia,  Portugal,  España  y  aun 
Italia,  los  liombres  de  negocios  no  deben  preocupar- 
se mucho  por  el  pTesente.  Cuando  llegue  la  horade 
que  algunos  de  estos  países  se  preparen  a  obrar,  ha- 
brá tiempo  para  que  el  gremio  comercial  ponga  sus 
asuntos  en  orden.  Por  lo  que  hace  á  los  rumores  de 
que  México  intenta  adoptar  el  patrón  de  oro,  son 
sencillamente  increíbles,  pues  sin  duda  que  sería 
muy  mal  negocio  para  nu  país  depreciar  un  artícu- 
lo que  de  tal  manera  entra  en  su  comercio  de  expor- 
H  tación.  Aun  la  conducta  de  los  Estrechos  puede  re- 
^  sultar  menos  temible  de  lo  que  parece*   Es  cierto, 


como  se  ha  dicho  antes,  que  se  ha  nombrado  una  co- 
misión para  investigar  si  deben  ó  no  adoptar  el  pa- 
trón deoro;  pero  hay  mucha  diferencia  entre  nombrar 
una  comisión  y  cambiar  de  patrón  monetario. 

Los  Estrccliüs  están  rodearlos  por  países  consumi- 
dores de  plata,  y  no  se  impulsaría  al  comercio  de  di- 
chos Estrechos  en  los  mercados  de  estos  grandes  paí- 
ses, especialmente  de  China,  elevandoartificialmente 
el  cambio.  En  todo  caso,  aun  cuando  el  ejemplo  de 
la  ludia  y  doctrinas  de  una  anticuada  economía  po- 
lítica hagan  á  los  Estrechos  adoptar  el  patrón  de 
oro,  no  podrán  adoptar  una  circulación  de  oro  La 
plata  contitiuará  siendo  en  los  Estrechos,  como  lo  es 
en  la  India,  la  moneda  real  del  país»  Es  indudable 
que  si  el  Goliiemo  de  los  Estrec!u>s  prohibe  la  libre 
acuñación  de  plata  y  reserva  ese  derecho  para  sí  mis- 
mo, la  compra  de  plata  será  másespasmódica,  y  por 
lo  tanto,  menos  posible  de  calcular.  Pero  las  com- 
pras no  por  eso  dejarían  de  hacerse. 

Por  lo  que  hace  á  Siam,  no  hay  sino  considerar 
que  dicho  país  ha  pasado  de  una  locura  á  otra,  has- 
ta colocarse  en  su  actual  posición  desesperada  res- 
pecto de  Francia.  No  sería,  pues,  sorprendente,  que 
coronara  sus  locuras  adoptando  una  moneda  tjue  no 
puede  procurarse;  es  un  error  para  él  tratar  de  imi- 
tar al  Jajxni. 

Los  hechos,  los  rumores  y  las  predicciones,  tienen 
pues,  muy  poco  peso;  y  no  obstante,  han  sido  sufi- 
cientes para  hacer  bajar  la  plata,  como  lo  han  heclio 
últimamente.  No  hay  necesidad  de  advertir,  sin  em- 
bargo, que  para  esta  baja  hay  otras  y  más  substan- 
ciales razones. 

Las  cansas  principales  de  la  baja  de  la  plata  son 
las  siguientes:  la  producción  contra  la  expectación 
general  ha  continuado  siendo  excesivamente  abun- 
dante. En  realidad,  la  producción  total  de  plata  del 
mnudoenteroel  añopa.sado,  fué  muy  pocoinferiorá  la 
del  año  anterior,  y  según  parece,  este  año  no  habrá 
una  gran  diminución.    Aparentemente,  la  plata  es 
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susceptible  de  producirse  con  mucha  mayor  baratu- 
ra y  en  mayor  escala  que  lo  que  se  creía  generalmente. 
Por  otra  parte,  las  Potencias  Occidentales  impusieron 
á  China  la  obligación  de  pagar  una  gran  indemni- 
zación, y  al  mismo  tiempo,  insistieron  porque  dicha 
indemnización  fuera  pagada  en  oro.  En  su  tiempo, 
expu.simos  que  la  conducta  de  las  Potencias  era  tor- 
pe, aun  bajo  su  mismo  punto  de  vista,  y  urgimos  á 
nuestro  Gobierno  y  al  de  los  Estados  Unidos  y  el 
Japón  á  que  rehusaran  unirse  á  tan  inicuo  proceder. 
Esperábamos,  principalmente,  que  los  Estados  Uni- 
dos se  abstendrían  de  dicha  conducta,  pues  este  país 
es  el  mayor  de  los  productores  de  plata,  y  era  evi- 
dente que  la  mencionada  industria  sufriría  por  lo 
que  las  Potencias  se  proponían  hacer.  Sin  embargo, 
los  Estados  Unidos  rehusaron  separarse  de  las  otras 
Potencias ;  nuestro  Cxobierno  fué,  según  parece,  arras- 
trado por  Alemania,  y  ni  aun  Rusia  mantuvo  su  pre- 
tendida amistad  por  China.  De  manera  que  los  chi- 
nos fueron  sacrificados. 

El  primer  resultado  de  esto  fué  que  el  pueblo  chi- 
no no  pudo  ya  comprar  plata  en  las  cantidades  que 
estaba  acostumbrado  á  hacerlo,  por  las  exacciones 
de  su  Gobierno.  Pero  lo  que  es  peor  aíin:  el  Gobier- 
no se  vio  obligado  á  reunir  toda  la  plata  que  pudo 
y  á  lanzarla  al  mercado,  de  manera  de  poder  cumplir 
su  compromiso  con  las  Potencias.  Un  segundo  re- 
sultado ha  sido  el  de  que  .se  ha  reducido  material- 
mente la  capacidad  de  China  para  importar  plata. 
Es  aún  demasiado  temprano  para  obtener  una  in- 
fonnación  completa  respecto  á  las  importaciones  de 
plata  á  China;  pero  si  juzgamos  por  las  exportacio- 
nes de  dicho  país,  indudablemente  que  han  sufrido 
una  reducción  material.  Y  debe  tenerse  presente  que 
toda  la  plata  destinada  al  I^ejano  Oriente  pasa  por 
Londres.  El  valor  total  de  la  exportación  de  plata 
á  China,  inclusive  Hong-Kong,  .según  la  Junta  de 
Comercio,  durante  los  lo  primeros  me.sesdel  año  de 
1900,  fué  de  cerca  de  2^4  millones  de  libras  esterli- 
nas. En  el  mismo  período  correspondiente  al  año 
anterior,  fué  de  ;^ 881,000,  y  en  igual  ^Xíríodo  del 
presente  año,  bajó  á  £i93A35-  t'uede  verse  que  la 
conducta  de  las  Potencias  es  en  gran  parte  respon- 
sable de  lo  que  ha  sucedido,  lo  que  hubiera  podido 
preverse  por  todo  el  que  fuera  capaz  de  formarse  un 
juicio  sano  en  el  asunto.  Pero  los  diplomáticos  lle- 
van una  vida  tan  artificial,  fuera  de  los  intereses  rea- 
les del  mundo,  que  fueron  incapaces  de  prever^  las 
con.secuencias  de  .su  acción.  Más  aún:  debido  á  la 
continuada  hambre  y  .sequía  en  la  India,  la  capaci- 
dad adquisidora  de  dicho  país  ha  sido  restringida,  y 
el  comercio,  por  lo  tanto,  lia  estado  flojo.  No  ha  ha- 
bido, pues,  necesidad  de  un  aumento  de  circulación, 
y  por  lo  tanto,  el  (lobierno  no  ha  comi>rado  plata, 
como  lo  hizo  durante  dos  años  anteriores.  Pero  sobre 
todo  esto,  la  depresión  general  reinante  en  el  Con- 
tinente y  en  el  Lejano  Oriente  ha  producido,  en  lo  ge- 
neral, mucho  menores  compras  de  plata,  y,  por  lo 
tanto,  no  es  raro  que  las  existencias  del  metal  en  po- 


der de  las  grandes  compañías  mineras,  6  por  lo  me- 
nos á  dispo.sición  suya,  se  hayan  acumulado.  Tam- 
poco es  de  .sorprendense,  por  lo  mismo,  que  dichas 
compañías  hayan  vendido  el  metal  profusamente,  y 
en  algunos  casos  aun  imprudentemente,  pues  hay 
muchas  razones  por  las  que  las  personas  que  habían 
tomado  grandes  cantidades  á  crédito  con  objeto  de 
conservar  va.stas  exi.stencias,  hayan  deseado  reducir 
sus  deudas.  Por  ejemplo,  en  los  Estados  Unidos,  la 
extrema  tirantez  reciente  del  mercado  monetario  de- 
be haber  inducido  á  muchos  de  los  que  conservaban 
existencias  de  plata,  á  venderlas. 

Hemos  dicho  antes  que  lo  probable  es  que  haya 
una  mejoría  considerable  en  la  situación  de  la  plata 
para  el  año  nuevo,  y  basamos  esta  opinión  en  varias 
con.sideraciones.  Una  de  estas  con.sideraciones  es  la 
de  que  tan  pronto  como  entre  el  nuevo  año  termi- 
nará la  tirantez  en  el  mercado  monetario  de  los  Es- 
tados Unido.s,  tenninando  a.simismo  la  razón  de  sus 
ventas  forzada.s.  Una  segunda  y  más  poderosa  razón, 
es  la  tendencia  recuix?rativa  que  está  demostrando 
la  India.  Diremos  tan  sólo  á  este  respecto,  que  hace 
dos  años  que  no  se  hace  aumento  alguno  á  la  circu- 
lación de  la  rupia,  y  (jue  es  muy  probable  que  en  el 
cunso  del  año  entrante  haya  qne  hacer  dicho  ainnen- 
to.  !Más  aún :  como  este  país  aumenta  en  prosperi- 
dad, tendrá  más  posibilidad  para  comprar  ornamen- 
taciones, y  volverá  á  su  cur.so  la  vieja  costumbre  de 
atesorar  plata. 

Respecto  á  China,  es  difícil  formarse  opinión  al- 
guna. Todavía  ahora,  si  las  Potencias  obraran  con 
el  más  común  buen  .sentido  y  buenas  disix>s¡ciones 
y  pennitieran  á  China  pagar  su  indemnización  en 
plata,  se  oi)eraría  casi  inmediatamente  un  cambio 
en  el  mercado  monetario  del  metal,  pues  China  no 
.se  vería  ya  obligada  á  vender  dicho  metal  de  la  ma- 
nera desordenada  que  lo  ha  estado  haciendo  última- 
mente. 

Debe  observar.se,  sobre  todo,  que  China  se  está  or- 
denando con  mucha  mayor  rapidez  y  de  ima  mane- 
ra nuís  sati.sfactoria  que  lo  que  se  esi>eraba  hace  aún 
poco  tiempo.  Las  predicciones,  antes  tan  generales, 
de  (jue  la  revolución  estallaría  por  todo  el  Imperio,  de 
(jue  el  orden  se  trastornaría  por  todas  partes,  de  que, 
en  suma,  el  futuro  .sería  los  más  sombrío,  no  se  han 
realizado.  Por  el  contrario,  China  está  volviendo  á 
.su  antiguo  estado,  y  los  negocios  pro.siguen  .satisfac- 
toriamente vSiendo  esto  a.sí,  es  probable  qne  China 
se  coloque  en  po.Mción  de  adquirir  más  plata  de  lo 
que  lo  ha  hecho  últimamente;  y  si  tanto  China  co- 
mo la  India  compran  plata  liberalmente,  tendrá  que 
haber  por  fuerza  una  reacción  en  el  mercado  de  la 
plata.  Xo  hay  duda,  a.simismo,  de  que  habrá  com- 
pras de  1)1  ata  para  los  territorios  franceses  del  Leja- 
no Oriente,  ])orel  Gobierno  ru.so  y  por  otros  gobier- 
nos. Por  lo  tanto,  al  mismo  tiempo  que  es  entera- 
mente inii)robable  que  suba  mucho  el  precio  de  la 
I)lata,  no  lo  es  que  habrá  una  alza  que  se  sostendrá 
por  espacio  de  tiempo  considerable 
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Hemos  copiado  autcrizadas  opininnes  de  periódi- 
[cos  extranjeros  técnicos  y  fiuancieros,  que  declaran 
Tiio  creemos  bastante  torpes  para  asestar  ^olpe  mortal 
á  la  íinica  gran  industria  qne  posee  la  República,  co- 
lmo lo  es  la  minería,  lanzándonos  á  nerviosas  y  funes- 
,  tas  aventuras  en  pos  del  patrón  de  oro,  cuyas  ventajas 
nadie  ve  ni  puede  ver,  siempre  que  estudie  á  fondo  la 
cuestión. 

En  México,  como  en  todo  país  mÍ!iero,  la  gran 
'  producción  no  emana  de  los  minerales  que  contienen 
altas  ó  fabulosas  leyes  metálicas.  Los  mi uerales  uiuy 
ricas  son  escasos  c  infieles;  si  fueran  abundantes  y  fie- 
les, darían  generalmente  inmensas  utilidades;  todos 
los  capitalesexistenteseu  el  mmido  se  dedicarían  á  la 
itiinería  y  en  muy  poco  tiempo  la  abundancia  envile- 
cería su  precio.  El  alto  valor  de  una  mercancía  no 
puede  sostenerse  durante  años  y  aun  durante  siglos, 
más  que  debido  á  su  escasez  y  á  estas  utilidades  me- 
dias En  el  Transvaal,  las  minas  de  oro  pueden  pro- 
ducir y  producirán,  antes  de  tres  años.  $  100.000,000 
oro  por  año,  extraídos  de  minerales  excesivamente 
pobres,  al  grado  que  si  tuviéramos  actualmeule  los 
procedimientos  de  beneficio  del  ano  de  iS6o,el  Trans- 
vaal  no  daría  ni  $10.000,000  al  año* 

E!  hecho  de  que  la  gran  prudnccióu  minera  ema- 
na de  minerales  pobres,  dejando  por  tonelada  una 
muy  corta  utilidad,  significa  nada  menos  la  obliga- 
I  ción  de  admitir  que  cualquiera  alteración  en  el  siste- 
ma monetario  que  eleve,  aunque  sea  poco,  el  costo 
de  producción,  puede  causar  intensa  é  instantánea 
crisis  en  la  industria  primera  del  país.  Y  como  en  la 
prosperidad  deesa  industria  descansa  principalmente 
lia  prosperidad  nacional,  un  golpe  imprudente  á  la 
luinería  puede  catisar  graves  lesiones  eu  los  grandes 
intereses  nacionales. 

Conforme  á  la  geología  mineralógica  de  México, 
que  es  la  misma  en  todas  partes,  los  minerales  ocupan 
dos  regiones  bien  marcadas:  la  superior,  de  minera- 
les llamados  dóciles^  y  la  inferior  calificados  autigua- 
iiiente  de  rebeldes,  porque  era  muy  difícil  é  imposible 
I  tratarlos.  La  profundidad  de  la  zona  de  los  minera- 
les dóciles,  es  por  lo  menos  la  mitad  de  la  profundi- 
dad de  la  zona  inferior.  Los  minerales  dóciles  son 
poco  abundantes  é  infieles,  y  la  mejor  prueba  es  que 
mientras  México  se  ocupó  por  impotencia  de  tratar 
úaicamente  minerales  dóciles,  la  minería  argentífera 
se  mantuvo  siglos  estacionaria,  sin  pasar  nunca  de 
$30.000,000  por  año. 

Si  la  industria  minera  ha  prosperado  notablemente 
eu  México,  ha  sido  porque,  gracias  á  los  nuevos  pro- 
I  cedimientos  de  beneficio  y  al  empleo  de  los  grandes 
capitales  extranjeros,  que  reducen  los  costos  de  pro- 
ducción, ya  no  hay  minerales  rebeldes  sino  excepcio- 
nalmente,  y  se  han  podido  explotar  en  grande  escala 
regiones  geológicas  casi  vírgenes.  Hulazonaiumeiisa 
de  los  snl furos,  antimouiosos  y  arseniosos,  mezclados 
con  el  plomo  y  el  zinc,  es  decir,  minerales  piritosos, 
blendas,  galenas,  cobres  grises,  son  tratados  con  más 
facilidad  que  lo  eran  anliguauKUte  los  minerales  dó- 
ciles.   Pero  para  llegar  á  este  tratamiento  son  indis- 


pensables el  combustible  bueno  y  barato,  los  ferro* 
carriles  que  llevan  á  buen  precio  los  minerales  á  las 
haciendas  de  beneficio  y  las  fundiciones;  calculamos 
que  de  toda  la  plata  extraída  eu  México  anual jneule, 
el  odienta  por  denio  ha  pasado  por  el  tratamiento  de 
fundición. 

Nuestro  colega  el  Afexican  Herai^  en  un  intere- 
sante ar  líen  lo,  que  en  otro  lugar  reproducintos,  subs- 
crito por  un  fundidor  eu  grande  escala,  nos  propor- 
ciona datos  prácticos  mexicanos  muy  interesantes 
para  apreciar  en  toda  su  extensión,  la  gran  influen- 
cia desastrosa  y  perturbadora  que  traería  para  la  mi- 
nería y,  en  cuusecuencia,  para  la  Nación  un  cambio 
eu  nuestro  actual  sistema  monetario. 

El  fundidor  á  que  nos  referimos  considera  como 
buena  nníilad  de  comparación  un  mineral  dominante 
en  la  produce  ion  y  que  se  le  puede  acordar,  por  tér- 
mino medio,  una  ley  de  500  gramos  de  plata  y  10 
gramos  de  oro  j)or  tonelada  de  mil  kilogramos.  Te- 
nemos. 


Hn  moneda  niexicann,  soograujos  platn  pura 
M         M  I»  *o       ,,        oro  puro  .  . 


I     20.46 
16.47 

$     5693 


Suponiendo  que  la  mina  esté  121  kilómetros  dis- 
tante de  la  fundición,  el  costo  de  flete  y  tratamiento 
metal  11  rgicü  jjor  fnudición,  sería  de  $  20  por  tonelada. 

Con  lo  cual  resultaría  nu  sobrante  por  tonelada,  de 

$16.47. 

Para  llegar  a  la  utilidad  líquida  del  minero,  hay 
que  deducir  de  los  $  16.47,  '^  pérdida  de  plata  eu  el 
beneficio,  los  fletes  de  la  mina  al  ferrocarril  y  de  éste 
a  la  fundición,  el  costo  de  extracción  de  la  mina  y  de 
timbre^  más  gastos  generales  de  explotación,  explo- 
ración y  conservación,  más  contribuciones  federales 
y  del  Estado  que  se  elevan  á  cerca  de  %%  en  los  Es- 
tados que  uíejor  tratan  á  la  minería. 

Bajo  el  talón  de  oro: 

500  gramos  de  plata,  valor  en  oro,  á  razón  de 

37  es.  el  peso  mexicano. . , . ,    . . . , , , ,  ,$    7.01  om» 

10  gramos  oro,  valor  en  moneda  de  oro. . . .       6.04     ,, 


Hl  costo  de  beneficio  sería,  en  este  caso,  tomando 

por  tijm  la  fundición  americana  más  barata,  la  me- 
jor del  Colorado,  y  el  precio  mínimo  $10, 
De  donde  resulta  nu  sobrante  de 

$3.05  oro. 

Si  las  contribuciones  federales  y  del  Estado  tienen 
que  pagarse  en  oro,  el  8%  por  lo  menos,  hacen  $  2.^4 
oro,  y  quedan,  para  gastos  de  explotación  minera,  fle- 
tes, gastos  generales  y  pérdida  en  el  beneficio 

$0.61, 

con  lo  cual  hi  minería  no  resistiría  seis  meses  sin  des* 
aparecer  de  bi  Xalíóu. 
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LA  CRISIS  MONETARIA. 


(  Enero  3  de  1903 ) 


Pasó  el  tiempo  de  las  discusiones  académicas^  y 
ha  llegado  el  momento  de  adoptar  algún  partido. 
Cualesquiera  que  sean  las  convicciones  científicas  de 
nuestros  economistas,  hoy  por  hoy  deben  preocupar- 
se únicamente  por  la  salvación  de  los  intereses  na- 
cionales. 

El  que  estas  lineas  escribe,  á  pesar  del  aumento 
extraordinario  de  la  producción  de  la  plata  y  de  la 
baja  constante  de  su  valor,  con  relación  al  oro,  no 
puede  abandonar  sus  antiguas  convicciones  relativas 
á  la  rehabilitación  más  ó  menos  tardía,  plenaria  ó 
parcial,  del  metal  blanco.  La  funda  en  el  gigantesco 
incremento  de  la  riqueza  universal,  en  el  volumen 
inmenso  de  los  negocios  mercantiles  del  mundo,  en 
la  pequenez  relativa  del  siock  internacional  de  plata, 
comparado  con  el  monto  de  todos  los  otros  valores, 
y  en  el  paulatino  ingreso  en  la  civilización  de  los 
pueblos  africanos,  polinesios  y  del  Extremo  Oriente, 
que  necesitan  sumas  fabulosas  de  moneda  para  el 
mecanismo  de  sus  transacciones,  hoy  apenas  bosque- 
jadas. Esta  opinión  debe  parecer  risible  á  los  que 
contemplan  la  desastrosa  situación  que  hoy  día  guar- 
da la  plata,  tanto  más,  cuanto  que  su  descenso  gra- 
dual y  estupendo  ha  seguido  la  pendiente  trazada 
de  antemano  por  esa  Casandra  llamada  Pablo  Leroy 
Reaulieu,  quien  sigue  anunciando  que  tal  baja  lle- 
gará hasta  el  punto  que  lo  toleren  los  gastos  de  pro- 
ducción de  ese  ramo  minero.  Como  quiera  que  sea, 
y  abandonando  la  hipótesis  apuntada  á  la  crítica  ó 
al  menosprecio  de  quienes  no  profesen  las  mismas 
ideas,  no  cabe  dudar  que  huelgan  ya  esas  y  otras  lu- 
cubraciones, pues  lo  que  el  país  necesita,  hoy  por 
hoy,  es  acción,  y  no  más  disertaciones  abstractas. 

Hace  quince  anos,  cuando  nuestros  pesos  eran  co- 
tizados en  Nueva  York  á  82,  80  y  hasta  75  centavos, 
pudo  el  insigne  publicista  D.  Francisco  Bulnes,  es- 
cribir en  El  Siglo  XIX  aquel  célebre  estudio  titu- 
lado a  No  es  cierto  que  México  se  haya  perjudicado 
con  la  depreciación  de  la  plata,)»  el  cual  produjo  en  el 
país  honda  impresión,  y  contribuyó  poderosamente 
á  levantar  los  espíritus  abatidos  y  debilitados  por  la 
crisis.  Aquel  descenso,  aun  siendo  tan  considerable, 
no  comprometió  fundamentalmente  nuestra  vida  eco- 
nómica, pues  dejaba  al  laboreo  de  las  minas  argentí- 
feras un  margen  bastante  grande  para  que,  tomando 
en  cuenta  la  pérdida,  quedase  todavía  una  buena  uti- 
lidad para  esa  industria  extractiva.  Habiendo  de- 
mostrado el  vSr.  Bulnes  que  la  baja  no  era  exclusiva 
de  la  plata,  sino  general  de  casi  todos  los  productos, 
disminuyó  el  sobresalto  común,  y  pudo  verse  con  sa- 
tisfacción que  el  descenso  del  valor  de  metal  blanco 
era,  en  realidad,  inferior  al  de  otros  muchos  artícu- 
los; de  tal  suerte,  que,  tomando  en  cuenta  la  totali- 
dad del  fenómeno,  y  considerando  la  plata  en  rela- 
ción con  las  demás  cosas  que  andan  en  el  comercio, 
iba  saliendo  gananciosa  del  apuro.  De  la  misma  ma- 
nera, tomando  en  cuenta  que  las  exportaciones  na- 
cionales serían  pagadas  en  oro,  dedujo,  y  con  razón, 
el  mismo  señor,  que  prácticamente  gozarían  una  pri- 


ma nuestra  agricultura  y  nuestra  industria,  por  los 
artículos  que  exportasen. 

El  espíritu  público  recibió  aquellas  teorías  con  vi- 
sible contento,  y  entrando  en  equilibro  afrontó  los 
sucesos  con  valor.  Puede  sentirse  orgulloso  el  Sr.  Bul- 
nes. La  tranquilidad  que  ha  seguido  reinando  entre 
nosotros  desde  aquella  fecha,  se  debe  en  gran  parte 
á  sus  demostraciones  y  á  sus  pronósticos;  tanto  más 
cuanto  que  los  hechos  subsecuentes  vinieron  á  jus- 
tificar tan  notables  conceptos.  El  trabajo  nacional 
siguió,  en  efecto,  desarrollándose;  nuestro  bienestar 
interior  mejoró  rápidamente,  y  nuestro  crédito  exte- 
rior no  sólo  se  sostuvo,  sino  fué  afinnándose  y  robus- 
teciéndose día  por  día. 

Desgraciadamente  la  crisis  monetaria  ha  ido  au- 
mentando en  intensidad,  hasta  llegar  últimamente 
á  tal  estado  de  agudeza,  que  ha  conmovido  las  bases 
mismas  de  nuestra  vida  interior  y  de  nuestros  ele- 
mentos de  trabajo.  Días  pasados  llegó  á  ser  cotizado 
nuestro  peso  á  34  centavos  en  Nueva  York,  y  hoy 
mismo  no  vale  mas  que  38;  de  suerte  que  los  térmi- 
nos se  han  invertido  en  quince  años,  y  aá  como  en- 
tonces perdía  nuestro  peso  una  tercera  parte,  ahora 
no  representa  más  que  esa  tercera  parte  de  su  valor. 
Caída  tan  honda  ha  causado  efectos  dolorosos  y  ge- 
nerales en  nuestra  situación  económica,  pues  no  sólo 
han  encarecido  los  artículos  que  se  importan,  sino 
también  los  nacionales.  Esta  crisis  va  alcanzando  á 
aquella  parte  de  nuestra  vida  nacional  que  dejaron 
ilesa  las  anteriores,  y  ha  venido  á  plantear  á  nuestros 
ojos  un  problema  de  importancia  tan  grande  como 
el  de  Hamlet:  ser  ó  no  ser.  Aparte  de  las  dificulta- 
des con  que  tropezarán  nuestros  Gobiernos  para  ha- 
cer el  servicio  de  nuestra  deuda  exterior  pagaderaen 
oro,  y  aparte  también  del  precio  más  subido  de  las 
mercancías  que  nos  vienen  de  fuera,  queda  en  pie, 
más  abrumador  que  todos  esos  males,  el  del  alza 
observada  en  el  precio  de  las  cosas  mismas  de  nues- 
tro país ;  la  cual  es  tanto  más  penosa,  cuanto  que  no 
corresponde  á  la  elevación  de  los  salarios  y  de  los 
emolumentos.  Hoy  día,  el  jornalero,  el  industrial,  d 
profesor,  el  empleado,  reciben  la  misma  paga  persa 
trabajo,  que  les  fué  asignada  en  tiempos  bonancibleSi 
y  tienen  que  hacer  frente  á  desembolsos  mucho  ma- 
yores para  saldar  el  valor  del  alojamiento,  del  ves- 
tido, de  la  alimentación  y  de  todo  lo  necesario.  Este 
desequilibrio  tendrá  que  originar  forzosamente  nn 
empobrecimiento  general  y  un  malestar  profundo, 
y  obrará  de  rechazo  sobre  nuestra  vida  colectiva,  di»» 
minuyendo  el  tráfico  y  empobreciendo  las  arcas  dd 
Erario.  E.se  mismo  malestar  servirá  de  remora  á  una 
alza  correspondiente  de  emolumentos  y  salarios,  por- 
que ni  la  hacienda  pública  estará  en  situación  de 
aumentar  sus  egresos,  ni  los  productores,  patrones 
ó  empresarios  podrán  recompensar  más  liberalmentr 
la  mano  de  obra  á  los  servicios  profesionales.  Es  na 
círculo  vicioso  que  parece  sin  salida. 

Nace  de  aquí  la  convicción  de  que  ha  llegado  d 
momento  de  hacer  algo  práctico  para  conjurar  la  toF 
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menta.  Entretanto  que  los  elementos  lej^it irnos  ó  es- 
purios qne  intervienen  en  la  crisis,  la  determinan  y 
la  agravan,  llegan  á  su  pleno  desarrollo  y  adquieren 
fijeza  ó  desaparecen,  según  su  esencia  artificiosa  ó 
natural,  hay  que  afrontar  las  circunstancias  con  de- 
cisión y  que  buscarles  algún  sesgo. 

El  que  esto  escribe,  ajeno  á  toda  pretensión,  y 
guiado  sólo  por  el  interés  que  le  inspira  la  causa  co- 
|iiiún,  se  atreve  A  terciar  en  el  debiite  para  expresar 
[ciertas  ideas  que  no  perteneceu  (k  uiugmia  manera 
lá  la  elevada  categoría  de  las  perej;rinas  y  extraordi- 
I  nanas. 


Parece  evidente  que  debemos  cambiar  nuestro  pa- 
trón monetario.  Sólo  asi  podrán  concluir  el  estado 
de  ansiedad  en  que  vivimos  desde  hace  años,  y  la 
falta  de  fijeza  de  todos  nuestros  cálculos;  sólo  así  po- 
dremos lograr  la  depuración  de  nuestra  riqueza  y  li- 
berlarnos  de  los  trastornos  y  graves  pérdidas  que  de 
tiempo  en  tiempo  caen  sobre  nosotros  como  tremen- 
do azote. 

Sentado  esto,  surgen  los  siguientes  problenias: 
¿Cómo  vamos  á  adquirir  el  oro  necesario  para  nues- 
tra circulación?  ¿Cómo  podremos  releuerlo? 

En  cuanto  á  lo  primero,  sería  lo  más  fácil  contra- 
tar un  nuevo  empréstito  y  hacer  de  uua  vez  la  subs- 
titución monetaria  de  que  se  trata;  pero  con  eso  se 
consegm'ría  muy  poco,  pues  el  pago  de  miestras  im- 
portaciones, sui>erioresá  nuestras  exportaciones,  aca- 
baría bien  pronto  con  nuestra  nueva  moneda.  Así, 
una  medida  aislada  de  e.sa  naturaleza,  no  liaría  más 
que  aplazar  la  dificultad,  y  presentarla  de  nuevo  á 
nuestros  ojos  dentro  de  algún  tiempo,  más  pavorosa 
y  aguda  que  en  los  uií  míen  tos  actuales.  Es,  pues,  iu- 
concuso  que  la  substitución  monetaria  debe  liacerse 
paulatinamente  y  por  algún  medio  que  impida  el 
vuelo  de  nuestras  águilas  de  oro  hacia  los  países  ex- 
tra tij  uros.  El  punto  es  tan  arduo  y  amerita  un  exa- 
men tan  detenido,  que  no  podrá  resolverse  á  la  hiz 
de  los  libros  únicamente^  ni  en  el  apartamiento  de 
los  gabinetes  de  estudio,  sino  sólo  por  el  concurso 
de  los  hombres  de  ciencia  y  de  los  negociantes  reu- 
nidos para  comunicarse  entre  sí,  6  bien  sus  teorías, 
6  bien  las  observaciones  de  su  experiencia.  Los  Iiom- 
bres  de  negocios  son  de  grande  importancia  en  este 
género  de  asuntos,  aun  más  tal  vez  que  los  de  ciencia. 
Las  maravillosas  combinaciones  mercantiles  y  eco- 
nómicas que  lian  facilitado  las  trausíiccioues  y  con- 
tribuido al  florecimiento  de  la  civilización»  han  sido 
obra,  no  de  sabios  atiborrados  de  lectura,  sinode  hom- 
bres prácticos  que  á  fuerza  de  hacer  lal  ó  cual  cosa, 
han  acabado  por  simplificar  su  traKajf»,  y  por  encon- 
trar algún  método  ó  algún  iustruiuenlo  que  les  sTrva 
en  él  como  de  clave,  .síntesis  é  impulso.  I^s  letras 
de  cambio,  las  libranzas,  los  cheques,  el  depósito,  el 
descuento,  la  emisión,  todas  las  operaciones  banca- 
rias,  las  compañías,  el  préstamo  á  la  gruesa,  los  se- 
guros y  todos  cuantos  mecanismos  ó  procedí mieirt os 
se  encuentran  hoy  consagrados  por  los  códigos  mer- 
cantiles, fueron  en  su  origen  inventados  por  comer- 
ciantes y  hombres  prácticos,  á  quienes  sugirió  la  ex- 
periencia aquellos  medios,  tan  útiles  como  sencillos, 
de  hacer  las  cosas.  Nada  ó  muy  poco  de  todo  eso  se 
debe  á  los  doctores  y  maestros  que  han  pasado  su 
vida  en  las  bibliotecas  teorizando  \  hojeando  libros. 
Así,  el  remedio  de  la  situación  debe  buscarse  eu  el 
Cíiuseío  de  negociantes  y  banqueros  extranjeros  ó  na- 


cionales  que  se  hallen  en  nuestro  país,  asesorados  por 
gente  docta  que  .sepa  dar  forma  científica  y  legal  á 
.sus  opiniones  y  concejos. 


Por  lo  qtie  hace  á  la  provisión  de  oro  que  necesi- 
tamos, bueno  es  recordar  hoy,  que  desde  hace  muchos 
años  estáu  diciéudouos  viajeros  y  geólogos,  que  exis- 
ten eu  uno  de  los  Estados  más  despoblados  y  remotos 
de  nuestra  Federación,  ricos  yacimientos  auríferos, 
que  no  han  sido  explotados  todavía.  Me  refiero  á  So- 
nora. Desde  1840,  el  célebre  Ingeniero  Dnporte  escri- 
bió, que  entre  las  faldas  de  la  Sierra  Madre  y  el  mar,  al 
Nortede  Mazatlán,  había  criaderos  abundan  les  de  oro, 
y  a.seguróque  podría  realizarse  en  aquella  región  de 
nuestro  país,  lu  que  pasó  eu  S iberia,  eu  llegando  á  ha- 
ber suficiente  mí  mero  de  brazos.  Y  Duflot  de  Mufras 
expresé^  tal  vez  con  algtina  exageración,  que  ningún 
país  del  mundo  poseía  yacimientos  de  oro  tan  ricos 
como  Sonora.  La  verdad  es  que  los  mexicanos  no  cono- 
cemos bien  esa  couuirca,  y  tpie  hoy  por  lioy»  es  una  de 
las  más  pobres  y  abandonadas  de  nuestra  Federación. 

Antes  de  la  guerra  con  los  Estados  Unidos,  .sabía- 
mos que  había  criaderos  de  oro  en  la  Alta  California- 
El  fiad  re  Cabo  refiere  en  sus  «Tres  Siglos,"  que  uno 
de  1  US  virreyes  fué  obsequiado  con  una  pepita  de  oro 
colosal  traída  de  las  tierras  californianas.  Cou  todo, 
aquellas  regiones  opulentas  permanecieron  desiertas 
é  inexplotadas  mientras  pertenecieron  á  ^léxico,  y 
apenas  caídas  en  manos  de  los  norteamericanos,  se 
hicieron  de  uu  golpe  famosas,  ricas  y  florecientes. 

Tan  dolorosa  experiencia  debe  ser  aprovechada;  y, 
ya  qne  el  caso  se  brinda  para  hacer  indagaciones,  pro- 
curemos nos  sea  de  utilidad  esa  lección  de  historia. 

Recordemos  que  Napoleón  III  pretendió  alzarse  con 
esa  región  de  nuestro  país,  cuando  intervino  eu  los 
negocios  de  México,  y  que  la  prensa  norteamericana 
ha  tratado  eu  diferentes  épocas  de  despertar  la  codi- 
cia de  los  Estados  Unidos  hacia  ese  Estado  mexica- 
no. Es  tiempo  de  explorar  y  explotar  por  nosotros 
mismos  tan  decairíadas  riquezas,  aprovechando  para 
la  nación  bonanzas  que  casi  nunca  hemos  disfrutado. 

Si  resulta  verdad  que  esa  parte  integrante  de  nues- 
tro territorio  guaida  los  fabulosos  tesoros  que  los  sa- 
bios preconizan,  la  explotación  minera  de  esa  comarca 
será  suficiente  á  resolver  los  problemas  económicos 
que  hoy  solicitan  nuestra  atención  y  oprimen  nuestro 
cerebro;  pues  el  engrandecimiento  de  Sonora  impli- 
cará el  de  toda  la  ReplibHca  Los  placeres  de  Califor- 
nia contribuyeron  poderosamente  á  la  prosperidad 
norteamericana ;  los  de  la  Nueva  Gales  del  Sur  y  Vic- 
toria engrandecieron  la  Australia;  las  minas  de  Bar- 
berton  y  del  Witwatersraud  transformaron  en  poco 
tiempo  el  heroico  Transvaal  en  país  fuerte  y  florecien- 
te. Esto  mismo  pasaría  en  México  con  la  explotación 
de  la  minería  sonorense. 

La  exploración  de  Sonora  por  comisiones  cieutífi- 
cas  nombradas  por  el  Ministerio  de  Fomento,  la  for- 
mación de  cartas  mineras,  el  ensaye  de  metales  precio- 
sos y  la  publicación  abundante  de  noticias  relativas 
á  todo  eso,  podriau  dar  por  resultado  la  revelación  de 
mñías  auríferas  hasta  hoy  desconocidas  y  de  tiingitna 
utilidad  para  nosotros.  Pero  nada  podría  hacerse  si 
no  hubiese  completa  seguridad  en  aquellas  apartadas 
comarcas;  de  suerte  que  la  acción  oficial  debería  ser 
combinada  y  complexa  de  varios  de  los  departamen- 
tos del  Poder  Publico. 
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Encontrada  alguna  rica  mina  aurífera,  acaso  con- 
viniese explotarla  por  cuenta  de  la  nación.  Sus  ren- 
dimientos servirían  para  mantener  la  dotación  de 
moneda  necesaria  para  nuestras  transacciones,  y  nos 
pondría  en  aptitud  de  cubrir,  sin  sacrificio,  los  inte- 
reses de  la  Deuda  exterior  pagadera  en  oro  y  aun  qui- 
zás la  Deuda  misma. 

Esta  medida  podría  ser  adoptada  en  calidad  de 
transitoria  y  entretanto  persistiese  la  agudeza  de  la 
crisis,  y  nuestra  balanza  de  comercio  continuase  sal- 
dándose con  pérdida  para  nosotros.  Una  vez  conclui- 
da la  crisis,  podría  prescindir  el  Estado  de  aquella  ex- 
plotación directa  y  dejarla  entregada  á  los  principios 
generales  que  rigen  los  negocios  mineros. 

Mi  indicación  puede  ser  calificada  de  herejía  eco- 
nómica; debo,  pues,  decir  algunas  palabras  en  defen- 
sa de  la  idea.  Declaro  que  soy  partidario  convencido 
de  la  regla  científica  que  veda  al  Estado  convertirse 
en  empresario  industrial  ó  mercantil,  porque  es  mal 
administrador,  y  no  debe  hacer  injusta  competencia 
con  sus  elementos  oficiales  á  la  iniciativa  privada.  Pe- 
ro creo  también  que  esa  regla,  como  todas,  puede  te- 
ner excepciones  transitorias  y  aisladas.  En  calidad  de 
excepcional  y  pasajera,  indico,  pues,  esta  medida,  y 
bajo  tal  concepto,  me  atrevo  á  sostener  que  no  sería 
de  desecharse.  Nuestra  conducta  no  carecería  de  an- 
tecedentes históricos  ni  de  elevados  ejemplos  de  ac- 
tualidad. En  Grecia  explotaba  el  Gobierno  las  minas 
directamente,  como  lo  testifican  las  argentíferas  de 
Laurio  y  las  auríferas  de  la  isla  de  Thasos.  Los  roma- 
nos de  la  República  explotaron  las  minas  por  sí  mis- 
mos, ó  por  contratos  á  precio  alzado  ó  en  compañía 
con  los  particulares.  En  Alemania  ha  sido  constante 
este  uso  desde  tiempo  inmemorial,  y  todavía  en  nues- 
tra época  lo  sigue  Prusia,  la  cual  obtiene  de  la  explo- 
tación de  sus  minas,  salinas  y  mantos  carboníferos, 
cerca  de  doce  millones  de  marcos  anuales.  El  Perú 
durante  varios  años,  y  en  el  período  de  su  mayor  bien- 
estar, cubrió  una  gran  parte  de  sus  gastos  públicos 
con  la  explotación  directa  del  guano  de  las  islas  Chin- 
chas. 

Los  economistas  que  reprueban  las  empresas  ofi- 
ciales, tratan  el  asunto  desde  el  punto  de  vista  del  mo- 
nopolio. Según  Leroy  Beaulieu,  la  regla  general  á 
este  propósito,  es  que  no  deben  complicarse  inútil- 
mente las  funciones  del  Estado,  porque  está  tan  ago- 
biado éste  por  los  cuidados  que  le  imponen  la  defensa 
nacional,  la  seguridad,  la  instrucción  y  la  salubridad 
pública,  que  no  puede  ya  con  tantas  cargas.  Y  por  lo 
que  hace  al  desarrollo  político,  sería  malo,  dice,  que 
tuviese  el  Estado  un  número  demasiado  considerable 
de  funcionarios  y  de  agentes,  porque  la  cantidad  y  la 
importancia  de  los  empleos  podría  servir  de  cebo  á  las 
revoluciones. 

Todo  eso  es  verdad;  pero  no  excluye  de  ningún  mo- 
do la  adopción  de  una  medida  excepcional  cuando  las 
circunstancias  la  reclamen.  Así  se  ve  que  el  mismo 
autor  aprueba  la  explotación  de  guano  hecha  por  el 
Gobierno  del  Perú,  no  obstante  haber  tenido  todos  los 
inconvenientes  que  señalan  las  teorías  expuestas. 

La  verdad  es  que  el  arte  hacendario  dista  mucho 
de  ba.sarse  en  principios  inflexibles  y  aplicables  uni- 
formemente á  todos  los  pueblos,  tiempos  y  circuns- 
tancias. Si  así  no  fuera,  no  habría  más  que  unos  mis- 
mos impuestos  para  todos  los  pueblos.  Pero  esto  no 
es  posible,  ni  se  ha  practicado  nunca.  Las  leyes  tri- 
butarias se  han  plegado  y  tienen  que  plegarse  siem- 
pre á  las  condiciones  naturales  y  morales  de  cada  país 
y  á  los  cambios  y  mutaciones  que  los  tiempos  y  sus 


vicisitudes  van  trayendo  á  los  grupos  humanos  que 
pueblan  el  planeta.  El  arte  hacendario  tiene  que  ser, 
por  su  naturaleza,  más  bien  empírico  que  doctrinario. 
Respetados  los  principios  de  justicia,  todas  las  com- 
binaciones son  lícitas,  con  tal  que  produzcan  bienestar 
público  y  alivien  en  lo  posible  las  cargas  del  contri- 
buyente. 

Así,  en  el  ca.so  de  que  me  ocupo,  y  según  mi  indi- 
cación, el  Estado  no  se  convertiría  en  monopolizador 
de  la  minería,  sino  solamente  en  explotador  de  al- 
guna ó  algunas  minas,  dejando  las  otras  á  la  disposi- 
ción de  los  denunciantes.  Se  haría  con  esto  algo  se- 
mejante á  lo  que  se  practica  ya  con  los  telégrafos: 
la  nación  los  explota  por  su  cuenta,  pero  no  coarta  la 
libertad  de  los  particulares  para  que  los  establezcan 
por  la  suya  si  así  les  conviene. 

Toda  la  cuestión  está  en  encontrar  la  rica  mina  de 
oro  que  pudiese  aliviar  nuestras  necesidades  públi- 
cas; una  vez  encontrada,  valdría  la  pena  de  hacer  un 
ensayo  de  explotación  de  ese  género,  en  obsequio  del 
crédito  nacional  y  del  bienestar  de  los  contribuyen- 
tes. Por  lo  que  hace  á  las  teorías,  no  son  tan  inflexi- 
bles que  no  nos  permitan  hacer  el  experimento.  Du- 
pont  de  Nemours  y  Robespierre  hicieron  la  frase: 
perezcan  las  colonias^  con  tai  que  se  salven  los  prin- 
cipios! Pero  nosotros,  en  tratándose  de  preceptos  de 
menor  importancia  que  la  abolición  de  la  esclavitud, 
bien  podemos  decir  lo  contrario:  que  sufra  la  litur- 
gia fiscal^  con  tal  que  se  salve  la  patria/ 


* 


Se  cae  de  su  peso,  como  arriba  se  dijo,  que  una  de 
las  medidas  más  importantes  que  deberían  adoptarse 
en  la  nueva  situación,  sería  la  de  impedir  el  drenaje 
de  nuestro  oro;  pero  ese  drenaje  sería  inevitable  mien- 
tras la  balanza  mercantil  nos  fuese  adversa,  ó  sea 
mientras  nuestras  exportaciones  fuesen  inferiores  á 
nuestras  importaciones.  Ahora  bien,  ¿cómo  poner 
coto  á  este  mal?  No  habría  más  remedio  que  dar  im- 
pulso á  nuestra  producción  natural  é  indu.strial.  Esto 
podría  intentarse  por  dos  caminos  diferentes:  el  de  los 
estímulos  oficiales  (primas,  subvenciones,  exencio- 
nes fiscales,  etc.)  y  el  de  la  protección. 

Aquí  me  pongo  nuevamente  en  peligro  de  ser  cri- 
ticado por  proteccionista  y  partidario  del  Estado- 
providencia.  Para  atenuar  el  rigor  de  esos  ataques, de- 
bo confesar  que,  aunque  obscuro  é  insignificante,  soy 
partidario,  en  teoría,  como  el  mismo  Bastiat,  del  li- 
bre cambio;  pero  que  admito  en  la  práctica,  como  Le- 
roy Beaulieu,  alguna  atenuación  pasajera  á  ese  prin- 
cipio. Los  países  nuevos  y  débiles  tienen  el  derecho 
de  prepararse  con  medidas  precautorias  iniciales  ala 
concurrencia  internacional,  y  no  están  obligados,  por 
la  fuerza  de  dogmas  metafísicos,  á  entregarse  á  una 
ilimitada  libertad  mercantil,  antes  de  haber  alcanza- 
do la  plena  posesión  de  sí  mismos  y  el  desarrollo  de 
sus  energías.  Es,  pues,  inconcuso  que  asiste  á  los  Es- 
tados el  derecho  de  reservar  cierto  campo  de  acción 
á  sus  productores,  hasta  verlos  bastante  fuertes  para 
resistir  la  competencia  exterior;  sólo  que  cada  país 
debe  escoger  para  protegerlas,  nada  más  que  aquellas 
industrias  que  sean  legítimamente  nacionales,  esto 
es,  viables  y  susceptibles  de  porvenir,  y  no  empeñarse 
en  criar  las  exóticas  y  absurdas  que  sólo  puedan  vi- 
vir, ahora  y  siempre,  como  plantas  de  invernadero, 
al  amparo  de  la  restricción  y  al  cuidado  de  los  agentes 
del  Fisco.  En  sabiendo  elegir  bien  las  industrias  dig- 
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las  de  protección,  es  factible  obtener  su  firme  y  opu- 
lento desarrolla  para  bien  y  vigor  del  país  que  las 
'  alienta,  y  dejarlas  después  eutregadas  á  sí  mismas^ 
cuando  hayan  llegado  al  período  de  su  plena  expan- 
Hsión. 

I 

H  Resumiendo  lo  dicho,  podrían  ser  adoptadas  las 
Hsignientes  medidas  para  reniediarnuestra  crisis  nio- 
Hnetaría; 

H       I  ■  Nombrar  una  coui  ¡sióu  de  hombres  de  negocios 
"  y  de  ciencia,  con  ramificación  en  los  Estados,  para 
que  estudie  detenidamente  nuestra  situación  mone- 
taria y  proponga  los  medios  prácticos  propios  para 
conjurarla; 

2*  Nombrar  asimismo  conrisiones  científicas  que 
exploren  el  territorio  de  Sonora  y  publiquen  abun- 
dantemente en  el  país  y  en  el  exterior,  datos  preci- 
sos referentes  á  los  criaderos  de  metales  preciosos  que 
allí  existan,  con  indicaciones  relativas  á  la  situación 
de  las  minas,  á  su  naturaleza,  á  la  ley  de  sus  metales 
y  á  la  facilidad  de  su  explotación; 

3*  Explotar,  por  cuenta  del  país,  alguna  ó  algunas 
minas  auríferas  de  las  más  ricas  que  lleguen  á  encon- 
trarse en  aquel  territorio; 

4*  Hacer  que  el  congreso  de  sabios  y  negociantes 


que  se  ocupe  de  la  cuestión  monetaria,  estudie  tam- 
bién las  industrias  nacionales,  é  indique  cuáles  de 
ellas  son  las  másgenuinas,  productivas  y  de  porvenir 
en  nuestro  suelo,  á  fin  de  alentarlas  con  recompensas 
ó  defenderlas  con  la  protección  oficial,  según  lo  ne- 
cesiten para  su  desarrollo. 

Otras  plumas  mejores  se  ocuparán  de  disertar  so- 
bre los  métodos  que  deban  seguirse  para  evitar  eu  lo 
posible  los  perjuicios  de  nuestra  minería  argentífera 
con  motivo  del  cambio  de  nuestro  patrón  monetario, 
sobre  el  espacio  de  tiempo  en  que  deba  realizarse  la 
substitución,  para  conciliar,  eu  lo  posible,  los  múlti- 
ples intereses  que  han  de  peligrar  con  este  motivo, 
y  sobre  el  medio  más  á  propósito  que  haya  de  adop- 
tarse para  evitar  la  emigración  de  la  nueva  moneda. 

Los  Sres.  Creel  y  Struck,  cuya  elevada  competen- 
cia en  estos  asuntos  es  bien  conocida»  han  publicado 
ya  notables  trabajos  sobre  algunos  de  esos  puntos,  y 
el  primero  de  dichos  señores  nos  ha  prometido  dar  á 
la  estampa  una  serie  de  monografías  acerca  de  los 
medios  que  han  empleado  en  nuestros  días  los  países 
que  han  adoptado  el  patrón  de  oro.  Esas  produccio- 
nes son  y  seguirán  siendo  de  gran  enseñanza,  y  po- 
drán ser  de  suma  utilidad  práctica  para  el  país  en  las 
actuales  circunstancias  de  su  vida  económica. 

José  López-Portiixo  y  Rojas. 
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Y  LAS  PERSPECTIVAS  DEL  METAL  BLANCO. 
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Esperábamos  con  mucho  interés  las  estadísticas  re- 
lativasála  producción  de  plata  en  los  Estados  Unidos 
durante  el  último  año  de  19021  porque  esa  producción 
había  de  venir  á  fijar  algunos  puntos  acerca  de  la  de- 
preciación de!  metal  blanco  y  las  perspectivas  de  una 
inmediata  rehabilitación. 

Bien  sabido  es,  en  efecto,  que  la  rasión  de  la  persis- 
tente baja  de  la  plata  se  debe  á  los  dos  hechos  simul- 
táneos de  un  aumento  continuado  en  la  oferta»  y  una 
demanda  cada  día  más  limitada  del  producto;  por  ma- 
nera que  haciendo  cesar  ntuí  de  estas  dos  causas»  exis- 
ten fundadas  probabilidades  de  que  el  metal  llegue  á 
adquirir  un  precio  de  equilibrio  y  con  la  expectativa 
de  una  alza  futura. 

Comonodebe  pensarse  eu  un  aumento  en  la  deman- 
da, sino  al  contrario,  una  acentuada  reducción,  porque 
á  medida  que  avanza  el  tienrpo  los  países  consumido- 
res del  metal  blanco  se  manifiestan  más  dispuestos  á 
abandonarlo,  la  única  esjXírauza  de  obtener  una  situa- 
ción ¿-AVaM^  consiste  eu  que  los  países  productores  dis- 
minuyan su  producción.  Fundados  en  ciertos  datos, 
nos  liabíamos  fijado  eu  los  Estados  Unidos  para  pro- 
nosticar un  descenso  en  la  producción  argentífera  ame- 
ricana, lo  €[ue  podría  marcar  el  nivel  definitivo  de  la 
minería  de  plata  en  la  República  del  Norte, 

Entre  los  hechos  que  habían  contribuido  á  man- 
tener esta  creencia,  se  encuentra  la  noticia  de  las  ex- 
pot  tacioties  de  plata  en  los  Estados  Unidos  durante  el 


curso  del  año,  noticia  que  hemos  estado  publicando 
semanariamente  en  estas  columnas.  Dichas  exporta- 
ciones acusan,  efectivamente,  una  diminución  bas- 
tante notable,  en  comparación  con  iguales  períodos 
de  tiempo  de  losaiios  de  19DO  y  190 1.  La  última  in- 
formación á  este  respecto,  es  como  inmediatamente 
verán  nuestros  lectores: 

Valor  de  la  exportdcidu  de  plata  de  los  Estados  Unidor» 

durante  el  espacia  ile  tiempo  com  oread  ido  entre  t\  i?  de  H»ero 

al  jio  de  Kovienibre  de  iqoz. 

43.727. 779  doiinrs,  contra 

50.914,919        .,        en  igual  período  de  1901. 

Aun  teniendo  eu  cuenta  la  diferencia  de  valor  en- 
tre el  año  de  1902  y  los  dos  años  anteriores,  siempre 
tenemos  una  reducción  en  las  exportaciones. 

Cierto  que  las  iniportacioues  de  plata  en  los  Esta- 
dos Unidos  sufrieron  asimismo  una  baja  en  el  año  úl- 
timo en  relación  con  los  dos  anteriores,  como  p\iede 
verse  inmediatamente: 

Importudoneít  de  t>t«ta  cu  Jo»  Hiititdo&  unidos. 

en  el  espacía  de  tiempo  comprendido  entre  r  de  Knero 

al  30  de  Noviembre  de  1902, 

33. 70 1. 933  daltars,  contra 

28.358,192       ,.        eu  igual  período  de  1901. 

Se  ve  que,  efectivamente,  ha  habido  wwi\  diminu- 
ción en  las  importaciones  de  plata  en  los  Estados  Uni- 
dos, pero  esa  reducción  no  es  tan  grande  que  pudiera 
hacer  pensar  que  la  baja  en  las  exportaciones  amerí- 
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canas  de  metal  blanco  pudiera  obedecer  á  la  necesi- 
dad de  reforzar  la  circulación  monetaria  de  esa  Repú- 
blica. 

Si  á  estos  datos  se  agregan  los  que  han  circulado 
insistentemente  acerca  del  abandono  de  minas  de  ba- 
ja ley  en  aquella  República,  se  verá  que  había  moti- 
vos justificados  para  pensar  en  una  baja  en  la  produc- 
ción americana. 

La  importante  publicación  de  Nueva  York,  The 
Engineering  and  Mining  Journal^  en  su  reciente  nú- 
mero del  3  de  Enero,  ha  venido  á  sacarnos  de  este 
error,  haciéndonos  saber  que  dicha  producción  fué  en 
1902,  22 por  ciento  mayor  que  la  de  1901. 

He  aquí  las  cifras  que  lo  demuestran: 


PRODUCCIÓN  DE  PLATA  EN  LOS  ESTADOS  UNIDaS. 


1902 67.152,958 

1901 55.215.253 


Valor  comercial, 
35.067.275  dollars. 

32.549.392  M 


Aumento ii.937-7o5  2.517,883  dollars. 

Así,  pues,  la  producción  argentífera  de  los  Estados 
Unidos,  no  sólo  ha  podido  resistir  á  la  fuerte  depre- 
ciación del  metal  durante  todo  el  año,  sino  que  ha  au- 


mentado en  cantidad  bastante  respetable  en  medio  de 
esta  depreciación.  Debemos,  por  lo  tanto,  abandonar 
toda  esperanza  de  que  una  inmediata  reducción  en  el 
volumen  de  la  plata  producida  por  los  Estados  Uni- 
dos venga  á  mejorar,  dentro  de  un  breve piazo^  las  ma- 
las condiciones  en  que  se  encuentra  este  producto. 

Por  lo  que  hace  á  México,  las  recientes  cifras  que 
hemos  ofrecido  á  nuestros  lectores  demuestran,  que  si 
es  verdad  que  en  el  año  fiscal  hubo  una  reducción  de 
%  2  000,000  sobre  una  producción  en  1900-901  de . . . 
%  74.000,000,  ósea  2.^6 por  ciento^  los  datos  que  se  po- 
seen acerca  de  los  primeros  meses  del  actual  ejercicio, 
permiten  asegurar  que  dicha  reducción  no  sigue  per- 
sistiendo. 

Las  inferencias  que  los  anteriores  informes  traen 
consigo,  son  muy  claras.  Creemos  posible  una  reac- 
ción  favorable  al  precio  de  la  plata,  á  consecuencia  de 
las  razones  que  expuso  la  prensa  especialista  europea, 
principalmente  TheStatist,  de  Londres,  cuyasopinio- 
nes  hemos  publicado  en  ni'imeros  anteriores;  pero  no 
es  cuerdo  suponer /¿7r  el  momento^  y  tal  vez  en  todo  el 
curso  del  afio,  un  precio  medianamente  estable^  fun- 
dado en  el  sólido  y  ponderador  equilibrio  entre  la  pro- 
ducción y  el  consumo. 

Para  poner  punto  á  estas  líneas,  agregaremos  que 
The  Engineering  calcula  la  producción  de  plata  en  el 
mundo,  durante  el  año  de  1902,  en  184.213,892  on- 
zas, contra  170.565,304  onzas  en  1901. 


EL  CAFE  Y  EL  CAMBIO  DEL  BRASIL-* 


(  KnKRO  24  DE  1903  ) 


(Joufftal  des  Economisies  de  París). 


No  se  trata  de  hacer  la  historia  del  cultivo  del  café, 
sino  únicamente  de  examinar,  ante  todo,  en  qué  con- 
diciones se  produce  y  consume  este  artículo  en  los 
diferentes  países.  Con  este  motivo,  y  á  propósito  de 
la  producción,  tendremos  que  referirnos  al  cambio 
en  el  Brasil  ó  á  la  depreciación  de  la  moneda  de  esa 
República,  principal  Estado  productor. 

*  La  Sociedad  de  Economía  Política  de  París  consagró  su  se- 
sión de  Octubre  del  año  último,  al  asunto  de  la  baja  en  el  precio 
del  café  y  su  influencia  en  el  cambio  del  Brasil,  país  dotado  de 
una  moneda-papel  depreciada.  El  artículo  áe\  Journal  des  Eco- 
noffiisleSy  que  publicamos  traducido,  es  un  extracto  de  la  intere- 
sante conferencia  que  el  Sr.  E.  Laneuville  dio  en  esta  sesión  so- 
bre el  tema  expresado.  Llamamos  muy  especialmente  la  aten- 
ción sobre  este  antículo.  pues  además  de  contener  algunas  im- 
portantes informaciones  acerca  de  la  producción  del  café  en  el 
Brasil,  materia  que  tanta  relación  tiene  con  el  precio  del  grano, 
de  que  México  es  también  productor,  se  exponen  algunos  hechos 
acerca  de  la  cuestión  del  cambio  desfavorable  sobre  el  extran- 
jero. Encontramos  algunas  semejanzas  entre  varios  de  esos  he- 
chos y  los  que  se  producen  en  México,  con  el  mismo  motivo,  y 
hemos  subrayado  algunas  líneas  sobre  las  que  llamamos  espe- 
cialmente la  atención  de  nuestros  lectores. 


Antes  de  ocuparnos  en  estos  puntos,  es  necesario 
dar  una  idea  de  la  producción  y  del  consumo  desde 
hace  un  siglo: 

1825. 


PRODUCCIÓN    TOTAL   DKL   MUNDO. 


Quintales. 

QutoUles. 

Asia,  (Islas  Neerlan- 
desas, India  Ingle- 
sa. Ceylán.  Manila, 
Arabia  y  África   ... 

Antillas.     México, 
América  Central, 
Colombia,  Vene- 
zuela y  Guayanas . . 

Brasil 

Francia 
500,000 

300,000 
200.000 

Total.... 

100,000 

Total... 

1. 000.000 

100.000 

1850. 

Quintales. 

Quintales. 

Asia,  etc 

Antillas,  etc 

Brasil 

1. 000. 000    Francia. 
500,000    Estados 
1.000,000 

Unidos .  . 
Total... 

200,000 
750.000 

Total — 

2.500.000 

950.000 

I 
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rROOOCaCitl  TOTAL 

DKL   KCNIK), 

CONSDMO. 

1871  á  teeo. 

QuitiLale«. 

Quintales. 

Asia,  etc 

Antillas,  cric. 
Brasil. 

I.OCXí,C>UO 

j.500,cao 

Francia, 

550,000 

LIOCKOOO 

I-S50.0OO 
L500.OOO 

Alemania, 

Resto  de  Europa. 
Kstfldos  Unidos .  * 

TOTAl, 

. ..    5.000,000 

Total  . . 
1895. 

5.000,000 

1890  á 

Quintales. 

Quima  les. 

Asia  ele 

750.000 

Alenifltiia.. 

1.250,000 

Anliílas,  etc. 
Brasil    

2,OÍJQOOO 

3  750,000 

Francia, , . 

Re  filo  de  Europa., 
Estados  Unidos  .  . . 

Total.  >.• 
1901-902. 

750,000 

2.000vO(JO 

2.500,000 

T(»TAL 

.  .      6.500  000 

1897-98  á 

6.500,000 

yuilltnles. 

yu  iota  le  «i. 

Asia  etc 
Antillas,  etc, 
Brasil 

750.000 
1750,000 
7,000,000 

Alemania 

Fruucia 

Resto  de  Europa.  , 
Estados  Unidos    . . 

Total  -> 

1,650,000 

S'X>.CjOO 

2,550000 
3  5oo,íxxí 

Total.. 

.,      9.500.000 

8.500.000 

* 


La  producción  de  la  últiiira  campana  de  1901-902 
ha  sido  calculada  eii  esta  íoriua  : 

yuititaVes, 

Asia,  etc 750,000 

Antillas,  ele L500.000 

Brasil 9.750,000 


Total  ...**..  12.000,000 
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A  pesar  de  un  fuerte  creciiuieiito  de  consumo  en 
los  Pastados  Unidos  y  en  Alemania,  dos  países  en  que 
la  población  y  el  bienestar  se  lian  desarrollado  mu- 
cho desde  hace  quince  anos,  el  consumo  no  ha  llegado 
á  la  producción.  El  excedente  medio  anual  de  pruduc- 
cióti  desde  hace  cinco  años,  es  de  cerca  de  1.000,000 
de  quintales  y  los  stocks  visibles  han  aumentado,  en 
efecto,  en  cerca  de  5.ot>o,ooo  de  quintales,  ó  sea  de 
2  l4  á  7.000,000  de  quintales;  la  producción  de  la  úl- 
tima campaña  sobrepuja  a  las  necesidades  del  con- 
sumo en  2.750,000  quintales. 

El  Brasil  ha  proporciunado  en  el  año  tíltimo  has- 
ta 9.750,000  quintales.  Como  después  veremos,  f^sta 
enorme  producción  es  el  resultado  del  gran  desarrollo 
de  las  plantaciones,  pero  es  preciso  agregar  que  esta 
cifra  compreiíde,  tal  vez,  1.000,000  de  quintales  de 
cafés  de  los  años  anteriores,  que  los  cosecheros  ha- 
bían detenido  en  el  Brasil,  á  causa  de  los  bajos  pre- 
cios, 

¿Qué  nos  demuestran  los  cuadros  anteriores?  Qtie 
la  producción  del  Brasil  ha  pasado  de  1.000,000  de 
quintales  en  1S50;  á  2!¿  millones  en  1871-80;  }^% 
niilloues  en  1890-95;  7,000,000  en  1897-901,  para 
llegar  á  cerca  de  10.000,000  de  quintales  el  año  ul- 
timo. Asia,  que  proporcionaba  1.000,000  en  1850  y 
I  %  en  1875-80,  ha  visto  decrecer  su  producción  has- 
ta 750,000  quintales.  Las  Antillas,  América  Central, 
México,  etc»,  han  pasado  de  500,000  quintales  á.  .  . 
1.000,000,  después  á  2,000,000  en  1890-95,  y  no  dan 
más  de  i^i  á  iji  millón. 

La  producción  del  Brasil  ha  duplicado  en  el  espa- 
cio de  cinco  años,  y  se  ha  elevado  al  triple  en  el  ul- 
timo año.  En  las  demás  comarcas,  la  producción  dis- 
tniíiuye.' 

1   Í/R  producción  del  café  en  México,  aunque  ba  tenido  mnctnis 
ctlaciones,  no  ha  disminuido,  sino  qne  por  el  couirario  ha  an* 
Hjcotado  cu  el  espacio  de  Ucmpo  á  que  alude  el  conferenciíttft 
de  la  Sociedad  de  Econonna  Política  de  Parí».  (Ewn^  Mcx  ) 


¿A  qué  cattsas  debe  atribuirse  este  doble  fenóme- 
no: por  una  parte  aumento  brusco  de  la  prcKincción, 
y  por  otra  diminucióu  sensible?  Es  necesario  que  di- 
gamos algunas  palabras  acerca  de  los  precios  del  café 
eu  los  países  cousunridores.  Tonutmos  como  base  de 
precio  el  del  mercado  del  Havre  para  el  Good  Ave- 
ragc  Safifús,  calidad  media  de  café  producido  en  el 
Estado  de  San  Paolo  en  el  Brasil,  cuyo  puerto  de  em- 
barque es  Santos.  Tiste  Estado  ha  llegado  á  produ- 
cir las  dos  terceras  partes  de  los  cafés  hrasi lefios;  la 
otra  tercera  parte  lo  producen  los  Estados  de  Minas 
Geraes,  Río  Jatieiro,  Espíritu  Santo  y  Bahía. 

De  1850  á  1896,  los  precios  del  Santos  en  el  Havre 
han  oscilado  entre  40  y  150  francos  por  50  kilcs.  Se 
ha  cotizado,  rara  vez,  á  menos  de  50  francos  y  aun 
de  60,  y  muy  á  menudo  ha  permanecido  á  más  de 
100.  Había  irregularidades  entre  las  cosechas  de  nn 
año  á  otro,  perú  la  produccióu  y  el  consiuuo  de  va- 
rios años  se  equilibraban  siempre.  De  1887  á  1896, 
el  café  estuvo  caro;  los  precios  se  mantuvieron  alre- 
dedor de  100  francos,  como  término  medio.  A  partir 
de  1896,  las  cosechas  del  Brasil  aumentan,  como  he- 
mos visto,  casi  en  un  ioo^/¿ ;  se  destruye  el  equilibrio 
entre  la  producción  y  el  consumo,  y  los  precios  eu  el 
Havre  caen  á  31  francos  en  Septiembre  de  1899.  El 
término  medio  en  los  cinco  isllimos  años  ha  estado 
por  abajo  de  40  francos,  y  los  precios  extremos  han 
sido  31  y  56  francos. 

La  baja  en  los  precios  es  la  causa  principal,  si  no 
la  única,  de  la  diminución  en  la  producción  de  los 
otros  países  distintos  del  Brasil  Es,  eu  efecto,  impo- 
sible que  la  producción  pueda  desarrollarse  de  una 
manera  continua  más  allá  de  los  limites  del  consu- 
mo, porque  la  reducción  de  los  precios  mas  abajo  del 
precio  de  producción,  obliga  muy  pronto  al  produc- 
tor á  reducir  la  producción.  Kn  las  cifras  que  se  han 
dado,  se  observa  que  la  produccióu  de  Asia,  Peni  y 
Ceyláu,  eu  particular,  disminuye  á  partir  de  1880. 
El  retroceso  en  la  producción  de  las  Islas  Neerlan- 
desas, desde  hace  quince  años,  se  a  tribu  ve  á  las  cir- 
cunstancias de  qtie  *^n  Java  y  Sumatra,  el  cultivo  del 
café  constituía  hace  veinte  años,  en  gran  parte,  un 
monopolio  de  Estado.  Las  plantaciones  particulares 
se  han  desarrollado  ahí  después,  y  producen  hoy  do- 
ble de  las  del  Gobierno,  Además,  se  debe  aj^regarque 
los  cafetales  de  las  Indias  Neerlandesas  han  estado 
enfermos  hace  alguntjs  años.  Eu  Ceylán,  desde  que 
las  plantaciones  fueron  devastadas  en  1870,  el  cul- 
tivo de  este  producto  ha  sido  reemplazado  gradual- 
mente por  el  del  te. 

Es  necesario  examinar  ahora  el  caso  del  Brasil,  eu 
donde  la  producción  no  ha  cesado  de  atimentar,  á  |>e- 
sarde  la  baja  de  los  precios.  No  es  que  los  plantadores 
brasileños  e.stén  satisfechos  de  los  precios  que  alcan- 
zan. Al  contrario,  si  algunos  grandes  plantadores 
pueden  hacer  frente  á  la  situación,  después  de  haber 
realizado,  hace  algunos  años,  importantes  beneficios, 
se  nos  pinta  con  los  colores  tnás  negros  la  situación 
de  la  mayoría  de  ellos.  Las  propiedades  están  hipo- 
tecadas á  tipos  usurario,s,  ciertas  plantaciones  están 
sin  trabajar  por  falta  de  fondos,  y  la  alta  produccióu 
se  debe  írnicamente  á  la  enorme  extensión  de  las  ex- 
plotaciones ¿Cómo  podría  ser  de  otra  suerte,  cuando 
está  coniprobado  que  eu  1896  el  Brasil  realizaba  con 
una  cosecha  total  de  3.600,000  quintales,  cerca  de 
700. ooo^ooodefraucos anualmente,  yde  1897a  1901, 
con  exportaciones  medias  de  6  000^000  de  quintales, 
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no  ha  realizado  arriba  de  4CX)  á  5C)o.cxx>,cxx)?  Du- 
rante la  última  campaña,  el  Brasil  ha  exportado  más 
de  9.ooo,ocx)  de  quintales,  6  sea  dos  veces  y  media 
más  que  de  1890  á  1895,  y  uo  ha  realizado,  aproxi- 
madamente, sino  la  misma  suma  de  700.000,000.  Es 
necesario,  ciertamente,  admitir  que  el  cultivo  del 
café  producía  grandes  utilidades  antes  de  1896,  por 
estar  los  precios  muy  elevados,  y  que  con  el  perfec- 
cionamiento de  las  máquinas  para  la  preparación  del 
café  y  un  cultivo  más  científico,  ha  bajado  el  costo 
de  producción,  pero  no  á  tal  punto  que  pueda  el  pro- 
ductor, en  el  espacio  de  algunos  años,  dar  tres  veces 
más  mercancía  por  el  mismo  precio.  Es  indudable 
que  los  precios  de  30  y  31  francos  no  son,  por  el  mo- 
mento, remuneradores.  ¿  Lo  serán  más  tarde,  dentro 
de  diez  ó  quince  años,  como  resultado  de  nuevos  pro- 
cedimientos en  el  cultivo? 

¿Cuáles  son,  pues,  las  razones  que  han  impulsado 
al  Brasil  á  desarrollar  el  cultivo  del  café  de  un  modo 
tan  brusco  é  importante?  ¿Se  han  juzgado  los  bra- 
sileños al  amparo  de  la  competencia  por  parte  de  los 
demás  países  y  en  condiciones  de  eliminarlos  com- 
pletamente? Se  podría  creer  así.  ¿Y  merced  á  qué 
circunstancias?  Aquí  es  donde  se  presenta  el  asunto 
del  cambio  brasileño. 


* 
*  * 


Muchas  personas  creen  que  la  depreciación  de  la 
moneda  del  Brasil  ha  sido  la  causa  del  mal.  Recuér- 
dese lo  que  ha  sucedido  en  Francia  con  las  emisio- 
nes del  Banco  Law,  la  Compañía  de  las  Indias  y  los 
asignados  durante  la  revolución.  Toda  emisión  de 
papel  moneda  está  acompañada  de  un  movimiento 
ascendente  artificial,  más  ó  menos  rápido  en  la  acti- 
vidad de  los  negocios,  seguido  muy  pronto  de  una 
reacción  brutal  que  arrastra  á  la  mayor  parte  de  los 
que  han  creído  en  la  eficacia  del  sistema. 

La  unidad  monetaria  del  Brasil  era,  en  otro  tiem- 
po, el  mitréis  portugués,  con  un  valor  de  54  peniques 
ó  5.66  francos.  En  la  actualidad,  el  milreis  brasileño 
es  una  pieza  de  oro  que  vale  la  mitad  de  la  antigua,  ó 
sea  27  peniques  ó  2.83  francos.  En  1889,  la  circula- 
ción fiduciaria  del  Brasil  llegaba  apenas  á  200,000 
contos  de  reis  (200.000,000  de  milreis),  A  fines  de 
1898  se  elevaba  á  800,000  contos. 

En  el  espacio  de  nueve  años,  el  Gobierno  brasi- 
leño ha  emitido  250,000  contos  de  papel  moneda  para 
cubrir  los  déficits  de  sus  presupuestos,  y  1897  se  vio 
obligado  á  hacerse  responsable  por  cerca  de  350,000 
contos  de  papel,  emitidos  por  los  Bancos  brasileños. 
El  cambio,  expresado  en  tantos  peniques  ingleses  por 
mitréis^  que  estaba  á  fines  de  1889  ^  ^^^  alrededores 
de  la  par  de  27  peniques,  cayó  rápidamente  de  año 
en  año  hasta  5^  peniques,  aproximadamente,  en 
Abril  de  1898. 

La  baja  del  cambio  de  27  á  5  J^  i>eniques,  ponía  al 
Gobierno  del  Brasil  casi  en  la  imposibilidad  de  hacer 
frente  á  los  intereses  de  su  deuda  exterior.  Según  la 
convención  de  Ivondres,  de  15  de  Junio  de  1898,  ob- 
tuvo la  autorización  de  pagar  los  intereses  de  su  deu- 
da, durante  tres  años,  en  títulos  de  un  empréstito, 
garantizado  por  sus  aduanas,  y  suspendió  la  amorti- 
zación de  sus  empréstitos  durante  trece  años,  con  el 
compromiso  de  reembolsar,  ;¿'2. 000,000  en  bonos  del 
Tesoro,  que  anteriormente  habían  sido  colocados  en 
Londres,  comprometiéndose  á  destruir,  cada  año,  una 
determinada  cantidad  de  papel  moneda.  El  papel 


moneda  se  encuentra  hoy  reducido  á  unos  680,000 
contos^  y  el  cambio  ha  subido  de  51^,  tipo  de  1898,  á 
14!/^  en  1900.  Después  de  haber  bajo  á  10  peniques, 
se  mantiene  desde  hace  algunos  meses  alrededor  de 
12  peniques. 

Era  indispensable  esta  breve  exposición  de  la  situa- 
ción financiera  del  Brasil  y  del  cambio,  que  nos  permi- 
ten observar  la  marcha  de  los  precios  del  café  brasile- 
ño expresados  en  determinado  número  de  reis  por  10 
kilos.  Multiplicando  el  costodel  café  en  reis  por  el  ti- 
po del  cambio,  ó  sea  el  valor  en  oro  de  estos  reis  se 
obtienen  los  precios  del  café  en  Europa  y  en  los 
Estados  Unidos.  Se  comprenderá  fácilmente  que 
cuanto  más  bajo  esté  el  cambio,  si  los  precios  no  va- 
rían en  el  Brasil,  más  reducidos  resultarán  los  pre- 
cios en  los  Estados  Unidos  y  Europa,  y  que  si  los 
precios  en  los  países  consumidores  no  bajan,  más 
elevados  serán  en  el  Brasil. 

De  1885  á  1890,  el  café  se  vendía  en  Europa  al  pre- 
cio medio  de  unos  85  francos  (Good  Average  Santos); 
como  el  cambio  variaba  entre  20  y  28  >^  peniques  (á 
veces  se  encontraba  por  encima  de  la  par),  el  precio 
medio  era  de  5,600  reis  porcada  10  kilos.  De  1890a 
1896,  la  oferta  bastaba  apenas  á  la  demanda;  el  café 
valía  en  Europa  como  promedio  hasta  100  francos; 
el  cambio  bajó  de  20  á  8  peniques,  y  los  precios  en 
reis  llegaron,  por  lo  tanto,  á  18,000  reis;  el  promedio 
fué  de  13,000  reis.  El  alza  de  los  precios  en  todos 
los  demás  productos  y  de  los  salarios  en  el  Brasil  no 
siguió  inmediatamente  á  la  depreciación  monetaria, 
y  los  productores  de  café  realizaron,  de  esta  suerte,  y 
en  un  principio,  utilidades  considerables.  Las  emi- 
siones sucesivas  de  papel  moneda  tuvieron  por  efecto 
duplicar  y  aun  triplicar  los  precios  del  café  en  el  Bra- 
sil, en  muy  poco  tiempo,  trayendo  consigo  las  másdes- 
ordenadas  especulaciones.  Hubo  un  desarrollo  enor- 
me de  plantaciones;  los  brasileños  creyeron  que  po- 
dían producir  todo  el  café  que  necesitaba  el  mundo, 
realizar  grandes  utilidades,  merced  al  alza  del  cam- 
bio, y  obligar  á  los  demás  países  á  que  abandonasen 
el  cultivo  del  grano.  Pero  estos  altos  precios  en  rw 
que  no  eran  sino  precios  nominales,  fueron  en  reali- 
dad un  cebo.  Desde  1897  comienza  la  era  del  exceso 
de  producción ;  los  precios  en  los  países  consumido- 
res sufrieron  una  baja  de  más  de  50% ;  el  Good  Ave- 
rage Santos  cayó  en  el  Havre  abajo  de  40  francos,  y  á 
pesar  de  que  el  milreis  bajó  á  5  ^  peniques  para  subir 
después  á  12,  los  precios  en  reis  descendieron  en  de- 
terminado momento  á  4,000;  ya  no  fueron  18,000, 
ni  12,000,  ni  8,000,  puesto  que  el  tipo  medio  en  los 
últimos  cinco  años  ha  sido  6,000  reis^  y  aun  desde 
hace  algún  tiempo  el  Good  Average  Santos  se  coti- 
za en  Santos  entre  4,000  y  5,000.  No  se  han  visto 
nunca  precios  tan  bajos  en  el  Brasil,  con  excepción 
de  dos  épocas,  y  eso  de  un  modo  momentáneo:  en 
Enero  de  1893  Y  ^^^  Mayo  de  1886,  en  las  que  los 
precios  cayeron  á  3,000  y  3,250  reis,  respectivamente. 
Los  bajos  precios  de  1883  á  1886,  cuyo  promedio  fué 
de  5,000  reis,  dieron  por  resultado  que  no  se  desarro- 
llase la  producción,  que  aun  llegó  á  reducirse  hasta 
1890:  es  necesario  agregar  que  el  milreis  se  mante- 
nía entonces  por  encima  de  20  peniques,  y  que  desde 
hace  cinco  años  el  tipo  más  bajo  ha  sido  de  5^,  sin 
haber  pasado  de  1 2  peniques :  de  suerte  que  los  pre- 
cios de  1883  á  1886,  aunque  nominalmente  iguales 
á  los  de  los  cinco  años  últimos,  fueron  50%  menores 
que  éstos,  si  se  toma  en  cuenta  el  valor  de  la  moneda 
en  las  dos  épocas.  Si  la  primera  depreciación  moneta- 
ria no  hizo  subir  inmediatamente  los  precios  de  todos 
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los  productos  en  el  Brasil»  110  ha  sucedido  lo  mismo  á 
irtir  del  momento  en  que  el  mi/reis  ha  perdido  hasta 
'50 "o  y  aun  en  cierto  instante  más  de  75%  de  su  va- 
lor nominal.    Durante  varios  años  las  opiniones  se 
han  manifestado  en  el  Brasil^  nnánimes,  en  decir  que 
la  deprt'ciacién  de  I  papel  moneda  había  i  raído  consi- 
o  una  alza  considerable  ^  lauto  en  el  precio  de  los  pro- 
'netos  nacionales  como  en  el  de  los  importados. 
La  observación  de  los  hechos  en  todos  los  países 
en  todas  las  épocas,  nos  indica»  en  efecto»  qne  el 
recio  j^eneral  de  los  prochictos  en  el  interior  de  un 
ís  de  papel  moneda  depreciado»  acaba  siempre  por 
ijarse  según  el  cambio  del  oro,  y  no  podía  esperar- 
otra  cosa  en  el  Brasil,  De  esta  snerte,  la  ignoran- 
en  materia  de  moneda  puede  conducirá  los  más 
ves  errores  económicos.   La  esperiencia  demnes- 
ra  qne,  cuando  la  moneda  está  depreciada,  el  pro- 
ductor recibe  mayor  cantidad  de  ella  en  cambio  de  sus 
roductús^  pero  da  también  mayor  cantidad  para  pro- 
curarse los  productos  6  servicios  que  necesita.   Suce* 
e  lo  contrario  cuando  la  moneda  aumenta  de  valor. 
L^a  depreciación  de  la  moneda  pu¿uü\  pues^  traer  con- 
si¿o,  si  todas  las  demás  circunstancias  siguen  siendo 
¿as  mismas^  una  alza  en  los  precios  nominales,  que 
no  es  una  alza  real  en  el  valor  de  las  cosas, 

D<:^á^  hace  cinco  anos»  los  precios  del  café  en  el 
Brasil  han  bajado,  á  pesar  de  que  se  ha  acentuado  la 
depreciación  monetaria»  porcpie  el  eqnilibrio  entre 
la  producción  y  el  consumo  se  ha  roto»  porque»  co- 
mo hemos  visto»  la  oferta  ba  sobrepujado  con  mucho 
^^  á  la  demanda,  y  los  precios  en  Europa  y  los  Esta- 
^■.dos  Unidos  han  bajado  más  de  50%.  Al  mismo  tiem- 
^■po,  los  precios  de  todos  los  productos,  de  todos  los 
W  servicios  que  los  plantadores  necesitan,  se  han  du- 
plicado y  aun  triplicado.  No  es  difícil  comprender 
que,  en  estas  condiciones,  la  situación  de  la  mayoría 
de  estos  productores  se  ha  hecho  excesivamente 
precaria,  y  entonces  oímos  hablar  de  propiedades  hi- 
ix>tecadas  á  precios  usurarios,  de  plantaciones  aban- 
donadas, mal  cuidadas»  de  cosechas  deficientes  ácon- 
I  secuencia  de  la  falta  de  fondos,  y  si  la  producción 
total  no  se  ha  resentido  todavía,  es  que  cada  año  co- 
mienzan á  producir  matas  jóvenes.  La  crisis  entre  tos 
cosecheros,  existe  indudablemente,  y  están  intensa» 
que  los  periódicos  brasileños  están  repletos  de  infor- 
mes acerca  de  reuniones  de  plantadores  y  de  proyec- 
I  tos  para  remediar  esa  crisis.  Inútil  es  decir  que,  co- 
mo de  costumbre,  se  apela  al  Gobierno  para  que  éste 
acuda  en  auxilio  de  los  desdichados  productores.  Nu- 
merosos son  los  proyectos  de  ley  que  se  proponen. 
Faltaría  tiempo  para  examinar  los  remedios  propues- 
tos; entre  otros,  se  pro|Xjne  fijar  un  precio  mínimo 
á  la  exportación  y  emitir  papel  moneda  para  hacer 
anticipos  á  los  plantadores  que  no  colocasen  rápida- 
mente sus  cosechas;  se  ha  hablado  también  de  que- 
mar una  parte  del  café,  etc.»  etc. ;  todos  ellos  medios 
empíricos»  muy  dilíciles  de  llevar  á  la  práctica,  y  qne 
no  harían  sino  agravar  el  mal 
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La  baja  del  café  ha  sido  una  de  las  cansas  de  des- 
orden de  las  finanzas  brasileñas.  El  Brasil  ha  come- 
tido la  falta  de  haberse  entregado  con  demasiado  ex- 
clusivismoá  la  producción  del  café.  Es  tiempo  de  que 
abandone  este  camino;  el  país  es  bastante  fértil  para 
producir  otros  artículos.  Sin  prosperídad  económica, 
todas  las  reformas  financieras  imaginables  serán  inú- 


tiles. No  hay  otro  remedio  por  el  momento»  sino  en 
la  reducción  de  la  producción  del  café,  la  que  no  se 
operará  sino  es  por  el  mismo  efecto  de  las  leyes  na- 
turales y  económicas;  es  decir»  por  la  desaparición  de 
las  explotaciones  que  no  son  viables  á  los  precios  ac- 
tuales. 

Si  el  desenlace  natural  de  la  crisis  cafetera  en  el 
Brasil,  por  la  desaparición  de  las  explotaciones  no 
viables,  se  ha  realizado  todavía,  es  qne  diferentes  cir- 
cunstancias han  venido  á  comunicar  alguna  espe- 
ranza á  los  desgraciados  cosecheros.  A  ule  todo,  la 
perspectiva  de  una  ayuda  gubernamental»  y  después, 
desde  hace  tres  años»  se  han  aprovechado  hábilmen- 
te ^  al  principio  de  la  cosecha^  ciertas  noticias  acerca 
de  sequía,  heladas  y  otras  calamidades,  como  en  el 
año  de  igoi  y  en  el  presente,  que  han  hecho  subir  los 
precios.  Se  ha  dicho  que  los  árboles  sufren  enferme- 
dades» que  se  encuentran  agotados  después  de  mu- 
chos años  de  una  gran  producción»  qne  mnltitnd  de 
ellos  se  han  perdido»  porque  se  lian  plantado  en  te- 
rrenos poco  á  propósito ;  que  á  consecuencia  del  des- 
monte, han  cambiado  las  condiciones  climalérícas  y 
se  han  hecho  desfavorables,  etc.  ¿Qué  es  lo  que  no  se 
ha  dicho?  El  alza  qne  se  ha  efectuado  en  virtud  de  es- 
tas noticias,  ha  permitido  al  Brasil  colocar  sus  cose- 
chas en  mejores  condiciones. 

El  alza  que  se  produjo  á  principios  de  la  campa- 
ña de  1900-1901  y  que  hizo  que  el  Brasil  vendiera 
su  cosecha  á  tipos  relativamente  elevados»  estaba  ba- 
sada en  el  heclio  excepcional,  no  ocurrido  liacía  seis 
años,  de  que  durante  la  campaña  que  acababa  de  ex- 
pirar» (1899-1900)»  el  consumo  había  sobrepujado 
á  la  producción  en  275,000  quintales.  Además,  la 
cosecha  de  igoo-rgoi  fué  tardía,  y  el  cambio  subió 
á  i^l'j  i)eniques,  después  de  haber  estado  á  5*4  dos 
años  antes. 

La  situación  financiera  del  Brasil  había  mejorado, 
y  se  hacían  previsioues  acerca  de  excedentes  consi- 
derables en  el  presupuesto,  que  no  se  han  realizado. 
Por  último»  el  cambio  subió  para  volver  á  bajar  in- 
mediatamente á  10  peniques,  y  afinnar.se  más  tarde 
al  tipo  de  12,  en  el  qne  se  mantiene  en  la  actualidad. 
El  café  subía,  pues,  porque  el  caoibio  subía,  Pero  es 
preciso  decir  también,  que  á  menudo  el  cambio  su- 
be, porque  sube  el  café,  y  este  fué  el  caso  de  1900. 
Hay  á  este  respecto  un  circulo  vicioso. 

Ante  todo,  el  cambio  sube  generalmente  cuando 
sube  el  café  (  no  pasa  esto  .siempre),  porque  se  prevé» 
con  mucha  justicia,  por  lo  demás»  que  con  el  alza  del 
café  debe  aumentar  el  valor  de  las  exportaciones  en 
el  Brasil,  qne  la  balanza  comercial  del  país  (esta  fa- 
mosa balanza  de  comercio  de  los  proteccionistas  K  de- 
be sufrir,  en  consecuencia,  qne  debe  entrar  mucho 
oro  en  el  país,  etc.  No  es  posible  entenderse  acerca 
de  todas  las  herejías  que  circnlan  en  el  Brasil  á  pro- 
posito del  cambio;  una  de  ellas,  es  que  el  cambio  es 
el  cociente  de  la  relación  entre  el  valor  de  la  expor- 
tación y  la  suma  del  papel  moneda  en  circulación. 
Ba.ste  decir  que  cuando  el  Gobierno  brasilefio  ha  pues- 
to» indudablemente»  en  orden  las  finanzas  del  país 
desde  hace  algunos  años,  y  las  ha  restaurado  por  com- 
pleto; cnaiulo  el  Brasil  ha  reanudado  sus  pagos  ex- 
teriores en  oro  desde  el  último  año  ( 1901 ),  y  las  ex- 
portaciones exceden  á  las  importaciones  en  8  á 

£  10.000,000  como  término  medio,  excedente  que 
en  el  úUimo  año  ha  llegado  á  cerca  de  £  20.000,000, 

(importaciones:  £  2o.ooo»ooo;  exportaciones. . 

/'40.000,00o),  si  hay  que  dar  fe  á  las  estadísticas 
brasileñas^  á  pesar  del  aumento  del  valor  de  las  ex- 
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portaciones  y  la  diminución  del  papel  moneda,  el 
cambio  se  mantiene  á  un  tipo  medio  de  12  peniques 
y  aún  á  menos,  desde  hace  dos  años,  después  de  ha- 
ber llegado  á  143^  en  1900. 

A  propósito  de  las  cifras  del  comercio  exterior, 
hay  motivo  para  observar  que  las  estadísticas  co- 
merciales en  el  Brasil  han  sido  siempre  muy  incom- 
pletas. Desde  el  último  año,  únicamente,  funciona 
una  oficina  de  estadística,  y  el  excedente  de  las  ex- 
portaciones se  eleva  de  un  golpe  á  ;¿'20.ooo,ooo,  ó 
sea  al  doble  de  lo  que  antes  era.  Hay  derecho  para 
suponer  que  las  autoridades  brasileñas  se  esforzan, 
sobre  todo,  en  presentar  una  balanza  comercial  fa- 
vorable, y  por  consiguiente,  lo  más  elevada  posible, 
como  sucede  á  menudo  en  los  países  imbuidos  en  la 
falsa  teoría  de  la  balanza  de  comercio. 

Los  tres  últimos  ejercicios  financieros  se  han  sal- 
dado con  ligeros  excedentes  en  los  presupuestos,  pe- 
ro no  por  eso  deja  de  haber  680,000  cantos  de  papel 
moneda  en  circulación,  sin  otra  garantía  que  el  cré- 
dito del  Estado.  Si  el  Brasil  hiciera  frente  al  servi- 
cio de  su  deuda  exterior,  la  que  con  las  garantías  de 
los  caminos  de  hierro,  se  eleva  á  cerca  ;^3- 300,000 
al  año  (la  amortización  se  ha  suspendido  hasta  1901), 
carecería  de  fondo  metálico  para  garantizar  su  cir- 
culación fidtt  ciaría^  á  pesar  del  excedente  de  las  ex- 
portaciones. Se  ha  creado  desde  hace  algunos  años 
un  fondo  de  garantía.  ¿A  cuánto  se  eleva?  En  todo 
caso,  680  000  cantos  de  papel  moneda  representan 
un  valor  £^^.  500,000. 

Si  no  entra  oro  en  el  Bra.sil,  á  pe.sar  del  exceden- 
te de  las  exportaciones,  es  porque  el  país  es  deudor 
en  gran  escala,  ante  todo  de  su  deuda  exterior  que 
se  eleva  en  capital  á  cerca  de  ;^45. 000,000,  de  los 
intereses  anuales,  sin  la  amortización,  de  las  garan- 
tías á  las  compañías  europeas  de  caminos  de  hierro; 
después,  los  particulares  tienen  que  hacer  envíos  al 
extranjera  en  pago  de  las  utilidades  y  dividendos  de 
los  capitales  extranjeros  empleados  en  el  país  en  las 
industrias^  la  agricultura^  el  comercio^  los  Bancos^ 
etc.,  ó  para  hacer  frente  á  los  gastos  de  los  brasile- 
ños en  el  extranjero.  Además,  los  trabajadores  ita- 
lianos, que  son  en  gran  número  en  el  Estado  de  San 
Pao  lo,  retiran  sus  ecofwmías  del  país  cada  vez  que  el 
cambio  les  es  favorable.  Todas  estas  reme.sas,  tanto 
del  Gobierno  como  de  los  particulares,  y  el  exceden- 
te de  las  exportaciones,  st*  equilibran.  Una  parte  de 
las  exportaciones  del  Brasil,  sirve,  pues,  para  pagar 
lo  que  el  país  debe;  si  debie.se  menos  ó  si  no  debiera 
nada,  las  importaciones  serían  más  elevadas  y  el  ex- 
cedente de  las  exportaciones  sería  menor  6  nulo. 
Cuando  un  país  e.s  acreedor,  tiene  casi  invariablemen- 
te un  excedente  de  importación.  Cualquiera  alza  del 
cambio  á  más  de  12  penique  en  1900,  no  estaría  jus- 
tificada, como  tampoco  lo  estaría  en  la  actualidad, 
íil  al/a  de  los  precios  del  café  en  1900,  basada  en  el 
alza  del  camtiio,  no  podia  so.stenerse  y  no  se  ha  sos- 
tenido, pero  ha  a\  udadu  á  los  brasileños  á  colocar  su 
cosecha. 

Se  ha  visto  á  menudo  subir  el  café  cuando  el  cam- 
bio subía.   La  razón  consiste  en  que  los  compradores 


europeos  y  americanos  piensan  que  el  alza  del  cam- 
bio que  debe  traer  consigo  la  baja  de  los  precios  en 
reis^  si  los  precios  en  los  mercados  consumidores  no 
varían,  es  muy  perjudicial  al  plantador  y  puede  con- 
ducirlo á  lamina,  de  donde  se  infiere  una  reducción 
en  la  producción;  en  tanto  que  la  baja  del  cambio, 
que  eleva  los  precios  en  reis^  es  para  él  un  alivio. 
¿Quiere  decir  esto  que  con  un  cambio  excesivamen- 
te bajo,  dos  ó  tres  peniques,  por  ejemplo,  en  el  caso 
de  una  muy  fuerte  depreciación  monetaria^  los  bra- 
sileños podrían  producir  cafe  en  excelentes  condicio- 
nes y  venderlo  en  el  extranjero  por  casi  nada^  en  tan- 
to que  con  un  ca?nbio  á  la  par  de  27  peniques^  ó 
solamente  de  22  ó  24,  se  arruinarían  aun  cuando  se  pa- 
gase muy  caro  en  Europa?  ¿No  es  absurdo  suponer 
que  pueda  ser  así,  y  hay  necesidad  de  refutar  de  otro 
modo  que  por  el  absurdo,  esta  famosa  teoría  de  que 
la  crisis  de  los  cambios  es  favorable  á  los  intereses  in- 
teriores del  país  que  la  sufre? 

Ciertamente,  las  variaciones  bruscas  en  el  valor 
de  la  moneda  originan  pérdidas  á  unos  y  otros,  y  en 
cuanto  al  Brasil,  puede  decirse  que,  abstracción  he- 
cha de  los  movimientos  de  alza  ó  baja  en  los  merca- 
dos consumidores,  que  tienen  su  repercusión  en  el 
precio  de  \os  reis^  toda  baja  importante  del  cambio, 
que  trae  con.sigo  precios  más  elevados  en  reis^  favo- 
rece momentáneamente  al  productor  de  café^  como  toda 
alza  importante  y  brusca  del  cambio,  al  hacer  bajar  los 
precios  de  los  reis.  Pero  los  precios  de  todos  los  pro- 
ductos y  servicios  en  el  interior  del  país,  acaban  por 
regularse  por  el  valor  de  la  moneda.  He  ahí  por  qué 
el  alza  ó  la  baja  del  cambio  no  han  sido  nunca  de 
gran  duración:  la  oferta  y  la  demanda  son  únicamente 
los  que  regulan  los  precios  en  los  países  consumi- 
dores á  la  par  del  oro. 

Muchas  gentes  creen  también  que  el  Brasil  po- 
drá seguir  produciendo  y  exportando  cantidades  más 
y  más  considerables  de  café  á  pe.sar  de  la  baja  de  los 
precios  en  los  países  consumidores,  con  tal  de  que, 
dicen,  no  se  eleve  el  cambio.  Nosotros  sostenemos 
la  tesis  contraria,  y  creemos  que  precios  que,  en  los 
países  productores,  correspondan  á  los  tipos  de  30  á 
35  francos  el  Goad  Average  Santos^  son  ruinosos  para 
los  productores,  cualesquiera  que  sean  los  cambios. 
Desde  hace  cuatro  años  que  los  acontecimientos  ha- 
brían venido  á  darles  la  razón;  es  decir,  que  hubié- 
ramos visto  disminuir  la  producción  en  el  Brasil,  co- 
mo en  cualquiera  otra  parte,  si  por  una  ú  otra  causa 
(sequía,  heladas,  alza  del  cambio,  etc.),  los  precios 
no  se  hubiesen  elevado,  pasando  muchas  veces  de  40 
y  45  francos,  y  aun  algunas  veces  hasta  50  francos,  y 
si,  ademá.s,  los  plantadores  no  hubiesen  contado  y  no 
contaran  todavía  con  la  ayuda  del  Gobierno.  Durante 
mucho  tiempo,  los  plantadores  se  han  visto  engaña- 
dos por  el  falso  razonamiento  de  que  un  cambio  algo 
elevado,  al  hacersubirlos  precio  de  los  reis^  les  era  fa- 
vorable, pero  necesario  es  creer  que  su  dificultosa  si- 
tuación de  hoy,  después  de  un  largo  período  de  cam- 
bios depreciados,  les  ha  quitado  un  poco  su  fe  en  esta 
panacea. 


sde  esperarse  que  la  Couiisiuu  nombrada  por  los 
echos  para  estudiar  la  conveineucia  de  adoptar 
atróu  oro.  considerará  seria  y  ani|iliaiiieiUe  la 
tión  desde  todos  sus  as]jeclos  Eu  la  India,  cuyo 
Iplu  es  probable,  tendrá  una  indebida  iufltieucia 
e  la  opinión  euroi:K?a  del  Extremo  Oriente^  el  in- 
fc,  6  aparente  interés  que  la  cuestión  enunciada 
»  para  las  clases  oficiales,  civil  y  militar^  y  sobre 
>aii4ueros  y  cumerciautes,  fué  de  mucho  peso. 
sste  país  se  perdió  de  vista  el  bienestar  real  de 
iLsüi  jioblacióii  de  !a  India,  y  todo  lo  arrolló  el 
¡do  que  se  supvuna  preponderar  entre  los  euro- 
u  Esperamos  que  este  error  no  se  repetirá  en  los 
echos.  La  Comisión  expresada  debe  tener  en 
Lta  la  situación  peculiar  de  los  Estrechos,  que 
fi  rodeados  por  inmensas  poblaciones  que  usan 
eda  de  plata ^  y  son  nn  vasto  depósito  para  el 
ercio  del  Extremo  Oriente,  una  especie  de  es- 
in  intermedia  eu  el  camino  para  Australasia. 
a  comunicación  con  Australasia  parecería  indi- 
a  adopción  del  j:>atrón  oro;  pero  este  país,  sea  lo 
fuere  de  aquí  á  uno  ó  dos  siglos,  es  de  poca  im- 
ancia  comparado  con  el  Asia  Oriental»  con  sus 
'  6  ochocientos  milloues  de  habitantes,  junto  á 
le  se  hallan  colocados  los  Estrechos.  Esta  cues- 
es  demasiado  ini|X)rtante  para  que  pudiera  tra- 
í  aquí  de  una  manera  adecuada;  pero  hay  nu 
:o  sobre  el  que  llamaríamos  la  atención  de  todos 
líos  que  tienen  influencia  en  los  Estrechos. 
>nio  lo  dijimos  la  semana  pasada,  la  continua 

de  la  plata  que  siguió  d  la  clausura  de  las  Casas 
loueda  de  la  India,  ha  diidti  nu  maravilloso  es- 
do  al  comercio  de  exportación  de  China.  En 
dad  ha  hecho  posible  á  dicho  país  sostener  un 
uso  comercio  de  exportación  durante  todo  el 

porque  ha  hecho  que  China  pueda  crear  nue- 
ramos  de  comercio,  cosa  impracticable  cuando 
>a  alto  el  valor  de  la  plata  en  oro.  Por  otni  parte, 
estímulo  no  ha  sido  tan  grande  en  la  India.  Este 

tiene  todas  las  ventajas  de  un  buen  gobierno, 
az  interior,  de  alto  crédito,  de  comunicaciones 
es^  de  gastos  enormes  sobre  ferrocarriles,  irri- 
6n  y  otras  obras  públicas;  eu  fin,  de  la  gran  ha- 
lad, empresa  y  capital  euroijeo.  Cím  todo,  su  co- 
no de  exportación  no  se  ha  desarrollado  tan  rá- 
inente  en  proporción  con  China,  porque,  como 
jimos  arriba,  el  Gobierno  de  la  India  se  ha  preo- 
ido  demasiado  por  los  supuestos  intereses  oficía- 
:Í\nl  y  militar,  y  no  dio  la  debida  importancia 
enestar  del  Imperio.  Se  objeta  con  frecuencia, 
i  uno  de  los  argumentos  familiares  á  Lord  Fa- 

qne  aun<pie  una  baja  de  la  plata  estimula  la  ex- 
icíén  de  los  países  qne  usan  dediclio  metal,  esto 
de  á  costa  de  los  prodtictores  nacionales,  así  ca- 
istas  como  obreros,  y  eu  beneficio  de  loscousu- 
ires  extranjeros. 

pesar  de  lo  engañoso  de  diclio  argumento,  el 


finado  Lord  Farrer  nunca  procuró  enunciarlo  eu  for- 
ma de  interrogación:  ¿á  costa  de  quién?  Es  de  su- 
ponerse que  el  hecho  de  que  eu  todos  los  países  donde 
ha  habid'í  moneda  depreciada,  á  medida  que  conti- 
nfia  dicha  depreciación  se  estimula  la  exportación, 
demuestra  que  el  argumento  en  cuestión  es  perfec- 
tamente absurdo,  E:*  posible  suponer  que  un  país, 
en  un  momento  dado,  y  en  circunstancias  esj)ecia* 
les,  pueda  equivocarse  en  las  consecuencias  ele  su 
conducta  y  suponer  que  está  obrando  cuerdamente, 
cuando  eu  realidad  está  cometiendo  un  error»  Pero 
qne  todos  los  países  qne  han  tenido  alguna  vez  mo- 
neda depreciada  se  equivoqneu  por  completo  sobre 
estos  hechos  en  todos  los  tiempos  v  en  todos  los  cli- 
mas, es  increíble. 

Esta  mala  inteligencia  debe  tt:ticí  uiij^cu  lh  una 
ú  otra  de  estas  dos  falsas  presunciones:  ó  aquellos 
qne  sostienen  que  el  estímulo  dado  á  la  exportación 
por  la  baja  de  la  plata  es  desventajoso  ¡jara  los  paí- 
ses de  dicho  patrón,  razonan  sobre  la  antigua  teoría 
mercantil  de  que,  si  una  de  las  partes  que  figuran 
en  un  coutratti,  realiza  una  ganancia,  la  otra  jiarte 
contratante  debe  perder,  ó  deben  tener  por  conce- 
dido qne  los  capitalistas  y  trabajadores  de  los  países 
de  patrón  de  plata  no  saben  cuándo  están  perdiendo 
en  un  negocio  y  viven  en  un  paraíso  ilusorio.  La 
antigua  y  equivocada  teoría  nitírcautil  fué  refutada, 
una  vez  por  todas,  por  Adam  Smith,  y  es  de  supo- 
nerse  que  no  hay  necesidad  de  desbaratarla  otra  vez. 
Es  cierto  que  hay  con  frecuencia  malos  negocios ; 
pero  las  grandes  operaciones  no  se  prosiguen  inde- 
finidamente si  una  de  las  partes  interesadas  experi- 
menta siempre  pérdidas.  Así,  pues,  el  hecho  de  que 
el  comercio  se  hace  desde  el  principio  de  lacivili^ía- 
ción,  debería  couveucer  á  todos  de  que  dicho  comer 
cío  es  ventajoso  para  ambas  partes.  Puede  olyetarse 
que  los  europeos  mantienen  nu  comercio  muy  lu- 
crativo con  los  pueblos  salvajes  y  con  evidente  detri- 
mento de  estos  últimos.  Pero  ¿es  esto  realmente  cier- 
to? El  valor  de  toda  cosa  depende,  en  todo  caso,  de 
los  sentimientos  ó  de  la  opinión.  Estamos  anuentes 
á  pagar  por  aquello  que  deseamos  vehementemente, 
y  el  deseo  de  las  criaturas  humanas  varía  indefini- 
damente en  diferentes  edades  y  en  diferentes  países. 
Los  civilizados  europeos  gustan  extremadamente, 
por  ejemplo,  de  los  colmillos  de  elefante,  y  los  atre- 
vidos cazadores  están  anuentes  en  arrostrar  grandes 
peligros  por  obtenerlos.  Los  desnudos  salvajes  se  cui- 
dan poco  de  los  colmillos  de  elefante^  y  prefieren  lo 
que  puede  obtenerse  eu  Europa  por  unos  cuantos 
¡meniques.  ¿Cuál  de  los  dos,  el  hombre  civilizado  ó 
el  salvaje,  está  en  lojusto?  Ambos  tienen  razón  des- 
de su  propio  criterio.  Loscohnillos  de  elefante  pne- 
dtMi  convertirse  en  objetos  por  los  qne  el  europeo» 
eu  su  patria,  pagará  precios  qne  recompensarán  am- 
pliamente al  valiente  cazador.  Por  otra  parte,  el  sal- 
vaje obtiene,  cambiando  los  mencionados  cohnillos, 
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lo  que  no  puede  conseguir  en  su  patria  y  que  apre- 
cia altamente.  Cada  cual  obtiene,  pues,  lo  que  de- 
sea, y  cada  cual,  por  lo  tanto,  sale  ganancioso. 

Esto,  por  lo  que  hace  á  la  teoría  mercantil.  En 
cuanto  al  otro  argumento,  parece  tener  á  la  simple 
vista  una  base  más  sólida;  esto  es,  que  todo  estimulo 
impreso  á  la  exportación  por  la  baja  de  la  plata,  debe 
empobrecer  á  los  países  que  usan  de  dicho  patrón. 
Veamos  si  no  es  esto  también  un  error. 

Nos  servimos  de  la  frase  de  «baja  en  el  precio«endos 
sentidos  diferentes,  y  tal  vez  es  por  esto  por  lo  que  mu- 
chos incurren  en  error.  Cuando,  por  ejemplo,  habla- 
mos del  alza  ó  baja  del  oro,  medimos  el  oro  por  las  mer- 
cancías por  las  que  se  cambia,  y  deberíamos  usar  con 
más  acierto  de  las  palabras  «aprcciación«  6  «deprecia- 
ción.)» Pero  es  tan  común  hablar  de  la  baja  y  la  alza, 
que  se  usan  dichas  palabras  impensadamente. 

Por  otra  parte,  cuando  decimos  que  la  plata  ha  es- 
tado bajando  durante  el  último  cuarto  de  siglo  ó  más, 
queremos  decir  que  el  precio  de  la  plata  en  oro  ha 
estado  declinando  en  todo  ese  período,  y  no  afirma- 
mos de  manera  alguna  que  la  capacidad  de  compra 
de  la  plata  haya  disminuido.  En  realidad,  podemos 
estar  seguros  de  que  en  ciertos  casos  no  ha  dismi- 
nuido. Por  esto,  en  lo  que  hace  al  oro,  medimos  su 
valor  ó  capacidad  adquisitiva  por  los  artículos  por 
los  que  se  cambia,  mientras  que,  cuando  nos  referi- 
mos á  la  plata,  medimos  su  valor  en  relación  con  el 
oro.  A  la  simple  vista  puede  verse  que  ambas  co- 
sas son  muy  diferentes.  Generalmente  cuando  baja 
el  precio  de  la  plata  en  oro,  la  capacidad  comprado- 
ra de  dicho  metal  no  baja,  ó  si  baja,  lo  hace  mucho 
menos  que  el  precio  del  oro.  Durante  mucho  tiempo 
después  de  que  empezó  la  baja  de  la  plata,  la  capa- 
cidad compradora  de  dicho  metal  continuó  siendo 
la  misma  en  el  Extremo  Oriente ;  y  es  perfectamente 
cierto  que  aun  ahora  la  capacidad  compradora  de  la 
plata  ha  bajado  muy  poco,  mientras  el  precio  en  oro 
de  la  plata  ha  bajado  cerca  de  un  60%.  Y  esto  está  de 
acuerdo  con  todos  los  exjíerimentos  hechos  en  donde 
quiera  que  ha  habido  moneda  depreciada.  La  misma 
moneda,  comparada  con  el  oro,  ha  bajado  mucho 


más  rápidamente  que  la  capacidad  compradora  de  la 
misma  moneda,  y  de  mercancías  ó  trabajo.  En  otras 
palabras :  la  moneda  local  ha  sufrido  una  baja  más 
grande  que  el  alza  correspondiente  habida  ya  en  los 
precios  6  ya  en  los  salarios.  Cuando  hace  nueve  ó 
diez  meses,  por  ejemplo,  y  á  consecuencia  de  las  fuer- 
tes ventas  de  plata  hechas  por  China,  bajó  conside- 
rablemente el  valor  de  dicho  metal  en  oro,  toáoslos 
cambios  sobre  plata  sufrieron  la  fluctuación  corres- 
pondiente. Pero  la  capacidad  compradora  de  la  plata 
en  el  Extremo  Oriente  apenas  se  alteró.  Por  eso  fué 
ventajoso  para  el  público  comprar  mercancías  en  el 
Extremo  Oriente  y  venderlas  en  Europa,  pues  el  oro 
con  el  cual  compraban  moneda  local,  se  cambiaba 
por  mayor  número  de  piezas  de  dicha  moneda  que 
antes,  y  estas  piezas  conservaban  su  misma  capaci- 
dad de  compra.  Y  así  el  comerciante  europeo  podía 
vender  los  productos  del  Extremo  Oriente  á  un  pre- 
cio más  bajo,  obteniendo,  no  obstante,  sus  acostum- 
bradas ganancias.  Y  si  vendía  mayor  número  de  mer- 
cancías con  la  acostumbrada  ganancia,  obtenía  toda- 
vía mayor  número  de  monedas  con  las  cuales  podía 
repetir  la  operación.  Más  aún:  la  moneda  local  le 
pennitía  pagar  el  trabaje  como  antes.  «  Pero,  podrá 
objetarse:  concediendo  que  los  exportadores  resulten 
beneficiados,  ¿qué  sucede  con  los  productores  y  los 
trabajadores?»  Claramente  se  ve  que  estos  no  pier- 
den, porque  reciben  las  mismas  piezas  de  moneda  lo- 
cal que  antes,  y  dicha  moneda  continúa  teniendo  la 
misma  capacidad  compradora  que  antes.  Tal  vez  eu 
realidad  ganen,  pues  el  solo  hecho  de  que  el  comer- 
cio sea  estimulado,  debería  tender  á  subir  los  pre- 
cios locales.  A  la  larga,  puede  arg^irse  que  tanto  los 
precios  como  los  salarios  deben  subir:  y  no  hay  duda 
que  así  sucederá,  si  el  estímulo  dado  al  comercio  es 
considerable  y  duradero.  Pero  esto  beneficia  tanto  al 
productor  como  al  obrero,  y  al  mismo  tiempo  las  vie- 
jas industrias  que  han  sido  exjx^rtadas,  han  alcanzado 
un  nuevo  estímulo,  en  tanto  que  han  surgido  otras 
nuevas,  y  de  esta  manera  se  ha  hecho  una  impor- 
tante adición  á  la  riqueza  y  capacidad  productora  de 
la  comunidad. 
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KU  TAUON  ORO, 


C  Septiembre  3  dk  1902  ) 


ros,  ni  alg^iiiioí;  publicistas  que  lian  trata- 
asunto  de  dar  á  la  jiioiieda  iiacioual  un  valor 
011  respecto  al  oro,  liabiamos  tenido  el  alto  ho- 
e  que  Ei  Mundo  tomavSe  en  cousideracióu  nues- 
3eas,  y  nos  contestase  con  alguna  de  sus  ttsua- 
íineudas  estupideces. 

tnaña  satisfacción  cábeles  á  77/<?  Tribune^  de 
go^  z\  Júurnal of  Cúntnterci\  de  Nueva  York,  y  á 
periódicos  que  habrán  sentido  la  inmensa  pena 
ver  sus  uouibres  en  las  áticas  colntnnas  de  El 
fo.  ,  .  . 

)S  periódicos  opinan  de  acuerdo  con  la  tesis  sos- 
He  «aquende  e!  Rravo^  sin  justicia,  á  la  Hge- 
prhn  y  resolviéndola  de  una  plumada".  .  .  - 
el  amable  Mundo, 

te  todo,  hacemos  constar  que  no  creemos  acre- 
il  Gobierno  á  ningiin  reprociie,  por  no  haber  re- 
►  hasta  hoy  el  complexo  problema  monetario, 
a  surgido  de  la  depreciación  de  la  plata^  y  qne 
os  muy  lejos  de  concebir  siquiera,  que  esto  sea 
s  infamantes  razones  qne  expone  El  Mundo. 
nos  á  demostrar  qne  tales  razones  serian  las  de 
jbienio  no  sólo  bestia,  sino  perverso  hasta  el 
11. 

^úu  El  Mundú^  el  Gobierno  no  !ia  podido  ni 
aún  resolver  la  cuestióif: 
írque,  si  bien  hay  á  quienes  la  baja  de  la  plata 
[rasión a  sino  perjuicios,  hay  otros  que  obtienen 
3ades  de  esa  depreciación,  y  para  quienes  el 
lio  del  oro  sobre  la  plata,  viene  á  constituir  una 
ícción,  añadida  ala  de  las  tarifas  y  más  eficaz 
i  que  ellas. « 

0  ¡  Dios  santo!  ¿Que  ciencia,  qué  moral,  qué 
ia»  qué  equidad  informa  á  ni\  Gobierno  que  ab 
icillaniente  los  hombros  ante  quienes  no  reci- 
'no  perjuicio^  para  tender  su  mano  cargada  con 
ctos  arancelarios  á  otros,  ¡todavía!  á  los  qne 
len  u/ilidmlt's  por  el  mismo  fenómeno  ecouó- 
«ocial  ? 

íamos  y  seguimos  creyendo  que  las  iustitucio- 
€iales  tienen  por  objeto  el  bien  del  pueblo  to- 
)  cxcUisivaniente  el  tlf  ijuienes  esián  j^anando 

1  motivo  cualquiera  lista  noción  está  infíitra- 
ftiiidamenteen  toda  nuestra  legislación  antigua 

|ija;  lo  mismo  en  la  que  se  refiere  al  Derecho 


publico  y  administrativo  que  al  civil  y  al  penal:  la 
Constitución  prohibe  los  monopolios  ¿  por  que?  ¿pa- 
ra qué?  Según  Ei  Mundo  esto  es  ligero,  injusto^  re- 
suelto á  priort\  de  una  plumada:  ¡No  hay  quienes 
con  los  monopolios ^^;/^;//  ¿Qué  le  ha  importado  ó 
debido  iinportaral  Gobierno  quienes  no  recibieran 
de  ellos  sino  per/nidos? 

El  Derecho  civil  couliene  otra  injusticia,  otra  li- 
gereza, otro  asnnto  resuelto  r/¿'  una  plumada;  pero  de 
niotlo  idétitico  en  todo  país  ó  lugar  donde  no  ha  pe- 
netrado aún  la  vasta  concepción  científica,  tan  ter- 
minantemente achacada  por  El  Mundo  á  nuestro  Go- 
bierno; esa  resolución  la  consigna  el  Código  Civil  de 
Puebla  qne  tenemos  á  la  mano,  en  los  térnn*nos  si- 
gnieutes: 

Art.  II. — kE!  que  ejerciendo  su  propio  derecho, 
ff  procura  sns  intereses,  debe  en  caso  de  conflicto  y  á 
"falta  de  providencia  especial,  ceder  al  que  trata  de 
*í evitarse  peiju icios.  » 

La  cnestiou  monetaria  en  México,  no  es  otra  cosa 
que  un  grande, nn  gigantesco  pleito  entablado  por  mi- 
llones de  hombres,  ante  la  ciencia,  la  justicia,  la  equi- 
dad de  los  Poderes  I^egislativo  y  Ejecutivo  de  la  Na- 
ción, Rn  ese  pleito  no  aceptamos  sino  dos  partes: 
los  qne  compran  trabajo  y  los  qne  venden  trabajo. 
Los  primeros  {aparentementtf)  ganan;  los  segundos 
pierden  real,  positiva  y  abrumadora,  cruelmente  !  ¿En 
favor  de  quiénes  debe  procurar  el  Gobierno  resolver 
el  proceso?  ¿En  favor  del  derecho  le^iiimo^  grande, 
sagrado,  del  que  lleno  de  angustia  ha  atravesado  los 
siglos,  del  trabajador  mexicano,  del  perpetuo  opre- 
sor, del  encomendero,  hoy  llamado  heneqncnero,  de 
Yucatán  ó  hacendado  de  cualquier  parte  ?  ¿  En  favor 
de  las  mayores  utilidades  del  capital  ó  del  pan  del 
asalariado?  Este  es  el  problema  esencial,  el  ÚNICO 
(afirmamos  con  íntima  convicción),  á  que  ha  dado  lu- 
gar la  dey>reciación  de  la  plata,  y  no  el  que  ha  plan- 
teado El  Mundo  desde  que  se  fundó,  y  que  aún  ex- 
presa en  los  siguientes  términos: 

«¿Quién  puede  señalar  exactamente  la  suma  qtie 
ifgana  ó  pierde  la  riqueza  pública  con  nuestro  actual 
«sistema  monetario?*» 

Así  es  qne  para  estos  señores,  la  abstracción  j?f- 
queza  /Yihlfca„  es  más  interesante,  que  los  millones 
de  hombres  cpie  cuu  sus  fatigas,  con  su  sudor,  la  pro- 
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ducen!  Naturalmente,  suponen  que  nuestro  Gobier- 
no es  de  su  sabia  opinión,  y  que  ante  la  riqueza  pú- 
blíca  en  auge  nada  debe  importarle  que  el  trabajador 
se  muera  de  hambre,  de  suciedad,  de  ignorancia,  de 
abyección  como  está  pasando,  hoy  que  el  peso  vale 
41^  centavos  y  pasará  con  mayor  intensidad  ma- 
ñana, que  valga  treinta  y  tres  im  tercio,  ó  dentro  de 
cincuenta  años  que  no  valga  nada! 

La  Economía  Política  enseña  algunas  veces,  que 
se  ocupa  en  tres  órdenes  de  fenómenos  relativos  á  la 
riqueza :  iV  Su  producción.  2V  Su  distribución.  3? 
Su  consumo. 

Creemos  que  algo  contiene  de  sugestivo  también 
la  Historia  Universal  y  la  de  cada  país  á  este  res- 
pecto. La  guerra  de  Reforma  en  México,  por  ejem- 
plo, no  tuvo  por  causa  X'^l  falta  de  riqueza^  sino  su 
tnala  disiribución^  la  acumulación  enorme  de  ella  y 
de  los  medios  de  aumentarla,  en  manos  de  los  frailes. 

Así  es  que  si  la  depreciación  de  la  plata  es,  como 
se  quiere,  infinitamente  favorable  al  aumento  de  la 
riqueza;  pero  si  á  la  vez,  por  usarla  como  moneda  en 
el  país,  los  que  compraii  trabajo  impiden  la  justa  dis- 
tribución de  esa  riqueza,  y  hunden  cada  día  en  mayor 
miseria  al  trabajador,  llegará  la  vez  en  que  la  deses- 
peración lo  lance  á  la  guerra,  á  pesar  de  la  riqueza 
aumentada  hasta  donde  quiera  El  Mundo, 

Este  incalificable  nial  es  precisamente  el  que  debe 
evitar  el  Gobierno  nacional,  á  todo  trance,  procedien- 
do hasta  contra  la  riqueza  ??¿isnía^  si  éste  fuere  el  re- 
sultado de  dar  á  la  moneda  mi  valor  fijo  con  relación 
al  oro,  lo  que  no  será,  ni  puede  ser. 

El  fenómeno  de  la  real  diminución  de  la  riqueza 
producida  por  la  baja  de  la  plata,  importa  poco  so- 
cial y  políticamente,  no  porque  en  sí  el  asunto  sea 
baladí,  sino  porque  causas  concurrentes  poderosísi- 
mas, han  no  sólo  subsanado,  sino  sobrepujado  en  el 
mismo  ramo  de  la  minería,  á  tal  diminución.  En 
1892,  la  producción  de  metales  era  de  36  á  40  millo- 
nes, hoy  pasa  de  80  millones;  en  consecuencia,  á  pe- 


sar del  menor  valor  de  la  plata,  la  riqueza  pública  ob- 
tiene un  acrecentamiento  considerable,  con  solo  el 
progreso  en  este  ramo.  Veamos  lo  que  pasa  con  el  tra- 
bajo pagado  al  tipo  nominal  de  hace  15  años,  con  mo- 
nedas de  plata :  Acepte  Bl  Mundo  que  en  México 
sólo  trabaja  un  millón  de  obreros,  y  que  éstos,  por 
término  medio,  ganan  $  i  diario, no:  50  cen- 
tavos! 

Tal  TRABAJO,  suponiendo  que  el  peso  valiera 
hoy  50  centavos  y  no  41,  ha  dejado  de  Valerios  182 
millones  de  pesos  con  que  se  pagaba  en  1890,  y  sólo 
se  cuotiza  en  91  millones  oro,  mitad  del  valor  anti- 
guo. 

El  pan  del  trabajador,  su  aseo  personal,  su  instruc- 
ción, su  moralización,  sus  placeres,  se  hallan  en  con- 
secuencia, disminuidos  en  esa  suma,  y  poco  puede 
consolar  al  obrero,  que  se  enriquezca  hasta  ser  un 
Rotschild,  el  Sr.  D.  Olegario  Molina  Andrade  y  los 

CIENTO  NOVENTA  Y  OCHO  IIENFQüENERüS  RESTAN- 
TES de  Yucatán, que  la  Riqueza  Páblica{l)  se  hinche 
como  el  perro  de  Fausto,  si  esto  es  á  costa  y  en  per- 
juicio suyo^  entiéndase  bien/ 

En  resumen,  creemos  que  nunca,  jamás,  nuestro 
Gobierno  ha  visto,  ni  puede  ver  el  asunto  moneta- 
rio, desde  el  punto  de  vista  que  El  Mundo  le  atri- 
buye ;  porque  ese  asunto  entraña  una  cuestión  mucho 
más  trascendente  que  la  de  la  baja  misma  del  metal 
blanco:  la  de  la  equitativa  recompensa  del  trabajo^ 
siquiera  hasta  el  grado  de  que  110  llegue  á  producir 
la  desesperación  más  intensa  en  las  masas  populares, 
de  que  no  llegue  alanzarlas  á  la  revuelta! 

Nadie,  que  sepamos,  ha  sostenido  que  la  acepta- 
ción de  un  valor  fijo  para  la  moneda  nacional,  produ- 
cirá una  alza  en  los  salarios;  como  asienta  errónea  ó 
maliciosamente  El  Mundo^  lo  que  nosotros  y  todos 
los  que  sobre  el  mismo  tema  han  escrito,  sólo  preten- 
den evitar  que  esos  salarios  sigan  bajando^  propor- 
cionalmente  á  la  baja  de  las  monedas  con  que  hoy  se 
pagan. 


EL  TALÓN   MONETARIO 


(  SBPTIBMBRE  5  DK  1902  ) 


El  Tiempo  acaba  de  publicar  en  sus  dos  últimos 
números,  un  magnífico  artículo  sobre  la  necesidad  de 
que  el  Gobierno  nacional  por  justicia,  por  equidad 
y  hasta  por  honradez,  adopte  el  talón  oro  para  nues- 
tra moneda.  El  artículo  es  de  colaboración,  pues  los 
redactores  del  colega  se  habían  arrabiatado  incon- 
dicionalmente  á  los  economistas  de  peluquería,  que 
han  proclamado  en  el  periódico  científico  la  inmen- 
sa diclia  de  los  mexicanos,  que  hemos  tenido  la  ines- 
perada fortuna,  de  que  la  plata  baje  de  valor,  y  que 
hoy  sostiene,  que  como  unos  ganan  y  otros  no  reci- 
ben sino  perjuicios  con  el  hecho  de  que  nuestra  mo- 
neda siga  las  ñuctuaciones  de  la  plata,  lo  mejor  que 
puede  hacer  el  Gobierno  es  no  hacer  nada. 

Teníamos  la  plena,  la  absoluta  libertad  de  que  an- 
te gran  parte  de  los  intelectuales  mexicanos,  aparta- 


dos, como  es  natural^  de  la  tarea  escribidora,  que  hoy 
desempeñamos,  intelectos  paupérrimos,  con  tal  6  cual 
rara  y  honrosa  excepción;  ante  dos  intelectuales,  re- 
petimos, los  economistas  del  Mundo  han  hecho  una  de 
las  planchas  más  solemnes  que  se  han  visto  en  el  cur- 
so de  diez  años,  al  ocuparse  durante  ellos,  en  el  asun- 
to de  la  plata;  y  ya  se  están  encargando  de  patenti- 
zarlo así  ante  las  ignorantes  multitudes,  hombres  que 
como  el  Sr.  R.  G.,  colaborador  accidental  de  íE'/T/Í'W- 
po^  honran  de  vez  en  cuando  con  sus  producciones  la 
desolada  prensa  nacional. 

Ciertamente:  la  reforma  de  la  moneda  propuesta 
en  nuestras  columnas  por  vez  primera,  no  sólo  es  con- 
veniente sino  urgente,  según  lo  manifiesta  el  Sr.  R. 
G. ;  las  circunstancias  son  enteramente  propicias,  y 
en  efecto,  « la  marcha  de  la  humanidad  se  efectúa  hoy 
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día  á  paso  aceUirado,  y  tan  sólo  vacilar  equivale  á  re- 
troceder; la  competencia  nunca  ha  sido  tan  viva;  el 
respeto  al  derecho  ajeno  en  las  relaciones  internacio- 
[  nales,  es  más  bien  una  apariencia  que  un  doj^nia  mo- 
ral, y  cumo  la  lucha  económica  tiene  lo  misino  que 
la  guerra  á  mano  armada,  sus  peligros  y  oportunida- 
des; el  pueblo  que  no  sepa  prever  aquéllas  y  aprove- 
I       char  éstas,  tiene  que  ser  irremisiblemente  vencido, 
^ft  l#os  desaciertos  y  descuidos  en  asuntos  económicos, 
asuelen  ser  los  precursores  de  los  desastres  |X3líticos, 
que  ponen  en  peligro  la  existencia  nacional;  debien- 
do ser,  en  consecuencia,  el  deseo  de  todo  buen  mexi* 
cano,  que  la  cuestión  monetaria  sea  resuelta  con  la 
premeditación  necesaria,  pero  á  la  mayor  brevedad 

I  posible. » 
Estos  compendiosos  conceptos  son  dignos  de  re- 
comendarse á  los  hombres  de  verdadera  ciencia,  que 
prestarían  un  eminente  servicio  á  la  patria,  contribu- 
yendo con  sus  escritos  al  esclarecimiento  rápido  del 
arduo  problema  encerrado  en  la  cuestión  monetaria. 
I^s  proposiciones  del  Sr.  R.  G.  tienen  grande  ana- 
logía con  Lis  que  hicimos  hace  pocos  días;  considera 
[cuerdo  adoptar  el  valor  del  nuevo  peso  de  oro  en  lo 
[posible,  al  actual  peso  de  plata,  para  evitar,  de  es- 
jla  suerte,  desavenencias  y  desórdenes  en  cuanto  á 
ilarios  y  en  las  transacciones  diarias;  y  á  fin  de  faci- 
litar las  transacciones  internacionales,  darles  un  va- 
lor que  estuviese  en  cierta  relación  conveniente  con 
[la  moneda  de  los  F,stai!os  Unidos.  Un  peso  de  oro  que 
>rrespondiese  á  medio  í'/íV/zí/' americano,  daría  satis- 
facción á  ambas  necesidades. 

El  proyecto  está  fnndado:  i?  en  su  posiblidad;  ^9 

'en  que  no  ocasiona  ningún  perjuicio  ni  á  la  minería^ 

ni  á  la  industria,  ni  d  la  agricultura  nacionales,  tw  á 

la  industria  que  tiene  sus  raíces  en  el  extranjero;  3V 

^en  sus  indiscutibles  ventajas  para  todos;  las  que  hace 

Bronsistir  el  distinguido  escritor,  en  lo  siguiente: 

"      ff  Para  salvarse  (hís  comerciantes)  de  los  peligros 

I  de  estas  oscilaciones  ( tas  de!  valor  de  la  moneóla  ),  tie- 
nen que  poner  los  precios  más  altos,  y  esto  red  nuda 
en  perjuicio  del  consunridor.  Si  nuestras  importacio- 
ncs  importan  130  millones,  no  es  aventurado  fijar  el 
exceso  que  jiagaiiios  en  unos  5  ó  6  millones.  » 
^  Con  una  moneda  de  valor  fijo,  tal  recargo  no  ten- 
dría razón  de  ser;  ventaja  para  el  consumidor  y  tam- 
bién para  el  comerciante;  pues  es  notorio  el  heclm, 
j  que  al  disminuir  el  precio  de  cualquier  artículo,  su 
^ftconsumo  se  acrecen  ta  hasta  superar  en  proporciones 
^pnesperadas,  las  utilidades  de  quienes  hacen  de  él  ob- 
Hgeto  de  comercio, 

^^  Se  atraerían  los  capitales  extranjeros,  elemento 
i  principal  de  nuestro  desarrollo  económico,  que  aho- 
^ka  se  están  retrayendo  de  aplicaciones  en  el  país,  co« 
Hltio  lo  hacen  inducir  las  quejas  de  los  accionistas  ó 
Hftcreedores  de  los  ferrocarriles»  á  quienes  la  baja  de  la 
t     plata  reduce  anualmente  sus  utilidades.  Los  capita- 


listas dedicados  á  otras  empresas,  temen  también  in* 
vertir  aquí  su  dinero,  por  las  ]>robabilidades  de  verlo 
reducido  notablemente  en  algunos  años, 

Rt  Sr.  Carlos  Diaz  Dufóo,ha  sostenido  precisamen- 
te lo  contrario  con  terquedad  característica;  él  se  ha 
dicho :  los  extranjeros  que  traen  un  peso  de  oro,  al  pi- 
sar Veracruz,  lo  ven  convertido  ¿r//  ifos  ¡que  delicio- 
so chasco!  ¡van  á  venir  á  nosotros!  pero  los  extran- 
jeros que  no  son  unos  asnos,  piensan  todo  lo  contrario, 
ellos  se  dicen :  llevamos  oro  á  México,  y  lo  cambiamos 
en  plata,  casi  necesariamente  para  las  necesidades  de 
las  transacciones,  en  cualquier  negocio  que  establez- 
camos, esa  plata  disminuye  cada  día  de  valor,  así  es, 
que  Mal  cabo  de  algunos  años, « gran  parte  de  nuestro 
capital  se  habrá  evaporado!  Este  obvio  y  racional  jien- 
samiento,  es  el  que  ha  traducido  admirablemente  el 
Sr.  R  G..  en  el  aserto  que  hemos  transcripto. 

La  fundación  de  Bancos  hipotecarios  con  capital 
extranjero  se  haría  posible;  pues  aun  cuairdo  los  ré- 
ditos en  Europa  y  los  Estados  Unidos  son  más  bajos 
que  en  México,  los  europeos  quieren,  como  es  natu- 
ral, sus  réditos  en  oro,  y  nosotros  no  les  podemos 
ofrecer  sino  plata,  que  cada  día  disminuye  de  precio, 

¿Qné  perjuicios  estaremos  resintiendo  por  las  des- 
confianzas que  nuestro  sistema  monetario  inspira  á 
la  importación  de  capital  extranjero? 

Ellos  son  sin  duda  grandes  y  gravísimos. 

Por  úhinio,  el  Sn  R,  (i,  hace  constar  que  elGobier- 
110,  el  Pisco,  no  seguiría  perdiendo  por  la  progresiva 
é  incontenible  depreciación  de  la  plata,  más  de  un  mi- 
llón de  pesos,  por  cada  centavo  de  baja,  pues  su  deuda 
es  de  $1 13.000,000  en  oro,  etiyos  réditos  tiene  que  pa- 
gar también  en  oro. 

El  Sr.  R.  G  ,  da  poca  importancia  á  la  cuestión  de 
la  baja  de  los  salarios,  pro])orcioual  á  la  baja  de  la  pla- 
ta; porque  concibe,  como  es  muy  cierto,  que  este  fe- 
nómeno es  pasajero,  en  virtud  de  que  el  trabajo,  co- 
mo cualquiera  otra  mercancía,  se  eleva  de  precio  en 
relación  con  el  del  metal  que  baja.  Esta  tendencia  á 
la  nivelación  real,  positiva,  exacta,  requiere,  sin  em- 
bargo, íUmpi)  para  cumplirse,  como  el  mismo  caba- 
llero lo  reconoce;  y  entre  nosotros,  un  tiem|)o  enor- 
me, colosal,  desmedido,  dada  la  sordidez  infame  de 
nuestros  empresarios  y  la  abrumadora  ignorancia  y 
resignación  de  los  asalariados.  En  el  lapso  de  ese  tiem- 
po, los  sufrimientos  de  las  clases  humildes  son  inmen- 
sos, y  un  gobierno  jnsticiero,  equitativo  y  sabio,  ne- 
cesita suplir  pronto,  inmediatamente,  las  deficiencias 
mentales  de  los  proletarios,  obligando  á  los  patrones 
á  lio  seguir  recrudeciendo  su  secular  rapiña^  median- 
te la  aceptación  del  talón  oro,  para  nuestra  moneda. 

No  hay  asunto  en  el  país  de  mayor  trascenciencia 
en  los  moni  en  ti  is  actuales^  c|ne  el  íle  la  moneda;  ée 
guiremos  estudiándolo  con  todo  empeño. 

EjOFF. 
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CAMBIO  DE  LA  MONEDA  ACTUAL. 


(  Sbptirmbrr  io  db  T902  ) 


El  extenso  artículo  del  Sr.  R.  G.,  de  que  el  viernes 
tratamos,  se  ocupa  también  en  señalar  los  medios  á 
que  el  Gobienio  tendría  que  acudir  para  cambiar  nues- 
tro talóii  monetario  por  el  de  oro,  aceptado  hoy  día 
en  la  inmensa  mayoría  de  los  pueblos  cultos,  y  el 
que  ineludiblemente  tendremos  que  adoptar  en  bre- 
ve plazo,  si  no  queremos  permanecer  estacionarios, 
es  decir,  retrogradar,  mientras  avanza  la  civilización 
humana. 

Creemos  que  á  este  respecto,  el  articulista  ha  de- 
jado de  tratar  muchos  puntos  de  la  mayor  importan- 
cia, y  que  en  los  que  desarrolla  no  muestra  el  acierto 
(ó  tal  vez  sea  simplemente  la  claridad)  que  en  el  resto 
de  su  excelente  trabajo. 

Desde  luego  considera  necesario  que  al  adoptar  el 
talón  oro.  se  haga,  realmente  con  oro,  la  mayoría  de 
las  transacciones  del  país,  y  sólo  las  pequeñas  con  los 
pesos  del  nuevo  cuño,  cuyo  valor  oro,  quedase  garan- 
tido por  el  Gobierno.  Para  esto,  afirma  también  que 
es  indispensable,  que  el  Gobierno  retire  de  la  circu- 
lación los  109.000,000  de  pesos  fuertes  plata  que  ac- 
tualmente forman  el  stock  monetario  del  país,  cam- 
biando para  ello  70.000,000  por  oro  en  piezas  de  10  y 
20  pesos,  yel  resto  de  39.000,000  por  pesosdel  nuevo 
cuño. 

Esta  operación  nos  parece  completamente  impo- 
sible, por  los  siguientes  motivos: 

Si  en  México  hay  109.000,000  de  pesos  fuertes,  en 
el  mundo  circula,  sin  que  se  haya  alterado  el  cuño, 
no  sabemos  qué  suma  de  nuestra  moneda,  pero  segu- 
ramente sobrepasa  en  mucho  á  mil  millones  ó  el  do- 
ble. 

El  peso  mexicano  es  aceptado  en  China,  Filipinas, 
Centro  América,  las  Antillas,  etc;  los  Bancos  de  In- 
glaterra y  Francia,  tienen  existencias  muy  considera- 
bles de  esta  moneda. 

En  la  actualidad,  se  acuña  en  el  país  plata  por  va- 
lor de  30000, 000  anualmente,  y  como  según  el  cálcu- 
lo del  Sr.  R.  G.,  sólo  aumenta  en  el  mismo  período 
el  stock  monetario  nacional  en  2.000,000,  claro  está 
que  hemos  lanzado  á  los  mercados  del  mundo,  desde 
hace  diez  ó  quince  años,  28.000,000  de  pe.sos  fuer- 
tes, y  durante  el  resto  del  siglo  XIX,  de  10  á  15  por 
año. 

Parte  de  esa  moneda  habrá  cambiado  de  forma;  ten- 
drá algún  signo  que  revele  el  hecho  de  haber  sido  ex- 
portada; pero  por  otra  parte  conservará  el  cuño  me- 
xicano, en  toda  su  integridad.  Ks  más;  los  Estados 
Unidos,  en  el  momento  actual,  están  haciendo  acuñar 
considerables  sumas  de  su  plata  indígena  en  la  Casa 
de  Moneda  de  México,  y  siendo  así,  está  claro  que  el 
oro  destinado  á  realizar,  el  propuesto  cambio,  vola- 
ría con  rapidez  vertiginosa  hacia  el  extranjero,  y  no 
quedaría  para  la  circulación  mexicana  un  solo  átomo 
de  oro. 

Pero  es  más:  en  el  mismo  país,  sabemos  que  los  Ban- 
cos tienen  en  sus  cajas  60.000,000  en  pesos  fuertes; 
que  la  circulación  monetaria  en  las  diarias  transaccio- 


nes, hace  suponer  otra  suma  como  de  49.000,000;  pe- 
ro hay  también  considerables  tesaurizadas  por  parti- 
culares completamente  ignorantes  que  cada  día  pier- 
den los  pesos  parte  de  su  valor,  pero  que  saldrían  del 
hoyo,  tan  pronto  como  pudiese  cambiarse  hasta  ne- 
cesariamente por  monedas  de  oro. 

Podrá  preguntarse,  qué  motivaría  una  reimporta- 
ción de  pesos  mexicanos,  cuando  el  Gobierno  no  los 
cambiaría  por  oro.  sino  al  precio  corriente  en  los  mer- 
cados del  mundo.  La  explicación  es  obvia;  en  multi- 
tud de  mercados  y  en  un  momento  dado,  no  se  hacen 
operaciones  reales;  es  decir, no  hay  quien  quiera  cam- 
biar su  oro  por  plata  á  ningún  precio\  y  el  tipo  del 
cambio  se  conserva  nominal,  sirve  para  operaciones 
virtuales,  y  de  todos  los  mercados  donde  tal  cosa  su- 
cediese, aun  con  la  pérdida  que  siempre  seria  peque- 
ña, se  enviaría  la  plata  á  México  para  ser  cambiada 
real  y  prontamente  por  oro  á  un  tipo,  que  el  exceso  de 
oferta  de  plata  no  haría  bajar  de  ningún  modo. 

Además:  la  circulación  fiduciaria  de  los  Bancos 
nacionales,  pasa  del  doble  de  su  stock  á^  plata  ¿cuán- 
tos y  cuántos  miles  de  gentes  no  entenderán  nunca, 
que  ya  el  Gobierno  había  convertido  en  oro  ese  stock, 
y  querría  ver  en  sus  manos  el  oro  que  sus  billetes  re 
presentan?  Sería  necesario  admitir  la  realización  de 
un  positivo  milagro,  para  que  no  sobreviniese  wncrak 
formidable  en  todos  los  Bancos  de  Emisión. 

¡No,  mil  veces  nó!  Una  vez  resuelto  el  Gobierno 
á  aceptar  el  talón  oro,  no  tendría  que  hacer  mas  que 
dejar  correr  su  suerte  á  la  mercancía,  pesos  fuertes 
del  antiguo  cuño,  cuya  manufactura^  por  otra  parte, 
y  como  propone  el  mismo  Sr.  R.  G.,  no  tendría  que 
.suspenderse,  ni  limitarse  para  nada;  pues  los  pesos 
de  ese  cuño,  serían  siempre  una  forma  ventajosa  para 
dar  salida  á  nuestra  plata  hacia  el  extranjero. 

El  antiguo  peso  .seguiría  siendo  usado  por  nosotros 
y  asumiría  de  un  modo  más  especial  el  carácter  de 
moneda  internacional;  pues  el  nuevo,  sólo  muy  len- 
tamente y  en  cortas  sumas,  sería  aceptado  en  los  mer- 
cados del  mundo  por  su  valor  fiduciario;  por  de  pron- 
to, es  decir,  durante  dos,  tres  ó  cuatro  lustros,  no  seria 
diíícil,s¡noabsolutamenteimposible,queel  peso  fidu- 
ciario mexicano  tuviese  análoga  aceptación  al  norte- 
americano. 

Si  los  Estados  Unidos,  como  refiere  el  Sr.  R.  G.. 
tuvieron  necesidad  de  realizar  un  empréstito  para 
constituir  con  él  un  depósito,  á  fin  de  mantener  á  su 
moneda  plata  en  la  misma  relación  de  i  á  16  con  el 
oro,  esto  consistiría  tal  vez,  en  que  jamás  se  prescin- 
dió de  esa  relación;  en  que  el  peso  americano  fué  un 
valor  fiduciario  desde  1864,  al  iniciarse  la  deprecia- 
ción de  la  plata. 

En  México,  por  el  contrario,  la  moneda  siempre  ha 
tenido  su  valor  efectivo,  el  de  la  plata  que  contiene 
más  cierto  sobrevalor  por  la  manufactura^  por  la  acu- 
ñación y  nada  más;  ha  sido  una  mercancía  pura  y  sim- 
plemente ¿para  qué  cambiarla  pororó  en  un  momen- 
to dado;  para  qué  establecer  la  Q\XQ\\\^^\b\\  forzosa  y 
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fxdusiva  de  este  metal  en  México^  lo  que  obligaría 
la  honradez  del  Gobierno  á  realizar  tal  cambio? 
Nosotros  tendremos  qiit-  pasar  ineludiblemente, 
>r  nn  período  más  6  menos  largo  de  bimetalismo 
real;  ahora  somos  de  hecho  monometalistas  plata; 
fuin^itna  transacción,  en  ninguna  esfera  de  actividad^ 
[se  hace  con  oro»  esto  es  bien  sabido;  pero  al  oro  fidu- 
:iar¡o  atraerá  el  oro  efectivo;  las  operaciones  todas 
leí  Gobierno  efectuadas  con  oro  ó  con  pesos  plata 
valor  oro»  irán  introduciendo  tanto  esta  última  mo- 
,     ueda  como  la  primera  en  las  transacciones  privadas; 

■  hasta  que  lentamente  y  por  si  mismos,  se  exclnyan 
ele  ellas  los  |>esos  del  cuño  actual,  sirviendo  sólo  para 
el  mercado  exterior  con  el  carácter  quesiempre  han 
tenido:  el  de  mercancía. 

Ann  cuando  el  Gobierno  no  cambie  por  oro,  ni  por 
Hla  plata  del  nuevo  cnño, un  solo  peso  del  actual,  proba- 
^blemente  los  Bancos  tendrían  que  soportar  una  fuer- 
te sacudida  en  el  momento  de  liacrse  el  cambio  de 
■sistema;  purqne  reducidas  en  parte  considerable,  las 
Boperaciones  qne  hoy  se  realizan  con  estos  pesos^  ha- 
bría aíáu  de  exportarlos,  de  efectuar  pagos  con  ellos 
en  el  extranjero  inmediatamente,  y  en  consecuencia 
serían  reclamados  á  los  Bancos,  tanto  altas  sumas  de 
dej>ósitos  privados,  como  del  síock  que  respon- 
e  á  la  circnlación  de  billetes;  pero  bastará  la  previ- 


sión más  rudimentaria  para  evitar  un  fracaso  á  las 
Instituciones  de  Crédito,  que  pueden  prevenirse  sufi- 
cientemente para  el  primer  clu)que. 

En  resumen:  no  creemos  necesario  ni  posible  si- 
quiera, retirar  de  la  circulación  los  actuales  pesos. 
Tampoco  nos  parece  indispensable  que  el  Estado  rea- 
lice un  empréstito  para  la  coustitucióu  de  un  depósito 
que  garantice  las  emisiones  de  la  moneda  fiduciria 
plata-oro. 

En  el  próximo  níimero  expondremos  algunas  ideas 
sobre  este  punto. 

Una  palabra  para  concluir:  sincera»  honradamente 
manifestamos  á  nuestros  lectores  así  como  al  Sr.  R. 
Ct,,  que  al  tratar  de  estos  asuntos,  no  tenemos  la  menor 
seguridad  de  disparatar  tanto,  cuando  menos,  como 
el  Sn  Díaz  Dufóo  y  otros  escritores  del  diarismo;  el 
interés  patrio  de  la  materia  nos  impulsa  á  hablar, 
aun  á  riesgo  de  caer  en  los  más  crasos  errores,  por- 
que consideramos  que  ai  rectificar  los  hombres  de 
(Kisitivo  saber,  ¡ust miran  á  las  multitudes,  con  las  rpie 
sin  duda,  nos  son  comnnes,  pues  no  nos  considera- 
mos excepcionales  ni  aun  en  el  desatino;  con  ello, 
prestarán  servicio  importantísimo  al  Gobierno  que 
necesita  contar  con  la  opinión  pública  ]>ara  sns  de- 
terminaciones, y  al  pueblo,  sediento  de  ideas  y  de 
verdad. 


EL  EMPREvSTITO  Y  LA  MONEDA. 


(  Septiembre  12  dk  1902  \ 


Para  hacer  |x>sible  la  implantación  del  talón  oro 

entre  nosotros,  el  autor  del  artículíj  publicado  por 

E¡  Tiempo^  cree  indispensable  que  el  Gobierno  ob- 

^leuga  por  medio  de  un  empréstito  de  18  á  20.000,000 

Hpro,  á  fin  de  que  cambie  real  y  positivamente  por  este 

metal,  parte  del  stock  nacional  de  monedas  plata. 

Ya  en  nuestro  anterior  articulo  manifestamos  que 
tal  cambio  nos  parecía  imposible;  en  consecuencia, 
el  empréstito  es  innecesario;  en  realidad,  lo  que  nos 
ou viene,  á  lo  que  tarde  6  temprano  tenderá  de  una 
¡manera  ineludible  la  acción  del  Estado,  es  á  dar  fi- 
jeza al  precio  en  oro  de  nuestra  uu>neda  plata;  esto 
sucederá  el  día  qtie  valga  38,  35  ó  menos  centavos 
pro  el  peso  blanco,  términos  en  que  necesariamente 
terminará  la  resistencia  social^  al  inmenso  daño  que 
ocasiona  la  incesante  baja  del  valor  dei  trabajo,  pro* 
rcional  á  la  de  la  nroneda,  por  inexorable  necesidad. 
No  creemos  necesario  que  se  opere  por  parte  del 
stado,  al  lleg-ar  á  tan  angustiosos  límites;  multitud 
e  motivos  hacen  conveniente  su  acción  inmediata, 
j  entre  ellos  juzgamos  como  muy  importante  el  he- 
¡cho  de  que  hoy  puede  darse  á  las  nuevas  monedas 
lata»  con  valor  fijo  6  valor  oro,  un  aspecto  que  difiera 
o  6  nada  en  ley  y  peso  de  iniestra  actual  moneda 
nerte,  sin  alterar  casi  las  relaciones  del  ¡uecio  de  to- 
as las  demás  mercancías  y  serv^icios  ó  traljajo;  veu- 
taja  muy  atendible  si  se  tienen  en  cuenta  nuestras 
Icostumbres  y  estado  de  cultura  en  general. 

Pam  precipitar  todo  lo  posible  la  delerminación 


de  dar  un  valor  fijo  á  la  moneda,  mediante  el  crédi- 
tu  del  Estado,  creemos  que  debe  atenderse  á  que  no 
tiene  fundamento  alguno  racional  la  opinión  de  los 
que  creen,  cumo  los  economistas  de  El  Muf/do,  que 
con  este  estado  flnctuante,  inseguro  y  de  constante 
descenso  en  el  valor  de  la  moneda,  parte  de  la  socie- 
dad gana  lo  que  la  otra  parte  pierde ;  en  realidad  toda 
la  sociedad  pierde  indefectiblemente ,  he  aquí  algu- 
nas razones  en  apoyo  de  tal  aserto : 

No  hay  un  solo  empresario,  suficientemente  tor- 
pe, para  no  cuotizar  en  algo,  para  no  considerar  in- 
cluido en  los  gastos  generales  de  su  empresa,  el  pre- 
cio de  su  trabajo  personal ;  si  á  este  trabajo  le  daba 
hace  quince  años,  por  ejemplo,  un  valor  de  $ií30, 
^in  haber  cambiado  ni  de  intensidad  ni  de  naturaleza, 
en  la  actualidad  á  la  rntidad cmprfsa^  le  cuesta  real- 
mente meuus,  pero  el  empresario  trabajador  pierde, 
porque  el  poder  adquisitivo  de  los  $  100  con  que  re- 
munera sus  propias  actividades  ha  disminuido. 

Toda  emj^resa  tiene  ineludible  necesidad  para  pro- 
ducir riqueza,  ú^  cotí  sumir  ¡a,  de  utilizar  cualquiera 
otra  forma  de  riqueza,  materias  primas,  carbón,  má- 
quinas, etc.,  y  toda  esta  riqueza  que  deba  consumir- 
se, anmenta  de  precio  conforme  baja  la  plata:  si  el 
empresario  destinaba  al  fin  de  año,  $  1,000  suponga- 
mos, para  la  compra  de  materias  primas,  para  conti- 
nuar la  producción  de  especial  artefacto,  al  bajar  el 
píjder  de  adquisición  de  la  moneda,  tendrá  que  ati- 
meutar  tal  suma  ó  adquirir  menor  cantidad  de  ma- 
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teria  prima,  con  lo  que  hará  menor,  y  en  consecuen- 
cia, más  costosa  sti  producción,  pues  casi  siempre  los 
gastos  generales  de  un  taller  ó  fábrica,  no  disminu- 
yen sino  en  proporciones  mínimas,  al  disminuir  la 
producción,  y  sobre  menor  cantidad  de  ésta,  liay  que 
recargar  todo  el  gasto.  En  consecuencia,  ya  no  los  in- 
dividuos, sino  las  empresas,  como  consumidores  de 
cualquier  artículo,  también  sufren  notorio  quebranto 
al  subir  el  precio  de  éste,  en  proporción  á  la  baja  del 
metal. 

No  es  cierto  que  el  empresario  halle  una  compen- 
sación ni  completa,  ni  aproximada  siquiera,  con  al- 
zar á  su  vez  el  precio  de  sus  artefactos  ó  productos, 
porque  esta  alza  trae  siempre  constante,  indudable- 
mente, la  consecuencia  deque  disminuya, y  en  propor- 
ciones enormes,  el  consumo  de  los  artículos  que  por 
cualquier  causa  se  encarecen ;  así  es  que  el  empresa- 
rio venderá  más  caro,  pero  venderá  menos  cantidad 
de  artículos,  y  bien  puede  dificultarse  ó  hacerse  im- 
posible por  tí^l  causa,  la  continuación  de  su  labor,  de 
su  trabajo. 

Para  explicarnos  bien  esto,  supongamos,  como  real- 
mente sucede  en  México,  que  un  yucateco  hacenda- 
do, los  hombres  más  dispuestos  á  depreciar  el  trabajo 
del  hombre,  engaña  á  su  desdichado  esclavo,  ponien- 
do hoy  en  sus  manos  los  mismos  dos  y  medio  plata, 
que  por  cortar  dos  mil  pencas  de  maguey,  le  paga- 
ba hace  quince  años;  el  indio  queda  satisfecho,  no 
concibe  siquiera  el  robo  de  que  ha  sido  víctima;  pero 
al  ir  á  la  tienda  (que  supongamos  en  honra  del  he- 
nequenero  que  no  es  suya)  puede  adquirir  una  can- 
tidad nmcho  menor  de  objetos,  de  aguardiente,  por 


ejemplo,  como  esto  pasa  con  todos  los  indios,  el  fa- 
bricante de  aguardiente  venderá  menos  líquido,  y  ve- 
rá sus  utilidades  disminuidas.  En  general,  en  un  pue- 
blo cuyo  trabajo  vale  poco,  tiene  que  adquirir  poco 
de  toda  clase  de  artículos,  y  las  pocas  adquisiciones 
significan  reducción  en  las  utilidades  y  ventajas,  de 
los  que  hacen  trabajar  al  capital^  de  los  empresarios 
mismos  ó  empresas  en  general. 

Una  empresa  de  géneros  de  lana,  por  ejemplo,  que 
se  costeaba  cuando  cinco  mil  individuos  podían  con- 
sumir sus  productos,  porque  su  trabajo  valía  un  peso 
en  la  relación  de  i  á  i6  con  el  oro,  no  se  costeará  hoy, 
porque  sólo  pueden  consumirle  mil  individuos  á  pe- 
sar de  la  relación  de  i  á  14. 

Es  el  consumo  nacional,  son  las  empresas,  es  el 
trabajo,  no  sólo  asalariado,  sino  de  todo:  del  capital, 
de  la  máquina,  del  animal,  de  la  tierra  del  arte,  de  la 
ciencia,  del  estudio,  del  Gobierno  los  que  sufren  te- 
rriblemente, por  mantener  el  carácter  de  moneda  á 
la  mercancía  plata,  fluctuante  en  el  precio  de  bajo  va- 
lor, impropia  ya  para  llenar  las  exigencias  de  metal 
monetario. 

Insistimos  en  recomendar  este  asunto  á  nuestros 
colegas  y  á  los  intelectuales  de  México  todos ;  los  ma- 
les que  está  resistiendo  el  país,  por  tener  una  moneda 
sin  las  cualidades  que  deben  ser  peculiares  á  la  mone- 
da, son  positivamente  inmensos  por  su  indetermina- 
ción é  intensidad,  y  es  necesario  prevenir á  la  opinión 
pública  en  favor  de  un  cambio,  que  se  impone,  que 
el  Gobierno  tendrá  que  decretar  muy  próximamen- 
te, pues  á  su  ilustración  no  se  oculta  ni  la  verdad  ni 
la  intensidad  del  mal  monetario  del  país. 


SIGUE  EL  DESCENSO. 


(  Skptikmbre  30  DE  1902  ) 


Los  pesos  mexicanos  han  descendido  hasta  el  va- 
lor de  cuarenta  y  medio  centavos,  y  todas  las  pro- 
babilidades indican  que  la  baja  continuará  rápida  y 
sostenida  hasta  un  precio  incalculable;  pero  muy  pe- 
queño, tal  vez  inferior  al  que  hace  pocos  meses  se- 
ñalaba Ivcroy  Beaulieu  como  limite  de  la  baja:  20 
peniques  ó  sean  33/^^  centavos. 

Como  la  mayor  parte  de  los  países  civilizados  han 
adoptado  ya  el  talón  de  oro,  sólo  México  y  algunas 
otras  naciones  de  la  América  latina  que  continúan 
con  el  talón  plata,  resienten  los  inmensos  quebran- 
tos que  produce  su  baja  en  el  precio  de  todos  los  jor- 
nales en  el  valor  del  trabajo. 

Teóricamente,  al  descender  el  valor  de  la  plata, 
tiene  que  elevarse  el  precio  del  trabajo  que  con  ella 
se  paga ;  pero  ese  fenómeno  requiere  tiempo  para  rea- 
lizarse, mucho  tiempo,  variable  como  las  ocupacio- 
nes, como  la  inmensa  diversidad  de  trabajos  mismos, 
para  unos,  meses;  para  otros,  años;  y  para  algunos,  si- 
glos ....  tal  por  ejemplo,  el  jornal  de  los  peones  de 
nuestros  campos;  en  el  transcurso  de  ese  tiempo,  en 
su  seno,  pueden  desarrollarse  ampliamente  los  más 
desastrosos  y  complicados  fenómenos  depresivos  para 


un  pueblo  que,  en  último  análisis,  pueden,  deben, 
colocarlo  en  los  ínfimos  peldaños  de  la  civilización. 
Como  sabe  el  país  entero,  nuestro  Gobierno  se 
ocupa  empeñosamente  en  la  solución  del  grave  pro 
blema ;  pero  la  prensa  que  se  titula  especialista  eu 
los  asuntos  financieros  del  país,  no  ha  dejado  de  pro- 
ducir vivísima  alarma,  sosteniendo  indirectamente 
la  más  absoluta  imposibilidad  á^  librar  al  trabajo  na- 
cional de  un  fatal  é  irremediable  descenso  en  propor- 
ción directa  con  la  plata;  por  evitar  en  la  medida  de 
nuestras  fuerzas  esa  intranquilidad,  de  nuevo  nos  lan- 
zamos á  meditar  ante  el  público  sobre  la  cuestión 
palpitante,  sin  que  abriguemos,  ni  hoy  ni  nunca,  la 
necia  pretensión  de  que  nuestras  humildes  reflexio- 
nes sirvan  ni  poco  ni  mucho  á  la  Secretaría  de  Ha- 
cienda ;  con  evidencia  de  que  en  ellas  haya  de  bueno, 
ya  antes,  mucho  antes,  como  dice  El  Imparcial,  se 
lia  pensado  y  pesado  por  los  hábiles  financieros  del 
(Tobierno;  pero  eso  no  evita  los  disparates  de  esa  y 
otras  publicaciones,  que  forman  un  errado,  un  mez- 
quino criterio  en  el  público,  funesto  para  la  justa 
apreciación  de  las  determinaciones  á  que  ineludible- 
mente tiene  que  llegar  la  Administración. 


Prensa  Nacionai.  ^Extranjera. 


Si  el  Gobierno  logra  dar  fijeza  al  valor  de  nuestra 
moneda  por  los  niedios  que  betnos  indicado,  li  otros 
(lo  que  es  más  probable)  niuclio  más  liábiles,  no  ne- 
cesitaremos poner  en  circulación  ni  una  moneda  de 
oro,  y  por  lo  mismo  á  éstas  no  les  nacerán  piernas 
para  echar  á  correr  al  extranjero  hasta  en  bicicleta, 
según  supone  El  ímpatriai^  que  pregunta  alrirmadí- 
simo:  ¿cómo  podremos  contenerlas  en  las  fronteras 
del  país?  V'amos  á  ver  si  encontramos  el  medio  de 
contenerlas. 

Ante  todo,  contestemos  esta  otra  objeción  cientí- 
fica; «México  no  puede  adoptar  el  talón  oro,  ó  hacer 
que  el  oro  substituya  á  sus  monedas  plata^  puesto  que 
no /rí;////rí"  suficiente  metal  amarillo  para  sus  necesi- 
dades monetarias,^ 

Si  el  argumento  fuera  bueno»  ni  Francia,  ni  Ale- 
mania, ni  otros  muchos  países  hubieran  podido  nun- 
ca jamás  aceptar  el  talón  oro^  puesto  que  no  sólo  no 
producen  el  sujiciente  para  sus  necesidades  moneta- 
rias, sino  que  no  producen  ni  un  adarme,  ni  lui  átomo 
del  mismo;  parece,  pues,  evidente,  que  la  producción 
nacional  de  metal  amarillo  uo  es  una  condición  in- 
dispensable, sine  gua  non^  para  la  circulación  de  oro 
en  ciertos  países  que  presentan  este  carácter  cons- 
tante :  igualdad  ó  superioridad  de  sus  exportaciones, 
con  relación  á  sus  importaciones*  En  el  primer  caso 
se  halla  precisamente  México  en  los  momentos  ac- 
tuales:  exporta  más  de  loque  importa;  siendo,  por 
otra  parte,  absolutauíeute  falso  que  exporte  moneda^ 
pues  los  pesos  de  plata  actuales  no  son  ni  han  sido 
moneda  desde  hace  muchos  años,  en  los  países  con 
los  cuales  hacemos  comercio.  Los  ilesos  son  la  mer- 
cancía plata,  el  producto  mercantil  de  las  minas  me- 
xicanas; producto  que  uo  perderá  del  todo  su  valor, 
mientras  tenga  aplicaciones  industriales  de  cualquier 
género,  comprendiéndose  en  ellas  la  acuilacióu  de 
monedas  fiduciarias,  que  con  este  motivo  hacen  aúu 
todos  los  países  para  las  necesidades  de  pequeñas  tran- 
sacciones* 

México  exporta  al  extranjero  productos  agrícolas, 
[industriales  y  plata^  la  suma  de  estas  exportaciones 


supera  á  sus  importaciones,  luego  no  hay  ningima 

necesidad  tle  que  exporte  su  moneda^  cuando  la  ten- 
ga, cuando  ésta  sea  de  oro,  sino  en  las  mínimas  pro- 
porciones en  que  ciertas  necesidades  excepcionales 
de  los  individuos  de  todos  los  países  imponen  tam- 
bién en  todos  ellos  cierta  exportación  monetaria,  que 
tiene  en  todas  las  partes  también  sus  compensacio- 
nes. El  mexicano  que  va  á  los  Estados  Unidos,  por 
ejemplo,  se  llevará  algunas  monedas  mexicanas  de 
oro  en  el  equipaje,  pero  el  americano  que  venga  á 
México  traerá  otras  americanas. 

México,  para  balancear  favorablemente  su  comer- 
cio de  importación^  tiene  actualmente  una  masa  de 
artículos  que  exporta,  entre  los  cuales  ocupa  primer 
termino  la  plata  como  mercancía,  absolutamente  co- 
mo mt:rcancía,  y  no  como  moneda,  así  es  que  no  ha 
necesitado  exportar  valores  monetarios  oro,  sino  eu 
cantidades  muy  pequeñas;  el  oro  que  producen  sus 
minas,  ciertamente  que  se  ha  exportado;  pero  tal  co- 
sa consiste  en  que  la  moneda  mala  ( la  plata  eu  el  in- 
terior  del  país,  si  ¿s  moneda)  substrae  de  la  circula- 
ción necesaria é  indudablemente á  la  buena,  quesería 
el  oro. 

Supongamos  que  uo  tenemos  moneda  sino  de  oro; 
en  tal  caso,  pagaríamos  al  extranjero  lo  que  importá- 
semos, con  productos  vegetales,  industriales  y  plata, 
como  sucede  hoy,  mientras  la  suma  de  estos  valores 
supere  ó  iguale  al  de  las  mismas  importaciones;  si  tal 
suma  se  hace  inferior  por  cualquier  causa,  evidente- 
mente que  tendría  la  Nación  que  pagar  la  diferencia 
con  sus  monedas  de  oro;  pero  nada  hace  suponer  que 
al  adoptarse  el  talón  oro  y  la  moneda  amarilla,  la  pro- 
ducción de  los  otros  artículosdisiuinuya.  Luego  los  dos 
argumentos  de  El  Imparcialy  otros  periódicos  cien- 
tíficos, son  haladles  y*  ciertamente^  no  habrán  ocupado 
ni  un  seguudo  el  raciocinio  de  los  serios  y  realmente 
respetables  financieros  de  la  Secretaría  de  Hacienda. 

¿  Cómo  cambiar  nuestro  actual  stock  monetario  de 
plata  por  otro  de  monedas  de  oro? 

He  aquí  la  cuestión  capital  en  que  nos  ocuparemos 
próximamente. 


EL  TALÓN   DE  ORO. 


(  OCTüBRIC  S   DE   T902  ) 


» 


Tenemos  á  la  vista  un  tercer  artículo  del  Sn  R.  i\, 
publicado  en  El  Tiempo^  contestando  los  argumentos 
que  expusimos  en  contra  de  la  idea  suya,  de  que  el 
Gobierno  deberá  cambiar  por  oro  la  plata  circulante, 
antes  de  adoptar  conai  talón  una  relación  fija  entre 
este  metal  y  la  plata. 

En  resumen,  el  Sr.  R.  (i,  dice  que  uo  entendimos 
lo  que  se  propuso  decir,  y  que  ahora  enuncia  más  cla- 
ramente diciendo:  «el  cambio  de  la  antigua  moneda 
por  la  nueva  (ésta  será  de  oro),  debería  hacerse,  á 
nnestro  juicio,  únicamente  en  un  día  determinado, 
después  del  cual  la  antigua  moneda  se  convertiría  en 
simple  mercancía.» 

Después  dice:  «  Vm  honradez  y  conveniencia,  es  iu- 


admisible  la  proposición  que  hace  La  Patria  de  que 
el  Gobierno  repudie  la  moneda  que  actualmente  cir- 
cula en  la  República»  ,  .  - 

Nosotros  no  hemos  dicho  que  el  Gobierno  repudie 
la  moneda  actual,  sino  que  uo  la  cambie  por  oro.  ¿Esto 
le  parece  poco  honrado  al  Sr.  R.  G?  No  sabemos  qué 
noción  de  honradez  se  hiera  con  lo  que  nosotros  pro- 
ponemos, para  toda  la  moneda  mexicana  existente 
en  el  minido,  y  quede  incólume  ante  lo  que  sugiere 
el  mismo  caballero:  ^  cambia  á  los  listos,  á  los  que  lle- 
guen ante  tus  cajas  en  día  y  hora  fija,  los  demás  que 
se  .  .  *  .  fastidien! 

Hay  más:  indica  nuestro  apreciable  colega  que  se 
prohiba,  con  un  mes  de  anticipación  al  día  de  la  hon- 
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rada  rebatinga^  la  reimportación  de  moneda  nacio- 
nal ;  así  es  que  el  Gobierno  haría  una  gran  bribonada 
no  cambiando  sus  pesos  al  Banco  Central,  por  ejem- 
plo, pero  nada  sufriría  su  honra  dejando  con  un  pal- 
mo de  narices  á  los  Bancos  de  Londres,  París,  Ber- 
lín, Pekín,  etc.  Tal  honradez  nos  parece  menor  que 
la  de  cualquier  bandido,  pues  éste,  por  listo  que  sea, 
roba  á  unos  cuantos  y  no  á  la  mayoría  de  la  huma- 
nidad, mientras  que  México  será  honradísimo  si  no 
roba  al  Sr.  Creel,  y  sí  á  los  470  millones  de  chinos, 
8  de  filipinos,  14,  menos  un  individuo  de  mexicanos, 
etc.,  etc. 

Con  esto  queremos  significar  únicamente  al  serio 
y  respetable  escritor,  que  en  el  caso  nada  tiene  que 
ver  la  honradez-,  el  Gobierno  mexicano  no  cambia  los 
pesos  plata  actuales  por  oro,  sencillamente  porque  ja- 
más ha  contraído  el  menor  compromiso  de  hacerlo; 
nunca  ha  acuñado  un  solo  peso  dándole  más  valor  que 
el  de  la  plata  que  contiene;  si  ésta  baja  ó  sube  de  pre- 
cio con  relación  al  oro,  es  cosa  que  no  interesa  ni  ha 
interesado  un  solo  minuto  en  cuatro  siglos,  á  la  hon- 
ra de  nuestro  país.  La  República  ha  puesto  su  águila 
en  la  moneda,  no  para  que  un  peso  valga  tanto  más 
cuanto  en  todo  lugar  y  tiempo,  sino  para  que  quien 
lo  recibe  á  un  precio  x,  en  un  día  cualquiera,  tenga 
la  seguridad  absoluta  de  que  contiene  tantos  gramos 
de  metal  fino;  es  en  esto  en  lo  que  ha  empeñado  su 
honra  la  Nación,  y  jamás  se  ha  dicho  que  de  sus  tro- 
queles hayo  salido  un  peso  falso. 

En  cuanto  á  que  el  Gobierno  repudie  la  moneda 
actual,  no  lo  hemos  dicho,  y  el  Sr.  R.  G.  lo  reconoce 
cuando  nos  recuerda  que  hemos  sostenido  la  conve- 
niencia de  que  el  país  pase  por  una  época  de  bime- 
talismo real^  concepción  que  se  sirve  desarrollar  él 
mismo  en  estos  términos:  «que  no  sería  de  hecho, 
mas  que  un  sistema  de  patrones  paralelos,  confonne 
al  cual  unos  contarían  en  oro  y  otros  en  plata,  es  de- 
cir un  período  de  confusión  monetaria, y^  Pues  bien, 
unos  contarían  en  oro  y  otros  en  plata  los  tributos  al 
Gobierno,  y  éste  no  repudiaría  la  moneda  actual  sino 
en  determinadas  operaciones,  es  decir,  transitoria- 
mente, pues  el  peso  no  aceptado  en  la  Aduana  de  Ve- 
racruz,  sería  recibido  en  la  Administración  de  Co- 
rreos ó  en  la  del  Timbre,  por  ejemplo,  con  su  valor 
comercial  del  momento. 

Todavía  más:  creemos  que  el  Gobierno  no  podría 
usar  mejor  sistema  para  proveerse  del  metal  necesario 
para  la  acuñación  de  monedas  nuevas  de  plata  con  va- 
lor oro,  que  amortizando  pesosdel  cuñoantiguo,  en  las 
cantidades  que  le  fuere  siendo  necesario,  ya  recibién- 
dolas en  pago  de  contribuciones,  ya  comprándolas  has- 
ta con  oro  en  México  ó  en  los  mercados  extranjeros,  si 
encontrase  ventajas  para  esto  último,  en  determinadas 


ocasiones.  La  restringida  recepción  de  la  antigua  mo- 
neda en  las  arcas  del  Erario  Nacional,  es  claro  que  no 
haría  afluir  el  stock  del  mundo  al  país,  y  tampoco  dis- 
minuiría el  precio  de  la  moneda  circulante  en  el  inte- 
rior, pues  las  cuotizaciones  del  extranjero  sostendrían 
ese  precio,  idéntico  á  sí  mismo  en  cada  momento. 

Lo  anteriormente  expuesto,  convierte  en  inútil  la 
discusión  sobre  si  hay  ó  no  hay  en  el  planeta  mercados 
que  se  interesasen  en  mandar  susexistencias  de  pesosá 
México,  en  caso  de  que  el  Gobierno  se  resolviese  á  cam- 
biar por  oro  las  monedas  que  se  le  presentasen  con  tal 
objeto  en  la  Capital.  El  Sr.  R.  G.  dice  que  los  grandes 
mercados  monetarios  no  lo  harían;  está  bien,  con  que 
admita  que  pudieran  hacerlo  los  pequeños,  basta  y  so- 
bra para  que  la  República  se  viese  reducida  á  la  más 
absoluta  impotencia  para  realizar  el  honrado  cambio 
que  se  le  propone;  el  que  no  hay  razón  para  limitar 
en  el  tiempo  hasta  un  día  determinado;  pues,  repeti- 
mos, esto  convertiría  en  extremadamente  precaria  la 
supradicha  honradez. 

Creemos  que  sería  más  provechoso  para  el  país  que 
el  Sr.  R.  G.  demostrase  plenamente  su  tesis  de  que  ¿-¿w- 
z7>;/^hacer  circular  real  y  positivamente  dos  partes  de 
oro  y  una  de  pesos  plata  valor  oro  en  México,  al  acep- 
tarse el  talón  oro;  la  manera  de  realizar  la  operación, 
y  los  buenos  resultados  que  ella  tendría  para  nuestro 
progreso.  Estos  son  asuntos  complexos,  arduos,  dignos 
de  su  clara  inteligencia;  así  como  sería  estéril  su  em- 
peño en  demostrar  que  la  honra  y  las  más  altas  con- 
veniencias del  Estado  exigen  que  éste  cambie  á  los 
Bancos  de  la  República  su  stock  actual  de  plata  por 
otro  de  oro,  pues  esto  y  no  otra  cosa  significa  la  pro- 
posición del  Sr.  R.  G.  tal  como  la  presenta. 

Los  Bancos  tienen  un  stock  á^  60.000,000  de  pesos 
plata ;  los  habitantes  del  país  tienen  49 ;  los  primeros 
son  TREINTA  cambiadores;  los  segundos  catorce 
MILLONES.  ¿A  quiénes  aprovecharía  el  cambio  rea- 
lizado en  sólo  un  diaf  E\  identemente  que  ni  un  solo 
peso  de  los  Bancos  quedaría  en  sus  cajas,  mientrasque 
el  resto  de  la  Nación  no  cambiaría  ni  un  millón,  ni 
medio  millón .  ¿  A  esa  ventaja  que  concedería  grado- 
sametite  el  Gobierno  á  los  Bancos,  puede  darse  el  nom- 
bre de  honradez? 


* 


Estamos  en  estos  momentos  enterándonos  con  in- 
tenso placer,  de  un  laboriosísimo  estudio  sobre  «La 
cuestión  de  la  Plata  en  México,»  debido  al  Sr.  Jaime 
Gurza,  de  Durango.  Mañana  expondremos  el  juicio 
que  nos  hayamos  fonnado  de  ese  trabajo,  cuya  gran 
importancia  desde  luego  podemos  asegurar. 


ADOPCIÓN  DEL  TALÓN  ORO. 


(OCTUBRK    10  DE   1902) 


El  Sr.  Jaime  Gurza,  después  de  demostrar  plena- 
mente, en  nuestro  concepto,  la  conveniencia  de  adop- 
tar el  talón  oro  para  la  moneda  mexicana,  expone 
que  Xdi posibilidad  de  esta  adopción  depende :  « i9  del 
valor  que  se  diera  al  nuevo  talón  monetario  respecto 


del  antiguo;  y  2V  de  la  probabilidad  de  mantener  el 
valor  del  nuevo  talón,  en  un  punto  constante  en  el  ex- 
tranjero. 

La  segunda  proposición  nos  parece  enteramente  fid- 
sa;  la  primera  es  confusa,  obscura,  mejor  dichp,  tam- 
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bien  falsEf  pero  solamente  bajo  su  aspecto  verbal; 
tnieutras  que  la  otra  lo  es  por  los  hechos,  perlas  rea- 
lidades que  couiiota. 

La  plata  ha  tenido  durante  algo  más  de  dos  siglos, 
desde  1687  hasta  1900,  valores  con  relación  al  oro, 
I      que  varían  entre  14,94  y  33,33;  evidentemente,  que 
H  si  el  Gobierno  de  ^léxico  quisiera  fijar  la  relación  de 
H  los  pesos»  en  el  primer  término,  tendría  grandes  difi- 
H  Ciiitades;  pero  si  le  suponemos  un  grande  y  sólido  cré- 
dito, la  operación  no  le  sería  imposibÍi\  pues  estando 
arreglados  los  precios  de  todas  las  mercancías  en  oro, 
desde  tiempo  inmenioria!,  una  \ixq\\^A.2l fiduciaria  át. 

•  plata,  puede  tener  la  relación  que  se  quiera  con  el 
oro,  exactamente  coiuo  trozos  de  papel  del  mismo  va- 
lor nnlo  intrínsecamente^  representan  valores  fidu- 
^ciarlos  variables  desde  uno  hasta  millones  sin  impo- 
^síói/idad  ác  ningún  género;  pero  como  el  Gobierno 
sólo  goza  de  nn  crédito  limitado  y  el  pueblo  está  nmy 
acostumbrado  á  cierta  relación  entre  el  valor  de  las 
mercancías  y  la  plata,  es  evidente  qne  se  facilitana 
en  grandísima  escala  el  uso  de  la  plata  como  moneda 
fiduciaria,  si  se  conserva  en  lo  |>osible  la  ignaldad  en- 
tre este  aspecto  y  el  valor  real  de  la  plata  con  rela- 
ción al  oro. 
B  En  consecuencia»  el  valor  que  se  diera  al  nwevo 
"  talón  monetario,  respecto  al  antiguo,  fadlitaria  más 
ó  menos  la  operación  del  cíimbio,  en  proporción  in- 
v^ersa  á  lo  menor  ó  mayor  de  su  diferencia;  pero  en 
ningún  caso  haría  imposihirXB.  misma  operación^  ¿Qué 
aconseja  la  prudencia  y  las  más  elementales  nociones 
de  conveniencia?  Evidentemente  que  adoptar  en  lo 
posible  la  relación  real  y  actual  entre  la  plata  y  el 
oro,  á  fin  de  dar  á  las  monedas  del  primer  metal  un 
valor  fijo,  que  es,  en  resnmen,  de  lo  que  debe  preo- 
cuparse el  Gobierno  nacional,  y  no  de  que  circule  más 
ó  menos  oro  en  el  país. 

La  probabilidad  de  mantener  el  valor  del  nuevo 
talón,  en  un  punto  constante  eti  el  extranjero,  ni  fa- 
cilita ni  dificulta^  y  mucho  menos  hace  posible  ó  im- 
posible la  adopción  por  el  Gobierno  de  una  moneda 
fiduciaria  de  plata,  cualquier  otro  metal  ó  simple  pa- 
pel, con  una  relación  fija  con  respecto  al  valor  del  oro. 
M      Mientras  el  valor  real  del  nuevo  peso  no  difiera 
"nada  de  su  v2\ox  fidncíano  poterfcia/^  evidentemente 
que  será  posible  su  circulación  en  el  extranjero;  pero 
tan  luego  como  comience  á  existir  la  menor  diferen- 
1    cia  entre  nno  y  otro  valor^  es  decir,  cuando  el  peso 
Bvalga  39  centavos  oro,  realmente,  y  la  Nación,  el  Go- 
"bierno,  sigan  haciéndolo  valer  40,  mediante  el  cré- 
dito, no  habrá  poder  humano  que  en  el  extranjero  lo 
haga  recibir  por  40,  á  no  ser  que  el  mismo  crédito 
L  nacional  tenga  curso  corriente,  por  decirlo  asi,  en  to- 
Hdos  los  pueblos  de  la  tierra,  cosa  que  por  el  momento, 
.     y  por  lo  que  se  refiere  á  la  moneda,  no  nos  importa 
absohitamente  nada. 

En  efecto,  si  nuestro  comercio  recibe  sin  dificul- 
tad y  sin  taxativas  los  billetes  del  Banco  Nacional, 
el  que  no  sean  aceptados  en  Londres  6  Nueva  York, 

kno  impide  de  ningún  modo  al  establecimiento  hacer 
las  emisiones  que  qnit-ra  de  su  papel,  hasta  los  lími- 
tes que  fije  la  con/tanzn  pública  en  el  mismo  país. 
El  Gobierno,  al  emitir  una  moneda  fiduciaria  ya 
de  plata^  ya  de  cualquiera  otra  materia  metálica  ó 
pajiel,  se  convierte  por  este  solo  hecho  en  banquero, 
y  su  crédito  de  modo  inelmlible  y  necesario  está  res- 
tringido por  las  mismas  causas  y  circunstancias,  que 
imposibilitan  á  los  Bancos  para  liacet  emisiones  inde- 
finidas en  sus  billetes.  Estas  restricciones  se  refieren, 
ante  todo,  á  la  cantidad  y  al  lugar;  si  el  Banco  Na- 


cional sostiene  fácilmente  una  circulación  fiduciaria 

de  veinte  millones,  por  ejemplo,  tan  Inego  como  emi- 
tiera un  millón  más,  los  billetes  irían  á  la  taquilla  de 
cambio  precisamente  por  este  millón  ó  poco  menos; 
sí  los  mismos  papeles  son  recibidos  sin  la  menor  re- 
sistencia en  las  transacciones  de  México  y  en  las  otras 
ciudades  donde  existen  Sucursales  del  Banco,  no  se 
les  recibe  tan  fácilmente  en  otros  lugares  del  país,  y 
nadie  los  cambiaría  en  la  Argentina  ó  en  Pekín. 

Absolutamente  en  análogas  circunstancias  se  co- 
locaría nuestra  moneda  desde  el  momento  que  se  con- 
virtiera en  fiduciaria,  no  sería  ni  podría  ser  otra  cosa 
que  un  billete  de  Banco  grabado  en  metal,  en  vez  de 
estar  litografiado  en  papel.  Como  el  metal  tiene  un 
valor  comercial  determinado  en  el  mundo  entero, 
las  monedas  serían  recibidas  en  cualquier  parte  por 
este  mismo  valor,  y  la  conservación  de  otro  mayor, 
del  fiduciario,  dei^enderfa  en  todo  del  crédito  nacio- 
nal, y  no  de  la  poca  ó  mucha  diferencia  que  existie- 
ra entre  el  valor  real  de  la  moneda  y  el  que  el  Estado 
le  diese. 

Un  trozo  de  plata  del  tamaño  de  un  peso,  que  ex- 
presase la  v^oltmtad  del  Gobierno  ó  su  compromiso 
mejor  dicho,  de  recibirlo  por  cinco  pesos  oro,  circu- 
laría con  las  mismas  facilidades  ó  dificultades  en  el 
extianjero,  qne  otro  peso  cuyo  valor  intrínseco  fuese 
de  40  centavos,  y  que  el  Gobierno  se  comprometiese 
á  cambiarlo  por  41;  todo  dependería  no  de  la  rela- 
ción entre  el  valor  real  6  el  fiduciario  sino  del  cré- 
dito del  Gobierno, 

Un  ejemplo  práctico:  los  pesos  de  plata  america- 
nos son  recibidos  en  México  á  la  par  con  el  oro  en 
las  casas  de  cambio,  aun  cuando  su  valor  real,  el  de 
la  plata  que  contienen,  es  menor  que  el  del  peso.  El 
fenómeno  se  debe  única  y  exclusivamente  al  crédito 
de  los  Estados  Unidos,  no  á  que  la  proporción  entre 
el  valor  fiduciario  de  los  pesos  y  el  real^  sea  mayor  ó 
menor:  si  los  Estados  Unidos  acnñarau  en  el  momen- 
to actual,  monedas  de  plata  iguales  á  sus  pesos,  con 
esta  leyenda:  El  Tesoro  público  cambiará  á  la  vista 
y  al  portador  esta  moneda  por  cinco  pesos  oro^  en  nin- 
guna parte  del  mundo,  en  ningún  Banco  dejaría  de 
recibirse  tal  moneda  por  cinco  pesos  oro;  pero  si  el 
Gobierno  mexicano,  también  en  el  momento  actual 
hiciese  lo  mismo,  ni  á  la  otra  puerta  del  Tesoro  pú- 
blico obtendría  e!  mismo  resultado;  pero  si  el  mis- 
mo Gobierno  acumula  oro  á  la  vista  del  público,  si 
cambia  realmente  la  moneda  al  primer  desconfiado 
que  la  presente  en  la  taquilla,  y  al  otro,  y  al  milési- 
mo, el  milésimo  primero  ya  no  irá  á  cambiarla  y  si 
es  comerciante  seguirá  acumulando  en  sus  cajas  ta- 
les monedas,  hasta  que  experimente  ciertos  temores 
ante  su  gran  número,  si  entonces  obtiene  el  cambio 
con  la  misma  facilidad,  ya  no  volverá  á  preocuparse 
por  cambiar  las  monedas,  y  lo  hará  tan  sólo  cuando 
el  curso  de  sus  negocios  lo  exija;  lo  que  hace  este  co- 
merciante, lo  practican  mil,  y  tal  cosa  es  el  crédito. 

Jiizguese  á  la  luz  de  estas  nociones  enteramente 
obvias,  de  la  siguiente  proposición  del  Sr,  Gurza: 

(fMé.xico  estará  en  posibilidad  de  cambiar  el  talón 
oro,  cuando  logre  que  el  valor  de  los  pesos  en  el  ex- 
tranjero, permanezca  constante,  lo  que  será  fácil  con- 
seguir, suprimiendo  la  acnñación  de  la  plata  y  fijan- 
do un  precio  á  nuestro  peso,  igual  al  que  tenga  en 
el  mercado,  al  suprimir  la  acuñación;  precio  que  se- 
rá sostenido,  poniendo  en  circulación  cantidades  li- 
mitadas de  dinero,  según  lo  requieran  las  condicio- 
nes del  mercado,  ju 

Contando  con  el  factor  Crédito  y  sometiéndose  á 


44 


Comisión  Monetaria. 


sus  leyes  peculiares,  todo  lo  que  dice  el  Sr.  Gurza  se 
realizará;  sin  élCréditOy  ninguna  virtud  ni  circuns- 
tancia peculiares  á  la  moneda  misma,  la  harán  con- 
servar un  segundo,  ni  á  un  paso  de  la  Tesorería  Ge- 
neral un  valor  constante- 

De  modo  que  para  dárselo,  para  que  el  Gobierno 
esté  en  la  posibilidad  de  cambiar  al  talón  oro,  no  ne- 
cesita ni  esto  ni  aquello  respecto  á  la  moneda  misma, 
sino  utilizar^  organizar  su  crédito,  basar  tan  sólo  en 
su  crédito  el  cambio  deseado;  esperar  que  la  moneda 
Xjtxi%2^  precio  fijo^  para  dárselo^  nos  parece  tan  absur- 
do como  esperar  saber  nadar  para  bañarse. 


Nó;  con  el  crédito  actual,  el  Gobierno  puede  in- 
discutiblemente hacer  que  una  moneda  fiduciaria, 
muy  poco  diferente  en  su  valor  al  real,  circule  por 
de  pronto  en  el  país;  con  valor  fijo,  si  el  crédito  del 
Estado  ó  del  país  se  acrecienta,  circulará  también  en 
el  extranjero  con  el  mismo  valor;  pero  esperar  que 
nuestra  moneda  tenga  valor  fijo  en  el  extranjero,  pa- 
ra dárselo  en  el  país,  es  absurdo,  es  invertir  el  orden 
natural  de  las  cosas,  es  querer  que  el  fenómeno  exista 
antes  que  la  causa,  que  el  valor  fiduciario  j<?a,  antes 
que  el  crédito,  su  generador  actual. 


VALOR  FIJO  DE  LA  MONEDA. 


(OCTUBRB  II  DE  I902  ) 


El  trabajo  nacional  ha  resistido  hasta  hoy  sin  gran 
quebranto  la  constante  baja  de  su  precio,  producida 
por  la  del  valor  de  las  monedas  con  que  se  retribuye, 
en  virtud  de  un  gran  número  de  compensaciones  in- 
dependientes del  todo  á  las  fluctuaciones  de  la  plata. 
El  trabajo  ha  tenido  mayor  demanda  por  el  estable- 
cimiento de  nuevas  empresas  y  por  la  realización  de 
grandes  obras  como  las  de  ferrocarriles,  puertos,  em- 
bellecimiento, construcciones  en  las  ciudades,  etc. 
Además,  el  aumento  de  vías  de  comunicación  ha  aba- 
ratado todo  género  de  artículos,  tanto  nacionales  co- 
mo extranjeros,  ala  vez  que  ha  con  tribuí  do  á  acentuar 
más  este  mismo  resultado  el  desarrollo  de  la  indus- 
tria nacional,  no  debido  á  la  baja  de  la  plata  como  se 
ha  dicho,  sino  á  la  paz,  á  la  tranquilidad  pública,  á 
las  reformas  de  la  legislación  minera,  agrícola,  co- 
mercial é  industrial ;  á  la  afluencia  de  extranjeros  y  de 
capitales,  al  establecimiento  de  numerosos  Bancos 
que  aumentan  la  fuerza  productiva  del  capital,  me- 
diante la  organización  superior  del  crédito,  etc. 

Así  es  que  hoy,  con  los  cuarenta  centavos  oro  que 
vale  el  peso,  se  pueden  satisfacer  poco  más  ó  menos 
igual  cantidad  de  necesidades  que  con  los  sesenta  y 
dos  que  valía  en  1893.  La  diferencia  actual  es  ya  de 
22  centavos,  y  parecen  agotadas  las  compensaciones, 
así  es  que  toda  nueva  baja  en  el  valor  de  la  moneda, 
en  el  precio  del  trabajo,  se  traduce  en  malestar  cre- 
ciente, en  dificultades  mayores  para  cubrir  las  nece- 
sidades de  la  vida,  tanto  privada  como  nacional. 

El  Gobierno  ha  visto  cesar  el  acrecentamiento  de 
las  rentas  públicas,  que  había  sido  constante  durante 
una  serie  considerable  de  años,  y  esto  indica  la  de- 
presión en  las  actividades  sociales  en  general,  depre- 
sión que  bien  pronto  se  reflejará  en  un  descenso  de 
ingresos  que  sólo  podrá  subsanarse  elevando  los  im- 
puestos, lo  que  vendrá  á  aumentar  los  factores  de  la 
depresión  de  las  actividades. 

Urge,  de  consiguiente,  detener  el  descenso  del  pre- 
cio del  trabajo,  fijando  al  valor  de  la  moneda  su  re- 
lación con  el  oro. 

Todos  los  que  han  escrito  sobre  la  situación  finan- 
ciera de  México,  convienen  en  que  el  precio  del 
trabajo  no  sube  proporcionalmente  á  la  baja  de  la  mo- 
neda, como  se  requeriría  para  que  permaneciese  cons- 
tante, como  lo  exigen  de  consuno  la  justicia  y  la  con- 


veniencia, ya  no  privada,  sino  pública,  nacional,  pues 
es  una  ilusión  de  los  empresarios,  de  los  que  compran 
trabajo,  creerse  favorecidos  pagando  cada  día  meno- 
res sueldos. 

Ciertamente,  si  un  empresario  y  hasta  todo  un  ra- 
mo de  la  industria  paga  hoy  por  la  mano  de  obra  la 
mitad  de  lo  que  ayer  pagaba,  su  ganancia, no  puede 
ponerse  en  duda,  pero  si  el  mal  para  los  trabajadores 
se  extiende  á  todos  los  ramos  de  la  actividad,  las  em- 
presas sufren  necesariamente  el  reflejo  del  menor 
coasunioque  hacen  millones  de  hombres,  deprimién- 
dose así  de  un  modo  necesario,  inevitable,  sus  acti- 
vidades, el  valor  de  todos  sus  productos,  el  rápido  co- 
mercio de  ellos. 
•  Las  fábricas  de  tejidos,  por  ejemplo,  tienen  un  so- 
brante considerable  de  productos,  no  porque  hayan 
satisfecho  plenamente  la  necesidad  nacional  de  ves- 
tido, sino  porque  los  trabajadores  mal  pagados  de  todo 
el  país,  compran  muy  pocas  mantas;  son  necesarias 
á  cada  individuo  media  docena  de  camisas,  media  de 
calzoncillos  y  cuatro  sábanas;  pues  bien,  hay  millo- 
nes de  gentes  que  no  usan  sábanas;  millones  que  no 
tienen  camisa  y  millones  que  no  tienen  sino  calzones 
que  reponen  sólo  cuando  se  les  caen  á  garras  del 
cuerpo;  pasa  una  cosa  análoga  con  las  necesidades 
de  la  alimentación,  con  las  de  habitación,  etc.,  a^es 
que  la  ruina  de  los  trabajadores  al  generalizarse,  aca- 
rrea la  ruina  también  de  los  empresarios,  y  estas  dos 
ruinas,  las  del  país,  no  sólo  en  el  orden  material,  sino 
en  el  intelectual  y  en  el  moral,  cuyos  altos  intereses 
están  confiados  al  Gobierno. 

Si  la  depreciación  de  la  moneda  es  un  factor  capi- 
talísimo de  la  depresión  económica  de  las  clases  tra- 
bajadoras, y  ésta,  de  todas  las  actividades  sociales,  es 
evidente  que  la  Administración  tiene  el  deber,  la  ine- 
ludible necesidad  de  evitarla  mediante  su  crédito,  6 
cualquier  medio,  aun  el  gasto  público,  pues  tal  gasto, 
es  muchas  veces  menor  que  la  pérdida  sufrida  por  el 
trabajo  en  general,  por  la  más  pequeña  diferencia  en 
el  precio  de  la  moneda. 

Si  los  medios  de  realizar  la  operación  de  dar  fijeza 
á  nuestra  moneda,  están  ya  estudiados  y  resueltos  por 
la  Administración,  según  lo  han  dicho  los  periódicos 
bien  informados,  la  conveniencia  de  dar  tal  pasees 
manifiesta. 


Prensa  Nacional  y  Extranjera. 


45 


NI  IGUAL,  NI  PEOR,  PERO  MUY  MAL. 


(  Octubre  21  de  1902  ) 


k 


Parece  que  nuestros  ihistradísiraos  financieros  de- 
dicados al  periodismo,  cansados  de  beber  ciencia,  se 
han  dedicado  con  indiscntible  provecho  propio  y  de 
la  patria,  al  profundo  estudio  de  Bertoldo:  á  este  dis- 
tinguido maestro  imitan  con  todaasidnidad,  cuantas 
veces  hablan  de  as  mitos  económicos,  soltando  liebres 
para  que  nos  ocupemos  en  perseguirlas,  nosotros  los 
ignorantes,  mientras  ellos  permanecen  en  la  actitud 
expectante  adecuada  para  salvar  la  personalidad,  de 
las  graves  censuras  que  en  su  contra  sugiere  el  sufri- 
miento del  pueblo.  Decimos  esto,  porque  el  famoso 
«ALLÁ  VAMOS»  que  en  un  arrebato  de  sinceridad  lan- 
zó en  reciente  articulo  una  eminencia  financiera,  con- 
denando á  México  á  próxima  igual  situación  econó- 
mica que  Guatemala,  lia  sido  glosado  en  otro  articulo 
con  una  cauda  de  disparates,  en  cuyo  análisis  se  per- 
dería la  existencia  sucesiva  de  cien  benedictinos. 

Todo  para  decir  que  la  situación  financiera  de  Mé- 
xico no  es  igual  ni  peor  que  la  de  Guatemala  .  ,  .  , 
¡confonnes!  Pero  se  empeorará  aun  más,  evidente, 
íueludiblemente,  puesto  que  nada  ni  nadie  puede  con- 
tener la  depreciación  de  la  plata,  can.sa  de  la  dimi- 
nución creciente  del  valor  de  nuestra  moneda.  Esto 
(iltimo,  la  baja  de  la  moneda  nacional,  es  evitable. 

He  aquí  el  problema  que  se  ofrece  á  los  hombres  de 
Estado  y  a  los  teóricos.  Los  primeros  no  pueden  adop- 
tar ninguna  resolución  sin  resolver  previamente  mul- 
titud de  cuestiones  prácticas  muy  complexas  y  por 
lo  mismo  muy  difíciles;  ellos  están  á  la  altura  de  las 
circunstancias  esperando  sucesos,  estudiando  infor- 
mes, acumulando  datos  nuevos,  relacionándolos,  etc., 
para  establecer  conclusiones  que,  partiendo  de  lomas 
general  y  abstracto,  lleguen  al  más  nimio  detalle. 

El  teórico,  el  publicista,  ¿qué  puede,  qué  debe  es- 
perar para  exponer  los  principios  que  in formarán  en 
todo  caso  las  resoluciones  de  los  Estadistas?  La  cien- 
cia de  las  finanzas  está  ya  construida  en  todas  sus  pie- 
as:  le  basta  al  teórico  por  lo  mismo,  aproximar,  elegir 
en  tre  esas  piezas  ó  pri  n ci  píos  1  os  más  ad ec nados  al  caso 
concreto  de  México,  para  decidirse  en  pro  ó  en  contra 
de  la  adopción  del  talón  oro:  su  actitud  expeciante, 
no  es  comparable  á  la  de  un  general  que  quiere  ver 
llegar  al  campo  de  batalla  un  cuerpo  de  ejército  re- 
zagado, para  dar  el  toque  de  ¡fttego!  sino  á  la  de  un 
pollino  cargado  de  municiones  que  searwaal  primer 
disparo ! 

¿Puede  ponerse  un  hasta  aquí  á  la  baja  de  nues- 
tra moneda? 

iva  conveniencia  de  hacerlo  es  indiscutible.  ¿Hay 
algún  medio  para  lograrlo? 

En  nuestro  concepto  sí,  y  tal  medio,  ya  lo  hemos 
dicho,  consiste  en  la  adopción  del  talón  oro. 

Se  nos  ha  contestado:  ¡im|X)sible!  pero  no  se  han 
expuesto  ningunas  razones  sólidas  que  a  poyan  tal  im- 
posibilidad, que  la  hagan  inverosímil,  pues  no  lo  son 
ciertamente  las  siguientes ; 
).     5¿^^  ^^  tenemos  oro. 


Que  en  caso  de  traerlo  del  extranjero,  volvería  rá- 
pidamente al  extranjero. 

Que  perderían  tales  ó  cuales  beneficios  determina- 
dos exportadores. 

Es  baladí  la  primera  razón,  por  lo  que  pasamos  á 
exponer: 

Entre  las  naciones  que  han  adoptado  el  talón  de 
oro,  sólo  Inglaterra  lo  obtiene,  no  de  su  propio  suelo, 
sino  de  sus  colonias,  y  los  Estados  Unidos  de  sus  mi- 
nas, en  cantidad  suficiente  para  alimentar  su  circula- 
ción monetaria,  sin  necesidad  de  importarlo  por  tal 
objeto  de  otros  países  prodtictores, 

Francia  y  Alemania  que  tienen  enonnes  masas  de 
oro  en  monedas,  no  lo  producen  absolutamente,  ó 
cuando  más,  desús  colonias  obtienen  cantidades  pe- 
queñísimas, del  todo  insuficientes  para  cubrir  las 
crecientes  exigencias  de  su  propia  circulación  ante- 
rior. En  la  misma  situación  se  hallan  otros  muchos 
I)aíses, 

¿Debido  á  qué  se  mantienen  no  sólo  inalterables, 
sino  en  continuo  aumento  las  existencias,  los  stocks 
de  oro,  en  esas  dos  naciones  etiropeas?  Debido  á  la 
favorable  balanza  de  .su  comercio  de  objetos  natura- 
les é  industriales  distintos  del  oro;  pero  que  valen  oro 
en  los  países  á  que  se  exportan. 

En  el  momento  actual,  México  exporta  el  poco  oro 
que  produce,  pero  con  ello  supera  en  algo  á  sus  im- 
portaciones, y  no  necesita,  por  lo  tanto,  exportar  mo- 
neda. 

Ha  exportado  parte  de  su  plata,  acuñada,  porque 
así  tenía  cierto  sobrevalor,  con  respecto  á  la  plata 
en  barras,  pero  comienza  á  perderlo,  ó  ya  lo  ha  per- 
dido, y  próximamente  no  exportaremos  ni  un  peso, 
pero  sí  la  inmensa  mayor  parte  de  la  plata  que  pro- 
ducen nuestras  minas.  Cuando  esta  exportación  su- 
mada á  la  de  los  otros  articúleos  metálicos,  menos  el  oro 
y  no  metálicos,  supere  á  las  importaciones,  el  extran- 
jero nos  pagará  el  superávit  en  oro,  ó  nosotros  supri- 
miremos la  exportación  del  indígena,  para  formar  el 
stock  monetario  real  y  positivamente  de  oro. 

Por  ahora  debemos  contentarnos  con  dar  un  valor 
fijo  con  relación  al  oro  á  la  moneda  de  plata.  En  esto 
consiste  la  adopción  del  iaifiti  oro,  y  no,  como  han 
creído  hasta  personas  un  tanto  ¡lustradas,  en  la  cír- 
cnlación  efectiva,  aun  en  las  pequeñas  transacciones 
de  monedas  de  oro. 

En  todos  los  países  de  talón  oro  se  hace  uso  de 
monedas  de  plata,  á  las  que  el  Estado,  el  Gobierno, 
da  cierta  relíición^Vrcon  el  oro,  mediante  su  crédito. 
Un  doilar  no  vale  real  y  positivamente  ni  un  peso 
mexicano,  pero  tenemos  que  dar  por  él  dos  pesos  y 
medio  nuestros,  sencillamente  porque  el  Gobierno 
americano  cambia  en  todas  circuustaneias,  al  porta- 
dor de  veinte  dallar s  de  plata,  una  moneda  de  oro  del 
mismo  valor.  El  dallar  ts  tina  iwow^áa  fiduciaria  y  es 
aceptado  por  un  valor  que  no  tiene,  porque  el  Go- 
bierno de  los  Estados  Unidos  responde  con  sti  crédito 
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en  general  y  con  oro  en  particular  por  la  diferencia 
sea  mayor  ó  menor,  entre  su  valor  efectivo  y  el  ficti- 
cio, el  que  le  ha  querido  dar  el  fiduciario.  Los  Esta- 
dos Unidos  podrían  substituir  el  dollar  plata,  por  una 
tira  de  papel  marcado  de  cierta  manera,  esa  tira  de 
papel  valdría  siempre  la  vigésima  parte  de  una  onza 
de  oro,  un  dollar. 

El  Gobierno  de  México  no  tiene  el  mismo  crédito^ 
para  responder  en  general,  del  valor  que  quisiera  dar 
á  la  moneda,  superior  al  real,  al  que  le  da  el  comer- 
cio del  mundo,  precisamente  porque  no  tiene  oro  para 
realizar  el  cambio  que  le  exigirían  los  portadores  de 
la  moneda  fiduciaria,  tan  luego  como  la  recibieran 
por  cualquier  transacción.  Pero  si  no  tiene  el  mismo 
crédito^  tiene  alguno,  si  no  tiene  oro  tiene  plata  que 
lo  vale  en  el  extranjero,  y  con  estos  dos  elementos  se 
halla  en  condiciones  de  dar  un  valor  fijo  á  nuestra  mo- 
neda; \\2iC\énáo\di  pequeriamenie  Jiduciariay  más  pe- 
queñamente de  lo  que  su  crédito  y  su  riqueza  permiti- 
rían en  realidad. 

Hoy,  nuestro  peso  vale  40  centavos  oro;  el  Go- 
hitrwo  nunca  podría  elevarlo  á  que  valiera  100;  pero 
sí  puede  oponerse  eficazmente  á  que  valga  39  6  35  ó 
33.  ¿  De  qué  modo  ? 

Considerando  que  ya  vale  desde  hoy  el  mínimum, 
es  decir,  33  centavos,  y  constituyéndose  responsable 
de  la  diferencia  entre  esta  cifra  y  40,  mediante  el  de- 
pósito efectivo  de  7  centavos  en  oro,  por  cada  peso 
que  acuñe,  que  lance  á  la  circulación  desde  una  fe- 
cha determinada.  Supongamos  que  dentro  de  un  año 
el  peso  mexicano  vale  en  los  mercados  extranjeros 
35  centavos  oro,  el  peso  plata-oro  tendría  un  valor 
fiduciario  de  40  ;  la  diferencia  de  5  centavos  oro,  cons- 
tituirá la  responsabilidad  del  Gobierno  en  tal  mo- 
mento; la  que  no  debe  ser  ficticia,  sino  práctica,  real, 
efectiva,  á  tal  grado  que  quien  se  presente  ante  las 
Cajas  del  Estado  con  cien  monedas  plata-oro,  vea  en 
sus  manos  cien  monedas  de  las  comunes  ó  antiguas, 
que  puede  exportar  al  extranjero,  inmediatamente, 
ó  una  barra  de  plata  equivalente  en  peso  y  ley  más 
una  moneda  amarilla  de  oro  de  cinco  pesos 

Con  estos  requisitos  nadie  se  excusaría  de  recibir 
las  nuevas  monedas  plata-oro  por  su  valor  fiduciario, 
aun  cuando  el  real  descendiera  á  menos  del  mínimum 
que  hemos  fijado,  siempre  que  el  Gobierno  compro- 


metiera ya  no  su  oro,  sino  su  crédito  tan  sólo,  por  esa 
mayor  diferencia  posible  en  lo  porvenir. 

¿Qué  cantidad  de  oro  necesita  el  Gobierno  para  es- 
ta operación,  para  hacer  efectiva  su  responsabilidad? 
México  tiene  un  siock  inontt^rxo  109.000,000;  el  que 
sería  necesario  substituir,  aunque  no  con  mucha  pre- 
mura, por  las  monedas  que  teóricamente  (para  usos 
del  Gobierno)  valdrían  33  centavos  oro,  que  real- 
mente valdrían  cualquiera  cifra  entre  33  y  40,  y  fidu- 
ciariamente 40  centavos  oro.  La  diferencia  entre  el 
valor  teórico  y  el  fiduciario  es  de  7  centavos  oro,  así 
es  que  el  Gobierno  necesitará  de  un  depósito  cierto, 
visible^  palpable  para  todo  el  que  tenga  una  de  estas 
monedas  de  $7.630,000  oro,  al  acabar  de  substituir 
el  stock  actual  de  monedas  por  las  de  nuevo  sistema. 

Esa  cantidad  vale  en  plata,  al  precio  actual .... 
$  19.075,000,  cifra  sólo  un  poco  mayor  que  la  mitad 
de  las  economías  del  Gobierno  depositadas  en  el  Ban- 
co Nacional,  suponemos  que  en  oro. 

El  Gobierno  tiene,  pues,  el  dinero,  el  oró  suficiente 
para  hacer  la  operación  sin  el  menor  quebranto  ni 
propio,  ni  del  pueblo,  y  hoy,  que  nuestra  moneda  está 
en  una  relación  alícuota  con  la  europea,  es  el  mejor 
momento,  la  oportunidad  irreparable  para  el  cambio 
de  sistema,  con  las  mayores  facilidades  posibles.  El 
jDeso  con  la  misma  ley  y  cantidad  de  plata  que  tiene 
hoy,  vale  dos  francos,  dos  chelines,  dos  liras,  dos  pe- 
setas, y  tiene  la  proporción  de  2,50  á  i  con  la  moneda 
americana,  es  decir,  que  dos  pesos  y  un  tostón  del 
nuevo  sistema,  \2^ár{^xi  fijamente  lo  que  un  dallar^ 
y  mantendrían  fijamente  también  la  relación  indica- 
da, con  las  unidades  monetarias  de  los  países  de  Eu- 
ropa con  que  más  comerciamos. 

Asentamos  para  concluir  esta  tesis:  el  valor  fijo 
fiduciario  de  nuestra  moneda  es  de  inmensa  utilidad 
para  el  país  y  no  perjudica  á  ninguna  clase  ni  indi- 
viduo de  la  sociedad. 

Repetimos  que  no  estamos  en  idéntica  ni  en  peor 
situación  que  Guatemala,  pero  estamos  muy  mal,  y 
si  no  « VAMOS  ALLÁ,»  cuaudo  menos  caminamos  muy 
rápidamente  á  Chiapas,  adonde  sí  llegaremos  inelu- 
diblemente después  de  sufrimientos  inauditos  de  un 
éxodo  infernal,  si  no  se  adopta  la  resolución  de  con- 
tener la  depreciación  del  trabajo,  idéntica  á  la  que 
sufre  en  el  mundo  la  plata. 


EL  TALÓN  PLATA  Y  LA  BAJA  DEL  PRECIO  DE  ESE  METAL. 


(  Octubre  25  dr  1902  ) 


Varios  periódicos  de  la  capital  han  publicado  ar- 
tículos luminosos,  y  tratado  extensamente  cuanto  se 
relaciona  con  los  talones  «oro»  y  «plata,»  y  emitido 
opiniones  respecto  á  todo  cuanto  debe  y  no  debe  ha- 
cerse, para  fijar  al  peso  de  plata  mexicano,  un  valor 
que  en  el  extranjero  aun  cuando  sea  depreciado,  fluc- 
túe lo  menos  posible. 

Hasta  la  fecha,  no  he  leído  un  artículo  ni  he  sabi- 
do que  se  haya  tomado  medida  práctica  alguna  para 
conseguir,  si  no  todo,  cuando  menos  algo  del  públi- 
co desiderátum. 


Este  dice  que  debe  «decretarse»  ser  oro  el  talón  del 
país;  aquél  dice  que  debe  restringirse  la  minería  de 
plata,  y  en  fin,  se  atribuye  el  mal  á  todo,  menosála 
causa  verdadera,  que  á  mi  juicio,  es  «la  balanza  de 
comercio  que  está  en  nuestra  contra.  » 

México  importa  más  de  lo  que  exporta,  y  estoes 
tanto  más  evidente  cuanto  que,  de  no  ser  así,  noten- 
dría  el  Gobierno  necesidad  de  pagar  por  premio  so- 
bre el  oro,  las  fuertes  sumas  de  dinero  que  causa  el 
interés  sobre  la  Deuda  pública,  pagadera  en  dicho 
metal  amarillo. 
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Una  balanza  de  comercio  á  nuestro  favor,  impli- 
caría la  verdad  evidente  de  pesos  mexicanos  á  la  par^ 
porque  6  había  necesidad    de  tener  en  el  extranjero, 
Hadonde  abunda  el  dinero  y  á  tipos  muy  bajos,  capital 
^bnuerto,  tan  sólo  por  el  gusto  de  i>erder  intereses,  cuan- 
Bdoaqui  faltan  capitales  para  fomentar  laagricnltura, 
~el  comercio  y  las  industrias,  ó  de  lo  contrario,  habría 
^qne  importar  el  oro,  que  seria  el  resultado  positivo 
Beuando  nuestras  exportaciones  excedieran  á  nuestras 
im|K>rtaciones,  y  no  consta  oficialmente  que  suceda 
nada  de  esto. 

II  Si  fuera  del  comercio  lo  hay  en  este  gremio  y  á 
sabiendas,  no  hay  uno  que  vote  la  casa  por  la  ventana, 
¡pagando  sobre  el  oro  el  150^^'  de  premio,  cuando  le 
fuera  posible  tomar  letras  de  cambio  pagando  el  oro 
á  la  par.  Y  sabiendo  que  aquí  le  puede  sacar  á  su  di- 
^Hero  una  utilidad  de  15  ó  20^%"  a!  año,  no  lo  dejaría 
^en  Europa  al  2  ó  el  3,  pero  ni  al  6%  que  para  En- 
ropa  es  generalmente  considerado  allá  como  un  buen 
tipo. 

Qne  por  hoy  no  contamos  con  oro,  ó  sea  nna  ba- 
lanza comercial  á  nuestro  favor  para  importarlo»  es 
tan  evidente,  como  que  de  lo  contrario,  aun  cuando 
en  el  exterior  valiera  la  plata  de  que  se  compone  nues- 
tro peso,  á  óoceuLivos  la  onza,  nuestra  acrecencia  so* 
Ibreel  exterior,  en  donde  nos  deberían  oro,  nos  habi- 
litaria  la  unidad  monetaria  que  lleva  consigo  siempre, 
¿demás  del  valor  intrínseco  del  metal,  el  crédito  del 
Gobierno  y  el  poder  comercial  de  la  nación :  es,  pues, 
0egiiro  que  nuestro  peso  en  el  exterior  valdría,  no  40 
centavos  menos  que  el  valor  de  la  plata,  sino  el  va- 
lor de  la  plata,  más  un  40  ó  50%, 

No  debemos  tolerar  que  nuestro  peso  carezca  de 
las  consideraciones  á  que  nuestro  Gobierno  y  nues- 
tro comercio  son  acreedores  en  el  extranjero ;  no,  de 
ninguna  manera;  una  especuiación  bien  organizada 
en  los  albores  de  esta  era  de  comercial ismo,  i m poso 
íl  «oroí>  al  mundo;  pero  cada  pueblo  y  entre  ellos  Mé- 
cico,  con  tanto  derecho  cuanto  su  prus{>eridad  y  cul- 
ira  lo  exigen,  tenga  como  el  que  más  en  el  mundo 
ivilizado,  debe  hacer  valer  aquel  medio  comercial  ó 
ilón  con  que  facilita  sus  operaciones  mercantiles,  to- 
laudo  aquellas  medidas  que  nna  consideración  ma- 
lura y  bien  meditada  le  aconseje. 
Así,  pues,  se  ha  dado  en  especular  con  la  plata; 
*^Iéxico  debe  tomar  medidas  serias  en  contra  del  oro 
que  trata  de  arruinar  ia  Hacienda  publica,  el  comer- 
cio y  demás. 

Para  matar  en  México  toda  especulación  con  nues- 
tra moneda  y  garantizar  nuestra  riqueza  pública,  pro- 
pongo: 

«Que  á  nuestra  producción  de  oro  se  le  imponga 
nn  derecho  de  exportación,  igual  al  tipo  que  guarde 
de  premio  sobre  la  plata.  ^) 

Conservando  el  país  toda  nuestra  producción  de 
oro,  conseguimos,  adetuás,  nn  aumento  en  especie 
circulante  de  la  que  ha  menester,  tanto  nuestra  agri- 
cultura, como  nuestro  comercioy  nuestras  industrias. 
No  sé  si  debido  a!  espíritu  de  raza,  poco  empren- 
dedor, conformándose  con  poco,  en  relación  al  crite- 
rio, que  en  cuanto  á  lo  bastante  tienen  los  pueblos  de 
iniciativa  y  progreso  constante;  ó  á  la  imperfección 
mecánica  de  nuestras  institucionesbancarías,  carecen 
de  crédito  en  la  extensión  que  lo  deben  tener  !a  agri- 
trultura  y  las  industrias. 

Con  un  derecho  iguaU  á  tanto  como  de  premio  ten- 
ga el  oro  sobre  la  plata,  nadie  querrá  exportar  oro, 
el  valor  de  este  metal  se  invertirá  en  productos  agrí- 
colas ó  industriales,  para  volver  por  medio  de  su  venta 


oro  el  importe  de  ellos,  allá  en  los  países  para  donde 
iba  destinado  el  oro  cti  metal. 

Con  un  contingente  de  capital,  igual  al  que  hoy  se 
exjxjrta  en  oro,  que  quede  en  la  nación  circulando  en- 
tre el  comercio,  la  agricultura  y  las  industrias,  impul- 
sando vigorosamente  estos  ramos  de  riqueza  pública, 
¿cuántas  haciendas  y  cuántas  fábricas  dejarán  de  pa- 
sar á  manos  extranjeras?  ¿Cuánto  más  impulso  ten- 
drá la  exportación,  y  á  cuántos  más  útil  Iones  de  pe- 
sos llegará  á  ascender  el  valor  de  la  propiedad  raíz 
en  manos  mexicanas? 

De  la  manera  que  hoy  estamos,  nada  envidiable 
es  la  condición  económica  del  país,  visto  desde  el  pun- 
to de  vista  mexicano.  Progresa  el  país  y  lo  asegura  la 
estadística  muy  bien;  pero  nótase  que  el  progreso  de 
la  Nación  lo  impulsa  el  capital  extranjero,  quien  lo 
absorbe  todo,  y  si  bien  por  estar  en  México  llámase 
mexicano,  no  lo  es  en  esencia,  para  los  fines  económi* 
eos  de  una  nación  que  como  México,  con  un  pueblo 
cada  día  más  culto  y  más  celoso  de  su  nacionalidad, 
desea  elementos  netameute  nacionales,  para  conser- 
var incólume  su  independencia  política. 

Dictando  leyes  conducentes  á  asegurar  la  estabili- 
dad y  á  impedir  la  esix*culación  con  el  oro  en  el  país, 
el  peso  plata  y  el  oro  circularán  á  la  par,  el  oro  abun- 
dará y  los  cambios  se  pondrán  á  la  par  también,  f>orque 
existirá  defacto  el  metal  oro  en  la  Nación  y  nuestros 
Bancos  y  banqueros  tendrán  que  confonnarse  con  un 
fenómeno  que  ni  han  pensado  ni  esfíeraban. 

La  Nación  tiene  procedente  de  sus  ** superávits," 
varios  millones  de  pesus,  con  oro  calculado  á  la  par 
podrá  cambiar  su  existencia  de  plata  por  oro  y  siendo 
pagados,  porque  lo  habrá  abundante  en  el  país,  sus 
derechos  aduanales  en  oro,  sin  gravar  más  al  públi- 
co podría  pagar  á  la  par^  los  intereses  sobre  la  Deuda 
publica  exterior,  pagadera  en  oro. 

Volviendo  oro  la  existencia  de  plata  que  tiene  el 
Gobierno  actualmente,  y  dada  su  habilidad  de  pagar 
en  oro  su  Deuda  púlilica,  el  peso  plata  mexicano  sen- 
tirá la  acción  del  (robierno  subiendo  de  valor;  pero 
que  no  conseguirá  mientras  no  se  tomen  medidas  eco- 
nómicas que  aseguren  la  circulación  de  oro  en  Mé- 
xico y  que,  á  la  vez,  ponga  este  oro  fuera  del  alcance 
de  los  especuladores. 

El  Gobierno  debe  ser  el  único  autorizado  para  ex- 
portar oro,  y  eso,  para  pagos  exclusivamente  de  la 
Nación ;  por  lo  demás,  el  oro  á  la  par,  esto  es,  16  por 
I,  debe  circular  sin  premio  de  ninguna  clase.  Si  el 
Gobierno  no  mata  al  tomar  la  medida  que  ya  pro- 
pongo, toda  clase  de  especulación  con  el  oro  para 
mantenerlo  á  la  par  y  sin  salida  en  el  país,  entonces 
los  Bancos  y  banqueros  tienen  la  puerta  franca  para 
pedir,  y  con  justicia,  el  premio  chico  6  grande  que 
tanto  arruina  á  nuestro  comercio. 

¿Cuál  será  el  resultado  de  contener  la  exportación 
de  oro  y  circulando  en  el  país  á  la  par,  la  influencia  de 
esta  acción  sobre  el  ctunercio,  la  agricultura  y  las  in- 
dustrias? 

Desde  luego,  lo  primero  que  tendrían  á  la  vista, 
cuando  se  imponga  al  oro  un  derecho  de  exportación 
igual  al  premio  que  tenga  sobre  la  plata,  será  el  oro 
mismo  que  no  podrá  salir  del  país. 

El  col>re,  el  hierro  y  la  plata  misma  y  otros  mine- 
rales contienen  oro ;  los  que  trabajan  estas  minas,  no 
por  tener  ortí  dejarán  de  explutarlas;  de  suerte  que 
no  ha>'  temor  de  que  se  abandone  la  explotación  de 
minas  de  oro. 

Reducido  el  precio  del  oro  al  precio  de  la  plata,  los 
jornales  se  pagarán  en  oro  por  ser  moneda  que  sólo 
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en  el  país  podrá  circular  á  la  par,  porque  cerrada  por 
completo  su  exportación,  no  hay  lugar  para  especular 
con  dicho  metal. 

El  comercio  podría  reducir  su  deuda  en  el  exterior 
tanto  cuanto  hoy  es  el  premio  del  oro  sobre  la  plata. 

Los  precios  sobre  las  mercancías  extranjeras  no  ba- 
jarán sino  por  virtud  de  la  competencia  que  es  natural 
en  el  mismo  comercio,  y  esto,  en  vez  de  perjudicar, 
beneficia  al  público. 

Las  industrias  sufrirán  á  consecuencia  de  la  compe- 
tencia extranjera,  pues  sabido  es  que,  con  maquinarias 
perfeccionadas,  la  producción  industrial  se  abarata; 
también  sufrirá  algo  nuestra  producción  agrícola. 

En  cambio,  aumentará  la  inmigración,  porque  los 
salarios  representarán  un  valor  igual  en  oro  que  en 
plata. 

Los  ferrocarriles  también  tomarán  mucho  incre- 
mento y  sus  valores  serán  muy  solicitados. 

Las  facilidades  en  vías  de  conlunicación  se  multi- 
plicarán y  aumentará  el  comercio  y  el  movimiento 
interior. 

Como  país  que  ha  dedicado  gran  cuidado  al  incre- 
mento de  sus  industrias,  se  nos  avoca  el  problema  de 
luchar  económicamente  con  Europa  y  los  Estados 
Unidos,  para  hacernos  del  mercado  del  Centro,  Sud 
América  y  China;  tendremos  que  establecer  líneas  de 
vapores  que  bajo  la  Bandera  Mexicana,  en  todo  iden- 
tificadas con  nuestros  intereses,  nos  faciliten  la  dis- 
tribución de  nuestros  productos  y  manufacturas. 

Poner,  pues,  nuestro  peso  á  la  par,  significa  tanto 


como  entrar  en  una  evolución  económica  que  precisa 
estudiar  bien,  para  seguir  por  senderos  que  deben  es- 
cogerse para  llevar  con  el  menor  riesgo  económico 
posible,  la  nave  del  Estado. 

Ante  un  peso  plata  á  la  par,  se  presentan  problemas 
económicos  que  para  resolver  debe  anticipadamente 
crearse  con  que  subsistir  el  factor  que  se  extingue; 
pues  si  bien  es  cierto  que  debemos  buscar  la  manera 
de  que  nuestro  peso  plata  se  cotice  á  la  par,  debe  ser 
procurando  perjudicar  lo  menos  posible,  los  cuantio- 
sos intereses  industriales  y  agrícolas  de  la  República. 

Que  gravando  la  exportación  de  oro  con  un  im- 
puesto como  el  que  yo  propongo,  conseguiremos  tener 
oro  dentro  de  la  República  para  mantener  los  cambios 
á  la  par,  no  cabe  duda ;  pero  también  es  fuera  de  toda 
duda,  cierto  que  la  marina  mercante  es  el  factor  más 
importante  para  abrirnos  mercados  en  Centro  y  Sud 
América,  Cuba,  Santo  Domingo,  Haití,  Islas  Filipi- 
nas y  China,  para  vender  allí  nuestros  producios  y 
manufacturas. 

Con  facilidades  de  comunicación  terrestres  y  ma- 
rítimas, y  con  nuestra  moneda  á  la  par  y  abundante 
en  el  país,  la  inmigración  acudirá  á  México  y  con 
abundantes  brazos  conseguiremos  en  tiempo  no  leja- 
no, que  sea  á  nuestro  favor  la  balanza  de  comercio, 
cuando  podamos  ya  sin  temor  levantar  el  derecho  de 
exportación  que  por  y  según  lo  exigen  las  circuns- 
tancias, debemos  imponer  al  oro  que  producimos. 

Sati  Juan  Bautista,  Octubre  15  de  1902. 


YA  NO  MAS  GANANCIAS! 


(  NOVIRMBRB  I?  DE  I902  ) 


La  manera  dogmática  con  que  algunos  escritores 
asentaron  en  1893,  V^^  ^^  baja  en  el  precio  de  la  plata 
era  muy  benéfica  para  el  país,  y  la  constancia  de  los 
mismos  en  sostener  este  gran  error  hasta  hoy,  ha  he- 
cho del  asunto  una  especie  de  artículo  de  fe,  contra 
el  cual  es  poco  menos  que  inútil  combatir. 

Aceptamos,  por  tanto,  con  el  Sr.  Raigosa,  con  el  Sr. 
Regil,  con  los  escritores  de  la  Se?nana  Mercantil^  de 
El  Mundo^  Imparcialy  Gaceta  Comercial^  Tiempo^ 
País^  etc.,  etc. ,  que  la  depreciación  de  la  plata  es  uno 
de  los  más  altos  beneficios  que  podíamos  esperar  de 
la  misma  Providencia.  ¿Pero  habrá  sido  igualmente 
benéfica  la  depreciación  de  la  moneda  y  sus  fluctua- 
ciones? 

Sobre  este  punto  parece  que  los  escritores  y  publi- 
caciones ya  mencionadas  abrigan  cierta  dudilla  que 
no  es  del  caso  aclarar,  sino  que  también  admitiremos 
como  de  alto  valor  científico  que  sí  ha  sido  mucho 
muy  benéfica,  en  razón  de  lo  que  dice  el  Sr.  Regil: 
el  alto  salario  hecha  á  perder  al  trabajador  mexica- 
no, ó  de  lo  que  dice  El  Iniparcial:  al  bajar  el  salario 
han  aumentado  los  esfuerzos  del  trabajador,  y  estos 
esfuerzos  son  muy  civilizadores! 

Lo  que  no  podemos  ya  aceptar  es  este  otro  error, 
propalado  por  las  mismas  publicaciones:  «si  adopta- 


mos el  talón  oro,  perderemos  todos  los  beneficios  que 
la  depreciación  de  la  plata  y  de  los  salarios  úos  han 
producido.» 

Y  no  podemosaceptar  esta  conclusión,  porqueacep- 
tar  el  talón  oro  no  significa  que  nuestros  pesos  vnd- 
van  á  estar  en  la  relación  de  i  á  16  con  este  metal| 
sino  en  la  misma  que  han  adquirido,  en  la  que  ya  tie- 
nen de  I  á  52  con  el  oro  americano. 

De  este  modo  no  se  eleva  el  salario,  no  se  al 
las  relaciones  entre  nuestra  moneda  y  cualquiera 
mercancía,  no  se  levantan  los  impuestos,  no  sui 
otra  cosa  que  dar  fijeza  á  estas  mismas  relaci< 
entre  la  moneda  y  los  demás  valores  conocidos, 
ellos  el  trabajo. 

Ya  El  Economista  Mexicano  ha  tenido  la 
de  aceptar  que  el  salario  no  sube  con  la  misma  ir' 
dez  que  baja  la  plata,  y  que  los  trabajadores  (por i 
que  au7nente  su  entusiasmo  por  el  progreso  al  r 
arruinados)  sufren  mucho,  y  vamos  nipidamente^ 
siendo  allá,  la  situación  económica  de  Guatein 
cuyos  pesos  de  j^apel  están  en  relación  de  i  á  2.' 
con  el  oro  americano.   Los  nuestros,  según  el  mí 
escritor,  no  llegarán  del  todo  á  semejante  desastf 
virtud  de  que  son  de  plata;  pero  sí  tendremos qw 
tal  vez  un  peso  por  cada  veinte  centavos  oro  ext 
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jero,  y  juzgamos  extraordinariamente  diíícil  que  en 
tal  situación  se  pueda  cotiserv^ar  la  tranquilidad  pú- 
blica, porque  el  hambre  impulsará  á  las  multitudes 
al  crimen,  á  la  anarquía. 

Si  México  no  tuviera  valores  de  nioguii  género, 
la  situación  no  sería  remediable  ;  por  desastroso  que 
se  concibiera  el  porvenir  habría  que  resignarse  á  él; 
pero  no  pasa  esto»  nuestro  Gobierno  tiene  valores  y 
crédito,  el  país  también,  es  decir  los  particulares,  los 
Bancos,  tienen  valores  que  no  están  depreciados,  sino 
al  contrario,  bien  altos  se  cuotizan  en  los  mercados 
del  mundo.  Nuestra  misma  plata  vale  aún  y  valdrá 
siempre,  y  las  minas  nacionales  producen  más  mien- 
tras más  baja  su  valor,  no  precisamente  por  la  inistna 
baja,  sino  por  causas  que  solamente  coexisten  con 
tal  hecho,  conio  son  la  introducción  de  máquinas  pa- 
ra abaratarla  extracción  y  los  progresos  técnicos  en 
los  sistemas  de  beneficio,  que  hacen  cada  día  menor 
el  costo  de  producción  de  la  misma  plata. 

Evidentemente  que  la  baja  de  los  salarios  favorece 
á  primera  vista  á  quienes  lo  juagan,  pero  perjudica  en 
inmensa  escala  á  la  Nación,  porque  en  ella  las  nueve 
décimas  partes  de  los  habitantes  viven  del  salario»  y 
son  los  asalariados  los  que  forman  la  gran  masa  de 

^ consumidores  de  los  artículos  y  artefactos  de  todo  gé- 
nero, cuyo  consumo  se  reduce  en  proporción  á  la  mi- 
seria pública,  peijud  i  candóse  así  de  modo  real  los 

I  empresarios  y  capitalistas,  por  más  satisfechos  que  se 

[hallen  por  la  reducción  inmoderada  de  los  salarios. 
Los  partidarios  del  talón  oro  no  pretendemos  que 

líos  salarios  se  eleven,  al  adoptarlo,  sino  únicamente 


que  ya  no  bajen,  que  tengan  fijeza,  mediante  la  rela- 
ción fija  también  entre  nuestra  moneda  y  el  oro.  Es 
decir,  pretendemos  que  el  empleado  público  que  hoy 
gana  doscientos  pesos  plata,  ó  sean  79.25  cts.  oro, 
no  gane  el  mes  entrante  menos  de  esos  79*  25,  lo  que 
es  de  justicia,  pues  su  labor,  su  trabajo  permanece 
idéntico  á  sí  mismo. 

Hasta  lioy  la  multitud  de  trabajadores  ha  aceptado 
en  beneficio  de  los  empresarios,  de  los  bancos,  de  los 
ricos,  de  quienes  pagan  salarios,  en  una  palabra,  su 
general  sacrificio,  la  disminución  rapidísima  de  sus 
haberes,  no  prn  una  especie  de  filantropía  á  la  inver- 
sa, es  decir,  de  la  miseria  hacia  la  riqueza,  sino  por- 
que grandes  y  poderosas  causas  han  aumentado  el 
poder  adquisitivo  de  la  moneda,  á  la  vez  que  ésta  ba- 
jaba de  valor, 

Pero  esas  causas  han  producido  ya  todo  su  efecto; 
las  bajas  sucesivas  de  la  moneda  y  del  salario  no  ten- 
drán sino  insuficientes  ó  ninguna  compensación,  y  el 
malestar  comienza  á  sentirse  muy  intenso,  terrible, 
desesperante  para  las  clases  más  pobres. 

Es  el  aumento  de  este  mal  el  que  puede  evitarse 
adoptando  una  relación  fija  entre  nuestra  moneda  y 
el  valor  del  oro,  operación  cuya  posibilidad  es  noto- 
ria, y  no  la  han  puesto  en  duda  ni  los  mismos  par- 
tidarios de  que  sigamos  encadenados  á  la  deprecia- 
ción del  metal  blanco,  en  atención  á  quien  sabe  que 
bienes  netamente  metafisicos,  como  el  despertamien- 
to de  las  energías,  y  el  jío  echarnos  á  perder^  cuyo 
origen  encuentran  en  tal  depreciación. 

EjOFF. 


ALGUNOS  RESULTADOS  DE  LA  BAJA  DE  LA  PLATA 


(  NOVIRMBRE  5  DK  I902  ) 


Al  bajar  el  valor  en  oro  de  la  plata,  en  los  mérca- 
los del  mundo,  tienen  inehidiblemenle  que  subir  los 
>rec¡osde  todas  las  mercancías,  tanto  importadas  co- 
lmo indígenas,  con  relación  á  la  moneda  que  usamos 
|en  México,   El  mismo  fenómeno  se  realiza  con  todo 
jéuerode  valores,  aun  distintos  á  las  mercancías,  co* 
10  la  propiedad  raíz»  los  alquileres  de  casas  y  bie- 
les  muebles,  y  aun  sucedería  con  el  trabajo,  si  la  ley 
ao  hiciese  de  la  moneda  de  plata,  hasta  cierto  grado, 
tua  especie  de  valor  con  circulación  forzosa,  cir- 
cunstancia de  que  se  han  aprovechado  amplia  y  tal 
exclusivamente,  los  tributarios  del  Estado,  los 
iBancos  y  todos  los  que  pagan  salarios,  entre  ellos  el 
}misnio  Estado, 

Los  tributarios  pagan  por  tarifas  ó  cuotizaciones 
^•''^ue  conservan  el  mismo  tipo  nominal, en  su  mayor  par- 
^H  e,  desde  hace  varios  años;  dentro  de  un  mismo  aiio 
^f  Du  enteramente  invariables.  Desde  1895,  por  ejem- 
^!  o,la  Federación  cobra  por  derrama  11  ua  cuota  de  me- 
^B  D  millón  de  pesos  plata,  entre  los  fabricantes  de  al- 
^r  >holes;  pero  en  1S95,  el  valor  medio  del  peso  plata 
"^  ♦éde  049,89,  oro  americano,  en  la  actualidad  es  de 
"  39,75.  ^"^  contribución,  por  tanto,  en  la  primera  fe- 
^^  cía  importó  para  el  tributario  249,450  pesos  oro,  y 
^Bstc  aüo  el  Fisco  sólo  recaudará  198,750  pesos  oro; 
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diferencia  en  favor  de  los  fabricantes  de  alcohol,  ó  pér- 
dida para  el  Fisco,  50, 700  pesos  en  oro,  6  sea  en  plata, 
al  precio  actual,  127,544  y  centavos-  Afortunadamen- 
ie  el  Gobierno  se  dest/uifa  con  todo  grupo  de  emplea- 
dos ó  funcionarios  que  gane  500,000  y  no  les  haya 
aumentado  desde  1895a  la  féchalos  sueldos,  como  su- 
cede cou  los  Diputados.  En  la  Cámara  se  gasta  algo 
más  de  un  millón  de  pesos,  así  es  que  por  dos  veces, 
el  Fisco  se  rt^iriíegra  de  lo  que  pierde  en  la  contribu- 
ción de  alcoholes,  por  la  baja  de  la  plata.  ¡  He  aquí  i 
los  padres  de  la  patria,  sacrificándose  por  el  progre- 
so de  las  destiladnrías!  Por  desgracia  el  Gobierno  no 
puede  desquiiarse  en  todo,  como  en  los  sueldos,  pues 
tiene  muchos  gastos  fijos,  como  el  pago  de  la  Deuda, 
compras  de  titilen  y  artefactos  etc.,  y  en  esto  la  situa- 
ción se  resuelve  para  él,  en  pura  y  enorme  pérdida. 
Los  empleados  y  funcionarios  tienen  aún  otros 
motivos  de  pérdidas,  consistentes  en  el  exceso  con 
que  elevan  sus  precios,  el  panadero,  carnicero,  ten- 
dero, sastre,  modista  para  la  señora,  casero,  etc.,  que 
no  se  conforman  con  una  simple  compensación  dan- 
do un  valor  á  sus  mercancías  y  servicios,  proporcio- 
nal á  la  depreciación  de  la  moneda,  sino  que  buscan 
en  sus  fluctuaciones  el  medio  de  ganar  inmoderada- 
nicülc;  pero  ¡consolémonos!  que  todo  en  este  mundo 
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tiene  remedio;  v.  g.,  para  el  alza  de  los  alquileres  de 
casas  B¿  Imparcial  encuentra  el  siguiente,  verdade- 
ramente notable: 

«Los  alquileres  han  llegado  casi  al  límite  de  lo  que 
permiten  los  salarios.  Si  suben  notablemente  más,  se 
producirá  sin  remedio  una  emigración  causada  por 
el  malestar  económico  sembrado  en  el  público;  y  en- 
tonces bajarán  los  alquileres  6  S'E  despoblarán  las 
CASAS.  ...» 

El  día  que  se  vayan  las  gentes  de  la  ciudad,  los  pro- 
pietarios, para  que  no  se  despueblen  sus  casas,  los 
mandarán  llamar,  prometiéndoles  alquilárselas  muy 
barato.  ¡Qué  bueno!  Sólo  nos  resta  dar  un  consejo  á 
los  emigrantes,  y  es  que  no  se  vayan  sino  á  las  caver- 
níis  del  pedregal  de  Tizapán,  cuando  más  lejos,  así 
se  hallarán  listos  para  aprovechar  el  fenómeno  pre- 
visto por  El  Imparcial\  la  angustiosa  llamada  que  á 
los  emigrantes  harán  los  propietarios. 

Lástima  grande  que  no  pueda  esperarse  lo  mismo 
con  los  que  emigrefi  de  las  panaderías,  maicenas,  car- 
nicerías, etc.  También  de  allí,  el  malestar  ecoJiómico 
sembrado  en  el  público^  lo  aleja;  pero  es  el  caso  que 
por  la  naturaleza  de  las  cosas,  los  alejados  emigran  al 
cielo  ó  al  infierno  (según  sus  pecado.s),  y  los  tenderos 
tendrán  que  resignarse  á  no  abaratarles  sus  artícu- 
los; en  cambio,  tampoco  se  aprovecharán  los  habitan- 
tes que  resistan  á  tan  poderosas  causas  de  emigración 
del  planeta,  pues  los  muertos  se  habrán  llevado  con- 
sigo una  gran  parte  de  las  fuerzas  productoras,  y  la 
menor  demanda  de  artículos  se  equilibrará  con  la  me- 
nor producción;  a.sí,  el  comerciante  podrá  mantener 
altos  sus  precios,  hasta  que  la  emigración  á  Dolores 
sea  absoluta.  ¡Otro  gran  beneficio  que  deberemos  á  la 
baja  de  la  plata! 

La  emigración  á  las  cavernas  es  relativamente  fá- 
cil y  agradable;  pero  la  del  Planeta  no  lo  es  tanto, 
y  tal  vez,  para  vivir,  prefiramos  volver  al  primitivo 
trueque  de  mercancías,  sistema  más  justiciero,  más 
inteligente  y  más  equitativo,  que  el  del  férreo  enca- 
denamiento de  la  satisfacción  de  nuestras  necesida- 
des, á  una  mercancía  que  cada  día  se  deprecia  más, 
se  presta  menos  para  ello,  como  sucede  con  la  plata. 

La  vuelta  al  trueque  será  discurrida  sin  duda,  por 
aquellos  felices  mortales  que  el  alza  de  los  alquileres 
de  las  casas  convierta  desde  luego  en  trogloditas  de 
Tizapán ;  éstos,  como  dice  muy  bien  El  Imparcial 
serán  llamados  por  los  propietarios,  desolados  ante  el 
despueble  de  sus  fincas;  pero  si  los  trogloditas  tienen 
un  dedo  de  frente,  dirán:  gracias^  no  fumamos;  de 
vosotros,  señores  propietarios,  obtendremos  cuatro 
paredes  y  un  techo  á  precio  módico;  pero  como  la 
baja,  de  la  plata  nos  ha  hecho  emigrar  de  las  tiendas, 
aquí  en  las  cavernas  tenemos  lagartijas  y  con  ellas  la 
vamos  pasando,  hasta  que  cesen  los  beneficios  de 
la  baja  de  la  plata ^  y  la  ley  ordene  que  se  nos  pague 
nuestro  trabajo  con  cacao,  algodón,  tabaco,  ó  en  fin, 


con  algo  que  al  bajar  de  precio,  se  nos  aumente  en 
cantidad,  lo  que  no  sucede  con  las  monedas,  ni  hay 
esperanzas  de  que  suceda,  según  todas  las  aparien- 
cias. .  .  . 

No  es  bueno,  sin  embargo,  que  nos  adelantemos 
á  las  notables  resoluciones  que  nuestros  economistas 
darán  á  estos  problemas;  por  de  pronto,  ya  sabemos 
cómo  se  abaratarán  las  casas  en  la  ciudad  de  México: 
emigrando  de  ella;  los  vestidos  tal  vez  se  abaraten 
el  día  que  nos  resolvamos  á  usar  trajes  paradisiacos. 
¿Cómo  abaratarán  los  alimentos?  Asumamos  una 
actitud  expectante,  tranquila  y  satisfecha,  hasta  que 
nos  lo  resuelva  El  Imparcial, 
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Para  los  Bancos  es  también  una  ganga  esto  de  la 
baja  de  la  plata,  porque  hacen  sus  ojDeraciones  de  des- 
cuento con  los  depósitos  del  público  en  parte,  y  para 
no  perder  al  recibir  los  réditos,  elevan  el  tipo  de  és- 
tos, desde  el  6  que  sería  la  tasa  normal  hasta  el  9  y  el 
11%;  al  depo.sitante  le  devuelven  la  misma  cantidad 
de  pesos  plata  que  ha  depositado,  cualquiera  que  sea 
en  el  momentodel  reintegro  el  valor  de  los  pesos,  que 
siempre  es  menor  que  al  hacer  el  depósito.  No  es  esta 
la  operación  en  que  más  utilidad  obtienen  los  Bancos 
por  la  baja  de  la  plata  sino  en  las  emisiones  de  billetes. 

Las  emisiones  pueden  considerarse  y  son  en  efecto 
deudas  del  Banco;  el  acreedor  es  el  público.  Este 
acreedor  prestó á los  establecimientos  hace  20,  15, 10, 
etc.  años,  pesos  que  tenían  determinado  valor  con  re- 
lación al  oro,  y  hoy  recibe  cuando  presenta  los  bille- 
tes que  á  cambio  de  sus  monedas  se  le  extendieron^ 
pesos  con  un  valor  50,  40,  30,  20,  10%  menor,  se- 
gún la  fecha  de  la  emisión  del  billete.  Se  dirá  que 
los  Bancos  también  reciben  por  reintegro  de  sus  prés- 
tamos  monedas  de  menor  valor  que  al  hacerlos;  pero 
esto  aunque  exacto,  no  los  perjudica,  porque  en  pri- 
mer lugar  prestan  dinero  que  no  es  suyo,  sino  de  les 
depositantes,  á  quienes  se  lo  devolverán  con  el  precio 
que  tenga  al  exigirlo;  los  préstamos  que  hacen  con 
sus  propios  fondos,  son  á  pronto  reintegro,  90  días 
6  meses,  un  año  cuando  más,  mientras  que  su  deuda 
con  el  público,  es  decir,  sus  vales  al  portador  ó  bille- 
tes, son  pagaderos  á  plazo  indefinido,  durando  algu- 
nos en  circulación  decenas  de  años;  son  éstos  los  que 
mayores  utilidades  les  producen. 

Los  banqueros  tienen  que  resistirse  poderosamente 
á  que  se  adopte  una  moneda  de  precio  fijo,  y  tienen 
que  ser  los  principales  impulsores  de  la  emigración 
de  que  nos  habla  El  Imparcial  con  la  serenidad  ma- 
jestuosa de  la  ciencia. 

La  situación  de  los  Bancos  ante  la  depreciación  de 
la  moneda,  es  un  asunto  muy  digno  de  estudio  que 
próximamente  emprenderemos. 

líJOFK. 
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EL  PATRÓN  ORO. 


(  NqVIKMBRH  8  DE  1902  ) 


Anunciada  por  la  prensa  la  pnblicación  de  un  tra- 
bajo sobre  el  patrón  oro»  que  el  Sr.  Enricine  C.  Creel^ 
leyó  hace  pocos  día.s  á  un  ^rupo  de  amigos  suyos,  ha- 
bla alguna  impaciencia  por  conocerlo  entre  los  hom- 
bres de  negocios  y  los  de  estudio. 

El  trabííjo  que  ayer  vio  la  luz  pública,  no  contie- 
ne ni  una  idea  más  ni  una  menos  que  e!  del  Sr.  Ri- 
cardo García  Granados,  muy  conocido  por  haberlo 
publicado  en  un  periódico  de  cierta  circulación:  El 
Tiempo. 

Toda  la  teoría  de  dichos  caballeros  puede  deducir- 
!se  de  la  siguiente  proposición  que  tomamos  del  fo- 
'lleto  que  escribió  el  Sn  Creel: 

"Los  Bancos  nada  tendrán  que  sufrir  por  el  cam- 
bio de  moneda»  siempre  que  el  Gobierno  de  México^ 
como  se  ha  hecho  en  otras  naciones^  reciba  al  cam- 
bio pororó^  las  existencias  de  moneda  de  plata  que 
haya  dentro  del  país,  y  siempre  que  declarada  la  mo- 
neda de  oro  de  curso  legal  y  forzoso,  sirvieran  éstas 
I  de  base  única  para  la  liquidación  de  todas  las  opera- 
I  Clones.  »> 

Los  puntos  capitales  constitutivos  de  la  base  del 
proyecto,  que  de  esta  proposición  se  desprenden,  son  : 
1^  Que  el  Sr.  Creel,  considera  indispensable  para  la 
adopción  del  talón  oro,  que  monedas  de  este  metal 
circulen  real  y  positivamente  en  el  país.  2?  Que  el 
Gobierno  debe  cambiar  por  oro  el  actual  stock  mone- 
tario de  plata  del  país. 

Lo  primero  sería  bueno,  es  deseable,  pero  no  in- 
dispensable. 

Lo  segundo  es  imposible,  pero  ni  aun  en  caso  con- 
trario sería  justo. 

La  moneda  de  oro  tiene  muchas  ventajas  sobre  la 
de  cualquier  otro  metal,  para  facilitar  los  cambios, 
pero  éstos  son  posibles  sin  ella  y  aun  sin  moneda. 

México  hace  mucho  tiempo  que  no  tiene  moneda 
para  sus  cambios  exteriores,  pues  á  las  piezas  acu- 
ñadas que  envía  al  extranjero,  les  faltan,  tan  luego 
como  trasponen  nuestros  puertos,  ios  dos  caracteres 
esenciales  de  toda  moneda:  la  fijeza  en  el  valor  y  el 
poder  liberatorio;  no  son  moneda,  son  plata,  una  mer- 
cancía que  para  el  efecto  de  los  cambios  no  se  dife- 
rencia en  nada  del  henequén,  café,  cueros  etc.;  no 
conservan  de  la  moneda  sino  la  forma,  la  apariencia 
externa. 

La  plata  acunada  también  en  el  interior  del  país, 
ha  perdido  la  fijeza  de  valor  que  sólo  mantiene  con 
respecto  á  una  sola  y  exclusiva  mercancía:  el  traba- 
jo, y  tiene  completo  poder  liberatorio.  Tampoco  es 
moneda;  por  consiguiente  conserva  una  sola  de  las 
cualidades  características  de  que  antes  hemos  habla- 
do: el  poder  liberatorio;  pero  ha  perdido  casi  total- 
mente otro:  la  fijeza. 

»La  República  Mexicana  está  sujeta,  por  tanto,  al 
sistema  del  trueque  en  sus  cambios,  sin  más  diferen- 
cia con  respecto  á  los  pueblos  primitivos  y  á  los  anti- 


guos aztecas,  que  en  vez  de  usar  sistemáticamente  pa- 
ra dichos  cambios,  el  ganado,  los  tejidos  de  algodón 
ó  el  cacao,  usa  de  porciones  de  plata,  mayores  ó  me- 
nores segíin  sus  alzas  ó  bajas  en  los  mercados  del  mun- 
do, con  un  sello  que  garantiza  la  identidad  de  su  pe- 
so y  de  su  ley;  pero  de  ningún  modo  su  valor. 

Un  libro  que  en  187 1  valía  un  i>eso  plata,  ha  ido 
sub¡eudi\  es  decir,  cambiando  de  precio  progresiva- 
mente,  hasta  el  momento  actual,  en  que  vale  dos  y 
medio  pesos  en  números  redondos;  mañana,  dentro 
de  una  hora,  puede  valer  en  vez  de  $2.50,  2*51,  2.5a 
ó  2.53  y  dentro  de  cuatro  ó  cinco  meses  $3  00 

Para  que  ese  libro  cambie  de  valor  con  respecto  al 
oro,  se  requiere  que  pasen  5  ó  10  lustros;  por  esto 
el  oro  no  es  moneda,  ^orsn  gran  fijeza  de  valor,  aun- 
que  ésta  no  es  absoluta,  y  la  plata,  los  pesos  mexi- 
canos no  lo  son,  porque  carecen  de  ella»  De  hecho  el 
oro  tiene  poder  liberatorio  en  todo  el  mundo,  esto 
completa  su  carácter  de  moneda;  la  plata  no  lo  tiene 
sino  en  México,  y  esto  completa  su  carácter  de  mer- 
cancía ánica  y  realmente,  tanto  en  México  como  en 
cualquier  otro  país. 

El  problema  actual,  el  que  es  deseable  que  se  re- 
suelva en  México,  no  consiste  eu  tener  una  riqueza 
mayor  ó  menor,  sino  en  poseer  una  morieda  de  plata, 
de  tabaco,  de  café,  de  lo  que  se  quiera,  con  tal  que 
tenga,  que  se  le  dote  de  un  poder  liberatorio  comple- 
to y  de  un  valor  fijo. 

Ambas  cosas  puede  hacerlas  la  ley,  con  la  plata, 
el  cobre,  el  plomo,  el  hierro,  el  henequén  ó  el  azúcar; 
pero  con  inconvenientes  tales  para  la  mayoría  de  es- 
tos artículos,  que  los  males  producidos  serían  muy  su- 
periores á  los  que  se  trata  de  evitar,  y  por  eso,  ante 
la  previsión  de  tales  daños,  se  puede  y  debe  pronun- 
ciar la  palabra:  imposible;  pero  entiéndase  bien  que 
tal  iniposibiUdad^  no  es  sino  una  gran  suma  de  difi- 
cultades, no  algo  eu  sí  absurdo  ó  contradictorio,  y 
tanto  es  así,  que  en  la  historia  vemos  figurar  como 
moneda  al  hierro,  al  bronce,  á  los  tejidos,  al  ganado, 
al  cacao,  etc.,  es  decir,  todos  estos  artículos  y  otros 
muclios,  han  tenido  poder  liberatorio  y  una  relación 
fija  con  cantidades  determinadas  de  corto  numero  de 
mercancías,  que  constituían  los  objetos  del  comercio 
6  del  cambio  primitivo. 

La  mercancía  plata  no  presenta  tantos  ni  tan  gra- 
ves inconvenientes  como  las  demás  enumeradas,  pa- 
ra dotarla  de  poder  liberatorio  completo  en  el  inte- 
rior del  país,  ni  para  darle  un  precio  fijo  con  relación 
al  oro,  que  es  á  su  vez  el  valorimeira^  el  <leiiomina- 
dor  común  de  todos  los  productos  del  mmido,  es  por 
esto  más  útil  la  plata  para  moneda,  y  como  tal, 
será  relativamente  fácil  hacerla  considerar  por  los 
habitantes  del  país,  mediante  detenuinadas  condicio- 
nes nada  obstrusas,  para  las  más  medianas  inteligen- 
cias. 

El  oro  circula  en  países  que  no  producen  ni  un  solo 
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gramo  de  este  metal,  como  Francia,  Alemania,  Bélgi- 
ca, Holanda  etc.  Inglaterra  sólo  lo  obtiene  de  algu- 
nas colonias;  el  comercio  entre  esos  países,  se  realiza 
con  mercancías  distintas  del  oro,  y  sólo  los  saldos,  en 
cada  ejercicio  económico  más  ó  menos  prolongado, 
exigen  el  transporte  real  y  positivo  de  oro,  del  uno  al 
otro;  México  como  todos  esos  países,  puede,  en  conse- 
cuencia, no  necesitar  del  oro  para  su  comercio  exte- 
rior, de  hecho  sólo  envía  al  extranjero  ocho  millones 
en  este  metal,  y  ciento  cincuenta  y  tantos  millones  en 
variadas  mercancías;  para  el  comercio  internacional 
hay  países  que  no  necesitan  absolutamente  de  la  mo- 
neda, y  todos,  sin  excepción,  necesitan  de  muy  poca, 
con  relación  al  monto  total  de  su  comercio. 

La  moneda  se  necesita  de  modo  más  imperioso,  ca- 
si exclusivo  para  el  cambio  interior,  y  una  mercan- 
cía cualquiera,  que  llene  la  condición  de  mantener 
un  valor  fijo,  con  relación  á  cierto  número  de  otras 
mercancías  cuya  producción  también  sea  fija  ó  poco 
variable,  puede  llenar,  en  parte,  las  funciones  de  mo- 
neda, y  si  el  Estado,  el  Poder  Público,  dota  á  esa  mer- 
cancía de  poder  liberatorio,  las  llenará  completa,  ple- 
namente. 

La  plata  se  acerca  mucho  á  estas  condiciones,  y 
bastan  combinaciones  que  nada  tienen  de  difíciles, 
ni  en  la  teoría  ni  en  los  hechos,  para  que  México  pue- 
da servirse  de  ella  como  de  una  moneda  perfecta,  tan- 
to como  si  fuese  oro,  en  sus  cambios  interiores. 

Los  hombres  de  ciencia  que  han  estudiado  el  pro- 
blema, lo  han  rodeado  de  tal  número  de  considera- 
ciones y  datos  extraños  á  él,  que  ni  ellos  mismos,  ni 
nadie  puede  ver  claro  en  el  embrollo. 

Así  los  Sres.  Creel  y  García  Granados,  quieren  ab- 
solutamente que  el  Gobierno  dote  de  oro  al  país,  y 
sobre  todo,  á  los  Bancos,  para  dar  fijeza  al  valor  de 
las  monedas  de  plata.  Para  hacer  palpable  que  esto 
no  es  necesario,  figurémonos  por  un  momento,  que 
en  vez  de  los  pesos  acuñados  usásemos  de  la  plata  en 
granalla  ó  polvo,  para  proveernos  de  todas  las  otras 
mercancías;  entre  ellas  sólo  produce  la  naturaleza 
una,  cuyo  valor  sea  muy  fijo:  el  oro.  El  oro,  es  pues, 
la  única  apta  para  servir  de  valorimetro^  pero  cual- 
quiera de  ellas  puede  igualmente  llenar  idéntica  fun- 
ción, una  vez  que  se  encuentra  su  relación  con  el  oro 
en  un  momento  y  en  un  lugar  determinado,  lo  mis- 
mo la  plata  que  los  bueyes. 

Hay  muchos  bueyes  en  cierto  mercado,  entonces 
es  necesario  dar  más  bueyes  por  el  oro,  los  géneros, 
la  sal,  los  vinos,  el  hierro  que  haya  en  el  mismo  mer- 
cado; pero  como  seria  muy  difícil  fijar  la  relación  en- 
tre los  bueyes,  el  calzado,  uno  y  otro  artículo  se  re- 
lacionan con  el  oro,  mercancía  de  valor  más  fijo  que 
todas  las  demás,  y  hecha  una  sencilla  operación  arit- 
mética, indicará  de  modo  exacto  qué  cantidad  de  za- 
patos hay  que  dar  por  cada  buey. 

Consideremos  ahora  el  fenómeno  con  la  plata.  Es- 
ta también  varía  de  valor  como  los  bueyes  y  el  cal- 


zado, así  es  que  en  cierto  momento  ignoraríamos  qué 
cantidad  de  polvo  de  plata  tendríamos  que  dar  por 
una  caja  de  vino,  ó  un  tercio  de  costales;  pero  hay  en 
el  mercado  oro,  y  éste  fija  el  valor  tanto  de  la  plata 
como  el  del  vino  y  de  los  costales;  encontrada  la  re- 
lación entre  ambos  metales,  ya  se  puede  saber  qué 
cantidad  de  polvo  de  plata  hay  que  agregar  ó  quitar 
de  la  caja  que  lo  contenga,  para  adquirir  tal  cantidad 
de  vino  ó  de  jarcia,  y  verificar  el  cambio  sin  que  se  ne- 
cesite el  oro  para  otra  cosa,  que  para  valorímetro. 

En  una  larguísima  época,  la  humanidad  no  tuvo 
el  oro  suficiente  para  hacer,  mediante  él,  su  comer- 
cio, es  más,  todavía  no  lo  tiene;  así  es  que  es  impo- 
sible materialmente  usarlo  en  cada  operación.  ¿Có- 
mo interviene  en  ellas?  Como  intervino  la  moneda 
Banco,  en  épocas  no  muy  remotas,  como  objeto  ideal 
para  relacionar  entre  sí  los  demás  valores,  el  de  la  pla- 
ta, como  el  de  todos  los  otros. 

Un  país  y  un  hombre  que  no  tienen  oro,  no  nece- 
sitan preocuparse  por  obtenerlo  para  hacer  el  cambio 
de  los  valores  que  posean,  por  otros  de  cualquier  es- 
pecie, sino  únicamente  de  fijar  absiraciamente  el  va- 
lor de  su  mercancía  con  relación  al  oro,  para  deter- 
minar la  proporción  que  de  ella  deban  dar  en  cambio 
de  las  otras. 

México  no  tiene  oro,  es  de  sentirse,  y  ello  preocu- 
pará mucho  á  los  Bancos,  pero  el  resto  del  comercio 
y  de  los  habitantes  no  encontrarán  graves  inconve- 
nientes para  sus  cambios,  siempre  que  tenga  otros  va- 
lores, henequén,  café  ó  plata,  pues  á  todas  ellas  pue- 
den dar  por  denominador  común  el  valor  del  oro,  y 
de  este  modo  establecer  la  proporción  matemática- 
mente exacta  entre  los  mismos. 

En  vez  de  hacer  esta  operación  en  cada  caso  y  en 
cada  lugar,  el  Estado  puede  hacerlo  de  una  vez,  pa- 
ra todos  los  casos  y  para  todos  los  lugares,  evitándo- 
se así  infinitos  inconvenientes  ó  dificultades,  y  en  esto 
consiste  el  alto  servicio  que  puede  y  debe  prestar  al 
comercio,  importándole  muy  poco  ó  nada  que  el  oro 
circule  ó  exista  siquiera  en  nuestros  mostradores.  El 
Estado  podía  fijar  día  á  día  qué  cantidad  de  granalla 
de  plata  valía  una  onza  de  oro,  para  que  todos  supie- 
ran cuánta  plata  deberían  dar  por  el  artículo  que  ne- 
cesitasen, sin  necesitar  absolutamente  del  oro. 

El  Estado  con  la  plata  acuñada  puede  hacer  más: 
hacerse  responsable  de  la  diferencia  de  valor  posible 
entre  cada  pieza  hoy,  y  el  que  puede  tener  en  un  por- 
venir lejano,  veinticinco,  cincuenta  años,  y  en  tal  ca- 
so, la  pieza  acuñada  tendría  un  valor  fijo,  y  si  su  cir- 
culación se  hacía  al  mismo  tiempo  obligatoria,  sería 
una  moneda  perfecta  en  México,  como  lo  es  el  doUar 
americano,  la  pieza  de  oavíco  francos  francesa,  el  yen 
japonés,  etc.,  sin  que  el  oro  tenga  sino  una  interven- 
ción indirecta,  abstracta,  por  decirlo  así,  en  el  asunto. 

En  otro  artículo  demostraremos  que  no  sería  jus- 
to realizar  el  cambio  de  nuestro  stock  actual  de  pla- 
ta por  oro,  aun  cuando  esto  fuese  posible. 


EjOFF. 
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en  el  artículo  referente  al  estudio  del 
ibre  el  patróu  oro^  que  las  grandes  tran- 
mes  mercantiles  110  se  hacen  por  mediación  de 
netal,  ni  por  la  de  ninguno  otro  amonedado^  si- 
r  tnieques  de  artículos  ó  productos  propios  para 
iUÜrse  di  recta  mente  ó  transformarse  mediante 
lustria  en  otros  también  directamente  consumi- 
el  oro  sirve,  sin  embargo,  de  denominador  co- 
al  valor  de  todas  las  mercancías,  del  sencillo 
siguiente:  si  un  mercader  argentino  desea  ad- 
-  artículos  de  París»  no  ofrece  al  comerciante 
:e  lugar,  cueros  ó  trigo;  sino  oro;  pero  sabe  per- 
tientequeél  mismo  ú  otros  comerciantes  argen- 
han  recibido  de  París,  ofertas  también  en  oro, 
is  cueros  ó  su  trigo;  así  es  que  en  c!  momento 
cer  el  primer  comerciante  su  pago  al  de  París^ 
al  Banco  argentino  y  solicita  un  crédito  sobre 
la  plaza,  crédito  que  rara  vez  paga  en  oro,  y  si^ 
,  mayor  frecuencia,  con  otra  letra  ya  sobre  Hue- 
Jres,  ya  sobre  cualquier  otro  lugar  del  mundo, 
:jue  esa  su  vez  el  signo  de  cualquiera  otra  opera- 
:omercial  realizada,  en  la  cual  para  nada  tampo- 
servido  el  oro,  á  no  ser  para  fijar  la  relación  de 
*seutre  los  sombreros  de  señora,  por  ejemplo,  y 
teros,  y  entre  éstos  y  el  acero,  ó  una  obra  dejo- 
Pasa  mucho  tiempo,  y  no  se  sabe  jamás,  en  qué 
j  alguna  de  las  letras  de  cambio  que  sucesiva- 
*se  han  extendido  entre  los  negociantes  de  di- 
s  plazas  y  países,  llega  á  cambiarse  real  y  ¡xísi ti- 
nte por  monedas  de  oro, 

México  se  ha  creído  que  sí  no  tenemos  nua  mo- 
aceptada  en  el  extranjero,  no  podríamos  impor- 
ngiin  artículo;  sin  reflexionar  que  hace  casi  me- 
glo  por  lo  menos^  que  no  tenemos  tal  moneda. 
|ué  lugar,  durante  ese  lapso,  ha  tenido  nuestro 
XKler  liberatorio?  ¿Qué  fijeza  ha  conservado  en 
lar  con  relación  al  oro,  que  es  el  valorímetrú  nni- 
I?  Y  unos  trozos  de  plata,  lleven  ó  no  el  sello  na- 
I,  que  ni  tienen  valor  fijo,  ni  poder  liberatorio, 
lamente  no  son  muueda,  son  plata»  mercancía 
y  nada  más. 

gran  error, que  ha  dañado  inmensamenteánnes- 
lís,  por  más  que  sosteng-a  lo  contrario  la  mayo- 
mensa  de  quienes  sobre  la  materia  han  escrito, 
lisistidoen  la  absurda  pretensiou  de  que  los  tejos 
ita,  con  el  sello  nacional  sean  muneda  en  Méxi- 
;smo,  lo  que  naturalmente  no  se  ha  conseguido 
conseguirá  jamás,  dadas  las  condiciones  ac- 
L  El  Gobierno  ha  obtenido  que  los  pesos  tengan 
poder  liberatorio,  pero  todas  las  órdenes,  leyes 
las  se  han  estrellado  ante  la  constante  alza  en 
ício  de  todo  género  de  mercancías,  alza  que  no 
ra  cosa  que  la  variabilidad  constante  también^ 
recio  del  peso  acunado,  variabilidad  que  lo  re- 
á  su  carácter  propio  y  exclusivo  de  mercancía, 
ptüause  de  esta  ley  uniforme  y  no  interrumpi- 


da jamás,  en  la  elevación  de  todo  género  de  valores 
con  respecto  á  la  plata,  sólo  dos  cosas:  el  trabajo  y  los 
tributos. 

E!  Gobierno  trata,  según  la  última  iniciativa  de  la 
Secretaría  de  Hacieuda,  de  salvar  a  una  buena  ter- 
cera parte  de  los  tributos,  de  semejante  calamidad. 

Respecto  del  trabajo,  aun  no  toma  ninguna  deter* 
miuación  radical,  pues  un  aumento  de  $500,000  en 
los  sueldos  de  los  empleados  civiles  y  militares,  re- 
presenta lo  que  una  gota  de  agua  en  el  gran  incen- 
dio que  la  depreciación  de  la  labor  humana  ha  produ- 
cido entre  nosotros  desde  hace  siglos,  no  sólo  á  causa 
de  la  baja  actual  en  el  valor  de  la  moneda  ficticia  que 
usamus,  sino  de  otras  muchas  que  no  es  oportuno  ni 
enumerar,  pero  entre  las  cuales  aquélla  es  factor  de 
primera  importancia, 

México  trabaja  hoy  más  que  hace  medio  siglo,  tin 
ciento,  üu  doscientos  por  ciento;  pero  la  retribución 
de  ese  trabajo  sólo  se  ha  acrecentado  en  la  propor- 
ción de  un  cuarto  por  ciento,  haciendo  cuentas  lar- 
gamente optimistas. 

Hecho:  hace  medio  siglo  el  minero  arrebataba  con 
fatigas  y  gastos,  y  sacrificios  y  abnegaciones  enormes, 
30000,000  de  pesos  de  las  imponentes  profundidades 
de  la  tierra;  hoy  ha  más  que  duplicado,  triplicado  ca- 
si su  tarea, si  consideramos  todos  los  productos  metá- 
licos»  y  bien  ¿esos  90.000,000  representan  siquiera  el 
duplo  de  ix)der  de  adquisición  para  la  República?  No, 
absolutamente,  tal  aumento  de  trabajo  está  compen- 
sado con  solo  10.000,000  ó  tal  vez  menos,  pues  los 
90.000^000  de  metales  no  valen  sino  35.000,000  en 
oro.  Cal  ctil  amos  10.000,000  de  v^entaja,  porque  los  .  . 
30.000,000  de  1852  ya  no  valían  30,000,000  oro* 

Dicen  los  sabios  periodistas  que  la  labor  agrícola, 
la  industrial,  la  científica,  la  artística,  todas  las  acti- 
vidades, en  fin,  de  la  Nación,  han ^4'^¿í//a¿/f7 grandemen- 
te con  la  baja  de  la  plata. 

Puede  ser;  pero  jamás  lo  liemos  creído,  ni  espera- 
mos creerlo  nunca;  esto  da  la  medida  de  nuestra  di- 
ferencia con  nuestros  sapientísimos  colegas. 

Ahora  no  tratamos  de  la  cuestión  de  la  plata,  sino 
de  la  moneda  nacional;  problemas  distintos,  peroque 
han  enchevetré  los  mismos  señores,  de  uü  modo  abo- 
minable, á  tal  grado,  que  no  se  encuentra  artículo 
periodístico,  entre  los  miles  de  ellos,  que  se  ocupe 
en  el  último  exclusivamente,  de  diez  años  ala  lecha. 

La  enumeración  de  los  males  que  de  esto  se  des- 
prenden para  cada  industria,  para  cada  labor,  para 
cada  actividad,  es  imposible  por  lo  abundante,  por 
lo  enorme. 

Mientras  nuestra  mercancía  pesos  de  plata^  cou- 
serv^ó  un  poder  de  adquisición  mediano,  Juan  Diego, 
atribuyó  su  miseria  á  los  caprichos  del  tendero  de 
la  esqniua;  pero  en  la  actualidad,  ya  se  los  está  atri- 
buyendo á  su  patrón,  á  quien  le  da  el  salario,  en  una 
cosa  sellada  que  estaba  acostumbrado  á  llamar  mo- 


54 


Comisión  Monetaria. 


neda  6  peso,  y  al  que  ya  está  dando  el  nombre  de 
depreciado^  y  que  no  le  sirve  sino  muy  escasamente 
para  satisfacer  la  misma  suma  de  necesidades  que 
hace  algunos  años.  ¿Le  importará  algo  al  pueblo, 
que  ese  depreciado  se  le  cambie  por  alguna  moneda 
de  papel,  de  cobre,  de  plata  ó  de  oro?  La  materia  de 
que  se  forme,  es  sin  duda  lo  que  menos  le  interesa; 
lo  que  desea,  lo  que  justamente  puede  i)edir,  es  que 
la  moneda  de  papel,  cobre,  plata  ú  oro,  con  que  hoy 
se  le  paga  su  trabajo,  valga  lo  mismo,  tenga  el  mis- 
mo poder  de  adquisición  que  aquella  con  que  se  le 
pagará  mañana. 

Todos  los  que  producen  tienen  los  medios  efica- 
ces para  dar  á  sus  artículos  el  más  alto  valor  posi- 
ble, dentro  de  las  oscilaciones  perpetuas  de  todos  los 
valores;  pero  el  trabajador  en  general,  y  el  mexica- 
no muy  especialmente,  no  tiene  medio  alguno  para 
defenderse  de  la  depreciación  de  la  moneda,  ella  lo 
aplasta,  lo  destroza,  lo  llena  de  la  más  negra  angus 
tia  cuando  alcanza  los  extremos  á  que  ha  llegado 
entre  nosotros. 

El  Gobierno  ya  está  defendiendo  vigorosamente 
suscajas.  Hace  bien,  es  lo  debido.  ¿  Pero,  exige  acaso, 
oro  al  comercio  de  importación?  ¡No,  absolutamente! 
Le  exige  más  plata,  cuando  la  plata  baja  de  valor, 
eso  es  todo. 

El  trabajador  individualmente  no  puede  hacer  lo 
mismo  con  su  patrón;  pero  el  Gobierno  tiene  el  de- 
recho de  velar  por  el  trabajo  nacional ;  y  para  satis- 
facer ese  derecho,  bien  puede  exigir  para  el  jorna- 
lero, lo  mismo  que  exige  para  su  Tesoro,  es  decir 
que  se  le  dé  más  plata  en  proporción  á  la  baja  del 
precio  de  este  artículo.  No  necesita  ni  puede  pedir 
que  se  le  dé  oro,  porque  ni  lo  hay  en  el  país,  y  el 
mismo  Gobierno  tampoco  puede  introducirlo,  ni  me- 


diante su  crédito,  ni  mediante  leyes  restrictivas  de 
la  exportación  de  este  metal. 

No  mediante  su  crédito,  por  la  obvia  razón  de  que 
un  Gobienio  civilizado  jamás  usará  de  él,  sino  cuan- 
do la  aplicación  de  la  suma  de  que  se  haga  deudor, 
sea  directamente  remuneradora;  y  ningún  capital  es 
más  infecundo  directamente  que  el  stock  monetario; 
la  moneda  no  es  sino  un  útil,  un  medio  de  facilitar 
los  cambios,  facilidad  trascendental,  es  cierto,  para  la 
misma  riqueza  pública,  pero  la  moneda  en  sí  no  es 
sino  un  gasto,  una  pérdida,  ima  aplicación  impro- 
ductiva del  capital,  por  lo  que  todos  los  países  cultos 
tratan  de  aminorar  su  stock  monetario  en  cuanto  les 
es  posible.  Las  Instituciones  de  Crédito  en  toda  su 
vasta  complexidad,  obedecen,  entre  otras  causas,  al 
afán  de  individuos  y  corporaciones  y  gobiernos,  de 
hacer  menor,  menos  indispensable  el  uso  de  la  mo- 
neda. 

México,  en  consecuencia,  ni  puede  ni  debe  aumen- 
tar su  stock  monetario  con  monedas  de  oro,  que  sólo 
podría  adquirir  con  inmensos  sacrificios  en  el  mo- 
mento del  empréstito,  y  sucesivos  si  contraía  el  com- 
promiso de  renovar  en  lo  futuro  el  stock  del  mismo 
metal. 

Tal  cambio  necesita  dejarlo  abandonado  el  esfuer- 
zo individual;  pero  no  sin  ayudarlo  indirectamente, 
dando  á  la  moneda  plata  la  fijeza  que  le  falta,  me- 
diante su  crédito,  y  también  sirviéndose  de  peque- 
ñas sumas  de  oro  para  consolidar  ese  mismo  crédito. 

Ya  hemos  expuesto  los  medios  que  en  nuestro  con- 
cepto deberán  emplearse  para  ello,  pero  volveremos 
á  hacerlo,  hoy  que  hombres  de  negocios  de  indiscu- 
tible mérito  intelectual,  y  no  periodistas  profesiona- 
les, se  ocupan  en  el  asunto,  como  los  Sres.  Creel, 
García  Granados,  Gurza,  Ulloa  y  Esteva  Ruiz. 

EjOFF. 


JUEGO   INDEBIDO. 


(  Noviembre  13  dk  1902  ) 


El  Sr.  Jaime  Gurza,  que  ha  escrito  en  Durango  el 
más  laborioso  y  comprensivo  folleto  sobre  la  necesi- 
dad de  adoptar  el  patrón  oro  en  México,  que  hasta 
hoy  ha  visto  la  luz  pública,  debe  de  estar  estupefac- 
to del  modo  con  que  su  meritisimo  trabajo  ha  sido 
estudiado  y  comprendido  por  nosotros  los  periodis- 
tas mexicanos. 

En  La  Patria  combatimos  las  dos  proposiciones 
en  que  dicho  autor  funda  su  concepción  del  momento 
oportuno  para  adoptar  el  indicado  talón  ^  atribuyéndo- 
le en  los  dos  primeros  artículos  que  le  dedicamos,  una 
idea  que  él  no  ha  tenido,  que  él  no  ha  emitido  en  nin- 
guna parte  de  su  folleto,  y  es  la  de  que  se  acuñe  mone- 
da nueva. 

Nosotros  explicamos,  no  nuestro  error,  sino  los 
motivos  que  tuvimos  conscientemente  para  hacerlo 
así. 

Pero  el  Sr.  Gurza  rectificó  en  este  punto  nuestras 
apreciaciones,  y  reconociendo  su  justicia,  en  el  acto 
nos  pusimos  dentro  del  terreno  que  en  realidad  había 
propuesto,  que  es  el  siguiente :  hacer  que  nuestra  mo- 


neda, la  actual,  la  que  usamos,  sin  variación  alguna 
ni  de  ley,  ni  de  peso,  tenga  un  valor  fijo  en  el  extran- 
jero. 

¿  Cómo?  ¿  Por  qué  medio?  El  escritor  nos  dice  que 
tal  resultado  se  obtendrá,  por  una  parte,  limitándola 
acuñación  hasta  \)roá\xQ\r  escasez  en  los  mercados  euro- 
peos y  asiáticos  de  nuestros  pesos  ^  y  por  otra,  compro- 
metiéndose el  Estado  mexicano  á  ^vender  nuestros 
pesos  á  los  mismos  países,  á  determinado  y  fijo  pre- 
cio en  oro,  cuando  los  soliciten. 

En  síntesis  contestamos  al  Sr.  Gurza  esto:  los  países 
indicados  no  tienen  imperiosa  necesidad  de  nuestros 
pesos,  así  es  que  nunca  los  solicitarán;  si  queremos 
venderlos  á  un  precio  superior  al  de  la  plata  que  con- 
tienen, apoyándonos  para  negar  la  existencia  de  esa 
imperiosa  necesidad,  en  ideas  muy  claras,  muy  preci- 
sas y  muy  bien  expuestas  del  mismo  Sr.  Gurza  y  del 
Sr.  Casasús,  de  quien  el  primero  reproduce  algunos 
conceptos. 

En  tal  estado  se  halla  la  discusión  entre  el  Sr.  Gur- 
za y  La  Patria, 


Prensa  Nacional  y  Extranjera. 
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economista  Mexicano  dijo  la  semana  antepasa- 
'  toDiaria  en  consideración  el  estudio  del  Sr. 
y  comenzó  á  reprodncirlo  íntegro  en  sns  co- 
s.  V^^scnXoT á^í El Econopuisfa,  paracnniplirsu 
sa.,  segnraniente,  comenzó  ^KyrW^LWVdr  ati  alfa  lie- 
r.  Gnrza  en  las  cohniinas  de  Ei  ImpatLial^  pnes 
iballero  es  el  único  qne  lia  expnesto  la  con  ve- 
a  de  que  nnestro  Gobierno  inflnyera  de  algún 
en  Europa  y  China,  para  qne  este  país  pague 
idaá  las  naciones  de  Europa  en  plata  y  en  pesos 
anos;  y  á  quienes  tal  han  propuesto  son  á  los 
Lina  analfabetas  El  ImparciaL 
termina  aquí  la  buena  fe»  verdaderamente  píi- 
lel  polemista  de  El  Imparcial^  que  es  el  niisuio 
Economista^  pues  ya  en  las  columnas  de  este 
>  periódico  asienta  con  el  mayor  desplante,  para 
tirla  liasta  no  dejarle  hueso  sano,  atribuyen- 
I  Sr,  Gurza  una  teoría  sobre  aceptación  del  pa- 
í  oro,  que  vale  la  pena  de  ser  reproducida,  para 
)sotros,  los  i>erÍodistas  de  cierta  prensa^  tome- 
emplos  de  sinceridad  y  leallad  en  nuestras  po- 

iS. 

vertimos  que  el  artículo  de  El  Economista,  lo 

visto  reproducido  en  El  A/u  mió,  edición  de  la 

ie  El  ImparciaL  El  Economista  no  nos  íionra 

cambio.   ¡Qué  va! 
e,  pues^  El  Mundo:  «Segíin  el  sistema  del  Sr. 
,  el  nueva  peso  mexicano  debía  tener  tiüclieii- 
U»  gramos  de  piata^  en  vez  de  veintisiete  qne 
ictnalmente, 

1  Sr.  Gurza  no  ha  propuesto  que  se  acuñe  un 
.uevo,  menos  ha  deterjninado  qué  cantidad  de 
lebe  contener  ese  peso  nuevo. 
:>ya  con  tal  base,oiganios  tronar  la  uiedula  uiis- 
I  Sr.  Gurza  entre  el  engranaje  de  la  fonnida- 
^ica  de  El  Economista^  al  ser  triturada,  conver- 
i  polvo  y  esparcida  por  los  vientos! 
I  mes  después,  á  wn  individuo  qne  ilebe  mil  pe- 
decir,  veintisiete  mil  gramos  de  piala,  de  la  ley 
*stra  moneda  actual  se  le  exige  el  pago.  Si  pa- 
a  nueva  moneda^  tendrá  que  entregar  á  su  acre- 


edor ochenta  y  un  mil  gramos  de  plata,  lo  que  signi- 
ficaría que  la  ley  ha  triplicado  su  deuda. « 

No  se  sabe  qué  admirar  masen  este  argumento,  si 
su  inmensa  profundidad  jurídica,  ó  el  gigantesco  sa- 
ber técn  ic*)  metal úrj^ico  que  revela.  ¿  Qué  ley  tendrán 
los  veintisiete  gramos  de  plata  qtie  contiene  nuestra 
moneda  actual?  Según  ciertas  explicaciones  recibi- 
das en  I  a  escuela  primaria,  t^lpeso  tiene  cierta  ley,  pero 
la  ley  de  la  plata  no  ha  dependido  nunca  de  las  mone- 
das !  .  .  .  Ks»  según  ciertos  autores  de  química,  anal- 
fabetas sin  duda,  idéntica  á  sí  misma,  invariable,  así 
es  que  la  ley  de  los  ochenta  y  un  mil  gramos  de  plata 
de  los  nuevos  pesos,  que  el  desdichado  deudor  tendría 
qne  devolver,  tal  ve2  sería  igual  á  la  Ie>'  de  los  vein- 
tisiete mil  gramos  que  liabía  recibido,  salvo  siempre 
la  mejor  upiuiun  de  El  Economista, 

El  valor  jurídico  del  argumento  también  es  asom- 
broso; aun  cuando  el  Sr.  Gurza  hubiera  propuesto  el 
dislate  qne  le  atribuye  caritativamente  El  Ecúnomis- 
/í7,de  lo  que  estuvo  á  enorme  distancia,  y  aun  cuando 
nnestro  E.stado  adoptase  la  determinación  de  dar  al 
peso  un  volumen  tres  veces  mayor  que  el  actual,  con 
plata  de  la  misma  ley%  ú  otra  ley  más  alta  ó  más  baja, 
\  a  qne  la  plata  tiene  la  asombrosa  cualidad  de  cam- 
biar de  ella,  los  acreedores,  no  se  convertirían  por  tal 
hecho,  todos  en  el  mismo  minuto,  en  orates,  en  de- 
mentes, en  rematados  idiotas,  para  exigir  de  sus  deu- 
dores el  pago  en  igual  número  de  piezas  á  las  que  die- 
ron, ciuuulo  las  primeras  valen  tres  veces  más. 

El  temor  que  El  Economista  abriga  de  que  se  come- 
tiera tal  atentado,  es  infantil  una  miasetie  indigna 
de  ocupar  por  un  momento  la  atención  de  nadie. 

El  Economista  ofrece  ocuparse  más  aún  en  el  tra- 
bajo del  Sr.  Gurza;  si  tiene  buena  fe,  si  se  propone 
ilustrar  de  veras,  una  cuestión  de  importancia  enorme 
para  la  Nación,  le  rogamos  que  lea  siquiera  ese  trabajo 
y  conteste  á  los  razonamientos  que  contiene,  y  no  á 
proposiciones  imaginarias,  así  todos  los  analfabetas 
nos  aprovecharemos,  y  el  día  que  el  Gobierno  adopte 
una  resolución,  ya  El  Economista  habrá  formado  la 
opinión  pública,  lo  que  creemos  está  en  su  deber, 

RjOFF, 
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Bcanomista  Mexicano^  destinado  á  ocuparse  en 

mtos  financieros  del  mundo,  por  primera  vez 
en  sn  número  correspondiente  al  15  del  actual, 
ido  directo,  los  inconvenientes  que  tendría  la 
ón  de  una  moneda  fiduciaria,  cuya  relación  con 
fuese  fija. 

stc  en  atribuir  al  Sr.  Gurza»  distinguido  eco- 
ta,  cuyas  teorías  hemos  tenido  el  honor  de  com- 
ídeas  que  no  ha  tenido,  que  no  ha  expuesto  y 
L  rechazado  vigorosamente^  cuando  nosotros  se 
jios  atribuido;  esta  insistencia  sólo  indica  qne 
:entoso  sabio  de  El  Economista^  ni  ha  leído  el 
del  Sr.  Gurza  ni  La  Evohicióny  de  Durango, 
en  vano  hemos  clamado  desde  estas  humildes 
aas: 

nio !  ¡  Escúchanos !  /  Un  grillo  es  un  grillo  y  á 
¡lío  Si  le  üyel 

I  los  Sres.  García  Granados,  Creel,  Esteva 


Ruiz,  y  este  justamente  desdeñado  EjoíT,  quienes  he- 
mos propuesto  la  creación  de  una  moneda  fiduciaria, 
difiriendo  notablemente  en  la  concepción  de  los  me- 
dios, circunstancias,  considerandos  y  otra  multitud 
de  detalles;  pero  completamente  de  acuerdo  en  el  pini- 
to esencial.  La  adopción  inmediata  del  talón,  median- 
te la  creación  de  una  moneda  fiduciaria  JSS^gue  no 
difiera  en  el  momento  de  hacerlo^  sino  en  la  propor- 
ción A/ENOá'  pos/ble,  del  valor  real  de  nuestra 
moneda  común,  ''^^Hl 

Todos  nos  hemos  fijado  en  el  valor  40  centavos  oro ; 
pues  si  hemos  hablado  de  la  cifra  50,  ha  sido  cuan- 
do el  valor  de  la  plata  fluctuaba  entre  los  40  ó  los  50 ; 
hoy  qne  según  la  cuotización  de  la  fecha,  los  pesos 
mexicanos  valen  en  Nueva  York  39  centavos^  nadie 
pro¡iondría  el  segundo  de  estos  valores, 

Ei  Sr,  Ultoa  ha  propuesto  que  se  mezcle  oro  en  la 
plata  de  nuestros  pesos,  á  fin  de  darles  un  valor  fijo^ 
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que  es  el  grande,  el  deseadísimo  objeto  que  todos 
los  que  tenemos  en  cuenta  el  malestar  de  los  trabaja- 
dores, de  los  asalariados  de  todas  categorías,  nos  pro- 
ponemos alcanzar.  El  Sr.  Ulloa  se  equivoca  en  el  me- 
dio, pero  no  puede  negársele  la  identidad  de  la  inten- 
ción, y  mucho  menos  decir  que  propone  una  moneda 
fiduciaria. 

El  Sr.  Gurza  propone  que  el  Gobierno  adopte  un 
valor  fijo  para  nuestra  moneda  actual,  y  que  lo  alean- 
ce  y  que  lo  obtenga,  que  se  lo  dé  real  y  positivamen- 
te, mediante  la  acuñación  limitada  por  una  parte,  y 
por  otra,  con  la  promesa  de  vender  al  extranjero  á 
tantos  centavos  oro,  los  pesos  de  plata,  todas  las  ve- 
ces que  el  mismo  extranjero  los  solicite.  ElSr.  Gur- 
za propone,  en  resumen,  que  el  Gobierno  imite  á  un 
trust  ó  monopolio,  que  eleva  á  su  antojo,  pero  siem- 
pre dentro  de  ciertos  límites,  el  valor  de  un  artículo 
determinado,  como  la  Watters  Pierce  está  haciendo 
en  México  con  el  petróleo,  por  ejemplo.  Esta  concep 
ción,  falsa  en  nuestro  concepto,  difiere  radicalmente 
de  la  que  le  atribuye  El  Economista  al  escritor  de 
Durango. 

En  fin;  el  insigne  é  ilustre  financiero  de  El  Econo- 
mista no  tiene  la  necesidad  de  saber  si  es  Juan  ó  Pe- 
dro quien  dice  esto  ó  lo  otro;  tal  equivaldría  ocupar 
su  maravillosa  inteligencia  en  enderezar  un  cabello 
rizado ;  pero  es  el  caso  que  le  parece  desatinada  y  ab- 
surda la  creación  de  una  moneda  fiduciaria  que  tenga 
relación  fija  en  su  valor  con  el  oro,  cual  la  han  propues- 
to hombres  respetables,  y  casualmente,  sin  duda,  nos- 
otros, como  el  asno  que  arrancó  dulce  nota  á  una  flauta. 

Pasemos  á  analizar  las  razones,  en  que  el  notabilí- 
simo redactor  del  periódico  financiero  de  mayor  re- 
putación en  el  Universo  apoya  su  opinión,  dice: 

«Es  aventurado  dotar  al  país  de  un  sistema  mone- 
tario, que  reclama  de  un  Gobierno  una  severa  res- 
ponsabilidad y  gran  juicio,  patriotismo  y  moralidad 
de  primera  clase,  en  las  corporaciones  ó  personas  en- 
cargadas de  hacer  efectivas  dichas  responsabilidades.  » 

En  efecto,  esto  es  lo  que  se  reclama  y  lo  que  el  es- 
critor de  El  Economista  acepta,  que  tiene  superabun- 
dantemente  nuestro  Gobierno  actual,  que  es  á  quien 
se  pide  la  adopción  de  una  moneda  fiduciaria  con  va- 
lor fijo;  y  si  una  Administración  tiene  que  cuidar  del 
porvenir  de  los  pueblos,  le  está  prohibida,  sin  duda, 
la  jactancia;  pero  la  pusilanimidad  en  ella  es  intole- 
rable, criminal,  absurda.  Si  se  pidiera  al  Gobierno 
mexicano  que  emitiera  papel  con  valor  fijo  de  un  mí- 
nimum de  $5  oro  por  billete,  y  en  una  suma  que  no 
bajara  de  500  ó  1,000  millones  destinados  á  la  circu- 
lación interior,  evidentemente  que  aun  cuando  el  acre- 
ditado, hábil,  moral  y  solvente  Gobierno  actual,  pu- 
diera mantener  la  circulación  de  ese  papel,  dentro  de 
diez  años,  habiendo  cambiado  el  personal  administra- 
tivo, sobrevendría,  sin  duda,  un  gigantesco  rr¿7¿,que 
hundiría  á  la  nación  en  espantosa  miseria. 

Pero  se  necesita  de  una  cantidad  de  crédito  ínfima, 
insignificante,  con  relación  al  total  crédito  de  que  dis- 
fruta nuestro  Gobierno,  para  que  se  acepte  por  el  pú- 
blico una  moneda  fiduciaria,  cuyo  valor  difiera  muy 
poco  del  real,  y  además,  esté  garantizada  esa  diferen- 
cia, no  sólo  con  la  plata  ú  oro  que  la  cubra  en  el  pre- 
sente, sino  también  en  un  futuro  de  diez  á  veinte  años, 
según  lo  hemos  propuesto. 

El  peligro,  así  disminuye  en  grado  inmenso  para 
ese  mismo  porvenir,  aun  cuando,  en  efecto,  el  Go- 
bierno inmediato,  no  tenga  por  JeÍFe  á  un  hombre  del 
prestigio  y  eminentes  dotes  del  Sr.  General  Díaz,  co- 
mo evidentemente  tiene  que  suceder. 


Soportar  un  mal  intensísimo  en  el  presente,  por 
evitar  un  daño  ó  un  quebranto  en  un  futuro  ignora- 
do, nos  parece  colosalmente  necio;  y  para  hacerlo  pal- 
pable refiramos  el  mismo  razonamiento  á  otro  asunto 
que  no  sea  la  moneda:  los  ferrocarriles.  Supongamos 
á  una  Administración  torpe,  insolvente  é  inmoral, 
con  los  ferrocarriles  de  que  ha  dotado  á  la  patria,  la 
del  Sr.  General  Díaz.  ¿Cuántos  actos  de  injusticia,  de 
tiranía,  desangre,  de  barbarie,  puede  cometer  esa  Ad- 
ministración reconcentrando  esbirros,  sicarios  y  ase- 
sinos, allí,  donde  aliente  una  esperanza  de  regenera- 
ción,un  impulsode  progreso,  un  deseo  de  libertad?  ¿Y 
hemos  sido  los  hombres  de  la  generación  actual,  su- 
ficientemente estúpidos  para  oponernos  á  la  contra- 
tación de  los  ferrocarriles,  ante  el  temor  de  que  los 
Gobiernos  del  porvenir  hagan  mal  uso  de  ellos? 

Pero  hay  más,  im  caso  más  directo,  más  inmediato, 
más  congruente  con  el  asunto  de  la  moneda,  que  el 
de  los  ferrocarriles.  El  Sr.  General  Díaz  y  su  Admi- 
nistración, con  aplauso  unánime  y  justo,  han  com- 
prometido á  la  Nación  con  una  Deuda  extranjera  de 
doscientos  y  tantos  millones  de  pesos  oro.  ¿Se  ha  al- 
zado una  sola  voz,  para  gritar  ¡adelante!  ¿no  ves  que 
los  gobiernos  del  porvenir  pueden  ser  torpes,  inmo- 
rales é  insolventes,  y  que  el  extranjero  reclamará  su 
crédito  á  cañonazos,  pereciendo  así  el  pueblo?  El  Sr. 
General  Díaz  y  toda  la  nación  hubieran  alzado  des- 
deñosamente el  hombro,  no  porque  no  les  importe  el 
porvenir,  sino  ante  la  suprema  necedad  de  tal  razo- 
namiento. 

Y  es  que  abriga  este  gobernante  y  toda  la  genera- 
ción que  gloriosamente  dirige,  fe  en  el  progreso  in- 
telectual y  moral  de  la  patria,  y  que  él  no  se  cree 
hijo  de  un  milagro^  puesto  por  un  Dios  caprichoso, 
para  presidir  á  un  pueblo  que  en  el  porvenir  no  ha 
de  tener  sino  gobernantes  torpes  é  inmorales,  inca- 
paces de  solvencia. 

Nosotros  no  hemos  pedido  al  Gobierno  actual,  si- 
no una  responsabilidad  ante  la  Nación  de  un  uno  por 
ciento  en  el  momento  actual,  es  decir,  de  un  millón 
de  pesos  oro,  y  de  un  siete  por  ciento,  es  decir,  siete 
millones  de  pesos  oro,  para  un  porvenir  de  diez  á 
veinte  años;  si  es  que  nuestra  moneda  llega  á  tener 
el  valor  mínimo  de  33  centavos  oro  que  se  ha  calcula- 
do por  Leroy  Beaulieu,  no  para  ella,  sino  para  laplata. 

Cada  vez  que  baja  un  centavo  el  valor  del  peso  en 
el  extranjero,  los  trabajadores,  los  asalariados  del  país, 
pierden  diez  mil  pesos  diarios;  suponiendo  que  só- 
lo trabaja  un  millón  de  hombres,  y  que  éstos  tienen 
una  retribución  media  de  un  peso.  ¿Es  éste  un  mal 
gravísimo  para  el  país?  ¿Puede  evitarlo  el  Gobierno 
por  muchos  años,  comprometiendo  su  crédito  en  siete 
7nillones  de  pesos  oro?  ¿Es  racional,  sensato,  que  ante 
el  temor  de  que  los  gobiernos  del  porvenir  no  tengan 
crédito  suficiente  para  responder  de  tal  suma,  siga  el 
pueblo  privándose  de  satisfacer  necesidades  perento- 
rias por  valor  de  diez  mil  pesos  diariamente? 

Si  no  hubiéramos  encontrado  semejante  argumen- 
to en  un  periódico  .serio,  con  pretensiones  á  la  sabi- 
duría y  hasta  el  dogmatismo,  no  quitaríamos  su  pre- 
cioso tiempo  á  nuestros  lectores,  procurando  presen- 
tarlo en  toda  su  deformidad  lógica. 

La  adopción  del  patrón  oro,  mediante  la  creación 
de  una  moneda  fiduciaria  de  plata,  puede  ser  desacer- 
tada, inconveniente,  todo  lo  que  se  quiera,  pero  no 
ciertamente  por  las  razones  que  expone  El  Econo- 
mista^ y  de  las  cuales  la  principal  es  la  transcripta; 
las  otras  son  más  triviales,  más  infantiles,  más  infe- 
lices, como  lo  demostraremos  en  sucesivos  artículos. 


eemos  haber  demostrado  que  no  tomar  tal  ó  cual 
'iiiinación  intiiensameute  favorable  en  el  presen- 
>t  vagos  temores  de  que  pueda  resultar  dañosa  en 
orvenir  indetenniuado,  es  un  principio  de  con* 
Si  incalificable  por  su  torpeza;  él  uo  se  ha  obser- 

por  ningún  Gobierno,  y  al  nuestro  unnca  se  le 
prochado  por  nadie,  que  mediante  sn  crédito  ha- 
justrnído  grandes  é  importantísimas  vías  de  co- 
¡cación,  á  pesar  de  que  la  Deuda  contraída  y  los 
IOS  ferrocarriles  se  convertirán  en  un  enorme  pe- 

y  ddñu  para  la  patria,  si  ésta  cae  en  manos  de 
lorda  gubernativa  tal  como  la  de  los  frailes.  ¿  Fe- 
r  qué  suponer  seniejan te  infortunio,  en  qué  base 
Uir  la  probabilidad  del  acontecimiento? 

razonamiento  general  de  Bi  Efomf mista  ^sá^\ 
frágil ;  así  ahora  tenemos  un  Gobierno  hábil,  sol- 
t  y  moral,  el  progreso  que  él  está  produciendo  y 
rodncido,  an menta  día  á  día  las  probabilidades 
.le  las  Administraciones  sucesivas  encontrarán 
mino  menos  abrupto,  las  dificultades  menos  in- 
is,  y  por  lo  mismo,  los  hombres  de  Kstado  no  re- 
irán dotes  excepcionales  en  el  mismo  grado  que 
aracterísticas  del  Sr.  General  Díaz  ;  y  si  éste,  lía- 
lo stirgido  de  la  médula,  de  la  sangre  y  de  losluie- 
le  nnestra  nacionalidad,  ha  desplegado  energías 
entos  poderosos,  ¿hemos  de  creer,  porque  s3,  sin 
1  y  sin  motivo  alguno,  que  ya  nadie  despnés  de 
?a  digno  de  su  época  y  de  su  pueblo,  euriqneci- 
lustrado,  moralizado  en  grado  sorpreuíleute  por 
tual  Señor  Presidente? 

fainos  algunos  de  los  detalles  tiel  desarrollo  que 
uimomista  da  á  sus  suspicaces  terrores  : 
Reflexione  el  Sr.  Gurza,  que  bajo  el  sistema  de  la 
ación  limitada,  nu  capitalista  que  tiene  deposi- 
en  el  Banco  $1.000,000,  pneden  convertirse  és- 
U  $  500,000  ó  menos,  de  un  acto  torpe  ó  inmoral 
n  Gobierno.'* 

i  el  caso,  que  ni  el  Sr.  Gurza  ni  nadie,  ha  dicho 
ropnesto  qne  el  (gobierno  actual  liaga  nna  nio- 

fídnciaria  que  esté  en  la  relación  de  2  á  i  con  la 
al,  es  decir,  que  se  dé  un  valor  de  78  centavos  oro 
estro  peso  que  vale  39,  y  mucho  menos  que  se  le 
;a  á  la  altura  del  do//at\  ó  que  valgan  sus  100  cen- 
*  254.  Todos  los  qtie  hemos  propuesto  la  mone- 
luciaria,  y  con  mayor  razón  el  Sr.  Gurza,  que  sólo 
idicado  la  elevación  del  valor  de  la  moneda  usual, 
lanle  sn  enrartrhnhnío  en  los  mercatlos  extrau- 
,  nos  hemos  empeñado  en  acentuar  la  couvenieu* 
le  que  la  nueva  moneda  tenga  un  tipo  fiduciario 
no  difiera  sino  ¡o  ntrm^s  ptisi/f/r  del  positivo,  del 
en  el  momento  de  la  emisión-  Kn  otros  términos: 
/aliendo  el  |>eso  39  centavos  oro,  se  emita  moneda 
itsmo  peso  y  ley  con  un  valor  de  40  centavos  oro. 
áo  esto  así,  supóngase  á  nn  Chucho  el  Roto  en 
creLaría  de  Hacienda  y  á  Navarrete  en  la  Presi- 
ía  ¿de  qné  modo  los  pesos  fiduciarios  de  40  cen- 
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tavos  podrían  valer  20,  cuando  todos  los  mercados  del 
mundo  acepten  la  plata  que  contienen  al  mínimum 
teórico  aceptado  hasta  hoy,  de  33?  Hsto  es  infantil, 
necio;  nos  parece  ver  al  redactor  de  E!  Economista^ 
poniéndose  las  manos  como  trompetilla  y  ahuecando 
la  voz  para  decir  á  los  capitalistas  :  ¡  ay,  qne  te  come  el 
Coco  !  V  á  los  pobres  capitalistas  asustados  como  nna 
parvada  de  avestruces  ante  el  temeroso  acento  ! .  ,  . 

Por  el  mismo  límite  qne  hemos  fijado  en  nuestros 
proyectos  al  valor  de  la  moneda  fiduciaria,  y  la  natura- 
leza que  le  hemos  supuesto  idéntica  á  la  de  los  pesos 
actuales,  son  otras  tantas  candideces  dignas  de  lásti- 
ma las  siguientes  proposiciones : 

úSe  necesita  de  gran  habilidad  para  calcular  exac- 
tamente la  acuñacióu  en  relación  con  la  demanda.» 

No  es  cierto,  \i2^\égran  habUidady  ni  qué  nada!  Lo 
que  el  CTobierno  acttial  tendría  que  hacer  en  primer 
lugar,  era  substituir  el  stock  monetario,  qne  tenemos 
por  igual  número  de  piezas  nna  á  nna;  las  qne,  como 
de  mayor  valor,  podrían  satisfacer  las  necesidades  del 
cambio  interior  por  dos  ó  tres  años  ;  después,  simple- 
mente habría  qne  tomar  el  promedio  de  quince  ó  vein- 
te años  anteriores,  del  número  de  piezas  amonedadas 
qne  han  quedado  en  el  país,  vacunar  un  número  igual 
ó  muy  poco  superior,  clarante  los  aiíos  sucesivos;  tal 
vez,  para  tener  un  dato  d*»  mayor  seguridad,  bastaría 
tomar  en  cuenta  para  basar  el  cálculo  de  la  acuñación 
anual,  otro  fenómeno  muy  sencillo  y  qne  necesaria- 
mente se  produciría:  si  hay  poca  moneda  para  las  ne- 
cesidades de  las  pequeñas  transacciones,  el  comercio 
cambiaría  porella  los  billetes  en  los  Bancos;  la  circula- 
ción fiduciaria  de  éstos  se  contraería,  así  como  el  stock 
normal  de  metales  preciosos  en  los  mismos; el  Gobier- 
no no  tendría  que  hacer  sino  llenar  estos  vacíos,  para 
satisfacer  con  la  aproximación  requerida,  las  necesi- 
dades públicas,  sin  que  hubiera  ni  remoto  peligro  de 
que  la  moneda  se  depreciase  por  sn  abundancia.  La  es- 
casez de  moneda  necesita  ser  muy  grande^  y  esto  sólo 
lo  permitiría  nn  Miuistro  de  Hacienda,  con  menos  ce- 
rebro que  una  ostra,  para  convertirse  en  perjudicial. 

Sigue  El  EcúNomista : 

tí  Es  indispensable lasolv^enciaólabuena situación, 
para  qne  no  se  vea  obligado  el  Gobierno,  |3or  nece- 
sidades urgentes,  superiores,  imperiosas,  á  buscar  re- 
cursos extraordinarios  en  la  acuñación  de  cantidades 
excesivas  de  moneda  fiduciaria. >* 

La  moneda  que  se  ha  propuesto  por  varios  econo- 
mistas y  por  nosotros  que  sólo  somos  insignificantes 
líricos,  no  reporta  beneficio  de  consideración  al  Go- 
bierno, Acuñar  i.ooo,ckx)  para  gaftar  de  10,000  á 
70,000  pesos  cnuio  niíuimum  ó  máximum  absolutos, 
no  excitaría  á  ningún  Gobierno  de  inteligencia  y  mo- 
ralidad menos  que  medianas,  á  las  tuertes  emisiones 
á  que  se  refiere  E¡  Economista.  Por  otra  parte,  nos- 
otros hemos  propuesto  que  con  la  diferencia  entre  el 
valor  fiduciario  y  el  más  bajo  que  teóricamente  pue* 
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de  alcanzar  la  moneda  al  fin  de  una  serie  considera- 
ble de  años,  se  constituya  un  depósito  á  la  vista  del 
público  y  bajo  la  salvaguardia  del  Gobierno  ;  y  si  es- 
to se  hace,  evidentemente  que  la  Administración  no 
ganará  fiada,  y  sí  perderá  algo,  haciendo  emisiones 
innecesarias  ó  excesivas. 

Sólo  de  un  modo  ganaría  mucho  y  surgiría  el  pe- 
ligro que  se  indica  :  haciendo  moneda  falsa  y  robán- 
dose los  depósitos ;  pero  no  hay  motivo  ninguno  para 
suponerse  en  los  gobernantes  del  porvenir  semejante 
degradación  moral ;  y  si  la  tienen,  gran  parte  de  cul- 
pa debe  caberle  en  semejante  infortunio  al  pueblo 
que  los  tolere. 


De  El  Economista : 

....  «Y  por  último,  es  preciso  que  la  moralidad 
de  la  Administración  no  dé  lugar  á  una  mayor  emi- 
sión innecesaria  para  favorecer  intereses  determina- 
dos.» 

Contra  esto  pueden  aducirse  las  mismas  razones 
anteriores. 

Sigue  El  Economista  analizando  lo  que  él  llama : 
«la  acción  comercial,  enteramente  independiente  de 
la  gubernamental.» 

En  esta  parte  el  artículo,  el  número  de  trivialida- 
des no  es  legión,  es  arenal,  diluvio,  cenizas  del  Santa 
María !  .  .  .  ¡  Que  atrocidad !  ....  Ya  la  veréis. 


"EL  ECONOMISTA"  Y  EL  PATRÓN  ORO. 
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Es  imposible  que  á  nadie  persuada  el  razonamiento 
de  El  Economista  Mexicano  que  en  dos  artículos  an- 
teriores hemos  analizado:  «un  Gobierno  que  en  el 
porvenir  pudiera  ser  poco  hábil,  poco  circunspecto  ó 
poco  moral,»  hundiera  á  la  nación  en  la  mayor  mi- 
seria, si  la  Administración  actual  adopta  el  patrón 
oro  y  crea  una  moneda  fiduciaria;  luego  no  debe  ha- 
cerlo, bajo  ninguna  condición,  en  ninguna  circuns- 
tancia, por  ningún  medio  de  los  propuestos  hasta  hoy, 
ni  por  los  que  se  propongan  en  el  porvenir  por  los  fi- 
nancieros más  consumados .... 

No  hay  medida  administrativa  que  no  presente  in- 
convenientes, y  la  imaginación  puede  encontrarlos 
en  cuanto  existe  cosas  y  actos;  pero  la  conducta  há- 
bil, inteligente,  científica,  siempre  se  determina  por 
un  balance  favorable  á  las  ventajas,  y  por  insignifi- 
cantes que  fuesen  las  que  ofrezca  á  la  nación  el  talón 
oro,  deben  preponderar  sobre  el  vago  é  infundado  te- 
mor en  que  nos  hemos  ocupado. 

Pero  El  Economista  no  se  detiene  en  la  considera- 
ción rebatida,  sino  que  hace  otras  varias,  referentes 
unas  á  la  acción  comercial  contraria  á  la  adopción 
del  talón  oro,  y  otra  á  la  falsificación  de  la  moneda; 
pasemos  á  su  análisis: 

«Bajo  el  sistema  de  la  acuñación  limitada,  los  Ban- 
cos tienen  que  cambiar  por  oro  la  moneda  fiduciaria. 
¿Lo  harán  ó  lo  pueden  hacer  siempre  al  tipo  que  le- 
galmente  haya  fijado  el  Gobierno?» 

Mientras  la  plata  tenga  un  valor  comercial  cual- 
quiera, los  Bancos  la  cambiarán  por  oro,  puesto  que 
pueden  venderla,  que  la  venden  de  hecho,  por  oro  en 
el  extranjero.  Así  lo  hacen  hoy,  así  lo  harán  siempre 
no  sólo  con  la  plata,  sino  con  cualquier  valor  que  pro- 
duzca el  país,  puesto  que  todos  ellos,  henequén,  café, 
maderas  preciosas, cueros,  cobre,  plomo,  etc.,  nos  sir- 
ven para  pagar  las  importaciones  que  hacemos,  y  que 
éstas,  todas  sin  excepción,  se  cuotizan  en  oro  en  los 
mercados  extranjeros. 

En  números:  el  peso  actual  vale  todavía  39  cen- 
tavos oro  en  Nueva  York.  Supongamos  que  el  Go- 
bierno adopte  la  relación  de  40  centavos  oro  cuando 
el  peso  aun  conserve  este  valor;  entonces  tendrá  que 
responder  á  los  Bancos  y  al  comercio  en  general,  só- 
lo por  un  centavo  oro;  si  á  la  vez  hace  un  depósito 


por  cada  pieza  de  moneda  que  emita  no  de  un  cen- 
tavo, sino  de  siete,  como  hemos  propuesto,  no  habrá 
ningún  Banco,  por  suspicaz  y  desconfiado  que  se  le  su- 
ponga, que  al  recibir  ico  pesos  de  la  nueva  moneda, 
no  gire  por  40  pesos  oro  al  extranjero. 

Al  Gobierno  actual  cree  El  Econo7nista  que  todo 
el  mundo  le  otorga  crédito,  es  decir  que  nadie  supone 
ni  que  el  señor  Secretario  de  Hacienda  no  cumpla  su 
palabra,  ni  que  se  presente  á  las  cajas  del  Banco  6  de 
la  oficina  donde  haya  hecho  ese  depósito  de  siete  cen- 
tavos oro  por  pieza  que  entre  en  la  circulación,  á  lle- 
várselo con  el  objeto  de  dedicarlo  á  otras  atenciones 
de  la  Administración ;  ese  depósito  para  todo  Gobier- 
no, ya  no  sólo  para  el  irreprochable  de  la  actualidad, 
sino  para  el  más  bribón,  para  el  que  se  conciba  como 
más  estúpido  y  ratero  en  el  porvenir,  será  casi  invio- 
lable. ¿Por  qué?  Porque  favorable  á  la  gran  multi- 
tud, al  trabajo,  á  la  masa  del  pueblo,  mucho  más  que 
á  las  clases  acomodadas,  es  el  salario  y  el  poder  de 
adquisición  del  salario  lo  que  libra  de  fluctuaciones 
y  de  rebajas  que  se  traducen  en  sufrimientos  agudos 
en  privaciones  exasperantes;  y  ningún  gobernante 
puede  prescindir  en  una  organización  política  como 
la  nuestra,  de  la  buena  voluntad  de  las  multitudes, 
ó  por  lo  menos  no  habrá  ninguno  que  arrostre  impa- 
sible sus  cóleras. 

Hay  un  caso  reciente  que  nos  da  la  medida  de  es- 
ta imperiosa,  absoluta  necesidad  de  las  administra- 
ciones, de  no  exacerbar  el  sufrimiento  público:  re- 
cuérdese la  historia  del  níquel.  He  aquí  una  moneda 
fiduciaria  que  el  pueblo  aceptóde  muy  buen  grado, sin 
que  el  Gobierno  hiciera  depósitos  de  valores  y  sin  tener 
una  gran  reputación;  pero  la  codicia  rompió  el  saco, 
se  hizo  circular  una  excesiva  cantidad  de  piezas,  hu- 
bo plétora  de  ellas,  y  el  pueblo  las  arrojó  bajólas  ruedas 
del  coche  del  General  González,  y  cuando  éste,  va- 
lientemente desafió  el  furor  de  las  multitudes,  no  sin 
ofrecerles  que  el  níquel  desaparecería,  el  pueblo  lo 
aplaudió,  pero  él  tuvo  que  cumplir  su  promesa  á  pe- 
sar de  las  gigantescas  aflicciones  económicas  de  su 
administración. 

Esta  situación  del  Gobernante  ante  el  pueblo  en 
toda  circunstancia  análoga,  es  la  mejor  garantía  que 
pueden  tener  los  Bancos,  de  que  si  el  Gobierno  actual 
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adopta  una  moneda  fiduciaria,  fijando  todas  las  ba- 
ses que  la  prudencia  indique  para  hacerla  racioual- 
nienie  aceptable  {X)r  el  puebla  en  general,  esas  bases 
serán  tninoiabies,  y  las  corporaciuiies  financieras  po- 
drán obrar  con  plena  seguridad  del  j>orveuÍr,  confian- 
do en  ellas  con  todos  los  requisitos  exigibles  á  la  pre- 
visión linmana  para  confiar. 

Pueden^  en  consecuencia,  los  Bancos  hacer  el  cam- 
bio por  oro,  no  para  el  Ínter  un\  por  de  pronto^  tipo 
legal  que  haya  fijado  el  Gobierno  á  las  nuevas  mone- 
das fiduciarias. 

igiie  líi  Economista: 

El  Oobieruo^eii  realidad,  no  puede  fijar  el  valor  de 
las  monedas.  Nunca  lo  ha  conseguido  cuando  ha  tra- 
tado de  hacerlo.» 

Ksto  es  cierto  y  es  falso.  Si  el  Gobierno  quiere,  sin 
comprometer  su  crédito,  ó  no  teniéndolo,  hacer  ace[> 
lar  papel  ó  piezas  metálicas  jxjr  nu  precio  que  no  tie- 
nen, evidentemente  que  se  estrellará  ante  la  resisten- 
cia incontrastable  del  pueblo,  pero  no  hay  en  la  actua- 
lidad, gobierno  alguno  de  nación  civil  izada,  que  tenga 
en  circulación  muchísimos  millones  de  moneda  fidu- 
ciaria, de  moneda  de  plata  con  un  valor  en  relacióu 
con  el  oro,  que  están  muy  lejos  de  tener,  Inglaterra, 
Francia,  toda  Europa,  ¿para  qué  enumerar?  tiene  an- 
te el  público  una  responsabilidad  "^ox  la  moneda  ve- 
llón que  sobrepuja  con  mucho  á  die^  mil  millones  de 
yesos.  El  ^£7//¿i/vamericano  circula  en  cantidad  de  más 
^e  dos  mil  millones,  con  una  relación  en  su  valor  y 
el  del  oro  de  i  á  i6. 

•  El  dollar,el  fraucOjel  marco,  la  peseta,  la  lira,  etc., 
etc.,  no  son  sino  monedas  fiduciarias  que  circulan 
sin  el  menor  obstáculo,  mediante  la  confianza,  la  fe, 
que  los  pueblos  de  más  distintas  razas  y  situaciones 
financieras  tienen  en  sus  respectivos  Gobiernos. 

Nadie,  que  sepamos,  ha  proptiestoal  Gobierno  na- 
cional que  emita  una  moneda  fiduciaria,  sin  más  re- 
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qiusito  que  hacer  pasear  los  cañones  por  las  calles, 
y  levantar  un  millar  de  horcas  en  las  plazas  públicas ; 
así  es  que  el  aserto  de  El Econo^nista  en  los  términos 
absolutos  en  que  lo  hace,  es  falso,  y  expuesto  como 
argumento  á  los  proyectos  de  quienes  hemos  propues- 
to la  adopción  de!  talón  oro  y  la  moneda  fiduciaria, 
es  una  necedad  de  sabio  irascible  y  casi  insolente. 

Después  sostiene  El  Economista  que  la  moneda  fi- 
duciaria está  constantemente  en  fluctuación,  más  aíui 
que  nuestra  actual  moneda  plata,  ixjrque  tratándose 
de  moneda  fiduciaria  ^  su  valor  depende  de  la  B a /an- 
sa del  comercio  exterior. 

\^^L&  Jluctuadones  de  la  moneda  nuestra»  interesan 
muy  poco  ó  nada  á  quienes  sostenemos  la  convenien- 
cia de  darle  nu  valoryí/V?  con  relación  al  oro;  lo  que 
nos  importa,  porque  importa  de  modo  ya  extraordi- 
nario y  angustioso  al  pueblo  mexicano,  es  la  BAJA, 
la  baja  tenaz  é  inmedible  del  valor  del  peso,  por  lo 
demás,  revela  una  ignorancia  de  avestruz  todo  el  ra- 
zonamiento; pues  \sLS  //nctnaciones  no  son  exclusivas 
de  la  moneda  fiduciaria,  sino  de  toda  la  moneda;  de 
toda,  sin  excepción  alguna,  de  la  libra  esterlina  lo 
mismo  que  de  la  onza  norteamericana,  y  precisamen- 
te á  causa  de  la  Balanza  y  no  de  otra  cosa;  así  es  que 
si  \as,  Jlnctnaciones  en  el  valor  de  la  moneda  fiducia- 
ria fuesen  motivo  serio  para  no  emitirla,  por  la  mis- 
ma causa  el  mundo  entero  debería  privarse  de  toda 
moneda,  pues  \as  Jluelnaciones  debidas  á  la  Balanza 
de  comercio,  serán  y  han  sido  per]>etuas  é  irremedia- 
bles; pero  deben  ser  un  mal  muy  insignificante  al  lado 
de  los  grandes  bienes  que  origina  la  moneda,  tanto 
real  como  fiduciaria,  pues  el  mundo  no  se  ha  privado 
de  ellas  hasta  hoy. 

Es  fatigante  seguir  el  razonamiento  de  un  escritor, 
en  el  dédalo  de  sofismas  y  falsedades  á  que  lo  lleva 
la  mala  fe  ó  la  ignorancia  más  crasa;  ya  no  nos  vol- 
veremos á  ocupar  en  el  experpento  de  E/  Economista. 


EL  TALÓN    PLATA. 

Medins  de  consejíiiir  en  el  país  cambios  á  la  par  con  el  talón  plata, 
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Aunque  difiere  esencialnietite  el  artículo  que  nos 
envía  el  Sr.  Antonio  Bulues  para  su  publicación,  de 
los  que  viene  publicando  desdtr  tiace  tiempo  La  Pa- 
irta  sobre  la  crisis  monetaria,  como  nuestro  propósi- 
to no  es  el  de  que  triunfen  nuestras  ideas,  sino  el  de 
llamar  la  atención  de  todas  las  personas  de  buena  vo- 
luntad para  que  se  estudie  tan  interesante  problema, 
el  linico  quizás  de  alta  trascendencia  en  el  momento 
actual,  con  gusto  insertamos  dicho  artículo,  como  pu- 
blicaremos cuantos  se  nos  envíen  sobre  el  particular, 
deseosos  de  que  se  haga  la  luz  y  de  contribuir  también 
por  nuestra  parte,  en  la  pequeíia  esfera  en  que  pode- 
mos colaborar,  á  fin  de  que  la  patria  salve  la  muy  an- 
gustiosa situación  á  que  se  encuentra  sometida.  No 
se  nos  oculta  que  tenemos  un  Gobierno  ¡lustrado  y  pa- 
triota que  vela  por  nosotros;  bien  sabemos  que  al  frente 


de  la  Hacienda  Publica  se  encuentra  nu  hombre  tan 
estudioso  como  eutetidido,qtie  tiene  puesta  la  mira  en 
las  dificultades  que  nos  agobian;  estamos  seguros  de 
que  dictará,  como  ya  ha  empezado  á  dictar,  medidas 
convenientes;  pero,  de  todas  maneras,  entre  todo  lo 
que  se  escribe,  algo  puede  ser  fitil  á  la  Administra- 
ción Pública,  y  en  ese  concepto  aceptamos  cuanto  se 
nos  envíe  y  exponemos  nuestras  propias  opiniones. 

He  aquí  el  artículo: 

•rpara  conseguir  que  habiéndola,  se  mantenga  y 
aumente  la  minería  de  oro  en  la  Nación,  el  Gobierno 
tiene  á  su  alcance  arbitrios  que  pcKlría  enumerar  con 
precisión,  si  estuviera  yo  en  la  posición  que  para  ha- 
blar con  propiedad  hoy  por  hoy  no  está  á  mi  alcance, 
salvo  que  mi  prof>osición  llegue  al  oído  de  aquellas 
l>ersonas  que  pueden  proporcionármelas;  sin  enibar- 
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go,  á  vuela  pájaro,  se  me  presenta  una  sugestión  bas- 
tante sencilla. 

«Sin  que  sea  bastante  alta  para  que  pueda  su  pago 
costear  al  productor,  hacer  el  entero  del  derecho  de  ex- 
portación que  propongo  se  imponga,  establecería  yo 
una  prima  pagadera  en  ciertas  y  determinadas  condi- 
ciones, á  la  producción  de  oro.» 

Yo  opino  que  concediendo  una  prima  semejante,  el 
sacrificio  es  pequeño  para  la  Nación,  si  se  toma  en 
cuenta  que  tan  sólo  para  pagar  nuestra  importación, 
pagamos  en  este  momento  por  cada  un  peso  en  oro, 
un  premio  sobre  él  de  ($  i.  50 )  un  peso  cincuenta  cen- 
tavos, más  que  menos,  cuyo  premio  excede  de  ochen- 
ta millones  de  pesos,  aumentándose,  en  virtud  del  au- 
mento de  nuestro  comercio,  cada  año! 

Consiguiendo  aumentar  la  minería  de  oro,  podre- 
mos pronto  tener  en  circulación  una  cantidad  bastan- 
te para  mejorar  la  situación  de  nuestro  comercio,  lo 
cual  importa  sobremanera,  porque  es  el  medio  para 
que  nuestros  productos  agrícolas  c  industriales  circu- 
len y  se  lleven  adonde  la  demanda  los  hace  valer. 

Asegurando  el  valor  intrínseco  de  nuestro  talón,  no 
en  virtud  de  decretos,  sin  más  fundamentos  que  los  de 
un  loco  para  atribuirse  títulos  que  no  tiene,  sino  te- 
niendo en  la  Nación  el  metal  amarillo  en  circulación, 
aseguramos  también  un  valor  intrínseco  á  la  propie- 
dad raíz,  rústica  y  urbana;  de  otro  modo,  decretando 
el  «talón  oro,»  nuestra  propiedad  se  reduce  á  pesos  de 
39  centavos,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  la  Nación  sufriría 
un  quebranto  no  menor  y  sí  mayor  de  dos  mil  millo- 
nes A^  pesos! 

¿Podría  beneficiar  á  la  Nación  reducir  el  valor  de 
la  ricjueza  pública,  dos  terceras  partes  de  su  valor  ac- 
tual? El  desequilibrio  económico  sería  la  bancarrota 
mayor  conocida  desde  que  hay  historia  en  el  mundo  y 
sería  suficiente  para  crear  una  crisis  universal  de  con- 
secuencias funestísimas  para  la  humanidad. 

La  medida  que  propongo  es  altamente  benéfica; 
salva  á  la  Nación  de  una  ruina  positiva  y  salvándo- 
la, salva  los  cuantiosos  intereses  que  confiados  á  nues- 
tra honradez  é  inteligencia,  han  invertido  en  México 
extranjeros  de  todas  nacionalidades. 

Pero  si  empeño  debemos  tener  en  garantizar  á  los 
que  se  ponen  bajo  la  protección  de  nuestras  leyes,  igual 
debemos  desplegar  para  salvar  de  la  competencia  eu- 
rojxía  y  norteamericana  á  nuestra  agricultura  y  á 
nuestras  industrias.  Una  tarifa  altamente  protectora 
debe  defender  á  nuestros  agricultores  y  á  nuestros  in- 
dustriales del  producto  extranjero  que  puede  hacer- 
nos la  competencia,  contando,  como  cuentan,  con  la 
perfección  y  baratura  que  les  i)rop()rcionan  maquina- 
rias modernas  y  jornal  abundante  y  relativamente  ba- 
rato, amén  de  la  inteligencia  con  que  se  trabaja  en  el 
extranjero. 

Con  la  aplicación  de  leyes  que  defiendan  nuestra  in- 
dustria y  nuestra  agricultura,  ciertamente  nos  levan- 
taremos barreras  en  el  exterior  para  nuestros  produc- 
tos, que  son  por  regla  general,  allá,  en  los  países  cuyo 
talón  es  el  oro,  materia  prima  que  necesitan  ]>ara  la 
confección  de  sus  industrias  exportables  y  en  peque- 
ña escala,  de  comercio  interior. 

Contando  con  esta  circunstancia,  deberenu)s  favo- 
recer á  las  industrias  que  consuman  con  preferencia 
los  productos  nuestros  que  por  derechos  diferenciales 
tiendan  á  perjudicarse  en  los  países  que  así  los  exclu- 
yan de  su  mercado,  y  celebrar  tratados  de  reci  procidad 
con  las  nacionesdel  Centro  y  Sur  América,  Haití,  San- 
to Domingo,  Cuba  y  España,  que  con  toda  seguridad 
serán  nuestras  consumidoras. 


Protegiendo  las  industrias  atraeremos  capital  ex- 
tranjero para  aumentar  nuestra  producción  fabril, 
asegurando  así  en  el  país  consumo  á  nuestra  materia 
prima,  exportada  hoy  y  generalmente  vendida  «al  ca- 
pricho» de  los  compradores  extranjeros,  porque  no  te- 
nemas  para  allá  mercado  en  la  República. 

No  podemos  tampoco  independemos  del  «capricho 
extranjero.»  si  no  contamos  con  la  manera  práctica 
con  que  hemos  de  facilitar  el  comercio  de  la  Nación 
para  desarrollarse;  no  es  teoría  nueva  sino  un  hecho 
plenamente  probado,  que  la  marina  mercante  es  para 
el  fomento  del  comercio  exterior,  lo  que  son  los  ferro- 
carriles para  el  eficaz  desenvolvimiento  del  Estado  y 
difusión  de  la  civilización  y  el  progreso  en  el  interior. 

Inglaterra  aseguró  su  supremacía  comercial;  antes 
y  ahora  luchan  por  asegurarla  Alemania  y  los  Esta- 
dos Unidos,  alentando  y  apoyando  la  marina  mer- 
cante; México  podrá  asegurarse  la  posición  econó- 
mica en  que  mi  proposición  la  pondría,  y  que  con 
toda  seguridad  la  colocará,  si  se  ini])one  y  hay  un  Mi- 
nistro de  Hacienda  suficientemente  hábil  y  práctico 
que  sepa  sostenerla,  si  sobre  asegurar  la  circulación 
interior  del  comercio  nacional,  lo  asegura  ix)r  medio 
de  la  marina  mercante  nacional  en  el  exterior;  de  lo 
contrario,  si  no  se  nivelan  las  fuerzas  económicas  de 
la  Nación,  el  dique  de  mi  proposición  sufriría  un  cata- 
clismo bastante  y  capaz  de  causar  la  ruina  nacional. 

Es  mi  deseo  y  de  la  manera  más  respetuosa  su- 
plico á  los  economistas  del  país,  que  se  estudie  rai 
proix)sición  para  que  si  yo  estuviere  en  un  error,  pre- 
via refutación  á  mi  satisfacción,  lo  confiese,  y  si  no, 
se  tomen  las  medidas  que  aconsejo  para  .salvar  al  país; 
medidas  que,  ya  que  mi  personalidad  es  insuficiente 
para  imponerlas  de  suyo,  .según  leí  hoy  en  la  prensa 
de  la  capital  de  México,  son  iguales  á  las  que  el  Sr.  de 
Witte,  Ministro  de  Hacienda  del  Imperio  ruso,  pro- 
pone á  la  Conferencia  Internacional  que  invita  se 
tenga  en  la  capital  del  Imperio  Moscovita,  para  ha- 
cerle frente  á  la  invasión  industrial  americana  que 
tiende,  en  igualdad  de  circunstancias  por  efecto  de  su 
baratura,  á  reducir  el  valor  del  trabajo  europeo  ven- 
diendo efectos  y  mercancías  americanas  en  Europa, 
á  precios  inferiores  á  los  que  similares  europeos  pue- 
den producirse  y  venderse  en  Europa. 

Califican  los  americanos  el  acto  de  Mr.  White co- 
mo a  bold  stcp^  esto  es:  u)j  paso  audaz.  México  no 
tiene  la  representación  de  fuerza  internacional  que 
tiene  Rusia,  y  no  puede  por  con.siguiente  con  éxito, 
proponer  ante  una  Conferencia  Internacional  deaque- 
llas iKiciouLS  que  con  talón  plata  están  agobiadas 
bajo  el  peso  del  premio  del  oro,  la  medida  que  yo  pro- 
pongo. Median,  además,  en  las  Naciones  cuyo  talón 
es  plata,  circunstancias  de  diversas  naturalezas  y  orí- 
genes distintos  á  los  que  para  oponerse  en  Europa á 
la  invasión  industrial  americana,  tiene  ante  .sí  para 
resolverla  la  referida  Conferencia  Internacional  euro- 
pea; sin  enib;  rgo,  México  para  defender  su  talón  mo- 
netario, cuenta  ya  con  suficientes  elementos  nacio- 
nales, como  son:  un  comercio  exterior  que  aumenta 
anualmente  de  una  manera  asombrosa:  una  industria 
que  aunque  en  su  infancia,  cada  año  produce  artícu- 
los mejores  y  unís  abundantes,  substrayéndonos  de  la 
oferta  extranjera  y  facilitando  ix)r  el  decrecimiento 
en  las  imix>rtaciones  la  emancipación  económica  de 
la  República,  llenando  i)or  este  concepto  la  defiden- 
cia  de  nuestra  agricultura;  en  cambio,  tenemos  una 
minería  leal,  poderosa  y  progresista,  pues  en  la  in- 
dustria aplica  á  sus  trabajos  jos  procedimientos  más 
modernos  y  perfectos. 


Prkxsa  Nacional  y  Extrakjrr.^ 


No  contamos  aiin  con  las  facilitlades  cjue  para  ase- 
{^iirar  el  desanoUo  de  nuestro  comercio  necesita  la 
Nación;  |>ero  las  circunstancias  actuales  hanín  que 
Hiuestros  gobernantes  se  lijen  en  las  vías  de  comnni- 
cacióu,  tanto  terrestres  como  maniimas,  que  bastan 
en  todo  el  mundo  civilizado  y  aun  en  aquellas  nacio- 
nes viej;is  de  Kurüj>a,  que  cumo  Inglaterra,  Alenui- 
nia,  l*rancia  y  demás,  cuentan  con  solicito  y  especial 
cuidado  del  Estado. 

Mi  proposición  tampoco  puede  lierir  lasusceptibi- 

1  Itdad  ni  los  intereses  de  las  naciones  que  con  México 

y  tienen  tratados;  yo  propongo  gravar  con  un  impuesto 

deexi>ortación,  lo  que  es  unestro,  io  que  producimos 

en  metal  amarillo,  y  nuestro  acto  está  i>eríectamcnie 

amparado  por  el  derecho  internacional;  no   puede 

I  desjiertar  recelos  ni  represalias  por  parte  de  ninguna 

kiación^  porque  México  impone  el  der-clin  de  expor- 

rtacióu  sobre  un  artículo  que  produce  su  terreno  y  so- 

|bre  el  que  ejerce  jurisdicción» 

ili  propuesta  medida  es  completautente  factible 


porque  está  basada  en  lo  que  puesto  en  práctica  pue- 
de darnos  el  resultado  material  que  busca nuis: 

H  Reducir  el  cambio  á  la  par  mtrtliaute  la  circula- 
ción positiva,  verdadera  de  la  moneda  de  oro,  en  la 
Kepiiblica,  bajo  el  talón  de  plata.  »> 

Si  no  contamos  con  el  oro  circulanclo  en  la  Nación, 
pero  circnlando  fuera  del  alcance  de  la  especulación 
para  que  sea  así  como  una  válvula  de  seguridad  en 
manos  del  Gobierno,  lo  demás  son  teorías  que  en  la 
]U'áctíca  se  reducen  á  la  nada,  y  como  esta  cuestión 
entraña  problemas  de  mía  trascendencia  tal,  que  to- 
carla sin  el  conocimiento  práctico  del  comercio  es 
tanto  como  poner  á  la  Nación  al  borde  de  un  preci- 
picio, es  preferible  que  queden  las  cosas  como  están 
hasta  que  la  balanza  de  comercio  esté  á  nuestro  fa- 
vor y  se  resuelvan  \k>t  sí  mismas. 

San  Juan  UautÍBtH,  Noviembre  lo  de  i9')2. 

A     fíi   f  Ní'S   Ta  VARES. 


EL  PÁNICO  EN  EL  COMERCIO. 


(  Noviembre  iS  be  190a ) 


51  líltimo  brnsco  descenso  en  el  valor  de  la  plata, 

íha  elevado  de  manera  des|jroporcioüada  en  esta  j>la- 

za,  los  ^i ros  sobre  Europa  y  Nueva  York,  protiucieu- 

do  un  verdadero  pánico  en  el  comercio^  uosólo  en  el 

Ide  importación,  sino  general  que  afecta  á  todos  los 

ramos  mercantiles. 

La  opinión  en  estos  momentos  se  ha  unificado 
^respecto  á  que  es  un  mal  gravísimo  para  la  Reptíbti- 
»ca  la  depreciación  de  la  plata;  la  publicación  de  uno 
de  aquellos  artículos  de  ¡tosan fia  por  ef /rnomí'tio,  que 
asentaron  la  re]>utac¡ón  tiuanciera  dtf  ciertos  perio- 
Ldistas^  sería  recibida  como  un  violento  sarcasmo  ha- 
(cia  el  malestar  público. 

Hoy  se  mide  todo  el  siniestro  resultado  de  aquella 
tarea  cliarlatanezca^  al  ver  al  Kstado  desprevenido 
para  dar  tin  paso  decisivo,  en  un  momento  como  el 

I  actual,  en  que  el  mal  ha  revestido  un  carácter  agu- 
do^ susceptible  de  producir  quebrantos  inmensos  en 
nuestra  situación  económica,  y  de  hacernos  dar  un 
pa¿>o  hacia  atrás,  nniy  considerable  en  tuiestra  mar- 
cha  constantemente  ascensional  desde  hace  nn  cuar- 
to de  siglo. 
V  Pero  si  sufre  el  comercio,  la  indtistria,  la  agricul- 
tura, en  general  todas  las  formas  de  prodncción  tjne 
reviste  el  capital,  por  la  Iwja  de  la  plata,  según  uná- 
nimemente lo  sostienen  ya  los  mismos  que  mostraban 
nn  optimismo  inquebrantable  ante  todo  razonamieu- 
lo  en  contrario;  el  malestar  se  acenttia  en  la  esfera 

Pdel  trabajo  asalariado,  en  la  clase  media  solue  todo, 
que  ha  adquirido  ciertas  costumbres  de  vida  culta, 
cuya  satisfacción  hoy  le  es  verdaderamente  iniposi- 

»  ble  y  envidia  la  situación  de  las  clases  más  humildes, 
cuya  flasiicidad  para  el  sufrimiento  es  en  verdad  in- 
finita entre  nosotros. 
La  carne^  los  huevos,  el  pan,  el  chocolate,  el  café 
de  metliana  calidad,  etc.,  han  desaparecido  de  las  me- 
saK  en  ho;g^ares  cuyo  jefe  gana  cien  y  cienttj  cincuen- 


ta pesos,  en  labores  difíciles,  que  requieren  tal  ele- 
vación intelectual  y  de  carácter  que  en  todiis  partes 
es  muy  apreciada  y  procuran  á  quien  la  posee  y  á  su 
familia  el  bienestar. 

Y  la  Nación,  sin  embargo,  tiene  valores,  riqueza 
positiva,  su  situación  difiere  radicalmente  de  la  de 
Guateuuila,  donde  se  han  desencadenado  tremendos 
males,  contra  los  cuales  el  hombre  es  impotente  pa- 
ra luchar.  Nosotros  nos  hemos  dejado  devorar»  no 
por  una  enfernredad  violenta  é  incurable,  sino  por 
una  sarna,  por  tui  mal  heriiélico,  que  solo  hubiera  re- 
querido j>ara  desaparecer  en  tiem[)o  oportuno,  la  ob- 
servancia de  principios  nniy  sencillos  de  la  economía 
política,  que  es  en  cierto  modo  la  ciencia  que  contie- 
ne las  prescripciones  higihtuas  indispensables  á  la 
vida  y  crecimiento  de  la  riqueza  pública  en  las  na- 
ciones, 

La  baja  de  la  plata,  han  dicho  repletos  de  delicia 
nuestros  periodistas,  sig^nifica  labor  barata,  mano  de 
obra  barata;  ¡cnanto  va  á  progresar  laajrricultnra,  la 
industria,  la  nrínería,  la  administración,  todos  los  ra^ 
mos  de  la  actividad,  que  requieren  en  alta  escalad 
concurso  del  trabajo! 

Pero  es  el  caso  que  la  agricultura,  la  industria,  to- 
dos los  ramos  de  la  ])rodnccíón  requieren  para  su  fun- 
cionamiento  normal,  del  coirsinno.  y  qneel  trabajador 
es  á  la  vez  el  gran  consumidor,  así  esque  su  lutratii' 
ra  es  btiena,  en  determinadas  condiciones  y  no  de 
un  uukIo absoluto;  entre  nosotros,  el  tralnijador bara- 
to se  ha  convertido  en  infecundo  para  alentar  los  ra- 
mos de  la  producción,  con  otra  cosa,  que  con  sus  fuer- 
zas anémicas,  ruines,  que  pa<>^amos  al  aho  i>recío  de 
nn  atraso  verdadero,  de  una  miseria  abyecta  y  som* 
biía:  el  trabajador  no  es  consumidor,  he  aquí  la  causa. 

La  baja  de  la  plata,  lo  ha  liecho  de  día  en  día,  me- 
nos consumidor,  y  |x)r  un  reflejo  necesario  en  la  so- 
lidaridad humana,  la  industria  sórdida  de  nuestros 
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empresarios  atraviesa  por  notoria  época  de  quebran- 
to y  de  crisis. 

El  trabajo  está  sometido  á  seguirse  abaratando^ 
mientras  no  se  ponga  un  hasta  aquí  al  descenso  del 
valor  de  la  moneda  con  la  cual  se  paga;  en  dos  me- 
ses el  peso  del  asalariado  ha  perdido  siete  centavos 
de  su  ya  bajísimo  valor,  cuando  de  1880  á  i?  de  Oc- 
tubre de  1902,  había  ya  descendido  de  90  á  45  cen- 
tavos, es  decir,  un  50%;  el  poder  de  adquisición  del 
mismo  peso,  es  decir,  el  bienestar  del  trabajador,  sus 
consumos,  habían  bajado  en  la  misma  proporción, 
con  inmeusa  alegría  de  los  partidarios  del  trabajo  ba- 
ratOy  que  no  sabemos,  qué  los  detiene  para  decretar 
la  esclavitud,  en  todo  el  país,  sistema  de  trabajo,  el 
más  barato  que  se  conoce. 

Allí  donde  el  trabajo  es  más  barato,  la  vida  y  la  ci- 
vilización es  más  cara;  esto  puede  comprobarse  cuan- 
to se  quiera,  en  el  tiempo  y  en  el  espacio. 

Nuestro  trabajador  es  más  barato  que  el  italiano, 
que  el  español,  que  el  ruso,  y  la  vida  y  la  civiliza- 
ción en  México  son  infinitamente  peores  que  en  Ita- 
lia, España  y  Rusia.  El  trabajador  norteamericano, 
es  el  más  caro  del  mundo,  pero  la  vida  y  la  civili- 
zación norteamericana,  son  las  más  elevadas  del 
mundo. 

Creemos,  pues,  racional  abogar,  no  porque  se  eleve 


el  precio  del  trabajo  en  México,  pues  este  fenómeno 
requiere  determinadas  condiciones  que  no  se  impro- 
visan, sino  porque  se  haga  cesar  su  descenso,  su  ani- 
quilamiento, estando  como  está  ligado  á  un  fenóme- 
no al  cual  puede  y  debe  ser  extraño,  como  es  la  apre- 
ciación de  la  plata. 

El  pánico  actual  por  el  alza  rápida  del  cambio  no 
puede  ser  único,  se  repetirá  ineludiblemente  de  año 
en  año,  en  número  incalculable  de  veces,  y  el  des- 
equilibrio entre  el  precio  del  trabajo  y  las  necesidades 
individuales  y  sociales,  se  hará  más  profundo  y  som- 
brío á  cada  sacudida;  es  ya  tiempo  de  acudir  al  cré- 
dito del  Estado,  para  dar  un  valor  fijo,  no  más  alto, 
fijo  únicamente,  á  la  labor,  al  trabajo  humano,  que 
una  vez  alentado  por  este  medio,  hará  menos  dolo- 
rosa,  menos  cruel,  ya  no  el  mayor  descenso  del  valor 
de  la  plata,  sino  hasta  su  misma  desaparición  como 
valor,  como  riqueza  nacional. 

El  pánico  actual  de  nuestro  comercio  encierra  esta 
lección  trascendental:  es  indispensable  librar  á  nues- 
tra moneda  de  la  ley  fatal  á  que  está  sometido  el  rae- 
tai  de  que  está  hecha,  ya  sea  cambiando  éste,  ya  ha- 
ciéndola fiduciaria,  mediante  el  bien  sentado  crédito, 
la  reputación  intachable  del  Gobierno  y  la  racional 
concepción  de  la  positiva  riqueza  nacional. 

EjOFF. 


LA  CUESTIÓN  PALPITANTE. 


(  DlCIEMBKK  3  DK  I902  ) 


(í  Buscad  la  justicia,  que  todo  lo  demás  se  os  dará 
por  aumento,»  dice  el  Evangelio,  resumiendo  en  for- 
ma altamente  significativa  la  experiencia  de  millares 
de  siglos,  y  fijando  un  norte  seguro  á  quienes  tengan 
el  deber  ó  el  deseo  de  procurar  el  progreso  de  sus  se- 
mejantes y  también  el  personal. 

No  es  fuera  de  ocasión  procurar  orientarse  por  esta 
profunda  máxima,  en  la  crisis  por  que  atraviesa  el 
país,  á  causa  de  la  depreciación  de  la  plata,  á  fin  de 
excogitar  un  medio  para  hacer  menos  desastrosos  los 
efectos ;  en  efecto,  mal  y  muy  grave  resiente  la  ri- 
queza pública  con  la  diminución  del  valor  de  uno 
de  sus  principales  ramos  ;  pero  este  mal  se  reduce  en 
último  análisis,  á  una  substracción  cuyo  residuo  ni  es 
cero,  ni  es  negativo.  Nos  explicaremos  :  El  valor  de 
la  producción  argentífera  podía  ser  ico,  ha  dismi- 
nuido en  64  unidades,  tenemos  en  consecuencia  un 
residuo  positivo  de  36,  costeable  aún  para  el  minero, 
puesto  que  continúa  sus  trabajos  de  explotación  en 
miles  de  negociacioues;  en  decir  que  en  esas  36  uni- 
dades, valor  actual  de  la  plata,  se  comprenden  todos 
los  gastos  de  extracción  y  beneficio,  réditos  de  los  ca- 
pitales incorporados  en  las  negociaciones  mineras  en 
construcciones,  máquinas  y  útiles,  réditos  del  capital 
circulante,  honorarios  de  los  empresarios  por  trabajos 
personales  impendidos  y  una  suma  mayor  ó  menor 
de  utilidad  líquida,  que  aumenta  la  riqueza  pública  de 
año  en  año,  aunque  de  un  modo  mucho  menos  cuan- 
tioso, de  lo  que  podría  hacerlo  la  minería  si  su  pro- 
ducto, la  plata,  conservase  su  antigua  relación  con 


el  oro.  El  mal,  podría  reducirse  á  esto  :  no  tener  la 
suma  de  utilidades  esperada;  mal  //¿ré?///^///¿?  acepta- 
do por  los  mineros,  únicos  jueces  de  la  conveniencia 
ó  inconveniencia  de  su  labor. 

Pero  es  el  caso,  que  el  país  usa  de  la  plata  como 
moneda,  sin  haberle  dado  un  poder  de  adquisición 
fijo  con  respecto  á  ninguna  mercancía,  pero  sí  un  po- 
der liberatorio  suficientemente  enérgico,  para  que  to- 
do aquel  que  tiene  que  recibir  dicha  moneda,  en  com- 
pensación de  un  trabajo  ó  de  un  servicio,  resulte  más 
ó  wxtnos  perjudicado,  puesto  que  no  acepta  libremenr 
te  y  que  habiendo  contratado  su  laboral  principio  del 
mes  pasado,  por  ejemplo,  en  40  centavos  por  cada 
peso  nominal,  el  último  día  del  mismo  se  le  paguen 
pesos  que  sólo  valen  36  centavos. 

Se  libera  el  pagador  del  salario  Estado,  patrón  6 
amo,  de  la  obligación  que  contrajo  con  el  trabajador, 
mediante  una  suma  menor  que  la  estipulada,  porque 
el  asalariado  está  imposibilitado  para  reclamar  ante 
la  justicia,  pues  el  Estado,  la  ley,  ha  dado  poder /ílft^ 
ratorio  fijo  á  las  monedas,  conociendo  perfectamente 
su  impotencia  para  hacer  práctica  esta  fijeza  en  todo 
género  de  contratos  menos  en  uno:  el  de  prestación 
de  servicios  por  salario. 

El  Estado,  en  consecuencia,  violenta  al  trabajador, 
lo  pone  en  una  condición  de  subordinación  necesa- 
ria ^  inevitable  por  el^  á  los  caprichos  del  descenso  de 
la  moneda,  poniendo  todo  su  poder  el  mismo  Estado, 
á  favor  del  capitalista,  del  que  paga  el  salario,  con 
detrimento,  ó  lesión  indiscutible  de  quien  lo  recibe; 
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iquí  la  injusticia^  y  desde  el  moraeiito  eu  que  se 
í  palpable  á  la  inteligencia^  todos  los  esfuerzos, 
is  las  energías  tanto  del  hombre  como  de  la  asociá- 
is como  del  pueblo,  como  del  Gobierno  que  incons- 
temente  se  han  hecho  culpables  de  ella^  deben 
giTse  á  evitarla /í?r  ¡o  nienús^  eu  el  presente  y  en 
orvenir^  ya  que  las  reparaciones  con  respecto  al 
ido  son  siempre  difíciles,  y  en  nuestro  caso  impo* 
te- 

fo  es  tan  alto  el  nivel  moral  de  nuestros  capita- 
is,  para  que  volnutariameote,  y  guiados  por  una 
repelón  clara  de  los  hechos,  procedan  con  sus  ope- 
>s,  sirvientes  ó  empleados  del  siguiente  modo: 
3  artículo,  el  vakn\  que  tu  me  ayudas  á  producir, 
idquirido  un  precio  en  piafa,  más  alto  que  el  que 
a  hace  un  año,  iiu  mes,  ó  un  día,  porque  este  peso 
'  hoy  meuos;  yo  he  contratado  tu  trab^ajo  en  pe- 
pero  así  como  el  consumidor  tendrá  que  darme 
pesos  por  mi  producto,  yo,  cousumidor  de  tus 
icios,  debo  darte  y  te  doy  más  pesos  por  tti   tra- 

o,  el  patrón  no  haría  esto  que  es  loptsio^  porque 
luos  casos  el  trabajador  ni  se  dará  cneirta  de  la 
ín  que  se  le  infiere  en  sus  intereses^  y  en  otros, 
atrón  tiene  la  seguridad  de  contar  con  el  apoyo 
Estado,  de  la  fuerza  publica  para  llevar  acabo  su 
idéT^  qnedaufio  hasta  su  honor  limpio  como  ana  pa- 
r,  al  refugiarse  contra  una  demanda  ante  el  juez 
ísta  fórmula:  yo  he  contratado  á  este  hombre  por 
I  pesos  al  mes,  me  ha  servido  nu  ano,  dos,  diez, 
e  pagado  siempre,  sólo  le  debo  la  última  mensua- 
d,  aquí  están  los  cien  pesos,  entrégaselos  tíuyaque 
li  mano  no  quiere  recibirlos  porque  alegan  que  hoy 
fn  me  f i  os  que  cuando  lo  contraté,  y  esto,  tíi  lo  sa- 
jtiez,  es  falso! 


El  juez  sabe  que  no  es  falso,  que  es  la  verdad,  que 
el  peso  vale  fnettos^  pero  la  ley  le  obliga  á  decir  que  en 
efecto,  la  í*erda<i  ase  filada  por  el  trabajador  es  una 
mentira,  y  á  liberar  al  contratista  de  trabajo  de  toda 
obligación  mediante  la  entrega  de  un  valor  inferior 
al  que  había  estipulado. 

Una  concepción  enteranrente  obvia  del  fenómeno 
económico  que  se  ha  realizado  con  la  nunieda  plata 
y  de  \Rjuslicia^  nos  hace  apreciar  y  afirmar  con  la 
firmeza  con  que  (Jalileo  afirmó  que  la  tierra  se  mo- 
vía, que  el  trabajador  mexicano  ha  sido  sacrificado  á 
los  intereses  del  capitalista,  que  este  sacrificio,  por 
haber  obedecido  á  causas  complexas  de  difícil  apre- 
ciación, tanto  para  el  capitalista  como  para  el  traba 
jador  y  como  para  el  Poder  Publico,  no  ha  encontradu 
hasta  hoy  un  amparo,  un  escudo  en  la  justicia,  en  la 
equidad,  ni  de  los  patrones  ni  del  Kstado,  pero  no  jx^r 
esto  deja  de  existir  el  mal,  al  contrario,  el  y  la  ////- 
(¡nidad  se  agravan  á  cada  momento. 

Los  medios  que  puede  emplear  el  Estado  para  ha- 
cer J  asi  icia  en  el  caso,  no  son  los  tribunales  ni  leyes 
di  recias  para  evitar  el  dailo  del  trabajador,  sino  una 
evolución,  un  cambio  en  nuestro  sistema  monetario; 
si  de  esto  resultan  algunos  males,  ellos  nunca  serán 
tan  cuantiosos  ni  abrazarán  un  tan  extenso  campo 
entre  los  habitantes  del  país  como  la  baja  de  los  sala- 
rios, baja  injusta,  baja  inicua,  baja  que  eu  las  ftltimas 
capas  sociales  se  traduce  en  desnudez,  hambre,  en- 
fermedad, crimen  y  muerte,  lo  que  nunca  se  podrá 
compensar  con  los  beuejicios  meta  físicos  {y  para  nos- 
otros completamente  falsos)  de  la  exportación,  de  la 
industria,  de  la  importación  de  capital  es  extranjeros, 
etc.,  etc.,  que  han  alegado  para  mantener  el  staiu 
ipH\  multitud  de  escritores. 

EjniíK 


LA  ACEPTACIÓN  DEL  TALÓN  ORO- 


(  DlClRMBRK  5  DR  1902) 


tasta  hoy  hemos  presentado  la  operación  de  cani- 
'  nuestro  talón  monetario  por  el  de  oro,  según  la 
¡aun  pueblo  muy  pobre,  sin  elementos  que  pudie- 
ponerse  inmediatamente  en  ardorosa  actividad  pa- 
rear grandes  valores.  La  realidad  es  otra,  y  ptu' 
to  enteramente  favorable  para  la  República. 
«1  St*  Creel  y  algunos  otros  escritores  que  se  han 
rido  al  asunto  de  la  plata,  han  mani  festado  que  co- 
en  undtitud  de  negocios  agrícolas  que  sólo  espe- 
el  impulso  del  capital  para  producir  cnantiosísi- 
f  utilidades,  para  pagar  en  dos  ó  tres  años  la  gran 
hrsióu,  y  seguir  produciendo  indefinidamente  su- 
^casi  fabulosas  de  productos,  cuyo  mercado  seria 
51ro  y  fácil,  ya  en  los  Estados  Unidas,  ya  en  otros 
jes  extranjeros,  ya  en  nuestro  propio  país,  que  ac- 
imenté importa  algunosarticulos,  páralos  que  tie- 
japacidad  productora  enorme,  como  por  ejemplo, 
Jgodón. 

*ales  ó  cuales  obras  relativamente  ik)Co  costosas  en 
Jioacán,  Guerrero,  Durangí>,  Coalmila,  Taniauli- 
Miora,  etc.,  harían  de  ^léxico  un  país  exporta- 


dor en  alta  escala  de  algodón,  y  economizaríamos  así 

la  fuerte  suma  de  dinero  que  hoy  se  gasta  en  pro]>or- 
cionar  á  las  fábricas  de  tejidos  esta  materia  pítima  del 
extranjero. 

El  precio  del  azúcar  entre  nosotros,  su  exportación 
encuentra  grandes  dificultades,  á  pesar  de  que  cálcu- 
los enteramente  serios  demuestran  la  posibilidad  de 
que  México  podría  absorber  todo  el  mercado  de  este 
artículo  en  los  Estados  Unidos,  cjue  es  de  algunos  mi- 
les de  millones  de  toneladas,  sólo  con  poner  en  vigo- 
rosa producción  las  i nm cusas  regiones  propias  para 
el  cultivo  de  la  caña. 

Si  es  cierto  f^ae  no  lo  csj  que  el  país  requiere  ine- 
ludible, necesariameuLe  aumentar  la  masa  de  sus  va- 
lores, de  su  producción,  para  poder  aceptar  el  talón 
oro;  esta  condición  no  es  imposible  llenarla  inmedia- 
tamente, pues  ixira  ello  bastaría  que  el  Estado  consi- 
guiese un  empréstito  de  cierta  consideración,  para 
aplicarh>  á  un  reducido  número  de  obras  de  irrigación 
y  en  vías  férreas,  para  dar  valor  enorme  á  extensas  re- 
giones propias  para  esos  dos  cultivos,  el  algodón  y  la 
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caña  de  azúcar,  buscando  á  la  vez  la  cooperación  de 
hombres  de  empresa  nacionales  (que  serían  muy  po- 
cos )  ó  extranjeros. 

Lo  que  no  nos  parece  racional,  es  que  se  pretenda 
crear  primero  los  valores  y  después  aceptar  el  talón 
oro,  cuando  una  y  otra  cosa  pueden  ser  operaciones 
simultáneas  y  prestarse  níutuo  y  eficaz  apoyo,  por 
multitud  de  causas,  de  las  cuales  citaremos  tan  sólo  las 
dos  que  nos  parecen  más  importantes. 

Se  ha  dicho,  y  es  racional  creerlo,  que  la  inversión 
de  capitales  e5ctranjeros  se  ha  detenido  porque  los  em- 
presarios consideran  justamente  que  al  convertir  el 
oro  que  importan  en  plata,  una  nueva  baja  de  este  me- 
tal los  perjudica  profundamente,  pues  reduciría  en 
proporción  su  capital,  ésta  es  una  verdad  obvia ;  y  co- 
mo la  aceptación  del  talón  oro  liaría  desaparecer  el 
fundamento  de  este  temor,  el  (iobierno  encontraría 
la  cooperación  del  capital  extranjero  para  realizarlos 
detallesde  las  grandes  obras  que  con  el  empréstito  im- 
pulsara, ya  que  nada  ó  muy  })oco  puede  esjx^rarse  del 


capital  de  los  nacionales,  falto  de  espíritu  de  empresa 
y  de  habilidad  técnica  para  todo  género  de  aplicacio- 
nes no  rutinarias  y  sórdidas.  Además,  el  talón  oro 
pondria  un  hasta  aquí  al  descenso  del  salario,  y  el 
obrero  se  sentiría  animado  para  el  trabajo,  se  haría  más 
l)roductivo,  y  por  tanto,  su  labor  resultaría  más  bara- 
ta, aun  cuando  no  se  siguiese  matándolo  de  hambre 
en  las  regiones  nuevamente  abiertas  á  la  cultura  del 
algodón  ó  la  caña,  según  la  secular  costumbre  yucate- 
ca,  que  es  la  universalmente  seguida  en  el  país. 

Así,  en  vez  de  hacerse  la  operación  del  modo  hu- 
milde, mezquino,  que  hemos  descriptovariasocasiones 
en  estas  mismas  columnas,  puede  y  aun  debe  en  rea- 
lidad llevarse  á  cabo  mediante  una  grandiosa  concep- 
ción complexa,  basada  en  uii  empréstito  de  mucha  im- 
portancia. Este  procedimiento  llenaría  de  gloria  á  la 
Administración  y  aumentaría,  de  modo  extraordina- 
rio, el  ])restigio  del  país,  que  se  colocaría  en  primera 
línea,  como  atrayente  de  la  inmigración  de  capitales 
y  brazos. 

HjOKK. 


¿OUÉ  ES  LA  MONEDA? 


(  DlCIHMItKK    II    1>K    1902) 


Entre  los  cuarenta  y  cinco  periódicos  recibidosayer 
en  la  redacción  de  La  Patria,  veintiocho  se  ocupan 
de  lacuestion  de  la  ])lata;  unos  con  muy  mediano  tino: 
la  inmensa  minoría;  el  resto,  de  una  manera  tan  des- 
acertada, que  nos  ha  parecido  de  comj)lcta  oportuni- 
dad extractar,  para  que  aprendan  un  poco  los  sabios 
del  país,  sus  periodistas  más  ilustres  y  más  eminentes 
en  finanzas,  la  explicación  admirable,  por  su  claridad, 
que  el  multimillonario  rey  del  acero,  Mr.  Cornegie, 
dedica  á  los  barrenderos  y  pastores  de  cerdos  de  su 
patria,  en  su  flama  fi  te  obra  «El  Imperio  de  los  Ne- 
gocios.» 

Comienza  Mr.  Cornegie  asentando  que  considera 
como  causa  fecundísima  de  enormes  perjuicios  para 
su  patria,  la  gran  ignorancia  de  los  campesinos  y  gen- 
tes más  humildes,  sobre  la  naturaleza  y  funciones  de 
la  monoda.  (¿Qué  diría  si  esa  ignorancia  opacase  el 
brillo  de  las  más  altas  inteligencias  como  pasa  entre 
nosotros?),  y  para  captarse  la  buena  voluntad  de  sus 
lectores,  supone  que  alguno  de  éstos  le  dice:  Pero  tú, 
chinche  del  oro ^  ¿tienes  derecho  para  pedirme  que 
pierda  una  parte  de  mi  tiempo  leyéndote?  ¿Procura- 
rás siquiera  decirme  sinceramente  la  verdad?  ¿No  sa- 
bemos de  antemano  que  debes  ser  ardiente  partidario 
del  billMcKiuleVy  del  rabioso  proteccionismo  que  te  ha 
enriquecido. 

A  esto  res|X)nde,  que  si  puede  haber  algún  quejoso 
de  ese  gobernante,  sería  él,  i)uesto  que  rebajó  los  de- 
rechos de  importación  del  acero,  sucesivamente  20, 
25  y  30  por  ciento;  pero  que  lejos  de  todo  reproche,  se 
alegra  intensamente  de  que  esto  haya  sucedido,  pues 
como  manufacturero  americano, nunca  abrigóla  mez- 
quina ambición  de  dominar  el  mercado  americano, 
sino  el  del  mundo  entero,  y  en  consecuencia,  si  la  baja 
de  los  derechos  de  importación  lo  puso  frente  á  frente 


en  leal  combate  con  los  pueblos  de  la  tierra,  á  ella  debe 
el  acrecentamiento  de  las  energías  para  la  lucha.  (Bri- 
llantísimo ejemplo  para  los  que  en  México  han  desti- 
nado tres  cuartillas  á  buscar  petróleo,  á  hacer  papel 
ó  mantas,  y  i)iden  á  gritos  la  infinita  protección  del 
Estado). 

« No  soy  proteccionista,  agrega,  creo  que  las  tarifas 
deben  resguardar  únicamente  el  trabajo,  el  alto  sala- 
rio y  no  al  millón,  pues  esto  perjudica  á  muchos,  mejor 
dicho  a  todos,  pues  el  perjuicio  de  juto  solo  es  ya  el 
perjuicio  de  todos.»  (A  nuestros  publicistas  financie- 
ros más  sabios  les  im])orta  un  comino  el  perjuicio  de 
millones  de  trabajadores  por  la  baja  de  la  plata,  pues  •  , 
ante  la  general  angustiosa  penuria  .se  han  erguido  en  i 
su  altosaber  diciéndonos:  ¿Acaso  no  ganan  los  expor- 
tadores ])or  esa  misma  causa?  En  semejante  respuesta 
no  se  sabe  qué  admirar  más,  si  \?i  profunda  zwrdadb 
la  alta  moral  social  y  política  que  encierra  !; 

Previa  la  profesión  de  fe  ya  asentada,  Mr.  Corne- 
gie entra  en  materia  proponiéndose  estas  dos  cuestio- 
nes: i*í  ¿Por  qué  existe  la  moneda?  2^  ¿Qué  cosa  es 
en  resumen?  y  entra  al  siguiente  análisis: 

Supongamos  la  apertura  de  un  nuevo  Distrito  en  el 
territorio  americano  al  trabajo  humano,  cuando  había 
poca  gente  y  sobraba  suelo.  Los  hombres  tenían  en- 
tonces pocas  necesidades,  y  si  un  labrador  quería  un 
par  de  zapatos,  daba  por  ellos  en  la  aldea  cierta  can- 
tidad de  trigo  y  su  nnijer  compraba  una  gorrita  con 
una  carga  de  papas;  entonces  no  se  concebía  la  nece- 
sidad de  lo  que  hoy  llamamos  dinero,  nadie  lo  tenia, 
y  nadie  lo  echaba  de  menos;  estamos  en  pleno  período 
de  trueque;  cada  cual  daba  de  loque  tenía,  por  loque 
necesitaba,  según  cierta  apreciación  aproximada  del 
trabajo  que  se  empleaba  en  producir  determinado  ar- 
tículo. 
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Crecióla  población  y  crecieron  las  necesidades; en- 
tonces se  formó  un  tendnclio  qtie  contenía  variados 
lartfcnlos  y  tomaba  cuanto  le  llevaban.   Entonces  el 
llabrador  cuando  iba  á  la  aldea  no  buscaba  á  muchas 
[personas  que  tuvieran  lo  que  él  necesitaba  y  qnequi- 
piesen  aceptar  lo  qiie  él  llevaba ;  sino  que  se  dirigía  al 
[tendero,  y  en  sus  almacenes  obtenía  el  café,  el  te  ó  la 
rfrazada  á  cambio  de  su  trigo,  maíz  ó  papas.  Aun  el 
mismo  ranchero  pagaba  á  sus  trabajadores  con  los  pro- 
ductos de  los  camixís,  y  éstos  cambiaban  los  que  reci- 
bían en  la  casa  del  tendero,  por  lo  que  necesitaban. 
El  poderoso  caballero  Don  Dinero  aun  no  aparece. 
Este  sistema  tenía  muchos  inconvenientes:  era  cos- 
ítoso  el  acarreo  de  los  productos,  y  éstos  variaban  con 
frecuencia  de  v^alor,  lo  que  hacía  que  el  tendero  to- 
mará  hoy  más  trigo,  por  la  misma  cantidad  de  azú- 
car que  había  dado  ayer;  pero  estad  seguros  de  que 
rsi  el  trigo  subía  de  valor,  el  tendero  no  aumentaba  í>/- 
^nediatn mente  la  cantidad  de  azficar  que  aquél  había 
ado  al  ranchero.    Lo  mismo  sucedía  con  toda  clase 
le  artículos:  te,  café,  zapatos,  tabaco.   Es  inútil  ob- 
servar que  en  esto  el  tendero  siempre  tenía  la  ventaja; 
Iporque  él  sabía  muy  bien  cuando  había  poca  ó  mucha 
cantidad  de  cierto  artículo,  loque  el  campesino  igno- 
|>Taba  casi  siempre.    Kl  zorro  tendero  estaba  enterado 
ie  todo,  en  todo  tiempo ;  pero  natnrahnente  tenía  pre- 
iilección  por  recibir  cierto  producto  entre  los  que  le 
>frecía  el  labrador,  éste  era  lo  que  tenía  mayor  de- 
smanda, lo  que  á  su  vez  preferían  ó  le  pedían  en  mayor 
cantidad  la  mayoría  de  sus  clientes. 

En  Pensilvanialo  preferido  era  el  trigo,  y  de  aquí 

iriene  el  dicho:  tan  hueno  como  eltrigo^  que  se  api  ¡caba 

*á  nn  producto  que  tenía  mucha  demanda,  que  podía 

Í cambiarse  prontamente  por  muchas  cosas.    Hay  so- 
bre esto,  una  curiosa  anécdotaque cuenta  el  Présbite- 
it>  Mellón,  que  ha  hecho  ima  de  las  más  admirables 
biografías  que  se  conocen  ;  refiere  que  cuandosu  padre 
compró  un  rancho  en  Pitshurgo,  se  comprometió  á 
i     dar  por  él  tantas  cargas  de  trigo  cada  año;  asi  se  prue- 
H|ba  muy  bien,  que  el  llamado  ahora  dinero,  no  era  co- 
^^nocido  ni  en  el  Norte  ni  en  el  Sur.  El  trigo  en  Pensil  va- 
nía  y  el  tabaco  en  Virginia,  servían  para  adquirir  todo 
lo  que  había  en  los  mercados  y  se  deseaba,  y  en  otras 

Ífgioties  eran  otros  artículos  los  que  se  utilizaban  co- 
lo  el  trigo  y  el  tabaco  en  aquéllas. 
En  todos  los  casos  se  elegía  el  articulo  que  fluctuaba 
xenosen  precio,  el  más  general  mente  usado,  el  que  te- 
uía  más  demanda  por  tener  valor  propio,  por  ser  ver- 
^_daderaniente  /í//A  por  satisfacer  una  necesidad  {X)si- 
HlHva  del  hombre.  Mediante  este  artículo  se  medía  el 
"valor,  daba  precio  á  todos  los  demás.  Esto  es  el  //////- 
^ro;  el  artículo  que  servía  de  base  para  el  cambio,  era 
iralioso  por  sí  mismo,  no  por  la  ley;  después  la  ley  le 
Jaba  tal  carácter  si  se  qttiere,  pero  sin  ella,  el  trigo  y 
ri  tabaco  eran  tan  perfecta  mente  dinero  como  hoy  lo 
>u  el  oro  y  la  plata. 


fe 


El  país  creció*  Las  mercancías  sufrían  continuos 

unbios  de  valor^  se  maltrataban  ó  pudrían,  su  con- 

lucción  era  muy  molesta,  y  en  consecuencia,  eran  in- 

idecnadas  para  usarse  como  dinero.  Muy  mal  nos  iría 

en  nuestros  negocios,  si  tuviésemos  que  usar  el 

tgo  ó  el  tabaco  para  realizar  nuestras  transaccioíies. 

V'inoel  momento  en  que  se  observó  que  los  metales 

10  se  pudren,  que  no  cambian  tan  fácil  y  continua- 

iiente  de  valor,  que  tieiieu  valor  propio,  pues  la  pia- 

y  el  oro  son  titiles  para  adornarse,  en  las  artes  tie- 


nen millares  de  usos,  á  tal  grado^  que  nunca  acabaría 
quien  quisiese  contarlos  finesa  que  se  dedican;  hasta 
en  el  matrimonio  ¿quién  no  regala  un  anillo  de  oroá 
su  novia  cuando  se  casa  ?  Por  otra  parte,  la  oferta  de 
los  metales  es  limitada  y  no  se  aumenta  con  la  misma 
facilidad  que  la  del  trigo  ó  el  tabaco;  por  esto  se  han 
elegido  Ins  metales  como  dinero. 

La  humauidad  ha  buscado  siempre  instintwamen- 
te  un  artículo  en  el  mtmdo,  que  se  semeje  más  á  la 
estrella  polar  entre  las  demás  estrellas  del  cielo;  y  ha 
usado  como  dinero  el  artículo  que  cambia  menos  en 
valof\  como  la  estrella  polar  cambia  menos  de  posi- 
ción en  el  cielo,  pues  el  artícido  que  cambia  menos, 
es  como  la  estrella  polar  entre  las  estrellas:  todos  los 
artículos  giran  en  derredor  de  él,  como  todas  las  estre- 
llas al  derredor  de  la  estrella  polar.  (¿Ya  no  tendre- 
mos los  mexicanos  ni  instinto?) 

Hemos  ¡do  tirando,  tirando  con  el  uso  de  artículos 
fací  buen  te  perecederos  como  moneda,  hasta  que  al  fin 
hemos  elegido  los  metales,  ó  mejor  dicho,  los  metales 
han  demostrado  tener  las  mejores  condiciones  para 
usarse  como  dinero;  pero  aun  no  llegamos  á  la  com- 
pleta concepción  del  mismo. 

Cuando  estuve  en  China  recibí  como  cambio  va- 
rias tiritas  y  pedacitos  de  plata,  porque  China  no  tie- 
ne dinero  como  el  nuestro;  en  Siam  recibí  también 
unas  Conchitas  que  los  habitantes  usan  como  adorno; 
(Ifice  de  esas  Conchitas  valen  un  centavo.  Fué  imposi- 
ble para  mí  evitar  que  el  chino  me  diera  menos  plata 
de  la  que  me  correspondía;  y  en  Siam  me  dieron  con- 
cliitas  de  menos  valor  que  las  verdaderamente  apre- 
ciadas por  la  vanidad  de  los  habí  tan  tCvS.  En  las  nacio- 
nes civilizadas  se  ha  adoptado  un  medio  para  evitar 
este  robo  á  los  ignorantes,  que  consiste  en  poner  á  cier- 
tas cantidades  de  metal  un  sello,  con  el  que  segaran- 
tiza  su  i>e.so  y  su  pureza,  y  ya  no  pudo  haber  ninguna 
estafa ;  ya  no  hubo  necesidad  ni  de  pesar  tiritas  de  pla- 
ta \\  oro,  ni  de  hacer  ensayos  para  asegurarse  de  ta  ley 
de  las  mismas,  en  cada  transacción;  á  la  simple  vista 
se  supo  la  cantidad  y  la  ley  del  metal  contenido  en 
una  pieza  sellada. 

Kl  sello  no  aumentaba  en  nada  el  valor  de  la  niu- 
nedu,  no  pretendía  hacer  moneda,  calificaba  y  medía 
la  materia  prima  que  podía  ser  vendida  como  metal, 
por  lo  mismo  que  el  sello  no  aumentaba  el  valor  qtie 
como  metal  tenía.  El  sel  lo  sólo  decía  que  la  pieza  con- 
tenía tanto  metal,  y  su  valor  es  el  del  metal  mismo 
en  el  mercado. 

Aun  así,  con  estas  piezas  selladas  se  cometieron 
muchas  estafas:  se  limaban  los  bordes  de  una  mone- 
da, se  la  extendía  á  golpes  con  un  martillo,  y  así  se 
conseguía  que  tuvierala  pieza  el  mismo  diámetro,  pe- 
ro quedaba  con  el  peso  reducido,  lo  que  difícilmente 
¡xjdía  apreciarse;  así  sufrió  hasta  que  un  francés  in- 
genioso inventó  el  cordón  en  el  borde  de  las  monedas, 
que  sólo  entonces  adquirieron  la  forma  de  las  que  usa- 
mos la  mayor  parte  de  los  pueblos  civilizados. 

El  valor  de  estas  monedas  en  sí  mismo  casi  no  cam- 
bia, pero  no  hemos  conseguido  la  moneda  ideal,  que 
sería  la  que  no  cambiase  jamás:  KSTO  ES  rskncial 

PARA  LA  PROTECCIÓN  DEL  OBRERO,  DEL  RANCHE- 
RO, DE  TODO  EL  QUE  TRABAJA;  porque  nada  tiende 
á  una  especulación,  á  un  agio^  á  un  juego  más  desen- 
frenado y  terriblemente  perjudicial  para  las  masas 
¡wpiilares  que  el  cambio  del  valor  de  la  moneda.  Y 
se  explica:  el  agricultor,  el  olnero^  no  pueden  saber 
ni  prever  esos  cambios  tan  pronto  y  exactamente  co- 
mo los  pequeños  grupos  que  están  en  ítitinia  conexión 
cotí  los  negocios  financieros;  grupos  que  asumen  por 
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esto  la  misma  situación  del  tendero  tradicional  ya 
descripto;  ellos  saben  y  todo  el  mundo  lo  ignora,  ellos 
estafan  y  todo  el  mundo  es  estafado!  .... 

(  He  aquí  cómo  resulta  científicamente  probado  que 
en  realidad  puede  haber  en  México  gentes  que  están 
ganando  mucho,  muchísimo  dinero  con  la  baja  de  la 
plata;  así  seexplican  también  otras  muchas  cosas  . .  .) 

Todos  los  que  me  escuchan  saben  que  el  pescado, 
en  tiempo  sereno,  huye  del  anzuelo,  pero  cuando  so- 
pla el  viento  y  se  rizan  lasólas,  el  pescado  no  distingue 
su  genuino  alimento  del  artificial,  y  entonces  se  cla- 
va y  sus  cadáveres  llenan  las  canastas  de  los  pesca- 
dores. lyO  mismo  pasa  con  el  dinero;  cuando  cambia 
de  valor,  no  es  alimento  genuino  del  trabajador,  sino 
el  sebo  traidor  que  le  arrojan  los  especuladores,  lle- 


nando sus  panzas  con  los  despojos  de  sus  víctimas. 

Toda  labor  mecánica,  todo  salario,  todo  sueldo,  está 
interesado  en  mantener  la  fijeza  de  valor  en  la  mone- 
da; pero  todo  banquero,  todo  agiotista,  todo  pagador, 
tienen  un  interés  contrario  .... 

Lector:  si  Ud.  quiere  formarse  idea  clara  de  lo  que 
pasa  en  México  con  la  moneda,  y  de  lo  que  probable- 
mente hará  cuanto  antes  el  progresista  Gobierno  que 
nos  rige,  para  evitar  la  completa  ruina  de  cuantos  vi- 
vimos de  un  sueldo,  de  un  salario,  de  nuestro  trabajo 
y  no  de  nuestros  capitales,  tómese  la  molestia  de  reu- 
nir los  varios  artículos  en  que  extractará  la  diserta- 
ción del  eminente  financiero  Carnegie  sobre  el  dine- 
ro. S.  S. 

EjOFF. 
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Estudio  de  Mr.  Camegie. 


Seguimos  extractando  el  excelente  trabajo  de  este 
insigne  financiero  norteamericano. 

Como  hemos  dicho,  la  experiencia  llegó  á  demos- 
trar plenamente  que  los  metales  tenían  superiorida- 
des notorias  sobre  cualquiera  otra  mercancía,  para 
relacionar  con  su  valor  más  fijo,  menos  sujeto  á  gran- 
des fluctuaciones,  el  de  todos  los  otros  artículos.  Bien 
pronto  enseñó  también  la  experiencia  que  entre  to- 
dos los  metales  gozaban  excelentemente  de  esa  Í7ia- 
preciable^  valiosísima  cualidad  á^  fi/e::a^  en  primer 
término  el  oro,  después  la  plata. 

El  oro  tiene  un  alto  valor,  ix)r  lo  que  un  dallar^ 
un  peso  de  este  metal  es  ya  una  monedita  muy  pe- 
queña; las  de  menor  precio  ya  no  se  usarían  con  fa- 
cilidad, cómodamente;  para  este  valor  de  un  peso  y 
algunos  otros  menores,  se  empleó  entonces  y  por  esta 
causa  la  plata,  metal  mucho  menos  valioso  que  el 
oro;  con  plata  se  acuñaron  hasta  moneditas  de  diez 
centavos,  como  el  más  pequeño  dinero  de  este  me- 
tal; pero  aun  no  bastaban  para  las  necesidades  de  las 
transacciones  más  cortas,  y  hubo  necesidad  de  adop- 
tar otro  metal  que  aun  valiese  menos;  se  eligió  al  ní- 
quel, pero  aun  tenía  alto  valor,  y  para  disminuirlo  y 
tener  una  moneda  de  cómodas  dimensiones  y  bajo 
precio,  se  ligó  con  cobre  y  con  esta  mezcla  se  acu- 
ñaron moneditas  cuyo  valor  es  de  cinco  centavos;  tam- 
poco éstas  llenan  todas  las  exigencias  del  pequeño 
mercado,  y  nos  vimos  precisados  á  usar  el  cobre  sólo 
para  fracciones  de  un  centesimo  del  dollar.  Estos  úl- 
timos metales,  el  níquel  y  el  cobre,  varían  día  á  día, 
momento  á  momento,  de  precio,  así  es  que  se  adoptó 
un  valor  mínimo,  más  bajo  aún,  pero  no  mucho,  que 
el  último  visto  en  una  larga  serie  de  años  y  sobre  la 
cantidad  de  metal  correspondiente,  se  puso  el  sello 
del  Gobierno,  para  darles  á  las  piezas  un  precio  fijo 
con  relación  á  la  plata  y  al  oro.  Este  valor  de  las  mo- 
nedas de  níquel  y  cobre  es  en  consecuencia  mayor  que 
el  del  metal,  y  así  conviene  que  sea,  porque  en  la  im- 
posibilidad de  fijar  el  precio,  el  día  qiíe  el  valor  real 


del  metal  contenido  en  las  monedas  fuese  algo  supe- 
rior al  indicado  en  el  cuño,  las  piezas  se  fundirían 
para  obtener  una  ganancia,  y  nos  quedaríamos  sin 
moneda,  por  poco  que  fuese  el  tiempo  en  que  se  man- 
tuviera un  buen  valor  para  el  cobre  ó  el  níquel. 

Todas  estas  monedas,  desde  las  de  plata,  son  me- 
jor que  monedas,  símbolos  de  ella,  así  se  llaman  io- 
ken  money;  y  para  mantener  su  circulación  es  indis- 
pensable que  cualquier  persona  esté  en  aptitud  de 
conseguir  una  buena  moneda  de  valor  efectivo,  que 
valga  tanto  como  el  metal  que  contiene  en  el  comer- 
cio. El  tokeii  7nonc\\  le  billóu^  como  le  llaman  los 
franceses,  ó  la  moneda  de  vellón  que  dicen  los  de  ha- 
bla española,  comprende  desde  el  dollar  de  plata,  y 
nadie  está  obligado  á  recibirla  en  los  países  más  ricos 
y  civilizados,  sino  en  pequeñas  cantidades  que  ha  fija- 
do la  ley;  en  las  Islas  Británicas  esta  cantidad  es  de 
diez  pesos,  en  los  Estados  Unidos  todo  el  que  tiene 
cincodollarsde  plata  puede  cambiarlos  poruña  buena 
y  bonita  pieza  de  oro. 

El  dinero  ha  llegado  á  su  más  perfecta  evolución, 
.siendo  el  oro  el  metal  más  invariable  de  valor,  el  que 
fija  el  precio  de  todas  las  monedas  de  cualquier  otro 
metal;  parece  que  ya  no  habría  medio  al  alcanzar  tal 
situación,  de  que  se  robase  por  medio  del  dinero,  pero 
hay  sin  embargo  una  manera  de  defraudar  los  inte- 
reses del  pueblo,  usada  por  los  Gobiernos  arranca- 
dos^ empobrecidos  después  de  guerras,  pestes  y  de- 
más calamidades  públicas  y  esa  manera  consiste  en 
rebajar  la  ley  de  las  monedas  en  poner  en  éstas  me- 
nor cantidad  de  fino  que  la  correspondiente  á  su  va- 
lor expresado  en  oro,  así  es  que  las  piezas  jva  nolie" 
nen  el  precio  estampado  sobre  el  metal ^  es  una  mo- 
neda embustera^  falsa^  que  sólo  sirve  para  estafar  á 
las  masas.  Este  delito  de  los  Gobiernos  es  ya  muy 
antiguo;  lo  cometieron  los  griegos  574  años  antes  de 
Jesucristo,  después  varios  Emperadores  Romanos, 
Inglaterra  en  1,300,  é  irlandeses,  franceses,  alemanes 
y  españoles  han  deshonrado  frecuentemente  sus  mo- 
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ledas,  cuando  agobiados  los  pueblos  por  un  grau  tiii- 
liero  de  contribuciones,  no  luin  tenido  los  gobernan- 
tes otro  medio  para  robarlos  que  el  indicado:  ha- 
ciendo moneda  falsa, 

I^s  naciones  de  primer  rango  hace  ya  mucho  liem- 
pa  que  no  caen  tan  bajo,  que  no  se  arra,stran  en  tanta 
iniquidad;  hay,  sin  embargo,  una  excepción  que  me 
luele  mucho  referir,  que  me  avergüenza,  porque  ella 

|niancha  á  los  Estados  Unidos:  cada  uno  de  los  pesos 
ie  plata  en  que  está  el  sello  nacional,  es  un  peso  de- 

Ipreciado,  que  no  contiene  la  cantidad  de  plata  ex- 
>resada  en  el  mismo;  en  la  moneda  se  lee,  arn  cen- 

liaz'os^  y  solo  vale  hoy  setenta  y  ocho  centavos.  (Mn 
Camegie  escribió  el  estudio  que  extractamos  en  Ju- 

Íiiio  de  1891.)  Cuando  \n\  Gobierno  hace  esto  se  des- 
pide de  la  confianza,  abandona  todo  lo  qne  significa 
crédito  y  segundad  que  constituyen  las  mayores  fner- 
p^as  alentadoras  del  progreso. 
Una  ilusión  respecto  del  dinero,  es  la  que  ha  con- 
ducido á  tan  gi*ave  dailo  á  esta  situación  falsa,  á  esta 
mentira  infame  (¡ie)  del  Estado,  ilusión  que  consiste 
en  creer  que  se  hacf  dinero  poniendu  un  sello  sobre 
■  una  mercancía  que  no  lo  es,  simplemente  porque  el 
Ipueblo  la  acepta  como  tal,  él  tiene  sus  razones  para 
laceptarlo,  y  es  que  su  Gobierno  tiene  crédito:  si  en 
[vez  de  las  falsas  piezas  de  plata  en  que  hoy  se  ¡hjuc 
itt  dúllar\  el  Gobierno  emitiera  pedacitos  de  pajiel 
jque  dijeran  lo  mismo,  el  pueblo  las  aceptaría;  jxno 
¡el  Gobierno  en  vez  de  hacer  dinero^  sólo  halítá  hecho 
irtiJ  deuda;  porque  lo  único  que  significan  esas  pie- 
tas  de  plata  ó  papelitos  es  una  promesa,  un  compro- 
Imiso  de  convertirlas  en  buen  oro;  pero  hay  una  cosa 
|iuuy  graciosa  en  esto,  en  la  que  debe  fijarse  el  pue- 
>lo;  cuando  un  Gobierno  lo  misnu>  que  un  indivi- 
duo emiten  en  gran  escala  estas  promesas  de  pago,  . . 
^,|«í>  i  as  pagan/ 

B     Ivos  franceses  y  los  Estados  confederados  en  Auié- 
^rica  lucieron  así  ¡as  pilas  de  difiero^  los  asignados» 


que  hoy  no  valen  el  papel  en  que  su  imprimieron. 
Esto  prueba  que  no  se  puede,  que  no  es  posible  ha- 
cer dinero,  cuando  no  hay  valores  detrás  de  él. 

Nuestro  propio  (>ais  lanzó  al  mercado  bonos,  ur- 
gido por  las  necesidades  de  la  guerra^  prometiendo 
un  rédito  de  b%y  y  otros  países  los  aceptaron:  pero 
con  un  grandísimo  descuento,  sólo  daban  ^0%  por 
ellos;  así  es  que  corrieron  la  suerte  acostnmiuada  en 
esta  clase  de  valores,  pero  pasado  el  período  de  prue- 
ba, el  Gobierno  pagó  en  oro  los  intereses,  y  al  avan- 
zar el  crédito  de  los  Estados  Huidos,  los  bonos  emi- 
tidos han  adquirido  toda  la  amplitud  de  su  valor,  lo 
que  significa  que  en  tocios  los  casos  no  h-i\  mejor 
política  que  la  verdad. 

has greefióaeks  (billetes  del  tesort»;,  sini  nna  pro- 
mesa de  pago  que  se  cumple  siempre,  pero  ¿qué  lu- 
vierou  necesidad  de  hacer  los  hombres  sabios  qne  han 
regido  al  Estado  para  conseguir  que  todos  aceptasen 
los  greenbacks  como  dinero  contante?  Pues  deposi- 
tar, poner  en  la  Tesorería  cien  nnllones  peso  sobre 
])eso  de  oro. 

Sigue  el  autor  haciendo  un  estudio  igualmente  cla- 
ro sobre  el  modo  con  qne  funciona  el  inmenso  cré- 
dito, tanto  del  Estado  como  privado  en  los  Estados 
Unidos,  basándose  en  de)>ósitos  de  oro,  que  no  re- 
presentan sino  el  8%  del  monto  total  de  las  prome- 
sas de  pago. 

Esta  parte  del  estudio  no  nos  interesa  por  el  mo- 
mento, y  preferimos,  por  tanto,  deducir  délo  asen- 
tado hasta  aquí,  las  consecuencias  ó  las  leyes  que  de- 
ben guiar  la  opinión  publica  en  México,  para  que 
bastida  en  el  conocimiento  de  las  causas  originales.de 
nuestra  pésima  situación  económico-monetaria,  im- 
pulse el  rápido  cambio  de  sistema,  medida  indispen- 
sable para  ponernos  en  la  verdad,  en  la  justicia,  en 
el  respeto  al  derecho,  en  las  condiciones  necesarias, 
en  fin,  para  el  progreso  jmtrio, 

EjOKF, 


LA  PLATA  Y  LA   MONEDA, 


(  DicirMBKK  tg  DK  1902  ) 


Heinos  leído  con  algún  cuidado,  desde  hace  algii- 
flos  meses,  cuantos  artículos  se  han  escrito  en  los  pe- 
iódicos  que  cambian  con  La  /k/r/V?,  que  son  casi 
^odos  los  del  país,  y  en  ninguno  hemos  encontrado 

aserto  que  con  frenético  furor  cumbate^'/  Impar- 
ta/^ y  que  expresa  cu  los  siguientes  términos: 

(T  El  Gobierno  mexicano  tiene  la  culpa  de  la  baja 
le  la  plata*'  ó  *<Hl  Gobierno  mexicano  ha  podido,  pero 
lo  ha  querido  evitar  la  liaja  de  la  plata,- 

Nadie,  absolutamente  nadie,  en  ningún  periódico 
ie  seis  meses  á  la  fecha,  ha  sostenido  semejante  te- 

i,  y  por  lo  mismo  no  vemos  la  tiecesidad  de  que  L7 
^mpareial  llame  en  su  auxilio  á  las  cocineras  y  les 
liga:  señoras,  cuando  ustedes  compran  rábanos  ba- 
itos  ¿por  qué  los  compran  baratos?  Porque  liay  mu- 
los rábanos  en  la  plaza  ¿verdad?  Pues  lo  mismo, 

lonis  cocineras,  pasa  con  la  plata ;  hay  mucha  en 

mercado  del  mundo  y  por  eso  vale  poco,  oro;  no 


crean  ustedes  á  esos  granujas,  estúpidos  y  de  estu- 
penda mala  fe  periodistas,  que  aseguran  que  la  Ad- 
ministración mexicana  tiene  la  culpa  de  la  baja  de 
la  plata;  que  ha  podido  pero  que  no  le  ha  dado  la  gana 
volver  la  cara,  la  plata  como  todo,  está  sujeta  á  la 
inexorable  ley  de  la  oferta  y  la  demanda,  etc. 

Repetimos,  que  de  seis  meses  á  la  fecha,  ninguno 
de  los  mil  doscientos  cincuenta  periódicos  que  hemos 
revisado,  contiene  semejante  aserto;  no  sabemos,  no 
nos  explicamos  qué  se  habrá  propuesto  E¡  Imparciai 
al  combatir  de  tan  agrio  modo  un  disparate  que  no  se 
ha  dicho  por  nadie. 

Algunos  escritores,  entre  otros  el  Sr.  Rafael  Gar- 
cía^ han  dicho  que  si  el  Ciobierno  pusiera  tales  ó  cua- 
les limitaciones  a  la  explotación  minera,  la  plata 
podría  subir  de  valor;  pero  no  le  han  atribuido  cul- 
pabilidad alguna  al  mismo  Gobierno,  porque  la  plata 
ha  bajado  de  dos  siglos  á  esta  parte;  el  aserto  de  di- 
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clio  Sr.  García  y  algunos  otros  que  son  de  su  mismo 
parecer,  es  el  único  que  interpretado  con  un  odio 
africano,  puede  convertirse  en  el  iracundamente  des- 
quebrajado, bajo  la  mole  científica  del  primer  diario 
mexicano. 

Respecto  de  la  moneda  de  plata,  usada  en  Méxi- 
co, ya  es  otra  cosa;  esta  cuestión  si  se  ha  tratado  jxjr 
algunos  periódicos  con  acritud  hacia  el  Gobierno  y 
otros,  entre  los  cuales  nos  contamos,  aseveran  que 
es  posible,  que  está  lejos  de  ser  una  cosa  fuera  abso- 
lutamente del  poder  humano,  dar  á  la  moneda,  cual- 
quiera que  sea  la  materia  de  que  se  forme,  ante  todo 
un  valor  algo  superior  al  comercial  de  la  misma  ma- 
teria prima  que  contenga. 

Nosotros  decimos  esto,  apoyándonos  en  el  hecho 
irrecusable  de  que  el  ^¿?///7ramericano,  el  franco  fran- 
cés, el  marco  alemán,  la  peseta  española,  el  shelling 
inglés,  etc.,  que  son  monedas  de  plata,  tienen  un  va- 
lor estable,  fijo,  y  además  superior^  muy  superior  al 
de  la  plata  de  que  se  forman. 

¿Qué  ha  sido  necesario  á  los  Gobiernos  de  los  Es- 
tados Unidos,  Francia,  Alemania,  España,  Inglate- 
rra, etc.,  para  conseguir  que  esas  monedas  sean  acep- 
tadas como  submúltiplos yí/"¿?^  de  una  onza  de  oro  fino, 
y  mayores  que  un  trozo  del  mismo  metal,  del  mis- 
mo peso  y  ley  que  las  monedas,  pero  sin  el  cuño  de 
éstas? 

Pues  simplemente  tener  crédito.  Mediante  su  cré- 
dito, los  Gobiernos  citados  y  otros  muchos,  han  con- 
seguido lo  que  nosotros  pedimos  para  la  moneda  me- 
xicana: yí/^^-^,  y  tal  ó  cual  superioridad  accidental  y 
pequeña  en  el  valor  representativo  sobre  el  real.  Un 
peso  mexicano  vale  hoy,  i8  de  Diciembre  de  1902, 
en  Nueva  York  38I  centavos,  y  esto  mismo  vale  para 
la  vendedora  de  rábanos,  apreciable  lector  del  Impar- 
cial^  en  la  plaza  de  la  Merced;  pues  bien,  lo  único 
que  proponen  los  que  opinan  como  nosotros,  es  que 


cuando  la  plata  baje  en  el  mercado  del  mundo,  uu 
cuarto,  dos  cuartos,  tres  cuartos,  lo  que  se  quiera,  el 
peso  mexicano  siga  valiendo  ante  la  señora  rabanera 
de  la  Merced,  38  J  centavo.s,  aun  cuando  la//¿z/¿i  A^i/> 
para  la  misma  señora  lo  que  haya  bajado  para  todo 
el  mundo. 

No  creemos  que  sgsl  fácil  obtener  tal  cosa  para  el 
Gobierno;  por  esto  no  decimos  <\ví^ puede^  pero  que 
no  quiere  hacerlo,  ó  que  no  le  da  la  gana\  simple- 
mente asentamos  que  tal  cosa  es  posible^  mediante  el 
crédito  del  mismo  Gobierno. 

A  éste  puede  convenirle  ó  no  hacer  uso  de  su  cré- 
dito, puede  también  no  tenerlo  ócreerqne  no  lo  tiene; 
y  en  semejante  situación  la  moneda  no  se  librará  del 
baile  de  San  Vito  que  la  ha  atacado  de  diez  años  á 
esta  parte,  sin  que  el  Gobierno  sea  responsable  de 
nada,  pues  tener  ó  no  tener  crédito  no  depende  sino 
en  mínima  parte  de  un  individuo  ó  de  un  Gobierno, 
y  no  hacer  uso  del  crédito  cuando  no  so:  puede  cum- 
plir con  la  obligación  que  se  contraiga,  lejos  de  ser 
motivo  de  responsabilidad,  es  el  único  camino  que 
marca  la  honradez  y  la  vergüenza. 

Si  nuestro  Gobierno  está  muy  pobre  ó  muy  com- 
prometido; si  juzga  que  no  se  aceptaría  por  el  pú- 
blico su  responsiva^  por  el  octavo,  el  cuarto  ó  el  cen- 
tavo que  el  peso  bajara  en  tal  ó  cual  número  de  días 
ó  meses,  y  por  los  centavos  4,  5,  6  ó  10  que  baje  en 
tal  ó  cual  número  de  años,  hace  perfectamente  en  no 
emprender  una  operación  que  no  le  acarrearía  sino 
desprestigio. 

La  cuestión  para  los  partidarios  de  \?i  fijeza  en  el 
valor  de  la  moneda  se  convierte  en  esta  otra:  ¿tiene 
el  Gobierno  crédito  sólido,  firme,  basado  en  su  capi- 
tal, para  mantener  en  el  mercado  interior  una  mo- 
neda fiduciaria? 

Ya  estudiaremos  este  punto. 

EjOFF 


RELACIÓN   IDEAL  FIJA. 


(  DlCIKMBRK   23   DK    I902  ) 


En  épocas  de  gran  ignorancia  sobre  las  leyes  eco- 
nómicas, y  de  completas  penurias  en  las  monarquías 
y  dominios  señoréales  de  diversas  denominaciones, 
los  reyes  y  príncipes  creyeron  obtener  numerosos  re- 
cursos disminuyendo  la  ley  ó  el  peso  de  la  moneda 
circulante  en  sus  dominios  y  estableciendo  relacio- 
nes fijas  y  forzosas  entre  ella  y  las  demás  mercancías, 
relación  que  sancionaban  con  graves  penas,  hasta  la  de 
muerte. 

Estas  determinaciones,  tan  absurdas  como  tiráni- 
cas, de  los  señores,  producían  los  más  desastrosos  efec- 
tos en  los  pueblos;  la  producción  de  la  riqueza  se  de- 
tenía, se  hacía  difícil  y  aun  imposible  el  comercio  de 
importación  y  exportación,  y  los  subditos  se  veían 
reducidos  á  frecuentes  hambres,  pestes  y  á  la  mayor 
inseguridad,  pues  lamiseria  precipitaba  en  el  bandole- 
rismo y  la  mendicidad  rapaz  á  multitudes  muy  con- 
siderables. Fué  un  lenitivo  entre  tantos  males  la 
invención  de  la  moneda-banco^  que  consistió  en  es- 


tablecer una  relación  fija  entre  el  oro  y  la  plata  pu- 
ros, sin  mezcla  alguna  de  otro  metal,  esa  relación  se 
fijó  por  las  instituciones  bancarias  de  Hamburgo  y 
Amsterdam,  y  se  consiguió  así  dar  seguridad  y  con 
ella  amplitud  á  los  cambios  internacionales,  lo  que 
mejoraba  la  situación  de  todos  los  países. 

Cada  uno  de  éstos  podía  alterar  sus  monedas  deoro 
ó  plata  con  ligas  ó  diminuciones  arbitrarias  de  peso, 
los  comerciantes  contrataban  en  moneda-banco^  y  á 
ella  se  reducían  por  los  bancos,  las  monedas  de  cual- 
quier país  ó  principado. 

La  moneda-banco  nunca  existió,  fué  tan  sólo  una 
relación  ideal  entre  la  plata  fina  y  el  oro  puro,  me- 
tales que  en  aquella  época  servían  de  valorímetro,  de 
medida,  á  todos  los  otros  valores. 

La  plata  ha  perdido  hoy  esta  cualidad,  por  ser  su 
oferta  y  su  demanda  tan  aleatoria  ó  accidental  como 
la  de  cualquier  otro  producto  natural  ó  industríalo 
poco  menos;  con  otra  circunstancia  fatal  para  ella, 
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cousislente  en  que  las  pequeñsus  fluctuaciones  sieui- 
pre  se  establecen  entre  el  |>iecio  más  bajo  alcanzado 
en  cierto  período  y  otro  más  bajo  atuí,  al  que  se  llega 
definitivamente  en  otro  lapso  bien  corto,  para  ser 
desde  entonces  nuevo  punto  de  partida  para  la  baja 
siguiente.  Hace  un  mes,  por  ejemplo,  estaba  la  piala 
á  40  centavos  oro  i  bajó  hasta  36,  en  unos  cuantos  días, 
casi  en  horas;  en  el  momento  actual  está  en  aiza^  es 
decir,  vale  hoy,  19  de  Noviembre,  37  3i;i. centavos,  pero 
ya  nadie  espera  que  llegue  á  cuotizarse  á  40;  debe 
quedar  entre  los  38  y  39  cuando  más,  para  descen- 
der dentro  de  un  mes,  dos  ó  tres,  de  39  a  35  rápida- 
mente, oscilar  varios  días  para  fijarse  por  un  corto 
periodo  entre  37  y  38,  y  así  continuar  sin  que  se  pueda 
prever  una  calina  prolongada  en  tal  ó  cual  grado  de 
su  continuo  descenso. 

Si  no  usáramos  la  plata  como  moneda,  si  fuera 
para  nosotros  una  simple  mercancía  como  el  hene- 
quén ó  el  café,  su  baja  sería  de  todos  modos  funesta 
^L  para  la  riqueza  publica,  pero  no  extendería  su  fatí- 
V  dica  acción  á  todos  los  ramos  de  la  actividad  nacio- 
nal, ó  sólo  sucedería  esto  de  modo  muy  indirecto  y 
CH>n  intensidad  casi  despreciable;  verbigracia:  aldis- 
mi  unir  el  café  de  precio,  se  afecta  desde  luego  el 
K  productor  de  este  artículo,  que  disminuye  ó  paraliza 
™sus  labores,  esto  hace  disminuir  también  el  precio 
del  trabajo  en  las  regiones  cafeteras,  porque  muchos 
brazos  quedan  desocupados;  pero  fuera  de  estos  re- 
sultados intensos  y  directos,  los  demás  que  son:  di- 
minución de  los  transportes  nacionales  por  ser  me- 
nor la  demanda  de  artículos  en  general  en  la  misma 
región  cafetera,  la  diminución  de  los  pedidos  á  las 
fábricas,  la  de  las  rentas  públicas  en  las  mismas  loca- 
lidades y  en  todo  el  país,  á  causa  de  la  menor  riqueza 
y  actividad  del  grnix)  cafetero,  etc.,  etc.,  se  dividen  de 
tal  manera,  tal  numero  de  causas  intercurrentes  con- 
tribuyen á  disminuir  su  acción,  que  en  realidad  vie- 
H  neu  á  ser  inapreciables. 

H  Pero  si  usásemos  el  café  como  moneda;  si  el  Go- 
bierno obligase  á  todo  el  mundo  á  recibir  café  por  sus 
artículos  de  comercio,  pago  de  sus  créditos,  en  recom- 
pensa de  sus  trabajos,  en  precio  de  sus  servicios  pro- 
Ifesíonales,  de  transporte  ó  de  cualquier  género,  y  esto 
^n  fijar  relación  alguna,  smo  pre¿títdtcridú^  haciendo 
todo  lo  posible  porque  lo  que  se  pagaba  ayer  por  una 
libra  de  café,  se  siga  pagando  boy  con  la  misma  li- 
bra, cuando  ésta  era  recibida  ayer  en  los  mercados 
del  mundo  á  un  precio  A,  y  hoyes  recibida  á  im  pre- 
cio A— X;  en  tal  caso,  decimos,  los  trastornos  y  per- 
juicios sociales  serían  intensísimos  en  todos  y  cada 
uno  de  los  órdenes  de  actividad. 
I  Esto  es  lo  que  pasa  con  la  plata. 

H     Los  principes  y  los  monarcas  no  haceft  falsas  ¡as 
^Mpftmn'das  de  este  metal ;  pero  las  hace  el  Comercio  uni- 
H\'ersal,  las  hace  la  ley  inexorable  de  la  oferta  y  la  de- 
manda; contra  t^sitx/a ¡sedad  ñ^  las  monedas  de  plata 
no  hay  remedio  posible,  el  único  es  desechar  este  me- 
tal como  moneda,  para  que  corra  la  suerte  del  café 


ó  de  cualquier  otro  artículo  cuya  producción  crezca  y 

cuyo  consumo  permanezca  estacionario  ó  se  haga 
menor,  y  esto  (illimoes  precisamente  lo  que  pasa  con 
la  plata. 

El  Gobierno  no  tiene  derecho  para  obligar  á  un  in- 
dividuo  quedaba  un  par  de  zapatos  por  diez  libras  de 
café,  cuando  cada  libra  valía  40  centavos^  á  que  re- 
ciba las  mismas  diez  libias  cuando  valgan  30  centa- 
vos cada  una;  el  hombre  de  los  zapatos  sólo  los  dará 
entonces  jx^r  trece  libras  y  un  tercio;  además  de  no 
tener  derecho  el  Gobierno,  m^ puede  hacer  tal  cosa, 
so  pena  de  obligar  á  andar  descalzos  á  todos  los  ha- 
hitantes  de  un  país,  pues  no  habría  quien  hiciera  za- 
patos; pero  como  respecto  de  la  moneda  se  tienen  mil 
preocupaciones,  como  las  multitudes  les  dan  quién 
sabe  qué  caracteres  sobrenaturales  y  asombrosos,  el 
grupo  financiero  que  llega  á  notar  el  primero  que 
la  moneda  de  plata  vale  menos  á  pesar  de  su  cuño 
y  de  toda  su  atrayente  naturaleza,  no  se  lo  comunica 
al  zapatero,  sino  que  sencillamente  lo  esta/a  cuantas 
veces  puede,  hasta  que  éste  se  llega  á  enterar  de  que 
debe  recibir  más  monedas  por  sus  zapatos;  así  se  ex- 
tiende el  conocimiento  de  ramo  en  ramo,  hasta  que 
todos  nivelan  sus  productos  con  los  precios  reales  de 
las  monedas;  pero  se  llega  á  cierto  orden  de  asigna- 
ciones fijas,  tales  como  lus  sueldos,  las  contribucio- 
nes del  Estado,  las  tarifas  profesionales,  las  deudas 
contraídas  con  auterioridad,  etc.,  y  entonces  la  es- 
tafa se  rt-aliza  de  orden  á  orden  de  valores. 

Hoy  en  México  son  estafados  los  trabajadores,  el 
Gobierno,  todos  los  acreedores,  etc, ;  tixlo  por  la  per- 
sistencia aparente,  mentirosa,  engañosa  de  la  mo- 
neda. 

Si  el  Gobierno  fijara  día  á  día  avisos  que  expresa- 
sen la  relación  actual,  del  momento,  entre  la  plata  y 
el  oro,  y  obligase  además  á  fijar  en  oro  las  tariflis 
y  todo  género  de  valores,  los  pesos  que  él  acuna  no 
servirían  como  hoy  para  estafará  los  ignorantes  y  á 
las  bajas  capas  sociales,  y  al  mismo  Gobierno,  por- 
que si  éste,  jxir  ejeniplo,  cobra  10  pesos  oro  como 
cuota  en  tal  ó  cual  impuesto,  recibiría  mayor  ó  me- 
nor cantidad  de  pesos  plata,  según  su  relación  actual 
con  el  oro,  y  no  se  perjudicaría;  lo  mismo  haría  el 
empleado  público  á  quien  se  asignasen  100  pesos  oro 
de  sueldo;  si  se  le  pagaban  en  plata,  recibiría  mayor 
ó  menor  cantidad  de  ella,  conforme  es  de  justicia,  se- 
gún su  mayor  ó  menor  precio  con  relación  al  oro. 

Crear  la  moneda  trabajo,  la  moneda  ideal  que  re- 
lacione todos  los  valores  semejante  á  la  moneda-ban- 
ív?  de  la  antigüedad,  para  medir  la  ley  de  los  metales 
preciosos,  es  un  acto  de  justicia,  de  honradez  que  se 
impone  al  Gobierno;  pero  se  puede  modificar  profun- 
damente esta  creación  de  la  relación  ideal,  que  nunca 
sería  de  aplicación  práctica,  por  medios  que  produz- 
can idéntico  resultado. 

Nos  ocuparemos  en  el  estudio  del  asunto* 

EjOFF. 
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LOS  PAGOS  EN  NUMERARIO. 


(  DlCIKMIlRK  24  I)K  1902) 


I^us  patsrs  i\c  líuvopa  oonsidoraii  mi  mal  año  co- 
nuMvial,  atpid  rn  que  tienen  que  remitir  especies 
uietálieas  al  extranjero  |^ua  hacer  sus  jxi^xxs,  es  de- 
cir» cnanilo  tienen  q\ie  exjH>ilar  las  mercancías  oro 
6  plata  en  caniUiotle  K>s  proihiclas  naturales  ó  in- 
ilnslriales  «ue  reciben  tic  los  otrvKs  países;  estos  son 
Uks  envius  ue  numerario  dolonvsus  j^ua  el  comercio, 
cnIo  loque  lus  li<uicos  \  lus(íohiernas  prix^nran  evi- 
tar iHMt^HluH  los  mediivs  posibles,  juirqne  ilenoevitar- 
Us  el  li|H*  del  crcilito  st*  ul/a,  y  es  iliticil  ó  casioso 
|Hira  lus  (varticulaies  pn>vtHM>ie  de  capital  ciRMilante 
)Hua  atuuuu  sus  industrias. 

Y  lHnA|Ue  se  auisidera  el  en\  ú^  de  es|H.vies  metú- 
Ucí^s  uu  grave  mal  en  iMuncia,  nuesirvx^  ecimoinis- 
tttíi  suiH^ien  que  Mexi^x*  está  en  i>csima  situación 
ixnwerci^U  jxmíue  s;Uda  sus  cuentas  cini  el  extran- 
jer\^ru  es^nxies  metálicas. 

¿  C\>mo  mvs  ha  de  ser  iHvsibU\  dic^*n,  adoptar  el 
t^Kvii  ov\\  cuauilo  uuestia  lulauía  cv>meicial  exi^e 
el  euvioc\mtiuuo  de  uuuh^kuío? 

No  tienen  eu  cuenta  Kxs  >ei\vncs  ^wmomistas,  que 
M^xic\^  es  uu  jvus  /Vuíi».:.»/  de  metales  preciv.>5^Vs 
vle  plata  s\^bie  t\KU\  v  vjue  jvn  tautv>  eu  nuestro  í\aÍs 
U  plata  desiuuivAa  el  misuu^  l^H^**  H**^^'  *^^  uiiratv^s 
eu  Ch\U\  vWl  Cvitcen  el  Uva>i;.  >  asi  cvmioes4.x>  jKiistrs 
cubieu  sus  cuentas  vva  la  ex^vitaciou  vle  tales  ar- 
tK'uUvi,  sin  vvusuleíaiía  uu  mal,  Mexicv>  tamp^w> 
ptu^lc  vXMwivleíai  daiVvvt  *a  e\jvitac:óu  de  plata:  es- 
ta eív  >u  utateúa  vle  exiMitaoivHu  esta  es  la  meicuucu 
vle que  . .v*%  **  y  .  ^ ,^  .k>  iviía  vas  uecesiviades  interiores 
V  v{ue  cauUna  |vi  vH  vas  que  uv^  tieue  eií  v\iutivlavl  su- 
tWícuu^  v^  v^ue  caiecr  vlel  tv^xk^  y  ues.vs:u> 

N5\o  <.í  >;\vk  uumetatio  vle  su  j\us;  cv^u^ivt^rran  que 
xi  el  vU\bto  e>tu\^e>c  allí  mev:  v^tv:aíu¿a,!v\  que  si 
sax  uiv;í»ucvue>  \iuv\u:as  ^^vm^íscu  oe  iiu>x>íe^  li- 
KntAvicvV  \  exteiNíicseu  su  asx:vHia:vvl.is  las  :e^:ooe:> 
vlel  iviw  sViUv*  jvisa  eu  \xs  K>:aiv^  l'uiow^s  >  Ksc\>- 
cuiv  -<>  s  NtxvieN  U5e:a.lxas  uo  s^nau  uu  uev\r:sar:js> 
jvAKi  'a.x  ;.,iii>,icwu<Sv  >  rvauciJk  a<:;a:vi  vie euJtjxe^Ai 
vvAUi  <.  n  '  ./:.<í.^r  ^  uuj^  c^iu:xvxv:  cv^íisxleraKe  i<  es- 
Uici^vw  que  jíTiía^u  atWLS  jx-o\evaoc>».^  eu  oc:c  ¿eu^ro 
vic  av^cacx^t.  Ks*,^  ttjt!>:a^^  ecvH:v>iti:>ca>  a'^^jiuc^íti 
Csvjt  sí.::ís:vjUniuv^  lsioi^;i:::-:a¡C'Xu  ¿ujiaciera  Ííí  *»,^  Ec:^ 
Uvktv  Vuxív^csv  q:vr  ,.X!:tí::v  JL  o;c  l\i-Sv  Ji  v<^>iir  ii  sii 
vvlv^.  iNj^X'-a.  :tíuv  s;:^v- *»,'v  ^  .a  vie  F'u::c  a.  tt-er 

Uas  xcajv  ^üK'^ua-v  i  iv:i;í':  jl  í>:e  :e>Lxo:-^  :wcjl - 
jtK'ut:e  >ic  ^a>  ukvx  •:a^.  a*t:v>  >v*  vVi:>:^ie:-a>a.  o,^ll:»,* 


'íMdN  INV 


At..^  >;..^  ^a>  ,;:  :e:v  ev^:cc:.v  ^r-jidL. 


ic  eu^f^tass  -Ul:'  ^  >>,^a::-,iy¡.*AZ  :cea^: 


cancías.  ¿Acaso  por  esto  dejaríamos  de  exportar 
plata? 

De  ningún  modo;  acrecentaríamos  la  importación  y 
seo^uiríamos  balanceando  las  importaciones  con  pla- 
ta, con  numerario,  á  no  ser  que  los  hombres  prácticos 
incurriesen  en  un  error  lamentable,  en  un  absurdo 
de  que  sólo  son  capaces  los  teóricos,  que  consistiría 
en  balancear  sus  cuentas  con  artículos  industriales 
ó  agrícolas,  y  guaniar,  como  riqueza  preciosísima, 
ti^nla  la  plata  que  produjesen  las  minas. 

Kasta  para  las  necesidades  actuales  de  México  un 
stock  monetario  de  S  200.000,000  en  plata,  poco  más 
ó  menos;  eu  sólo  cuatro  años  este  stock  sería  dupli- 
cado, eu  *.x"ho  triplicado;  y  entonces  ¿qué  aplicacio- 
nes tendría  la  moneda?  Xiuguua;  al  ver  los  comer- 
ciantes é  industriales  acumularse  en  sas  cajas  plata, 
acreceutariau  sus  pedidos  de  artículos  y  materias  pri- 
mas^ é  inmediatamente  recomenzaría  esc/aíaly  ese 
/i4fitst<f  envío  de  numerario  que  tanto  lamentan  noes- 
tr*.^  economistasw 

Eu  México  sóio  una  pequeña  parte  de  sa  prodnc- 
cióu  minera,  desempeña  las  funciones  de  mmmterana. 
tal  cvMuo  en  Francia  los  desempeñan  los  mismos  mc^ 
tales  preciosos;  el  resto  es  un  objeto  de  comercio, 
una  mercancía  que  tenemos  igual  interés  en  expor- 
tar, al  que  otros  parses  tieuen  en  exportar  sos  fcuí- 
uas  y  sus  vinos  ó  sus  géneros  de  algocóa. 

Comeníaria  á  causamos  mal  la  expoctaoóii  de 
plata,  cuando  a  la  producción  de  ría  año  arviésc- 
mos  que  agregar  varios  milloces  del  stc?ck  moneta- 
riv>:  eutv^uces  si  seria  imposible  retener  eí  oro.  si  esc 
stock  se  tonuase  de  tal  metal:  pero  es  claro  que  no 
serta  muy  fuerte  la  extraccivci  de  oro.  si  la.  ptuducr 
cic»tt  agrícola  uiis  la  prociiccióa  de  piara  3Íveiasc» 
como  Ita  civelavio  hasta  hoy.  ojcl  ejcccso.  las  impor- 
tacioues. 

L*.*s  ¿ibrtcJLCtes  ¿e  martas  han  coicsaemia  nn 
toa!  iMjra  ellosv  >   el  G«-'b^er:io  ha  creico  qine 


.v.^ 


ís  rüra  el  t-ars^  la  acara:iIac:ott  <£e  g!exerrB  es 


sl:<  a-itza^^ci^s:  r:c  vecij-s  a  rxiod  le  -^rie  ax?  mme^ 
ros  *-c  c*?t:s:ierase~  t-Lmbiín  ormc  üsa  iidlídaii  ¡k 
aciirTt-ilacicc  ie  >::  rLata  ec  Ict*  stLy.iík  Méxiíai 
q:;e  exr«.^rt.ir  la  víara  ^le  le  se  era  pora  sas 
,ii'-'e>  ::ittr:':res.  ror  :c^■:í^  rr:i::ict:j»?  ^oe  acreoeaitaii 
;:I  b ¿eje star.  ci:c  la  riata.  riera  ie  ttt;»  saiiisLi&e£Enii¿> 
:ra»ia,  :ic  Siibra  ríe  hairer  .rroio  le  pafisufa.  i  la  Air 
í^e  i::"a  o:c:  st:  tr::^':'.  -:   icjari  ie  ea-riar  sas  wérwh- 

,  :  £  ríístv  ie!  3:  r.n:»:. 

r.  -  ;¿ "'••.•"  it  a  7ij.ra  mexicitiia»  á  ^  .me  aie  tiaa 
•iM'::::?^:;  ie    i-ift    t—  .  parx  t'ízrx:^  ei  crrcczio  Je 

es  rsr"::r^>  n  .>:::>      :ci  ríiiire:-  ia  aiutzvoaüv 
vr*Tit'vs  7¿r-L  fair.c-LT  n:  'arts  ie  ?ijdbafiis  croeM 

Tr".>í*:  O',"   .'ir  jor:  i  tj*:«:  :í.  3iTn.«toia  ^  JsanQi«fe 
la  J.C;: -*rjcv:ii  itrl  :ul»n:  :r:. 

5e  r^^ftí  :  :h  >;  :il  -cíeme  Ict^ara  i  ^-joseginrsi 
eyi.:n;<c::  tu  .r:.  jara  r^strcmier  por  eí  vaioroB 
^i:e  íui-uois  i:er^  a  \i  ^iciitria  le  i^iaíiu  lus^OMBI^ 


Prensa  Nacional  y  Extranjera, 


rciantes  se  apresurarían  á  cambiar  esta  riltinia  por 
[el  metal  amarillo  para  euviarlu  precipitadaineiíte  á 
jKuropa  y  á  los  Estados  Unidos  en  cambio  cíe  las 
I  mercancías  que  de  estos  países  se  reciben,  y  esto  no 
pasaría,  no  hay  razón  algnna  para  qne  pase,  siempre 
que  la  pradncción  agrícola,  indnstrial  y  minera,.den 


suficiente  cantidad  de  mercancias  para  realizar  la  bü* 
lanza  con  ellas;  el  stock  monetario,  el  depósito  de 
oro,  no  sería  tocado  sino  cuando  la  suma  de  la  pro- 
ducción anterior  fuese  inferior  á  las  importaciones, 

EjOFF. 


OBJETO   DE   LA   MONEDA. 


(  DlCtEMBRB  25  DS  I9Q2  ) 


^fí^^  '^^  buscado  la  humanidad  al  crear  la  mone- 
FSa?  Un  valor  fijo  y  nada  más. 

¿Qué  materia  podría  proporcionarlo?  Únicamente 
los  metales,  y  entre  éstos,  con  mayor  seguridad  que 
uinguno  otro,  el  oro  y  la  plata  en  épocas  ya  avan- 
zadas de  civilización,  pues  en  !as  primitivas  se  usa- 
ron para  llenar  el  misuío  fiu  de  fijeza  en  un  valor, 
el  hierro,  el  bronce,  el  estaña,  el  plomo,  etc. 

Es  de  interés  secundario  el  valor  mayor  ó  menor 

I  de  la  moneda;  lo  capital  en  ella,  lo  más  importante, 

» la  cnahdad  de  qne  es  imposible  prescindir,  so  pena 

de  desnaturalizar  por  completíí  los  fines  que  tiene  que 

,  llenar  la  moneda  para  servir  de  algo,  es  la  fijeza,  es 

I  esa  propiedad  qne  una  pieza  metálica  tiene  de  no  cam- 

I  biar  en  sí  misma,  ni  en  la  intensidad  de  la  (ipreiimióft, 

del  valor  sulyetivo  que  tiene  para  la  mayoría  inmensa 

fde  la  humanidad,  valor  subjetivo  qne  determina  su 

yprcao^  es  decir,  su  relación  detenninada  con  otros  ob- 

I jetos  útiles,  apropiados  para  satisfacer  necesidades 

positivas,  como  de  alimentación,  abrigo,  sal  tu!,  j>la- 

cer,  etc. 

Ua  moneda  no  se  creó  obedeciendo  á  tal  ó  cual  teo- 
ría, ella  se  impuso  como  se  iuipouen  todas  las  uece- 
LStdades.   El  hombre  siente  la  necesidad  de  comer,  y 
[come,  aunque  ignore  hoy  casi  tanto  conu>  en  los  re- 
LUiotos  orígenes  de  su  vida,  las  le\  es  de  las  profundas 
[transformaciones  de  los  alimentos;  su  ciencia  á  este 
particular  es  bien  escasa,  ]>ero  nu  por  ello  prescinde 
de  alimentarse;  un  pneblu  corno  el  iiuesli o  puede  ig- 
norar, y  de  hecho  ignora  en  su  inmensa  mayoría,  cná- 
^  les  son  las  leyes  que  rigen  las  funciones  de  la  moneda; 
Hpero  esa  ignorancia  no  evitará  qne  llegue  á  conocer, 
^Ky  bien  prouto,  que  la  plata  no  es  un  metal  adecuado 
^Lpara  usarse  como  moneda,  cu  las  condiciones  /titres 
^^por  una  parte,  oblígaíon'as  por  otra,  en  que  se  ha  de- 
^"  jado  subsistir  desde  1S93,  en  que  se  determinó  su  rá- 
pido descenso  de  valor,  qne  aun  no  termina. 

ÍEl  equilibrio  natural,  el  espontáneo,  el  basado  en 
el  iMÍm'mnni  del  valor  de  la  plata,  mínimum  en  el 
qne  se  espera  por  nuestros  financieros  fundar  \^  fijeza 
del  valor  de  la  moneda,  es  ya  \u\  fenómeno  imposible 
de  toda  imposibilidad- 
Lílegada  la  plata  á  un  valor  ínfimo,  sea  el  que  sea, 
tan  bajo  como  el  del  cobre  ó  el  hierro,  su  precio 
:»erá  tan  flncttiante  como  el  de  estos  metales,  y  por 
tanto  la  moneda  de  plata  nunca  jamás  tendría  ya 
valor  fijo  ¡H>r  sí  misma. 

Es  de  todo  punto  indispensable  dárselo,  con^ier- 
iváíSelOf  medíante  artificios,  mediante  convenciones 


determinadas,  ya  entre  los  Estados,  ya  entre  el  Es- 
tado y  los  Tndi\  iduos,  según  se  pretenda  hacer  ser- 
vir este  metal  para  las  transacciones  internacionales 
ó  interiores  de  cada  pueblo, 

Europa  entera  y  los  Estados  Unidos  han  dado  ya 
fijeza  á  sus  uiui ícelas  de  plata^  mediante  su  crédito^ 
mediante  la  responsabilidad  que  han  asumido  ante 
el  piil)lico,  ó  la  promesa  que  le  han  hecho,  y  que  cum- 
plen constantemente,  de  cambiarle  por  oro  al  posee- 
dor sus  monedas  de  plata. 

El  oro  tientr  á  los  ojos  del  píiblico  uu  valor  inmu- 
table, aun  cuando  en  realidad  uo  es  así,  como  lo  sa- 
ben muy  bien  todos  los  conocedores  de  las  nociones 
más  obvias  de  la  economía  política.  El  oro  ha  bajado 
considerablemente  de  valor,  desde  cnalqtiier  época 
de  la  antigüedad  á  nuestros  días;  pero  su  baja  ha  sido 
lenta  hasta  el  grado  de  pasar  inadvertida  ¡x>r  deter- 
minada generación;  esta  circunstancia  ha  permitido 
y  pennite  aiiu  que  en  la  práctica  sea  tenido  como  el 
valorimetro  mejor,  como  el  objeto  más  adecuado  para 
establecer  las  complicadas  relaciones  de  todos  los  de- 
más valores,  el  de  las  monedas  de  plata,  entre  todos 
los  otros. 

Ante  la  promesa  de  recibir  tal  cantidad  de  oro  por 
tal  moneíla  de  plata,  el  europeo  y  el  notteamericano 
reciben  la  plata  y  da  plata  por  otras  mercancías,  co- 
mo si  se  tratase  del  oro  mismo.  El  guatemalteco  no 
puede  hacerlo,  porque  sabe  admirablemente  que  la 
promesa  de  sn  Gobierno  de  darle  oro  cuando  lo  quie- 
ra, á  determinado  precio  en  plata,  es  completatnente 
irrisoria,  por  la  sencilla  razón  de  qne  su  íiobierno 
no  tiene  oro,  ni  posibilidad  alguna  de  adquirirlo  en 
un  lapso  de  tiempo  muy  difícil  de  determinar,  pero 
que  si  se  considera  como  muy  largo, 

Pero  la  función  del  oro  puede  llenarla,  con  más  ó 
menos  inconvenientes,  cualquiera  otra  mercancía,  y 
entre  ellas  ninguna  mejor  qne  la  plata  misma  ;  para 
ello  basta  qtíc  por  cada  nn>neda  de  plata  que  se  emita 
se  deposite  otra  cantidad  de  plata  sin  acuñar,  sufi- 
ciente para  que  dentro  de  cinco,  diez  ó  quince  años, 
la  moneda,  más  esta  reserva,  puedan  cambiarse  por  la 
cantidad  promeiida  b prefijada  de  oro^  ya  por  el  mis- 
mo Gobierno  depositario,  ya  en  cualquier  mercado 
del  mundo. 

Si  en  veííi  de  plata  puede  hacei^se  el  depósito  en 
oro,  de  la  diferencia  entre  el  valor  mínimum  posible 
y  inobable  de  la  plata  dentro  de  uu  porvenir  algo  re- 
moto, y  el  qne  actualmente  tenga,  el  público  consi- 
deraría más  grande  sn  garantía;  y  1  cálmente  lo  es, 
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pues  el  depósito  de  oro  uo  bajaría  de  valor,  como  suce- 
dería indudablemente  con  el  de  plata,  y  por  tanto, 
aquel  depósito  sería  al  fin  del  lapso  preferido  más 
cuantioso,  de  mayor  valor,  y  por  lo  mismo  sería  ne- 
cesario un  sacrificio  menor  al  pueblo  ó  al  Gobierno, 
para  cumplir  real  y  positivamente  su  promesa  de  pa- 
gar en  oro  las  monedas  emitidas,  aun  cuando  el  me- 
tal de  éstas  llegase  á  adquirir  un  valor  ó  precio  en 
oro,  más  bajo  que  el  prefijado  teóricamente. 

Si  se  adoptase  este  sistema,  de  comp/eía rnieáianic 
el  crédito  el  valor  de  las  monedas,  á  partir  de  un  mo- 
mento dado,  la  moneda  dejaría  de  s^r  falsa ^  como  lo 
es  ahora;  pues  se  escribieron  leal  y  verdaderamente^ 
.fundándose  en  hechos  positivos,  las  palabras  Un  peso, 
sobre  trozo  de  plata,  de  los  que  era  negesario  dar  diez 
y  seis  por  una  onza  de  oro;  y  hoy  siguen  grabándose 


las  mismas  palabras  Un  peso  en  trozo  de  plata  de 
los  que  se  requiere  dar  hoy  42 ;  Un  peso  significó  y^^ 
de  onza  de  oro,  y  hoy  sólo  es  -^^ ;  valor  enormemente 
distinto,  al  que  sin  embargo  se  sigue  reputando  igual 
á  j^if,  para  pagar  las  asignaciones  fijas  y  el  trabajo  de 
todos  y  cada  uno  de  los  mexicanos;  la  vida  se  hubie- 
ra hecho  imposible  para  los  trabajadores,  si  no  se  hu- 
biera levantado  un  poco  el  salario;  pero  esto  no  se 
ha  hecho  sin  rozamentos,  sin  resistencias  crueles,  sia 
dolores  cruentos  de  las  multitudes. 

Esto  ya  .se  soportó  ¿tendremos  que  seguir  sopor- 
tando, podremos  seguir  soportando  el  acrecentamien- 
to del  mal  ?  Hé  aquí  el  problema  que  se  ofrece  á  nues- 
tros estadistas  y  hombres  de  estudio. 

EjOFF. 
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PRENSA  EN  LA  CUESTIÓN  DE  LA  l'LATA 


(JULUl   3Í    DK    1902) 


Ucanomisfa  Mexicano,  en  su  íiltiino  número  co- 
iiidicnte  al  12  del  actual,  escribe  un  artículo 
1  rubro  de  **  Nuestra  verdadera  situación  aute 
Tí  de  la  plata/'  en  el  cual  aparece  esbozado  el 
tnieutü  de  juzji^ar  desfavorable  para  el  procj^reso 
is,  en  virtud  de  serlo  para  determinados  ramos 
alotación,  la  baja  del  metal  blanco,  que  en  la 

época  fonna  uno  de  los  principales  elementos 
Kiuecióii  mexicana,  y  con  el  cnal  se  salda  casi 
>nipleto  nuestra  balanza  mercantil. 
EcúNomista  comienza  á  detallar  la  cuestión  y 
'ude  una  serie  de  consideraciones,  estudiando 
iiode  los  diferentes  rauíostpie  íonnaii  la  riqueza 
!a  del  pais,  y  balanceándolos  con  las  ventajas  ó 
antos  que  reciben  de  la  depreciación  argeirtí  fera, 

una  verdadera  cuenta  de  pérdidas  y  ganancias 
lales^  anotando  hasta  ahora  las  si,i^^uientes  pár- 
oli el  haber  de  esa  cuenta,  rk^iieficios  de  la  de- 
.ci6n  de  la  plata :  L  Aumento  de  producción  de 
5  artículos  agrícolas.  ÍL  Creación  de  varias  in- 
as  y  desarrollo  de  las  existentes»  II L  Aumento 
riqueza  pública  por  la  creación  de  capital  ex- 
ro.  IV.  Aumento  ^^eneral  en  los  salarios;  y  V. 
íiito  en  el  valor  de  la  propiedad,  muy  especial- 
r  en  las  regiones  favorecidas  por  la  demanda  de 
os* 

el  artículo  que  ofrece  escribir^  y  que  será  con- 
:ión  de  éste  á  que  nos  hemos  referido,  vaáexa- 
'  las  partidas  que  pertenecen  al  í/<A' de  la  cuenta, 
a  comj»aracióu  final  de  aquéllas  con  éstas,  de- 
i  el  carácter  general  de  la  liquidación,  y  si  ésta 
orable  ó  adversa  para  la  Repidjlica. 
Economis/if^  no  ha  escrito  mas  que  la  primera 
de  su  estudio  ;  pero  conocemos  de  antemano  cuál 
i segunda,  así  como  lo  que  dirán  esos  asientos  car- 
1  en  la  cuenta  de  Péi'didas  y  Ctanancias;  anúlen- 
los presupuestos  nacionales  por  los  servicios  de 
íudas  pactadas  en  oro;  recargo  en  los  artículos 
tporlación;  alza  en  diferentes  ramos  que  se  en- 
Bn  el  comercio  extranjero;  carestía  de  ciertos 
Bf  etc.,  etc.  Todo  esto  nos  lo  han  dado  á  cono- 
>n  más  ó  menos  claridad,  con  mejores  ó  jxíores 
es  aquéllos  que  desde  el  priueipiu  de  la  cuestión 


vieron  lo  que  era  visilde  hasta  jxir  los  analfabetas  en 
economía.  Por  otra  parte,  el  preámbulo  que  El  Eco- 
nomista  pone  á  sus  considerandos,  nos  indica  perfec- 
tamente adonde  va,  y  sin  conocerlo  aún,  casi  adivi- 
namos el  resultado  final  de  la  liquidación  \  la  teoría 
económico-monetaria  que  expondrá  como  consecuen- 
cia de  todo  esto.  La  brújula  que  lo  dirigía  en  estas 
investigaciones  ha  sufrido  una  desviación,  y  acaso  no 
está  lejano  el  día  en  que  se  tnrcquen  los  polos  de  su 
aguja*  ¡  Tanto  da ! 

Pero  es  bueno  siempre  fijar,  para  las  subsecuentes 
consecuencias,  y  para  estalilecer  firmemente  las  ba- 
ses de  esa  liquidación  que  ofrece  dar,  que  ha  asentado 
firmemente  en  los  cinco  incisos  que  quedan  copiados 
arriba,  el  progreso  de  ciertos  artículos  agrícolas^  la 
creación  de  nuevas  industrias  y  el  desarrollo  de  algu- 
nas existentes,  el  aumento  de  la  riqueza  pública  por 
el  aumento  en  los  salarios  y  en  el  valor  de  la  pro* 
piedad,  todo  lo  cnal  nos  hemos  afanado  desde  hace 
mucho  tiempo  por  demostrarlo,  y  no  ha  sido  ó  no  ha 
querido  ser  entendido  por  nuestros  contradictores  en 
este  debate.  De  la  minería  no  habla  ni  una  palabra 
El  Economisiay  y  liasta  cierto  punto  tiene  razón,  por- 
que este  ramo,  el  principal  entre  nosotros,  por  la  cir- 
cinistanciade  nuestro  sistema  monetario,  permanece 
iucólume;  decimos  hasta  cierto  punto,  porque  tam- 
bién, como  es  natural^  al  entrar  en  la  masa  general 
déla  riqueza,  recibe  el  impulso  progresista  general,  y 
lo  recibe  de  la  manera  que  lo  han  recibido  las  \^as 
férreas,  que  teniendo  sistemados  sus  servicios  de  di- 
\  ideudos  en  oro,  y  recibiendo  entradas  en  plata,  la 
masa  general  de  negocios  los  ha  favorecido.  Probahle- 
meute  el  ramo  de  mineria  lo  tocará  el  colega  á  quien 
comentamos,  en  el  artículo  que  falta. 

He  aquí  cómo  se  encuentra  la  cuestión,  después  de 
tantos  anos  que  lleva  de  producir  sus  efectos  entre 
nosotros,  y  cómo  comienzan  á  notarse  vacilaciones 
en  algunos  criterios,  que  como  El  Etonomísia,  habían 
visto  los  sucesos  de  otra  manera  muy  diversa  de  como 
están  siendo  presentados  ahora. 

La  Semana  Mercantil^  desde  que  se  inició  la  crisis 
de  la  plata,  ha  tenido  un  solo  criterio  y  una  opinión. 
No  abogamos,  cotno  se  lia  llegado  á  decirnos  por  con- 
tradictores de  mala  fe,  porque  la  plata  se  hunda  hasta 
que  llegue  á  perder  su  carácter  de  metal  prccio.so,  ni 
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Comisión  Monetaria, 


Consideramos  que  cuando  haya  llegado  al  abismo  del 
desprestigio,  México  subirá,  levantado  por  una  espe- 
cie de  palanca  misteriosa,  á  las  mayores  alturas  del 
crédito,  la  riqueza  y  el  poder.  La  baja  de  la  plata  fué 
un  fenómeno  de  origen  enteramente  natural,  pero  so- 
bre el  que  no  tuvimos  acción  alguna,  ni  la  tendremos, 
hágase  lo  que  se  hiciere,  por  más  que  digan  quienes 
viven  en  el  terreno  de  las  teorías  efectistas,  y  creen 
que  las  leyes  económicas  pueden  modificarse,  como 
los  reglamentos  de  policía,  desde  los  bufetes  adminis- 
trativos. La  Semana  no  consideró  un  bien  supremo 
para  el  país  la  depreciación  de  su  producto,  pero  dijo, 
lo  ha  sostenido  y  los  hechos  lo  han  probado,  que  esa 
depreciación  dentro  de  ciertos  límites  causaría  ma- 
yores bienes  que  males,  y  que  por  lo  tanto,  y  dado  que 
nada  se  podía  hacer  aún  en  los  momentos  de  incer- 
tidumbre,  era  preferible  esperar  y  hacer  que  el  tiem- 
po nos  revelase  la  verdadera  faz  del  asunto. 

Las  cosas  han  seguido  su  curso  natural ,  inevitable, 
y  los  hechos  que  reconoce  El  Economista^  los  cuales 
dejamos  apimtados  ya,  fueron  atribuidos  por  cierta 
prensa  á  simples  coincidencias,  y  no  á  consecuencias 
lógicas  de  un  hecho  perfectamente  definido  y  aqui- 
latado ;  y  al  presente,  ante  la  lenta  pero  continuada 
depreciación  del  metal,  ante  las  incertidumbres  del 
futuro,  resurge  el  problema  con  sus  mismos  linca- 
mientos misteriosos,  y  teniendo  en  cuenta  lo  pasado 
y  lo  que  ofrece  el  porvenir,  las  dudas  ensombrecen 
de  nuevo  los  espíritus,  y  vienen  la  vacilación  y  por 
último  la  retractación  y  las  defecciones. 

En  muy  contados  ramos  de  la  ciencia  puede  tener- 
se un  criterio  invariable,  porque  cada  descubrimiento 
de  una  nueva  verdad  modifica  singularmente  las  pre- 
existentes ;  y  en  economía,  más  que  en  otra  esfera  de 
aplicación,  las  doctrinas  son  variables,  porque  resul- 
tan de  un  medio,  de  unos  elementos,  de  unos  compo- 
nentes que  pueden  variar  extraordinariamente.  Si  en 
este  pimto  La  Semana^  ante  esa  variación  de  medio, 
de  elementos,  de  características  de  la  cuestión,  per- 
maneciera inmóvil,  como  el  Budha  de  la  teogonia  In- 
dia, daría  prueba  de  un  criterio  absurdo,  fuera  com- 
pletamente de  su  época,  y  que  sólo  presentaría  como 
fundamento  un  amor  propio  tan  exagerado  como  im- 
posible de  sostener  racionalmente. 

Y  si  hoy,  como  hace  tiempo.  La  Semana  continúa, 
no  su  campaña,  abogando  porque  la  plata  siga  cayen- 
do, porque  esto  es  absurdo,  sino  exponiendo  queden- 
tro  de  los  límites  actuales  de  baja,  todavía  la  ruina  no 
aparece  en  nuestros  horizontes,  y  todavía  siguen  en 
pie  los  considerandos  que  nos  han  inspirado  tantos 
sueltos  escritos ;  que  no  se  ha  cambiado  de  medio  am- 
biente, que  no  nacen  esas  evoluciones  imprevistas  que 
en  economía  como  en  política  descubren  nuevos  rum- 
bos y  rutas  desconocidas:  si  los  términos  del  proble- 
ma se  enlazan,  con  corta  diferencia,  con  los  mismos 
coeficientes  discutidos  y  valorados  por  la  experien- 
cia, creemos  que  no  ha  llegado  el  tiempo  de  arriar  la 
bandera,  ó  de  cambiar  los  puntos  de  mira  en  bizan- 
tinas discusiones,  sino  de  aprovechar  todos  los  mo- 
mentos posibles  encaminando  nuestros  esfuerzos  á 
hacer  mayores  esas  ventajas  obtenidas  en  la  campa- 
ña, por  si  llegare  alguna  vez  el  momento  de  tocar  la 
alanna. 


II 


(JUWO  28  DK  1902) 

El  Economista  Mexicano  ha  publicado,  como  lo 
ofreció,  el  artículo  segundo  del  examen  en  el  asunto 
que  llamó  « La  verdadera  situación  de  México  ante  la 
baja  de  la  plata.» 

Al  leer  ese  artículo  y  penetrarnos  de  sus  afirma- 
ciones, no  podemos  menos  que  confesar  que  nos  ha- 
bíamos equivocado  redondamente,  cuando  al  escribir 
la  semana  anterior,  dando  cuenta  de  las  opiniones  de 
El  Economista.^  pensábamos  que  iba  á  traer  al  debate 
alguna  opinión  nueva,  algún  lineamiento  descono- 
cido, algún  perfil  no  tenido  en  cuenta  por  quienes, 
como  nosotros,  siguen  este  asunto  con  interés  desde 
hace  tantos  años;  y  que  esas  opiniones,  aspectos  ó  he- 
chos supervivientes  en  el  problema  que  se  debate, 
modificarían  los  términos  necesarios  para  llegará  la 
solución  más  favorable  á  los  intereses  nacionales. 

Pero  no  sucedió  nada  de  esto.  El  colega,  como  .si 
repentinamente  reconociera  que  la  senda  por  donde 
se  había  propuesto  marchar,  y  que  claramente  se  es- 
bozaba en  su  primer  artículo,  no  llevaba  el  fin  buscado; 
como  si  reconociera  de  pronto  que  las  premisas,  en  lo 
general  verdaderas,  que  había  sentado,  no  toleraban 
otras  consecuencias  que  las  que  una  experimentación 
cuidadosa  ha  establecido  y  depurado,  no  hace  otra  cosa 
que  repetir  argumentos  que  se  han  expuesto  otras 
veces,  y  acaso  con  mayor  extensión  de  lo  que  lo  hace 
ahora,  y  á  la  vuelta  de  algunos  lugares  comunes,  res- 
pecto á  los  perjuicios  que  la  baja  de  la  plata  ocasiona 
en  el  Gobierno,  y  consecuentemente  en  algunos  otros 
ramos,  todo  lo  cual  consideramos  previamente  hace 
ocho  días,  termina  su  artículo  diciendo:  «Podemos 
aplicar,  por  tanto,  á  la  situación  actual,  hoy  por  hoy, 
la  conocida  frase  latina:  noli  me  tangere.i» 

Para  este  viaje,  en  verdad  que  no  se  necesitaban 
alforjas;  y  si  El  Economista  planteó  una  cuestión  de 
la  manera  minuciosa  y  extensa  que  lo  hizo  en  la  pri- 
mera parte  de  su  estudio,  si  estableció  las  partidas 
del  haber  en  la  cuenta  de  pérdidas  y  ganancias  de  la 
plata,  con  circunstancias  y  detalles  que  parecían  acu- 
sadores, ya  de  un  conocimiento  profundo  de  la  cues- 
tión ó  de  algiín  hecho  extraordinario  que  escapaba  á 
la  penetración  de  los  simples  mortales;  si,  por  último, 
inició,  lo  que  creíamos,  los  prolegómenos  de  una  nueva 
doctrina  económica  que  revelase  para  el  porvenir  cam- 
pos inexploradosde  defensa  ó  ataque  para  nuestrosele- 
mentos  de  riqueza,  y  ha  venido  á  resultar  después  de 
todo  esto  que  es  mejor  no  meneallo^  y  que  ya  se  fué 
quien  lo  dijo;  hay  que  convenir  en  que  hemos  perdido 
el  tiempo  lastimosamente,  tanto  El  Economista  co- 
mo nosotros;  éste  por  llamar  con  grandes  golpes  de 
campana  á  un  debate  que,  según  sus  propias  frases, 
es  mejor  dejarlo  en  tal  estado,  y  La  Semana  porque  se 
figuró  ver  negros  con  tranchetes. 

Bien  miradas  las  cosas,  nosotros  no  hemos  perdido 
el  tiempo,  y  aun  vamos  á  sacar  algún  partido  de  la 
última  retirada  de  escena  de  El  Economista.  En  pri- 
mer lugar,  dejamos  establecido  nuestro  criterio  en  el 
asunto  de  la  baja  de  la  plata,  que  es  el  mismo  que  he- 
mos tenido  desde  que  se  inició  la  cuestión,  y  que  no 
ha  cambiado  porque,  como  dijimos  en  la  semana  an- 
terior, no  hemos  apercibido  hecho  alguno,  fenómeno 
de  carácter  extraordinario  é  imprevisto  que  pueda  ha- 
cérnoslo variar;  y  luego,  porque  entre  las  considera- 
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Clones  que  expone  el  colega  en  sn  segundo  artículo^ 

timara  fundar  lus  perjuicios  que  el  país  recibe  de  la  baja 
de  la  plata,  hay  algunas  notoriamente  erróneas  y  que 
iiniKirla  refutar. 
Conocen  ya  nuestros  lectores,  por  haberlas  inserta- 
do en  pasado  níunero,  his  ventajas  que  El  Economista 
I  concede  que  ha  retirado  el  pais  de  la  baja  de  la  plata,  y 
con  los  cuales  estanius  enteramente  conformes.  Véa- 
iinos  ahora  quiénes  son  los  perjudicados  por  esa  baja. 
I.   Kl  consumidor.  Esto  se  refiere  á  la  carestía  de 
ciertos  artículos  de  importación  y  á  el  alza  de  algu- 
^kios  otros  de  primera  necesidad,  relacionados  con  la 
^tirantesi  de  hís  cambios  sobre  el  extranjero,  IL  El  con- 
tribuyente, |X)rque  el  (iobierno  tiene  qne  pagarlos  ré- 
ditos de  sus  deudas  en  oru.  IIL  La  ai»ricuUura  por  la 
falta  de  inmigrantes.  IV.  Las  compañías  radicadas  en 
el  extranjero  y  que  operan  en  la  República. 

■  Respecto  á  los  dos  primeros  incisos,  nunca  hemos 
negado,  ni  negaremos  que  !a  baja  de  la  plata  inflnye 
en  nuestro  comercio  de  importación  y  en  los  presu- 

Isupnestos  administrativos,  y  estas  partidas  del  Debe, 
en  la  cuenta  de  Pérdidas  y  Ganancias,  han  sido  dis- 
cutidas y  aceptadas  ya  por  nosotros  desde  hace  nmcho 
tiempo. 

Veamos  lo  de  la  inmigración.  Este  es  un  argunietito 

Irelativamente  nuevo.  Hasta  ahora  á  nadiesele  había 
ocurrido  decir  que  la  falta  de  inmigrantes  á  México,  y 
consiguientemente  cierto  atraso  en  la  labor  agrícola 
á  esto  debido,  tenía  por  origen  la  baja  de  la  plata,  y 
no  había  sido  empleada  esta  razón  ni  aun  por  quienes 
sostienen  teorías  más  puntiagudas,  como  la  de  qne  la 
baja  de  la  plata  ocasiona  mayor  niunero  de  delitos,  ó 
de  la  intervención  gubernativa  en  la  explotación 


de  las  minas,  por  la  sencilla  cansa  de  que  es  muy  es- 
peciosa. El  inmigrante  jamás  se  preocnpa  de  loque 
deja  tras  de  sí  al  abandonar  su  país,  y  no  le  importa 
otra  cosa  que  buscar  en  el  que  se  dirige^  con  toda  su 
familia,  el  snbsten  toque  ya  no  encuentra  ene!  propio» 
El  inmigrante  no  es  el  trabajador  ó  el  profesionista, 
que  temporalmente  cambian  de  domicilio  para  ejecu- 
tar algnna  tarea,  y  qne  por  lo  tanto,  procuran  remitir 
a  u  xi  1  i  os  peen  niariosá  sus  deudos  ausentes.  Por  lo  tan- 
to, el  inmigrante  no  se  cuidará  de  qne  un  peso  mexi- 
cano se  convierta  en  Europa  en  40  es.  oro,  snpnesto 
que  ha  roto  ya  todos  los  lazos  con  su  antigua  patria: 
estos  cálculos  son  exclusivamente  para  los  negocian- 
tes. Por  otra  parte,  si  el  inmigrante  consigue  luia  for- 
tuna, sea  cnal  fuere  el  país  donde  vaya,  de  talón  oro  ó 
talón  plata,  ésta  será  siempre  proporcional  al  esfuerzo 
de  inteligencia,  de  actividad  ó  de  vigor  qne  haya  pues- 
to en  el  combate. 

Respecto  á  las  compañías  que  operan  en  la  Repú- 
blica y  qne  están  radicadas  en  el  extranjero,  es  verdad 
que  sus  ingresos,  destinados  á convertirse  en  dividen- 
dos oro,  para  los  accionistas,  se  reducen  singularmen- 
te; pero  aun  en  este  caso  debe  de  tenerse  en  cuenta 
luia  circunstancia  que  modifica  también  el  resnltado: 
el  jornal  plata  que  se  paga  á  los  operarios  empleados, 
como  sucede  en  todas  las  industrias,  y  el  impulso  que 
el  propio  negocio  recibe  del  general  desarrollo  del  país, 
como  pasa  en  los  ferrocarriles. 

Terminamos  aquí  nuestras  consideraciones  sobre  lo 
que  escribió  /:7  Ecomimísia,  supuesto  que  abandona 
la  palestra.  Acaso  volveremos  á  tocar  el  asunto  de  la 
plata,  considerando  los  argumentos  que  expone  un 
diario  de  esta  capital. 


LA  AGRICULTURA  Y  LA  PLATA 


(  OCTüBRK  fi  DS    1902  ) 


Han  circulado  por  la  prensa  algunas  especies  rela- 
ivas  á  que  el  importe  de  las  cosechas  en  el  presente 

[período  no  será  remunerativo,  y  por  lo  tanto,  el  valor 
leí  maíz  subirá  hasta  un  límite  que  desde  ahora  se  fija 
(sin  dar  razones  para  ello )  en  $  10  carga.  Nuestras  iu- 

'^fomiaciones  no  concuerdau  con  tales  pronósticos,  si- 
no que  nos  dicen,  que  si  bien  la  recolección  no  será 
extraordinaria,  tampoco  ofrecerá  caracteres  desastro- 
sos. Lasllnvias,  ciertamente  han  faltado  en  varias  zo- 
nas agrícolas,  pero  en  otras  han  sido  oportunas  y  abun* 
dan  tes.  Las  heladas  no  lian  venido  de  vma  manera 
prematura,  y  el  aspecto  meteorológico  de  la  estación 
parece  augurar  que  tampoco  están  próximas.   vSegún 

^sabemos,  las  siembras  de  cebada  han  tenido  un  mag- 
lifico  resultado,  lo  mismo  que  las  del  algodón  en  las 
comarcas  de  la  Laguna.  Cuanto  á  la  cebada,  contán- 
Jose  como  elemento  auxiliar  con  el  alto  cambio  qne 
ha  establecido  con  firmeza  de  algtin  tiempo  á  esta 
aarte,  va  á  ser  pasible  y  remunerable  la  exportación 
ie  ese  grano.  Lo  propio  puede  decirse  del  azúcar. 
Como  la  cuestión  agrícola  está  tan  íntimamente  li- 


gada entre  nosotros  con  el  alza  ó  baja  de  la  plata,  ex- 
presaremos brevemente  queá  nuestro  juicio  ninguna 
medida  puede  tomarse  por  el  Gobierno,  tocante  al  pro- 
blema manetario,  en  tanto  que  la  exportación  de  pla- 
ta sea  la  que  cubra  ei]  una  gran  porción  el  saldo  de 
nuestra. balanza  mercantil.  Y  que  para  obtener  el  pa- 
go de  ese  saldo  en  otra  especie  qne  no  sea  el  metal 
blanco  tan  depreciado  ya,  hay  que  apoyarse  acciden- 
talmente en  esa  depreciación  para  obtener  el  progreso 
agrícola,  fomentando  los  ramos  de  producción  que 
pueden  dar  origen  aun  tráfico  exportativo  de  entidad. 
Para  llegar  á  ello,  el  Gobierno  tiene  también  en  sus 
manos  dos  elementos  poderosos  de  acción,  el  primero 
con  el  establecimiento  de  grandes  obras  de  captación 
de  aguas  é  irrigación  por  cuenta  del  mismo,  como  lo 
ha  dicho  muchas  veces  f.a  Semana,  y  el  segundo 
con  la  creación  de  impuestos  que,  de  una  manera  dis- 
tinta de  la  tpie  se  ha  seguido  hasta  el  presente,  graven 
la  propiedad  no  cultivada  y  alivien  la  que  lo  esté,  cons- 
tituyendo así  una  especie  de  prima  á  las  empresas 
agrícolas. 
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Kl  cambio  ha  subido  un  poco  en  estos  últimos  días, 
seguramente  porque  se  han  anulado  las  órdenes  de 
Comprar  plata  para  la  China;  y  es  probable  que  se 
afirme,  después,  en  los  tipos  que  lo  caracterizaron  en 
la  semana  anterior.  De  cualquier  modo,  es  un  hecho 
que  la  plata  va  declinando  lentamente,  y  que  es  pre- 
ciso como  expresamos  antes,  substituir  de  alguna  ma- 
nera la  especie  con  que  se  liquida  nuestro  comercio 


de  importación.  La  industria  y  la  agricultura  son  los 
ramos  naturalmente  llamados  á  este  fin ;  mas  respecto 
á  la  primera,  por  el  momento,  sólo  muy  contados  ar- 
tículos pueden  ser  utilizados  en  tal  propósito,  y  por 
lo  mismo  nuestros  esfuerzos  han  de  encaminarse  á 
conseguir  el  progreso  de  la  segunda,  y  justamente  so- 
bre ésta  es  donde  con  mayor  eficacia  se  puede  hacer 
sentir  la  acción  gubernativa. 


LA  CISTION  DE  LA  PLATA  Y  EL  PORVENIR  ECONÓMICO  DE  MÉXICO 
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La  baja  constante,  aunque  lenta,  del  metal  blan- 
co, y  los  pronósticos  de  los  economistas  perfectamen- 
te fundados  de  que  ya  no  recobrará  su  antigua  posi- 
ción y  valoren  el  mundo  financiero,  han  comunicado 
á  la  cuestión  monetaria,  en  México,  un  interés  ex- 
cepcional. Desde  la  época  en  que  se  inició  esta  baja 
ha  sido  examinada  esa  cuestión  desde  muy  diferen- 
tes puntos  de  vista,  se  han  emitido  todo  género  de 
teorías  y  se  han  presentado  á  la  pública  considera- 
ción infinidad  de  proyectos,  para  remediar  el  daño  que 
pudiera  recibir  el  país  con  la  depreciación  de  su  prin- 
cipal producto,  y  en  realidad,  hasta  hoy,  los  hechos 
solos  son  los  que  han  venido  produciendo  poco  á  po- 
co alguna  luz  en  el  asunto,  y  la  experiencia  misma 
es  la  que  ha  dado  á  conocer  que  ninguno  de  los  pro- 
yectos ni  las  teorías  expuestas  respondían  exactamen- 
te á  las  exigencias  de  la  situación. 

Ya  son  muy  conocidas  de  nuestros  abonados  las 
ideas  que  La  Semana  abriga  en  esta  materia,  y  no 
ha>'  necesidad  sino  de  concretarlas  brevemente:  «Se- 
gún nuestro  criterio,  la  baja  de  la  plata  fué  favorable, 
y  aun  lo  es  todavía,  para  el  desarrollo  agrícola  é  in- 
dustrial de  la  República;  pero  más  allá  de  cierto  lí- 
mite, el  cual  se  encuentra  ya  bastante  próximo,  pue- 
de convertirse  en  un  elemento  perturbador  del  des- 
arrollo alcanzado  y  también  del  subsecuente.  Ninguna 
influencia  tenemos  sobre  la  caída  del  metal,  debida 
solamente  al  exceso  de  producción  y  á  la  restricción 
del  consumo,  y  por  lo  tanto,  sólo  medidas  indirectas 
es  posible  adoptar,  y  éstas,  no  para  destruir  sino  pa- 
ra paliar  algo  los  efectos  que  sea  suceptible  de  cau- 
sar en  el  mecanismo  económico  del  país,  esa  caída.» 

Tales  han  sido  en  compendio  nuestras  afirmacio- 
nes, las  cuales  han  sido  comprobadas  por  el  testimo- 
nio de  la  experiencia,  y  hemos  tenido  la  satisfacción 
de  ver  que  han  concordado  con  el  criterio  seguido  por 
el  Gobierno  en  el  asunto. 

Pero  el  tiempo  corre,  el  descenso  continúa,  la  pla- 
ta casi  va  perdiendo  sus  caracteres  de  metal  precioso 
para  con.servar  únicamente  los  de  industrial,  y  por  un 
fenómeno  muy  explicable  para  los  que  conozcan  á 
fondo  nuestroorganismocconómico, cada  peldaño  que 
baja  el  producto  en  la  escala  de  los  valores,  corres- 
ponde á  aumento  en  la  producción. 


Ilusoriamente  se  supone  por  algunos,  que  el  reme- 
dio infalible  de  la  depreciación  está  en  contener  la 
explotación  de  las  minas  y  encerrarla  au ton tariameu- 
te  dentro  de  proporciones  dadas;  guiándose  nada  más 
por  el  principio  genérico  de  que  la  escasez  de  un  pro- 
ducto aumenta  su  demanda  y  su  valor  en  los  merca- 
dos. Mas  en  el  caso  presente  esto  no  sucedería  así, 
en  tanto  que  no  es  ^léxico  el  único  elaborador  de  pla- 
ta en  el  mundo,  y  al  restringir  su  producción,  al  ele- 
varse por  ese  hecho  la  más  pequeña  fracción  el  valor 
del  metal,  lo  único  que  se  podría  obtener  sería  que 
muchas  minas  que  ya  no  se  trabajan,  en  los  Estados 
Unidos,  volvieran  á  ponerse  en  explotación,  y  el  re- 
sultado general  permanecería  el  mismo,  con  notable 
perjuicio,  por  otra  parte,  para  la  industria  minera  me- 
xicana. 

Suponen  otros  que  la  adopción  del  talón  oro  se  ira- 
pone  y  que  esto  vendría  á  ser  como  el  muro  infran- 
queable para  contener  la  depreciación  incesante  y 
cada  día  mayor  del  trabajo  nacional,  que  en  último 
análisis  es  lo  que  quiere  decir  la  depreciación  de  la 
plata.  Para  la  adopción  del  talón  oro  hay  varios  pro- 
yectos: unos  los  quieren  absoluto,  inmediato,  perfecto, 
sin  más  que  wwfiat  gubernativo  que  á  semejanza  del 
relatado  por  Moisés,  nos  diera  las  ventajas  del  sistema, 
todas,  hasta  el  oro  necesario  para  cimentarlas.  Otros 
lo  desean  no  como  principio,  sino  como  fin,  al  cual 
se  llegara  por  medidas  transitorias  momentáneas,  co- 
mo la  creación  de  monedas  intermedias  de  plata-oro, 
una  especie  de  bimetalismo  incomprensible,  inspi- 
rado por  una  metatísica  semejante  á  la  que  se  usa 
para  averiguar  dónde  principia  la  sombra  y  termina 
la  luz,  ó  cuál  es  el  punto  exacto  de  separación  entre 
el  dolor  y  el  placer,  ó  la  verdad  y  la  mentira.  Otros 
aún,  siempre  dentro  de  la  sugestión  del  aurífero  sis- 
tema, indican  como  salvadoras  las  propias  disposicio- 
nes que  han  practicado  algunas  de  las  Repúblicas 
Sud  y  Centro  Americana.s,  que  tienen  su  talón  de  oro 
preceptuado  y  regulado  correctamente.  .  .  .  en  los  de- 
cretos oficiales;  y  varios,  todavía,  hablan  de  combi- 
naciones financieras  de  distinto  género,  como  bonos 
del  tesoro,  reservas  metálicas,  etc.,  etc.,  lo  cual  con- 
ducirá á  la  suspirada  meta  del  talón  oro. 

Kn  ninguna  de  esas  teorías  .se  toma  en  considera- 
ción y  en  toda  su  magnitud,  uno  de  los  más  fuertes 
obstáculos  que  surgen  cuando  .se  trata  de  la  reforma 
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cíe  nuestra  patrón  monetario»  ó  si  se  considera  se  pasa 
sobre  el  como  sobre  ascuas  sin  atacarlo  de  frente  ni 
mucho  menos  destniírlo;  este  obstácnlo  se  concreta 
en  el  siguiente  razonamiento:  en  tanto  que  nuestra 
balanza  mercantil  se  salde,  en  mucho  más  de  su  mi- 
taca con  las  exportaciones  de  plata,  la  adopción  del 
talón  oro  no  será  práctica,  ni  nos  beneficiará  en  ma- 
nera alguna.  ¿Por  qué?  sencillamente  porque  e^se  ta- 
lón detendría  los  progresos  de  la  minería,  de  la  agri- 
cultura y  de  la  industria»  radicados  en  el  sistema  que 
nos  rige,  como  lo  han  reconocido  hasta  los  mismos 
impugnadores  de  nuestro  criterio;  y  mientras  los  dos 
últimos  ramos  no  adquieran  el  desarrollo  necesario 
para  convertirse  en  substitutos  de  la  minería,  para 
el  saldo  de  la  balanza,  y  requieran  aiín  la  protección 
que  significa  nuestro  monometalismo  plata,  la  sola 
minería  será  la  que  siga  equilibrando  las  importacio- 
nes con  las  exportaciones,  supuesto  que  nada  sufre 
con  la  subida  ó  bajada  de  los  cambios^  dentro  del  sis- 
tema monetario  actual. 

El  punto  objetivo,  pues,  de  nuestros  esfuerzos,  para 
que  sea  practicable  la  adopción  del  talón  oro,  ha  de 
ser  la  emancipación  de  nuestra  balanza  mercantil  de 
la  producción  argentífera.  Tan  luego  conuí  la  indus- 
tria, la  agricnltura  con  toda  especialidad,  nos  sumi- 
nistren los  elementos  propios  para  cubrir  el  sí^ldo  en 
contra  de  IVIéxico,  y  el  cultivo  de  los  frutos  de  la  tie- 
rra se  desenvuelva  hasta  donde  pueda  y  deba  llegcir, 

[entonces,  como  primer  íenónieno  tendreiuüs  el  aka 

idel  salario,  hasta  su  justo  nivel,  al?ía  que  ya  se  ha 
iniciado,  y  luego  el  talón  oro  encajará  perfectamente 
en  nuestro  organismo  económico,  viniendo  casi  por 

,  Sí  mismo  á  establecerse  sin  necesidad  de  medidas  ar- 
tificiales, que  en  las  actuales  circunstancias,  serían 
deslumbradoras  en  apariencia  y  en  realidad  inefica- 
ces y  ridiculas. 

1  A  cargo  de  la  minería  está  hoy  la  mayor  parte  del 
importe  de  nuestra  liquidación :  si,  como  se  ha  dicho 
con  fnndamentOj  la  plata  no  recobrara  jamás  su  an- 

|tigna  representación,  y  llega  á  un  punto  en  que  ya 

1  la  conservación  de  nuestro  tipo  monetario  sea  desas- 
troso, es  necesario  pensar,  no  precisamente  en  lesionar 
nn  vigoroso  elemento  de  riqueza  p3mo  es  la  industria 

*  á  que  nos  referimos,  sino  procurar  la  substitución  de 
ella  con  otro  ñ  otros  igualmente  robustos. 

Para  ello  hay  tiemjKj  y  lugar.   No  llegaremos  de 

htn  salto  al  tipo  de  250^^4^  de  cambio;  los  economistas 
preven  que  habrá  períodos  largos  en  que  la  plata 
hará  un  alto  en  su  jornada  híícia  la  ruina.  Esas  de- 
tenciones, podremos  aprovecharlas* 

Todo  lo  cnal  nos  dará  materia  para  algunos  artícn- 

^los  sigr.ientes. 


II 


(OcrrukK  27  DK  iyt»2) 

Terminanius  nueslio  artícnlo  de  la  senuuia  ante- 
[rior  expresando  que  la  declinación  en  el  precio  de  la 
plata  no  sería  rajiida,  de  tal  suerte  que  obligase  á  la 
^  Administración  á  dictar  medidas  extremas  de  salva- 
^ción  para  el  trabajo  nacional,  sino  que,  al  contrario, 
I  nos  permitiria  candjíar  oportunamente  los  términos 
jdel  saldo  *le  nuestra  l>alaiiza  mercantil,  quitándole 
Lal  metal  blanco  el  cargo  qne  hoy  reporta  de  ser,  en 
%is  de  la  mitad,  el  encargado  de  esa  liquidación, 
Ouno  substituto  inmediato  v  natural  ile  la  mine- 


ría, para  el  equilibrio  de  nuestras  importaciones  y 

exportacioiies,  se  encuentra  á  la  agricnltnra,  la  cual 
es  susceptible  de  tomar  en  México  nn  desarrollo  del 
que  es  fácil  tener  luia  idea,  señalándolos  éxitos  ob- 
tenidos por  varios  hacendados  que  lian  implantado 
métodos  de  cultivo  moderno  y  lian  irrigado  sus  tie- 
rras. Difuso  y  más  que  difuso,  inútil,  seria  que  en- 
tráramos en  largas  consideraciones  para  demostrar 
qne  el  clima  y  otras  varias  condiciones  de  nuestro  te- 
rritorio, le  comunican  nn  alto  valor  agrícola,  porque 
lo  hacen  propio  para  toda  especie  de  cultivos  en  la 
diferente  variedad  de  sus  regiones. 

Pero  así  como  sería  insensato  adoptar  en  el  mo- 
mento presente  el  talón  de  oro,  sin  los  fundamentos 
indispensables,  no  ya  para  introducirlo  en  la  prácti- 
ca real  de  las  transacciones,  sino  aun  para  conservar- 
lo noniinalmente,  tandjién  lo  sería  el  llamar  ala  agri- 
cultura, á  qne  substituyera  á  la  minería  en  el  puesto 
deliqnidadoradennestrabalanza  mercantil, sin  apres- 
tarla debidamente  para  la  lucha,  y  por  masque  esen- 
cialmente posea  condiciones  indi^ctuibles  de  vigor  y 
fuerza. 

De  esta  preparación  indispensable  para  que  la  la- 
bor agrícola  tome  el  puesto  qne  le  corresponde,  es  de 
lo  qne  pensamos  ocuparnos  ahora. 

El  cultivo  de  la  tierra  en  T^Iéxico  ha  sido  hasta 
ahora  pobre  y  rutinario.  El  ensanche  en  los  medios 
de  comunicación  le  ha  in fundido  algíin  aliento;  la 
bíija  de  la  jíhita  tjne  representa  una  prima  para  cier- 
tos frutos  de  exportación,  le  dio  otro  impulso,  y  la  in- 
troducción de  los  implementos  modernos  que  abara- 
tan la  producción,  le  ha  dado  y  le  dará  otro  estimulo 
mayor  aiin. 

Para  contar  con  todos  ¡os  recursos  que  la  técnica 
actual  pone  en  manos  del  campesino,  y  para  que  éste 
obtenga  todo  el  fruto  de  que  es  susceptilile  nuestro 
territorio,  emancipándolo  de  las  variaciones  meteo- 
rológicas, falta  la  base  de  todo: la  irrigación,  supuesto 
qtie  se  cuenta  con  los  grandes  elementos  de  clima  y 
suelo. 

Es  vulgar  ya  la  idea  de  que  en  la  irrigación  reposa  el 
gran  desenvolvimiento  agrícola  de  ^léxico:  [x^r  don- 
dequiera vemos  que  el  éxito  más  completo  corona  los 
exfnerzos  de  este  ó  el  otro  terrateniente  qne  con  lau- 
dable espíritu  de  empresa  emprenden  trabajos  muy 
costosos.  ¡La irrigación!  se  repite  en  todos  los  tonos, 
y  seseííala  de  todas  maneras  como  uno  de  loseleinen- 
los  poderosos  de  progreso. 

Pero  hay  ciertas  obras  que  en  su  esfera  de  aplica- 
ción á  la  publica  utilidad,  por  su  índole,  tienen  que 
venir  á  las  manos  de  la  Administración,  y  solamente 
bajo  su  dirección  pueden  florecer  y  aprov^echar.  I^a 
corriente  de  ca[>itales  en  busca  de  lucro,  qne  forma 
el  movimiento  baucario,  se  encauzó  bajo  la  dirección 
gubernativa.  La  red  feíTocarrilera,  que  es  el  funda- 
mento de  la  movilización  de  la  riqueza  publica,  se 
erigió  también  bajo  los  mismos  auspicios.  Y  tanto 
lianqueros  como  medios  de  transporte,  los  teníamos 
en  la  esfera  meramente  privada,  antes  de  la  creación 
legal  de  nuestros  grandesestablecimientosdecrédito 
y  nuestras  grandes  arterias  herradas.  Esto  pasa  tam- 
bién con  la  irrigación:  la  iniciativa  individual  puede 
existir,  existe  de  hecho  aquí  y  allá;  pero  mientras  no 
se  la  orj^anice  oficialmente,  y  no  se  forme,  como  se 
lornia  en  las  masas  cósmicas,  nn  mícleo  en  torno  del 
cual  se  agreguen  las  moléculas  semejantes,  nada  se 
habrá  conseguido.  V  téngase  en  cuenta  que  el  pro- 
l)lema  es  mucho  más  serio  y  trascendental  que  el  fe- 
rrocarrilero, que  L-I  baucario,  porque  también  com- 
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prende  á  estos  elementos,  supuesto  que  en  él  se  trata 
nada  menos  que  de  cambiar  las  condiciones  crono- 
gráficas  de  una  porción  inmensa  del  suelo  mexicano, 
excitando  la  inversión  de  capitales  para  la  tarea,  y 
trayendo  como  consecuencia  la  erección  de  nuevas 
líneas  férreas. 

El  Gobierno,  pues,  es  el  que  debe  de  acoger  den- 
tro de  su  capacidad  inicial  la  idea.  ¿Cómo?  Vamos 
á  decirlo,  ])orque  creemos  que  para  hacer  fructífero 
un  pensamiento,  no  basta  expresarlo,  sino  desmenu- 
zarloen  todossusdetallesy  con  la  amplitud  suficiente 
para  que  cada  uno  de  éstos,  quede  dentro  de  las  con- 
diciones prácticas  ordinarias  de  la  vida. 

Hay  dos  maneras  para  que  el  Gobierno  tome  á  su 
cargo  las  obras  de  irrigación  en  México.  Una  direc- 
ta, la  otra  indirecta,  pero  ambas  eficaces,  á  nuestro 
juicio. 

I*  El  Gobierno  de  la  Federación,  previos  los  es- 
tudios necesarios,  decretaría  la  construcción,  en  los 
puntos  que  fueren  convenientes,  de  grandes  vasos 
hidráulicos  que  captasen  las  corrientes  que  hoy  escu- 
rren con  rapidez  por  los  flancos  de  nuestras  serra- 
nías, y  se  pierden  sin  ninguna  utilidad  en  la  mar. 
Construidas  las  presas,  todos  los  hacendados  cuyas 
tierras  fuesen  inferiores  al  depósito,  disfrutarían  del 
uso  de  las  aguas,  por  medio  de  canalizaciones  esta- 
blecidas en  las  planicies,  pagando  una  cantidad  anual 
que  representase  el  rédito  al  6%  del  capital  inver- 
tido en  la  obra,  más  una  suma  adicional  para  la  amor- 
tización del  mismo  en  un  período  de  50  á  99  años.  A 
esta  renta,  que  se  podría  llamar  de  irrigación^  se  le 
daría  la  forma  de  impuesto  federal,  derramado  pro- 
porcionalmente  ala  cantidad  de  agua  que  tomase  cada 
propietario;  el  terreno  para  la  ubicación  de  las  pre- 
sas ó  vasos  se  compraría  á  cada  uno  de  aquéllos,  ó  se 
expropiaría  por  causa  de  utilidad  pública  declarán- 
dose las  presas  nacionales,  como  las  obras  en  los  puer- 
tos, canales,  faros,  etc.,  y  quedando  su  vigilancia  y 
conservación  al  cuidado  del  Gobierno. 

El  2?  es  el  siguiente:  El  Gobierno  crea,  por  medio 
de  una  ley,  un  capital — supongamos  cien  millones  de 
pesos — representado  por  bonos  que  ganasen  de  7  á 
9%  de  interés  anual  y  cuya  garantía  debe  formarse 
con  un  fondo  proporcional  que  se  tome  de  los  rema- 
nentes líquidos  que  existen  en  la  Tesorería  General 
de  la  Federación.  Estos  bonos,  denominados  Bonos 
de  Irrigación^  se  emplearían  así:  un  hacendado,  un 
grupo  de  los  mismos,  ó  una  compañía  empresaria  ha- 
cen á  su  costa  los  estudios,  proyectos  y  presupuestos 
de  las  obras  hidráulicas  que  quieran  y  se  necesiten 
en  determinada  región.  Aprobados  los  proyectos  por 
la  sección  técnica  especial  que  se  crease  en  la  Secre- 
taría de  Fomento,  se  entregaría  á  los  empresarios  de 
la  obra  su  valor,  en  Bonos  de  Irrigación^  y  en  canti- 
dades mensuales  parciales. 

Como  estos  bonos  ganarían  un  interés  de  7  á  ^% 
superior  al  descuento  bancario,  y  la  ley  que  los  crease, 
determinaría  el  plazo  y  medios  de  amortización,  fá- 
cilmente se  colocarían  entre  los  Bancos  de  aquí,  ó  en 
el  extranjero,  para  llamar  el  numerario  indispensa- 
ble para  las  obras.  Ahora  bien,  de  ¿dónde  tomaría 
el  Gobierno  las  cantidades  necesarias  para  cubrir  los 
réditos  anuales  de  los  bonos  y  las  sumas  destinadas 
ala  amortización?  Sencillamente  de  las  mismas  obras 
hidráulicas.  La  ley  diría  cuál  sería  la  cuota  que  el 
propietario  beneficiado  por  la  irrigación  debería  sa- 
tisfacer al  Erario,  y  con  el  monto  de  ese  impuesto, 
calculado  para  cubrir  interés  y  amortización,  y  que 
sólo  duraría  el  tiempo  que  ésta  durase,  se  haría  el 


servicio  del  nuevo  valor  creado,  y  la  propiedad,  en 
cambio  quedaba  beneficiada  ad perpetuam.  Eri  apa- 
riencia, el  Gobierno  sería  el  que  pagase  las  obras,  pe- 
ro en  realidad  la  operación  no  es  otra  cosa  que  una 
combinación  de  crédito,  en  la  que  el  Gobierno  sólo 
da  su  representación  moral  apoyada  en  sus  reservas 
metálicas.  El  bono  creado  en  tales  condiciones  cir- 
cularía con  facilidad,  aquí  y  en  el  extranjero,  y  ci- 
mentaría una  nueva  especie  de  inversión  bancaria 
para  el  cambio  y  descuento  de  él,  acostumbrando  á 
nuestros  hombres  de  negocios  á  esta  clase  de  valores. 
El  terrateniente,  p)or  su  parte,  ó  las  compañías  em- 
presarias  emprenderían  las  obrashidránlicas,  seguros 
de  encontrar  luego  los  capitales  para  hacerlas.  Al  fin 
y  á  la  postre  los  hacendados  serían  quienes  pagasen 
el  importe  de  aquéllas,  como  es  justo,  pero  en  la  for- 
ma de  tributo  anual,  la  más  sencilla  y  cómoda,  tanto 
más  cuanto  que  tan  luego  como  tuvieran  irrigadas 
sus  tierras,  decuplicarían  éstas  su  valor. 

En  el  próximo  artículo  examinaremos  otro  aspecto 
de  la  cuestión  agrícola,  y  la  iniciativa  que  es  posi- 
ble darle  al  Gobierno  en  ella. 


III 


(Noviembre  3  de  1902) 

Antes  de  continuar  el  examen  de  la  cuestión  eco- 
nómica en  México,  relacionada  con  la  baja  de  la  pla- 
ta, según  el  plan  que  nos  hemos  propuesto  seguir, 
diremos  algunas  palabras  tocante  á  las  opiniones  y 
pareceres  que  han  suscitado  nuestros  artículos  ya  pu- 
blicados. 

El  Mnndo^  El  Imparcial  y  El  Economista  se  han 
servido  reproducir  algunos,  lo  cual  les  agradecemos 
sinceramente,  y  por  otra  parte  nos  demuestra  su  con- 
formidad con  nuestras  ideas.  Otros  colegas  han  obje- 
tado nuestras  apreciaciones  manifestándose  incoúfor- 
mes  con  ellas.  Entre  estos  se  encuentra  El  Correo  de 
Jalisco^  el  cual  en  su  último  número  combate  nuestras 
afirmaciones. 

Para  no  interrumpir  el  eslabonamiento  de  las  ideas 
que  pensamos  exponer,  según  el  plan  que  nos  hemos 
trazado  para  juzgar  de  la  cuestión,  no  contestamos 
los  argumentos  del  Sr.  Ulloa  expuestos  en  El  Co- 
rreo de  Jalisco^  entendiéndose  que  al  terminar  nues- 
tro estudio,  consideraremos  esas  y  las  demás  objecio- 
nes y  réplicas  que  tengan  á  bien  dirigimos  los  que 
no  estén  de  acuerdo  con  nosotros,  y  con  todo  gusto, 
supuesto  que  de  la  discusión  serena  y  razonada  son 
susceptibles  de  nacer  frutos  provechosos.  Dicho  esto 
continuemos  nuestra  interrumpida  tarea. 

La  cuestión  agrícola,  para  México,  la  colocamos 
nosotros  en  primer  término,  y  consideramos  que  su 
acertada  solución  cimentará  toda  evolución  econó- 
mica, todo  cambio  que  pudiera  intentarse  en  nues- 
tros elementos  monetarios  actuales,  ya  sin  temor  de 
dar  margen  á  conflictos  que  de  otra  manera  induda- 
blemente se  presentarían.  Dijimos  también  al  termi- 
nar el  artículo  anterior,  que  el  Gobierno,  además  de 
la  intervención  que  debería  tomar  para  que  se  lleva- 
sen ala  práctica  las  obras  hidráulicas  indispensables 
para  provocar  el  progreso  agrícola,  y  la  cíial  clara- 
mente señalamos,  estaba  en  aptitud  de  producir  otro 
género  de  impulso,  coadyuvante  del  primero,  para  lle- 
gar al  objeto  que  se  busca.   Veamos  cuál  es. 

Poco  ó  nada  serviría  la  irrigación,  si  á  la  vez  no 
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se  contase  con  el  elemento  indispensable  para  la  faena 

■  agrícola,  que  es  el  bracero.  Ya  se  ha  visto  lo  que  esto 
signiñcaen  los  campos  queporcircuustauciasexcep- 
cionaleSj  particulares  de  cada  región^  han  tenido  que 
llamar  jornaleros  de  otras  zonas  causando  gastos  ex- 
traordinarios, y  elevándose  los  salarios  hasta  llegar 
á  tipos  ni  soñados  antes.  Para  darse  cuenta  de  este 
fenómeno,  excitado  por  la  producción  agrícola  en  ca- 
mino  de  desarrollo,  basta  conocer  lo  que  ha  pasado 
en  Yucatán, 

Desde  Inego,  al  no  contarse  en  la  República  con 
el  número  snficiente  de  trabajadores  para  satisfacer 
la  demanda  de  brazos^  el  único  remedio  práctico  in- 
mediato es  la  colonización.  Esto  ya  se  ha  dicho  y  re- 
hpetido  en  todos  los  tonos,  y  probablemente  se  pen- 
saraqnealinsistiruosotrüssobrennpuntoqne  aunque 
no  olvidado  enteramente,  ha  quedado  obscurecido  por 
asuntos  de  mayor  actnalidad,  no  traemos  nint^unas 
armas  nuevas  al  debate,  y  solamente  tomamos  parte 
cu  él  por  mera  fórmula;  pero  esto  no  es  así. 

Prescindiendo  de  qne  la  vejez  de  una  fórmula  nada 
^kargnye  en  su  contra  cuaudoes  buena,  vamos  todavía 
á  presentar  la  colonización  desde  otro  punto  de  vista, 
tal  como  lo  hicimos  con  la  irrigación,  supuesto  que 
la  aplicación  de  ciertos  principios,  en  la  práctica,  va- 
ría con  el  tiempo,  con  la  época,  y  tiene  sn  manera 
especial  de  adaptación  según  sea  el  medio  en  que  se 

tdesen  vuelvan. 
Hasta  el  presente  la  coloniscacióu  no  ha  dado  en- 
tre nosotros  más  qne  resultados  tan  ínfimos,  qne  ni 
siquiera  puede  establecerse  una  proporción  entre  ellos 
y  los  sacrificios  qne  han  costado.  Y  la  razón  princi- 
pal de  estos  fracasos  es  que  para  excitar  la  inmigra* 
ción  no  se  tocaron  los  resortes  propios  al  efecto,  sino 
que  se  adoptaron  ciertas  medidas  enteramente  arti- 
ficiosas de  brillo  aparente  y  poco  fondo. 

La  colonización,  en  la  forma  más  oportuna  de  prac- 
ticarse, es  la  que  tiene  por  base  al  individuo  y  no  al 
grupo,  la  verdadera  inmigración  voluntaria,  Hbre, 
protegida,  y  hasta  mimada  jx)r  el  Gobierno,  la  qne 
ha  dado  á  los  Estados  Unidos  sn  enorme  potencia  in- 
dustrial, y  á  la  Argentina,  al  Urnguay,  su  gran  ri- 
queza agrícola. 

I  Para  llegar  á  esto  los  mismos  países  de  referencia 
nos  ofrecen  ejemplos  dignos  de  imitar,  pero  no  ser- 
vilmente, porque  diferentes  son  nuestras  condicio- 
nes, entre  las  cuales  predominan  las  climatológicas 
y  de  suelo,  de  modo  es  que  sólo  en  los  grandes  línea- 
mientos  es  donde  podemos  encontrar  la  eficacia  de 
los  procederes. 

El  Gobierno  debe  atraer  al  inmigrante,  no  traer- 

'      lo;  y  para  esto,  desplegar  antes  su  vista  como  los  co- 

Bmerciantes  inteligentesque  sostienen  una  conipeten- 

'cia^    todas  las  ventajas qtie  disfrutará  en   la  tierra 

mexicana»  cuidando  de  que  esas  ventajas  sean  reales 

y  efectivas.   ¿Cómo? 

Al  inmigrante  se  le  daban,  ó  se  le  dan,  por  la  ley 
^■determinadas  franquicias;  pues  bien  es  preciso  que 
Béstas  sean  en  tal  medida  y  forura  que  den  nacimiento 
^K  esa  atracción  de  que  nos  hemos  ocupado  antes.  Al 
Hfcfecto,  la  Administración,  en  las  condiciunes  que  se 
Kcucuentra  actualmente  de  desahogo,  y  que  sin  duda 
conservará  para  lo  fnturo,  puede  destinar  ciertas  su- 
mas  para  el  fomento  de  la  colonización,  nombrando 
.gentes  idóneos  en  el  extranjero  que  contraten  algu- 
as  familias  para  formar  los  núcleos  de  inmigración. 
'ero  los  terrenos  á  que  se  les  destine»  no  serán,  como 
ha  hecho  hasta  el  presente»  de  los  qne  sobren  por 
>  deslindes  ó  de  aquellos  que  el  Gobierno  tenga  en 


posesión  como  nacionales,  sino  elegidos  cuidadosa- 

mente  en  diferentes  zonas,  y  comprados,  si  de  otra 
manera  no  fuere  posible  obtener  los  predios.  Estos 
grupos,  preliminares  de  la  colonización,  y  sólo  para 
el  efecto  de  provocar  la  corriente  inmigratoria,  dis- 
tribuidos cotivenientemente  en  todo  el  país,  en  terre- 
nos especiales,  serán  los  heraldos  de  la  obra,  ayuda- 
dos eficazniente  por  los  agentes  de  que  antes  se  ha 
hecho  mención.  A  medida  que  el  tiempo  corra,  que 
el  inmigrante  palpe  las  ventajas  de  esa  protección  es- 
pecial del  Gobierno,  el  crédito  de  nuestro  país,  como 
sitio  propio  para  obtener  el  premio  del  trabajo  y  la 
riqueza,  se  extenderá  rápidamente  por  todas  partes»  y 
llegará á  nuestros  litorales  en  busca  de  substento  y  de 
mejoría,  esa  gran  falinge  de  trabajadores  que  actnal- 
mente  marcha  á  NorteóSud  América,  y  entonces  ya 
no  ludirá  necesidad  alguna  de  sostener  los  medios  ne- 
cesariamente artificiales  qne  cimentaron  la  inmigra- 
ción. 

Todavía  queda  otro  recurso  al  Gobienu),  para  fo- 
mentar el  cultivo  de  la  tierra  coadyuvante  del  pen* 
Sarniento  colonizador,  y  de  este  nos  ocuparemos  en 
nuestro  próximo  articnlo. 


IV 


(NOVIHMBRIÍ    lO   DK    I902) 

A  medida  que  se  profundiza  en  este  asunto  se  en- 
cuentran <Ietalles  nuevos  qne  se  enlazan  unos  con 
tetros  de  tal  manera,  y  en  formas  tan  especiales,  que 
dificultan  la  clara  percepción  de  la  solución  más 
acertada-  Al  terminar  nuestro  anterior  artículo  con 
las  consideraciones  de  qne  no  bastaba  poner  á  la  tie- 
rra en  cond  i  ciernes  de  producir  mucho  y  bueno,  por 
medio  tle  la  irrigación,  sino  qne  á  eso  se  debía  aña- 
dir el  buscar  los  brazos  indisi>ensables  para  la  labor, 
]:»rocnrando  la  inmigración  por  medios  prácticos, 
emitimos  además  el  |>L*nsamiculo  de  que  autoritaria- 
mente se  tomara  una  iniciativa  para  desarrollar  el 
espíritu  de  empresa  entre  los  terratenientes,  en  otro 
carácter  del  qne  hasta  hoy  se  usa,  6  del  que  reviste 
la  fonua  de  consejo,  para  tomar  casi  casi  la  de  pre- 
cepto, por  masque  venga  á  chocaren  parte  con  ¡deas 
preconcebidas  y  adaptadas  hasta  el  presente 

Esta  idea,  que  se  condensa  en  pocas  líneas  es  la 
siguiente:  Hasta  el  presente,  las  contribuciones  qne 
satisface  al  Erario  la  propiedad  rural,  se  consideran 
en  la  nuiyoría  de  los  Estados  mexicanos,  teniendo 
cotno  base  el  valor  de  la  propiedad.  Esto  ha  causa- 
do» inmediatamente,  una  deficiencia,  y  no  sólo  defi- 
ciencia sino  errores  muy  graves  en  las  estadísticas, 
en  los  catastros,  y  ha  sido  un  elemento  notablemente 
perturbador  cuando  se  trata  de  ex|>edir  leyes  fiscales 
que  sean  enteramente  equitativas,  por  la  razón  de 
que  cada  propietario,  urgido  por  el  interés  de  pagar 
lo  menos  fiosible  al  Fisco,  por  contribución  predial, 
oculta  el  verdadero  valor  de  su  finca.  Además,  como 
los  avalúos  de  éstas,  dado  caso  que  se  puedan  efec- 
tuar imparcialmente,  no  seria  posible  que  se  practi- 
casen dentro  de  cortos  f>eríodos  de  tiempo,  y  la  pro- 
]>Íedad  rústica  está  sujeta  á  rápidas  oscilaciones,  y 
en  nuestro  país,  en  estos  últimos  tiempos  de  desarro- 
llo ferroviario  ha  alcanzado  nuiy  alta  estimación  ese 
valor  territorial,  tomándolo  como  base  de  impuesto 
es  imperfecto  enteramente  por  origen  y  da  lugar  á 
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que  los  tributos  no  tengan  el  carácter  de  equidad 
con  que  deben  distinguirse  para  que  desempeñen  co- 
rrectamente su  pa|Xíl  económico- 
La  base,  pues,  del  tributo,  que  como  dejamos  dicho, 
es  el  valor  de  la  tierra,  sujeta  como  está  á  tantas 
causas  de  error,  que  necesariamente  influyen  en  los 
resultados  tanto  fiscales  como  económicos  del  im- 
puesto, ha  de  ser  modificada,  pero  en  un  sentido  tal, 
que  no  solamente  obligue  al  terrateniente  á  no  de- 
fraudar al  Fisco  con  justipreciaciones  ridiculas  del 
valor  de  sus  tierras,  sino  que  lo  estimule,  por  inte- 
rés propio,  á  cultivarlas  y  mejorarlas.  Y  este  es  el 
caso  á  que  antes  nos  referimos  de  que  al  agricultor 
no  sólo  se  le  aconseje  que  le  importa  explotar  su  fin- 
ca, que  se  le  pongan  á  su  alcance  los  medios  de  irri- 
garla con  la  combinación  de  bonos  á  que  ya  hemos 
hecho  referencia  con  anterioridad,  sino  que  hasta 
cierto  punto  se  le  obligue  poniendo  en  juego  los  re- 
sortes del  interés  individual.    He  aquí  como. 

Con  los  detalles  que  la  ley  considere  necesarios, 
cámbiesc  la  base  actual  de  las  contribuciones  sobre 
la  propiedad  rústica  que  rigen  en  la  mayor  parte  de 
nuestros  Estados.  Ksto  puede  ejecutarse  de  dos  mo- 
dos: I?  imponiendo  el  tributo  sobre  el  rendimiento, 
como  se  hace  en  el  Distrito  Federal  con  la  propiedad 
urbana,  pero  disminuyendo  el  tanto  por  ciento  de 
ta.sa  á  medida  que  la  superficie  cultivada  sea  mayor; 
ó  29  conservando  el  fondo  del  avalúo,  pero  relacio- 
nando el  valor  de  lo  cultivado  con  lo  inculto,  y  gra- 
vando más  lo  segundo  que  lo  i>rimero. 

En  el  primer  caso,  ó  sea,  el  de  imponer  la  contri- 
bución sobre  el  rendimiento  de  la  finca,  y  no  sobre 
su  valor,  el  hecho  está  de  acuerdo  con  el  criterio  que 
domina  en  la  distribución  de  impuesto,  que  es  el  de 
gravar  la  renta  y  no  el  capital,  y  en  la  forma  en  que 
la  proponemos  de  que  sea  menor  á  medida  que  au- 
mente la  superficie  cultivada,  es  inconcusamente 
ventajoso  para  el  i)ropietario. 

Supongamos  que  un  propietario  pague  \k)V  su  fin- 
ca tal  cantidad,  $  lo.  por  ejemplo,  sobre  un  producto 
de  i,ooo  y  un  cultivo  de  i,ooo  hectáreas.  Si  la  ley 
dice,  por  cada  i,ooo  hectáreas  más  que  se  abran  á  la 


explotación,  deduzco  un  tanto  por  ciento  relativo, 
de  modo  que  el  rendimiento  fiscal  quede  el  mismo, 
de  $  lo,  el  propietario  por  propio  interés  ni  ocultará 
su  renta,  y  mejorará  sus  explotaciones  porque  el 
producto  para  él  será  mayor. 

Con  el  actual  sistema,  cualquiera  mejora  en  una 
hacienda  aumenta  su  valor,  y  por  consiguiente  la 
contribución,  que  está  en  íntima  relación  con  aquél. 

En  el  segundo  caso,  ó  sea  en  el  que  se  conserve 
el  avalúo  como  fundamento  fiscal,  pero  relacionan- 
do las  superficies  cultivadas  é  incultas,  también  se 
impulsa  al  proletario  á  mejorar  su  tierra  beneficián- 
dolo. Supongamos  una  hacienda  con  10,000  hectá- 
reas superficiales,  de  las  cuales  sólo  .se  cultivan  io¡q. 
La  ley  dirá:  la  contribución  se  impone,  en  su  míni- 
ma expresión  sobre  la  tierra  cultivada,  y  en  su  máxi- 
mum sobre  la  inculta.  Los  rendimientos  fiscales 
deben  cimentarse  sobre  los  terrenos  en  cultivo,  y  por 
lo  tanto,  aquellos  que  no  lo  estén  sufrirán  un  recar- 
go de  un  tanto  por  ciento  enteramente  proporcional 
con  la  relación  que  tengan  entre  sí  las  superficies 
explotadas.  De  modo  que  el  propietario  que  tiene 
la  totalidad  de  su  finca  sin  cultivo,  paga  el  máximum 
de  la  ley,  y  á  medida  que  va  roturando  tierras  ó  des- 
tinándolas á  usos  agrícolas,  va  disminuyendo  el  im- 
puesto, á  la  vez  que  aumentando  el  valor  de  la  fin- 
ca, lo  cual  es  un  estímulo  grande  para  la  propiedad. 

Xaturalmente  que  el  pensamiento  primordial  que 
se  contiene  en  estas  líneas,  no  está  .sino  esbozado, 
como  tiene  que  suceder  cuando  se  escribe  dentro  de 
los  límites  y  forma  que  .se  imponen  á  los  artículos 
periodísticos;  pero  aca.so  en  otro  ó  en  otros  desarrolla- 
remos más  claramente  el  plan  que  proiX)nemos,  con- 
siderando los  múltiples  asi)ectos  que  presenta;  su- 
puesto que  el  capítulo  de  los  impuestos  públicos  hace 
sentir  su  influencia  en  todas  las  esferas  sociales,  y 
da  forma  más  ó  menos  correcta  y  adecuada  á  las  ne- 
cesidades del  momento. 

Con  mayor  gusto  entraremos  en  este  estudio  de 
detalle,  .si  nuestros  colegas,  ya  sea  de  la  Capital  ó 
de  los  Estados  .se  sirven  tomar  en  cuenta  nuestras 
ob.servaciones,  para  apoyarlas  ó  combatirla.s. 


LA  CUESTIÓN  DE  LA  PLATA. 


(  PlíBRERO    2    DR    I9Ü3  ) 


En  nuestro  número  anterior  dedicado  en  su  tota- 
lidad á  la  cuestión  de  la  plata,  habrán  vi.sto  nuestros 
lectores  un  conjunto  de  opiniones  caracterizadas,  ya 
en  favor,  ya  en  contra  del  establecimiento  del  talón 
oro  en  México.  No  comentamos  allí  ninguna  de  esas 
opiniones,  para  que  el  lector,  sin  sugestión  alguna, 
fundase  por  sí  misino  su  criterio;  pero  ahora  vamos 
á  hacer  los  comentarios  á  que  .se  presta  ese  material, 
con  arreglo  á  los  principios  que  viene  so.steniendo  la 
Semana  Mercantil^  desde  el  principio  de  la  campaña 
argentífera,  y  que  día  á  día  vienen  afirmándo.se  más. 

Se  notará,  que  entre  las  opiniones  favorables  al 
talón  de  oro,  proponiendo  su  establecimiento  inme- 


diato, .sobresalen  las  del  Sr.  Struck,  y  el  proyecto  de 
empréstito  contenido  en  la  carta  del  Sr.  Noetzlin. 
En  ambos  documentos,  con  abundancia  de  razones, 
se  expone  un  plan  completo  de  reformas  al  sistema 
monetario  de  México,  se  considera  la  relación  que 
tendría  la  nueva  moneda,  dentro  del  patrón  aurífe- 
ro, la  expedición  de  certificados,  el  servicio  de  giros 
hecho  por  el  Gobierno,  etc.,  etc.,  j^ero  en  ambos  do- 
cumentos .se  ])arte  de  una  base  enteramente  imagina- 
ria, desde  el  momento  en  que  no  se  demuestra  con 
claridad  la  conveniencia  de  que  la  República  acepte 
el  nuevo  talón,  dándo.se  por  probado  el  mismo  prin- 
cipio que  justamente  se  trata  de  probar. 


Prensa  Nacional  v  Extranjera. 


Es  decir,  que  á  los  partidarios  del  oro,  les  lia  preo- 
ciipado  solamente  la  cuestión  de  forma  y  no  la  de 
fondo.  A  uno  de  los  campeones  en  esta  lucha  le  basta 
asegurar  que  u quiérase  ó  no  se  quiera «  México  ten- 
drá que  inclinarse  ante  el  patrón  de  oro/  y  otro,  des- 
•puésde asentarla  enérgica  afirmación  de  que  con  ba- 
lanza «lesfavorable  de  comercio,  es  decir,  con  «saldo 
*á  favor  del  extranjero  nos  excitaríamos  en  vano»  so* 
lamente  dice,  como  paliativo  de  la  tremenda  verdad 
asentada:  Tcreo  y  espero  que  Ud.  se  engaña,  >'  entrando 
incontinenti  al  desarrollo  del  plan  del  empréstito  y 
conversión  de  la  antigua  moneda  al  patrón  oro. 

Y  debe  hacerse  aquí  un  disiiftgo — como  diría  un 
lógico  de  la  escuela  antigua, — que  constituye  el  es- 
collo, alderredor  del  que  dan  vueltas  los  campeones 
auríferos,  pero  que  no  logran  salv^ar  jamás:  la  balau/ía 
de  México  es  desfavorable  al  país,  si  se  renta  de  sus 
exportaciones  la  plata,  que  es  precisamente  el  metal 
depreciado  y  su  principal  producto.  Luego  nos  í' exci- 
tamos en  vano»  buscando  la  manera  de  convertir  el 
patrón  plata  al  patrón  oro,  hecho  consecuente,  cuando 
[el  fenómeno  inicial  de  esa  conversión,  ósea  la  balanza 
favorable,  no  existe. 

El  Sr.  Creel  es  otro  de  los  campeones  del  talón  oro: 
,  él  sí  ha  emprendido  un  estudio  bastante  concienzudo 
I  del  estado  del  país,  y  ha  examinado  en  los  campos 
[agrícola,  industrial,  minero,  ferrocarrilero,  bancario, 
administrativo,  etc.,  los  efectos  que  prodticiría  el  cam- 
bio de  patrón,  y  llegado  á  la  conclusión  de  que  la 
República  no  está  aún  en  el  caso  de  aceptar  el  oro, 
«siendo  un  gran  error  liacer  un  experimento,  que  de- 
moraría por  mochos  años  la  mejora  para  el  país,  la 
I  cual  de  otra  manera  vendrá  por  curso  natura!  dentro 
de  doce  ó  quince  años,» 
Es  verdad  que  el  Sn  Creel,  en  un  í<.>l!eto  posterior, 
y  en  carta  especial  también,  cree  ya  cumplida  la  ple- 
nitud de  los  tiempos  y  dice  que  el  cambio  ha  de  ha- 
cerse tan  pronto  como  el  Gobierno  pueda  verificíirlo. 
Como  no  hemos  notado  viari ación  alguna  en  las 
circunstancias  económicas  del  país,  en  la  época  en 
que  escribió  el  autor  su  primer  estudio  y  el  segundo, 
no  percibimos  claramente  por  que  se  ha  reducido  ese 
|>eríodo  de  doce  ó  quince  años,  como  mí  ni  mu  m  qtie 
se  daba,  para  que  el  talón  de  oro  encajara  por  sí  mis- 
mo en  el  organismo  mexicano,  y  se  da  como  urgente 
para  la  Administración  el  estudio  (y  naturalmente 
la  práctica,  porque  no  se  comprende  un  estudio  que 
durase  quince  años),  del  talón  tantas  veces  repetido. 
Siu  duda  que  preocupado  el  articulista  por  el  ejem- 
plo de  otras  naciones,  creyó  aplicable  á  la  nuestra,  y 
como  remedio  á  los  males  que  causan  las  fluctuacio- 
nes de  la  plata,  un  antídoto,  que  la  experiencia  mis- 
ma ha  venido  á  demostrar  cuántas  precaucioues  se 
requieren  para  usarlo. 

En  el  lado  de  los  defensores  de  la  plata,  no  encon- 
tramos ese  vacío  que  ya  dejamos  notado  en  el  opuesto. 
Los  Sres.  Gorozpe  y  Landero  y  Cos,  agricultor  el  uno 
y  minero  el  otro,  nos  perfilan  claramente  los  daños 
que  vendrían  sobre  sus  respectivas  industrias.  El  Sr. 
¡Palmer,  minero  también,  expone  argumenlos  funda- 
Idos  en  cálculos  irrefutables;  y  el  Sr.  Hegewisch,  ban- 
mnero,  nos  Imbla  de  laexpansión  del  capital  extranjero 
en  México,  y  de  la  corriente  inmigratoria  de  dinero» 

I  Arlkiilo  tkl  Sr.  Struck,  pág.  47,  columna  L 


computándola  en  cifras,  y  advirtiendo  que  uno  de  los 
atractivos  de  ella  está  precisamente  en  la  base  mone- 
taria de  México. 

El  Sr.  Ferrara,  minero  é  industrial,  nos  demuestra 
igualmente  la  amplitud  del  país,  para  no  abandonar 
su  patrón;  el  Sn  Quijano,  ingeniero  ferrocarrilero, 
corrobora  con  diversos  argumentos  esas  opiniones. 

Entre  paréntesis  haremos  aquí  una  observación  á 
lo  dicho  por  el  Sr,  Palmer,  respecto  á  que  hubiera 
sido  más  conveniente  para  el  Gobierno  fijar  un  tanto 
por  ciento  como  aumento  á  los  derechos  de  importa- 
ción, y  no  dejar  éstos  subordinados  á  la  subida  y  ba- 
jada de  los  cambios  como  se  ha  hecho. 

A  nuestro  juicio,  la  Administración,  como  se  ex- 
presa claramente  en  la  parte  expositiva  de  la  ley  sólo 
buscó,  al  aumentar  los  derechos  de  importación,  el 
equilibrio  que  era  necesario  en  los  fondos  destinados 
al  servicio  de  los  empréstitos  europeos;  y  esto  se  con- 
signe con  la  escala  proporcional  con  que  se  calcula 
ese  aumento  y  sin  causar  al  contribuyente  otro  gra- 
vamen que  el  estrictamente  necesario  para  destruir 
el  perjuicio  de  la  baja  de  la  plata.  En  esta  forma  la 
contribución  es  lo  más  equitativo  que  pudiera  decre- 
tarse, y  no  indica  falta  de  fe  en  nuestra  moneda,  ni 
siquiera  puede  tomarse  como  un  acto  que  redunde  en 
desprestigio  de  ella. 

En  este  número  insertamos  la  comunicación  que 
nos  fué  dirigida  por  la  Sociedad  Agrícola  Mexicana, 
la  cual,  en  conjunto  se  declara  favorable  á  la  conser- 
vación del  talón  plata,  y  este  nuevo  y  respetable  apoyo 
viene  á  robustecer  las  afirmaciones  ya  asentadas  por 
los  autores  citados.  La  Sociedad  Agrícola  va  á  pro- 
ducir un  dictamen  en  apoyo  de  su  opinión,  y  en  éste, 
sin  duda,  encuntraremos  la  misma  abundancia  de  ra- 
zonamientos, el  mismo  acopio  de  pruebas  que  falta 
precisamente  en  el  campo  contrario.  Los  partidarios 
del  oro,  como  se  ve  por  más  ligero  que  sea  el  examen 
que  se  haga  de  sus  opiniones,  no  consideran  otra  cosa 
que  el  modo  más  violento  y  mejor  de  hacer  el  cam- 
bio de  patrón  monetario,  y  edifican  sobre  la  base  en- 
teramente imaginaria  de  la  necesidad  de  ese  cambio. 

La  cuestión  se  encuentra  á  una  altura  que  poco 
deja  ya  que  desear  en  cuanto  á  discusión :  cualquiera 
puede  ya  formar  un  criterio  propio  y  fundado  subre 
ella,  y  creemos  que  este,  á  menos  de  no  estar  preo- 
cupado hondamente,  será  favorable  á  la  conservación 
de  nuestro  actual  patrón  monetario.  Por  ahora,  esto 
eslo  que  se  desprende  del  análisis  que  imparcial  mente 
se  haga  de  las  opiniones  emitidas,  como  se  desprende 
también  que  el  remedio  á  los  perjuicios  que  ocasiona 
la  baja  de  la  plata,  está  en  el  fomento  de  los  grandes 
elementos  de  riqueza  mexicana. 

El  Gobierno,  hasta  ahora,  no  ha  dado  paso  alguno 
que  pudiera  servir  para  interpretar  su  pensamiento. 
Creemos  que  estudia  detenidamente  el  asunto,  como 
lo  hace  con  todo  lo  que  interesa  al  país,  y  es  bastante 
sugestivo,  á  la  vez  que  plausible,  que  no  se  haya  apre- 
surado á  dictar  disposiciones,  que  más  tarde  tuviera 
que  modificar. 

Pero  si  hasta  ahora  nada  definitivo  se  ha  resuelto, 
creemos  que  convendría  el  que  se  anunciase,  de  ma- 
nera oficial,  y  para  evitar  rumores  que  pudieran  influir 
sobre  las  finanzas  de  México»  que  aun  no  se  ha  pro- 
nunciado la  última  palabra  en  la  adopción  del  talón 
oro,  por  quien  debe  hacerlo,  que  es  el  Gobierno. 
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Comisión  Monetaria. 


LA  CUESTIÓN  DE  LA  PLATA. 


(  Febrero  9  de  1903 ) 


El  Gerente  d^  una  Institución  banca  ría  de  una  ca- 
pital importante,  nos  escribe  lo  siguiente: 


Sr.  Everardo  Hegewisch, 


Febrero  4  de  1903, 


México. 


Muy  señor  mió: 

A  su  tiempo  recibí  su  circular  de  fecha  Diciembre 
15,  anotando  su  contenido  con  atención,  y  Ud.  se 
dignará  dispensarme  no  haya  contestado  antes,  ya  por 
recargo  de  trabajo,  ya  también  porque  tratándose  de 
una  materia  tan  obstrusa  de  por  sí,  y  cuya  solución 
importa  tanto  al  porvenir  del  país,  se  necesita  algún 
estudio  y  meditación,  antes  de  aventurar  opiniones. 

A  mi  humilde  juicio,  no  conviene  á  México  la  in- 
mediata adopción  del  talón  oro,  y  dada  nuestra  espe- 
cial idiosincrasia,  han  de  transcurrir  algunos  lustros 
antes  que  la  nación  se  halle  en  condiciones  favorables 
para  realizar  un  cambio  de  talón,  salvo  evoluciones 
radicales  difíciles  de  prever  ahora.  En  efecto,  si  Mé- 
xico no  fuese  productor  de  plata,  sería  comprador, 
porque  su  modo  de  ser  así  lo  exigiría,  y  si  en  las  po- 
sesiones inglesas  del  Oriente  y  en  Felipinas  que  no 
producen  plata,  se  están  pulsando  grandes  dificulta- 
des para  establecer  el  talón  oro,  en  México,  donde  hay 
que  pagar  con  plata  gran  parte  de  las  importaciones, 
el  problema  resulta  más  complexo. 

Ahora  ¿conviene  á  México  mantener  el  stain  quo^ 
en  materia  monetaria?  en  mi  concepto,  no  conviene, 
porque  en  el  caso,  que  no  parece  probable,  pero  si 
posible,  que  la  plata  bajase  más  de  lo  que  vale  ahora, 
los  perjuicios  para  el  país  en  geueral  serían  de  con- 
sideración. Actualmente,  lo  más  nocivo  del  sistema, 
consiste  en  la  inestabilidad  de  los  tipos  de  cambio 
sobre  el  extranjero,  y  si  el  memorándum  que  con  tan 
loable  iniciativa,  ha  enviado  nuestro  Gobierno  al  de 
Washington,  surte  efectos  prácticos  en  lo  que  con- 
cierne á  la  estabilidad  del  cambio,  se  habrá  andado 
mucho  hacia  el  terreno  de  la  perfección. 

Hace  unos  16  afios,  cuando  se  iniciaron  los  deba- 
tes en  la  prensa  sobre  la  depreciación  de  la  plata,  pu- 
bliqué un  artículo  en  cierto  periódico  de  México, 
combatiendo  la  libre  acuñación,  y  me  fué  satisfacto- 
rio ver  que  otro  periódico  de  Veracruz,  que  Ud.  ha 
conocido  bien,  comentase  favorablemente  mis  ideas 
que,  á  la  sazón,  eran  nuevas  por  completo.  Algo  se 
modifican  las  opiniones  con  los  años,  pero  siempre 
he  creído  que,  im  cufio  especial  de  plata,  en  canti- 
dad limitada  para  las  necesidades  del  país,  podría 
traer  el  eq'uilibrio  deseado  en  los  cambios.  El  nuevo 
peso,  podría  ser  igual  en  ley  al  actual,  acuñándose 
también  bastante  cantidad  de  moneda  fraccionaria, 
que  hoy  escasea  notablemente  en  casi  todos  los  Es- 
tados. Se  pagarían  los  saldos  en  el  extranjero  con 


plata,  pero  se  compraría  esta  como  mercancía,  lo  pro- 
pio que  el  café,  henequén,  etc.,  etc.,  para  exportar,y 
en  los  tipos  de  cambio  habría  sólo  oscilaciones  rela- 
tivamente pequeñas,  según  la  mayor  6  menor  abun- 
dancia de  letras.  El  Gobierno  podría  continuaracu- 
ñando  los  pesos  actuales  para  la  exportación,  supuesto 
que  en  muchas  ocasiones  los  pagan  mejor  que  la  plata 
en  barras,  pero  sin  curso  legal  en  el  país. 

El  plan  que  acabo  de  esbozar,  en  que  sólo  se  men- 
ciona la  moneda  de  plata,  podría  ir  modificándose 
paulatinamente  en  un  sentido  de  mayor  solidez:  en 
efecto,  si  el  cambio  se  estacionara  en  un  200  %  por 
ejemplo,  se  establecería  casi  una  proporción  fija  en- 
tre el  oro  y  la  plata,  y  aun  más,  si  el  Gobierno  dic- 
tara medidas  apropiadas,  como  el  exigir  á  los  Ban- 
cos una  pequeña  reserva  en  oro,  la  cual  podría  ir  en 
aumento  gradual  é  insensible,  el  resultado  sería  que, 
una  parte  de  los  diez  millones  de  pesos  que  anual- 
mente produce  México  en  oro,  se  quedarían  en  el 
país,  cotizándose  el  metal  amarillo  en  el  mercado  con 
poca  fluctuación  y  paulatinamente  se  marcharía  ha- 
cia im  sistema  más  saludable.  Es  evidente  que  con 
cambios  estables,  no  se  perjudicaría  el  comercio  de 
importación,  y  habría  fácil  acceso  de  capitales  ex- 
tranjeros, hoy  temerosos  por  los  peligros  de  mayor 
subida  del  cambio. 

He  sentado  la  hipótesis  de  que  el  cambióse  esta- 
cionase á  200  %,  sobre  lo  que  es  muy  difícil  hoy  ha- 
cer una  predicción  ñja;  quizá  quedaría  á  220  6  230% 
(y  de  todos  modos  en  nada  se  perjudicarían  la  mi- 
nería, las  industrias  y  demás  elementos  á  quienes  fa- 
vorece el  alto  cambio),  pero  si  considero  incuestio- 
nable que,  con  una  moneda  de  acuñación  limitada,  el 
cambio  bajaría,  puesto  que  aun  hoy,  en  épocas  del 
año,  los  tipos  están  más  bajos  de  lo  que  permite  el 
valor  de  nuestros  pesos  en  el  extranjero,  y  quedando 
el  cambio  independiente  de  las  fluctuaciones  en  el 
precio  de  la  plata,  la  tendencia  sería  más  aún  hacia 
la  baja. 

Mis  anteriores  conceptos  no  son  empírícos,  sino 
basados  en  observaciones  hechas  hace  unos  25  años 
en  una  nación  en  pequeño  como  podemos  llamar 
Puerto  Rico,  y  con  nuestros  mismos  pesos.  Allí,  sin 
moneda  propia,  la  corriente  era  la  plata  americana, 
pero  cuando  en  los  Estados  Unidos  se  puso  el  oroá 
la  par,  aquella  emigró  rápidamente  y  comenzó  la  im- 
portación de  nuestra  moneda.  Pasó  el  tiempo,  y  vino 
la  depreciación  de  la  plata,  subiendo  el  cambio  en 
México  y  siendo  motivo  de  magnífica  especulación 
el  envío  de  pesos  á  Puerto  Rico,- para  compra  de  le- 
tras sobre  Europa  y  Estados  Unidos;  los  tipos  de  cam- 
bio se  colocaron  en  la  Isla  al  nivel  de  los  nue.stros  y 
notándose  ya  plétora  de  plata  mexicana  que  era  la 
única  en  circulación,  quedó  prohibida  su  introduc- 
ción. Entonces  bajaron  los  cambios  muy  pronto  en 
más  de  20  %,  y  las  fluctuaciones  obedecieron  única- 
mente á  la  mayor  ó  menor  oferta  de  papel  sobre  el 
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extranjero.  Debo  advertir  que  cuando  comenzó  la 
importación  de  nuestros  pesos,  el  Gobierno  los  admi- 
tió en  pago  de  derechos,  etc.,  con  la  diferencia  de 
5.26  %  en  favor  de  la  moneda  española  que  era  la  ofi- 
cial, aunque  imaginaria,  igual  base  que  antes  regía 
para  la  plata  americana. 

Podrá  argüirse  que  México  no  se  halla  en  idénti- 
cas circunstancias  que  la  Isla  de  Puerto  Rico;  con 
odo  hay  muchos  puntos  de  contacto  entre  ambas  en- 


tidades, y  la  práctica  ocurrida  en  aquella  época  puede 
ser  provechosa. 

Entiendo  que  un  sistema  como  el  que  acabo  de  tra- 
zar á  la  ligera,  con  imperfectas  lucubraciones,  aunque 
susceptible  de  ampliación,  podría  cohonestar  hasta 
cierto  punto,  las  diversas  tendencias  de  los  partida- 
rios en  absoluto,  de  la  plata  y  del  oro,  respectivamente, 
aunque  siempre  resultaría  imposible  legislar  á  gusto 
de  todos. 


Prensa  Nacional  y  Extranjera. 


ARTÍCULOS  I'llHIJCADOS  HX  "Tlll-  MliXICAX  HKkAIJ)" 


MÉXICO  Y  EL  TALÓN  DE  ORO 


DIFICULTADES  Y  VENTAJAS 


(  DlClSMBRK  12  DK  1902) 


Insertamos  en  seguida  la  traducción  que  liemos 
hecho  de  un  artículo  que  publicó  el  Sr.  Gustavo 
Struck,  en  el  A/tAÍm^i  Herald^  sobre  la  palpitante 
cuestióu  de  la  plata.   Dice  así; 

hA  consecuencia  de  la  líltinia  baja  de  precio  de  la 
plata  en  los  mercados  extranjeros  (que  parece  no 
haber  llegado  á  su  límite )»  se  ha  discutido  como  en 
1897,  ^^  conveniencia  ó  inconveniencia  de  la  intro- 
ducción del  talón  de  oro  en  esta  Reptiblica,  y  el  de- 

,  bate  continúa.  Todas  las  grandes  dificultades  que 
en  1897  existían  para  el  establecimiento  del  talón  de 
oro  existen  aún^  y  si  no  han  aumentado^  por  lo  me- 
nos no  han  disminuido  notablemente,  mientras  que 
las  ventajas  para  el  país  de  una  moneda  internacio- 
nal no  sujeta  á  las  continuas  especulaciones  y  fluc- 
tuaciones de  todos  los  días,  es  más  y  más  evidente, 
y  una  vez  por  todas  digámoslo,  «bon  gré  mal  gré^» 
que  se  quiera  ó  no  se  quiera,  tarde  ó  temprano  (tem- 

'prano  sería  mejor),  «México  tiene  que  alinearse  con 
el  resto  del  mundo,*»  en  cuanto  á  lo  que  se  refiere  á 
la  adopción  del  talón  de  oro,  segíin  lo  dijo  en  1897  el 
Sr.  Preston,  Director  enttmces  de  la  Casa  de  Mone- 
da de  los  Estados  Unidos. 


LA    BALANZA   COMERCIAL    DE   MKXICO. 

México  contiutia  con  una  balanza  desfavorable  en 
sus  cuentas  con  los  países  extranjeros,  y  aunque  no 
iti  desfavorable  como  en  1897,  tenemos  aún  que 
fcubrir  la  cantidad  en  contra  de  nuestra  balanza,  con 
liiietal,  plata  en  su  mayor  parte.  Diferir  la  introduc- 
ición  del  talón  oro  hasta  que  podamos  pagar  todas 
I  nuestras  deudas  extranjeras  con  productos  agrícolas 
líi  otros  de  nuestro  suelo,  que  no  sean  plata  ú  oro,  es 
"lo  mismo  que  girar  una  letra  á  la  eicrnidad. 

Para  poder  establecer  el  talón  oro,  naturalmente 

les  necesario  tener  oro,  y  una  de  las  nniclias  cuestio- 

Ities  que  se  presentan  en  la  solución  de  esta  ardua  y 

,  difícil  materia  es  «¿cómo  podemos  conservar  el  oro 

en  el  país?» 

En  la  actualidad  sólo  no  parece  haber  otros  me- 
dios de  procurarse  el  oro  necesario,  más  que  el  recu- 
rrir á  uu  empréstito  para  traer  sus  productos  á  Méxi- 


co y  encerrarlos  todos  en  las  cajas  del  Banco  Nacional 
de  México,  según  ha  hecho  Austria- Hungría,  país 
que  en  el  curso  del  tiempo  ha  acumulado  luia  can- 
tidad de  oro  que  excede  á  las  existentes  en  los  Ban- 
cos de  Alemania  y  de  Inglaterra. 


ORO   EN    EUROPA. 

El  30  de  Octubre  último  había  en  los  principales 
Bancos  europeos  las  siguientes  existencias  de  oro, 

;¿^  101.400,000  en  Francia. 
72.000,000  en  Rusia. 
45.800,000  en  Austria-Hungría. 
34, 000,000  en  Inglaterra. 
33.000,000  en  Alemania. 

Y  en  Holanda,  en  donde  existe  el  talón  oro  desde 
Julio  i9  de  1875,  sin  haber  disminuido  el  valor  legal 
de  los  Jiorines  de  plata  en  cireulacion^  había  una  exis- 
tencia de  oro  de  £  4.692,000,  y  q\\ plata  /,'6.^ 52,000. 
Hay  allí  ima  población  de  5.000,000,  impurtacióu 
por  1,798.000,000  y  exportación  de  1,516,000,000 
de  florines  en  1899,  de  manera  que  una  existencia  de 
£  ^./oOyOoo  en  oro  ha  sido  suficiente  para  un  movi- 
miento comercial  de  ;^  265.000,000,  indicación  que 
demuestra  que  no  se  necesita  mticho  oro,  según  ge- 
neralmente se  cree,  para  establecer  el  talón  oro,  si 
el  Gübienio  interesado  goza  del  crédito  necesario  pa- 
ra mantener  eu  circulación,  sin  depreciación,  la  mo- 
neda de  plata  existente. 


LO  QUE  MÉXICO   NECESITA. 

¿Tendrá  México  este  crédito?  indudablemente  lo 
tendrá. 

Eu  mi  opinión,  para  que  México  ptie^la  establecer 
el  talón  oro,  podía  tener  suficiente  con  $25,000,000 
oro  contra  los  que  emitiría,  peso  por  peso,  billetes 
del  Tesoro  pagaderos  en  uro,  pero  temporalmente  de 
curso  forzoso  é  inconvertibles  en  oro,  aunqtie  conver- 
tibles en  plata  en  el  Tesoro  y  en  el  Banco  Nacional^ 
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Comisión  Monetaria. 


en  la  proporción  que  se  adopte  entre  nn  metal  y 
otro. 

México  prodnce  anualmente  viás  de  $ lo.ooo^ooo 
de  orOy  y  si  sólo  la  mitad  de  esta  cantidad  se  puede 
quedar  en  el  país,  dentro  de  cinco  ó  seis  años  tendre- 
mos todo  el  oro  necesario. 

Repito  que  ninguno  puede  negar  que  sería  un  in- 
menso beneficio  para  el  país  si,  sin  gran  perjuicio  á 
la  industria  minera  de  plata,  el  talón  de  oro  se  es- 
tableciera en  la  República,  y  toda  la  ventaja  de  esta 
medida  está  basada  en  encontrar  el  método  de  impe- 
dir que  esta  industria  reciba  un  golpe  muy  fuerte. 
Yo  creo  que  el  perjuicio  que  pudiera  sobrevenirle  se 
exagera  mucho,  y  consistirá  más  en  el  efecto  moral 
que  real  producido  sobre  el  valor  oro  de  la  plata  en 
el  extranjero  por  la  adopción  del  talón  oro  en  la  Re- 
pública. 


MÉXICO   Y   LA    INDIA   BRITÁNICA. 

Si  México  consume  una  gran  cantidad  de  plata, 
y  de  ser  im  gran  consumidor  se  volviese  mayor  ven- 
dedor de  lo  que  es  ahora,  se  podrían  temer  las  con- 
secuencias, pero  nada  de  esto  sucederá.  Nuestra  po- 
blación indígena  nunca  rechazará  su  bien  conocida 
moneda  de  plata,  y  nuestra  moneda  de  plata,  después 
de  la  introducción  del  talón  oro  circulará  lo  mismo 
que  las  rupias  de  plata  circulan  en  las  Indias  Orien- 
tales que  tienen  el  íalón  oro  tajnbibn  sin  oro  cu  cir- 
culaciófi  y  en  las  que  se  han  importado  hasta  el  15 
de  Octubre  del  presente  año,  plata  por  valor  de.  .  . 
;^ 5. 111,130,  contra  ;^6. 257,910  en  el  período  corres- 
pondiente del  año  pasado,  indicación  clara  que  los 
indígenas  allí  prefieren  la  plata  al  oro. 

Naturalmente  la  libre  acuñación  de  plata  aquí  de- 
bería cesar,  y  el  Gobierno  federal  tendría  el  monopo- 
lio de  la  acuñación  de  plata. 


FIJACIÓN    DR   LA  NUEVA    RELACIÓN. 

Ahora  llegamos  á  la  parte  más  ardua  del  proble- 
ma, que  es  fijar  la  relación  que  el  Gobierno  debe 
adoptar  entre  el  oro  y  la  plata,  la  que  no  debe  favo- 
recer excesivamente  al  oro  en  perjuicio  de  nuestra 
industria  minera,  ni  favorecer  demasiado  á  la  plata 
tomando  en  cuenta  la  enorme  depreciación  que  ha 
sufrido  y  que  probablemente  sufrirá  en  lo  de  ade- 
lante. 

México,  con  13.000,000  de  habitantes,  de  los  que, 
según  ya  he  dicho,  la  mayor  parte  siempre  pre- 
ferirán la  modeda  de  plata  á  la  de  oro,  no  necesita 
retirar  un  sólo  peso  de  plata  de  la  circulacióu,  todo 
lo  que  será  necesario  quizá,  será  fundir  $5.000,000 
de  plata  y  acuñar  con  ellos  monedas  de  plata  de  20, 
10  y  5  centavos  que  tanta  falta  hacen  en  todo  el  país, 
al  grado  de  haber  llegado  á  tener  un  premio. 


INDICACIONES   PARA    LA    RELACIÓN. 

Ahora,  sin  pretender  haber  encontrado  la  exacta 
relación,  propondría  tomar  como  base  el  precio  de 
26  peniques  por  onza  (standard  inglesa),  cuyo  precio 
nos  aseguraría  un  cambio  sobre  Inglaterra  de,  aproxi- 
madamente, 22  peniques  por  $  i,  de  acuerdo  con  la 
mayor  oferta  ó  demanda  en  giros  sobre  el  extranje- 
ro. Este  precio  equivale  á  una  relación  entre  el  oro 


y  la  plata,  de  i  á  36. 27,  y  daría  al  kilogramo  de  oro  fi- 
no de  mil  milésimos,  un  valor  de  $  1,485.18,  en  lugar 
de  $675.64  que  es  la  relación  de  i  á  iGyi  como  aho- 
ra se  calcula.  Se  verá  desde  luego  que,  de  acuerdo 
con  la  nueva  relación  entre  el  oro  y  la  plata  que  se 
adopte,  ya  sea  la  propuesta  más  arriba  ú  otra,  será 
necesario  cambiar  el  peso  legal  de  las  monedas  de 
oro  que  se  acuñen.  En  el  caso  propuesto,  una  mone- 
da de  oro  de  $20  pesaría,  en  lugar  de  33.841  gr., 
sólo  16.5737  R^-  ^^  875  milésimos  de  ley. 


LA   EXPERIENCIA   DEL  JAPÓN. 

El  Japón  antes  de  adoptar  el  talón  oro,  acuñaba 
piezas  de  oro  de  20  yens  de  un  peso  legal  de  33.333 
gr.  de  900  milésimos  de  ley,  y  desde  la  adopción  del 
talón  oro,  de  acuerdo  con  la  ley  de  Mayo  26  de  1897, 
una  pieza  de  oro  de  20  yens  tiene  un  peso  legal  de 
16,6665  gr.  de  900  milésimos  de  ley,  es  decir  el  va- 
lor del  oro  expresado  en  plata  fué  duplicado,  ó  en 
otras  palabras,  una  pieza  de  oro  que  antes  valía  20 
yens  de  plata,  tuvo  después  un  valor  de  40  yens  pla- 
ta. Pero  la  acuñación  del  metal  blanco,  de  acuerdo 
con  la  nueva  ley  mencionada,  sufrió  un  cambio  ra- 
dical que  no  viene  al  caso  referir  aquí.  Yo  creo  que 
por  el  momento  la  moneda  de  plata  en  circulación 
en  la  República  no  se  debe  tocar,  pero  debería  con- 
tinuarse su  acuñación  según  las  circunstancias  lo 
demandaran,  como  se  ha  hecho  hasta  ahora,  pero 
preferentemente  monedas  fraccionarias  pequeñas 
que  tanta  falta  hacen  en  las  transacciones  al  menu- 
deo, según  ya  lo  hemos  dicho. 


CONSIDERACIONES   IMPORTANTES. 

Con  un  empréstito  de  $  25.000,000  oro,  que  de 
acuerdo  con  el  plan  arriba  desarrollado  debería  re- 
cibirse aquí  en  moneda,  el  medio  circulante  queda- 
ría aumentado  de  acuerdo  con  la  relación  adoptada, 
y  si  la  relación  propuesta  de  i  á  36.27  fuere  adopta- 
da, este  aumento  alcanzaría  á  más  de  $50.000,000,  de 
modo  que  no  habría  escasez  de  numerario  aunque 
no  se  acuñara  plata  extensamente  por  varios  años. 

Si  se  decidiera  á  adoptar  una  relación  más  alta, 
tomando  por  base,  por  ejemplo,  en  lugar  de  26  peni- 
ques 25  peniques  por  onza  quintada,  que  sería  equi- 
valente á  I  á  37.72,  naturalmente  el  aumento  sería 
mayor.  Puede  decirse,  entre  paréntesis,  que,  de  acuer- 
do con  mi  opinión,  ni  una  relación  ni  más  alta  ni 
más  baja  de  26  peniques  debería  tomarse,  porque 
siempre  debería  dejarse  un  margen  suficiente  entre 
el  precio  actual  del  oro  y  el  que  se  adoptara  para  el 
talón  oro. 

Las  Indias  Orientales,  al  adoptar  el  talón  oro,  fija- 
ron el  valor  de  una  rupia  de  plata  á  15  peniques  oro, 
cuando  la  plata  valía  36  peniques  la  onza  fina,  loque 
aproximadamente  da  una  relación  de  i  á  25.  El  Ja- 
pón se  decidió  por  una  relación  de  i  á  32.343,  que 
equivale  á  29  i  -9  peniques  por  onza  fina,  y  si  Mé- 
xico toma  como  base  el  precio  de  26  peniques,  la  on- 
za fina  que  equivale,  según  hemos  visto  más  arriba, 
á  una  relación  de  i  á  36.27,  estoy  seguro  que  ni  la 
minería,  ni  la  industria  manufacturera,  ni  la  expor- 
tación de  productos  nacionales  se  perjudicarán  en 
lo  más  mínimo,  porque  sólo  últimamente  hemos  te- 
nido un  cambio  más  bajo  de  2  2, peniques  por  un  pe- 
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Fso,  y  sin  embargo  ninguno  de  los  ramos  de  la  acti- 
["vidad  nacional  referida  se  ha  quejado  de  lo  bajo  del 
[^ainbio, 

KMTRKSTITOS   Á    LOvS   BANCOS. 

Como  el  Supremo  Gobierno  no  podría  emplear  de 
'momento  la  cantidad  de  25,000,000  de  pesos  en  oro 
del  empréstito  necesario,  y  que  sólo  usaría  temporal- 
,  mente  12  á  15,000,000  de  plata,  sería  necesario  bus- 
car los  níediosde  evitar  pérdidas  de  interés  en  el  sal- 
do que  quedara,  y  como  varios  de  los  Bancos  existen- 
'  tes  piensan  aumentar  su  capital,  podrían  decretar  tal 
lanniento  sin  pedir  desde  luego  la  exhibición^  y  dan- 
[  do  garantía  conveniente,  tomare!  préstamo  del  Go- 
bienio,  pagando  á  éste  el  mismo  interés  que  éste  ten- 
dría que  pagar.  Creo  que  de  este  modo  se  podrían 
emplear  unos  10  6  12.000,000  pesos  de  plata,  y  por 
el  resto  se  tendría  que  pensar  en  otra  inversión^  lo 
que  no  creo  difícil  encontrar. 


DERECHOS   1>H    nirOR'i  ACiON    PAGADEROS   EN   ORO. 

Los  derechos  de  iuijxnrtación  deberían  de  ser  pa- 
gaderos en  oro  ó  su  equivalente  en  plata,  pero  para 
alentar  á  los  importadores  á  pagarlos  en  oro,  se  les 
poflría  dar  un  ix^jueno  descuento  si  así  lo  hicieren 
como  se  acostumbra  en  Perú,  en  los  derechos  paga- 

[  deros  en  oro. 

Sería  una  necesidad  imperiosa  imponer  sobre  la 
exportación  de  oro  derechos  tan  fuertes  que  iinpi- 

I  dieran  su  salida  del  país,  derechos  que  serían  varia- 

Iblcs  segíni  que  el  precio  oro  de  la  plata  declinara, 
y  prohibir  absolutamente  la  importación  de  plata  ó^ 

'  según  se  hace  en  las  Indias  Orientales  inglesas,  im- 
poner un  derecho  muy  fuerte  de  importación  a!  país 
sobre  la  plata. 

No  me  lisongeo  creyendo  haber,  en  lo  anterior  di- 
cho,  abarcado  iodos  los  importantes  puntos  de  esta 

I  cuestión  para  el  país,  como  es  la  adopción  del  talón 
oro,  ni  soy  tan  vano  de  creer  que  mi  proposición  es 
la  mejor  calculada  para  dar  el  resultado  apetecido. 
El  único  objeto  que  he  tenido  al  dar  publicidad  a 
estas  lineas,  ha  sido  que  otras  personas  pueden  tam- 
bién ocuparse  de  esta  cuestión  y  dar  á  luz  sus  ideas, 
porque  en  la  discusión  ele  una  cuestión  de  tanta  im- 
portancia para  el  porvenir  del  país,  se  obtendrá  ma- 
yor luz  sobre  la  materia. 

También  creo  que  ya  es  tiempo  de  que  el  Gobier- 
no nombre  una  comisión,  la  que,  con  todos  los  da- 
tos necesarios,  estudie  la  cnestión,  de  modo  que  tan 
pronto  como  sea  posible  México  quede  alineado  con 
^  el  resio  del  mundo, 

H^  Entre  todos  los  proyectos  que  han  venido  á  circu- 
^  lar  por  la  prensa,  en  ocasión  á  la  baja  de  la  plata, 
ninguno  cotno  el  que  expone  el  articulista  y  queda 
consignado,  reviste  una  fi)nna  más  concreta  ni  más 
precisa  pcira  hacer  que  México  boft grt  malgri  adop- 
te el  talón  oro.  En  él  está  considerado  con  minucio- 
sidad el  tipo  que  servirá  para  luicer  la  conversión 
con  la  moneda  circulante,  la  suma  necesaria  al  Go- 
bierno imra  efectuarla,  el  origen  de  dunde  se  tomará 
— nvL  empréstito — y  liasta  las  probabilidades  de  que 


los  Bancos  participan  de  él,  abriendo  una  puerteci- 
lla  por  donde  pueda  llegar  el  aumento  de  su  capital 
sin  pedirlo  á  sus  accionistas»  Está  considerado  todo, 
ó  por  lo  menos  casi  toílo,  y  en  este  casi  entra  lo  que 
el  articulista  se  dejó  en  el  tintero  y  atañe  precisa- 
mente á  la  demostración  de  que  es  conveniente  en 
la  actualidad  el  talón  de  oro  para  la  República. 

A  este  efecto  el  escritor  sólo  nos  dice  que  todas 
las  grandes  dificultades  que  existían  en  1897,  para 
el  cambio  de  patrón  monetario,  continúan  sin  au- 
mentar ni  disminuir,  pero  sin  precisar  cuáles  sean; 
mientras  que  las  ventajas  para  el  pai.s,  de  CvSe  famo- 
so cambio,  han  aumentado,  jxrro  sin  computarlas 
tampoco. 

Como  en  toda  cuestión,  primero  es  el  ser  y  luego 
el  modo  de  ser,  como  lo  manda  la  lógica  más  ele- 
mental, deseado  hubiéramos  que  en  ese  artículo  en 
vez  de  cifras  y  datos  de  referencia  á  otros  países,  y 
que  se  utilizan  como  argumentos  de  analogía,  que 
en  economía  política  suelen  ser  de  poco  valor,  ix)r- 
que  en  cada  país  existen  factores  diferentes  que  es 
menester  examinar  con  detenimiento  para  darse 
cuenta  del  resultado,  hubiéramos  deseado,  repeti- 
mos, que  los  detalles  hubiesen  tenido  como  punto 
objetivo  el  estado  actual  de  nuestro  país,  su  poten- 
cia agrícola,  su  vigor  minero,  su  desarrollo  comer- 
cial, pero  desde  el  punto  de  vista  doméstico  exclusi- 
vamente, que  es  el  verdadero  sitio  de  observación 
para  todo  criterio  enteramente  ¡mi>arcial.  En  esta 
cuestión  de  la  baja  de  la  plata,  resalta  siempre^  y 
con  mayor  claridad  se  ve  en  el  articulo  que  copiado 
queda,  un  espíritu  netamente  extraiio  al  examinarla; 
siempre  aparece  como  dominante  el  afán  de  estudiar 
lo  que  pasaría  con  el  comercio  de  importación,  con 
la  acción  del  ferrocarril  que  tiene  su  residencia  en 
landres,  etc.,  etc.,  y  nada  ó  muy  poco  respecto  al 
capital  nacional,  á  los  cultivos  indígenas,  á  las  in- 
dustrias mexicanas.  Cierto  es  que  ese  comercio  y  ese 
ferrocarril,  y  aquellos  bonos  y  éstas  6  las  otras  ac- 
ciones, constituyen  parte  integrante  de  nuestra  ri- 
queza, pero  la  mayoría  es  la  otra  porción,  el  elemento 
gemti ñámente  nacional  que  se  sacrifica  al  olvidarlo, 
y  la  relación  que  existe  entre  esos  dos  factores  es  tal, 
que  descuidando  uno  de  ellos  se  va  forzosamente  á 
soluciones  erróneas. 

No  debemos  conteutarnoSj  pues,  con  que  el  articu- 
lo nos  diga  que  hay  ventajas  en  la  adopción  del  ta- 
lón oro,  sino  que  debe  precisarlas,  para  comenzar 
por  el  principio;  establecer  el  cnadro  de  relación  en- 
tre ellas  y  los  perjuicios  como  se  hace  en  los  balan- 
ces comerciales,  y  hablaríamos  después;  ni  tampoco 
nos  satisface  la  sola  explicación  de  que  mal gre  bon 
gré,  se  verá  el  país  en  el  caso  de  aceptar  las  condi- 
ciones miñosas  de  una  capitulación  cuando  no  ha 
sido  derrotado  todavía. 

Que  la  balanza  mercantil  contiutla  desfavorable, 
á  no  ser  saldada  con  plata,  es  un  hecho:  pero  no  lo 
es  el  que  buscando  que  se  descargue  al  metal  depre- 
ciado de  esa  obligación,  qtie  hasta  ahora  ha  cumpli- 
do bien,  se  equipare  la  tentativa  á  un  giro  de  libran- 
zas cimtra  la  etcrftidad.  Sin  ir  más  lejos,  y  para  no 
mencionar  sino  una  sola  aplicación  de  la  labor  agrí- 
cola, mencionaremos  el  cultivo  del  algodón.  Este 
no  necesita  la  eternidad  para  implantarse,  como  no 
la  necesitaron  las  comarcas  de  Coahuila  y  Duraugo 
que  están  en  plena  florescencia,  y  si  se  llegare  á  im- 
pulsaren todas  la;^  zonas  propias,  la  industria  fabril 
algoilonera  tendría,  en  menos  de  tres  años,  lo  nece- 
sario para  su  alimento,  y  esto  seria  un  alivio  dr 


88 


Comisión  Monetaria. 


20.000,000  en  nuestra  balanza.  Y  así  de  otros  varios 
frutos  y  cultivos. 

Nos  referimos  á  los  argumentos  de  analogía  que 
encierra  el  artículo.  Consisten  en  los  datos  relativ^os 
á  la  circulación  en  Holanda,  al  ejemplo  del  Japón 
y  á  algún  otro.  Quisiéramos  que  al  lado  de  éstos  se 
pusieran  los  detalles  correspondientes  á  las  Repúbli- 
cas americanas,  que  tienen  un  talón  de  oro  flaman- 
te   en  el  pa]:)el  de  sus  decretos,  y  que  se  han 

visto  en  la  precisión  de  aumentar  en  150%  los  de- 
rechos de  sus  aranceles  para  conjurar  las  tremendas 
crisis  interiores  que  han  sufrido.  Es  necesario  tener 
ante  la  vista  de  todo,  bueno  y  malo  para  juzgar  de 
los  efectos  de  una  medicina.  Si  el  talón  de  oro  lo  es, 
como  muchos  pretenden,  se  requiere  usarlo  en  tiem- 
po y  medida  oportunos.  St^gún  es  su  aplicación  así 
salva  ó  mata. 


Y  á  esto  justamente  tienden  nuestros  esfuerzos  y 
se  dirige  nuestra  humilde  labor:  á  estudiar  el  punto 
de  tal  modo,  que  México,  ya  sea  por  imprevisión  ó 
por  cualquiera  otra  causa,  no  tenga  que  verse  obli- 
gado á  aceptar  un  cambio  monetario  de  tanta  tras- 
cendencia como  es  el  de  aceptar  el  patrón  oro,  y  se 
arrepienta  después.  No  debe  existir  fuerza  alguna, 
ni  la  del  ejemplo  que  tanto  se  usa  en  esta  cuestión, 
y  que  tan  poco  valor  tiene  como  ya  hemos  visto,  que 
comjxíla  al  país  á  seguir  un  camino  cualquiera,  sino 
cuando  se  demuestre  con  claridad  meridiana  que  ese 
camino  es  bueno. 

Y  para  nosotros  que  no  somos  adversarios  recal- 
citrantes del  talón  oro,  y  más  aún,  reconocemos  que 
podrá  llegar  ocasión  en  que  sea  útil  y  conveniente 
el  adoptarlo,  no  ha  llegado  aún  esa  ocasión. 


UNA  OPINIÓN  INGLESA 


Un  cambio  en  el  patrón  monetario  de  este  país,  se  considera  inevitable. --Los  Bancos  extranjeros 
de  aquí  estén  considerados  como  los  principales  obstáculos. 

(  DlCIRMUKK  4  I)K  1902  ) 


El  anuncio  de  un  nuevo  porrazo  de  la  plata,  inte- 
resará sin  duda  al  lector  ordinario  mucho  menos  que 
el  anuncio  de  un  partido  de  pelota.  Hace  ya  casi  un 
siglo  que  la  plata  no  ha  sido  más  que  una  moneda  re- 
presentativa en  el  Reino-Unido,  y  nuestro  interesen 
sus  fluctuaciones  es  por  lo  tanto  bien  pequeño.  Pero 
hay  países  menos  afortunados  que  no  pueden  contem- 
plarlas con  la  misma  filosofía.  En  la  República  Me- 
xicana la  cuestión  de  la  plata  es  vital.  Allí  ha  encon- 
trado el  metal  blanco  su  último  refugio,  y  está  empe- 
ñado en  una  tenaz  1  ucha  para  conservar  lo  que  le  queda 
de  privilegios  monetarios.  La  clausura  de  las  Casas 
de  Moneda  de  la  India  á  la  libre  acuñación  de  plata, 
dejó  á  México  aislado  en  la  brecha,  y  durante  unos 
seis  años  se  ha  defendido  con  valor.  Pero  el  destino 
está  en  su  contra  y  ahora  parece  que  también  México 
tendrá  que  someterse  pronto  al  nuevo  régimen  mo- 
netario. 

The  Financial  News^  hace  algunos  días,  llamó  la 
atención  hacia  la  impresión  creciente  «que  el  (iobierno 
Mexicano  se  vería  obligado,  si  la  plata  continuaba  ba- 
jando, á  ocuparse  de  la  cuestión  de  un  cambio  en  su 
sistema  monetario.»  Pero  el  escritor  se  mostraba  pe- 
simistaal  examinar  la  situación,  puesañadíaque:  «ese 
cambio  tendría  un  carácter  tan  revolucionario,  y  á  lo 
menos  por  un  tiempo,  causaría  un  trastorno  indus- 
trial tan  serio,  que  no  se  adoptaría  más  que  en  la  úl- 
tima extremidad.»  Sea  ó  no  exacta  esta  ])rofecía,  no 
hay  actualmente  en  la  ciencia  monetaria  una  cues- 
tión de  más  interés  que  la  del  porvenir  del  i)eso  me- 


xicano. No  existe  tamix)co  una  cuestión  comercial  de 
mayor  importancia,  no  sólo  para  México  mismo,  sino 
para  todas  sus  conexiones  internacionales. 

El  porvenir  del  peso  mexicano  interesa directamen- 
tea  los  Estados  Unidos,  á  Inglaterra,  Alemania,  Fran- 
cia y  á  todo  el  lejano  Oriente.  Es  un  asunto  vital  para 
los  capitalistas  ingleses  y  americanos  que  han  inver- 
tido dinero  en  aquella  República;  á  los  tenedores  in- 
gleses y  americanos  de  bonos  mexicanos,  á  todos  los 
Bancos  extranjeros  que  tienen  negocios  con  México, 
y  á  los  comerciantes  chinos  y  jajx)neses  cuyo  princi- 
pal medio  de  cambio  es  el  peso  mexicano.  Cualquier 
cambio  que  afecte  intereses  tan  numerosos  y  extendi- 
dos puede  bien  considerarse  revolucionario,  aunque 
tal  vez  no  lo  sería  tanto,  como  de  antemano  parece, 
una  vez  puesto  en  práctica.  Su  mejor  justificación  se- 
ría, sin  embargo,  que  detendría  tal  vez  una  revolución 
más  peligrosa  que  de  hecho  existe  ya  y  que  ha  estado 
progresando  por  varios  años. 

La  verdadera  revolución  principió  cuando  la  plata 
no  pudo  ya  sostenerse  como  patrón  monetario.  Cuan- 
do el  peso  de  plata  cesó  de  circular  librementeá  su  pa- 
ridad convencional  con  el  pe.so  de  oro,  es  decir,  á 
4S  peniques,  perdió  su  base  y  desde  entonces  no  ha 
cesado  de  decaer.  Hasta  dónde  podía  llegar,  fué  una 
cuestión  secundaria,  una  simple  cuestión  de  rango  ó 
proporción.  Algunas  autoridades  creyeron  que  su 
caída  se  detendría  en  30  peniques,  otros  esperaban 
que  encontraría  pie  firme  en  24  i>eniques.  Muy  raros 
fueron  los  que  soñaron  que  llegaría  á  menos  de  2  pe- 
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[niqíies,  pero  ahora  que  esto  ha  sucedido  no  liay  ya  se- 
[g^iiridad  de  que  no  pueda  llegar  á  12  peniques.    Des- 
I  pues  de  la  larga  y  peligrosa  caída  que  ha  sufrido,  no 
[se  puede  predecir  cuanto  más  descenderá^  y  de  hecho 
nuevas  bajas  son  ya  de  menor  importancia  porque  una 
nueva  base  de  alguna  clase  se  ha  hecho  ya  inevitable. 
En  el  estado  actual  de  las  relaciones  financieras  y  co- 
merciales de  México,  uu  pesoá  ig  peniques  no  puede 
contemplarse  como  penuanente. 

I^s  causáis  que  hicieron  perderá  la  plata  su  pari- 
[dad  con  el  oro  ¿48  peniques  viven  todavía — algunas 
de  ellas  con  mayor  fuexüa  que  antes.  En  los  últimos 
años  se  lian  aumentado  por  varias  causas  especiales  :— 
la  clausura  de  las  Casas  de  Moneda  de  la  India,  la  in- 
terrupción de  las  compras  de  plata  por  los  Estados 
Unidos  y  la  virtual  adopcióu  del  patrón  de  oro  por  los 
mismos  Estados  Unidos,  Todos  estos  sucesos  han  te- 
nido una  influencia  netamente  internacional  y  se  han 
hecho  sentir  en  México  más  que  en  otra  parte.  Han 
introducido  nuevos  factores  en  el  cambio  extranjero 
queoj>eraindei>eudientemente  de  cualquiera  de  los 

Í  metales  preciosos.  Hasta  ahora  esos  factores  han  sido 
contrarios  á  México  y  continuarán  siéndolo  mientras 
ese  país  mantenga  su  base  de  plata.  Son  por  lo  tanto 
poderosos  argumentos  prácticos  que  abogan  por  un 
cambio*  Otros  factores  nuevos  que  han  apreciado,  son 
de  naturaleza  más  favorable.  México,  está  siendoatraí- 
docada  día  más  hacia  la  órbita  financiera  y  comercial 
délos  Estados  Unidos.  Las  transaccionesentreLis dos 
Repúblicas  han  crecido  y  siguen  aumentando  de  un 
modo  maravilloso.  La  Empresa  y  el  capital  americano 
han  sido  los  principales  factores  en  el  rápido  desarrollo 
de  México  en  los  iVl  timos  diez  ailos.  Hoy  día,  los  inte- 
reses americanos  dominan  todas  las  ramas  déla  indus- 
tria de  México,  minas,  ferrocarriles  y  comercio  en  ge- 
neral. El  resultado  es  que  la  i  nflueuciaauíericanadebe 
I  de  hacersesentir  mucho  al  determinar  el  porvenir  del 
[peso  mexicano. 

Año  por  año  se  observa  una  asimilación  más  extre- 
cha en  las  relaciones  comerciales  de  los  Estados  Uni- 
dos con  México.  Un  solo  obstáculo  serio  existe  ahora 
y  ese  es  el  peso  mexicano, 

El^  sin  embargo,  se  ha  vuelto  una  paradoja  y  ana- 
cronismo tales,  que  no  puede  vivir  así  por  mucho  tiem* 
Tanto  los  americanos  como  los  mexicanos  tienen 
\el  instinto  comercial  demasiado  fino,  para  someterse 
indefinidamenteá  unas  leyes  mouetariasque  hace  que 
un  igual  peso  de  plata  valga  100  centavos  al  Sur  del 
RíoGrande»  y  sólo  40centavosal  Norte,  Uu  pesonni- 
forme  que  circulase  desde  elSt.  Lawreuce  hasta  Te- 
huautepec,  sería  una  inmensa  comodidad  para  amlx>s 
países.   Pero  tendría  que  ser  una  moneda  representa- 
tiva como  loes  el  peso  de  los  Estados  Unidos.    Para 
llevarlo  á  cabo,  tendrían  que  cerrarse  á  la  libreacuña- 
cióu  las  Casas  de  Moneda  de  México.   Cuando  el  Go- 
^bierno  Mexicano  se  resuelva  á  tomar  esa  medida,  el 
tamino  estará  preparado  para  una  convención  mone- 
laria  entre  los  dos  países,  algo  así  como  la  Unión  La- 
Una.   No  se  necesitan  pruebas  del  gran  beneficio  que 
tsto  traeríaá  México,   Pero  habría  que  pagar  ¡xjr  ello 
iin  preciocaro^  esdecir,  una  probable  desmoralización 
ie  la  industria  niinerade  plata  en  México.  Cuando  la 
j)lata  estaba  más  alta  que  ahora  y  la  industria  minera 
[más  próspera,  hubiera  jjarecido  un  riesgo  formidable 
H  restringir  sn  principal  empleo.   Pero  aun  entonces, 
Itsa  medida  se  recomendó  seriamente  al  Gobierno  Me- 
[xicano  como  el  menor  de  dos  niales.  Las  nuevas  bajas 
[que  después  se  han  producido,  han  disminuido  mate- 
nitlnuute  tst^  rit'si_;u  \  is  más  fácil  compensar  á  los 


productores  de  plata  por  el  sacrificio  que  se  les  pide. 
Aun  desde  el  punto  de  vista  de  esos  productores,  la 
susi>eusi6u  de  la  libre  acuñacióu,  aparecería  muy 
pronto  un  medio  menos  ruinoso  que  el  de  permitir 
que  las  cosas  sigan  el  camino  que  ahora  llevan. 

Si  esto  causara  una  nueva  caída  en  la  plata,  habría 
varias  compensaciones.  Tautolos  productores  del  me- 
tal blanco  como  el  Gobierno  se  verían  libres.  La  plata 
encontraría  pronto  su  nivel  comercial  y  los  tenedores 
particulares  pudrían  operar  con  ella  sobre  bases  pura- 
mente comerciales»  Tendrían  por  lo  menos  una  buena 
oportunidad  de  ensayar  su  decantado  plan  para  res- 
tringir la  producción.  Además,  todos  los  interesados 
podrían  proceder  con  cautela,  aun  con  más  prudencia 
que  la  empleada  por  el  Gobierno  de  la  India.  No  hay 
necesidad  de  suspender  repentinamente  la  libre  acu- 
ñación. Cuando  después  de  un  aviso  anticipado,  esto 
se  verificase,  el  Gobierno podríacontinuará  acunar  li- 
bremeute  por  su  cuenta.  Podría  también  comprome- 
terse á  acuñar  nu  mínimum  de  plata  cada  año  y  por 
un  niimero  de  años  determinado.  La  gran  demanda 
extranjera  por  pe^os  mexicanos,  sobre  todo  del  lejano 
Oriente,  no  se  agotaría  en  seguida.  Su  origen  reside 
en  causas  independientesde  México: condiciouesmás 
bien  peculiares  de  los  que  usan  el  peso  que  de  los  que 
lo  acuñan  y  éstas  permanecerían  vivas  y  sin  relación 
alguua  con  la  acuñación  en  México. 

Aproximadamente  hablando,  pasadla  circulación 
local  muy  poco  más  de  la  cuarta  parte  de  la  produc- 
ción de  plata  de  México.  Las  otras  tres  cuartas  par- 
tes, acuñadas  ó  no,  se  exportan  como  plata  y  esta  can- 
tidad puede  quedarse  sin  tocar.  Son  únicamente  los 
aumentos  á  la  circulación  local  los  que  presentan  di- 
ficultades y  éstas  no  deben  ser  insuperables.  De  cual- 
quiera manera,  una  experiencia  factible  puede  fácil- 
mente hacerse  que  no  pudiese  producir  grandes  ma- 
les aunque  no  tuviese  nu  gran  éxito. 

El  Ministro  de  Hacienda,  Sn  Limautour»  tiene  bas- 
tante valor  para  llevar  á  cabo  esta  empresa,  ó  por  lo 
menos  lo  haría  si  los  Bancos  extranjeros  en  México  no 
persistieran  en  la  oposición  que  han  hecho  hasta  aho- 
ra á  cualquier  cambio.  Son  ellos — especialmente  los 
Gerentes  de  los  Bancos  Ingleses  y  Franceses  —  los 
principales  obstruccionistas.  Han  seguido  exacta- 
mente la  misma  línea  de  conducta  que  siguieron  los 
Directores  de  los  Bancos  de  Cambio  en  la  India  bajo 
análogas  circunstancias.  Pero  ahora  podrán  ver  que 
los  acontecimientos  son  más  fuertes  que  ellos  y  que  la 
libre  acuñación  tiene  que  desaparecer.  Con  su  apoyo 
cordial  y  prudente,  el  Sr.  Limantour  pronto  ix>dría 
colocar  el  nuevo  peso,  sobre  la  misma  base  que  la  ru- 
pia. Algo  entre  un  verdadero  tipo  de  valor  y  una  sim- 
ple moneda  representativa. 

El  resultado  práctico  sería  una  nueva  base  de  cam- 
ino, regulada  por  las  relaciones  financieras  y  comer- 
ciales de  México  con  países  de  patrón  oro.  Podría, 
como  la  India,  tener  una  ligera  conexión  con  el  pa- 
trón oro,  á  un  nivel  algo  más  alto  que  los  19  peniques 
actuales.  Algo  entre  21  y  24  peniques  podría  conciliar 
intereses  y  opiniones.  Los  intereses  ferrocarrileros, 
ingleses  y  americanos^  lucharían  naturalmente  por 
nu  mínimum  bastante  alto,  por  ejemplo  24  peniques. 
Afortunadamente  mantienen  tan  buenas  relaciones 
con  el  Gobierno,  que  se  puede  esperar  para  ellos  la  ma- 
yor consideración.  Poseen  de  hecho  varios  remedios 
de  donde  escoger.  Si  no  pueden  detener  la  baja  del 
peso,  pueden  razonablemente  pedir  como  medida  al- 
teruativa  una  escala  variable  de  tijX)S  de  flete  que  se 
ajustara  autniuáticaiULiite  á  las  variaciones  sobre  el 
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premio  del  oro.  Este  sistema  ha  dado  buenos  resulta- 
dos en  los  ferrocarriles  de  la  República  Argentina,  y 
las  líneas  mexicanas  tienen  mejor  derecho  para  pre- 
tender sus  beneficios.  El  peso  mexicano,  en  una  pala- 
bra, ha  alcanzado  un  grado  de  depreciación  en  el  cual 
tiene  que  detenerse;  6  el  Gobierno  y  la  Nación  se  en- 
contrarán seriamente  trastornados.  Es  todavía  más 
evidente  que  los  ferrocarriles  de  México  han  llegado 


á  un  punto  en  el  que  necesitan  una  seria  ayuda  que  los 
libre  de  sus  largos  padecimientos  monetarios.  Si  la 
circulación  misma  no  puede  ser  reformada,  las  tarifas 
de  flete  de  los  ferrocarriles  tendrán  que  cambiarse.  A 
ellos  les  importa  poco  cuál  de  las  dos  medidas  se  adop- 
ta, con  tal  de  que  el  Gobierno  obre  sin  demora. 

(London  Financial  News.) 


MÉXICO  Y  EL  TALÓN  DE  ORO 


(  Diciembre  ii  dk  1902 ) 


Señor  Director:  Ahora  que  todo  el  mundo  se  preo- 
cupa por  la  manera  de  contrarrestar  los  desastrosos 
efectos  de  la  creciente  depreciación  de  la  plata,  permí- 
taseme expresar  mi  opinión,  no  con  la  pretensión  de 
haber  encontrado  la  solución,  muy  ditícil  en  el  caso 
de  un  problema  tan  complicado  y  que  afecta  intereses 
tan  distintos,  sino  con  la  idea  de  llamar  la  atención  so- 
bre un  aspecto  de  la  cuestión,  con  objeto  de  que,  las 
personas  cuyo  deber  será  el  de  resolverla,  la  tomen  en 
cuenta  si  la  consideran  digna. 

En  mi  opinión,  no  se  cortaría  el  nudo  gordiano  cam- 
biando la  base  monetaria  del  país.  A  este  propósito 
recuerdo  las  siguientes  palabras  del  gran  Bismarck: 
«Uno  de  los  errores  que  he  cometido  y  que  deploro,  por 
haberme  dejado  engañar  por  la  alta  finanza,  fué  el  de 
haber  demonetizado  la  plata;»  y  tan  profunda  era  la 
convicción  del  gran  estadista  sobre  este  punto,  que 
cuando  se  habló  por  primera  vez  de  Bryan  como  can- 
didato para  la  Presidencia  de  los  Estados  Unidos,  con 
el  bimetalismo  como  una  de  las  bases  de  su  platafor- 
ma, Bismark  telegrafió  á  Br>'an  deseándole  éxito  en 
su  campaña,  principalmente,  á  causa  de  la  parte  de  su 
programa  relativo  á  la  plata. 

Con  objeto  de  proteger  á  los  actuales  tenedores  de 
pesos  mexicanos  contra  las  intrigas  é  influencia  de  la 
alta  Banca  internacional,  que  bien  quisiera  demoneti- 
zar  el  metal  blanco,  sería  tal  vez  conveniente  cerrar  las 
Casas  de  Moneda  á  la  libre  acuñación  de  la  plata,  ha- 
ciendo de  dicha  acuñación  un  privilegio  del  Gobierno, 
que  se  regularía,  de  acuerdo  con  las  demandas  de  la 
circulación  interior.  Tal  vez  y  como  medida  comple- 
mentaria, debería  prohibirse,  ó  gravarse  fuertemente, 
la  reimportación  de  pesos  mexicanos. 

De  esta  manera,  la  plata,  que,  á  pesar  de  lo  que  pue- 
dan decir  sus  adversarios,  será  durante  mucho  tiempo 
nuestro  principal  artículo  de  exportación  y  el  medio 


de  solventar  nuestros  balances  comerciales,  tendría 
otro  empleo,  pues  sería  absorbida  por  los  países  que 
conservan  aún  el  talón  de  plata,  ó  llevada  en  las  tran- 
sacciones comerciales  en  forma  de  pesos  mexicanos  á 
causa  de  su  mayor  demanda  y  subiría  de  precio.  Tam- 
bién los  compradores  de  pesos  mexicanos  en  el  ex- 
tranjero, y  á  causa  de  tan  considerable  reducción  en 
la  producción,  pagarían  mejores  precios  por  ellos,  con 
obvia  ventaja  para  los  tenedores  de  dichos  pesos  y  pa- 
ra el  país  en  general. 

El Gobiernomexicano,  que,  seguramente,  está  con- 
sagrando su  atención  á  este  delicado  asunto,  debería 
primeramente  tratar  de  proteger  la  industria  caracte- 
rística del  país,  y  promover  la  agricultura  por  medio 
de  extensas  obras  de  i  rrigación.  Dando  bien  considera- 
dos estímulos  á  nuestras  industrias,  podemos  reducir 
la  importación  de  artículos  extranjeros,  lo  que  alivia- 
rá el  déficit  de  nuestro  balance  comercial.  Más  aún, 
aumentando  la  exportación  de  otros  artículos  que  no 
sean  plata,  tendremos  á  nuestra  disposición  en  el  ex- 
tranjero grandes  cantidades  de  valores  en  oro  para  el 
pago  de  nuestras  deudas,  tanto  nacionales  como  co- 
merciales, así  como  dividendos  de  Compañías,  etc. 

De  esta  manera,  los  dos  factores,  uno,  el  estímulo 
á  la  industria,  tendiendo  á  reducir  nuestra  Deuda  en 
oro,  y  el  otro,  el  aumento  de  la  exportación  de  artícu- 
los que  no  sean  plata,  tendiendo  á  aumentar  nuestros 
recursos  en  oro  para  el  pago  de  dicha  Deuda,  restable- 
cerían el  equilibrio  que  actualmente  se  ha  perdido  á 
causa  de  la  baja  de  la  plata. 

Esto,  según  dice  el  Sr.  Struck,  sería  poner  por  pla- 
zo la  eternidad ;  pero  esto  es  posible,  ó  en  todo  caso, 
es  preferible,  en  mi  opinión,  á  adoptar  el  talón  de  oro, 
que  equivaldría  á  marchar  á  la  ruina. 

J.  Breier. 


Prensa  Nacional  v  Extranjera. 
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MÉXICO  Y  EL  TALÓN  DE  ORO 


OPINIÓN  DE  UN  MINERO 


{  DlCIKMBRK    14   1>K   T902  ) 


He  leído  con  mucho  interés  los  diferentes  artícu- 
los que  hau  aT3arecido  en  su  i>enódico^  con  relación 
á  las  ventajas  respectivas  de  los  talones  de  plata  y  oro 
en  México.  Creo  finneíuente  que  los  autores  de  los 
mencionados  artículos  lian  obrado  todos  ellos  impul- 
sados por  el  deseo  de  exponer  sus  opiniones  ante  el 
público,  con  objeto  de  proporcionar  un  bien  al  país. 
En  el  criterio  que  ahora  expongo  ante  IJd,,  he  si- 
do impulsado  por  el  niisnio  deseo.  No  me  pro¡>ongo 
hacer  ninguna  comparación  ni  observación  sobre  los 
méritos  ó  deméritos  de  los  talones  de  oro  y  plata»  si- 
no que  pongo  mis  argumentos  sobre  una  estricta  ba- 
se de  negocios.  Soy  comprador  de  oro^  plata,  plomo  y 
cobre,  y  estoy  interesado  en  la  minería  de  oro  y  plata. 
Admito  francamente,  que  soy  partidario  de  la  plata, 
y  sostengo,  por  lo  tanto,  que  «cMéxico  debe  conservar 
sil  talón  monetario  actual,  y  continuar  cou  la  libre 
acuñación  de  plata  y  oro,  al  tipo  actual  de  16  j4  ^  i.» 
Por  qué? 

Primero:  Porque  adoptándola  base  de  oro,  destrui- 
ría su  industria  minera.  Es  bien  sabido  que  los  me- 
tales de  baja  ley,  inclusive  todos  los  de  oro,  plata, 
plomo  y  cobre,  se  producen  con  mucho  mayor  exce- 
so que  los  metales  de  alta  ley.  Los  metales  de  baja 
ley  no  pueden  extraerse  ni  tratarse  sobre  la  base  de 
oro,  y  esto  es  aplicable  aún  al  metal  de  oro  de  baja 
ley,  pues  el  premio  del  oro  contenido  en  él,  conver- 
tido en  plata,  es  el  factor  que  capacita  al  minero  de 
metales  de  oro  de  baja  ley  á  pagar  en  plata  sus  gas- 
tos de  explotación  y  tratamiento,  por  ser  aquélla  la 
moneda  legal  actual  del  país,  cosa  que  no  podría  ha- 
cer en  oro,  A  este  respecto,  diré  lo  siguiente:  estoy 
se<niro  que  todos  los  expertos  mineros  que  estén  bien 
familiarizados  cou  el  país,  estarán  de  acuerdo  en  ad- 
mitir que  la  mayor  parte  de  los  campos  mineros  son 
explotados  en  las  zonas  de  «óxido,»  y  que  casi  todas 
las  minas  de  importancia  se  hallan  en  las  zonas  de 
«azufre."  Esta  circunstancia  hace  que  los  metales  ex- 
traídos sean  esencialmente  tiu  producto  de  ^fñindi- 
ción."  Esta  teoría  está  comprobada  por  el  hecho  de 
que  las  fundiciones  benefician  por  lo  menos  un  85% 
de  los  metales  producidos  en  la  República;  que  es- 
tán recargadas  de  metales  de  azufre,  y  que  el  nú- 
mero de  establecimientos  de  «'beneficio  libre,^»  exis- 
tentes en  el  país,  es  insignificante,  y  el  tonelaje  be- 
neficiado por  ellos  muy  ¡K^queño,  comparado  con  el 
de  las  fundiciones.  Concedido  esto — así  como  que  la 
mayor  cantidad  de  oro  producido  en  México  es  la  que 
se  remite  á  las  fundiciones  en  conexión  con  plata, 
jbre -podemos  asegurar,  con  toda  libertad^ 


qtie  los  metales  que  contienen  la  mayor  proporción 
de  oro  producido  en  la  República,  son  los  metales  que 
tienen  que  beneficiarse  por  el  procedimiento  de  fun- 
dición, y  los  que  sería  improductivo  explotar  si  tu- 
viéramos que  pagar  en  oro  los  salarios  y  nuestras  ha- 
bilitaciones, pues  la  unidad  de  valor  del  peso  en  los 
metales  se  reduciría  tanto  que  no  bastaría  á  cubrir  el 
número  de  unidades  de  valor  necesarias  para  pagar 
los  gastos  de  explotación,  salarios,  habilitación,  fle- 
tes y  beneficio. 

Hagamos  una  comparación  cou  un  metal  de  natu- 
raleza azufrosa,  de  no  libre  beneficio,  y  que  tiene  que 
ser  extraído  y  fundido.  La  primera  de  estas  compa- 
raciones, será  tomando  por  base  el  talón  plata;  la  se- 
gunda, el  talón  oro:  Consideremos  un  metal  de  la 
naturaleza  ya  descripta,  que  descubre  en  el  ensayo 
500  gramos  de  plata  y  10  gramos  de  oro  por  tonela- 
da métrica,  equivalentes  á  14.6  onzas  «troy»  de  pla- 
ta y  0.292  onzas  «troy*'  de  oro  por  tonelada  ameri- 
cana de  2, 000  libras.  La  pl  ata  y  oro  contenidos  en  este 
metal,  en  moneda  de  plata,  son  los  siguientes: 

P]ata,  500  gramos,  en  140.915, $  20  46 

Oro,  10  gramas,  en  61  cts.- 16  47 

í  36  93 
Aceptemos  las  siguientes  cifras»  que  puedo 
comprobar  en  metales  explotados  por  mí 
mismo,  y  en  circunstancias  muy  favorables 
para  su  transporte,  por  pertenecer  aun  cam- 
po minero  situado  sobre  una  línea  ferroca- 
rrilera y  solo  á  121  kilómetros  de  la  fundi- 
ción: 
Beneficio  y  fundición .....|  20  00 


Re^ta $  16  95 


Así,  pues,  quedan  $16,93  ^^^  moneda  de  plata,  por 
tonelada,  para  las  pérdidas  sufridas  en  la  fundición, 
impuestos  del  Estado,  federales  y  de  acuñación;  sa- 
larios mineros,  fletes  y  ganancia.  La  mencionada  can- 
tidad de  $16.93  plata,  al  tipo  de  37  cts.  oro  por  peso, 
equivale  á  $7.26  oro. 

Consideremos  ahora  el  mismo  metal,  tomando  por 
base  el  talón  oro: 

14.6  onzas  «troyí»  plata,  á  48  centavos. |    7  oí 

0.292  onzas  oró.  a  $20.67^*..* -      ^  04 

f  í3  05 

Salarios  pagados  en  oro.  sobre  el  talón  de  oro 
y  tomando  por  base  las  fundiciones  de  Co^ 
íorado  (en  el  Estado  de  Colorado  son  muy 
coñudas  las  condiciones  de  fundición ) ;  los 
fíastos  de  beneficio,  en  oro,  cargad<)sá  este 
metal,  serian  por  lómenos  ^. ....f  10  00 

Resta I  3  50 
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Comisión  Monetaria. 


De  manera  que  quedan  $3.05  en  oro  para  cubrir 
los  desperdicios,  fletes  á  la  fundición,  impuestos  del 
Estado,  federales  y  de  acuñación,  y  todos  los  gastos 
de  explotación  arriba  indicados,  y  que  no  pueden 
hacerse  con  $3.05.  Nadie  sostendrá  que  pueda  ha- 
ber ganancia  alguna  en  un  metal  de  la  clase  del  que 
ha  servido  por  base  á  esta  comparación,  ni  aun  so- 
bre el  talón  de  plata,  y  no  hay  que  discutir  para  re- 
solver si  es  mejor  explotar  un  producto  sobre  la  base 
de  plata  que  deja  $16.93  ó  $7.26  oro,  por  tonelada 
métrica,  ó  explotar  el  mismo  producto  bajo  otras 
condiciones,  ó  sea  bajo  el  talón  oro,  que  sólo  deja- 
ría $3.05  oro,  por  tonelada  americana,  de  2,000  li- 
bras. 

Suponiendo,  tan  sólo  como  argumento,  que  todos 
los  gastos  de  minería,  fletes,  impuestos,  etc.,  fueran 
de  $10.00  plata  por  tonelada  métrica,  igual  á  $3.70 
oro;  los  gastos,  en  la  misma  relación,  en  oro,  serían 
$3.37,  dejando  un  déficit  de  32  es.  oro  por  tonelada, 
de  los  $3. 05  arriba  expresados,  aun  sobre  la  absurda 
presunción  de  que  el  minero  que  ahora  recibe  un  peso 
plata  de  salario  se  contentara  con  37  es.  oro.  Todos 
sabemos  muy  bien  que  este  sería  el  caso. 

Debo  hacer  observ^ar  que  no  he  hecho  la  compa- 
ración anterior  sobre  «metales  de  bonanza»  ó  sobre 
«minas  de  bonanza.»  Los  metales  de  grado  muy  al- 
to son  ventajosos  casi  en  todas  circunstancias,  y 
una  mina  que  puede  explotarse  con  baratura,  puede 
ser  una  «mina  de  bonanza»  sin  producir  metales  de 
alto  grado. 

He  tomado  por  base  lo  que  considero  un  promedio 
general,  tanto  en  el  valor  bruto  como  en  los  gastos 
de  minería.  He  sido  informado  de  que  el  promedio 
del  valor  bruto  de  los  metales  recibidos  en  las  fundi- 
ciones mexicanas  durante  el  presente  ano,  no  pasa- 
rá de  $  37  plata  por  tonelada. 

Asumiendo  que  queda  demostrado  que  la  adopción 
del  talón  de  oro  en  México  perjudicarla  á  la  minería 
de  oro,  no  necesitaré  entrar  en  detalles  para  probar 
cómo  dicho  talón  perjudicarla  á  la  minería  de  plata, 
cobre  y  plomo.  Haré  observar  solamente  que  discu- 
tiendo el  asunto  con  el  director  de  una  de  las  prin- 
cipales fundiciones  de  la  República,  me  manifestó 
que  «si  México  adopta  talón  de  oro,  se  eliminaría  un 
90%  de  los  metales  que  ahora  se  reciben  en  las  fun- 
diciones.» (Que  los  ferrocarrileros  se  sirvan  tomar 
nota.) 


Primera  razón  por  lo  que  México  no  debe 
adoptar  el  talón  de  oro. 

Este  talón  perjudicaría  á  los  ferrocarriles,  pues  re- 
duciría en  un  90%  los  metales  que  dichos  ferroca- 
rríles  transportan  ahora  á  las  fundiciones,  y  otra  equi- 
valente cantidad  del  tráfico  que  hacen  para  las  fun- 
diciones y  minas,  transportando  carbón,  maquinaria, 
explosivos,  etc.  El  ferrocarrilero  se  queja  ahora  de 
que  hace  el  tráfico  con  pérdida,  que  sus  gastos  de  ope- 
ración son  en  oro  y  de  que  el  interés  de  sus  acciones 
tiene  que  pagarse  en  oro.   Tal  vez  todo  esto  sea  ver- 


dad, pero  estos  perjuicios  pueden  remediarlos;  los  dos 
primeros,  subiendo  las  tarifas  de  una  manera  equi- 
tativa, siguiendo  el  precepto  de  «vivir  y  dejar  vi- 
vir,» y  el  último,  es  un  daño  que  sufren  con  frecuen- 
cia aun  los  ferrocarriles  de  los  países  de  talón  de  oro, 
esto  es,  tener  que  pagar  un  gran  interés  sobre  las  ac- 
ciones. 


Segunda  razón  por  lo  que  México  no  debe 
adoptar  el  talón  de  oro. 

El  mencionado  talón  perjudicaría  á  su  naciente 
industria  manufacturera.  El  talón  de  plata  y  el  bajo 
precio  de  la  plata  en  el  extranjero  han  sido  los  prin- 
cipales factores  que  han  concurrido  á  la  formación 
de  los  intereses  manufactureros  del  país,  y  la  mejor 
protección  que  los  mismos  han  tenido  y  tienen  aho- 
ra. ¿Hay  alguien  que  niegue  esto?  Y  al  perjudicar  á 
las  industrias  manufactureras,  se  perjudica  de  nuevo 
á  los  ferrocarriles. 


Tercera  razón  por  lo  que  México  no  debe 
adoptar  el  talón  de  oro. 

El  talón  de  oro  perjudicaría  á  la  industria  agríco- 
la. Pedid  al  hacendado  que  exporta  pieles  de  gana- 
do, henequén,  café,  naranja,  productos  forestales  y 
otros  artículos  agrícolas,  su  opinión  en  el  asunto, 
y  creo  que  adoptará  mi  argumento.  No  veo  ni  si- 
quiera de  qué  manera  podría  ser  beneficiado  el  ha- 
cendado que  no  exporta  sus  productos  por  el  talón 
oro.  Y  aquí  nuevamente  viene  el  ferrocarrilero  sim- 
patizando con  el  exportador  hacendado  y  sufriendo 
con  él. 


Cuarta  razón  por  lo  que  México  no  debe 
adoptar  el  talón  de  oro. 

México  produce  ahora  60.000.000  de  onzas  de  pla- 
ta, que  valen  en  oro  á  47  ^centavos  por  onza, 

$28.725,000.    Suponiendo  que  la  plata  bajara  hasta 

40  centavos  la  onza,  este  producto  valdría  aún 

$24.000,000  oro,  y  cuando  á  este  tipo  se  llegue,  nin- 
guno de  los  países  de  talón  de  oro  podrá  producir  ya 
plata  y  el  producto  mexicano  tendrá  mayor  deman- 
da y  un  firme  y  mejor  mercado,  aun  cuando  esta  pla- 
ta se  empleara  tan  sólo  para  las  artes.  ¿Puede  Mé- 
xico renunciar  á  $24.000,000  oro,  que  seria  el  valor 
anual  de  su  producción  de  plata?  Si  así  fuera  ¿para 
qué  pedir  prestados  $25.000,000  oro,  con  objeto  de 
colocarse  sobre  la  base  de  oro,  como  lo  ha  sugerido 
uno  de  nuestros  financieros? 

Zacatecas,  Diciembre  de  1902. 

Gualterio  C.  Palmer. 


Prensa  Nacional  y  Extranjera. 
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OPINIÓN  DE  UN   MINERO 


(  Dici:hmbrq  24  DK  1902  ) 


Señor  Eílitor  de  »  The  Me x kan  Herald,  ^^ 


Señor : 

He  leído  con  interés  el  artícnlo  publicado  cti  su  11  íi- 
mero  del  30  de  Novíenibre,  firmado  por  Don  Gustavo 
Struck  y  titulado  «  México  y  el  Patrón  de  Oro^  '>  y  aun- 
que no  estoy  de  acuerdo  con  la  opinión  del  Sr,  Struck» 
sí  lo  estoy  con  la  de  Ud.  cuando  dice  que  dicho  ar- 
ticulo trae  ninclio  estudio  para  el  pensador. 

Como  el  Sr.  Strock  dice  que  su  único  objeto  al  es- 
jcribir  aquel  artículo»  es  invitar  á  otras  personas  in- 
Iteresadas  á  expresar  sus  opiniones  en  la  materia»  me 
i.atrevo  á  aprovechar  su  invitación  y  á  examinar  al- 
[gunos  de  los  puntos  tratados. 

Empiezo  pí>r  suponer  que  la  idea  actual  acerca  del 
Ipatrón  de  oro  tiene  su  origen  en  la  reciente  y  extra- 
ordinaria baja  del  precio  de  la  plata. 

Esta  baja  se  atribuye  diversamente  :  áque  China  no 
compra  ya  tanta  plata  conloantes  ;  á  que  el  Gobierno 

I  de  los  Estados  Unidos  continúa  deshaciéndose  de  la 
plata»  que»  en  una  vana  tentativa  de  sostener  su  pre- 
cio acumuló  hace  algunos  años  ;  á  la  especulación  que 
sobre  este  metal  se  está  haciendo»  etc.,  etc.»  pero  yo 
pretendo  que  la  verdadera  causa  de  la  depreciación 
de  la  plata»  no  es  otra  que  el  exceso  de  producción. 
Las  otras  causas  mencionadas  han  servido  única- 
mente á  llamar  con  más  fuerza  la  atención  general» 
hacia  el  hecho  de  que  la  producción  de  la  plata,  ha  si- 
do hace  tiempo»  superior  alas  necesidades  del  mundo. 
El  exceso  de  producción  es  una  epidemia  muy  fa- 
miliar en  todas  las  industrias»  pero  que  nunca  deja 
de  acarrear  consigo  su  propio  remedio  que  consiste 
^en  una  caída  en  precios  hasta  un  nivel  en  que  dicho 
íxceso  de  producción  cesa  de  ser  lucrativo»  y  este  ni- 
^  vel  debe  haberse  ya  casi  alcanzado  en  la  industria  mi- 
nera de  plata  con  los  actuales  precios  de  este  metah 
En  realidad  se  puede  asegurar  que  á  los  presentes 
[precios  es  ya  imposible  explotar  con  provecho  las  mi- 
^iias  de  plata  eu  los  países  de  patrón  oro.  Tenemos 
como  ejemplo  los  Estados  Unidos : 

Es  cosa  sabida  que  mientras  en  México  se  paga  un 
¡oriial  de  un  peso  plata,  en  los  Estados  Unidos  se  pa- 
$1.50  y  generalmente  $2  00 oro,  y  si  admitimos 
in  término  medio  entre  esas  dos  cifras»  éste  será  de 
$  1*75  oro  como  jornal  medio,  y  encontramos  que  los 
gastos  de  explotación  en  las  minas  de  plata  en  el  país 
citado»  al  cambio  de  272  Jj»  cotización  de  hoy»  repre- 
¿citan  un  equivalente  de  4. 76H  veces  el  costo  en  Mé- 
ico. 
Tenemosaquí  minas  buenas»  medianas  y  malas»  co- 
lmo eu  todas  partes  del  mundo,  pero  por  lo  que  yo 
[conozco  de  ellas  creo  que  en  México  hay  nniy  pocas 
Uue  pudieran  soportar  el  que  sus  gastos  de  explota- 


ción se  multiplicasen  por  4.768  y  dejaran  aún  utili- 
dades. 

Se  dice,  y  hasta  cierto  punto  es  cierto»  que  el  traba- 
jador americano»  trabaja  más  que  el  de  aquí»  pero  du- 
do umcho  que  produzca  doble  trabajo  y  niego  que 
produzca  cuatro  \Tces  más. 

La  conclusión  natural  de  esto»  es  por  lo  tanto  que 
el  actual  precio  del  metal  blanco  traerá  la  clausura 
de  las  minas  de  plata  en  los  países  con  patrón  de  oro^ 
y  terminando  así  el  exceso  de  producción^  automáti- 
camente se  elevará  el  precio. 

No  ignoro  que  siempre  hay  cierta  cantidad  de  oro  y 
de  plata  producida  en  la  explotación  de  minas  de  co- 
bre» plomo  y  otros  metales»  pero  veo  eu  el  Informe  de 
igordel  Director  de  las  Casas  de  Moneda  en  los  Es- 
tados Unidos,  quemientras  la  prodticción  total  de  pla- 
ta en  el  año  citado  y  en  aquel  pais»  fué  de  $33.128,500 
oro»  sólo  30%  de  este  total  debe  considerarse  como 
producido  inciden  tal  mente  en  la  minería  de  aquellos 
metales,  y  en  consecuencia  queda  aún  mucho  campo 
para  reducir  la  proporción. 

Si  como  parece  probable,  el  precio  de  la  plata  se 
regulará  automáticamente ;  ¿en  dónde  está  la  nece- 
sidad de  un  patrón  de  oro  para  México?  ¿A  quién  va 
á  beneficiar  este  patrón  de  oro? 

Creo  que  los  banqueros  no  lo  desean. 

El  peón  tampoco»  pues  para  él,  un  peso  es  un  peso 
sea  cual  fuere  el  patrón. 

Los  productores  y  exportadores  de  productos  agrí- 
colas» ciertamente  que  no  lo  quieren,  puesto  que  pa- 
gan sus  gastos  de  explotación  en  plata  y  cobran  ea 
oro  el  valor  de  su  raercancía. 

Los  únicos  que  á  mi  eu  tender  resultarían  benefi- 
ciados son  los  ferrocarriles  y  los  comerciantes,  y  en 
verdad  puede  muy  bien  pasarse  sin  él. 

Hay  que  admitir  que  la  industria  minera  es  una 
de  las  que  mayores  entradas  produce  al  Erario,  y  por 
lo  tanto  interesa  más  á  México  proteger  á  la  minería 
que  á  los  ferrocarriles  y  comerciantes,  los  cuales  cual- 
quiera que  sea  la  cantidad  que  individualmente  pro- 
ducen al  Fisco,  están  en  gran  medida,  sujetos  á  la 
minería  para  compensarlos. 

Admito  que  se  necesitará  algún  tiempo  para  que  el 
precio  de  la  plata  se  regule  automáticamente  por  la  di- 
minución en  la  producción  universal»  pero  esta  reduc- 
ción se  efectuará  á  costa  de  los  países  con  patrón  de 
oro,  y  no  á  costa  de  México.  En  consecuencia»  mien- 
tras más  bajo  esté  el  peso  mexicano,  más  largo  tiem- 
po podrán  las  minas  y  mineros  de  aquí  sostener  la  lu- 
cha, y  mejor  será  la  posición  del  país  para  aprovchar 
el  alza  cuando  se  produzca,  con  todas  sus  minas  eu 
plena  labor  y  activa  producción. 

Tales  son,  Señor,  por  lo  meaos»  algunas  de  las  opi- 
niones de  un  minero  sobre  la  oportunidad  de  la  adop- 
ción^ por  México,  de  un  patrón  oro* 


$4 


Comisión  Monetaria. 


Suponiendo,  sin  embargo,  que  la  preponderancia  de 
la  opinión  esté  en  favor  de  tal  adopción  y  que  en  fin 
de  cuentas  se  lleve  á  cabo,  hay  otro  punto  en  el  ar- 
tículo del  Sr.  Struck,  que  deseo  combatir,  y  es  éste 
su  sugestión  en  cuanto  á  la  manera  cómo  debe  pro- 
curarse el  oro. 

Dice  el  Sr.  Struck,  .con  razón,  que  la  producción 
anual  de  oro  en  México,  es  de  más  de  $  10.000,000, 
y  que  (rsi  sólo  la  mitad  de  esta  suma  pudiese  ser  con- 
servada en  el  país,  etc »  y  propone  aplicar  al  oro 

un  derecho  de  exportación  para  facilitar  su  retención. 

No  hay  razón  alguna  para  que  el  oro  no  se  quede 
en  el  país,  si  el  Gobierno  Mexicano  quiere  comprarlo 
al  mismo  precio  que  otras  naciones. 

Actualmente  el  Gobierno  se  niega  absolutamente 
á  comprar  el  oro  producido  aquí  á  menos  de  tener 
una  ley  de  900  milésimos  de  plata  y  oro. 

Además,  el  Gobierno  se  niega  á  pagarlas  fracciones 
de  }4  milésimo,  es  decir  que  si  una  barra,  por  ejemplo, 
ensaya  100999  milésimos  de  oro,  el  ensayador  de  la 
Casa  de  Moneda  la  considera  sólo  por  100.500  milési- 
mos, y  de  aquí  que  en  cada  barra  de  oro  cuyo  peso 
medio  es  de  30 kilos,  el  introductor  pierde  14.970  gra- 
mos de  oro  que  hoy  valen  $  26.66. 

Existen  también  con  frecuencia,  grandes  diferen- 
cias entre  el  ensaye  particular  y  el  de  la  Casa  de  Mo- 
neda, pero  el  resultado  de  éste  último  tiene  que  ser 
aceptado  por  el  vendedor  si  quiere  acuñar,  pues  la 
Casa  de  Moneda  no  se  somete  al  arbitraje  de  un  ter- 
cero como  se  estila  en  todos  los  países. 

Si  estas  son  las  mejores  condiciones  que  el  Gobier- 
no Mexicano  puede  ofrecer,  el  vendedor  está  en  su 
derecho  para  rehusarlas  y  para  exportar  su  metal,  y 
sería  evidentemente  injusto  que  el  Gobierno  le  obli- 
gase á  aceptar  condiciones  tan  malas  fijando  un  de- 
recho de  exportación  sobre  el  oro. 


Como  no  hay  en  México  más  que  una  Oficina  don- 
de apartan  metal  «Doré,»  todas  las  barras  de  este  me- 
tal tienen  que  ir  á  la  Capital. 

Si  el  Gobierno  Mexicano  quisiera  pagar  íntegra- 
mente (sin  deducción  alguna)  todo  el  oro  que  com- 
pra, recibir  en  sus  varias  Casas  de  Moneda  el  metal 
« Doré»  y  someter  á  arbitraje  de  tercero  las  diferen- 
cias de  ensaye,  se  haría  muy  pronto  de  todo  el  oro 
producido  en  el  país. 

El  Gobierno  puede  fácilmente  hacer  esas  ofertas, 
pues  según  el  nuevo  arreglo  arancelario,  se  cobra  por 
derechos,  contribuciones  y  apartado  10.65%  ^^^  ^^' 
lor  bruto  de  las  barras « Doré,  »  y  por  lo  tanto  está  ase- 
gurado contra  pérdida  y  debía  contentarse  con  ese 
10.65%  sobre  la  producción  bruta  del  metal  «Doré.» 

Me  atrevo  á  segurar  que  hay  muy  pocos  países  en 
donde  los  cargos  por  contribuciones  Federales  y  Mu- 
nicipales sean  tan  fuertes  como  en  México.  Aquí,  esos 
cargos  suben  á  7.60%  del  valor  bruto  de  la  produc- 
ción de  oro  y  plata  cuando  no  son  apartados  y  á . . . 
10.65%  cuando  se  incluye  el  costo  de  apartado. 

Hay  que  tener  en  cuenta  que  estos  cargos  se  de- 
ducen del  valor  bruto  de  la  producción  de  las  minas 
y  no  de  las  utilidades,  y  que  después  de  pagar  al  Fis- 
co los  gastos  de  explotación  y  nuevas  y  pesadas  ga- 
belas bajo  la  forma  de  derecho  del  Timbre,  tienen 
que  deducirse  antes  de  que  la  mina  deje  utilidades. 

Todos  estos  cargos  constituyen  una  fuerte  dificul- 
tad para  las  minas  de  plata,  las  cuales  requieren  toda 
la  ayuda  que  les  pueda  proporcionar  el  depreciado 
peso,  para  que  le  sea  posible  seguir  trabajando  al  ac- 
tual precio  de  la  plata. 

Soy  de  Ud.  afmo.  S.  S. 

£/  Administrador  de  una  mina  en  México, 


LA  ADOPCIÓN  DEL  PATRÓN  ORO 


[  Enero  14  de  1903) 


En  presencia  de  un  problema  de  tal  importancia  y 
de  tan  difícil  solución,  como  es  la  introducción  del  pa- 
trón oro  en  la  República  Mexicana,  patrón  que  ha  to- 
mado de  nuevo  el  primer  lugar  en  los  países  producto- 
res de  plata,  no  es  de  extrañarse  que  personas  idóneas 
y  bien  informadas  no  se  atrevan  á  aprobar  francamen- 
te el  cambio  de  nuestro  sistema  monetario,  recomenda- 
doen  mi  primer  artículo,  publicado  en  este  periódico; 
y  si  de  nuevo  me  refiero  al  asunto,  es  con  el  objeto  de 
disipar  malas  inteligencias,  á  que  tal  vez  haya  dado  yo 
lugar  pormi  faltade  claridad  y  suficiente  explicación. 

Repito,  por  lo  tanto,  que  el  plan  que  señalé  no  in- 
terviene con  nuestra  circulación  monetaria  de  plata. 
Ni  ahora,  ni  en  tiempo  alguno  debe  alterarse  la  ley  ó 
el  peso  de  nuestra  moneda,  que  conservaría  su  capaci- 
dad de  compra  y  continuaría  siendo  de  curso  legal  ili- 
mitado en  toda  la  República.  Nuestras  monedas  de 
oro,  por  el  contrario,  y  como  lo  indiqué  anteriormen- 
te, tendrían  que  cambiarsede  una  manera  radical;  pero 


como  no  hay  moneda  de  oro  en  circulación,  este  cam- 
bio no  causaría  trastorno  alguno.  Nunca  he  sugerido 
la  creación  de  otro  peso  de  plata  de  menos  ley  y  peso 
que  el  que  actualmente  está  en  circulación,  pues  juz- 
go tal  medida  como  de  mal  efecto  y  peores  consecuen- 
cias, porque  precisamente  esa  moneda  de  meuor  valor 
intrínseco,  sería  la  que  afluiría  á  las  manos  de  las  cla- 
ses necesitadas  que  solamente  podrían  hacer  uso  de 
ella  con  algún  descuento. 

Como  no  hemos  tenido  experiencia  propia  en  el  im- 
portante asunto  en  cuestión,  me  pareció  lomas  acerta- 
do recu  rri  r  á  los  experimentos  de  otras  naciones  que, en 
épocas  anteriores,  se  han  encontrado  en  una  situación 
análoga  á  la  nuestra.  Recomendé,  pues,  la  suspensión 
de  la  libre  acuñación  de  plata  y  el  sostenimiento  déla 
acuñación  de  oro,  á  causa  de  los  buenos  resultados  que 
esta  medida  ha  dado  en  todas  partes.  Austria-Hun- 
gría pudo,  por  este  medio,  y  durante  doce  años,  6  sea 
de  1879  á  1 89 1,  al  adoptar  el  patrón  oro  á  un  tipo  de 
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lá  18.22,  evitar  el  alza  en  el  cambio  extranjero»  que, 
lógicamente,  debería  ha!jer  subido  en  proporción  á  lo 
que  bajaba  el  valor  de  ]>lata  en  oro,  y  á  pesar  de  la  cir- 
cunstancia de  que  sn  papel  moneda,  pagadero  en  pla- 

H  ta,  era  inconvertible. 

y  El  mismo  hecbo  se  ha  obser\^ado  en  la  India,  donde 
la  clausura  de  las  Casas  de  Moneda  ha  producido  el 
efecto  deseado,  no  el  efecto  de  ípie  desde  luego  haya 
subido á  16  peniques  el  valor  en  oro  de  la  nipia  de  pía- 

Ita,  sino  el  de  separar  graduahneutecl  vnlor  de  la  rupia 
de  plata  del  valor  en  ort)  de  la  plata  en  barras.  Por 
ejemplo,  en  1S97  valía  la  plata  en  Londres  24  peni- 
quesj  dando  á  la  nipia  de  plata  un  valor  en  oro  de  9  y¿ 
peniques;  pero  el  cambio  sobre  Londres  se  cotizaba  al 
mismo  tiempo  en  Bombay  á  14  peniques.  Ahora  que 
la  plata  ha  bajado  á  22  'jí  {>eu¡ques,  á  cuyo  tipo  tiene  la 
rupia  un  valor  en  oro  de  S  j/^  más  ó  menos,  el  cambio 
sobre  Londres  flncttia  entre  16  y  16  ^^^  peniques. 

Una  vez  que  en  México  se  cerraran  las  Casas  de  Mo- 
neda á  la  libre  acuñación  de  plata,  creo  que  sucedería 
tío  mismo.  Por  supuesto  que  no  debemos  esperar  que 
de  un  día  á  otro  baje  el  cambio  á  22  peniques,  si  se 
adoptaran  mis  proposiciones,  pero  no  dudo  que  baja- 
ría gradualmente  y  que  use  haría  independiente  del 
I  valor  de  la  plata  en  barras. » 
He  tomado  porejem  pío á  los  dos  países  arriba  men- 
cionados, porque  en  ellos  y  desde  la  adopción  del  pa- 
trón oro,  no  ha  habido  ni  bay  oro  alguno  en  circula- 
ción, lo  que  sucedería  también  eu  México,  según  el 
plan  establecido  eu  mi  artículo  anterior. 

I  En  todas  las  discusiones  que  he  podido  oír  aquí  so- 
bre este  tema,  no  se  hace  la  necesaria  distinción  entre 
la  «  plata"  y  la  « moneda  de  plata, »  y  se  oye  constante- 
mente  el  estribillo  de  que  México  no  puede  adoptar  el 
patrón  oro  porque  está  obligado  á  pagar  con  plata  el  ba- 
lance de  sus  cuentas  con  los  países  extranjeros.  Eu  las 
siguientes  líneas  procuraré  dilucidar  el  error  de  este 
concepto. 
Desde  el  fracaso  que  sufrieron  los  Estados  Unidos  en 
su  tentativa  de  mantener  artificialmente  el  precio  de 
la  plata,  creo  que  puede  afinnarse  con  certeza  que  nin- 
guna nación  puede  por  sí  misma,  sea  lo  poderosa  que 
fuere,  operar  un  aumento  duradero  eu  el  valor  de  la 
plata.  Pero  cualquier  nación,  «dentro  de  los  límites  de 
su  crédito,»  puede  hacer  subir  el  valor  en  oro  de  su 
moneda  de  plata  en  circulación. 

Francia  y  totla  la  Unión  Latinaban  cerrado  sus  Ca- 
sas de  Moneda á  la  libre actiñacióu  de  plata,  y  lascon- 
ser\'an  abiertas  á  la  libre  acuñación  de  oro.  Francia 
tiene  una  enorme  cantidad  de  oro,  y  al  mismo  tiempo 
mantiene  una  enorme  cantidad  de  plata  en  circula- 
ción. En  el  mesde  NovÍem!>re  pasado,  había  solamen- 
te en  el  Banco  de  Francia  más  de  £  45. 000,000  en  pla- 
ta, en  monedas  de  cinco  francos,  que  circulan  y  son 
aceptadas  exactamente  sobre  la  mi.sma  base  que  las 
monedas  de  oro.  El  Banco  de  Francia  no  opone  difi- 
cultad alguna  para  proporcionar  oro,  si  dicho  metal 
se  demanda  en  cantidades  moderadas  [xira  las  necesi- 
dades interiores  del  país;  i>crü  si  se  le  piden  grandes 
sumas,  es[Kícial mente  para  la  exportación,  ó  rehuscí 
entregarlas  .si  no  es  bajo  arreglos  esp)eciales  y  á  un  p re- 
acio que  varía  segtni  la  demanda,  ó  se  niega  absoluta- 
Bínente  á  proporcionar  el  metal. 

i  En  Rusia  se  han  cerrado  también  las  Casas  de  Mo- 

neda á  la  libre  acuñación  de  plata,  desíle  la  adopción 
del  patrón  oro;  pero  parece  que  en  dicho  país  uo  hay 
en  circulación  ni  oro  ni  plata. 

«Parece  que  la  circulación  consiste  en  un  rublo  de 
papel  inconvertible,  basado  en  la  plata,  y  es  un  curioso 


hecho  el  de  que  el  rublo  de  papel,  siendo  en  la  forma 
redimible  en  plata,  se  cambia  ahora  que  la  plata  ha 
bajado,  con  un  valor  más  alto  eu  oro  que  el  que  repre- 
senta en  plata.  Tomando  la  plata  á  38  peniques  la  on- 
za, el  rublo  de  plata  debería  valer  23,774  peniques,  y 
Ijor  el  contrario,  este  rublo  en  pa¡xd  se  cotiza  á  25  pe- 
uiques.'^  (Informe  del  Comité  Monetario  de  la  India.) 

Lo  anterior  basta  á  probar  (jue  el  patrón  oro  puede 
existir  sin  gran  acumulación  de  oro  y  sin  obligación 
alguna  legal  de  cambiar  la  moneda  de  plata  en  circu- 
lación por  nioücda  de  oro.  De  esta  manera  existe  el 
patrón  oro  en  los  países  Escandinavos,  en  Holanda  y 
en  Canadá, 

Con  poco  ó  ningún  oro  en  circulación,  existe  tam- 
bién en  el  Canadá  y  en  ks  ludias  Holandesas  Orien- 
tales. Con  una  circulación  consistente  parte  en  oro 
y  parte  eu  moneda  de  plata  inconvertible,  existe  en 
Francia,  en  los  otros  países  de  la  Unión  Latina  y  en 
Alemania;  y  finalmente  ( un  caso  que  es  el  non  plus  ul- 
ira  del  patrón  oro),  en  las  Antillas,  con  monedas  de 
plata  subsidiarias  de  curso  legal  ilimitado. 

Por  supuesto  qtie  no  intento  sostener  que  los  siste- 
mas monetarios  arriba  indicados  son  una  perfección, 
qucj  de  paso  sea  dicho,  sólo  existe  eu  Inglaterra;  pero 
desde  el  momento  eu  que  los  expresados  sistemas  bas- 
tan á  mantener  la  invariabilidad  del  cambio  extran- 
jero>  iudependiéndole  del  valor  en  oro  de  la  plata  en 
barras,  que  es  precisamente  el  desidcraluin  en  Méxi- 
co, ¿por  qué  no  seguir  el  sistema  que  vemos  produce 
tan  satisfactorios  resultados  donde  quiera? 

Llegamos  ahora  al  punto  relativo  á  la  demora  de  la 
adopción  del  patrón  oro  eu  México,  hasta  que  el  país 
produzca  bastantes  artículos  que  no  sean  plata,  para 
pagar  sus  deudas  exteriores.  Si  México  pagara  todas 
sus  deudas  anuales  en  el  extranjero  con  henequén»  ca- 
fé, maderas,  pieles,  vainilla,  etc.,  no  tendríamos  en 
ese  caso  necesidad  de  la  plata,  que,  según  supongo, 
continuaría  produciéndose,  y  al  no  ser  exportada  iría 
á  las  Casas  de  Moneda  para  su  acuñación,  de  manera 
que  en  corto  tiempo  tendríamos  un  embarras  de  ri- 
chesse^  ó  en  otras  palabras,  tal  cantidad  de  plata  (ya 
depreciada  )  eu  circulación,  que  también  aquí  perde- 
ría su  fuerza  compradora,  á  tal  grado,  que  todo  lo  ven- 
dible, inciusive  el  trabajo,  subiría  á  tal  precio,  que 
nuestros  productos  de  exportacióu  serían  pronto  inca- 
paces de  competir  con  iguales  productos  de  los  otros 
países  eu  los  mercados  extranjeros,  y,  finalmente,  es- 
taríamos eu  peores  condiciones  que  antes, 

AfortunadamentCj  a  medida  que  una  nación  adelan- 
ta eu  riqueza  y  prosix-ridad,  aumentan  sus  necesi- 
dades. Hace  cincuenta  años  que  la  Federación  hacía 
frente  á  sus  gastos  con  nieuos  de  diez  millones  de  ile- 
sos, y  ahora  aquéllos  imix)rtau  más  de  setenta  millo- 
nes. Entoucesel  país  estaba  pobre  y  sin  crédito;  ahora 
está  floreciente,  progresa  con  pasos  gigantescos  y  dis- 
fruta de  todo  el  crédito  que  necesita  parael  desarrollo 
de  sus  recursos  naturales. 

Tan  mala  ó  peor  que  la  1  iquidación  de  ntiestras  deu- 
das exterioresexclusivamentecou  los  productos  agrí- 
colas del  país,  sería  la  expansión  inmoderada  de  nues- 
tras industrias  con  objeto  de  reducirla  imjKirtaciÓn 
para  vernos  obligados  á  exportar  menos  plata.  Los 
que  tal  piensan  oívidan  que  « el  país  que  nada  compra 
nada  vende,  w 

Por  fortuna  las  cosas  toman  otro  curso.  Cuando  no 
poseiamosiud\istria  alguna  digna  de  mencionarse,  to« 
das  las  Aduanas  juntas  no  producían  más  que  diez  6 
doce  millones  de  pe^>s,  mientras  qiie  ahora,  en  que, 
estimuladas  por  el  bajo  precio  de  la  plata  y  los  altos 
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derechos  de  importación,  se  levantan  fábricas  de  todas 
clases,  los  ingresos  de  las  Aduanas  montan  á  26  ó  27 
millones  de  pesos  anuales. 

Es  un  errof  suponer  que  la  plata  es  un  producto  pri- 
vilegiado del  país.  En  realidad  no  es  actualmente  sino 
un  artículo  como  otro  cualquiera,  cuyo  valor  está  su- 
jeto á  las  fluctuaciones  causadas  por  la  oferta  y  la  de- 
manda. Como  otros  artículos  de  exportación,  la  plata 
tiene  que  sufrir  la  diferencia  entre  su  valor  en  oro  en 
los  mercados  extranjeros  y  el  cambio  corriente  en  Mé- 
xico. Esta  diferencia  tendrá  que  sufrir  como  el  café, 
el  henequén,  las  pieles,  etc. ,  después  de  la  adopcióu  del 
patrón  oro,  como  año  por  año  la  sufre  durante  los  me- 
ses en  que  se  efectúan  las  grandes  remisiones  de  café. 

Si  esta  diferencia  monta  á  cuatro  peniques  por  on- 
za, los  productos  de  exportación  agrícolas é  industria- 
les, perderán  de  la  misma  manera  que  los  productos 
mi  ñeros  de  exportación;  pero  que  esta  pérdida  no  pue- 
de producir  su  ruina,  es  un  punto  que  no  necesita  dis- 
cusión, porque  los  países  de  base  de  oro  que  producen 
plata,  tienen  que  hacer  trente  á  mucho  mayores  dife- 
rencias entre  el  valor  de  la  plata  en  oro  y  el  cambio, 
y  no  obstante,  continúan  explotando  dicho  metal. 

Cierto  es  que  en  muchos  lugares  la  plata  se  explota 
como  producto  secundario,  y  que  los  otros  metales  que 
están  en  combinación  con  ella  bastan  para  los  gastos 
y  utilidades;  pero  cuando  en  1897  ^^  hicieron  investi- 
gaciones para  determinar  cuál  era  el  menor  precio  á 


que  podía  explotarse  la  plata,  para  producir  utilida- 
des, en  los  países  de  base  de  oro,  se  vio  que  las  minas 
de  plata  pura,  estando  dicho  metal  á  17  peniques  y  aun 
menos  la  onza  común,  podían  no  sólo  explotarse,  sino 
aun  rendir  substanciales  ganancias  á  sus  propietarios. 

Alguien  ha  dicho,  contestando  á  mi  artículo  ante- 
rior, que  (( muchos  banqueros  creen  que  sería  absurdo 
pedir  prestado  dinero,  con  objeto  de  establecer  el  pa- 
trón oro  en  México.  Al  hacer  tal  declaración  los  men- 
cionados banqueros,  ( !! )  sólo  demuestran  su  profunda 
ignorancia,  pues  con  excepción  de  Alemania  y  el  Ja- 
pón, todos  los  países  que  han  adoptado  el  patrón  oro 
han  hecho  lo  mismo. » 

Se  ha  dicho  también  que  <f  el  estado  de  cosas  en  Mé- 
xico, después  de  la  adopción  del  patrón  oro,  sería  pro- 
bablemente poco  diferente  de  lasituaciónde  Guatema- 
la, país  que  adoptó  el  patrón  oro,  y  ahora  su  moneda 
no  tiene  prácticamente  valor  alguno,  á  causa  delade- 
preciación. » 

Guatemala  no  tiene  en  circulación  ni  oro  ni  plata; 
ha  emitido  tal  cantidad  de  papel  moneda,  que  si  con- 
tinúa así  llegará  pronto  á  la  situación  en  que  se  en- 
contró Francia  en  la  época  de  los  asignados^  cuando 
ima  libra  de  velas  de  sebo  valía  800  francos,  y  no  po- 
día obtenerse  un  solo  centavo  en  metálico  por  un  fran- 
co de  papel. 

Gustavo  Struck. 


RESPUESTA  DEL  SEÑOR  BREIER 


(  Enero  9  de  1903) 


Señor : 

No  era,  ni  es  mi  intención,  entrar  en  una  polémi- 
ca con  motivo  de  la  cuestión  monetaria,  pero  á  pesar 
de  mis  deseos,  me  veo  obligado  á  pedir  otra  vez  hos- 
pitalidad en  su  interesante  diario,  y  estas  líneas  es- 
tán sobre  todo  destinadas  al  inteligente  Banquero  Sr. 
Struck. 

Cuando  me  resolví  á  hacer  pública  mi  opinión  en 
este  asunto,  opinión  tal  vez  la  más  modesta  de  todas 
las  que  han  visto  la  luz,  mi  objeto  era  calmar  un  tan- 
to la  alarma  que  se  manifestaba  en  nuestra  población 
á  la  sospecha  de  un  posible  cambio  monetario.  Tam- 
bién deseaba  yo  demostrar  que  el  patrón  de  oro  es  un 
remedio  artificial  incapaz  de  aliviar  la  crisis  causada 
por  la  depreciación  de  la  plata,  puesto  que  no  sólo 
no  mejoraría  el  precio  de  este  metal,  sino  que  por  el 
contrario,  el  solo  anuncio  de  tal  proyecto  aumenta- 
ría esa  depreciación;  y  que,  además,  digan  lo  que 
quieran  aquellos  que  consideran  el  problema,  no  ba- 
jo el  punto  de  vista  de  los  intereses  generales  del  país, 
sino  atendiendo  sólo  á  intereses  determinados,  la  so- 
lución que  tiene  que  ser  tardía  (ninguna  nación  ha 
resuelto  cuestiones  como  estas  en  24  horas),  debe 
buscarse  única  y  exclusivamente  en  el  equilibrio  de 
las  importaciones  y  exportaciones. 


Este  debe  buscarse,  como  lo  he  dicho  antes,  por 
medio  de  grandes  obras  de  irrigación  que  produzcan 
abundantes  cosechas  de  cereales,  algodón,  etc.,  y  nos 
libren  del  pago  de  fuertes  sumas  en  el  extranjero  por 
compras  de  esos  productos.  También  ayudaría  á  este 
fin  la  protección  prudente  que  dispense  nuestro  Go- 
bierno á  las  industrias  nacionales,  especialmente  la 
textil  y  metalúrgica. 

Así  llegaremos  al  deseado  efecto  de  importar  me- 
nos, exportar  el  exceso  de  nuestra  producción  y  tener 
á  nuestra  disposición  en  el  extranjero  mayor  cantidad 
de  oro. 

El  Sr.  Struck  está  en  un  error  al  suponer  que 
nuestro  proyecto  es  pagar  nuestro  Balance  comercial 
y  en  general  nuestras  deudas  en  oro,  con  el  importe 
de  otros  productos  del  país  que  no  sean  plata.  No; 
nuestra  ambición  es  precisamente  lo  contrario;  de- 
seamos que  nuestro  Gobierno,  por  todos  los  medios 
posibles  que  le  pueda  sugerir  su  experiencia,  com- 
bata la  especulación  que  hace  sufrir  tanto  al  metal 
blanco,  ó  de  acuerdo  con  otros  Gobiernos  adopte  me- 
didas que  tiendan  á  mantener  su  precio.  Entonces 
continuaremos  á  pagar  en  plata  nuestra  balanza  co- 
mercial, pero  añadiendo  sin  cesar  á  nuetra  produc- 
ción y  consiguiente  exportación  de  otros  artículos. 

De  este  modo  la  plata  continuará  exportándose,  y 
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SI  logramos  mejorar  su  precio  en  los  mercados  ex- 
tranjeros, necesitaremos  menor  cantidad  para  saldar 
nuestras  deudas  en  oro»  y  el  exceso  de  ella  no  tenien- 
do que  enviarse  al  extranjero,  será  acuñada  y  así  cir- 
culará aumentando  nuestra  existencia  monetaria,  i  m» 
pidiendo  como  consecuecia  las  crisis  producidas  por 

I  escasez  de  numerario  como  la  ocurrida  liace  dos  años. 
También  se  equivoca  el  Sr.  Struck  al  suponer  que 

[-olvidamos  el  axioma  que  dice:  que  «el  país  que  nada 
compra  nada  puede  vender,  'j  porque  expresamos  el 
deseo  de  disminuir  nuestras  imjwrtacionts  para  te- 

■  ner  que  pagar  menor  cantidad  de  oro  en  el  extran- 
jero. 

Hace  algunos  años  teníamos  que  compraren  los  Es- 

I  lados  Unidos  una  enorme  cantidad  de  estampados,  y 
ya  hoy  no  se  importa  una  sola  yarda  porque  nuestras 
fábricas  producen  bastante  para  el  consumo  local 
Esto,  sin  embargo,  no  lia  disminuido  el  volumen  de 
nuestras  importaciones  totales,  que  por  el  contrario 
han  aumentado  notablemente  durante  los  tiltimos 
veinte  años,  pues  si  la  importación  de  estampados  ha 
cesado,  se  continúa  en  mayor  escala  la  de  otros  ar- 
tículos* El  resultado  neto  de  la  fabricación  en  el  país 
de  estos  tejidos,  es  que  ya  uu  tenemos  que  pagarlos 
en  oro  al  extranjero,  que  numerosos  trabajadores  en- 
cuentran empleo  eu  las  fabricas;  y  por  último,  que 
los  ingresos  de  la  Renta  del  Timbre  han  aumentado 
debido  á  las  numerosas  transacciones  originadas  por 
la  fabricación  nacional  de  este  artículo. 

Queda,  pues,  demostrado,  que  nuestro  áiiimO|  al 

I  pretender  que  disminuya  ó  cese  la  importación  de  cier- 
tos artículos  que  se  producen,  ó  debieran  producirse 
6  fabricarse  dentro  del  territorio  mexicano,  no  im- 
plica una  oposición  á  que  continúe  la  compra  de  otras 
mercancías  extranjeras. 

Ciertos  hechos  que  á  primera  vista  parecen  contra- 
dictorios y  que  son  sin  embargo  compatibles,  como 
la  combinación  de  una  mayor  producción  nacional  y 
de  un  aumento  de  importación  de  mercancía  extran- 
jera, se  explican,  como  lo  sabe  muy  bien  el  distin* 
^giiido  banquero  Sr.  Struck,  por  otros  importantes 
factores,  como  por  ejemplo,  el  desarrollo  de  la  pobla* 
üión  que  trae  consigo  un  mayor  consarao  de  efectos 
importados  y  la  prosperidad  general  de  la  nación,  que 


pone  á  sus  habitantes  en  situación  de  gastar  más  di- 
nero en  artículos  extranjeros  de  lujo^  como  sedas,  jo- 
yas, maquinaria,  edificios  de  liierro  y  madera,  ma- 
teriales de  construcción,  carruajes,  y  otros  muchos 
demasiado  numerosos  para  ser  enumerados. 

Pero  supongamos  por  un  momento  (  y  que  el  cielo 
nos  preserve  de  que  esto  fuera  cierto)  tjue  el  plan  pro- 
puesto por  el  Sr.  Struck  se  realiza,  que  el  Gobierno 
da  una  ley  cambiando  el  sistema  monetario  del  país, 
que  un  empréstito  de  $25.000,000  oro  se  negocia  y 
se  deposita  en  las  Cajas  del  Banco  Nacional,  y  por 
último,  que  el  Gobierno  ha  empezado  á  emitir  bille- 
tes oro,  redimibles,  no  en  oro,  sino  en  plata  á  un  ti- 
po determinado. 

Siendo  ésta  la  situación,  nos  permitiremos  hacer 
dos  preguntas  al  Sn  Struck; 

I*  ¿  A  qué  causa  permanente  pueden  atribuirse  las 
bruscas  variaciones  ocurridas  en  el  cambio  en  el  cor- 
to período  de  un  mes  entre  Diciembre  1902  y  Enero 
1903?  Al  principio  de  los  meses  citados  el  cambio 
sobre  Nueva  York  se  elevó  á  más  de  280,9^;  l^ov  se  en- 
cuentra alrededor  de  2583^^  %,  es  decir,  una  diferen- 
cia de  22  j-í  puntos.  ¿Podrá  evitarse  esto  adoptando 
el  patrón  oro? 

2*  ¿Eu  virtud  de  qué  arte  mágico,  el  mero  hecho 
de  que  el  Gobierno  emitiera  una  ley  estableciendo 
el  patrón  de  oro,  haría  que  nuestra  plata  subiera  de 
precio  en  los  mercados  extranjeros?  Como  es  este  un 
problema  que  á  todos  interesa,  sería  de  desear  que 
el  Sr.  Struck  condescendiera  á  entraren  detalles,  pa- 
ra que  todo  el  mundo  pueda  llegar  á  comprender  de 
qué  manera  se  podrían  comprar  giros  sobre  el  extran- 
jero, á  uu  tipo  más  favorable,  en  la  suposición  que  se 
adoptase  el  plan  que  él  propone. 

Si  el  Sr.  Struck  tuviera  la  bondad  de  contestar  es- 
tos puntos,  y  escribir  otro  artículo  tan  brillante  co- 
mo el  anterior,  quedaría  Ud.,  señor  Editor,  y  tam- 
bién sus  lectores,  compensados  por  la  molestia  que 
les  pueda  haber  causado  la  lectura  de  estas  Hneas, 

De  Ud.  atento  S.  S. 


México,  19  de  Enero  de  1903. 


J,  Breier. 


FIEL  A  LA  PLATA 


(  EXEko  2  DK   1903  ) 


SE5ioa : 

Habiendo  escuchado  la  opinión  de  los  sabios  y  de 
las  otros  sobre  el  asunto  de  la  plata,  hemos  llegado 
la  conclusión  de  que  hay  muchos  que  no  saben  de 
_lo  que  hablan,  y  nosotros  preícrinios  pensar  que  no 
estamos  comprendidos  entre  estos  íil  timos*  Sea  como 
iGuiera,  en  todas  las  cuestiones  de  esta  clase,  debemos 
le  tener  muy  en  cuenta  los  precedentes  que  existan. 
May  algíiu  hecho  relacionado  con  el  asunto  de  la  pía- 


ta  que  se  ha  descuidado  mencionar,  como  si  careciera 

de  importancia.  Tengo  yo  para  mí  que  de  los  hechos 
históricos  se  pueden  sacar  algunas  luces  y  útiles  de- 
ducciones. 

A  los  pies  de  Moisés,  ocupado  con  las  Tablas  de  la 
Ley  sobre  la  montaña,  se  encontraban  sus  secuaces, 
y  á  menos  que  las  costumbres  de  su  raza  hayan  cam- 
biado mucho,  había  con  seguridad  algunos  de  ellos 
ocupados  en  estudiar  el  medio  de  obtener  un  benefi- 
cio de  io**¿,  mensual,  prestando  á  sus  compañeros  de 
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viaje,  á  un  alto  tipo  de  interés,  la  plata  obtenida  de  los 
Egipcios  bajo  favorables  condiciones;  y  si  la  baraja 
era  popular  también,  sin  duda  habría  otros  empeña- 
dos en  un  partido  para  ganarse  el  siclo  de  plata. 

Esto  era  hace  miles  de  años,  i^ero  allí  estaba  la  plata 
que  sin  duda  había  ya  servido  como  moneda  por  mi- 
les de  años  anteriores.  El  oro  era  un  metal  despre- 
ciado en  aquella  época,  bueno  apenas  para  fabricar 
becerros.  Moisés  quebrantó  allí  la  sagrada  Ley,  y  las 
generaciones  le  han  imitado  en  este  respecto.  Falle- 
ció después,  y  la  ley  fué  letra  muerta,  y  de  todas  las 
cosas  que  prevalecieron  en  aquella  gran  época  queda 
únicamente  la  plata. 

Más  tarde  algún  sabio  de  su  tiempo,  encontrando 
que  todo  el  dinero  había  ido  á  parar  á  manos  de  un 
Sindicato,  decidió  cambiar  el  sistema  monetario  y 
crear  una  nueva  moneda,  y  para  ello,  causando  la  ad- 
miración universal  y  quedando  él  muy  satisfecho,  pu- 
so algunos  jeroglíficos  en  trozos  de  cuero,  y  cuidó  de 
que  cada  uno  tuviese  su  parte.  Murió  como  Moisés, 
su  moneda  de  cuero  desapareció  y  el  sabio  de  aquel 
tiempo  fué  befado  por  las  generaciones  que  le  suce- 
dieron. Esta  es  la  mención  más  antigua  del  billete 
de  Banco. 

Como  sólo  podemos  juzgar  del  adelanto  de  los  tiem- 
pos pasados  por  los  hechos  de  los  hombres  que  enton- 
ces vivieron,  el  nivel  de  conocimientos  debe  haber 
sido  muy  alto  en  la  época  de  Platón.  Emerson,  dice 
refiriéndose  á  él : « De  Platón  emanaron  todos  los  asun- 
tos acerca  de  los  cuales  todavía  se  escribe  y  que  se 
debaten  entre  los  pensadores»  ó  en  otras  palabras  que 
nuestros  hombres  más  listos  no  hacen  más  que  co- 
piar. Pero  bajo  de  nuestro  punto  de  vista  financiero 
Platón  no  vale  gran  cosa,  pues  con  toda  su  filosofía 
no  se  apercibió  de  las  ventajas  del  papel,  como  repre- 
sentante de  una  moneda  que  no  existía.  Así  es  que 
quedó  reservado  para  los  inteligentes  de  las  futuras 
generaciones  el  idear  este  plan  estupendo  de  salvar 
obstáculos,  sin  ayuda  ó  medio  alguno  y  crear  nuevos 
temas  para  otras  generaciones. 

Algunos  años  después,  Francia  emitió  grandes  can- 
tidades de  papel  para  representar  dinero,  y  refirién- 
dose á  ello,  Thiers  dice  que  esto  significó  un  suicidio. 
Extensamente  explica,  cómo  al  principio  este  plan 
tuvo  mucho  éxito,  y  cómo  debido  al  abuso  del  cré- 
dito éste  empezó  á  decaer,  y  cuando  se  perdió  por  com- 
pleto, se  trató  inútilmente  de  poner  el  remedio.  Es 
este  otro  ejemplo  del  desastre  al  papel  moneda. 

Hay  una  existencia  de  $4,841.000,000  oro  ; .  .  .  . 
$3,818,900,000  plata  y  más  de  $3,000.000,000  de 
papel  moneda,  siendo  los  Estados  Unidos  los  que  emi- 
ten en  mayor  escala  este  dinero  sin  valor. 

Un  centenar  de  los  poderosos  de  la  tierra,  ó  de  los 
Estados  Unidos,  podrían  ponerse  de  acuerdo  para  aca- 
parar todo  el  oro  y  decir  que  el  mundo  les  pertene- 
cía. Y  sería  exacto.  Se  necesita  una  imaginación  muy 
viva  para  poder  representarse  las  condiciones  bajo  las 
cuales  se  viviría  entonces.  ¿Y  adonde  irían  á  darlos 
Bancos,  los  negocios  y  la  prosperidad,  gracias  al  pa- 
pel moneda,  ese  generador  de  desastres  financieros? 

Antes  de  la  guerra  Boera,  Inglaterra  era  el  centro 
financiero  del  mundo  y  en  tal  carácter  tuvo  á  bien 
hacer  del  oro  el  metal  supremo.  Si  hubiese  esperado 
hasta  que  este  pequeño  fracaso  aconteciera,  ó  algún 
tiempo  más,  no  hubiera  tomado  tan  fácilmente  una 
decisión;  y  si  hubiera  podido  hacer  uso  de  sus  recur- 
sos de  plata  durante  esa  lucha  del  5%,  tal  vez  el  cen- 
tro financiero  no  se  habría  cambiado  con  tanta  faci- 
lidad al  otro  lado  del  Océano. 


Tiene,  sin  embargo,  este  consuelo:  si  la  guerra  con 
España  hubiera  tenido  otro  resultado,  los  Estados 
Unidos  no  tendrían  el  honor  de  poseer  ese  Centro 
financiero  que  probablemente  habría  pasado  á  poder 
de  los  alemanes.  No  hay  nación  que  pueda  sostener 
bien  una  guerra  y  conservar  el  predominio  de  la  ri- 
queza. 

Los  Estados  Unidos  gozan  actualmente  de  tal  pro.s- 
peridad,  que  ésta  se  derrama  por  todas  partes, y  es  por 
lo  tanto  extraño  que  el  Secretario  del  Tesoro,  atro- 
pellando sus  límites  legales,  proclamede  hecho:«Qui- 
taré  algunas  de  esas  tontas  salvaguardias  de  la  Ley, 
y  los  Bancos  nacionales  podrán  imitar  á  Francia  en 
su  locura  de  hace  años,  abusando  del  crédito  tanto 
cuanto  sea  posible  y  compatible  con  la  pasada  pros- 
peridad que  ahora  nos  agobia.  » 

Y  á propósito  de  prosperidad:  Los  Estados  Unidos 
gozan  sin  duda  de  prosperidad,  pero  su  sistema  de 
crédito,  en  lo  que  se  relaciona  con  billetes  y  cuentas, 
facilita  los  pánicos  y  las  numerosas  quiebras,  y  sólo 
puede  ser  soix)rtado  por  una  nación  de  recursos  ilimi- 
tados. Este  paso  del  Tesorero,  teniendo  en  cuenta  que 
se  necesitan  $3,000.000,000  de  papel  sin  garantía 
para  llenar  la  demanda  de  un  medio  monetario,  es 
pnieba  positiva  de  la  necesidad  que  existe  demás  di- 
nero para  las  necesidades  del  mundo. 

Y  para  remediar  este  mal  nos  llega  la  brillante  idea 
de  ese  Tesorero  que  parece  tender  á  destruir  el  valor 
de  un  metal,  que  tanto  como  el  oro,  ha  servido  de  mo- 
neda por  miles  de  años!  Para  que  el  remedio  sea  com- 
pleto hay  que  destruir  el  oro  después !  Hubo  un  tiem- 
po, cuatro  años  después  de  la  Guerra  Civil,  en  que  un 
peso  plata  valía  $  2.61  de  papel  que  lleva  la  firma  del 
Tío  Samuel,  y  lo  que  se  ha  visto  puede  verse  otra  vez. 

Para  aplicar  á  México  lo  que  llevo  dicho,  creo  que 
el  asunto  pudiera  entenderse  mejor  por  medio  de  uu 
ejemplo  familiar.  Soy  un  productor  de  plata  y  nece- 
sito un  mercado  para  mi  producto  ;  á  mi  derredor  hay 
otros  que  producen  alimentos  y  telas  de  un  valor  igual 
al  de  mi  plata,  y  por  lo  tanto  nos  entendemos  y  en- 
contramos bien.  Ellos  con  sus  productos  compran 
mi  plata  para  usarla  como  un  medio  circulante,  y  nues- 
tra prosperidad  es  evidente.  Para  conveniencia  mía 
y  de  los  otros  productores  se  cree  oportuno  establecer 
un  Banco,  y  pagamos  á  un  hombre  para  que  cuide 
nuestro  dinero.  No  es  intención  nuestra  hacer  de  él 
nuestro  amo.  No  produce  nada.  Sólo  vive  gracias  á 
nosotros,  pero  pronto  descubre  que  puede  emitir  pa- 
pel que  represente  nuestra  buena  plata  aunqueen  rea- 
lidad lo  que  representa  es  su  crédito  y  audacia.  Sin 
embargo  lo  emite,  y  aunque  yo  pueda  impedirlo  en 
su  empresa  y  contribuyo  así  á  destruir  el  mercado 
local  para  mi  producto.  Después  de  haber  hecho  este 
brillante  negocio  voy  á  ver  á  mi  amigo  el  inglés,  quien 
á  pesar  de  tener  plétora  de  plata,  es  uno  de  sus  peores 
enemigos.  Sin  embargo,  su  situación  es  tal,  que  mi 
deseo  es  que  tenga  una  alta  opinión  de  mi  prosperi- 
dad, y  para  conseguirlo,  le  vendo  toda  mi  plata  que 
antes  vendía  yo  bien  en  mi  mercado  local,  y  el  re- 
sultado es  que  mi  producción  queda  depreciada  por 
todos  y  llega  á  verse  tan  baja,  que  yo  me  encuentro 
casi  arruinado.  Lo  acertado  de  este  sistema  no  pue- 
de ponerse  en  duda. 

Parece  imposible  que  una  política  tan  descabella- 
da pueda  existir,  y  sin  embargo  existe.  México  es  su 
propio  y  excelente  mercado  para  este  importante  pro- 
ducto de  sus  minas,  y  sólo  después  que  sus  previsores 
banqueros  hubieron  perfeccionado  su  organización 
acaparando  bonos  para  sostener  su  excesiva  emisión, 
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y  que  llenaron  el  mercado  de  papel^  fué  cuando  la 
plata  empezó  á  sufrir  sus  bruscas  bajas»  y  creo  que  si 
todos  los  billetes  de  Banco  se  retiraran  de  la  circu- 
lacióu  ó  que  se  obligase  á  los  Bancos  á  tener  en  sus 
Cajas  un  peso  plata  por  cada  peso  papel  que  hubie- 
sen emitido»  en  seguida  subiría  con  rapidez  el  valor 
del  peso. 

Si  México  produjese  la  mitad  de  lo  que  debería  pro- 
ducir en  productos  agrícolas  y  manufacturados,  se 
reiría  del  mundo  y  aún  ix)dria  prestar  di  ñero.  Si  qui- 
siera decidirse  á  destruir  el  exceso  de  papel  que  tiene 
y  á  consumir  por  lo  tanto  lo  que  dan  sus  minas  de 
plata»  sería  el  mejor  paso  que  pudiera  dar. 

México  goza  hoy  día  de  una  prosperidad  mayor 
que  ningún  otro  país»  y  la  prueba  es  que  hay  bastante 
trabajo  para  todos  sus  habitantes,  y  por  su  bien  futu- 
ro debemos  esperar  que  no  prestará  oídos  á  algunos 
infalibles  escritores  financieros»  que  porque  tienen 
algunos  pesos  guardados,  quieren  precipitarla  á  adop- 
tar el  patrón  oro»  como  si  su  felicidad  se  encontrase 
allí. 

Reasumiendo :  por  miles  de  años  la  plata  se  ha  usa- 
do como  dinero,  á  pesar  de  numerosas  tentativas  para 
encontrarle  un  substituto,  y  por  miles  de  años  más  se 
seguirá  usando  en  la  misma  capacidad  aunque  su- 
friendo algunas  caídas.  Las  generaciones  que  hoy  se 
enorgullecen  de  su  adelanto  é  intentan  modificaj:  la 
eterna  evolución  de  la  historia»  serán  objeto  de  burla 


para  las  generaciones  venideras.  Si  todas  las  nacio- 
nes del  mundo  tuviesen  el  patrón  de  oro»  la  tierra  per- 
tenecería á  los  capitalistas  que  pudiesen  tener  el  oro 
bajo  su  dominio,  y  es  natural  que  todos  los  ricos»  hom- 
bres ó  naciones»  estén  ansiosos  de  lograr  ese  deseado 
fin,  porque  gracias  á  la  diminución  del  medio  circu- 
lante están  seguros  de  enriquecerse  más  ;  pero  al  mis- 
mu  tiempo  todo  hombre  ó  nación  que  no  es  un  presta- 
mista» debe  emplear  todos  sus  esfuerzos  para  destruir 
ese  creciente  mah 

Conocemos  las  condiciones  que  existían  en  Francia 
antes  de  su  gran  revolución,  y  nos  asombran»  pues; 
para  reproducirlas  fué  necesario  que  el  pueblose  pres- 
tase á  los  caprichos  de  sus  opresores»  y  de  igual  ma- 
nera se  asombrarán  nueítrosdescendientes  si  hoy  per- 
mitimos que  los  ricos  dominen  al  mundo. 

Para  terminar:  México  posee  todo  lo  necesario  pa- 
ra hacerla  rica  más  rica  que  Francia,  más  que  Ale- 
mania, y  más  que  Inglaterra  y  que  todas  las  otras 
naciones  del  mundo»  con  excepción  de  los  Pilstados 
Unidos,  Rusia  y  Brasil.  Pero  para  lograrlo  debe  tra- 
zarse mía  política  enérgica»  proteger  su  producción, 
aniquilar  el  papel  moneda  y  desconfiar  de  las  nacio- 
nes prestamistas. 


Cuautla  Mordos,  2  Enero  de  1905. 


J.    H,   BlRD. 


EN  DEFENSA  DE  LA  PLATA 


(  EnBRO  10  DH  1905  ) 


Se5íor: 

Varias  personas  me  han  pedido  que  externe  mis 

opiniones  desarrollando  la  segunda  de  las  proposicio- 

Bnes  de  mi  artículo  publicado  en  su  periódico  del  21 

^de  Diciembre»  y  en  obsequio  de  esos  deseos  envío  á 

Ud.   aquí  los  argumentos  en  apoyo  de  mi  aserción 

(que  dice:  «Que  México  debe  continuar  la  libre  acu- 
ñación de  plata  y  oro  en  la  relación  actual  de  i6j,¿  á  1. » 
Las  razones  para  esto  son  evidentes: 
He  leído  con  mucho  interés  un  artículo  del  Sr. 
Kduardó  Xoetzlin^  IVesidentedela  Baiujite  de  París 
ei  des  Pays  Bas^  y  otros  artículos  recomendando  que 

I  México  acuñe  un  nuevo  peso  y  le  dé  un  valor  fijo  en 
oro.  A  pesar  de  todo  lo  que  se  ha  dicho  en  favor  de 
esas  recomendaciones  y  sin  olvidar  la  prominencia 
de  sus  autores»  me  atrevo  á  combatirlas. 
Tan  pronto  como  México  fije  un  valor  ficticio  á  su 
moneda  de  plata»  ésta  quedará  convertida  en  una  mo- 
neda representativa  sin  valor  fuera  de  la  República 
y  qtie  tendrá  que  cambiar  ó  redimir  en  oro  al  valor 
que  le  tenía  fijado  en  el  momento  en  que  se  le  pre- 
H  senté  para  ello.  Esto  sin  duda  matará  su  exportación 
*  de  pesos  plata  que  hoy  tienen  un  valor  de  mercado 
de  38  es.  oro»  pesos  que  puede  acuñar  sin  más  límite 
que  el  natural  de  su  venta  y  uso»  como  medio  circu- 


lante interior»  y  que  no  está  obligado  á  cambiar  por 
oro.  Siendo  esto  así,  me  parece  insensato  que  México 
convierta  su  acuñación  de  plata  en  una  moneda  re- 
presentativa» sin  más  valor  que  el  que  le  fuere  fijado 
por  el  Gobierno»  valor  que  tendría  que  redimir  en  oro. 
No  tenemos  más  que  ver  lo  que  [jíisa  en  la  India  en 
donde  á  la  rupia  de  plata  le  ha  sido  dado  un  valor 
fijo  por  el  Gobierno  Inglés  y  que  no  tiene  valor  de 
mercado  fuera  de  la  ludia. 

Al  seguir  el  Consejo  del  Sr.  Noetzlin,  de  negociar 
un  empréstito  cuyo  importe  se  depositaría  «cerrado, 
firmado  y  sellado»  en  poder  de  un  Sindicato  en  Pa- 
rís, Londres,  New  York  ó  Hamburgo,  se  expondría 
México,  en  mi  opinión»  áser  víctima  de  tm  abuso  tan 
escandaloso  como  el  verificado  por  la  célebre  fami- 
lia Humbert»  cuyos  miembros  están  ahora  en  una 
cárcel  en  París,  Ciudad  desde  donde  escribe  el  Sr. 
Noetzlin. 

Además,  teniendo  en  cuenta  que  el  peso  mexicano 
con  su  cuño  actual  tiene  un  buen  mercado»  sería  yo 
de  opinión  que  no  se  alterase  en  lo  más  mínimo  su 
peso  ó  su  cuño.  Siempre  puse  yo  en  duda  lo  acertado 
de  la  medida  que  cambió  hace  algunos  años  la  es- 
tanipa  del  viejo  peso»  pues  en  el  lejano  Oriente  cual* 
quiera  alteración  de  esta  clase  pudiera  ser  contraria 
á  la  venta  de  nuestra  moneda. 


loó 


CóMtSION   MÓNÉTARÍA. 


Otro  puntó  sobre  el  cual  deseo  llamar  la  atencióu, 
es  que  México,  debería  por  todos  los  medios,  sostener 
el  valor  moral  de  su  peso,  y  en  consecuencia  no  con- 
sidero acertada  la  ley  que  estará  en  vigor  el  primero 
del  próximo  Enero,  alterando  el  modo  de  cobrar  los 
derechos  aduanales  y  de  acuñación,  aplicándoles  el 
cambio  corriente  del  oro.  No  me  cabe  duda  que  la 
aprobación  de  esta  ley  ha  contribuido  poderosamente 
á  la  última  baja  de  la  plata.  Esta  ley  ha  tenido  evi- 
dentemente dos  efectos:  primero,  demostrar  la  falta 
de  confianza  del  Gobierno  en  el  peso  plata,  y  segundo, 
destruir  moralmente  la  relación  establecida  en  sus 
Casas  de  Moneda  para  la  acuñación  de  plata  y  oro. 

Creo  que  el  Gobierno  Mexicano  debería  abstenerse 
de  hacer  nada  que  pudiese  permitir  al  mundo  el  du- 
dar de  la  estabilidad  que  México  tiene  el  derecho  de 
pretender  para  su  moneda. 

Todos  conocemos  bien  las  razones  que  impulsaron 
la  aprobación  de  esta  ley;  es  decir,  que  los  derechos 
de  importación  aplicados  al  servicio  de  la  Deuda  ex- 
terior oro,  producían  un  déficit,  puesto  que  fueron 
calculados  sobre  la  base  de  un  cambio  de  120%  que 
regía  entonces.  Hoy  se  cotiza  el  cambio  á  160%,  y 
por  lo  tanto  el  déficit  es  de  40%  para  cubrir  la  misma 
cantidad  en  oro,  ó  en  otras  palabras,  significa  una  di- 
minución de  18%.  Pero  con  todo,  habría  sido  más 
sensato  dejar  subsistir  el  mismo  arancel  con  un  au- 


mento general  de  20%  y  autorizar  a)  Ejecutivo  párá 
nuevos  aumentos  ó  reducciones  al  mismo,  según  lo 
exigieran  las  circunstancias.  Es  decir,  según  las  al- 
tas ó  bajas  del  cambio,  pero  así  no  se  hubiera  mos- 
trado al  mundo  la  falta  de  confianza  en  nuestro  pre- 
cio plata. 

Refiriéndome  ahora  al  nuevo  impuesto  sobre  el  oro 
y  su  acuñación,  ¿por  qué  no  haberlo  cobrado  en  oro 
sobre  el  oro  acuñado,  ensayado  ó  producido,  en  vez 
de  romper  la  relación  que  ha  regido  en  la  Repúbli- 
ca? Yo  creo  que  esta  ley  debe  modificarse  y  que  Mé- 
xico hoy  más  que  nunca  debe  luchar  para  mante- 
ner su  tipo  bimetálico  en  la  relación  de  16)^  á  i,  y  esto 
con  las  bases  sobre  las  cuales  está  hoy  tan  firmemente 
establecido  y  gracias  á  las  cuales  la  Nación  ha  pros- 
perado, durante  la  hábil  administración  del  General 
Díaz,  con  más  rapidez  que  ningún  otro  país  de  este 
Continente.  Su  crédito  está  muy  alto  entre  las  na- 
ciones del  mundo  y  los  llamados  financieros,  quieren 
ahora  ponerlo  en  duda,  sólo  porque  el  Gobierno  Me- 
xicano ha  omitido  hacer  una  declaración  oficial,  fir- 
me é  inequívoca,  que  su  intención  es  mantener  su 
tipo  bimetálico  de  plata  y  oro. 

Zacatecas,  Diciembre  de  1902. 

Gualterio  C.  Palmer. 


LA  CUESTIÓN  DE  LA  PLATA 


(  Enero  13  d«  1903) 


He  leído  con  mucho  interés  las  correspondencias 
y  artículos  que  periódicamente  han  aparecido  en  su 
estimable  diario,  con  relación  á  la  adopción  del  pa- 
trón oro  en  México  como  substituto  del  de  plata  que 
rige  actualmente.  Residí  en  los  Estados  Unidos  du- 
rante todo  el  tiempo  en  que  se  debatió  en  dicho  país 
la  controversia  de  oro  y  plata,  y  por  esto  estoy  algo 
familiarizado  con  los  argumentos  que  se  alegan  por 
ambas  partes,  y  que  ahora  se  repiten  en  la  actual  dis- 
cusión sobre  el  asunto.  Se  dice,  por  ejemplo,  que  Mé- 
xico debe  ponerse  al  nivel  de  los  demás  países  pro- 
gresistas del  mundo,  todos  los  cuales  han  adoptado 
el  patrón  oro,  inclusive  Guatemala  y  Siam,  y  por  el 
solo  hecho  de  que  los  mencionados  países  han  proce- 
dido de  tal  manera,  México  debe  imitarles. 

Pero  la  verdad  es  que  el  actual  patrón  de  plata  pro- 
cura á  México  las  ventajas  de  tener  una  moneda  mu- 
cho más  barata  que  la  de  los  países  de  patrón  oro.  Es 
cosa  admitida  por  los  economistas,  que  un  país  que 
tiene  moneda  más  barata  que  los  otros,  en  igualdad 
de  circunstancias,  progresa  con  más  rapidez  que  los 
países  de  moneda  cara.  A  esto  puede  atribuirse  prin- 
cipalmente el  rápido  desarrollo  actual  de  los  recur- 
sos naturales  de  México. 

Pero  no  hay  que  confundir  la  moneda  barata  con 
el  signo  que  representa  la  moneda.  Estos  signos  si- 


guen siendo  signos  en  todo  el  mundo,  y  como  sólo 
tienen  una  importancia  local,  que  depende  de  su  va- 
lor basado  en  el  crédito  del  que  lo  emite,  no  ocupa 
lugar  alguno  en  el  comercio  de  las  naciones.  No  hay 
que  olvidar  esto  al  tratar  del  asunto.  Actualmente 
la  moneda  de  México  es  dinero;  bajo  el  talón  oro  des- 
cendería á  la  categoría  de  «signo.» 

En  1816,  cuando  Inglaterra  adoptó  el  patrón  oro, 
la  moneda  de  oro  no  era  moneda  real,  sino  simples 
signos  que  representaban  determinado  valor  en  pla- 
ta. Después  de  la  adopción  del  patrón  oro,  dichos  sig- 
nos se  convirtieron  en  moneda  real  por  lo  que  tocaba 
á  Inglaterra,  pero  continuaron  siendo  simples  signos 
para  otras  naciones. 

Las  medidas  adoptadas  por  Inglaterra,  la  pusieron 
en  posesión  de  una  moneda  más  barata  que  la  de  las 
otras  naciones,  porque  á  razón  de  15^  á  i,  el  oro 
era  más  barato  que  la  plata.  Poseída  de  las  ventajas 
de  una  moneda  más  barata,  pudo  Inglaterra  producir 
una  manufactura  más  barata  que  sus  competidores, 
y  de  esta  manera  avanzar  mucho  en  sus  industrias 
mineras  y  manufactureras. 

Cuando  las  otras  naciones  se  dieron  cuenta  de  que 
Inglaterra  había  adquirido  una  supremacía  comer- 
cial á  sus  expensas,  sus  principales  estadistas  se  con- 
sagraron á  descubrir  las  causas  que  habían  producido 
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tales  efectos.  Entre  las  mencionadas  cansas  se  con- 
sideró indebidanienle  como  principal  el  patrón  oro. 
JXíOS  estadistas  de  Ivnropa,  inclnsivc  Bisniarck,  no  vie- 
ron qne  no  iiié  el  patrón  uro,  sino  la  circunstancia  de 
Jtener  ima  moneda  mas  l)arata  lo  qne  puso  á  los  manu- 
factureros ingleses  en  condiciones  de  producir  efectos 
más  baratos  y  superar  á  sus  competidores.   Bismarck 
[y  sus  contemporáneos,  sin  embargo,  imaginaron  qne 
el  patrón  oro  poseía  algún  poder  mágico  particular 
fcomo  base  superior  de  crédito,  y  así  es  como  llegó  á 
adoptarse  el  oro  por  las  principales  naciones. 

Pero  aun  no  se  había  estal>leciílo  por  completo  la 
base  oro,  cuando  desapareció  el  premio  sobre  ía  plata 
y  fué  reemplazado  por  un  enorme  descuento,  de  ma- 
nera que  la  moneda  de  oro  que  originalmente  había 
sido  la  más  barata,  fué  desde  entonces  la  más  cara. 
La  ventaja  excepcional  de  que  Inglaterra  había  dis- 
frutado sobre  los  otros  países,  desapareció  de  la  niis- 
Iína  manera  y  su  exp<:)rtación  empezó  á  decrecer. 
Los  resultados  obtenidos  en  Alemania  no  fueron 
tampoco  muy  satisfactorios  para  íÜsmarck,  quien  se 
quejaba  amargamente  de  haberse  dejado  inducir  á 
adoptar  el  patrón  oro  por  la  liga  monetaria  interna- 
cionaU  cuyo  objeto  era  el  de  tener  bajo  su  couipleto 
dominio  todo  el  medio  circulante  é  influenciar  los 
precios  á  discreción. 

Actualmente  México,  y  debido  sólo  á  su  patrón  de 
plata,  está,  en  relación  con  las  otras  naciones,  en  la 
misma  posición  que  lo  estuvo  Inglaterra  al  adoptar 
el  patrón  oro,  y  tal  vez  mejor.  Su  patrón  de  plata  le 
proporciona  una  moneda  mucho  más  barata  que  la 
de  ios  otros  países^  justamente  como  el  patrón  oro  dio 
á  Inglaterra  una  moneda  más  barata.  Ahora  bien,  ¿es 
de  desearse  perder  esta  posición  por  la  iniciativa  de 
algtmos  financieros  europeos  que  tan  bondadosamen- 
te ofrecen  prestará  México  el  dinero  necesario  para 
decapitarse,  adoptando  el  patrón  oro  y  reducir  su  mo- 
neda actual  al  estado  de  ff  signo, »  ya  sin  ningfin  valor 
monetario  en  los  mercados  del  mundo,  y  sólo  dei^en- 
diendo  para  el  que  se  le  quiera  dar,  de  las  garantías 
que  se  otorguen  á  los  mencionados  financieros? 

Los  representantes  de  estos  financieros  que  reco- 
miendan la  adopción  del  patrón  oro.  informan  á  la 
I      nación  que  México  quedará  en  posesión  completa  de 
K$u  actual  nujueda,  qne  circulará  como  ahora,  aun  des- 
^^pués  de  la  adopción  de  la  base  de  oro.  Prácticamente, 
dicen,  no  tendrá  diferencia  para  nadie,  puesto  que 
Llodo  el  que  quiera  podrá  cambiar  su  moneda  de  pla- 
por  oro,  lo  que,  añaden,  será  una  gran  ventaja. 
Estos  banqueros  deben  saber  muy  bien  que  una  na- 
ión  acostumbrada  al  t*  signo "  como  moneda,  no  mau- 
la éste  continuamente  á  la  Tesorería  para  su  cambio; 
le  manera  qne,  mientras  la  nación  está  usando  los 
lienciouados  signos,  estos  artificiosos  financieros  tie- 
jeu  la  moneda  real  en  su  ix>sesión  y  pueden  emplearla 
i  elevar  ó  deprimir  el  ulereado  que  les  convenga, 
íl  interés  de  los  financieros  y  el  de  los  manufacture- 
ys  y  productores,  son  diametralmeute  opuestos.  El 
inanciero  necesita  un  mercado  para  su  dinero,  y  el 
jaiiufacturero  y  el  productor  para  sus  productos. 
Ion  objeto  de  obtener  un  mercado  para  su  dinero, 
financiero  deprimirá  el  precio  de  los  artículos  del 
lann facturero,  más  aún  del  precio  de  costo,  de  ma- 
Bera  que  el  manufacturero  tendrá  qne  hipotecar  sus 
iJToductos  al  financiero. 

En  realidad,  el  patrón  oro  da  á  los  financieros  ili- 
[tnitadas  facilidades  para  hacer  fortunas  enormes,  y 


es  lo  íiníco  bueno  que  trae  consigo,  si  tal  combina- 
ción puede  llamarse  buena. 

Por  lo  que  hace  al  efecto  del  patrón  oro  sobre  los 
salarios,  puede  decirse  qne  el  grito  de  los  abogados 
del  mencionado  patrón,  en  su  relación  con  el  trabaja- 
dor ínfimo,  tratando  de  evitar  qne  este  pobre  y  perse- 
guido individuo  sufra  los  perjuicios  ocasionados  por 
el  peso  de  plata  depreciado,  fué  una  de  las  hiix>cre- 
sías  más  patentes  inventadas  durante  la  campaña  mo- 
netaria  en  los  Estados  Unidos. 

Para  demostrar  este  absurdo,  diré  que  en  Inglate- 
rra, país  de  base  de  oro,  he  pagado  por  salario  á  un 
carpintero  de  primera  clase,  27  chelines  semanarios, 
y  á  uno  de  segunda  clase  £1.  En  México,  el  salario 
común  para  esta  clase  de  artesanos,  es  de  $6;  por  lo 
que  hace  á  los  trabajadores  inferiores,  están  en  Mé- 
xico en  mejores  condiciones  que  en  cualquiera  de  los 
países  de  patrón  oro. 

Pero  la  verdad  es  que  el  patrón  monetario,  así  sea 
oro,  plata  ó  papel,  nada  tiene  que  ver  con  los  salarios. 
Estos  están  regidos  por  la  ley  de  la  oferta  y  la  deman- 
da, unida  á  la  clase  de  vida  que  el  obrero  se  crea  en 
condiciones  de  adoptar,  y  la  ley  que  regula  esto^  es, 
IK)Co  más  ó  menos,  la  misma  en  todos  los  países.  La 
situación  del  obrero  no  lUejorará  sino  cuando  éste 
adopte  el  mutnalismo  y  vea  por  sus  propios  intere- 
ses. Por  millares  se  cuentan  los  qne  mueren  de  hambre 
todos  los  años  en  los  países  de  patrón  oro,  no  porque 
faltan  los  elementos  de  vida,  no  [X)rque  no  quieran 
trabajar,  sino  simplemente  porque  no  tienen  dinero, 
y  el  sistema  patrón  oro  le  quita  toda  oportunidad  de 
obtenerlo. 

Por  lo  que  hace  al  por\^enir  de  la  plata,  parece  que 
ha  llegado  á  su  precio  ínfimo,  y  lo  más  probable  es 
que  mejore,  á  no  ser  que  los  Pistados  Unidos  juzguen 
conveniente  adoptar  el  plan  sugerido  ya,  de  permitir 
á  los  Bancos  nacionales  que  emitan  sus  propios  bille- 
tes basados  en  sus  existencias,  para  substituir  al  peso 
de  plata.  Si  los  financieros  que  favorecen  este  extraor- 
dinario plan  en  los  Estados  Unidos^  triunfan  en  su 
empresa  y  logran  hacerla  ley,  esto  tendría  por  resul- 
tado dejar  como  sobrante  una  gran  cantidad  de  pla- 
ta de  los  Estados  Unidos.  Kn  compensación  á  esto, 
el  gran  Imperio  de  China  está  próximo  á  iniciar  una 
gran  demanda  de  su  moneda,  y  serán  necesarios  mu» 
chos  millones  de  pesos  de  plata,  para  que  dicho  país 
ocupe  su  lugar  en  el  concierto  de  las  naciones  comer- 
ciales. Ha  sido  una  buena  medida  de  México  (xíuerse 
en  relaciones  con  este  país.  A  pesar  de  todo  lo  que  se 
ha  dich<i  respecto  á  la  baratura  del  trabajo  chino,  no 
parece  absolutamente  que  el  trabajador  chino,  fuera 
de  su  país,  esté  dispuesto  á  trabajar  por  un  salario 
menor  qne  el  que  ganan  los  trabajadores  occidentales. 

Pero  lo  que  es  verdaderamente  notable  acerca  de 
la  cuestión  de  la  plata,  es  que  difícilmente  se  obtie- 
ne ahora  un  artículo  manufacturado  de  plata  más  ba- 
rato que  cuando  dicho  metal  estuvo  á  tan  alto  pre- 
cio. Si  el  (Tobieruo  estableciera  fábricas  para  producir 
artículos  de  plata,  tales  como  cubiertos,  copas  y  vasos 
ornamentales,  podrían  aquéllas  absorber  gran  parte 
del  exceso  de  producción,  y  mantener  la  plata  en  ba- 
rras á  un  buen  nivel.  Es  de  desearse  tener  moneda 
líarata,  pero  hasta  cierto  punto.  Sería  digno  de  to- 
marse en  consideración  cualquier  plan  para  absorber 
el  exceso  de  plata  que  no  se  necesita  para  la  acuña* 
ción. 

John  H.  Makgetts. 
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Comisión  \Íonei*aría. 


UNA  RESPUESTA 


(Ensro  19  DB  1902) 


Señor: 

Es  realmente  asombroso  el  número  de  financieros 
que  están  brotando  últimamente  en  rededor  nuestro, 
si  juzgamos  por  todos  los  artículos  que  han  aparecido 
en  su  apreciable  diario.  Yo  creo  que,  muchos  de  nos- 
otros, al  leer  todos  esos  artículos  que  contienen  tantos 
consejos  gratuitos  al  Gobierno  de  esta  República  (que 
ya  debía  ser  considerado  bastante  capaz  para  saber  por 
sí  solo  lo  que  es  el  dinero  y  cómo  debe  manejarse),  que- 
damos con  una  impresión  desagradable  de  algoque  no 
es  natural  en  el  asunto.  ¿Será  esa  impresión  que  uno 
siente  al  encontrarse  con  personas  que  se  sospecha  ser 
algo  farsantes?  ¿O  será  que  la  mayor  parte  de  esos  es- 
timables escritores  sobre  cuestiones  monetarias  noson 
más  que  amaíeurs  financieros?  Sea  lo  que  fuere,  lo  cier- 
to es  que  el  Sr.  Struck  ha  sido  el  único,  que  ha  creído 
necesario  dar  ejemplos  precisos  como  pruebas  de  su  ar- 
gumentación, y  en  esto  se  encuentra  solo,  aislado  como 
un  faro,  pero  también  como  un  faro  ilumina  brillante- 
mente este  Océano  de  encontradas  opiniones;  mien- 
tras que  sus  contrarios  no  hacen  más  que  dar  vueltas 
entre  hipótesis,  lugares  comunes, etc.  Por  lo  tanto  mu- 
cho de  lo  que  hemos  leído  podía  haberse  quedado  en 
el  tintero  sin  que  la  literatura  sufriese,  y  si  por  fuerza 
los  pensamientos  profundos  tienen  que  buscarse  una 
salida  cualquiera,  ¿  por  qué  no  destinarlos  á  ese  vene- 
rable receptáculo  que  se  llama  el  canasto  de  los  pape- 
les? Allí  puede  Ud.  arrojar  también,  si  le  place,  el  pre- 
sente artículo. 

Ahora  bien,el  que  esto  escribe,  está  muy  lejos  de  con- 
siderarse un  genio  en  la  ciencia  de  las  finanzas ;  muy 
al  contrario,  y  si  de  ello  le  quedase  alguna  duda,  un 
rápido  y  triste  examen  del  estado  de  su  bolsillo  le  de- 
mostraría la  realidad. 

Probablemente  por  esa  razón  sucede,  que  algunos 
de  los  puntos  tratados  por  el  Sr.  John  W.  Margetts,  en 
su  artículo  de  13  del  actual,  fueron  incomprensibles 
para  mí  y  siguen  siéndolo  á  pesar  de  mis  reiterados  es- 
fuerzos para  sacar  de  ellos  algo  claro.  Y  por  lo  tanto, 
por  este  conducto  me  permito  pedir  al  Sr.  Margetts, 
que  se  digne  explicar  mejor  los  puntos  que  ahora  voy 
á tocar: 

Dice  primero,  que  el  actual  patrón  de  platada  á  Mé- 
xico la  ventaja  de  tener  dinero  más  barato  que  los  paí- 
ses con  patrón  de  oro.  Es  esta  una  afirmación  muy 
atrevida  y  que  puede  rebatirse.  En  la  opinión  pública 
el  precio  del  dinero  está  indicado  por  el  tipo  de  interés 
que  hay  que  pagar  para  obtenerlo;  así  los  banqueros 
dicen  que  el  dinero  encarece  cuando  el  descuento  sube, 
y  viceversa;  y  en  el  mismo  número  del  Mexícan  He- 
rald encontramos  que  en  México  el  tipo  de  descuento 
es  de  7  á  8%,  mientras  que  en  New  York  es  de  4  á  5  %  y 
que  la  cotización  en  Londres  oscila  de  3.3  á  5.8%,  sien- 
do esta  última  cifra  bastante  cara  para  aquella  plaza. 
¿En  dónde  está,  pues,  el  dinero  barato?  No  en  Méxi- 


co por  cierto,  sino  en  aquel  país  que  fué  el  primero 
en  adoptar  el  patrón  de  oro.  Esto  es  bastante  incom- 
prensible y  desearíamos  todos  que  el  Sr.  Margetts  arro- 
jase alguna  luz  sobre  el  asunto. 

Después  de  esto,  el  mismo  Sefior  emite  otra  afirma- 
ción igualmente  extraordinaria.  Dice:  «En  cuanto  al 
trabajo  común,  el  libre  peón  mexicano,  está  en  condi- 
ciones infinitamente  superiores  á  las  que  disfruta  el 
trabajador  de  igual  clase  en  países  con  patrón  de  oro.» 

Supongo  que  por  «trabajo  común»  se  quiere  indicar 
por  ejemplo,  ;í  trabajo  de  hacienda. »  ¿Habla  seriamen- 
te el  Sr.  Margetts  al  afirmar  que  la  situación  de  un 
peón  del  campo  es  infinitamente  superior,  digamos,  á 
la  de  un  aldeano  en  Inglaterra,  Alemania  ó  los  países 
Escandinavos?  Los  que  conocemos  algunas  de  aque- 
llas comarcas  podemos  negar  muy  enfáticamente  la 
exactitud  de  esa  aseveración. 

¿Cree  el  Sr.  Margetts  que  si  prevaleciere  el  patrón  de 
plata  en  los  países  que  lo  tienen  de  oro,  la  gente  no  pe- 
recería de  hambre?  Y  entonces  por  qué  no  se  produjo 
ese  milagro  en  aquellos  países  cuando  reinaba  el  pa- 
trón plata?  ¿No  hubo  hambre  en  Rusia  antes  de  la 
adopción  del  patrón  de  oro? 

¿En  dónde  cree  encontrar  el  Sr.  Margetts  los  com- 
pradores para  todos  los  artefactos  de  plata  que  produz- 
ca el  Gobierno?  ¿Ha  hecho  ya  algún  cálculo  sobre  este 
punto?  Si  lo  hiciera,  vería  cuan  pequeña  parte  del 
exceso  de  plata  encontraría  salida  por  ese  media 

Dice  el  Sr.  Margetts  que  los  economistas  políticos 
admiten  que  un  país  con  dinero  barato  se  desarrolla 
con  mayor  rapidez  que  otro  en  donde  el  dinero  es  ca- 
ro. Esto  sería  un  buen  argumento  en  su  favor  si  el  di- 
nero fuera  realmente  barato  en  México.  Sin  embargo, 
aunque  es  exacto  que  un  peso  mexicano  es  muy  barato 
mientras  se  pueda  comprar  por  37  centavos  costando 
100  centavos  un  peso  de  los  Estados  Unidos,  ambos 
de  igual  peso,  y  de  casi  igual  ley,  esto  en  realidad  no 
es  más  que  una  ilusión,  porque  de  hecho  el  dinero,  se- 
gún el  tipo  de  descuento  de  los  Bancos,  es  bastante  ca- 
ro en  comparación  con  otras  naciones. 

No  hay  duda  que  este  país  se  está  desarrollando  de 
un  modo  extraordinario,  pero  según  la  opinión  de  mu- 
chos, no  es  porque  el  dinero  sea  barato,  sino  á  pesarde 
que  es  caro.  Y  es  justificado  suponer  que  si  México 
tuviese  un  sistema  monetario  estable,  mucho  más  ca- 
pital extranjero  cruzaría  la  frontera  y  causaría  una  ba- 
ratura general  del  dinero  y  en  consecuencia  un  des- 
arrollo todavía  más  rápido. 

¿En  dónde  se  encuentra  en  el  mundola  nación  que: 
(íse  suicidó  al  adoptar  el  patrón  oro»?  ¿Y  por  qué  pre- 
decir tal  desastre  para  México?  Guatemala  no  se  per- 
judicó por  un  cambio  en  un  sistema  monetario,  sino 
por  una  emisión  de  papel  moneda  en  cantidades  fuera 
de  proporción  con  sus  reservas  metálicas  y  con  la  con- 
fianza que  inspiraba  el  Gobierno. 

Examinemos  ahora  la  severación  de  que  se  trans- 
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Torraaría  la  circulación  en  dinero  representativo  sin 
ningíin  valor  niouetario  verdadero.  ¿Estaría  el  peso 
de  plata  niexicano»¡á  37  centavos,  en  peor  posición  que 
el  billete  de  Banco  americano?  ¿No  son  también  esos 
billetes  dinero  representativo^ aunque  verdaderamen- 
te sin  valor  propio  alguno?  ¿No  están  bastante  bien 

^garantizadospor  las  reservas  de  la  Tesorería  de  los  Es- 
tados Unidos  y  por  el  crédito  de  los  mismos  Estados 

^Unidosconionación?  ¿Porqué  no  podría  la  circulación 
mexicana  estar  garantizada  de  igual  manera  por  una 
reserva  en  la  Tesorería  y  por  el  crédito  del  país?  ¿O 

Í  quiere  el  Sr.  Margetts  dará  en  tender  que  esta  Repíibli- 
ca  uu  posee  uu  crédito  bastante  fuerte  para  esa  empre- 
sa? El  hecho  de  que  la  Deuda  exterior  mexicana  del 
5%  se  cotiza  constantemente  en  Londres^  es  decir  en 
el  centro  financiero  del  urundoá  casi  ciento  por  ciento^ 
no  parece  indicar  una  situación  tan  deplorable. 
.  El  que  esto  escribe  no  pretende  dar  una  respuesta  á 

^Kiodas  estas  preguntas,  pues  desde  hiego  no  tiene  la  me- 
^"  ñor  pretensión  de  ser  un  financiero.  No  hay  duda  que 
existen  muchas  con  méritos  para  ese  título  y  espera 
que  el  Sr,  Margetts  descollará  entre  ellos. 

La  verdad  es  que  los  hombres  de  negocios  en  todo 
el  país,  verían  con  agrado  mi  cambio  en  el  sistema  mo- 
netario que  produjera  la  estabilidad  y  evitar  así  la  ca- 
lamidad que  sufrieron  el  año  pasado,  de  hacer  sus  com- 
pras aun  tipo  de  cambio^  vender  sobre  la  laisnia  base  y 
tener  que  efectuar  pagos  á  un  tipo  veinte  puntos  más 
alto;  y  después  de  liquidar,  ver  que  los  cambios  baja- 
}  ban  de  nuevo. 


Por  jx)CO  que  valga»  es  esta  mi  opinión  y  está  for- 
mada por  muchas  conversaciones  que  he  tenido  en  los 
últimos  seis  meses  con  personas  de  la  Capital  y  del  In- 
terior, desde  Oax  acá  hasta  Monterrey,  y  desde  finada- 
lajara  liasta  Veracruz,  y  debo  añadir  que  como  Agen- 
te viajero  he  teriido  para  ello  mejores  oportunidades 
que  otros.  Razonablemente  se  puede  además  sujx>ner 
que  sólo  debido  á  la  actual  situación  floreciente  del 
país  y  á  la  solidez  de  sus  negocios,  no  ha  producido 
mayores  males  la  última  baja  de  la  plata. 

Para  terminar:  Cualquiera  que  haya  sidola  opinión 
de  sus  contemporáneos^  no  puede  suponerse  que  His- 
marck  atribuyó  algún  poder  mágico  al  patrón  de  oro. 
El  Canciller  era  un  hombre  demasiado  práctico  para 
eso.  Y  cualesquiera  que  hayan  sido  los  inconvenientes 
momentáneos  de  ese  sistema,  nada  hay  que  indique 
que  eu  Alemania  se  le  considera  un  fracaso.  Tampoco 
])arece  haber  fundamento  para  la  queja  que  la  <<  Corpo- 
ración de  Prestamistas»  ejerce  en  Alemania  una  in- 
fluencia indebida  en  los  precios,  sean  del  dinero  ó  de 
otros  efectos.  Y  aunque  no  soy  alemán,  séame  permi- 
tido decir  que  el  Ck>bieruo  Imperial,  ha  mostrado  en 
este  asunto  como  en  otros  su  mucha  competencia,  y 
los  estadistas  que  están  á  la  cabeza  de  este  país,  pro- 
barán, sin  uiugúu  género  de  duda,  que  son  también 
muy  capaces  de  resolver  el  interesante  y  actual  pro- 
blema, de  una  manera  realmente  benéfica  para  la  na- 
ción, 

Albkrt  D.  Fossum. 


OTRO  ARTICULO  DEL  SR.  MARGETTS 


(Enero  27  dk  190a) 


He  recibido  uu  ejemplar  del  jxíriódictí  Le  Courrier 
V/  Mexiqueeí  de  ¡"Eíiropt\  conteniendo  uu  resumen 
e  mi  comimicacióu  publicada  en  el  Mexican  Herald 
leí  13  del  actual.  Trae  también  las  críticas  del  Si, 
Ibert  D.  Fossum  sobre  el  mismo  asunto  de  la  plata. 
tubos  escritos  merecen  una  respuesta  de  mi  parte, 
con  permiso  de  Ud.  la  envío  por  medio  de  susco- 
u  Ulnas. 

Dice  Le  Cúurrñt  qiiG  mis  argumentos  son  idénti- 
os  6  semejantes  á  los  empleados  ix>r  Mn  W.  J.  Bryan 
n  su  campaña  electoral  en  los  Estados  Unidos  y  tam- 
ién  por  el  partido  del  papel  moneda,  llamado  par- 
ido del  dinero  barato,  cuando  propusieron  la  emi- 
ión  de  una  circulación  fiduciaria  llevada  hasta  su 
xtremo  líoiite  y  únicamente  garantizada  por  la  obli- 
ación  del  Gobierno  de  recibirla  en  pago  de  contri - 
nciones. 

/>  Courrterhace  notar,  además,  que  las  condiciones 
couómicas  de  México,  siendo  tan  distintasde  las  que 
einan  en  los  Estados  Unidíjs,  cualquiera  sugestión 
fpara  regular  nuestro  sistema  monetario,  que  proven- 
de  financieros  de  la  gran  República^  debe  sólo 
lar&e  bajo  reservas,  y  que  en  cuanto  á  los  argu- 


mentos de  los  políticos  americanos,  se  parecen  á  los 
vinos  pobres  que  se  echan  á  perder  viajando,  y  tie- 
nen que  ser  consumidos  en  el  higar  de  su  producción- 

En  respuesta á  estas  observaciones  de  Li^  Courrier^ 
sólo  puedo  decir,  que  con  referencia  al  llamado^  Par* 
tido  del  dinero  barato,*'  se  encontrará  tal  vez,  al  fin 
y  al  cabo  la  verdadera  solución  del  problema  mone- 
tario en  sus  ideas  sobre  circulación  fiduciaria  aplica- 
ble al  pago  de  contribuciones  federales,  municipa- 
les, etc. 

Pero  couro  ahora  no  estauujs  discutiendo  el  por- 
venir ni  el  asunto  del  bimetalismo^  del  cual  el  Sn 
Hryan  es  el  distinguido  representante,  la  mira  actual 
debe  ser  el  aclarar  qué  es  lo  niíis  conveniente  bajo  las 
circunstancias  y  condiciones  del  tuomento.  No  hay 
duda  que  la  Adnrinistración  que  hoy  preside  á  los 
destinos  de  la  Nación,  está  en  posesión  de  más  y  me- 
jores datos  que  nosotros  para  llegará  la  solución  del 
problema;  sin  embargo^  la  publica  discusión  de  nn 
asunto  de  público  interés,  es  con  frecuencia  deseable 
para  exponer  hechos  que  de  otra  manera  quedarían 
tal  vez  ocultos. 

Para  el  observador  ordinario,  que  no  está  poseída 
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de  la  manía  del  patrón  oro,  no  parece  que  sea  nece- 
sario cambio  alguno  y  que  el  presente  patrón  plata 
debe  subsistir  tal  como  está. 

En  cuanto  al  sistema  de  moneda,  el  de  México  es 
tan  completo  como  el  mejor  en  cualquiera  Nación. 
Todas  las  monedas  son  perfectas  en  peso  y  ley,  desde  la 
de  5  centavos  hasta  el  peso.  Este  es  todavía  más  no- 
table para  aquellos  que  recuerdan  las  viejas  monedas 
mutiladas  y  gastadas  que  circulaban  en  Europa  an- 
tes de  1873.  Los  billetes  de  Banco  son  también  gra- 
bados como  los  de  los  Estados  Unidos,  y  como  se  sabe 
que  están  garantizados  por  amplias  reservas  de  piala, 
el  país  está  seguro  de  un  alto  crédito, 
i  Pero  el  Sr.  Albert  D.  Fossum,  al  admitir  la  exis- 
tencia de  este  alto  crédito,  así  como  el  rápido  pro- 
greso del  país,  es  de  opinión  que  debe  adoptarse  el 
patrón  oro  para  perfeccionar  la  situación.  Me  hace 
varias  preguntas  á  las  cuales  sólo  puedo  contestar  en 
globo,  pues  se  necesitaría  demasiado  espacio  para 
tratarlas  separamente. 

Pregunta  el  significado  de  mi  afirmación  que  Mé- 
xico tiene  la  ventaja  de  poseer  dinero  barato.  Nos 
da  cifras  para  demostrar  lo  contrario:  México  7.8%, 
New  York  4.5%,  Londres  3. 3%.  Mi  respuesta  es  que 
eso  no  es  más  que  la  idea  que  se  forma  un  banquero 
de  la  baratura  del  dinero.  Lo  que  el  banquero  llama 
dinero  barato  no  es  más  que  descuento  barato.  La 
razón  de  que  el  tipo  del  descuento  es  más  alto  en  Mé- 
xico que  en  Europa,  es  que  aquí  hay  muchas  opor- 
tunidades de  inversiones  provechosas,  mientras  que 
en  los  populosos  países  europeos  esas  oportunidades 
son  más  raras  y  menos  provechosas.  Aquí  se  pueden 
pagar  más  altos  descuentos  si  se  obtienen  utilidades 
de  15%,  que  en  Europa  en  donde  éstas  son  de  un 
4l4%^y  en  consecuencia  el  dinero  tomado  es  más  ba- 
rato aquí  desde  el  momento  en  que  con  él  se  pueden 
obtener  mayores  ventajas. 

El  sistema  de  crédito  de  Londres  ha  necesitado  un 
siglo  para  formarse,  y  Londres  puede  llamarse  el  cen- 
tro de  crédito  del  mundo.  La  confianza  pública  de 
que  Londres  está  siempre  dispuesto  y  capaz  para  cum- 
plir sus  compromisos,  ponen  á  aquella  plaza  en  si- 
tuación de  efectuar  amplias  transacciones  de  descuen- 
to, con  una  reserva  de  metálico  menor  que  cualquiera 
otro  centro,  y  aunque  París  y  New  York  mantienen 
enormes  reservas  metálicas,  mayores  que  las  necesi- 
tadas por  Londres,  ninguna  de  estas  ciudades  puede 
competir  con  aquélla  como  centro  monetario. 

Pero  este  gran  negocio  de  crédito  no  hubiera  podi- 
do edificarse  si  desde  el  principio  de  su  carrera  comer- 
cial, la  Gran  Bretaña  no  hubiese  poseído  un  medio  de 
cambio  más  barato  que  sus  competidores  extranjeros. 

Cuando  los  fabricantes  de  Lancashire  lanzaron  sus 
empresas,  el  total  medio  circulante  del  Distrito  con- 
sistía en  letras  de  cambio,  medio  el  más  barato  posi- 
ble, pues  no  tenía  más  costo  que  el  del  papel.  Estos 
documentos  llegaron  á  tener  hasta  150  endosos  antes 
de  llegar  al  vencimiento.  Era  un  sistema  de  garantía 
mutua  entre  todos  aquellos  fundadores  de  la  indus- 
tria fabril.  Muy  contentos  hubieran  estado  de  haber 
poseído  un  peso  á  37  centavos  ó  cualquiera  otra  clase 
de  peso,  pero  el  metálico  era  en  aquella  época  un 
artículo  que  .se  encontraba  únicamente  en  manos  de 
los  grandes  propietarios  y  éstos  se  mantenían  aisla- 
dos con  majestuosa  indiferencia. 

Finalmente,cuando  la  cuestión  monetaria  tuvo  que 
ser  resuelta,  el  elemento  industrial  logró  hacer  que  lo 
fuese  en  una  forma  que  le  procuró  un  dinero  más  ba- 
rato que  el  de  los  extranjeros.  En  ese  momento  la 


plata  tenía  premio  sobre  el  oro  y  se  adoptó  el  patrón 
oro,  pagándose  los  jornales  en  monedas  de  plata,  cu- 
yo peso  era  de  6%  inferior  al  requerido  para  cambio 
extranjero.  Aunque  este  dinero  fuese  más  barato  que 
el  empleado  por  fabricantes  extranjeros  para  el  mis- 
mo objeto,  tenía  sin  embargo  en  Inglaterra  un  ma- 
yor poder  de  adquisición  para  las  necesidades  de  la 
vida  que  el  dinero  extranjero,  debido  á  la  política 
libre-cambista  de  Inglaterra. 

Por  lo  tanto,  para  el  banquero,  dinero  barato  no 
tiene  el  mismo  significado  que  para  el  industrial. 
Lo  que  puede  ser  barato  para  el  primero,  es  tal  vez 
caro  para  el  segundo,  debido  á  circunstancias  dife- 
rentes. 

Comparando  las  circunstancias  descriptas  con  las 
que  hoy  existen  en  México,  percibimos  una  simili- 
tud con  aquéllas  que  ayudaron  á  Inglaterra  á  levan- 
tar su  supremacía  industrial.  Aunque  la  moneda  de 
oro  de  Inglaterra  se  cotizaba  con  descuento  en  el  ex- 
tranjero, en  el  mercado  local  tenía  un  poder  de  ad- 
quisición mayor.  De  igual  modo,  aunque  un  peso  no 
valga  más  que  37  centavos  en  los  Estados  Unidos,  se 
cambia  en  el  mercado  local  por  una  cantidad  mayor 
de  comodidades  para  la  vida  que  lo  que  se  puede  ad- 
quirir en  los  Estados  Unidos  con  su  supuesto  equi- 
valente de  37  centavos. 

En  un  país  como  México,  en  pleno  desarrollo  con 
riquezas  naturales  sin  explotar,  una  de  las  mayores 
ventajas  del  mundo  es  tener  dinero  barato,  porque 
atrae  gente  con  capitales  que  de  otra  suerte  perma- 
necerían alejados. 

Toda  esta  gente  ayuda  á  levantar  el  país,  amplía 
sus  negocios  y  con  frecuencia  se  radica  aquí  explo- 
tando la  minería  y  otras  empresas.  Si  por  un  milagro 
el  peso  americano  cayera  á  37  centavos  y  el  mexicano 
se  elevara  al  valor  de  un  dollar,  toda  la  gente  de  em- 
presa correría  hacia  el  otro  lado  del  Río  Grande.  El 
mismo  Sr.  Fossum  estaría  tentado  de  emigrar. 

El  peón  es' la  desgraciada  víctima  de  una  serie  de 
circunstancias  con  las  cuales  nada  tiene  que  ver  el 
presente  sistema  monetario,  pero  haciendo  á  un  lado 
esta  clase  de  trabajadores,  el  campesino  goza  de  ven- 
tajas desconocidas  para  los  trabajadores  de  países  con 
patrón  oro;  puede  adquirir  tierras  por  una  friolera, 
levantar  su  hogar,  crear  su  propio  ganado,  etc.  Sin 
gran  trabajo  puede  obtener  una  variedad  de  cosechas 
y  de  diversas  maneras  disfrutar  de  la  vida  de  los  an- 
tiguos patriarcas.  En  los  países  de  patrón  de  oro,  en 
donde  el  metálico  existe  bajo  la  forma  de  grandes 
atesoramientos  de  oro,  concentrados  en  los  Bancos, 
en  vez  de  circular  entre  el  pueblo,  como  sucede  en 
los  países  plata,  las  oportunidades  que  se  presentan 
á  los  acaparadores  de  terrenos  para  hacerse  de  ellos, 
son  irresistibles.  En  los  países  europeos  con  patrón 
oro,  la  casi  totalidad  de  las  tierras  son  de  la  propie- 
dad de  unos  cuantos  grandes  propietarios  y  el  pue- 
blo es  arrendatario  ó  jornalero. 

Pero  dice  el  Sr.  Fossum,  los  negociantes  acogerían 
con  placer  el  patrón  oro  porque  éste  traería  consigo 
la  estabilidad  del  peso.  Habrá  algunos  que  lo  deseen, 
pero  creo  yo  que  el  resultado  sería  para  ellos  una  de- 
cepción. Aun  entre  los  países  oro,  hay  siempre  dife- 
rencia  en  los  cambios.  Pero  aun  admitiendo  la  hi- 
pótesis de  su  deseabilidad,  las  exportaciones  no  son 
todavía  bastante  importantes  para  traernos  suficiente 
oro,  y  probablemente  disminuirían  bajo  el  sistema 
patrón  oro.  Inglaterra,  por  ejemplo,  ya  no  nos  com- 
praría maderas  que  ix)dría  obtener  más  baratas  en 
otra  parte. 


Prensa  Nacional  y  Extranjera. 
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Admitiré  que  México  no  tendría  dificultad  alguna 

Hen  negociar  un  empréstito  de  $25.000^000  oro  ó  del 

doble.  Los  Estados  Unidos  tenían  $  locooOjOüo  como 

Kbase  para  sns  billetes,  y  los  especnladores  vaciaron 

^Ras  Cajas  de  la  Tesorería  por  inedia  del  procedimiento 

de  la  cadena  sin  fin.    Para  evitar  la  bancarota,  el  Pre- 

■sideute  tomó  prestados  violentamente  $100.000,000 
ni  Barón  Rothschikl,  á  mi  premio  enorme;  cnando  és- 
tos desaparecieron,  tuvo  qne  i3edir  más.    Esto  es  lo 
^que  sucedería  á  México  si  adoptara  el  patrón  oro.  Para 
Hpos  Estados  Unidos  fué  una  cosa  muy  seria;  para  Mé- 
^xico^  significaría  una  parálisis  comercial. 

Concediendo,  sin  embargo,  y  como  hipótesis,  su 

» conveniencia^  hay  otras  consideraciones  qne  nos  obli- 
gan á  declarar  que  es  esta  la  época  menos  oportuna 
para  ello^  y  qne  de  aceptar  el  proyecto  debería  apla- 

Izarse  su  realización  para  dentro  de  uno  ó  dos  años. 
Hoy  nadie  sabe  exactamente  cuál  es  el  actual  va- 
lor del  oro  respecto  de  otros  productos,  ni  cuál  su  re- 
lación con  la  plata.  Es  cierto  qne  tenemos  cotizacio- 
nes, pero  ellas  sólo  indican  el  precio  en  oro  de  pro- 
ductos y  de  plata.  El  valor  de  cualquier  artícido^  se- 
gún la  jerigonza  comercial,  es  la  cantidad  en  qne  pue- 
de vendersCí  pero  esto  sólo  da  su  precio  momentáneo 
y  su  valor  puede  ser  mayor  ó  menor.  El  valor  se  de- 
termina por  la  cantidad  media  de  trabajo  social  ne- 
cesario para  la  producción  de  un  artícidu.  En  el  caso 
jdel  oro,  la  cantidad  media  de  trabajo  social  necesa- 
10  para  producirlo,  se  evalúa  en  diez  centavos  por 
^soen  algunas  minas,  mientras  qne  en  otras  es  de 
i'einticinco  centavos  según  las  estadísticas  pnblica- 
ias;  pero  como  gracias  á  un  arreglo  arbitrario,  su  pre- 
:io  como  metal  y  como  moneda  es  el  mismo,  su  de- 
preciación no  se  manifiesta  de  igual  manera  qne  con 
la  plata,  sino  que  se  revela  por  medio  de  una  subida 
MI  el  precio  de  los  productos.  Esta  alza  en  las  mer- 
cancías se  !ia  producido  ya,  como  lo  demuestra  el  in- 
fonue  del  Tesorero  de  los  listados  Unidos,  y  ha  im- 
portado ¿0%  en  cinco  años;  en  ciertas  materias  pri- 
mas el  aumento  es  mayor.  La  gran  abundancia  de 
oro,  ha  obligado  al  Tesorero  á  suspender  su  acnña- 

Ppión  y  se  está  acumulando  en  fonna  de  barras  en  una 
proparción  de  50  á  $60.000^000  al  año. 

En  este  enorme  sobrante  del  precio  del  metal,  se 
^ncontraría  tal  vez  la  explicación  del  bondadoso  de- 
de  cierto  círculo  para  propagar  el  patrón  oro,  y 
íxplicaría  también  hasta  cierto  punto  la  deprecia- 
pon  de  la  plata,  qtie  tiene  qne  soportar  su  propia  de- 
viación á  la  vez  que  la  del  oro. 
Como  resultado  de  estas  consideraciones,  se  verá, 
^que  para  un  pais  como  México^  el  adoptar  por  ahora 
el  patrón  oro  equivaldría  á  dar  un  salto  en  la  obscu- 
ridad. Si  los  comerciantes  están  realmente  interesa- 
dos en  la  rehabilitación  del  peso  (su  mayor  ambición 
no  parece  ir  más  allá  de  50  centavos),  deberían  pro- 
curar que  el  Gobierno  ]\Iexicano  llevase  á  cabo  algún 
I  arreglo  monetario,  SL-nrejante  á  la  Unión  Latina,  con 
todos  los  Gobiernos  de  Stul  América  para  que  en  con- 
iunto  adoptasen  el  patrón  i>lata. 
I  En  esto  se  verían  eficazmente  ay  ndados  por  los  pro- 
tí  actores  de  plata  de  los  Estados  Unirlos,  cuyo  inte- 
rés sería  que  ese  arreglo  seefectiu^se. 
Puede  el  ciudadano  aniei  icatio  preferir  un  rollo  de 
,  billetes  con  algunas  ix;ciULua.s  monedas  de  plata,  i)ero 
asará  mucho  tiempo  antes  de  que  los  80  000,000  de 
Isiáticos  se  acostumbren  á  la  idea  de  un  pa|>el  im- 
preso, con  su  valor  basado  en  $5  plata  depositados 
tu  un  Banco,  los  cuales  á  su  vez  están  basados  en  una 
htioneda  de  $5  oro  aun  no  acuñada,  pero  formando 


parte  de  una  barra  de  oro  en  las  bóvedas  de  la  Teso- 
rería de  alguna  Washington  asiática.  Cuando  Asia 
entre  verdaderamente  en  desarrollo,  llegará  el  mo- 
mento para  una  enorme  demanda  de  pesos  plata,  y 
entonces  los  asiáticos  no  exigirán  que  éstos  estén  ba- 
sados sobre  oro. 

No  lie  hecho  cálculo  alguno  sobre  la  probable  de- 
manda qne  tendrían  los  artefactos  de  piala;  su  de- 
manda y  consumo  tendría  qne  crearse,  pues  estoy  se- 
guro que  los  exliorbitantes  precios  qne  hoy  día  tie- 
nen los  artículos  de  plata,  son  la  causa  de  su  limi- 
tado consumo. 

La  mayor  parte  de  la  gente  de  cierta  posición,  pre- 
feriría una  vajilla  de  plata  á  una  chapeada  ó  de  cris- 
tofle;  pero  su  precio  no  es  menor  de  lo  que  costaba 
en  1873,  Para  fomentar  la  producción  de  artefactos 
de  plata,  propondría  yo  una  prima  sobre  la  exporta- 
ción de  esta  mercancía,  la  que  se  dividiría  entre  el 
productor  y  el  consignatario. 

Pregunta  el  Sr.  Fossum  si  yo  creo  que  el  patrón 
plata  impediría  la  miseria  y  el  hambre  en  los  países 
con  patrón  oro. 

No;  no  considero  el  patrón  plata  como  panacea 
universal  para  todos  los  males  de  la  humanidad,  pero 
sostengo  que  el  pueblo  está  menos  expuesto  á  care- 
cer de  lo  necesario  para  la  vida,  en  países  plata  que 
en  países  oro.  Mi  opinión  es  como  sigue:  En  países 
con  patrón  oro,  todo  el  papel  en  circulación  tiene  que 
estar  garant¡7.ado  por  grandes  reser\'as  metálicas  en 
poder  de  los  banqueros.  En  los  países  con  patrón 
plata^  esas  reservas  son  inútiles;  el  numerario  se  ga- 
rantiza á  sí  mismo,  pero  es  deber  del  banquero  en- 
contrar inversión  para  esas  reservas,  pues  debe  ganar 
dividendos  para  sus  accionistas.  Para  esto  tiene  que 
descontar  libranzas  á  corto  plazo  y  de  absoluta  segu- 
ridad. No  es  de  su  conqietencia  averiguar  si  los  qne 
le  presentan  ese  papel  al  descuento  lo  hacen  con  un 
alto  fin  moral ;  lo  que  á  él  le  importa  es  que  la  garan- 
tía sea  buena.  ¿Qtnéues  son  los  qne  pueden  dar  tal 
garantía?  Naturalmente  aquellos  que  comercian  en 
artículos  ó  productos  de  consumo  diario,  es  decir,  de 
primera  necesidad,  como  maíz,  te,  café,  azúcar,  etc. 
Un  sindicato  de  tales  comerciantes,  aparando  cuales- 
quiera de  esos  productos  de  primera  necesidad,  ofrece 
al  banquero  la  mejor  garantía  para  sns  descuentos. 
Acaparan  el  artículo  de  antemano  por  medio  de  un 
I)equeño  depósito,  el  préstamo  del  banquero  completa 
ki  operación;  el  banquero  queda  suficientemente  cu- 
bierto y  el  pueblo  es  el  qne  sufre.  De  esta  suerte  un 
sindicato  compró  todo  el  trigo  del  mundo  é  hizo  su- 
bir su  precio  á  un  grado  escandaloso,  causando  mo- 
tines y  hatnbre  en  Italia.  Ninguno  de  los  interesados 
estaba  violando  ley  determinada  alguna,  porque  es  le- 
gal para  cualquiera  comprar  el  mundo  entero  si  tiene 
con  que  pagarlo.  Las  facilidades  que  el  patrón  oro  da 
á  algunas  gentes  para  coartar  la  libertad  de  los  demás, 
son  enormes.  Puede  citarse  el  hecho  de  que  el  liam- 
bre  en  la  India  no  fué  causada  por  nublas  cosechas, 
puesto  que  se  exportaba  trigo  para  Europa ;  pero  el 
pueblo  carecía  de  dinero  para  comprarlo  y  morían  de 
hambre  en  espantosa  escala.  Es  notable  que  esto  haya 
ocurrido  tan  corto  tiempo  dt-spués  del  establecimien- 
to del  patrón  de  oro  en  la  Iiulia,  aunque  puede  no 
haber  sido  más  qne  una  coincidencia. 

Creo  haber  tocado  t<ídos  los  puntos  del  artículo  del 
Sr.  Fossum,  y  por  lo  tanto  concluyo. 


JoiiN  W.  Margetiu 
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AFECTA  A  LAS  MASAS 


LA  BAJA  DE  LA  PLATA  HA  TENIDO  EFECTO  PERCEPTIBLE 


Una  lenta  liquidación  va  efectuándose  y  el  país  se  va  colocando  por  grados  sobre  una  base 

en  oro.— Sus  progresos  son  maravillosos. 

(  Frbrkro  7  DE  1902  ) 


Los  habitantes  de  este  país,  están  poco  á  poco,  y 
muy  á  su  pesar,  viendo  el  talón  de  oro  prácticamen- 
te establecido,  pero  sin  ninguna  introducción  de  oro. 
Quiero  decir,  por  esto,  que  los  precios  están  aumen- 
tando en  proporción  á  la  caída  en  el  valor  de  la  pla- 
ta. Y  en  cuanto  á  mejoría  en  los  salarios,  ninguna 
ha  ocurrido  en  lo  que  se  refiere  á  los  peones  y  jorna- 
leros. 

Se  atribuyen  á  Mr.  Bryan  las  siguientes  palabras 
que  parece  haber  pronunciado  en  Monterrey,  á  su 
paso  para  los  Estados  Unidos:  «México  usa  plata  y 
produce  la  plata  que  necesita.  Se  ha  librado  de  la 
caída  en  precios  que  han  tenido  que  soportar  las  na- 
ciones con  patrón  oro.  ¿Por  qué,  pues,  ha  de  aban- 
donar el  dinero  que  produce  y  tomar  después  pres- 
tado otro  dinero  para  sus  necesidades  comerciales?» 

En  verdad,  México  se  ha  librado  de  la  baja  de  pre- 
cios, y  todo  el  que  tiene  que  sostener  una  familia, 
lo  sabe  demasiado  bien.  Nadie  ha  notado  una  baja, 
pero  todo  el  mundo  ha  visto  una  constante  elevación 
en  los  precios  durante  los  últimos  seis  ú  ocho  anos. 
Todo  ha  subido  y  sigue  subiendo  hasta  las  nubes, 
como  se  dice  aquí.  Carne,  manteca,  verduras,  hue- 
vos, leche,  carbón,  ¿qué  es  lo  que  no  ha  subido  de 
precio?  mientras  que  los  salarios  y  entradas  en  gene- 
ral han  permanecido  estacionarias. 

En  donde  se  ha  visto  algíin  aumento  de  sueldos, 
es  entre  los  mecánicos  extranjeros  y  altos  empleados 
de  ferrocarriles.  Para  la  masa  de  empleados  públi- 
cos los  salarios  son  casi  los  mismos,  y  el  costo  de  to- 
do lo  necesario  á  la  vida  es  mucho  mayor.  Háblese 
con  cualquiera  empleado  en  los  trenes,  en  la  calle, 
en  las  oficinas  y  almacenes,  y  .se  verá  que  su  opinión 
concuerda  con  la  de  Mr.  Bryan:  que  México  se  ha 
escapado  de  una  baja  en  precios  y  que  ese  empleado 
ha  escapado  también  de  un  aumento  cualquiera  en 
su  sueldo  que  pudiera  compensarle. 

Si  ha  habido  en  los  Estados  Unidos  alguna  dimi- 
nución en  precios  durante  los  últimos  años,  quisiera 
yo  saber  cuáles  .son  los  artículos  que  la  han  soporta- 
do. En  un  discurso  pronunciado  hace  poco  por  el  dis- 


tinguido Tesorero  de  los  Estados  Unidos,  el  hono- 
rable Ellis  H.  Roberts,  hizo  especial  mención  de  la 
elevación  en  los  precios  de  casi  todos  los  productos 
de  la  industria,  y  en  apoyo  citó  hechos  y  cifras. 

Está  dentro  de  los  límites  de  la  verdad  el  afirmar 
que  mientras  el  costo  de  la  vida  en  México  ha  au- 
mentado en  un  40 /o  en  los  últimos  años,  los  sueldos 
y  salarios,  no  con.siderando  la  clase  de  peones,  no  han 
subido  en  un  10%.  Algunas  excepciones  se  pueden 
.señalar  entre  los  carpinteros,  albañiles,  pintores,*etc., 
en  ciudades  como  ésta,  en  donde  reina  una  fiebre  de 
construcción  y  también  entre  los  que  trabajan  en  los 
talleres  de  los  ferrocarriles.  Pero  hablo  en  general, 
y  sé  muy  bien  que  actualmente,  á  los  pobres  les  cues- 
tan mucho  más  caros  sus  tortillas  y  frijoles  que  hace 
das  años,  aunque  sus  jornales  sean  los  mismos. 

Si  Mr.  Bryan  hablara  castellano  y  hubiera  conver- 
.sado  con  los  pobres,  habría  aprendido  mucho.  Ha- 
bría visto  que  ahora  comen  menos  carne  porque  es- 
tá más  cara,  y  que,  en  con.secuencia,  se  tienen  que 
privar  de  ella. 

Conozco  algunos  pobres  muy  trabajadores  y  hon- 
rados que  me  han  dicho:  «¡Señor,  en  nombre  del  cie- 
lo, qué  pueden  hacer  los  pobres!  ¡Se  puede  comprar 
tan  poco  con  nuestro  dinero!  Ya  no  comemos  carne 
y  todo  está  fuera  de  nuestros  medios.» 

Es  cierto  que  estos  no  son  artesanos,  sino  simple- 
mente jornaleros  y  mujeres,  y  uno  no  puede  expli- 
carles que  el  país  atraviesa  un  período  de  reajuste  de 
valores  y  que  en  estos  casos  los  salarios  de  los  más 
pobres  son  los  últimos  en  mejorar. 

Consideremos  ahora  á  otra  cla.se  de  gente  pobre, 
cuya  vida  es  ignorada  por  el  turista  lleno  de  teorías 
y  que  reside  en  buenos  hoteles.  Tomemos,  por  ejem- 
plo, al  humilde  carbonero  que  se  presenta  cargando 
una  saca  lo  mismo  que  sus  burros.  Su  suerte  es  me- 
jor que  la  del  peón,  porque  puede  subir  el  precio  de 
su  mercancía,  y  tan  lo  ha  hecho  así,  que  nuestro  com- 
bustible nos  cuesta  hoy  de  33  á  40%  más  caro  que 
hace  un  año. 

Estos  carboneros,  que  á  la  vez  fabrican  y  expen- 
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den  su  producto,  cuando  la  plata  comenzó  á  decli- 
nar, descubrieron  que  al  hacer  sus  compras  en  las 
tiendas  todo  había  subido  de  precio.  Como  conse- 

Icuencia  lógica  ellos  elevaron  el  precio  de  ^^u  carbón. 
Al  mismo  tiempo  la  lavandera,  cuya  tarifa  de  tiem- 
po inmemorial  no  iiabía  variado,  introdujo  también 
una  niodificacióu,  diciendo,  con  justicia,  que  puesto 
que  tenía  que  comprar  carbón  más  caro,  no  podía  tra- 

I bajar  á  los  precios  antiguos,  punpic  además  del  com- 
bustible todo  le  costaba  más  caro. 
Aquí  en  el  Distrito  Federal,  las  rentas  han  estado 
subiendo  sin  cesar  y  hay  notable  ñilta  de  pequeñas 
habitaciones  á  precios  moderados.  Todo  esto  es  nuiy 
duro  p.ira  el  hombre  que  vive  de  su  sueldo,  el  cual  ya 

■  no  le  basta.  No  hay  más  que  hablar  con  empleados 
públicos,  viudas  pobres,  etc.,  y  pronto  se  encuentra 
el  defecto  de  la  plata. 

Un  viejo  V  bneu  amigo  mío  murió  hace  poco.  Ha- 

■  bía  sido  Ins[jector  de  los  Telégrafos  Ftderales  y  fué 
uno  de  los  hombres  más  trabajadores  y  honrados  que 
he  conocido.  Teuia  una  numerosa  ívimilia  compues- 

Ita  en  su  mayor  parte  de  muchachas.  Enfermo  ya, 
seguía  trabajando,  confiando  en  la  ayuda  del  cielo  y 
<ron  la  única  y  constante  preocupación  de  su  joven 
familia  y  de  su  enferma  esposa.  Pocos  días  antes  de 
su  muerte,  me  decía:  hace  ocho  ó  die/.  aiios,  nn  hom- 
bre que  ganaba  $  125  mensuales,  podía  vivir  con  co- 
Imodidad  y  ahorrar  algo,  ó  pr^r  lo  menos,  mantener 
un  seguro  de  vida.  Hoy  todo  lo  que  se  puede  ganar 
apenas  alcanza  para  cubrir  las  estrictas  necesidades 
con  gran  eco  non  lí  a  de  ropa  y  privación  de  diversio- 
nes: en  una  palabra,  la  vida  se  ha  vuelto  un  dificil 
problema  para  el  que  paga  todo  lo  que  compra  y  per- 
manece honrado.  Es  esta  la  experiencia  de  todos  los 
•  etupleados  como  yo.  La  nación  prospera,  pero  á  nos- 
otros no  nos  ha  tocado  parte  alguna  de  esa  prosperi- 
dad, puesto  que  se  necesita  tiempo  para  que  los  sala- 
rios suban  y  para  que  tollas  las  clases  participen  en  el 
bienestar  nacional. 

Varias  de  las  grandes  eurpresas  ferrocarrileras  se 
han  visto  obligadas  á  aumenuir  los  sueldos  de  sus 
buenos  empleados,  pues  de  otra  suerte,  éstos  habrían 
regresado  á  los  Estados  l^nidos  para  ganar  sueldos  en 
oro.  Sin  temor  de  equivocarse,  se  puede  afirmar,  que 
la  única  gente  ríe  la  que  tral>aja  en  los  ferrocarriles, 
cuyos  salarios  no  han  sidiido  son  los  peones. 

LfSí  mitad  de  los  gastos  de  explotación  de  los  fe- 
rrocarriles están  sobre  base  de  oro,  y  por  eso  las  em- 
presas sufren  tanto  con  la  fuerte  baja  de  la  plata, 
puesto  que  sus  entradas  se  verifican  en  este  nietah 
Si  el  i>eso,  {Kjr  medio  de  alguna  cond>¡ nación  pu- 
diera elevarse  artificialmente  dentro  del  país  á  50  cen- 
tavos, como  se  hizoeu  la  India,  las  grandes  empresas 
quedarían  satisfechas.  Y  según  la  o|)in¡ón  de  hom- 
bres prudentes,  coumel  banquero  Sr.  Ciustavo  Slruck, 
del  Banco  Nacional,  esto  puede  efectuarse  acumulan- 
do una  reserva  de  oro  y  suprimiendo  la  libre  acuña- 
ción de  la  plata. 

Hl  Ciohierno  mexicano  no  tiene  culpa  alguna  en 
las  iKÍrdidas^  angustias  y  nn'serias  que  ha  traído  la  ba- 
ja de  la  plata.  Es  inútil  recapitular  la  larga  historia 
de  la  increíble  locura  de  que  son  culpables  las  gran- 

tdes  Ilaciones  al  no  haber  tomado  las  necesarias  me- 
didas para  sostener  bastante  alto  el  precio  de  la  plata, 
tú  tampoco  es  útil  mencionar  el  último  error  come- 
tido al  obligará  la  Cliina  á  que  pagara  su  indemm'- 
xacióu  de  guerra  en  oro,  lo  que  dio  por  resultado  inun- 
darlos mercados  con  plata. 

Este  Coi  ilrrno  siempre  ha  estado  dispuesto  á  tomar 


parte  en  un  convenio  internacional  que  impidiera  la 
continua  depreciación  en  el  valor  del  metal  blanco,  y 
actualmente  su  princi|>al  preocupación  es  el  reajuste 
desuc¡rculación,áfindequehastael  últimodesus ciu- 
dadanos pueda  tener  un  dinero  eficaz  para  procurar- 
se lo  necesario  para  la  vida.  Sabios  estadistas  han 
abogado  para  que  se  conserve  el  presente  peso  de  pla- 
ta conio  medio  general  monetario  entre  el  pueblo,  co- 
mo se  ha  hecho  con  el  yrff  del  Japón  y  la  rupia  en 
la  India;  al  nustuí)  tiempo  que  se  crearía  una  mone- 
da de  más  alto  valor  para  las  clases  más  ricas,  como 
los  banqueros,  los  gniudes  importadores,  etc.  Es  de- 
cir que  México,  tendría  oro  para  su  comercio  y  tran- 
sacciones extranjeras,  y  el  peso  de  plata  para  las  ma- 
sas a  la  vez  que  el  valor  de  este  peso  se  elevaría  por 
medios  muy  factibles  según  la  opinión  de  los  finan- 
cieros, 

Mr.  Br\'an  se  aflije  á  la  idea  que  México  «Se  hi- 
píjteque  á  los  financieros  extranjeros»»  para  hacerse 
del  oro  necesario,  á  fin  de  colocarse  sobre  uiui  nueva 
y  satisfactoria  base  monetaria.  Pero  si  el  Sr,  Struck 
no  se  equivoca,  bastarían  $25.000,000  en  oro  para 
formar  una  reserva  ó  garantía  para  la  emisión  de  cer- 
tificados oro,  que  sólo  se  podrían  redimir  en  el  mis- 
mo metal  dentro  de  algunos  años,  y  esto  daría  á  este 
país  el  utievo  patrón  y  lo  colocaría  al  nivel  de  las  na- 
ciones niodernas. 

Teme,  además,  Mr,  Hryan,  que  México,  al  contra- 
tar un  empréstito  en  oro  destinado  exclusivamente 
á  establecer  el  patrón  oro  <«  ayudaría  á  aumentar  la 
estrechez  del  oro  y  participaría  en  los  snfrimieutos 
que  esto  produce  á  todas  las  naciones  que  tienen  ese 
patrón  de  oro,  í'  pero  los  banqueros  de  aquí  no  tienen 
los  mismos  temores  y  aun  se  puede  decir  que  mu- 
chos de  ellos  que  antes  eran  decididos  partidarios  de 
la  plata  hoy  están  ya  convertidos.  Los  peligrosde  una 
circtilación  inestable  y  depreciada  son  demasiado  evi- 
dentes. 

Añade  Mn  Bryan  :  «las  finanzas  de  una  nación  de- 
ben de  administrarse  para  el  bien  de  los  productores 
de  riqueza  y  no  para  el  beneficio  de  los  cambistas  ó 
man  i  pul  adores  de  dinero  »'  Pero  olvida  que  estos  cam- 
bistas han  prosperado  en  la  com  pra  y  venta  de  cambios 
extranjeros,  que  se  han  tornado  esencialmente  espe- 
cn  latí  vos  gracias  á  los  saltos  de  la  plata. 

Voy  á  reasumir  y  á  mostrar  que  en  lo  que  he  di 
cho  no  hay  iucon.sistencÍa : 

La  baja  de  la  plata  lia  llegado  á  un  punto  en  qut; 
han  sido  afectados  todos  los  precios  en  México;  en  to- 
tlos  hís  grandes  centros  de  población  estos  precios  han 
subido  fuera  de  toda  proporción  con  lasentradas,  sean 
estas  por  sueldos  ú  otras  causas.  Algmias  de  las  cla- 
ses trabajadoras,  como  los  artesanos  hábiles  en  el  ra- 
mo de  construcciones  y  empleados  de  ferrocarriles  de 
más  alto  grado  que  los  jornaleros,  han  empezado  á 
ganar  más.  Los  empleados  públicos  sufren  mucho 
por  la  diminución  en  el  |)oder  adquisitorio  del  dine- 
ro, y  jornaleros  y  |>eones  sufren  ignal mente  en  mu- 
chas rugiones  por  tener  que  privarse,  parcial  ó  total- 
mente de  carne  y  otros  artículos.  Los  que  producen 
verduras»  carbón,  etc.,  han  logrado  compensarse  ele- 
vando sus  ])recíos. 

líu  una  palabra :  se  está  efectuando  un  lento  rea- 
juste, y  á  pe.sar  de  Mr^  Bryan,  el  país  se  está  estable- 
cietido  poco  á  poco  sobre  la  base  de  precios  oro,  mien- 
tras qtie  la  circulación  continúa  siendo  en  plata.  Las 
entradas  de  las  grandes  compañías  de  transportes  cu- 
ya suerte  está  íntimamente  ligada  á  la  del  Gobierno 
mismo,  y  cuyos  bonos  se  cotizan  en  las  Bolsas  de  va- 
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lores  extranjeros,  se  encuentran  de  hecho,  muy  re- 
ducidas, puesto  que  tienen  que  convertir  una  seria 
proporción  de  ellas,  de  plata  á  oro,  para  hacer  frente 
á  sus  gastos  de  explotación  y  para  pagar  el  interés 
sobre  sus  bonos. 

Si  el  país  permaneciera  fiel  á  la  plata  ¿quién  sal- 
dría perjudicado?  Naturalmente  los  tenedores  de  bo- 
nos mexicanos  en  el  extranjero,  los  que  tienen  bonos 
hipotecarios,  acciones  de  ferrocarriles,  etc.  Millares 
de  los  tenedores  de  bonos  mexicanos,  de  acciones  de 
Bancos,  de  Ferrocarriles  y  de  Empresas  Industriales, 
viven  en  Europa  y  en  los  Estados  Unidos  y  están  le- 
jos de  ser  gente  rica.  Es  ]K>r  lo  tanto  pueril  el  decir 
que  la  adopción  del  patrón  oro  sería  en  beneficio  de 
los  gordos  financieros. 

Los  buenos  amigos  de  Mr.  Bryan,  el  pueblo  hu- 
milde, está  padeciendo  muy  duramente  por  la  depre- 
ciación de  la  plata.  No  es  una  teoría  sino  un  serio 
problema  el  que  se  presenta  ante  el  pobre  jornalero 
mexicano  cuando  encuentra  que  sus  frijoles  andan 
por  las  nubes,  que  un  pedazo  de  carne  está  fuera  de 
su  alcance  y  que  sus  tortillas,  es  decir,  el  pan  del  pue- 
blo, están  cada  día  más  caras.  La  depreciación  del 
dinero  se  hace  sentir  con  más  fuerza  entre  los  pobres, 
y  sus  perniciosos  efectos  permanecen  mayor  tiempo 
entre  ellos,  digan  lo  que  quieran  los  oradores  aunque 
sea  en  las  más  elocuentes  frases. 

El  interés  principal  de  un  pobre  es  obtener  buen 
dinero,  es  decir  algo  que  le  pueda  proporcionar  lo  que 
necesita,  y  el  deseo  de  la  Administración  del  Presi- 
dente Díaz  es  llegar  á  este  desiderátum.  Los  prácti- 
cos estadistas  que  están  ala  cabeza  del  país  no  pierden 
el  tiempo  en  teorías.  La  plata  ha  producido  grandes 
bienes  aquí  y  un  peso  plata  á  50  centavos  será  el  bien- 
venido si  se  mantiene  á  ese  precio.  Protege  las  indus- 
trias nuevas,  facilita  á  los  ferrocarriles  el  ganar  un 
justo  interés  sobre  el  capital  invertido  y  da  al  traba- 
jador un  buen  sueldo,  porque  con  un  dinero  de  valor 


estable,  los  servicios  y  la  remuneración  se  ajustan  mu- 
tuamente y  con  facilidad.  La  gran  cuestión  es  que 
su  valor  sea  permanente,  por  lo  menos  tanto  cuanto 
sea  posible. 

La  mayor  parte  de  los  intereses  de  aquí  quedarían 
satisfechos  si  encontrasen  un  plan  para  elevar  el  valor 
del  peso,  como  se  ha  hecho  con  la  rupia.  Los  mine- 
ros, los  agricultores,  los  fabricantes  y  negociantes, 
los  ferrocarriles,  todos  se  sentirían  seguros  de  su  si- 
tuación, los  negocios  florecerían  y  el  capital  extran- 
jero llegaría  á  raudales  produciendo  una  gran  pros- 
peridad. 

Es  maravilloso  que  á  pesar  de  la  depreciación  de  la 
plata,  el  país  haya  continuado,  sin  un  tropiezo,  por 
la  vía  del  progreso.  Pero  los  hombres  previsores  sa- 
ben que  esto  no  puede  continuar  así  indefinidamen- 
te, que  algo  tiene  que  hacerse  para  impedir  un  fatal 
descenso  y  para  mantener  á  los  ferrocarriles  en  un 
estado  próspero,  pues  su  crédito  forma  parte  del  cré- 
dito del  país.  México,  debe  una  gran  parte  de  su  pros- 
peridad á  la  bondad  y  estabilidad  de  su  Gobierno  y 
á  su  alejamiento  de  luchas  políticas.  Si  á  la  estabi- 
lidad de  ese  Gobierno  pudiera  añadirse  una  circula- 
ción firme,  el  país  avanzaría  con  mayor  rapidez  que 
nunca  y  la  situación  del  pueblo  trabajador  quedaría 
mejorada. 

Es  un  mal  grave  el  que  en  medio  de  la  prosperi- 
dad nacional  el  pueblo  bajo  y  la  clase  media  inferior 
sientan  las  angustias  de  la  pobreza ;  esto  es  anómalo 
y  debe  corregirse.  El  único  remedio  es  dar  al  dinero 
circulante  un  valor  estable. 

México  es  un  país  de  mucho  porvenir,  y  de  gran  re- 
sistencia pero  no  hay  que  pedirle  lo  imposible.  Afor- 
tunadamente el  Gobierno  está  muy  sobre  aviso  y  pen- 
diente de  la  necesidad  de  mejorar  la  circulación  y 
está  estudiando  el  asunto  con  atención  profunda. 

El  Corresponsal  del  Boston  Herald, 
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LA  CUESTIÓN  MONETARIA 


(  OCTüBRK   21    DK    1902) 


(  Cúlabaradón , } 


El  Sr.  Rafael  García,  economista  de  Ei  Correo  de 
México^  que  se  toma  la  libertad  de  llamar  (idesorien- 
tados»  y  «faltos  de  sentido  cüinún  "  á  los  que  tienen 
la  desgracia  de  no  pensar  como  él,  insiste  en  su  des- 
cabellada idea,  de  que  el  linico  remedio  que  tenemos 
en  la  actual  crisis  monetaria,  consiste  en  restrinj»;ir 
la  producción  de  la  plata,  por  medios  necesariamen- 
te  arbitrarios  ó  ilegales;  y  el  mencionado  señor  cree 
realmente  que  con  esa  medida,  digna  de  los  tiempos 
del  caldo,  va  á  hacer  subir  la  plata  á  su  antiguo  ni- 
vel ó  poco  menos,  y  que  van  á  cesar  las  oscilaciones, 
que  son  las  que  más  nos  perjudican.  Perfectamente 
convencido  de  loque  dice,  contesta  á  la  pregunta  que 

kél  mismo  hace,  respecto  al  éxito  favorable  que  debe 
esperarse  de  la  medida,  con  la  mayor  satisfacción; 
•Xli  experiencia  mercantil  me  dice  que  sí,  y  como  na- 
lída  cuesta  al  Gobierno  ( !)  ni  á  iiadie  perjudica  (? } 
«cerrar  el  registru  de  títulos  mineros  con  ios  que  es- 
«tán  tramitándose,  bien  puede  ensayarse  (!!!)  esta 
«disposición,  que  tiempo  y  facultad  queda  al  Gobier- 
«no  para  abrirlo  de  nuevo^  si  así  fuere  necesario  y 
írconveniente," 

No  se  necesitan  profundos  conocimientos  econó- 
micos para  comprender  que  por  medio  de  este  arbi- 
trio haríamos  el  mismo  brillante  negocio  que  un  gran 
^bacendado,  que  para  ganar  con  el  aumento  del  pre- 
Bciode  las  semillas,  dejara  de  cultivar  la  mitad  de  sus 
tierras  de  labor  disponibles;  de  lo  cual  naturalmente 
resultaría  que  habría  fomentado  la  producción  de  sus 
vecinos,  y  que  si  por  un  lado  ganaba  diez,  por  el  otro 
perdería  cien.  Por  lo  demás,  la  medida  en  cuestión 


no  solamente  sería  perjudicial,  sino  contraria  á  las  le- 
yes constitucionales  vigentes  y  á  las  leyes  naturales; 
pues  añadiese  puede  coartar  el  derecho  de  explotar 
honradamente  las  rique/.as  del  país,  aun  cuando  el 
autor  del  artículo  diga  candorosamente,  que,  «á  na- 
die perjudicarla  cerrar  el  registro  de  títulos  mineros,»» 
Conforme  á  esta  singular  teoría,  no  es  despojo  qui- 
tarle á  uno  lo  que  adquirió  con  auxilio  de  la  fortuna, 
como  sucedería  al  qiíe  descubriese  una  mina  y  le 
prohibieran  explotarla.  No  sería  malo  tomar  nota  de 
esa  manifestación,  para  que  si  el  Sr  García  se  saca  la 
lotería,  no  le  paguen  ;  y  si  hace  una  herencia  inespe- 
rada 6  gana  dinero  en  una  especulación,  se  lo  quiten, 
pues  esto  no  le  perjudicará,  conforme  á  sus  ¡deas. 

La  verdadera  causa  de  la  depreciación  de  la  plata 
consiste  en  el  desarrollo  de  las  vías  de  comunicación 
y  en  los  adelantos  técnicos,  como  son  :  la  aplicación 
de  los  explosivos  modernos,  los  nuevos  sistemas  de 
elevadores,  fjombas,  etc.»  es  decir  Iieclios  reales  y  po- 
sitivos, con  los  que  hay  que  contar  y  contra  los  cua- 
les seria  locura  querer  luchar.  En  vista  de  ellos,  se- 
ría más  lógico,  á  fin  de  obtener  el  objeto  que  el  ya 
repetido  señor  desea,  prohibir  el  tiso  de  la  dinamita 
y  de  la  maquinaria  moderna  en  las  minas  y  obligar 
á  los  mineros  á  usar  carretas  en  lugar  del  ferrocarril, 
para  el  trans|x>rte  de  minerales.  De  esta  suerte,  pron- 
to habríamos  logrado  reducir  nuestra  producción  mi* 
ñera  á  lo  qne  era  en  tiempo  de  Hernán  Cortés. 

¡  Qué  triunfo  para  i  a  ciencia  y  para  nuestros  hom- 
bres de  Estado ! 


LA  CUESTIÓN  DE  LA  PLATA  Y  "LA  SEMANA  MERCANTIL" 


(  OCTÜBEE   29  DR   1903 ) 


Tuestro  ilustrado  colega  La  Semana  Mercafitii 
lia  publicado  un  artículo  que  reprodujo  El  Mando^ 
calificando  de  inoportuna  la  introducción  del  patrón 
de  oro,  como  remedio  ala  crisis  monetaria  que  con  in- 
termitencias masó  menos  agudas,  veníamos  sufriendo 
desde  hace  más  de  un  cuarto  de  siglo,  y  que  actual - 
mente haadquirido  uncarácter  verdaderamente  alar- 


mante.   Después  de  referirse  álos  diferentes  proyec- 
tos de  reforma,  dice  el  mencionado  artículo: 

«En  ninguna  de  esas  teorías  se  toma  en  conside- 
ración, y  en  toda  su  magnitud,  uno  de  los  máü  fuer- 
tes obstáculos  qtie  surgen  cuando  se  trata  de  la  re- 
forma de  nuestro  patrón  monetario,  ó  si  seccmsidera, 
se  pasa  sobre  él  como  sobre  ascuas,  sin  atacarlo  át 


no 


Comisión  Monetaria. 


frente  ni  mucho  menos  destruirlo;  este  obstáculo  se 
concreta  en  el  siguiente  razonamiento:  en  tanto  que 
nuestra  balanza  mercantil  se  salde  en  mucho  más  de 
su  mitad,  con  las  exportaciones  de  plata,  la  adopción 
del  talón  oro  no  será  práctica,  ni  nos  beneficiará  en 
manera  alguna.  Porque  ese  talón  detendría  los  pro- 
gresos de  la  minería,  de  la  agricultura  y  de  la  indus- 
tria, radicados  en  el  sistema  que  nos  rige,  como  lo 
han  reconocido  hasta  los  mismos  impugnadores  de 
nuestro  criterio;  y  mientras  los  dos  últimos  ramos 
no  adquieran  el  desarrollo  necesario  para  convertirse 
en  substitutos  de  la  minería,  para  el  saldo  de  la  ba- 
lanza, y  requieran  aún  la  protección  que  significa 
nuestro  monometalismo  plata,  la  sola  minería  será 
la  quesiga  equilibrando  las  importaciones  con  las  ex- 
portaciones, supuesto  que  nada  su  fre  con  el  alza  6  baja 
de  los  cambios,  dentro  del  sistema  monetario  actual. 

«El  punto  objetivo,  pues,  de  nuestros  esfuerzos,  para 
que  sea  practicable  la  adopción  del  talón  oro,  ha  de 
ser  laemanci pación  de  nuestra  balanzamercantil  de  la 
producción  argentífera.  Tan  luego  como  la  indus- 
tria, la  agricultura  con  toda  especialidad,  nos  sumi- 
nistren los  elementos  propios  para  cubrir  el  saldo  en 
contra,  y  el  cultivo  de  los  frutos  de  la  tierra  se  des- 
envuelva hasta  donde  pueda  y  deba  llegar,  enton- 
ces, como  primer  fenómeno  tendremos  el  alza  del  sa- 
lario, hasta  su  justo  nivel,  alza  que  ya  se  ha  inicia- 
do, y  luego  el  talón  oro  encajará  perfectamente  en 
nuestro  organismo  económico,  viniendo  casi  por  sí 
mismo  á  establecerse  sin  necesidad  de  añedidas  arti- 
ficiales, que  en  las  actuales  circunstancias  serían  des- 
lumbradoras en  apariencia  y  en  realidad  ineficaces  » 

Felicitamos  á  nuestro  colega  por  la  claridad  con 
que  designa  cuál  es,  á  su  juicio,  el  punto  culminante 
de  la  cuestión,  «el  obstáculo  sobre  el  cual  pasan  los 
partidarios  del  oro,»  según  él  dice,  «como  sobre  as- 
cuas, sin  atacarlo  de  frente,  ni  mucho  menos  des- 
truirlo.» 

Consiste  ese  supuesto  obstáculo  en  el  hecho  incon- 
testable, que  la  plata  forma  una  gran  partede  nuestra 
exportación — aunque  no  la  mayor,  como  dice  nues- 
tro colega — y  que  sin  ese  metal  no  podríamos  cubrir 
el  valor  de  nuestras  importaciones;  á  lo  cual  hay  que 
agregar,  que  según  opinión  del  autor,  el  patrón  de 
oro  «detendría  los  progresos  de  la  minería,  de  la  agri- 
cultura y  de  la  industria,»  y  en  fin,  que  es  indispen- 
sable esperar  á  que  los  productos  de  la  agricultura 
é  industria  vengan  á  substituir  los  productos  de  la 
minería  «para  el  saldo  de  la  balanza.» 

Hemos  procurado  en  vano  darnos  cuenta  de  la  ra- 
zón que  pueda  haber  para  suponer  que  la  introduc- 
ción del  patrón  de  oro  desnivele  la  balanza  ó  paralice 
la  exportación  de  la  plata,  dejándonos  de  esta  suerte 
con  un  enorme  deficiente  al  hacer  el  pago  de  nues- 
tras importaciones.  Si  al  introducir  el  patrón  de  oro 
tuviéramos  que  crear  precisamente  un  peso  oro,  igual 
al  rf¿7//rt^r  americano,  y  tuviéramos  que  pagar  á  los  tra- 
bajadores el  mismo  jornal  nominal,  que  equivaldría 
á  más  del  doble  del  actual,  indudablemente  que  mu- 
chas de  las  minas  dejarían  de  costear  y  tendrían  que 
suspender  el  trabajo;  pero  nuestro  Gobierno  no  nece- 
sita adoptar  esa  unidad  monetaria,  ni  se  nos  ha  ocu- 
rrido á  los  partidarios  del  oro  proponer  medida  al- 
guna que  se  pudiera  interpretar  de  tal  manera.  Ya 
en  otro  artículo,  publicado  hace  dos  meses,  hemos 
sostenido  la  conveniencia  de  que  al  nuevo  peso  oro 
mexicano  se  le  diera  un  valor  de  40  á  50  centavos 
americanos ;  y  si  el  peso  plata  del  nuevo  cuño  y  la 
moneda  fraccionaria  se  acuñaran  en  mía  relación  que 


correspondiera  mejor  que  la  americana  al  valor  real 
de  los  metales,  es  decir,  como  de  i  á  30  y  tantos,  re- 
sultaría que  los  jornales  se  pagarían  en  una  moneda 
aproximadamente  del  mismo  peso,  tamaño  y  poder 
adquisitivo  que  la  actual,  pero  que,  por  otra  parte, 
tendría  la  inmensa  ventaja  de  no  estar  expuesta  á  las 
oscilaciones  ni  á  la  depreciación,  puesto  que  el  Go- 
bierno garantizaría  su  valor  en  oro.  Siendo  iguales 
los  jornales,  los  costos  de  producción  de  cualquier  ar- 
tículo serían  también  iguales  á  lo  que  son  en  la  actua- 
lidad, y  por  este  motivo  no  resultarían  perjudicadas 
ni  la  minería,  ni  la  agricultura,  ni  la  industria. 

En  la  balanza  mercantil  tendrá  necesariamente  que 
figurar  la  plata  p)or  tiempo  indefinido,  aun  cuando  se 
duplique,  triplique  ó  multiplique  la  exportación  de 
productos  agrícolas  é  industriales.  Constituye  ese  me- 
tal una  de  nuestras  riquezas  naturales,  que  seguirá 
exportándose,  como  cualquiera  otra  mercancía,  mien- 
tras haya  demanda  y  las  minas  no  se  agoten;  así  es 
que  si  tuviéramos  que  esperar  para  la  introducción 
del  patrón  oro,  á  que  nuestras  cuentas  se  saldaran  sin 
la  cooperación  de  la  plata,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  á 
que  se  agotaran  nuestras  minas  de  plata,  ya  tendría- 
mos que  conformarnos  con  esperar  algunos  siglos. 
Nuestra  balanza  no  puede,  efectivamente,  emanci- 
parse de  la  «producción  argentífera,»  como  pretende 
nuestro  colega. 

Hay  que  distinguir  entre  numerario  y  plata  ó  pe- 
sos acuñados,  en  su  carácter  como  mercancía.  Europa 
y  los  Estados  Unidos  nos  compran  nuestros  pesos 
como  mercancías  para  saldar  sus  cuentas  con  algunos 
países  del  Asia  ;  pero  no  por  el  hecho  de  ser  nuestra 
moneda  legal,  sino  porque  los  habitantes  de  dichos 
países  se  han  acostumbrado  á  la  moneda  de  ese  cuño 
particular.  Si  introducimos  el  patrón  oro,  con  un 
nuevo  peso  plata  para  la  circulación  interior,  los  pe- 
sos extranjeros  no  harán  extensiva  la  demanda  á  nues- 
tra nueva  moneda,  la  cual  se  quedará  en  el  país. 

Con  ese  nuevo  peso  plata,  destinado  á  la  circula- 
ción interior  en  cantidad  limitada,  con  su  valor  ga- 
rantizado en  oro,  se  podría  dejar  libre  la  acuñación 
del  actual  peso  para  la  exportación,  quedando  con- 
vertido por  completo  en  mercancía  dentro  de  los  lí- 
mites de  nuestra  República,  como  lo  fué  el  ¿radc 
dollar  de  los  Estados  Unidos. 

Es  cierto  que  en  el  caso  de  que  aumentara  tempo- 
ralmente la  importación  respecto  á  la  exportación,  se 
extraerá  cierta  cantidad  de  oro ;  pero  la  consecuencia 
inmediata  sería  una  alza  en  el  cambio,  que  favorece- 
ría la  exportación,  al  mismo  tiempo  que  entorpece- 
ría la  importación;  el  equilibrio  quedaría  pronto  resta- 
blecido, regresando  el  oro  de  nuevo  hacia  acá.  Ese  es 
el  juego  que  se  observa  constantemente  en  los  países 
de  patrón  de  oro,  mientras  sus  Gobiernos  no  come- 
ten el  error  de  acuñar  plata  ó  emitir  papel  moneda 
en  cantidades  excesivas,  que  substituyan  el  oro,  ha- 
ciéndolo emigrar. 

No  necesitamos,  por  lo  demás,  dirigirnos  al  extran- 
jero para  encontrar  ejemplos  de  ese  fenómeno,  puesto 
que  hemos  visto  uno  aquí  en  México.  Es  sabido,  que 
antes  de  que  se  iniciara  la  baja  decidida  de  la  plata 
en  1873,  circulaba  aquí  mucho  oro,  y  los  pagos  de 
alguna  importancia  se  hacían  en  ese  metal,  es  decir, 
que  teníamos  prácticamente  patrón  de  oro.  Desde  que 
se  trastornó  la  antigua  relación  de  i  á  16,  ya  nadie 
quiso  pagar  en  oro,  puesto  que  la  ley  autorizaba  á  to- 
do el  mundo  á  pagar  en  plata,  cuya  acuñación  era  li- 
bre y  que  valía  menos  que  el  oro;  marchándose  este 
último,  en  consecuencia,  á  otros  países,  en  donde  se 
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!e  apreciaba  en  sii  verdadero  valor.  Vemos,  pues,  que 
tuvimos  |>atróu  de  oro,  y  que  lo  hubiéramos  conser- 
vado como  otros  países,  si  Inibiéramos  tomado  las 
medidas  convenientes.  En  vista  de  esto,  se  nos  per- 
mitirá preguntar:  ¿Si  en  tiempos  anteriores  tuvimos 
prácticamente  patrón  de  oro,  cnando  la  plata  cons- 
tituía más  del  Soí^J  de  nuestras  exportaciones,  por 
qué  lia  de  ser  imposible  introducirlo  ahora,  cuando 

I  la  plata  no  figura  más  que  con  el  40 .%  de  dichas  ex- 
portaciones?  lisa  prc*»uiita  se  contesta  por  sí  sola,  y 
mo  podemos  menos  de  quedar  convencidos  de  que  la 
„  figura  que  haga  en  lo  sucesivo  la  mayor  ó  menor  ex- 
portación de  plata  en  la  balanza  mercantil,  no  tendrá 
más  influencia  sobre  nuestro  patrón  oro  que  introduz- 
camos, que  la  que  ho\-  tiene  nuestra  exportación  co- 
bre, sobre  nuestro  patrón  plata,  es  decir,  ninguna, 
^  Por  vía  de  consuelo,  nos  dice  La  Semana  ÁltiraH' 
^//7  al  terminar  su  artículo:  «No  llegaremos  de  un  sal- 
to al  tipo  de  250%'  de  cambio;  los  economistas  pre- 
vén que  habrá  períodos  largos  en  que  la  plata  hará 
un  alto  en  su  jornada  hacia  la  ruina.  Esas  detencio- 
nes podremos  aproveclmrlas.»» 

No  se  nos  tomará  á  mal  que  se  nos  haya  ocurrido, 
que  esto  es  como  si  un  médico,  en  lugar  de  aplicar 
un  remedio  eficaz,  le  dijera  á  un  enfermo  de  reuma* 
tismo:  que  la  enfermedad  que  ahora  le  atormentaba 
en  una  pierna,  no  pasaría  inmediatamente  á  la  otra; 
que  conforme  á  los  cálculos  del  Observatorio  Meteo- 
Kroló^co,  el  verano  próximo  venidero  sería  seco  y  ca- 
"liente,  y  que  había  esperanzas  de  aprovechar  esa  cir- 
cniístancíasi  el  enfermo  no  pasaba  entretanto  á  mejor 
tvida. 


En  efecto,  padece  actualmente  nuestro  país  de  una 
especie  de  reumatismo  económico  que  no  respeta  á 
ninguna  clase  social.  Nadie  puede  hacer  cálculos  pa- 
ra especulaciones  á  plazos  un  poco  largos,  el  comer- 
cio se  convierte  enjuego  de  azar,  la  industria  está 
expuesta  á  sorpresas  desagradables,  y  el  capital  ex- 
tranjero tiene  desconfianza  de  pasar  nuestras  fronte- 
ras.  Respecto  á  la  influencia  que  tendría  el  patrón  de 
oro  en  cuanto  á  este  último  punto,  encontramos  en 
un  interesante  folleto  publicado  por  el  Sr.  JainieGur- 
za,  los  siguientes  convincentes  datos.   Dice  así: 

«El  Imperio  Ruso  adoptó  el  talón  de  oro  en  1896» 
con  el  principal  objeto  de  atraer  capital  extranjero  á 
Rusia,  obteniendo  un  resultado  completamente  sa- 
tisfactorio^ pues  la  inversión  de  sociedades  anónimas 

en  Rusia,  que  había  sido  por  término  medio  de 

13.500,000  rublos  anuales^  al  adoptar  el  talón  oro 
se  elevó  á  232000,000  en  1S96;  239.ooo,oooen  1897; 
256000,000  en  1 898;  423.000,000  en  1899;  y  acer- 
ca de  3oocK>o,ooo  en  1900^  haciendo  en  este  corto 
período  un  total  de  1,450,000,000  de  rublos^  osean 
$730.000,000  oro  americano. 

«El  mismo  objeto  se  propuso  Ja[jón  al  adoptar  el 
talón  de  oro  en  1897,  y  los  resultados  fueron  igual- 
mente notables. 

«El  capital  invertido  en  sociedades  anónimas  en 
Japón,  se  elevó  de  264,000,000  de  ven  al  terminar 
1895,  á  878.000,000  al  terminar  1S99  >» 

Después  de  enterarse  de  estas  cifras,  ¿habrá  quien 
dndedelacoirvenitfuciade  introducir  el  patrón  de  oro? 

R.  G. 


LA  CUESTIÓN  DE  LA  PLATA 


(  NovrsMBRE  6  De  1902  ) 


INTRODUCCIÓN. 

La  reciente  y  más  pronunciada  depreciación  de  la 
plata  ha  causado  grande  alarma  en  los  círculos  co- 
^merciales  del  país,  y  ha  liecho  qtie  la  prensa,  tanto  de 
cai)ital  como  de  los  listados,  se  ocupe  de  tan  im- 
Ijjortante  asunto,  emitiendo  diversas  opiniones  ya  en 
>ro,  ya  en  contra  de  la  adi>pción  del  talón  de  oro,  >' 
5ují¡ riendo  algunos  planes  ¡rara  runiediar  lasitiuición 
dar  solución  á  nuestro  difícil  problema  monetario. 
Esta.s  opiniones  son  tan  diversas,  y  aun  tan  contra- 
ías, que  creo  será  de  ^ran  utilidad  recopilarlas  todas, 
Comparándolas  entre  sí  y  discutiéndolas,  para  liacer 
^er  más  claramente  sus  cualidades  y  defectos  respec- 
ivüs. 

Los  planes  principales  que  se  han  indicado  para  re- 
jiediar  la  mala  situación  resultante  dv  la  baja  de  la 
piala,  han  sido: 

j?  Poner  trabas á  su  producción  en  México,  negan- 
FdotiuevaH  concesiones  mi  ñeras  y  poniendo  fuertes  con- 
liibuciouesá  la  minería. 


2?  Adoptar  el  talón  de  oro^  cambiando  los  pesos  en 
circulación  por  oro,  que  se  obtendna  por  medio  de  un 
empréstito,  y  creando  un  nuevo  peso  plata,  correspun- 
dienteá  las  monedas  de  oro  que  se  pusieran  en  circu- 
lación. 

3V  Suprimir  la  libre  acuñación  de  la  plata,  prome- 
tiendo vender  pesos  plata  por  determinada  cantidad 
de  uro,  y  dt^spués  crear  una  nujucda  de  o\o^  con  valor 
en  relación  al  precio  por  el  cpie  se  veiuian  pesos*  Mo- 
nedas que  serán  el  talón  monetario  del  país. 

4V  Prohibir  la  exportación  del  oro  que  se  produce 
en  el  país,  y  uuinteticrlo  en  circulación  en  la  Repú- 
blica, y 

5?  y  liltimo,  Consen'ar  el  sfaín  (/no,  manteniendo 
el  talón  de  plata  que  se  deprecia,  Imsta  que  el  cambio 
lleo^ne  á  un  punto  íntinu>,  llegado  el  cual  el  Gobier- 
no procurará  la  adopción  del  talón  oro. 

Como  se  ve,  los  cuatro  primeros  planes  ftivorecen 
la  adopción  del  talón  oro,  y  admiten  su  urgente,  su 
imperiosa  necesidad;  el  último,  por  el  contrario,  ad- 
mite que  la  depreciación  de  la  plata  podrá  ser  pcrju- 
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dicial  al  país  cuando  llegue  á  un  punto  íntimo;  pero 
que  en  las  actuales  circunstancias,  esta  depreciación 
es  benéfica  para  nuestro  comercio  é  industrias. 

Dando  por  demostrado,  para  comenzar,  que  la  adop- 
ción del  talón  de  oro  es  conveniente,  trataré  separada- 
mente cada  uno  de  los  cuatro  primeros  planes,  dejan- 
do para  cuando  trate  del  último  el  dar  las  razones  prin- 
ci  pales  para  la  adopción  del  talón  de  oro. 


(  NOVIEMBRIÍ  4  DR  I902.) 

Para  remediar  los  malos  efectos  de  la  depreciación 
de  la  plata,  ha  sido  propuesto  por  el  Sr.  D.  Rafael 
García  un  proyecto,  que  consiste  en  reducir  la  pro- 
ducción de  plata  en  la  República;  y  para  lograr  esto, 
negar  nuevas  concesiones  para  la  explotación  de  mi- 
nas y  aumentar  las  contribuciones  á  la  minería.  El 
principio  en  que  se  basa  esta  reforma,  es  el  que  la 
depreciación  de  la  plata  se  debe  al  gran  aumento  de 
producción,  y  que  siendo  México  el  mayor  produc- 
tor de  este  metal,  si  se  disminuye  la  producción  en 
la  República,  el  precio  de  la  plata  dejará  de  bajar. 

Este  principio,  sin  embargo,  no  es  rigurosamente 
exacto;  jxjrque  aunque  es  verdad  que  la  baja  de  la 
plata  se  debe  en  parte  á  su  gran  aumento  de  produc- 
ción, también  es  verdad  que  ha  habido  otros  factores 
de  gran  importancia  que  han  influido  poderosamente 
en  su  depreciación. 

Estos  factores  son,  según  la  opinión  de  los  más 
eminentes  economistas,  el  inmenso  desarrollo  de  las 
operaciones  de  crédito  y  del  sistema  de  las  « Clearing 
Houses,»  que  ha  reducido  mucho  la  cantidad  denu- 
merario  que  se  necesita  en  circulación;  y  el  aumento 
que  ha  habido  en  la  producción  del  oro  en  el  mundo, 
el  que  ha  permitido  que  se  le  emplee  más  general- 
mente como  moneda,  y  que  se  prefiera  á  la  plata  por- 
que su  producción  es  menor,  al  mismo  tiempo  que 
suficiente  para  bastar  á  la  demanda  monetaria  del 
mundo. 

Los  Gobiernos  europeos,  al  ver  que  aumentaba  la 
producción  de  plata,  desconfiaron  de  su  precio  y  acep- 
taron el  talón  de  oro,  siéndoles  esto  posible  por  ha- 
ber aumentado  la  producción  de  este  metal,  lo  que 
hacía  que  no  hubiera  necesidad  urgente  de  la  plata 
en  circulación,  quedando  el  talón  plata  para  aquellos 
países  más  pobres  y  menos  adelantados,  económica- 
mente hablando.  Esta  desconfianza  del  valor  de  la 
plata  ha  sido  otro  factor  en  su  depreciación,  pues  ha 
ocasionado  que  á  medida  que  el  talón  oro  es  más  ge- 
neralmente admitido  en  el  mundo,  la  depreciación 
de  la  plata  se  acentúa,  viniendo  á  agravarse  en  los 
últimos  años,  cuando  ya  sólo  se  usa  la  plata  como 
moneda  en  México,  China  y  otros  países  asiáticos, 
cuyo  comercio  de  plata  está  en  manos  de  unos  cuan- 
tos banqueros  ingleses. 

Supongamos  por  un  momento  que  la  depreciación 
de  la  plata  se  debiera  únicamente  á  su  gran  aumen- 
to de  producción,  y  veamos  cuáles  serían  los  efectos 
de  contener  esa  producción  en  México,  negando  nue- 
vas concesiones  mineras  é  imponiendo  fuertes  gra- 
vámenes á  la  minería.  Para  esto  es  preciso  dar  antes 
algunos  datos  sobre  la  producción  de  plata  en  los  di- 
versos países,  la  que  se  ha  verificado  como  lo  mues- 
tra la  siguiente  tabla: 


MIL  DE  KILOS. 

1897.     1898.     1899.     1900. 

Estados  Unidos 1,675  1.693  i.703  1.793 

México 1,676  1,765  1.730  1,786 

Australia 3^9  3^6  39^  415 

Bolivia 255  342  310 

Alemania 171  I73  ^94  168 

Chile 147  129 

Colombia 170  109 

Perú 165  203  226 

Producción  total  en  el  mundo 5,259  5,213  5.377 

Como  se  ve  por  los  datos  anteriores,  México  no  so- 
lamente no  es  el  único  país  productor  de  plata,  sino 
que  los  Estados  Unidos  por  sí  solos  producen  tanto 
como  él ;  y  además,  la  total  producción  de  los  otros 
países  iguala  también  á  la  de  México,  por  lo  que  se- 
ría verdaderamente  imposible  para  México  detener 
la  baja  de  la  plata  poniendo  solamente  alguna  traba 
á  la  minería.  Más  aún:  creo  que  le  sería  imposible 
hacerlo,  aun  suponiendo  que  se  redujera  nuestra  pro- 
ducción de  plata  aun  á  la  mitad  de  la  producción  ac- 
tual, por  ejemplo;  lo  que  además  de  ser  perjudicial 
para  México,  sería  efecto  de  una  ley  autieconómica. 

El  Sr.  García,  contestando  esta  objeción,  en  un  ar- 
tículo que  publicó  sobre  la  cuestión  de  la  plata  en 
el  número  del  29  de  Septiembre  del  Correo  de  Alt- 
xico^  se  expresa  de  este  modo: 

«No  es  México  el  único  país  del  mundo  productor 
de  plata,  y  así,  aunque  se  negara  el  penniso  por  trein- 
ta años  ó  más,  no  dejaría  de  ser  abundante  la  produc- 
ción del  metal  blanco  y  de  sufrir  éste  las  consecuen- 
cias de  una  oferta  ofensiva. 

«Este  es  el  gran  argumento  que  estoy  cansado  de 
oír  á  personas  inteligentísimas  y  doctas  en  otros  ra- 
mos del  saber  humano,  pero  que  en  economía  polí- 
tica justifican  el  apostrofe  lanzado  por  D.  Justo  Sie- 
rra á  las  escuelas  superiores,  donde  se  cursa  ó  debe 
cursarse  esta  ciencia  social.  Claro  es  que  México  uo 
es  el  solo  país  del  mundo  que  produce  plata ;  pero  es 
el  único  país  que,  á  causa  de  su  patrón  monetario  de 
plata,  garantiza  al  minero  un  precio  inalterable  para 
la  onza  de  plata  que  produzca,  aunque  el  universo 
entero  rechace  este  producto  y  le  fije  un  precio  in- 
significante. La  pérdida  ó  el  perjuicio  que  en  los  de- 
más países  productores  sobrevenga  al  minero  por  el 
mal  precio  de  su  producto  en  México,  la  soportan  los 
demás  ramos  de  producción  y  consumo,  con  notoria 
falta  de  equidad  y  de  justicia,  y  desdeel  momento  que 
operan  distintos  factores  en  el  medio  económico,  el 
problema  presenta  distinta  complexión  y  debe  serré- 
sultado  de  distinto  modo. 

«  Por  consiguiente,  México  debe  resolverlo  por  sí 
mismo,  consultando  su  propio  y  particular  interés, 
dejando  que  cada  pueblo  resuelva  el  suyo  como  me- 
jor le  acomode.  Cierto  es  que  la  producción  de  pla- 
ta no  depende  exclusivamente  de  México;  pero  tam- 
bién lo  es,  que  en  todos  los  demás  países  ha  tenido 
una  sensible  y  natural  diminución  correlativa  ásu 
depreciación  en  el  mercado,  mientras  que'en  Méxi- 
co, por  dejadez  y  abandono  de  los  Gobiernos  y  retrai- 
miento del  pueblo  de  los  negocios  públicos,  se  ha  ve- 
rificado el  fenómeno  nacional,  de  haberse  triplicado 
la  producción  de  la  plata  á  medida  que  ha  ido  dis- 
minuyendo su  valor.» 

Admite  el  Sr.  García  que  no  es  México  el  único 
país  que  produce  plata,  y  señala  como  origen  del 
mal  que,  á  causa  de  nuestro  talón  plata,  sea  el  único 
país  que  garantiza  á  los  mineros  un  producto  inalte- 
rable para  la  plata  que  produzcan,  puesto  que  pagan 
un  artículo  depreciado  con  moneda  también  depre- 
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ciada,  haeieiido  que  la  prodticcian  de  la  plata  aumen- 
te á  pesar  de  que  su  precio  baje. 

El  medio  más  natural  para  remediar  este  mal,  se- 

■  ría,  pues^  poner  á  México  en  «las  condiciones  que 
están  los  otros  países  productores  de  plata,  esto  es^ 
el  adoptar  el  talón  oro,  para  que  así  pag^aran  los  mi- 
neros con  oro  sn  producto  de  plata,  y  la  pérdida  re- 
sultante de  la  depreciación  de  ésta,  cayera  sobre  la 
minería,  en  lugar  de  caer  sobre  los  demás  ramos  de 
producción  y  consumo,  como  con  tanta  razón  nos  lo 
dice  el  ya  citado  Sr.  García. 

Poner  trabas  á  la  minería,  negando  nuevas  con- 
cesiones é  im[K)niéndole  fuertes  gravámenes,  no  ata* 
caria  eí  mal  en  su  origen,  y  además  no  traería  ningún 
resultado  práctico,  pues  es  imposible  que  México  do- 
mine el  mercado  de  la  plata  y  fije  el  precio  de  ésta: 
siendo  ya  tiempo  de  que  estuviéramos  convencidos 
de  ello. 

Por  otra  parte,  la  tabla  que  precede  demuestra  que 
la  producción  de  plata  no  ha  aumentado  en  México 
exclnsivaniente,  sino  que  también  ha  tenido  crecido 
aumento  en  los  Estados  Unidos,  Australia,  etc.,  á  pe- 
sar de  sn  depreciación,  por  lo  tpie  será  lógico  supo- 
ner que  si  se  estorbara  su  producción  en  México,  esta 
diminución  en  la  producción  total  de  plata,  tendría 
efectos  muy  pequeños  sobre  el  precio  de  ésta  en  el 
mercado,  los  qtie  no  compensarían  las  pérdidas  que 
sufriera  el  píiis  con  la  menor  explotación  de  una  de 
sus  principales  fuentes  de  riqueza. 

Creo,  por  lo  tanto,  que  el  plan  del  Sr.  García  pue- 
de ser  tachado  de  insuficiente  para  remediar  nues- 
tra mala  situación  económica,  aun  suponiendo  qtie 
la  depreciación  de  la  plata  dependiera  en  su  totali- 
dad del  aumento  de  su  producción,  conclusión  que 
adquiere  todavía  mayor  fuerza,  cuando  se  observa 
que  la  depreciación  de  la  plata  se  debe  á  más  del  au- 
mento en  su  pniducción^  á|los  otros  factores  que  in- 
diqué anteriormente. 
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El  ingenioso  plan  propuesto  por  c!  Sr.  D.  Ricar- 
io  García  Granados,  para  la  adopción  del  talón  oro 
bu  México  y  remediar  nuestra  mala  situación  mone- 
iria,  será  el  objeto  de  este  artículo. 
El  plan  del  Sr.  García  Granados  consiste  en  poner 
[moneda  de  oro  en  circulación,  cambiando  los  pesos 
actuales  por  oro,  el  que  se  obtendría  parte  por  me- 
llo de  un  empréstito,  y  otra  parte  obligando  á  pagar 
jen  oro  algunas  de  las  contribuciones.    Estas  nione- 
Idas  de  oro  tendrán  tin  pesfí  de  7,523  gramos,  y  serían 
juivalentesá  10  pesos ;  además,  se  acunaría  un  une- 
b'o  peso  de  plalíi,  con  tm  valor  correspondiente  á  las 
huonedasdeoro,  constituyendo  este  peso  una  tercera 
parle  de  la  •circulación  total 

Como  se  ve,  este  plan  puede  concentrarse  eu  esta 
Ifurma :  catnbiar  los  pesos  actuales  [wv  su  valor  en  oro 
|en  el  mercado,  y  mantener  después  la  circulación  de 
ilo  ese  metal.  ¿Sería  posible  para  México  hacer  am- 
[bas  cosas? 

El  Sr,  García  Granados,  en  su  interesante  trabajo 
[titulado  tí  El  oro  conjo  base  de  la  circulación  mone- 
[tiiria  en  la  República  Mexicaiui,»»  nos  prueba  que  es 
posible  cambiar  n\iestros  pesos  [xjr  oro,  dadas  ciertas 
[  condiciones  de  las  que  trataré  más  adelante ;  pero  na- 
i  da  más  dice  respecto  de  lo  segundo,  es  decir,  de  los 


medios  de  que  se  valdría  México  para  conser\"ar  en 
circulación  el  oro^  por  el  que  se  cambiaran  los  pesos 
actuales,  lo  que  parece  bien  difScib 

En  verdad,  México  es  una  nación  deudora,  y  tie- 
ne que  hacer  anualmente  fuertes  pagos  en  el  extran- 
jero, para  saldar  el  valor  de  stis  importaciones,  pagar 
la  deuda  pública  y  los  réditos  de  los  capitales  extran- 
jeros invertidos  en  el  país,  todo  lo  que  hace  que  tenga 
siempre  un  saldo  en  su  contraen  la  balanza  intenia- 
cionaL  En  estas  circunstancias  pasaría  con  el  oro  que 
pusiera  el  Gobierno  en  circulación,  lo  que  pasa  ac- 
tuahnentecon  el  oro  que  producimos,  que  emigraría, 
y  que  más  ó  menos  pronto  desaparecería  de  la  circu- 
lación, pues  el  comercio  preferí  ría  servarse  de  él  para 
hacer  sus  pagos  en  el  extranjero.  Esta  es  una  obje- 
ción importante  contra  el  proyecto  del  Sr.  García  Gra- 
nados, pues  lo  ataca  en  su  esencia  misma,  porque  la 
dificultad  mayor  de  ese  plan  no  estaría  en  conseguir 
el  oro,  sino  en  mantenerla  circulación  de  éste,  lo  que, 
dadas  las  condiciones  actuales  de  nuestro  mercado 
internacional,  sería  sumamente  difícil. 

El  vSr.  (jarcia  Granados  nos  da,  como  única  prue- 
ba de  su  plan,  en  sn  obra  ya  citada,  la  de  que  sn  pro- 
yecto nada  tiene  de  extravagante  ó  aventurado,  co- 
mo lo  demuestra  el  ejemplo  de  la  Repiíblica  de  Chile, 
en  donde  se  aceptó  el  talón  de  oro  bajo  semejantes 
bases. 

A  esta  observación  del  Sn  García  Granados,  hay 
que  advertir  que  el  Gobierno  de  Chile  se  encuentra 
eu  condiciones  muy  diversas  que  el  de  México  para 
hacer  el  cambio  del  talón  monetario,  pues  el  Gobier- 
no de  Chile  explota  el  salitre,  que  le  produce  pin- 
gües rentas,  y  lo  hace  disponer  de  un  magnífico  cré- 
dito en  oro  en  el  extratijero ;  rentas  en  oro  de  que  care- 
ce el  Gobierno  de  México;  y  además,  Chile  al  hacerla 
conversión  monetaria,  tenía  una  circulación  limitada 
de  papel  moneda,  mientras  que  México  tiene  una 
gran  cantidad  de  sus  pesos  circulando  eu  el  extran- 
jero, los  que  volverían  al  país  en  gran  número,  desde 
que  se  iniciara  sti  conversión  i>or  oro,  como  se  verá 
des]més.  Adenuis.  la  Repiíblica  de  Chile,  ya  sea  por 
la  guerra  civil  de  1898,  ya  por  descuido  anterior  de 
su  Gobierno,  no  ha  tenido  éxito  completo  en  la  adop- 
ción del  talón  oro;  y  el  oro  que  se  puso  en  circulación 
al  adoptar  este  talón  en  1895,  desapareció  de  la  cir- 
culación en  1 898  con  la  nueva  emisión  de  150.000,000 
en  papel  de  cur.so  forzoso,  encontrándose  el  Gobierno 
actualmente  en  condiciones  de  no  poder  cambiar  su 
papel  por  oro,  por  temor  de  que  vuelva  á  desapare- 
cer de  la  circulación,  por  lo  que  ha  diferido  para  1905 
la  conversión  por  oro  que  debía  haberse  verificado  á 
fines  de  igor. 

Por  otra  parte,  el  Japón  que  adoptó  el  talón  de  oro 
en  1897,  se  ha  visto  obligado  á  importar  frecuente- 
mente oro  del  extranjero  para  poder  mantener  su  cir- 
culación de  ese  metal;  y  si  el  Japón,  que  para  hacer 
su  reforma  monetaria,  no  tuvo  que  recurrir  á  contra- 
tar un  empréstito,  sino  que  lo  lii^o  con  los  productos 
de  la  indenmización  de  China,  se  ha  visto  apurado 
para  conservar  su  circulación  de  oro,  puede  compren- 
derse fácilmente  por  esto  las  dificultades  que  tendría 
México  de  hacerlo,  puesto  que  para  ello  debería  con- 
tratar un  empréstito  en  el  extranjero,  y  por  consi- 
guiente tendría  que  aumentar  sus  obligaciones  paga- 
deras en  oro  fuera  del  país. 

Veamos  ahora  cuáles  son  las  dificultades  en  el  cam- 
bio de  pesos  actuales  por  oro,  en  las  condiciones  que 
lo  propone  el  Sr.  García  Granados,  que  son  las  si* 
guien  tes: 
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«Suponiendo  que  adoptáramos  en  México  el  peso 
de  cincuenta  centavos  americanos,  resultaría  que  ne- 
cesitaríamos para  la  circulación  unos  $92.000,000, 
puesto  que  el  nuevo  peso  valdría  unos  16  centavos 
más  que  el  antiguo,  del  cual  existen  109.000,000  en 
circulación,  incluso  los  6o.coo,oooen  los  Bancos.  De 
esos  92.000,000,  se  necesitarían  62.000,000  en  oro, 
que  el  Gobierno  podría  obtener  decretando  el  pago  de 
los  derechos  de  Aduana  en  oro,  después  de  una  fecha 
determinada,  y  apelando  al  crédito  público  por  me- 
dio de  un  empréstito.  Seguimos  suponiendo  que  el 
Gobierno  decretase  que  de.sde  el  i2  de  Julio  de  1903 
habría  que  pagar  los  derechos  de  Aduana  en  oro — 
mexicano  ó  extranjero — y  que  el  día  i9  de  Julio  de 
1904  se  fijara,  para  la  conversión,  al  patrón  de  oro,  es 
decir,  para  cambiar  la  moneda  circulante  por  la  nue- 
va al  tipo  que  tuviera  la  plata  que  en  ese  día,  ó  al  tipo 
medio  del  último  mes.  Durante  el  año  fiscal  recauda- 
ría el  Gobierno  en  las  Aduanas,  oro  que  acuñaría  con- 
forme al  nuevo  patrón,  y  que  depositaría  en  los  Ban- 
cos para  asegurar  la  nueva  emisión  fiduciaria,  valor 
en  oro  que  tuvieran  éstos  que  hacer,  en  cambio  de  la 
actual  basada  en  la  plata.  De  las  Aduanas  no  tendría 
el  Gobierno  más  que  unos  24.000,000,  que  no  basta- 
rían para  garantizar  la  circulación  fiduciaria  de  los 
Bancos,  que  hoy  se  eleva  á  72.000,000  plata,  que  equi- 
valen á  60.000,000  de  los  nuevos  pesos  que  aquí  pro- 
ponemos. El  Gobierno  tendría,  pues,  que  hacer  á  los 
Bancos  un  adelanto  adicional  de  16.000,000  en  oro  y 
20.000,000  en  plata  del  nuevo  cuño.  Además,  nece- 
sitaría tener  dispuestos  20.000,000  en  oro  y  otros  tan- 
tos en  plata  del  nuevo  cuño,  para  hacer  el  cambio  del 
dinero  hasta  entonces  en  circulación,  por  el  nuevo, 
el  día  que  suponemos  ser  el  i9  de  Julio  de  1904.  El 
importe  del  empréstito  tenía  que  ser,  en  consecuen- 
cia, de  36.000,000  del  nuevo  cuño,  ó  sean  18.000,000 
en  oro  americano.  Durante  el  año  fiscal  anterior  á  la 
terminación  de  la  reforma  monetaria,  tendría  el  Go- 
bierno que  apelar  también  á  la  reserva  de  que  dispone 
actualmente,  a  fin  de  cubrir  los  gastos  corrientes,  pues- 
to que  los  productos  de  las  Aduanas  tendrían  que  des- 
tinarse á  formar  parte  de  la  nueva  reserva  de  los  Ban- 
cos, como  dijimos  antes.» 

La  conversión  de  pesos  actuales  por  oro  en  las  con- 
diciones anteriores,  traería  un  grave  perjuicio  para 
las  personas  que  tienen  dinero  en  efectivo,  los  deu- 
dores y,  en  general,  para  todo  el  comercio. 

En  verdad,  ima  persona  que  tuviera  $1,000,  por 
ejemplo,  sólo  recibiría  $840  de  las  nuevas  monedas; 
de  modo  que  si  ella  tuviera  contratos  anteriores  para 
pagar  $1,000  después  de  la  conversión  monetaria, 
tendría  la  pérdida  de  $185. 60,  puesto  que  para  pagar 
$1,000  de  la  nueva  moneda,  tendría  que  emplear  .  . 
$1,185.60  de  la  antigua,  siendo  esto  un  grave  perjui- 
cio, no  solamente  para  los  deudores,  sino  para  el  co- 
mercio en  general,  por  el  sinnúmero  de  quiebras  y 
de  trastornos  que  tal  medida  ocasionaría. 

Podría  objetarse,  sin  embargo,  que  al  hacer  el  cam- 
bio monetario  bajo  las  bases  anteriores,  se  estipulara 
q\te  las  deudas  debían  liquidarse  con  una  cantidad 
de  las  nuevas  monedas,  equivalente  al  valor  de  las 
antiguas,  y  en  el  caso  anterior,  una  deuda  de  $1,000 
del  cuño  actual,  se  pagaría  con  $840  del  nuevo.  Esto 
no  evitaría  el  mal  sino  en  una  pequeña  parte,  pues 
hay  mil  cosas  que  se  tienen  que  pagar  á  precio  fijo 
por  la  costumbre,  como  los  salarios  y  precios  de  cier- 
tas servidumbres,  cuyo  valor  aumentaría  en  detri- 
mento del  público  actual. 

Las  razones  anteriores  ine  parecen  suficientes  para 


probar  que,  un  cambio  monetario  en  las  condiciones 
propuestas  en  el  plan  del  Sr.  García  Granados,  sería 
imposible  por  la  oposición  que  encontraría  en  el  pú- 
blico el  admitir  menor  cantidad  de  pesos  nuevos  por 
los  pesos  actuales  en  circulación:  así,  pues,  para  que 
el  público  aceptara  esta  medida  sin  sufrir  ninguna 
injusticia,  sería  necesario  que  el  Gobierno  prometie- 
se dar  el  mismo  número  de  monedas  nuevas  por  las 
monedas  antiguas,  lo  que  no  le  sería  posible  hacer 
sino  fijando  á  la  nueva  moneda  un  valor  igual  á  la 
antigua,  al  momento  de  hacer  el  cambio,  ó  sufriendo 
el  Gobierno  una  inmensa  pérdida. 

Otra  de  las  objeciones  que  pueden  hacerse  al  cam- 
bio de  monedas  actuales  por  monedas  de  oro,  es  que 
gran  cantidad  de  pesos  mexicanos,  que  actualmente 
están  en  el  extranjero,  vendrían  al  país  y  harían  mu- 
cho mayor  el  monto  del  capital  que  se  cambiara,  difi- 
cultando mucho  la  operación  para  el  Gobierno,  y  ha- 
ciendo que  el  empréstito  para  el  cambio  tuviera  que 
ser  de  cantidad  más  considerable. 

En  vista  de  los  inconvenientes  que  presentaría  el 
cambio  de  las  monedas  actuales  por  monedas  de  oro, 
y  de  la  imposibilidad  de  mantener  después  estas  mo- 
nedas de  oro  en  la  circulación  interior,  se  podrá  juzgar 
de  las  inmensas  dificultades  que  presenta  el  plan  del 
Sr.  García  Granados,  y  de  lo  arriesgado  que  sería  para 
México  el  adoptarlo. 
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(  Noviembre  33  de  1902.) 

El  plan  adoptado  por  la  India  para  establecer  el  ta- 
lón de  oro,  y  la  conveniencia  que  un  plan  análogo  ten- 
dría para  México,  según  queda  indicado  en  un  folleto 
que  publiqué  hace  poco,  será  el  asunto  de  este  artículo. 

Consiste  dicho  plan  en  suprimir  la  acuñación  de  la 
plata,  prometiendo  el  Gobierno  vender  pesos  idénti- 
cos á  los  que  hay  actualmente  en  ci  rculación,  por  deter- 
minada cantidad  de  oro,  creando  además  una  moneda 
de  oro  correspondiente  al  valor  de  los  pesos,  monedada 
oro  que  sería  el  nuevo  talón  monetario. 

Como  se  ve,  tal  proyecto  no  implica  la  creación  de 
una  nueva  moneda  de  plata,  como  se  le  ha  imputado 
tal,  y  la  moneda  de  oro  que  en  él  se  indica,  tendría  un 
peso  correspondiente  al  peso  en  oro  por  el  que  se  ven- 
derían monedas  de  plata  idénticas  al  cuño  actual.  El 
Gobierno  al  suprimir  la  acuñación  de  la  plata,  crearía 
una  demanda  por  pesos  mexicanosjdemaudaque  liaría 
que  el  valor  de  éstos  se  elevara,  pues  su  número  sería  li- 
mitado, siendoesta  medida  una  preparación  para  adop- 
tar el  talón  de  oro,  cuando  ya  el  peso  de  plata  hubiera 
alcanzado  el  precio  por  el  que  se  pudiera  vender  en  oro, 
según  la  promesa  del  Gobierno,  y  se  pudieran  poner 
en  ci  rculación  las  monedas  de  oro,  del  valor  correspon- 
diente, nuevamente  creadas  por  él. 

Las  desventajas  de  este  plan,  son: 

1^^  Que  el  valor  del  peso  no  es  absolutamente  indis- 
pensable del  valor  de  la  plata;  y  que  para  sostener  el 
valor  del  peso,  en  un  punto  fijo,  .se  necesitaríaqueél  tu- 
viera una  demanda  tanto  mayor,  cuanto  menor  fuera 
el  precio  de  la  plata. 

Para  evitar  en  parte  este  mal,  el  Gobierno  debería 
de  fijar  la  cantidad  de  oro  por  la  que  vendiera  pesosen 
un  punto  igual  ó  muy  poco  superar  al  valor  comercial 
del  peso,  al  hacer  el  cambio  monetario,  y  tomar  otras 
medidas  precautorias,  que  requirieran  un  especial  es- 
tudio. 
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2^  El  hecho  de  que  México  tiene  circulando  en  el 
extranjero  una  multitud  de  sus  pesos,  liace  esta  refur- 
nia  monetaria  mucho  más  incierta,  porque,  ó  bien  el 
peso  mexicano  seguía  circulaudo  en  Asia  y  era  prefe- 

»ridoá  causa  de  las  prübabilidades  de  que  tuviera  un 
valor  estable,  ó  bien  desde  el  nujuientoen  que  se  supri- 
miera la  acuñación  en  México,  se  demouetizaría  nues- 
tro peso  en  Asia,  por  temor  de  una  fuerte  contracción 
monetaria. 

En  el  primer  caso  se  ayudaría  mucho  á  México  en 
su  reforma  monetaria,  pues  la  demanda  asiática  por 

I  pesos  mexicanos,  vendría  á  hacer  más  pronto  que  su 
valor  alcanzara  el  punto  al  que  el  Gobierno  vendiera 
por  oro  nuestro  peso.  En  el  segundo  caso  habría  una 
cantidad  enorme  de  pesos  mexicanos  en  el  mercado, 
y  multitud  deestos  pesos  anuirían  á  México  luego  que 
se  acentuare  la  carestía  de  numerario.  Estohariaquesi 
nuestro  peso  llegara  á  obtener  nu  valor  estable,  lo  hi- 
ciera  en  un  espacio  de  tiempo  uiucho  mayor  ó  que  no 
fuera  posible  que  alcanzara  este  valor. 

Para  vencer  este  inconveniente,  debería  México  es- 

Itudiar  la  verdadera  situación  de  nuestro  j^eso  en  Asia,  y 
si  comprendía  que  éste  iba  áserdemonetizadoallí,  ha- 
€^e^  la  refonnaen  las  bases yadichas,canibiandocon  an- 
terioridad los  pesos  actuales  en  circulación  en  México, 
por  otros  jx-sos  de  distinto  cuño,  pero  de  idéntico  jxíso 

I  y  ley»  y  suprimiendo  después  la  circulación  de  estos i>e- 
sos  cotila  promesa  de  vendarlas  por  detcrmi  nada  can  ti- 
daddeoro;así  México  contaría  con  la  sola  demanda  de 
su  mercadoiuterior,  para  sostener  el  valor  del  ¡Teso  es* 
table  en  el  extranjero,  y 
■      3^  La  contracción  monetaria  que  se  sintiera  en  la 
B  circulación  y  los  i  ncon  venientes  que  ésta  trae  consigo: 
H  de  la  contracción  monetaria  sería  tairto  menor  cuanto 
H  más  cerca  estuviera  el  precio  que  se  quisiera  dar  al  pe* 
"  so,  de  su  valor  comercial  y  á  su  vez  es  una  fruición  del 
precio  de  la  ]>lata.  A  pro})ósito  de  estocitaré  lo  que  di- 
je en  las  páginas  42  y  43  del  folleto  citado: 

p  Además,  en  las  circunstancias  actuales,  la  libre 


acuñación  de  la  plata,  no  evita  ni  remedia  una  con- 
tracción uu)  neta  ría,  sino  que  al  contrario^  hace  que  las 
pequeñas  contracciones  se  sientan  con  mayor  frecuen- 
cia, debido  á  las  rápidas  y  frecuentes  exportaciones  de 
pesos,  que  se  hacen  siem  pre  que  presentan  alguna  ven* 
taja  los  tipos  del  cambio. 

-*  listas  variaciones  en  la  cantidad  de  numerario  en 
la  circtilacióu,  y  la  probabilidad  de  fuertes  y  rápidas 
exportaciones  con  cualquier  baja  del  cambio,  hacen 
sumamente  insegnroel  mercado  monetario,  y  son  mu- 
cho más  perjudiciales  al  comercio,  que  la  ligera  con- 
traceión  nujiietaria,  necesaria  para  elevar  el  precio  de 
nuestro  Ileso,  hasta  el  punto  marcado  por  el  Gobierno, 
siempre  que  este  precio  no  fuera  muy  superior  á  su  va- 
lor comercial. 

"  í^a  libre  acuñación  de  la  plata  condena  á  nuestro 
peso  á  seguir  las  variaciones  de  ella,  y  á  bajar  de  valor 
á  mediíla  que  ésta  se  desprecia,  haciendo  que  á  pesar 
de  que  aumcntamosel  niimerode  pesos  en  circulación 
como  el  valor  de  éstos  disminuye,  también  mucho  el 
monto  del  capital  en  la  República,  no  correspondien- 
do esta  pérdida  de  capital,  al  desahogo  que  produce  en 
la  circulación  ese  aumento  de  numerario. » 

Las  ventajas  del  sistema  de  la  India,  por  otra  parte 
son  obvias,  puesto tjue  no  se  requiere  el  crédito  del  Es- 
tado, para  hacer  el  cambio  monetario,  ni  se  necesita 
emplear  nmcho  oro  ni  mantener  su  circulación  por  me- 
dio de  leyes  prohibitivas.  No  implica  cambios  rápidos 
en  el  valor  de  las  monedas,  loque  trae  siempre  varia- 
ciones en  los  precios  y  confusión  en  el  comercio,  y  por 
último,  el  valor  del  peso  se  va  adaptando  paulatina- 
mente á  las  circunstancias  de!  mercado,  lo  que  hace 
que  la  reforma  monetaria  sea  mejor  comprendida,  evi- 
tando malas  interpretaciones  y  pérdidas,  y  facilitando 
las  operaciones  de  crédito  en  el  |>eríodo  de  la  conven- 
ción monetaria. 

Además,  el  éxito  obtenido  por  la  India  al  adoptares- 
te  plan,  es  una  gran  recomendación  de  dicho  sistema 
para  su  adopción  en  México, 


EL  PATRÓN  DE  ORO  Y  EL  SR.  CREEL 


(NOVIKMURE  13  DE  1902.) 


Ha  publicado  nuestro  colega  El  Mundo ^  un  artícu- 
*  lo  fonnado  de  una  serie  de  i>árrafos  referentesá  la  posi- 
I  bilidad  ó  conveniencia  de  introducir  en  México  el  pa- 
I  trón  deoro, comoopiuióu  de  nuestro  distinguidocom* 
patriota  y  amigo  el  Sr  Enrique  C  Creel,  publicada  en 
aperiódicos  de  los  Estados  Unidos.  No  sabemos  hasta 
Lqué  grado  sean  auténticas  esas  manifestaciones,  (jiie 
I  llegan  á  nosotros  dando  un  rodeo  tan  largo,  de  suerte 
I  que  al  dedicar  á  ellas  nuestra  atención,  vamos  á  abs- 
I  traer  de  la  persona,  ateniéndonos  únicamente  al  tex- 
to publicado  por  nuestro  mencionado  colega. 

Dice  el  artículo  en  cuestión,  que  mientras  la  onza 
plata  valió  60  centavos  oro,  todos  los  intereses  se  be- 
neficiaron;  pero  que  con  la  persistente  baja  de  ese  me- 
tal nuestros  intereses  han  venido  sufriendo  más  y  más 


y  queá  la  postre  tendremos  que  cambiar  de  típode  mo- 
neda. No  obstante  esta  manifestación  general,  se  nos 
dice  que  la  agricultura,  que  produce  artículos  de  ex- 
portación, ha  ganado  con  la  baja  de  la  plata,  en  lo  cual 
estamos  conformes;  pero.á  nuestro  juicio,  de1>ería  ha- 
berse agregado,  para  mayor  claridad,  queese  beneficio 
á  la  agricultura  es  independiente  del  patrón  vigente, 
pues  proviene  de  que  con  la  baja  de  la  plata  como  nier- 
caucíaen  los  mercados  extranjeros,  se  empezaron  á  ob- 
tener mayores  ventajas  con  la  exportación  de  produc- 
tos agrícolas. 

En  cuanto  á  la  minería,  prosigue  el  articulista  di- 
ciendo: 

« Las  m  i  ñas  han  sido  la  base  de  la  prosperidad  en  Mé- 
xico, la  fuente  princi  pal  de  sus  recursos  por  más  de  300 


ii6 


Comisión  Monetaria. 


años.  Un  75%,  que  antes  era  un  90,  de  los  productos 
de  nuestra  minería,  es  plata.  Por  tanto,  sería  impo- 
sible por  ahora  cambiar  nuestro  tipo  monetario  sin 
trastornarlo  todo.  De  1880  en  adelante,  se  ha  obrado 
un  cambio  en  los  negocios  que  creó  otras  fuentes  de  ri- 
queza, fuera  de  la  plata,  antes  principal  y  casi  única. 
Esto  nos  pondrá  en  aptitud  de  adoptar  el  talón  oro  den- 
tro de  doce  ó  quince  años.  Hoy  día,  nuestras  minasde 
toda  clase  de  metales  producen  $  100.000,000  al  año. 
En  los  gastos  de  producción,  el  minero  tiene  que  in- 
vertir 85%  en  salarios  y  15  en  maquinaria,  útiles  y 
substancias.  Como  los  salarios  se  pagan  en  plata,  la 
explotación  resulta  barata,  y  como  el  precio  pagado 
por  los  metales  es  en  oro,  los  mineros  ganan  mucho 
con  la  situación  actual.» 

A  la  verdad,  dudamos  mucho  que  el  Sr.  Creel  ha- 
yadicho  tal  cosa.  Los  metales  preciosos  han  sido  desde 
el  tiempo  de  la  conquista  nuestro  principal  artículo  de 
exportación,  pero  jamás  «la  base  de  nuestra  prospe- 
dad,»  ni  «la  fuente  principal  de  nuestros  recursos,»  pues 
la  agricultura  con  la  ganadería,  es  y  ha  sido  siempre  el 
ramo  principal  de  la  producción;  habiendo  no  pocas 
personas  que  duden  de  que  la  minería  sea  realmente 
productiva,  y  que  aseguren  que  cada  peso  producido, 
equivale  á  dos  gastados.  Desde  el  tiempo  del  llamado 
«mercantilismo,»  ha  quedado  en  nuestro  pueblo  pro- 
fundamente arraigada  la  errónea  idea  de  que  la  rique- 
za nacional  depende,  en  primer  término,  del  mayor 
acaparamientode  metales  preciosos  posible,  inducien- 
do con  frecuencia  aun  á  personas  ilustradas  á  conside- 
rar todas  las  cuestiones  económico- políticas,  desde  ese 
punto  de  vista ;  con  lo  cual  dan  á  la  minería  mayor  im- 
portancia de  la  que  realmente  le  corresponde. 

La  introducción  del  patrón  oro  no  trastornaría  nues- 
tra vida  económica,  porque  los  ligeros  perjuicios  oca- 
sionados á  la  producción  argentífera — la  cual  no  re- 
presenta ni  una  décima  parte  de  nuestra  producción 
total — quedarían  más  que  compensados  por  las  ma- 
yores ventajas  que  se  ofrecerían  á  la  producción  oro, 
y  por  la  mayor  facilidad  de  obtener  crédito  en  el  ex- 
tranjero. No  nos  parece  tampoco,  que  la  producción 
minera  sea  necesariamente  más  barata  en  donde  rije 
el  patrón  plata,  pues  los  jornales  se  fijan  á  la  larga  se- 
gún la  ley  de  oferta  y  demanda,  así  como  en  vista  de 
la  eficacia  de  los  obreros.  El  hecho  de  que  en  los  Esta- 
dos Unidos  haya  patrón  oro  y  de  que  los  salarios  re- 
sulten mucho  más  altos  que  entre  nosotros,  aun  en  el 
caso  de  que  sean  nominalmente  iguales,  da  lugar  á 
que  se  saque  falsamente  por  consecuencia,  que  patrón 
oro  y  salarios  altos  tienen  que  ir  íntimamente  ligados. 
No  es,  sin  embago,  así ;  pues  los  altos  salarios  de  allen- 
de el  Río  Grande  deben  atribuirse  á  que  el  trabajador 
norteamericano  es  por  lo  general  el  más  eficaz,  al  mis- 
mo tiempo  que  el  más  exigente  en  el  mundo,  y  á  que 
el  país  cuenta  con  elementos  de  riqueza  extraordina- 
rios. Tan  cierto  es  esto,  que  si  volvemos  la  vista  ha- 
cia otras  partes,  encontraremos  países  como  Italia  y 
Rusia,  en  donde  el  jornal  es  muy  bajo,  no  obstante 
que  allí  rige  también  el  patrón  oro,  porque  los  ele- 
mentos naturales  y  la  ciencia  de  los  trabajadores  son 
menores. 

El  mismo  error  fundamental  se  repite  en  el  artícu- 
lo, al  decir  con  referencia  á  «sueldos  y  salarios»  lo 
siguiente: 

«  Este  es  tino  de  los  puntos  más  delicados  de  la  cues- 
tión. Pagando  sueldos  en  oro,  ¿podrían  reducirse  en- 
tonces á  su  equivalente  los  que  se  pagan  hoy  en  plata? 
Para  los  empleados,  quizá,  mas  para  los  jornaleros 
que  hoy  ganan  de  37  á  50  centavos,  sería  imposible; 


porque  no  podrían  vivir  con  tan  miserable  suma,  da- 
do que  el  valor  de  las  mercancías  en  oro,  igualaría 
poco  más  ó  menos  el  que  tienen  hoy  en  plata;  sería, 
pues,  indispensable  pagar  mejores  jornales.  Esto  per- 
judicaría á  algunas  empresas,  pero  sería  provechoso 
en  general.  Sobre  todo,  podríamos  tener  algima  in- 
migración, hoy  imposible  á  causa  de  lo  ínfimo  de  los 
salarios.» 

Esas  ideas  se  pueden  sostener,  únicamente  partien- 
do del  principio  que  las  palabras  « peso »  ó  «centavo» 
puedan  tener  por  sí  solas  la  capacidad  de  conferirá 
la  moneda  un  valor  determinado,  independiente  de 
su  valor  intrínseco,  ó  del  valor  que  garantice  el  Go- 
bierno de  una  manera  efectiva.  Que  esto  no  es  ad- 
misible, salta  á  la  vista,  pues  el  valor  de  la  unidad 
monetaria,  depende  exclusivamente  de  su  poder  ad- 
quisitivo, igual  al  costo  mínimo  actual  de  su  produc- 
ción, y  conforme  á  éste,  se  fijan  los  salarios,  los  jor- 
nales y  los  precios  de  las  mercancías.  El  cambio  de 
la  unidad  monetaria,  no  puede  hacer  subir  ni  bajar 
los  valores,  y  la  introducción  del  patrón  de  oro,  no 
traería  consigo  en  consecuencia,  por  sí  sola,  ni  el  au- 
mento de  los  salarios,  ni  el  de  los  precios  de  las  mer- 
cancías en  relación  al  actual  valor  intrínseco  de  la 
moneda. 

Indudablemente  que  el  jornalero,  que  no  entiende 
de  esas  cuestiones,  se  resistiría  á  creer  que  el  peso 
plata  pudiera  adquirir  de  la  noche  á  la  mañana,  un 
valor  de  dos  pesos  y  medio,  si  lo  acuñáramos  en  la 
antigua  relación  de  i  á  16,  garantizando  el  Gobier- 
no su  valor  en  oro;  y  el  quererlo  imponer  al  pueblo 
con  ese  valor,  podría  ocasionar  trastornos  y  motines; 
pero  para  evitar  esas  consecuencias,  hemos  propues- 
to ya  en  otros  artículos,  que  al  nuevo  peso  oro  se  le 
diera  un  valor  que  se  aproximara  en  lo  posible  al  del 
actual,  peso  plata,  es  decir,  como  de  unos  40  á  50 
centavos  americanos,  acuñando  los  pesos  plata  en  la 
relación  de  1.30  y  tantos  con  el  oro.  De  esta  suerte, 
los  jornales  y  salarios  se  seguirían  pagando  con  pe- 
sos, pesetas,  décimos,  etc.,  del  mismo  peso,  y  aproxi- 
madamente el  mismo  poder  adquisitivo  que  los  ac- 
tuales, con  la  ventaja  de  que  ya  no  cambiarían  de 
valor  en  lo  sucesivo,  respecto  á  la  moneda  de  otros 
países.  Las  clases  inferiores  del  pueblo,  apenas  se  da- 
rían cuenta  del  cambio  de  sistema  monetario. 

Por  lo  demás,  hay  una  contradicción  patente  en 
los  razonamientos  contenidos  en  el  artículo  de  El 
Mttndo;  pues  por  una  parte,  nos  dice  que  después  de 
introducido  el  patrón  oro,  tendríamos  que  pagarlos 
mismos  jornales  nominales  en  ese  metal  ó  su  corres- 
pondiente valor,  tomando  la  antigua  unidad  por  base 
— puesto  que  no  propone  ninguna  nueva — lo  cual, 
naturalmente  dificultaría  la  operación;  y  por  otra  par- 
te, manifiesta  su  convicción  de  que  la  conversión  al 
patrón  oro  será  posible  dentro  de  doce  ó  quince  años. 
Ahora  sabemos  todos  que  la  plata  ha  venido  bajan- 
do constantemente  desde  hace  treinta  años,  y  que  se- 
gún todas  las  probabilidades,  seguirá  bajando  aún 
más,  de  suerte  que  si  hoy  tuviéramos  que  aumentar 
los  jornales  en  un  150/0,  dentro  de  diez  años,  cuando 
el  peso  valga  25  centavos,  los  tendríamos  que  aumen- 
tar en  un  300%;  es  decir,  que  mientras  más  tiempo 
pase,  mayor  sería  la  dificultad  para  hacer  la  conver- 
sión. 

El  esperar  diez  años,  equivale  á  una  pérdida  de 
centenares  de  millones,  no  tanto  á  causa  de  los  per- 
juicios al  comercio,  sino  por  falta  de  confianza  de  par-  ' 
te  del  extranjero,  y  aini  á  causa  de  la  emigración  de 
capitales.  El  que  escribe  estos  renglones  conoce  á  dos 
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[personan  que  vendieron  una  mina  en  $500^000.  Uno 
I  de  ellos  se  llevó  sn  mitad  á  los  Estados  Unidos,  niien- 
ítras  í[ne  el  otro  la  conservó  en  nuestro  país,  y  conuí 
^desde  entonces  —  hace  iin  año  —  la  plata  ha  bajado 
1^%^  resulla  qne  el  qne  abandonó  nuestro  país,  ha  ga- 
^  nado  ya  $45^000  más,  respecto  al  que  se  quedó  aquí, 
ly  es  probable  qne  en  vista  de  esto,  mnclios  otros  si- 


gan sn  ejemplo.   Este  simple  hecho,  habla  más  alto 
qne  muchos  razonamientos. 

Tenemos  en  nuestro  país  muchos  eleincntos  de  ri- 
queza, qne  atrae  los  capitales  extranjeros,  ]>ero  nues- 
tro patrón  plata  constituye  una  remora  que  neutraliza 
en  gran  parte  los  efectos  de  esa  corriL-nte  vivificatlora, 

R.  G. 
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La  baja  de  la  plata  ha  acarreado  al  país  una  situa- 
ción embarazosa  que  salta  á  la  vista  de  cualquiera, 
y  es  indudable  qne  esta  situación,  que  se  agrava  de 
día  en  día,  pudiera,  en  lo  futuro,  colocar  á  la  nación 
eu  un  estado  económico  alarmante. 

I^  causa  de  la  baja  del  metal  blanco,  tiene  origen, 
5egnn  se  opina  ho\  día,  eu  la  abundancia  de  su  pro- 
ducción, como  también  por  la  preferencia  que  se  da, 
etí  las  principales  naciones  mercantiles  del  mundo, 
al  oro  como  base  del  sistema  monetario  Influye  tam- 
bién eu  la  depreciación  la  poca  demanda  que  tiene 
eu  los  mercados  de  Oriente. 

Influyen,  por  ultimo,  en  la  baja  de  su  precio,  los 
sucesos  de  la  guerra  de  China,  y  sobre  todo,  la  espe* 
cnlación  depresiva  que  se  hace  con  el  metal  blanco 
en  Londres  y  Nuev^a  York,  donde,  desde  hace  tiem 
po,  se  trabaja  sistemáticamente  por  depreciarla  más 
y  más,  con  miras  de  comeniencia  propia,  para  reti- 
rí!r  la  circulación  de  la  moneda  extranjera  de  plata 
{los  pesos  mexicanos)  en  las  colonias  inglesas,  en  la 
China  y  ultiuuunente  en  las  Filipinas.  Ku  la  China, 
dos  jKilencias  de  primer  orden  desean  ejercer  la  so- 
beranía monetaria  absoluta,  y  no  pueden  tolerar  que 
el  dinero  circulante  de  una  nación  pequeña  como  Mé- 
xico, le^s  haya  impuesto  de  cierta  manera,  de  tiemjx) 
atrás,  su  moue<la. 

He  aquí,  además  de  la  abundancia  de  producción, 
de  la  indemnización  de  guerra  de  China,  etc.,  etc., 
una  fuerza  superior  que  deprime  el  metal  blanco, 
cuando  encuentra,  como  hoy  día,  coyunturas  propi- 
cias para  deprimirla  más. 

Se  dirá,  respecto  de  la  República  de  los  Estados 
XTnidos  del  Norte,  que  las  posesinries  exteriores  de  es- 
ta nación  tienen  pucu  tiempo  de  adquiridas;  pero  los 
Estados  Unidos,  dtsde  hace  muchos  afios,  se  preocu- 
pan con  su  comercio  exterior  y  han  tratado  siempre 
de  extenderlo  ú  todas  parles;  quisieran  que  el  gran 
puerto  de  San  Francisco  Calitbrnia  fuese  la  capital 
mercantil  fínica,  en  el  Occidente  de  diclia  nación,  de 
todas  las  naciones  allende  el  Pacífico,  y  bien  quisie- 
ran, por  tanto,  quitar  la  supremacía  á  la  vieja  Ingla- 
lerra. 

La  plata  no  tiene  eu  su  contra  solamente  la  abun- 
dancia de  producción,  sino  que  también  es  un  hués- 
l)ed  enojoso  ]^ara  Inglaterra  desde  hace  siglos,  y,  para 
los  KwSlados  Unidos,  si  fué  sólo,  en  un  principio^  una 


moneda  indiferente,  á  la  par  del  desarrollo  comercial 
de  dicha  nación,  fué  ésta  mirándola  (por  tratarse  de 
su  vecino  México)  como  una  moneda  y  una  produc- 
ción que  causan  su  celo;  por  esto  dicha  potencia,  jun- 
to con  Inglaterra,  |)retendeu  darle  una  muerte  eterna 
(no  a  la  plata,  .sólo  al  peso  mexicano)  asestándole  el 
iiltimo  golpe  que  no  dejarán  de  meditar  para  nulifi* 
cario. 

La  Inglaterra  ha  hecho  cuanto  ha  podido  por  des- 
terrar de  sus  posesiones  el  peso  mexicano,  pero  ha 
encontrado  una  roca  que  se  ha  opuesto  á  sus  esfuer- 
zos en  i  a  costumbre  inveterada  de  sus  subditos  del 
Oriente,  que  han  opuesto  el  valladar  tínico  que  ha 
conseguidu  detener,  en  parte,  ese  filtimo  golpe  que 
se  pretende  dar  á  la  plata.  Esas  posesiones  inglesas 
hace  siglos  que  reciben  plata  y  han  segnitlo  recibién- 
dola, como  la  reciben  China  y  otras  naciones  inde- 
pendientes, aunque  sea  en  cantidades  cortas. 

Ksto  es  una  derrota  bf>chorucsa  para  la  Inghiterra, 
y  para  los  Kstatlos  Unidos  dificultad  ya  creada  por 
Kspaua  en  sus  nuevas  colonias  de  Filipinas.  La  pri- 
mera con  la  fuerza  de  sn  grandeza  y  sn  tesón  de  raza, 
no  desmaya  eu  su  empresa,  y  tarde  ó  temprano  es- 
pera ver  triunfantes  sus  s/iüíings  y  convertidos  en 
soberanos  absolutos  en  sus  domiuius  y  en  donde 
ejerce  su  influjo;  y  los  segundos,  nación  nuevamente 
adherida  al  engrandecimiento  por  las  adquisiciones 
coloniales,  quiere  la  supremacía  de  su  comercio  en  el 
mundo  y  quiere  ver  el  dollar^  ya  que  tiene  también 
ricas  minas  de  plata,  como  solierano  preponderante 
en  el  Universo.  Por  eso  vende  Inglaterra  sn  orucaro 
y  compra  barata  la  plata,  y  también  á  ésta  última  la 
deprecian  los  Estados  Unidos  de  la  misma  manera. 

De  aquí  viene  que  el  metal  blaueu  tenga  de  ene- 
migos Írrecoucilial>les  á  dichas  potencias:  su  muerte 
está  decretada  y  morirá.  ...  ¿Quién  lo  sabe?  Pero 
la  plata  ha  de  ser  un  ave  Fénix,  y  los  mismos  enemi- 
gos de  ella  desearán  que  de  sns  cenizas  nazca  resplan* 
deciente  de  riqueza  y  de  omnipotencia  el  /Aj/Am- ame- 
ricano ó  el  shtllings  inglés 

Mientras  no  llegue  tal  renacimiento  que  algiiu  día 
aprovecharenros,  veamos  los  perjuicios  realcsque  pue- 
den venir  á  la  nación  mexicana,  ya  que  tiene  sit  sis- 
tema monetario  como  base  el  metal  blanco. 

Los  pesos  mexicanos,  en  su  tiempo,  tuvieron  pre- 
mio, y  de  año  en  año  después  han  ido  bajando  de  pre- 
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cío,  al  grado  que  hoy  día  se  les  estima  en  menos  de 
la  mitad  de  su  valor,  y  es  problemático  que  así  se 
conserven. 

Al  país  afecta  esta  baja  de  dos  maneras:  al  Gobierno 
por  la  situación  de  fondos  en  el  extranjero  para  el  ser- 
vicio de  la  deuda  y  para  cubrir  los  diversos  gastos 
que  son  precisos  en  los  varios  ramos  de  la  adminis- 
tración; al  público  por  el  alza  fuerte  que  tienen  los 
diversos  artículos  del  comercio  de  importación  y  tam- 
bién en  grado  importante  respecto  á  las  relaciones 
del  comercio  de  la  Nación  con  los  Bancos  del  país, 
pues  éstos  hoy  día  tienen  la  brújula  para  sus  opera- 
ciones fija  en  las  fluctuaciones  de  la  plata. 

El  comercio  está  {xyr  tanto  alarmado  con  la  depre- 
ciación de  la  plata;  los  Bancos  aparentan  alarmarse 
también,  y  un  banquero  de  gran  prestigio  financiero, 
como  el  Sr.  D.  Enrique  C.  Creel,  da  la  voz  de  alarma, 
y,  por  último,  el  Gobierno  que  está  atento  á  los  di- 
versos sucesos  que  se  relacionan  con  la  Administra- 
ción, da  también  la  misma  voz  por  medio  de  su  Mi- 
nistro de  Hacienda,  Lie.  D.  José  Y.  Limantour,  con 
la  prudencia  que  le  es  característica. 

El  Sr.  Creel  ha  expresado,  en  un  estudio  que  ha 
publicado  el  «Boletín  Financiero  y  Minero,»  en  el  pre- 
sente mes,  sobre  el  talón  de  oro,  la  opinión  de  que 
las  ideas  dominantes  de  la  época  en  que  vivimos  y 
su  influencia  política,  económica  y  social  sobre  el  me- 
dio circulante,  están,  en  las  principales  naciones  del 
mundo,  basadas  en  el  metal  amarillo,  porque  ban- 
queros y  hombres  de  negocios  de  dichas  naciones  le 
dan  la  preferencia. 

Comprende  el  Sr.  Creel  la  gravedad  de  la  situa- 
ción del  país,  y  en  su  estudio  comparativo  de  la  si- 
tuación económica  de  la  República,  que  tiene  como 
base  de  su  sistema  monetario  la  plata,  y  el  Imperio 
del  Japón  que  ha  cambiado  su  sistema  por  oro,  opina 
que  debemos  optar  por  ese  último  metal.  Hace  ver 
el  Sr.  Creel  que  en  varios  respectos  la  situación  eco- 
nómica de  ambos  países  ha  tenido  semejanza;  hace 
también  un  estudio  de  las  medidas  tomadas  por  el 
Conde  Matzukata,  Ministro  de  Hacienda  del  Japón, 
para  variar  el  sistema  monetario  de  su  país,  cambian- 
do el  talón  de  plata  por  el  de  oro,  y,  después  de  pro- 
lijo estudio  sobre  dicho  asunto,  confiesa  ingenua- 
mente el  Sr.  Creel  que  el  Japón  se  ve  alguna  vez  en 
situaciones  difíciles  (pueden  ser  apremiantes)  para 
conservar  su  oro  circulante  y  que  no  sea  extraído  de 
la  nación.  Por  tanto,  aun  establecido  definitivamente 
el  talón  de  oro  en  el  Japón,  esta  nación  se  encuentra 
en  riesgo  inminente  de  pasar  por  alguna  ó  algunas 
crisis  que  pueden  colocarla  en  situaciones  compro- 
metidas, por  la  razón  de  que  se  ve  imposibilitada  para 
conservar  establemente  su  oro.  Así,  pues,  estricta- 
mente ajustado  el  régimen  económico  del  Japón  á 
una  marcha  precisa  y  sólida  no  lo  está,  y  más  6  me- 
nos, con  ó  sin  su  talón  de  oro,  por  no  producir  el 
metal  bastante,  ni  por  tener  sobrada  exportación  para 
cubrir  sus  saldos,  se  ve  sujeto  á  tener  crisis,  y  enton- 
ces apurados  para  conservar  sus  exigencias  de  dicho 
metal. 

Además  de  lo  expuesto,  la  nación  que  compara  el 
Sr.  Creel  con  México  no  está  constituida  de  la  mis- 
ma manera:  mientras  que  el  Japón  es  una  nación  re- 
gida por  un  soberano  que  impera  con  el  prestigio  que 
le  da  su  doble  carácter  de  jefe  de  la  nación  en  el  or- 
den político  y  de  pontífice  en  lo  espiritual,  y  con  la 
veneración  que  el  fanatismo  nacional  mira  al  hijo 
del  cielo,  descendiente  de  sus  dioses,  debe  conside- 
rarse dicha  nación  constituida  absolutamente  de  una 


manera  estable,  pues  no  es  asunto  para  no  juzgarla 
así  alguna  que  otra  rebelión  ocurrida  en  un  cambio 
de  dinastía,  cuando  la  estabilidad  del  imperio  es  de 
siglos  y  siglos;  en  cuanto  la  República  Mexicana  se 
compare  al  Imperio  del  Japón,  respecto  á  la  estabi- 
lidad política,  tiene  que  resultar  una  desigualdad  ab- 
soluta, porque  aunque  disfrutemos  de  un  período  lar- 
go de  paz  octaviana,  mediante  la  enérgica  dirección 
delSr.  General  Díaz,  no  por  eso  debemos  juzgar  nues- 
tra estabilidad  política  como  si  fuera  ya  una  estabi- 
lidad secular;  si  bien  es  innegable  que  el  Sr.  General 
Díaz  y  su  Ministerio  procuran,  por  cuantos  medios 
están  á  su  alcance,  guiar  á  la  nación  por  la  vía  del 
orden,  la  moralidad  y  el  progreso,  esforzándose  por 
colocarla  en  un  lugar  que  merezca  el  respeto  y  consi- 
deraciones de  las  naciones,  no  debemos  aún  juzgará 
nuestra  Patria  tan  sólidamente  constituida,  cuando 
la  vemos  apenas  bajo  la  firme  mano  que  por  primera 
vez  la  rige  gozando  de  paz  sostenida;  pero  lejos  aun 
de  una  estabilidad  secular,  «por  el  subsecuente  cam- 
bio de  personalidades  en  la  primera  magistratura,  du- 
rante un  largo  y  continuado  período  de  años.» 

Se  me  dirá  que  la  nación  está  en  un  estado  de  paz 
octaviana  y  no  lo  niego;  lo  confieso,  pues  de  otra  ma- 
nera negaría  que  hay  luz,  pero  ¿dígaseme  si  en  todo 
el  país  y  en  cada  Estado  los  diversos  gobernantes 
han  seguido  el  mismo  régimen  administrativo  del 
Sr.  General  Díaz?  Si  es  así,  al  fin,  considérese  la  es- 
tabilidad del  Gobierno  mexicano  como  una  estabili- 
dad secular. 

Aunque  se  tenga  la  conciencia  de  ello  en  toda  la 
nación  y  se  vean  en  los  Gobiernos  de  todos  los  Es- 
tados de  la  República  alejados  de  la  Administración 
los  malos  ciudadanos  que  son,  han  sido  y  serán  el 
germen  de  las  revoluciones;  aunque  en  todos  los  Es- 
tados del  país  se  vean  en  los  puestos  públicos  ciuda- 
danos virtuosos  que  merezcan  tener  la  dirección  de 
sus  conciudadanos;  aunque  en  todos  los  Estados  se 
cambien  los  Gobernantes  según  la  voluntad  sobera- 
na del  pueblo,  entonces,  aunque  tuviera  la  convic- 
ción de  la  estabilidad  en  el  Gobierno,  como  una  es- 
tabilidad secular,  diré  que  la  nación  aun  no  puede 
tener  el  talón  de  oro.  Pero  si  no  se  tiene  dicha  esta- 
bilidad, menos  aun  podría  tenerlo. 

Pues  bien,  aunque  se  considere  á  la  nación  sóli- 
damente constituida,  aun  creo  como  digo,  que  no  de- 
bemos establecer  el  talón  de  oro,  y  en  tal  virtud,  creo 
desacertado  el  proyecto  del  Sr.  Creel,  porque  faltan 
elementos  en  México  para  seguir  una  marcha  estable 
con  ese  talón.  Mas  nos  convieneseguir  con  el  de  plata, 
aim  cuando  la  marcha  económica  de  la  nación  sea 
precaria,  que  con  sus  propias  fuerzas  seguiría  man- 
teniéndose, y  no  sucedería  esto  con  el  talón  de  oro, 
porque  perderíamos  la  poca  independencia  moneta- 
ria que  tenemos,  para  quedar  supeditados  por  las  na- 
ciones que  nos  vendieren  su  oro. 

Cuando  cambiásemos  nuestro  talón  de  plata  por 
el  de  oro,  sin  tener  aún  exceso  de  exportación  indus- 
trial, agrícola,  etc.,  etc.,  respecto  á  nuestras  impor- 
taciones y  saldos  en  el  exterior,  me  supongo,  que,  si 
se  hiciere  el  cambio  de  talón,  daríamos  nuestro  me- 
tal blanco  á  bajo  precio  para  recibir  el  equivalente 
en  oro;  pero  aquí  está  la  parte  grave:  el  mismo  Sr. 
Creel  lo  ha  dicho:  «aun  hoy  día  el  Japón  tiene  difi- 
cultades para  conservar  su  oro,»  y  si  esto  le  pasa  al 
Japón,  México,  que  tiene  grandes  saldos  en  su  con- 
tra en  el  exterior,  y  que  la  misma  situación  bonanci- 
ble del  país  los  ha  aumentado  continuamente,  por 
tener  que  pagar  cada  afio  mayores  cantidades  á  los 
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listas  extranjeros  de  ferrocarriles.  Bancos,  etc, 
¿cómo  ha  de  retener  su  oro?  Se  me  dirá  que 
íbierno  fijaría  una  relación  entre  la  plata  y 
),  pero  esto  cae  por  su  base  con  las  fluctttacio- 
e  la  plata,  cn\  b  valor  no  puede  hacer  estable 
bierno  en  los  mercados  del  inundo»  donde  los 
mexicanos  se  consideran  como  un  artículo  de 
rcio.  sujeto  a  tlnctuaclones;  se  me  dirá  también 
1  Gobierno  retendrá  los  depósitos  de  oro,  }a  en 
ísorerfa,  ya  establecienilo  algfni  lianco  verda- 
leute  nacional  (que  sería  de  mucho  provecho), 
igandoá  los  Bancos  existentes  en  el  país  á  con- 
r  depósitos  de  oro,  que  garanticen  la  circidacióu 
Uetes  pagaderos  en  este  metah  pero  circulando 
es  pagaderos  en  oro  se  tendría  que  disponer  f^a 
lación  forzosa  de  ellos»  de  una  manera  que  fue- 
1  mismo  tiempo  m  inconvertibles  en  oro»  duran- 
periodo  más  ó  menos  largo  de  ailos,  porque  si 
ribiere  por  el  valor  estimativo  de  los  billetes  mo- 
de  oro,  se  quedarían  exhaustas  de  dicho  metal 
ijas  de  la  nación  y  las  de  los  Bancos,  con  la  ia- 
ata  exportación  de  oro  que  habría,  y  en  tal  even- 
lo  queda  el  difícil  medio  de  retener  más  tiempo 
¡portación  con  una  ley  prohibitiva,  que  á  cada 
ento  sería  infringida,  sin  que  bastare  la  vigilan- 
e  las  Aduanas, 

itre  el  estudio  del  Sr,  Creel  y  las  disposiciones 
leüor  Secretario  de  Hacienda,  o]>to  por  las  del 
ido,  pues  son  encaminadas  á  proteger  á  la  na- 
mientras  que  realizando  el  proyecto  del  pri- 
se  enriquecerían  los  accionistas  de  Bancos,  fe- 
rriles,  etc.,  etc.,  y  nos  conduciría  á  mayores  di- 
ades. 

go  qne  opto  por  las  disposiciones  del  Señor  Se- 
rio de  Hacienda,  porqne,  desde  hace  tiem|>o,  está 
ibriendo  en  sus  actos  un  sistema  proteccionista 
puede  mantener  en  nuestra  uacióu  el  equilibrio 
Smico,  aun  sin  recurrir  al  talón  de  oro.  Creo,  por 
:ho,  que  el  Sr.  Lirnantour  puede  salvar  airosa* 
e  la  difícil  situación  en  que  puede  colocarlo  la 
ante  depreci ación  de  la  plata. 
1  sistema  proteccionista,  hasta  cierto  grado,  debe 
icarse  en  nuestro  país  con  el  tino  que  lo  está  ha- 
lo el  Sr.  Limantonr,  y,  según  dicho  Señor  va 
ídiendo  sistema  ticamente,  no  me  llamaría  la 
non  qne  llevase  este  sistema  hasta  un  grado  en 
o  volviese  restrictivo,  en  parte,  aplicado,  por 
pío,  al  sistema  monetario  de  mauera  que  influ* 
en  lo  futuro  en  la  marcha  de  los  Bancos  del  país, 
:oqne  al  presente  mucha  parte  toman  estas  lus- 
iones  de  Crédito  en  todas  las  contingencias  del 
na  económico;  y  si  son  generalmente  favorece- 
»  de  la  agricultura,  la  industria  y  el  comercio, 
ambién  los  usureros  en  épocas  de  lirantez,  que 
n  á  convertirse  en  arbitros  ó  cuando  meuos^  par- 
antes activos  de  las  crisis  financieras.  Apenas 
iños  han  pasado,  cuando  vimos  que  los  Bancos 
m  la  cansa  eficíeute  íle  una  verdadera  crisis,  con 
ca  exportación  de  ¡>esüs  mexicanos,  al  grado  que 
baja  más  de  valor  la  plata,  habrían  conducido 
merciuen  general  á  la  bancarrota;  pero,  afortu- 
mente,  entonces,  el  mismo  mal  de  la  deprecia- 
del  metal  blanco,  vinoá  contener  la  exportación 
os  Bancos  hacían^  creyendo  obtener  algiiu  be- 
ÍO|  y,  resultando  sus  cálculos  fallidos,  pues  la 
i  no  conservó  siqtiiera  su  valor,  se  salvó  el  eo- 
lio de  nu  desastre.  Este  hecho  elocuente  debe 
ar  la  necesidad  de  restringir  la  ex|X)rtacióu  de 
^  y  esto  sólo  el  Gobierno  puede  hacerlo  de  una 


manera  cauta;  debe  pesar  la  ¡xjsibilídad  en  que  están 
los  Bancos  del  país,  tenedores  de  la  mayor  parte  de 
la  plata  acuñada  para  exportarla  en  cualquier  mo- 
mento en  que  vislumbre  alguna  ntejoiia  del  metal 
blanco;  debe  pesar  qne  los  mismos  Bancos,  para  con- 
servar el  límite  de  sus  existencias  en  uumerano,  en 
tal  evento,  como  acreedores  exigentes,  pedirá  el  pago 
de  sus  créditos  por  un  ladi>  y  por  otro  suspenderán 
sus  operaciones  con  todo  el  mundo  que  á  ellos  ocu- 
rriere,  ó,  en  caso  de  hacer  operaciones,  subirían  el 
tipo  de  interés  á  un  grado  perjudicial  Con  tales  he- 
chos cualquiera  puede  jiensar  que  la  solución  de  tal 
proceder  debe  ser  el  desequilibrio  económico;  debe 
pensar,  j>or  líltitno,  el  Gobierno  que  siendo  los  me- 
tales el  único  medio  para  saldar  el  deficiente  de  nues- 
tras deudas  en  el  exterior,  no  sería  posible  prohibir 
su  exportación  absobitanieute.  En  tal  situación  que- 
da el  termino  medio:  iimitese  la  exportación  de  plata 
acuñada  y  déjese  en  libertad  á  los  miuerales,  favore- 
ciéndoseles de  esta  manera  é  impulsando  la  minería, 
para  que  con  ellos  haya  medios  con  que  cubrir  nues- 
tros saldos,  y  se  evitarían  en  grati  parte  los  males 
próximos. 

La  solución  de  este  problema  no  sería^  tal  vez,  tan 
difícil  para  un  sabio  Ministro  de  Hacienda,  como  el 
Sr.  I^imautour,  quien  está  preparando  con  su  habi- 
lidad acostumbrada,  el  terreno  :  ya  ha  dado  disposi- 
ciones últimas  para  atraer  mayores  cantidades  de  pla- 
ta á  la  Casa  de  Moneda  para  su  acuñación,  cuya  me- 
dida es  muy  acertada  y  con  subsecuentes  disposiciones 
darán  el  resultado  final. 

La  disposición  del  Sr.  Lirnantour  sobre  el  oro,  pa- 
ra qne  se  le  anmeuteu  los  derechos  de  amonedación, 
es  otra  disposición  acertada  para  el  fin  qne  indica  eu 
la  nivelación  de  los  presupuestos,  y  justa,  puesto  que 
el  oro  y  la  plata  no  tienen  el  mismo  valor  ;  [>eroeu  la 
legislación  fiscal  sobre  moneda  falta  mucho  que  ha- 
cer al  Sn  Liman tour,  quien  si  es  innegable  qne  ajus- 
ta su  proceder  á  una  marcha  prudente,  debe  ver  que 
no  está  muy  remota  una  crisis  económica,  que  sólo 
eu  su  mano  está  contener  ó  evitará  tiempo,  {Xírque 
una  vez  desarrollada  sería  casi  imposible  contenerla, 
Al  grado  de  depreciación  á  que  han  llegado  los  pesos 
mexicanos,  hoy  que  tenemos  un  cambio  sobre  Nue- 
va  York  alrededor  de  1^0%,  si  súbitamente  alzare 
el  valor  de  la  plata  y  los  cambios  bajaren  nu  20  ó 
30 ?¿,  ó  menos,  se  desarrollaría  esa  crisis,  pues  en  tal 
caso  I0.S  Bancos  disminuirían  sus  reservas  hasta  tocar 
estrictamente  el  límite  fijado  por  las  leyes  bancarias, 
y  nos  acarrearían  las  dificultades  consiguientes  por 
la  falla  de  numerario  ;  restringirían  los  créditos  ó  los 
cerrarían  )  exigirían  los  pagos  de  los  vencimientos 
sin  demora. 

Con  la  plata  nos  pasa  á  nosotros  lo  qne  ha  pasado 
á  España  con  sus  liabitaules  desale  qne  descubrió  el 
Nuevo  Mundo:  España  encontró  nu  rico  filón  que 
explotó  con  bouau'/as  desechas,  pero  .si  le  dio  rique- 
zas  en  algunos  siglos,  en  cambio  se  despobló  con  la 
ejnigración  de  españoles  a  America,  que  hasta  el  |>re- 
seute  le  arrebata  brazos  que  le  podrían  dar  á  la  na- 
ción triple  numero  de  habitantes  y  verdadera  riqueza 
en  la  industria  y  la  agricultura  que  la  colocase  entre 
las  grandes  potencias ;  así  en  México,  la  riqueza  de  las 
minas,  que  pueden  ])roducir  más  de  lo  necesario  para 
cubrir  nuestros  compromisos,  se  pennite  que  sea  ex- 
plotada en  perjuicio  propio,  y  no  nos  preocupamos  de 
la  falta  que  pueda  hacernos  dicho  metal;  aun  ahora 
es  innegable  que  no  se  ha  dado  dis]>osicióu  alguna 
encaminada  á  prevenir  las  crisis  ó  para  precaverse  de 
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ellas,  cuando  haya  una  excesiva  exportación  de  pe- 
sos mexicanos,  ya  que  éstos  son  un  artículo  de  comer- 
cio. Por  este  motivo  se  deben  dar  disposiciones  ade- 
cuadas, y  si  se  dieren,  no  sería  extraño  que  volvié- 
semos á  ver  nuestros  pesos  con  más  aprecio  en  el 
exterior  ;  y  si  consiguiéramos  tenerlos  en  abundancia 
excesiva  interiormente,  como  medio  circulante,  fo- 
mentaríamos, sin  duda  alguna,  la  agricultura,  la  in- 
dustria y  el  comercio,  por  la  razón  contundente  de 
la  abundancia  del  dinero,  que  sería  factor  potente 
para  que  bajase  su  tipo  de  interés;  consiguiéndose 
este  resultado,  todos  los  elementos  de  riqueza  llega- 
rían á  tener  una  vida  activa,  y  en  tales  circunstancias 
no  sería  remoto  que  nos  convirtiésemos  en  país  ex- 
portador de  productos  agrícolas  é  industriales  en  can- 
tidades mayores  respecto  á  nuestro  consumo  y  saldos 
en  el  exterior.  Procúrese  esto  á  todo  trance,  para  que 
baje  el  tipo  de  interés,  que  es,  ha  sido  y  será  la  borá- 
gine  que  absorbe  las  fuerzas  vitales  de  las  naciones 
y  las  sumerge  en  el  talón  de  oro,  aunque  no  consi- 
deremos constituido  nuestro  Gobierno  de  una  mane- 
ra secular. 

Si  se  pusieran  en  práctica  disposiciones  acertadas 
sobre  nuestra  moneda,  á  poco  andar  el  bienestar  del 
país  se  acrecentaría  de  una  manera  asombrosa,  y 
por  la  misma  fuerza  de  la  evolución  natural,  y  contra 
la  sistemática  mezquindad  de  banqueros,  hacenda- 
dos, manufactureros,  etc.,  etc.,  se  llegaría  á  tener  un 
aumento  práctico  en  la  riqueza,  y  al  mismo  tiempo 
el  aumento  justo  en  los  salarios,  tan  poco  equitativos 
al  presente. 

Cuando  el  país  llegue  al  equilibrio  de  su  exporta- 
ción con  su  importación,  haciendo  abstracción  de  los 
productos  de  la  minería,  entonces,  y  sólo  en  tales  cir- 
cunstancias, debemos  pensar  en  el  talón  de  oro,  por- 
que, de  otra  manera  tendremos  las  mismas  ó  peores 
crisis  que  teniendo  el  talón  de  plata,  si  no  pudiére- 
mos conservar  el  oro,  ó  á  buen  librar,  nos  sucedería 
lo  que  á  Inglaterra,  cuando  en  sus  guerras  con  Na- 
poleón I  le  faltaban  fondos  abundantes,  y  tuvo,  para 
conservar  sus  existencias  de  metal  amarillo,  que  ex- 
tender billetes  de  precio  estimado  en  oro,  pero  que 
eran  de  pago  inextinguible  en  mucho  tiempo,  cuyo 
proceder  puede  acarrear  también  dificultades,  si  acaso 
las  circunstancias,  en  tal  evento,  permitiesen  que  se 
diere  una  disposición  semejante  en  nuestro  país. 

Por  último,  me  parece  que  el  establecimiento  del 
talón  de  oro  en  México,  en  la  actualidad,  favorece- 
ría, con  ventaja  enorme,  y  aun  después  también,  á  los 
capitalistas  extranjeros,  digo  á  esos  grandes  banque- 
ros que  tienen  el  centro  de  sus  operaciones  en  Eu- 
ropa y  Estados  Unidos; que  en  la  República  son  accio- 
nistas de  Bancos,  ferrocarriles,  industrias,  etc.,  etc., 
y  en  quienes  las  utilidades  de  12  y  15  /o,  que  reciben 
año  con  año,  en  plata,  se  les  reducen  en  su  país  al  5 
ó  6  %.  El  mayor  beneficio  en  México  les  estimula  su 
codicia,  para  desear  recibir  sus  dividendos  anuales  en 
oro  y  duplicar  sus  capitales. 

No  optando  México  por  el  talón  de  oro  y  mirando 
los  capitalistas  extranjeros  perdidas  las  esperanzas 


de  que  se  establezca,  cuando  se  diere  una  dispo.sic¡ón 
en  algo  restrictiva,  imponiéndose  un  derecho  de  ex- 
portación á  la  plata  acuñada,  en  relación  directa  con 
el  alza  que  pudiere  tener  en  los  mercados  del  exte- 
rior, es  decir  que  pague  más  al  exportarse,  cuando  su- 
be su  precio  en  I^ondres  y  Nueva  York,  veríamos  á 
nuestros  pesos  menos  abundantes  en  esos  mercados 
y  más  estimados  aún,  y  sin  esperanza  de  lucro  futuro, 
lo  seguirían  depreciando.  En  este  caso  ya  procederían 
contra  sus  intereses,  y  no  les  quedaría  mas  que  dos 
caminos  que  seguir:  uno,  el  de  invertir  en  muchos 
casos  los  productos  de  sus  capitales  en  nuevas  empre- 
sas en  nuestro  país,  y  nos  darían  mayor  riqueza  no 
extrayendo  tan  fácilmente  los  productos  de  .sus  capi- 
tales; otro,  en  el  caso  de  retirar  sus  utilidades  cada 
año,  aunque  aumentaren  nuestros  saldos  en  el  exte- 
rior, no  teniendo  ya  la  esperanza  de  que  se  convierta 
el  talón  de  plata  en  talón  de  oro,  se  dislocarán  capi- 
talistas de  alguna  importancia  de  la  unión  ó  liga  que 
tienen  en  Europa  y  Estados  Unidos,  para  depreciar 
el  peso  mexicano,  y  cesarían  de  ser  los  solícitos  alia- 
dos de  ciertas  naciones  para  desterrar  la  moneda  nues- 
tra del  comercio  del  mundo.  No  .sería  extraño  que  en 
algo,  esos  capitalistas  extranjeros,  enemigos  hoy  de 
nuestra  moneda,  al  ver  fallidas  sus  ilusiones,  fueran 
quienes  nos  ayudaren  á  dar  mayor  empuje  á  nues- 
tras fuerzas  vitales  en  la  industria,  el  comercio,  la 
agricultura  y  la  minería  con  una  verdadera  unidad 
fraternal. 

Hasta  ahora  sígnenla  guerra  sistemática  los  capi- 
talistas á  qué  me  refiero,  porque  reciben,  aun  man- 
teniendo tal  guerra  al  metal  blanco,  dividendos  que 
son  mayores  respecto  al  interés  que  el  dinero  les  pro- 
duce en  su  país,  y  si  se  sostienen  en  sus  miras  de  nu- 
lificarlo, es  con  el  objeto  antes  expresado,  de  aumen- 
tar sus  capitales  y  dividendos,  como  también  con  la 
mira  de  nulificar  la  minería  nacional  y  poder  hacerse 
de  ella  á  bajo  precio,  y  evitar  la  competencia  en  el 
porvenir.  En  todas  estas  combinaciones,  contrarias 
á  nuestros  intereses,  son  nuestros  enemigos  princi- 
pales la  Inglaterra  y  los  Estados  Unidos,  y  quieren, 
para  con.seguir  sus  fines,  vendernos  caro  su  oro  y  com- 
prarnos barata  nuestra  plata. 

Si  nuestros  lectores  los  deprecian  en  el  exterior, 
apreciémoslos  nosotros,  restringiendo  su  exportación 
con  la  imposición  de  derechos  que  suban  en  relación 
directa  con  el  alza  que  puedan  tener  en  Londres  ó 
Nueva  York;  si  no  necesitan  nuestros  pesos  en  Lon- 
dres ó  en  Nueva  York ;  quédense  en  nuestro  país  para 
que  lleguemos  á  .ser  ex{K)rtadores  en  grado  excesivo, 
favoreciendo  interiormente  nuestro  régimen  econó- 
mico, y  si  Inglaterra  y  los  Estados  Unidos  los  nece- 
sitan para  su  comercio  en  el  Oriente,  que  los  paguen 
á  mayor  precio. 

Dense,  sin  demora,  leyes  oportunas,  sobre  la  ex- 
portación de  nuestros  pe.sos,  si  no  se  quiere  ver  á  la 
República  Mexicana  en  una  situación  económica  de 
gravedad ;  y  no  pensemos  por  ahora  en  el  talón  de  oro, 
que  puede  dejarnos  sin  oro  y  sin  plata. 
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ALGO  MAS  SOBRE  LA  CUESTIÓN  DE  LA  PLATA 


(  DlCLSMBKS  5  DB   I902  ) 


La  Semana  Mercantil,  fecha  i^  del  presente  mes^ 

[al  juzgar  un  artículo  que  publicó  El  Tiempo  el  miér- 

I  coles  26  de  Noviembre,  relativo  á  la  situación  eco* 

nómica  de  la  República  Mexicaua,  encuentra  con- 

formes  á  sus  opiniones  las  emitidas  en  el  artículo  que 

H  comenta  al  tratarse  en  nuestro  país  de  la  adopción  del 

V  talón  de  oro,  y  no  encuentra  aceptable  la  proposición 

y  de  imponer  un  derecho  de  exportación  sobre  nuestros 

pesos,  cuyo  derecho  debería  subir  en  relación  con  el 

alza  que  pudieran  tener  en  los  mercados  de  Londres 

y  New  York, 

■  Antes  de  explicar  punto  alguno,  debe  manifestarse 
á  Im  Semana  Mercantil^  que  sus  comentarios  sobre 
el  articulo  citado  están  perfectamente  razonados,  y 
su  inconformidad  se  refiere  á  un  punto  en  apariencia 
débih  Con  pocas  explicaciones  se  sostienen  los  con- 
ceptos vertidos  en  el  primer  artículo  publicado  por 
E!  Tiempo^  y  se  objetará  también  alguna  opinión  de 
La  Semana  MercautiL 

El  artículo  publicado  por  El  Tiempo  debe  consi- 
derarse que  fué  escrito  para  contrarrestar  el  pánico 
causado  por  la  baja  de  la  plata,  en  la  pequeña  esfera 
de  acción  que  se  le  concediese  al  juzgarlo,  puesto  que 

I  nadie  señalaba  en  tales  momentos  determinadas  cau- 
sas que  no  debían  pasar  desapercibidas,  y  sí  la  gran 
mayoría  indicaba  como  único  remedio  eficaz  la  adoi> 
ción  del  talón  de  oro,  cuyo  simple  rumor  en  el  ex- 
^  terior  nos  ha  agravado  la  situación.  Esta  medida  que 
■  se  discutía  para  aliviar  la  situación,  era  directamente 
contraproducente,  y  nadie,  ni  aun  algún  diario  ofi- 
cioso calmaba  la  ansiedad  pública,  como  era  de  su 
»  deber,  con  algún  razonamiento  adecuado  á  las  cir* 
cunstancias,  ya  negando  categóricameirte  la  adop- 
ción del  talón  de  oro,  ó  bien  señalando  algún  reme- 
dio, aunque  fuere  pasajero,  para  calmar  el  pánico;  y 
en  este  caso  cábele  á  El  Tiempo  la  satisfacción  de 
haber  sido  el  primero  cu  haber  cumplido  con  un  de- 
ber general  de  la  prensa  de  la  nación,  para  calmar  !os 
ánimos,  ya  que  lo  hacía  de  una  manera  tan  dudosa 
un  diario  oficioso  que  mostraba  incertidumbre  abso- 

»luta  en  la  cuestión,  y  con  su  incertidumbre  podía  dar 
á  comprender  que  ésta  alcanzaba  á  regiones  de  ma- 
yor elevación,  aunque  tal  vez  nunca  á  ciertas  regio- 
nes muy  elevadas,  cuyo  patriotismo  en  tal  cuestión 
no  debe  ponerse  en  diula. 

Las  noticias  cablegráficas  posteriores  robustecen 
ciertas  afirmaciones  publicadas  en  El  Tiempo^  y  en 
tales  circunstancias  no  fué  desacertado  pensar  en  la 
imposición  de  derechos  de  exportación  á  nnestros  pe- 
sos^ porque  sería  una  medida  precautoria  que  evitaría 
en  determinado  tiempo  la  cansa  principal  de  nuestro 
malestar,  y  aun  al  presente  debe  pensarse  en  tal  me- 
dida, que,  cuando  menos,  dará  lugar  para  meditar  la 
cuestión  con  mayor  solidez  para  resolverla  satisfac- 


toriamente. Con  esta  intención  fué  escrito  el  articulo 
que  comenta  La  Semana  Mereanlil^  y  también  para 
precaver  la  crisis  monetaria  que  es  consiguiente  á 
una  baja  notable  de  los  cambios  en  los  momentos  pre- 
sentes. 

Después  de  publicados  los  artículos  de  El  Tiempo 
vinieron  algunos  telegramas  que  aclararon  ciertas 
causas  que  ocasionan  la  depreciación  de  nuestros  pe- 
sos, y  entonces  la  opinión,  que  se  inició  en  el  primer 
artículo  como  una  disposición  preventiva,  se  convir- 
tió en  opinitm  estable  para  la  solución  del  problema 
en  lo  futuro,  según  lo  expresado  en  el  Apéndice  pu- 
blicado por  El  Tiempo  \i\  día  29  de  Noviembre  últi- 
mo. Mientras  más  días  pasan,  los  telegramas  publi- 
cados por  la  prensa  son  el  mayor  apoyo  para  esos  ar- 
tículos publicados  por  El  Tiempo:  los  telegramas  de 
ayer  indican  también  que  la  American  Smelting  and 
Refining  Co.,  ha  comprendido  que  la  mejor  manera 
de  vender  su  plata  está  en  librarse  de  la  tutela  de 
Londres  y  venderla  directamente  en  el  Asia.  ¿Por 
qué  no  ha  de  hacerlo  el  Gobierno  de  México,  em- 
pleando para  este  objeto  los  millones  que  tiene  en 
sus  arcas  de  la  manera  propuesta,  con  la  cual  tal  vez 
ni  necesitaría  ocurrir  á  los  mercados  extranjeros  en 
solicitud  de  oro  ó  de  empréstitos  para  resolver  la 
cuestión  de  la  plata? 

Opina  la  apreciable  publicación  de  La  Semana 
Mercantil,  que  mejor  sería  aboliré!  derecho  de  cin- 
co por  ciento  de  acuiíación;  jiero  no  creo  justo  privar 
á  la  Nación  de  este  beneficio,  y  además,  si  exportá- 
semos nuestros  pesos  de  la  manera  que  desea,  al  cos- 
tar menos,  como  costarían,  con  la  supresión  del  de- 
recho de  amonedación,  si  se  exportaren  así,  crecerían 
sus  existencias  en  el  exterior,  los  varios  tenedores  de 
ellas  entrarían  en  competencia,  y  por  consiguiente, 
los  enemigos  de  nuestra  moneda  tendrían  medios  para 
seguir  depreciándola  en  beneficio  propio,  comprán- 
dola barata.  Con  las  medidas  propuestas  en  los  ar- 
tículos publicados  pt^r  El  Tiempo,  ni  se  quitarían  á 
la  Nación  los  beneficios  del  derecho  de  acuñación, 
ni  quedarían  los  pesos  mexicanos  tan  expuestos  á  los 
juegos  de  los  especuladores,  ni  necesitaríamos  el  ta- 
lón de  oro. 

Distintas  opiniones  están  expresadas^  y  los  que  las 
hemos  publicado,  sin  tener  la  pretensión  de  conside- 
rarlas incontrovertibles,  podremos  decir  que  las  ma- 
nifestamos de  tal  6  cual  manera,  con  la  intención 
patriótica  más  sana,  y  nunca  se  nos  tachará,  si  la 
situación  del  país  se  convttnle  en  una  situación  ver- 
daderamente grave,  que  hemos  procedido  con  una 
inercia  antipatriótica,  diciendo  qne  las  cosas  pueden 
remediarse  por  sí  solas. 

Un  Comerciante, 
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LA  SITUACIÓN  ACTUAL 


(  DlCIRMBRB  17  DB  I902  ) 


Los  fenómenos  económicos  no  se  verifican  repenti- 
namente y  sin  antecedentes  previos  y  bien  definidos; 
así  es  como  la  sociedad  se  va  preparando  á  ello,  busca 
compensaciones  que  la  tengan  siempre  á  flote  y  le  per- 
mitan unamarcha  fácil  y  regular;  así  ha  sido  que  el  de- 
crementoen  el  valordela  plata  sea  porque  la  demanda 
ha  disminuido,  la  oferta  aumentado,  ó  el  costo  de  ob- 
tención haya  reducidose,  sea  por  lo  que  fuere,  ha  ve- 
nido siendo  paulatino,  aunque,  relativamente,  en  lap- 
so corto  de  tiempo;  pero  los  últimos  saltos  que  ha  da- 
do, sin  que  haya  habido  cambio  notable  ni  en  la  ofer- 
ta ni  en  la  demanda,  ni  en  el  costo  de  producción,  es 
una  cosa  que  nos  debe  hacer  pensar  mucho  en  lo  in- 
conveniente de  la  vacilación  caprichosa  de  la  especie 
de  que  es  nuestra  moneda,  y  en  la  manera  de  ponemos 
á  salvo  de  ella. 

Si  fuera  posible  que  todas  las  Repúblicas  hispano- 
americanas nos  aisláramos  mercantilmente  de  Euro- 
pa y  los  Estados  Unidos,  la  necesidad  de  dar  salida  á 
sus  manufacturas,  y  de  proveerse  de  lo  que  nosotros 
tenemos  y  ellos  no,  los  haría  avenirse  á  miestras  cir- 
cunstancias, y  apreciar  nuestra  moneda  á  tipo  fijo  pa- 
ra que  no  estuviera  á  merced  de  banqueros  especulado- 
res, ó  de  trusts  inmensamente  ricos,  á  los  que  poco  ó 
nada  se  les  da  que  pierda  el  mundo  entero,  con  tal  que 
ellos,  en  una  combinación  atrevida,  ganen  centenares 
de  millones  de  pesos  en  un  mes  ó  en  una  hora;  pero 
ese  aislamiento  no  es  posible,  porque  si  no  expende- 
mos nuestros  principales  productos,  nuestros  nego- 
cios particulares  van  abajo,  y  la  balanza  económica 
de  nuestras  finanzas  sigue  el  mismo  camino.  ¿Qué  ha- 
rían Guatemala,  Costa  Rica  y  el  Brasil,  sin  vender 
sus  cosechas  de  café?  ¿Qué  la  Argentina  sin  mandar 
á  Europa  sus  cueros,  sus  carnes . . .  .  ?  ¿Qué  harían 
ellas,  y  qué  haríamos  nosotros,  sin  máquinas,  que  aun 
no  podemos  hacer,  y  que  les  y  nos  hacen  falta  para  to- 
das nuestras  industrias? 

Las  relaciones  industriales  y  mercantiles  de  las  na- 
ciones, unas  con  otras,  son  enteramente  necesarias,  no 
sólo  como  cuestión  utilitaria  simplemente,  sino  como 
necesaria  de  todo  punto  para  la  vida  de  todos  como  pue- 
blos ilustrados,  siendo,  como  es,  el  carácter  principal 
de  la  ilustración,  así  como  su  tendencia  dominante,  el 
comunismo  en  ideas  y  en  progreso. 

La  solución  del  problema  que  ahora  nos  ocupa,  le- 
jos de  buscarla  en  aislamientos  y  separaciones  de  inte- 
reses, la  debemos  buscar  en  el  mejor  concierto  y  unión 
con  las  naciones  que  necesitamos  y  que  necesitan  de 
nosotros;  pero  unas  y  otras  debemos  procurar  destruir 
la  perniciosísima  influencia  del  dinero  acaparado  en 
inmensas  cantidades  por  individuos  ó  corporaciones: 
en  todas  las  naciones  civilizadas  y  aun  bárbaras,  no 
debe  haber  más  que  un  sólo  individuo  moral  prepo- 
nente:  el  Gobierno.  Todos  aquellos  que  como  indi- 
viduos particulares,  ó  como  corporaciones  lleguen  á 
tener  tanta  ó  más  influencia  que  los  Gobiernos,  consti- 
tuyen una  amenaza  real  para  el  bienestar  de  los  pue- 


(  Colaboración), 

blos,  y,  como  quiera  que  sea,  debe  el  Estado  destruir 
esa  influencia.  ¿Cómo?  Con  la  ley  en  la  mano,  gra- 
vando al  capital,  cuando  pase  de  cierto  límite,  en  pro- 
porción geométrica  según  su  crecimiento.  ¿Qué  se 
necesita?  Fijarse  en  la  necesidad  de  esa  limitación,  á 
fin  de  que  el  caso  no  pueda  causar  males,  y  formular 
la  ley  necesaria. 

¿  Desde  cuándo  los  Bancos,  y  después  los  trusts,  no 
han  hecho  otra  cosa  que  acaparar  fondos,  dinero  y  más 
dinero,  para  hacerse  arbitros,  no  sólo  de  la  industria, 
sino  aun  del  valor  del  trabajo?  ¿Desde  cuándo  mar- 
chan paralelamente  el  enriquecimiento  de  unos  cuan- 
tos con  el  empobrecimiento  de  las  masas? 

En  ello  ha  pensado  ya  el  actual  Presidente  de  los 
Estados  Unidos;  ha  indicado  que  haría  una  iniciati- 
va al  Congreso,  y  de  desearse  es  que  continúe  en  sus 
propósitos,  así  como  también  que  sigan  su  ejemplo  en 
otras  naciones  que  padecen  del  mismo  mal.  Recuér- 
dese, si  no  es  así,  lo  que  sucedió  cuando  se  reunieron 
en  Europa  representantes  de  los  Estados  Unidos  con 
los  de  aquéllas  naciones,  para  llegar  al  establecimien- 
to de  una  moneda  internacional:  los  principales  ban- 
queros se  opusieron,  y  los  gobiernos  doblaron  las  ma- 
nos ante  la  influencia  bancaria.  ¿  Por  qué?  Todos  lo 
comprenden  y  huelgan  explicaciones. 

Pensar  en  acuerdos  ó  convenios  con  las  naciones  Sur 
Americanas,  en  nulificar  por  medio  de  ellas,  ó  á  lo  me- 
nos disminuir  nuestras  relaciones  mercantiles,  en  que 
el  capital  concentrado  en  pocas  manos  deje  de  peijudi- 
caríios,  alterando  el  cambio  cada  vez  que  quieran,  es, 
sencillamente,  perder  el  tiempo,  dará  la  prensa  mate- 
ria de  que  ocuparse  y quedar  en  las  fatales  con- 
diciones en  que  estamos.  Continuar  creyendo  que  el 
cambio  alto  favorece  nuestros  intereses,  es  continuar 
abrigando  ilusiones  para  hacer  más  llevadero  el  mal 
que  nos  aqueja,  mas  no  para  remediarlo. 

En  buena  hora  que  la  depreciación  haya  sido  uno 
de  los  alicientes  para  el  desarrollo  de  la  industria,  pe- 
ro ni  fué  el  primero,  ni  fué,  ni  ha  sido  el  más  impor- 
tante; si  hubiera  convenido  para  el  mismo  fin  adoptar 
un  sistema « netamente  proteccionista,»  bastante  buen 
juicio  han  probado  tener  los  colaboradores  del  Gene- 
ral Díaz  para  que  podamosdudarde  que  hubieran  pro- 
tegido lo  que  necesitara  protección,  y  se  habría  llegado 
al  fin  deseado  sin  perjudicar  ningunos  intereses,  dejan- 
do á  lo  que  no  hubiera  necesitado  protección  su  mar- 
cha regular.  La  baja  de  la  plata  ha  favorecido  á  unos 
cuantos  y  perjudicado  á  muchos;  este  es  un  hecho qne 
es  lógico,  que  no  podemos  negar;  es  lógico,  porque  si 
yo  poseo  un  artículo  exportable  que  pueda  exportar 
ganando  sobre  el  precioque  tenga  en  México  un  cien- 
to por  ciento,  y  me  lo  quieren  comprar  aquí,  sin  duda 
alguna  exijo  por  él  lo  que  me  puede  dar  vendiéndolo 
fuera,  haciendo,  cuando  mucho,  el  descuento  corres- 
pondiente á  los  gastos  de  exportación;  así  es  que  el 
artículo  de  consumo  exportable  que  antes  compraba 
el  consumidor  por  uno,  ahora  lo  compra  por  uno  y 
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tres  cuartos^  cuando  uo  por  dos.  Como  de  esos  artícu- 
los hay  ya  muchos,  re>sulta  que»  á  medida  que  aumeu- 
ta  el  número,  aumeuta  la  utilidad  para  llocos,  cou  per- 
juicio de  muchos. 

Hay  casos  en  que  todos  se  benefician,  ó  cuando  me- 
nos el  perjuicio  de  muchos  110  es  apreciable;  éstos  se 
verifican  en  aquellos  artículos  que,  como  el  henequén, 
no  tienen  cu  México  deinaiula,  ó  ésta  es  mucho  me- 
nor que  la  oferta;  pero  sepárense  el  mencionado  he- 
nequén, el  brasil,  el  palo  de  Campeche,  tas  maderas 
de  construcción,  el  hule  y  alguas  plantas  medicina- 
les, y  por  muclio  que  se  agregue  uo  se  llega  al  uti- 
mero  de  artículos  de  los  que  necesita  el  consumo  del 
país  y  que  se  pueden  exportar 

Y  si  los  salarios  hubieran  aumentado  á  lo  que  fue- 
ra necesario  para  que  la  gente  jornalera  pudiera  re- 
sistir esa  alza  de  precios:  si  ios  sueldos  de  la  clase  de 
empleados,  públicos  ó  particulares,  hubieran  podido 
elevarse  para  que  hubiera  cou  que  hacer  frente  á  las 
exigencias  del  consumo,  el  mal  uo  se  sentiría  ;  pero 
cuando  todo  ello  está  como  estaba  y  la  carestía  au- 
menta, la  miseria  pública  tiene  que  aparecer.  ¿Será 
esto  un  beneficio  para  el  país  cuando  atin  no  se  pue- 
de dar  trabajo  á  todo  el  que  lo  necesita,  ni  se  pueden 
aumeuUir  jornales  ni  sueldos  porque  los  negocios  en 
general  no  son  tan  remunerativos  como  seria  líece- 
sario  i>ara  amneiitar  esos  emolumentos,  sin  exponer- 
se á  pérdidas  segt iras? 

Personas  de  muy  buen  criterio  y  dotadas  de  talen- 
to, que  yo  no  tengo,  sostienen  que  ta  depreciación  de 
la  plata  nos  está  y  continúa  favoreciéndonos ;  yo  no  lo 
puedo  compieuder,  y  quisiera  que  me  demostraran 
con  datos  precisos,  como  los  que  yo  presento,  que  es- 
toy eu  un  error;  cuando  menos,  harían  que  no  si- 
guiera propalando  apreciaciones  falsas  rpie  pudieran 
j>erjud¡car,  cuando  mi  intencióu  es  la  de  [xider  llegar 
á  lo  mejor. 

Si,  en  mi  pobre  concepto,  eso  de  que  el  cambio  alto 
nos  favorece,  debe  hacer  parte  de  la  fábula  y  darse 
al  olvido  para  abrir  los  ojos  y  buscar  el  camino  que 
nos  Hevea  soluciones  positivas  y  prácticas.  Con  loa- 
ble empeño  st--  ocupa  de  ello  la  prensa,  y  entre  loque 
propone  hay  algo  que  merece  un  estudio  formal,  por- 
que la  cuestión  mouctaiia  presenta  para  nosotros  más 
dificultades  cada  vez,  y  poresto  precisamente  hay  que 
tratarla  con  mayor  juicio  y  previsión. 

I^  plata  ha  bajado  y  bajará  hasta  que  su  valor  en 
el  mercado  universal  sea  sólo  un  poco  más  alto  que  el 
costo  de  extracción  de  ella  y  la  demanda  no  la  recha- 


ce; esto,  por  más  que  queramos,  no  tiene  remedio; 

pero  ¿podremos  de  alguna  manera  sostener  el  valor 
de  nuestros  pesos?  Por  el  momento  nos  han  quitado 
un  mercado  de  ellos:  las  Islas  Filipinas,  y  en  parte 
el  Japón,  por  sus  relaciones  mercantiles  con  esas  is- 
las: los  Estados  Unidos  acuñan  ó  acuñarán  moneda 
de  plata  que  garantizarán  en  oro;  es  decir,  moneda  de 
plata  apocada  en  talón  oro:  la  ludia  ha  adoptado 
también  su  talón  de  oro,  y  aunque  necesiten  plata  pa- 
ra ello,  no  les  falta  en  sus  arcas  y  no  necesitan  de  la 
nnestra.  En  China  continúa  circulando  el  peso  me- 
xicano; pero  naturalmente  la  demanda  dimsnuye  y 
la  oferta  tiene  que  ser  depreciada;  parece  natural  que 
si  nuestra  moneda  sigue  aumentando,  su  valor  en  el 
mercado  siga  disminuyendo. 

Por  esto  el  estudio  (lUc  hace  poco  se  publicó,  y  en 
t:!  cual  se  propone  que  se  limite  la  acuñación,  me  pa- 
rece que  es  lo  mejor  que  se  ha  dicho  sobre  el  parti- 
cular, y  lo  único  en  que  el  Gobierno  debe  pensar,  para 
contener,  si  no exitar,  las  malas  consecuencias  inme- 
diatas que  traiga  consigo  la  creciente  depreciación. 

Adoptar  por  el  momento  el  talón  de  oro,  sería  cati- 
sar  grandes  trastornos  á  la  riqueza  nacional  y  expo- 
nerse á  un  fracaso  lamentable;  dígalo,  si  no,  el  mis- 
mo Jai:>ón,  que  á  [>esar  de  su  grande  iniciativa,  de  su 
admirable  gestión  industrial,  ha  pasado  y  está  pasan- 
do ponina  época  en  que  uo  es  la  holgura  lo  que  más 
relumbra  eu  su  brillante  porvenir  desde  que  aceptó 
el  talón  oro.  Diga  España  en  ípié  dificultades  se  ha 
visto,  y  esto  que  no  es  como  nitichos  creen  una  na- 
ción pobre  ni  muclio  menos,  y  que  cuenta  cou  el  pro- 
verbial patriotismo  de  sus  hijos. 

México  necesita  adoptar  el  talón  de  oro  con  circu- 
lación y  acuñación  limitada  de  plata ;  ixrro  para  ello, 
y  ante  todo,  necesita  que  nuestras  exportaciones  en 
cobre,  estaño,  antimonio^  bismuto,  fierro. , .  .llegue 
á  conitxíusar  lo  que  la  plata  vaya  perdiendo;  qne  unes- 
tra  agricultura  con  sus  derivados,  y  nuestras  indus- 
trias manufactureras,  nos  den  una  cifra  de  exporta- 
ción siquiera  mayor  eu  nu  ciento  por  ciento  de  loque 
ahora  vale,  y  esto  uo  se  consigue  en  un  «lia  ni  en 
un  año. 

Entretanto,  esperamos  que  nuestro  Gobierno,  pru- 
dente y  previsor,  no  dé  un  salto  que  nos  expondría 
á  caer  en  un  abismo. 

Culiacáii,  Noviembre  50  de  1902. 

Antonio  Moreno. 
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LA  CUESTIÓN  MONETARIA 


EL  PROYECTO  DEL  SR.  STRUCK. 


(Enero  22  db  1902) 


C  Colaboración . ) 


I 


El  día  II  de  Diciembre  del  año  último  publicó 
El  Tiempo^  reproduciéndolo  de  The Mexican  Herald^ 
un  artículo  del  Sr.  D.  Gustavo  Struck  sobre  la  conve- 
niencia de  que  México  adopte  el  talón  de  oro. 

Entre  todos  los  artículos  sobre  tal  asunto,  ninguno 
ha  sobresalido  como  éste,  por  la  franca  expresión  del 
pensamiento  calculista  del  autor.  Voy  á  expresar  en 
qué  puntos  se  hizo  notable;  pero  previamente  diré 
que  ha  juzgado  el  Sr.  Struck  la  situación  del  país  pro- 
picia para  inclinar  la  balanza,  ó  mejor  dicho,  para 
pretender  inclinarla  donde  pesa  la  adopción  del  ta- 
lón de  oro,  preocupándose  únicamente  por  que  Méxi- 
co se  alinie,  como  él  dice,  con  el  resto  del  mundo,  y 
así  no  nos  podrá  asegurar,  al  quedar  alineado,  el  lu- 
gar que  ocupará  en  el  alineamiento.  Vamos,  pues,  á 
examinar  la  alineada  que  le  piensa  dar  á  México  el 
Sr.  Struck  con  el  talón  de  oro. 

Dice  el  Sr.  Struck  que  México  continúa  con  una 
balanza  desfavorable^  y  que  á  pesar  de  esto,  si  se  di- 
fiere la  adopción  del  talón  de  oro  hasta  que  se  nivele 
la  balanza,  se  giraría  una  letra  á  la  eternidad:  si  se 
adoptare  en  tales  condiciones  el  talón  de  oro,  dice 
también  el  Sr.  Struck,  la  balanza  se  saldaría  con  me- 
tales. ¡Si  así  es  como  la  saldamos  ahora,  Sr.  Struck! 
Y  en  esta  manera  forzada  de  saldar  la  balanza  des- 
favorable está  el  mal  de  que  nos  compren  cada  día 
más  y  más  baratos  nuestros  pesos,  porque  hay  mu- 
chos Bancos  que  los  venden  y  los  dan  á  bajo  precio 
en  los  mercados  del  exterior,  haciéndose  competen- 
cia desfavorable,  unos  á  otros,  con  la  abundancia  de 
las  ofertas,  porque  á  todos  les  conviene  vender  pron- 
to, antes  que  otro  vaya  á  vender  primero  más  ba- 
rato. El  razonamiento  ligero  y  contradictorio  del 
Sr.  Struck,  equivale  á  decir  que  es  prudente  y  debido 
hacer  hoy  lo  que  se  debería  hacer  mañana,  y  que  si 
mañana  ha  de  salir  bueno,  más  vale  hacerlo  hoy  aun- 
que salga  malo;  pero  la  nación  preferirá,  contra  los 
razonamientos  del  Sr.  Struck,  que  si  una  disposición 
ha  de  salir  mala  hoy,  se  lleve  á  cabo  mañana,  cuando 
se  vea  que  puede  salir  buena. 

Dice  el  Sr.  Struck  que  no  tenemos  oro,  y  que  para 
conseguirlo  debemos  contratar  un  empréstito  para  en- 
cerrar sus  productos  en  el  Banco  Nacional  de  Méxi- 
co. ¿Qué  el  Banco  Nacional  de  México  le  parece  al 
Sr.  Struck  lugar  más  seguro  que  la  Tesorería  Gene- 
ral de  la  Nación,  hoy  que  rige  los  destinos  del  país 
el  Sr.  General  Díaz  ?  ¿  No  cree  el  Sr.  Struck  que  la 
encerrada  en  el  Banco  Nacional  de  México  podría 
dar  lugar  á  muchos  comentarios?  Era  preferible,  en 


las  actuales  circunstancias,  el  encierro  del  oro  en  la 
Tesorería  General  de  la  Nación,  que  es  una  oficina 
en  donde  no  se  hacen  negocios  y  en  el  Banco  sí,  y 
además,  ese  encierro  sería  bueno  que  se  hiciese  siem- 
pre que  resultaren  convenientes  para  el  país  la  adop- 
ción del  talón  de  oro,  como  también  el  encierro  y  el 
empréstito  ante  todo.  ¡  Encerrar  en  el  Banco  Nacio- 
nal de  México  el  oro !  Es  muy  bien  dicho;  pero  la 
palabra  no  me  suena  muy  clara.  No  se  por  qué  será. 
¿Será  porque  el  Banco  Nacional  de  México  no  es  de 
la  nación  propiamente  dicho,  sino  de  los  accionistas 
de  dicho  Banco?  Así  es;  aunque  comprendo  que  su 
dirección  la  tienen  las  personas  más  respetables,  com- 
petentes y  dignas  de  consideración,  no  se  debe  entre- 
gar el  dinero  de  la  nación  para  que  sea  medio  de  lu- 
cro de  nadie,  aunque  sea  bajo  la  vigilancia  del  mis- 
mo Gobierno,  y  menos  para  que  sea  en  beneficio  de 
unos  cuantos.  ¿  Por  qué  no  le  parecería  al  Sr.  Stnick 
más  conveniente  el  establecimiento  de  un  Banco  que 
dependiese  directamente  del  Gobierno  Federal,  y 
que  daría  al  país  beneficios  incalculables  ?  ¿  Sería  me- 
jor el  Banco  Nacional  de  México  para  encerrar  el  di- 
nero del  empréstito  que  una  institución  que  fuese  ex- 
clusivamente del  Gobierno  y  que  dependiese  de  él  en 
lo  absoluto?  No  puede  ser  así;  y  si  pensó  en  tal  so- 
lución, á  causa  de  algún  temor  que  pueda  tener  el 
Sr.  Struck,  en  tal  evento  el  Banco  Nacional  de  Mé- 
xico no  podría  dar  mayores  garantías  que  la  misma 
Tesorería  General  de  la  Nación  ó  que  el  mismo  Ban- 
co que  el  Gobierno  creare. 

Dijo  alguna  vez  El  Imparcial  que  hoy  día  todos 
inventamos  panaceas;  pero  las  de  los  defensores  del 
talón  de  oro  son  algunas  veces  tan  poco  eficaces,  que 
ellos  mismos  las  desacreditan,  y  dan  medios  para 
que  se  combatan  con  sus  mismos  argumentos.  Esto 
ha  sucedido  con  el  primer  argumento  del  Sr.  Struck. 
Tenemos  una  balanza  «desfavorable;»  pero  si  espera- 
mos al  nivelamiento  para  poner  el  talón  de  oro,  «gi- 
ramos una  letra  sobre  la  eternidad,»  y  para  no  girar- 
la, para  poner  desde  luego  el  talón  de  oro  y  sobre  todo 
para  alinearnos  con  las  naciones  de  Europa,  vamos  á 
poner  dicho  talón ;  aumentemos  la  deuda  del  país,  y 
entreguemos  el  producto  del  aumento  al  Banco  Na- 
cional de  México  ó  á  los  Bancos  que  necesitan  mayor 
capital;  y  por  último,  aquí  es  conveniente  decir:  há- 
gase esto,  convenga  ó  no  convenga,  6  mejor,  como 
dijo  el  Sr.  Struck:  hágase  «bou  gré  mal  gré.» 

Siguen  las  cifras  que  ha  acumulado  el  Sr.  Struck 
del  oro  que  á  su  vez  han  acumulado  Francia,  Austria- 
Hungría,  Inglaterra,  Alemania  y  Holanda,  que  tie- 
nen talón  de  oro,  y  se  pretende  que  se  haga  la  acumu- 
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lación  respectiva  de  este  metala  pties  está  México  en 

k  condiciones  para  que  no  le  uiegnen  un  nuevo  emprés- 
tito. En  esto  estoy  de  entero  acuerdocon  el  Sr.  Stnick^ 
pues  sobrarán  ofertas  al  Gobierno. 

Viene  después  el  Sn  Struck  indicando  que  el  oro 
debe  quedar  en  poder  de  los  Bancos,  para  que  el  Go- 
bierno expida  billetes  de  curso  forzoso  estimados  eu 
oro,  pero  no  paj^aderos  en  oro,  sino  en  plata»  en  la 
proporción  que  se  adopte  entre  un  metal  y  otro.  Bas- 
tará que  el  curso  de  los  billetes  sea  forzoso  para  que 
se  dificulte  la  circulación,  y  tal  medida  puede  aca- 
rrear una  crisis  peor  que  la  del  níquel ;  y  si  se  recibie- 
rcn»  segiín  el  precio  fijado  por  el  Gobierno,  para  la 
estimación  de  su  cambio  en  plata,  sería  el  resultado 
tan  malo  como  el  de  la  circulación  forzosa,  porque 
nuestro  peso  depreciado  exterionnente,  y  teniéndose 
en  nuestro  país  el  talón  de  oro,  con  dificultad  podría 
conservar  interiormente  el  valor  que  se  le  admita  con 
curso  forzoso  á  determinado  precio  que  le  marque  el 

I  Gobierno,  ¿á  quiénes  perjudicaría  y  á  quiénes  favo- 
recería tal  medida?  Voy  á  decírselo  al  Sn  Stnick,  y 
creo  no  equivocarme:  favorecería  á  todos  los  extran- 
jeros, á  los  que  hicieren  loda  clase  de  inversiones  en 
el  país,  quienes  comprarían  nuestros  pesos  de  plata, 
«depreciados  exterionuenle,»  y  sujetos  á  las  fluctua- 
ciones de  los  mercados  exteriores,  "á  precio  barato,» 
los  tornarían  á  nuestro  país  para  darlos  « al  precio  fija- 
do por  el  Gobierno,»  eu  pago  de  las  operaciones,  y 
úsi  los  extranjeros  tendrían  ganancias  eu  todas  las  in- 
versiones que  hicieren  en  la  República,  y  además  la 
que  les  produjese  nuestro  di  ñero  depreciado  exterior- 
neiite,  cuando  la  plata  la  estimáremos  eu  la  nación 
más  alto  precio,  puesto  que  se  le  pretenderá  dar 
iquí  un  valor  fijo.  Así,  para  los  extranjeros,  no  lia- 
Ibría  competencia  posible,  y  nosotros  seríamos  los  per- 
|udicados,  dando  lugar  también  al  aumento  de  nues- 
tra balanza  desfavorable. 

Hay  que  deseíigaííarse  y  pensaren  que  las  naciones 
con  las  cuales  nos  quiere  alinear  el  Sn  Struck,  no  es- 
tán en  las  mismas  condiciones  que  está  IMcxico,  por- 
que ninguna  de  ellas  es  productora  de  moneda  circu- 
jiante  en  el  Asia,  como  es  nuestra  patria.  Además, 
jcreeel  Sr.  Struck  que  sería  muy  conveniente  para  la 
jeneralidad  de  la  nación,  que  nuestro  peso  de  plata 
llegare  á  considerarse  eu  el  comercio  interior  segihi 
|as  fluctuaciones  exteriores?  Es  para  no  atreverse  ni 
calcular  los  males  tan  grandes  que  sobrevendrían 
li  damos  lugar,  eu  el  país,  para  depreciar  el  peso. 
^/f/íos  /os  íjuc  dejiendi  fi  el  talón  de  oro^  si  asegunimn 
Jileen  el  exterior  le  pueden  fijar  nn  preeio  determi- 
"tadamente  estable  al  peso  mexicano^  y  también  nn 
precio  jusio^  can  relación  á  la  moneda  de  piala  de  las 
iemás  naciones^  entonces  podrán  decir  qne  el  talón  de 
iro  conviene^  y  nadie  lo  dudará.  Inténtese  conseguir 
esta  estabilidad,  si  es  que  se  puede,  y  las  naciones 
quieran  darla,  y  no  hagamos  cálculos  sin  fundamen- 
to con  el  oro. 

Cree  el  Sr.  Struck  que  no  resultaría  muy  perjudi- 
cada  la  minería  si  se  encuentra  un  medio  para  imije- 
dir  que  reciba  un  golpe  muy  fuerte;  pero  desde  el 

Rnoniento  que  nosotros  mismos  depreciemos  nuestros 
>esos  de  cualquiera  manera,  tiene  que  resultar  un  per* 
tiicio  mayor  para  el  metal  blanco,  porque  entonces 
a  presión  que  ejercen  ya  las  naciones  europeas  en  la 
China,  para  hacerle  comprender  que  la  plata  no  le 

teon viene  con  el  objeto  de  quitar  de  allí  el  peso  me- 
jcauo,  podría  obligarla  á  que  se  convenciera  de  que 
ta  plata  es  un  talón  malo,  y  cualquier  paso  encami- 
nado á  perjudicar  el  metal  blanco,  para  nosotros,  es 
golpe  de  grandes  consecuencias. 


Estudia  el  Sn  Struck  el  problema  de  la  relación  en- 
tre el  oro  y  la  plata,  y  confiesa  que  es  la  parte  más 
ardua,  ya  lo  creo,  corno  que  Francia,  Austria-Hun- 
gría, Inglaterra,  Alemania  y  Holanda,  naciones  ci- 
tadas porel  Sr.  Struck,  con  las  que  quiere  alinearnos, 
no  son  proveedoras^  como  lo  es  México,  de  pesos  en 
Asia,  ni  tienen  tantos  millones  circulando  eu  el  ex- 
terior como  los  tenemos  nosotros,  ni  sus  balanzas  es- 
tán como  la  nuestra,  y  por  tanto,  pueden  ellas,  inte- 
riormente, fijar  una  relación  entre  su  oro  y  su  plata 
circulante;  pero  si  México  la  fijase  eu  el  país,  que  es 
donde  puede  hacerlo,  perjudicaría,  lo  repito,  su  co- 
mercio de  exportación,  lo  mismo  que  otros  intereses, 
porque  entonces  nuestros  pesos  serían  el  medio  per- 
judicial para  muchas  transacciones,  y  así  tal  vez  se 
aumentaría  la  balanza  desfavorable  al  facilitarse  los 
medios  para  que  se  comprasen  nuestros  pesos  baratos 
eu  el  exterior  y  nos  los  retornasen  dándolos  eu  pago 
al  precio  alto  que  forzosamente  tendría  que  fijar  el 
Gobierno,  Bajo  tan  favorables  condiciones  lucrarían 
los  extranjeros  con  nuestros  pesos  al  mismo  tiempo 
qtíe  con  nuestros  productos  de  exportación,  y  aun  con 
todos  los  negocios,  compitiendo  con  ventaja  contra 
nosotros  y  con  nuestros  propios  elementos.  Es,  al 
fin,  por  tales  consideraciones,  enteramente  imposible 
fijar  una  relación  entre  el  oro  y  los  pesos,  y  cualquier 
cálculo  es  aventurado  é  infundado,  como  si  fuere  jue- 
go de  azar,  que  no  tiene  base  segura  de  qué  partir 
para  encontrarle  una  solución;  esto  es  así  solamente 
para  México,  por  sus  condiciones  especiales.  Lo  más 
que  podremos  hacer,  bajo  una  dirección  hábil  y  pru- 
dente, es  levantar  algo  el  valor  del  peso;  y  pretender 
otra  cosa  es  lo  mismo  que  acariciar  ideas  sin  íuiula- 
meuto  sólido. 

Contini'ia  el  Sr.  Struck  diciendo  que  una  vez  con- 
traído el  empréstito  por  el  Gobierno,  le  quedarían  á 
éste,  sin  tener  en  qué  emplearlos,  diez  ó  doce  millo- 
nes de  pesos  en  oro,  que  podría  darlos  á  los  Bancos, 
lo3  cuales  los  touuiriau,  pues  están  tratando  de  au- 
mentar sus  capitales.  ¡Nadie  había  fornuido  uiui  pro- 
posición tan  franca  como  esa  del  Sr.  Struck !  ¿Oné 
pensará  el  Sr.  Struck  que  el  Gobierno  debe  contratar 
etupréstitos  para  dar  refacciones  á  los  Bancos,  en  épo- 
cas normales  y  para  beneficio  de  losacciouistas?  ¡Y 
todavía  piensa  que  los  demás  millones  se  inviertan 
eu  otros  negocios!  Le  aseguro  al  Sr.  Struck  que  en- 
tonces, si  se  invirtieren  los  millones  del  Gobierno  de 
cualquiera  manera,  para  beneficio  de  uuns  cuantos, 
luidie  recibiría  los  billetes  de  circulación  forzosa  de 
que  antes  habló,  ni  obligado  con  la  fuerza  de  cien  mil 
bayonetas.  Kl  Sr.  Struck  nosdiceque  el  Gobierno  sólo 
necesitaría  temixiralmente  de  diez  á  doce  millones 
de  pesos,  y  resulta  que  el  total  del  eminéstito  estaría 
predestinado  para  ser  invertido  en  ne¿^oc¡(»s  que  fa- 
vorecerían á  unos  cuantos  y  no  para  encerrarse  en 
las  arcas  nacionales,  como  debería  ser,  si  se  preten- 
diese que  respondieran  esos  millones  por  los.billetes 
de  curso  forzoso  y  pagaderos  eu  oro. 

Sigue  diciendo  el  Sn  Struck  que  se  deberían  pagar 
los  derechos  de  importación  en  oro,  y  que^  ]jara  alen- 
tar á  los  ¡mportadores,  se  les  debería  hacer  algún 
descuento:  esta  medida  es  la  que  ha  sido  adoptada 
precisamente  por  el  Señor  Secretario  de  Hacienda,  y 
ya  veremos  de  aquí  á  seis  meses,  si  este  primer  paso 
oficial  para  el  establecimiento  del  talón  de  oro,  que 
hoy  sólo  debe  considerarse,  segiiu  me  supt>ngo,  cotu«» 
una  prueba,  en  tan  difícil  asunto,  da  nn  resultado 
práctico  satisfactorio,  tanto  para  el  publico  couu^  tam- 
bién para  el  Erario  Federal»  al  saberse  el  resultado 
de  las  importaciones.   Para  el  Erario,  sólo  á  la  larga 
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se  podrán  estimar  sus  resultados;  para  el  público  ya 
los  estamos  mirando  con  el  alza  de  todos  los  efectos: 
para  los  comerciantes,  ha  sido  tal  disposición  un  pre- 
mio más  ó  menos  grande,  segfiii  hayan  tenido  ó  no 
pagadas  sus  existencias,  y  ellos  no  deberían,  por  nin- 
gún motivo,  estar  disgustados,  pues  el  público  paga 
lo  que  compra  al  precio  que  le  imponen.  La  resisten- 
cia que  los  comerciantes  importadores  opusieron  ó 
pretendieron  manifestar  en  un  principio  á  esa  dispo- 
sición, fué  porque  se  fijaron,  es  necesario  decirlo  fran- 
camente, con  más  detención  en  que  podría  no  con- 
venirles hacer  sus  pedidos  de  efectos  en  las  cantida- 
des acostumbradas,  y  porque  creyeron  que  se  verían 
obligados  á  restringirlos  limitándolos  á  lo  preciso; 
pero  no  se  fijaron  en  el  mayor  lucro  que  les  ha  pro- 
porcionado el  pago  de  los  derechos  en  oro  sobre  sus 
mercancías  ya  pagadas,  las  que  han  subido  de  precio, 
tanto  por  esta  causa,  como  también  por  los  altos  ti- 
pos de  los  cambios. 

Para  que  no  salga  el  oro  del  país,  propone  el  Sr. 
Struck  la  imposición  de  derechos  que  impida  su  ex- 
portación, según  el  precio  de  la  plata  declinare,  cuya 
proposición,  no  refiriéndose  al  oro  sino  á  la  plata,  fué 
ya  formulada  por  otro  que  no  fué  el  Sr.  Struck. 

Concluye  el  Sr.  Struck  su  estudio  proponiendo  una 
medida  que  estoy  seguro  no  ha  meditado  bien,  y  que, 
como  comerciante  antiguo,  respetable  y  entendido, 
no  debió,  según  me  parece,  haber  propuesto,  porque 
si  se  aceptare  no  sería  decorosa  para  la  nación:  «que 
se  imponga  un  derecho  de  importación  muy  fuerte 
sobre  la  plata,»  y  que  supongo  será  refiriéndose  á  tan- 
tos pesos  con  el  cuño  mexicano  como  circulan  en  el 
extranjero,  cuya  medida  equivaldría  áque  se  les  ne- 
gare la  entrada  de  regreso  á  la  patria.  Si  es  así,  la 
proposición  del  Sr.  Struck,  que  escomo  la  he  enten- 
dido, es  igual  á  que  un  comerciante  manifieste:  yo 
no  reconozco  ó  no  estoy  dispuesto  á  cumplir  las  obli- 
gaciones contraídas  por  mí,  aunque  las  cubra  mi  fir- 
ma, si  no  es  con  un  descuento  muy  fuerte.  Ksta  es, 
como  ya  nos  lo  ha  dicho  El  Inipanial A\os  partida- 
rios de  los  talones  de  oro  ó  de  plata,  una  verdadera 
panacea  asombrosa  y  de  actualidad. 


II 


(  EnKRO  28  DK  1902  ) 


En  el  segundo  artículo  del  Sr.  Struck,  que  aclara 
algunos  puntos  del  primero  que  publicó  en  The  Mex- 
ican  Herald^  manifiesta  que  recomendó  «la  suspen- 
sión de  la  libre  acuñación  de  la  plata»  y  «que  sean 
cerradas  las  Casas  de  Moneda  de  México  á  la  libre 
acuñación,»  para  que  se  consigan  los  resultados  al- 
canzados en  la  India  y  en  Austria-Hungría,  como 
también  los  que  alcanzó  la  Unión  Latina  cerrando 
sus  Casas  de  Moneda. 

Al  recomendar  el  Sr.  Struck  tal  medida,  dice  que 
la  acuñación  de  la  plata  quedará  monopolizada  por 
el  Gobierno,  y  no  nos  explica  si  la  Tesorería  de  la  Na- 
ción, ó  mejor  en  lugar  de  ésta,  como  él  da  marcadas 
señales  de  preferencia,  el  Banco  Nacional  de  México, 
deberían  conservar  en  barras  algunos  millones  para 
la  acuñación  cuando  fuere  urgente  en  un  momento 
dado,  ó  si  debería  el  Gobierno  tener  en  alguna  parte 
depositada  determinada  cantidad  de  millones  de  pe- 
sos para  cubrir  las  necesidades  repentinas,  con  la  in- 
tención de  que  no  se  diera  el  triste  caso  de  que  siendo 
México  país  productor  de  plata,  el  día  que  necesitare 


de  este  metal  para  su  acuñación  violenta,  tuviese  que 
comprarla  en  los  mercados  extranjeros  por  no  poder 
obtener  la  necesaria  en  el  país. 

La  medida  propuesta  por  el  Sr.  Struck  daría  el  si- 
guiente resultado:  que  el  Gobierno  mexicano  se  con- 
vertiría en  comprador  de  grandes  cantidades  de  plata, 
tal  vez  á  precios  elevados,  para  cubrir  las  necesidades 
no  sólo  del  país  en  su  circulación  interior,  sino  tam- 
bién las  del  consumo  de  exportación,  si  es  que  no  pen- 
samos abandonar  los  mercados  exteriores  y  nulificar 
el  peso  mexicano  en  el  Asia:  suprimiéndose  la  libre 
acuñación,  los  Bancos  exportarían  los  pesos,  como  los 
han  exportado,  y  habría  casos  en  que,  si  el  Gobierno 
no  pudiera  acuñar  lo  preciso,  ó  no  pudiera  obtener 
la  plata  en  el  país  ni  en  el  extranjero,  por  cualquier 
evento,  pues  no  todas  las  épocas,  estados  y  condicio- 
nes son  iguales,  nos  encontraríamos  sin  plata  acuña- 
da; no  podríamos  proveer  al  consumo  exterior  en 
algunos  casos,  perjudicaríamos  este  consumo,  y  al 
mismo  tiempo  nuestro  sistema  monetario  interior, 
dando  los  elementos  bastantes  para  la  circulación  in- 
moderada del  papel  moneda.  Por  último,  si  estamos 
dispuestos  á  abandonar  los  mercados  del  Asia,  cerre- 
mos toda  discusión,  y  hágase  lo  que  se  quiera  «bon 
gré  mal  gré,»  como  dijo  ya  el  Sr.  Struck,  al  tratarse 
de  la  imposición  del  talón  de  oro. 

Al  clausurarse  las  Casas  de  Moneda  en  la  Repú- 
blica, manifiesta  el  Sr.  Struck  en  su  primer  artículo, 
que  resultaría  gran  beneficio  para  la  Nación,  «si  con 
poco  perjuicio  para  la  industria  minera  de  plata  se  es- 
tableciere el  talón  de  oro. »  Luego  el  mismo  Sr.  Struck 
da  á  entender  que  él  mismo  cree  puedan  oca.sionarse 
graves  trastornos  á  la  minería,  y  si  así  resultasen  al- 
gunas más  dificultades,  podríamos  tener  para  saldar 
la  balanza  desfavorable. 

El  «embarras  de  richesse,»  ó  sea  la  abundancia  de 
plata  que  habría  en  la  República,  según  dice  el  Sr. 
Struck  en  su  artículo  aclaratorio  del  primero,  si  pagá- 
semos todos  nuestros  saldos  exteriores  con  productos 
del  país  que  no  fueren  plata,  no  podría  sobrevenir, 
pues  en  tal  caso  México  sí  podría  restringir  su  cir-' 
culación  de  plata,  6  bien  suspendería  el  laboreo  de 
sus  minas,  sin  acarrear  entonces,  como  sería  al  pre- 
sente, un  perjuicio  general  para  la  Nación. 

Se  preocupa  el  Sr.  Struck  porque  puedan  liquidar- 
se nuestras  deudas  sólo  con  productos  agrícolas  ó  por  | 
medio  de  la  expansión  inmoderada  de  las  industrias,  : 
y  que  una  ú  otra  cosa  sería  perjudicial  porque  «el  país 
que  nada  compra,  nada  vende;«  pero  como  estamos  le- 
jos de  que  tal  suposición  se  convierta  en  realidad  de 
un  día  á  otro  en  nuestra  patria,  con  muy  sólido  fun- 
damento se  puede  decir,  como  dijo  el  Sr.  Struck,  re- 
firiéndose á  la  balanza  desfavorable,  «se  giraría  una 
letra  á  la  eternidad  »  para  que  palpásemos  tal  expan- 
sión industrial  ó  de  producción  agrícola,  cuando  aun 
una  y  otra  están  muy  lejos  para  alcanzar  el  grado  de 
engrandecimiento  que  le  preocupa  al  Sr.  Strucfe  Ade- 
más, México  no  está  en  el  caso  de  producir  todo  lo  que 
necesita,  puesto  que  ni  los  Estados  Unidos  del  Norte 
lo  están,  á  pesar  de  su  grandeza  y  de  su  desarrollo,  y 
así  la  suposición  del  Sr.  Struck  no  pasa  de  un  dilema 
al  que  le  ha  aplicado  una  teoría  de  una  manera  abso- 
luta, para  pretender  afirmar  sus  argumentos. 

Dice  el  Sr.  Struck  que  es  un  error  suponer  que  la 
plata  es  un  producto  privilegiado  del  país.  Ya  com- 
prendemos que  no  es  producto  privilegiado,  sino  de- 
preciado, y  puede  estar  seguro  el  Sr.  Struck  de  que 
en  el  país  mismo  hoy  día  todos  lo  sabemos,  lo  deci- 
mos, lo  palpamos  y  lo  comprendemos,  porque  tam- 
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abemos,  decimos,  palpamos  y  compreudeinos 
pretende  depreciarla  más  y  más  con  miras  am* 
is  de  esijeciilacióii;  y  cuyas  miras,  desgracia- 
ite,  se  favorecen,  mientras  no  tengamos  la  ener- 
cesaría  para  hacer  lo  qne  convenga  al  país^  y 
damos  gniarnos  por  la  imitación  servil  de  los 
enes  de  las  grandes  naciones,  cotí  cuya  compa- 
nos qnieren  envanecer  y  nos  pretenden  deslum- 
Le  aseguro  al  Sr.  Stnick  que  si  tuviéramos  ya 
rgía  necesaria  para  no  atemoriííarnos  por  la  de- 
cían de  la  plata  y,  sobre  todo,  para  poner  los 
s  precisos  para  qne  se  levante  su  valor,  conse- 
mos  más  que  con  el  talón  de  oro;  pero  hay  po- 
iS  personalidades,  poderosas  empresas  y  pode- 
¡ntereses  que  no  sólo  pretenden  anonatlar  á  la 
)líca,  sinoá  su  Administración,  y  sobre  esta  nl- 
lebe  creer  y  tener  fe  el  Sr.  Struck,  en  que  el  pa- 
mo  y  la  energía  del  Gobierno  pronto  se  podrán 
estar,  y  no  será  tan  incauto  que  se  enrede  en  las 
;del  M organismo. 

la  plata  un  metal  depreciado,  ó  un  metal  que 
ere  depreciar?  Es  nn  metal  qne  desean  cotizar 
:io  más  ínfimo  para  aniquilarlo  temporalmente, 
omprarnos  así  nuestras  minas  de  plata  por  una 
a,  y  porque  solamente  depreciándolo  se  podrá 
mbién  el  ultimo  golpe  al  peso  mexicano, 
nos  perdido  el  mercado  de  Filipinas,  Sr.  Struck; 
tros  pesos,  que  valían  en  otros  tiempos  cien  cen- 


tavos, serán  recogidos  por  el  Gobierno  de  los  Estados 

Unidos  del  Norte,  y  se  cambiarán  al  precio  de  cin- 
cuenta centavos  oro  americano.  ¡  Perderán  el  cuño  de 
nuestra  nación,  y  nuestraáguila  será  reemplazada  por 

el  águila  de  esa  nación  del  Norte! *  .  .  .  . 

Pero  al  estar  protegidos  por  el  pabellón  de  las  estre- 
llas, ¡valdrán  cien  centavos  oro  americano!  Habrá 
Casa  de  Moneda  en  Filipinas  para  la  realización  de 
nuestros  pesos,  y  la  acnñaeión  <le  la  plata  americana 
en  el  archipiélago  se  favorecerá  para  qne  el  doHar 
quede  ,  .  *  .  á  las  puertas  de  la  China! 

N<í  hagamos  nosotros  nada  pormejdrar  la  situación 
de  nuestros  pesos  en  el  Asia;  [longamos  el  talón  de 
oro;  démosle  el  ultimo  goli>e  nosotros  mismos  al  peso 
mexicano  cerrando  las  Casas  de  Moneda  é  inundémo- 
nos de  papel,  que  si  boy  está  el  Cio]>ierno  mexicano 
en  condicioues  de  poder  afrontar  una  situación  difí* 
cil,  mañana  tal  vez  no  pcnlrá  estar  en  las  mismas  con- 
diciones, y  entonces  quedaremos  alineados,  como  dijo 
el  Sr,  Struck;  perú  no  alineados  con  las  grandes  na- 
ciones, sinoalineadoscon  nuestra  iKjbrehermana  Gua- 
temala     * 

La  Nación,  aunque  hoy  se  pretenda  anonadarla,  tie- 
ne fe  en  la  energía  y  en  el  ijatriotismo  del  Gobierno. 


Un  Comkrcianth. 
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(  EI9KRO  31  DK  1903) 


mo  el  peso  mexicano  de  plata  la  moneda  que 

más  en  el  mundo,  pues  es  la  que  sirve  de  cam- 
C!asi  la  terceía  parte  de  la  humanidad,  es  natu- 
e  tenga  nnichos  enemigos  y  que  sea  la  moneda 
las  perjuicios  haya  sufrido  con  motivo  del  des- 
brio  metálico  que  hay  en  el  mundo  desde  hace 

años, 

efecto,  ese  peso  ha  visto  aiiitieutar  susenemi- 
ísde  que  los  ingleses  se  establecieron  definí  ti* 
ite  en  la  India  y  en  Sur  África,  expulsando  a 
ses,  holandeses  y  portugueses;  desde  que  los 
es»  á  consecuencia  de  su  expansión  territorial, 
Jíeron  sus  relaciones  comerciales  hasta  el  Ex- 

Oriente;  y  por  últiuu),  desde  que  diversas  na- 
,  acejílarun  el  talón  de  oro.  En  estos  últimos, 
aqnes  han  sido  más  repetidos,  y  al  fin  llegó  á 
trarse  en  la  desventajosa  situación  que  !ia  pro- 
[)  la  crisis  actuah 

íniras  México  estaba  solo  para  luchar  con  to- 
i  el  terreno  monetario,  sufría  golpes  y  más  gol- 
Ios  que  no  podía  contestar;  pero  cuando  la  guerra 

á  la  plata  afectó,  no  á  una  nación  de  diez  y  seis 
les  de  habitantes,  sino  á  nn  imperio  que  tiene 
e  cuatrocientos  millones  de  individuos,  ha  sur- 
al incidente,  que  sino  dará  la  victoria  á  la  pía- 
r  lo  menos  detendrá  por  algfin  tiempo  la  con- 
depreciación  que  está  sufriendo. 


China,  que  es  la  nación  de  qne  hablamos,  ha  lle- 
gado auna  posición  intolerable  por  la  baja  de  la  plata, 
como  por  la  indemnización  que  tiene  que  pagar  y  ha 
buscado  el  concurso  de  su  nueva  amiga,  ]\Icxico,  para 
dirigirse  al  mundo,  por  el  intermedio  de  los  Estados 
Unidos  y  decirle:  de  continuar  este  estado  de  cosas, 
se  arroiuaráti  los  países-plata,  así  como  el  comercio 
que  los  países-oro  tienen  con  aquellos:  China,  qne 
el  ano  pasado  compró  á  los  países-oro  mercancías  por 
valor  de  casi  doscientos  millones  de  pesos,  disminuirá 
sus  compras  á  proporción  que  aumente  la  deprecia- 
ción de  la  plata,  y  otro  tanto  liarán  los  deuuís  países- 
plata:  y  sin  embargo.  China  podía  comprar  efectos 
por  valor  de  mil  doscientos  millones,  si  las  condicio- 
nes monetarias  fueran  distintas  de  las  que  son. 

En  efecto^  en  menor  escala  sucede  lo  mismo  en 
México  qne  en  China;  en  tanto  que  nuestras  impor- 
taciones en  algunos  años  se  han  tluplicado,  no  obs- 
tante que  habrían  [íodido  cuadruplicarse,  las  expor- 
taciones se  han  triplicado,  y  casi  utro  tanto  sucede 
con  los  demás  países  plata;  en  vista  de  esto,  así  como 
de  la  negra  perspectiva  que  se  ofrece  á  éstos,  México 
y  China,  después  de  haberse  imesto  de  acuerdo  y  me- 
ditado bien  el  asnirto,  se  han  dirigido  aisladamente, 
jiero  con  memorándums  iguales  en  el  t^iudo,  al  tjo- 
bierno  de  los  Estados  Unidos,  diciéndole: 

M  Este  Gobierno  reconoce  que  el  bimetalismo,  en  el 
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sentido  de  la  libre  acuñación  de  la  plata,  es  un  sis- 
tema definitivamente  juzgado  por  los  más  importan- 
tes financieros  de  Europa  y  los  Estados  Unidos,  y  se- 
ría inútil  proponer  su  restauración. 

«No  se  espera  tampoco  que  las  naciones  oro  cam- 
bien en  materia  alguna  su  sistema  monetario.  Lo  que 
se  pide  es  que  los  Gobiernos  que  tienen  Colonias  en 
las  cuales  se  usa  el  talón  de  plata,  cooperen  con  los 
países  plata,  para  encontrar  un  plan  por  medio  del 
cual  se  establezca  una  relación  definitiva  entre  el  ta- 
lón de  oro  y  el  de  plata,  y  las  medidas  indispensables 
para  mantener  esta  relación. » 

El  Presidente  de  los  Estados  Unidos,  que  por  con- 
ducto del  Secretario  de  Estado,  Mr.  Hay,  recibió  las 
notas  de  México  y  China,  las  envió  al  Congreso  con 
un  mensaje  adjunto,  en  el  que  recomendaba  que  se 
concedieran  al  Ejecutivo  poderes  suficientes  para  que 


pudiera  prestar  su  apoyo  á  las  aludidas  naciones  en 
los  términos  que  juzgase  más  convenientes:  el  men- 
saje y  notas  pasaron  á  la  Comisión  de  Hacienda  para 
que  presente  su  dictamen. 

Este  paso  dado  por  México,  y  del  que,  naturalmen- 
te, nada  en  lo  absoluto  se  había  trasparentado,  no  sa- 
bemos si  tendrá  buen  éxito,  no  porque  sea  malo  en 
sí,  pues  es  hasta  de  aplaudirse,  sino  porque  acaso  los 
momentos  no  sean  oportunos,  bien  que,  dada  la  crisis, 
no  se  podían  exigir  otros. 

Francia,  Inglaterra,  Portugal  y  Holanda,  que  son 
las  naciones  que  tienen  posesiones  en  las  Indias  orien- 
tales, están  ahora  más  preocupadas  con  la  cuestión 
venezolana  que  con  la  monetaria.  Aun  los  mismos 
Estados  Unidos,  como  veremos  líneas  después,  tie- 
nen más  graves  asuntos  entre  manos  para  dedicar  á 
la  plata  toda  la  atención  que  se  merece. 


UN  CONGRESO  ESPECIAL 


(  Fkbrero  io  dr  1903 ) 


Verán  nuestros  lectores  en  otro  lugar  el  acuerdo 
del  Presidente  de  la  República  para  la  reunión  de  una 
Comisión  que  estudie  la  situación  económica  del  país, 
el  sistema  monetario,  el  comercio  exterior  y  otros 
asuntos  de  notoria  importancia.  El  día  19  se  reunirá 
esa  Comisión,  á  la  que  han  sido  llamadas  personas  de 
diferentes  clases  sociales  y  de  diversas  opiniones  y 
ocupaciones,  y  que  indudablemente  trabajarán  con 
ahinco  y  patriotismo  en  resolver  las  varias  cuestio- 
nes que  se  les  van  á  someter  en  el  Cuestionario  anexo 
al  acuerdo  presidencial. 

Realmente  va  á  ser  la  Comisión  una  especie  de 
Congreso,  donde  más  que  votaciones  y  resoluciones 
se  busca  oír  opiniones  que  serán  más  ó  menos  auto- 
rizadas, según  la  ciencia  y  experiencia  de  sus  auto- 
res y  el  empleo  que  hagan  de  los  datos  de  todo  gé- 
nero que  ampliamente  se  pone  á  su  disposición.  Iníitil 
es  decir  que  la  idea  del  Sr.  Limantour  nos  parece 
buena,  pues  además  de  estar  dirigida  á  buscar  el  con- 
curso patriótico  de  todos  los  mexicanos,  se  ofrece  á 
los  que  por  la  prensa  han  estado  discutiendo  la  cues- 
tión monetaria  ( y  FJ  Tiempo^  por  cierto,  poniendo 
á  disposición  de  todas  las  opiniones  sus  columnas,  ha 
secundado  perfectamente  esa  idea),  se  les  ofrece,  de- 
cimos, la  oportunidad  de  explayar  aun  más  esas  opi- 
niones y  rectificarlas  ó  ratificarlas  con  la  copia  de  da- 
tos y  documentos  que  tendrán  á  su  disposición. 

Aunque  lo  que  vamos  á  decir  sea  adelantar  nues- 
tras opiniones,  creemos  que  ese  Congreso  debe  carac- 
terizarse por  la  ausencia  ó,  cuando  menos,  por  la  so- 
briedad de  los  discursos,  que  en  realidad  no  son  más 
de  palabras  y  que  debe  darse  toda  la  preferencia  á  los 
informes  i\  opiniones  escritas.  Decimos  esto,  porque 
vemos  figurar  en  la  lista  de  Comisionados  á  personas 
que  no  sabemos  que  estén  aconstumbrados  á  pronun- 
ciar discursos  y  que  preferirían  callar  y  reservarse  sus 
ideas,  que  pueden  ser  buenas,  á  sufrir  la  pena  de  que 


su  palabra,  desprovista  de  galas  y  de  retórica,  se  oiga 
al  lado  de  la  de  los  oradores  habituados  á  la  tribuna. 

Mas  dejando  á  un  lado,  que  será  motivo  de  arre- 
glo posterior,  analizaremos  el  Cuestionario  propuesto 
á  los  Comisionados. 

Refiriéndose  á  nuestro  comercio  exterior,  dice  el 
Cuestionario  que  la  Estadística  de  él  no  puede  con- 
siderarse del  todo  exacta  por  diversas  circunstancias, 
entre  ellas,  en  el  comercio  de  importación,  la  tenden- 
cia del  comerciante  á  disminuir  el  valor  real  de  las 
mercancías;  la  declaración  del  valor  de  éstas  en  mo- 
neda extranjera,  lo  que  hace  necesario  reducirlo  á  un 
denominador  común  enteramente  convencional;  la 
reducción  de  ese  valor  á  moneda  mexicana,  que  se 
hace  según  el  precio  del  peso  de  México  en  Nueva 
York,  y  no  tomando  en  cuenta  el  verdadero  tipo  de 
cambio,  etc. 

Con  verdadero  acierto  y  franqueza  están  expuestas 
en  el  capítulo  primero  del  Cuestionario  todas  las  de- 
ficiencias, pues  cuando  un  mal  es  perfectamente  co- 
nocido, está  ya  á  medias  remediado.  Esta  parte,  pues, 
es  la  más  fácil  para  la  Comisión,  y  si  no  consigue  que 
en  su  totalidad  queden  remediados  los  defectos  que 
tiene  nuestra  Estadística  fiscal,  no  se  deberá  á  falta 
de  diligencia  suya,  sino  á  que  hay  actos  de  tal  natu- 
raleza, que  por  más  cuidado  que  se  ponga  en  obser- 
varlos, siempre  se  escaparán  á  la  Estadística. 

Los  otros  capítulos  tienen  mayores dificultadesque 
el  primero;  el  segundo  se  refiere  á  la  producción  de 
metales  preciosos  en  México:  quiere  el  señor  Secre- 
tario de  Hacienda  que  se  estudie  no  sólo  el  monto, 
que  es  lo  fácil,  sino  también,  y  muy  especialmente, 
la  forma,  lo  que  ya  es  más  dilícil,  de  esa  producción, 
y  el  curso  que  sigue,  una  vez  extraídos  del  seno  de  la  , 
tierra  los  metales  preciosos.  j 

También,  y  esto  será  uno  de  los  puntos  más  salien- 
tes del  capítulo  en  cuestión,  se  propone  el  estudio  de 
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las  vicisitudes  por  que  nuestra  moneda  ha  pasado  en 
Oriente,  suponemos  que  desde  que  imperaba  allí  sin 
rival  por  no  haber  otra  posible,  en  vista  de  la  abun- 
dancia con  que  se  produjo  durante  la  época  virreinal 
Ír  las  sólidas  relaciones  comerciales  que  la  Colonia 
legó  á  establecer  con  Asia,  hasta  fechas  recientes  en 
que  todo  y  todos  se  han  conjurado  para  excluirla  de 
¿lí  y  arrebatarle  unos  privilegios  que  ninguna  otra 
moneda  ha  tenido  en  el  mundo. 

Todas  estas  materias  y  otrasnomenosimportantes, 
como  son  el  costo  de  producción  en  cada  distrito  mine- 
ro, el  cambio  de  legislación  ó  la  adopción  de  una  para 
la  acuñación  de  moneda,  etc.,  van  á  ser  materia  de  di- 
fíciles y  sesudos  estudios,  y  aun  pueden  dar  margen,  ya 
que  no  á  activas  discusiones,  sí  á  la  manifestación  de 
las  más  encontradas  opiniones. 

El  capítulo  tercero  se  refiere  á  la  moneda  circulante : 
elCuestionariodeseaaveriguarsuniontoactual,lacon- 
veniencia  de  aumentarlo  ó  de  disminuirlo;  la  influen- 
cia que  en  la  circulación  tienen  los  Bancos;  la  dirección 
éimportancia  delascorrientes  de  moneda  metálica  que 
normalmente  se  establecen  entre  determinadas  plazas 
de  la  República,  etc.  En  este  capítulo  también  hay  bas- 
tantes dificultades  que  vencer,  y  existen  muchos  pre- 
juicios que  combatir  y  peligros  que  evitar,  pues  hasta 
ahora  la  confianza  que  la  paz  ha  infundido  en  los  espí- 
ritus, y  la  honorabilidad  que  muchos,  ó  más  bien,  to- 
das las  instituciones  decierto  género  han  demostrado, 
han  hecho  que  se  desechen  muchas  arraigadas  preocu- 
paciones que  había;  pero  bastaría  la  más  insignificante 
causa  para  que  se  acordasen  esas  preocupaciones  y  se 
produjese  un  malestar  social  que  se  traduciría  en  difi- 
cultades económicas. 

Ik)s  efectos  del  alza  y  baja  de  los  cambios,  son  las 
cuestiones  que  propone  el  capítulo  cuarto  del  Cuestio- 
nario;plantealacuestióntan  debatida  ya  en  México,de 


si  el  alza  de  ellos  favorece  los  intereses  generales  de  la 
Nación,ósienúltimoresultadoespeijudicial  por  los  sa- 
crificios que  impone  á  los  consumidores  que  son  los 
máserí  beneficiodelos  productores,  que  son  los  menos. 
Esta  cuestión,  como  ya  muy  debatida  y  estudiada,  si 
bien  de  una  manera  bastante  empírica,  será  la  que  lle- 
gue á  reunir  mayor  níilnero  de  opiniones,  que  no  es  di- 
fícil que  sean  tantas  como  miembros  tiene  la  Comisión ; 
sin  embargo,  al  llegar  á  la  parte  final,  la  discrepancia 
va  á  ser  másgrande  aún,  pues  costará  trabajo  á  lagran 
mayoría  de  Comisionados  resolverse  por  que  se  busque 
la  fijeza  en  la  relación  del  valor  de  nuestra  moneda  y 
del  de  las  naciones  con  las  que  comerciamos,  y  sobre 
todo,  porque  se  busque  el  máximum  y  el  mínimum  de 
esa  relación. 

Y  sin  embargo  de  todo  eso,  la  Conferencia,  el  Con- 
gresoó  como  al  finse  le  llame,  será  de  mucha  utilidad, 
porque  aunque  no  llegue  á  resultados  inmediatos  y  á 
resoluciones  concretas,  proporcionará  al  Gobierno  y 
á  los  hombres  de  estudio  la  oportunidad  de  conocer  las 
exigencias  de  los  diversos  ramos  de  riqueza  del  país, 
sus  recursos,  sus  necesidades,  y  no  por  medio  de  ocur- 
sos que  en  la  mayoría  de  los  casos  son  vistos  con  poco 
interés,  porque  tratan  una  cuestión  desde  un  solo  pun- 
to de  vista,  sino  por  medio  de  una  serie  de  estudios  de 
todo  género  que  permitirán  apreciaren  conjunto  todos 
los  problemas,  todas  las  dificultades  y  todos  los  reme- 
dios; que  dará  oído  á  las  manifestaciones  que  tengan 
que  hacer  los  mineros,  los  ferrocarrileros,  los  indus- 
triales, los  agricultores,  los  comerciantes,  los  banque- 
ros, los  hombres  de  negocios;  y  para  decirlo  en  pocas 
palabras,  los  que  cuidan  de  sus  propios  intereses  y  los 
que  velan  por  los  intereses  de  la  Nación. 

Ha  sido,  pues,  ima  buena  idea  laque  ha  tenido  el  Se- 
ñor Limantour. 


TERCERA  PARTE 
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SISTEMAS  MONET\RIOS  DEL  MUNDO 


Traducido  del  periddico  ''Sound  CErreacy,»»  de  Nueva  York, 

de  Agosto  de  1900, 

bajo  la  direcciÓE  del  Sr.  B.  Jaime  Gurza,  Prosecretario  de  la  Comisión  Monetaria, 


ESTADOS  UNIDOS. 

loueda  corriente  de  los  Estados  Unidos  está 
la  en  el  patrón  de  oro,  la  plata  y  el  papel  nione- 

conservan  á  la  par  con  el  oro, 
•<7, —  La  unidad  es  el  peso  (dollar)»  que  pesa  25,8 
)s  y  tiene  0.900  de  ley  (23.32  granos  de  oro 
).  Los  niúitiplos  qne  se  acnñan  son  el  cnarto  de 
a  ($2.50),  la  media  águila  ($5.00)^  el  ág^ uíla  ($  10) 
oble  águila  ($  20).  Todosson  de  circulación  legal 
sa.  El  oro  en  tejo  se  acuña  en  las  Casas  de  Mo- 

libre  de  todo  gasto,  excepto  por  la  liga  que  con- 

%ta. — La  unidad  de  las  monedas  de  plata  es  el 
(dollar)^  de  412.5  granos,  0.900  de  fino  ( 371.25 
>s  de  plata  pura)»  una  proporción  de  15.9S84 
luo  de  oro.  Ivos  ilesos  de  plata  son  de  circula- 
legal  forzosa,  y  se  acuñan  sólo  en  cantidades  li- 
las por  cuenta  del  Gobierno,  empleando  barras 
ata  compradas.  Las  compras  se  suspendieron 
r  el  i^  de  Noviembre  de  1893.    Las  monedas  de 

fraccionarias  son:  el  décimo  (10  centavos),  el 
o  de  pe.so  (25  centavos),  el  medio  peso  (50  cen* 
i),  que  pesan  respectivamente  2]i^  6%  y  i2Vi 
os  de  0,900  de  fino,  siendo  como  7  %  inferiores 
eso  con  relación  al  peso  de  plata.  Las  iiione- 
"raccionarias  de  plata  son  de  circulación  legal 
sa  basta  la  cantidad  de  diez  pesos.  La  política 
iobiemo  es  mantener  la  relación  de  valor  en 
lonedas  de  los  dos  metales. 

peí  moíi edil  de  ¡os  Estados  Lhudos^  6  MGreejt- 
r,tt  de  las  que  una  cantidad  fija,  $346.681,016, 
anecen  en  circulación,  son  un  resto  del  papel 
^da  de  curso  forzoso  de  la  íiltima  guerra  civil. 
papel  es  moneda  legal  para  todos  los  pagos,  pu* 
s  y  privados,  excepU^  derechos  sobre  importa- 
os é  intereses  sobre  la  Deuda  pública.  Desde  1879 
sido  redimibles  en  «moneda,»  Por  decreto  del 
í  Mar/.o  de  1900  se  las  hizo  redimibles  e.xpre- 
nte  en  oro.  Cuando  se  redime,  se  cambia  por  oro 

Tesorería,  y  así  se  conserva  en  circulación. 
TÍificados  del  Tesoro  de  los  Esíados  Unidos  de 
^  —  $155*931,002  emitidos  en  pago  por  plata 
Itca  en  virtud  de  la  llamada  « Shermau  Silver 
base  Act  of  1890»»  son  moneda  legal  para  toda 

de  pagos,  e.xcepto  cuando  se  estipula  expresa- 
:c  lo  contrario,  y  se  reciben  en  pago  de  todos  los 


impuestos  públicos.  Hasta  el  14  de  Marzo  de  1900 
fueron  redimibles  en  moneda  de  oro  ó  plata,  á  discre- 
ción del  Secretario  del  Tesoro.  En  la  práctica  se 
acostninbraba  cambiarlos  por  oro  ó  por  plata^  á  vo- 
luntad del  po.seedor.  Por  decreto  de  14  de  Marzo  de 
1900  .se  les  hizo  redimibles  en  oro.  Antes  del  14 
de  Marzo  de  1900,  $69.161,002  habían  sido  redimi- 
dos en  monedas  de  plata,  cancelados  y  retirados  de  la 
circulación,  dejando  $86.770,000,  los  que  van  á  ser 
retirados  tan  rápidamente  como  sea  posible,  substi- 
tuyéndolos por  certificados  plata. 

Cerfíjitiidos  on\  por  valor  de  no  menos  de  $  20  cada 
uno,  son  emitidos  por  el  Secretario  del  Tesoro  al  de- 
positar moneda  de  oro  que  se  devolverá  á  solicitud 
del  interesado.  Aunque  no  son  decurso  forzoso,  son 
admisibles  en  pago  de  derechos  aduaneros  y  toda  clase 
de  contribuciones  é  impuestos  públicos.  Una  cuarta 
parte  se  expide  en  certificados  de  $50  ó  menos 

Certifiiñdús plaia^  expedidos  á  cambio  de  pesos  le* 
gales  de  plata  depositados  en  el  Tesoro.  Son  admi- 
sibles por  todos  los  impuestos  públicos,  pero  no  son 
de  curso  forzoso  y  se  expiden  en  valores  de  $1,  $2, 
$5  y  $10.  Los  de  valor  más  elevado,  emitidos  con 
anterioridad,  de  $20,  $50,  $100  y  $500,  van  á  ser 
retirados. 

Certificados  de  moneda  corriente^  emitidos  con  an- 
terioridad en  valores  de  no  menos  de  $5,000  al  depo- 
sitar los  Bancos  nacionales  papel  de  circulación  legal 
de  los  Estados  Unidos.  Ya  se  ha  suspendido  su  emi- 
sión y  los  que  aun  permanece n  pendientes  están  sien- 
do recogidos  rápidamente. 

Bilh'ies  de  ¡os  Nationa¡  BanJks,  —  De  éstos  la  can- 
tidad en  circulación  el  i9  de  Julio  de  1900,  era.  .  . 
$309.640,444. 

Estos  billetes  son  emitidos  por  cerca  de  4,000  Ban- 
cos, y  se  obtienen  al  depositar  Bonos  de  los  Estados 
Unidos  en  la  Tesorería  de  Washington,  D.  C.  La  emi- 
sión está  limitada  al  valor  nominal  de  los  Bonos  de- 
positados, y  no  puede  exceder  al  capital  social  del  Ban- 
co emisor. 

Los  billetes  se  redimen  en  una  agencia  central  de 
redención  ó  cambio  en  la  Tesorería,  en  Washington» 
en  donde  cada  Banco  está  obligado  aman  tener  un  de- 
pósito en  efectivo  de  5**1,  sobre  su  circulación.  No  se 
emiten  notas  ó  billetes  de  valor  inferior  á  $5,  y  por 
lo  menos  dos  terceras  partes  de  la  emisión  debe\i  ser 
en  valores  de  $  to  para  arriba.   Los  tenedores  de  ac- 
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ciones  en  los  Bancos  de  emisión,  son  personalmente 
responsables  por  las  deudas  del  Banco,  por  la  canti- 
dad de  acciones  que  poseen.  Los  billetes  de  que  se 
trata  son  moneda  legal  para  pagos  á  cualquiera  Na- 
tional Bank  del  sistema,  para  todos  los  impuestos  pú- 
blicos, excepto  derechos  sobre  importaciones,  y  en 
todos  los  pagos  hechos  por  los  Estados  Unidos,  ex- 
cepto intereses  sobre  la  Deuda  pública  y  en  cambio 
de  la  moneda  nacional. 

Depósitos  de  Bancos, — A  veces  no  se  toma  en  cuenta 
que  los  depósitos  hechos  en  los  Bancos,  pagaderos  á 
la  vista,  constituyen  una  especie  de  moneda  corrien- 
te cuya  circulación  en  algunos  países  ha  llegado  á 
ser  mucho  más  importante  que  la  de  billetes  de  Ban- 
co, y  se  le  debe  dar  toda  la  importancia  que  tiene  al 
describir  la  moneda  corriente  de  un  país. 

Los  depósitos  pagaderos  á  la  vista  en  los  Estados 
Unidos,  según  las  más  recientes  cifras  disponibles, 
(Junio  30  de  1899),  son  aproximadamente  como  si- 
gue:^ 

National  Banks $  2,600.000,000 

Bancos  de  los  Estados 1,165.000,000 

Trust  Com pañíes 835.000,000 

Bancos  particulares  (en  parte),        365.000,000 

$  4,965.000,000' 


GRAN  BRETAÑA  Y  SUS  COLONIAS. 

GRAN    BRETAÑA. 

En  1717  la  reducción  legal  del  valor  de  la  guinea 
en  Inglaterra  á  21  chelines,  colocó  el  sistema  mone- 
tario del  país  sobre  la  llamada  «base  bimetálica»  en 
la  proporción  de  15.21  á  i.  Pero  como  la  proporción 
comercial  de  los  dos  metales  estuvo  abajo  de  15.21, 
la  plata  era  muy  valiosa  para  servir  de  moneda  y  el 
oro  fué  y  es  hasta  la  fecha  el  patrón  monetario.  Hasta 
1794  el  valor  comercial  de  la  plata  en  proporción  al 
del  oro  se  elevó  sobre  1 5. 2 1 ,  y  entonces  la  plata  se  con- 
virtió en  el  metal  monetario  más  barato,  y  empezó  á 
disminuir  la  circulación  del  oro.  Para  evitar  esta 
substitución  del  oro  por  el  metal  blanco,  el  Parlamento 
Inglés,  en  1798,  prohibió  la  acuñación  de  la  plata. 
Esta  medida  que  en  un  principio  se  intentó  con  ca- 
rácter provisional,  se  hizo  definitiva,  y  prácticamente 
Inglaterra  ha  tenido  el  patrón  de  oro  desde  1798.  Le- 
galmente  no  se  convirtió  en  un  país  monometálico, 
oro,  hasta  que  se  expidió  la  ley  de  22  dejunio  de  1816. 

Oro. — La  unidad  monetaria,  la  libra  esterlina,  está 
representada  por  el  soberano,  moneda  de  oro  que  pesa 
7,988  gramos  (123.274  granos)  de  0.916^3  de  ley, 
conteniendo  así  7.322  gramos  ( 1 13.016  granos)  de  oro 
fino.  Las  monedas  legales  de  la  Gran  Bretaña  son : 
el  medio  soberano,  el  soberano,  los  dos  soberanos  y 
los  cinco  soberanos.  Sin  embargo,  las  monedas  de  oro 
en  circulación  se  reducen  á  soberanos  y  medios  sobe- 
ranos. 

El  público  puede  depositar  oro  en  la  real  Casa  de 
Moneda  para  su  acuñación  y  recibir  por  él  en  mo- 
neda contante  £1^  17S,  loyí^  por  onza  de  oro  de  la 

1.  I^os  depósitos  de  un  Banco  en  otro  no  están  incluidos  en  esta 
tabla. 

2.  Para  llegar  á  encontrar  el  total  de  depósitos  no  cubiertos, 
deben  deducirse  de  la  suma  anterior  $880.000,000,  cantidad  de 
dinero  efectivo,  cheques,  etc.    Esto  indicaría  que  la  cantidad 

de  depósitos  no  cubiertos,  en  circulación,  es  más  ó  menos 

$4,085  000,000. 


ley  requerida;  pero,  en  realidad,  sólo  el  Banco  de 
Inglaterra  introduce  oro  á  la  Casa  de  Moneda.  Por 
acuerdo  de  1884  dicha  institución  está  en  el  deber 
de  recibir  todo  el  oro  que  le  lleve  el  público,  y  pa- 
garlo en  el  acto  á  razón  de  £1^  17S,  9*^  por  onza  de 
ley  legal.  La  diferencia  de  i^i*^  compensa  al  Banco 
por  sus  pérdidas  en  interés  entre  el  día  en  que  de- 
posita el  oro  en  la  Casa  de  Moneda  y  aquél  en  que 
lo  recibe  ya  acuñado,  dejándole  una  pequeña  comi- 
sión por  sus  servicios. 

Plata. —  Las  monedas  de  plata  de  la  Gran  Bretaña 
son  como  sigue : 


DENOMINACIÓN. 


PESO  EN 


Gramos.     Granos. 


Corona  .    .    . 

Media  Corona  .  14.138 

Florín 1 1.310 

Chelín 5.655 

Sixpence  ...  I     2.828 

Threepence..  .  1-414 


28.276  I  436.355 
218.177 

174.535 
87.267 
48.634 
21.818 


Ley. 


PI  ATA  1    ^»****'  ^■-   ' 
1  I..K.A.         peiopUU     I 

,,    —  ,  de  los  EstadM , 
Córanos. 


•925 
•925 
•925 
.925 
.925 
.925 


I 


403.628 

201.814  ' 

161.445  I 

80.722 

40.361  ' 

I  20.181  ' 


l'BÍdoe. 

1.087 
0.544 
0.435 
0.217 
0.108 
0.054 


La  plata  es  de  circulación  legal  forzosa  solamente 
hasta  la  cantidad  ^^  £2  ($9-73). 

Billetes  de  Banco, —  No  hay  papel  del  Gobierno 
en  circulación.  La  tabla  siguiente  indica  la  circula- 
ción en  billetes  en  Abril  de  1900: 


NOMBRES  DE  I,()S  BANCOS 


Emisión    ■    Emisión 
¡garantizada,  no  cubierta. 


Banco  de  Inglaterra. ;í|30-496,53o  1 7- 7 75, 000  148.271^30^ 

Bancos  ingleses  de  sociedades! 
por  acciones  (28). 


'  Bancos  ingleses  particula- 

,       res  (38) 

Bancos  escoceses  ( ro) 

'  Bancos  irlandeses  (6) 


I 


Total £ 


4610,359 
296,898 


35.403.787 


932,579 

410,733 
2.676.350 
6.354,494 


TOTAI, 


932,579,' 

410,733! 
7-286.709, 
6.651.392 


28.149,156163.552,943; 


Depc)sitos  en  los  Bancos, —  Debido  al  hecho  de  no 
ser  requisito  necesario  la  publicación  de  las  cuen- 
tas, es  imposible  citar,  como  no  sea  sólo  aproxima- 
damente, la  cantidad  de  depósitos  en  los  Bancos  que 
poseen  las  características  de  la  moneda  corriente.  De 
una  recopilación  de  las  cuentas,  tales  como  se  pu- 
blican, aparece  que  la  cantidad  total  de  depósitos 
en  1899,  fué  cerca  de  ;¿' 825.700,000.  Estimando  en 
;^  200.000,000  los  depósitos  á  plazo  determinado,  de 
un  carácter  semejante  á  los  depósitos  en  nuestros 
Bancos  de  Ahorros,  y  deduciendo  ;¿'ioo.ooo,oooque 
se  calculan  en  poder  de  los  Bancos  como  fondo  de 
reserva  ó  depositado  por  ellos  en  el  Banco  de  Ingla- 
terra, y  las  ¿'18.000,000  que  es  el  fondo  de  reser\'a 
del  Banco  de  Inglaterra,  la  diferencia  neta  de  depó- 
sitos en  circulación  no  cubiertos,  sería  aproximada- 
mente de  unas  ;^ 500.000,000,  ó,  más  6  menos,  . . . 
2,500.000,000  de  pesos. 

CIRCULACIÓN  MONETARIA  EN  LA  GRAN  BRETAÑA. 

Oro $  462.300,000 

Plata  ( moneda  fraccionaria).  1 1 1.900,000 

Billetes 140.000,000 

Depósitos 2,500.000,000 

*  De  esta  emisión  total,  >í  18. 280,385  estaban  en  las  arcas  del 
Banco  de  Inglaterra,  dejando  solo  ^29.991,145  en  circulación 
efectiva. 


Sistemas  Monetarios  del  Mundo, 


CANADÁ. 

El  Canadá  tiene  el  patrón  de  oro^  pero  no  lo 
acuña. 

Oro, — Las  tuonedas  de  oro  de  los  Estados  llnidos 

•  están  allí  en  circulación,  y  son  moneda  legal  á  la  par,  y 
el  soberano  del  Reino  Unido  al  precio  fijo  de  $4,866. 
Hay  mny  poco  oro  en  circidación.  K!  Ministro  de 
Hacienda  tiene  actnalniente  (Jnlio  de  1900)  cerca 
de  $ii.ocx)»ooo  como  fondo  de  reserva  para  cnbrir  el 

■  papel  flotante  del  Dominio.  La  cantidad  que  existe 
eii  los  Bancos^  se  calcula  en  $10.000,000  más. 

Plata. — ^La  acuñación  de  plata  data  de  1870;  an- 
tes, las  monedas  fraccionarias  de  plata  que  circulaban 
eran  las  de  los  Estados  Unidos,  Las  monedas  son  en- 
teramente std^sidiarias,  de  valores  de  5,  10,  25  y  50 
centavos,  y  son  de  circulación  legal  forzosa  hasta  la 
cantidad  de  $  10. 

La  cantidad  total  acuñada  desde  el  establecimien- 
B  to  de  la  Casa  de  Moneda  en  1870,  al  i?  de  Enero  de 
"  1899,  fii*^  de  $6, 850,ocx),  de  los  cuales  $5.000,000 
se  calculan  en  circulación. 

Papel  moufda  del  Donünio. — ^  Puede  ser  expedido 

» por  el  Ministro  de  Hacienda  hasta  por  valor  total  de 
$20.000,000,  redimible  en  oro  á  solicitud,  estando 
garantizado  por  una  reserva  por  !o  menos  de  15%  en 
oro,  25?o  en  oro  y  Seguridades  del  Dominio  g^aranti- 
zadas  por  el  Gobierno  ImperiaL  y  el  resto  de  6o*Ví 
por  Seguridades  ordinarias  del  Dominio  en  poder  del 
Ministro  de  Hacienda.  La  emisión  de  papel  puede 
exceder  del  límite  de  $20-0f)o^oi>o^  depositando  la 
cantidad  de  oro  requerida  para  cubrir  el  exceso.  El 
papel  del  Dominio  es  de  circulación  legaL  y  se  emite 
en  valores  de  25  centavos,  $1,  $2  y  $4,  lo  mismo 
que  en  valores  más  elevados  comunes.  El  total  emi- 
tido hasta  la  fecha,  es  de  $24.600,0001  de  los  cuales 
cerca  de  $17.000,000  están  eu  poder  de  los  Bancos 
como  fondo  de  reserva, 

ÍBílh  tes  fie  Banco. — Los  36  Bancos  del  Canadá  pue- 
den emitir  billetes  hasta  por  la  cantidad  de  su  capital 
exhibido.  Estos  billetes  son  emití  dos  con  virtiéndolos 
eu  e!  principal  derecho  de  retención  sobre  el  capital 
de  los  Bancos  de  emisión,  y  por  un  fondo  de  garantía 
depositado  eu  las  arcas  del  Gobierno,  igual  á  itu  5^^*^^ 
de  la  circulación. 

La  cantidad  en  circulación  el  30  de  Abril  de  1900, 
_cra  $43.908,432, 

^1     Depósitos  en  ios  Bancos, —  La  can  tidad  total  de  de- 
^■||Mtos  pagaderos  á  solicitud,  era  en  Abril  30  de  1900, 
BStoo. 500.000.    La  cantidad  total  en  efectivo,  era  de 
$ 27.000,000.  Deduciendo  10. 300,000  de  checks  dis- 
ponibles, los  depósitos  no  cubiertos  suman 

¿63.200,000. 


CIRCULACIÓN  MONETARIA  EN  KL  CANADÁ, 

Oro $  21.000,000 

Plata, 5,000,000 

Papel  no  cubierto 57.500,000 

(De  los  cuales,  $  24,600,000 
en  papel  del  Dominio,  más 
$43.900,000  en  billetes  de 
Banco — menos  $  11  ♦  000, 000 
de  reserv^a  en  metálico  en  el 
Tesoro.) 
Depósitos  no  cubiertos  .    .    .     63,200,000 


INDrA  BRITÁNICA. 

La  ley  monetaria  fnndamental  de  la  ludia  Britá- 
nica, data  del  17  de  Agosto  de  1835.  Con  la  demo- 
netización de!  oro  hecha  por  Lord  Dalhousie,  en  .  .  , 
1S53,  el  patrón  se  hizo  niononietálico  (plata),  y  asi 
permaneció  hasta  la  clausura  de  las  Casas  de  Moneda 
en  1893.  La  unidad  monetaria  es  la  rupia,  de  peso 
legal  de  180  granos  Troy,  0.916-3  de  fineza,  y  con- 
teniendo 165  granos  de  plata  pura.  Hasta  1893,  '^ 
acuñación  de  la  plata  fué  ilimitada,  y  los  derechos  de 
acuñación  para  la  Casa  de  Moneda  fueron  2.25%. 

El  decreto  del  Gobernador  General  de  la  ludia  en 
26  de  Junio  de  1893,  clausuró  las  Casas  de  Moneda 
del  país  para  la  libre  acnSacióu  de  la  plata,  pero  no 
cambió  el  peso,  la  ley,  ni  el  carácter  legal  de  circula- 
ción de  la  rupia.  Todavía  puede  acuñarse  plata  en 
la  ludia  por  cuenta  del  Gobierno,  y  éste  está  siempre 
dísptíesto  á  entregar  rupias  nuevas  á  los  particulares 
á  cambio  de  oro  á  razón  de  una  rupia  por  16  peni- 
ques oro.  ó  15  rupias  por  nua  h'bra  esterlina»  propor- 
ción equivalente  á  cosa  de  22  por  i  (exactamente 
21.603  X  i).  No  era  posible  al  principio  mantener  es- 
ta arbitraria  proporción,  pero  de  algún  tiempo  acá  la 
proporción  se  ha  mantenido  muy  cerca  de  16  peni- 
ques. La  rupia  se  ha  convertido  así^  virtualmente,  en 
una  moneda  arbitraria  mantenida  casi  á  505*0  sobre 
su  valor  intrínseco.  Por  consiguiente,  no  puede  decir- 
se que  la  ludia  tiene  el  patrón  de  plata.  Por  un  tiem- 
po tuvo  un  patrón  arbitrario  que  se  aproximaba  al  de 
oro.  Recientemente  una  comisión  ha  opinado  en  sen- 
tido favorableála  conservación  déla  moneda  corrien- 
te sobre  uñábase  de  oro,  en  la  proporción  actual  de  16 
peniques  por  rupia,  y  se  han  dado  pasos  encaminados 
á  dicho  fin,  así  es  que  el  país  está  bajo  el  patrón  oro. 

La  rupia  es,  pues,  equivalente  ahora  á  7*53344  gra- 
nos de  oro  puro,  ó  32.44  centavos. 

Las  cantidades  considerables,  se  estiman  en  lacas 
(iacs),  de  cien  mil  ( 100,000)  rupias  y  en  erares  de 
cien  lacas.  Así,  pues,  un  ¿:r¿>;Y equivale  á  diez  millo- 
nes ( 10.000,000 )  de  rupias,  que  se  escribe  10.000,000 
Rs,,  ó  Rs.  10.000,000,  ó  Rs.  1.00,00,000,  Pero  la  cos- 
tumbre es  expresar  grandes  cantidades  así: 

Rx.  1,000,000  igual  á  10,000,000  de  rupias.  La  ru- 
pia se  subdivide  en  16  Anas. 

La  rupia  de  plata  y  la  media  rupia  son  de  circu- 
lación legal  forzosa,  siempre  que  las  niouedas  no  ha- 
yan perdido  más  de  2*?©  de  su  peso  y  no  hayan  sufrido 
otros  deterioros  que  los  inherentes  al  uso.  El  cuarto 
de  rupia  y  el  octavo  de  rupia  son  de  circulación  le- 
gal forzosa  únicamente  hasta  por  valor  de  una  rupia. 
Hay  un  derecho  de  acuñación  de  1%  para  el  oro.  La 
proporción  del  oro  á  la  plata  en  la  acuñación  origi- 
nalj  era  de  i  á  15.  Los  soberanos  de  oro  son  ahora 
de  circulación  legal,  á  razón  de  Rs.  15,  igual  á  ^i. 

Los  valores,  pesos  y  ley  de  las  monedas  de  oro  y 
plata  de  la  India  Británica,  se  ven  en  las  tablas  que 
sÍ£uen: 


ORO. 


Pe» 

GrauoA 

eu 

I^y. 

úe 

KTniio». 

oro  puro. 

ií*itt<>«>t  rii'Mt*!, 


Doble  Mohur  (antes  30 
rupias.    .,.,.,..,,., 

Mohur  (antes  15  rupias^ 

f^  Mohur  (antes  ro  ru- 
pias).. . , 

\\  Mohur  (antes  5  m- 
piasV 


o,9i6?í 


530 

i6s 


%  14313 

7.T06 


Comisión  Monetaria. 


PLATA. 

Peso 

en 

granos. 

Ley. 

Granos 
plata  pura 

Valor  en 

délos 
E»tado«  raido*. 

Rupia 

MediA  ruDia 

180.000 
90.000 

0.916?^ 

165.000  j       $0.444 
82.  con              0.222 

Cuarto  de  rupia 

Octavo  de  ruoia 

45.000           „      !  41.250  1         0.151 
22.S00  1                 1   20.62^  i         0.0^^ 

..    1 

Papel  moneda  epi  circulación, — Antes  de  la  ley  de  16 
de  Julio  de  1 861,  que  autorizóla  emisión  de  papel  mo- 
neda por  parte  de  un  Departamento  de  emisión  públi- 
ca dependientedel  Gobierno,  había  tresa  Bancosauto- 
rizados  de  la  India»  (en  Bengala,  Bombay  y  Madras), 
que  podían  emitir  billetes  hasta  por  la  cantidad  de 
52.000,000  de  rupias,  privilegio  de  que  fueron  priva- 
dos por  dicha  ley,  que  hizo  la  substitución  con  un 
sistema  de  papel  del  Gobierno  de  la  India,  pagadero 
á  su  presentación.  Desde  entonces  se  han  establecido 
Distritos  geográficos  de  emisión,  y  el  papel  es  de  cir- 
culación legal  en  el  Distrito  que  lo  emitió  y  pagadero 
únicamente  en  el  lugar  de  su  emisión;  es  aceptable 
también  por  impuestos  del  Gobierno  en  cualquier  lu- 
gar del  país. 

Actualmente  hay  ocho  Distritos  de  emisión,  que 
expiden  papel  por  valor  de  5  á  10,000  rupias  á  cam- 
bio de  moneda  de  plata,  á  la  par,  y  en  Calcuta  y  Bom- 
bay á  cambio  de  oro  acuñado  ó  en  tejo,  á  razón  de  una 
rupia  por  7.53344  granos  de  oro  fino,  ósea  15  rupias 
por  ;¿'i  en  oro,  proporción  equivalente  á  22  X  i,  apro- 
ximadamente. 

El  total  de  las  monedas  y  metales  así  recibidos,  se 
conserva  como  fondo  de  reserva  para  el  pago  del  pa- 
pel emitido,  con  excepción  de  una  cantidad  fija  que 
se  invierte  en  seguridades  del  Gobierno.  El  límite 
máximo  de  la  cantidad  que  puede  invertirse  de  este 
modo,  se  había  fijado  en  60.000,000  de  rupias  en  1882. 
Habiendo  aumentado  considerablemente  las  emisio- 
nes, el  Gobierno  de  la  India  fué  autorizado  en  1890 
para  aumentar  ese  límite  á  80.000,000  de  rupias,  y 
á  100.000,000  en  el  año  de  1896. 

La  cantidad  de  papel  moneda  en  circulación  el  7  de 
Noviembre  de  1899,  era  271.566,355  rupias,  de  las 
que  todas,  excepto  las  100.000,000  arriba  menciona- 
das, estaban  cubiertas  poruña  reserva  de  metal  acuña- 
do y  en  barras.  De  las  Rs.  17, 17,66,409  que  se  guar- 
daban, Rs.  11,45,84,573  era  plata  y  Rs.  5,71,81,836 
oro,  incluyendo  Rs.  30,00,000  en  oro  guardado  en 
Inglaterra. 

Depósitos  en  los  Bancos, —  Los  depósitos  (sin  tener 
en  cuenta  los  depósitos  del  Gobierno)  de  los  tres  Pre- 
sidency  Banks  (Bancos  de  la  Presidencia)  en  31  de 
Diciembre  de  1899,  llegaban  á  Rs.  112,052,495,  y 
en  la  misma  fecha  el  dinero  efectivo  en  caja  era  .  .  . 
Rs.  43.794>3i8.  Es  imposible  determinar  los  depó- 
sitos de  los  banqueros  del  país,  entre  quienes  hay  una 
considerable  circulación  de  cheques,  giros  y  letras  de 
cambio. 

CIRCULACIÓN  MONETARIA  EN  LA  INDIA. 

La  circulación  monetaria  en  la  India  Británica,  es 
como  sigue: 

Plata  (de  circulación  legal 

forzosa) $  750.000,000 

Papel  en  circulación  (no  cu- 
bierto)        33.000,000 

Depósitos  no  cubiertos.    .    .       30.000,000 


AUSTRALASIA. 

La  base  del  sistema  monetario  de  Australasia  es 
el  mismo  que  el  de  la  Gran  Bretaña.  Las  diferencias 
principales  son  relativas  al  uso  de  documentos  de 
crédito. 

Billetes  de  Banco, —  En  general,  los  Bancos  de  las 
colonias  de  Australasia,  excepto  en  Queensland,  es- 
tán en  libertad  para  emitir  billetes  hasta  por  una  can- 
tidad igual  á  sus  respectivos  capitales,  y  en  la  mayo- 
ría de  los  casos  á  su  existencia  en  efectivo.  IvOS  bi- 
lletes están  muy  gravados,  comunmente  2%  por  año. 
El  U.SO  general  de  metálico  en  la  circulación  ordinaria 
deja  poco  lugar  para  la  circulación  de  billetes  y,  en 
consecuencia,  esta  última  es  mucho  menos  impor- 
tante que  la  de  los  depósitos.  La  circulación  total  de 
los  Bancos  de  Australasia  en  los  últimos  tres  meses 
de  1899,  fué  sólo  ;¿' 4.118,726,  ($20.500,000). 

Depósitos. —  La  circulación  de  certificados  de  de- 
positóse ha  desarrollado  considerablemente  en  la  ma- 
yoría de  las  colonias  de  Australasia. 

La  tabla  que  sigue  indica  la  circulación,  las  cuen 
tas  corrientes  y  las  reservas  de  los  Bancos  de  las  di- 
ferentes colonias,  en  el  último  trimestre  de  1899: 


I  Cuentas 

II  corrientes 

1 

Papel 
en  circulación 

Reservas 

Victoria 

1              i 

..í  1 1.386,682:^    883,556 

¿  6.946.451 

New  South  Wales. .. 

.  \     10.878,266 

1.239.878 

5.831,150 

Nueva  Zelandia 

'        6014,495 

1.151,029 

2.654,028  , 

Queenslandia 

5.006,276 

1998,439 

Australia  Occidental. 

2.634,414 

321.831 

1. 719.890 

,,         Boreal 

i       2.416.084 

380,185 

1.666,417 

Tasmania 

■       I-5Í7.257 

142.247 

642.461 , 

I                           TOTAI.    .. 

:     39.853474 

4.118,726 

2i.458.S36 

CIRCULACIÓN  MONETARIA  EN  AUSTRALASIA. 

Es  como  sigue: 


Oro 

Plata  (hasta  cierto  limite). 
Billetes  de  Banco .... 
Depósitos  no  cubiertos.   . 


132.000,000 

6.400,000 

20.500,000 

142.000,000 


PEQUEÑAS  COLONIAS  BRITÁNICAS. 

Fuera  de  las  divergencias  explicadas  en  este  ar- 
tículo, el  sistema  monetario  de  las  colonias  que  en 
seguida  se  expresan  es  exactamente  el  mismo  que  el 
de  la  Gran  Bretaña. 

Las  Bermudas. — La  moneda  legal  es  la  británica. 
Plata  británica,  sin  límite  ninguno. 

Islas  Turk  y  Caicos.  —  Las  cuentas  comerciales  se 
llevan  en  pesos  y  las  del  Gobierno  en  libras  esterli- 
nas. La  moneda  legal  es  la  libra  esterlina  británica, 
el  oro  y  la  plata  americanos,  los  doblones  españoles, 
mexicanos  y  colombianos,  y  las  monedas  arbitrarias 
de  nickel  de  Jamaica. 

Terranova  (Newfoundland).  — La  moneda  legal  es 
la  libra  esterlina  británica  y  las  monedas  de  los  Es- 
tados Unidos  y  sus  colonias.  Las  cuentas  se  llevan 
por  pesos  (dollars)  y  centavos. 


Sistemas  Monetarios  del  Mundo. 


Honduras  Británica. — En  15  de  Octubre  de  1S94, 
[el  oro  de  los  Estados  Unidos  se  aceptó  como  el  pa- 
drón monetario.  En  1898  la  circulación  en  papel  era 
$112,^^48  en  papel  del  Gobierno.  Había  también  mo- 
neda fraccionaria  de  plata  por  valor  de  $200,000. 

Mauricio  (Maiiritiusj.  África. —  Las  cuentas  se  lle- 
van por  rupias  y  centavos,  y  la  cir(;;ulación  uu>neta- 
ria  está  basada  en  la  plata.  Hay  una  emisión  de  pa- 
pel del  Gobierno,  con  una  circulación  aproximada  de 
Rs.  3.000,000  en  valores  de  cinco,  diez  y  cincuenta 
rupias. 

Gambia,  África. — La  moneda  legal  es  lade  la  Unión 
Latina.    No  existe  el  papel  moneda. 

Sierra  Leone,  África.—  Los  doblones  británicos  de 

■  oro  y  las  niunedas  de  la  Unión  Latina  son  la  moneda 
^de  circulación  le^^al.    No  existe  el  papel  moneda. 
Colonia  de  la  Costa  de  Oro  (Goid  Coast  Colony  >,  Afri- 

Ica.  —  La  moneda  legal  es  la  libra  est^^rlina  biuáuíca, 
con  monedas  de  oro  francesas,  españolas  y  america- 
nas. También,  de  acuerdo  con  una  disposición  local, 
circula  el  oro  en  ik)1vo  á  razón  de  ;¿  3.12  chelines  por 
jOnsca.  DoUars  y  otras  monedas  americanas  circulan, 
pero  no  son  de  curso  forzoso. 
Gibraltar.  —  La  moneda  legal  es  la  de  la  Gran  Bre- 
taña, pero  el  dinero  español  sigue  circulando  libre- 
niente,  de  donde  la  depreciación  de  la  plata  en  Es- 
H  paña  afecta  tambit^n  á  Gibraltar. 
~  Chipre  (Cyprus ).  — El  soberano  inglés,  el  medio  so- 
berano, la  lira  turca  y  el  franco  turco,  en  monedas 
de  oro;  en  las  de  plata,  el  florín  inglés,  lo  mismo  que 

■  las  piezas  de  seis  (sixpence)  y  tres  (tlireepence)  pe- 
niques, son  las  que  circulan.  En  bronce,  el  peso  (pias- 
Ire)  legal  (9— i  chelín).  No  hay  circulación  de  papel. 
Guayana  Británica. — Monedas  de  oro  americanas  é 

I  inglesas  y  las  inglesas  de  plata  son  de  curso  forzoso. 
I^s  billetes  emitidos  por  los  Bancos  Colonial  y  de  la 
Gnayana  Británica,  ascendían  en  Marzo  31  de  1893, 
Ceylán. — I^a  moneda  de  circulación  legal  es  la  ru- 
pia de  la  India  y  sus  submíiltíplos  de  plata.  No  hay 
•  límite  para  la  admisión  de  la  moneda  de  plata.  Las 
monedas  fraccionarias,  en  vez  de  ser  consideradas  ó 
denominadas  fracciones  de  la  rupia,  son  monedas  de 
50,  20  y  10  centavos,  dividiéndose  la  rupia  en  100 
centavos  en  vez  de  16  ^i/ias  como  en  la  India.  Las 
monedas  de  cobre  de  Ceylán,  por  valor  nominal  de 
5  centavos,  i  centavo,  ji  centavo  y  í^  de  centavo 
circulan  también. 

I  El  Gobierno  de  Ceylán  emite  papel  moneda  de  5, 
JO,  50,  100,  500  y  1,000  rupias.  La  cantidad  en  cir- 
culación al  terminar  el  año  de  1899,  era 
Rs,  iT. 760,950,  para  garantía  de  las  cuales  el  Go- 
bierno tenía  depositada  una  grande  cantidad  de  plata. 
Cinco  Bancos  tienen  suctn'sales en  Ceylán:  el  Mer- 
cantil (Mercantile  Bank),  el  de  Madras  (Bank  of  Ma- 
dras), el  Nacional  (National  Bank),  el  de  HougKong 
yShangai  (The  Houg  Kongand  Shanghai  Bank),  y 
el  Banco  Concesionado  de  la  India,  Londres  y  Ceylán 
(Chartered  Bauk  of  ludía,  Londou  and  Ceylou). 
Los  Estrechos  (Straits  Settlements). — La  circula- 

Knón  legal  consiste  en  el  peso  de  plata  de  Ilong  Koug, 
os  pesos  <le  plata  de  España,  México,  Perú  y  Roli- 
via,  el  dollar  americano  y  el  ^r/se  japonés,  pero  nin- 
no  es  de  circulación  lega!,  si  no  es  de  la  misma  ley 
valor  intrínseco  que  el  de  Hoiig  Koug,  y  que  no  pese 
euos  de  415  granos  ínn*.   Hay  monedas  de  plata  y 
que  representan  partes  fraccionarias  del  peso, 
^a  circulación  en  billetes  es  pequeña, 
Hong  Kong — Circula  el  peso  de  plata  de  México  y 


el  de  Hong  Kong,  acuñado  en  la  Casa  de  Moneda  lo- 
cal, así  como  algunas  monedas  de  plata  y  bronce  y 
una  pequeña  cantidad  de  billetes  de  Banco.  La  cir- 
culación de  la  Corporación  Ranearía  de  Hong  Kong 
y  Shangai  (The  Hong  Kongand  Shanghai  Banking 
Corporation)  en  Diciembre  31  de  1899,  ^^^  .  .  r  . 
$  1 2. 643,  7 1 6,  eijui  valeute  a  cerca  de  $6. 000,000  oro. 
Cabo  de  Buena  Esperanza. — Circula  la  moneda  bri- 
tánica. La  circulación  de  billetes  de  Rauco  en  la  co- 
lonia el  iV  de  Enero  de  1899,  era  de  ^845,038,  equi- 
valente á  $4.225.000. 


IMPERIO  ALEMÁN. 

Las  leyes  fundamentales  del  actual  sistema  mone- 
tario de  .Meinauia  son  las  expedidas  el  4  de  Diciem- 
bre de  1871  y  el  9  de  Julio  de  1873,  La  primera  se 
refería  únicamente  á  la  creación  de  las  monedas  de  oro 
del  Imperio,  y  ordenaba  la  amortización  de  la  moneda 
antigua  de  oro,  refiriéndose  á  la  plata  ilnicamente 
para  autorizar  la  aniortizacióu  de  las  antiguas  mone- 
das de  ese  metal.  La  ley  suplementaria  de  Julio  9  de 
1873  organizó  el  nuevo  .sistema  monetario. 

OrfK  —  Ei  patrón  es  el  oro,  y  la  unidad  monetaria 
el  marco,  que  contiene  cten  peniques  ( pj*'nn{s^e).  De 
un  kilogramo  de  oro  puro  se  acuñan  2,790  marcos. 
Las  monedas  de  oro  son: 


PESO  EN 

Ley. 

ORO  PURO. 

v.K,  «ni. 

GrainoB      Gmnoa. 

Grínnois.      r.raiicw. 

20M.(2CO- 

¡     roñas).. 

rona^  . . 
5  M.^fá  co- 
rona 1  .  , 

7-9^95 
3.98247 
I.99Í23 

122.918 
6f459 
30,729 

.900 
«f 

7,168458      110.626 

3'584"9      55.3Í3 

1.792114    27656 

2-382 , 

Í.I9I  ' 

En  cuanto  al  oro,  la  ley  de  1873  no  hizo  cambio 
ninguno  en  lade  1871,  como  no  fuera  \\\  autorización 
para  amonedar  las  piezas  de  5  marcos  y  para  permi- 
tir la  acuñación  particular  de  la  pieza  de  20  marcos 
cuando  las  Casas  de  Moneda  no  estuvieran  ocupadas 
por  cuenta  del  Estado. 

P¡a(a.~l4^  acuñación  de  la  pUita  se  hace  única- 
mente por  cuenta  del  Estado,  y  laaciiñaciou  total  está 
limitada  á  10  marcos /¿'r  capiía  de  la  población  del 
Imperio.  La  plata  esde  circulación  legal  forzosa, has- 
ta por  la  cantidad  de  20  marcos.  Las  monedas  de  plata 
son  pagaderas  en  oro  en  las  tesorerías  públicas. 

Al  hacer  su  reforma  moneLaria  Alemania  recogió 
todas  sus  antiguas  monedas  de  plata,  con  la  e.vcep- 
cion  de  los  Tíiaiers^  que  todavía  están  en  circulación 
en  valor  igual  á  400.000,000  de  marcos.  Un  Tlniler 
equivale,  en  el  actual  sisteuui  monetaria,  á  3  marcos. 
Esta  moneda  es  de  circulación  legal  forzosa  en  cual- 
quiera cantidad. 

Hasta  fines  de  Marzo  de  1S93,  el  Imperio  Alemán 
había  vendido  7. 205, 152  lilmis  de  plata  pura,  obte- 
nidas como  producto  de  la  ftiudición  de  monedas  de 
plata  que  representaban  un  v^alor  nominal  total  de.  . . 
672.862,730  marcos,  y  que  produjeron  al  venderse 
574.035.532  marcos,  teniéndose  así  tí  na  pérdida  de 
08.807,197  marcos,  24.400,000  marcos  considerán- 
dose perdidos  por  el  desgaste  natural  de  las  monedas 
fundidas. 


Comisión  Monetaria. 


Las  monedas  de  plata  son : 


1           PESO  KN 

1   PLATA  PURA.    1    y^„ 

OINOiaXiCIOH. 

1               1 

Ley. 

1            ■  5/iÜ* 

Gramos.  '  Granos. 

(;ramosi  Granos,      rr.  uu. 

5  marcos 

¡ 

¡27.7777    428.676; 

.900 

'                   1 
25.00    385  809    1 1.039 

2       „      

'  ii.iiii    171.470 ! 

»i 

10.00     154.323  \\  0416 

I       

1   5.5555 

85.735 : 

»> 

5.00      77.161    ,0.208 

50  peniques 

(pfenmge). 
20  id.  id 

,   2.7777 

42.867 

)» 

2.50      38.581    ¡  0.104: 

i.iiii 

17.147 

>» 

1   1. 00    15.432  : 0.042 

La  acuñación  total  neta  de  moneda  de  plata 
fraccionaria  desde  1872  hasta  fines  de  1899,  ^^^ 
515.829,088  marcos  ($125.000,000).  Una  ley  re- 
ciente decreta  la  reacuñación  de  los  Thalers  que 
aún  están  en  circulación,  en  moneda  fraccionaria 
hasta  que  el  total  de  dicha  moneda  llegue  á  15  mar- 
cos per  capiia.  Se  supone  que  actuahnente  existen 
cerca  de  360.000,000  de  marcos  en  Thalers ^  de  los 
que  casi  la  mitad  se  encuentran  en  las  arcas  del  Ban- 
co Imperial. 

La  acuñación  de  moneda  fraccionaria  que  se  ha 
decretado  requerirá  cerca  de  270.000,000  marcos. 

Certificados  del  Tesoro  Imperial, — Alemania  ha 
guardado  120.000,000  marcos  en  oro  acuñado,  como 
fondo  deguerra.  En  contra  de  este  fondo  se  han  emi- 
tido certificados  del  Tesoro  por  valor  nominal  de  di- 
cha cantidad.  Hacia  fines  de  Diciembre  de  1894,  ha- 
bía en  circulación : 


rial,  en  la  misma  fecha,  era  igual  á  469. 000, 000 mar- 
cos en  oro  y  231.000,000  marcos  en  plata. 

Depósitos  en  los  Bancos.  — Los  depósitos  en  los  Ban- 
cos, por  lo  que  hace  á  su  transferencia  (  virement\  no 
han  tenido  en  Alemania  el  desarrolloque  han  alcanza- 
do en  los  Estados  Unidos  ó  en  la  Gran  Bretaña.  La 
cantidad  total  d^  depósitos  y  cuentas  corrientes  en  el 
Banco  Imperial,  era  de  475.620,oooel  31  de  Diciembre 
de  1899.  El  número  de  cuentas  en  aquella  época  era 
14,987.  Los  depósitos  y  cuentas  corrientes  de  los  96 
Bancos  no  autorizados  para  la  emisión  de  billetes,  era 
486.386,000  en  1894,  y  sus  aceptaciones  613.110,000. 
El  dinero  efectivo  que  dichos  Bancos  tenían  en  la 
misma  fecha,  era  232.552,000  marcos,  dejando  así  una 
suma  de  depósitos  y  aceptaciones  no  cubiertos  igual  á 
866.944,000  marcos.  Añadiendo  los  depósitos  del 
Banco  Imperial  á  los  de  los  otros  siete  Bancos  de  emi- 
sión, se  verá  que  los  depósitos  no  cubiertos,  en  total, 
son  más  ó  menos  1,400.000,000  marcos. 

En  cuanto  á  la  actividad  de  la  circulación,  apa- 
rece que,  con  un  término  medio  únicamente  de.  .  . 
$63.000,000  en  depósitos,  excluyendo  los  de  los  Te- 
soros Imperial  y  del  Estado,  los  cheques  girados  en 
1899  llegaron  á  la  cantidad  de  $  16,400.000,000,  más 
de  250  veces  el  promedio  de  la  cantidad  en  depósito. 

Otro  instrumento  para  la  expansión  del  sistema  de 
cheques  y  depósitos  en  Alemania,  es  el  departamento 
decuentasde  cheques  recientemente  adicionado  al  sis- 
tema postal. 


En  certificados  de    5  marcos.  .   20.000,000  marcos. 
,,  ,,  ,,   20       ,,      .  .   30.000,000       ,, 

,,  ,,  ,,  50       ,,      .  .   70.000,000       ,, 

que  equivalen,  aproximadamente,  á  $120.000,000. 
de  marcos,  ó  sea  unos  $30.000,000.  Estos  certifica- 
dos se  aceptan  á  la  par  en  todas  las  tesorerías  del  Im- 
perio y  de  los  Estados  Confederados  para  hacer  pagos, 
y  en  las  oficinas  del  Tesoro  Imperial  se  pagan  en  oro  á 
su  presentación.  En  transacciones  particulares  no  son 
considerados  como  moneda  de  circulación  forzosa. 

Billetes  de  Banco. — El  Banco  que  predomina  es  el 
Banco  Imperial  de  Alemania,  que  por  la  ley  de  29 
de  Abril  de  1899,  aumentó  su  capital  á  180.000,000 
marcos,  ósea,  aproximadamente, $45. 000,000.  Tiene 
autorización  para  emitir  billetes  sin  límite,  pero  debe 
mantener  un  fondo  de  reserva  en  metálico  igual  á  una 
tercera  parte  del  total  de  billetes  en  circulación,  y  las 
otras  dos  terceras  partes  están  garantizadas  por  papel 
comercial  pagadero  á  la  mayor  brevedad.  Si  su  cir- 
culación no  garantizada,  esto  es,  la  circulación  que 
excede  el  total  del  fondo  de  reserva  en  efectivo,  pasara 
de  450.000,000  de  marcos  ($112.500,000),  el  Banco 
sería  gravado  con  un  impuesto  de  5  %  anual  sobre  di- 
cho exceso. 

De  los  Bancos  independientes  de  Alemania,  sólo 
siete  tienen  autorización  para  emitir  billetes.  Están 
sujetos  exactamente  á  las  mismas  disposiciones  que 
el  Banco  Imperial.  Su  circulación  no  garantizada 
y  exenta  de  impuesto,  está  limitada  á  91.600,000 
marcos. 

A  fines  de  Diciembre  de  1899  la  circulación  del 

Banco  Imperial  era  1,258.940,000  marcos 

($314.740,000),  mientras  que  los  siete  Bancos  inde- 
pendientes autorizados  para  la  emisión,  en  conjunto, 
tenían  200.000,000,  haciendo  así  un  total  de  circula- 
ción en  billetes  igual  á  1,450.000,000  marcos  .    .    . 
($362.500,000).  El  fondo  de  reserva  del  Banco  Impe- 


CIRCULACION  MONETARIA  EN  ALEMANIA 

Es  la  siguiente: 


Oro .... 

Thalers  de  plata    .... 
Plata  (de  circulación  limi- 
tada)   

Papel  no  garantizado  .    . 
Depósitos  no  garantizados. 


672.800,000 
88. 700,000 

119.500,000 
165.000,000 
350.000,000 


AUSTRIA-HUNGRÍA. 

El  sistema  monetario  establecido  en  Austria-Hun- 
gría en  1857  estaba  basado  en  el  patrón  de  plata,  con 
el  florín  de  100  kreutsers  como  unidad  monetaria.  La 
acuñación  de  plata  por  cuenta  particular  fué  abolida 
en  1879. 

Pero  aunque  Austria-Hungría  ha  sido  un  paísque 
legalmente  ha  tenido  únicamente  el  patrón  de  plata, 
prácticamente  no  ha  tenido  dinero  metálico  en  circu- 
lación, t'or  casi  medio  siglo,  exceptuando  unos  ocho 
meses,  no  ha  tenido  sino  un  papel  moneda  irredimible 
y  emitido  por  el  Banco  Austro-Húngaro  en  valores 
de  10,  100  y  1,000  florines,  y  por  el  Tesoro  en  valo- 
res de  I,  5  y  50  florines.  Por  muchos  años  hubo  un 
premio  sobre  la  plata,  pero  desde  á  fines  de  1878  la 
plata  y  el  papel  moneda  han  estado  á  la  par.  El  valor 
del  florín  de  plata,  debido  á  la  restricción  de  la  acu- 
ñación de  la  plata,  es  mucho  mayor  que  el  del  metal 
que  contiene,  ó  sea  su  valor  intrínseco.  Las  disposi- 
ciones referentes  á  la  última  reforma  sobre  el  sistema 
monetario  de  Austria-Hungría  están  contenidas  en 
las  leyes  de  1892. 

El  nuevo  sistema  monetario  es  el  oro  (monometá- 
lico),  con  la  corona  de  oro  de  \oo  hellers(farthings)^ 
como  unidad  monetaria.  La  nueva  moneda  en  circu- 
lación va  á  ser  de  oro,  plata,  nikel  y  bronce. 


i 


Sistemas  Monetarios  del  Mümdo. 


Í^IHXKMA   MONEXARIO  DE  AUSTF^l A.HIT]VGRI A. 


■DENOMINACIÓN. 


MONEDAS   DH  ORO. 

roñas  ,    , 

roñas 

'8  florines 

4  florines  .    .    .    .    » 

I  ducado 

4  ducados 

'mOKEDAS   DK  PI.ATA, 

ona 

r  María  Teresa.  Thaler 

2  florines 

I  florín 

20  Kreuzers  .... 
ID  Kreuzers .    .    ,    . 


PBSO  EN 


6.775067 

3-3^^7534 
645161 

3.22580 

34909 
13.9636 


5.0000 

28.0668 

24.691358 

12.345679 

2.66667 

1.66667 


í04*5552 
52.2776 

99-5635 
48.7817 

53873 
215.491 


77.1618 

433-137 
3S1.0458 

190.5229 

41.1529 

25.7206 


LMY, 


PESO  LfiliAL 


Bo  gmtiiQfi. 


Kn  granos. 


.986^ 
.986Í 


Valor  cü 
inonc<]ii  de  los 
Sitados  Unidos 


6.097561 
3.048780 
5.80645 
2.90322 
34424 
13.7696 


4-1750 
23.3890 

22. 22222 
II.IIIII 

1-33333 
0.66667 


94.0997 
47.0498 
89.6072 
44.8036 
53-124 
213497 


64.4301 

360.947 

342.9412 

1714706 

20.5764 

10.2887 


4.05252 
2.02626 
3.85904 
1.92952 
2.2878 

9-^514 


npuesto  sobre  acuñación,  es  4  coronas  por  un 
lino  de  oro  para  el  Banco,  y  6  para  los  parti- 
;.  Las  monedas  de  oro  comerciales,  4  ducados 
F^y  un  ducado,  siguen  siendo  acunadas  como 
iquí,  pero  no  son  de  circulación  legal  forzosa, 
proporción  entre  el  oro  y  la  plata  en  el  nuevo 
i,  es  de  r  á  13  69.  La  plata  se  acuña  6nicanien- 
cuenta  del  Estado.  Las  monedas  de  plata  son 
ulación  legal  ilimitada,  de  acuerdo  con  su  va- 
ninal»  para  el  Estado;  para  los  particulares, 
1  límite  máximo  de  25  coronas.  Los  ¿haiers  de 
'Levantínes)  ó  de  María  Teresa,  siguen  sieu- 
3ados  como  monedas  comerciales,  con  el  peso 
ne  tenían  antiguamente. 

nierdo  monetario  entre  Austria  y  Hungría  de- 
írmanecer  en  vigor  hasta  fines  de  1910.  A  su 
tiempo  se  harán  arreglas  para  retirar  de  la  cir* 
lU  el  papel  del  Gobierno  y  volverá  la  ci reli- 
en metálico.  El  papel  monetario  de  Austria 
L  en  circulación  provisionalmente.  El  florín  de 
?s,  como  el  de  plata,  de  valor  de  2  coronas, 
atroducción  de  las  monedas  del  nuevo  sistema 
gradualmente,  en  el  curso  de  varios  años,  du* 
os  cuales  las  monedas  del  antiguo  patrón  de 
o  mismo  que  el  papel  del  Gobierno,  seguirán 
ilación,  Lasmonedasdel  nuevo  sistema,  multi- 
is  por  dos,  serán  del  misino  valor  que  las  pie- 
louedas  del  antiguo  sistema  de  plata  y  papel, 
un  florín  de  plata  ó  de  pafiel,  por  ejemplo,  igual 
>rona$,  y  un  kreuizer  igual  á  2  hellers.  El  valor 
ueva  corona  es  $0. 2026  en  contra  de  $0  4824, 
leí  antiguo  florín  de  oro. 
ijicttdos  del  Tesoro  del  Estado^  expedidos  por 
ierno  imperial.— Esta  forma  particular  de  mo- 
jrriente  en  papel,  data  de  1866,  cuando  los  bi- 
el  Banco  Nacional  de  Austria  fueron  tomados 
Gobierno  y  se  convirtieron  legahueute  en  pa- 
»iieda  del  Gobierno.  La  amortización  de  este 
^tá  ordenada  en  el  decreto  de  1892.  Antes  de 
la,  el  máximum  de  la  emisión  era  412.000,000 
nes,  menos  la  cantidad  de  vales  de  la  Tesore- 
iltworks  notes )  no  amortizados,  cuyo  íiltimo 
)miso  era  no  exceder  de  rocooo^ooo  de  flori- 
:cien  temen  te  el  papel  moneda  del  Gobierno  ha 
lucido  más  ó  menos  á  1 12.000, acode  florines, 
fendo  estado  depreciada  por  muchos  años  la 


moneda  corriente^  las  medidas  tomadas  recientemen- 
te con  objeto  de  volver  á  admitir  los  pagos  en  efec- 
tivOj  tienen  por  objeto  la  acuñación  de  una  nueva  co- 
rona para  la  circnlacióu,  que  substituirá  al  antiguo 
florín,  basada  en  el  patrón  de  oro  al  valor  medio  del 
papel  moneda  del  Gobierno.  Aunque  los  pagos  en  efec- 
tivo no  se  han  restablecido  todavía,  la  actual  moneda 
en  circulación  no  se  ha  depreciado  mucho  con  relación 
al  nuevo  patrón,  generalmente  menos  del  i  "o.  El  Go- 
bierno  tiene  ahora  oro  bastante  para  redimir  todo  su 
papel. 

Declaraciones  recientemente  hechas  por  el  Minis- 
tro de  Hacienda,  indican  que  los  pagos  en  efectivo 
volverán  á  establecerse  dentro  de  unos  tres  años.  La 
amortización  del  papel  del  Estado  que  aun  está  en 
circulación,  no  se  empezará  sino  hasta  que  el  Banco 
esté  en  posesión  de  la  gran  cantidad  de  metáhco  que 
las  ha  de  reemplazar.  Pasarán  varios  años  antes  de 
que  todo  ese  pai>el  sea  amortizado  y  reemplazado  por 
moneda.  Entretanto,  el  Banco  emitirá  80.000,000  de 
florines  en  billetes  de  10  coronas  ($2.00),  los  que, 
con  32.000,000  de  florines  en  monedas  de  plata  dea 
cinco  coronas,  bastarán  para  retirar  los  112.000,000 
de  florines  en  papel  del  Estado. 

La  emisión  de  nuevos  billetes  de  banco  en  coronas, 
terminará  por  completo  el  cambio  del  antiguo  siste- 
ma  motietario  Austriaco  al  nuevo. 

BU  leles  de  Bafieo. — El  único  Banco  de  Emisión  es 
el  de  Austria-Hungría  que  dispone  de  un  capital  de 
90.000,000  de  florines  ($36.000,000).  Tiene  cerca 
de  200  sucursales  y  agencias.  Como  en  el  caso  del 
Banco  de  Alenu^nia,  no  se  le  lia  puesto  un  límite  para 
su  circulación,  pero  debe  disponer  siempre  de  un  fon- 
do de  reserva  en  metálico,  igual,  por  lo  menos,  al  40 ?o 
de  su  circulación.  El  Banco  tiene  que  pagar  una  con- 
tribución de  5%  por  año  sobre  cualquier  exceso  no 
cubierto,  sobre  200. 000,000 de  florines,  ($80.000,000). 

A  fines  de  Diciembre  de  1899,  la  circulación  as- 
cendía á  728.981,770  florines  ($29i.ckmd,ooo);  la  re- 
serva en  metálico  era  393.004,636  florines  oro,  y  -  .  . 
106.078,874  florines  plata.  El  Banco  también  dispo- 
nía de  9.962,140  florines  en  papel  del  Estado,  y  .  .  . 
10.095,  ^^2  florines  en  documentos  extranjeros.  Du- 
rante el  año  hubo  ocho  ocasiones  en  que  la  circu- 
lación no  c!ibierta  excedió  de  200.000, ooode  florines. 
El  impuesto  pagado  sobre  e.ste  exceso,  fué  81,125 
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florines  ($33,000)  sobre  lo  pagado  en  1898,  en  que 
los  impuestos  ascendieron  á  214,683  florines. 

Depósitos  en  los  Bancos, — El  Banco  Austro-Hún- 
garo contribuye  muy  poco  á  la  circulación  por  medio 
de  sus  depósitos.  La  suma  total  de  depósitos  en  cir- 
culación en  31  de  Diciembre  de  1899,  era  solamente 
21.569,593  florines.  Sin  embargo,  el  total  de  giros 
sobre  estas  cuentas  en  el  curso  del  año  llegó  á  .  .  .  . 
1,457.130,616  florines,  indicando  gran  actividad  en 
comparación  con  el  promedio  de  depósitos  en  Ingla- 
terra y  Estados  Unidos. 

Otra  Agencia  de  mucha  importancia  á  este  respecto, 
es  el  Banco  Postal  de  Ahorros  de  Austria,  que  admite 
depósitos  no  menores  de  100  florines,  á  cambio  de  los 
cuales  expide  checks.  Los  cliecks  expedidos  sobre 
dichos  depósitos  en  1898,  representaron  un  valor  de 
1,057.510,556,  florines.  A  fines  de  1898,  los  depó- 
sitos en  dicha  iVgencia  sumaban  49.873,336  flori- 
nes ($20.000,000). 

Los  57  Bancos  particulares  y  de  sociedades  anóni- 
mas que  existen  en  Austria,  tenían  en  Diciembre  de 
1897,  en  cuentas  corrientes,  567.040,000  florines.  Su 
fondo  de  reserva  era,  en  total,  42.565,000  florines. 


CIRCULACIÓN  MONETARIA  KN  AUSTRIA. 

Oro $  221.400,000 

Plata 147.300,000 

Papel  no  cubierto   ....         80.000,000 
Depósitos  no  cubiertos  .    .       200.000,000 


LA  UNION   LATINA. 

FRANCIA,  BÉLGICA,  SUIZA,  ITALIA 
Y  GRECIA. 

Antes  de  la  formación  de  la  Unión  Latina,  ya  ha- 
bía existido,  de  Jacto^  una  unión  monetaria  entre 
Francia,  Bélgica,  Italia  y  Suiza,  los  tres  últimos  países, 
habiendo  adoptado  el  sistema  establecido  por  Francia 
en  17  Germinal,  año  XI  (Abril  6  de  1803),  la  base 
y  unidad  monetaria  del  cual  era  el  franco  de  plata, 
con  curso  forzoso  i)ara  el  oro,  que  se  acuñaba  gratui- 
tamente en  la  proporción  de  i  oro  por  \^]/¿  plata. 

Sin  embargo,  los  cambios  del  valor  comercial  pro- 
porcional entre  los  dos  metales,  oro  y  plata,  debidos 
á  la  enorme  producción  de  oro  de  California  y  Aus- 
tralia, causaron  una  substitución  siempre  creciente 
de  la  plata  por  el  oro  en  el  sistema  monetario  de  estos 
países.  Durante  los  años  transcurridos  de  1848  á 
1860,  el  oro  casi  reemplazó  por  completo  á  la  plata, 
que  había  antes  predominado  en  la  circulación.  Des- 
pués de  1860  la  substitución  de  la  plata  por  el  oro 
parecía  que  llegaría  al  grado  de  que  el  metal  ama- 
rillo fuera  acuñado  en  moneda  fraccionaria  menuda, 
y  para  evitar  la  amortización  de  la  moneda  chica  de 
plata,  algunos  de  los  países  de  la  Unión  elevaron  la 
ley  de  las  piezas  blancas  chicas.  Esto  trajo  una  difi- 
cultad, porque  las  nuevas  disposiciones  ordenaban  di- 
ferentes leyes  para  las  diferentes  monedas  de  plata, 
y  así  se  perdió  la  antigua  uniformidad,  de  donde  na- 
ció la  Convención  de  Diciembre  22  de  1865,  á  la  que 
los  diferentes  Estados  enviaron  Delegados.  Ahí  se 
acordó  la  formación  de  la  Unión  Latina,  y  los  Esta- 


dos que  la  forman  apoyaron  el  llamado  doble  patrón, 
y  la  proporción  de  unoá  I5j^,  pero  substituyeron  la 
pieza  de  5  francos. 

En  la  misma  Convención  los  Estados  contratantes 
se  obligaron  cada  uno  á  aceptar  en  sus  tesoros  las  mo- 
nedas acuñadas  por  los  otros,  sin  límite,  en  cuanto  al 
valor,  en  el  caso  de  monedas  de  oro  y  en  el  de  las  de 
plata  de  á  5  francos,  y  hasta  la  cantidad  de  100  fran- 
cos en  tratándose  de  hacer  pagos  en  monedas  de  plata 
chicas.  Después  se  estipuló  que  éstas  fueran  de  cur- 
so forzoso  en  el  país  que  las  emitió,  hasta  la  can- 
tidad de  50  francos  entre  los  particulares,  y  que  dicho 
país  debería  recogerlas  y  cambiarlas  por  monedas  de 
plata  de  á  5  francos,  obligación  que  subsistiría  hasta 
dos  años  después  de  la  terminación  del  tratado.  Esta 
primera  Convención  de  la  Unión  Latina,  de  la  cual 
Grecia  se  hizo  miembro  en  1867,  debería  ser  dura- 
dera por  15  años,  después  de  cuyo  tiempo  el  pacto 
podría  ser  reanudado.  Mantuvo  la  ley  de  0.900  para 
la  moneda  de  plata  de  5  francos,  y  permitió  la  libre 
acuñación  de  los  dos  metales  en  la  proporción  de  uno 
á  15^,  poniéndose  así  la  Unión  Latina  bajo  el  lla- 
mado sistema  bimetálico. 

La  depreciación  de  la  plata  obligó  á  los  países  con- 
tratantes á  limitar  primero,  y  á  suspender  después,  la 
acuñación  de  monedas  de  5  francos  de  plata.  Estas 
medidas  se  tomaron  de  acuerdo  cbn  los  tratados  es- 
peciales de  Enero  31  de  1874,  Abril  26  de  1875  y 
Febrero  3  de  1876. 

La  Convención  de  1865  expiró  el  i9  de  Enero 
de  1880.  Una  nueva  Convención,  5  de  Noviembre  de 
1878,  prolongó  la  duración  de  esta  Unión  Latina  por 
varios  años.  La  Convención  que  ahora  rige  es  la  de 
Noviembre  6  de  1885.  De  acuerdo  con  sus  términos, 
sigue  en  susp  g  so  la  acuñación  de  la  moneda  de  pla- 
ta de  á  5  francos  en  los  países  de  la  Unión  Latina. 
Se  estipuló  igualmente  en  la  Convención  de  1885 
que  las  monedas  de  cada  una  de  las  naciones  contra- 
yentes deberían  ser  recibidas  en  las  tesorerías  délas 
otras,  lo  mismo  que  por  los  Bancos  de  Francia  y  Bél- 
gica, y  que  la  Unión  podría  darse  por  terminada  des- 
pués del  iV  de  Enero  de  1891,  dándose  aviso  mutua- 
mente con  un  año  de  anticipación.  Después  de  la 
íiltima  fecha  aludida,  el  tratado  monetario  se  ha  ido 
prorrogando  de  tiempo  en  tiempo,  y  ha  habido  varias 
reuniones  de  la  Convención  para  arreglar  las  dificul- 
tades que  á  v^eces  han  surgido  con  motivo  de  la  ma- 
la distribución  ó  del  gran  acumulamiento  de  mone- 
da. Estas  dificultades  han  sido  muy  importantes,  y 
la  Unión  Latina  hubiera  sido  disuelta  hace  ya  tiem- 
po, si  no  fuera  por  la  obligación  que  tiene  cada  Es- 
tado contratante  de  redimir  las  monedas  de  á  5  fran- 
cos acuñadas  por  él  en  muy  grandes  cantidades  du- 
rante los  primeros  tiempos  de  la  depreciación,  y  que 
circulan  en  los  otros  Estados  de  la  Unión  Latina. 
Francia  es  un  país  que  po.see  muchas  de  estas  mo- 
nedas depreciadas,  y  los  Estados  más  pequeños  están 
obligados  á  redimir  estas  monedas  en  caso  de  diso- 
lución de  la  Unión,  pues  el  tratado  de  1885  contiene 
cláusulas  bien  especificadas. 

En  resumen,  la  Unión  Latina  tiene  ahora  el  pa- 
trón de  oro,  siendo  ilimitada  la  acuñación  de  oro  y 
habiéndose  suspendido  la  de  la  plata.  La  proporción 
entre  el  oro  y  la  plata  es  la  de  uno  á  15  Vj,  pues  se  acu- 
ñan 3,iocj  francos  de  un  kilogramo  de  oro  y  200  fran- 
cos de  un  kilogramo  de  plata,  3,444^-  francos  de  nn 
kilogramo  de  oro  puro,  y  222^  de  un  kilogramo  de 
plata  pura.  Las  monedas  de  oro  y  la  de  plata  de  5 
francos  son  de  circulación  forzosa  ilimitada. 
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Oro, — Las  monedas  de  oro  son 
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Plata. — El  franco  se  conoce  como  la  lira  en  Ita- 
lia y  el  dracma  en  Grecia.  La  única  moneda  de  cir- 
culación absoluta  legal,  es  la  de  5  ñ^ancos. 

Las  monedas  de  plata  se  denominan^  de  5  francos, 
de  2  francos,  de  i  franco,  de  50  céntimos  y  de  20  cén- 
timos, qne  en  moneda  de  plata  de  los  Estados  Uni- 
dos equivalen  á  $0.935,  $0.347,  $0.174,  $0  087  y 
$0.035,  respectivamente,  como  se  ve  en  la  tabla  qne 
sigtie: 


A  finesde  iSggel  Banco  tenía  37, 290 cnentasabier- 
tas.  Los  cliecks  girados  en  aqnel  año  snmaron.  .  .  . 
64,200.000,000  francos,  cerca  de  145  veces  masque 
la  cantidad  media  en  depósito,  lo  cnal  indica  grau 
actividad* 

La  cantidad  de  cuentas  corrientes  y  dejiósilos  en 
los  otros  Bancos  de  Francia,  excede  con  muclio  dtf  la 
del  Banco  de  Francia.  El  Profesor  Leroy  Beanlieu 
estima  las  cuentas  corrientes  de  los  cuatro  principa- 
les Bancos  de  depósito  en  1,057.000,000  francos,  y 
los  depósitos  pagables  á  solicitud  en  983.000,000  fran- 
cos más,  dando  así  un  total  de  2,040.000,000  francos. 


CIRCULACIÓN  MONETARIA  EN  FRANCIA. 

Oro $  810.600,000 

Plata  (circulación  ilimitada)  .  .    .    .       366.100,000 

Plata  (circulación  limitada) 54,000,000 

Papel  no  cubierto 180.000,000 

Depósitos  no  cubiertos  ......       300.000^000 


I 
I 


PBdOBN 


Gramoa. 


LKY. 


PLATA  PURA,      ,%ii  MoüBd*  i» 

; pl«t*  d« 

'<         lo* 
GramoiJ  Granos.  ¡     «a.  un. 


5  frs 


5ocetiti. 


23- 


10. 


5- 

3.50 

i.o 


3S5.íto9 

0.900  i 

22.5 

154.323 

0.835 

8.350 

77.16a 

!• 

4^175 

38.581 

M 

3.088 

15.342 

M 

0.835 

.22S  $ 


32.21 

13.88 


0.035 


El  céntimo  se  llama  ceítlésimo  (en  plural  centesipni) 
en  Italia,  y  lepion  (lepia  en  plural) en  Grecia.  Las  mo- 
nedas de  plata  ele  valor  inferior  á  5  francos  son  de 
circulación  legal  forzosa  entre  los  particulares  liasta 
la  cantidad  de  50  francos,  y  el  Estado  las  recibe  en 
pagos  hasta  por  valor  de  100  francos. 


FRANCIA. 


BÉLGICA. 

Como  Francia,  Bélgica  tiene  el  sistema  monetario 
de  la  Unión  Latina  descripto  anteriormente,  y  no  hay 
otra  moneda  del  Gobierno. 

fíílit'ies  de  Banco, — Los  únicos  billetes  de  Banco 
en  circulación  son  los  emitidos  por  el  Banco  Nacio- 
nal de  Bélgica,  que  funciona  por  concesión  otorga- 
da en  1872.  Recientemente  la  concesión  fué  prorro- 
gada hasta  1929.  El  Banco  tiene  nn  capital  de  .  .  . 
50.000, ooode  francos  ( $  10.000,000).  Aunque  el  Go- 
bierno no  es  accionista  del  Banco,  tiene,  sin  embar- 
go, ingerencia  en  sus  operaciones  y  participa  de  al- 
gunos de  sus  productos.  Los  billetes  de  Banco  son 
de  20,  50,  loo  y  1,000  francos  y  no  hay  límite  deter- 
minado para  la  cantidad  de  billetes  que  puede  emi- 
tir, pero  el  Banco  e.stá  en  obligación  de  tener  un  fon- 
do de  reserva  en  efectivo,  igual  á  una  tercera  parte 
del  valor  de  los  billetes  cu  circulación,  aunque  esta 
obligación  puede  ser  y  es  generalmente  d¡si)ensada 
por  el  Ministro  de  Hacienda.  El  fondo  de  reserva  en 
31  de  Diciembre  de  1S99  era  menos  del  17%  de  los 
billetes  y  depósitos  pagaderos  á  solicitud.  Los  bille- 
tes son  admisibles  en  pago  de  impuestos  públicos  y 
son  moneda  legal  sólo  mientras  son  pagaderos  á  la 
vista. 

La  cantidad  de  billetes  en  circulación  el  31  de  Di- 
ciembre de  1899  era  589.504,170  francos.  El  fondo 
de  reserva  en  esa  misma  fecha  consistía  en  92.585,640 
francos  en  oro^  11.173,000  francos  en  monedas  de 
plata  de  5  francos^  y  4.142,807  francos  en  moneda 
fraccionaria, haciendo  un  fondo  total  de  reserva,  igual 
á  107.901,447  francos  La  circulación  media  durante 
el  año  de  1899  fué  538.076,400  francos. 

Depósitos  en  los  Bancos.  — h'A  cantidad  de  tlepósi- 
tos  amparados  ¡xir  checks  qne  existían  en  el  Banco 
Nacional  el  31  de  Diciembre  de  1899,  era  88.765, 140 
francos.  Sin  embargo,  las  transacciones  en  esa  clase 
decuentasenelmismoaño,  representaron  un  valorde 
14,494.000,000  francos,  más  de  160  veces  la  canti- 
dad media  de  dep6sití>s. 
menos  de  102,600.000,000  francos  fueron  en  checks,  Hay  en  operación  casi  60  Bancos  particulares  y  de 

etc.;  41,200.000,000  francos  en  billetes  y sociedades  colectivas,  pero  no  es  fácil  obtener  datos 

3,100.000,000  francos  en  efectivo.  relativos  á  sus  depósitos. 


Billetes  de  Banco. — El  único  banco  de  emisión  es 
el  Banco  de  Francia,  que  tiene  autorización  para  emi- 
tir billetes,  sin  restricción  en  cuanto  al  fondo  de  re- 
serva que  tiene,  hasta  por  valor  de  5,000.000,000  de 
francos.  De  él  dependen  numerosas  sucursales,  fín 
Diciembre  24  de  1899  la  circulación  en  billetes  su- 
bía á  3,937-894,690  francos— y  el  fondo  de  reserva 
en  metálico  era  de  3,039.456,484  francos. 

Depositas  en  los  Bancos. — En  Francia  no  se  hades- 
arrollado  mucho  la  transferencia  de  depósitos  en  los 
Bancos  para  llenar  las  funciones  de  ia  circulación. 
A  fines  de  1899  ^^^  depósitos  del  Banco  de  Francia 

I  ascendían  á  512.361,646  francos  ($  102.600,000),  de 
los  cuales  más  de  las  cinco  sextas  partes  estaban  en 
París,  y  el  resto  en  las  diferentes  sucursales.  Sin  em- 
bargo, el  uso  de  los  checks  se  está  desarrollando  rá- 
pidamente. 

p.  Del  total  de  ingresos  y  pagos  del  Banco  en  el  año 
de  1899,  que  ascendía  á  146,900.000,000  francos,  no 
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CIRCULACIÓN  monetaria  EN  BÉLGICA. 

Oro $  30.000,000 

Plata  (circulación  ilimitada)  ....  40.000,000 

Plata  (circulación  limitada)  ....  5.000,000 

Papel  no  cubierto 96.000,000 

Depósitos 25.000,000 

( Bajo  el  título  de  papel  no  cubierto  están  expre- 
sados $118.000,000  en  billetes  de  Banco,  deducien- 
do de  ahí  el  fondo  de  reserva,  que  es  $  22.000,000.) 


SUIZA. 


serva  en  metálico  igual  al  40%  de  dicha  circulación, 
debiendo  ser  en  oro  por  lo  menos  tres  cuartas  partes. 

Iva  circulación  total  de  estos  Bancos  al  finalizar  el 
año  de  1899,  ^^^  1,215.000,000  ($243x000,000),  y 
sus  fondos  de  reserva  en  metálico  463.000,000  liras 
($92.600,000).  De  este  fondo  300.000,000  liras  es- 
taban en  oro  y,  73.000,000  en  plata. 

Dcpüsiios  en  los  Bancos, — Los  Bancos  abren  cuen- 
tas corrientes,  algunas  á  interés,  otras  sin  él.  La 
cantidad  total  de  dichas  cuentas  en  los  tres  Bancos 
de  Emisión,  pagaderas  á  solicitud,  en  Diciembre  de 
1899,  representaba  un  valor  de  300.000,000  liras. 
La  cantidad  de  cuentas  semejantes  en  los  Bancos  par- 
ticulares no  se  ha  hecho  saber. 


Billetes  de  Banco, — Hay  actualmente  34  Bancos 
de  Emisión  en  Suiza.  Estos  Bancos  no  deben  poner 
en  circulación  billetes  por  más  del  duplo  de  su  capital 
exhibido,  y  deben  siempre  garantizarlos  por  un  fon- 
do de  reserva  en  metálico  igual  al  40%  de  la  circu- 
lación. Los  billetes  de  valor  más  reducido  admisibles, 
sondea  50 francos  ($10).  El  27  de  Enero  de  1900  la 
circulación  total  de  todos  los  Bancos  era  218.021,700 
francos  ($43.000,000).  En  la  misma  época  el  total 
de  los  fondos  de  reserva  llegaba  á  110.323755  fran- 
cos, la  mayor  parte  en  oro. 

Depósitos  e7i  los  Bancos, — La  cantidad  total  de  de- 
pósitos y  otros  documentos  pagaderos  á  la  vista,  era, 
á  fines  de  1897,  200.000,000  francos  ($40.000,000). 


CIRCULACIÓN  MONETARIA  EN  SUIZA. 

Oro $  24.000,000 

Plata 10.700,000 

Papel  no  cubierto* 21.000,000 

Depósitos 40.000,000 


ITALIA. 

Papel  moneda  del  Estado, — En  1894  los  seis  Ban- 
cos de  Italia  formaron  un  sindicato  para  prestarle  al 
gobierno  1,000.000,000  de  liras,  y  para  emitir  bille- 
tes en  representación  de  esa  cantidad.  Al  abando- 
narse la  circulación  forzosa  se  disolvió  el  sindicato, 
y  los  billetes  que  éste  había  expedido  se  convirtieron 
en  papel  moneda  del  Estado.  La  cantidad  del  papel 
que  circulaba  hasta  el  31  de  Agosto  de  1899,  repre- 
sentaba un  valor  de  452. 384,455  liras  ($90.000,000), 
para  cuya  garantía  el  Estado  tenía  un  buen  fondo  de 
reserva  en  metálico.  Además  de  este  papel  del  Es- 
tado, el  Gobierno  italiano  emite  certificados  plata  en 
valores  de  i  y  2  liras  (20  y  40  centavos).  La  canti- 
dad de  estos  certificados  en  circulación  el  31  de  Agos- 
to de  1899,  representaba  un  valor  de  80.844,489  li- 
ras ($16.000,000),  garantizados  en  su  totalidad  por 
un  fondo  de  reserva  en  metálico,  independiente  del 
fondo  aludido  arriba. 

Todo  el  papel  moneda  en  circulación  ahora  está 
depreciado  con  relación  al  oro;  en  Julio  de  1900  tenía 
un  descuento  de  7%. 

Billetes  de  Banco, — Sólo  hay  tres  Bancos  de  Emi- 
sión en  Italia.  Su  circulación  no  puede  exceder  del 
triple  de  su  capital  (con  ciertas  excepciones,  sin  em- 
bargo), y  debe  estar  garantizada  por  un  fondo  de  re- 

I.  En  billetes  de  Banco,  f  43.ooo,cxx)  menos  1 22.000,000  que 
constituyen  el  fondo  de  reserva. 


CIRCULACIÓN    MONETARIA   EN   ITALIA. 

Oro $  98.000,000 

Plata  (circulación  ilimitada).     .    .    .       16.000,000 
Plata  (circulación  limitada)  ....       27.900,000 

Papel  no  cubierto* 214.000,000 

Depósitos 50.000,000 


GRECIA. 

Billetes  de  Banco,  — En  Grecia  sólo  hay  dos  Bancos 
de  Emisión,  el  Bauco  Nacional  de  Grecia  (que  últi- 
mamente se  asimiló  el  Banco  Epiro-Tesaliano)  y  el 
Jónico.  Ahí  los  billetes  son  de  circulación  forzosa  é 
irredimibles.  Los  Bancos  están  autorizados  para  emi- 
tir billetes  por  valor  de  14.000.000  dracmas  en  valo- 
res de  uno  y  dos  dracmas,  además  de  otras  grandes 
cantidades  en  calidad  de  préstamos  al  Gobierno,  y 
por  su  cuenta  propia. 

El  Banco  Jónico,  con  un  capital  de  ;¿'3i5,507,  te- 
nía en  12  de  Enero  de  1900  una  circulación  de  .   . 
13.882,143  dracmas,  inchíyendo  los  5.000,000 asig- 
nados á  este  Banco.   El  Banco  Nacional  de  Grecia, 
según  el  Boletín  de  Estadística  (Bulletin  de  Sta- 
tistique)^  tenía  en  31  de  Diciembre  de  1899  una  cir- 
culación de  125.800,000  francos  y  depósitos  y  cuen- 
tas corrientes  por  51.300,000  francos.  En  la  misma 
fecha  su  reserva  en  metálico  era  únicamente  .    .  . 
1.900,000  francos. 


CIRCULACIÓN    MONETARIA    EN   GRECIA. 

Oro $         500,000 

Plata 1.500,000 

Papel  no  cubierto- 24.600,000 


ESPAÑA. 

Aunque  no  fonna  parte  de  la  Unión  Latina  Espa- 
ña, por  decreto  de  19  de  Octubre  de  1 868  aceptó  el  sis- 
tema monetario  de  aquélla.  La  unidad  monetaria esla 
peseta  de  plata,  equivalente  al  franco.  Tiene  las  mis- 
mas monedas  de  oro  y  plata  que  la  Unión,  más  una  pie- 
za de  oro  de  25  pesetas,  que  se  creó  en  Agosto  20  de 
1876. 

I,  Compuesto  de  Papel  del  Gobierno  f  2  700,000,  más  billetes 
de  Banco  |22.4oo,ocxí,  menos  las  reservas  en  metálico  í  500,000. 

2    Notas  y  certificados  del  Estado.  %  106.000.000,  más 

f  243  ooo.CíOü  en  billetes  de  Banco,  de  donde  se  deducen  las  reser- 
vas en  metálico,  que  suman  %  135.000,000. 


Sistemas  Monetarios  del  Mundo. 
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La  acuñación  del  oro  es  libre  y  no  se  cobran  dere- 
chos de  amonedación  para  ese  metal.  Desde  1878  la 
plata  se  ha  acuñado  solamente  por  cuenta  del  Estado. 
La  projiorción  entre  el  oro  y  la  plata  es  de  uno  á  15  K** 
Las  monedas  de  oro  y  las  de  plata  de  á  5  pesetas  son  de 
circulación  legal  ilimitada;  la  moneda  fraccionaria  de 
plata,  es  decir,  de  menos  de  5  pesetas,  sólo  hasta  por 
valor  de  50  pesetas. 

(Véanse  las  tablas  en  que  se  describe  la  moneda 
de  la  Unión  Latina). 

España  uosuspeudió  la  acuñación  de  la  plata,  como 
lo  hizo  Francia,  sino  que,  por  el  contrario,  á  medida 
que  avanzaba  la  depreciación  de  ese  metal,  se  acele- 
raba su  acuñación  por  cuenta  del  Estado*  La  amo- 
nedación total  durante  los  veinte  años  transcurridos 
hasta  1897-98,  fué  660,000,000  de  pesetas  ( nominal- 
mente  $  132.000,000). 

Desde  el  ¿ode  Junio  de  1898  la  acuñación  delapla- 
ta  se  ha  aumentado  aún  mas.  Las  monedas  de  plata, 
con  motivo  de  la  depreciación  del  metal  blanco,  su- 
frieron en  su  valor  con  relación  al  oro. 

Billetes  de  Banco,^ — El  único  Banco  de  Emisión  en 
el  país»  es  el  Banco  de  España,  cuyos  billetes  son  de 
curso  forzoso,  y  constituyen  gran  parte  de  la  circu- 
lación. El  Banco  está  íntimamente  asociado  con  el 
Tesoro,  y  en  los  últimos  años  de  dificultades  financie- 
ras, ha  tenido  que  hacer  préstamos  siempre  crecientes 
al  Gobierno.  A  este  fin,  su  circulación  se  ha  aumen- 
tado considerablemente,  pero  como  los  billetes  sólo 
son  redimibles  en  la  depreciada  moneda  de  plata,  tam- 
bién ellos  se  lian  depreciado.  Actualmente  el  premio 
sobre  el  oro  es  de  un  ü8,  más  ó  menos;  es  decir,  que  la 
moneda  corriente  se  depreció  ceica  de  un  33%  porde- 
'  lajo  del  valor  del  oro.  E!  Banco  está  autorizado  para 
emitir  billetes  hasta  por  la  cantidad  de  2,000.000,000 
de  pesetas. 

La  circulación  que  dicho  Banco  tenia  á  fines  de  Di- 

^ciembre  de  1899,  era  1,517.900,000  pesetas 

^fc(5300.o*X),ooo).   En  esa  misma  fecha  el  fondo  de  re- 
■servíi  llegaba  á  702.500,000  pesetas  ( $  140.000,000), 
Wfonnado  por  $68.000,000  eu  oro,  y  $72.000,000  en 
plata. 

^Oro. $     53.400,000 

Plata.                                       ....       100.000,000 
Depósitos  no  cubiei tos  ' 160.000,000 


LA  UNION  ESCANDINAVA. 

SUECIA, 
NORUEGA  Y  DINAMARCA. 

La  Unión  Monetaria  Escandinava  comprende  Sue- 
cia,  Noruega  y  Dinamarca.  Estos  tres  países  firma- 
ron en  1873  y  1875  im  tratado  monetario  basado  en 
1  empleo  de  un  patrón  único  de  oro  y  en  un  siste- 

a  común  de  monedas  y  documentos  de  crédito.  La 
midad  monetaria  es  la  corona  ( krime^^  dividida  eu 
cien  parte?  {^ore\  Este  es  también  el  sistema  mone- 
tario de  las  islas  Faroe,  de  Greenlaudia,  Icelandia, 
St.  Croix,  St.  John  y  St.  Thomas. 

Oro, — Las  monedas  de  oro  son  las  20  coronas  y 

i«  BtUetes  de  Banco,  1 300,0001000.  inenos  la  reserva  en  metá- 
lico f ,  140  UUO,CK)0. 


CIRCULACIÓN    MONETARIA    EN  ESPAÑA. 


^ 

^ir 


las  10  coronas,  que,  en  moneda  de  oro  de  los  Esta- 
dos Unidos,  equivalen  á  $5,36  y  $2.68  respectiva- 
mente, como  se  ve  en  la  tabla  que  sigue : 


1                                          PUSO  líN          ¿ 

ORO  PHRO. 

VuTor  en 
1  Ilion  cda 
¡   de  oro 

1    fJc  Io« 

DraOMIJFiClOH.                           1                       XtüV. 
1                                     r.Niiit«i<.    1  ütatlOA. 

Grauoc 

Grauoí*. 

20  corouas  ■       8.9606 
locoroüaa..     44803 

138,282    .900 
69.141    .900 

ao6452 

4.03226 

124.454 
62.227 

lsa6 

2.68 

De  un  kilogramo  de  oro  fiuo  se  acuñan  2,480  co- 
ronáis. La  acuñación  de  este  metal  es  ilimitada.  Los 
dereclios  de  amonedación  son  Vl%  sobre  el  kilogra- 
mo dé  ley  para  monedas  de  20  coronas,  y  Í3  %  sobre 
la  misma  cnntidad  de  ley  para  piezas  de  xo  coronaos 

Plaía,-^íjiS  monedas  de  plata  son  las  2  coronas, 
la  corona,  los  50  ore,  los  40  ore,  los  25  ore  y  los  10 
ore.  En  uíoneda  de  plata  de  los  Estados  Unidos  el 
valor  de  estas  piezas  es  de  I0.499  (2  coronas),  .  *  - 
$0.249  (i  corona),  $0.125  (50  ore),  $0.10  (40  ore), 
$0.06  (35  ore),  y  $0.024  ( 10  ore),  como  se  ve  en  la 
tabla  que  sigue: 


BnoiniiCioii. 

PESO  BN 

PLATA  PURA. 

Valor  en 

1  moocd* 

1 
Cratnofi,  ¡  CrjinoH. 

LEY. 

Gramos. 

Gninoj^. 

de  plata 

dr1o9 
¡EE.  CU, 

1 
2  coronas...'  15.000 

I  corona 1*    7,500 

50  ores. . 1    5.000 

40    „  j   4000 

25         ♦!     * 1       2.240 

10    „  .....  |!    K450 

231.4H5 

n5.743 
77- 162 
61.729 

22.376 

.800 

.800 

.600 

'           ; 

.600 

600 
.400 

J2.000 
6.000 
3.000 
2.400 

1.45a 
0.580 

i85'i$8f  0.499 
92.594      0,249 

46297      UI15 

37.038  1   0.100 

22.407     aoóo 

8.950 1    0.024 

Las  monedas  de  plata  son  de  circulación  legal  for- 
zosa del  mcdo  siguiente: 

Las  monedas  de  dos  y  una  corona,  hasta  por  valor 
de  20  coronas;  las  de  50,  40,  25  y  10  ore,  hasta  por 
valor  de  5  coronas. 

La  plata  se  acuña  únicamente  por  cuenta  del  Go- 
bierno, 

Todas  las  monedas  mencionadas  son  de  circula- 
ción legal  forzosa  en  los  tres  países  de  la  Unión. 

El  tratado  monetario  no  pone  límite  á  la  acuña- 
ción de  monedas  de  plata  y  bronce  por  cuenta  de  cada 
uno  de  los  gobiernos  que  lo  firmaron. 

En  los  Estados  citados  hay  tesorerías  en  donde 
cualquiera  cantidad  de  moneda  fraccionaria  puede  ser 
cambiada  por  oro. 

BiUetes  de  Banco. — Ninguno  de  los  países  que  for- 
man la  Unión  tienen  más  papel  moneda  que  los  bi- 
lletes de  Banco. 

En  Suecia,  el  Banco  Nacional  (Riksbank)  y  21 
Bancos  particulares  de  sociedades  por  accioues  emi- 
ten billetes.  Los  valores  que  ahora  se  usan  son:  5,  10, 
50,  TOO  y  1,000  coronas,  La  circulación  total  de  bi- 
lletes de  tmlos  los  Bancos,  en  30  de  Diciembre  de 
1 899, era  148. 93 1 ,042  coronas  {$  80.000,000  en  tiúme- 
ros  redondos).  En  garantía  los  mi.sinos  Bancos  tenían 
un  fondo  de  reserva  en  metálico  igual  á  38.066,709 
coronas  oro,  más  24.731,789  corouas  en  plata  y  bi- 
lletes de  otros  Bancos. 

En  Noruega,  el  Banco  de  Noruega  es  el  único  que 
emite  billetes.   Su  circulación,  á  fines  de  1899,  era 
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equivalente  á  $17.300,000  contra  la  cual  tenía  un 
fondo  de  reserva  igual  á  $  9.000,000  en  oro.  Más  de 
la  mitad  de  esta  circulación  es  en  billetes  de  á  5  y  10 
coronas  ($1.34  y  $2.68.) 

El  Banco  Nacional  de  Dinamarca  es  el  único  Banco 
de  Emisión  en  aquel  país.  Al  terminar  el  año  de  1899 
tenía  en  circulación  billetes  por  valor  equivalente  á 
$27.000,000.  Su  fondo  de  reserva  era  en  esa  misma 
época  igual  á  $20.000,000  en  oro. 

Depósitos  en  los  Bancos. — Se  ha  desarrollado  muy 
poco  el  uso  de  transferir  los  depósitos  en  los  Bancos 
y  de  ayudar  así  la  circulación  monetaria  en  los  paí- 
ses de  la  Unión  Escandinava.  En  1899  la  cantidad 
de  cuentas  corrientes  en  circulación  en  los  tres  paí- 
ses, era : 

Banco  Nacional  de  Dinamarca $  2.120,000 

Banco  de  Noruega 5.400,000 

Banco  Nacional  de  Suecia 10.600,000 

Bancos  particulares  de  Suecia 10.200,000 

HOLANDA. 

Cuando  en  18 16  Inglaterra  adoptó  el  patrón  de  oro, 
Holanda,  que  entonces  tenía  el  patrón  de  plata  ex- 
clusivamente, pasó  al  doble  patrón  de  plata  y  oro,  con 
la  proporción  de  i,  oro,  por  15.873  plata.  En  1847 
el  país  volvió  al  patrón  de  plata,  y  después,  en  1875, 
otra  vez  se  adoptó  el  doble  patrón,  pero  esta  vez,  con 
la  proporción  de  i,  oro,  por  15.625  plata.  En  1873 
se  suspendió  temporalmente  la  acuñación  de  la  plata 
por  cuenta  particular.  El  país  se  encuentra,  pues,  en 
la  misma  condición  que  Francia  y  los  Estados  Unidos, 
por  cuanto  que  tiene  una  gran  cantidad  de  moneda  de 
plata  en  circulación  que  es  de  curso  forzoso  y  circula 
en  las  mismas  bases  que  las  de  oro.  I^a  ley  moneta- 
ria fundamental  que  rige  es  la  de  1875. 

La  unidad  monetaria  es  el  florín,  óguilder^  de  100 
centesimos. 

Oro. — La  única  moneda  legal  es  la  de  10  florines, 
que  tiene  un  peso  de  6.720  gramos  de  0.900  de  ley, 
y  contiene  6.048  gramos  (93.335  granos)  de  oro  fino. 
Así,  de  un  kilogramo  de  oro  se  acuñan  1.653,439  flo- 
rines. 

•  Además  de  estas  se  han  acuñado  otras  monedas  pa- 
ra el  comercio,  pero  no  son  de  curso  forzoso.  Estas 
monedas  son  el  doble  ducado  y  el  ducado,  de  0.983 
de  ley,  con  una  cantidad  de  oro  puro  igual  á  6.8692 
y  3.4346  gramos,  respectivamente. 

La  acuñación  de  oro  es  libre  é  ilimitada,  cobrán- 
dose 5  florines  por  kilogramo  de  oro  amonedado. 

El  Banco  de  Holanda  ordinariamente  compra  oro 
puroá  1,647  florines  por  kilogramo  y  lo  vende  á  ^^^5i 
florines.  También  vende  florines  acuñados  á  1,658  flo- 
rines por  kilogramo. 

Plata. — Las  monedas  de  plata  son: 


I 


PESO  EN  !      PLATA  PURA.  vah.r 

DHIOMniiCTOR.  LKY.  ¡  *'"r,".í'l 

Gramos.     Granos.  Gramos.      Granos.       kk.  uu.  | 


'  Rijksdaal- 
der  ( 2 A  flo- 

I     riñes) I    25. 

!  Florín !     10. 

Medio  florín 

25  centavos.  I 
I  10        ,, 

I      5  n  ' 


5- 

3.575 
1.400 
0.685 


385  809  .945 

154.323  ,  -945 
77.160  ¡  .945 
55.170  '  .640 
21.604  ;  .640  ! 
10.571  .640  i 


23625  364.581  $0982 

9.450  145.832  0.393 

4-725  73  916  Ü.196 

2288  35308  0.095 

0.896  18.824  0.037 

0.438  6.765  I  0.018 


1877.   Las  monedas  fraccionarias  se  acuñan  ahora 
exclusivamente  por  cuenta  del  Gobierno. 

El  sistema  monetario  de  las  posesiones  holande- 
sas es  el  mismo  que  el  de  la  madre  patria. 

Billetes  de  Banco, — El  Banco  de  Holanda,  funda- 
do en  1814,  tiene  el  privilegio  exclusivo  para  la  emi- 
sión de  billetes.  Su  capital  es  16.000,000  florines 
($6.400,000).  No  emite  billetes  de  valor  menor  de 
25  florines  (JS 10).  El  Banco  debe  mantener  un  fondo 
de  reserva  en  metálico  igual  al  40%  de  sus  billetes 
en  circulación,  de  sus  giros  y  de  sus  cuentas  corrien- 
tes. En  1899  tenía  una  circulación  de  230.250,000 
florines  ($92.100,000)  y  un  fondo  de  reserva  de.  .  . 
122.850,000  florines  ($49.150,000). 

Papel  del  Gobierno,  — Además  de  los  billetes  de 
Banco,  circula  papel  moneda  del  Gobierno  por  valor 
de  15.000,000  florines  ($6.030,000). 

Depósitos  en  los  Bancos, — Sólo  en  las  grandes  ciu- 
dades de  Holanda  se  usa  el  sistema  de  cheques  y  de- 
pósitos. El  Banco  de  Holanda  no  recibe  depósitos  á 
interés.  Sus  documentos  son  pagaderos  á  la  vista.  Sin 
embargo,  estos  no  representan  un  valor  considerable: 
á  fines  de  1899  sólo  llegaban  á  3.850,000  florines.  .  . 
($  1.540,000).  La  principal  razón  para  esto  es  que  el 
Banco  no  solamente  no  paga  interés,  sino  que  cobra 
un  medio  por  ciento  sobre  todos  los  pagos. 

Hay  también  en  Holanda  Bancos  particulares  y 
de  Compañías  por  acciones,  que  hacen  operaciones  de 
depósitos  y  cuentas  corrientes.  No  es  posible  obtener 
datos  exactos  acerca  de  la  importancia  de  sus  opera- 
ciones. 


CIRCULACIÓN  MONETARIA  EN  HOLANDA. 

Oro .$  30.200,000 

Plata  (circulación  ilimitada) 52.900,000 

Plata  (circulación  limitada) 3.500,000 

Papel  no  cubierto' 48.950,000 

Depósitos 5.000,000 


PORTUGAL. 

El  actual  sistema  monetario  de  Portugal  fué  esta- 
blecido por  ley  de  29  de  Julio  de  1854,  y  nominal- 
mente  es  monometálico  (oro),  con  el  milreis^  de  1,000 
reis  como  unidad  monetaria.  1,000  milreis^  ó  un  mi- 
llón de  reisy  se  llama  un  contó. 

Oro, — El  oro  se  acuña  en  cantidades  ilimitadas 
por  cuenta  particular,  y  la  Casa  de  Moneda  cobra  un 
milreis  por  kilogramo. 


:                            1 

PESO  EN 

'       ORO  PURO. 

1   Talare* 

DINOHIXiCIOH. 

LEY. 

_ 

1     orod* 

Gramos 

Granos. 

Gramos. 

Granos. 

ImBLCÜ. 

CoronaóiowiíV- 

! 

tets  1 

17.735 

283.686 

.9i6Já 

1 16.2571 

250.878 

$ia8o4 

%  corona  ó  5 

1 

milreis 

8.868 

136843 

)>    ?i 

8,1284 

125.439 

'     5.402 

Vs  de  corona  ó 

i 

¡      2  milreis 

3-547 

54.736 

»»    »» 

3-2513 

50.175 

2. 161 

Vio  de  corona  ó 

I  milreis : 

1.774 

27.368 

H      »l 

0.6256 

25.088 

1.08 

La  libre  acuñación  de  monedas  del  patrón  de  plata 
se  suspendió  definitivamente  el  9  de  Diciembre  de 


Plata.  —  La  plata,  como  el  cobre,  sólo  se  acufla  en 
monedas  fraccionarias. 

I .  En  «papel  nocubierto»  van  incluidos  t6.ooo,oooen  papeldel 
Kstado.  más  $92. 100,000  en  billetes  de  Banco,  menos  $49. 150,000 
d^  reserva. 


Sistemas  MonetariOvS  del  Mundo, 


La  plata  sólo  es  dectrciilación  legal  forzosa  hasta 
'  la  cautidad  de  5  wí/a'¿/j^  P^^^  ^s  co.'^tiunbre  en  el  co- 
meroio,  especialmente  en  Lisboa,  admitir  pagos  ina- 
^yores  en  metal  blanco. 

Las  monedas  de  plata  son : 


nuevas  monedas  de  5  y  10  rublos,  de  modo  es  que  las 
monedas  de  oro  que  existen  ahora  son: 


PESO  EN 

I 

LEV, 

1 

PLATA  PITRA. 

1  Valor  «mu- 

illOMIlliCIOK. 

GnMTi.cA.        ar»ur,,. 

UruBci». 

Ormiioii. 

1      .Ir  iné 

5   testones  ó 

500  reis  .  .  . 
a   testones  6 

200  reis  .  . . 
t  testón  ó  100 

reis i 

}i  lesión  6  5^ 

n\s ...... 

12.05 
500 
a.05 

1    25 

192,900 
77.160 
38.580 
19.290 

916^ 

114582 

4*5833 
2,2916 
t.1458 

176.825 
70.730 
35-365 
17.682 

í  0.476 
0,190 
0.095 

0.084 

Billetes  de  BauuK — Los  billetes  del  Banco  de  Por- 
tugal^ actualmente  inconvertibles,  constituyen  la  cir- 
culación del  país.  Son  de  circulación  legal»  y  cambia- 
fderossólo  por  plata;  están  depreciados  con  relación 
al  oro,  y  eu  189S  el  premio  sobre  dicho  metal  fué  de 
54 52% por  término  medio.  En  el  valor  medio  de  1898 
el  mitréis^  plata  ó  papel»  equivalía  justamente  á  co- 
Hsa  de  70  centavos, 

^"  Depósitos  en  los  Bancos,  —  Por  lo  que  puede  juz- 
garse por  el  Banco  de  Porttigal,  el  sistema  de  depósitos 
li a  hecho  pocos  pro^^resos  en  el  país.  Los  depósitos  del 
Banco  de  Portugal  en  1899,  fueron  solamente.  .... 
3.150,000  mitréis,  en  tanto  que  las  cuentas  corrien- 
tes representaban  tan  sólo  un  valor  de  303,637  mil- 
reis. 

Hay  otros  Bancos  en  Portugal,  pero  110  es  fácil  ob- 

I tener  datos  relativos  á  su  movimiento. 
I            CIRCULACIÓN  MONETARIA  EN  PORTUrrAL. 
Oro $     5.200,000 
Plata  . 9,600,000 

Papel  no  cubierto*    , 55.000^000 


RUSIA. 


Oro, — Como  resultado  de  medidas  legislativas  y 
administrativas  tomadas  en  i8g6,  y  después,  la  mo- 
neda corriente  de  Rusia  se  ha  establecido  sobre  la  ha- 
de oro,  A^utes  de  esa  fecha,  por  muchüs  años,  la 
^moneda  corriente  era  papel  irredimible,  emitido  por 
el  Gobierno  del  país  por  conducto  del  Banco  Nacio- 
nal. Esta  moneda,  durante  los  veinte  años  que  ter- 
( minaron  en  1896,  fluctuó  en  valor  entre  50  y  75%  de 
bu  valor  nominal  en  oro. 
Al  volverá  la  base  de  oro  en  1896,  se  decidió  pa.sar 
á  dicho  patrón  sobre  la  base  d^l  valor  de  oro  del  rublo 
que  existía,  entonces  muy  cerca  de  los  dos  tercios  de 
Psu  valor  nominal; en  consecuencia,  el  tiúmero  de  gra- 
lios  de  oro  que  constituían  un  rublo  se  redujo  justa- 
mente á  las  dos  terceras  parte.s.  Es  decir,  los  antiguos 
imperiales  que  hasta  entonces  se  habían  conocido 
por  piezas  de  á  10  rublos,  se  convirtieron  en  moue- 
.das  de  15  rublos;  el  antiguo  Medio  imperial  b  f)ie- 
[ata  de  5  rublos,  se  convirtió  en  moneda  de  7  jí  rublos. 
|Por  decreto  expedido  poco  después,  ahora  se  acuñan 

I   De  este  papel  do  cubierto.  #68.500.000  eran  biíletes  de  Han- 
[  co.  de  donde  se  deduce  el  fondo  de  reserva  (513.500,000)  eu  nje- 
táiico  y  queda  la  suma  meuciouada. 


PKóo  EN 

tL»Ku  prR(» 

v*u.. 

BBBHIUOffll. 

<!•  IM 

1 

Orum. 

1 

I15  rublos  (im- 

1 
1 

perial) 

12  9059     109.137     0.900 

íi,6t35    179223 

|77»8 

10  rublos 

8.6036 

132  758  II      .. 

7  7423    U9.4S2 

5M5, 

7  %  rublos. 

1 

(medio  im- 

1 

perial)  *..... 

64520       99568,         ..           58067       S9.612 

3-H59 

5  rublos  .... 

4  3013  1    6^»  379        -     1    5.8712  ^    59.741 

2.573 

El  oro  es  de  circulación  legal  forzosa  ilimitada. 

Plata.  —  En  la  reciente  reforma  mojietaria  no.se 
hizo  cambio  ninguno  eu  el  peso  y  ley  de  las  monedas 
de  plata,  que  por  lo  tanto,  permanecen  tal  cual  fue- 
ron decretadas  por  la  ley  de  Diciembre  17  de  1885, 
como  se  ve  eu  la  tabla  siguiente: 


1 
PEHOxníicioir.     1 

PESO  EK 

1 

I'J.AT.\  PURA          1 

1 

Gramos 

Omnott 

1 

i    Gratnot 

Granos 

Rublo ...       19.9957 

Medio  rublo.   ,,      9,9978 

Cuarto  de  ru-  || 

Wo 4.9989 

20  copecks      ,;     3.599 

1 5  copecks...        2699 

10  copecks     .        Í.799 

1 
5  copecks               .S99 

308.580 
'54290 

77. 145 
55.544 
41.658 

27.772 
13.886 

.900        17,996 
,90o    1      8.9980 

f 

•900    I      4  4990 

.500  1        1.799 

1 

.500    ¡       Í.349 
.500  1          899 
-500            .449 

277.723 
138.861 

69430 

27.772 

20.829 

13,886 

6-943 

Las  tres  monedas  más  grandes  de  plata  (rublo,  me- 
dio rublo  y  cuarto  de  rublo),  son  de  circuí acióu  forzo- 
sa hasta  por  valor  de  25  rublos  al  hacer  un  solo  pago; 
las  más  chicas  (20, 15,  10  y  5  copecks)  hasta  por  valor 
de  3  rublos.  Las  tesorerías  del  Gobierno  recibían  to- 
das estas  monedas,  eu  cualquiera  cantidad,  para  toda 
clase  de  pagos,  como  no  fueran  impuestos  aduaneros. 

La  acuñación  de  la  plata  se  hace  por  cuenta  del 
Gobierno  fínicamente.  La  proporción  de  amoneda- 
ción entre  el  oro  y  las  monedas  mayores  de  plata^  es 
I  :  23. 243  !  .  Las  monedas  chicas  de  plata  contie- 
nen únicamente  la  mitad  de  la  misma  cautidad  rela- 
tiva de  plata. 

La  circulación  total  de  las  tres  monedas  de  plata 
más  grandes  está  limitada  expresamente  á  3  niblos 
per  eapita 

Billetes  de  Banco, — No  hay  más  que  un  Si>lo  Banco 
de  Emisión,  el  Banco  de  Rusia,  cuyo  capital  total  es 
ministrado  por  el  Estado.  Hasta  600. iX3o,ono  de  ru- 
blos la  circulación  debe  estar  cubierta  por  im  50  por 
ciento  en  oro  metálico;  más  allá  de  600.000,000, 
cada  uno  de  los  billetes  emitidos  debe  e.star  garanti- 
zado por  su  resj^ectivo  valoren  oro.  Desde  la  inau- 
guración de  la  reciente  reforma  monetaria,  la  circu- 
lación ha  decaído  considerablemente,  debido  á  los 
esfuerzos  por  parte  de  las  autoridades  financieras  para 
substituir  los  billetes  de  menos  valor  por  oro  en  la 
circulación.  A  fines  de  1894,  esa  circulación  sólo  era 
de  1,071.000,000  de  rublos.  Para  fines  de  1898,  ha- 
bía bajado  á  683.000,000  de  rublos»  y  en  31  de  Di- 
ciembre dé  1899  ajíenas  llegaba  á  225,610^000    Lsl 
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Comisión  Monetaria. 


reserva  en  metálico  en  esa  época  era  887.250,000  ru- 
blos. 

Depósitos  en  los  Bancos, — La  cantidad  de  depósi- 
tos pagaderos  á  la  vista  y  en  cnentas  corrientes  de  in- 
dividuos particulares  y  establecimientos  comercia- 
les é  industríales  en  el  Banco  Imperial,  era,  á  fines 
de  1899,  150.000,000  aproximadamente,  osean  .  . 
$75, 000. 

Hay,  además  en  Rusia,  varios  Bancos  particulares 
6  de  compañías  por  acciones.  Al  tenninar  el  año  de 
1894,  estos  Bancos  tenían  $  100.000,000  en  depósitos 
y  cuentas  corríentes. 


Al  terminar  el  año  de  1899  '^  circulación  de  este 
Banco  era  34.300,000  dinars  ($  1.000,000 )  y  su  reser- 
va en  metálico  16.200,000  dinars  ($240,000).  Los 
billetes  que  no  están  á  la  par  con  el  oro,  constituyen 
la  principal  moneda  corriente  del  país. 

CIRCULACIÓN  monetaria  EN  SERVIA. 

Oro $  1.500,000 

Plata. 2.000,000 

Papel  no  cubierto'      3.760,000 


CIRCULACIÓN  MONETARIA  EN  RUSIA. 

Oro $793.000,000 

Plata 134.000,000 

Depósitos  y  billetes  de  Banco 175.000,000 


RUMANIA. 

Moneda  acunada. — Las  leyes  de  Abril  14  de  1867 
y  Abril  3  de  1879,  introdujeron  en  Rumania  el  sis- 
tema monetario  de  la  Unión  Latina,  llamándose  ¡ei, 
el  franco,  y  el  céntimo,  baui.  Pero  en  1890  la  Cámara 
de  Rumania,  aprobó  un  Decreto,  aboliendo  el  pa- 
trón bimetálico  y  substituyéndolo  con  el  monometá- 
lico,  oro,  con  moneda  fraccionaria  de  plata  que  es  de 
circulación  legal  forzosa  lia.sta  por  valer  de  50  /¿v, 
$  10.  Al  hacerse  este  cambio,  la  plata  acumulada  se 
vendió  con  un  25  por  ciento  de  descuento  sobre  su 
valor  nominal.  Ahora  las  Casas  de  Moneda  sólo  acu- 
ñan oro  y  plata  por  cuenta  del  Gobierno. 

Billetes  de  Banco. — El  único  Banco  de  Kmisión, 
es  el  Banco  Nacional  de  Rumania.  La  ley  que  en 
1890  introdujo  el  patrón  de  oro  en  el  país,  limitó  tam- 
bién la  emisión  de  billetes  de  Banco  en  la  proporción 
de  2  íj'en  papel  por  uno  de  oro.  Hasta  el  31  de  Diciem- 
bre de  1899,  la  reserva  metálica  de  este  Banco,  era 
37.400,000  lei^  y  tenía  además  14.380,000  en  docu- 
mentos extranjeros  pagaderos  en  oro.  Su  circulación 
en  esa  misma  fecha,  era  108.700,000  lei.  Los  depó- 
sitos llegaban  á  70.000,000  de  lei, 

CIRCULACIÓN  MONETARIA  KN  RUMANIA. 

Oro $  13.100,000 

Plata 7.100,000 

Papel  no  cubierto  ^ 14.200,000 

Depósitos 5.000,000 

SERVIA. 

Moneda  acuñada,— ¥J[  sistema  monetario  de  Ser- 
via se  asimiló  al  de  la  Unión  Latina  en  virtud  de  la 
ley  de  Noviembre  11  de  1878.  El  franco  se  llama 
dinar^y  tXcénúvno para.  Se  dispuso  que  cuando  la 
moneda  de  oro  hubiese  sido  puesta  á  la  circulación, 
la  pieza  de  5  dinars  fuese  moneda  de  circulación  le- 
gal forzosa  únicamente  ha.sta  por  valor  de  500  dinars^ 
y  las  monedas  más  chicas  hasta  la  cantidad  de  50  di- 
nars^ convirtiéndose  de  este  modo  el  país  al  patrón 
monometálico  (oro). 

Billetes  de  Banco. —  No  hay  más  que  un  solo  Banco 
de  Emisión  en  el  país,  y  este  es  el  Banco  Nacional  de 
Servia.  Está  autorizado  para  emitir  billetes  hasta  por 
el  triple  de  su  reserva  en  metálico. 

I  BíUetes  de  Banco,  $21.700,000,  menos  el  foiido'^  e  reserva 
en  metálico,  17.500,000. 


BULGARIA. 

El  sistema  monetario  de  Bulgaria,  por  decreto  del 
27  de  Mayo  de  1880,  está  basado  en  el  de  la  Unión 
Latina,  con  el  nombre  de  lev  ó  lew  para  la  moneda 
equivalente  al  franco.  Las  monedas  autorizadas  por 
la  ley  son  las  mismas  que  las  de  Servia.  Hasta  ahora, 
sin  embargo,  sólo  monedas  de  plata  se  han  acuñado, 
y  mientras  se  acuñan  las  de  oro,  monedas  extranje- 
ras de  este  metal  han  sido  reconocidas  oficialmente, 
dándoles  un  precio  determinado. 

Billetes  de  Banco. —  Hay  un  Banco  que  se  llama 
Nacional  de  Bulgaria,  con  sus  oficinas  principales  ó 
casa  matriz  en  Sofía  y  Sucursales  en  otras  cinco  ciu- 
dades. Su  capital  es  10.000,000  lews  ($2.000,000)  y 
su  circulación,en  Noviembre  de  1899, 3-300,ooo  lews. 
En  esa  fecha  tenía  un  fondo  de  reserva  en  metálico 
de  4.300,000  /¿Tt'x. 

El  Banco  no  ha  podido  mantener  sus  billetes  ala 
par  con  el  oro.  En  1899  el  premio  sobre  dicho  me- 
tal aumentó  de  7><  á  ii>^%,  y  por  decreto  de  No- 
viembre 13  de  1899,  los  billetes  sólo  eran  redimibles 
en  plata  en  su  valor  de  cambio. 

Depósitos  en  los  Bancos. — El  15  de  Noviembre  de 
1899  los  depósitos  y  cuentas  corrientes  del  Banco 
de  Bulgaria  sumaban  64.800,000  leivs. 


TURQUÍA. 

Oro. — El  sistema  monetario  de  Turquía  tiene  el  es- 
cudo ó  peso  (piaster)^  igual  á  \oparas^  3  aspesy  como 
unidad  monetaria.  Las  monedas  de  oro  son  de  500, 
250,  100,  50  y  25  piasters^  todas  de  la  misma  ley, 
o.  9 1 6  2/3 .  La  moneda  de  1 00 piasters  ó  medjidie  de  oro 
se  llama  libra  turca.  Tiene  un  peso  bruto  de  7.216 
gramos,  con  6.6146  gramos  de  oro  puro.  Los  pesos 
brutos  y  los  de  fino  de  las  otras  monedas  están  en  pro- 
porción con  la  libra.  La  Casa  de  Moneda  cobra  \% 
de  derechos  sobre  la  acuñación  del  oro. 

La  tabla  siguiente  da  el  peso,  etc.  de  las  monedas 
de  oro  de  Turquía : 


DENOMDiiCION. 


PESO  EN 


Gramos:  Grauos. 


1 


ORO  PURO. 


LEY.      — i mooMidí 

|. Gramos    Grauoe.  :  im  kk. re; 


500  piasters  ..  36.080!  556.817  .U'^f  3' 1,33.073o 


250  ,,  .  .,18.04o   278.408 

100  „  . .    7.216    III. 363  . 

I  I        r 

50  „  ..  3.608'  55.681 1 

¡25  ,,  ..  1.804  27.840  i 


510,416:$  21.982 


16.5365:  255,208    ia99i. 


6.6146 

3.3073 
1.6536 


102.082 


4.396 
2.198 


25.520,'      1.099; 


1  BiUetes  de  Banco,  $7.000,000,  menos  la  reserva  en  metálico, 
$3.240,000. 


Sistemas  Monetakios  del  Mundo. 
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lafa, — Las  motiMas  de  plata  son  de  á  20,  10,  5, 

^a,  1  y  |í  píiisiers^  de  0,830  de  le>%  La  moneda  de  30 

^iasíers  tiene  un  peso  efectivo  de  24.055  gramos,  y 

I  de  ley  de  19.9656  gramos.  Las  nioiiedas  de  10, 

-5i  2,  I  y  li  piasfers  están  en  proporción  con  las  de 

20  piasiers, 

^  Por  decreto  del  Gobierno  el  valor  de  la  mouedíi  de 
^t^a piasíers  vse  ha  reducido  á  ig,  y,  en  consecuencia, 
^■&fl8W®^^^"^*^  del  oro  para  con  la  plata  es  de  i  á  15  ís^ 
^^-Sfraa  suspendido  la  acuñación  de  la  plata  y  la  mo- 
neda corriente  se  mantiene  en  la  base  de  oro* 

BilUles  de  Banco, — El  Banco  Imperial  Otomano 
es  el  único  Banco  de  Emisión  que  existe  en  Turquía. 
Sus  billetes  son  pagaderos  exclusivamente  en  oro.  El 
fondo  de  reser\*a  de  que  dispone  este  Banco  es  gene- 
ralmente superior  á  su  circulación.  Así,  en  1S99  te- 
nía un  fondo  de  resen^a  de  cosa  de  $9.300^0(^0,  y  una 
circulación  de  sólo  $4.100,000. 

Depósitos  en  los  Bancos. — Las  cuentas  corrientes 
particulares  del  Banco  Imperial  Otomano,  en  Octu- 
bre de  1899»  sumaban  3.015,000  libras  turcas  .... 
($13.500,000). 


^ 


CIRCULACIÓN    MONETARIA    EN    TURQUÍA. 


Oro.     ,    , $  50.000,000 

Plata 40.000,000 

Billetes  no  cubiertos 

Depósitos  no  cubiertos 10.000,000 


k 


EGIPTO. 


El  patrón  de  oro  fué  establecido  en  Egipto  por  ley 
de  14  de  Noviembre  de  1885.  La  unidad  monetaria 
es  la  libra  egipcia,  dividida  en  loo  pesos  ó  escudos 
(piasters)^  y  f:\  ptasier  ^n  10  ochr—eí-gnerches 

Oro, — La  Casa  de  Moneda  acuña  oro  por  cuenta  de 
los  particulares.  El  oro  es  la  moneda  de  curso  forzoso, 
pero  se  han  aceptado  oficialmente  las  monedas  de  oro 
de  otros  países.  Las  monedas  que  se  veu  en  la  tabla 
que  sigue,  han  sido  autorizadas,  pero  sólo  la  libra  y  la 
moneda  de  ^o  piaste rs  se  han  acuiíado  hasta  ahora. 

Cuando,  á  causa  del  uso  constante,  las  monedas  de 
oro  se  han  gastado  hasta  pesar  sólo  8.44  y  4,22  gra- 
mos, respectivamente,  dejan  de  ser  de  circulación  le- 
gal, pero  el  Tesoro  las  recibe  á  su  valor  nominal. 


1 

r       mOIIIlACIIML 

P^SU  ÜN 

ORO 

PURO 

Valor  » n 

1' 
Oramos  Granos. 

LEY, 

Gniiiios|  Granos. 

í  Libra  Egipcia. 

8.50 

i3í-'75 

.875 

7-437 

i  14.778 

Í4  943 

50  piasters 

4.25 

65*5«7  1 

1» 

37T9 

57.389 

2.471 

ao        ,»       

1.70 

26.235 

it 

1.487 

22.955 

.988 

10        . ,         ... 

S5            M'í?     '        M 

744 

U477 

'494 

ta 

5        

42         6.55>^        ,, 

37^ 

5-739 

.247 

Plata,  —  Las  monedas  de  plata  son:  de  i,  2,  5,  10 
yj piasters.  El  peso  del/'/íiJ/é'res  1,4  gramos  .  .  ,  . 
[21.604  granos),  y  su  ley  o  833  \^\  así  es  que  el  peso 
|e  ley  es  sólo  1.167  gramos,  ó  18,003  granos. 


JAPÓN. 

La  moneda  corriente  del  Japón,  antes  de  la  admi- 
1  sión  de  extranjeros  en  el  país,  consistía  en  una  mo- 


neda de  oro,  el  kobang,  y  otra  de  plata,  el  ichihn^  que 
se  acuñaban  en  la  proporción  de  uno  ¿cuatro.  Los  ja- 
poneses pronto  descubrieron  el  peligroá  que  esto  los 
exponía,  y  elevaron  el  valor  del  oro  para  que  corres- 
poiuliera  más  aproximadamente  á  la  proporción  que 
entre  el  oro  y  la  plata  existía  en  otros  países. 

En  1S71  hubo  unacompleta  reorganización  del  sis- 
tema monetario  que  tuvo  por  objeto  colocar  al  país 
sobre  la  base  de  oro,  ISÁyen  de  oro,  conteniendo  25.72 
granos  de  oro  de  0,900  ( 23.1 48  giauus  de  oro  puio), 
fué  la  unidad  monetaria,  y  las  monedas  de  oro  se  hi- 
cierou  de  curso  forzoso  por  cualquiera  cantidad.  Al 
mismo  tiempo,  y  para  hacer  frente  á  la  situación 
creada  por  la  circulación  de  los  pesos  mexicanos  en 
los  puertos  comprendidos  en  el  tratado,  se  decretó  la 
libre  acuñación  de  un  ven  de  plata,  conteniendo  416 
granos  de  ese  metal  de  0,90a  de  ley. 

En  1875  este  yen  de  plata  fué  reemplazado  por  una 
nueva  moneda  llamada  ^^  peso  comercial  ^^  con  420  gra- 
nos de  plata  de  0,900,  que  fué  la  exacta  reproducción 
del  í/t/Z/í/r  comercial  de  los  Estados  Unidos.  La  nue- 
va moneda  no  se  destinaba  para  circular  en  el  inte- 
rior del  país,  sino  simplemente  en  los  puertos  del  tra- 
tado; en  contraposición  con  los  pesos  mexicanos,  y  se 
hizo  de  curso  forzoso  en  dichos  puertos  para  pagos 
de  impuestos  aduaneros  y  demás  derechos,  así  como 
en  todas  las  transacciones  entre  japoneses  y  extran- 
jeros. 

Hasta  1876,  sin  embargo,  el  valor  relativo  legal  del 
yen  de  oro  y  el  yená^  plata  estuvo  fijado  en  lOQyens 
de  plata  igual  á  loi  yens  de  oro,  formando  así  la  pro- 
porción ordenada  por  la  ley  de  unoá  16.015  ^^^  lugar 
de  la  proporción  de  amonedación  ^  que  era  16, 175.  En 
el  mismo  año  de  1876  las  monedas  de  plata  se  hicie- 
ron de  curso  forzoso  á  la  par  con  el  oro  para  el  pago 
de  impuestos  a^luaneros  y  demás  derechos  pagaderos 
por  los  extranjeros. 

En  1878  se  suspendió  la  acuñación  del  peso  comer- 
cial y  de  nuevo  se  empezaron  á  acuñar  yens  de  plata 
de  416  granos. 

En  el  mismo  año  el  yen  de  plata  y  el  peso  comer- 
cial se  hicieron  de  curso  forzoso.  Por  cuanto  que  la 
proporción  entre  la  plata  y  el  oro  hacía  á  aquella  el 
metal  más  barato,  puede  decirse  qtie  desde  e.sa  época 
la  plata  fué  el  patrón  monetario,  Sin  entbargo,  hasta 
1883,  fué  cuando  el  interés  sobre  la  deuda  interior, 
que  primero  era  pagadero  en  plata  ó  en  oro,  se  hizo 
pagadero  únicamente  en  plata. 

Mas  durante  ese  período  la  moneda  corriente  del 
país  sufrió  una  desorganización,  debido  al  uso  de  jm- 
pel  iuconvertibledelCk>bierno,  qne  tenia  un  descuen- 
to más  ó  menos  grande.  En  1886,  debido  á  ciertas 
medidas  tomadas,  el  Gobierno  pudo  volver  á  esla- 
blecerel  pago  de  sn  papel  en  moneda  de  plata.  Desde 
entonces,  pues,  el  Japón  estuvo  bajo  el  patrón  de 
plata. 

Por  decreto  de  26  de  Marzo  de  1897  se  estableció 
el  patrón  de  oro,  y  el  nuevo  jy7/  de  oro»  unidad  mo- 
netaria, se  hizo  de  peso  de  7.5  decigramos  de  oro  puro, 
ósea  la  mitad  del  yen  primitivo  de  oro.  Como  la  baja 
de  la  plata  había  reducido  el  valor  del  yen  de  plata  á 
la  mitad  de  su  valor  original  en  oro,  el  Japón  pasó 
del  patrón  de  plata  al  del  oro  con  muy  ligeras  ílnctua- 
cionesen  precios.  El  nuevo  patrón  fué  exactamente 
del  mismo  valor  qne  el  antiguo,  las  monedas  anti- 
guas de  piala  se  redimían  á  la  par  en  oro,  y  se  pusie- 
ron en  circulación  forzosa  nuevas  monedas  de  plata. 
Las  antiguas  monedas  de  oro  circulan  ahora  á  un  va- 
lor doble  del  de  las  nuevas  del  mismo  metal 
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en  circulación  por  la  ley  aludida.  La  unidad  mone- 
taria es  el  yen^  <í^  7-5  decigramos  de  oro  puro  y  que 
vale  ICO  sens. 

Las  monedas  del  nuevo  patrón  de  oro  son: 

ORO. 


-I 


den. 


PESO  EN 


I 


ORO  PURO. 


Valí» 
_  _j_, ■     en  moorda 

Gramos.     Granos.    ¡  ,  Gramos.  '  Granos.       ti*'  kr.  vm.  \ 


.  L 


20>'^«5...  i   16.6665    257.2034-      .9CX)     14.99985   231.4831  ¡19.9691 


10 yens,..]^    8.3333  128.6025 

I'  '  I 

Syens.X    4.1666    64.3005  I 


7.49997  1 15-7425      49846  ¡ 

I  I 

3-74997  57-8705  ,  2.4922  . 


PLATA. 


ii 


DINOMIHICIOM. 


I   Gramos. 


PESO  EN  .1  PL.ATA  PURA. 

■     '  ■'     LKY.        •         —  - 

Grano.*}.     |  .    Gramos.       Granos. 


Yen  (en  des- 
uso)       26.9563 


416.00 


;  I 

!  I 

.900    I      24.2673 


50  sens 134783  I  208.OÜ09  .800  ,     10.7826 

20  sens 6.3914  I    83.20051  .800         4  313 1 

I  ■  1' 

10  sens 2.6955  I    41.5980  il  .Soo         2. 1564  I    83.2784 


374-4 
166.4015 
66.5604 


CIRCULACIÓN  MONETARIA  EN  EL  JAPÓN. 

Oro $     65.000,000 

Plata  (de  circulación  limitada). .  .    .  23.000,000 

Billetes  no  cubiertos      70.000,000 

Depósitos  no  cubiertos 100.000,000 


PERSIA. 

Plata- — El  patrón  de  Persia  es  la  plata  y  la  uni- 
dad monetaria  el  kran^  que  pesa  24  nakhodsiji.of)^ 
granos)  de  0.900  de  ley.  Se  ve  que  esta  moneda  con- 
tiene más  ó  menos  la  misma  cantidad  de  plata  que 
la  de  un  franco  de  Francia. 

Las  monedas  de  plata  en  circulación  son  de  5,  2  y 
I  kran^  los  10  shahü  (medio  kran)  y  los  5  shahis. 

Oro. — En  monedas  de  oro  la  unidad  es  el  tornan^ 
de  valor  nominal  de  10  krans^  pero  el  oro  circula  poco 
y  ahora  un  toman  vale  cosa  de  15  krans.  En  moneda 
de  oro  de  los  Estados  Unidos  el  toman  vale  $1.70. 

Billetes  de  Banco. —  El  Banco  Imperial  de  Persia 
emite  billetes  de  Banco,  pero  el  uso  de  estos  no  se  lia 
desarrollado  fuera  de  las  grandes  ciudades.  Este  Ban- 
co, incorporado  por  una  concesión  de  Inglaterra,  tiene 
autorización  para  expedir  billetes  hasta  la  cantidad 
de  ;¿' 800,000  ($4.000,000).  Los  billetes  son  redimi- 
bles en  plata  y  están  garantizados  por  un  fondo  de 
reserva  de  33%  sobre  la  circulación  total,  pero  á  poco 
de  expedidos  vuelven  para  ser  cambiados. 

En  Septiembre  20  de  1899  los  billetes  en  circula- 
ción representaban  un  valor  de  ;¿'  1 1 7,491  ($585,000). 


Papel  moneda  del  Gobierno. —  Por  un  periodo  de 
diez  años  antes  de  1866,  la  principal  moneda  del  Ja- 
pón fué  paj^el  inconvertible.  En  1886  el  país  se  puso 
sobre  la  base  de  plata,  y  el  papel  fué  convertible  en 
monedas  de  dicho  metal.  El  papel  moneda  del  Go- 
bierno que  circulaba  en  1878,  representaba  un  valor 
de  139.000,000  de  yens^  pero  se  fué  amortizando,  y 
en  Diciembre  de  1898  ya  sólo  circulaba  papel  mo- 
neda por  valor  de  5.41 1,726  yens.  Por  decreto  de  10 
de  Julio  de  1898,  se  prohibió  la  circulación  del  papel 
que  aun  no  había  sido  amortizado,  ley  que  empezó  á 
regir  desde  el  31  de  Diciembre  de  1899. 

Billetes  de  Banco. — Al  retirarse  en  i8g9el  restodel 
papel  emitido  por  los  Bancos  Nacionales,  los  únicos 
billetes  que  se  dejaron  en  circulación  fueron  los  del 
Banco  del  Jai)ón  ( Nippon  Ginko),  que  á  fines  de  1 899 
circulaban  por  valor  de  250.562,040  ir//.v.  Para  ga- 
rantía de  estos  billetes,  el  Banco  teuía  un  fondo  de 
reserva  de  103. 142,169  yeus  en  oro  acuñado  y  en  ba- 
rras, 7.000,000  de  yens  en  plata  en  barras,  55.806,788 
yens  en  bonos  del  Gobierno  y  certificados  de  la  deu- 
da, 12.315,842  en  otros  valores,  y  82.297,241  yenstxi 
cuentas  comerciales. 

Depósitos  en  los  Bancos.  —  Rápidamente  se  está 
desarrollando  en  el  Japón  el  uso  de  transferir  los  cré- 
ditos de  dei^ósito  en  los  Bancos,  .simplificando  así  la 
circulación.  Las  liquidaciones  bancarias  en  Tokio  y 
Osaka  han  aumentado  de  211.619,532  VíV/.y  en  1893 
á  1,438.790,000  ir;/^  en  1899.  El  total  de  los  depósi- 
tos cubiertos  por  cheques  de  los  Bancos  asociados  de 
las  mi.smas  dos  ciudades,  á  fines  de  1899,  llegaba  á 
148.040,000  j)vv/^.  Datos  de  otros  Bancos  no  se  han 
obtenido.  Según  cifras  oficiales  publicadas  por  el 
Ministro  de  Hacienda  el  31  de  Enero  de  1899,  ^-^ií5- 
tían  en  esa  época  en  el  Japón  182 1  Bancos,  con  un 
capital  total  de  368.625,334  yens. 


CHINA. 

China  debe  considerarse  como  un  país  de  patrón 
de  plata.  Sin  embargo,  hasta  hace  diez  años  no  ha- 
bía tenido  acuñación  propia  de  oro  ni  de  plata.  Ac- 
tualmente la  moneda  que  se  acuña  es  el  ca^h  ó  //,  he- 
cha de  una  liga  de  cobre,  hierro  y  estaño.  Hay  varias 
clases  de  cash  que  circulan  en  el  Imperio.  El  que  se 
acuña  en  Cantón  pesa  0.08  de  tael.,  requiriéndose 
1,350  para  formar  el  valor  de  un  tael.  Al  principio 
(y  aun  ahora  nominalmente),  el  cash  representaba  la 
milésima  parte  del  tael.  Ahora,  sin  embargo,  se  ha 
depreciado  aquella  moneda  y  en  algunas  partes  del 
Imperio  un  tael  vale  de  1,600  á  1,800  cashes. 

En  todas  las  grandes  transacciones,  la  plata,  por 
peso  de  gravedad,  e.s  el  medio  que  se  emplea.  Para 
esto  se  hace  uso  de  los  pesos  mexicanos  y  españoles, 
en  el  Sur  de  China,  y  de  lingotes  llamados  zapatos, 
por  una  pretendida  semejanza,  en  el  Norte.  Estos 
zapatos  son  ensayados  y  acuñados  no  por  un  repre- 
sentante del  Gobierno,  sino  por  el  «Hong  Koo,»que 
lo  hace  en  virtud  de  im  contrato  particular  con  los 
banqueros  del  país. 

El  nombre  de  la  medida  de  peso  usada  para  repre- 
sentar una  cantidad  de  plata  es  el  iael^  que  no  es  la 
misma  en  las  diferentes  partes  del  Imperio.  En  Can- 
tón, por  ejemplo,  se  compone  de  580  granos  Troy 
(24  taels  igual  á  29  onzas  Troy);  en  Shanghai,  donde 
circulan  los  pesos  mexicanos,  el  tael  vale  564.2  gra- 
nos, y  en  moneda  equivale  á  JS  1.395  (í^o^  iguala 
7 1.75  taels).  El  tael  á^\  Gobierno,  ó  Hai-Kwan,  pe- 
^^  59^^-35  granos. 

En  1 890  se  estableció  en  Cantón  una  Casa  de  Mo- 
neda del  Gobierno,  y  desde  esa  fecha  ha  acuñado  una 
cantidad  de  plata  por  valor  de  cerca  de  $50.000,000. 
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Esta  moneda  se  usa  principalmente  en  los  imertos 
comprendidos  en  el  tratado  y  abiertos  á  los  extran- 
jeros, 

Bíifties  de  Banco. — ^No  es  ]K)sible  obtener  datos 
exactos  acerca  de  la  cantidad  de  billetes  que  circulan 
en  China.    El  número  de  Bancos  e.s  muy  considera- 
ble, annqne,  por  lo  general,  sólo  tienen  nn  capital 
de  nnos  cnantos  centenares  ó  acaso  miles  de  pesos  y 
lio  están  en  modo  alg uno  snjetos  á  la  intervención  del 
Gobierno.  Los  billetes  que  estos  Bancos  expiden,  por 
ashes  ó  por  plata  metálica,  por  lo  general,  sólo  cír- 
ilan  en  las  inmediaciones  del  Banco  que  los  expide 
no  son  admitidos  en  otra  ciudad,  ni  aun  siquiera 
n  las  partes  más  lejanas  de  la  misma  ciudad  donde 
está  establecido  el  Banco.   La  Corporación  Bancaria 
>  Hong  Kong  y  Shanghai  tenía  tma  circulación  en 
illetes  de  cerca  de  $12.642,000,  mexicanos,  en  D¡- 
tembre  31  de  1899.   Estos  circulan  casi  exclusiva- 
ente  en  los  puertos  del  tratado.   En  la  misma  fecha 

las  cuentas  corrientes  de  este  Bauco  sumaban 

}  60.979,000,  y  tenía  nn  fondo  de  reserva  en  metá- 
lico igual  á  $34.700,000. 

El  Banco  de  ludo  China  (el  Banco  francés  de  ma- 
yor importancia  en  el  Oriente),  tenía  al  terminar  el 
año  de  1898  una  circtilación  de  23.990,000  francos. 
Se  calcula  que  en  China  existe  dinero  acuñado  (en 
lata  ),  por  valor  de  unos  $750,000,000. 


COREA. 

La  moneda  común  de  Corea  es  el  cash  de  cobre,  y 
ay  también  centavos  de  cobre,  monedas  de  níquel 
^de  5  centavos  y  de  plata  de  10  y  20  centavos,  basa- 
das sobre  el  y  en  de  plata  japonés  como  patrón.  Al 
doptarse  el  patrón  de  oro  en  el  Japón,  parte  de  los 
^yen$  de  aquel  Imperio  se  mandaron  á  Corea  después 
de  haberlos  marcado  con  el  siguo  de  «plata»  para  in- 
dicar que  no  eran  redimibles  en  oro.   La  cantidad  de 

ens  enviados  á  Corea  se  calcula  en  400,000 

[($  20,000). 

El  peso  mexicano  circula  libremente  en  Corea. 
Ahora  el  Gobierno  de  aquel  país  está  estudiando  el 
proyecto  de  comprar  discos  de  plata  en  el  Japón  y 
acuñarlos  en  pesos  de  Corea. 


MÉXICO. 

México  tiene  el  patrón  de  plata  exclusivamente,  pe- 
to las  Casas  de  Moneda  están  abiertas  á  la  libre  acu- 
fiación  tanto  de  oro  como  de  plata. 

La  unidad  niouetaria  es  el  ])eso,  según  lo  preveni- 
do en  el  art.  1 9  de  la  ley  de  28  de  Noviembre  de  1 867. 

I^s  Casas  de  Moneda  de  la  República,  once  en  nú- 
mero, reciben  para  su  ensaye  ó  acuñación  cualquiera 
cantidad  de  oro  6  plata  que  les  lleven  los  particulares, 
proporción  de  amonedación  es  de  i  á  i6j^>.  Los 
erechos  de  amonedación  por  cualquiera  de  los  dos 

etales»  son  z%. 

En  el  pago  de  impuestos  el  Gobierno  admite  todas 
as  monedas  de  circulación  legal,  sin  limite  en  cuan- 
,0  á  la  cantidad  que  deba  ser  en  oro  ó  en  plata. 

El  [>eso  de  plata  mexicano  circula  no  solamente  en 
1  país,  sino  tambiéu,  con  el  nombre  de //¿jj/ív,  en  al- 
iinos  países  de  Centro  y  Sud  América,  en  Asia  y  en 

frica. 

Una  gran  cantidad  de  la  plata  que  se  acuña  es  ex- 

rtada  del  país. 


Los  nombres,  pesos,  leyes  y  valores  de  las  monedas 
de  México  son  como  se  ve  en  las  tablas  que  siguen : 

ORO. 


IIHOlCDriCKli. 

1 

PESO  HN 

LKT. 

""«-«•'rsráj 

1 
Oratnoü. 

Grfinos. 

1        oro        \ 

Granos,    ^eíosE  LT.¡ 

20  pesos 

10  pesos   ...  ., 

5  pesos........ 

2  %  pesos 

'  P^^ 

1     33^1 

16.920 
8.460 

'         4*230 
I  692 

522.234 
261.117 

130.558 

65279 
26,  M  I 

0.875 

456954 
228.477 
114*238 

57.129 
22.847 

%  19  67*9 
9839 
4919 

2.459 

Ü9.S4 

\ 

PLATA. 


PESO  RN 


DESOUIKiínOll, 


Peso  .......i^.,..  27.073 

50  cen  ta  vos. í  3-  5  36 

25  centavos ¡  6.768 

locentavos.»..'.  2.707 

I! 

5  centavos......  1352 


PtATA 
rtTRA, 


Vftlnr  «ítn- 
|iarnrli>(<riu]i 


Grano». 


!'  Grutioa.     i*i*t.-ír>*- 


417.790 
208.895 
104.447 

41.779 
20.889 


0.902.7 


377^170  ll  (  1.016 

188.585  11    .508 

94.29a  j    .254 

37.7*7  I    .102 

18.S59     051 


Billetes  de  Banco. —  Hay  actualmente  20  Bancos 
en  México^  de  los  cuales  el  más  importante  es  el  Ban- 
co Nacional  de  México,  fornuido  en  1S84  por  la  con- 
solidación de  varios  Bancos  de  Emisión,  Dispone  de 
un  capital  de  $20.otX),ooo,  y  tiene  autorización  para 
establecer  sucursales.  Puede  emitir  billetes  por  el 
triple  de  su  existencia  en  metálico.  En  Marzo  31  de 
1 90Ü  la  circulación  de  este  Banco  era  de  $  23.689,413. 

Sigue  en  importancia  el  Banco  de  Londres  y  Mé* 
xico,  con  un  capital  de  $15,000,000,  autorizado  igual- 
mente para  establecer  sucursales,  pero  sólo  puede 
emitir  billetes  hasta  por  el  duplo  de  su  existencia  en 
metálico.  En  Marzo  31  de  1900  sus  billetes  en  cir- 
culación representaban  un  valortotal  de  $19.310,704. 

La  circulación  total  de  todos  los  Bancos,  inclusa 
la  de  los  dos  citados,  es  de  cerca  de  $60.000,000. 

No  podrán  ya  establecerse  nuevos  Bancos  de  Emi- 
.sión  antes  de  1927, 


ISLAS  FfU PINAS. 

Plata. — El  patrón  uiouetario  de  las  Islas  Filipinas 
es  la  plata,  teniendo  como  unidad  el  peso  de  plata  me- 
xicano. Uno  de  los  más  entendidos  banqueros  del 
Archipiélago  estima  que  la  circulación  de  esos  pesos 
oscila  entre  20  y  25.ock>,ooo,  Hay  también  en  circu- 
lación unos  6.000,000  de  pesos  filipinos  acuñados  en 
España  y  enviados  á  las  islas  en  1898.  De  estos  úl- 
timos sólo  una  [>equeña  parte  circulan  en  Manila-  Se 
calcula  qtie  hay  en  circulación  en  moneda  fracciona- 
ria (monedas  de  10,  20  y  50  centavos),  cerca  de.  .  . 
$  1 0.000,000  que  se  han  acuñado  con  la  plata  obtenida 
de  la  ftuidición  de  pesos  mexicanos.  No  hay  oro  en 
circulación,  excepto  las  monedas  que  los  soldados 
americanos  han  llevad  o  íiltimamenteá  Manila.  Estas, 
sin  embargo,  vaninmediatameuteámanosde  los  ban- 
queros y  corredores  de  cambio.  Aproximadamente  se 


Sistemas  Moitbta&ios  t*Hi.  Mü»do.— 3 


i8 


Comisión  Monetaria. 


cree  que  hay  en  circulación  en  las  Filipinas,  en  mo- 
neda contante  y  sonante,  unos  $35.000,000,  ó  .  .  .  . 
$40.000,000. 

Billetes  de  Banco. — El  único  Banco  que  existe  en 
las  Filipinas,  sin  hacer  mención  de  las  sucursales  esta- 
blecidas por  la  Corporación  Bancaria  de  Hong  Kong 
y  Shanghai  (Hong  Kong  &  Shanghai  Banking  Cor- 
poration) y  del  Banco  Concesionario  de  la  India, 
Australia  y  China,  es  el  Banco  Español  Filipino,  que 
tiene  un  capital  de  $  1.500,000  y  opera  por  concesión 
del  Gobierno  de  España,  faltando  todavía  23  años 
para  que  caduque  su  concesión. 

Por  dicha  concesión  el  Banco  está  autorizado  para 
emitir  billetes  en  cantidad  igual  al  triple  de  su  capi- 
tal social.  Debe  tener  como  fondo  de  reserva  en  me- 
tálico y  en  papel  que  pueda  realizarse  á  90  días,  una 
cantidad  suficiente  para  cubrir  todas  sus  obligacio- 
nes en  billetes,  depósitos,  cuentas  corrientes,  etc.  La 
parte  del  fondo  de  reserva  que  debe  ser  en  metálico, 
tiene  que  igualar  por  lo  menos  á  la  tercera  parte  del 
valor  total  de  los  billetes  en  circulación. 

En  Septiembre  30  de  1899  la  circulación  en  bille- 
tes de  este  Banco  llegaba  á  $2.500,000. 


HAWAII. 

Las  monedas  de  oro  de  los  Estados  Unidos  son  las 
únicas  de  circulación  legal  forzosa  ilimitada  que  exis- 
ten en  las  islas  Hawaii. 

Las  monedas  de  plata  del  Hawaii,  de  las  que  se 
acuñaron  $1.000,000  en  los  años  de  1884  a  1886,  son 
de  circulación  legal  forzosa,  en  cantidades  que  no 
excedan  de  $  10.  Son  exactamente  del  mismo  i^eso 
y  de  la  misma  ley  que  las  monedas  equivalentes  de 
los  Estados  Unidos.  Los  décimos  y  vigésimos  ( 10  y 
5  centavos)  de  los  Estados  Unidos  son  también  de 
curso  forzoso,  pero  en  pequeñas  cantidades. 

Una  parte  de  las  monedas  de  plata  está  represen- 
tada en  la  circulación  por  Certificados  Plata  del  Te- 
soro, para  garantía  de  los  cuales  existe  en  el  Tesoro 
la  cantidad  suficiente  en  plata  para  redimirlos  á  su 
presentación. 

CUBA. 

En  los  últimos  años  el  sistema  monetario  de  Cuba 
ha  sido  el  mismo  que  el  de  España.  Sin  embargo,  to- 
davía se  llevan  las  cuentas  en  los  antiguos  pesos,  ó 
piasters^  de  8  reales,  de  16  cuartos  cada  uno. 

La  circulación  en  metálico  se  compone,  principal- 
mente, de  Al/onsinos  (monedas  de  oro  de  25  pesetas), 
monedas  francesas  de  20  francos,  monedas  de  oro  de 
los  Estados  Unidos  y  monedas  de  plata  españolas. 

Las  transacciones  particulares  se  han  efectuado, 
principalmente,  con  ini  papel  inconvertible,  de  curso 
forzoso,  que  ya  antes  de  la  ruina  del  poder  de  Espa- 
ña en  la  Isla  se  había  hecho  de  valor  casi  nulo  por 
completo. 

Por  orden  del  Ministerio  de  Guerra  de  los  Estados 
Unidos,  expedida  en  Enero  de  1 899,  todos  los  impues- 
tos públicos  en  la  Isla  deben  pagarse  en  dinero  nor- 
teamericano, ó  en  moneda  de  oro  de  otros  países  va- 
lorada intrínsecamente;  esto  es,  los  Al/onsinos  espa- 
ñoles, á  razón  de  $4.82 ;  las  piezas  de  20  francos,  á 
$3.86,  etc.  De  este  modo  las  monedas  de  plata  espa- 
ñolas que  circulan  en  la  Isla  son  admisibles  á  razón 
de  60  centavos  por  peso. 


PUERTO  RICO. 

Antes  de  la  reciente  ado^x^ióu  del  patrón  de  oro, 
establecido  de  hecho  con  la  introducción  y  legaliza- 
ción del  dinero  norteamericano,  el  sistema  moneta- 
rio de  Puerto  Rico  estaba  sobre  la  base  de  plata,  te- 
niendo el  peso  mexicano  como  unidad,  y  después  en 
una  base  inconvertible  é  inestable.  Esto  vino  como 
resultado  del  cambio  hecho  en  1895  por  España,  que 
substituyó  la  plata  mexicana  por  una  emisión  limi- 
tada de  monedas  de  plata  de  Puerto  Rico.  Este  cam- 
bio se  hizo  en  la  proporción  de  100  pesos  de  los  an- 
tiguos mexicanos,  por  95  de  los  nuevos  portorrique- 
ños, á  pesar  de  que  los  nuevos  tenían  menos  plata 
que  los  otros.  Para  hacer  esta  substitución  se  nece- 
sitaron unos  5  ó  6.000,000  de  pesos  nuevos,  pero  des- 
pués algunas  otras  cantidades  fueron  puestas  en  cir- 
culación. 

En  Enero  de  1899  se  expidió  una  orden  recono- 
ciendo al  peso  un  valor  de  60  centavos  en  moneda 
norteamericana.  Este  precio,  aunque  muy  por  encima 
de  su  valor  i  ntrínseco,  fué  adoptado  porque  era  el  que 
más  se  aproximaba  al  valor  en  oro  que  por  mucho 
tiempo  había  tenido  el  peso.  Dicho  valor  fué  adop- 
tado por  la « Porto  Rican  Act»  de  i9  de  Mayo  de  1900, 
y  se  autorizó  entonces  al  Departamento  del  Tesoro 
para  aceptar  la  moneda  de  plata  de  Puerto  Rico  á  ra- 
zón de  60  centavos  por  peso,  emitiendo  en  cambio  la 
moneda  corriente  de  los  Estados  Unidos.  Esta  subs- 
titución está  ya  casi  terminada,  y  de  este  modo  la 
moneda  corriente  de  la  Isla  se  ha  asimilado  á  la  de 
los  Estados  Unidos.  Los  pesos  no  son  ya  de  circula- 
ción legal  forzosa,  como  no  sea  para  pagar  deudas 
contraídas  antes  de  Agosto  i9  de  1900. 

BU  leles  de  Banco. — El  Banco  Español  de  Puerto 
Rico  ha  tenido  en  circulación,  en  billetes,  unos  . . . 
2.500,000  o  3.000,000  de  pesos.  Cuando  la  Isla  fué  ce- 
dida á  los  Estados  Unido.s,  ya  sólo  existía  un  millón 
de  pesos  en  circulación.  Dichos  billetes  eran  acepta- 
dos en  varias  partes  de  la  Isla,  pero  no  eran  de  circu- 
lación legal  forzosa,  y  circulaban  poco  fuera  de  la  ciu- 
dad de  San  Juan. 

HAITÍ. 

El  sistema  monetario  de  Haití  está  basado  en  el  de 
la  Unión  I^atina,  aunque  ahora  el  patrón  monetario 
es  papel  depreciado. 

Existe  \Q,gourde  de  100  centavos,  equivalente  á 
5  francos,  acuñada  de  acuerdo  con  la  ley  del  24  de 
Septiembre  de  1880. 

La  acuñación  se  hace  en  la  Casa  de  Moneda  fran- 
cesa, pero  no  se  ha  acuñado  oro. 

Las  monedas  de  oro  autorizadas  por  dicha  ley,  son 
de  I,  2,  5  y  10  gourdes;  las  de  plata,  de  10,  20  y  50 
centavos  y  las  de  wwgonrdc.  Los  pesos  y  la  ley  de  estas 
monedas  son  exactamente  los  mismos  que  los  de  sus 
correspondientes  en  el  sistema  de  la  Unión  Latina, 
pero  la  moneda  de  oro  de  ^gourdes  (25  francos), no 
tiene  equivalente  en  el  sistema  francés,  y  á  su  vez 
Haití  no  tiene  equivalente  para  la  moneda  de  oro  de 
20  francos. 

La  moneda  corriente  actual  de  Haití  es  papel  irre- 
dimible del  Gobierno.  En  los  últimos  años  el  cam- 
bio ha  estado  á  veces  hasta  á  275.  El  papel  que  cir- 
culaba á  fines  de  1898,  representaba  un  valor  total 
de  3,750,000  gourdes.  Recientemente  se  ha  consoli- 
dado la  deuda  del  Gobierno,  y  la  situación  financiera 
del  país  ha  mejorado. 
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Hay  en  Haití  uti  Banco  Nacional  con  un  capital 
de  io.ooo,CKX>  ú^  gonnie^s.  No  está  autorizado  para 
emitir  billetes. 

El  12  de  Junio  de  1900,  el  Cónsul  de  los  Estados 

I  Unidos  en  Haití  infonnó  á  su  (Tobienuí  que  sabía 

que  el  Gobierno  de  la  Isla  había  adoptado  el  patrón 

de  oro^  tomando  como  unidad  niouetariael  peso  oro  de 

[los  Estados  Unidos, 


CIRCULACIÓN  MONETARIA  RN  HAITL 

Oro $  1.200,000 

Plata 3.500,000 

Papel  del  Gobierno 3,750,000 

^^_  SANTO  DOMINGO. 

^^^jEu  1894  Santo  Domingo^  después  de  experitnen- 
i^tar  largo  tiempo  con  el  patrón  de  plata^  en  el  cual  el 
Hpeso  mexicano  servía  de  unidad  monetaria,  trató  de 
^Kstablecer  el  patrón  de  oro.  La  nueva  unidad  debe- 
Hria  ser  la  misma  que  el  peso  de  oro  de  los  Estados 
^  Unidos^  de  23.22  granos  de  oro  puro.  Se  acuñaron 
I  también  monedas  de  plata,  conteniendo  el  peso  380 
^pg-ianos  de  plata  pura,  y  las  monedas  fraccionarias 
^iina  cantidad  proporcioual.  Estas  monedas  deberían 
ser  limitadas  en  número, según  lo  determinarael  Eje- 
cutivo, y  serían  redimibles  en  oro. 

Este  sistema  fracasó,  debido  á  la  incapacidad  del 
Gobierno  para  redimir  sus  monedas  de  plata  al  cam- 
bio que  estaba  previsto  por  la  ley.  En  vez  de  esto, 
por  ley  de  5  de  Mayo  de  1897,  la  moneda  de  oro  equi- 
valente al  peso  fué  reducida  á  la  mitad,  en  un  nuevo 
intento  de  poner  al  país  sobre  la  base  de  oro,  y  esto 
hizo  el  águila  de  oro  de  los  Estados  Unidos  equiva- 
lente á  $  20  del  nuevo  patrón  dominicano.  Aun  más 
I  importante  íxié  el  hacer  temporalmente  de  circula- 
Hción  legal  forzosa  y  por  su  valor  nominal  el  peso  de 
aplata  de  México.  Todavía  esto  dejó  al  país  sobre  el 
patrón  de  plata  aun  más  desprestigiado  por  fas  fdti- 
imis  disposiciones  del  Gobierno,  y  así  fué  que  el  pre- 
mio sobre  el  oro,  en  1897,  llegaba  ya  á  130%.  El 
Presidente  de  la  República,  hace  algimos  años,  hizo 
poner  en  circulación  unos  $4.000,000  de  papel  mo- 

Iiieda,  que  fué  emitido  en  la  proporción  de  $  2  papel 
bor  $  I  oro.  No  habiendo  para  garantía  de  este  pa- 
pel más  que  las  arcas  del  tesoro  enteramente  vacías, 
la  nueva  moneda  se  depreció  muy  pronto,  y  para  Ju- 
lio de  1899  la  depreciación  había  ido  tan  lejos,  que  el 
Congreso  Dominicano  expidió  un  decreto  ordenando 
que  los  impuestos  aduaneros  se  pagaran  en  oro  ame- 
ricano, ó  en  papel  del  país  á  razón  de  $6  papel  por 
$  I  oro,  en  vez  de  la  antigua  proporción  de  2  por  i. 
Más  recientemente,  en  Junio  de  1900,  se  hizo  un 
nuevo  ensayo  para  volver  al  peso  de  oro  de  los  Esta- 
dos Unidos  como  unidad  monetaria. 

Hay  en  Santo  Domingo  un  Banco  Nacional  que, 
&u  Marzo  de  1899,  tenía  todavía  en  circidación  unos 
i 600,000  en  billetes  de  su  antigua  emisión,  y  unos 
>  3. 600, 000  de  una  emisión  nueva. 


CIRCULACIÓN   MONETARIA  EN  SANTO  DOMINGO. 

lata. $2.200,000 

iilletes  de  Banco  (de  las  dos  emisio- 
oes  aludidas) .      4.200,000 

Total $  6.400,000 


ESTADOS  CENTROAMERICANOS. 

Las  cuentas  en  Guatemala,  Honduras,  Nicaragua 
y  San  Salvador,  se  llevan  en  -pts^osipiasires)  de  plata 
ó  doHars,  Aunque,  como  en  México,  hay  autoriza- 
ción para  la  acuñación  de  oro,  el  patrón  es  la  plata 
y  casi  exclusivamente  este  metal  es  el  que  circula, 
en  unión  con  el  papel  moneda,  que  también  se  usa 
bastante. 

Guatemala  tiene  una  circulación  de  $3.000,000 
en  billetes  de  Banco,  de  los  cuales  $  1.500,000  no  es- 
tán garantizados  por  ningún  fondo  de  reserva. 

En  Honduras  existe  un  Banco  únicamente,  que 
tiene  privilegio  para  emitir  billetes  de  circulación  le- 
gal forzosa,  y  admisibles  en  pago  de  impuestos  del 
Gobierno. 

COSTA  RICA. 

Costa  Rica  es  el  fdtimo  de  los  países  Centroame- 
ricanos que  han  adoptado  el  patrón  de  oro.  Hasta 
ñltimas  fechas  su  patrón  monetario  era  la  plata,  ba- 
sado en  el  peso  de  25  gramos  y  0.900  de  ley  como 
unidad  nominal,  pero  prácticamente  sobre  las  mone- 
das fraccionarias  de  plata  de  25  gramos  de  peso  y  ley 
de  o.  750. 

En  .substitución  de  este  patrón  de  plata,  fué  esta- 
blecido el  patrón  de  oro,  por  ley  de  Octubre  24  de 
1 896,  quedando  terminada  esta  substitución  en  Julio 
de  1900. 

Oro,  —  Ea  nueva  unidad  monetaria  es  el  Collm^ 
que  contiene  778  miligramos  de  oro  de  900  milési- 
mos de  ley^  y  equivale  así  á  cosa  de  461/2  centavos. 
Se  escogió  este  valor  porqne  era  el  que  más  se  apro- 
ximaba al  valor  en  oro  que  tenía  el  peso  de  plata  al 
liacer  la  snbstitución  de  patrones. 

Las  monedas  de  oro  aprobadas  {x)r  la  ley  son  las 
que  se  ven  en  la  tabla  que  sigue : 


^niQiiiuu^. 

PESO  EN         1            ' 

I»ESODBmVfíN, 

1     ' 

Cj  fainos. 

Gmno9.  1 

20  Colones. 

15560         240.127 

900, 

14.004 

1 
216.115  1 

1     9307 

10  Colon  es 

7-780         120.064 

u 

7.C»2 

108.057  ' 

1 

4*653 

5Coíones.¡ 

3.890             60.032 

tl 

3*501 

54*oai8 

«.327 

2  Colones.  1 

1,556        24nr3 

1t  1 

1.4004» 

2r.6Ti 

a93i 

No  se  han  acuñado  todavía  monedas  de  la  última 
denominación,  ó  sea  de  2  Colones. 

El  Gobierno  ha  hecho  acunar  3,5oo»ooo  Colones 
de  oro  en  los  Estados  Unidos,  y  el  Banco  de  Costa 
Rica  otros  500,000  Colones;  de  modo  que  el  patrón 
de  oro  empieza  con  4.ooo,(Xk:)  de  Colones  listos  pa- 
ra la  circulación. 

Plata, — í^  ley  determina  el  peso  y  la  ley  de  las 
munedas  de  plata^  del  modt)  siguiente: 


DH^ÍOMtliACIOM. 

PESO  RN 

1 

l.KV. 

PLATA  PVRA. 

Grumos.  |  c. runos. 

1  Oramos.     Granen. 

50  céutitnos  .... 
25  céntimos  .     . 

locétitimos 

5  céntituoa 

12.50 
6.25 

1.25 

192.9 

9605 
38.6 

19-3 

1 

.750 

fi 
it 

9*375 

4.687 

Í.875 

•937 

I44'^7 
72.34 

14^46 

20 
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La  acuñación  de  la  plata  se  hace  únicamente  por 
cuenta  del  Estado,  y  debe  estar  limitada  á  las  nece- 
sidades de  los  negocios.  La  cantidad  de  moneda  de 
plata  en  circulación,  incluyendo  la  que  guarda  el 
Banco  de  Costa  Rica,  es  más  ó  menos  1.600,000  pe- 
sos, ó  Colones^  según  el  nuevo  sistema  monetario. 

Desde  Julio  15  de  1900,  la  plata  es  de  circulación 
legal  forzosa  sólo  hasta  por  la  cantidad  de  10  Colo- 
nes. 

Billetes  de  Banco, — El  Banco  de  Costa  Rica  es  el 
único  Banco  de  emisión.  Tiene  una  circulación  de 
3.000,000  de  Colones  y  1.500,000  Colones  como  fon- 
do de  reserva,  de  los  cuales  1.000,000  es  en  plata  y 
500,000  en  oro. 

circulación  monetaria  en  costa  rica. 

Oro %  1.860,000 

Plata 745,000 

Papel  no  cubierto 700,000 


La  verdadera  moneda  corriente  de  la  Argentina 
ha  sido  por  muchos  años  papel  depreciado,  siempre 
en  grandes  fluctuaciones  de  valor.  Al  finalizar  el  año 
de  1899  la  cantidad  de  papel  en  circulación,  inclu- 
yendo billetes  de  valores  fraccionarios,  representaba 
una  suma  de  $295.000,000.  De  los  $5.200,000  auto- 
rizados por  la  ley  monetaria,  $3.823,468  han  sido 
emitidos,  y  el  resto  se  guarda  en  la  Caja  de  Conversión. 

En  1899  el  Congreso  aprobó  un  decreto  de  con- 
versión prometiendo  la  conversión  en  oro  del  papel 
moneda,  á  razón  de  44  centavos  oro  por  peso  papel, 
y  autorizando  la  recepción  y  emisión  por  parte  del 
Tesoro,  de  oro  y  papel  en  aquella  proporción.  Este 
valor  corresponde  á  un  premio  de  127.27  sobre  el 
oro.  Como  esto  equivalía  más  ó  menos  al  promedio 
de  los  últimos  precios  corrientes  del  mercado,  se  es- 
peraba que  de  este  modo  la  moneda  corriente  podría 
ajustarse  al  patrón  de  oro,  de  conformidad  con  el 
cambio  del  día. 

Personas  competentes  estiman  que  la  cantidad  de 
oro  existente  en  la  Argentina  es  $25.000,000. 


EL   SALVADOR. 

En  1898  El  Salvador,  reponiéndose  de  una  crisis 
financiera  durante  la  cual  cuatro  de  los  seis  Bancos 
que  existían  en  el  país  se  vieron  obligados  á  suspen- 
der sus  pagos  en  metálico,  expidió  una  ley  obligan- 
do á  los  Bancos  á  redimir  sus  billetes  en  plata.  Uno 
de  los  Bancos  entró  en  liquidación  y  otros  dos  se  aso- 
ciaron, quedando  sólo  cuatro  en  vez  de  seis.  Sus  con- 
cesiones son  liberales.  Se  les  exige  un  fondo  de  re- 
serva de  25%  en  metálico. 

Para  evitar  la  depreciación  del  patrón  metálico,  el 
Gobierno  expidió  en  29  de  Julio  de  1899  un  decreto 
prohibiendo  la  importación  de  plata  acuñada  (ya 
sean  pesos  ó  moneda  fraccionaria),  de  menos  de  900 
milésimos  de  ley  ó  de  peso  inferior  al  determinado 
legal  mente. 

Hay  en  circulación  en  El  Salvador  papel  del  Go- 
bierno, que  en  1898  se  calculaba  en  unos  $  12.000,000 
($6.000,000  dollars). 


ESTADOS  SUDAMERICANOS. 


BOLIVIA. 

Bolivia  tiene  el  patrón  de  plata.  La  unidad  mone- 
taria es  el  boliviano^  de  peso  y  ley  igual  á  la  moneda 
francesa  de  5  francos,  pero  en  realidad  la  unidad  es 
la  moneda  de  20  centavos,  que  pesa  4)^  gramos. 
Cinco  de  estas  monedas  constituyen  el  boliviano  del 
comercio,  que  pesa  20.25  gramos  de  fino  y  por  el  cual 
se  cambian  todos  los  billetes  de  Banco  y  es  la  base 
del  cambio  con  el  extranjero.  Las  antiguas  monedas 
de  plata  (de  20  es.),  de  22^^^  gramos  por  boliviano, 
se  han  convertido  en  monedas  de  comercio  ó  mercan- 
tiles, sobre  las  cuales  se  paga  un  premio  de  9^  de- 
bido á  su  peso  superior  al  de  las  de  4^  gramos  cada 
una,  ó  20.25  gramos  por  boliviano. 

En  Bolivia  no  se  ha  acuñado  oro. 

La  acuñación  de  plata  en  los  años  de  1892  á  1898 
fué  de  10.286,000  bolivianos  ($4.000,000). 

Billetes  de  Danco^  pagaderos  en  moneda  de  plata 
á  la  vista,  son  emitidos  por  el  Banco  de  Bolivia  y  el 
Banco  del  Potosí.  Este  papel  se  mantiene  á  la  par 
con  la  plata,  y  la  cantidad  de  él  que  circula  es  más 
ó  menos  unos  6.600,000  bolivianos. 


REPÚBLICA  ARGENTINA. 

Hasta  1881  la  República  Argentina  tenía  un  sis- 
tema monetario  muy  incoherente,  en  su  mayor  parte 
papel  de  valor  siempre  en  fluctuación;  las  transac- 
ciones comerciales  se  efectuaban  por  lo  general  en 
monedas  extranjeras. 

En  1875  se  pretendió  establecer  un  sistema  mone- 
tario propio,  pero  debido  á  las  circunstancias  eco- 
nómicas y  financieras  por  que  atravesaba  el  país,  el 
intento  fracasó.  En  1881  un  segundo  intento  dio  me- 
jores resultados. 

La  unidad  del  actual  sistema  monetario  es  el  pias- 
tre  ó  peso  dé  oro,  del  mismo  peso  y  de  la  misma  ley 
que  la  moneda  de  5  francos  de  Francia.  Las  mone- 
das de  oro  son  de  curso  legal  forzoso;  no  así  las  de 
plata,  cuya  acuñación  y  uso  están  restringidos,  sien- 
do las  monedas  de  metal  blanco  aceptables  sólo  hasta 
por  valor  de  10  pesos.  Este  país  debería,  pues,  cla- 
sificarse entre  los  del  patrón  de  oro,  á  no  ser  por  su 
papel  moneda  en  circulación. 


BRASIL. 

Brasil  adoptó  el  patrón  de  oro  en  1849,  ^^^  ^^ 
nedas  de  oro  de  20,  10  y  5  milreis  en  oro,  y  mone- 
das más  chicas  en  plata.  La  unidad  es  el  milreis,  de 
1,000  reis.  1,000  milreis,  ó  1.000,000  de  reis  se  llama 
«contó.»  La  moneda  de  oro  de  10  milreis  pesa  8.9648 
gramos,  ó  138.348  granos,  de  0.916^  de  ley  .  .  . 
($5.4616).  La  plata  es  de  circulación  forzosa  hasta 
la  cantidad  de  20  milreis. 

Sin  embargo,  el  dinero  que  circula  actualmente 
es  papel  inconvertible  del  Gobierno,  que  data  de  1835, 
y  billetes  de  Banco  convertibles  únicamente  en  papel 
del  Gobierno.  Existen  billetes  hasta  de  500  reis  (que 
valen  ahora  más  ó  menos  10  es). 

Todo  este  papel  ha  estado  por  muchos  años,  sal- 
vo en  contadas  épocas,  sumamente  depreciado  y  en 
grandes  fluctuaciones. 

La  equivalencia  del  cambio  en  oro  es  aproxima- 
damente 2  s.  3  d.  El  valor  del  milreis  papel,  que  es- 
taba á  la  par  en  1863  >'  64,  bajó  en  1868  á  i  s.  2  d. 
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irolvió  á  ponerse  á  la  par  ( 27  d.)  en  1S75 ;  después  de 

)tro  descenso  3  19  d.  en  1885^  rápidamente  subió  y 

tuvo  de  nuevo  á  la  par  liasta  1889,    De  entonces 

ira  acá  la  depreciación  ha  sido  rápida  aunque  en 

iiedio  de  grandes  flucluaciones,  Ilegautlo  á  il^i  d, 

eu  i89i,á  12  d.  en  1893,4  10Í2  d.  eji  1S94,  10^4  d.  en 

1I895,  y  oscilando  entre  8  d.  y  10  d.  en  1896;  en  1897 

/ario  entre  7  d.  y  9  d.,  en  1898  bajó  hasta  $%  d.  pero 

ín  el  mismo  año  volvió  á  subir  á  7  v.  d.  En  Abrí!  de 

I1899  el  cambio  estaba  á  634  d. 

«La  cantidad  de  papel  moneda  eu  circulación  eu 
agosto  de  1898  —  decía  el  mensaje  del  Presidente, 
leído  ante  el  Congreso  el  3  de  Mayo  de  1900  —  lle- 
iba  á  la  enoruie  suma  de  Rs.  788,364  :6i4  $500,  y 
3ara  Marzo  31  de  igoo  se  había  reducido  á  Rs.   .    . 
716705  :  $618;  es  decir,  que  hasta  esa  fecha  se  ha- 
blan redimido  Rs.  71,658:996  $500. 

•  La  cantidad  redimida  euel  año  eu  curso  será  ma- 

Por  que  la  del  anterior,  gracias  á  los  recursos  propor- 
ionados  por  la  ley  que  creó  un  fondo  especial  para 
se  objeto  ,  ,  .  .  - 
tf  ,  ,  ,  .  Resumieudo,  podemos  anotar  un  lento 
pero  progresivo  aumento  en  el  valor  de  la  moneda 
corriente,  como  se  ve  por  la  elevación  y  fn meza  en 
el  cambio;  uua  restauración  del  crédito  de  la  nación, 
que  se  hace  evidente  por  la  elevación  de  nuestras  se- 
Riguridades  eu  el  extranjero  y  por  la  teudeuciaá  inver- 
Htir  caudales  eu  nuestro  país;  superávit  eu  los  presu- 
puestos, obtenidos  tanto  por  la  reducción  délos  gastos 
como  por  el  aumeuto  de  los  ingresos;  y  finalmente» 
la  convicción  por  parte  del  Gobierno  y  la  confianza 
por  parte  de  nuestros  acreedores  de  que  los  pagos  eu 
metálico  de  nuestra  Deuda  extranjera  se  volverán  á 
hacer  con  toda  puntualidad." 

I^s  billetes  de  Bauco  han  sido  retirados  de  la  cir- 
culación casi  en  su  totalidad,  y  reemplazados  por  pa- 
íl  del  Gobierno.  Los  llocos  que  todavía  circulan 
ístán  en  vías  de  conversión,  y  como  el  Gobierno  es 
responsable  por  el  pago  de  dichos  billetes,  puede  con- 
siderárseles como  i^apel  del  Gobierno, 

Hay  indicaciones  de  que  en  la  fecha  fijada  por  la 

ley,  Julio  i9  de  igor,  se  restablecerá  la  circulación 

,eu  metálico. 


CHILE. 


I 

H     Por  ley  de  Febrero  1 1  de  1895,  Chile  adoptó  el  pa- 
i     trón  de  oro,  estipulando  que  del  iV  de  Junio  de  1895 
en  lo  sucesivo,  el  papel  del  Gobierno  que  antes  había 
circulado  debería  ser  redimido  en  oro.    La  base  de 
^la  nueva  moneda  es  el  candor  ó  pieza  de  20  pesos, 
jue  pesa  11.98207  gramos,  de  |^  de  ley.  Este  peso 
ístá  basado  sobre  el  de  la  libra  esterlina,  dos  cóndo- 
res, siendo  del  mismo  peso  y  ley  que  tres  soberanos 
ingleses.    De  este  modo  el  {>eso  del  nuevo  sistema  es 
tNactaniente  el  equivalente  de  1  s.  6  d.,  6  más  ó  me- 
us  $o.¡6yj.   El  l^eso  de  plata  pesa  20  gramos,  de 
.835  de  ley,  y  es  equivalente  á  $0.694,  segiiu  la 
jorción  de  amonedación  de  los  Estados  Unidos, 
.32»  según  el  actual  valor  comercial  de  la  plata. 
^a  proporción  de  auu)nedac¡óu  es  de  30, 4  ;<  i.  To- 
las las  monedas  de  plata  son  de  circulación  forzosa 
'^ólo  hasta  por  la  cantidad  de  $5o(  18. 25  americanos), 

Íy  pueden  ser  cambiadas  por  oro  eu  la  Tesorería  á  so- 
licitud del  tenedor.  La  acufiación  de  la  plata  se  hace 
¡exclusivamente  por  cuenta  del  Gobierno. 
I  En  Julio  de  1898,  debido  en  parte  á  laxitud  en  la 
aplicación  de  la  ley  monetaria  que  adoptó e!  patrón  de 
oro,  especialmente  de  la  parte  relativa  á  la  reducción 
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de  la  cantidad  de  papel  moneda,  y  debido  también  á 
excesivos  desembolsos  Iiechos  por  el  Gobierno  para 
gastos  de  guerra  y  demás,  ocurrió  una  crisis  finan- 
ciera. El  Congreso  autorizó  la  suspensión  de  los  pa- 
gos eu  oro  por  los  Baucos,  y  eu  segtiida  la  emisión 
de  $50.oo(j,oooeu  papel  del  Gobierno,  que  se  hizo  de 
circidación  forzosa  é  irredimible  por  aquel  entonces. 

Este  papel  tenía  un  valor  nominal  de  18  d.^  el  va- 
lor del  peso  eu  moneda  inglesa. 

El  resultado  fué  qtie  los  $45,000,000  oro  que  se 
creían  en  circulación  el  día  iV  de  aquel  mes  de  Jtilio, 
desaparecieron  por  completo  de  la  circulación,  y  á  los 
30  días,  el  premio  sobre  el  oro  había  subido  á  40  %. 

Se  han  hecho  esfuerzos  para  salvar  al  país  de  los 
daños  que  este  retorno  al  sistema  de  papel  moneda 
inconvertible  le  ha  cansado.  El  Presidente  de  Chile, 
en  su  mensaje  de  Junio  de  1900,  decía  que  el  oro  acu- 
UHilado  para  la  conversión  de  la  Detida  píiblica,  lle- 
gaba á  $2  699,635,  y  que  los  fondos  reunidos  en  el 
país  y  eu  el  extranjero  para  redimir  los  $50.000,000 
de  papel  del  Gobierno,  llegarían  á  27.700,000  dollars 
para  fines  de  aquel  año. 

El  exceso  de  los  ingresos  .sobre  los  egresos  del  Go- 
bierno Chileno  {$  16.500,000),  iniidoálos  intereses 
sobre  los  fondos  acumulados  para  la  conversión  de  la 

Deuda,  podrán  facilitar  la  conversión  de  los , 

$50.000,000  papel  en  pesos  de  oro  de  iSd.  para  fiues 
del  año  ( 1900). 

COLOMeíA. 

Aunque  Colombia  tiene  nominalniente  un  patróu 
monetario  bimetálico,  el  verdadero  patrón  es  el  de 
plata,  siendo  la  unidad  el  peso  de  plata  del  mismo 
peso  y  ley  que  la  moneda  de  5  francos.  Una  moneda 
fraccionaria  depreciada,  de  sólo  500  milésimos  de 
ley,  ha  venido  tiltiniamenteá  substituir  ala  antigua 
moneda  de  835  milésimos. 

Como  se  observará  por  las  cotizaciones  del  cambio, 
el  oro  todavía  ciiculaba  eu  Colombia  eu  i88r,  [>ero 
gradualmente  fué  desalojado  por  el  peso  de  plata,  que 
á  su  vez  desapareció  ante  la  iuví>sióu  de  las  monedas 
fraccionarias  de  835  milésimos.  En  1S86,  también 
estas  monedas  fueron  reemplazadas  por  otras»  el  peso 
de  papel,  que  actualnrente  es  la  moneda  corriente  for- 
zosa del  país. 

La  cantidad  de  papel  eu  circulación,  según  infor- 
mes oficiales,  llega  á  $40  000,000.  Esta  moneda  está 
sujeta  á  una  depreciación  fluctuaute.  -En  i899el  cam- 
bio fluctuó  entre  235  y  540,  lo  que  haría  al  peso  va- 
ler de  30  á  18  centavos,  respectivamente. 

ECUADOR. 

El  Ecuador  adoptó  el  patrón  de  oro  por  ley  de  No- 
viembre 4  de  1898,  que  debería  empezar  á  regir  en 
1900,  Hasta  ahí  el  Ecuador,  como  sus  vecinos,  atiu- 
qne  uomiualmente  un  país  bimetálico,  tenia  el  pa- 
trón de  plata,  siendo  la  unidad  el  sarré,  del  mismo 
peso  y  ley  qtie  la  moneda  francesa  de  5  francos.  Las 
monedas  fraccionarias  son  de  la  misma  ley  (o  900)  y 
de  pesos  proporcionales.  Hasta  1884  la  moneda  co- 
rriente fné  la  de  otros  países;  desde  entonces  el  país 
tiene  su  moneda  propia,  aunque  no  Casa  de  Moneda. 

Por  la  ley  de  Noviembre  4  de  1898,  se  autoriza  la 
creación  de  una  uioueda  de  oro  de  10  surrh  llamada 
cóndor^  de  8. 136  gramos  ( 125.557  granos  )  de  peso  y 
900  milésimos  de  ley,  conteniendo  así  7.3224  gramos 
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CoBcrsro^  Moío^tarta, 


*3tfi¡?r':TT;s  *s  ^rzacr;aiiearE   i|nsi  i  m  iU4:réi.   En  nuv 

I-I  -jynf3rtfr!:í!n  íe  sniflneríscrón  -^ntskhitvAd^k  por  u 
>7  üiuüíUí.  *;  íomrtnxsííiniente  íc  30.7}  X  f. 

"'^:i;s  -jíirrif  le  2  rmineria  ::n!T:«mte  'ie  piata,  7a  á 
*!r  •rfniíifia  rysr  irn.  2«)iU!s  ie  'irw  añoíi  de  pfomnl' 
^ííís  js  *r-  a  i/ata  ierá  íc  ¿rcníacíón  fr>rzr/ia  vSlo 
XSSBC2  vjr  -.-íííir  TI?  :j;   'aicr^.i    J  5.00  /. 

I-í  l.'íini.siiui  jDwicfaria  Scjiatnriana,  íii  3  r  ríe  !>!- 
íri!ninn?.te  ::^-'  -^stiniaha  '.sk aaiñsuiión  tr^ral  hanta  cj*a 
:*f:í,Ta.  fn  i^^wi^rc  ."w#vvv  'ielrwcnaleji  2  302,456  fa<- 
trár  'r^^sívui  -?n  ;irrter  íe  '.oíi  Bancos  y  r.  607 ,ryy>  en 
trttrniacrríí'n. 

J>¿Jt^fs^:.  Uf  íca-sfj'^)  — Do.«i  Banco?»  emiten  fitlleteji: 
f:  iíniw  tei  il.via<íor  que  tiene  tm  capital  de  ,  ,  .  . 
í-v>i./»-,  -íe  c-^r^^r  v  el  Banco  Comercial  y  Ajfrícola 
líiy^  iat>*rai  *í  de  a. 5ry>,o^^^  ^urrh.  V^.  primero  se 
-faicíiia^ne reñía  una  circnlaci/>n  de  2.138,170  ^ucre% 
i  dne^  de  rí^.  ron  rin  fondo  de  reserva  ^n  metálico 
de  tr//'..2^?>  %ur.r¿i.  El  Banco  Comercial  y  X^ricrAst, 
^enía.  en  !a  miiwna  fecha,  nna  cmií^ión  de  billetes  de 
^5;k2,í72  >u4ré^,  con  tina  reserva  en  metálico  de  .  . 
Í.475.  ;^5.  En  3  f  de  Marzo  de  1899,  la  circulación 
c/4nbínada  de  Ion  dí'/í  Bancis,  había  aamentado  á 

pAf//^  árA  íiftncfA  del'>en  tener  siempre  iin  fondo  de 
fí^vTva  inficiente  para  cnbrir  tridas  sus  obligaciones. 
í/^%pít^.%Ae  Níovíembre  de  Í900,  se  les  exigirá  que  i>a- 
jffien  en  r/ro  cnalqníer  suma  excedente  de  ío  sucres, 
i  A  repwtacMm  de  If>s  Banrr>s  está  muy  bien  cimentada, 
i^nio  en  el  país  como  en  el  extranjero. 


PARAGUAY. 

\a  nn\Aíkf\  mmiinal  monetaria  es  el  peso  de  plata 
de  wlfo  ffalrs,  pero  la  moneda  que  circula  es  papel 
^lepecía/lo  del  í/obierno  y  de  lf>s  Bancos.  Este  pa- 

f^i  está  tan  de|xrecíarlo,  en  efecto,  que  vale  menos  de 
a  r^'fava  f;parte  de  su  valor  nmninal  en  oro.  En  1898 
el  f/femío  s^^bre  el  oro  era  de  650  á  785.  Práctica- 
metite  t/xla^  las  monedas  de  plata  han  desaparecido 
de  la  ('Írru1ací6n, 

El  y>\\iiA  del  r/obíerno,  de  circulación  forzosa,  á 
fines  (ir  1898,  circulaba  iK>r  valor  de  7.585,000  pe- 
sias, F/U  la  misma  ¿'jxxra  los  Bancos  tenían  en  circu- 
lación billetes  \ii^r  valor  de  2.427,800  pesos. 


PERÚ. 

IlHsfa  muy  recientes  fechas  Perú  ha  tenido  el  pa- 
trón de  plata,  con  el  W,  equivalente  á  la  moneda 
d^  í'iuro  francos,  ccmio  unidad.  Las  monedas  de  plata 
ft«rriouíiriíis  son  de  la  misma  ley  (900  milésimos)  y 
d#*  pec;o  proporcional. 

En  AlíHl  de  1897  lasCasasde  Monedase  cerraron 
|mftt  la  libre  acmlación  de  la  ]>lata,  y  se  prohibió  la 
impottíK'ióu  (le  monedas  de  este  metal. 

rot  disposiciones  recientes  se  ha  autorizado  la  acu- 
ñación de  la  libra  peruviana  de  oro,  equivalente  exac- 
to del  soberano  ingl(?s. 

I>r  este  modo  el  sistema  monetario  es  exactamente 
el  mismo  (¡110  el  del  líciuidor.  ha  ])roporci6n  entre  el 
(Mo  y  la  plata  en  la  amonedación  csde  30.73  á  1.  El 
valor  del  W,  si  la  Uíoneda  corriente  de  plata  puede 
conservarse  A  la  j)ar  con  el  oro,  es  48.665  es.,  mientras 


r¿ne  eí  7aIor  de  la  piata  en  tejo,  es  ánicamente  45  ocor 

Perú  ha  tenido  ranchas  experiencias  desastrosa 
con  eí  papel  moneda  inconvertible,  la  última  de  las 
cuales  fué  CTianrfo  hizo  la  emisión  durante  la  giacm 
con  Chile.  Este  papel  se  depreció  hasta  el  5  ?í  de  sn 
valor  nominal  en  plata,  y  finalmente  fué  rechazado 
en  lo  ab«iointo. 

URUGUAY. 

Oro.  — L'niguay  es  ano  de  los  países  Sndameñca- 
nos  qrie  más  firmemente  se  han  adherido  al  patióa  de 
oro  durante  los  últimos  años.  El  país  adoptó  el  ac- 
tual sistema  monetario  en  1863,  siendo  la  anidad  d 
peso  de  oro  de  r  697  gramos  de  91 7  milésimos  de  ky, 
conteniendo  así  24.015  granos  de  oro  puro,  equiva- 
lente, en  moneda  de  oro  de  los  Estados  Unidos,  á 
$  r.0342.  Actualmente  las  monedas  de  oro  en  ciicn- 
lación  son  extranjeras- 

El  oro  existente  en  el  país  á  fines  de  1898  se  cal- 
culaba en  $  r  5.500,000,  de  los  cnales  $  10.500,000  es- 
taban en  los  Bancos  como  fondo  de  reserva  y 

$5.000,000  en  circulación. 

Plata.  —  El  peso  de  plata  es  el  equivalente  de  la 
moneda  francesa  de  cinco  francos,  siendo  exactas  sub- 
divisiones de  ella  las  monedas  fraccionarias.  En  1887 
la  Casa  de  Moneda  de  París  acuñó  para  el  Uruguay 
1 .000,000  de  pesos  plata ;  en  1883  la  Casa  de  moneda 
de  Chile  acuñó  también  1.000,000  de  pesos  para  el 
mismo  pais,  y  otras  partidas  se  mandaron  acuñar  á 
Buenos  Aires.  A  fines  de  1898  se  calculaba  que  la 
plata  acuñada  y  en  barras  que  existía  en  el  país,  era 
de  $  4.000,000  á  $  5.000,000,  de  los  cuales  %  2.000,000 
estaban  depositados  en  el  Banco  de  la  República,  co- 
mo garantía  de  una  cantidad  equivalente  de  papel 
moneda  en  valores  pequeños  que  estaban  en  circula- 
ción y  era  convertible  en  plata. 

Billetes  de  Banco. — Los  billetes  que  circulan  son 
expedidos  por  el  Banco  de  la  República,  el  de  Lon- 
dres y  Río  de  la  Plata,  y  el  Italiano  de  Uruguay.  Al 
terminar  el  año  de  1898  se  calculaba  que  estos  tres 
Bancos  tenían  en  circulación  unos  $  8.000,000  papel 
pagadero  en  oro  á  su  presentación. 

No  hay  premio  para  el  oro.  El  cambio  sobre  Lon- 
dres á  90  días  estaba,  en  1898,  á5i^y5ii^,en  com- 
paración con  51  d.  que  es  el  cambio  á  la  par. 

VENEZUELA. 

Venezuela  tiene  el  patrón  de  oro,  basado  en  el  sis- 
tema de  la  Unión  Latina.  La  Unidad  monetaria  es 
el  bolívar^  que  corresponde  al  franco.  El  venezolano^ 
que  vale  cinco  bolívares^  es  el  equivalente  de  la  mo- 
neda francesa  de  cinco  francos.  Es  todavía  costum- 
bre liquidar  las  cuentas  ^r  pesos ^  á  pesar  de  que  no 
existe  tal  moneda  en  el  sistema  monetario  venezo- 
lano ;  pero  se  considera  el  ^^jí?  como  equivalente  á  4 
bolívares  ( 77.2  es.  en  moneda  de  los  Estados  Unidos). 

La  plata  es  de  circulación  legal  forzosa  hasta  por 
la  cantidad  de  $  100. 

Billetes  de  Banco. — Hay  varios  Bancos  en  Vene- 
zuela, los  cuales,  por  ley  de  7  de  Mayo  de  1895,  P^^ 
den  emitir  billetes  hasta  por  una  cantidad  igual  al 
50%  de  su  capital  exhibido.  Los  billetes  no  son  de 
circulación  forzosa,  y  deben  ser  cambiados  por  metá- 
lico á  su  presentación  en  la  oficina  central  y  en  las 
sucursales  de  los  Bancos  que  los  expiden.  La  circu- 
lación de  billetes  es  pequeña. 
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SISTEMA  Y  STOCK  MONETARIO  DE  LOS  PRINCIPALES  PAÍSES 

EN   EL  AÑO  DE  1901 


.■^n^^s^^^" 


F>AISK8. 


UNIDAD  NONKTARIA.. 


RELACIÓN  ENTRE 
!  EL  ORO  Y  LA  PLATA. 


De  curso 
limitado. 


De  curso 
ilimitado. 


Bstados  Unidos   Oro. 

Austria  Hungría !     ,, 

Bélgica i     „ 

I 
Australia . . . .  |     ,, 

Canadá 

Colonia  del  Cabo 

Gran  Bretaña 

India 

República  Sud-afrícana 

Bulgaria 

Cuba 

Dinamarca 

Egipto 

Finlandia 

Francia 

Alemania 

Grecia. 

Haití 

Italia. 

Japón 

Países  Bajos 

Noruega 

Portugal 

Rumania 

Rusia I     ,. 

Servia „ 

Países  de  la  América  del  Sur.      , , 

España ,, 

Suecia „ 

Suiza ,, 

Turquía ,, 

Países  de  la  América  Central.-  Plata. 

China 

Méicico 

Siam 

Establecimientos  de  los  Es- 
trechos   


I 


I 


Dollar. 

Corona. 

Franco. 

Libra  esterlina. 

Dollar. 

Libra  esterlina. 

Libra  esterlina. 

Libra  esterlina  y  rupia. 

Libra  esterlina. 

Leu. 
Peseta. 
Corona. 
Piastra. 
Markka. 
Franco. 
Marco. 
Drachma. 
Gourde. 

Lira. 

Yen. 
Florín. 
Corona. 
Milreis. 

Iveu. 
Rublo. 
Diñar. 

Peso. 

Peseta. 

Corona. 

Franco. 

Piastra. 

Peso. 

Tael. 

Peso. 

Tical. 

Dollar. 


I  á  15.98 
iái5>^ 

I  á  21.90 

I  Áis'A 

iéiiS'A 


STOCK 
DE  ORO. 


STOCK  DE  PLATA. 


Decurso    De  curso     biaípat 
ilimitado    limitado      IvlAL, 


I  á  I5;4 

I  á  15;^ 
I  á  I5>ií 
1  áisK 

láisM 
I  ÁiS'A 

16.1SA 
I  á  is'A 


I  á  ¡4-95 

1,110.8 

1  á  13.69 

229.4 

I  á  14.38 

17.8 

I  á  14.28  i 

128.6 

I  á  14.28 

20.0 

I  á  14.28 

37.5 

I  á  14.28 

511.0 

I  á  21.90 

43.4 

I  á  14.28 

29.2 

I  á  14.38 

1.2 

I  á  14.28 

2.0 

I  á  14.88 

14.7 

I  á  15.68 

30.0 

I  á  15.50  1 

4.1 

I  á  14.38 

810.6 

I  á  13.95 

721.1 

I  á  14.38 

0.4 

I  á  14.38 

1.3 

I  á  14.38 

98.0 

I  á  28.75 

41.7 

I  á  15.13 

32.9 

I  á  14.88  , 

9.8 

I  á  14.09  i 

6.3 

I  á  14.38 

7.7 

I  á  23.24  . 

7243 

I  á  14.38 

1.3 

I  á  14.38 

72.0 

I  á  14  38  ' 

79.1 

I  á  14.88  , 

15.7 

I  á  14.38 

24.0 

I  á  15.09 

50.0 

2.2 

:  Millones  :  Millones  ¡  Millones 
¡de  dollars.  de  dollars.  de  dollars. 


Totales. 


8.6 
20.0 


568.9 
30.6 

469.7 
2.5 

361.9 
80.8 

0.5 

1.0 

16.0 

48.5 


4.0 


30.0 

5.8 

750.0 

106.0 

193.0 

240.0 


86.9       655.8 


73.8 
4.4 
6.1 
50 


I 


i.o  ¡ 
116.8  . 

1.2 

1-5  ! 
5  9 
6.4 
0.4 

59-3 

127.6 

i.o 

1-5 
27.9 
29.1 

3.7 

2.5 
42.6 

0.9 
102.5 

1.7 
16.2 

173.7 
6.8 
10.7 

lO.O 

0.3 


73.8 

35.0 

6.1 

5.0 

I. o 

II6.8 
469.7 

1.2 
5.0 
1.5 
5.9 
6.4 
0.4 
421.2 
208.4 

1-5 


Pip«l 
DO  cubiorto.- 


428.4 
68.1 
94.4 

40.5 

117.6 
33-9 


2.5 : 

43.9  ; 

29.1 

52.2 

2.5 

42.6 

0.9 

102.5 

1.7 
20.2 

173.7 

6.8   . 

.1 
10.7   . 

40.0  ¡i 

6.1 

750.0 

106.0 

193.0 


2.0  i     242.0 


4,906.7 1¡  2,909.2 1   931.9  : 3,841.1 


6.4 

9-5 
199.2 

177.4 

28.8 

I 

3.5    : 

174.9    ■ 

80.4 

41.2 

7.8 

73.6 

14. 1  i 

4.0 
1,130.7 

165.3  i 

28.9 
20.5 

26.1 

540  i 

2.1    : 


3,033.4 


Nota. — Esta  tabla  ha  sido  tomada  del  informe  de  la  Casa  de  Moneda  de  París,  del  año  de  1902. 
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Comisión  Monetaria. 


estadística  monetaria; 

( Dattf  tomaips  del  Diraetor  de  U  Can  de  Moneda ) 

I 

CALCULO    APROXIMADO    DEL    DINERO    EXISTENTE    EN    EL    MUNDO. 

ENERO  V   DE  1902. 


EXISTENCIA  DE  PLATA. 


países. 


POBLACIÓN. 


Existencia 
de  oro. 


I  De  poder  | 
liberatorio  ili- 
I        mitado. 


De  poder 
liberatorio 
limitado. 


TOTAL. 


Bstadoe  Unidos j 

Austria- Hungría ' 

Bélgica ' 

Imperio  Británico:  | 

Au.stralasia j 

Canadá { 

Colonia  del  Cabo 

Gran  Bretaña 

India i 

Repúblicas  Sudafricanas  . 

Bulgaria ¡ 

Cuba ' 

Dinamarca | 

Kgipto I 

Finlandia 

Francia 

Alemania 

Grecia 

Haití ; 

Italia i' 

Japón I 

Holanda ;' 

Noruega 

Portugal i' 

Rumania '| 

Rusia I 

!  Servia I 

I  Repúblicas  Sudamericanas  (^ 

'  España I 

I  Sueda I 


Turquía 

Repúblicas  Centroamerica- 
nas  

China 

México 

Siam 

Los  Estrechos 


78.400,000  $1 

I 
47.100,000  a 

6.700,000  'c 


5.500,000  ¡a 

5.500,000  ¡a 

2.300,000  b 

41.600,000  b 


,174.600,000   I    573500,000  $  91,500,000  I   660.000,000 

257  000.000        ,a  80.000.000  a     80.000,000 

19.700,000   b     20.000,000  c     3.300.000  g  c  23.300,000 


il 


I 


128.600,000 
20.000,000 

3.750.000  1 1 
528.000,000  il 
49,200,000   a 
29.200,000  I; 


|a     6.100,000  a       6.100.000 


Papel 

no 

garantizado. 


EilSTEICll  DE  HOiEDi  (TEB  Cimí). 

Oro.        Plata.   ,  Papel.  1  total 


I  437.800,000 
a  39.900,000 
98.600,000 


I 


$  14.98     I 

5.45  ' 
2.94 


3.700,000  ¡c 

1.600,000  b 

2.600,000 

9.800,000 

2.700,000 

39.000,000 

56.400,000 

2.400,000 

1.000,000 

32.500,000 

46.500,000 

5,100,000 

2.200,000 

5.400,000  a 

6.000,000  c 

130.800,000  a 

2.500,000  c 

I 

39.600,000  a 

17.800,000  a 

I 
5.100,000  a 

3.300.000  'b 

24.200,000  b 


1.400,000  II 

2.000,000 

i5.500|000 

30.000,000 

4.100,000 


'I 


2.000.000 


b  903.500,000  i.a 

c    762.800,000  I  b 

I 
a  400.000  |ib 

a        1.300.000  ;b 

a    101.500,000    b 


43.400,000 
38.500,000  'a 
8.200,000 
8.600,000 
9.500,000  ,j 
714.600,000  I 
1.400,000  ' 
76.900,000   a 

79.100,000 

I 
17.500,000 

27.500,000 

50.000,000    b 


373.500,000 

73.000.000 

500,000 

1.000,000 

16.000,000 

52.200,000 


•I 


a    5.000.000  a  5.000,000 

!b    1.000,000  b  1.000,000 

'a  116.800,000  a  116.800,000 

485.300,000  I a  485.300,000 

b    1.200,000  ,b  1.200,000  ¡ 
c     1.200,000  ge    3.200,000   c 

b     1.500,000  b  1.500.000  I 

a    5.900.000  a  5.900,000   a 

a    6.400.000  a  6.400,000  ' 

600,000  c  600,000   c 


a      56.900,000 


I 


a    116.  j'oo,ooo 
32  400,000 


I 


2.500,000 


7.500,000  I 


7.300,000 


a  46.300.000  a    419.800,000   a  134.500.000 

b  134.500.000  b    207.500.000   a  153.400,000 

i 

b    X. 000,000  b       1.500,000   a  29.800,000 

b     1.500,000  b       2.500,000    a  3.300,000 

a  22.400,000  f     38  400,000  :  a  174.800,000 

29.500,000  a     29.500.000   a  71.100.000 

a     3.800.000  a     56.000.000    b  39.600,000 

I 

a    3.100,000  a       3.100,000   a  6.000,000 

a  34.100,000  a      34.100,000   a  74.100,000 


800,000  c 


800,000   c      18.300,000 

i 


a  103.200,000  a    103.200,000 
c     1.700,000  c        1.700,000   c       3.700,000 
4.000,000  a   14.700,000  a      18.700,000  :  a  1,115.100,000 


a  173.700,000 
a     7.000,000 

'd  10,700,000 

I 


a  173.700,000  a  165.300,000 
a  7.000,000  a  27.600,000 
d      10.700,000 '  a      18.600,000 


30.000,000  b  10.000,000  b     40.000,000  , 


4.000,000  'a  2.000,000   a  7.000.000 

330.100,000 1      ;b  750.000,000 

13.500,000  ib  8.600.000  'a  106.000,000 

6.300,000  b  22.300,000   a  193.000,000 


a  7.000,000  i  a  30.200,000 

b  750.000,000        

la  106.000,000   a  54.000,000 

;a  193.000,000  '  a  2.600,000 


5.100,000!     b   240.000,000  b    2.000,000  b    242.000,000 1 


Totales . 


1,282.400,000 


I 


23-38 

3.64 

16.30 

12.69 

.17 

26.54 

.38 

1.25 

5.96 

306 

152 

23.17 

13-52 

.17 

1.30 

312 

-93 

755 

7.86 

1-59 

1.58 

5.46 

.56 

J-94 

444 

3.43 

8.33 

2.06 

-50 


I 


.63 

I 

3.54  , 


8.48 
1.70 
3-48 

I. II 

.91 

•43 
2.81 
1.64 
1,09 

.86 

.93 
2.27 

■65 
2.70 
10.76 
3.68  ' 

.62 

I 
2.50 

1. 18 

.63  I 
10.98 


I 

$        5-5S     I  $     29.04    ; 

.85  I  8.00 

14.71  I  21.13 


1.40 


6.32  , 
•13  , 
•79 
.68 
.47 
9.76 
1.37 
3.24 
1.65 

1-75 

2.24 

7-85 

30.63 

47-45 


15.174,400,000    12.927.000,000  1920.500,000  13.847,500,000  ¡12,921.100,000     $    4.03     $    3.00 


10.34 


2.79 
.11 

.67  I 


2.88  I 


.22  ' 

3-45  I 
2.72  . 

12.42 
3-30  , 
53S 
1-53  I 
7-7. 
>-73  , 

13-72  I 

305 

I 


1.48  j 
28. 16 
9.38  I 
5-41 

564  I 


7  55  i 


-u 


24.49 

M-89: 
16.73 
18.29! 
1.92 

27-63' 

I.9I   ; 

11. II 
3-71 

4.44 : 

37-3S 

19.92  ■ 

13.21 
7.10  I 

9.6Í 
3-09' 

29.39  I 
7.86' 

21.63  I 

4.76 
6.25^ 

I 

X72 
3057 
23.48 
10.21  , 
17.21  I 

3-71 

9.80I 
a.24 
1248 


34.58 


47.45. 

! 


$  a.28  I  $  9.31 1 


I  Del  «  Almanaque  y  Enciclopedia  »  del  H'orld,  de  Nueva  York,  para  1903. 

a.  Datos  obtenidos  de  los  representantes  de  los  Estados  Unidos.—  b.  Cálculo  de  la  Casa  de  Moneda.—  c.  L'Economiste  Européen  de  Enero  de  loor.— ¿.  C. 
Craraer  Frey.— ^.  Exceptuando  Bolivia  y  Colombia.—/.  Inclusive  Aden,  Perim,  Hong  Kong,  Líbano  y  lo-»  Estrechos,  -g.  Informe  del  Comisionado  Princi- 
pal de  la  moneda  comente  de  papel. 
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REFORMA  DE  LA  CIRCULACIÓN  MONETARIA  DE  LA  INDIA 


POR  KL  SEÑOR 


A.  PIATT  ANDREWS 


I 


I 


A  principios  del  sif^^lo  XIX  110  había  medida  tiiii- 
fonne  de  valoren  la  ludia  Británica;  la  plata  parecía 
haber  sido  el  patrón  iisiial  en  la  mayor  parte  del  país, 
coii  monedas  de  oro  en  circulación^  y  el  cambio  varia- 
ba de  tiempo  en  tiempo,  según  el  precio  du!  oro  en 
barras;  pero  en  algunas  partes  del  Sur  de  India  (v.  g., 
en  Madras)  el  oro  parecía  haber  servido  también  como 
patrón.  Cualquiera  que  fuese  la  moneda  circulante, 
lanío  las  piezas  de  oro  como  las  de  plata,  se  diferen- 
ciaban mucho  en  denominación,  pesoy  ley,  aun  dentro 
de  una  misma  provincia.  En  17931  por  ejemplo,  cir- 
culaban unas  veintisiete  variedades  de  rupias  como 
legales  en  los  diversos  distritos.  Esta  confusión  en  la 
moneda  ocasionaba  mnchas  pérdidas  y  males  al  co- 
mercio» obligando  á  la  compañía  del  Este  de  la  India, 
á  anunciar  su  intención  de  establecer  un  sistema  ge- 
neral de  moneda  corriente  en  todas  sus  posesiones  de 
Asia;  pero  tal  intento  no  se  llevó  acabo  sino  hasta  una 
generación  más  tarde. 

En  1835  el  Gobierno  escogió  una  rupia  especial 
(de  peso  de  iSo  granos  y  \h  de  fino)  y  se  reconoció 
como  patrón  en  toda  la  India  Británica.  Esta  rupia, 
inalterable  en  peso  y  ley,  ha  sido  hasta  ahora  la  mo- 
ueda  legal. 

I^  rupia  de  aquel  tiempo  se  consideraba  igual  á 
dos  chelines  ingleses  (  24  peniques);  pero  después  de 
varias  fluctuaciones  irregulares,  la  encontramos  aho- 
ra, al  parecer,  a!  precio  fijo  de  i  ^3  chelines  { 16  peni- 
ques). En  otras  palabras,  la  libra  esterlina  que  anti- 
guamente equivalía  á  diez  rupias»  se  cotiza  ahora  á 
quince. 

El  Decreto  de  1835  declaraba  que  desde  esa  fecha 
tiinginia  moneda  de  oro  sería  de  circulación  forzosa 
para  los  pagos  en  cualquier  parte  de  la  India,  y  al 
mismo  tiempo  autorizaba  la  acuñación  de  las  piezas 
de  oro  conocidas  coíuo  (^moliur, '>que  debían  ser  del 
misuio  peso  y  ley  que  la  rupia  íle  plata,  designándose- 
les como  valor  en  la  circulación  su  valor  intrínseco. 

Estos  «rmohnrs*»  circulaban  entonces  al  precio  de 
15  rupias,  y  de  1841  á  1852  se  admitían  á  este  precio 
en  las  oficinas  de  contribuciones.  Con  la  baja  en  el  va- 
lor del  oro,  sin  embargo  que  amenazaba  ser  muy  seria 
en  losaüosde  1850,  el  Gobierno  rehusó  aceptarlos  por 
más  tiempo. 

Durante  los  años  de  1850  á  1869  Indio  frecuentes 
fluctuaciones  en  el  cambio  del  mercado  entre  el  oro  y 
la  plata,  que  no  dejaron  de  afectar  las  relaciones  co* 
merciales  de  la  India  con  Inglaterra  y  otros  países  de 
patrón  de  oro.  Algunas  cámaras  de  comercio  de  la  In- 
dia pidieron  desde  luego  a!  Gol>ierno  una  moneda  de 
oro,  estableciendo,  además,  liixís  fijos  de  cambio  entre 


la  inglesa  y  la  de  la  India;  y  aun  el  Gobierno  mismo 
de  este  último  lugar  propuso  en  1864, que  se  recono- 
ciera el  soberúíjo  como  de  circulación  legal,  con  el  va- 
lor de  10  rnpias,  y  que  el  paix?l  del  Gobierno  se  pudiese 
redimir,  ó  en  soberanos  ó  en  rupias,  al  cambio  fijado* 
Casi  al  mismo  tiempo  varios  economistas  ingleses 
(Mac,  Ctillock)  empezaron  á  proponer  el  patrón  de 
oro  en  la  India,  fundándose  en  que  suministraría  un 
nuevo  mercado  para  la  producción  incesante  de  ese 
nieta!,  y  así  se  detendría  la  baja  de  su  valor  tan  gene- 
ralmente temida.  El  Gobierno  Imperial  vaciló  sobre 
esto,  aunque  concediendo  que  se  recibiera  el  oro  en 
pago  de  con  tribu  Clones  publicas,  y  asegurando  que  se 
trataba  de  dar  pasos  más  adelantados  para  la  adopción 
de  la  moneda  de  oro,  y  creyó  que  no  había  llegado  aún 
e!  tiempo  en  que  fuera  conveniente  hacer  el  oro  bri- 
tánico de  circulación  legal  en  la  India. 

Pronto  se  perdió  la  oix)rtunidad  de  introducir  la 
circulación  de  oro  en  estas  condiciones,  porque  pocos 
años  después  comenzó  la  baja  del  precio  de  la  plata^ 
y  la  rupia  descendió  rápidamente  en  relación  al  oro, 
de  24  peniques  en  que  había  oscilado  desde  su  funda- 
ción como  patrón.  Algunas  veces  el  valor  de  la  rupia 
subía  temporalmente,  por  ejemplo,  cuando  se  expidió 
la  Ley  Shernian;  pero  en  1893  el  cambio  bajó  un  po- 
co más  de  15  peniques,  y  por  consiguiente,  la  rupia 
perdió  tres  octavos  de  su  valor  en  comparación  con  el 
del  oro  británico.  Desde  luego  se  hicieron  sentir  los 
malos  efectos  de  esta  baja  de  la  plata  respecto  de  las 
finanzas  del  (Gobierno  de  la  India,  una  cuarta  parte 
de  cuyos  ingresos  se  toma  en  condiciones  normales  pa* 
ra  cubrir  sus  obligaciones  en  Inglaterra,  y  respecto  de 
la  inversión  de  capital  europeo  en  la  India,  tan  esen- 
cial para  el  desarrollo  de  ese  país,  y  las  ganancias  del 
capital  europeo  invertido  en  la  ludia. 

Hasta  1892  su  (robieruo  procuró  remediar  la  si* 
tuacióu,  trabajando  porque  se  llevara  á  efecto  algún 
arreglo  internacional  que  volviera  á  elevar  el  precio 
en  oro  de  la  plata,  ó  que,  por  lo  menos,  lo  hiciera  más 
estable. 

Con  este  objeto  se  mandaron  representantes  á  la 
Conferencia  Internacional  de  París  en  1881  y  ala  Con- 
ferencia de  Bruselas  en  1892,  Mucho  antes  de  que  se 
reunieran  los  delegados  para  la  última  de  dichas  con- 
ferencias, reinaba  en  el  piiblico  la  opinión  de  que  no 
se  debía  esperar  nada  eficaz  de  un  arreglo  internacio- 
nal, y  el  antiguo  plan  de  cambiar  el  patrón  de  plata 
por  oro,  volvió  á  ser  objeto  de  estudio;  no  obstante, 
algunos  meses  antes  de  abrirse  la  Conferencia,  el  Go- 
bieruode  la  Itulía  había  pedido  al  Inglés  permiso  para 
cerrar  las  casas  de  moneda  á  la  acuñación  de  plata,  y 
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hacer  diversos  arreglos  para  la  introducción  del  patrón 
de  oro  en  caso  de  que  la  Conferencia  no  pudiera  llegar 
á  una  conclusión  satisfactoria.  Estas  proposiciones 
se  habían  sometido  á  un  comité  de  siete  personas  dis- 
tinguidas, bajo  la  presidencia  del  Lord  Herscliell ;  y 
á  principios  de  1893,  después  de  clausurarse  la  Con- 
ferencia Internacional  sin  haberse  alcanzado  un  re- 
sultado práctico,  el  Comité  rindió  un  informe  que,  en 
la  parte  esencial,  era  enteramente  favorable  á  las  mi- 
ras del  Gobierno. 

De  acuerdo  con  las  recomendaciones  del  Comité,  en 
Junio  23  de  1893,  se  dio  á  luz  un  decreto  cerrando  las 
casas  de  moneda  de  la  India  á  la  acuñación  de  plata 
por  cuenta  de  los  particulares.  Según  los  artículos  de 
este  decreto,  el  Gobierno  conservaba  el  poder  de  acu- 
ñar rupias  á  su  discreción,  y  al  mismo  tiempo  anun- 
ciaba que  estaría  en  condición  de  cambiar  las  mismas 
por  oro,  siempre  que  el  público  las  quisiera  recibir  al 
cambio  de  16  peniques  por  rupia.  Esto  conservó  to- 
davía abiertas  las  casas  de  moneda  en  cierto  sentido,  y 
dio  margen  á  la  subsiguiente  expansión  de  la  circula- 
ción monetaria;  dejó  la  acuñación  de  rupias  depen- 
diente de  las  necesidades  del  pueblo  y  alejó  todo  te- 
mor respecto  de  una  alza  considerable  en  el  valor  del 
cambio  de  la  rupia.  Este  decreto,  como  se  ve,  no  fijó 
claramente  una  relación  entre  las  rupias  y  las  niDne- 
das  inglesas,  sino  que  solamente  estableció  un  límite 
máximo  para  su  alza  posible.  Las  rupias  podían  ba- 
jar y  de  hecho  bajaron  ámenos  de  16  peniques,  pero  no 
alcanzaron  tm  valor  más  alto  mientras  el  Gobierno  se 
mantuvo  en  la  política  anunciada  de  cambiar  rupias 
por  oro  en  aquellas  condiciones. 

La  adopción  de  esta  relación  máxima,  aunque  abier- 
tamente aventurosa,  no  era  arbitraria :  era  el  prome- 
dio de  los  cambios  en  los  cinco  años  anteriores  y  sólo 
un  poco  mayor  que  el  cambio  existente  en  aquel  tiem- 
po. Se  apartaba,  por  lo  tanto,  muy  poco  del  s/a¿/i  qno^ 
causando  muy  ligeras  perturbaciones  en  el  comercio 
y  en  los  cambios;  resultó,  además,  muy  conveniente 
para  la  relación  del  cambio  entre  la  moneda  de  la  In- 
dia y  la  británica.  El  soberano  equivalía,  bajo  este 
sistema,  á  15  rupias  exactas,  que  era  precisamente  la 
misma  relación  á  que  el  mohnr  de  oro  se  cambiaba 
por  rupias,  y  cosa  singular,  las  monedas  fraccionarias 
de  los  dos  países  se  acomodaban  perfectamente  unas 
con  otras.  La  rupia  se  dividió  en  16  anas,  y  de  este 
modo,  una  ana  era  igual  á  un  penique,  y  240  anas  á 
una  libra. 

Al  mismo  tiempo  el  Gobierno  tomó  las  medidas 
conducentes  para  impulsar  la  introducción  de  moneda 
de  oro  á  este  cambio.  Todavía  no  se  pensó  en  hacer 
el  oro  de  circulación  forzosa  entre  los  particulares, 
pero  el  Gobierno  ofreció  recibir  sobo-anos  en  esos  tér- 
minos, en  pago  de  toda  clase  de  impuestos,  y  emitir 
billetes  á  cambio  de  oro  británico  en  la  misma  pro- 
porción. 

El  Comité  de  Herschell  juiciosamente  no  se  había 
hecho  responsable  de  las  consecuencias  probables  de 
la  clausura  de  las  casas  de  moneda.  «  El  cambio  podría 
subir  rápidamente — decía — ó  por  largo  tiempo  no  su- 
bir nada,  y  aun  era  posible  que  no  pudiera  sostener- 
se el  existente.')  La  clausura  de  las  casas  de  moneda 
de  la  India,  como  es  bien  sabido,  coincidió  con  la  aper- 
tura del  Congreso  de  los  Estados  Unidos,  para  recha- 
zar el  decreto  de  la  compra  de  plata,  y  bien  pronto  Ru- 
sia expidió  un  ukase  igualmente  desfavorable  para  la 
plata.  El  precio  de  ésta  bajó  rápidamente  más  de  10 
peniques  por  onza,  dentro  de  los  siguientes  diez  me- 
ses: desde  un  término  medio  de  38  peniques  que  tenía 


en  Mayo  de  1893,  á  27  peniques  en  Marzo  de  1894. 
La  rupia,  sin  embargo,  subió  momentáneamente  en 
Junio  á  su  cambio  legal  en  oro  ( 16  peniques),  y  aun- 
que descendió  considerablemente  más  abajo  de  ese  ni- 
vel en  los  meses  siguientes,  ha  conservado  desde  en- 
tonces su  valor  nominal  mucho  más  alto  que  su  valor 
intrínseco.  La  rupia  alcanzó  su  precio  más  bajo  en 
Enero  de  1895,  cuando  sólo  se  aceptaba  como  equi- 
valente de  i2'>¿  peniques.  Pero  aun  este  precio  era 
más  elevado  que  su  valor  intrínseco,  y  desde  esa  épo- 
ca la  divergencia  fué  mucho  mayor.  Aunque  el  precio 
de  la  plata  en  general  se  ha  conservado  un  poco  cons- 
tante últimamente,  el  precio  ele  la  rupia  se  ha  eleva- 
do poco  á  poco,  hasta  que  en  1898,  se  elevó  de  nuevo 
á  16  peniques.  No  puede  subir  más  porque  el  Gobier- 
no ofrece  cambiar  rupias  en  cualquiera  cantidad,  por 
oro,  en  la  proporción  antedicha ;  y  hace  tres  años  que 
la  rupia  oscila  en  este  cambio,  á  pesar  de  que  su  va- 
lor metálico  no  ha  llegado  á  ser  sino  un  poco  mayor 
de  10  peniques. 

No  es  fácil  determinar  las  causas  de  esta  alza  en 
el  cambio  de  la  rupia,  y  probablemente  nunca  se  de- 
terminarán á  satisfacción  de  todos.  Muchos  la  han 
atribuido  á  una  supuesta  contracción  de  la  moneda 
corriente.  Hay  muy  poca  razón  para  creer,  se  ha  di- 
cho, que  el  hábito  de  ahorrar  del  pueblo  se  haya  cam- 
biado con  la  clausura  de  las  casas  de  moneda,  y  las 
rupias  han  desaparecido  de  la  circulación  precisamen- 
te de  la  misma  manera  que  antes.  En  aquel  tiempo 
algunos  Estados  nativos  de  importancia,  aceptaron 
la  circulación  de  la  rupia  después  de  1893,  Y  ^^  muy 
probable  que  también  absorvieran  ciertas  cantidades 
de  monedas  británicas  de  la  India.  Si  además  de  esta 
al)sorción  de  rupias  para  los  ahorros  de  los  particula- 
res y  para  la  circulación  de  los  Estados  vecinos,  to- 
mamos en  consideración  las  rupias  retiradas  por  el 
Gobierno  durante  ese  período  (ceica  de  25  millones 
por  junto)  y  las  rupias  perdidas  ó  fundidas,  no  nece- 
sitamos ir  más  lejos,  pues  ya  tenemos  una  explica- 
ción amplia  de  la  alza  del  cambio  en  el  valor  de  la 
rupia. 

Pero,  por  otra  parte,  junto  con  estas  influenciasen 
favor  de  la  contracción,  hubo  ciertamente  algunos  fac- 
tores contrarios.  La  reducción  de  rupias  en  la  mone- 
da corriente  y  su  manufactura  en  adornos  que  abs- 
traían anteriormente  tan  gran  número  de  monedas 
de  la  circulación,  cesó  probablemente  al  cerrar  las 
casas  de  moneda  y  con  el  alza  de  la  rupia  más  allá 
de  su  valor  metálico.  El  hambre  que  se  hizo  sentir 
en  esos  años,  sin  duda  alguna  sacó  muchas  rupias  de 
los  ahorros,  porque  ellas  tuvieron  entonces  un  valor 
más  alto  que  los  adornos  de  plata.  Más  aún,  entre 
1893  y  1898,  período  en  que  la  rupia  subió  de  valor, 
se  hicieron  dos  adiciones  á  la  circulación  de  cerca  de 
20  millones  cada  una  por  acción  directa  del  Gobier- 
no: primero,  á  raíz  de  la  clausura  de  las  casas  de  mo- 
neda, el  Gobierno  aportó  un  capital  considerable  de 
plata  que  estaba  depositado  ó  que  era  importado  por 
los  Bancos,  y  que  una  vez  acuñado  alcanzó  un  total 
de  cerca  de  20  millones  de  rupias,  siendo  puesto  rá- 
pidamente en  circulación;  después,  cuando  en  1896 
se  elevó  el  límite  máximo  de  papel  no  cubierto  en 
circulación  de  80  á  100  millones,  .se  emitieron  otros 
20  millones  de  rupias.  Podemos  pasar  ahora  por  alto 
las  adiciones  aun  más  grandes  que  se  han  hecho  du- 
rante los  dos  años  pasados:  el  papel  moneda  emitido 
contra  oro  depositado  en  Londres,  la  plata  puesta  en 
circulación  tomada  de  la  reserva  contra  el  papel  de 
la  India  substituyéndola  por  oro,  y  la  reciente  reno- 
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^•aciÓTi  de  la  acuñación  de  la  pinta,  l^iniitaudo  nues- 
tra atención  al  tiempo  en  que  el  cambio  de  la  rupia 
estaba  en  alza,  se  ha  dicho  ya  bastante  para  demos- 
"^Irar  cuan  difícil  es  determinar  si  el  dinero  en  circu- 
lación había  aumentado  6  dismi unido  durante  aquel 
período.   No  existe  ninguna  prueba  convincente  de 

Ixui  aumento  ó  de  una  diminución  importante. 
Sin  embargo,  la  cuestión  vital  consiste  en  averi- 
guar si  el  alza  de  la  rupia  fué  debida  á  una  contrac- 
ción reladí'ü  de  la  moneda  corriente.  Lo  que  nece- 
sitamos saber  es^  si  tomando  en  consideración  el  au- 
mento de  la  población»  el  aumento  de  comercio  y  los 
demás  cambios  en  las  condiciones  económicas,  hubo 
una  reducción  en  la  circulación  durante  ese  período 
en  comparación  con  stis  necesidades.  En  condiciones 
normales  esto  no  sería  difícil  resolver,  si  el  alza  del 
valor  de  la  rupia  respecto  del  oro  hubiera  tenido  por 
cansa  esta  contracción  relativa,  ciertamente  debería- 
IOS  esperar  la  confirmación  del  hecho  por  una  alza 
jmejante  en  su  valor  respecto  de  las  mercancías,  es- 
to es,  una  baja  general  en  los  precios,  Desgraciada- 
Imente  no  jK>deinos  sacar  ningtnia  coticlusión  de  la 
Icstadística  de  precios  de  los  últimos  años.  Los  líui- 
Icos  artículos  de  producción  nacional,  cuyos  precios 
|]ian  sido  coleccionados  cuidadosamente,  fueron  las 
semillas;  sus  fluctuaciones  en  general,  en  per5ü<los 
[cortos  de  tiempo,  solamente  indican  ia  abundancia 
ló  escasez  de  las  cosechas. 

La  serie  de  grandes  hambres  durante  los  años  de 
1896,  1897  y  1S99  hace  el  moví  miento  de  precios  de  los 
últimos  años  sumamente  anormal  y  es  una  base  en 
extremo  falsa  para  formar  conclusiones  respecto  a  la 
expansión  ó  contracción  de  la  circulación  monetaria; 
por  consiguiente,  el  estudio  de  los  precios  no  nos  da 
ninguna  luz  sobre  este  problema. 

No  se  puede  poner  cu  duda  que  hay  mtrchas  otras 
[Cansas,  adcnrás  de  la  contracción  de  las  rupias,  que 
[pueden  haber  ocasionado  una  alza  en  el  cambio  entre 
■la  rupia  y  el  oro.   Este  tipo  de  cambio  depende  priuci- 
Ipal mente  de  la  demanda  de  oro  para  la  exportación 
\y  de  la  dificultad  que  hay  para  obtenerlo.   De  consi- 
í^niente,  cualquiera  cansa  que  tienda  á  disminuir  el 
'total  de  exportación  de  oro  ó  aumentar  la  cantidad 
de  oro  existente  en  el  país,  tenderá  á  elevar  el  precio 
^Ken  oro  de  la  rupia.   Cualquiera  cosa  que  haga  más  fa- 
^Evorable  el  balance  de  pagos  con  los  países  de  talón 
^Bde  oro,  disminuye  la  demanda  de  oro  ó  aumenta  su 
^'^oferta,  y  motiva  así  una  baja  en  el  catnbio  de  su  va* 
lor  por  rupias.    Los  grandes  empréstitos  en  Londres 
^Kpor  cuenta  de  la  India  durante  estos  años,  la  reduc- 
^■ción  en  la  importación  de  plata,  la  contracción  en  las 
remesas  del  Gobierno  de  la  India  más  abajo  de  su 
cantidad  normal,  son  oíros  tantos  hechos  señalados 
como  causas  que  favorecen  el  alza  en  el  cambio  de  la 
rupia.  El  aumento  constante  en  la  producción  de  oío 
^^de  las  minas  de  la  ludia,  fué  otro  factor  directo  que 
^■parece  haber  sido  considerado  por  algunos  como  la 
t      causa  principal  de  la  mejoría  en  el  cambio.   Debemos 
p      admitir  que  cada  una  de  estas  influencias  favorecie- 
^Lrotí  el  alza  de  la  rupia ;  y  aun  podemos,  con  razón  creo 
^■}^o,  adherirnos  á  la  idea  de  que,  después  de  todo,  una 
^Pcoii tracción  en  la  nioueda  corriente  puede  ser  un  fac- 
"tor  importante,  no  una  contracción  absoluta,  puesto 
que  no  se  sabe  con  certeza  que  haya  habido  alguna, 
^íno  una  contracción  relativa  para  las  crecientes  nece- 
sidades del  país.    Respecto  a  esto  pueden  faltar  prue- 
[bas  pero  se  supone  por  ciertas  indicaciones. 

Se  ha  dado  frecuentemente  una  significación  inde- 
bida á  la  fluctuación  del  tipo  de  descuento  in  los  I5an- 


cos  de  la  India  en  estos  últimos  años.  La  tendencia 
general  del  cambio  fué  de  alza  entre  1895  y  1898, 
años  en  que  el  cambio  de  la  rupia  fué  subiendo  y  se 
elevó  hasta  el  12%  en  el  Banco  Presidencial  de  Ben- 
gala á  principios  de  1898,  precisamente  cuando  el 
cambio  de  la  rupia  alcanzaba  su  máximo.  Esto  sig- 
nifica muy  poco  jmra  nuestro  objeto,  porque  un  alto 
tipo  de  interés  solamente  indica  una  reducción  en  el 
capital  destinado  á  préstamos,  y  puede  provenir  de 
cansas  distintas  de  la  contracción  en  la  circulación 
monetaria.  De  hecho  el  Banco  de  Bengala  ha  cobra- 
do algunas  veces  hasta  el  12%  durante  los  años  an- 
teriores á  la  clausura  de  las  casas  de  moneda,  cuando 
no  había  habido  contracción  alguna  en  la  circulación. 
Pero  por  otra  parte,  aunque  debe  admitirse  que  un 
alto  tipo  de  interés  no  indica  contracción,  es  posible 
que  semejante  tirantez  en  el  comercio  de  crédito,  de- 
bida quizás  principalmente  á  otras  causas  haya  ido 
aumentando  y  acentuándose  por  la  escasez  creciente 
en  la  circulación  monetaria;  y  es  probable  que  el  au- 
mento extraordinario  en  los  tipos  de  interés  en  1897 
y  1898  se  debiera  en  parte  á  esa  causa. 

Una  prueba  más  convincente  de  que  tuvo  lugar 
una  contracción  comparativa  después  de  1893,  la  dan 
las  estadísticas  de  acuñación  en  ese  ¡jcríodo.  Sabemos 
qive  durante  los  25  años  precedentes  á  la  clausura  de 
las  casas  de  moneda,  la  cuñ ación  anual  de  barras  de 
plata  en  rupias  había  alcanzado  un  promedio  de  más 
de  65  millones,  y  que  durante  la  década  de  la  libre 
acuñación,  el  promedio  anual  pasaba  de  84  millones. 
Aun  si  consideramos  una  gran  parte  de  rupias  como 
provenientesde  losahorros  y  sacadas despuésde  1 893, 
esto  indicaría  ciertamente  una  reducción  distinta  en 
las  adiciones  á  la  circulación  en  el  t¡enii>o  en  que  la 
rupia  subía  de  valor.  No  se  tiene  noticia  de  alguna 
diminución  equivalente  en  el  crecimiento  de  las  ne- 
cesidades monetarias  durante  esos  mismos  años. 

En  verdad,  hay  indicios  de  que  la  demanda  de  ru- 
pias aumentaba  en  una  relación  más  rápida  que  de 
ordinariti.  Además  de  las  crecientes  necesidacfes  del 
comercio  y  de  la  población,  había  una  escasez  extra- 
ordinaria de  rupias,  por  las  remesas  al  interior  del 
país  con  el  objeto  de  aliviar  el  hambre,  para  operacio- 
nes militares  de  la  Frontera  y  para  construcciones  fe- 
rrocarrileras. Parecería,  pues,  que  la  moneda  legal 
no  aumentaba  tan  rápidamente  como  antes,  aunque 
la  demanda  fuera  en  aumento;  y.«iendo  esto  cierto, 
parecería  implicar  que  se  había  efectuado  una  reduc- 
ción relativa  en  la  circulación. 

Tal  contracción,  como  ])uede  verse,  hubiera  ten- 
dido á  elevar  el  valor  de  la  rupia  en  relación  con  la 
del  oro  y  con  el  de  los  demás  artículos  de  uso  diario; 
pero  como  sería  á  todas  luces  imposible  estimar  la 
extensión  de  esta  contracción  en  la  circulación,  sería 
igualmente  imposible  medir  su  influencia  sobre  el 
cambio  de  la  rupia.  No  podemos  ni  aun  determinar 
la  importancia  relativa  de  la  contracción  comparada 
con  otros  ñictores  que  se  han  mencionado;  simple- 
mente sabemos  que  estas  varías  causas  existían,  pero 
no  hay  medio  posible  de  dará  cada  una  la  parte  que 
les  corresponde  del  aumento  total  de  la  rupia. 

La  historia  de  las  leyes  más  recientes  sobre  la  cir- 
culación monetaria  de  la  India  puede  narrarse  en 
unas  cuantas  líneas.  E^l  Gobierno  de  la  ludia,  des- 
puésde 1S93,  no  vaciló  con  respecto  á  la  política  adop- 
tada entonces;  cuando  se  le  preguntó  en  el  Otoño  de 
1897,  á  indicaciones  de  la  comisión  Wolcott,  si  estaba 
dispuesto  á  volver  á  abrir  las  casas  de  moneda  á  la 
libre  acuñación  de  la  plata,  en  caso  de  que  algunos 
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otros  países  adoptaran  esa  medida,  expresó  su  deci- 
dida opinión  de  que  semejante  procedimiento  sería 
el  menos  prudente;  y  á  principios  del  año  siguiente, 
cuando  la  rupia  estaba  llegando  á  su  valor  máximo 
de  1 6  peniques,  pidió  al  Gobierno  del  Imperio  un 
decreto  que  hiciera  definitiva  la  política  adoptada  en 
1893  y  que  completara  el  establecimiento  del  patrón 
de  oro.  La  cuestión  de  la  refonna  monetaria  para  la 
India  fué  entonces  sometida  una  vez  más  á  una  co- 
misión de  distinguidos  personajes  políticos  y  finan- 
cieros ingleses,  bajo  la  dirección  de  Sir  Henry  H. 
Fowler.  La  comisión  recopiló  abundantes  datos,  con- 
sultó numerosas  opiniones,  y,  después  de  más  de  un 
año  de  deliberación,  en  Julio  de  1899,  presentó  sus 
conclusiones.  Kl  Comité  estaba  de  acuerdo  con  la  opi- 
nión del  Gobierno  de  la  India,  de  que  las  casas  de 
moneda  debían  permanecer  cerradas  á  la  libre  acu- 
ñación de  la  plata  y  de  que  se  debía  establecer  sin 
dilación  el  patrón  de  oro.   A  este  fin  recomendó: 

Prímero^  que  se  diera  al  Soberano  inglés  poder  li- 
beratorio en  la  India,  y 

Segundo^  que  las  Casas  de  Moneda  de  la  India  se 
abrieran  á  la  libre  acuñación  de  dicha  moneda. 

Estas  conclusiones  fueron  aceptadas  por  los  dos 
Gobiernos,  y  poco  después  se  elevaron  á  la  categoría 
de  leyes.  El  decreto  que  daba  al  oro  poder  liberato- 
rio, tué  promulgado  en  15  de  Septiembre  de  1899,  y 
poco  tiempo  después  se  dieron  los  pasos  encamina- 
dos á  la  acuñación  de  Soberanos  de  oro  en  la  Casa  de 
Moneda  de  Bonibay.  ' 

Tanto  el  oro  como  la  plata  son  ahora,  en  conse- 
cuencia, de  circulación  forzosa  en  la  India;  jxto  el 
oro  es  realmente  el  patrón,  porque  sólo  este  metal  se 
acuña  libremente  y  sólo  él  circula  por  su  valor  in- 
trínseco. Las  rupias  de  plata  todavía  constituyen  la 
moneda  corriente  usual;  pero,  como  hemos  dicho, 
circulan  á  precio  mucho  más  alto  que  su  valor  real, 
siendo  aceptadas  como  equivalentes  por  oro  al  tipo, 
en  unidades  de  peso,  de  cosa  de  22  X  i,  en  tanto  que  en 
el  mercado  la  proporción  entre  el  oro  y  la  plata  es  de 
32  X  i.  La  plata,  por  lo  tanto,  ha  dejado  de  ser  el 
patrón,  y  el  actual  sistema  monetario  de  la  India 
puede  decirse  que  es,  como  los  sistemas  de  Francia, 
Alemania,  Holanda  y  los  Estados  Unidos,  un  patrón 
de  oro  cojo,   (Limping  standard.) 

Antes  de  dedicarnos  á  considerar  los  problemas 
monetarios  que  la  India  tiene  aún  por  resolver,  debe 
decirse  algo  acerca  del  papel  moneda  de  ese  país.  El 
sistema  actual  se  estableció  en  1861,  cuando  se  les 
retiró  á  los  Bancos  concesionarios  de  la  India  el  pri- 
vilegio de  emitir  billetes,  y  éste  le  fué  concedido  á 
un  Departamento  de  Emisión  Pública  del  Gobierno 
(Government  Department  of  Public  Issue),  creado 
especialmente,  el  cual  fué  modelado  á  semejanza  del 
Departamento  de  Emisión  del  Banco  de  Inglaterra 
(Issue  Department  of  the  Bank  of  England).  Este 
departamento  del  Gobierno  puede  sólo  emitir  papel 
á  cambio  de  metálico,  ya  sea  en  monedas  ó  en  barras, 
y  está  obligado  á  guardar  todo  este  metal  como  ga- 
rantía del  papel,  con  excepción  de  cierta  cantidad 
fija,  que,  como  en  Inglaterra,  puede  invertirse  en  se- 
guridades del  Gobierno.  El  límite  máximo  para  la 
emisión  no  garantizada,  que  se  supone  representar 
la  cantidad  de  billetes  en  circulación,  se  fijó  en  1861 
en  cuatro  crores^  ó  sea  cuarenta  millones  de  rupias; 

I  Parece,  sin  embargo,  que  hasta  ahora  (Abril  de  1901)  no  se 
han  acuñado  monedas  de  oro  en  las  Casas  de  Moneda  de  la  India, 
sino  que  los  Soberanos  siguen  acuñándose  en  Londres  y  en  Aus- 
tralia. 


pero  de  tiempo'en  tiempo  se  ha  ido  elevando  hasta 
que  ahora  es  de  cien  millones.  De  acuerdo  con  lo  pre- 
venido en  el  decreto  de  1861,  pueden  expedirse  bille- 
tes á  cambio  de  oro  ó  de  plata ;  pero  nunca,  hasta  hace 
dos  años,  llegó  el  oro  á  figurar  en  cantidades  consi- 
derables en  la  reserva  de  la  circulación.  Entre  1865 
y  1876,  una  muy  pequeña  cantidad  de  papel — un 
promedio  de  yi  por  ciento  del  total  de  la  emisión — 
estaba  basado  en  oro;  pero  desde  entonces,  en  tanto 
que  el  tipo  entre  los  dos  metales  se  iba  elevando,  el 
oro  dejó  de  usarse  en  lo  absoluto  como  base  para  el  pa- 
pel, y  durante  22  años  ninguna  cantidad  de  oro  exis- 
tió en  las  reservas.  El  decreto  de  Junio  26  de  1893, 
como  hemos  visto,  autorizaba  la  emisión  de  certifi- 
cados á  cambio  de  oro  británico  en  la  proporción  de 
15  rupias  por  un  Soberano  (ó  sea  una  rupia  por  diez 
y  seis  i)eniques);  y  á  principios  de  1898,  cuando  el 
valor  comercial  de  la  rupia  se  había  elevado  á  ese 
nivel,  de  nuevo  se  empezó  á  presentar  en  el  Tesoro 
oro  para  cambiarlo  por  papel.  Se  recordará  que  el 
Gobierno  se  había  obligado  también,  en  1893,  á  cam- 
biar rupias  por  oro  en  cualquiera  cantidad  en  la  mis- 
ma proporción.  Esto  era  ciertamente  para  acelerarla 
substitución  del  oro  por  plata  en  la  reserva  del  Go- 
bierno, tan  pronto  como  la  rupia  se  elevara  al  tipo 
prescripto;  pero  más  adelante,  en  Enero  de  1898,  el 
Gobierno  tomó  otras  medidas  en  la  misma  dirección. 
«Con  objeto  de  proporcionar  un  alivio  á  la  severa 
contracción  monetaria,»  que  prevalecía  entonces,  se 
aprobó  una  ley  autorizando  la  emisión  de  papel  en  la 
India,  sobre  la  base  del  oro  depositado  en  Londres, 
sin  que  fuera  necesaria  la  conducción  de  dicho  oro  á 
la  India.  Como  complemento  de  este  decreto,  el  Go- 
bierno anunció  que,  hasta  nueva  orden,  vendería  gi- 
ros telegráficos  sobre  la  India  á  un  tipo  que  no  exce- 
dería de  I  chelín  \.^^  peniques  por  rupia.  En  una  pa- 
lal^ra,  el  Gobierno  de  la  India  había  ofrecido  en  1893 
dar  rupias  papel  ó  rupias  plata  en  cualquiera  canti- 
dad á  cambio  de  oro  al  tipo  de  15  rupias  por  un  So- 
berano; y  ahora,  en  1898,  ofrecía  aún  emitir  papel 
en  contra  del  oro  depositado  en  Londres. 

Las  consecuencias  de  estas  provisiones  ni  siquiera 
parecen  haber  sido  previstas  por  alguno;  todos  creían 
conveniente  que  el  Gobierno,  con  objeto  de  conser- 
var el  cambio  de  la  rupia  á  un  nivel  firme  de  16  pe- 
niques, acumulase  una  especie  de  reser\'a  en  oro,  so- 
bre la  que  podría  girarse  siempre  que  el  cambio 
tendiera  á  caer  por  debajo  de  aquel  nivel.  A  este  fin 
el  Gobierno  de  la  India,  en  Marzo  3  de  1898,  llegó 
hasta  á  proponer  que  se  recurriera  á  un  empréstito 
en  oro  para  proveerse  de  este  metal,  proyecto  que 
fué  rechazado  de  plano  por  el  Gobierno  del  Imperio. 
Con  la  mejoría  en  el  cambio  parecía  ahora  probable 
que  el  Gobierno  obtuviera  automáticamente  una  mo- 
derada cantidad  en  oro  á  cambio  de  su  papel  y  desu 
plata,  y  pocos,  sin  embargo,  habían  previsto  un  di- 
luvio del  metal  amarillo,  habiendo  hecho  el  oro  su 
primera  aparición  en  las  reservas  de  un  modo  muy 
modesto  en  1898.  Durante  todo  aquel  año  no  llegó 
á  existir  en  cantidades  importantes,  y  para  el  31  de 
Diciembre  de  1898  el  oro  que  existía  en  la  reser\'a 
era  sólo  de  unos  3 1/<  millones,  mientras  que  en  plata 
había  más  de  148  millones.  Con  el  nuevo  año  em- 
pezó un  movimiento  inesperado  y  sin  precedente.  El 
cambio  de  la  rupia  subió  por  im  cierto  tiempo  arriba 
de  16  peniques,  é  inmediatamente  el  oro  empezó  á 
substituir  á  la  plata  en  el  fondo  de  reserva.  Para  fines 
de  1899  las  cantidades  de  oro  y  plata  existentes  ha- 
bían llegado  á  ser  poco  más  ó  menos  iguales,  y  al- 
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giitios  meses  más  tarde  la  cantidad  de  oro  era  casi 

I  cuatro  veces  superior  á  las  existencias  en  piala.    I£l 
último  día  de  Abril  de  1900,  había  cerca  de  142  mi- 
llones de  rupias  en  oro  y  sólo  37  millones  en  plata; 
¡durante  todo  el  año  de  1899,  la  demanda  de  giros  so- 
^re  la  India  había  sido  mny  grande  en  Inglaterra,  y 
á  principios  de  Noviembre^  ann  sobrepasó  la  canti- 
dad de  dinero  contante  existente  en  el  Tesoro  de  la 
India,  y  el  Gobierno  tuvo  qne  apartar  nna  parte  del 
^oro  recibido  en  Londres  por  giros  sobre  la  India  para 
in  fondo  de  reserva  en  contra  de  lo  pagado  en  la  In- 
Idia  por  estos  giros.   En  otros  términos,  el  Gobierno 
lenipezó  á  expedir  papel  sobre  la  base  del  oro  deposi- 
ido  en  Londres,  como  había  sido  permitido  hacerlo 
iesde  1898.   Durante  la  última  semana  de  Octubre 
Je  1899,  cerca  de  £  100,000  en  oro — equiv^alente  á 
.500,000  rupias — se  apartaron  en  el  Banco  de  In- 
jlaterra  para  cubrir  la  moneda  emitida  en  la  India; 
en  Febrero  de  1900  esta  cantidad  hübía  aumentado 
£  1.500,000,  suma  suficiente  para  hacer  frente  á 
ina  emisión  de  22.500,000  rupias. 
La  transformación  en  el  fondo  de  reserva  de  pa- 
ú  moneda  que  se  había  efectuado  durante  nn  solo 
año,  había  sido  verdaderamente  notable.  A  priuci- 

Ipios  de  Enero  de  1899  el  oro  depositado  como  reserva 
contra  la  circulación  de  papel,  llegaba  á  solo  nna  tri- 
gésima parte  déla  plata;  pero  en  Abril  de  1900,  como 
ya  liemos  visto,  contando  el  oro  apartado  en  Lon- 
dres, llegaba  á  nn  total  casi  cuatro  veces  mayor  que 
el  de  la  plata.  Rl  oro  acumulado,  en  verdad,  liaína 
.  ^  reemplazad  o  la  plata  á  tal  grado^  que  llegó  á  hacerse 
^■embarazoso,  y,  según  frase  del  ministro  de  Hacieu- 
^Kda,  el  Gobierno  casi  llegó  á  anegarse  de  oro.  I^  emi- 
sión total  de  papel  llegaba  ahora  á  cosa  de  280  mi- 
llones, mientras  que  la  cantidad  de  plata  existente 
había  bajado  á  37  miíloues.  Era  luia  cuestión  nuiy 
seria  la  de  si  el  Tesoro  podría  por  algún  tiempo  to- 
davía hacer  frente  á  la  demanda  de  rupias  á  cambio 
de  oro  y  papel.  Kl  Gobierno  se  liabía  sentido  ya  obli- 

kado  á  tomar  medidas  para  poner  un  límite á  los  in- 
resos  de  oro  y  para  aumentar  sns  reservas  en  plata, 
ín  10  de  Enero  de  1900  el  Gobierno  retiró  su  ofre- 
imiento  de  vender  giros  telegráficos  sobre  la  India 
á  nn  tipo  no  excedente  de  i  chelín  4/v  peniques,  y 
por  nn  tiempo  elevó  sus  precios  de  venta  á  i  chelín 
4 1  peniques,  medida  proliibitiva  que  sólo  aquellos 
que  tuvieran  que  hacer  remesas  forzosas  podrían 
aceptar.  En  Febrero,  el  Gobierno  empezó  á  emplear 
nna  parte  de  su  oro  en  la  compra  de  plata  para  amo- 
nedación, y  con  este  fin  empleó  su  balance  de  ijÁ 
millones  en  el  Hanco  de  Inglaterra,  y  remitió  delu- 
día j^3. 500,000.  Estas  fueron  las  primeras  compras 
de  plata  desde  1893;  pero  para  Septiembre,  cuando 
_el  t'iltimo  resto  del  oro  apartado  en  el  Banco  de  In- 
rlaterra  había  sido  sacado,  ya  se  había  comprado  la 
pantidad  de  plata  suficiente  para  acuñar  85.000,000 
le  rupias^  cantidad  un  tanto  en  exceso  sobre  el  pro- 
icdio  anual  de  amonedación  durante  la  década  que 
jrecedió  á  la  clausura  de  las  Casas  de  Moneda.  En 
jos  meses  que  han  venido  después,  se  lian  lieclio  com- 
pras adicionales  de  plata  en  cantidad  suficiente  para 
elevar  el  total,  á  fines  de  Marzo  de  1901^  á  52  millo- 
nes de  onzas,  6  sea  el  equivalente  de  140  millones  de 
ipias. 

Con  estas  grandes  adiciones  á  la  moneda  corriente 

ie  plata,  la  proporción  del  metal  blanco  en  la  reser- 

ira  para  el  papel,  ha  aumentado  materialmente,  y  en 

larzo,  por  la  primera  vez  en  quince  meses,  las  exis- 

rieucíaseu  plata  eran  iguales  á  las  existencias  en  oro. 


En  31  de  Marzo  de  1901,  las  reservas  consistían  en 
$112.000,000  en  plata  y  86.000,000  en  oro. 

Entretanto,  se  hicieron  varios  esfuerzos  para  que 
parte  del  oro  guardado  por  el  Gobierno  pasara  á  la 
circulación,  y  se  decidió  qne  ;£  5.000,000  era  un  fon- 
do de  reserva  suficiente  para  todas  las  emergencias 
qne  pudieran  presentarse*  Como  medida  de  ensayo 
se  propuso  que  se  pagara  el  oro  que  existiese  sobre 
aquella  cantidad  y  se  mandaron  instrucciones  á  las 
oficinas  monetarias  (currency  offices )  más  importan- 
tes, para  qne  se  ofreciera  oro  á  todos  los  oue  se  pre- 
sentaran á  cambiar  papel,  y  para  que  sólo  se  dieran 
rupias  i  los  qne  las  solicitaran  expresamente.  Más 
tarde,  las  oficinas  de  correos  en  los  pueV>lüS  de  la  Pre- 
sidencia y  en  Rangoou  (Presideucy  towns  an  Ran- 
goon),  recibieron  órdenes  para  i>agar  en  oro  los  giros 
postales,  y  los  tres  Bancos  de  la  Presidencia  (  Presi- 
deucy Banks)  fueron  requeridos  para  entregar  sobe- 
rafias  al  hacer  pagos  por  cuenta  del  Gobierno,  De 
este  modo^  los  sueldos  de  muchos  empleados  públi- 
cos se  empezaron  á  pagar  en  oro,  y  los  giros  del  Go- 
bierno se  pagaban  también  en  el  mismo  metal,  con 
cuyos  procedinneiitos,  estos  esfuerzos  parece  que  sólo 
encontraron  nn  éxito  mny  moderado.  Las  emisiones 
de  sofít'ranos  no  eran  « inconsideradas, í>  y  se  acepta- 
ban, por  lo  menos,  en  los  pueblos  de  la  Presidencia, 
sin  mucha  resistencia  ó  desagrado;  pero  una  gran 
parte  de  dichos  sobt-rattos  volvió  pronto  al  Gobierno 
por  conducto  de  las  oficinas  monetarias  y  los  Bancos 
de  la  Presidencia.  Los  que  recibían  sahcranos  siem- 
pre tenían  el  privilegio  de  cambiarU>s  ]>or  rupias  en 
las  oficinas  monetarias,  y  parece  que  muchos  lo  ha- 
cían asi.  En  todo  el  año  de  1900,  á  pesar  de  los  per* 
sisteutes  esfuerzos  del  Gobierno  para  librarse  del  oro, 
las  existencias  de  ese  metal  sólo  se  redujeron  mny 
panlatinameute.  Hasta  la  fecha  (Abril  de  1901 ),  pue- 
de calcnlarse  qne  han  sido  puestos  en  circulación 
cosa  de  ^^3.000,000  en  oro;  pero  parece  que  hay  al- 
guna duda  acerca  de  si  gran  parte  de  esa  suma  está 
realmente  desempeñando  el  papel  de  moneda.  Una 
parte,  d ícese,  ha  sido  atesorada,  otra  parte  se  ha  usado 
en  las  artes,  y  otra»  sólo  una  parte  muy  pequeña  ha 
circulado  por  muy  corto  tiempo.  La  gente  encuen- 
tra el  oro  muy  conveniente  para  los  viajes  en  ferro- 
carril, y  en  las  grandes  ciudades  se  usa  hasta  cierto 
punto  para  pagar  las  cuentas  de  gastos;  pero  pocos 
se  han  acostumbrado  á  usar  el  oro  como  dinero  pro- 
piamente dicho. 

Volviendo  la  vista  hacia  los  dos  años  de  1899  y 
1900,  se  verá  que  durante  ese  tiempo  la  circulación 
de  la  India  absorbió  110  menos  de  200.000,000  de  ru- 
pias. Aproximadamente,  100.000,000  de  r////Víj?  pro- 
venían de  las  reservas,  y  otros  100.000,000  se  acu- 
ñaron con  la  plata  recientemente  comprada.  En  otras 
palabras,  el  promedio  del  aumento  en  la  circulación 
de  rupias  durante  los  dos  últimos  años,  ha  excedido 
considerablemente  del  aumento  medio  durante  los 
años  de  la  libre  acn nación. 

Las  explicaciones  dadas  acerca  de  la  afluencia  del 
oro  hacia  la  ludia,  ^  de  .su  influencia  sobre  la  reserva 
de  circulación  monetaria,  y  de  la  expansión  de  la  mo- 

I.  ríiiraiile  los  úUiíiios  seis  años,  las  iiuportticionea  de  oro  en 

la  India  han  sido  como  sigue: 

'895-  96 £  i.683»968 

1896-  97,, I  5^7.358 

1897-  98... 3'273»3^6 

1898-  99».». 4.335.605 

1899-900», 6,293J33 

I9UO-90I «,.         561,433 
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neda  corriente  de  plata»  son  en  muchos  respectos,  se- 
mejantes de  las  dadas  para  explicar  la  ele%'acióii  en 
el  cambio  de  la  rupia  que  hemos  considerado  antes. 
En  efecto,  fué  la  constante  elevación  en  el  cambio  y 
su  final  ascenso  por  encima  del  máximum  prescripto^ 
lo  que  produjo  estos  movimientos  de  los  dos  metales; 
y  del  mismo  modo  que  las  opiniones  han  diferido  con 
respecto  á  las  causas  de  la  elevación  de  la  rupia  á  16 
peniques,  así  han  también  diferido  acerca  de  su  ele- 
vación porencifua  de  aquel  nivel.  Por  oiía  parte,  la 
situación  se  atribuye  á  la  creciente  escasez  de  rupias 
considerada  en  conexión  con  una  creciente  demanda 
en  algunas  partes  del  país  para  aliviar  el  hambre  y 
combatir  la  peste,  y  á  una  necesidad  de  ellas  [>üco 
coman  eu  I5nrma,  debido  á  las  excepcionales  cose- 
clias  de  arroz.  Por  otra  parte,  se  atribuye  á  favora- 
bles balances  comerciales  con  los  países  que  osan  el 
patrón  de  oro,  y  á  la  gran  afluencia  de  capital  debida 
á  la  confianza  de  los  capitalistas  europeos  en  la  esta- 
bilidad del  cambio.  Las  pruebas  de  que  se  puede  dis- 
poner, no  permiten  hacer  distinciones  entre  estas  dos 
series  de  influencias,  pero  es  probable  aquí,  como  en 
el  otro  caso,  que  tanto  unas  catisas  como  las  otras  ha- 
yan contribuido  á  producir  la  situación  actual.  La 
elevación  de  la  rupia  á  16  peniques,  y  después,  más 
allá  de  ese  nivel,  se  ha  debido,  según  parece,  á  la 
concurrencia  de  varias  circunstancias,  una  de  las  cua- 
les y  rairy  importante,  ha  sido  la  contracción  de  ru- 
pias relativa  á  la  demanda  que  ha  habido  de  ellas.  La 
experiencia  de  la  rupia  de  la  India  ha  sido  asi  en  mu- 
chos respectos,  semejante  á  la  del  gulden  de  plata  en 
Holanda  después  de  la  clausura  de  las  casas  de  mo- 
neda eu  1873,  '^  '^*  úi¿\Jloriu  de  Austria  al  suspen- 
derse la  acuñación  de  plata  en  1878,  y  á  la  del  rubio 
de  Rusia  después  de  la  clausura  de  las  casas  de  mo- 
neda en  1893. 

La  adopción  del  patrón  de  oro  en  la  India,  viuo 
acompañada  de  varias  partes  por  predicciones  pesi- 
mistas, pero  por  más  de  tres  años  el  curso  de  los  acon- 
tecimientos ha  satisfecho  todas  las  esperanzas,  aun 
las  más  halagadoras.  El  tii>o  de  cambín  entre  rupias 
y  oro  ha  penuanecido  sin  alteración  eu  la  ludia,  y  las 
cotizaciones  de  la  rupia  en  Inglaterra  han  diferidt» 
de  1 6  peniques  sólo  eu  el  costo  de  transporte.  La  cues- 
tión permanece  eu  ]>ie,  sin  embargo  de  si  esta  esta- 
bilidad es  permanente,  y  se  ha  pasado  todo  el  peligro 
de  qne  el  valor  del  cambio  vuelva  á  bajar.  Se  ha  pre- 
guntado si  las  monedas  de  plata  que  han  estado  aflu- 
yendo Ijacia  el  interior  en  los  lillimos  años  con  mo- 
tivo de  la  peste  y  del  hambre,  de  las  construcciones 
ferrocarrileras  y  de  los  trabajos  de  defensa  eu  ¡a  fron- 
tera, no  tendrán  más  tarde  \\\\  reflujo  en  cantidades 
tan  grandes  que  hayan  de  sufrir  una  depreciación;  ó 
si  en  algún  tiempo  no  vendrá  una  rniíui  general  en 
las  cosechas,  motivada  por  la  sequía  ó  la  guerra  ó  por 
alguna  otra  causa,  y  si  esto,  que  traería  consigo  la 
falta  absoluta  de  exportaciones,  no  acarrearía  una  de- 
preciación de  la  rupia  en  vista  de  la  necesidad  de  pro- 
veei*se  de  oro  para  liquidar  las  cuentas  con  el  extran- 
jero. Frecuentemente  se  ha  dicho  que  se  necesitan 
nuev'as  disposiciones,  por  las  anteriores  contingen- 
cias, y  muchos  aseguran  qne  la  rupia  de  plata  no  es- 
tará segura  del  todo  hasta  qne  se  la  haga  convertible 
en  oro.  Las  personas  á  quienes  el  Comité  de  la  circu- 
lación monetaria  de  la  ludia  ( Indian  Currency  Coni- 
niitlee)  pidió  su  opinión,  propusieron  planes  en  este 
sentido.  Mr.  A.  M.  Lindsa\%  Mr.  Leotiard  Darwin 
y  Mr.  H.  L.  Raphael,  todos  propusieron,  en  una  for- 
ma ó  en  otra,  que  se  hiciera  á  la  rupia  convertible 


eu  giros  sobre  un  fondo  en  libras  esterlinas  sitnadoc 
Londres.  Lord  Farrer,  Lord  Rothschild  y  otros,  aua 
llegaron  á  apoyar  la  absoluta  convertibilidad  de  1| 
rupia  y  su  directa  redención  en  oro  por  el  Gobicir 
de  la  India,  proposición  que  era  el  prototipo  de  lo 
proyectos  de  ley  sobre  circulación  monetaria,  same 
tidüs  á  la  Cámara  de  Diputados  de  los  Estados  VvSá 
dos  durante  la  última  sesión  del  Congreso. 

Cualquiera  de  estos  planes  que  obligara  al  Gobie 
no  á  dar  oro  por  rupias^  entrañaría  uii  inmenso; 
muy  serio  peligro  financiero  para  dicho  Gobierna 
{peligro  de  tal  naturaleza  que  ningún  otro  Gobied 
no  ha  querido  afrontar),  y  el  Comité  de  la  circnlaciá 
monetaria  (Currency  Committee)  de  189S-99,  de 
echó  de  plano  la  idea.   Se  expresó  la  opinión  dequ 
el  valor  de  la  moneda  de  plata  podría  mantener 
adecuadamente  en  la  India  como  en  otras  partes,  [ 
el  sencillo  ¡>rocedimieuto  de  limitar  su  cantidad;; 
en  lo  que  respecta  á  la  convertibilidad»  el  Comité! 
contentó  con  hacer  una  vaga  recomendación  deqil 
el  Gobierno  conservase  su  oro  «libremente  dispon 
ble  para  las  remisiones  al  extranjero,  siempre  que  1 
cambio  fuera  menor  que  el  costo  de  la  remisión  1 
dinero  eu  las  condiciones  que  indicaran  las  circim 
tancias."  Sólo  la  experiencia  podrá  decidir  si  esta  [ 
lítica  de  emisión  limitada  y  convertibilidad  ofKrioiía] 
es  á  propósito  para  garantizar  el  valor  de  la  ;\  ' 
Ks  la  misma  política  que  hasta  ahora  se  ha  set 
con  lodo  éxito  eu  los  Estados  Unidos,  en  Francia,  < 
Holanda,   cu   Alemán  i  a  y  eu  algunos  otros  país 
eu  los  cuales  circulan  grandes  cantidades  de  plafl 
con  poder  liberatorio  ilimitado,  perosin  queei  Gobie 
uo  tenga  la  obligación  de  cambiarla  por  oroá  solic 
tud  de  los  tenedores.  La  situación  actual  de  la  Indij 
hay  que  admitirlo,  es  nn  poco  menos  favorable 
sostenimiento  de  la  paridad  que  eu  estos  otros  país 
porque  ahí  hay  todavía  muy  poco  oro  en  circulacií 
y,  por  lo  tanto,  todo  el  oro  qttc  se  necesite  para  im| 
dir  un  descenso  en  el  cambio  debe  salir  de  las  resé 
del  Gobierno  y  de  los  bancos.   Pero,  á  medida  qd 
mayores  cantidades  de  oro  vayan  entrando  en  cir 
lacióu,  habrá  mayores  existencias  en  que  confiar] 
ra  el  caso  de  que  el  cambio  tietula  á  bajar,  y  el  vi 
de  la  rupia  está  destinado  á  adquirir  mayor  firme 
Esta  es  incnestionablemeute  una  de  las  ra 
que  el  Gobierno  de  la  India  ha  estado  hacic 
lo  que  está  á  su  alcance  durante  los  dos  liltimos  ai 
para  que  el  oro  tenga  un  uso  más  general  comoi 
neda  corriente  en  todo  el  país,  y  por  la  misma  ra 
se  han  propuesto  varias  otras  medidas  encaminad 
á  este  fin,  tales  como  el  pago  de  giros  def pah  en  < 
la  amortización  de  los  billetes  de  5  y  10  rupias^  yj 
orden  de  que  algunos  impuestos  se  paguen  paicu 
totalmente  en  oro. 

Mr.  E.  A.  Hambro  opinaba  en  nn  escrito  ancxoai 
informe  del  Comité  de  1S99 — y  desde  entonces  lo 
han  creído  también  varios  empleados  públicos  en  al- 
gunas ocasioiies — que  un  fuerte  Banco  Central  aj 
daría  mucho  en  la  firmeza  de  los  cambios.  •Tratt 
jando  bajo  disposicioucs  monetarias  adecuadas^ 
Banco  en  tales  condiciones  estaría  en  posibilidad  1 
cumplir  con  las  mismas  disposiciones  de  un  me 
más  efectivo  y  más  en  armonía  con  las  necesidad 
del  comercio  del  país  que  cualquiera  institución  < 
cial,  por  más  bien  administrada  que  estuviera.* 
las  reservas  en  oro  del  país  se  concentraran  en 
gran  Banco  Nacional,  como  lo  están  en  AlemanJ 
en  Francia  y  eu  Inglaterra,  se  cree  qtie  las  fluctti 
clones  en  los  cambios  y  el  flujo  y  el  reflujo  ilel  jiitL 
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matw?5Iíla rizarse  más  fácilmente.  En  tiempos 
inonnalestaliustituciuu  serviría  para  dar  estabilidafl 
|]  valórele  la  rupia  {x)r  medio  de  préstamosen  el  mer- 

ado  monetario  de  Londres,  lo  que  los  Bancos  de  la 
^residencia  están  ahura  legalniente  impedidos  de  lia- 

?r,  ó  por  medio  de  ventas  de  letras  de  cambio  sobre 

is  agentes  en  otros  países  á  precios  más  bajos  que  los 
Bjados  simplemente  por  consideraciones  de  interés 
^Kirlicular.  Podría  también  poner  coto  á  las  tenden- 
cias encaminadas  á  un  cambio  desfavorable  elevando 
ti  tijxjde  descuento,  ó  poriiía  linritar  la  salida  del  oro 
cobrando  un  premio  como  el  Banco  de  Francia,  sobre 
t\  metal  en  barras  y  las  monedas  extranjeras.  La  re- 

miendaciónde  Mr.  Hambro  acerca  de  un  Banco  Cen- 
tral, aunque  aprol)ada  |X)r  el  <  jobierno  de  la  India, 
jiic  al  principio  demostró  hasta  precipitación  por 
idoptarla,  fué  recibida  muy  friamente  por  los  tres 
iancosdelarresidenciaT  á  los  cuales  se  propusoamal- 
jamar,  y,  como  consecuencia,  se  ha  quedado  pen- 
íiente. 

Las  dos  condiciones  más  general  mente  deseadas 
>ara  una  circulación  monetaria  ideal,  son  la  seguri- 
dad y  la  elasticidad.   Ya  liemos  visto  en  qué  respec- 
ílos  la  moneda  corriente  de  la  India  es  deficiente  en 
cuanto  á  la  primera  cnabdad,  y  hemos  también  écha- 
lo nna  ojeada  á  los  varios  planes  propuestos  para  re- 
iiediar  el  mal.   Falta  ahora  ix>r  considerar  hasta  don- 
fde  el  sistema  monetario  de  la  Judia  satisface  la  segun- 
da condición.  La  India  es  un  país  «esencialmente  de 
comercio  periódico  ó  por  estaciones;»  sus  productos 
(por  lo  general  agrícolas)  son:  arroz,  algodón,  trigo, 
"opio,  yute,  semillas,  te,  etc.,  y  sus  necesidades  mone- 
tarias, por  consiguiente,  varían  con  el  movimiento  de 
las  cosechas.  La  India  tiene  sus  estaciones  de  gran- 
ide  actividad  y  sus  estaciones  de  inactividad,  y  esto 
jiiiere  decir  que  tiene  necesidad  de  nn  sistema  mo- 
letario  flexible.   De  lo  que  se  lia  dicho  ya  podemos 
ieducir  hasta  qué  punto  el  sistetna  nionetario  de  la 
[ndia  es  responsable  por  estas  fluctuaciones  en  !a  de- 

landa. 

En  cuanto  al  sistema  de  amonedación^  éste  tiene 
jrobablemente  mayor  elasticidad  que  la  que  general- 
neníese  cree.  La  decisión  por  la  cual  el  Gobierno  está 
obligado  á  dar  rupias  á  cambio  de  oro  al  ti  po  de  16  pe- 
nques por  rupia,  conduce  á  una  expansión  de  la  cir- 
:ulación  monetaria  en  cualquier  período  de  prolónga- 
la tirantez,  por  medio  de  la  importación  de  oro.  Y 
lunqne  estas  rupias  no  están  disponibles  para  las  ex- 

>rtaciones  al  extranjero,  en  razón  de  su  valor  de 
iionopolio  ó  prohibitivo,  se  contraerán  ó  reducirán 
!uando  lleguen  á  ser  excesivas  mientras  el  Gobierno 

lautenga  la  i>olítica  de  dar  oro  por  papel  para  hacer 

rente  á  las  demandas  para  exportaciones  al  extran- 

¡ero.  Kl  sistema  de  amonedación,  por  lo  tanto,  según 

dispc>siciones  recientes,  ninica  puede  llegará  ser 

ínnanen  teniente  restringido  ó  permanentemente  re- 
túndante. La  adaptabilidad  de  su  cantidad  á  las  va- 
riaciones de  las  necesidades  comerciales,  será  más  di- 
lecta y  tal  vez  un  poco  más  rápida,  cuando  el  oro 
|iaya  entrado  de  lleno  á  la  circulación.  Con  el  oro  qne 
rircula  libremente  en  la  India,  en  el  evento  de  una 
tscasez»  será  más  fácil  atraer  una  afitiencia  de  diclio 
metal  del  extranjero^  porque  dicho  metal  puede  ha- 

Lrrse  inmediatamente  adaptable  á  los  fines  de  mone- 
ia  corriente,  v  ¡xírque  habrá  menos  dificultades  acerca 
le  la  posibilidad  de  hacerlo  después  salir  sin  pérdida 
ruando  se  crea  conveniente.  En  el  caso  de  redundan- 
cia, el  oro  refluirá  más  fácilmente  para  el  exterior, 
[tanto  por  la  razón  que  se  acaba  de  expresar  como  por 


la  de  que  sn  adquisicióu  no  dependerá  tan  sólo  de  la 
condición  y  de  la  política  de  la  Tesorería  del  Gobier- 
no, En  otros  términos,  á  medida  que  el  oro  se  vaya 
forzando  en  la  circulación  de  la  India,  el  sistema  mo- 
netario se  hará  más  elástico  y  á  hi  vez  más  seguro. 

Sin  embargo^  la  expansión  y  contracción  de  la  cir- 
culación nujueiaria  jjor  el  flujo  y  reflujo  de  numera- 
rio, es  un  método  tardío,  costoso  y  muy  imperfecto 
para  hacer  frente  á  la  fluctuación  eu  las  condiciones 
bicales  del  comercio,  especialmente  en  países  como 
la  India,  que  está  tan  distante  de  los  centros  financie- 
rus  del  mundo.  Xaturalmente  se  dirige  la  vista  hacia 
el  sistema  bancario  y  al  papel  moneda  al  buscar  el 
factor  elástico  que  corresponda  á  los  frecuentes  cam- 
bios temporales  eu  las  necesidades  de  la  circulación 
en  cada  localidad. 

El  sistema  bancario  en  la  ludia,  excepto  en  los 
grandes  centros  comerciales,  parece  haber  conserva- 
do un  carácter  muy  primitivo  y  carece  de  substitutos 
para  el  dinero,  tales  como  los  cheques  y  certificados 
de  depósito  de  los  Bancos  ingleses  y  Norteamerica- 
nos. Hay  considerable  movimiento  en  los /r/'i/rt'Wi'íj 
de  diucro^  pero  se  hace  poco  uso  del  i  rédito^  eu  el  sen- 
tido estricto  de  la  palabra.  Se  dice  que  cada  nativo 
de  la  India  que  posee  dinero  es  un  prestamista,  pero 
hay  pocas  institncioues  que  creau  y  prestan  crédito 
y  conduceu  sus  negocios  de  modo  que  puedan  pasarse 
sin  dinero  como  en  los  Bancos  de  los  paísc%s  Anglo- 
sajones. Los  préstamos  y  los  depósitos  igualmente 
nacen  de  las  entregas  de  dinero,  y  los  depósitos  son 
generalmente  á  determinado  tiempo,  pndiendo  raras 
veces  retirarse  por  medio  de  cheques  á  la  vista.  Aun 
en  el  Banco  de  Bengala,  por  regla  general,  los  depó- 
sitos se  hacen  por  seis  meses  ó  un  año.  Es  evidente 
que  bajo  estas  condiciones  el  sistema  bancario,  no 
importa  su  desarrollo  que  haya  alcanzado,  ayuda  po- 
co á  los  medios  de  pago  en  un  pueblo  y  no  suministra 
un  mecanisuio  flexible  de  cambio  tal  como  nosotros 
estamos  acostumbrados  á  ver  en  nuestros  Bancos* 

No  hay  tampoco  en  la  circulación  de  papel  de  la 
India  elementos  que  la  regulen  automáticamente. 
Los  billetes  siempre  han  sido  recibidos  con  jxjca  vo- 
luntad por  lus  indígenas.  No  circulan  absolutamente 
fuera  de  los  pueblos  de  la  Presidencia  y  otros  grandes 
centros  de  comercio,  y  por  consiguiente  son  inútiles 
para  hacer  frente  á  las  demandas  del  comercio  del 
interior.  La  cuestión  de  cóujo  podría  hacerse  que  los 
billetes  se  popularizaran,  es  una  de  las  que  se  discu- 
ten actualmente  con  más  ahiuco  por  el  Gobierno  de 
la  India.  Se  ha  emitido  la  opinión  de  que  serían  acej> 
tados  con  mejor  voluntad  si  el  Gobierno  decidiera 
cambiarlos  por  dinero  efectivo  en  sus  260  tesorerías 
i'i  oficinas  de  contribuciones.  I^a  proposición  de  cam- 
biar billetes  en  cualquiera  de  las  oficinas  esparcidas 
en  una  área  tan  extensa  como  la  de  la  India,  presenta 
sin  embargo,  una  seria  dificultad  que  consiste  en  pre- 
ver con  bastante  au  tic  i  pación  eu  260  lugares  espar- 
cidos aquí  y  allá  á  grandes  distancias,  cuál  será  la  de- 
manda, y  determinar  eu  cuál  de  esos  lugares  .se  hará 
sentir  esta  última.  Parece  poco  ¡probable  que  el  Go- 
bierno se  decida  á  tomar  medida  tan  j^esada.  Pero 
aun  cuando  se  venciera  esta  dificultad  y  el  papel  di- 
nero se  hiciera  universalmente  aceptable,  la  rigidez 
del  sistema  de  nvoneda  corriente  se  afectaría  bien  ptxro, 
á  no  ser  que  se  hiciera  algún  cambio  aun  más  radical 
en  líis  condiciones  de  emisión.  Actualmente  las  emi* 
sioues  son  inflexiblemente  limitadas  á  determinada 
cantidad.  Desde  1861  los  Bancos  no  han  tenido  au- 
torización para  emitir  billetes,  yd  papel  del  Grobieruo 
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sólo  puede  aumentarse  á  medida  que  el  dinero  con- 
tante se  retira  de  la  circulación.  La  única  excepción 
de  esto  es  suministrada  por  los  requisitos  del  decreto 
sobre  Certificados  oro  de  1898  (Gold  Note  Act  of 
1898),  que  permite  la  emisión  de  certificados,  no  so- 
lamente en  contra  de  oro,  retirado  de  la  circulación, 
sino  también  en  contra  de  depósitos  de  oro  hechos 
en  Londres.  Tales  emisiones,  sin  embargo,  no  se  ha- 
cen sobre  términos  fijos,  y  así  están  virtualmente  á 
la  voluntad  del  Gobierno,  el  cual  puede  elevar  el  pre- 
cio de  emisión  en  cualquiera  época  hasta  el  punto  de 
hacerla  prácticamente  imposible.  Varios  escritores 
han  opinado  que  este  método  de  emisión  sería  más 
efectivo  si  los  términos  fueran  definidos  é  invariables. 
También  se  ha  propuesto  repetidas  veces  que  los  re- 
quisitos del  decreto  se  hicieran  extensivos  á  las  prin- 
cipales ciudades  de  Australia,  de  modo  que  un  Banco 
de  cambio  pudiera  depositar  oro  en  Melbourne  ó  Syd- 
ney ó  Perth,  lo  mismo  que  en  Londres  y  recibir  en 
cambio  papel  en  India. 

La  situación  se  hace  más  difícil  por  el  hecho  de 
que  el  Gobierno  de  la  India  mantiene  un  sistema  se- 
parado de  recaudaciones  que  muy  frecuentemente, 
como  en  los  Estados  Unidos,  retira  sumas  considera- 
bles de  la  circulación  y  las  guarda  justamente  cuando 
las  necesidades  del  país,  por  dinero  corriente,  son  más 
apremiantes.  Los  impuestos  se  hacen  más  producti- 
vos y  los  excedentes  en  el  tesoro,  naturalmente  tien- 
den á  hacerse  mayores  cuando  los  negocios  son  más 
activos;  y  ambos  tienden  á  contraerse  cuando  el  co- 
mercio decae,  lo  que  significa  que  las  expansiones  y 
contracciones  en  el  volumen  de  las  reservas  inactivas 
del  Tesoro,  son  directamente  contrarias  á  los  cambios 
en  las  necesidedes  del  comercio.  En  la  Primavera, 
que  es  la  estación  más  activa  y  la  época  del  año  en 
que  la  demanda  del  país  por  dinero  corriente  es  más 
grande,  el  Gobierno  tiene  excedentes  mayores  que  en 
la  época  en  que  sopla  el  Monsón,  que  es  la  estación 
de  menos  actividad,  aunque  debiera  seguir  el  pro- 
grama enteramente  contrario.  Es  cierto  que  el  Go- 
bierno hace  lo  que  puede  por  aliviar  la  tirantez  de  la 
cual  el  sistema  es  responsable,  y  tratan  de  poner  los 
excedentes  del  Gobierno  á  la  disposición  del  público. 
Durante  la  estación  de  actividad  el  Consejo  de  la  In- 
dia siempre  aumenta  sus  ofertas  de  giros  y  transmi- 
siones por  telégrafo;  y  el  mercado,  por  lo  tanto,  si 
quiere  pagar  el  precio  que  se  le  pide,  puede  aprove- 
charse de  la  mayor  parte  del  superávit.  I^os  exceden- 
tes se  ponen  también  al  alcance  del  público  como  un 
medio  de  transportar  dinero  de  una  parte  á  otra  de 
la  India.  El  Gobierno,  teniendo  recursos  distribuí- 
dos  entre  más  de  260  oficinas  de  recaudaciones  ó  Te- 
sorerías en  todas  partes  del  país,  está  en  posibilidad 
de  ayudar  muy  efectivamente  en  las  remesas  de  di- 
nero. Por  la  substitución  de  un  fondo  de  reserva  en 
un  lugar  por  el  de  la  de  otro  lugar,  puede  hacer  trans- 
misiones de  Presidencia  á  Presidencia  y  de  Distrito  á 
Distrito;  y  lo  hace  tanto  en  beneficio  de  los  Bancos 
como  en  el  de  los  particulares  hasta  donde  le  es  po- 
sible. Sin  embargo,  á  pesar  de  todos  estos  arreglos 
para  utilizar  los  excedentes,  el  dinero  acumulado  por 
el  Gobierno  no  puede  ser  tan  servicial  para  los  fines 
expresados  como  si  se  le  dejara  en  circulación  ó  en 
los  Bancos;  y  debe  ser  evidente  que  la  rigidez  de  la 
circulación  monetaria  de  la  India  se  agrava  conside- 
rablemente á  causa  de  este  sistema  de  tesorerías  se- 
paradas. 

El  problema  de  más  urgente  solución  que  aquellos 
que  están  encargados  de  la  circulación  monetaria  de 


la  India  tienen  que  resolver,  es  el  de  hacer  el  sistem 
monetario  más  flexible  y  más  conforme  con  las  nec< 
sidades  comerciales.  Ya  sea  que  las  dificultades  prá< 
ticas  para  la  creación  de  un  gran  Banco  Central  pu» 
dan  ser  vencidas  (una  solución  parcial  del  probleni 
pueda  encontrarse  en  el  establecimiento  de  un  Banc 
de  la  India  que  se  haga  cargo  del  manejo  de  fondc 
del  Gobierno  y  regularice  la  circulación  del  papel  mí 
neda  bajo  restricciones  menos  rigurosas),  ó  ya  que  s 
encuentre  alivio  en  algún  decreto  que  dé  al  mismoG( 
bierno  mayor  libertad  para  hacer  sus  emisiones,  so 
cosas  que  ix)r  ahora  es  imposible  predecir.  De  cual 
quier  modo,  las  dificultades  no  quedarán  nunca  ec 
teramente  salvadas,  en  tanto  que  no  se  desarrolleí 
perfectamente  las  instituciones  y  los  hábitos  banca 
rios  y  los  billetes  hayan  obtenido  más  amplia  acep 
tación. 

A.  PiATT  Andrew. 

Universidad  de  Harvard 


TABLA  I. 

VALOR  KN  PENIQUES  DE  LA  RUPIA  Y  DE  LA  PLATA 
CONTENIDA  EN  ELLA. 

Iva  siguiente  tabla  indica: 

a.  El  promedio  anual  del  valor  de  la  rupia  en  pe- 
niques, tomado  del  tipo  para  giros  telegráficos  sobre 
la  India,  y 

b.  El  promedio  del  valor  intrínseco  de  la  rupia, 
calculado  según  el  precio  corriente  de  la  plata  en 
Londres. 

El  precio  de  los  giros  sobre  la  India  se  calcula  por 
años  fiscales,  contados  desde  el  i9  de  Abril,  y  el  pre- 
cio de  la  plata  por  años  comunes. 


AÑOS. 

1850 

1851  

1852 

1853 

1854 

1855 

1856 

1857  

1858 

1859 

1860 

1861 

1862 

1863 

1864 

1865 

1866 

1867 

1868 


Valor  de  la  rupia 
como  moneda. 

Peniques. 

Valor  intrioMCO 
de  la  rupia. 

Peniques. 

243 

22.7 

24.1 

22.7 

239 

22.5 

24.1 

22.8 

23.1 

22.8 

24.2 

22.8 

24.2 

22.8 

24.6 

22.9 

25-7 

22.8 

26.0 

23.0 

2fi.O 

22.9 

239 

22.6 

239 

22.8 

23-9 

22.8 

239 

22.8 

23.8 

22.7 

23.1 

22.7 

23.2 

22.5 

23.2 

22.5 
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AÑOS. 

(Continúa.) 

1869  

1870 

1871 

1872 

í873 

1874 

1875  

1876 

1877 

1878 

"879 

1880 

1881 

1882 

1883 

1884 

1885 

1886 

1887 

1888 

1889 

1890 

1891 

1892 

i»93 

1894 

1895 

1896  

1897 

1898  

1899 

1900 


Valor  de  la  rupia     Valor  intrf  aseco 
como  moneda.  de  la  rupia. 


Peniques. 

23.3 
22.5 

23.1 
22.7 
22.3 
22.1 
21.6 
20.5 
20.8 
19.8 
20.0 
19.9 
19.9 
19.5 
195 
193 
18.2 
17.4 
16.9 
16.4 
16.5 
18.0 
16.7 
15.0 

I3-I 
13.6 
14.4 

15.3 
16.0 
16.0 
16.0 


Peniques. 

22.5 
22.5 
22.5 
22.4 
22.0 
21.6 
21. 1 
19.6 
20.4 

19.5 
19.0 
19.4 
19.2 

19.3 
18.7 
18.8 
18.0 
16.8 
16.6 

159 
15.8 

17-7 
16.7 
14.8 
13.2 
10.7 
II.  I 

10.2 

lO.O 

10.2 
10.4 


TABLA  II. 

CIRCUI.ACION  DE  PAPEI.  EN  LA  INDIA. 

Iva  tabla  que  sigue  indica  la  cantidad  de  la  circu- 
lación en  papel  y  la  composición  del  fondo  de  reserva 
el  día  último  de  cada  mes,  así  como  el  tipo  medio 
men.sual  para  los  giros  telegráficos  sobre  la  India 
durante  los  años  que  se  expresan. 


LAX  €1FRÍH  tEMKfiE!TlI  1ÍtlLl»IKH  DE  lUPliX. 


FONDO  DE  RESERVA 

¡  I>AKA   garantía 

!       DK    LA   CIRCULACIÓN    EN   PAPEL. 


I 

Plata.  '    Oro. 


Oro       I   ScRuri- 
deposita- ;     dades 

do  en  del 

I  Londres,  (johierno.i 


circula- 
ción 
Total. 


Tipo 

medio 

men.sual 

para 
luiros  telc- 
gráficofl. 


I  Marzo,  1896.  179 

I  Marzo,  1897.  137 

Mar/x),  1898.  I4S 

Dbre.,  1898.  148 

1899. 

Knero 152 

Febrero 146 

Marzo j  151 

Abril I  146 

Mayo I  148 

Junio I  156 

Julio 157 

Agosto 149 

Septiembre.  137 

Octubre 1 23 

Noviembre..  loi 

Diciembre.  .  83 


1900.         I 

Enero  .  . . .  ¡  68 

Febrero 1  49 

Marzo  .  . . .   :  52 

Abril 37 

Mayo 47 

Junio 69 

Julio 70 

Agosto 58 

Septiembre.  53 

Octubre 64 

Noviembre..'  69 

Diciembre.  .  67 


5 
17 

34 
35 
35 
38 
39 
52 
61 
68 


81 

lOI 

112 
119 
124 
127 

130 
126 
130 
119 

114 
109 


22.5 
22.5 
22.5 
22.5 
í5- 
7.5 
75 


4.5 


1901. 
Enero  .    . . . 
Febrero  . . . . 
Marzo 


76        117 

76        105 

112         86 


1 

»o    !    259 
100        237 

loo  247 

lüo  252 


luu 

lüO 

100 
loo 
100 
100 
100 

ICX> 

100 
100 
100 
100 


100 
100 

lOfi 
ICX) 

100 
100 
100 
100 
100 
100 

ICO 

100 


100 
100 
loo 


257 

262 

282 
280 
282 
291 

293 
288 
276 

277 
273 
263 


272 

273 
287 

279 
286 

304 
308 
284 

283 
283 

2H3 
281 


294 
281 
298 


14.38 
1503 
15.78 

16.0Ü 


16. 12 

i6.c6 
16  02 
16.00 

15-96 
1597 
15.98 
15.97 
1605 
16.12 
16.  II 

I6.07J 


16.17 
16.09 
16.02 
16.03 
16.03 
16.03 
16.00 

1597 
16.03 

No  habo 
ventas, 
ídem. 
16.12 


16.09 
16.03 
15.97 


Este  estudio  fué  publicado  en  el  Quarterly  Journal  <»f  Kconomics  con  el  título  de  «Indian  Currency  Problems  of  tlie  last  de- 
cade,  •*  y  ha  sido  traducido  con  permiso  de  su  autor. 
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1898 


1899 


1900 


M                              i                                                        4^^"""^^^^       _^-2._,^*^^*^^^**^^^«^^^-— ^^        ^ 

f                      U^*-^-*-^^^    ^-^..*^*^^                       '^--u.^ 

¿ 

i 

1 

4^ 

1                ~             _ 

^  _     , 

P 

2                                                     ¡ 

I                                         ^ 

*                                                                                                                                          y'"'"''''--^ 

I        ^^^-^^^A^^v:'^        1 

X^^:v^ 

V               ^                                              j 

El  nteaio  auítro  vatara  5  ceniavt»ti|  cutí  ci  jjcjhj  u«« 
g^raiiio  250  miligramos,  y  10  milímetros  de  diá- 
etro. 

ArL  2""'   La  ley  de  la  moneda  de  plata  será  de  ime- 
^e  décimos  fino;  la  tolerancia  al  peso  por  cada  gra- 
Hio,  3  niilig^ramos  z\  feble  ó  fuerte  en  el  sol;  6  mili- 
ramos  en  el  medio  sol,  7  militarnos  en  el  dinero  y 
o  milígrainos  eii  el  medio  dinero. 
La  tolerancia  en  la  ley  será  de  tres  milésimos^ 
Art.  3?  Las  monedas  de  oro  serán  cinco;  la  mayor 
iiraldní  20  soles;  sn  peso  será  de  32  gramos  258  mili- 
ramos  y  su  diámetro  de  35  milímetros. 
La  segunda  valdrá  10  soles^  con  el  peso  de  t6  gra- 
mos» 1 29  miligramos  y  el  diámetro  de  28  milimetros. 
La  tercera  valdrá  5  soles,  con  el  peso  de  8  gramos 
64  miligramos,  y  Z";^  milímetros  de  diámetro. 


II 


Suspensión  de  la  aounación  de  moneda. 

El  Presidente  de  la  República: 

Por  cuanto: 

Las  alteraciones  del  cambio,  provenientes  de  la 
constante  baja  del  metal  de  plata,  demandan  al  Po- 
der Ejecutivo  providencias  que  quepan  dentro  de  sus 
facultades  legales; 

Decreto: 

i9 — Suspéndese  la  acuñación  de  moneda  nacional 
de  plata.  La  Casa  de  Moneda  no  recibirá  en  adelante 
pastas  i>ara  lal  objeto. 
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El  nuuti/  uincro  vaiura  5  ceniavu!;»,  con  ci  pcau  uc 
gramo  350  miligramos,  y  10  niilíinetros  de  diá- 

etro. 

Art.  2?  La  ley  de  la  moneda  de  plata  será  de  luie- 
i  décimos  fino ;  la  tolerancia  al  peso  por  cada  gra- 
to 3  miligramos  2\  feble  6  fuerte  en  el  sol;  6  mili- 
ramos  en  el  medio  sol,  7  miligramos  en  el  dinero  y 

3  miligramos  en  el  medio  dinero. 

La  tolerancia  en  la  ley  será  de  tres  milésimos. 

Art.  3?  Las  monedas  de  oro  serán  cinco;  la  mayor 
aldrá  20  soles;  su  peso  será  de  32  gramos  258  mili- 
tamos y  su  diámetro  de  35  milímetros. 

I^  segunda  valdrá  10  soles,  con  el  peso  de  16  gra- 
los   129  miligramos  y  el  diámetro  de  28  milímetros. 

La  tercera  valdrá  5  soles,  con  el  peso  de  8  gramos 

4  miligramos,  y  23  milímetros  de  diámetro. 
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Snipensión  de  la  aoañaoión  de  moneda. 

El  Presidente  de  la  República: 

Por  cuanto: 

Las  alteraciones  del  cambio,  provenientes  de  la 
constante  baja  del  metal  de  plata,  demandan  al  Po- 
der Ejecutivo  providencias  que  quepan  dentro  de  sus 
facultades  legales; 

Decreto: 

i9 — Suspéndese  la  acuñación  de  moneda  nacional 
de  plata.  La  Casa  de  Moneda  no  recibirá  en  adelante 
pastas  para  tal  objeto. 
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LEYES  MONETARIAS  DEL  PERÚ 


El  señor  Comisionado  Lie.  D.  Joaquín  D.  Casa- 
sús,  se  ha  servido  comunicar  á  la  Secretaría  Gene- 
ral el  texto  de  las  leyes  monetarias  del  Peni,  que  en 
seg^uida  se  insertan,  manifestando  haberlos  obtenido 
del  Sr.  Dr.  D.  Isaac  Alzamora,  durante  su  permanen- 
cia en  esta  capital,  como  uno  de  los  distinguidos  De- 
legados del  Perú  á  la  Segunda  Conferencia  Interna- 
cional Americana,  celebrada  en  México  del  22  de 
Octubre  de  1901  al  31  de  Enero  de  1902. 

Se  publican  además,  como  datos  de  interés  para  el 
estudio  de  la  reforma  monetaria  en  el  Períi,  la  tra- 
ducción de  un  informe  presentado  á  la  Comisión  in- 
glesa que  estudió  la  circulación  monetaria  en  la  India, 
y  que  se  halla  en  la  pág.  116  del  apéndice  al  infor- 
me de  dicha  Comisión;  y  un  editorial  del  Comercio 
de  Lima,  que  reprodujo  El  Tiejnpo  de  esta  capital. 

México,  Judío  4  de  1903. 
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El  Congreso  de  la  República  Peruana  ha  dado  la 
siguiente  ley: 

Art.  i9  La  unidad  monetaria  .se  denominará  sol^ 
y  se  dividirá  en  ico  centavos;  .su  peso  será  de  25  gra- 
mos y  su  diámetro  de  37  milímetros. 

El  viedio  .Tí?/ tendrá  el  valor  de  50  centavos;  .su 
peso  será  el  de  12  gramos  y  500  miligramos  y  el  diá- 
metro de  30  milímetros. 

El  quinto  de  sol  tendrá  20  centavos,  5  gramos  de 
peso  y  23  milímetros  de  diámetro. 

El  décimo  de  sol  sq  denominará  Dinero  y  tendrá 
10  centavos  de  valor,  18  milímetros  de  diámetro  y 
2  gramos  500  miligramos  de  pe.so. 

El  tnedio  dinero  valdrá  5  centavos,  con  el  peso  de 
I  gramo  250  miligramos,  y  10  milímetros  de  diá- 
metro. 

Art.  29  La  ley  de  la  moneda  de  plata  .será  de  nue- 
za décimos  fino ;  la  tolerancia  al  peso  por  cada  gra- 
no, 3  miligramos  2^  feble  ó  fuerte  en  el  sol;  6  mili- 
gramos en  el  medio  sol,  7  miligramos  en  el  dinero  y 
10  miligramos  en  el  medio  dinero. 

La  tolerancia  en  la  ley  será  de  tres  milésimos. 

Art.  3?  Las  monedas  de  oro  serán  cinco;  la  mayor 
/aldrá  20  .soles;  su  peso  será  de  32  gramos  258  mili- 
gramos y  su  diámetro  de  35  milímetros. 

La  segunda  valdrá  10  soles,  con  el  pe.so  de  16  gra- 
nos, 129  miligramos  y  el  diámetro  de  28  milímetros. 

La  tercera  valdrá  5  soles,  con  el  peso  de  8  gramos 
34  miligramos,  y  23  milímetros  de  diámetro. 


La  cuarta  valdrá  2  soles,  su  peso  será  de  3  gramos 
226  miligramos,  y  su  diámetro  de  16  milímetros. 

Art.  49  La  ley  de  las  monedas  de  oro  será  de  nue- 
ve décimos  fino;  la  tolerancia  de  la  ley,  de  2  milési- 
mos, y  la  tolerancia  en  el  peso  por  cada  gramo,  uno 
y  un  quinto  dX  feble  ó  fuerte,  en  la  de  20  soles;  de  2 
miligramos  en  la  de  10  soles  ;  de  2  y  un  cuarto  de  mi- 
ligramo en  la  de  5  soles;  de  2  y  .siete  octavos  de  mi- 
ligramo en  la  de  2  .soles,  y  de  4  miligramos  en  la  de 
10  dinero.s. 

Art.  5?  El  tipo  de  las  monedas  de  oro  y  plata  sub- 
.sistirá  bajo  la  misma  forma  detallada  en  los  actuales 
reglamentos  nacionales,  con  la  designación  de  su  va- 
lor respectivo. 

Art.  69  Habrá  dos  monedas  de  cobre:  del  valor  de 
2  centavos  de  sol  la  una,  y  de  i  centavo  la  otra,  co- 
rrespondientes al  valor  de  la  materia  y  costo  de  la 
fabricación. 

Art.  7?  Las  monedas  de  cobre  llevarán  en  el  cen- 
tro del  anverso  un  sol ;  en  el  inverso  la  inscripción 
« República  Peruana, »  y  la  fecha  en  la  parte  superior; 
en  el  reverso  las  palabras  «dos»  y  «un  centavo, »  ro- 
deadas de  una  guirnalda  de  dos  cornucopia.s. 

Art.  8V  La  cantidad  de  cobre  que  se  emita  no  exce- 
derá de  trescientos  mil  soles. 

Art.  99  Nadie  estará  obligado  á  recibir  la  moneda 
de  cobre,  .sino  por  valores  inferiores  á  5  centavos. 

Art.  10.  La  relación  legal  de  la  moneda  métrico- 
decimal  con  \2i feble  circulante,  es  de  ciento  á  ochenta 
centavos  de  sol^  que  es  el  valor  de  peso  de  esta  mo- 
neda. 

Art.  II.  Quedan  derogadas  las  leyesanteriores, re- 
lativas á  moneda,  que  no  estén  conformes  con  la  pre- 
sente. 

Lima,  14  (le  I'ebrero  de  1863. 


II 


Suipensión  de  la  aoanaoión  de  moneda. 

Kl  Presidente  de  la  República: 

Por  cuanto: 

Las  alteraciones  del  cambio,  provenientes  de  la 
constante  baja  del  metal  de  plata,  demandan  al  Po- 
der Ejecutivo  providencias  que  quepan  dentro  de  sus 
facultades  legales; 

Decreto: 

i9 — Suspéndese  la  acuñación  de  moneda  nacional 
de  plata.  La  Casa  de  Moneda  no  recibirá  en  adelante 
pastas  para  tal  objeto. 
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2? — Ivos  soles  de  plata  convertidos  en  mercancía, 
por  el  hecho  de  su  exportación  del  territorio,  no  po- 
drán volver  á  él,  sino  en  calidad  de  mercancía. 

3? — En  su  consecuencia,  los  que  fueren  importa- 
dos después  del  lo  de  Mayo  inmediato,  serán  entre- 
gados á  la  Casa  de  Moneda.  Esta  disposición  y  la 
precedente  comprenden  á  la  moneda  de  plata  extran- 
jera. 

4? — Para  el  efecto  del  artículo  anterior,  la  impor- 
tación no  podrá  tener  lugar  sino  en  el  puerto  del  Ca- 
llao; debiendo  hacerse  su  manifestación  en  la  Aduana 
y  ser  remitida  por  el  Administrador  de  ésta  á  la  Casa 
de  Moneda,  para  ser  fundida  en  lingotes,  á  costa  del 
importador,  á  quien  será  devuelta  en  esa  forma. 

5? — No  está  comprendido  en  la  anterior  prohibi- 
ción el  dinero  que  traigan  en  soles  los  pasajeros  para 
sus  gastos  personales,  y  cuyo  monto  no  exceda  de 
cincuenta  soles. 

6? — La  moneda  nacional  de  plata  que  se  translade 
de  un  puerto  á  otro  de  la  República,  llevará  preci- 
samente una  guía,  en  la  que  conste  que  dicha  mone- 
da no  ha  sido  importada,  sino  embarcada  por  la  Adua- 
na que  la  otorga. 

Dada  en  la  Casa  de  Gobierno  en  Lima,  á  los  9  días 
de  Abril  de  1897. — A'',  de  aeróla. — IgJiacio  Rey, 


III 


Fago  de  derechos  de  Aduana  en  oro. 

El  Presidente  de  la  República: 

Por  cuanto: 

El  Congreso  ha  dado  la  siguiente  ley: 

El  Congreso  de  la  República  Peruana 

Considerando: 

Que  es  urgente  adoptar  providencia  que  asegure 
fijeza  ala  moneda  nacional. 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Art.  I?  Mientras  se  acuña  moneda  nacional  de  oro, 
los  derechos  de  Aduana  se  pagarán  en  libras  ester- 
linas, moneda  metálica,  á  razón  de  una  libra  por  cada 
diez  soles  de  los  fijados  en  el  Arancel. 

Art.  29  Podrán  también  ser  pagados  en  moneda 
peruana  de  plata,  con  un  recargo  equivalente  á  la  de- 
preciación que  en  el  mercado  de  cambios  tuviesen 
los  diez  soles  respecto  á  la  libra  esterlina. 

Art.  3V  El  rendimiento  de  este  recargo  será  apli- 
cado á  cubrir  el  costo  que  demande  la  importación 
de  oro  amonedado  inglés. 

Art.  4?  El  Poder  Ejecutivo  dictará  las  disposicio- 
nes conducentes  á  demonetizar  la  cantidad  de  plata 
necesaria  y  á  la  transformación  en  oro,  con  el  fin  de 
mantener  la  paridad  entre  una  libra  esterlina  y  diez 
soles  de  plata,  sin  gravamen  para  el  Tesoro  Público. 

Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo  para  que  dispon- 
ga lo  necesario  para  su  cumplimiento. 
Lima,  29  de  Octubre  de  1897. 


IV 


Decreto  reglamentario  para  la  ejecución  de  la  ley 
de  derechos  de  Aduana  en  oro.* 

El  Presidente  de  la  República: 

Considerando: 

Que  es  necesario  dictar  las  disposiciones  conve- 
nientes á  la  mejor  ejecución  de  la  ley  de  esta  fecha, 
sobre  el  pago  de  derechos  de  Aduana, 

Decreto: 


Art.  !•?  Los  derechos  de  Aduana  serán  pagados  en 
las  Aduanas  de  la  República,  desde  el  13  del  presente 
mes,  en  libras  esterlinas,  moneda  metálica,  á  razón 
de  una  por  cada  diez  soles  de  los  fijados  en  el  Arancel. 

Art.  2?  El  pago  de  tales  derechos  podrá  hacerse 
también  en  soles  de  plata  con  un  recargo  de  cinco  por 
ciento,  hasta  nueva  disposición  del  Gobierno. 

Art.  3?  En  el  recibo  que  las  Aduanas  expidan  por 
el  pago  de  los  expresados  derechos,  se  expresará  pre- 
cisamente la  moneda  en  que  han  sido  cubiertos. 

Art.  4V  La  Dirección  del  Tesoro,  Aduana  y  Caja 
Fiscal  de  Lima,  abrirán  cuenta  especial  al  recargo 
señalado  en  el  art.  2V 

Art.  5?  El  presente  decreto  .se  trasmitirá  por  te- 
légrafo á  las  Aduanas  de  la  República  por  el  Minis- 
terio de  Hacienda,  y  .sólo  regirá  para  la  de  Iquitos, 
desde  que  llegue  á  dicho  puerto  el  correspondiente 
despacho  telegráfico. 

Ivinia,  II  de  Diciembre  de  1897. 


El  Presidente  de  la  República: 

En  ejecución  de  la  ley  de  29  del  pasado; 

Decreta: 

Art.  i9  La  moneda  nacional  de  oro  será  un  disco 
del  diámetro  de  22  milímetros;  ley  de  916  dos  tercios 
milésimos,  y  peso  de  7  gramos  988  miligramos. 

Art.  29  La  tolerancia  en  la  ley  será  de  2  miligra- 
mos, y  en  peso  de  i  y  6  décimos  por  mil. 

Art.  3?  La  moneda  nacional  de  oro  se  denominará 
libra, 

Art.  4?  Tendrá  porcuno:  Enelanverso,  el  escudo 
nacional  sin  trofeos,  coronado  por  un  sol  radiante. 
En  el  reverso,  el  busto  del  fundador  del  Imperio  In- 
caico, la  leyenda  «Verdad  y  Justicia,»  en  la  parte  su- 
perior, y  en  la  inferior  la  palabra  Una  Libra, 

Art.  5?  El  diseño  del  cuño  será  presentado  al  Go- 
bierno por  el  Director  de  la  Casa  de  Moneda  y  apro- 
bado por  resolución  especial. 
Lima,  10  de  Enero  de  1898. 


VI 


El  Presidente  de  la  República: 

Por  cuanto  es  necesario  prescribir  el  procedimiento 
que  debe  observar  la  Junta  Económica  de  la  Casa  Na- 
cional de  Moneda,  en  la  verificación  del  peso  y  ley 
de  la  moneda  acuñada  de  oro,  antes  de  que  sea  en- 
tregada á  la  circulación. 

Decreta : 

Art.  i9  Lasentregas  de  moneda  que  hiciese  el  en- 
cargado de  su  fabricación, estarán  divididas  en  porcio- 
nes de  mil  piezas,  con  el  peso  de  cada  porción  de  7.988 
kilogramos,  enteramente  separadas  una  de  otra, 

Art.  29  El  Director  de  Moneda  designará  la  por- 
ción que  debe  ser  extendida  en  la  mesa  de  rendicio- 
nes; y  de  ella  se  cogerán  dos  piezas,  de  las  cuales  el 
Director  entregará  una  al  Ensayador,  y  reservará  Is 
otra  para  remitirla  á  la  Junta  Inspectora  de  Moneda. 

Art.  39  El  Ensayador  y  su  auxiliar  harán  cada  uno 
por  separado,  el  análisis  de  la  ley  de  dicha  pieza. 

Art.  49  El  juez  de  balanza  procederá  á  pesar  en 
conjunto,  porción  por  porción,  hasta  terminar  con 
todas  ellas,  y  tomará  20  piezas  de  cada  una,  que  se- 
rán examinadas  en  su  cuño  y  pesadas. 

Art.  59  Las  monedas  de  cada  porción  serán  igual- 
mente contadas  en  presencia  de  la  Junta. 
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?  Si  en  la  primera  operación  de  peso  en  con- 
sultase el  de  alguna  porción  fuera  de  la  tole- 
en  el  peso  singular  alginia  tle  las  monedas 
íorcióu  saliese  de  los  Itniítes  de  dicha  tole- 
a  porción  entera  será  devuelta  al  encargado 
fricación. 

V  El  fabricante  está  obligado  á  procurar  ce- 
te  que  cada  moneda  tenga  el  peso  justo;  y 
:ndÍciones  no  se  dará  por  buena  aquella  en 
jorciones  cargadas  al  feble  ó  al  fuerte,  den- 
tolerancia  legal,  no  se  conipeusasen  entre  sí. 
i9  Si  del  doble  ensaye  prescripto  por  el  ar- 
\  resulta  que  las  monedas  no  saleí;  de  la  to- 
legal,  será  aceptada  la  rendición.  En  caso 
D  se  ordeuai;'á  fundirla  nuevamente* 
>?  El  Director  de  la  Casa  de  Moneda,  en  vista 
isayes  de  los  rieles  que  pasiiu  de  la  íundicióu 
itnra,  cuidará  especialmente  de  impedir  que 
más  frecuentemente  al  fuerte, 

0.  Declarada  buena  por  la  Junta  la  moneda 
íido  sometida,  el  cajero  la  recibirá  y  la  depo- 
i  arcas,  quedando  autorizado  sólo  entonces  á 
en  circulación. 

1.  De  cada  entrega  ó  rendición  hecha  ante 
,  extenderá  el  escribano  el  acta  con  los  deta- 
espondientes. 

l  de  Mar/o  de  J898. 


Vil 

derando: 

ís  conveniente  adoptar  las  medidas  que  tien- 
lantener  la  eqnivaleircia  del  v^alor  entre  la 
nacional  de  plata  y  la  de  oro  en  la  propor- 

fo  soles  de  plata  por  una  libra  de  oro  i>e- 

ido  la  sigmente  ley: 

[9  La  libra  de  oro  peruana  es  moneda  legal 

|K>der  cancelatorio,  á  razón  de  10  soles  por 

a. 

t9  Se  autoriza  la  acuñación  de  medias  libras 

íglo  á  las  condiciones  que  establezca  el  Po- 

;utivo. 

}9  I^  libra  esterlina  inglesa  queda  equipa- 

a  libra  de  oro  peruana^  hasta  nuev^a  disposi- 

Cougreso. 
I  de  Octubre  de  i9o<.>. 


Víll 


eeución  de  la  ley  de  esta  fecha  que  autoriza 
ición  de  medias  libras  peruanas, 
:to: 

1 9  La  media  libra  de  oro  jjernana  será  un 
t  en  reducción  de  la  libra,  con  sus  grabados 
las. 

í9  La  media  libra  peruana  de  oro  tendrá  el 
D  de  19  milímetros  3  décimos,  la  ley  de  9163 
o,  y  el  peso  de  3  gramos  994  miligramos 
|9  La  tolerancia  de  ley  será  2  milésimos,  eu 
dos.  cuatro  por  miL 

^V  El  Director  de  la  Casa  de  Moueda  proce- 
lacer  abrir  los  cuños,  para  las  medias  libras; 
irá  su  amonedación  observando  las  reglas  que 
11, 
j  de  Octubre  de  1900. 


INFORME  SOBRE  LA  CIRCULACI0I4  MONETARIA 
EN  EL  PERÜ. 

Mientras  el  Perú  estuvo  bajo  la  dominación  espa- 
ñola, el  oro  y  la  plata  se  acutlaron  en  las  Casas  de  Mo- 
neda de  Lima,  Cuzco  y  Potosí.  Este  último  lugar 
estaba  entonces  eu  jurisdicción  de  la  Audiencia  de 
Charcas,  que  incluía  los  territorios  que  forman  ahora 
parte  de  la  República  de  Bolivia.  Puesto  que  hasta 
1876  Charcas  estuvo  bajo  el  dominio  de  los  Virreyes 
españoles,  que  residían  en  Lima,  la  acuñación  en  el 
Potosi  ha  sido  también  tomada  en  consideración. 

Se  ve  claramente  por  las  estadísticas  de  la  acuña- 
ción, que  la  existencia  de  oro  debe  haber  sido  siem- 
pre mu>  jK-queña  en  comparación  con  la  de  la  plata. 
No  ha  sido  posible  determinar  la  cantidad  total  de 
oro  y  plata  acuñada  en  Lima,  Potosi  y  Cuzco  desde 
el  establecimiento  de  las  Casas  de  Moneda,  pero  se 
han  coleccionado  bastantes  datos  para  poder  afirmar 
que  la  plata  ha  sido  el  principal  medio  de  circulación 
del  país,  y  que,  por  consiguiente,  la  desaparición  del 
oro  no  pudo  haber  tenido  efecto  alguno  sobie  los  sa- 
larios, rentas,  etc.,  ó  sóbrelas  importaciones  y  expor- 
taciones del  Perú. 

Examinando  las  tablas  I,  II,  III,  IV  y  V,  puestas 
al  final  de  este  informe,  se  verá  que  la  acuñación  de 
plata  en  las  Casas  de  Moneda  nreucionadas  antes, 
fué  muchísimo  mayor  que  la  de  oro.  Cierto  es  que 
de  algunas  otras  posesiones  españolas  se  importaba 
también  oro  acuñado  al  I^erú;  pero  esto  apenas  si  po- 
día haber  aumentado  la  existencia  normal  de  oro  de 
un  modo  permanente,  puesto  que  estaba  siendo  mer- 
mada con^tantemente  por  grandes  remesas  á  España. 

Eu  algunas  ocasiuues  sucedió  eu  Lima,  y  proba- 
blemente en  algunas  otras  poblaciones  del  país,  que 
la  plata  alcanzó  un  premio;  pero  este  estado  de  cosas 
duró  sólo  un  corto  tiempo,  y  fué  tal  vez  debido  á  que 
no  se  recibían  remesas  de  plata. 

El  oro  íwé.  denionetizado  por  un  decreto  expedido 
en  1872  \  pero,  de  hecho,  ya  desde  antes  había  desapa- 
recido de  la  circulación.  En  ios  afios  1863  á  1898  no 
se  acuñó  oro. 

Aunque  tal  vez  extrañas  al  objeto  de  la  investiga- 
ción pueden  hacerse  aquí  algunas  observaciones  acer- 
ca de  la  circulación  de  papel  en  el  Perú. 

Va\  1863  se  establecieron  varios  Bancos  particula- 
res de  Emisión.  Al  principio  las  emisiones  estaban 
perfecta  rúente  bien  regularizadas;  pero  habiendo  el 
Gobierno  pedido  prestadas  á  los  Bancos  grandes  su- 
mas de  dinero,  su  situación  se  liizo  difícil  y  se  vieron 
bien  prontosin  ¡ilata  para  redimir  sus  billetes.  En  vis- 
ta de  esto  el  Gobierno  les  dispensó  esta  obligación 
eu  1875,  y  de  este  modo  el  papel  se  hizo  inconverti- 
ble. 

Durante  la  guerra  con  Chile,  que  estalló  en  18791 
el  Gobierno  siguió  hacieudo  emisiones  de  pa{>e]  mo- 
neda, hasta  que  sumas  muy  considerables,  calcula- 
das en  cosa  de  85.000,000  de  soles ^  llegaron  á  estar 
eu  circulación,  y  el  papel  bajóá  tres  peniques  por  sol. 

Cuando  eu  r88i  los  chilenos  ocuparon  la  costa  pe- 
ruana, se  negaron  á  recibir  este  papel  en  pago  de  de- 
rechos é  impuestos,  insistiendo  en  que  los  pagos  se 
hicieran  en  plata,  y  abrieron  la  Casa  de  Moueda  ala 
libre  acuñación  del  metal  blanco.  Cuando  las  tropas 
de  Chile  evacuaron  el  territorio  peruano,  el  primer 
Gobierno  que  se  estableció  en  el  país  mantuvo  el  sis- 
temade  la  libre  acuñación,  y  así,  laplata  siguiósiendo 
la  base  de  toda  clase  de  transacciones  monetarias. 
Sin  embargo,  todavía  se  usaba  el  papel  moneda  como 
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moneda  subsidiaria,  pero  sólo  para  satisfacer  las  ne- 
cesidades domésticas  en  el  mercado  de  provisiones, 
hasta  que  en  1887  los  comerciantes  del  mercado  se 
negaron  á  recibirlo,  y,  á  pesar  de  las  protestas  de  los 
tenedores  de  billetes,  los  mercaderes  se  mantuvieron 
firmes  en  su  actitud,  y  desde  entonces  no  se  volvió  á 
emitir  papel  moneda  en  el  Perú. 

Un  experimento  muy  interesante  se  está  haciendo 
ahora  por  parte  del  Gobierno  peruano  con  objeto  de 
establecer  el  patrón  de  oro.  Desde  1897  '*^^  '^^"  adop- 
do  ciertas  medidas  encaminadas  á  ese  fin;  se  ha  sus- 
pendido la  acuñación  de  la  plata,  con  excepción  de  mo- 
nedas fraccionarias,  se  ha  prohibido  la  importación 
de  solí's,  y  grandes  cantidades  de  esta  moneda  han 
sido  fundidas  ó  exportadas.  La  libra  esterlina  ha  sido 
declarada  de  curso  forzoso,  y  monedas  denominadas 
libras^  exactamente  del  mismo  peso  y  ley  que  el  sir- 
berafw  inglés,  se  están  acuñando;  pero,  hasta  ahora, 
sólo  en  pequeñas  cantidades.  Hasta  el  mes  de  Di- 
ciembre de  1 898,  solóse  habían  acuñado  40, 103  libras. 

Kl  resultado  inmediato  de  estas  medidas  ha  sido 
dar  al  sol  peruano  un  precio  en  el  mercado  superior 
á  .su  valor  intrínseco,  puesto  que  por  mucho  tiempo 
el  cambio  ha  estado  á  23-73  d.  Se  ha  importado  oro 
en  grandes  cantidades,  y  se  calcula  que  al  presente 
existen  en  el  Peni  cosa  de  200,000  libras  en  monedas 
de  oro  inglesas  y  peruanas. 

Con  respecto  á  los  pa.sos  encaminados  á  procurar 
la  contracción  de  la  circulación  de  la  plata,  es  dudoso 
si  el  fin  habrá  sido  alcanzado  ya.  Se  sabía  que  exis- 
tían en  el  extranjero  millones  de  solcs^  especialmente 
en  Centro  América.  El  incentivo  para  el  contraban- 
do es  tan  grande,  debido  al  alto  tipo  de  cambio  ac- 
tual, que  con  toda  seguridad  se  está  hacielido  un  co- 
mercio ilícito.  En  todo  caso,  se  dice  que  la  moneda 
de  plata  no  ha  sido  nunca  tan  abundante,  aun  en  los 
pueblos  del  interior  del  país,  adonde  antiguamente 
había  que  hacer  remesas  de  plata  y  en  donde  ahora 
no  hay  necesidad  de  ello.  Sin  embargo,  parece  un 
Ix>co  anómalo  que  aumente  la  existencia  de  plata  sin 
que  .se  afecte  el  tipo  del  cambio. 

Cuando  el  papel  moneda.se  hizo  inconvertible,  los 
precios  de  los  artículos  de  importación,  naturalmente 
.sufrieron  grandes  fluctuaciones,  oca.sionadas  por  la 
depreciación  del  papel,  y  después  debido  á  la  baja  de 
la  plata.  Estos  factores  han  retardado  indudable- 
mente el  desarrollodel  país,  y,  por  consiguiente,  afec- 
tado en  gran  manera  el  comercio  de  importación  y 
exportación.  Pero  otras  causas  más  poderosas,  espe- 
cialmente las  guerras  civiles  é  internacionales,  han 
.sido  en  gran  manera  instrumentos  de  depresión  para 
la  agricultura,  el  comercio  y  la  industria  del  Períi. 

Febrero  4  de  1899. 
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Cantidad  de  oro  y  plata  acunada  en  Lima,  de  1791  á  1821. 

a5Í()S  Pesos  de  oro.  Tesos  de  plata. 

1 791 756,589  4-261,403 

1792  695,418  4.896,762 

1793  647,321  5-295,565 

1794 784,577  5-309,760 

1795 660,967  5.289,243 

1796 629,798  5.270,401 

1797 583,724  4.546,206 

1798 535.810  4-758,094 


AÑOS.  Penes  de  oro.  Pesc»s  de  plata. 

1799 496,524  5-512,345 

1800 378,596  4.399,409 

1801 328,051  4.523,932 

1802  337,612  4.143,810 

1803 350,622  3-990,593 

1804 352,759  4-340,906 

1805 399,932  4-383,792 

1806 218,046  4.348,668 

1807 307,710  3.484,047 

1808 292,722  3.978,205 

1809 312,147  4.486,355 

i8ro 301,565  4-492,690 

181 1 318,882  4.508,825 

1812 534,6«5  3-453.495 

1813 639,732  3-938.547 

1814 672.236  3.628,717 

1815 634,925  3.745,217 

1816 772,267  3.866,917 

Í817 778,516  3-388,555 

1818 471,661  3.269,187 

1819 587,607  3.269,899 

1820 501,883  3.788,027 

182 1 335,616  1.066,418 


II 


Cantidad  de  oro  y  plata  aonñada  en  Lima,  de  1853  i  1863. 

aSoS.  Marcos  de  oro.  Marcos  de  plata. 

1853 4.100  5,213 

1854 3,242  .   .   . 

1855 3.533  44,187 

1856 140  2,652 

1857 •    •  3  •    -   • 

1858 47,719 

1859 26,466 

1860 .    .  I2,l8l 

1863. — Kn  este  año  .se  acuñaron  eti  oro  4.544,200 
soles. 


III 


Cantidad  de  oro  y  plata  aonüada  en  Cnseo,  de  1896  i  184S. 

A  Sos. 

1825 

1826 

1827 

1828 

1829 

1830 

1831 

1832 

1833 

1834 

1835 

1836 

1837 

1838 

1839 

1840 

I84I 

1842 

1843 

1844 

1845 


Marcos  de  oro. 

Marcos  de  plata. 

1,407 

28,061 

2,124 

57,989 

268 

30.856 

393 

37.603 

.       . 

35.278 

1,208 

42,835 

636 

62,790 

519 

64,876 

592 

50,145 

353 

41,528 

496 

32.467 

283 

46,662 

829 

39.384 

835 

58,651 

210 

41,919 

775 

32,603 

489 

14,684 

. 

3,833 

206 

1,211 

322 

... 

699 
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IV 


Oaatidad  de  oro  j  plata  acuñada  en  el  Fototi,  haita  fines  del  siglo 
pasado. 

Plata. 


Oro. 
S/2. 024,91  2 


S/ii  1. 204,307 


Cantidad  de  oro  y  plata  acuñada  en  el  Potos!  desde  1826  á  1886. 


a5*os. 


Pesos  de  oro. 


1825 

1826 

1827 

1828 

1829 

1830 

1831  122,944 

1832 148,478 

1833 99.824 

1834 80,240 

1835 184,008 

1836  82,824 

1837 185,912 

1838 84,456 

1839  91.256 

1840 230,384 

1841 163,336 

1842 179,928 

Í843 134.912 

1844 75.888 

1845 53.584 

1846 84,064 

1847 55,624 

1848 

1849 11,720 

1850 

1851"  

1852 62,946 

1853 112,189 

1854 107,327 


1855 
1856 

1857 
1858 

1859 
1860 

1861 
1862 
1863 
1864 
1865 
1866 
1867 
1868 
1869 
1870 
1871 
1872 

1873 
1874 

1875 
1876 

1877 

1878 


29,048 

38,959 
16,917 


Pesos  de  Plata. 

1-345.232 
1-583,057 
1-633,538 
1.369,928 

1-549.456 
1.789,301 
1.889,992 
1.861,959 

1-954,337 
1.961,800 

1.980,160 

1.947,316 

2.070,083 

2.057,501 

2-464.755 
2.600,507 
2.314,006 
2.422,236 
2.128,391 
2-015,545 
1.919,902 
1.407,587 
1.902,869 
2.037,161 
1.618,344 
2.055,896 

2.489,912 
2.690,529 
2.445,984 
2.408,647 
2.661,026 
2.638,008 
2.402,290 
843,412 

2-359.547 
2.113,642 

2-272,349 
2.326,153 
1.899,914 
1.709,520 
2.043,076 
2.192,762 
2.609,731 
1.912,911 
1.162,835 

1-734.4" 
2.302,692 

1-332.703 

403,240 

707,000 

970,879 

1.309,170 

1.471,500 


AÑOS. 

1879 
1880 
I88I 
1882 
1883 
1884 
1885 
1886 


Pesos  de  oro. 


Pesos  de  plata. 

2.040,131 
2.107,500 
1.897,000 

I -933»  500 
1.987,000 

1.074,293 

1. 289,410 

1-091,537 


LA  NUEVA  MONEDA  LEGAL  DEL  PERU.< 


a. — Los  libros  correspondientes  á  este  año  se  han  extraviado 
de  la  Casa  de  Moneda. 


El  acuerdo  adoptado  por  los  Bancos  para  llevar  sus 
cuentas  y  hacer  todas  sus  operaciones  en  la  nueva  mo- 
neda legal  del  Perii,  la  libra  peruana  de  oro,  á  partir 
del  iV  de  este  mes,  junto  con  la  declaración  de  con- 
vertir de  hecho  á  la  par  en  oro,  los  saldos  con  que  se 
cerraron  las  cuentas  corrientes  en  soles  de  plata  el  28 
de  Febrero  tlltimo,  pone  término  feliz  á  la  trascen- 
dental reforma  monetaria  iniciada  en  la  República 
el  9  de  Abril  de  1897. 

Desde  hoy  sólo  existirán  cuentas  corrientes  en  oro 
peruano,  abonando  los  Bancos,  en  libras  esterlinas, 
las  cantidades  que  en  soles  de  plata  entreguen  los 
corrientistas,  y  {)agando  sus  cheques  en  moneda  de 
oro  ó  en  piala,  si  así  lo  solicita  el  tenedor.  Mediante 
este  procedimiento  satisfacen  los  Bancos  concertados 
todas  las  exigencias  monetarias  del  país  y  prestan  un 
importante  servicio  publico;  pues  los  productores  y 
los  industriales  conservarán  depositados  sus  fondos 
en  oro,  contando  con  la  facilidad  de  poder  retirar  en 
.soles  de  plata,  á  razón  de  10  soles  por  libra,  siempre 
que  así  lo  tengan  por  conveniente,  la  parte  que  ne- 
cesiten para  atender  á  las  exigencias  propias  de  su 
giro  ó  industria. 

Queda,  pues,  con  esta  medida,  definitiva  y  sólida- 
mente establecido  el  régimen  del  patrón  del  oro,  des- 
pués de  seis  años  de  inteligente  labor,  representada 
por  el  decreto  de  9  de  Abril  de  1897,  ya  citado,  sus- 
pendiendo la  libre  acuñación  de  moneda  de  plata  y 
prohibiendo  su  imjx^rtación  el  decreto  de  24  de  Ju- 
nio de  1897,  declarando  que  los  derechos  fi.scales  po- 
dían satisfacerse  en  libras  esterlinas,  á  razón  de  una 
libra  por  cada  diez  .soles,  fijando  así  al  sol  de  plata 
el  valor  oficial  de  24  peniques  oro ;  la  ley  de  11  de 
Septiembre  de  1897  que  abolió  el  derecho  de  expor- 
tación de  3  '*<;  sobre  la  plata  amonedada,  en  barra  ó 
chafalonía,  manteniendo  ese  impuesto  para  el  oro 
acuñado,  en  pasta  y  polvo,  con  el  fin  de  facilitar  la 
exportación  de  la  plata  y  la  retención  del  oro;  la  ley 
de  29  de  Octubre  de  1897  por  la  que  se  dio  curso  le- 
gal á  la  libra  esterlina  (inglesa),  mientras  se  acuñara 
la  nacional  de  oro,  y  se  autorizó  al  Ejecutivo  para  de- 
monetizar  la  cantidad  de  plata  necesaria  y  transfor- 
marla en  oro,  con  lo  cual  se  afianzaba  prácticamente 
el  nuevo  valor  monetario  de  24  peniques,  fijado  el  sol 
de  plata,  y  se  reducía  el  monto  de  la  que  estaba  en 
circulación;  el  decreto  de  11  de  Diciembre  de  1897, 
dictado  para  el  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  la 
ley  anterior,  declarando  que  los  derechos  de  aduana 
debían  pagarse  en  moneda  de  oro,  ó  en  su  defecto  en 

I.   Editorial  de  »  Kl  Comercio,»  de  Liuia,  del  2  de  Marzo. 


40 


Comisión  Monetaria. 


soles  de  plata  con  un  recargo  de  5  %  que  se  destinaría 
á  cubrir  el  gasto  que  podía  demandar  la  conversión  de 
la  moneda  nacional  de  plata  en  oro  acuñado,  en  can- 
tidad necesaria  para  proveer  al  país  de  suficiente  mo- 
neda de  oro,  y  desalojar  del  mercado  el  exceso  de  la 
de  plata,  para  que  pudiera  desempeñar  sin  tropiezos 
su  futura  y  más  limitada  función  de  moneda  subsi- 
diaria, facilitándose,  así,  á  la  vez  su  valoración  en  oro 
á  24  peniques;  Ja  ley  de  29  de  Diciembre  de  1897,  au- 
torizando la  acuñación  de  moneda  nacional  de  oro 
igual  en  peso  y  ley  á  la  libra  esterlina;  y  el  decreto 
de  10  de  Enero  de  1898,  reglamentario  de  la  acuña- 
ción de  la  moneda  de  oro. 

Con  estas  últimas  medidas  quedó  formalmente  ini- 
ciada la  reforma  moneteria,  y  el  Ejecutivo  con  las  ne- 
cesarias facultades  para  mantener  la  paridad  entre 
una  libra  esterlina  y  diez  soles  de  plata,  y  para  poder 
introducir  sin  gran  esfuerzo  la  circulación  de  la  li- 
bra esterlina,  mientras  la  Casa  de  Moneda  proporcio- 
naba en  cantidad  suficiente  la  libra  peruana;  y  á  fin 
de  estimular  la  acuñación  de  la  moneda  nacional  de 
oro,  se  redujo  á  ;^  2  el  derecho  de  amonedación  mien- 
tras que  se  cobraba  £  ¡  por  el  de  exportación.  Bajo 
este  régimen,  trascurrieron  cerca  de  cuatro  años,  que 
se  dedicaron  á  reducir  el  monto  de  la  moneda  de  plata 
circulante  y  á  abastecer  el  mercado  con  la  suficiente 
cantidad  de  oro. 

Preparando  así  convenientemente  el  «stock»)  mo- 
netario, para  adoptar  la  reforma,  el  Congreso  expi- 
dió, al  fin",  con  fecha  14  de  Diciembre  de  1901,  la  ley 
del  patrón  de  oro,  declarando  que  la  unidad  mone- 
taria de  la  república  es  la  libra  peruana  en  oro,  lo  que 
equivale  á  declarar  que  esta  moneda  es  la  única  que 
tiene  en  el  Perú  total  poder  cancelatorio. 

Desde  la  expedición  de  esta  última  ley  han  trans- 
currido catorce  meses,  que  han  sido  más  que  suficien- 
tes para  consolidar  el  nuevo  sistema  monetario  del 
Perú,  que  hoy  queda  definitivamente  perfeccionado 
con  la  medida  radical  adoptada  por  los  Bancos  á  que 
hemos  hecho  referencia. 

En  efecto,  la  cantidad  de  soles  de  plata  refundidos 
y  exportados  en  la  forma  de  barras,  asciende  á  .  .  . 
3.330,000  soles:  los  soles  fuertes  convertidos  en  mo- 
neda fraccionaria  llegan  á  870,818;  las  libras  perua- 
nas acuñadas  en  nuestra  Casa  de  Moneda  suman  .  . 
311,072;  y  las  libras  esterlinas  importadas,  inclusive 
las  ;¿  70,000  más  ó  menos,  que  están  por  llegar, .  .  . 
;^  800,000. 

Operados  estos  cambios  que  representan  una  re- 
ducción de  más  de  4.000,000  en  los  soles  de  plata, 
y  un  aumento  de  más  de  un  millón  de  libras  en  la 
moneda  de  oro,  ha  quedado  consumada  la  obra  y  ex- 
pedito el  terreno  para  poner  en  toda  su  fuerza  y  vi- 
gor el  régimen  de  oro;  de  manera  que  es  oportuna 
la  resolución  adoptada  por  los  Bancos  de  pagar  sus 
obligaciones  á  opción  del  público  en  plata  ú  oro,  en 
la  proporción  legal  de  ;¿'  r  por  10  soles. 

Como  sin  duda  recordarán  muchos  de  los  lectores, 
pocas  reformas  han  sido  más  combatidas  en  el  Perú. 

Interesados  algunos  en  conservar  una  moneda  su- 
jeta á  continua  depreciación,  lo  que  prácticamente  pa- 
ra el  que  vende  sus  productos  en  oro,  representa  una 
reducción  en  el  importe  de  los  jornales,  se  opusieron 
eficaz  y  tenazmente  á  la  introducción  del  patrón  de 
oro,  pronosticando  una  serie  de  desgracias,  que  feliz- 
mente no  se  han  presentado. 

En  cambio,  y  aquí  sí  podemos  decir  por  desgracia, 
el  tiempo  ha  justificado  plenamente  las  razones  adu- 


cidas por  los  defensores  del  oro.  El  descenso  de  la  pla- 
ta ha  continuado.  La  onza  troy  que  á  fines  de  1897 
se  cotizaba  á  27  peniques,  hoy  sólo  .se  cotiza  á  22,  y 
el  mismo  México,  que  se  invocaba  como  ejemplo  dig- 
no de  imitarse  por  los  opositores  de  la  reforma  mone- 
taria, atribuyendo  su  rápido  desarrollo  y  prosperidad 
á  la  conservación  de  la  moneda  de  plata,  y  no  á  la  in- 
versión allí  de  más  de  quinientos  millones  de  dollars 
por  sus  vecinos  del  Norte,  lamenta  hoy  su  error  y  ha 
iniciado  las  medidas  conducentes  al  cambio  de  su  ré- 
gimen monetario. 

La  mayoría  de  los  partidarios  del  patrón  de  plata, 
creían  de  buena  fe  que  el  acrecentamiento  de  la  rique- 
za nacional  consistía  en  aumentar  el  caudal  de  los  que 
tenían  fortuna  acumulada;  sin  fijarse  en  que  la  rique- 
za de  un  país  no  estriba  sólo  en  que  crezca  la  cantidad 
de  oro  reunido  en  pocas  manos,  sino  principalmente 
en  que  el  mayor  número  de  habitantes  tenga  capaci- 
dad de  adquirir  las  cosas  necesarias  para  la  vida. 

Confiaren  que  las  industrias  de  una  nación  pueden 
])rosperar  sólidamente,  bajo  el  régimen  arbitrario  é 
iujusto,  de  que  sus  utilidades  dependan  de  la  leduc- 
ción  de  los  jornales,  por  causa  de  la  depreciación  de 
la  moneda,  es  un  error.  Nada  hay  más  fecundo  que  la 
justicia,  y  es  injusto  y  contrario  á  la  felicidad  social, 
establecer  un  sistema  que  reduce  sucesivamente  el 
jornal  de  la  clase  trabajadora  y  productora  que  con  su 
esfuerzo  contribuye  tanto  como  el  capitalista  á  crear 
lariqueza  pública.  Peroaun  prescindiendo  déla  faz  so- 
cial de  este  problema,  no  debemosolvidar  que  lafnente 
más  productiva  del  impuesto  laconstituyela  masa  del 
pueblo,  formada  de  productores  y  consumidores.  Su 
relativo  bienestar  influye,  por  consiguiente,  de  una 
manera  directa  en  el  mayor  progreso  económico  de  la 
república;  y  la  base  para  esa  prosperidad  tenía  que  ser 
la  adopción  de  una  moneda  de  valor  fijo  é  inalterable, 
tanto  como  es  posible  que  lo  sean  las  cosas  humanas. 

Hoy,  que  el  oro  es  la  única  moneda  internacional, 
su  adopción  es  tan  necesaria  para  el  progresode  las  na- 
ciones, como  lo  es  la  luz  del  sol  para  la  vida. 

Realmente  grandes  habrian  sido  los  perjuicios  que 
el  Perú  hubiera  experimentado  si  oportunamente  no 
abandonad  patrón  de  plata.  Las  violentas  fluctuacio- 
nes que  ha  sufrido  este  metal  en  los  últimos  años,  que 
han  reducido  el  valor  intrínseco  del  sol  de  plata  á  me- 
nos de  18  peniques,  habrían  conservado  nuestrocomer- 
cioéindustrias  en  continuo  estado  de  crisis,  impidien- 
do todo  progreso,  cada  nueva  baja  habría  producido 
serias  perturbaciones;  la  acumulación  de  capitales  en 
el  país  no  habría  podido  realizarse,  y  no  nos  sería  posi- 
ble decir,  como  lo  hacemos  ahora,  que  en  vez  de  los 
14.000,000  de  soles  de  plata  que  el  público  tenía  acu- 
mulados en  los  Bancos  el  31  de  Diciembre  de  1897, 

cuyo  valor  en  el  día,  en  oro,  apenas  alcanzaría  á 

;^i. 000,000,  existen  depósitos  por  valor  de  23.000,000 
de  soles  que  hoy  han  quedado  real  y  efectivamente 
convertidos  en  ;^2. 300,000. 

Este  aumento  de  ^^1.300,000  en  el  valor  de  los  fon- 
dos depositados  en  los  Bancos,  representa  únicamente 
los  benéficos  efectos  de  la  fineza  de  la  moneda  y  de  la 
valoración  del  sol  de  plata  á  24  peniques;  si  exami- 
namos ahora  estos  mismos  resultados  respecto  á  los 
grandes  capitales  inmuebles  y  los  que  existen  inver- 
tidos en  las  diversas  industrias,  resulta  que  el  prove- 
cho alcanzado  con  el  cambio  del  régimen  monetario, 
representa,  para  el  país,  muchos  millones. 

( Tomado  de  «líl  Tiempo»  de  4  de  Junio  de  1903. ) 
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REFORMA  MONETARIA  EN  RUSIA 


Introducción. 


IMPORTANCIA  DE  LA  RErOKMA. 


ns  recientes  esfuerzos  para  colocar  el  sistema  1110- 
jio  de  Rusia  sobre  bases  más  firmes  que  las  an- 
>res,  deberían  despertar  un  interés  mncho  mayor 
el  ordinariamente  coüsagrado  á  tales  operacio- 
Los  resultados  de  la  tentativa  pueden  ser  ex- 
rdinariamente  importantes,  porque^  si  se  lleva  á 
término,  la  reforma  afectara  á  nna  extensión  de 
íoo  y  á  lina  población  mucho  mayores  que  las 
resadas  en  todas  las  empresas  semejantes  hasta 
'a  intentadas  en  Europa,  Además,  los  obstáculos 
iliares  con  que  se  troiiezará  y  los  métodos  poco  fa- 
ares  que  habrá  que  emplear  para  vencerlos,  dan 
te  experimento  un  interés  muy  especial.  Final- 
te,  la  influencia  de  las  medidas  que  adopte  Rusia 
ca  de  ciertas  fases  de  la  cuestión  bimetálica,  debe 
nny  poderosa. 

llera  de  Rusia,  y  con  excepción  de  algunos  pe- 
los países  que  tienen  papel  moueda^  el  sistema 
etario  de  las  naciones  europeas  está  basado  en  el 
óu  de  oro.  Una  ruptura  de  la  Unión  Latina  ten- 
poco  6  ningún  efecto  sobre  las  condiciones  nor- 
ís  del  munrlo  iuonetario,  pues  ninguno  de  los  paí* 
pie  forman  esa  Unión,  pensarían  en  cambiar  su 
:ma  monetario  en  favor  del  bimetalismo,  Ingla- 
I  y  la  Unión  Escandinava,  están  indudablemente 
'  firmes  en  su  adhesión  al  rt^gifNen  actual.  La  re- 
ía monetaria  de  Austria  puede  considerarse  co- 
.da  por  el  éxito.  Sólo  Rusia,  entre  las  principales 
ones  europeas^  se  ha  abstenido  hasta  ahora  de 
T  cualquier  esfuerzo  por  ajnstar  su  sistema  mo- 
no á  las  demandas  del  mundo  comercial,  ó  para 
ir  á  su  población  de  las  inconveniencias  y  pérdi- 
:|ne  se  originan  de  un  sistetna  de  moneda  cuyo 
t  siempre  fluctúa 

n  conversaciones  corrientes,  esta  inactividad  se 
tribuido  á  veces  á  falta  de  vohnitad  para  adop- 
1  oro  como  base  del  sistema  monetario.  Algunos 
asegurado  que  el  retorno  de  Rusia  á  la  moneda 
lata  en  substitución  de  su  papel  irredimible,  ten- 
por  efecto  el  restablecimicütode  la  proporción  de 
I  á  I,  facilitando  así  la  adopción  de  nna  política 
itálica  internacionaL  Otros  han  sostenido  que  el 
jto  de  redimir  el  papel  en  oro,  daría  por  resul- 
que  dicho  metal  aumentara  considerablemente 
recio»  tanto  que  el  intento  tendría  que  fracasar 
ídiatameute.  También  se  ha  predicho  que  Rusia 
rá  que  comprar  una  cantidad  suficiente  de  plata 


para  redimir  su  papel  y  establecer  un  sistema  de  mo- 
neda metálica,  lo  que  marcaría  nna  época  en  la  his- 
toria del  mercado  de  la  plata, 

Pero  los  hechos  han  venido  á  desvanecer  las  espe- 
ranzas de  una  elevación  en  el  precio  de  la  plata,  lo 
mismo  que  las  de  un  movimiento  igual  en  el  del  oro, 
como  consecuencia  de  la  determinación  de  Rusia. 
La  reforma  no  ha  producido  los  resultados  que  se  es- 
peraban. No  ha  hecho  progresar  la  causa  del  bime- 
talismo un  solo  paso,  antes  bien,  si  acaso  ha  influido 
en  algo,  ha  sido  para  retardar  el  supuesto  progreso. 
Sin  embargo,  el  experimento  ha  venido  áagregar  una 
provechosa  enseñanza  á  la  historia  monetaria  ccm- 
temporánea,  y  aunque  presenta  numerosas  analogías 
con  operaciones  semejantes  en  otros  países,  tiene,  co- 
mo se  ha  dicho,  muchos  elementos  de  interés. 


II 


Hiatoria  de  la  moneda  Ensa.  ■ 

El  dinero  que  se  usó  en  Rusia  en  los  primeros  tiem- 
pos, era,  como  en  casi  todos  los  países  europeos,  de 
un  carácter  heterogéneo.  Antes  del  siglo  XVIIL  no 
se  sabe  que  existiera  organización  monetaria  alguna. 
Hasta  fines  del  siglo  XV  se  usaban  exclusivamente 
monediis  extranjeras,  y  la  extremada  exleusión  del 
In^perio,  así  como  las  distancias  entre  las  poblacio- 
nes, permitían  usaren  las  diferentes  provincias,  mo- 
nedas que  diferían  muchísimo  unas  de  otras  en  todos 
sentidos.  En  el  siglo  XVII^  el  avance  del  comercio 
contribuyó  á  cierta  predominación  de  las  monedas 
alemana  y  holandesa. 

Hasta  la  época  de  Michael  Ronianoñ'(  1613-1645), 
los  particulares  acuñaban  monedas.  Romanoffy  Ale- 
xis Michaelovítch  ( 1657-1662 ),  hicieron  que  la  amo- 
nedación se  hiciera  sólo  por  cuenta  del  Gobierno,  pero 
este  iiltinio  desprestigió  la  moneda  por  haber  emi- 
tido piezas  de  cobre,  de  valores  altos,  en  vez  de  acu- 
ñarlas en  oro.  Subió  muchísimo  en  precio,  y  el  resul- 
tado de  todas  las  cosas  fué  la  perturbación  del  orden 
público. 

El  primersistema  monetario  efectivo  y  práctico,  fué 
introducido  por  Pedro  el  Grande.  En  su  ukase  de 
170T,  ordenó  la  acuñación  de  monedas  de  plata  de  10, 
25  y  50  copixks  (100  copecks  ^^  i  rnlilo).  La  ley  de 
estas  monedas  todavía  ¡x^rma necio  indeterminada, 
pero  ya  había  cierta  proximidad  ó  relación  entre  el 
valor  nominal  y  el  valor  intrínseco  de  las  monedas. 

t  Ij^  fechas  citadiis  eit  este  artículo,  van  de  acuerc]o  con  el 
caleiiíliirio  Runo.  Para  siit>erá  qué  fecha  de  nuestro  CAleuiIario 
corresponden,  liastará  añadir  doce  días  ala  fecha  rusa* 
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Tres  años  después  se  ordenó  la  acuñación  del  rublo 
de  plata. 

Él  ukase  de  1701  también  había  ordenado  la  emi- 
sión de  ducados  de  oro  de  930  milésimos,  en  la  pro- 
porción de  118  por  libra. 

En  1 7 1 1  la  ley  de  las  monedas  de  plata  se  fijó  en  7]^ 
(aproximadamente  0.729).  De  la  libra  de  ^  de  ley, 
deberían  acuñarse  14  rublos  y  40  copecks;  de  suerte 
que  el  rublo  de  plata  sólo  contendría  una  ley  de  4  sSo- 
lotnick  82^  dolí  {7,20,01  granos).  ^  La  proporción 
entre  el  oro  y  la  plata  fué,  pues,  de  i  á  13.879.  En 
1 7 18  se  mandaron  acuñar  ducados  de  oro  de  750  mi- 
lésimos, en  la  proporción  de  ico  por  libra  en  vez  de 
112  como  antes.  El  contenido  de  ley  debería  ser  36 
doH^  siendo  así  la  proporción  de  i  á  12.963.  Más 
tarde  las  necesidades  militares  indujeron  al  Empe- 
rador Pedro  el  Grande,  á  disminuir  progresivamente 
la  ley  y  el  peso  de  las  monedas,  como  se  ve  en  la  si- 
guiente tabla: 

De  1700  á  1701,  12  rublos  80  copecks  por  libra. 
„    1702,,  1703,  15      „       40        M  „       ,, 

„   1704,,  1718,  20      „       „         „         „      „ 
„   1718,,  1722,  40      .,        „         „  „       „ 

Finalmente,  el  dinero  bajó  en  el  mercado  hasta  un 
décimo  de  su  valor  nominal,  pero  en  1730  empezó  á 
retirarse  el  cobre,  y  ya  para  1757  casi  todo  había  sido 
amortizado  y  la  plata  habla  vuelto  á  aparecer. 

No  se  hizo  ninguna  alteración  en  el  sistema  que 
existía  nominalmente  hasta  1730,  cuando  la  ley  y  el 
peso  de  las  monedas  fueron  aumentados  hasta  elevar 
la  proporción  de  i  :  13.879  a  i  :  13.569.  En  1749  se 
mandaron  acuñar  ducados  de  94^  de  ley  (0.986.) 
En  1755  se  empezó  la  acuñación  de  {mperíahs  de  ^f 
(aproximadamente  0.917),  de  peso  de  3  solotnick  85 
doli.  Pedro  III  adoptó  la  ley  de  \\  (0.75)  para  la 
moneda  de  plata,  y  se  acuñaron  rublos  en  proporción 
de  17  rublos  16^  copecks  por  libra,  siendo  esta  pro- 
porción equivalente  á  la  de  i  á  11.845.  Siguieron 
otras  varias  alteraciones,  la  principal  de  las  cuales 
se  hizo  bajo  el  reinado  de  Pablo  I  (Enero  20  de  1797)» 
cuando  la  ley  de  72  fué  substituida  por  la  de  83  ^^  y  el 
contenido  del  rublo  se  fijó  en  3  so¡o¿7iick,  3.969  do¡2\ 
una  proporción  de  i  á  17.924.  Las  medidas  adopta- 
das en  Octubre  del  mismo  año,  sin  embargo,  substi- 
tuyeron este  contenido  del  rublo  por  4  soloífiick  21 
doli.  Al  mismo  tiempo  se  aumentó  la  ley  de  los  añedios 
imperiales  de  88  á  94^,  siendo  así  una  libra  de  oro 
equivalente  á  336  rublos  49  copecks^  proporción  de 
I  i  15.  De  1828  á  1845  s^  acuñaron  también  mone- 
das de  platino.  La  nueva  ley  persistió,  aunque  á  ve- 
ces se  alteraba  el  contenido  6  peso  y  la  ley  de  las  mo- 
nedas, hasta  1839,  cuando  el  Emperador  Nicolás,  con 
objeto  de  poner  el  sistema  monetario  en  cierta  concor- 
dancia con  el  régimen  en  uso  en  la  mayor  parte  de 
los  países  de  Europa,  ordenó  que  las  monedas  de  oro 
circulasen  con  un  descuento  de  3  %,  y  que  así  se  las 
recibiera  en  las  oficinas  del  Gobierno.  De  este  modo 
la  proporción  se  redujo  prácticamente  á  1-15.45. 
Esta  proporción,  aunque  no  de  acuerdo  con  la  fran- 
cesa de  I  \  15  J^,  fué  suficiente  para  vencer  ciertas  di- 
ficultades ó  desigualdades  entre  los  valores  nominal 
y  real  que  existían  anteriormente. 

Otras  alteraciones  en  el  sistema  prevaleciente  fue- 
ron sugeridas  por  una  comisión  monetaria  que,después 
de  una  existencia  de  13  años,  hizo  algunas  observa- 
ciones en  1844.  Sin  embargo,  no  se  hizo  cambio  al- 

I.  I  So¡oíníck=6^.Sy^2  granos =96  ¿/o///  t  do/i  =  0.6S574 
granos. 


guno  en  el  régimen  existente,  y  como  los  defectos  del 
antiguo  é  imperfecto  sistema  de  monedas  empezaron 
á  hacerse  más  patentes,  debido  á  progresos  muy  rá- 
pidos hechos  por  otros  países  en  cuestiones  moneta- 
rias, .se  nombró  una  nueva  comisionen  1859,  depen- 
diente del  departamento  de  minas,  cuyo  objeto  era  su- 
gerir algunas  modificaciones. 

Esta  nueva  comisión  propuso  lo  siguiente: 

A. — Aumentarla  circulación  del  oro  por  medio  de 
la  acuñación  de  monedas  más  chicas  que  el 
medio-ifnperial. 

B. — Fijar  de  un  modo  definitivo  y  estable  la  rela- 
ción de  valor  entre  las  monedas  de  oro  y 
plata. 

C — Introdiiciruna  acuñación  regular  de  monedas 
de  vellón. 

D, — Cambiar  la  variación  permitible  de  ley  y  peso 
de  las  monedas  fraccionarias. 

E. — Introducir  monedas  de  platino. 

F. — Varios  cambios  en  la  acuñación  del  cobre. 

C. — Igualar  y  reducir  á  determinado  sistema  los 
diferentes  valores  de  las  monedas. 

Se  hacía  constar  en  el  infonne,  que  cuando  la  plata 
estaba  á  un  precio  superior  al  ordinario,  se  observaba 
una  grande  exportación  de  moneda  rusa  para  Persia 
y  la  China.  También  se  indicaba  una  diferencia  en 
el  valor  de  los  rublos  de  plata  acunados  y  su  valor 
metálico,  de  una  libra  de  plata  fina  se  acuñaban  21 
rublos  75  >¿  copecks^  siendo  así,  que  el  valor  que  en 
el  mercado  tenia  una  libra  de  plata,  era  de  22  á  24 
rublos,  en  igualdad  de  leyes.  Además,  como  el  rublo 
de  plata  contenía  405  doh\  su  valor  nominal  era  in- 
ferior al  intrínseco  en  5^  copecks^  lo  que  estimulaba 
la  exportación.  Por  lo  tanto,  hubo  de  recomendarse 
una  reducción  de  la  ley  á  72,  la  cual  fué  aprobada. 

En  1860  la  ley  de  los  rublos  se  redujo  en  un  1^% 
y  se  mandaron  acuñar  monedas  fraccionarias  de  750 
milésimos;  pero  esta  medida  resultó  inadecuada,  y 
en  1866  la  ley  se  redujo  á  500  milésimos. 

En  aquel  tiempo  las  necesidades  del  tesoro,  las  con- 
siguientes y  excesivas  emisiones  de  papel  y  la  depre- 
ciación del  crédito  del  Estado,  tuvieron  por  resultado 
el  quitar  de  la  libre  circulación  todas  las  monedas 
de  plata  y  oro.  El  llamado  rublo  de  papel  bajó  hasta 
la  cuarta  parte  de  su  valor  nominal,  y  de  ahí  se  ori- 
ginaron grandes  abusos.  Una  larga  serie  de  circuns- 
tancias políticas  y  las  desfavorables  condiciones  co- 
merciales que  las  acompañaron,  el  escaso  crédito  del 
Estado,  la  ausencia  de  moneda  metálica  en  circula- 
ción y  aun  en  las  reservas  de  los  Bancos,  así  como  la 
redundancia  y  depreciación  de  los  billetes,  impidie- 
ron por  muchos  años  tomar  nuevas  medidas.  Sólo 
hasta  1885  se  pensó  en  introducir  reformas  definiti- 
vas, y  entonces  los  problemas  que  agitaban  á  Rusia 
eran  no  sólo  el  restablecimiento  de  \b, paridad tnirt 
el  papel  moneda  y  la  moneda  metálica,  sino  una  trans- 
formación radical  de  las  condiciones  técnicas  para  la 
acuñación  de  la  última,  así  como  un  cambio  en  la  pro- 
porción y  una  renovación  general  del  sistema  mone- 
tario. 

Habiendo  examinado  brevemente  el  curso  de  los 
acontecimientos  ha.sta  1885,  es  ahora  oportuno  entrar 
á  considerar  la  ley  del  7  de  Diciembre  de  aquel  año, 
que  empezó  á  regir  el  i9  de  Enero  de  i«86  y  sobre 
la  que  está  basado  el  actual  sistema  monetario. 

Dicha  ley  conservó  el  rublo  de  plata  como  unidad, 
dividiéndolo  en  100  copecks  y  dándole  un  peso  de  4 
solotnick,  2 1  doli  (  277. 722  granos )  de  plata  pura.  El 
oro  debería  ser  también  acuñado  en  monedas  de  10 
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y  5  niblas,  monedas  que  contendrían  respyectivamen- 
te  2  W¿í/WfV)669.36<//?//(  179. 223  granos),  y  i  solol- 
nitk  34.68  dolí  (89.61  granos).  Esto  era  práctica- 
mente equivalente  á  nna  proporción  de  15  »¿  :  1,  6 
cou  ni¿U  exactitud  15.4958  :  i.  Es  evidente  que  si 
hubiera  habido  alguna  intención  de  establecer  una 
circiilacitm  €oncNrrrnfe,  esta  primera  provisión  liu- 
biera  hecho  inlitil  la  ley  desde  un  principio;  pero  no 
existió  tal  intención.  Ya  se  ha  hecho  notar  que  el  me- 
dio efectivo  de  circulación  era  el  papel,  y  que  en  nin- 
guna parte  se  encontraban  monedas  metálicas  en  cir- 
culación. 

Eu  este  caso,  lo  único  que  se  podría  alcanzar  al 
establecer  una  proporción  entre  el  oro  y  la  plata,  era 
la  adopción  de  una  proporción  que  beneficiase  á  los 
rusos  que  tenían  negocios  en  los  mercados  extran- 
jeros* 

Comoquiera  que  la  proporción  de  15  j4  :  i,  era  la 
que  prev^alecía  en  Francia  y  en  la  Unión  Latina,  se 
le  creía  la  más  adecuada  para  las  transacciones  cou 
el  extranjero.  Las  deuonuuacioues  empleadas  en  el 
nuevo  sistema  monetario  eran  substancialnieute  las 
niisnias  que  las  del  antiguo,  cou  la  diferencia  de  que 
la  acuñación  de  los  llamados  dtaadas  rusos  fué  sus- 
pendida, y  de  que  se  substituyó  con  la  de  las  mone- 
das  de  10  rublos. 

Esto  dio  origen  á  las  siguientes  monedas: 


Oro. 


I'UATA. 


10  rublos* 

5  rublos. 


I  rublo. 
50  copecks. 
25        n 


Como  se  habrá  observado  ya,  la  ley  y  el  peso  de 
las  monedas  primitivas  se  habían  establecido  en  tér- 
minos acordes  con  la  libra  rusa  de  96  soioinüks  (i  so- 
lotnick=4.26  gramos)dc  peso,  cada  solotuick  dividi- 
do en  96  doli.  La  ley  de  las  monedas  de  oro  rusas  era 
expresada  por  la  fracción  |^f  y  la  de  las  de  plata  por 
la  fracción  %\*^,  la  reducción  al  sistema  métrico  de- 

Icimal  era  cansada,  y  en  las  transacciones  cou  el  e.x- 
traujero  casi  siempre  resultaba  en  pérdida  para  el 

I  tenedor  de  monedas  rusas,  una  de  las  fases  más  in- 
teresantes de  la  uueva  ley,  era,  pues,  la  adopción  tle 
la  ley  de  9  décimos  para  las  monedas  de  oro  y  plata 
á  la  vez. 

Es  innecesario  entrar  en  más  detalles  acerca  de 
esta  ley»  claramente  se  ve  que  no  era  más  que  una 
medida  de  transición  y  debería  permanecer  en  vigor^ 
nominalmente  tan  sólo  mientras  que  prevalecieran 
nuevas  condiciones  monetarias.  Su  mayor  importan- 
cia estaba  eu  el  deseo  evidente  de  aproximarse  tan 
cerca  como  fuera  posible  á  las  condiciones  de  Fran- 
cia y  la  Unión  Latina.  Estando  estos  países  cou  el 
patrón  de  oro,  la  uueva  ley  sólo  podría  considerarse 
cotno  el  más  vivo  deseo  de  colocar  á  Rusia  sobre  la 

,  misma  base. 

I  No  se  ha  hecho  cambio  ninguno  eu  el  actual  sis- 
tema, establecido  por  la  ley  de  1886,  aunque,  como 
se  verá  más  tarde,  las  denominaciones  de  las  moue- 

Ídas  se  han  alterado  y  el  oro  es  formal  y  efectivamente 
la  unidad  monetaria. 

La  ley  empezó  á  estar  en  vigor  inmediatamente, 
y  en  1891  se  anunció  que  wla  unificación  del  sistema 
monetario  ha  sido  llevada  á  su  término  por  la  supre- 
sión de  las  diferentes  unidades  monetarias  que  exis- 
Ftíau  en  las  diversas  provincias  del  Imperio,» 
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Papel  moneda  Ruso. 

SÜ  ORIGEN. 

Con  el  objeto  de  comprender  á  fondo  las  dificul- 
tades que  habían  de  encontrarse  al  emprender  la  re- 
forma del  sistema  monetario  de  Rusia,  será  necesario 
delinear  brevemente  la  historia  del  papel  moneda  del 
país. 

El  paj^el  moneda  fué  introducido  eu  Rusia  como 
una  consecuencia  de  las  necesidades  pecuniarias  del 
gobierno  de  Catarina  IL  Eu  1769^  dos  Bancos,  uno 
de  San  Petersburgo  y  el  otro  de  Mosco w,  fueron  au- 
torizados para  emitir  papel  por  un  valor  que  no  exce- 
diera de  su  capital  ffcctwo^  comprometiéndose  el  Go- 
bierno á  redimir  dicho  papel.  El  monto  de  la  emisión 
varió  en  diversas  épocas,  y  para  1770  se  había  au- 
mentado hasta  hacerla  suficiente  para  afrontar  los 
gastos  de  la  guerra  con  Turquía.  Pero  siempre,  hasta 
1786,  los  billetes  estaban  garantizados  por  un  fondo 
de  reserva  en  oro  y  .sólo  sufrieron  una  depreciación  de 
\%  ó  menos. 

Eu  1786  la  cantidad  en  circulación  no  excedía  de 
50.000,000  de  rublos,  pero  en  ese  año  las  necesida- 
des pecuniarias  se  hicieron  más  apremiantes  y  la  emi- 
sión de  billetes  hubo  de  aumentarse  á  100.000,000  de 
rublos.  Después  se  introdujo  uu  cambio  muy  intere- 
sante en  el  carácter  de  los  billetes,  que  consistió  en 
que  ya  no  estarían  garantizados  por  fondo  de  reserva 
ninguno,  sino  simplemente  por  el  crédito  del  Estado. 

Para  1794  la  emisión  se  había  alimentado,  por  uno 
ix  otro  motivo  á  1 24.000,000.  Simultáneamente  con 
el  cambio  en  la  naturaleza  de  los  billetes,  se  produjo, 
como  consecuencia  natural,  una  reducción  en  su  va- 
lor* Eu  1787  teuíau  uu  descuento  de  3?oi  ^1^  1794 
uno  de  4i**¿,  y  en  1796.  á  la  muerte  de  Catarina  II, 
cuando  la  emisión  de  billetes  llegaba  á  175.000,000 
de  rublos,  sólo  eran  admitidos  con  un  descuento  de 

46%. 

Pablo  I,  eu  17971  tomó  ciertas  medidas  para  amor- 
tizar los  billetes,  y  esto  redujo  á  26%  el  descuento  que 
teuíau ;  pero  esta  cuotización  no  se  mantuvo;  circuns- 
tancias desfavorables  en  la  economía  del  país  y  la  tiran- 
tez en  la  situación  política,  influyeron  eu  la  deprecia- 
ción del  rublo  de  papel,  mientras  que  las  necesidades 
del  Tesoro  obligaban  al  Gobierno  á  emitir  más  y  más 
papel.  En  1810,  cuando  las  guerras  con  Francia  y 
Turquía,  la  emisión  se  aumentó  á  577.000,000.  Eu 
Diciembre  de  ese  año,  por  un  rublo  de  plata  se  daban 
401  rublos  eu  papel. 


TENTATIVAS  PARA  RBPRIMIR  LA  EMISIÓN 
DR  BILLETES. 

Durante  los  años  de  1812  á  1817,  se  dictaron  va- 
rias medidas  gubernativas  cou  objeto  de  regularizar 
el  valor  y  la  cantidad  de  billetes  que,  sin  embargo, 
uo  dieron  el  resultado  apetecido.  Laemisióu  aumentó 
de  tal  suerte,  que  en  1817  ya  representaba  un  total  de 
836.000,000  de  rublos,  aunque  su  valor  uo  disminuyó 
considerablemente  en  relación  con  el  que  habían  te- 
nido en  el  periodo  anterior,  y  continuó  siendo,  eu  ver- 
dad, uu  poco  mayor  de  25%  en  plata. 

En  1817  se  abrió  una  uueva  era.   El  ukasi  de  16 
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de  Abril  de  ese  año  suprimió  la  emisión  de  papel  mo- 
neda. Al  mismo  tiempo  se  empezó  la  amortización 
de  éste,  y  se  continuó  sin  interrupción,  de  manera 
que  en  1823  ^^  volumen  total  de  los  billetes  en  cir- 
culación se  había  reducido  á  595.700,000;  pero  los 
precios  á  que  corría  no  habían  aumentado  casi  nada, 
siendo  sólo  de  26^3  plata  en  ese  mismo  año.  Sin 
embargo,  se  prosiguió  aquella  política  sana,  y  en  la 
época  del  Ministro  de  Hacienda  Cancrín  avanzó  mu- 
cho en  la  tarea  de  llevar  á  la  par  el  valor  de  los  bi- 
lletes, de  reducir  la  redundancia  y  de  volver  á  poner 
en  circulación  monedas  metálicas.  Se  introdujeron 
muchas  medidas,  y  la  obra  de  reorganizar  la  hacienda 
pública  fué  ayudada  eficazmente  por  un  considerable 
progreso  industrial  y  comercial. 

La  final  de  la  serie  de  disposiciones  dictadas  para 
la  rehabilitación  de  los  billetes,  fué  la  de  Junio  iV  de 
1843,  ^^^^  ordenaba  la  substitución  de  las  notas  de 
crédito  por  los  Assignats.  Las  nuevas  notas  se  obten- 
drían al  hacer  depósitos  de  plata  en  el  llamado  Banco 
del  Comercio,  Otra  clase  de  papel  moneda,  en  un  todo 
semejante  al  dinero  de  curso  forzoso,  llamado  notas 
de  depósito^  se  obtendrían  al  depositar  plata  á  cam- 
bio de  ellas,  á  elección  del  depositante. 

Estas  medidas  dieron  el  resultado  apetecido,  el 
restablecimiento  de  la  confianza  pública.  El  papel 
que  en  1839  se  había  cambiado  por  plata  al  3.46  X  i, 
á  pesar  de  todos  los  esfuerzos  anteriormente  hechos 
para  elevar  su  valor,  se  cuotizaba  ahora  á  un  precio 
mucho  mayor.  La  conversión  continuó  con  suma  ra- 
pidez, y  para  1848  sólo  15.000,000  en  asignados  es- 
taban en  circulación.  El  papel  se  encontraba  prác- 
ticamente á  la  par  con  el  metal,  y  aun  el  mercado  de 
lyondres  lo  cuotizaba  á  95. 7  copecks. 

Estas  favorables  condiciones  existieron  hasta  1853, 
cuando  el  horizonte  político  se  hizo  de  nuevo  tene- 
broso. En  aquel  año  los  gastos  de  guerra  determi- 
naron grandes  emisiones  de  papel,  perfectamente 
ilegales,  si  se  atiende  á  las  nuevas  leyes  bancariasque 
hicieron  tanto  en  favor  de  una  situación  más  cómoda. 
El  período  1 853-1 860  está  marcado  por  un  constante 
aumento  en  la  circulación  de  papel,  una  diminución 
en  los  depósitos  que  constituían  la  reserva  metálica 
y  la  suspensión  de  pagos  de  estos  billetes.  La  reden- 
ción de  los  billetes  no  se  suspendió  claramente  desde 
el  principio,  sino  que  se  empezó  por  desanimarla  y  al 
fin  por  rehusarla  totalmente  en  1857.  Al  mismo 
tiempo  la  emisión  de  papel  había  aumentado  de.  .  . 
333.400,000  rublos  en  1853,  á  735.000,000  rublos  en 
1857,  mientras  que  el  fondo  de  reserva  bajó  de.  .  .  . 
161.300,000  á  141.000,000  de  rublos. 


FUNDACIÓN  DEL  BANCO  DEL  ESTADO  (1860). 

En  1860  la  condición  de  la  circulación  monetaria 
se  había  hecho  tan  crítica,  que  la  adopción  de  medi- 
das radicales  se  consideró  como  una  urgente  necesi- 
dad. Se  decidió  colocar  las  emisiones  de  papel  lo  mis- 
mo que  el  sistema  general  de  crédito  del  país  sobre 
una  nueva  base,  y  á  este  fin  el  Emperador  autorizó 
la  fundación  de  un  Banco  del  Estado  (en  31  de  Mayo 
de  1860)  que  empezaría  á  funcionar  en  Juniode  1862 
y  tendría  un  capital  de  15.000,000  de  rublos;  sus 
principales  funciones  serían  las  de  ayudar  al  crédito 
del  Estado  y  de  regularizar  la  circulación  monetaria, 
entraría  también  en  las  operaciones  propias  de  los 
Bancos.  No  cabe  duda  de  que  esta  medida  de  gran 


importancia  fué  el  primer  intento  de  conducir  íes  ne- 
gocios del  Estado  de  un  modo  sistemático  y  marcó 
una  nueva  era  financiera.  «En  el  año  de  1861 — dice 
el  Profesor  Wagner  ( Wagner  Russiche  Papierwahr- 
ung,  pág.  116) — principió  una  época  en  la  historia 
del  desarrollo  interior  de  Rusia. » 

Al  establecerse  el  nuevo  Banco  tenía  un  pasivo  de 
705.000,000  de  rublos,  que  era  el  valor  total  de  los  bi- 
lletes en  circulación,  y  un  activo  formado  por  el  feu- 
do de  redención,  en  metálico,  que  era  de  92.500,000 
de  rublos  y  una  deuda  del  Estado  de  612.500,000  de 
rublos.  Poco  después  el  Gobierno  emitió  las  obliga- 
ciones conocidas  con  el  nombre  de  Billets  Metalliques 
4  per  cent  de  la  Banque^  una  parte  de  las  cuales  ser- 
virían para  la  amortización  de  los  billetes  antiguos,  y 
el  resto  para  disminuir  la  deuda  del  Tesoro.  Con  ob- 
jeto de  aumentar  aún  más  el  fondo  de  redención,  se 
emitió  empréstito  de;¿'i.  500,000  en  1862,  y  con  estos 
nuevos  recursos  el  Banco  recibió  orden  de  hacer  los 
pagos  en  metálico.  Esta  empresa  fracasó,  pues  el  fon- 
do de  redención  que  representaba  solamente  una  cuar- 
ta parte  del  valor  total  del  papel  en  circulación,  resul- 
tó enteramente  inadecuado  para  su  objeto.  La  situa- 
ción vino  á  gravarse  por  los  grandes  empréstitos  que 
el  Banco  tenía  que  estar  haciendo  al  Gobierno,  em- 
préstitos que  se  hicieron  aun  más  onerosos  en  el  pe- 
ríodo que  siguió  al  año  de  1870  y  al  de  la  guerra  con 
Turquía.  Para  poder  hacer  frente  á  estas  extraccio- 
nes de  fondos,  el  Banco  se  veía  obligado  á  hacer  nue- 
vas emisiones  de  papel. 


REI.ACIONES  ENTRE  El.  BANCO  Y  EL  TESORO. 

Inesperadamente,  en  1789,  fué  posible  hacer  una 
reducción  en  el  papel  emitido,  pues  al  consolidarse  la 
deuda  flotante  se  retiraron  100.000,000  de  rublos, 
dejando  sólo  1,100.000,000  en  la  circulación.  No  se 
hicieron  nuevos  intentos  de  retirar  papel  de  la  cir- 
culación durante  los  dos  años  que  siguieron;  mas  á 
fines  de  1880  el  horizonte  político  permitió  tomar 
nuevos  pasos  encaminados  á  una  reforma  monetaria, 
y  finalmente  el  tckase  de  i9  de  Enero  de  1881,  ordenó 
al  Tesoro  pagar  «  sin  dilación  al  Banco  de  Rusia  la  su- 
ma necesaria  para  reducir  á  400.000,000  de  rublos 
la  deuda  que  éste  había  contraído  por  cuenta  del  Es- 
tado; amortizar  esta  deuda,  es  decir,  400. 000, 000  de 
rublos,  por  pagos  anuales  de  50000,000  de  rublos 
pagaderos  cada  año  por  el  Tesoro  al  Banco,  empe- 
zando el  año  de  1881  ádestruír  el  pápela  medida  que 
se  fuera  acumulando  en  las  arcas  del  Banco  y  en  pro- 
porción á  las  necesidades  de  líi circulación  fiduciaria.» 
Se  ha  visto  ya  que  en  1879  '^  cantidad  de  papel  en 
circulación  representaba  un  valor  de  1,100.000,000, 
al  terminar  las  operaciones  de  consolidación  y  amor- 
tización. Ciertas  operaciones  independientes  de  me- 
nor cuantía  habían  aumentado  esta  suma,  de  tal  suer- 
te que  á  principios  de  1882  estaba  ya  muy  cerca  de 
1,122. 000,000.  Hay  que  recordar  aquí  que  una  parte 
de  los  recursos  primitivos  del  Banco  era  la  deuda  de 
612.500,000  que  con  el  tenía  el  Estado,  y  esta  deuda 
debería  subsistir. 

El  pago  anual  de  50.000,000  de  rublos  en  metálico 
para  la  amortización  de  la  deuda,  resultó  una  carga 
muy  pesada  para  el  Tesoro,  y  hubo  que  modificar  la 
disposición,  como  se  hizo  por  el  ukase  expedido  el  8 
de  Junio  de  1884.  Este  ordenaba  que  los  pagos,  en 
vez  de  hacerse  en  oro  ó  en  plata,  se  hicieran  en  Ren- 
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i)  oro  del  5%,  6  eu  rentas  corrienies  del 

3di(5iu!üse  que  estas  oblig^acioiies  serían  ad- 
or v\  F-aiico  al  precio  que  tenían  euel  mer- 

icnio  con  esta  nueva  disposición  el  Tesoro 
Banco  durante  los  años  de  iSSi  á  1S89,  incln- 
.  suma  de  243471,445  rublos;  parte  en  uietá- 
rteen  ríV//¿ijque  eran  negociadas  euel  acto,  y 
5,555  rublos  en  re/iias  del  5%  qi^^^  "O  se  ne- 
m,  sino  que  se  guardaban  por  el  Banco*  Con  el 
tode  los  243.471445  rublos  mencionados.  .  . 

000  de  rublos  en  papel  fueron  destruidos.  Co- 
smos más  tarde,  se  consideró  en  tonces  prudente 
ier  la  contracción  de  la  circulación  monetaria 
ito  de  los  billetes  disponibles  ó  en  depósito, 
}- 736^851  rublos,  se  pasó  de  la  cuenta  de  «emi- 
.einporalest»  á  la  de  w papel  garantizado  por  los 
de  redención, « y  éste  fué  reforzado  transfirién* 
,ooo,0(X)  de  rublos  en  oro  tomados  del  saldo 

ial  ordinario  del  Banco,   El  reslo  de  los 

1,445  rublos,  ó  92.734,591  rublos,  quedó  sin 

y  en  poder  del  Banco  en  la  cuenta  de  cemisio- 
tporales. «  Poco  después  de  la  conclusión  de  las 
ones  de  que  se  lia  hablado,  el  Banco  recibióor- 
guardar  esta  suma  á  disposición  del  Tesoro 
rontar  los  gastos  de  construcción  del  nuevo  fe- 
il  de  Siberia  (nkase  de  Diciembre  10  de  1892)» 
enía  que,  en  caso  necesario,  esa  suma  se  vol- 

Tesoro  en  calidad  de  préstamo  en  cantidades 
denles  de  40,000,000  de  rublos  por  año.  Las 
ones  económicas  se  presentaron  en  extremo  fa- 
s  y  no  hubo  necesidad  de  recurrir  á  este  nuevo 
tito,  Sin  embargo,  no  se  consideró  prudente 
r  tan  enorme  cantidad  de  papel  moneda;  por 
i  que  se  verán  más  tarde  se  creyó  conveniente 
circulación  aumentara  en  vez  de  que  disniinu- 
a  operación  se  llevó  acabo  por  un  método  muy 
te  del  que  se  había  ideado  primero.  Bl  nkase 
eiubre  9  de  1894,  ordenó  al  Ministro  de  Ha- 

Llevar  á  la  cuenta  de  Papel  Emitido  Perma- 
eptíe  y  garantizado  |x>r  fondos  de  reserva  los 
j,  146  rublos  que  aparecen  entre  el  pasivo  del 
ie  Rusia  bajo  el  rubro  de  Optraciones  Comer- 
niitidos  temporalmente  y  que  han  estado  en 
:ión  desde  1878. 

Anular  las  rentas  del  5%  devueltas  al  Banco 
ia  como  equivalente  del  pa¡>el  mencionado  en 
(ú)  y  que  todavía  no  se  hayan  realizado,  cu- 
r  figura  por  1 73.528,555  rublos  euel  activo  del 

Jqnidar  los  92.734.591  rublos  que  debía  el  Te* 
iperial  al  Banco  de  Rusia  (papel  especificado 
;  retirar  de  la  reserva  del  Banco 65. 433, 691, 07 
fuoro,  que  forman  el  equivalente,  al  precio  de 
,  de  los  92.734,591  rublos  mencionados. 
^tas  notas  podemos  dar  por  terminada  la  liis- 

1  papel  moneda  eu  Rusia.  Nada  hemos  dicho 
recuentes  emisiones  temporales  garantizadas 
dos  de  reserva  en  oro  que  se  han  hecho  en  los 
i  años;  estas  emisiones  se  necesitaban  por  cir- 
icias  fortuitas  y  han  sido  enteramente  inde- 
ites  del  papel  moneda  en  su  volumen  general. 


IV 


Política  ñnanciera  de  Eusia. 

Hasta  fechas  relativamente  recientes,  los  negocios 

financieros  de  Rusia  lian  sido  administrados  con  un 
sigilo  inusitado  en  otros  países  modernos,  en  donde  se 
acepta  la  política  de  inspirar  confianza  por  medio  de 
la  mayor  claridad  en  la  dirección  de  los  negocios  pú- 
blicos. Por  primera  vez  se  dio  á  luz  un  presupuesto 
de  ingresos  y  egresos  en  1862.  Kn  aquel  año  se  nom- 
bró una  conn*sión  especial  para  la  reorganización  de 
la  hacienda  jniblica,  y  el  Conde  Rentern  fué  nombra- 
do Ministro  de  Hacienda  en  23  de  Enero  del  mismo 
año.  El  horizonte  financiero  era  sumamente  tene- 
broso. La  guerra  de  Crimea  había  traído  consigo  y  de- 
jado la  carga  de  una  enorme  deuda  y  de  painel  moneda 
irredimible,  y  el  crédito  nacional  estaba  muy  bajo. 
Parecía  probable  que  el  pais  tiiviera  que  hacer  gran- 
des gastos  en  Polonia,  y  se  comprendió  en  aquella 
temprana  época  que  era  preciso  que  el  Imperio  vol- 
viese á  comprar  los  ferrocarriles  del  país,  porque  su 
explotación  por  capitales  extranjeros  se  consideraba 
IK'TJudicial  tanto  económica  como  políticamente. 

Debido  á  estas  varias  circunstancias  adversas  y  al 
escaso  desarrollo  de  los  recursos,  los  esfuerzos  he- 
chos para  introducir  un  nuevo  orden  de  cosas  resulta- 
ron infructuosos  por  algíin  tiempo.  Pequeñas  expor- 
taciones de  cereales  y  materias  primas — ^los  principa- 
les productos  de  Rusia — y  una  constante  tendencia 
á  consumir  más  de  lo  que  producía  el  país,  siendo 
preciso  cubrir  la  diferencia  entre  producción  y  con- 
sumo por  medio  de  préstamos,  fueron  los  caracteres 
distintivos  de  la  situación  económica  durante  los 
años  que  siguieron  inmediatamente  al  de  1860.  La 
siguiente  tabla,  tomada  del  Bulletin  Russe  de  Sta- 
tístiqne  Fifiaiiciere^  ^895,  voh  I,  pág.  208  y  sig.,  se 
encontrará  de  interés; 


Ani>ü. 

Importaciones. 

HxrportJlcioiic». 

187 1  . 

.  ,   307.300,000 

307*900,000 

1872  . 

.   .   369.500,000 

377.700,000 

1873  . 

,  .   372.100,000 

306.100,000 

1874  . 

.   .   410.100,000 

375.600,000 

1875  ■ 

.   .   457.300,000 

328.900,000 

1876  . 

.  .   386.500,000 

324.200,000 

1877  . 

216,900,000 

356.700,000 

1878  . 

.  .   379.400,000 

393.800,000 

1879. 

.  .   370,800,000 

396.000,000 

1880  . 

.  .   407.200,000 

326.000,000 

1881  . 

.  .   340.400,000 

^333.000,000 

1882  . 

.  ,   357.200,000 

389.400,000 

1883. 

•  *   347^50*^1000 

395.700,000 

1884  . 

.  .   339.100,000 

372.600,000 

1885  . 

,  .   276.200,000 

341.600,000 

1886  . 

.  .   259.700,000 

297.400,000 

1887  . 

.  .   223.800,000 

348.800,000 

1888  . 

.  .   223.700,000 

460.000,000 

1889  . 

.   .   284  900,000 

505.200,000 

1890  . 

,  .   293.800,000 

508.600,000 

1 891  . 

.  .   250*500,000 

486.400,000 

1892  . 

.   ,   252.000^000 

308.700,000 

1893- 

.  .   293.500,000 

400.  700,000 

Estas  cifras  representan  rublos,  oro,  del  antiguo 
sistema,    i  nd)lo—$  0.772. 

Como  .se  ha  visto  ya,  no  se  hacían  progresos  en  el 
camino  de  obtener  tina  base  mejor  para  la  circulación 
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monetaria  del  país.  Únicamente  una  medida  dictada 
por  la  Administración  de  Reutern  merece  atención 
aquí.  Esta  fué  el  decreto  imperial  de  22  de  Noviem- 
bre de  1876,  expedido  á  indicaciones  del  Ministro  de 
Hacienda  y  ordenando  que  los  derechos  aduaneros 
se  pagasen  en  oro.  Por  algún  tiempo  los  ingresos 
derivados  de  las  contribuciones  aduaneras  habían  ido 
en  diminución,  debido  á  la  depreciación  del  papel. 
El  nuevo  decreto,  por  lo  tanto,  ordenaba: 

i9  Que  los  impuestos  aduaneros  se  pagasen  en  oro. 

29  Que  los  impuestos  no  excedentes  de  5  rublos, 
15  copecks,  pudieran  ser  pagados  en  plata. 

Podrían  estos  impuestos  pagarse  también  en  papel, 
con  la  condición  que  se  pagara  doble  cantidad. 

Esto,  por  supuesto,  equivalía  á  reconocer  una  de- 
preciación de  50 /u  en  el  valor  del  papel,  á  pesar  de 
que  cuando  el  decreto  fué  expedido,  el  público  lo  ad- 
mitía con  un  descuento  de  25  %  solamente. 

La  ley  tuvo  como  resultado  práctico  un  aumento 
indirecto  en  los  ingresos  aduaneros.  Esto,  sin  em- 
bargo, no  era  la  cuestión  más  importante  desde  un 
punto  de  vista  puramente  económico.  El  hecho  de 
que  el  patrón  monetario  de  Rusia  era  nominalmen- 
te  la  plata,  hizo  mucho  más  digna  de  notarse  la  de- 
cisión de  imponer  el  pago  de  impuestos  en  oro.  Vi- 
niendo, como  vino,  inmediatamente  después  de  las 
medidas  monetarias  adoptadas  por  varios  países  de 
1873  á  1876,  indicaba  una  desconfianza  en  la  plata 
y  el  deseo  de  separarse  del  uso  de  este  metal  como 
patrón  monetario,  lo  que  sería  de  importancia  cuan- 
do se  presentara  la  oportunidad  para  hacer  la  refor- 
ma monetaria. 

Financieramente  la  medida  fué  un  fiasco,  y  Reu- 
tern presentó  su  dimisión.  Ninguno  de  sus  sucesores, 
Grieg  y  Abaza,  obtuvo  mejores  resultados.  La  cir- 
culación monetaria  continuó  en  malas  condiciones 
y  no  se  redujo  su  volumeú  como  se  había  prometido. 
Entretanto,  malas  co.sechas  en  1880  y  el  consiguien- 
te estado  desfavorable  de  la  balanza  comercial  y  de 
los  cambios,  hicieron  imposible  la  refonna.  Había 
pocas  probabilidades  de  mejorar  la  situación,  hasta 
que  el  Sr.  Bunge  tomó  á  su  cargo  el  Ministerio  de 
Hacienda  con  un  programa  enteramente  nuevo.  La 
deuda  debería  ser  pagada,  se  introducirían  econo- 
mías, se  desarrollaría  un  sistema  de  crédito,  se  amor- 
tizaría el  papel  y  se  mejoraría  el  sistema  de  la  cir- 
culación. Los  dos  últimos  puntos  constituían  la  parte 
principal  de  su  programa. 

Las  circunstancias  fueron  desfavorables.  El  papel 
se  cuotizó  más  bajo  que  nunca  en  1883,  y  aunque  se 
notó  una  ligera  mejoría  en  los  dos  años  siguientes, 
ésta  no  se  mantuvo.  De  1886  á  1889  fué  un  período 
de  cuotizaciones  sumamente  bajas.  Gastos  muy  con- 
siderables que  hubo  nececidad  de  hacer  para  el  ejér- 
cito y  los  ferrocarriles  en  1883,  condujeron  á  nuevos 
empréstitos.  El  precio  del  trigo  estaba  más  bajo  de 
lo  que  se  esperaba  y  las  exportaciones  aumentaron 
muy  poco,  en  tanto  que  los  horizontes  políticos  en 
Afghanistan  y  Bulgaria  no  se  presentaban  muy  ri- 
sueños, sino  enteramente  lo  contrario.  Sin  embargo, 
se  adoptaron  ciertas  medidas  preliminares  de  reor- 
ganización, y  el  hecho  de  que  por  lo  menos  se  había 
intentado  una  política  más  firme  y  que  se  habían  in- 
troducido algunas  medidas  legislativas  para  colocar 
el  sistema  monetario  en  una  nueva  base,  contribuyó 
poderosamente  á  elevar  el  crédito  público  y  á  pre- 
parar la  reforma  monetaria. 

La  conversión  de  la  deuda  y  la  nueva  adquisición 
de  los  ferrocarriles  fueron  seriamente  emprendidas 


por  Wiesnigradsky ;  quien  substituyó  á  Bunge  en . . 
1887.  La  parte  más  importante  de  la  administración 
del  nuevo  Ministro,  tanto  en  lo  que  respecta  á  su  po- 
lítica económica  en  general,  como  á  la  refonna  del 
sistema  monetario,  fué  la  desaparición  del  déficit 
Durante  su  administración  existió  siempre  un  so- 
brante, que  fué:' 

En  1888 53.000,000  de  rublos. 

,,  1889 65.000,000  ,, 

,,  1890 60.000,000  ,, 

,,  1891 13.000,000  ,, 

„  1892 57.000,000  ,, 

>,  1893 93.000,000  ,, 

La  deuda  pública,  que  en  1881  había  llegado  á. . . 
1,242.600,000  rublos  en  metálico  y  1,559.500,000 
rublos  en  créditos,  aumentó  en  1894  á  cerca  de. ... 
5,589.000,000  en  papel,  debido  á  la  compra  de  los 
antiguos  ferrocarriles  y  á  la  construcción  de  otros 
nuevos,  etc. ;  á  pesar  de  esto  los  intereses  se  habían 
reducido  tanto  debido  á  las  operaciones  de  pago  y  á 
la  mejoría  en  el  crédito  público  que  facilitaba  nue- 
vos empréstitos  á  intereses  más  reducidos,  que  eu 
1895  sólo  representaba  un  valor  de  257.300,000  ru- 
blos, en  contra  de  237.800,000  en  1881,  ó  sea  un  au- 
mento de  sólo  1. 1 2  %  en  la  elevación  de  la  deuda.  De 
651.000,000  en  1881,  los  ingresos  aumentaron  á.. 
1,025.000,000  en  1893,  ó  sea  un  aumento  de  57%. 
Las  obligaciones  del  4%  que  se  cuotizaban  á  75  en 
1880,  se  cuotizaban  á  95  en  1894. 

Las  varias  medidas  que  estaban  produciendo  tan 
ventajosos  cambios  en  la  situación  financiera  del  país 
y  que  por  lo  tanto  estaban  allanando  el  camino  para 
la  vuelta  á  una  política  monetaria  más  firme,  ten- 
dieron al  mismo  tiempo  á  producir  un  aumento  en 
el  valor  del  rublo  papel.  Aunque  el  llamado  niblo 
oro  se  había  cuotizado  en  1887  á  1.80  en  papel,  en 
1893  ya  sólo  se  cuotizaba  á  1.53,  lo  que  constituía 
una  notable  mejoría.  La  apertura  de  nuevas  y  gran- 
des extensiones  de  terreno  para  el  cultivo  del  trigo 
y  laintroducción  de  métodos  y  aparatos  agrícolas  más 
modernos,  aumentaron  la  producción,  y  por  consi- 
guiente la  exportación  de  dicho  cereal  de  un  modo 
muy  considerable.  Las  exportaciones  casi  se  dupli- 
caron de  1860  á  1891. 


Inauguración  de  la  reforma  monetaria. 

KL  PAPEL  X  PRECIOS  MAS  ALTOS  QUE  LA  PLATA. 

Así,  pues,  las  perspectivas  de  la  inauguración  de 
la  reforma  monetaria  por  tanto  tiempo  esperada,  eran 
aparentemente  mucho  más  brillantes  que  antes  de 
la  entrada  del  Sr.  de  Witteal  Ministerio  de  Hacienda, 
en  1893.  Además,  se  había  observado  un  curioso  fe- 
nómeno, la  elevación  del  precio  del  rublo  papel  so- 
bre el  valor  intrínseco  del  rublo  plata,  en  compara- 
ción con  el  oro.  En  1892,  por  la  última  vez,  el  valor 
medio  de  la  plata  contenida  en  100  monedas  de  i 
rublo  fué  superior  al  de  100  rublos  en  papel.  Al  con- 
siderar la  importancia  de  este  hecho  debe  tenerse  en 
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:uenta  que  ya  no  existía  moneda  metálica  en  circu- 
lación. Tíxlo  el  meta!  había  desaparecido  mnclioaii- 
ítes  deaquella  época;  Iiabía  sido  acaparado  por  el  Go- 
Ibierno,  por  el  Banco»  por  particulares,  6  se  había 
[exportado  fuera  del  país.  Porconsiguietite^  el  hecho 
Jeque  el  valor  del  papel  se  había  elevado  pernianen- 
I  teniente»  en  apariencia,  por  encima  del  valor  de  uno 
[de  los  dos  metales,  era  de  grande  importancia.  Qne- 
[ría  decir  qne  Rusia  podía  ya  proveerse  de  una  circn* 
[lación  metálica  sin  esfuerzos  ni  sacrificios  por  sí  mis- 
lina,  pues  niuchos  se  apresurarían  á  introducir  barras 
[de  plata  á  la  Casa  de  Moneda  para  recibir  papel  por 
[ellas. 

Este  feudaieno,  además  de  su  imnediata  importan- 
}c¡a  práctica,  tiene  otra  muy  grande  para  los  qne  se 
Idedicau  al  estudio  de  cuestiones  monetarias,  cincho 
I  tiempo  antes  se  había  observado  que  parecía  haber 
[poca  conexión  entre  el  valor  del  papel  moneda  y  el  de 
ja  plata  (i  oro  eu  barras.   Se  había  supuesto  general- 
líente  qne  el  precio  de  la  plata  en  barras,  admitieii- 
io,  por  supuesto^  que  existía  la  libre  acuñación,  tenía 
un  límite  qne  no  podía  pasarse.    Sin  embargo,  la  ex- 
periencia producida  por  la  constante  depreciación  de 
la  plata  en  los  mercados  del  mundo  y    la  notable 
^^elevación  en  el  precio  de  los  valores  rusos  en  las  Bol- 
^Psas  de  París»  Londres  y  Berlín,  puso  en  claioqueel 
precio  del  papel  era  enteramente  independiente  del  de 
la  piala,  y  que  si  no  se  permitía  la  acuñación  del  me- 
tal blanco,  era  seguro  suponer  que  el  patrón  de  oro 
I  podría  establecerse  si  ti  grandes  sacrificios.   Cómo  po- 
dría obtenerse  este  resultado  se  estudiará  en  seguida 
luás  atentamente;  es  el  efecto  de  las  circunstancias 
idescriptas,  lo  que  debe  atraer  desde  luego  la  atención, 
^Necesitamos  recordar  tan  sólo,  que  los  impuestos 
aduaneros  se  habían  estado  considerando  en  oro  por 
^algún  tiempo,  y  que  desde  1881  los  préstamos  se  ha- 
Bcian  eu  términos  de  rublos  oro.   Esto  indicaba  una 
^pendencia  por  jiarte  de  las  autoridades  hacia  el  esta- 
Bblecimiento  final  del  j>atrón  oro.   Como  se  verá  tauí- 
^bién,  el  oro  más  que  la  plata  era  el  metal  que  se  acu- 
ñaba por  cuenta  del  Gobierno  Seguramente  no  podía 
esperarse  qup  el  aumento  de  precio  en  los  fondos  del 
I      Gobierno,  tan  á  duras  penas  adquirido,  se  dejaría  per- 
der por  falta  de  una  legislación  apropiada.  Era  claro 
I     que  permitiendo  la  circulación  de  una  cierta  cantidad 
I     de  plata,  los  billetes  serían  retirados  de  la  circulación 
en  tanto  que  su  valor  fuera  superior  al  de  la  plata; 
^b^  este  procedimiento,  si  se  continuaba  por  algún 
^Kempo,  daría  por  resultado  qne  las  obligaciones  del 
^Sjobierno  se  cuotizarían  en  plata  una  vez  que  el  pa- 
^trón  del  país  se  cambiara  del  papel  á  la  plata;  de 
suerte  que  dichas  obligaciones,  en  este  caso,  además 
^9e  sus  propios  elementos  de  inestabilidad,  tendrían 
^k1  de  estar  cuotizadas  en  un  metal  de  valor  inestable. 
^E)e  semejante  cambio  liabrían  resultado  graves  per- 
juicios  para  los  habitantes  del  Asia  Central,  en  donde 
el  papel  ruso  circulaba  en  grandes  cantidades. 


MBDLDAS  CONTRA  LA  PLATA. 

I^a  clausura  de  las  Casas  de  Moneda  de  la  India 
ira  la  acuñación  de  la  plata  (Junio  26  de  1893}»  no 
labia  pasado  inadvertida  para  la  administración  ru- 
Auu  antes  de  In  adopción  de  la  ley  Sherman 
{[Shernian  Act.)  en  1890,  la  plata  había  bajado  á  nn 
precio  inferior  al  del  rublo  papel.  Esto,  así  como  las 
iubsiguienles  importaciones  de  dicho  metal  y  nn  au- 


mento en  su  acuíiación,  hacían  esperar  fundadamente 
que  la  experiencia  de  Francia  y  de  la  Unión  Latina 
se  repetiría  en  el  caso  de  Rusia,  Había  motivos  pa- 
ra esperar  considerables  depósitos  de  plata  en  la  Casa 
de  Moneda,  que  se  cambiaría,  una  vez  acuñada,  por 
los  mismos  billetes  dados  por  dicho  metal  algnnos 
años  antes.  La  posibilidad  de  esto  se  había  previsto 
desde  1889,  pero  los  muchos  obstáculos  con  qne  tro- 
]>ezaba  la  acción  oficial  habían  impedido  la  adopción 
de  medidas  definitivas.  Al  cabo  una  nueva  deprecia- 
ción de  la  plata  volvió  á  atraer  la  atención  sobre  el 
asunto.  Lastentativas  para  disminuir  el  valor  del  ru- 
blo y  para  hacer  bajar  las  obligaciones  del  Gobierno, 
que  se  hacían  en  algunas  partes  aquí  y  allá,  fueron 
tomadas  eu  consideración  por  el  Sr.  de  Witte,  quien 
las  denunció  en  su  informe  sobre  el  presupuesto  pa- 
ra el  año  1S93,  recomendando  al  mismo  tiempo  la 
acumulación  de  una  cantidad  en  oro  por  parte  de 
la  adminiistración,  como  un  medio  de  defensa  en  con- 
tra de  semejantes  tentativas. 

No  se  explicaba  claramente  qué  uso  había  de  ha- 
cerse de  esa  reserva  en  oro,  pero  por  varios  puntos 
de  referencia  á  la  circulación  de  papel  garantizado 
por  oro  (emisiones  temporales),  se  veía  claramente 
que  el  objeto  era  nada  menos  qne  la  adopción  de  todo 
el  sistema  de  papel  moneda  sobre  la  misma  base  que  las 
emisiones  garantizadas,  ó,  en  otros  términos,  dar  los 
primeros  pasos  encaminados  al  establecimiento  fi- 
nal del  patrón  de  oro.  Esto  no  podría  realizarse  si 
la  amenazante  invasión  de  la  plata  se  dejara  conti- 
nuar; por  consigniente,  la  primera  medida  dictada 
fué  la  prohibición  de  la  acuñación  de  plata  y  la  acep- 
tación de  nuev^os  depósitos  de  ese  metal  en  las  Casas 
de  Moneda.  Esto  se  efectuó  por  el  tikase  de  16  de  Ju- 
lio de  1S93,  que  no  sólo  anulaba  el  derecho  de  la  li- 
bre acuñación,  sino  que  proliibía  la  importación  de 
toda  clase  de  monedas  de  plata  extranjeras.  La  fíni- 
ca excepción  se  hacía  en  favor  del  iam/>  chino,  que 
podía  seguirse  importando,  aunque  solamente  en  la 
frontera  cliina.  El  Ministro  de  Hacienda  fijó  la  fe- 
cha en  que  este  ukase  debería  empezar  á  regir  y  fué 
la  de  Septiembre  13  de  aquel  mismo  año. 


TENTATIVAS  PAKA  RESTRINGIR  LAS  ESPECULACIONES 

CON  LA  CIRCULACIÓN  MONETARIA, 


La  elevación  del  valor  del  papel  á  un  punto  supe- 
rior al  de  la  plata  trajo  consigo,  ó  mejor  dicho,  hizo 
más  intensas  ciertas  dificultades  que  no  ¡XKlían  ven- 
cerse por  la  simple  adopción  de  medidas  en  contra 
de  la  plata.  Por  largo  tiempo  el  rublo  papel  de  Ru- 
sia había  sido  objeto  de  especulaciones  eu  las  Bolsas 
de  algunas  partes,  especialmente  de  la  de  Berlín,  y 
se  creía  que  esto  acentuaba  las  fluctuaciones  de  su 
precio* 

Temióse  eu  1893  que  algunos  individuos  se  esfor- 
zaran en  prodticir  una  depreciación  en  el  valor  del  ru- 
blo, y  con  olíjeto  de  hacer  frente  á  este  peligro  se  de- 
cidió crear  un  impuesto  sobre  las  importaciones  y  ex- 
portaciones  de  grandes  cantida*les  de  papeh  El  ukase 
de  Marzo  29  de  1893,  impuso  la  contribución  de  nn 
copeck  por  cada  100  rublos  importados  ó  exportados 
por  las  fronteras  de  Rusia;  el  impuesto  era  sí  de.  .  . 
0,01%.  La  nueva  ley  causó  mucha  indignación  en 
varias  partes,  sobre  todo  en  Berlín,   Kl  disgusto  s^ 
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hizo  aún  más  intenso  cuando  el  mismo  Sr.  de  Witte 
se  dedicó  á  las  especulaciones  de  Bolsa,  y  por  medio 
de  sus  agentes  compró  grandes  cantidades  de  papel 
ruso  en  la  Bolsa  de  Berlín.  Este  papel  se  embarca- 
ba para  San  Petersburgo,  y  se  rumoraba  que  la  ex- 
portación de  papel  ruso  en  grandes  cantidades  sería 
prohibida  en  lo  absoluto. 

En  Rusia  se  tomaban  precauciones  más  eficaces. 
Ya  en  Enero  de  1893  el  Ministro  de  Hacienda  había 
notificado  á  todas  las  Instituciones  de  Crédito  exis- 
tentes en  Rusia,  que  el  tomar  parte  en  las  especula- 
ciones sobre  el  rublo  papel  que  se  hacían  en  el  ex- 
tranjero, sería  considerado  como  incompatible  con 
las  concesiones  dadas  á  dichas  Instituciones  por  el 
Gobierno  ruso.  En  Junio  de  1893  las  operaciones  pu- 
ramente especulativas  fueron  prohibidas.  Finalmen- 
te el  Sr.  de  Witte  trazó  ciertas  reformas  para  las  Bol- 
sas rusas,  siendo  el  objeto  principal  la  prohibición  de 
las  especulaciones  y  mejorar  la  situación  del  rublo. 


VI 


Transición  definitiva  al  patrón  de  oro. 


PASOS  PRELIMINARES. 

Cualquiera  que  haya  sido  el  efecto  de  estas  medi- 
das, lo  cierto  es  que  hacia  fines  de  1893  lascuotiza- 
ciones  del  rublo  se  hicieron  mucho  más  firmes  y  se 
mantuvieron  las  tendencias  á  la  mejoría.  Animado 
de  este  modo  el  Sr.  de  Witte  siguió  la  política  que 
había  delineado  al  empezar  su  carrera,  trabajando 
poco  á  poco  hacia  la  reforma  de  la  circulación  mo- 
netaria por  medio  de  un  sistema  sólido  de  emprésti- 
tos, estableciendo  una  reserva  en  oro,  absteniéndose 
de  hacer  nuevas  emisiones  si  no  iban  acompañadas 
del  correspondiente  fondo  de  garantía  en  oro,  esti- 
mulando las  exportaciones  y  reduciendo  las  impor- 
taciones con  objeto  de  procurar  el  equilibrio. 

El  resultado  del  segundo  paso  en  el  camino  del  es- 
tablecimientodel  patrón  de  oro,  fué,  sin  embargo,  ne- 
gativo. Hasta  entonces,  como  se  ha  dicho,  la  unidad 
monetaria  legal  había  sido  el  rublo  de  plata,  y,  aun- 
que el  papel  había  tenido  una  circulación  forzosa,  los 
contratos  y  demás  obligaciones  se  debían  estimaren 
rublos  plata,  aunque  después  los  pagos  se  hicieran 
en  papel  al  cambio  del  día.  La  confusión  que  nacía 
de  la  constante  necesidad  de  estar  comparando  los 
precios  del  papel  y  de  la  plata  entre  sí  y  de  la  de  de- 
terminar el  valor  de  la  plata  y  del  papel  con  respecto 
al  del  oro,  era  extremada  y  en  alto  grado  perjudicial 
para  la  estabilidad  de  toda  clase  de  transacciones  co- 
merciales. 

La  retención  de  una  base  ficticia  de  plata  para  la 
circulación  era  en  gran  manera  inconveniente.  Se 
propuso  entonces  vencer  estas  dificultades  haciendo 
que  todas  las  obligaciones  se  consideraran  en  oro,  y 
de  acuerdo  con  esto  el  Sr.  de  Witte  sometió  al  con- 
sejo Imperial  un  proyecto  de  ley  para  su  aprobación. 
Permitía  éste  que  todos  los  compromisos  legales  se 
consideraran  en  términos  de  rublos  oro.  Estos  com- 
promisos podrían  á  su  vencimiento  liquidarse  en  oro, 
de  acuerdo  con  los  términos  del  contrato,  ó  en  papel, 
al  precio  corriente  eu  la  bolsa  de  San  Petersburgo. 


Este  proyecto  en  ningún  modo  afectaba  ó  modificaba 
el  sistema  monetario.  Tampoco  alteraba  las  bases  de 
la  circulación  monetaria  ni  acarreaba  gasto  alguno 
para  el  Gobierno. 

Los  fines  de  la  nueva  medida  han  sido  ya  expli- 
cados. Además,  algunos  creían  que  ésta  acabaría 
hasta  cierto  punto  con  la  tirantez  que  se  presentaba 
en  el  Otoño  y  obviaría  la  dificultad  de  estar  siem- 
pre confiando  en  un  medio  de  circulación  tan  poco 
elástico. 

El  proyecto  de  ley  encontró  alguna  oposición.  Tal 
como  había  sido  presentado  en  su  origen  llevaba  una 
cláusula  previniendo  quesólo  las  llamadas  clases  pri- 
vilegiadas podrían  regirse  por  la  nueva  disi>osición. 
Como  estas  clases  sóloconsti tuían  un  20%  de  la  pobla- 
ción^ algunos  opinaron  que  de  tal  suerte  restringida 
la  ley  no  daría  el  resultado  que  debía  esperarse.  Se 
presentaron  otras  varias  objeciones,  pero  al  fin  el  pro- 
yecto pasó  á  la  categoría  de  ley,  después  de  suprimir 
la  cláusula  aludida,  por  ukase  de  8  de  Mayo  de  1895, 
y  el  Ministro  de  Hacienda  fué  autorizado  poco  des- 
pués para  hacer  que  ciertas  contribuciones  é  impues- 
tos del  Gobierno  se  pagaran  en  oro,  á  precios  fijos. 

Estos  diferentes  pasos  dieron  el  resultado  apete- 
cido, y  después  de  dos  años  de  ocupar  el  Ministerio 
el  Sr.  de  Witte  pudo  decir  en  el  prólogo  de  su  pre- 
supuesto para  1896: 

«  Debido  á  la  aplicación  sistemática  de  medidas  pro- 
teccionistas para  el  desarrollode  la  industria  nacional, 
el  balance  del  comercio,  de  desfavorable  que  era,  se  ha 
tornado  en  favorable,  y  así  una  de  las  condiciones 
esenciales  que  aseguran  la  duración  de  la  circulación 
metálica,  queda  establecida;  los  cambios  comercia- 
les han  dejado  de  ser  causa  de  una  constante  expor- 
tación de  dinero  metálico. 

«Se  ha  reunido  una  cantidad  considerable  de  oro, 
que  representa  el  61%  del  valor  nominal  del  papel 
en  circulación  y  el  91.6%  de  su  valor  real.  Se  ha 
puesto  un  fin  á  las  operaciones  sobre  el  rublo  papel, 
y  esto  le  asegura  á  nuestro  papel  moneda  firmeza  y 
estabilidad.  Bajo  el  reinado  de  Vuestra  Majestad  Im- 
perial se  han  dictado  varias  medidas  encaminadas á 
este  fin.  Se  ha  autorizado  la  conclusión  de  los  con- 
tratos en  oro,  con  objeto  de  facilitar  al  capital  ex- 
tranjero la  entrada  al  mercado  ruso.  Se  ha  deretado 
la  aceptación  de  oro  por  las  tesorerías  públicas,  pri- 
mero puramente  en  pago  de  impuestos,  y  después  para 
toda  clase  de  pagos,  y  esto  á  tipos  de  cambio  publi- 
cados por  la  administración.  Ahora  el  Banco  de  Ru- 
sia y  sus  sucursales  venden  y  compran  oro,  reciben 
depósitos  en  oro  y  dan  en  cambio  recibos  pagaderos 
á  la  vista.  De  este  modo  se  ha  preparado  el  medio 
principal  para  restablecerla  circulación  metálica. .. . 
.  .  .  .  Esta  reorganización  debía  efectuarse  sin  causar 
trastornos  ni  introducir  modificaciones  en  las  condi- 
ciones existentes. » 

En  15  de  Diciembre  de  1895,  el  Banco  de  Rusia 
y  el  Tesoro  tenían  entre  los  dos  684.7CX>,ooo  de  ni- 
blos  en  oro,  distribuidos  así: 

Tesoro R    191.700,000 

Banco 43.000,000 

Fondo  de  reserva  (para  la 

amortización)  ....  375.000,000 
Fondo  de  reserva  (para  la 

amortización)  del  papel 

emitido  temporalmente.  75.000,000 


Total 


.R   684.700,000 
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No  eran  pocos,  sin  embargo,  los  que  todavía  du- 
daban si  los  pagos  eu  metálico  se  mantendrían.  De 
varias  partes  llegaban  planes  con  resjíectoal  método 
exacto  de  hacer  la  transición  al  patrón  de  oro.  En 
un  artículo  qne  evidentemente  provenía  de  fuentes 
oficiales  (BuHelin  Russe  de  Siaiisitt/iíf  Finandere, 
Mars-Airiil  iSgó)^  los  principales  elementos  de  la 
relorma  se  delineaban  así: 

a.  La  proyectada  moneda  de  oro  rusa  se  acuñará 
en  piezas  de  lo  rublos,  cada  uua  de  las  cuales  deberá 
contener  i  sohfnhk  78.24  doii  ( 1 19-442  granos).  El 
rublo,  décima  parte  de  esta  moneda,  se  dividirá  en 
100  coptrks  y  constittiirá  la  unidad  monetaria, 

b.  Kl  j>apel  será  garantizado  por  los  recursos  todos 
del  Estado. 

c.  El  papel  será  emitido  por  el  Banco  de  Rusia  en 
el  curso  de  los  negocios  regulares,  y  ya  no  por  el 
Tesoro. 

d.  El  Banco  deberá  cambiar  el  papel  á  la  vista. 

e.  El  fondo  de  reserva  existente  deberá  pertenecer 
al  Banco,  y  la  diferencia  qne  haya  entre  este  fondo 
de  reserva  y  el  papel  en  circulación  será  lo  que  el 
Tesoro  quede  adeudan  do  al  Banco. 

/.  El  Banco  deberá  tener  constantemente  á  su  dis- 
posición, en  oro,  la  mitad  del  total  de  su  circulación 
hasta  e!  límite  de  800.000,000  de  rublos,  si  excede 
de  ahí  tendrá  en  depósito  en  oro  el  equivalente  exacto 
del  excedente. 

g.  Los  billetes  innecesarios  serán  destruidos  á  me- 
dida que  se  vayan  acumnlando. 

//.  El  departamento  de  emisión  del  Banco  estará 
sujeto  á  inspección, 

/.  Las  monedas  de  plata  no  serán  de  curso  forzoso 
en  cantidades  qne  excedan  de  50  rublos,  excepto  en 
las  tesorerías  pfibl  icas,  en  dnudese  las  recibirá  en  cual- 
quiera cantidad,  siempre  <|ue  no  sea  en  pago  de  im- 
puestos aduaneros. 

j\  Hasta  que  se  retiren  de  !a  circulación  los  actua- 
les Imperiales  y  Medios  Imperiales^  deberán  ser  reci- 
bidos y  cambiados  en  la  propurción  de  i  rublo  de  oro 
por  r  rublo  50  copecks  de  papel. 

La  liltínia  cláusula  no  tenía  nada  nuevo.  Ya  desde 
Enero  de  1896  todas  las  tesorerías  públicas  y  todas 
las  oficinas  de  ferrocarril  habían  estado  recibiendo 
oro  á  este  tipo.  Aun  más,  en  Septiembre  de  1S95  ^^ 
Banco  había  declarado  que  recibiría  y  compraría  oro 
á  tipos  equivalentes  á  aquellos  á  que  dicho  metal  se 
cotizara  en  papel  en  pago  de  los  droits  d'accise,  es  de- 
cir, á  7  rubliís  40  copecks  de  papel  por  5  rublos  de 
oro,  y  cnaiulo  se  vio  que  á  este  precio  se  hacían  po- 
cas operaciones^  se  elevó  (25  de  Noviembre )  á  7  ru- 
blos 45  copecks,  y  otra  vez,  en  Diciembre  25,  á  7 
rublos  50  copecks  de  papel  por  5  rublos  oro.  El  ob- 
jeto que  se  buscaba  era  el  de  íijar  nn  tipo  de  cambio 
qne  correspondiera  lo  más  aproxiniadainente  posible 
al  típt)  del  mercado.  Hasta  qué  punto  se  aproximaba 
la  relación  de  i  en  oro  jxír  1.50  en  papeL  cuU  rela- 
ción á  las  cotizaciones  del  urercado,  se  verá  en  la  co- 
lumna 5  de  la  tabla  II  publicada  en  la  pá^  52 

El  curso  de  los  aconiecimientos  pareció  justificar 
ampliamente  estas  medidas.  Kl  precio  del  rublo  se 
mantuvo  finne  y  alto  durante  la  primera  mitad  del 
año  de  1896.  La  Ad  ni  i  ni  s  truc  ion  piiblica  consideró 
entonces  qne  era  tiempo  de  dar  nn  paso  decisivo,  y^ 
por  úkase  de  Agosto  10  de  1896,  se  decretó  que  el 
precio  del  rublo  papel  debería  permanecer  fijo  hasta 
Diciembre  31  de  1897,  en  6673.  Hasta  aquella  fe- 
cha el  Banco  de  Rusia  y  sus  sucursales,  las  compa- 
ñías fcrrücarrileras  y  todas  las  tesorerías  publicas  re- 


cibirían  y  pagarían  tuonedas  de  lO  y  5  rublos  al  tipo 
de  15  y  7?<  rublos  en  papel,  respectivamente.  Esta 
medida  final  indicaba  un  grado  de  corifianza  que  ape- 
nas podía  esperarse.  Los  acontecimientos  posteriores 
vinieron  á  justificarlo  amplianiente.  Durante  el  resto' 
de  1S96,  las  condiciones  en  el  mercado  siguieron 
siendo  favorables  al  progreso,  continuando  el  camino 
ya  marcado.  Raras  veces  habían  sido  las  exportacio- 
nes de  oro  tan  pequeñas  como  en  1896,  ni  nunca,  en 
varios  añosj  la  diferencia  con  respecto  de  las  impor- 
taciones de  oro  había  sido  tan  grande.  El  cambio  so- 
bre Londres  se  mantuvo  persistentemente  favorable 
y  el  medio  Imperial  st  cuotizaba  á  7.46,  ó  sea  0.04 
por  encima  de  la  nueva  paridad  fijada  por  el  decreto 
de  Agosto. 


CAMBIO  DK  DENOMINACIÓN  KN  LAS  MONBOAS  DH  ORO. 

Kl  éxito  de  la  medida  fué  mucho  más  grande  de 

10  que  se  había  esperado  y  la  redeneio/t  al  tipo  de/íi- 
r/í/fí^  recien  temen  te  designado  .se  hizo  una  de  las  fa- 
ses principales  de  la  ix>lítica  monetaria  de  Rusia.  La 
orden  de  que  el  Banco  de  Rusia  y  sus  sucursales»  las 
tesorerías  públicas  y  los  ferrocar riles»  recibieran  y 
entregaran  el  antiguo  papel  al  tipo  de  7 14  por  5  oro» 
aunque  benéfica  en  todos  sentidos,  trajo  consigo  al- 
guna confusión  en  la  situación  existente.  Era  de  de- 
searse, si  no  absolutamente  necesario,  armonizar  los 
valores  de  la  moneda  de  oro  y  del  papel  en  circula- 
ción, y  el  medio  más  practicable  de  lograrlo  era,  sin 
duda,  alterar  el  valor  nominal  de  las  monedas  de  oro. 
Se  ordenó,  por  lo  tanto,  por  decreto  de  Enero  3  de 
1897,  que  íísin  hacer  cambio  alguno  en  la  cantidad 
de  metal  puro,  en  la  ley,  en  el  peso  ni  en  el  tamaño  de 
las  monedas  de  oro,  como  estaban  determinados  por 
la  le\ ,  se  acuñarán  Imperiales  y  medias  JmperiaUs^ 
dándoles  á  los  primeros  un  valor  de  15  rublos  y  á 
los  segundos  uno  de  7  rublos  50  copecks, «  Más  tar- 
de, por  el  líkase  de  >s'oviembre  14  de  1897,  se  auto- 
rizó la  acuñación  y  emisión  de  una  nueva  moneda  de 
oro  del  valor  nominal  de  5  rublos,  pero  realmente 
igual  en  su  valor  intrínseco  á  Í3  del  antiguo  impe- 
rial ó  moneda  de  10  rublos.   Igualmente,  el  íikase  de 

1 1  de  Diciembre  de  1897,  autorizó  la  creación  de  una 
nueva  moneda  de  lO  rublos,  intermediaria  entre  las 
de  15  y  5  rublo.s. 

De  este  modo  la  nueva  ley  de  1897  cambió  la  uni- 
dad nominal,  alterando  el  numero  de  tiles  unidades 
ó  rublos  en  que  las  monedas  de  oro  de  determinado 
peso  y  ley  deberían  subdi  vidirse.  Dejólas  monedas  de 
plata  tales  como  habían  sido  decretadas  por  la  ley 
de  1886,  y  redujo  el  peso  de  las  monedas  de  oro  pre- 
cisamente en  una  tercera  parte,  basando  de  este  mo- 
do la  acuñación  sobre  el  tipo  de  cerca  de  23.25  á  i. 

A  pesar  de  los  cambios  de  1897,  puede,  pues»  decir- 
se que  hi  ley  de  i886  subsiste  como  la  base  del  sistema 
monclario  de  Rusia,  exceptuándose  el  significado  del 
término  rublo  en  su  relación  con  la  amonedación  de 
oro. 


KL  PAPKI.  USTRICTAMKNTR  UMITADO  KN  RHI.ACIOPÍ 
CON  EL  FONDO  DK  KKSRRVA. 

El  no  iuterrumpido  éxito  de  estas  medidas  fué  tal 
que  animó  al  Ministro  de  Haciemlaá  persishr  en  una 
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política  vigorosa  con  respecto  al  papel.  Poco  tiempo 
después  del  decreto  de  3  de  Enero  de  1897,  P^^  ^^  ^"^^ 
se  establecía  la  paridad  nominal  entre  el  papel  y  el 
oro,  se  determinó  establecer  una  relación  fija  entre 
ia  cantidad  total  de  los  billetes  emitidos  y  la  canti- 
dad de  oro  depositado  para  pagarlos.  En  29  de  Agos- 
to de  1897  s^  expidió  una  ley  disponiendo  que  «  se  emi- 
tirían billetes  bajo  un  fondo  de  garantía  en  oro,  en 
cantidad  estrictamente  limitada  á  las  necesidades 
urgentes  del  mercado  monetario.  La  cantidad  de  oro 
que  debía  servir  de  garantía  para  el  papel  había  de 
ser  igual  á  la  mitad  de  dicho  papel  en  circulación,  si 
esta  cantidad  no  excediese  de  600.000,000  de  rublos. 
Las  cantidades  excedentes  de  esa  suma  estarían  ga- 
rantizadas en  oro  en  proporción  de  rublo  por  rublo, 
cuando  menos:  es  decir,  15  rublos  en  papel  deberían 
estar  garantizados  por  un  imperial  en  oro.» 

Este  decreto  es  la  base  de  la  actual  emisión  de  bi- 
lletes, y  así  aparece  que  la  cantidad  de  papel  no  ga- 
rantizado no  puede  exceder  de  300.000,000  de  rublos 
($154.350,000).  Por  una  ley  de  la  misma  fecha  que 
la  que  se  acaba  de  citar,  se  ordenó  que  los  billetes 
fueran  constantemente  pagaderos  á  la  vista  en  oro 
en  el  Banco  de  Rusia,  y  que  entre  sus  inscripciones 
llevaran  una  obligación  por  parte  del  Banco,  de  ser 
cambiados  siempre  y  por  oro  y  mantenidos  á  la  par 
con  el  oro  al  tipo  ya  fijado.  No  hay  que  mirar  super- 
ficialmente la  importancia  de  esta  última  medida.  In- 
dicaba ella  la  determinación  de  abandonar  definitiva 
y  permanentemente  todo  pensamiento  de  volver  á  la 
plata  como  medio  de  redimir  el  papel,  y  de  este  mo- 
do echó  por  tierra  para  siempre  las  esperanzas  de  los 
que  habían  estado  prediciendo  una  elevación  en  el 
valor  del  depreciado  metal  como  consecuencia  de  sus 
pretendidas  probabilidades  de  entrar  en  el  sistema  mo- 
netario de  Rusia.  El  Sr.  de  Wittc  se  expresaba  como 
sigue  acerca  de  este  paso  que  marcó  una  época: 

a  Por  el  decreto  imperial  del  14  de  Noviembre  úl- 
timo, se  ha  suprimido  en  lo  absoluto  toda  alusión  á 
la  plata  en  las  inscripciones  de  los  billetes  en  circu- 
lación, que  ahora  rezan  ser  pagaderos  sólo  en  oro  y 
circulan  á  la  par  con  el  oro.  La  plata  ha  caído,  pues, 
á  la  categoría  de  metal  auxiliar.  Indudablemente  se 
tomará  una  medida  encaminada  á  limitar  la  acuña- 
ción del  metal  blanco  por  cuenta  del  Tesoro,  así  co- 
mo la  cantidad  de  plata  que  los  particulares  estarán 
obligados  á  aceptar  en  un  solo  pago,  entendiéndose, 
por  supuesto,  que  las  Tesorerías  públicas  seguirán 
como  hasta  aquí,  recibiendo  plata  sin  límite  ningu- 
no con  respecto  á  cantidad.  Las  existencias  de  plata 
acuñada  y  en  barras  que  tenemos  ahora,  bastarán  pro- 
bablemente para  un  largo  período  de  tiempo.» 


SE  LIMITA  LA  ACUÑACIÓN  DE  LA  PLATA. 

Ix)  propuesto  por  el  Ministro  de  Hacienda  fué  ace}> 
tado  bien  pronto,  y  en  el  úkase  de  27  de  Marzo  de 
1898  se  dispuso  que  el  total  máximo  de  la  moneda 
de  plata  de  la  ley  requerida  que  circulase  en  el  Im- 
perio, nunca  debería  exceder  de  3  rublos  per  capita 
de  la  problación  y  no  sería  de  curso  forzoso  en  can- 
tidades excedentes  de  25  rublos  en  un  solo  pago, 
mientras  que  el  rublo  de  oro  igual  á  '  ,3  del  imperial, 
era  la  única  unidad  monetaria  legal;  de  este  modo  el 
patrón  monetario,  tanto  teórica  como  prácticamente, 
se  pasó  de  la  plata  al  oro.  La  plata  debería  ser  acep- 
table por  el  Gobierno  sin  límite  ninguno.  Además, 


con  objeto  de  que  no  hubiera  diferencia  entre  el  oro 
y  las  obligaciones  del  Gobierno,  se  ordenó  en  16  de 
Marzo  de  1898  que  los  impuestos  aduaneros,  que  has- 
ta entonces  habían  sido  pagaderos  solamente  en  mo- 
neda de  oro,  podrían  ser  pagados  en  cupones  de  la 
Renta  del  4%.  Con  estas  medidas  para  la  permanen- 
cia del  oro,  de  los  billetes  y  de  las  obligaciones  del 
Gobierno  á  la  par  entre  sí  y  para  alejar  los  temores 
con  respecto  á  la  plata,  termina  la  historia  de  la  re- 
forma monetaria  en  Rusia,  en  lo  que  se  refiere  á  la 
parte  legislativa. 

VII 
Situación  monetaria  en  general. 

Nos  encontramos  ahora  en  posibilidad  de  estudiar 
más  á  fondo  las  probabilidades  de  éxito  de  las  nue- 
vas medidas  cuyo  origen  é  historia  acabamos  de  trazar. 

En  primer  lugar,  debemos  decir  algo  acerca  de  la 
situación  monetaria  en  Rusia  tal  como  es  actualmen- 
te. Se  habrá  deducido  de  lo  que  se  ha  dicho  ya  que 
hasta  fechas  recientes  no  existía  la  circulación  en  me- 
tálico y  que  por  muchos  años  el  país  estuvo  verifi- 
cando sus  transacciones  por  medio  del  papel  mone- 
da. Cierto  es  que  desde  la  fecha  del  reciente  edicto 
mencionado,  ha  sido  posible  hacer  los  contratos  en 
términos  de  oro,  y  que  desde  1896  quedó  definitiva- 
mente establecido  el  cambio  del  papel  por  metal;  pero 
por  supuesto  que  la  primera  de  estas  medidas  no  tuvo 
ninguna  influencia  inmediata  sobre  la  situación  mo- 
netaria, mientras  que  las  medidas  de  redención  no 
han  tenido  todavía  una  duración  suficientemente  lar- 
ga para  hacer  posible  la  opinión  final  definitiva  en 
cuanto  á  sus  efectos.  La  aserción  de  que  no  podía  ha- 
ber existido  circulación  metálica,  no  necesita  explica- 
ción cuando  se  consideran  las  cotizaciones  del  papel 
y  el  estado  de  la  balanza  comercial,  tan  frecuente- 
mente mencionados  en  este  artículo.  La  desfavorable 
balanza  comercial  antes  de  1887,  implicaba  un  exceso 
de  exportaciones  sobre  las  importaciones  de  los  me- 
tales preciosos.  Hasta  1892,  las  exportaciones  de  oro 
estuvieron  casi  siempre  por  encima  de  las  importa- 
ciones. 

Últimamente,  este  orden  de  cosas  ha  cambiado, 
gracias  en  parte  á  la  mejoría  en  la  balanza  del  co- 
mercio en  general  y  en  parte  al  aumento  del  oro  pro- 
ducido anualmente  por  Rusia. 

La  producción  de  oro  en  aquel  país  ha  sido  como 
sigue:  ' 


AÑOS. 


En  Pouds.  2  Hn  onzas  Troy. 


1885 '  1.954 

1886 !  1,938 

1887 i  2,033 

1888 :  2,160 

1889 1  2,167 

1890 i  2,288 

1891 ¡  2,267 

1892 2,506 

1893 1  2,601 

1894 '  2.478 

1895 1  2,510 

1896 '  2,272 

1897 2,326 


1.029.0C0 
1.020,600 
1.070.700 
1.137,600 
1.141,300 
1.205,000 
1. 194.000 
1.319800 

1.369900 
1.305.000 
1. 321  900 

T.  196,600 
1.225,000 


En  Dollait. 


$  2  r.  273*000 
21.099,000 
22.133,000 
23.516,000 

23.593.a» 
24.909.OÜO 
24.683,000 
27.282,000 
28.317,000 
26.978,000 
27.326,000 
24.735.O» 
25.323»<w> 


1  A  estas  cifras  hay  que  añadir  el  producto  del  Dominio  Im- 
perial, que  de  1883  á  1894  í\x^  en  pouds:  101,  91,  61,  103.  95.  86, 
114  X  1333^'  130M  Rusia  produce  cerca  de  %  de  la  prodnccióo 
de  oro  en  el  mundo  y  1/500  de  su  producción  de  plata. 

2  I  J'óud  =  16.3805  kilog.  =  526.655  onzas  Troy.  i  Bmdát 
oro  fino  —  $  10,887. 
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Si  110  hubiera  sido  por  las  grandes  cantidades  de 

oro  producidas  por  las  minas  de  Rusia  y  de  la  Sihe* 
ria,  la  dificultad  para  obtener  el  metal  hubieran  sido 
mucho  mayores.  La  moneda  acumulada  se  ha  luiiiado 
principalmente  de  las  reservas  del  Banco  de  Rusia, 
de  las  del  Tesoro  y  de  algnu;is  pequeñas  cantidades 
encontradasenalguuasotras  InstiluciontrsdeCrédito. 
A  éstas,  por  supuesto,  hay  que  añadir  las  caniidailcs 
atesoradas  por  la  población,  que,  sin  embargo»  no 
deben  haber  sido  grandes  y,  de  cualquier  moda,  na  han 
podido  calcularse. 

La  circulación,  jkjt  la  cual  se  ha  ejecutado  el  actULil 
trabajo  de  cambio,  se  compuso  casi  exclusivamente 
de  papel,  que.  como  se  ha  visto  ya,  ha  aumeirtado 
nominal  mente  desde  1881  á  más  de  joo.cxio.ooo  de 
rublos»  pero  reaimrnte  á  cerca  de  i,  100.000,000.  A 
esta  suma  se  añaden  á  veces,  erróneamente,  las  emi- 
siones temporales  de  1892,  etc.,  que  equivalen  á  oro 
porque  han  ido  garantizadas  por  un  fondo  de  reserva 
e»  oro  igual  á  la  cantidad  de  la  emisión,  y  las  lla- 
madas Sthatzamt  Sceine^  ó  billetes  del  Tesoro  (véase 
la  tabla  I),  Este  último  papel  se  redime  nominal- 
mente  cada  año,  pero  la  operación  es  una  mera  farsa, 
pues  se  verifica  expidiendo  nuevos  billetes  en  subs- 
titución de  los  auliguos.  De  este  modo  jniede  decirse 
que  en  los  últimos  años,  Rusia  ha  estado  haciendo 
negocio  con  una  emisión  iueldstica  de  papel  de  menos 
de  1, 100.000,000  de  rublos,  siendo  e!  papel  garanti- 
zado equivalente  á  oro  y  por  lo  mismo  de  no  muy 
amplia  circulación. 


TABLA  I. 


RMISIONBS    DH    PAPKL   Y    FONDOS    DE   RESERVA. 


(Cirm»  lomadas  del  EnlUiin  ftasu  d£  Siatütifut 
Ftnattcíerf,) 


AÑOS. 


Etitisión       Certifica- 
tutitl        i         dos 


EXIíiTKNCfA   MKlAUKA 


Hii 

el  Banco, 


Rublos. 

67a.oo«).íx«;i 

73J.  tüc,i>-ti 
757  ítio.'XJi:* 
772.9(X).f.Hii<3 
77i.uoOiC>x> 

7^7,000,  OCIO 

797. 300, Oí *>  I 
797.3^0,000 


216.000,000 
216.170^000 

7  i"  .CKkj.IXIL» 


Kuhlos. 


el  TcAoro, 


Pap^l  eti  el 
Bauco. 


Rubtot!. 


389351,000 


to6.049.ooo 
56.41&O00 
j7.46o.<K>o 
3j0.I4^.O>I>O 

Si.  469,000 


taiS.  940,000 
93.4^4.000 
94,.y)5,ouo 

20^.334,000 


^)9q,oo0,noo 

",25.0100^1:100 


M5.300.uoo  I 


684,000.000 
K279.ocio,c)Oa 
i,37H.ooD,ocio 
X.19J.0U0.000 


4B.  464. 000 
105.401,000 

144,1.16,000 
i:3.7M,<í«> 

i^^i^.-fiS.oiTO 


ii7.S6v,üCíO  , 
IJÍ>-679»c<»  1 
66.49u,ooo 
112.214,000 
1^4.417,000 
73.600.000  I 
65.994,000  ; 
53.536,000 
41.&OO.OOO 


I 


t   Las  eífrflíi  relativas  á  la  existencia  en  metálico  van  expresa- 
bas dtirHiile  los  añoh  tie  1881  á  KS95.  inclusive,  en  los  oui/^uos 
rublo.s  fie  oro;  las  «le  los  años  Síi^uietUes  en  los  rublos  nutins, 
*  rara  establecer  comparaciones  a uiti entese  un  50 '.í  á  las  cifras 
de  1881-95 


EXPORTACIONES   E   IMPORTACIONES   DE  ORO 

1887-1897.» 


AÑOS 


E3CPORT  ACIO- 
NES EN 


IMrORT.tClQ- 


BJteK&O  UK  LAS  I  tíXC^O  DB  tAJt 
1Ml'ORTACIONH¿^  UlCfÓM  r  ACIONES 
EN  USi 


l*aiid)i,'  RitbloB.  Poiíds.   KiiblON.    Pcyuds-*  Rublos.  Poiidc.    Rublot», 


I  i95  7 
J.J2JÍ  7 


16.865 


,oJ 


1  -fi/y 


roo   1.33,0.9    18.77^,000 
191-4 


1.955,000    1. 057. 1  (4.910.00(1 

"  .-         »      B93  6 u«óo7,oool 

3  7.10.0W1  I.o5i.ai4.t36,ooa| 

J5,éó9,uool       79,31  i.ti9«Qoo 

"J  f>  ;;Mii_Jt>  ...  , 


i«5.7 
414.5 
9^7  3 
907.9 

318.6 


72.0 1 4, 000 
104.579,000 
13.079,001; 
71.904.000 

9O.ti4.1OOQ 
90.534*' 


Sin  tener  en  cuenta  por  aliora  la  depreciación  y 
sus  varios  resnltatlus,  las  desventajas  de  nua  emisión 
de  papel  tal  eoino  la  qne  se  lia  descripto  son  bien  co- 
nocidas, especialmente  en  los  Estados  Unidos.  La 
muneda  de  papel  de  Rnsia  ha  tenido  ciertas  analo- 
gías con  uu^slro^  ^reendacA's, 

Las  desventajas  de  tina  emisión  de  papel  moneda 
qne  no  pnede  aiinicnlarse  ni  disniiiinírse  según  las 
necesidades,  son  suficientemente  bien  conocidas  para 
que  nos  detengamos á  prestarles demasiadaalención. 
Los  mismos  períodos  de  tirantez  y  de  falta  de  una  cir- 
cn  I  ación  adecuada  de  papel  moneda  que  se  han  obser- 
vado repetidas  veces  en  Ujs  Estados  Unidos,  se  han  ex- 
perimentado bajo  circunstancias  semejantes  en  Rusia. 
M licitas  de  las  fases  principales  de  la  situación  eco- 
nóuiica  é  industrial  han  sido  análogas.  En  ambos  ca- 
sos la  existencia  de  grandes  extensiones  de  terreno 
para  el  cultivo  de  cereales,  muy  separadas  entre  sí 
pero  que  producen  cosechas  que  demandan  grandes 
capitales  para  la  pizca  y  transporte  en  determinadas 
estaciones  del  atlo,  ha  cunducido  á  contracción  y  re- 
dundancia temporales.  Un  sistema  de  créditos  ina- 
decuado, poca  familiaridad  con  el  uso  de  documentos 
de  crédito  y  la  carencia  de  dinero  metálico,  hicieron 
muy  intensas  las  desventajas  de  la  situación  en  Ru- 
sia. Además,  parece  haberse  consagrado  poca  aten- 
ción al  hecho  de  que,  á  pesar  de  la  depreciación  y  tal 
vez  como  consecuencia  de  esto,  la  circulación  no  es, 
como  generalmente  se  supone,  redundante.  Consi- 
derando el  volumen  de  los  billetes  en  circulación  en 
1896,  igual  á  cerca  de  $  575.000,000,  estando  el  cam- 
bio á  la  par  como  al  presente,  se  ve  que  la  circulación 
no  puede  considerarse  excesiva.  Tanto  los  Estados 
Unidos  coiuo  Alemania  tienen  en  circulación  una 
cantidad  de  papel  ttiucho  mayor  que  el  que  mantiene 
Rusia.  Francia  tiene  at'in  más.  En  una  palabra,  la 
situación  de  Rusia  ha  sido  la  de  un  país  que  po^ee 
muy  poco  ó  ningún  dinero  metálico  en  circulación, 
poco  metal  en  barras,  escasas  facilidades  de  crédito 
y  un  sistema  de  papel  moneda  inelástico  de  valor 
inestable  y  generalmente  inadecuado. 

Al  estudiar  las  probabilidades  de  éxito  que  actual- 
mente tiene  la  nueva  reforma  monetaria,  es  necesa- 
rio hacer  notar  algunos  hechos  que,  aunque  á  me- 
mido  pasados  por  alto,  son  de  prima  importancia  para 
formarse  nua  opinióiu  SÍ  el  papel  moneda  no  es,  como 
se  acaba  de  decir,  redundante,  sino  más  bien  lo  con- 
trario, ¿por  qué  ha  estado  tanto  tiempo  con  un  des- 
cuento? Si  el  valor  de  la  circulación  en  papel  está 

2  Los  rublos  están  expresttilojj  en  los  aiiLijEruo!^  rulilos  de  oro, 
(de  n  6135  ]^ranius  de  ley*  ó  Í0.771S  )  Con  relación  al  rublo  ac- 
luat|  estaí»  cantidades  equivaidrían  á  un  50 '^ii  más. 
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gobernado  únicamente  por  el  volumen  de  dicha  mo- 
neda emitida  en  comparación  con  las  necesidades 
monetarias,  ¿por  qué  no  han  estado  los  billetes  rusos 
por  encima  del  nivel  á  la  par  en  comparación  con  el 
oro  en  un  país  en  donde  escasea  el  metal,  en  donde 
el  crédito  y  los  documentos  de  crédito  son  poco  fa- 
miliares, en  donde  las  necesidades  monetarias  van 
en  creciente,  pero  en  donde  el  volumen  del  papel  ha 
sido  en  los  últimos  años  escaso  é  inelástico?  Además, 
el  curioso  hecho  ya  anotado  de  que  el  papel  redimi- 
ble en  plata  se  elevó  por  encima  del  valor  que  dicho 
metal  tenía  en  el  mercado,  aun  cuando  existía  la  li- 
bertad de  acuñar,  requiere  una  explicación.  Un  breve 
examen  de  las  causas  de  estos  fenómenos  ayudará 
mucho  en  el  estudio  de  las  condiciones  actuales. 

Al  recordar  la  historia  del  papel  y  del  fondo  de  re- 
serva que  se  suponía  estar  destinado  para  su  reden- 
ción, el  hecho  más  importante  de  que  hay  que  hacer 
mérito,  es  el  de  que  parece  haber  muy  i)oca  ó  nin- 
guna relación  entre  el  volumen  y  las  cotizaciones  de 
dicho  papel,  ó  entre  las  cotizaciones  y  la  cantidad 
del  fondo  de  reserva. 

En  el  año  de  1858,  antes  de  la  reorganización  del 
Banco,  el  papel  se  cotizaba  á  36  peniques,  y  la  can- 
tidad total  de  billetes  en  circulación  llegaba  á  .  .  .  . 
730.000,000  de  rublos;  la  circulación  en  metálico 
había  decrecido  considerablemente,  pero  todavía  po- 
dían encontrarse  en  algunos  Distritos  de  las  Provin- 
cias, rublos  de  plata  y  monedas  de  50  copecks,  es- 
pecialmente en  las  Provincias  del  Kste.  En  1862,  con 
una  cotización  de  cerca  de  35  peniques,  una  reser- 
va de  98.000,000  y  una  circulación  de  cerca  de  .  .  . 
713.000,000,  el  Rlinistro  de  Hacienda  encontró  la 
circulación  de  papel  tan  cercana  á  las  necesidades  y 
á  las  condiciones  normales  del  país,  que  se  pensó  en 
la  redención  del  papel.  Esta  operación  se  empezó 
en  1862,  con  una  cotización  de  345  é  peniques  y  una 
emisión  de  713  000,000.  Después  de  año  y  medio  el 
papel  se  había  reducido  á  636.000,000,  el  fondo  de 
reserva  había  bajado  de  97  á  68.000,000,  y  las  co- 
tizaciones, en  vez  de  elevarse,  habían  descendido  á 
3414.  La  operación  de  comprar  oro  empezada  en 
Agosto  de  1868,  elevó  el  fondo  de  redención  á .  .  .  . 
229.000,000  en  Julio  de  1875,  y  el  volumen  del  papel 
en  circulación  á  797.000,000,  mientras  que  el  prome- 
dio de  las  cotizaciones  permanecía  en  los  alrededo- 
res de  33.  Otra  redención  de  papel  moneda  empren- 
dida en  1875,  dio  por  resultado  disminuir  la  cantidad 
de  papel  á  635.000,000  (Julio  de  1876),  el  fondo  de 
redención  á  175.000,000,  y  al  mismo  tiempo  la  co- 
tización bajó  á  31  >j.  Durante  todo  este  período  no 
se  había  observado  ningún  exceso  en  el  volumen  del 
dinero.  No  era  raro  ver  que  se  hacían  pagos  en  Mos- 
cow  con  cupones  que  no  se  vencían  sino  hasta  el  año 
venidero.  Los  trabajadores  recibían  á  veces  su  sala- 
rio en  una  especie  de  cheques  impresos  en  cuero. 

La  misma  falta  de  conexión  entre  estas  tres  cir- 
cunstancias puede  observarse  en  el  período  compren- 
dido entre  la  iniciación  de  las  reformas  de  1881  hasta 
la  desaparición  del  déficit  en  1887  (véase  la  tabla  I, 
pág.  51)  Poco  después  de  la  última  fecha  se  llamó 
la  atención  hacia  la  evidente  falta  de  relación  entre  el 
precio  del  rublo  (papel)  y  el  de  la  plata  contenida 
en  una  moneda  de  un  rublo  de  dicho  metal.  Estas 
variaciones  introdujeron  nuevos  elementos  de  dificul- 
tad en  el  estudio  de  una  situación  de  por  sí  ya  tan 
complicada.  En  la  siguiente  tabla  se  ven  algunos 
datos: 


TABLA  IL 


1- 

i)  Cl  Q 

B  d  0     =  p  S 

'i:  í 

V.S     ¿9 

*0  n  f   «^ 

A^OS. 

E^ 

lí  ^   í; 

ei-S   E4í23 

H  ^'O 

"E  tá^ 

-sS^ 

ü^ 

1 
1 

«13 
H  ^  U 

r.i 

a! . 

1860 

61.68  ' 

67.15 

107.96 1 

1861 

60.81 

7042 

1 III. 61 

1862 

61.43 

69.12 

T06.51 

1 

1863 

61.19 

65.6S 

105.81 1 

1864 

¡  61.19 

7409 

•  u8.5t  1 

1 

IS65 

'  61.06 

7605 

121.03 

IS66 

61  13 

8099 

129.02  ! 

,  1867 

60.56 

73.66 

116.27 

i  1868 

1  60.50 

.  73.01 

115. 12 

i 

1  1869 

60.43 

,  78.66 

Í23.90  1 

1  1870 

60.56 

,  8067 

,  127.33  ! 

i  1871 

!  60.56 

1  74-93 

1  118.27  . 

,  1872 

i  60.25 

'  73-35 

1  115.18  ! 

' 

¡IS73 

5925 

73.98 

1 14. 24 

■  1874 

1  58.31 

!   72.05 

i  i  09. 50  1 

1875 

56.75 

73.24 

10833 

!  1876 

53- 05 

77.82 

107.55 

1 

1  1877 

'  54  71 

9230  1  131. 19 

144.40 

1  1.48 

•67 

1.44 

7M 

!  1878 

:  52  55 

97.96 

1  134-16 

148. 14 

1-55 

•65 

1.48 

7-97 

1879 

5132 

98.97 

1  132.38 

147.33 

1.58 

•63 

1.47 

S.iG 

:  I88ü 

52.21 

95.73 

132.62   136.73 

:  1-55 

.64 

1.37 

8.0D 

!  I88I 

51.83 

95.28 

129.12   133.44 

1.52 

.66 

1.33 

784 

•  1882 

1  51-72 

99.21 

'  13373 

136.58 

1.58 

i  63 

1.37 

8-16 

,  1883 

1  5075 

101.18 

!  133.83 

137.80 

162 

'  .62 

1.38 

8.33 

1  1884 

50.63 

98.46 

129.92 

133.78 

1.58 

¡•63 

1.34 

8.12 

'  1885 

48.48 

99.21 

1  125-35 

131-32 

1.58 

•63 

1.31  f^u 

1886 

,  45-34 

'  102.74 

121. 41 

126.51 

1.65 

.61 

1.27  8.49 

1  1887 

44-61 

1  II2.I5 

130.39   137.10 

1.80 

•56 

1.37  i  8.98  , 

1 1888 

42.71 

1  107.49 

1 19  65   127.68 

1.68 

•59 

r.28 

8.41 

1889 

42.64 

94.57 

105.10   iiü.67 

1  1.52 

.66 

i.ii 

7.59 

1890 

4771 

85.82 

106.71  j  109.08 

138 

•73 

1.09.689 

I89I 

44-93 

9'. 25 

106.85   107.06 

1.50 

¡  .67 

1.07  1  7.49 ! 

1  1892 

3958 

99.07 

¡  102.20  1  110.82 

1586 

•63 

i-ii  1  7-P3 

i  1893 

3533 

1  95.22 

87.68  1  104.38 

15.32 

[  •es 

1.04  '  7.66  ¡ 

1 1894 

28.  So 

93.02 

i  69.82  1  

1492 

1  .67 

1  7.46  1 

!  1895 

29.87 

i«x)  00 

14.82 

1  .67 

1.00  1  7  41 

1896 

30- 75 

i  94.44 

100.00 

1.50 

.67 

i.oo  '  7.50 

,  1897 

27.56 

94.31 

1  ■ 

100.00 

1.501  .67 

i  1. 00  1  7.50 

Las  cotizaciones  más  importantes  dadas  aquí  re- 
presentan, primero,  el  precio  medio  de  100  rublos  de 
plata  en  San  Petersburgo;  segundo,  el  valor  medio  de 
la  onza  de  plata  en  peniques;  tercero,  la  equivalencia 
de  £  10  expresada  en  papel  de  Rusia  según  su  valor 
de  cambio  en  San  Petersburgo  sobre  Londres,  y  cuar- 
to, el  precio  medio,  en  papel  del  metal  contenido  en 
100  rublos  de  plata  de  peso  exacto.  La  columna  A 
de  la  tabla  da  así  una  norma  para  la  comparación, 
por  cuanto  que  ella  representa  el  valor  en  oro  de  una 
cantidad  determinada  ( una  onza)  de  plata  en  barras. 
Las  columnas  B  y  C  indican  el  curso  de  cantidades 
determinadas  de  oro  y  plata  con  relación  al  papel, 
por  cuanto  que,  siendo  libre  la  acuñación  del  orcen 
Inglaterra,  el  valor  del  cambio  de  ;¿*io  puede  consi- 
derarse como  el  de  una  cantidad  determinada  de  oro 
metálico  en  los  mercados  extranjeros.  Es  decir,  la 
columna  B  expresa  las  variaciones  en  la  cantidad  de 
papel  requerida  para  importar  £  10  en  Rusia.  De  es- 
te modo  se  indica  el  valor  en  el  extranjero  del  rublo 
de  papel  considerado  como  obligación  del  Gobierno, 
La  columna  D  facilita  una  comparación  de  las  fluc^ 
t naciones  entre  el  valor  del  rublo  de  plata  como  mo- 
neda y  el  de  su  valor  intrínseco.  Nattiral mente  que 
el  primero  viene  tras  el  segundo  con  una  pequeña 
diferencia  con  respecto  al  tiempo. 

Hay  varios  puntos  que  merecen  especial  atención 
al  estudiar  la  tabla  II.  Una  comparación  de  la  co- 
hnnna  B  con  el  curso  de  las  cifras  dadas  en  la  tabla 
I,  viene  á  ilustrar  la  aserción  hecha  antes,  de  que  no 
se  puede  trazar  ninguna  conexión  entre  el  precio  del 
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papel  y  su  voliiiiieu  en  la  circulacióti  y  con  la  canti- 
dad de  oro  en  el  fundo  de  reserva.  En  segundo  lugar, 
evidentemente  que  nu  liay  correspondencia  eulre  el 
curso  de  las  cotizaciones  dadas  en  la  colnuina  B  y 
las  que  se  ven  en  las  demás  columnas  de  la  misma 
tabla.  Aunque  de  uíngñn  modo  coinciden  ni  son  con- 
temporáneas las  variaciones  en  las  columnas  D,  A  y 
C^  estas  tres  series  de  cotizaciones,  por  lo  tnenos,  se 
mautieuen  en  la  misma  dirección,  á  pesar  de  que  sus 
movimientos  no  son  idénticos.  La  colunuia  B,  como 
se  ha  visto,  reprcseala  lo  que  puede  llamarse  el  va- 
lor real  ó  verdadero  del  papel  ruso,  es  decir,  su  valor 
de  cambia  en  el  mercado  priucipal  del  mundo,  re- 
gido por  las  influencias  que  afectan  ese  valor  medido 
en  oro^ — el  medio  de  cambio  del  mundo — y  no  afec- 
tado por  circunstancias  ficticias.  Su  única  aparen- 
te correspondencia  con  las  otras  cotizaciones  se  pre- 
senta en  lugares  especiales,  cuando  fortuitamente 
coincidieron  ciertas  influencias  que  deprimieron  el 
crédito  de  Rusia  con  otras  influencias  que  tendían 
igualmente  á  deprimir  las  otras  cotizaciones.  Hay 
todavía  otro  punto  que  merece  especial  atención.  Se 
ve  que  las  cotizaciones  de  las  columnas  B  y  C,  se  mue- 
ven al  principio  en  sentido  convergente,  y  después  en 
sentido  divergente;  las  que  representan  el  valor  de  la 
plata  en  papel  van  descendiendo.  Esta  elevación  en 
el  precio  del  papel  á  un  punto  superior  al  precio  del 
metal  por  el  que  se  cotizaba,  aunque  en  sí  es  un  fe- 
nómeno curioso,  es  sólu  una  prueba  adicioual  muy 
importante  del  hecho  que  el  \'alar  de  una  obligación 
del  Gobierno,  sea  un  billete  ó  no,  depende  mucho 
más  del  crédito  pilblico  en  general  que  de  la  existen- 
cia de  algún  fondo  de  reserva  destinado  para  la  reden- 
ción. Un  caso  semejante  sucedió  en  Austria,  en  donde 
también  el  papel  del  Gobierno,  atniqíie  nominalmeute 
redimible  en  plata,  se  elevó  con  otras  obligaciones  so- 
bre el  nivel  á  la  par  cuando  se  supo  claramente  que 
se  proyectaba  mía  política  honrada  de  redención.  Ku 
los  dos  casos,  el  fenómeno,  aunque  peculiar,  es  muy 
simple,  y  probablemente  se  observará  sólo  cuando  un 
papel  moneda  se  lia  establecido  tan  firmemente,  que 
en  la  mente  pública  queda  desasociado  de  la  moneda 
metálica  en  circulación. 

Sería  fuera  de  lugar  entrar  en  una  discusión  de  los 
principios  del  papel  moneda  en  unesludiopuramenle 
descriptivo.  Antes  de  proceder,  pues,  á  considerar 
otros  puntos,  es  necesario  recordar  tau  sólo  que  en  el 
caso  de  Rusia,  como  en  el  de  las  demás  naciones,  el 
valor  de  la  moneda  fiduciaria  depende  no  de  su  eW//- 
men^  sino  del  cálenlo  que  el  público  haga  con  respecto 
á  sn  valor  futuro.  Ksto,  aunque  meramente  explica- 
tivo del  problema  de  su  valor  en  otros  términos,  nos 
dice  desde  luego  adonde  debemos  dirigir  nuestra  mi- 
rada en  busca  de  los  elementos  únales.  Es  claro  que 
el  precio  de  las  obligaciones  públicas  depende  de  una 
variedad  de  influencias  poli  I  icas^  económicas,  indus 
tríales  é  incidentalmente  administrativas.  De  éstas 
pueden  eliminarse  las  primeras,  puesto  que  la  polí- 
tica sólo  puede  influir  en  algo  por  su  efecto  sobre  la 
situación  económica.  Las  probabilidades  de  éxito  en 
la  estabilidad  decotizaciones  elevadas  del  papel,  para 
de  este  modo  hacer  efectivos  los  pasos  encaminados 
hacia  su  redención,  deben,  pues,  juzgarse  principal- 
mente, teniendo  en  consideración  el  horizonte  econó- 
mico y  fiscal.  Hay  que  considerar  también  el  saldo 
del  comercio  exterior,  las  perspectivas  inmediatas  de 
Jíi  producción  y  exportación  de  los  productos,  así  co- 
^BO  la  probabilidad  de  poder  mantener  un  fondo  de 
Reserva  apropiado  sin  hacer  sacrificios  excesivos. 
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Estas  consideraciones  son  de  alta  importancia^  pero 
de  muy  grande  extensión  para  que  se  pueda  prestar- 
les aquí  atención  detallada;  ya  hemos  hecho  alusión 
al  aumeirto  en  el  comercio  ruso  en  cereales  y  al  he- 
cho de  que  la  mejoría  en  las  finanzas  del  país  permi* 
ten  esperar  la  continuación  de  estas  favoiables  con- 
diciones fiscales.  Las  exportaciones  y  el  cultivo  de 
cereales  han  ido  aumentando  considerablemente  en 
los  últimos  anos,  y  el  nuevo  impulso  iudustrial,  aun- 
que no  tan  marcado  como  el  agrícola,  es  bástanle  po- 
deroso. Kl  estudio  de  la  tabla  que  si^ue  demuestra 
mi  estado  de  cosas  favT>rable  en  alto  grado  para  el 
éxito  de  las  nuevas  medidas. 


IMPQRTACIONKS  V  KXFORTACIONES  DR  RUSIA, 
SIN  INCLUIR 

LAS  di;  los  metales  preciosos. 

( En  rublos  papel, ) 


EXPUK  T  ACiOfí  ts. 


1893. 


1894. 


1895. 


1896. 


1897. 


Matcritiíí  ulimcntf- 

cin.s    ...  * 

Malerins  primaa^.. 

.Vnimales 

Nt  a  n  II  facturad  „.,.,. 


TorALiss  r 


Ui-y^^ 

j2,777,i.H 

594.668,000^.  356,000 


IU?ORTACIOIfe8. 

Muleriis  Atimenti- 

Ciflíí  , 

Materífifl  primas.... 

Ainmaír». 

MuTUiructiira..^..  .„ ,. 

Totales.,*. 


ó'íi.ojo^woo  É6a,  776,000 


¿a,AtJJ,uuo    iir.9ü4»^ooO    19.146,000 


704.jljr2.oc» 


359.037,000,314 
1.^^87.000     1" 
88.607,000131     ,.  .     :,_.  .  .  > 

4  j  I  956,000  515.  jj^,ooQkb9.4or  ,00o  540.ai>7,<.>ooUo8.s  116.OÓOI 


IvO  mismo  debe  decirse,  si  comparárnoslas  cantida- 
des realizadas sobreempréstitosdel  Gobiernodurante 
los  últimos  años.  La  tflevación  eu  el  precio  de  las  se- 
guridades del  Gobierno  es  muy  digna  de  atención. 

Sin  embarí^o,  así  como  estas  circunstancias  secun- 
darias pareceu  sermuy  favorables,  hay  un  ladoopues- 
to  en  la  situación  Quien  fauíiliarizado  con  las  condi- 
ciones de  la  circulación  monetaria  en  los  Estados  Uui- 
dos,  examine  críticamente  la  situacióu  monetaria  de 
Rusia  sin  hacer  referencia  á  circunstancias  favorables 
de  carácter  puramente  témpora  i  ^encontrará  en  esa  si- 
tuación aigü  que  dé  origen  á  temores  para  lo  futuro* 
Hay  una  curiosa  y  muy  notable  analogía  cutre  la  si- 
tuación de  Rusia  y  la  de  los  Estados  Unidos;  eu  los 
dos  paises  los  ingresos  se  derivan  en  sn  mayor  parte 
de  los  impuestos  aduaneros,  desafiando  así  á  los  me- 
jores intereses  de  la  población,  y  eii  los  dos  la  esta- 
bilidad y  la  irredimibilidad  de  la  circulación  del  pcipel, 
dependen  íntimamente  de  condiciones  fiscales  favo- 
rables. Eu  ninguno  de  los  dos  existe  mas  que  un  re- 
conocimiento formal  de  un  fondo  de  reserva  para  cu- 
brir el  papel,  en  ninguno  se  reconoce  el  carácter  no 
fiscal  de  lacirculacióu,  y  en  ninguno,  por  consiguien- 
te^ existe  cualidad  alguna  de  permanencia  en  buenas 
condiciones  una  vez  establecidas.  En  Rusia,  como 
en  los  Estados  Unidos,  |>or  consiguiente,  debe  haber 
un  cambio  radical  antes  de  que  puedn  tenerse  con- 
fianza permanente.  El  fondo  de  reserva  eu  oro  debe 
separarse  de  todas  las  contingencias  fiscales  posibles 
del  (iobierno,  el  papel  moneda  del>e  descansar  sobre 
la  misma  base  que  la  circulación  de  billetes  de  Banco, 
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6  en  todo  caso  debe  ser  tratado  como  certificados  de 
depósito  de  oro  y  un  gran  fondo  de  reserva,  indepen- 
diente de  circunstancias  eventuales  debe  establecerse. 
Mientras  que  esto  no  se  haga,  las  perspectivas  de  per- 
manencia en  la  reforma  pueden  considerarse  sola- 
mente de  momento  á  momento. 

Mirando,  sin  embargo,  solamente  al  inmediato  por- 
venir monetario,  puede  expresarse  una  opinión  un 
poco  más  definida.  Claramente  hay  dos  fases  prin- 
cipales de  la  situación  en  cualquier  momento  en  que 
se  estudie:  .i,  la  cantidad  de  oro  en  dei>ósito  en  com- 
paración con  el  volumen  del  papel,  y  /A  la  situa- 
ción fiscal  en  general,  y  si  ésta  es  de  tal  manera  que 
permita  mantener  intacta  la  restrva  de  oro.  Esta  úl- 
tima cuestión  puede  resolverse  solamente  por  referen  - 
cia  al  presupuesto  de  Rusia,  y  un  examen  superficial 
de  estos  documentos  parecería  ofrecer  excelentes  es- 
peranzas de  equilibrio  fiscal.  Durante  los  últimos 
años  ha  habido  un  aumento  constante  tanto  en  los 
presupuestosde  egresos  como  en  los  de  ingresos.  Am- 
bos presupuestos  han  ido  aumentando  rá|)idamente, 
lo  que  se  ha  debido  en  parte  á  que  el  Estado  ha  em- 
prendido en  ciertas  industrias,  como  la  fabricación 
de  alcoholes,  y  en  parte  á  que  ha  habido  aumento  en 
ciertas  fuentes  de  ingresos,  es|)ecial mente  en  las  adua- 
nas. Pero  siempre  durante  todo  este  período  de  au- 
mento ha  habido  exceso  en  los  ingresos  sobre  los  egre- 
.sos.  Esto  puede  verse  mejorexaminando  el  siguiente 
sumario  de  los  presupuestos  desde  el  año  de  1896: 


PRESUPUKSTO  DE  INGKKSOS. 
(Kii  rublos.) 


PARTIDAS. 


1897. 


1898. 


1899. 


Gastos  ordinarios 1,318.366,495  1,364.458,217  1,469.128.203 

Gastos  extraordinarios:  \ 
Depósitos  perpetuos  en 

el  Banco  del  Kstado. .  2.400,000        3.300,0001        4.cxx),ooo 
Venta  de  dominios  del 

Estado 1.408,627, 

Sobrante  para  el  año....  91. 795.936     106.291,706'      98.604.443 

Sumas i.4>  3-97 1.058  1.474.079,923  1,571.732,646 


PRESUPUESTO  DE  EGRESOS. 


Ga.stos ordinarios  ,1,284. 858,862 '1,350085, 2 13  1,462  659  233I 

Gastos  extraordinarios..'    129.112.196     123964.710,    109.073  413J 


Sumas 


1,413.971.05811  474.049923,1.571.732.6461 


El  Sr.  de  Witte  dice  en  su  informe  para  el  año  de 
1899: 

«Se espera  un  considerable  aumentoen  los  ingresos 
por  impuestos  aduaneros  de  278.000,000  de  rublos, 
pues  en  los  últimos  años  lia  habido  siempre  un  consi- 
derable aumento  que  ha  excedido  á  los  cálculos  del 
presupuesto.  Los  ingresos  derivados  de  los  ferrocarri- 
les del  Estado  se  esj^ra  que  excedan  á  los  del  año  pa- 
sado en  unos  20.300,000  rublos,  debido  tanto  á  la 
apertura  de  nuevas  líneas  como  al  aumento  progresivo 
del  tráficoen  las  antiguas  vías.  De  los  impuestos  sobre 
licores  se  espera  un  aumento  de  104.000,000  de  rublos, 
tomando  en  consideración  el  consumo  de  licores  en 
aquellos  paí.ses  en  donde  todavía  110  se  introduce  la 
venta  de  bebidas  alcohólicas  por  cuenta  del  Gobier- 
no   Otro  aumento  considerable  ( 88.000,000  de 


rublos )  se  espera  de  los  ingresos  derivadosdel  ímpues 
to  industrial  del  Estado  que  se  introducirá  en  1899  en 
lugar  de  los  impuestos  de  comercio  sobre  el  azúcar, 
7.000,000  de  rublos,  de  acuerdo  con  la  cantidad  que 
se  proveerá  para  el  consumo  del  país.  De  los  bosques 
del  Estado,  calculando  sobre  los  ingresos  actuales,  se 
espera  un  aumento  de  5. 400,000.  » 

De  este  modo  el  Sr.  de  Witte  parece  estar  .seguro 
de  un  considerable  crecimiento  en  los  ingreso.s.  Mas, 
aunque  el  aspecto  general  de  la  situación  se  presenta 
bajo  algunos  puntos  de  vista  enteramente  favorable, 
hay  otros  puntos  que  merecen  atención. 

Muchos  aseguran  que  los  presupuestos  favorables á 
que  se  ha  hecho  alusión  no  representan  la  verdad  neta, 
y  que  cada  año  ha  habido  necesidad  de  «presupuestos 
extraordinarios. » con  una<j:ran  diferencia  en  los  eere- 
sos.  Quienes  así  se  expresan  mencionan  el  hecho  de 
que  en  los  últimos  doce  años  la  deuda  pública  de  Ru- 
sia se  ha  elevado  á  $765. 000,000  ó  más,  y  aunque  es 
verdad  que  una  parte  de  este  dinero  se  ha  enipleadoen 
la  compra  de  ferrocarriles,  se  cree  que  otra  parte,  y  bas- 
tante grande,  se  ha  destinado  á  cubrir  los  déficits  del 
presupuesto  extraordinario.  Sin  embargo,  el  Sr.  de 
Witte  da  una  explicación  diferente: 

«De  Enero  iV  de  1897  ^  Enero  i9  de  1899,  ^''^^j  ^'^ 
deuda  pública  ha  aumentado  á  1,531.000,000  de  ru- 
blos. De  este  total  1,139.000,000  representan  la  canti- 
dad que  se  ha  destinado  á  la  compra  de  las  vías  férreas 
que  .se  han  vendido  al  Gobierno,  y  la  destinada  á  la 
construcción  de  los  ferrocarriles  del  Estado.  Por  otra 
parte,  además  de  esta  suma  el  Gobierno  ha  dedicado  á 
i  a  construcción  deferrocarriles^2jy.  000^000  de  rublos^ 
que  se  han  sacado  de  ¡os  fondos  del  Estado. » 

Hay  que  añadir  que  muchos  consideran  estas  decla- 
raciones oficiales  dignas  de  todo  crédito,  y  .sostienen 
que  la  situación  financiera  de  Rusia  es  realmente  tan 
excelente  como  aparece.  ' 

Sin  embargo,  sin  discutir  más  esta  cuestión,  puede 
observarse  que,  aun  concediendo  que  los  presupuestos 
publicados  .sean  dignos  de  todo  crédito  y  enteramente 
exactos,  hay  dos  fases  en  las  finanzas  de  Rusia  que  bien 
pueden  dar  origen  á  ciertas  dudas  respecto  del  porve- 
nir. Son  éstas,  la  insistencia  en  mantener  una  política 
de  tarifas  elevadas,  y  la  creciente  dificultad  de  los  cam- 
pesinos y  agricultores  en  pequeño  para  pagarlos  im- 
puestos que  gravitan  so*^re  ellos.  En  casi  todos  los  re- 
cientes informes  del  Ministro  de  Hacienda  se  insiste 
.sobre  la  importancia  de  continuar  manteniendo  las 
elevadas  contribuciones  de  que  hablamos,  aduciendo 
los  argumentos  usuales  y  también  la  creciente  necesi- 
dad de  mayores  ingreso.s.  Por  otra  parte,  además  del 
incuestionable  aumento  en  las  manufacturas  y  en  la 
industria,  parece  evidente  que  los  campesinos  de  Ru- 
sia encuentran  cada  día  más  y  más  difícil  el  pago  de 
los  impuestos,  como  .se  ve  por  el  constante  aumento 
délos  impuestos  atrasados  no  cubiertos  que  figuran 
anualmente  en  las  cuentas  del  Gobierno.  Si  por  algu- 
na circunstancia  sobreviniera  una  considerable  reduc- 
ción en  los  ingresos  del  Gobierno  en  tiempo  de  crisis, 
sería  difícil  abstenerse  de  recurrir  á  los  fondos  desti- 
nados actualmente  á  mantener  la  estabilidad  del  papel 
moneda  y  á  su  redención.  En  tal  evento,  el  Gobierno 
tal  vez  volvería  á  hacer  ciertas  manipulaciones  en  las 
cuentas  del  Banco,  con  el  que  está  tan  intimamente 
ligado,  en  el  sentido  de  poner  en  peligro  la  converti- 
bilidad de  las  emisiones  de  papel.  Entonces  las  recien- 
tes medidas  quedarían  privadas  de  un  resultado  per- 
manente. 
I  Economiste  Frangais,  Enero  21  de  1899,  pág.  70. 
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Es  mucho  más  fácil  formarse  un  juicio  respecto  de 
:>s  resultados  inmediatos  de  las  nut^vas  medidas^  que 
¡Predecir  su  porvenir»  Va  heuios  llauíado  la  atencióu 
hacia  el  hecho  de  que  la  cantidad  de  oro  disponible  en 
comparación  con  el  volumen  del  papel,  es  el  punto 
principal  que  debe  tenerse  presente  al  estudiar  la  si* 
tnación  actual»  líu  la  actualidad  esta  cantidad  parece 
haber  lle^^do  á  una  cifra  que  está  fuera  de  toda  obje- 
ción razonable.  La  siguiente  tabla  explica  claramen- 
te el  aumento  projj^resivo  de  las  existencias  de  diclio 
metal : 


Ra  ClrPuiadAí 


fu  nPMilaeMtt 


97.500,000 i,ao6.DCX>,oool     50.000,000      73.000.000i   9ei,6c>o,i 


1*^71    i55.ooo,CMC«oi.5C5,ooo.ooo¡     99,000,000; 
ji«flfii|    455.000,0001,146.000,0001   141.000,000 


í 


ArMKKTO : 
Ka  199S,  r21.oon.ooo  . 

En  i>^jH 


6^.000,000 
48.000,000 


1319,700,000 
69000,000 
41.800,000 


Por  lo  anterior  se  ve  que  la  cantidad  de  oro  dis- 
ponible á  fines  de  1898  era  mncho  más  considerable 
que  la  que  había  en  circnlación.  De  acuerdo  con  el 
informe  del  Banco,  de  fecha  iV  de  Mayo  de  1S89,  el 
oro  en  deptJsito  en  aquella  época  había  disminuido  un 
j.>oco,  en  algo  así  como  944.000,000,  de  los  cnales  . .  . 
14^.400,000  pertenecían  al  saldo  comercial  otdinaiio 
del  Banco,  La  emisión  de  billetes  en  aquella  fecha, 
sin  embargo,  ascendia  sólo  á  610.000,000  de  rublos; 
^^e  suerte  que  puede  decirse  que  ahora  existen  en  oro 
^BDsa  de  200.000,000  de  rublos  en  exceso  de  la  canti- 
dad de  billetes  en  circulación.  La  diferencia  entre 
las  condiciones  recientes  y  las  de  hace  lan  sólo  nnos 
cuantos  años,  pnede  verse  por  la  siguiente  tabla,  to* 
mánchda  como  punto  de  comparación: 


HtCHAí*. 


I 

^H&i)«ro  ftáe  1S8: 

'^■f  -        de  i^í>s  . , 


'I     i^iin  á  I* 


t.fi46,5rto.ooo    441.600000 
t,\Ji , jtxf.ooc  I .  I í.íj .  100,00c 


va.  uotí  retti^aki» 
4  U  fmM4 


353500.000  34,4 

503.ioo,oco         47.9 
750.000,0001         6b.9 


I^  historia  de  la  reserva  en  oro  ha  sido  recapitn- 
ada  ya  en  otro  lugar.  Kn  liemjjo  de  Wiesnygradsky 
[Knero  i'?  de  1 887 -Agosto  30 dv  1892  ),  fuéannien- 
&da  en  309.000,000.' 

El  Sr,  de  Witte  añadió  200.000,000  en  oro  antes 

Diciembre  de  1896,  Durante  aquel  año  se  emitió 
!U  empréstito  cuyo  producto  fué  de  100.000,000, 
'  para  reembolsar  al  Banco  se  echó  mano  de  nua  parte 

la  deuda  del  Tesoro  que  no  cansaba  interés.  Ac- 
iialmente  esta  deuda  sin  interés  se  lia  fijado  en  la  sn- 
la  de  100.000,000  de  ruidos. 

Kn  general  puede  decirse  que  el  oro  ha  venido  de 

i  conversión  por  parte  del  Cobieruo  de  la  deuda  que 

^o  causaba  interés,  en  deuda  que  lo  causa  del  pago 

los  impuestos  aduaneros  en  oro  del  depósito  de  los 

>brantes  de  oro  en  el  Banco,  y  de  la  creciente  pro- 

Incción  del  propio  metal,  tanto  en  las  minas  de  los 

irticu lares  como  en  las  del  Estado.    La  acmuula- 

rión  de  oro,  sin  endiargo,  no  ha  ¡x^rturbadoá  los  nier- 

ados  extranjeros. 

En  1890  el  Banco  ]>udo  ofrecer  su  ayuda  al  Ban- 

I  Vülor  en  rublos  auiiguos. 


co  de  Inglaterra  prestándole  ^¿'r. 500,000,  mientras 
que  en  años  posteriores  las  grandes  acumulaciones 
de  oro  en  casi  todos  los  bancos  del  continente  de- 
muestran que  no  se  puede  atribuir  al  Banco  de  Ru- 
sia ninguna  influencia  trastornadora.  Lo  que  ha  sido 
de  tanta  importancia  como  la  acuiunlacióu  ile  mone- 
da en  los  últimos  meses  es  el  esfuerzo  hecho  para  po- 
nerla en  circulación,  esfuerzo  que  ha  sido  coronado 
I>or  el  é-vito.  Ksto  ha  sucedido  tanto  con  la  plata  como 
con  el  oro*  Desde  la  ley  de  Enero  3  de  1897,  cuando 
el  rublo  de  oro  fuédeñnitivameute  equiparado  con  el 
rublo  papel  al  tipo  de  i  \  i-50,  la  denominación  de 
las  niotiedas  de  oro  ha  sido  elevada  en  proporción, 
la  acuñación  de  oro  y  plata  lia  aumentado  conside- 
rablemente en  Rusia,  mientras  que,  como  se  ve  en 
la  tabla  anterior,  hay  alioramásdedoce  veces  tanto 
oro  )  casi  tres  veces  tanta  plata  en  circulación  como 
en  1896- 

La  tabla  que  sigue  indica  la  acuüación  de  uro  y 
plata  en  Rusia  en  los  años  qne  se  expresan: 


AÑOS. 


PtATA. 


r865 .......*.... 20077  285 

i86t> [     20.069600 

1867,....-. .♦,..-.  .  ....* !     18.040,070 

1H68 ...- i7íX>i.oi5 

ÍS69 ..........>...,.       19929,024 

1870...- • 25,6iKi,r»40 

1871 4  6fX).o24 

iSya ...  1 2. 300^024 

1873.....*..- .♦. - 15,231,024  I 

1874. *,,..*.. ,..-.♦...«... , 24,810.024 

1875..... ,.,       20300,024 

1876 3O.i89,Cí40 

^^77 •"  *—  \3  I5".t^*24 

i>78..-...- >•  34  5H2  048 

ií^79 ' *  36  Í25.040 

íf*^ I    31.300,056 

27- 144,05 1 
19  835^048 
3t»  407,056 
2^.  126  o\S 
26802,088 
19. 126.350 
26  055  035 
26510.095 

24  43"  <»3<^ 
28. 1 50.090 

2  735.Í40 
r  080,(35 
4,5*10,180 

4500.157 
75.001,84a 

2.r22 

33»  577500 
263  S90.337 


6,148,268 
3356.028 
5.482,608 
4.S00.081 
5.300,965 

5  400.01 1 

6  120,502 

4  500,006 

5  201,009 
4  976.006 
5.100,006 
6.017,01 1 

10,147,006 

16361,263 

í^.3M.9í^6 

7.515  268 

3  608,024 

J- 542  5^5 
2.377,862 

1  645.012 

K25tK022 
1590,788 
2.OÍO.5C9 

»  5'^7-033 

'494  754 

2  091.763 
34^^528 

3  783,010 
3  239.Ü18 

403007 

4801,054 

26.024  S63 

19  4f>5.oo2 

20  034.874 


El  procedimiento  de  poner  en  circulación  el  me- 
tal .se  lia  dificultado  algo  debido  á  la  inveterada  cos- 
tumbre del  pueblo  de  hacer  sus  tran.sacciones  con  pa- 
pel;  mas  i>ocü  á  poco  el  metal  va  siendo  recibido  con 
menos  desagrado,  y  es  muy  probable  qne  anuiente  rá- 
pidamente la  cantidad  de  moneda  metálica  en  ma- 
nos del  publico. 

Considerando  la  refurma  tal  como  se  presenta  por  el 
momento,  parece  descan.sar  sobre  una  base  que  por 
ahora  es  sólida.  Los  horizontes  fiscales,  por  lo  me- 
nos en  un  futuro  iuinediato,  se  presentan  favorables, 
y  la  cantidad  de  oro  disponible  en  la  actualidad  es 
abundante. 

Los  ]ielígros  de  la  situación  han  sido  dociijjtus 
va,  y  para  aquellos  que  aprecian  la  gran  diferencia 
entre  operaciones  fiscales  y  monetarias,  no  son  ue- 
cesarias  más  explicaciones.  Piietle  decirse,  cuipero^ 
que  durante  el  corto  tiempo  en  que  tales  medidas  han 
estado  en  preparación,  no  podría  esperarse  más  de  lo 
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alcanzado,  y  si  se  sigue  en  lo  de  adelante  una  políti- 
ca adecuada,  no  parece  haber  motivo  para  dudar  de 
que  el  éxito  actual  no  sea  duradero.  Monetariamen- 
te ésta,  la  más  reciente  de  las  grandes  operaciones 
de  su  clase,  parece  haber  sido  dirigida  de  un  modo 


digno  de  elogio  y  tener  probabilidades  de  utilidad 
permanente.  Aun  cuando  no  se  hubiera  alcanzado 
nada  más,  habría  sido  de  gran  importancia  en  dar  so- 
lidez al  actual  patrón  monetario  del  mundo,  y  en  des- 
acreditar aun  más  las  profecías  bimetalistas. 


APÉNDICE 

Texto  del  proyecto  de  la  reforma  monetaria  propuesto  por  el  Ministro  de  Hacienda  M.  de  Witte 

al  Consejo  Imperial,  el  21  de  Marzo  de  1896. 


I. — La  proyectada  moneda  de  oro  de  Rusia  se  acu- 
ñará en  piezas  de  lo  rublos.  Estas  monedas  deberán 
contener  i  solotnick,  78  doli  y  yV,,  de  dolí  de  metal 
puro  (7.742,328  gramos).  La  décima  parte  de  esta 
moneda,  el  rublo,  dividido  en  cien  copecks,  consti- 
tuirá la  unidad  monetaria  del  Imperio.  Las  mone- 
das mencionadas  deberán  tener  la  cualidad  de  ser  de 
curso  forzoso. 

2. — El  papel  en  circulación  deberá  continuar  ga- 
rantizado por  la  suma  total  de  los  recursos  del  Esta- 
do; deberá  considerarse  en  términos  de  rublos  y  cir- 
culará en  todo  el  Imperio  á  la  par  con  la  moneda 
antes  mencionada. 

3. —  El  Banco  de  Rusia  será  el  único  que  podrá 
emitir  billetes,  y  esto  solamente  para  fines  comercia- 
les. En  lo  sucesivo  no  se  emitirá  más  papel  por  cuen- 
ta del  Estado. 

4. — El  Banco  de  Rusia  está  obligado  á  redimir 
sus  billetes  á  la  par  y  sin  límite  en  cuanto  á  la  can- 
tidad, en  los  rublos  especificados  en  el  art.  i9  En  San 
Petersburgo  los  billetes  serán  redimibles  á  su  presen- 
tación; en  otras  poblaciones  en  donde  existan  agen- 
cias ó  sucursales  del  Banco,  deberán  ser  redimidos 
hasta  donde  lo  permita  la  existencia  en  oro  en  dichas 
sucursales,  debiéndose  inmediatamente  hacer  reme- 
sas de  oro  para  reponer  la  existencia  si  ésta  fuere  in- 
suficiente para  satisfacer  la  demanda. 

5. — Estando  el  Banco  de  Rusia  obligado  á  redi- 
mir sus  billetes  en  metálico,  el  fondo  de  reserva  exis- 
tente que  representa  750  millones  de  rublos,  calcu- 
lando sobre  las  bases  del  art.  iV,  pertenecerá  en  lo 
de  adelante  á  dicho  Banco.  Hasta  que  deje  de  exis- 
tir, la  diferencia  entre  la  cantidad  de  billetes  en  cir- 
culación y  el  fondo  de  redención,  deberá  ser  consi- 
derada en  los  libros  como  deuda  que  no  causa  interés, 
siendo  el  Tesorero  Imperial  el  deudor  y  el  Banco  de 
Rusia  el  acreedor. 

6. — Con  objeto  de  que  siempre  esté  en  condicio- 
nes de  redimir  sus  billetes  el  Banco  de  Rusia,  deberá 
tener  constantemente  en  sus  cajas  una  cantidad  ade- 
cuada de  oro  (art.  i9).  Esta  cantidad  deberá  ser,  por 
lo  menos,  la  mitad  del  vohnnen  total  de  los  billetes 


en  circulación  cuando  este  total  no  exceda  de 

800.000,000  de  rublos;  cada  rublo  de  papel  sobre  es- 
ta suma  de  800.000,000  deberá  estar  representado  en 
las  arcas  del  Banco  por  un  rublo  de  la  clase  de  dinero 
especificada  en  el  art.  i9 

7. — A  medida  qne  se  vayan  acumulando  en  sus 
arcas,  el  Banco  de  Rusia  procederá  á  la  destrucción 
de  los  billetes  que  no  se  necesiten. 

8. — Todas  las  operaciones  del  Banco,  al  emitir, 
redimir  y  retirar  (cancelar)  los  billetes,  estarán  suje- 
tas á  la  inspección  del  Consejo  Imperial  y  también 
á  un  examen  anual  hecho  en  presencia  de  represen- 
tantes de  la  nobleza  y  de  las  clases  comerciales. 

9. — La  moneda  de  plata  del  peso  y  ley  requeridos 
(monedas  de  un  rublo,  medio  rublo  y  cuarto  de  rublo) 
serán  de  curso  forzoso  lo  mismo  que  las  monedas  des- 
criptas  en  el  art.  i9,  y  como  los  billetes  hasta  perla 
cantidad  de  50  rublos  para  un  solo  pago.  Las  Teso- 
rerías del  Gobierno,  incluso  el  Banco  de  Rusia,  de- 
berán aceptar  moneda  de  plata  de  peso  y  ley  legal 
sin  límite  en  cuanto  á  la  cantidad  en  todos  los  pagos, 
excepto  los  de  impuestos  aduaneros,  que  serán  pa- 
gaderos en  plata  sólo  hasta  por  valor  de  un  nibloen 
un  solo  pago. 

10. — Hasta  que  sean  retirados  de  la  circulación  el 
imperial  y  el  medio  imperial,  emitidos  de  conformi- 
dad con  la  ley  de  17  de  Diciembre  de  1885,  podrán 
ofrecerse  y  deberán  ser  aceptados,  tanto  para  la  re- 
dención de  los  billetes  en  circulación,  art.  4?,  como 
para  toda  clase  de  pagos;  un  rublo  de  oro  en  impe- 
riales ó  medio-imperiales  debe  considerarse  al  tipo 
de  un  rublo  y  50  copecks  de  la  moneda  descripta  en 
el  art.  i9 

II. — En  todos  los  casos  de  préstamos  contraídos 
en  rublos  de  oro  antes  de  la  promulgación  de  este 
decreto,  por  personas  jurídicas  ó  morales,  fuera  del 
Estado  y  de  los  particulares,  el  monto  de  la  deuda  de- 
berá calcularse  y  los  pagos  de  intereses  y  amortiza- 
ción hacerse  de  acuerdo  con  el  artículo  anterior,  en 
la  proporción  de  un  rublo  50  copecks  de  la  moneda  es- 
pecificada en  el  art.  i9,  por  cada  rublo  de  oro  espe- 
cificado en  el  contrato  de  préstamo  respectivo.  Las 
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condiciones  bajo  las  cuales  estos  préstamos  fueron 
emitidos,  deberán  observarse  rigurosamente. 

12.^ — ^El  tipo  fijado  en  los  arts.  lo  y  1 1  se  emplea- 
rá en  todos  los  casos  en  que,  por  virtud  de  la  ley  vi- 
gente, en  todos  los  contratos  ya  ratificados  ó  negocios 
terminados,  las  sumas  que  hayan  de  pagarse  ó  reci* 
birse,  liayan  sido  especificadas  en  rublos  oro  y  co« 
pecks  hasta  la  ratificación  de  esta  ley. 


ARTlCUtOS  EXPLICATIVOS. 


H  I, — Este  dinero  contendrá  900  partes  de  oro  puro 
y  100  de  cobre.  Una  libra  de  esta  liga  deberá  corres- 
ponder á  47  monedas  de  la  nueva  etnisión,  más  6  ru* 
blos  ¡u\  copecks.  El  diámetro  de  estas  monedas  debe- 
rá ser  88  puntos. 

2. — El  i^eso  bruto  de  las  nuevas  monedas  será  2 
solotnick  i.ódoli  (8  602586  gramos).  I^a  tolerancia 
de  fino  es  0,001 ;  la  de  peso  de  0.35  doli  ,  ,  .  ,  . 
(1.555,219.65)  centigramos  por  moneda  (es  decir, 
dos  milésimos)  y  un  solotnick  (4.265745  gramos) 
porcada  mil  monedas  (es  decir,  medio  milésimo). 

3, — Con  objeto  de  qtte  las  nuevas  monedas  sean  de 
curso  forzosOj  no  deberán  ser  de  menos  de  2  solotnick 
y  0.5  doli  (8. 55815 1 7  gramos)  de  jjeso.  Siempre 
que  no  lleguen  á  este  peso,  ó  que  presenten  señales 
de  haber  .sido  inteucionalmente  alteradas^  el  público 
tiene  el  derecho  de  rehusarse  á  recibirlas. 

4. — I^^s  monedas  que  como  consecuencia  de  sn  uso 
estén  gastadas  y  no  lleguen  al  peso  requerido,  debe- 
rán ser  recibidas  á  la  par  en  las  tesorerías  del  Gobier- 
no. Las  que  hayan  sido  iutencionalmente  alteradas 
serán  igualmente  recibidas  en  las  tesorerías  á  razón 
de  5. 165289  copecks  por  doli.  Estas  monedas  no  vol- 
verán á  ser  puestas  en  circulación. 

5. — I^s  monedas  de  oro  emitidas  antes  de  la  pro- 
mulgación de  la  ley  de  17  de  Diciembre  de  1885,  no 
serán  de  curso  forzoso:  deberán  ser  recibidas  en  las 
oficinas  del  Banco  de  Rusia  y  en  la  Casa  de  l^íoneda  á 
un  valor  que  dependerá  de  la  cantidad  de  oro  fino  que 
contengan.  Estas  monedas  no  volverán  á  ser  puestas 
en  circulación. 

6, — Los  certificados  de  depósito  de  uu^íueda  de  oro 
no  deberán  volver  á  ser  puestas  en  circulación.  ( Art, 
148  de  los  Estatutos  del  Banco.  ) 

7, — ^Con  referencia  al  examen  de  las  operaciones 
del  Banco  de  Rusia  relativas  á  emisión,  redención 
y  amortización  de  billetes,  se  observarán  las  siguien- 
tes prescripciones: 

a. — Las  operaciones  del  Banco  relativas  á  emisión, 
redención  y  amortización  de  billetes  serán  objeto  de 
tina  cuenta  especial.  Cuando  se  haga  el  examen  f>e- 
riódico  de  estas  operaciones,  el  Consejo  Imperial  de- 
berá convencerse  de  que  el  Banco  está  obrando  de 
I  acuerdo  con  las  reglas  contenidas  en  td  art.  6*?  del 
picase  relativo  á  la  reforma  de  la  circulación  mone- 
taria. 
I  6, — La  inspección  á  que  se  refiere  la  sección  ante- 
rior faj,  se  hará  en  los  libros  y  cuentas  originales  del 
Banco,  asi  como  su  existencia  en  oro.  El  modo  de 
iniciar  y  llevar  á  cabo  esta  inspección  será  objeto 
ie  instrucciones  es|>eciales  que  dictarán  el  Inspector 
iel  Imi>erio  y  el  >Iini.stro  de  Hacienda^  obrando  de 
iciierdo  y  del  nmdo  que  ellos  juzguen  más  conve- 
liente. Después  de  ensayar  por  tres  años  los  princi- 
pios fundamentales  de  estas  insjjecciones,  serán  apro- 

los  por  la  ley. 

c. — Además  de  las  inspecciones  de  que  se  habla 


en  las  dos  secciones  precedentes  fa  y  ¿J,  el  Ministro 
de  Hacienda  deberá  examinar  una  vez  al  añolas  cuen- 
tas del  Banco  relativas  á  la  emisión  y  amortización 
de  billetes,  así  como  la  reserva  en  oro  del  Banco.  Los 
miembros  del  Consejo  del  Imperio  tomarán  parte  en 
estas  inspecciones,  lo  mismo  que  representantes  de 
la  nobleza,  de  las  clases  comerciales,  de  la  ciudad, 
de  la  Bolsa  de  San  Petersburgo,  y  cnalesqtñera  otras 
personas  á  quienes  el  Ministro  de  Hacienda  crea  con- 
veniente invitar  para  ello. 

d — Será  obligación  del  Ministro  de  Hacienda  pre- 
sentar, de  conformidad  con  el  orden  de  cosas  existen- 
te, proyectos  relativos  á  las  modificaciones  y  adicio- 
nesque  deban  introducirse  en  los  Estatutos  del  Banco 
de  Rusia  actualmente  en  vigor,  con  objeto  de  ultimar 
la  reforma  de  la  circulación  monetaria. 

t\ — Será  obligación  del  Ministro  de  Hacienda:  1?, 
Preparar  la  lista  de  contribuciones  y  los  pagos  que  de- 
ba hacer  el  Tesoro  Imperial  y  que,  de  acuerdo  con  la 
legislación  existente,  deban  ser  impuestos  y  pagados 
en  rublos  de  oro  y  copecks,  y  los  cuales  serán  en  lo  de 
adelante,  de  acuerdo  con  el  art.  12  del  iikase  Impe- 
rial, pagados  en  la  nueva  moneda  de  oro  y  en  pari- 
dad con  este  dinero  en  billetes  (art.  2  del  úkase),  se- 
gún el  tipo  especificado  en  el  art.  12  del  úkase;  y  2°, 
Presentar  esta  ninneración  al  Senado  para  que  tenga 
la  debida  publicación. 


ÜKASE    IMPERIAI.    DEL   3    DR   HNBRO   DE    I897. 

Con  objeto  de  poner  fin  á  las  inconveniencias  que 
las  circunstancias  y  la  fuerza  de  los  acontecimientos 
han  acarreado  para  la  circulación  monetaria  del  país, 
Nos  hemos  ordenado  que  se  someta  al  Consejo  del 
Imperio  un  plan  elaborado  por  un  comité  especial, 
teniendo  por  objeto  la  colocación  de  nuestro  sistema 
monetario  sobre  nuevas  bases,  en  armonía  con  la  situa- 
ción actual,  y  también  regular  las  emisiones  del  Ban- 
co de  Rusia. 

Esta  cuestión,  en  vista  de  su  importancia  y  difi- 
cultad, requerirá  todavía  detenidos  estudios  y  deli- 
beraciones. 

Hoy,  teniendo  en  cuenta  la  urgente  necesidad  de 
volver  á  acuñar  monedas  de  oro,  y  con  objeto  de  aca- 
bar con  la  incertidnnibre  que  existe  en  el  pueblo  á 
causa  de  la  discrepancia  entre  el  valor  nominal  de  las 
monedas  de  oro  y  el  precio  á  que  se  las  cambia  por 
documentos  de  crédito  ó  rublos  papel,  Nos  hemos 
creído  conveniente,  aunque  reservando  Nuestra  de- 
cisión final  para  después  del  examen  del  Consejo  del 
Imperio,  ordenar  que  se  acune  una  moneda  de  oro 
que  lleve  la  indicación  del  precio  fijado  por  Nuestro 
Decreto  Imperial  del  8  de  Agosto  de  1896. 

Por  lo  lauto,  de  conformidad  con  el  proyecto  que 
habéis  presentado  y  que  ha  sido  examinado  |x>r  un 
comité  especial,  Nos,  hemos  tenido  á  bien  ordenaros 
que  : 

i^*  vSin  modificar  en  modo  alguno  la  cantidad  de 
oro  puro,  ó  la  ley,  ó  el  peso,  ó  las  dimensiones  de  las 
monedas  de  oro,  tal  como  fueron  fijadas  por  la  ley 
(Ley  Monetaria,  arts.  8,9^  12,  17,  19  y  2 ij,  hagáis 
que  se  acuñen  imperiales  y  medio  im|>eriales,  va- 
liendo los  primeros  15  rublos,  y  los  segundos  7  ru- 
blos y  50  copecks,  de  conformidad  con  ladescr¡|>ción 
que  Nos,  hemos  aprobado  al  mismo  tiempo  que  la  de 
las  monedas  actuales. 

2V  Después  de  la  acuñación  de  las  monedas  de  oro, 
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sobre  la  base  indicada  en  el  art  i9  del  presente  De- 
creto Imperial,  se  ponga  en  circulación  la  referida 
moneda. 


El  canto  de  la  moneda  irá  adornado  con  un  ara- 
besco. 


UKASE   IMPERIAI.  DEL   29   DE  AGOSTO   DE    1 897. 

En  Nuestro  Imperial  Decreto  de  3  de  Enero  de 
1897,  ordenamos  la  acuñación  y  la  circulación  de  mo- 
nedas de  oro  denominadas  imperiales,  con  valor  de 
15  rublos,  y  medio  imperiales  del  valor  de  7  rublos 
50  copecks. 

Esta  medida,  que  trajo  el  valor  nominal  de  la  mo- 
neda de  oro  al  precio  fijado  para  el  cambio  de  la  mis- 
ma por  papel  ó  billetes  de  banco,  dio  estabilidad  al 
valor  en  oro  de  estos  documentos,  y  colocó  sobre  la 
misma  base  la  circulación  de  ellos  y  la  de  la  mone- 
da de  oro. 

Por  consiguiente,  con  objeto  de  dar  una  base  só- 
lida en  la  circulación  á  esos  documentos  de  crédito. 
Nos,  ordenamos  lo  siguiente  : 

El  Banco  de  Rusia  emitirá  billetes  por  una  can- 
tidad que  será  determinada  estrictamente  por  las  ne- 
cesidades actuales  del  mercado  monetario,  y  estará 
garantizada  con  una  reserva  de  oro  que  cubra  la  mi- 
tad de  la  cantidad  total  de  circulación,  cuando  dicha 
cantidad  no  exceda  de  600.000,000  de  rublos;  pasan- 
do este  límite  de  600.000,000  de  rublos,  los  billetes 
en  circulación  estarán  garantizados  con  depósitos  en 
oro  por  lo  menos  rublo  por  rublo,  de  tal  modo  que 
15  rublos  en  billetes  ó  papel  moneda  estén  garanti- 
zados por  un  imperial  en  oro. 
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Con  objeto  de  facilitar  el  llevar  las  cuentas  en  mo- 
neda de  oro,  hemos  considerado  conveniente  ratifi- 
car vuestra  proposición,  relativa  á  la  acuñación  y 
circulación  de  imperiales  y  medio  imperiales,  que 
ha  sido  exaininada  por  un  comité  especial,  creando 
además  una  moneda  de  oro  del  valor  de  5  rublos,  ó 
sea  tercio  de  imperial,  de  acuerdo  con  la  siguiente 
descripción  que  hemos  aprobado  el  mismo  día: 

El  peso  de  fino  de  la  moneda  de  oro  de  5  rublos 
es  87. 12  doli.  Esta  moneda  deberá  contener  900  par- 
tes de  oro  fino  y  100  de  cobre.  Una  libra  rusa  de  mo- 
nedas de  oro  de  la  ley  anterior  representará  95  mone- 
das de  5  rublos,  más  i  rublo  y  3fVr  copecks.  El 
diámetro  de  la  moneda  de  5  rublos  está  fijado  en  72 
puntos.  El  peso  bruto  de  esta  moneda  será  un  solot- 
nick  0.8  doli.  En  la  acuñación  de  las  monedas  de  5 
rublos  la  tolerancia  de  fino  será  un  milésimo,  y  la 
tolerancia  de  peso  0.3  doli.  El  peso  mínimo  que  de- 
berá tener  esta  moneda  de  oro  para  ser  aceptada  á  la 
par  por  las  Tesorerías  públicas  no  será  menos  de  un 
solotnick.  La  moneda  de  5  rublos  cuyo  peso  sea  me- 
nos de  un  solotnick  no  será  acetpada,  excepto  con  las 
restricciones  de  ley. 

Descripción  de  la  nueva  moneda  de  oro  de  5  rublos, 
equivalente  á  un  tercio  de  imperial: 

El  anverso  de  la  moneda  llevará  la  efigie  en  perfil 
de  Su  Majestad  el  Emperador,  con  la  inscripción  en 
letras  realzadas,  «Nicolás  II,  por  la  Gracia  de  Dios, 
Emperador  y  Autócrata  de  todas  las  Rusias.» 

El  reverso  de  la  moneda  llevará  las  anuas  del  Im- 
perio, con  la  inscripción  en'  letras  realzadas,  «5  ru- 
blos, »  y  el  aflo  en  que  fué  acuñada. 
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Habiendo  fijado  Nuestro  Imperial  Decreto  del  3 
de  Enero  del  corriente  año  de  1897,  ^"  ^5  rublos  el 
valor  del  imperial,  y  en  7  rublos  y  50  copecks  el  del 
medio  imperial,  hemos  establecido  sobre  una  base 
uniforme  los  documentos  de  crédito  del  Estado  y  la 
moneda  de  oro,  y  de  este  modo  identificado  al  rublo 
como  la  décima  quinta  parte  de  un  imperial,  por  lo 
cual  el  rublo  de  oro  contiene  17. 424  doli  de  oro  pu- 
ro. Después,  por  Nuestro  Imperial  Decreto  de  29  de 
Agosto  de  este  año,  establecimos  las  bases  para  la 
emisión  de  los  documentos  de  crédito  garantizados 
por  oro,  y  esa  garantía  se  fijó  en  la  proporción  de  uu 
imperial  por  cada  15  lublos. 

Considerando  que  es  de  utilidad  el  hacer  que  el 
texto  de  las  inscripciones  de  los  documentos  de  cré- 
dito del  Estado,  corresponda  con  las  disposiciones  de 
los  Decretos  antes  citados,  ordenamos,  de  conformi- 
dad con  vuestra  proposición,  que  ha  sido  examinada 
por  un  comité  especial,  que  el  texto  impreso  de  di- 
chos documentos  de  crédito  que  se  emitan  en  lo  fu- 
turo se  modifiquen  como  sigue: 

En  vez  del  texto  impreso  actual,  el  documento  lle- 
vará la  indicación  de  su  valor  del  modo  siguiente: 
El  Banco  de  Rusia  cambia  los  documentos  de  crédito 
por  moneda  de  oro  sin  límite,  en  cuanto  á  la  cantidad 
(un  rublo  es  equivalente  áy'^^  de  imperial,  y  corres- 
ponde á  17.424  doli  de  oro  puro).   En  yez  del  encabe- 
zado de  los  párrafos  i9  y  29 extractados  del  manifiesto, 
los  billetes  llevarán  la  siguiente  inscripción:  (a,)  El 
cambio  de  los  billetes  del  Estado  por  moneda  de  oro, 
se  garantiza  por  todos  los  recursos  del  mismo,  (b.) 
Los  documentos  de  crédito  del  Estado  circularán  en 
toda  la  extensión  del  Imperio  á  la  par  con  el  oro.  Eu 
el  tercer  párrafo  no  se  hace  cambio  alguno. 


ÜKASE    IMPERIAL   DEL   27    DE   MARZO    DE    1897. 

La  necesidad  de  remediar  ciertos  defectos  del  régi- 
men monetariode  Nuestro  Imperio  nos  ha  inducidoá 
expedir  los  Decretos  de  Enero  3,  Agosto  29  y  Noviem- 
bre 14  de  1897.  Por  los  términos  de  dichos  decretos 
hemos  fijado  el  valor  del  rublo  en  -^^  de  imperial,  con- 
teniendo 17.424  doli  de  oro  puro,  y  dadoá  los  docu- 
mentos de  crédito  el  derecho  de  circular  á  la  par  con 
la  moneda  de  oro,  ordenando  que  sean  en  todos  tiem- 
pos redimibles  en  dicha  moneda. 

Persiguiendo  los  fines  del  Decreto  de  Julio  16  de 
1893,  por  el  cual  Nuestro  difunto  Padre  prohibióla 
acuñación  de  la  plata  por  cuenta  particular,  hemos 
creído  de  utilidad  poner  aquellas  disposiciones  en  ar- 
monía con  Nuestros  Decretos  arriba  citados,  haciendo 
que  se  pongan  en  circulación  monedas  de  plata,  y  or- 
denando que  todas  las  cuentas  y  operaciones  se  hagan 
en  el  Imperio  en  rublos  de  y^^^  de  imperial. 

A  ese  fin,  de  acuerdo  con  el  plan  que  ha  sido  exami- 
nado por  un  comité  especial,  hemos  tenido  á  bien  de- 
cretar: 

I . — Con  respecto  á  la  emisión  de  monedas  de  plata, 
debe  tenerse  cuidado  de  que  el  total  general  de  mone- 
das de  los  valores  más  altos  (rublos,  50  copecks  y  25 
copecks)  en  circulación,  no  exceda  en  número  de  ru- 
blos al  triple  de  la  población  total  del  Imperio. 
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Z. — Que  la  cantidad  de  25  niblos  sea  el  iiiáxímum, 
en  cada  pago  para  la  admisión  de  las  monedas  de  plata 
de  valores  altos,  por  parte  de  los  particulares ;  y  que  las 
Tesorerías  públicas  y  los  Bancos  acepten  dicha  mone- 
da en  cualquiera  cantidad  y  en  toda  clase  de  pagos, 
excepto  en  el  de  impuestos  aduaneros  y  otros  que  se 
cobrarán  en  oro,  y  cuyo  pago  sólo  podrá  hacerse  en 
moneda  de  plata  por  una  cantidad  que  no  exceda  de  5 
rublos  (menos  de  }{  de  imperial)  en  cada  pago. 

3. — Que  en  todas  las  cuentas,  certificados,  y  en 
general  cualquiera  clase  de  transacciones,  todos  los 
cálculos  se  hagan  en  rublos  de  y^^^  de  imperial  y  no 
como  hasta  ahora  en  rublos  de  plata,  observándose  lo 
mismo  en  las  cuentas  pendientes,  cobros  de  los  Ban- 
cos, desembolsos,  pagos,  etc.  etc. 


ACTUAL  SISTEMA  MONETARIO  DE  RUSIA. 


MONEDAS. 


i5niblos  (imperial) 

10  rublos 

7Í2  rublos  (J-i  iiiipcriul)  . 
S  rublos 


Rublo 

Medio  rublo 

I  Cuarto  de  rublo.. 


FRACCIONARIA. 


PESO  EN 
Gras.    Giis. 


12.9039 
S.6026 
6.4.S20 
4.30»3 


«99.137 
13^.758 
99.568 
66.379 


I             ¡  PnODIPIHOKH 
LEY. 


19.9957  308.580 
99978  154.290 
4.9989   77.145 


20  copecks .^.599  55.541 

15  copecks 2-699  41.655 

10  copecks 1.799  27.770 

5  copecks !  .899  13.885; 


i  Gms.    Gns. 


0.900  11.61^  179.223 
I  0.9001  7.7423!  119.442 
I    0.900  ¡  5.8067I  89.611 

0.900    3.8712  59.74 

i' 

0.900  17.9961  277.722 

0.900  i  8.9980  138.861 
0.900  4.499c  69.420 


0.5001, 
0.500'! 
0.500,, 

o.5oo;| 


1-799 


27.770 


I.J49    20.827 
.899"  I3.r- 


•449, 


885 
6.942 


tZÍ6 

>|§H 


I  7.718 
5.145 
3.859 
2.573 


Este  estudio  ha  sido  hecho  por  el  Sr.  H.  Parker  Willis,  y  fué  tomado  del  número  del  Sound  Currency,  correspondiente  al  mes 
Julio  de  1899. 


Sistemas  Monetarios  del  Mundo. 


6i 


REFORMA  MONETARIA  EN  AUSTRIA-HUNGRÍA 


f>0& 


H.  F*arker  WilHs. 


( Tomado  át}  Sonnd  Cmtffíicy,  correspondiente  al  mes  de  Agosto  de  (S99.) 


Mucho  se  ha  dicho  en  los  últimos  ailos  acerca  de 
la  dificultad  ó  de  la  posibilidad  de  obtener  el  oro  su- 
ficiente para  satisfacer  las  necesidades  de  los  princi- 
pales países  del  mundo.  Los  partidarios  del  oro,  como 
base  monetaria  han  akididoá  la  adopción  y  feliz  man- 
tenimiento del  patrón  de  oro  en  Inglaterra,  Aleina- 
uia»  la  Unión  Latina  y  los  Estados  Unidos,  y  han  sido 
rebatidos  con  sus  propios  argumentos  por  sus  adver- 
sarios. Estos  últimos  lian  mantenido  que  la  satisfac- 
toria operación  del  patrón  de  oro  en  un  país  ó  en  nn 
grupo  de  países  no  puede  considerarse  como  un  ar- 
gumento decisivo.  La  creciente  demanda,  dicen,  re- 
sultará en  una  lucha  por  el  oro;  los  países  que  ahora 
tienen  suficiente  no  podrán  conservarlo;  tendrán  que 
cederlo  á  los  otros  países  ó  que  hacer  esfuerzos  desas- 
trosos para  retenerlo  en  su  poder*  Tales  argumentos 
no  afectan  todos  los  aspectos  de  la  cuestión.  Los  que 
predijeron  un  período  de  excesiva  demanda  debieron 
indicar  claramente  cuándo  vendría  ésta,  y  al  pregun- 
^társeles  el  origen  de  tal  demanda,  los  bimetalistas  y 
otros  habrían  señalado  generalmente  á  Rusia  y  Aus- 
tria, sosteniendo  que  un  esfuerzo  por  parte  de  estos 
países  para  abolir  su  papel  irredimible  substituyén- 
dolo por  oro,  resultaría  en  una  pérdida,  en  un  tras- 
torno en  los  precios,  en  la  ruina  de  los  Bancos,  y  en 
escasez  en  la  cantidad  de  dinero» 

Acontecimientos  recientes  han  permitido  menos- 
preciar esos  argumentos,  que  han  caído  al  suelo  por 
su  propio  peso.  La  írcobija  de  oro»  de  la  fantasía  de 
Bismarck,  que,  según  él,  resultaría  corta,  no  se  ha 
«encogido,»  como  él  predijo.  Rusia  y  Austria  se  han 
provisto  recientemente  del  oro  que  les  hacía  falta  y 
sin  causar  disturbios  en  el  mercado  monetario  ni  ha- 
cer grandes  sacrificios  por  su  parte.  De  estas  dos  ope- 
raciones, la  primera  que  se  empezó  y  la  última  que 
terminó  fué  la  ejecutada  por  Austria  Tal  vez  no  ha  ha- 
bido actualmente  empresa  de  esta  clase  que  haya  pre- 
sentado mayores  dificultades  técnicas  ó  que  haya 
tan  completamente  echado  por  tierra  las  esperanzas 
de  los  partidarios  de  la  plata. 


ORIGEN  DKL  PROBLEMA  MONETARIO 
EN  AUSTRIA-HUNGRÍA. 

Para  aclarar  la  naturaleza  exacta  de  la  situación 
monetaria  en  Austria- Hungría,  sería  necesario  estu- 
diar desde  el  principio  la  historia  del  Banco  Nacio- 
f  nal  Austro-Húngaro,  porque  ha  estado  siempre  ín- 


timamente relacionada  con  la  manipulación  de  los  bi- 
lletes de  curso  forzoso,  que  son  el  punto  central  en 
el  actual  estado  de  cosas.  Bastará,  sin  embargo,  ha- 
cer una  pequefía  descripción  de  las  relaciones  entre 
el  Banco  y  el  Estado. 

El  origen  del  notorio  desorden  que  ha  caracteri- 
zado las  finanzas  de  Austria  durante  la  mayor  parte 
del  siglo  actual,  debe  buscarse  en  la  guerra.  Austria 
había  recurrido  hace  mucho  tiemjjo  á  la  emisión  de 
papel  y  continuó  empleándolo  como  una  fuente  de 
ingresos  para  el  Estado.  Como  en  el  caso  de  Ingla- 
terra y  varios  otros  países,  en  Austria,  las  guerras  que 
se  terminaron  en  los  primeros  años  del  siglo  XIX  de- 
jaron al  país  sumamente  agobiado  por  las  deudas  y 
sufriendo  los  perjuicios  de  un  papel  moneda  irredi- 
mible. Sin  embargo,  y  al  contrario  de  lo  que  pasatm 
en  Inglaterra,  Austria  no  tenía  uu  poderoso  Banco 
nacional  que  ayudara  en  la  reorganización  de  la  ha- 
cienda publica.  Para  suplir  esta  falta,  el  Banco  Na- 
cional de  Austria  fué  creado  en  iSi6;  pero,  distinto 
de  sus  contemporáneos  de  Inglaterra  y  Francia,  este 
Banco  tuvo  el  monopolio  absoluto  del  privilegio  de 
la  emisión. 

El  primer  período  en  la  historia  del  Rauco  abraza 
desde  su  fundación  en  1816  á  1848.  Sí  hubieran  sido 
sus  relaciones  con  el  Estado  un  ix^co  menos  íntimas, 
el  Banco,  como  consecuencia  de  su  |x>sicióu  y  de  su 
privilegio  de  monopolio,  hubiera  hecho  una  carrera 
brillante.  Sin  embargo,  el  principal  objeto  de  su  fun- 
dación había  sido  buscar  una  ayuda  para  el  Estado^ 
y  su  historia  es,  por  lo  tanto,  casi  exclusivamente  la 
misma  que  la  de  la  hacienda  pública. 

En  realidad,  Austria  no  llegó  á  nivelar  sus  presu- 
puestos. En  vez  de  estOj  los  recursos  del  Banco  eran 
ocupados  ix)r  el  Gobierno,  y  aquella  institución  se  veía 
á  cada  momento  obligada  á  suspender  los  pagos  en 
efectivo  y  recurrir  á  la  circulación  forzosa  de  sus  bi- 
lletes. De  todas  sus  operaciones,  sin  embargo,  las 
únicas  que  merecen  atención  aquí  son  las  relaciona- 
das con  la  circulación.  La  tarea  más  ardua  que  se  im- 
puso al  Banco  fué  la  de  redimir  el  papel  de  curso  for- 
zoso del  Estado.  Por  convenio  de  2  de  Marzo  de  1S20, 
el  Banco  se  comprometióá  amortizar  455. 263,847  flo- 
rines (de  los  llamados  "patrón  de  Viena»)  de  papel 
del  Estado  que  estaban  entonces  en  cirenlacióu.  En 
cumplimiento  de  este  compromiso,  443.899,092  flo- 
rines '  de  papel  del  Estado  fueron  cambiados  por  bille- 
tes del  Banco.  Esta  cantidad  equivalía  á  186.437,601 

I  lyos  iérnúnos /hrht  y  ^«Wf»  «e  usan  como  equivalen tC5<  l  flo- 
rín =1  guldeu=a  coronas  (nuevo  sistema)* 
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floriues  en  dinero  patrón  austríaco,  haciéndose  los 
cambios  á  razón  de  250  florines  (patrón  de  Viena)  por 
100  de  patrón  de  Austria. 

En  cambio  se  pagaron  al  Banco  73.500,000  flori- 
nes de  patrón  de  Austria,  bonos  del  Estado  del  4%  por 
la  cantidad  de  63.000,000  de  florines,  y  49.937,601 
florines  en  bonos  que  no  causaban  interés.  Para  ma- 
yor seguridad  del  Banco,  se  le  entregaron  por  el  Es- 
tado bonos  de  hipoteca  por  la  cantidad  de  161.339,251 
florines  valorados  al  70%,  que  fueron  en  su  mayor 
parte  cubiertos  antes  de  1870. 

Después  de  1822,  nació  la  costumbre  de  expedir 
vales  de  la  Tesorería  (semejantes  á  los  primitivos  «cer- 
tificados del  tesoro»  de  los  Estados  Unidos)  con  ob- 
jeto de  anticipar  los  ingresos,  ven  1848  esta  costum- 
bre degenerada  en  abuso  hizo  necesario  convertir  una 
gran  cantidad  de  billetes  en  bonos  del  2% 

IvOS  acontecimientos  políticos  de  1848  encontraron 
así  á  Austria  con  una  circulación  de  billetes  de  Ban- 
co que  llegaba  á  poco  menos  de  220.000,000  de  flo- 
rines, mientras  que  algunos  millones  del  antiguo  pa- 
pel de  curso  forzoso  que  se  debían  retirar  á  corto 
plazo,  estaban  todavía  en  circulación,  y  se  había  es- 
tablecido el  mal  precedente  de  usar  certificados  del 
tesoro  de  bajo  valor.  El  Banco,  aunque  como  se  ha 
dicho,  varias  veces  se  vio  obligado  á  suspender  sus 
pagos  en  efectivo,  y  casi  treinta  años  antes  de  1848 
había  estado  redimiendo  sus  billetes.  Por  otra  parte, 
algo  así  como  una  circulación  en  metálico  se  había 
establecido  y  el  Banco  tenía  plata  por  una  cantidad 
que  casi  igualaba  á  la  tercera  parte  de  sus  billetes. 

Esta  situación,  si  bien  mejor  que  la  que  le  había 
precedido,  distaba  mucho  de  ser  bonancible,  y  le  fal- 
taba solidez  para  resistir  el  choque  que  debería  sufrir 
el  Estado  bien  pronto.  La  revolución  de  1848  trajo 
consigo  la  necesidad  de  grandes  gastos,  y  obligó  al 
Gobierno  á  pedir  al  Banco  aun  mayores  préstamos. 
El  público  lo  supo  y  el  resultado  fué  que  gran  parte 
de  los  billetes  fueron  presentados  para  su  cambio.  En 
los  primeros  meses  de  1848  la  reserva  en  plata  del 
Banco  decreció  considerablemente.  El  resultado  co- 
mún de  semejantes  situaciones  vino  después ;  en  Mayo 
12  de  1848  se  hicieron  los  billetes  de  poder  libera- 
torio; y  d  22  del  mismo  mes  se  les  hizo  irredimibles. 
Al  principio,  el  Banco  los  siguió  redimiendo  en  can- 
tidades que  no  pasaban  de  25  florines  en  un  solo  pago; 
después  se  negó  en  lo  absoluto  á  hacer  pago  alguno 
en  metálico.  La  moneda  metálica  desapareció  por 
completo  de  la  circulación  y  hubo  necesidad  de  ex- 
pedir billetes  de  bajos  valores  de  i  y  2  florines. 

Otros  hechos  vinieron  en  seguida. 

Se  ha  mencionado  ya  el  ejemplo  de  la  emisión  de 
Vales  de  la  Tesorería  para  la  circulación  semejantes 
á  los  primitivos  Certificados  del  Tesoro  de  los  Esta- 
dos Unidos.  En  los  primeros  meses  de  1848  las  ne- 
cesidades del  Estadocondujeron  auna  nueva  emisión 
de  30.000,000  de  florines  en  Vales  de  la  Tesorería,  y 
sin  embargo,  se  hizo  entonces  un  esfuerzo  para  hacer 
su  crédito  más  seguro.  Se  emitieron  con  la  garantía 
de  los  productos  de  las  minas  de  sal  del  Estado,  y  por 
eso  han  sido  apodados  frecuentemente,  «billetes  de 
las  salinas»  (salinenscheine),  cuya  emisión  fué  hipo- 
tecada al  Banco.  Siguieron  otras  emisionesde  laniis- 
ma  clase.  Los  recursos  así  obtenidos  no  bastaron,  las 
contribuciones  producían  poco,  los  gastos  eran  enor- 
mes, y  á  principios  de  1849  ^^  emitieron  grandes  can- 
tidades de  los  llamados  «Certificados  del  tres  por  cien- 
to. »  Antes  de  la  mitad  del  año  estos  certificados  se 
hicieron  de  curso  forzoso,  y  de  este  modo  apareció 


una  vez  más  una  circulación  de  papel  irredimible 
del  Gobierno. 

SISTKMA    monetario. 

Antes  de  1848  y  desde  la  inauguración  del  período 
de  papel  moneda,  hubo  en  Austria  poca  circulación 
en  metálico,  y  sin  embargo,  se  había  adherido  siem- 
pre al  patrón  de  plata.  La  unidad  monetaria  fué  el 
florín  de  plata  de  14.031  gramos  (f  .J^  de  ley)  y  esta 
moneda  era  la  que  estaba  representada  por  la  circu- 
lación de  papel  de  la  época. 

En  1838  los  principales  Estados  de  Alemania,  reu- 
nidos en  congreso  en  Dresde,  habían  concluido  la 
llamada « Unión  Monetaria  Universal »,  que  compren- 
día prácticamente  todos  los  Estados  de  la  Confede- 
ración Alemana.  Esta  organización  trató  de  asegurar 
mayor  uniformidad  en  asuntos  monetarios,  introdu- 
ciendo un  nuevo  di  ñero  uní  versal  que,  según  se  espera- 
ba, desalojaría  gradualmente  los  sistemas  antig^ios. 
Austria  por  algfin  tiempose  rehusóá  unirse  á  la  Con- 
federación ó  á  la  liga  monetaria  y,  á  pesar  de  sus 
esfuerzos  para  destruir  ú  opacar  la  Unión  Alemana 
de  tarifas,  al  fin  se  vio  obligada  á  solicitar  su  admi- 
sión en  la  liga  ó  á  someterse  á  grandes  desventajas 
comerciales.  Antes  de  1848  los  hombres  de  Estado 
de  Austria  se  negaron  á  reconocer  este  hecho;  pero 
el  abandono  parcial  de  la  antigua  política  reaccio- 
naria fué  casi  una  consecuencia  necesaria  de  los  acon- 
tecimientos de  dicho  año.  Por  el  tratado  de  comercio 
y  aduanas  de  19  de  Febrerode  1853,  Austria  se  hizo 
miembro  de  la  Unión  Alemana,  y  en  el  tratado  se  es- 
pecificó que  «los  Estados  contrayentes  deberían  en 
el  curso  delaiíode  1853  entrar  en  negociaciones  con 
respecto  á  un  sistema  de  moneda  general.  »  Se  espe- 
raba que  entrando  en  la  Liga  monetaria  Austria  me- 
joraría el  valor  de  su  papel  moneda.  Las  nuevas  propo- 
siciones fueron  por  consiguiente  recibidas  con  agrado, 
y  se  acreditaron  plenipotenciarios  para  reunirse  eu 
Viena  (1854-1855).  Esta  convención  realmente  mar- 
ca el  principio  de  la  lucha  entre  el  oro  y  la  plata  en 
Alemania. 

Antes  de  la  formación  de  la  Unión  Monetaria  ale- 
mana, el  patrón  en  todo  el  Imixírio  alemán  había  sido 
la  plata,  y  continuó  siéndolo  por  la  convención  de 
1838.  Casi  en  la  misma  fecha  del  establecimiento 
de  la  nueva  /ig'a^  la  opinión  pública  empezó  á  incli- 
narse decididamente  de  parte  del  oro,  como  patrón 
monetario,  y  á  pesar  de  esto,  la  plata  fué  el  medio 
de  cambio  que  se  usó  por  muchos  años,  y  el  comer- 
cio estuvo  todavía  en  una  esfera  muy  pequeña  para 
ofrecer  un  fundamento  sólido  á  la  demanda  de  la  in- 
troducción de  un  sistema  de  moneda  más  valioso. 

En  Austria,  la  situación  era  en  el  fondo  la  misma 
que  en  Alemania,  con  excepción  de  la  gran  cantidad 
de  papel  que  circulaba  en  el  primero  de  los  dos  países. 
Después  de  1848,  los  acontecimientos  políticos  obli- 
garon al  Gobierno  austriaco,  por  el  decreto  de  la  sus- 
pensión del  Banco,  á  confesar  el  desorden  que  existía 
en  las  finanzas,  y  la  indebida  ocupación  de  los  fon- 
dos de  dicho  Banco,  coincidiendo  este  paso  con  el 
principio  de  un  aumento  en  la  producción  del  oro, 
y  entonces  la  opinión  pública  se  dirigió  hacia  la  cues- 
tión monetaria,  y  el  sentimiento  de  que  la  restaura- 
ción debería  hacerse  en  oro,  se  hizo  general. 

Por  estas  razones,  el  intento  de  arreglar  un  tratado 
monetaríoen  1853-54,  produjo  una  discusión  acerca 
de  la  cuestión  del  oro  y  de  la  plata;  pero  los  argu- 
mentos aducidos  infundieron  una  convicción  contra- 
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ria  al  oro  como  patrón  motietarío,  basada  casi  exchw 
11  Vilmente  en  la  opinión  deque  el  oro  estaba  destinado 
una  íiiniediata  y  considerable  reducción  en  su  pre- 
cio.  Esto  obligó  a  los  países  coaligados  á  volver  á 
ler  en  el  antiguo  patrón  de  plata,  porque  el  binic- 
ilismo  tenía  pocos  ó  ningunos  adeptos  y  era  con- 
siderado como  impracticable.  Admitióse,  sin  embar- 
co» que  él  plan  de  excluir  completamente  el  oro  y 
de  basar  el  sistema  monetario  sólo  en  la  plata»  era 
^imposilílc.  Kl  creciente  uso  del  oro  como  dinero,  no 
^lamente  en  Francia,  sino  en  todo  el  mundo,  no  dejó 
Me  llamar  la  atención,  y  se  creyó  que  el  uso  de  mi 
j>atrón  de  plata  absoluto  arrojaria  á  Aleuiania  fuera 
'  leí  concierto  comercial  de  las  demás  naciones  y  que 
sí  no  había  más  que  nn  camino  que  seguir:  el  de 
idoptar  la  plata  como  patrón  monetario  y  al  mismo 
lieinpo  permitir  la  circnlación  del  uro  como  nroneda 
Pauxiliar  en  el  coujercio» 

De  conformidad  con  esto  la  convención  de  \'iena, 
|€ii  el  art,  2V  del  tratado  principal,  previno  que  « la  or- 
ganización de  las  Casas  de  Moneda  de  los  países  con- 
[.Iratantes  se  basara  sobre  la  retención  del  patrón  de 
plata  exclusivamente.  >*  I^o  referente  al  oro  se  deter* 
iiinó  en  el  art.  18;  se  autorizaron  dos  monedas  de 
jro,  la  corona  y  la  media  corona,  que  deberían  ]>esar 
Iiy  y  tÍíí  respectivamente,  de  una  libra  de  oro  fino. 
juolará  que  no  se  había  hecho  es])ecificacióu  uin- 
iña  para  el  establecimiento  de  una  relación  fija  cn- 
Jtre  el  oro  y  la  plata* 
Kl  tratado  decía. 

»  Kl  valor  cu  piala  de  las  monedas  de  oro  de  la 

Unión,  para  las  transacciones  corrientes,  estará  regu- 

^lado  solamente  por  la  relación  entre  la  producción 

la  demanda;  y,  por  lo  tanto,  la  cualidad  de  ser  de 

'poder  liberatorio  que  jierteuece  á  la  moneda  de  plata 

del  país,  pnede  no  atribuírsele  á  la  de  oro,  y  nadie 

estará  legalmente  obligado  á  aceptarla. » 

Cada  Tesorería  pública  estaba  autorizada  para  fi- 
jar el  tipo  á  que  había  de  recibir  las  uionedas  de  oro, 
con  la  prohibición  de  que  en  uingíni  caso  dicho  tipo 
Jiabría  de  exceder  del  valor  medio  que  la  moneda  ha- 
!>ía  tenido  en  el  mercado  tlurante  los  seis  meses  an- 
priores. 
Estas  disposiciones  prácticamente  establecían  un 
itróu  de  plata  con  un  [mtróu  de  oío  alternado  co- 
iterab 
Al  mismo  tiempo  se  iutenlóalcanzar  un  grado  nui- 
*yor  de  uniformidad  en  la  unidad  de  peso,  se  adu¡>tó 
la  libra  de  500  gran  i  os  como  el  patrón  de  unidad  de 
Dso,  y  se  convino  en  que  el  florín  de  Anstria  con- 
tendría en  lo  futuro  ^\^  de  esta  libra,  ó  sea  t^'„  de  ki- 
iogramo  de  plata  pura.  Esto  equivalía  á  una  ligera 
|tedticción  en  el  pest>  del  antiguo  florín,  (jue,  como  se 
la  dicho  antes,   contenía  14.031  grauíus  de  plata, 
con  una  ley  de  |!||,óo.8203. 125,  teniendo  así  un  con- 
tenido de  fino  igual  á  11.5  gramos  en  vez  de  1 1. 1 1 
jranios,  contenido  de  fino  del  nuevo  florín.   Esta  dis- 
posición fué  adoptada  en  24  de  Knero  fie  1S57, 

La  restauración  que  se  intentó  entonces  fué  un  fias- 
co. Por  otra  parte,  e!  uso  del  oro  continuó  extendién- 
^dose  no  solamente  en  Inancia  y  en  los  países  de  la 
ínión  Latina, sinoen  Alemania.  El  Profesor  Nasse'' 
labia  de  este  movimiento  en  lf>s  siguientes  térurinos: 
I  El  uso  del  oro  estaba  extendiéndose  en  los  países  de 
|a  Unión  Latina.  En  Europa  y  en  las  florecientes  co- 
pulas inglesas,  el  oro  lial)ía  llegado  á  ser  el  metal 
m  que  aqtu'llos  países  que  dominaban  el  comercio 

i  Das  Geld  uncí  Munzweseii;  Scbotibergs  Hand-Buch  der  Po- 
Duomie,  vol.  i,  pág*  360, 


del  mundo  y  con  los  cuales  Alemania  sostenía  muy 
importantes  relaciones  comerciales,  hacían  sus  pa- 
gos y  llevaban  sus  cuentas.  Era,  pnes,  de  esperarse 
que  la  supresión  legal  de  la  moneda  de  plata  en  todos 
esos  Estados,  seguí  ria  á  su  falta  práctica  de  uso. » 

Los  acontecimientos  que  dieron  origen  á  la  forma- 
ción de  la  Unión  Alouetaria  Latina  son  bien  couuci- 
dos.  No  solamente  había  resultado  un  completo  fias- 
co el  tratado  monetario  de  Viena,  sino  que  las  rela- 
ciones políticas  entre  Austria  y  Alemania  se  habían 
hecho  muy  tirantes.  Poco  después  de  la  forníación 
de  la  Unión  Latina,  Austria  comprendió  qtie  había 
llegado  el  tíempode  romper  cuu  la  moribunda  Unión 
Alemana  y  de  hacer  otro  est'uerzo  jvara  introducir  el 
patrón  de  oro,  como  había  tratado  ele  hacerlo  en  1S57* 
A  mediados  de  1867,  Austria,  pues,  entró  en  un  tra- 
tado con  Francia  (pie  autorizaba  ha  común  circnlación 
de  monedas  de  oru^  al  tipo  de  2  francos  y  50  céntimos 
por  florín,  las  cuales  deberían  ser  recibidas  nmtua- 
meuieen  toda  la  extensión  de  los  dos  países,  y  si  bien 
éstos  deberían  retener  sus  nmnedas  de  plata,  se  dis- 
puso que  uingtín  gobierno  les  daría  la  preferencia  so- 
bre las  de  oro. 

No  se  hizo  ningún  arreglo  especial  con  respecto 
á  la  plata*  Este  convenio,  por  cnanto  que  proponía 
igualar  10  franco  sen  oro  ó  sean  3.2258  gramos  de 
oro  fino  (igual  á  50  gramos  plata,  segíni  el  tipo  fran- 
cés) á  4  florines  (igual  en  Austria  á  49.3S27  gramos 
de  plata)  equivalía  á  una  relación  de  15.31  á  i,  y,  por 
cutisiguieute,  aún  en  circuustancias  uiás  favorables, 
hubiera  hecho  imposible  la  introducción  del  oro  eri 
la  circulación,  puesto  que  el  tipodel  mercado  en  aquel 
año  de  i8Ó7se  mantuvo  en  un  promedio  mucho  más 
alto  que  el  de  15J4  á  I.  Las  circunstancias,  sin  em- 
ba  r  go ,  i\  i  e  r  o  u  b  i  e  n  d  e  s  fa  v  o  r  a  1 )  I  es  e  u  o  t  ro  se  n  I  i  d  ( \  pt  j  r- 
que  todavía  había  i>ocas  probabilidades  de  librarse 
del  papel  inconvertible,  y,  de  cualquier  modo,  el  tra- 
tado liul>iera  sido  de  resultados  negativos.  El  único 
resultado  practico  de  esos  acontecimientos  fué  el  ha- 
cer patente  la  intención  del  (jí>bierno  de  introducir 
el  patrón  de  oro  tan  pronto  como  lo  permitieran  las 
circunstaiicias.  Esto,  que  daba  una  base  para  la  creen- 
cia de  que  el  papel  sería  tarde  ó  temprano  redimido 
en  oro,  fué  más  tarde  de  gran  importancia  cuatulo  se 
presentó  la  cuestión  de  la  conversión  de  papel  en  me- 
tálico. 


AUAIKNTÜ  DE  LA  CIRCULACIÓN   DK  PAPRI,. 

Los  años  de  1846  á  1866  estuvieron  caracterizados 
en  Austria  pr¡nci|>al mente  por  un  aumento  en  la  cir- 
culación de  papel,  así  como  por  uu  trastorno  en  las 
finanzas  [júblicas.  Dnraute  ese  período  la  circulación 
en  pa[)el  del  país  fué  aumentada  por  la  euvisión  de 
cuatro  diferentes  clases  de  documentos  de  crédito: 

jV  El  H  de  Enero  de  1849  el  Ministro  de  Hacien- 
da íiw  autorizado  por  una  orden  real  para  emitir  Va- 
les del  Tesoro  del  3  !Vh  t**^  valores  que  variaban  de  10 
á  1,000  florines,  líasta  por  la  cantidad  de  25  000,000 
de  florines.  El  28  de  Junio  del  mismo  año  el  nmnto  de 
esla  emisión  se  antuentó  á  5oxkxj,ooo  de  lloriíies,  y 
al  mismo  tiem]>o  el  valor  más  bajo  de  los  vales  se  fijó 
en  5  florines. 

2V  IJe  Mayo  de  1849  en  adelante^  se  empezaron  á 
emitir  certificadus  que  autorizaban  al  tenedor  á  que 
le  fueran  pagados  de  los  ingresos  de  Hungría;  estos 
certificados  fueron  primero  de  curso  forzoso  en  Hun- 
gría y  eti  los  países  vecinos  solamente,  pero  después 
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en  todo  el  país,  con  la  excepción  de  Venecia.   Los 
certificados  más  bajos  eran  por  valor  de  un  florín. 

3?  Después  del  15  de  Mayo  de  1849  ^^  emitieron 
certificados  de  moneda  metálica  ix>v  valores  de  10  y 
de  6  kreutzers.  De  acuerdo  con  lo  estipulado  al  prin- 
cipio la  emisión  total  no  habría  de  exceder  de 

5.000,000  de  florines. 

4?  Por  el  decreto  de  16  de  Junio  de  1850  se  auto- 
rizó la  emisión  de  certificados  del  Tesoro  Imperial, 
de  3^'ü  de  interés,  que  se  emitirían  por  valores  hasta 
de  un  florín.  La  emisión  total  de  estos  certificados  ha- 
bría de  ser  de  50.000,000  de  florines,  que  deberían 
reemplazar  á  los  de  emisiones  anteriores.  El  19  de 
Diciembre  del  mismo  año  se  autorizó  la  emisión  de  cer- 
tificados que  no  devengaban  interés.  * 

Esta  continuada  emisión  de  papel  moneda  y  el  pa- 
go de  los  anticipos  hechos  por  el  Banco  al  Gobierno, 
que  se  hizo  por  la  .sola  emisión  de  bonos,  despertó 
gran  desconfianza,  como  se  demo.stró  por  la  poca  es- 
timación en  que  se  tenía  el  papel,  y  el  resultado  fué 
un  esfuerzo  por  parte  del  Gobierno  para  acabar  con 
la  desconfianza  que  se  tenía  con  respecto  al  papel  mo- 
neda. Por  el  real  decreto  de  185 1  se  ordenó  que  mien- 
tras el  papel  fuese  de  circulación  forzosa,  el  volumen 

total  de  la  circulación  no  debería  exceder  de 

200.000,000  de  florines,  que  el  crédito  y  los  recursos 
del  Banco  no  se  usaran  más  en  la  emisión  de  papel 
para  hacer  frente  á  las  necesidades  del  Estado,  y  que 
se  hicieran  desde  luego  esfuerzos  para  retirar  de  la 
circulación  el  papel  de  curso  forzoso  que  existía.  Es- 
tos esfuerzos  no  fueron  suficientemente  poderosos, 
pues  poco  se  hizo  para  retirar  el  papel,  fuera  del  em- 
pleo en  ese  objeto  del  producto  de  un  empréstito  del 
Gobierno.  La  deuda  del  Estado  para  el  Banco  sólo 
disminuyó  de  205.089,868  florines  que  era  en  1849 
á  196.430,013  al  terminar  el  año  de  1850.  A  fines  de 
1 85 i,  sin  embargo,  la  deuda  se  había  reducido  á.  .  . 
145-548,756  florines. 

A  pesar  de  esta  aparente  mejoría  en  las  finanzas 
públicas,  el  premio  de  la  plata,  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
el  descuento  para  los  billetes  había  aumentado.  Este 
premio  era  de  13.85%  en  1849;  19-82  en  1850;  26.05 
en  1851;  y  19.42  en  1852.  El  aumento  en  el  valor 
de  la  plata  con  relación  al  del  paj^l  no  era,  sin  em- 
bargo, debido  exclusivamente  á  un  descenso  absoluto 
en  su  valor,  sino  en  partea  un  descenso  en  el  precio 
de  la  plata  con  relación  al  valor  del  oro,  que  como  es 
bien  sabido,  ocurrió  poco  después  de  1850.  Sea  cual 
fuere  la  causa  á  que  se  debió,  lo  cierto  es  que  exa- 
geró las  dificultades  para  la  restauración  de  los  pa- 
gos en  metálico. 

Los  billetes  mismos  aumentaron  en  volumen,  lle- 
gando, á  fines  de  1849,  ^  7^-^^39,090  florines,  y  á. . . 
116.606,879  florines  al  terminar  el  año  de  1850.  A 
principios  de  Febrero  de  1854,  la  circulación  de  pa- 
pel había  llegado  á  149.880,602  florines. 

Se  recordará  que  había  cuatro  clases  de  papel  mo- 
neda del  Gobierno  en  circulación.  Además  de  estas 
cuatro  clases,  los  vales  de  la  Tesorería,  cuyo  origen 
se  ha  explicado  ya,  estaban  en  circulación  en  canti- 
dades variables,  mientras  que,  probablemente,  más 
de  380.000,000  en  billetes  del  Banco  estaban  en  ma- 
nos del  público.  Era  evidentemente  de  desearse  que 
las  cuatro  clases  de  papel  moneda  se  consolidaran, 
y  el  esfuerzo  para  llegar  á  tal  consolidación  marca 
el  primer  período  en  la  historia  del  papel  moneda. 

Por  acuerdo  de  23  de  Pobrero  de  1854,  llevado  á 

I  Dankscrift  uber  dasPapiergeldweseii,  etc.,  Wieii,  1892  pág.  3. 


cabo  entre  el  Estado  y  el  Banco,  los  150.000,000  de 
florines  en  papel  de  curso  forzoso,  fueron  entregados 
al  Banco,  el  cual  se  comprometió  á  cambiarlos  á  la 
vista  por  billetes  de  Banco.  La  cantidad  de  billetes 
así  puesta  en  circulación  por  el  Banco,  debería  ser  pa- 
gada en  15  abonos  anuales  de  10.000,000  de  florines 
cada  uno,  y  éste  debería  retirar  de  la  circulación  bi- 
lletes por  cantidades  iguales  á  dichos  pagos.  Además, 
el  Banco  debería  convertir  los  billetes,  tan  pronto  co- 
mo fuera  posible,  en  Certificados  de  la  deuda  que  cau- 
saba interés  pagadero  en  moneda  metálica.^  Este 
acuerdo  tuvo  por  resultado  la  unificación  de  la  emisión 
de  papel,  pero  su  volumen  siguió  siendo  el  mismo.  En 
Agosto  de  1854  el  Banco  había  retirado  (en  cambio 
sus  propios  billetes)  1 1.205,593  florines  del  papel  mo- 
neda del  Gobierno. 

El  empréstito  popular  de  1854,  por  medio  del  cual 
se  trató  de  obtener  fondos  para  liquidar  las  cuentas 
del  Estado  con  el  Banco,  resultó  en  parte  un  fraca- 
so, debido  á  la  guerra  oriental  que  estalló  entonces. 
Sólo  102.500,000  florines  fueron  realizados  por  el 
Banco,  á  pesar  de  que  esta  institución  había  ya  redi- 
mido unos  146.700,000  florines  del  papel  anterior. 
El  Gobierno  quedó  con  una  deuda  al  Banco  de  unos 
44. 200, 000  florines.  Es  innecesario  trazaren  detalle 
las  medidas  por  medio  de  las  cuales  se  continuaron 
las  relaciones  comerciales  entre  el  Banco  y  el  Esta- 
do. Restablecer  el  pago  de  billetes  era  el  fin  que  se 
tenía  constantemente  á  la  vista,  y  con  mejores  hori- 
zontes políticos  se  esperaba  que  pudiera  llevarse  á 
cabo  muy  pronto. 

Durante  los  años  de  1849  Y  ^850,  28.000,000  de 
florines  se  añadieron  á  la  reserva  en  metálico  del  Ban- 
co, y  por  medio  de  la  emisión  de  50,000  accciones 
nuevas  para  la  creación  de  un  departamento  hipoteca- 
rio, se  hizo  una  adición  metálica  aun  más  conside- 
rable.^ A  mediados  de  1858,  la  cantidad  de  metálico 
disponible  llegaba  á  la  suma  de  110.000,000  de  flo- 
rines, mientras  que  la  circulación  en  billetes  repre- 
sentaba una  de  389.000,000  de  florines.  Entretanto 
el  precio  de  la  plata  había  bajado  de  39%  en  1854, 
que  fué  el  punto  más  alto  que  alcanzó,  á  2%  en  los 
primeros  meses  de  1858.  Por  lo  demás,  el  nuevo  tra- 
tado monetario,  cuya  historia  se  ha  discutido  antes, 
hacía  muy  deseable  el  restablecimiento  de  la  mone- 
da metálica  sobre  una  nueva  base.  Se  resolvió,  por 
lo  tanto,  intentar  el  restablecimiento  de  los  pagos 
con  la  suficiente  cantidad  de  dinero  metálico  de  que 
disponía  entonces  el  Banco.  Este  se  emprendió  en  Sep- 
tiembre de  1858,  época  en  que  los  billetes  se  coti- 
zaban sólo  Á  1  )i%  menos  que  la  plata. 

La  operación  había  empezado  apenas,  cuando  los 
acontecimientos  políticos  hicieron  necesaria  la  sus- 
pensión del  cambio  de  metal  por  papel.  La  guerra  en 
Italia,  que  estalló  en  los  primeros  Ineses  de  1859,  ^^ 
ti  vó  el  decreto  de  1 1  de  Abril  del  mismo  añoque  quitó 
al  Banco  la  obligación  de  seguir  haciendo  sus  pagosen 
metálico,  y  al  mismo  tiempo  se  trató  de  emitir  un  em- 
préstito de  200.000,000  de  florines  que  debería  efec- 
tuarse por  medio  de  Certificados  de  la  deuda  del  Es- 
tado, sobre  los  cuales  el  Banco  prestó  las  dos  terceras 
partes  de  su  valor  nominal,  permitiéndosele  emitir 
nuevos  billetes  garantizados  únicamente  por  los  Cer- 
tificados de  la  deuda.  De  esta  operación  resultó  di- 
rectamente una  diminución  de  20.000,000  de  florines 

I  Denkschríñ  uber  das  Papiergeldwessen,  etc.  Wieu,  1892, 
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ie  la  cantidad  de  plata  en  poder  del  Banco,  cantidad 

jiie  le  fué  prestada  al  Gobierno  en  moneda  metálica, 

nii  anmento  de  los  billetes  en  circulación^  igual  á 

133*000,000  de  florines.  Durante  el  período  de  liem- 

Íp*>  que  siguió  iumediatamente  al  afio  de  1859»  hubo 
tiumerosas  transacciones  entre  el  Gobierno  y  el  Es- 
tadOf  el  resultado  de  las  cuales  fué  aumentar  muy 
tonsiderablemente  la  deuda  del  segundo  para  el  pri- 
piero. 
En  1865-66  se  hizo  nn  nuevo  esfuerzo  para  intro- 
dncir  algún  orden  en  las  finanzas  y  en  la  circulación, 
pero  la  guerra  alemana  impidió  llevar  á  cabo  el  iu- 
tento. 

Por  la  ley  de  5  de  Mayo  de  1866,  los  billetes  de 
Utto  y  cinco  florines  fueron  declarados  de  curso  for- 
zosOí  el  Banco  quedó  libre  de  la  obligación  de  redi- 
lirlos,  y  se  obligó  al  Pastado  á  [Dagar  en  billetes  de 
iralores  más  altos^  una  cantidad  igual  á  la  de  billetes 
le  uno  y  cinco  florines  que  de  ese  modo  fueron  acep- 
ados  por  el  Estado.  Ksta  medida  equivalió  á  la  crea- 
ción de  150.000,000  de  florines  de  papel  de  curso  for- 
zoso. 

De  nuevo,  en  1 866,  por  la  ley  de  7  de  Julio,  se  abrió 
un  crédito  de  200.000,000  de  florines,  y  se  exigió  al 
^Banco  que  adelantara  60.000,000  en  billetes,  dándo- 
Hse  como  garantía  las  afamadas  minas  de  sal  del  Go- 
bierno. 

La  medida  más  importante  sobre  el  papel  mone- 
ia,  sin  embargo,  fué  la  del  25  de  Agosto  de  1866.  Esta 
tpre venía  que,  puesto  que  el  pago  de  los  60.000,000 
Ide  florines,  de  que  se  acaba  de  hacer  mención,  parecía 
lacerse  imposible  por  otros  medios,  dicha  suma  fue- 
pagada  por  la  emisión  de  una  cantidad  igual  de 
ipel  del  Estado.  La  misma  ley  decretó  la  emisión 
3e  90.  ocK3,oíX>  eu  este  papel,  y  después  se  fijó  la  can- 
idad  de  papel  del  Gobierno  en  circulación,  en  cual- 
jiiier  tiempo,  en  400.000,000  de  florines.  De  esta  su- 
la  sólo  100,000,000  estarían  representados  por  papel 
irantizado  por  las  minas  de  sal  del  Gobierno,  y  los 
estantes  300,000,000  representarían  el   límite  del 
j>apel  de  curso  forzoso  é  irredimible,  excepto  en  el 
Icaso  de  que  el  papel  garantizado  por  las  minas  ó  Va- 
les del  Tesoro,  no  llegara  á  ioo> 000,000  de  florines. 
!n  este  íiltiniocaso,  el  papel  irredimible  podría  pasar 
iel  límite  de  300.000,000  tanto  cuanto  los  Vales  del 
Tesoro  bajaran  de  su  límite  de  100,000,000. 

A  esta  cantidad  de  300.000,000  de  florines  se  aña- 
Hó  más  tarde  12.000,000  de  florines  eu  papel  que  re- 
presentaba los  certificados  de  moneda  meLálicacuya 
historia  se  ha  referido  ya.  De  este  modo  la  circulación 

I  en  papel  del  Estado  podría  llegar  á  412.000,000  de 
florines. 
El  decreto  de  25  de  Agosto  de  1S66  merece  meu- 
ti6n  muy  especial,  porque  constituye  la  base  de  la 
presente  circulación  del  papel  de!  Gobierno,  la  cual, 
basta  muy  recientemente,  se  ha  mantenido  en  su  lí- 
mite de  412.000,000  de  florines.  El  punto  principal 
de  dicho  decreto  fué  que  reconoció  un  límite  entre  los 
billetes  del  Banco  y  el  papel  de  curso  forzoso  del  Go- 
bierno, quitando  al  primero  toda  ingerencia  sobre  el 
iltimo. 

Eu  1867  se  firmaron  los  preliminares  para  el  esta- 
blecimiento de  la  niouarqnia  Anstro—Húngara  eu  su 
Ibrma  actual.   La  responsabilidad  sobre  el  papel  del 
Jobieiuo  fué  asnniida  juntamente  por  las  dos  ramas 
Jel  Ini[>erio,  y  se  dictaron  medidas  encaminadasá  ha- 
er  necesario  el  consentimientü  de  dichas  dos  ramas 
jra  la  redención  dtfl  papel.  Se  dictaron  taml>icn  cier- 
,  medidas  muy  complicadas  sobre  la  división  de  los 


gastos,  de  la  deuda,  etc.,  etc.  El  Estado  y  la  cantidad 
del  papel  de  curso  forzoso  se  dejaron  en  la  misma 
base  que  antes. 

Al  terminar  el  año  de  1866,  el  Banco  se  encontró 
con  una  cantidad  de  papel  en  circulación  igual  á 
284.000,000  de  florines,  y  con  un  fondo  de  reserva 
de  101.000,000  de  florines  en  plata  y  3.300,000  flo- 
rines en  oro,  estando  así  la  relación  entre  el  papel  y 
el  fondo  de  reserva  muy  por  debajo  de  la  prCvScripta 
lX)r  el  Gobierno,  que  era  la  i  á  3.  Al  mismo  tiempo 
hat)ía  en  circulación  158.300,000  florines  del  papel 
del  Gobierno  de  curso  forzoso,  y  92.800,000  florines 
de  Vales  de  la  Tesorería. 

Esta  era  la  situación  al  fin  de  la  guerra  y  del  pe- 
ríodo 1 848- 1 866  de  la  historia  del  papel  moneda. 


DECISIÓN  KN  FAVOR  DEL  PATRÓN  DE  ORO. 

Las  operaciones  de  1866,  por  las  cuales  se  marcó 
una  clara  distinción  entre  el  papel  del  Estado  y  el 
del  Banco,  no  indicaron  una  intención  de  proceder 
pronto  al  restablecimiento  de  la  moneda  metálica. 
Si  se  hubiera  tenido  este  proyecto  eu  perspectiva,  la 
separación  de  las  dos  clases  de  papel  moneda  apenas 
hubiera  sido  necesaria;  pero  al  terminarse  la  guerra 
la  nación  se  encontraba  con  una  deuda  tan  enorme, 
que  había  pocas  esperanzas  de  una  pronta  tran.sición 
del  papel  á  la  moneda  metálica.  Estas  pocas  espe- 
ranzas causaron  la  depreciación  del  papel. 

De  1848  a  1858  el  papel  tuvo  un  descuentu  medio 
de  14.73%  ^^^^  relación  á  la  plata;  de  1859  á  1865» 
ese  descuento  fué  de  23.09%;  y  durante  los  cinco 
aiios  de  1S66  á  1870,  aunque  el  papel  no  se  cotiza- 
ba tan  bajo  como  en  el  periodo  anterior,  osciló  sobre 
un  20.21%  de  descuento.  Al  mismo  tiempo  los  bo- 
nos del  5%  del  Gobierno  se  cotizaron  más  bajo  en 
1 866  que  antes.  La  cotización  más  alta  en  1866  fué 
62.79,  y  *^'  promedio  en  el  curso  del  año  57.65.  Esta 
cotización  no  mejoró  rancho  en  los  aiios  siguientes.' 
El  volumen  del  papel  del  Gobierno  en  circulación 
aumentó  considerablemente,^  aunque  esto  se  debió 
en  parte  á  algunos  pagos  de  la  deuda  flotante  hechos 
con  dicho  papel,  y  ix>r  consiguiente  no  constituye- 
ron un  verdadero  aumento  de  la  deuda  total  del  Go- 
bierno. 

Sin  embargo,  la  cotización  del  papel  mejoró  un  po- 
co á  fines  de  1867,  cuando  el  descuento  era  sólo  de 
1 9 }4  %»  >%  aunque  á  veces  llegó  á  estar  á  30%  durante 
los  años  de  1866  á  1870^  estas  desfavorables  cotizacio- 
nes eran  sólo  tem|K>ra]es.  Las  obligaciones  del  Estado 
estaban  á  veces  al  55  J4  durante  el  periodo  menciona- 
do, cotización  que  corresj>ondía  á  un  tipo  de  interés 
de  8,38%,  auuque  el  tipo  corriente  era  sólo  de  5.05%'. 
En  verdad,  no  podía  esperarse  una  si tuacióu  mejor  en 
el  crédito  del  Estado  hasta  que  desapareciera  el  défi- 
cit constante. 

La  condición  del  papel  permaneció  siempre  igual, 
excepto  en  lo  que  concierne  á  la  ley  de  i?  de  Julio  de 
1868,  por  la  cual  se  hicieron  arreglos  para  la  amorti- 
zación de  los  certificados  de  moneda  metálica,  que  re- 
presentaban una  cantidad  de  12.000,000  y  que  debe- 
rían  convertirse  en  billetes  comunes  de  curso  forzoso 
como  el  resto  del  papel  en  circulación.  Se  recordará 
qne  estos  Certificados  habían  sido  emitidos  para  reem* 
plazar  la  moneda  fraccionaria.  Esta  operación,  por  lo 

I.  Statisiische  Tabelle»  /.ur  WálirimgB-Frage,  Wien,  189a, 
Tabla  202. 
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tanto,  no  implicaba  un  aumento  en  la  circulación  de 
papel. 

A  pesar  de  todas  est-as  circunstancias  relativamente 
desfavorables,  la  situación  del  Banco  mejoraba  de  una 
manera  considerable.  Esto  era  de  la  mayor  importan- 
cia, por  cuanto  que  la  creciente  depreciación  de  la  pla- 
ta estaba  convenciendo  á  todos  de  que  el  oro  y  no  aque- 
lla había  de  ser  el  metal  que  se  usaría  para  restablecer 
los  pagos  en  metálico.  El  fondo  de  reserva  de  los  Ban- 
coSjSin  embargo,  se  componía  únicamente  de  monedas 
de  plata  del  antiguo  cufio. 


CONDUCTA  DElv  BANCO. 

Después  de  1866  la  historia  de  la  circulación  de  pa- 
pel está  más  que  nunca  ligada  íntimamente  con  la  del 
Banco  Nacional.  En  verdad,  los  billetes  de  esta  insti- 
tución habían,  como  se  ha  visto  antes,  sido  definitiva- 
mente divorciados  del  papel  del  Estado.  Pero  prác- 
ticamente, toda  la  moneda  metálica  que  existía  en  el 
país  se  encontraba  en  poder  del  Banco,  y  el  Estado  te- 
nía poca  ó  ninguna.  La  conducta  del  Banco,  pues,  con 
respecto  á  los  pagos  en  metálico,  habría  de  ser  de  gran 
importancia.  La  ley  de  7  de  Julio  de  1866  declaró  ex- 
presamente el  derecho  del  Banco  para  restablecer  di- 
chos pagos,  cuando  más  tarde,  un  año  después  de  la 
conclusión  de  la  guerra,  y  el  Banco  había  estado  ver- 
daderamente ansioso  de  verificarlo. 

El  nuevo  tratado  monetario  entre  Francia  y  Aus- 
tria, que  empezó  á  estar  en  vigor  en  1867,  ^^^  ^^"^  ^^" 
nal  muy  significativa  del  deseo  de  restablecer  la  cir- 
culación metálica  y  de  introducir  el  oro  como  metal 
de  uso  común. 

Se  ha  visto  ya  que  la  cantidad  de  moneda  metálica 
en  poder  del  Banco,  se  componía  escencialmente  de 
plata.  Si  se  admitía  la  base  de  oro,  sería  necesario  ven- 
der la  existencia  de  plata  y  reemplazarla  por  oro.  Era 
cierto,  sin  embargo,  que  este  paso  sería  infructuoso  si 
llegaba  á  hacerse  público,  aun  cuando  fuera  entre  unos 
cuantos.  De  hecho,  la  sola  insinuación  del  proyecto 
estimularía  la  oposición. 

Mas  el  precio  de  la  plata  iba  siempre  en  descenso 
después  de  1867,  y,  para  deshacerse  de  ella  sin  gran- 
des pérdidas,  había  que  proceder  á  su  venta  desde  lue- 
go. Con  esta  idea,  el  primer  secretario  del  Banco  ob- 
tuvo una  reforma  en  los  estatutos  del  mismo  con  fecha 
18  de  Marzo  de  1872,  por  la  cual  se  declaraba  que  tan- 
to el  oro  como  la  plata  podían  considerarse  como  una 
parte  regular  del  fondo  de  reserva.  Aun  antes  de  la 
reforma,  ya  se  habían  vendido  secretamente  grandes 
cantidades  de  plata,  y  estas  ventas  siguieron  haciéndo- 
se después  de  1872,  por  dos  años,  hasta  que  tales  ope- 
raciones empezaron  á  llamar  la  atención  y  hubo  que 
suspenderlas.  De  este  modo  se  obtuvieron  unos  .... 
80.000,000  de  ñorines  en  oro  á  cambio  de  plata. 

Esta  conducta,  y  el  tratado  Franco-Austriaco  de 
1867  que  creaba  un  patrón  alternativo  de  oro,  pueden 
considerarse  como  los  primeros  pasos  de  una  ruptura 
con  la  plata  como  base  del  sistema  monetario. 

La  conclusión  de  las  ventas  de  plata,  marca,  pues, 
un  período  bien  definido  en  la  historia  del  papel,  des- 
pués de  la  terminación  de  la  guerra. 

ABANDONO  FINAL  DEL  PATRÓN  DE  PLATA. 

En  este  capítulo  basta  referirnos  á  la  bien  sabida  de- 
preciación de  la  plata  que  siguió  al  año  de  1 873.  Se  re- 
cordará cómo  Alemania  abandonó  el  patrón  de  plata 


de  la  Un  ion  Monetaria  de  los  Estados  alemanes  y  adop- 
tó una  base  única  de  oro  para  su  sistema  monetario, 
aun  antes  de  que  hubiera  ocurrido  una  seria  deprecia- 
ción en  el  precio  del  metal  blanco.  Francia  y  la  Unión 
Latina  no  tardaron  en  suspender  la  acuñación  de  la 
plata,  tan  luego  como  el  bajo  precio  de  este  metal  co- 
menzó á  causar  quebrantos  en  la  circulación  del  oro, 
y.  en  1878,  los  representantes  de  la  Unión  Latina  de- 
cidieron prohibir  terminantemente  la  acuñación  del 
metal  blanco,  excepto  en  cantidades  pequeñas. 

Austria-Hungría,  con  su  circulación  de  papel  de- 
preciado, no  sintió  tan  pronto  los  efectos  de  la  depre- 
ciación de  la  plata  sobre  su  circulación.  Ivos  negocios 
se  hacían  allí  sobre  la  base  del  papel.  Este  papel  va- 
lía muchísimo  menos  al  iniciarse  la  depreciación  de  la 
plata  que  cualquiera  de  los  dos  metales  preciosos.  Así, 
pues,  sea  que  el  florín  de  papel  hubiera  de  ser  redimi- 
do en  plata  (teniendo  así  su  valor  determinado  siem- 
pre con  referencia  á  la  plata)  ó  no,  de  todos  modos  la 
depreciación  de  ésta  no  podría  afectar  el  carácter  de 
la  circulación  usada  por  Austria,  hasta  que  esa  depre- 
ciación se  hubiera  extremado  al  grado  de  que  un  flo- 
rín de  plata  valiera  menos  que  un  florín  de  papel.  El 
papel,  era  de  suponerse,  sería  redimido  en  plata,  y,  por 
lo  mismo,  debería  esperarse  que  la  depreciación  de  este 
metal  tuviera  por  resultado  una  correspondiente  de- 
preciación del  papel,  aunque  en  menor  escala  que  la 
de  la  plata.  Sin  embargo,  esto  no  ocurrió.  Como  se  ve- 
rá por  la  tabla  que  adelante  se  inserta,  el  valor  del  flo- 
rín de  plata  disminuyó  con  relación  á  su  precio  en  pa- 
pel después  del  año  de  1873,  Y  durante  el  de  1878  es- 
tuvo á  un  promedio  de  100  (exactamente  103.15),  en 
tanto  que  en  la  segunda  mitad  de  1878,  la  plata  y  el 
painel  estuvieron  prácticamente  á  la  par. 


PROMKDIO  DHI*  PRECIO  DK  LA  PICATA  Y  VALORES  RELATIVOS 
DEL  ORO,  DE  LA  PLATA  Y  DEL  PAPEL.  ' 


AÑOS. 


1S73  -    - 
IH74.    .. 

1876  .  .  . 

Í877.  .. 

1878.  .. 

1S79  ,  . 

r8íío  ,  . . 
iHSl  .  .. 
1H82  .  ., 
jHH^.  .. 
ÍSS4  .  . 
JS85  .  . 
1Í1ÍÍ6  .  . . 
¡887.  .. 
iSSií  .  . . 
iS«9  ,  , , 
1890  .  . 
1S9J  .  .  * 


59-35 

s6-75 

54- 7 1 
5^55 
5i-3t 

51  S3 
51-72 
50-75 

48.48 
45  34 
44.61 
42.71 

42-73 
47.70 

4506 


96.  tS 
9465 
92. 1  a 
»é.i3 
8881 

83. 29 
84.75 
84- ij 
83.96 
.S2.38 
82  19 

78.70 
73.60 

72.4T 
69.54 

69.3S 

7743 
73  15 


106.67 

105.08 
[02.9? 

103.52 
109. 68 
100.66 

9965 
98.a8 

99-54 
97-83 
99-3tJ 
97.62 

91.95 
90.91 

85.75 

89.07 
84.69 


108.14 
105.25 
103.40 
104.60 
109,36 
103.15 
lOD.OO 
lOÜ.CJO 
100.00 
ICKXOO 
100.00 

roo.  00 

JOO.OO 

100.00 
100.00 
100.00 

100.00 
100.00 
toc.oo 


11 


íj  I 

■"±   I 


110.91 

III. 13 
I  f  1.72 
1 30.20 
121.25 
117.21 
116.26 
117.33 
116.75 

uB,8o 
11893 
120.95 

124.K6 

12523 
122.87 

118.58 

11548 


9ai64 


81.800 


86.010 

85.650 
^176 
84080 
82.6S0| 

7S^§Sí 
81.390' 
84  SJ'* 
86-395 
86.333 


Ya  no  había  entonces  motivo  para  qne  Austria  no 
empleara  una  circulación  de  plata,  puesto  que  el  pa- 
pel ya  no  era  más  valioso  que  el  metal  blanco.  Sin 
embargo,  se  desechaba  la  plata,  y  aunque  el  papel  no 
se  siguió  depreciando  al  igual  de  aquélla,  esto  no  im- 
plicó una  correspondiente  mejoría  en  el  valoren  oro 
de  los  billetes. 

I  Statislische  TabeUen  zur  Wahrungs  Frage,  Wien,  1892,  Ta- 
bla» 156  y  157. 
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Eli  1873,  100  florines  de  oro  tenían  un  valor  me- 
dio de  1 10.91  florines  en  papel.   Kste  precióse  eleyó 
i^cn  1877  á  122.25,  y  durante  los  años  siguientes  se 
lanlnvo  ánu  promedio  de  116  á  120.   La  situación, 
Ipor  lo  tanto,  era  aun  menos  propicia  que  antes  para 
|ía  introduccióu  dtl  patrón  de  oro.   Bajo  el  plinto  de 
iTista  de  la  ciencia  monetaria,  parece  anómalo  y  re- 
tqniere  una  explicación.  Hay  dos  puntos  que  requie- 
fren  mención  especial:  (a)^  el  descenso  del  valor  de  la 
[plata  á  un  nivel  más  bajo  que  el  de  los  billetes;  sien- 
Jo  así  que  éstos  eran  rediniiííleseu  aqtiel  metal,  y  (h), 
Ú  aumento  relativo  en  el  valor  del  oro  en  compara- 
^ción  con  el  de  los  billetes^  como  sc  habrá  observado 
en  la  tabla. 

-Como  se  ha  observado  ya,  no  podía  suponerse 


a,- 


I' 
sin  fundamento  que  el  papel,  en  su  camino  de  des- 
censo, permaneciera  más  bajo  que  la  plata.  Cierta- 
mente esto  habría  sucedido  si  se  hubiera  generalizado 
]a  creencia  de  que  la  plata  había  de  ser  el  metal  con 
que  se  haría  la  redención  final.   Mas  uo  era  esta  la 

(opinión  dominante.  El  tratado  monetario  de  1867, 
el  pago  en  oro  de  las  obligaciones  del  Ckibierno,  y 
otra  multitud  de  circunstancias  que  se  dirigían  al 
mismo  punto  y  han  sido  enumeradas  ya,  robustecían 
la  creencia  de  qne  el  oro  y  no  la  plata  sería  el  uietal 
_  que  se  emplearía  al  hacer  la  redención  del  papel.  Por 
fio  demás,  Austria  .se  había  acostumbrado  }x:>r  tanto 
tiempo  al  uso  del  papel  eu  vez  del  metal,  qne  ya  se 
había  casi  olvidado  la  idea  de  que  éste  representaba 
plata.    Por  consiguiente,  estando  el  papel  en  la  opi- 
nión publica  tan  íntimamente  ligado  con  el  oro  y 
no  con  la  plata,  no  podían  tener  couexióu  ninguna 
con  el  valor  del  metal  blanco,  como  no  podían  tam- 
poco tenerla  con  el  del  cobre  ó  de  cualquiera  otro 
uietaL 
H      b, — Es  un  poco  más  difícil  explicar  el  motivo  exac- 
Bto  por  qué  el  papel  bajó  con  relación  al  oro  después 
de  haber  llegado  á  una  equivalencia  entre  el  valor 

Ídel  papel  y  el  de  la  plata.  Este  descenso  sólo  puede 
haber  sido  debido  á  una  baja  general  eu  el  valor  de 
las  seguridades  oro  del  Gobierno  austríaco,  ó  á  una 
falta  de  confianza  en  la  redención  final  en  oro. 
No  había  cambio  material  desfavorable  en  el  vo- 
lumen del  papel,  ni  eu  las  condiciones  de  la  emisión, 
ni  en  las  esperanzas  de  la  redención  final  durante  los 
años  en  cuestióu.  Por  el  contrario,  el  ingreso  de  me- 
tales preciosos  fué  considerable  después  de  1873;  la 
plata  especialmente  represeulaba  cantidades  bastan- 
te grandes;  la  situación  del  Banco  había  mejorado, 
y,  como  se  ha  observado,  su  fondo  de  reserva  se  com- 
ponía más  bien  de  oro  que  de  plata.  Se  ha  man  i  fes- 
lado  ya  que  el  de.sp recio  de  la  plata  como  el  metal 
de  la  redención,  igualó  prácticamente  la  condición  de 

I  los  billetes  á  la  de  las  obligaciones  oro  del  Gobierno. 
Las  circunstancias  que  eran  por  lo  tanto  {>erjudicia- 
les  para  el  crédito  del  Gobierno,  podrían  por  lo  mis- 
mo afectar  también  á  la  cotización  en  oro  de  los  bi- 
lletes. Aunque  no  había  circunstancias  de  esta  clase 
que  fueran  de  j^ran  importancia,  se  notaba  sin  em- 
bargo que  la  deuda  iba  siempre  en  aumento. 

El  valor  de  la  renfa  en  oro  no  se  elevó  inmediata- 
mente después  de  1873*  Las  cotizaciones  de  1876, 
I7Í.69,  sólo  subieron  á  74  8  en  1877;  á  principios  de 
1878  bajaron  á  70.  i;  de  nuevo  se  elevaron  á  71.2 
poco  después,  y  á  75  en  los  primeros  meses  de  1879, 
después  de  cuya  fecha  revelaron  una  tendencia  al 
alza.  Parecería,  pues,  que  el  descenso  en  el  precio  en 
oro  del  papel,  si  uo  podía  achacarse  á  desmejoría 
eu  el  crédito^  si  podía  considerarse  como  debido  á  un 


aumento  en  la  deuda,  que  indicábase  aplazaría  nece- 
sariamente el  restablecimiento  de  los  pagos  en  me- 
tálico. 

Es  verdad  que  la  situación  general  comercial  no 

era  tal  que  desj^ertara  temores  sobre  un  nuevo  apla- 
zamiento de  la  redención.  Después  de  1874  la  balan- 
za comercial  de  desfavorable  que  era  se  hizo  favora- 
ble, y  las  exportaciones  indicaron  un  considerable 
exceso  sobre  las  importaciones.  Se  habían  acumula- 
do mayores  cantidades  de  los  dos  metales  preciosos. 
Parecería,  pues,  que  la  baja  en  el  valor  oro  del  papel 
había  que  buscarse  en  otra  causa.  Ciertamente  que 
el  valor  del  papel  no  se  elev^ó  poco  con  la  mejoría 
eu  el  crédito  del  Gobierno,  y  de  ese  modo  quedó  de- 
mostrado el  carácter  del  papel  como 'obligaciones  del 
mismo  Gobierno,  Se  patentizó  entonces  que  las  me- 
didas que  hubieran  de  tomarse  para  mejorar  la  cir- 
culación de  papel,  debían  de  depender  de  la  situación 
financiera  de  la  Administración.  Pero  era  muy  im- 
portante á  todas  luces  cuidar  de  que  el  papel  no  se 
depreciara  más  y  más.  Desde  el  momento  eu  que  la 
plata  y  los  billetes  estuvieron  á  la  paren  su  relación 
con  el  oro,  el  peligro  de  que  el  papel  se  depreciara 
más  se  hizo  inminente.  Desde  1878  se  hizo  de  uti- 
lidad importar  plata  á  Austria,  acuñarla  y  ponerla 
en  circulación.  El  público  vio  con  asombro  que  el 
papel  estaba  en  vías  de  ser  desalojado  de  la  circula- 
cióu  por  la  plata,  del  mismo  modo  que  aquél  había 
antes  desalojado  á  dicho  metal.  Había,  pues,  el  pe- 
ligro de  que  en  lo  sucesivo  la  circulación  se  compu- 
siera únicamente  del  metal  depreciado.  Por  lo  tanto, 
en  1878  .se  prohibió  la  acuñación  de  la  plata,  como 
lo  había  hecho  la  Unión  Latina  eu  1879.  Esta  me- 
dida dio  por  resultado  inmediato  el  contrarrestar  el 
descenso  en  el  precio  del  florín  de  plata,  que  ya  em- 
pezaba á  escasear.  Sin  embargo,  desgraciadamente 
no  se  suspendió  en  lo  absoluto  la  acuñación  de  la  pla- 
ta, sino  que  á  la  sazón  se  seguía  haciendo  por  cuenta 
del  Gobierno.  En  1879  se  acuñaron  66.000,000  de 
florines  contra  22,200,000  que  se  habían  acuñado  en 
1876,  y  28.800^000  en  1878,  Con  todo,  después  de 
188 1  se  disminuyeron  estas  emisiones  de  plata.  * 

En  1879,  después  de  la  abolición  de  la  libre  acu- 
ñación de  la  plata,  hubo  eu  circulación  las  siguien- 
tes clases  de  moneda: 

I. —  Cosa  de  324.800,000  florines  de  las  emisio- 
nes regulares  del  Estado. 

IL — Unos  87.300,000  florines  de  Vales  de  la  Te- 
sorería, 

III. —  Como  316.800,000  florines  de  billetes  del 
Banco,  asegurados  por  una  reserva  de  oro  y  plata 
que  variaba  en  cantidad. 

IV. — Una  cantidad  desconocida  á^^uldtn'^  de  pla- 
ta que  había  sido  introducida  recientemente  en  la 
circulación.  Probablemente  unos  150.000,000  de  flo- 
rines. 

Estas  diferentes  clases  de  moneda  eran  ahora  to- 
das del  mismo  valor;  todas  eran  igualmente  de  curso 
legal  forzoso,  variando  en  valor  todas  juntas,  y  el  va- 
lor de  todas  ellas  dependiente  de  la  probabilidad  de 
ser  redimidas  eu  oro  en  alguna  fecha  futura;  ix)rque 
el  florín  de  plata,  al  igual  que  el  dollar  de  plata  ame- 
ricano, los  5  francos  de  Francia,  el  thaler  alemán, 
etc.,  ocupaba  la  posición  de  una  moneda  de  vellón, 
cuyo  valor  dependía  de  su  redención  en  oro. 

Una  cosa  estaba  haciéndose  clara  con  cada  año  que 

1  véase  la  tabla  de  las  págs.  71  y  72 

2  Los  términos  ñorín  y  gulden  se  usan  cotno  equivalentes,  i 
florín, ^r  gtiltlení==2  coronas  (nuevo  sistema). 
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pasaba:  la  imposibilidad  de  recurrir  á  un  patrón  de 
plata.  Acerca  de  esto  el  Profesor  Wieser  dice : 

«La  conclusión  práctica  que  nuestros  hombres  pro- 
minentes han  sacado  de  la  situación  que  nos  ha  ve- 
nido después  de  1879,  es  esta:  que  consideran  fuera 
de  la  cuestión  el  retorno  al  patrón  de  plata. 

«Se  necesitó  mucho  tiempo  para  que  la  opinión  so- 
bre este  punto  se  hiciera  clara  y  general,  aun  cuando 
enlasconferenciasmonetariasdeParísdeiSjSyiSSi, 
los  delegados  de  nuestro  país  habían  recibido  instruc- 
ciones para  admitir,  si  era  necesario,  la  presunción  de 
un  deseo  de  restablecer  el  patrón  de  plata.  En  el  año 
de  1867,  sin  embargo,  se  habían  dado  pasos  encami- 
nados á  ligarnos  con  la  Unión  Latina  para  el  estable- 
cimiento de  un  patrón  exclusivo  de  oro;  pero  las  di- 
ficultades que  habían  impedido  la  introducción  del 
patrón  oro  en  países  mucho  más  prósperos  que  Aus- 
tria, hicieron  que  el  proyecto  se  relegara  al  olvido,  y 
se  creyó  fuera  de  discusión  el  que  Austria  debía  con- 
tentarse con  un  patrón  de  plata.  Mas  ahora,  desde 
1879,  hemos  venido  reconociendo  más  claramente, 
afio  tras  año,  lo  que  hubiera  resultado  de  un  retorno 
al  patrón  plata.  La  moneda  circulante  en  los  países  de 
importancia  para  el  comercio  exterior  de  Austria,  es- 
pecialmente en  nuestros  grandes  vecinos,  Alemania, 
Italia  y  Suiza,  era  el  oro.  Si  hubiésemos  substituido 
enteramente  la  plata  por  nuestro  compuesto  «gulden 
del  patrón  austríaco,»  hubiéramos  reemplazado  un  di- 
nero relativamente  estable  con  uno  mucho  menos  esta- 
ble, cuya  introducción  hubiera  sido  causa  de  que  aquél 
se  depreciara  repentinamente  y  casi  tanto  como  cuan- 
do la  baja  de  la  plata  desde  1879;  mientras  que,  por 
otra  parte,  al  año  siguiente,  todas  nuestras  transaccio- 
nes de  pagos  y  cobros  con  los  países  extranjeros,  nues- 
tro mercado  exterior,  la  prosperidad  de  innumerables 
empresas  é  individuos  y,  especialmente,  las  finanzas 
de  Austria  y  Hungría,  agobiadas  con  deudas  que  de- 
berían pagarse  en  oro,  hubieran  estado  expuestas  á  un 
peligro  de  constantes  fluctuaciones  tan  intensas,  que 
es  difícil  calcularlas. 

«Si  nosotros  hubiéramos  de  tener  dinero  dotado  de 
la  cualidad  más  importante  del  dinero,  la  estabilidad, 
para  un  futuro  próximo  é  inmediato,  este  dinero  de- 
bería ser  oro,  si  posible,  debía  ser  mejor  papel ,  pero 
de  ningím  modo  debería  ser  plata  en  el  sentido  de  un 
patrón  exclusivo  del  metal  blanco,  es  decir,  de  la  li- 
bre acuñación  de  la  plata. 

«Nuestra  política  monetaria  fué  influenciada  por  la 
decisión  tomada  por  la  Europa  Occidental,  con  la  cual 
no  pudimos  menos  de  estar  de  acuerdo.  Aun  aquellos 
de  entre  nosotros  que  hubieran  deseado  que  Alema- 
nia hubiera  adoptado  otro  curso,  que  la  Unión  Latina 
no  se  hubiera  separado  del  doble  patrón,  que  los  Esta- 
dos Unidos  hubieran  salido  triunfantes  en  su  intento 
de  rehabilitar  la  plata,  que  Inglaterra  hubiera  mo- 
derado su  adherencia  por  el  oro,  no  hubieran  podido 
bajo  estas  condiciones  hacer  más  que  aceptar  lo  que 
pasaba  en  el  mundo  europeo.  Nosotros  habíamos  dado 
un  lugar  de  refugio  á  la  plata  durante  el  período  de 
la  libre  acuñación  antes  de  1879,  en  nuestro  perjui- 
cio y  sin  éxito;  no  podíamos  repetir  el  experimento 
que,  para  nuestros  escasos  recursos,  no  hubiera  sido 
ya  un  experimento,  sino  simple  y  sencillamente  la 
ruina  de  nuestras  finanzas.  Aunque  el  sistema  mo- 
netario del  mundo  civilizado  no  esté  arreglado  como 
debiera  estarlo  (diré  repitiendo  lolque  he  dicho  en 
una  ocasión  anterior),  Austria  está  en  la  necesidad 
de  conformarse  con  ese  sistema,  cualquiera  que  sea. 
El  dinero  es  como  el  lenguaje,  un  medio  de  comuni- 


cación. Quien  desee  tratar  con  otra  persona,  debe  ha- 
blar su  lengua  por  irracional  que  la  encuentre.  El 
idioma  es  racional  por  el  solo  hecho  de  que  es  inte- 
ligible para  otros,  y  más  racional  á  medida  que  es  in- 
teligible para  mayor  número  de  gentes  ó  para  todo 
el  mundo.  Y  así  como  no  puede  haber  un  lenguaje  in- 
dependiente, no  puede  haber  un  sistema  monetario 
independiente;  el  carácter  más  universal  del  dinero, 
comparado  con  el  lenguaje,  es  este:  que  mientras  un 
lenguaje  nacional  tiene  su  justificación  y  significan- 
cia en  las  relaciones  del  mundo,  hay  lugar  para  un 
sistema  monetario  nacional  en  el  comercio  del  mun- 
do. Si  Europa  yerra  al  ^adoptar  el  oro,  nosotros  de- 
bemos seguir  á  Europa  en  su  error,  y  así  resultaremos 
menos  perjudicados  que  si  insistimos  en  ser  nosotros 
«los  únicos  racionales >í  sobre  todos  los  demás  pue- 
blos.» 

Una  manifiesta  mejoría  en  las  finanzas  del  Gobier- 
no, especialmente  en  las  de  Hungría,  hizo  posible  la 
refonna.  Sobre  las  obligaciones  oro  del  4%,  el  tipo 
pagado  en  las  ventas  del  Gobierno  bajó  de  6.79  en 
1876,  á  4.71  en  1890.  Las  importaciones  de  oro  se 
hicieron  más  con.siderables.  La  balanza  comercial  si- 
guió siendo  favorable  y  aun  mejoró,  y  debido  á  todos 
estos  factores  el  precio  del  papel  tuvo  una  fuerte  ten- 
dencia al  alza,  y  en  una  época,  en  1890,  el  descuento 
fué  menos  de  9%.  Durante  este  año  se  mantuvo  á 
un  promedio  de  14%.  A  fines  de  la  década  1880-89, 
la  deuda  consolidada  dejó  de  aumentar  y,  debido  á  una 
mejor  administración,  la  amortización  llegó  á  redu- 
cirse en  algo. ' 

En  realidad,  lo  que  había  pasado,  era  que,  después 
de  un  largo  período  de  quebrantos  económicos  inter- 
nos, el  capital  había  ido  aumentando  lentamente  y 
las  industrias  estaban  en  condiciones  mucho  más  bo- 
nancibles. Se  había  temido  que  ni  aun  un  equilibrio 
fiscal  diera  por  resultado  la  restauración,  debido  á  la 
necesidad  de  hacer  grandes  pagos  en  oro  del  interés 
sobre  la  refila  austriaca  en  el  extranjero,  que  impe- 
dirían que  el  metálico  se  quedara  en  el  país.  Estos 
temores  fueron  aparentemente  desvanecidos  por  el 
aumento  de  las  exportaciones  sobre  las  importacio- 
nes ^  y  la  mejoría  en  las  industrias,  que  dieron  por 
resultado  que  se  acumulara  capital  para  hacer  posi- 
ble reimportar  del  extranjero  grandes  cantidades  de 
obligaciones  del  Gobierno. 


PREPARATIVOS  PARA  LA  RESTAURACIÓN. 

Durante  el  período  del  papel  moneda  anterior  alas 
operaciones  de  1866  y  después  del  frustrado  intentode 
hacer  la  restauración  en  1858,  todos  los  pensamientos 
encaminados  á  tal  fin  tenían  como  base  la  presunción 
de  que  el  papel  habría  de  ser  redimido  en  moneda  de 
plata á  su  valor  nominal.  Sin  embargo,  después  vano 

1  En  1868  la  deuda  de  los  Países  Aliados  era  198.71  i«ooo  flo- 
rines, y  la  deuda  general  del  Estado,  2,493.356,000  florines,  ha- 
ciendo un  total  de  6,692.067,000  florines.  En  1888  estadendase 
había  elevado  á  1,058  636,000  florines  para  los  Países  Aliados,  y 
2,7^7.793.<^oo  florines  para  el  Estado.  En  dos  años  esta  deuda  se 
redujo  en  26.000,000  florines.— (Statistische  Tabellen  zur  Wahr- 
uugs-Frage,  Wien,  1892.  Tabla  228.) 

2  Los  datos  acerca  de  las  importaciones  y  exportaciones  de 
mercancías,  indican  que,  al  partir  de  1875,  hubo  un  constante  ex- 
ceso de  las  segundas  sobre  las  primeras  hasta  1896,  generalmente 
más  de  100.000.000  por  año.  En  1896  este  movimiento  se  convir- 
tió en  un  exceso  de  las  importaciones,  representado  por.. 

68.000.000  de  florines;  pero  en  1897  volvió  á  haber  exceso  de  ex- 
portaciones sobre  importaciones,  siendo  esta  vez  de  13.000,000 
de  florines. 
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c  pensaba  en  la  plata  como  la  base  de  la  circulación: 
el  oro  era  el  metal  considerado  nniversalracnle  como 
la  ímica  base  conveniente  para  el  sistema  monetario. 
Esto  i  m  pilcaba  la  sol  nci  onde  varios  problemas  de  gran 
importancia.  De  estos  dos  merecen  mención  nuiy  es- 
pecial : 

¿r,  —  A  qué  tipo  habría  de  redimirse  el  florín»  y 

t, —  De  qné  modo  podría  hacerse  la  operación  sin 
acarrear  trastornos  en  el  mundo  monetario. 

A  primera  vista  parecería  que  no  cabía  discusión  po- 
sible en  cuanto  al  tipoáqne  habría  de  redimirse  el  flo- 
rín. Sea  que  se  redimiera  en  oro  ó  en  plata»  podría  pen- 
sarse habría  que  pagarlo  á  su  valor  nominal.  Pero 
esto  no  hubiera  sido  justo.  El  florín  de  papel  se  coti- 
zaba entonces  masal  to  que  el  valor  en  oro  del  florín  de 
plata.  Esto,  por  supuesto,  era  porque  se  esperaba  que 
los  billetes,  como  todas  las  demás  obligaciones  del  Go- 
bierno, se  habrían  de  pairaren  oro»  y  esta  esperanza  era 
ciertamente  muy  justificada:  primero,  por  la  acción 
del  Gobierno  de  entrar  en  el  tratado  monetario  de  1867 
con  Francia;  segundo,  por  el  cambio  de  la  plata  del 
Banco  por  oro  después  de  1873;  tercero,  i>or  la  adop- 
ción del  oro  por  parte  del  Gobierno  para  hacer  los  pa- 
gos de  sus  obligaciones;  y  cuarto,  por  la  susixrnsión  de 
la  libre  acuñación  de  la  plata  en  1878» 

Podría  alegarse  que  el  restablecimiento  de  los  pa- 
gos en  metálico  debería  hacerse  al  valor  primilivo 
original  del  florín  de  plata  (es  decir,  al  valorque  había 
tenido  antes  de  la  depreciación  de  la  plata).  Laredcn- 
cióu  al  valor  primitivo,  por  supuesto,  fué  el  plan  adop- 
tado por  los  Estados  Unidos  al  redimir  los  ugreen- 
backs"  después  de  la  guerra  civil.  Tal  plan»sin  embar- 

Igo,  no  es  común.  «Ninguna  otra  nación,  fuera  de  los 
Estados  Unidos,  dice  el  profesor  Schmoller,  ha  redi- 
mido nunca  un  papel  depreciado  al  valor  que  tuvo  en 
unprincipio.M  De  hecho  este  procedimiento  hubiera 
tenido  un  resultado  desfavorable»  además  de  hacer  al 
Gobierno  incurrir  en  gastos  inútiles.  El  papel  mo- 
neda había  circulado  por  tanto  tiemix),  que  podría 
decirse  que  Austria  no  tenía  patrón  ni  de  oro  ni  de 
plata,  sino  real  y  verdaderamente  un  patrón  depapeL 
Un  tipo  de  cambio,  por  lo  tanto»  que  se  aproxinuira 
de  algún  modo  al  \*alor  real  del  papel  en  oro,  sería  el 
único  conveniente. 

Suponiendo,  pues^  que  se  aceptara  tal  tipo  de  cain- 
bio,  surgía  la  cuestión  de  cómo  habría  de  determinar- 
se. Se  propusieron  tres  métodos  para  determinar  dicho 
tipo:  unos  opinaban  que  se  escogiera  el  tipo  de  cam- 
bioen  determinado  día;  otros,  el  promedio  del  tipo  du- 
rante un  gran  número  de  años  anteriores ;  y  otros  final- 
mente» que  se  modificara  ese  promedio  en  el  sentido 
de  que  correspondiera  con  el  probable  tipo  futuro  ó 
■  cotización  del  florín  en  el  mercado  monetario* 
H  Todos  estos  métodos  presentaban  sus  dificultades. 
B;Sería  difícil,  si  se  adoptara  e!  tipo  de  cambio  en  deter* 
Bntinadodía,  precisar  la  fecha  que  había  de  servir  de 
Bbase  para  satisfacer  á  todos;  si  se  adoptaba  el  pronie- 
Bdio  del  tipo  en  varios  años,  podría  suceder  que  algu- 
Bnos  deudores  pagaran  á  sus  acreedores  con  una  canti- 
Bdad  de  oro  menor  que  laque  podría  comprarse  en  el 
mercado  con  la  cantidad  de  billetes  que  les  debían; 
y,  por  último,  si  el  futuro  valor  del  florín  se  determi- 
naba por  peso,  ¿cómo  podrían  preverse  estas  cotiza- 
ciones? 

Para  resol  ver  estas  dificultades  el  Gobierno  nombró 

na  Comisión  que  se  reunió  en  Marzo  de  1892.  Este 

!Cnerpo»despuésde  estudiar  debidamente  el  problema, 

.doptó  la  opinión  general  de  que  el  oro  debería  ser  el 

trón  monetario  en  lo  futuro.  También  determinó 


el  medio  más  justo  de  fijar  el  promedio  del  tipo  para 

la  redención. 

Quedaron  pendientes  de  resolución  algunas  otras 
dificultades. 

¿Debía  tomarse  el  promedio  desde  1848  (fecha de  la 
primera  susiK*nsíón  de  los  pagos  en  metálico),  ó  desde 
1859  (  fecha  de  la  segunda  suspensión )»  ó  desde  1B79, 
fecha  en  que  se  suprimió  la  libre  acti nación  de  la  plata 
y  el  precio  de  este  metal  bajó  definitivamente?  La  de- 
cisión final  de  la  Comisión  fué  favorableá  la  computa- 
ción del  promedio  desde  el  año  de  1879,  y  finalmente 
dedujo  que  el  tipo  así  determinado  no  difería  gran  co- 
sa del  promedio  que  se  había  mantenido  en  los  años 
de  1848  á  1859.  El  nuevo  tipo,  así  adoptado,  represen- 
taba un  descuento  de  un  17  ]i  %  sobre  el  valor  origi- 
nal en  oro  á^\}^n/den  de  plata. 

Esta  relación  fué  adoptada  y  aceptada  sin  contra- 
dicción. En  realidad,  tanto  los  interesados  en  que  se 
adoptara  nn  tipo  más  alto,  como  los  interesados  en  un 
tipu  más  bajo,  se  vieron  obligados  á  reconocer  que  se 
había  obrado  con  la  justificación  que  había  sido  po- 
sible. 

MEDID.\S  PARA  Rt  RRSTABI^ECI MIENTO  DE  LaS  PAGOS 
EN  METÁIJCÜ. 

A  principios  de  1892  se  presentaron  proposiciones 
parann  plan  de  refonnas  á  la  circulación,  proposicio- 
nes que  fueron  aprobadas  en  Agosto  del  mismo  año. 

Se  adoptó  la  corona  krone  de  oro  como  la  unidad 
de  valor.  De  un  kilogramo  de  oro  puro  deberían  acu- 
ñarse 328  monedas  de  diez  coronas  10  kronen  ó  164 
de  veinte  coronas  20  kronen.  La  corona,  por  lo  tan- 
to, representaba  un  ^^jVrr  *^^'  kilogramo  de  oro  puro 
{0.304878  gramos  ó  4.70498  granos),  siendo  equi- 
valente á  $0.202626  oro.*  El  Gobierno  fué  autori- 
zado para  hacer  un  emprésti  to  de  orosu  ficieu  te  para  re- 
dimir 312.000,000  de  florines,  coriespondiendo  70% 
á  Austria  y  30%  á  Hungría.  La  plata  sería  acunada 
en  monedas  de  una  corona  y  sería  de  curso  legal  for- 
zoso hasta  por  la  cantidad  de  cincuenta  coronas.  Al 
mismo  tiemjx>  se  crearon  monedas  más  chicas  de  ní- 
quel y  bronce,  dividiéndose  la  corona  en  cien  partes 
denominadas  htllers,  y  que  valían  la  mitad  de  los 
kreutzers  en  que  había  estado  dividido  el  antiguo  flo- 
rín 6  guldcn.^ 

Mnclios  dudaban  de  la  posibilidad  de  obtener  la 
moneda  metálica  necesaria.  Prácticamente  no  había 
en  el  país,  antes  de  1890,  más  moneda  metálica  que 
los  90.000,000  florines  pertenecientes  al  Banco.  Aún 
de  estos  90. 000,000  puede  decirse  que  sólo  65.000,000 
florines  estaban  en  moneda  metálica,  siendo  el  resto 
documentos  pagaderos  en  oro.  Después  de  esa  fecha, 
sin  embargo,  el  uro,  como  hemos  visto,  había  sido 
comprado  por  Austria  y  por  Hungría  con  los  fondos 
de  que  pudieron  disponer  de  sus  tesoros  respectivos. 
Este  procedimiento  fué  aprobado  después  de  la  pro- 
mulgación del  decreto  de  Agosto  2  de  1892.  Varias 
circunstancias  se  combinaron  para  ayudar  su  pro- 
greso : 

a, — La  compra  de  plata  por  los  Estados  Unidos, 
por  el  Decreto  Sherman  que  liizo  salir  el  oro  del  país, 
inundando  los  canales  de  la  circtilación  con  plata  ó 
papel  emitidos  á  cambio  del  metal  amarillo. 

i. — I  >t'n7w¿"^^  1,0501 35  fraiicos=ro.85o6o975  marcos— 9  9905  pe- 
uiques.  ;¿'i  ^34.01 743  coronas  .  f  1—4*93519  coronas, 

a.  Gesetz  von  2  August  1892  womit  die  Kroncnwahrung  fest- 
gesleUetwird. 
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b. — La  quiebra  de  Baring  &  Heniiaiios,  en  Lon- 
dres, que  había  sido  causa  de  que  una  fuerte  corriente 
de  capital  extranjero  se  dirigiera  á  Austria-Hungría. 
Las  seguridades  austro-híingaraseran  relativamente 
de  bajo  valor  y  llevaban  un  interés  comparativa- 
mente alto. 

c, — Un  aumento  en  la  producción  del  oro  de  va- 
rios países  puso  más  metal,  en  forma  de  tejo,  en  el 
mercado.  Además,  el  oro  era  atraído  hacia  el  Banco 
á  causa  del  premio  liberal  pagado  por  la  institución 
sobre  las  monedas  extranjeras  y  á  causa  del  bajo  se- 
ñoreaje se  pagaban  3,276  coronasen  billetes  del  Banco 
por  un  kilogramo  de  oro,  ó  sean  3,280  coronas  de  la 
nueva  acuñación.' 

La  corriente  de  oro  hacia  Austria  no  fué,  por  su- 
puesto, permanente,  y  tan  pronto  como  empezó  á 
disminuir,  se  recurrió  á  la  política  de  los  emprésti- 
tos que  había  sido  ya  autorizada.  De  este  modo  se 
obtuvieron  más  de  40.000,000  florines  dentro  de  los 
seis  primeros  meses  después  de  la  aprobación  de  la 
ley  de  1892.  La  reimportación  del  oro  perteneciente 
al  Gobierno,  trayéndolo  de  los  Bancos  extranjeros, 
en  donde  había  estado  depositado,  y  el  tránsito  del 
oro  á  Austria  en  el  curso  del  comercio,  necesaria- 
mente implicaba  una  reacción  de  los  altos  tipos  de 
cambio  que  entonces  prevalecían,^  como  sucedió  en 
1893.  Fué  una  reacción  puramente  natural  del  pe- 
ríodo anterior  de  excesiva  confianza,  aunque  estuvo 
un  poco  agravada  por  la  clausura  de  las  Casas  de  Mo- 
neda de  la  India,  y  por  la  abolición  del  Decreto  Sher- 
man  en  los  Estados  Unidos,  dos  acontecimientos  que 
tendieron  á  estimular  los  temores  de  una  escasez  de 
oro.  A  pesar  de  la  desfavorable  situación  temporal 
del  mercado,  el  Gobierno  continuó  adquiriendo  oro, 
y  antes  de  Junio  de  1894  había  ya  pedido  112.317,257 
florines;  habiéndose  hecho  esto  sin  causar  el  más  li- 
gero trastorno  á  los  sistemas  monetarios  y  bancarios 
del  mundo. 

Se  consideraba  que  la  existencia  en  oro  cuya  ad- 
quisición se  acaba  de  delinear,  era  ya  suficiente  para 
justificar  un  intento  de  amortización,  por  lo  menos 
de  una  parte  del  papel,  pero  surgía  la  cuestión  de 
cómo  había  de  hacerse  este  procedimiento.  Evidente- 
mente que  el  oro  podría  pagarse  á  cambio  del  papel, 
y  que  éste  sería  cancelado,  ó  que  simplemente  se  po- 
dría declarar  que  el  papel  era  redimible  en  oro  de- 
jándolo en  circulación,  y  el  oro  seguiría  en  poder  del 
Gobierno,  como  en  el  caso  de  los  Greenbacks  de  los 
Estados  Unidos. 

El  primero  de  estos  métodos  probablemente  hu- 
biera hecho  salir  el  oro  del  país;  el  segundo  hubiera 
tenido  el  mismo  efecto  si  se  llevaba  á  cabo  la  reden- 
ción, mientras  que  si  ésta  no  se  hacía  en  metálico, 
no  hubiera  producido  resultado.  Al  mismo  tiempo, 
tal  procedimiento,  no  yendo  acompañado  por  el  res- 
tablecimiento de  los  pagos  en  metálico  por  parte  del 
Banco,  hubiera  tendido  á  producir  una  diferencia 
entre  la  cotización  de  la  moneda  de  curso  forzoso  y 
la  de  los  billetes  del  Banco.  Se  decidió,  por  lo  tanto, 
seguir  el  método  empleado  durante  el  primer  período 

1.  Entre  1876  y  1883  las  importaciones  de  oro  en  Austria-Hun- 
gría habían  excedido  regularmente  de  las  exportaciones  en  can- 
tidades que  variaban  de  loooo.oooá  19.000,000  florines.  Las  im- 
portaciones netas  entonces  disminuyeron  considerablemente, 
pero  en  1888  empezaron  á  subir  de  nuevo,  como  sigue:  1888  flo- 
rines, 13.425.000;— 1889:  14.347.000  florines;— 1890:  36.983,000 
florines;— 1891:  27.131,000  florines;  — 1892:  61.296,000  florines; 
hasta  1893  las  importaciones  netas  de  oro  llegaron  á  128.347,000 
florines,  Esta  suma  bajó  á  8.717,000  florines,  en  1894,  y  á  .  .  . 
29.920,000  florines  en  1895. 

2.  Historia  de  la  Ciencia  Bancaria  de  todas  las  Naciones,  Vol. 
IV..  pág.  115. 


de  la  moneda  de  curso  forzoso  antes  de  1858,  y  tra- 
tar de  unificar  las  emisiones  de  papel  del  Banco  y  del 
Estado.  Persiguiendo  este  plan  se  determinó  por  las 
leyesdejuliogde  1894,  que  se  pagaran  200.000,000 
de  los  312.000,000  de  florines,  pero  que  el  papel  no 
se  redimiera  directamente  en  oro.  Con  objeto  de  ha- 
cer la  redención,  se  emitirían  billetes  de  Banco  por 
la  cantidad  de  160.000.000  florines,  y  plata  por  la  can- 
tidad de  40.000,000  florines;  tanto  los  billetes  como 
la  plata  serían  comprados  al  Banco  con  el  oro  ya  ad- 
quirido y  con  el  que  se  adquiriera  en  lo  sucesivo,  de- 
biendo el  Banco  conservar  el  oro  que  recibiera  en  la 
operación,  como  un  fondo  de  reserva  pennanente. 
Estas  transacciones  deberían  completarse  para  fines 
de  1895. 

El  procedimiento  de  llevar  á  cabo  la  operación  se 
empezó  retirando  65.000,000  de  florines  en  billetes  de  á 
un  florín,  acabando  de  este  modo  con  la  emisión  de  di- 
chos billetes.  Después  se  retiraron  los  billetes  de  5  á 
50  florines;  pero  la  amortización  de  los  billetes  de  va- 
lores más  chicos  se  suspendió  debido  á  una  solicitud 
del  público.  La  amortización  de  los  de  valores  gran- 
des se  prosiguió,  sin  embargo,  aunque  no  tan  rápi- 
damente como  lo  habían  esperado  los  que  forjaron  la 

ley.   Para  fines  de  1897  ya  se  habían  retirado 

200.000,000  de  florines.  ^ 

PROPOSICIONES  RECIENTES  PARA  COMPLETAR 
LA   REFORMA. 

La  conclusión  de  las  operaciones  decretadas  por  la 
ley  de  1894,  aunque  se  esperaba  que  tendría  lugar  á 
fines  del  año  siguiente,  no  se  efectuó  hasta  terminar 
el  año  de  1897.  Todo  estaba  entonces  listo  ya  para 
nuevos  pasos  encaminados  á  los  pagos  en  metálico, 
y,  en  1898,  se  presentaron  once  proyectos  de  ley  es- 
pecificando las  medidas  de  transición  que  habían  de 
adoptarse. 

En  estos  proyectos  se  hablaba  de  la  redención  de 
los  1 12.000,000  de  florines  de  papel  del  Estado  que 
estaban  todavía  en  circulación,  y  se  ordenaba  que  se 
retiraran  80.000,000  de  florines  de  papel  por  la  emi- 
sión de  billetes  de  Banco  de  10  coronas;  32.000,000 
de  florines  se  pagarían  en  monedas  de  plata  de  cinco 
coronas,  siendo  redimidos  los  vales  de  la  Tesorería 
por  Austria  solamente,  sin  el  auxilio  de  Hungría. 
De  este  modo  se  decretó  la  redención  total  del  papel 
de  curso  forzoso  del  Gobierno,  y  se  convino  en  que  tan 
luego  como  estuvieran  disponibles  los  80000,000  de 
florines  en  billetes  del  Banco  y  los  32.000,000  de  flo- 
rines en  plata,  se  fijara  lui  plazo  de  diez  y  ocho  me- 
ses para  la  redención,  y  que  después  de  ese  tiempo  el 
papel  perdería  su  carácter  de  poder  liberatorio.  Al 
mismo  tiempo  se  quitaba  al  Banco  la  responsabili- 
dad lí  obligación  de  redimir  sus  billetes  en  metálico, 
tan  luego  como  cesara  el  carácter  de  moneda  de  cur- 
so forzoso  del  papel  del  Estado.  Como  los  medios  de 
redención  se  componían  principalmente  de  los  bille- 
tes del  Banco,  esto  evidentemente  equivalía  á  aplazar 
los  pagos  en  metálico;  y  no  había  medio  posible  de 
hacer  que  el  oro  entrara  á  la  circulación  mientras  es- 
tuviera pendiente  el  restablecimiento  de  dichos  pagos 
por  parte  del  Banco.   El  efecto  temporal  de  tal  me- 
dida sería,  por  lo  tanto:  a, — Poner  la  circulación  de 
papel  en  una  forma  más  simple,  y  ¿. — Proveer  una 
circulación  de  moneda  fraccionaria  de  plata.  El  me- 
dio de  obtener  la  plata  para  esta  operación  es  digno 

(  véase  la  tabla  de  las  páginas  71  y  72. 
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de  notarse;  liabia  de  comprarse  de  la  antigua  reser- 
Jva  de  plata  del  Banco,  pagándola  en  oro  en  nioue- 
ias  de  2o  coronas.  La  plata  adqnh'ida  de  este  modo 
acuñaría  en  ntonedas  de  5  coronas,  con  lo  que  se 
lleoaría  el  In^^^ar  vacante  de  los  na»ooo»ooode  flori- 
les  en  pa|3el. 

Parece  qne  la  medida  adoptada  era  esencialmente 
la  misuia  qne  la  puesta  en  vigor  al  comenzar  el  pri- 

tiiier  períudo  de  la  circulación  de  curso  forzoso,  pues 
se  trataba  de  transfonnar  el  papel  de  curso  forzoso 
en  billetes  de  Banco,  para  hacer  qne  luego  se  rigiera 
¡esta  circulación  por  los  principios  bancartos.  De  este 
modo,  el  volumen  de  la  circulación  no  sufrirla  tras- 
I  torno;  los  medios  de  obtener  los  billetes  de  Banco 
para  la  redención  del  papel  de  curso  forzoso  serían, 
sin  embargo,  en  este  caso,  perfectamente  razonables. 
Austria  debería  depositar  56.000,000  de  florines  en' 
oro  en  poder  del  Banco  á  cambio  de  los  billetes  de  to 
€X>ronas,  que  de  este  modo  serían  prácticauíente  cer- 
tificados oro,  aunque  temporalmente  irredimibles,  y 
^así  no  más  valiosos  que  lus  otros  documentos  de  la 
Bniisma  institución.  La  plata,  para  las  monedas  de  5 
"  coronas,  habría  de  pagarse  exactamente  del  mismo 
modo:  22.4<jo,ooo  florines  por  Austria  y  9,600,000  j^Kjr 
Hungría»  pasandodel  Estadoal  Banco  la  responsabili- 
[dad  de  hacer  la  redención  tanto  de  los  billetes  como  de 
[las  monedas  de  plata.   De  esta  suerte  la  nueva  acu fia- 
ñon  de  plata  no  pioduciría  utilidad  de  señoreaje. 

Es  de  notarse  que  la  participación  de  Austria  en 

la  redención  estaba  representada  por  56.000,000  de 

lorines  por  ctienta  de  los  billetes  y  22.400,000  flori- 

les  por  cuenta  de  la  plata,  ó  sean  78.400,000  flurines 

[por  todo.  Para  proveei  esta  suma,  el  Ministro  de  Ha* 

;nda  fué  autorizado  para  disponer  de  59. i,S9t54o 

9oríiies  en  oro  que  quedaban  todavía  del  producto 

empréstito  de  oro,  llevado  á  cabo  en  1892.  Los 

restantes  19.240,530  florines  se  obtendrían  de  la  ba- 

f lanza  regular  de  oro  del  Tesoro. 

Por  vía  de  provisión  para  la  deuda  existente^  la  le- 
jislación  propuesta  disponía: 


L — Que  los  vales  de  la  Tesorería  que  estaban  to- 

davíaen  circulación  y  que  en  aquel  entonces  represen- 
taban  un  valor  de  unos  70.000^000  se  convirtieran  en 
bonos  del  iyiH,  y 

II — Que  de  la  deuda  regular  del  Estado  para  el 
Banco  que,  como  se  lia  visto  anteriormente,  llegaba 
á  So.  000,000  de  florines  (reducida  después  á  .  .  .  .  . 
76.092,545  florines),  .se  pagarán  3o.o<»o,ooo  de  flori- 
nes al  Banco  para  dar  más  seguridad  al  restableci- 
miento de  los  pagos  en  metálico. 

De  estos  30  000,000  de  flijrines,  Hungría  pagaría 
9,000,000,  Sin  embrgo,  habiéndose  encontrado  Hun- 
gría incapaz  para  pagar  esa  suma  en  dinero  contante, 
el  Ministro  de  Hacienda  de  Austria  fué  autorizado 
para  prestársela,  debiendo  pagarla  Hungría  en  cin- 
cuenta años  en  abonos  anuales  y  sin  interés.  Tenien- 
do en  cuenta  al  renovarse  la  concesión  del  Banco  con 
ciertas  alteraciones  (aumeutode  capital^  mayor  emi- 
sión de  billetes  libre  de  impuestos,  etc.  )y  que  los  res- 
tantes 46.000,000  de  florines  de  los  orginales  .  .  . 
76  000,000  de  florines,  se  reducirían  á  30.000,000  de 
florines;  esta  smna  no  seria  pagadera  mientras  dura.se 
la  concesión,  ni  causaría  interés. 

Los  proyectos  de  ley  en  que  estaban  contenidas  es- 
tas disposiciones,  fueron  presentados  coruo  parte  del 
nuevo  arreglo  constitucional  entre  Austria  y  Hun- 
gría. Las  luchas  políticas  respecto  de  este  arreglo  son 
demasiado  recientes  para  que  sea  necesario  hacer  men- 
sión  de  ellas.  Se  recordará  que  contra  lo  que  se  había 
esperado,  el  Ausglehch  entre  Austria  y  Hungría  dis- 
taba mucho  de  ser  aceptable  mutuamente  y  que,  por 
consiguiente,  parecía  imposible  hacer  que  se  apro- 
bara. Aunque  noticias  recientes  parecen  indicar  la 
probable  conclusión  de  un  arreglo,  hasta  ahora  nin- 
guno se  ha  tenido;  y  mientras  no  se  conjuren  las  di- 
ficultades políticas  hasta  que  las  cuestiones  bancarias 
y  monetarias  .se  coloquen  en  una  base  sólida,  reco- 
nocida por  Austria  y  ?Iuiigría  á  la  vez,  es  claro  que 
no  se  podrán  tomar  nuevos  pasos  encaminados  al  res- 
tablecimiento de  los  pagos  en  metálioo. 


APÉNDICE 


estadísticas  monetarias 

(en  FIX)RINHS) 


A^OS. 


Papel  del  Gobier- 
no  tfncirctilHCÍÓti 
»l  terraíuar  e 
año. 


215.794,640 
301.136,687 
298.330,877 
315,069,630 
352,113,519 
373.600,894 

375.99  T. 886 
344.033.270 
345.282,194 
346.501,033 
355.444.167 
345.961,161 


VftleRdr  lii  Tesore- 
rííi  prr« diente 5  a 
terminar  el  año. 


99.986,292 
98.863,312 
98.516,482 

9«^.  5^5.032 

59,886.432 

38.398.532 
36.008,082 

^7- 9*^6.432 
66.717,707 
65.498,907 
56.055,007 
66,038,707 


Billetes  de  Bntieo 
en  circMlaciótJ  *í 
terminar  el  aña. 


283.988,480 
247.021,120 
276.185,150 
283.699,220 
296.893,160 

3»7-333t530 

3iS' 365.47o 
358.942,580 
293-762,350 
286.242,360 
295.910,060 
282,267,900 


Rei^M^'n  mtinliea  del  Banco 
ni  terminar  el  niu. 


ORO. 


3.303.543 

1.991,891 

236,888 

234.960 

1.424,922 

41.403,430 

69.403,958 

70.527,742 

72.741,308 

67,854,046 

66.545,988 

67.376,205 


PLATA. 


too.  705,039 

106.354,702 

108.405,984 

116.626,881 

112.902,253 

99.093.013 

73-529,369 

73*308.949 

66.562,848 

66.627,580 

70.061,795 

70.077.483 


ACUÍÍACION\ 


4.281,838 

5.732.935 

5.659,961 
3.138,916 
3.940,719 
5.568,948 
6.783.378 

5  159.902 

4.306,947 
3.962.242 
7.108,233 
7-724.  *93 


PLATA. 


7.615,976 
7.767*136 
9.416,208 
1.967,724 

5-453.554 

8.390,5^3 

8.624,215 

11.155,190 

9-936.S32 
14,315,663 
22.242,177 
16.613,855 
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AÑOS. 


1878.  . 

1879.  . 

1880.  . 

1881.  . 

1882.  . 

1883.  . 

1884.  . 

1885.  . 

1886.  . 

1887.  . 

1888.  . 

1889.  . 

1890.  . 

1891.  . 

1892.  . 

1893.  . 

1894.  . 

1895.  . 

1896.  . 

1897.  . 

1898.  . 


Papel  del  Gobier- 
no en  circulación 
al  terminar  e 
año. 


364.002,389 
313030.526 
327737.769 

320.434.947 
351-493.795 
350.951,770 
354.248,072 
338.248.952 
314-176,555 
337-394.237 
336.843,175 
357.231,636 
370.361,103 
378.844,091 

343-970.577 
372.098.255 

303.305,895 
193.539.593 
138.949,109 
119.315,410 


Vales  de  la  Tesore- 
ría pendientes  al 
terminar  el  año. 


47-997.597 
98.969.397 
84.261,297 

91-563.797 
60.505,342 
61.046,892 
57-750,342 
73.748.362 
67.822,162 
74.604,447 

75-154.997 
54.767.340 
41.633,850 
33-150,150 
61.584,783 
79.087,633 
66.055,621 

59075.313 
46.903,988 
56.309,158 


Billetes  de  BancO| 
en  circulación  ali 
terminar  el  añoJ 


Reserva  metálica  del  Banco 
al  terminar  el  año. 


ACUXACION. 


288 
316 
328 

354 
368, 
380, 
375 
363 
371 
391- 
425- 
434 
445 
455- 
477- 
486. 

507- 
619. 

659 
699 

737 


799,000 
759.400 
622,890 
207,560 
633.710 
457.420 
725.030 
603,000 
687,410 
138,520 
673.720 
678,600 
934.210 
222,220 
987.590 
623,620 
808,160 
854. 140 
726,360 
907,100 
475,000 


ORO. 


PLATA. 


I 


67 

i   58 

I  ^5 
68 

I  79 

i  77 
78 

69 
66 

I  70 
59 
54 
54 
54 
103. 
roí. 

155 
244. 
302. 
363 
359 


374.595 
.631,872 
010,261 

725.532 
.172,407 
.682,053 
.822,132 
,072,718 

735.872 

981,748 
,036,688 

266,584 

047.595 
,483,667 
231,040 
830,267 
320,985 
091.527 
139.591 
789.113 
401,000 


86. 
105. 
108. 
122. 
114. 
121. 
126. 
129. 
138. 
145- 
153- 
162. 
165. 
166. 
168. 
161. 

139- 
126. 

125- 
123. 

123 


485.776 
613,790 

291.351 
130,826 

567,301 
696,815 

568,175 
723.317 
823,004 
148,144 
965,410 
203,583 
475,910 
597.329 
954.444 
982,192 
198,242 
602,571 
744.338 
841,388 
944,000 


ORO. 


PLATA. 


5-39Í.306 
5.189,596 
5.102,397 
6.036,267 
5.870.519 
5.413.043 
5.101,643 
5.782,444 

5.568,754 
5.538.902 
5.700,485 
6.886.074 
5.848,030 
5.986,641 
29.125,963 

137.876.925 
99.692,635 

44.937,631 
83.659,276 
83.022,094 


28.829,476 
66.682,821 
10.625,400 
22.168,245 

7-787.579 
13.864,878 
9.310,090 
8.138.996  , 

9.096,333 
11.125,222 
10.900,455   ' 
8.842.822  I 
7.378,203 
6.298,337  . 
4-979.483 
47-854.964  I 
33.279,972 
26.108,207 

5-095,813  ' 
2.512,626  , 


Nota. — Computado  á  1638  florines  por  kilogramo  de  oro  puro,  precio  pagado  por  el  Banco,  en  vez  de  1640,  valor  de  acuñación. 
Las  cifras  relativas  á  los  años  precedentes,  están  basadas  sobre  el  antiguo  florín,  1377  ^  9  por  kilogramo. 
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MONEDAS. 


PESO  EN 


,¡  'I 

i      LEY.       I- 


G  ranos. 


DE  ORO. 


20  Corona.s 

10       ,,        

r  8  Florines 

Antiguo8Í8tema.jí^^^-^^^ 

u  „  . 

DE  PLATA. 


I  Corona 

Thaler  de  María 
Teresa  (Le 
vantine)  . 

Antiguo  sistema.^  2  Florines  . 

I 

20  Kreutzer 

10 


6.775067 

3387534 

6.45161 

3.22580 

34909 
13.9636 


I 


104.5552 
52.2776 

995635 
48.7817 
53-873 
215-491 


5.0000   I  77.1618 


28.0668 
24.691358 

12.345679 
2.66667 
1.66667 


433.137 

381.0458 

190.5229 

41-1529 
25.7206 


ORO  PURO. 


0.900 

-900  I 

.900  ! 

.900  !, 

.986Í  , 

I    .986^  : 


-835 


833J- 

900 

900 

500 

400 


6.097561 
3.048780 
5-80645 
2.90322 

34424 
13.7696 


Granos. 


Valor 
..1;  en  moneda  de  oroi 
I  de  los 

Estados  Unidos. 


I 


94-0997 
47.0498 
89.6072 
44.8036 
53-124 
212.497 


PLATA  PURA. 


4.1750 


23-3890 
22.22222 

II. mu 

1.33333 
.66667 


64.4301 


360.947 

342.9412 

171.4706 

20.5764 

10.2887 


4-05252 
2.02626 

3-85904 
1.92952 
2.2878 

9.I5I4 


Nota.  —  La  unidad  de  oro  antes  de  1892,  era  el  florín  que  contenía  0.72585  equivalente  á  $0.4824  oro  americano.  La  nueva 
unidad  es  la  corona  que  contiene  0.30487S  gramos  de  oro  puro  equivalente  á  $0.202626.  El  florín  de  oro  en  circulación  (2  coronis) 
vale,  pues,  $0  40525,  teniendo  una  reducción  de  16%  en  comparación  con  el  antiguo  florín  de  oro  ó  I7í4%  del  antiguo  valor  en  oro 
del  florín  de  plata. 
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PlIdíECTO  DE  LIÍÍ  RELATIVO  A  LA  dlICLLACION  MONETARIA 


EN  LAS  ISLAS  FILIPINAS 


J^pónj^se  por  el  Se  mulo  )'  Ins  Cd  niaras  de  los  Re- 
presentantes de  los  Estados  U indos  de  Amériea  ren- 
11  ¡(los  en  Congreso: 

Sección  I"? — Que  la  unidad  de  valor  en  las  Islas 
Pilipinas  sea  el  peso  de  oro^  compuesto  de  doce  gra- 
nos )*  nueve  décimos  de  oro  de  nnexe  décinios  de  le\% 
y  que  las  monedas  de  oro  de  los  Estados  Unidos  sean 
Ule  curso  forzoso  en  el  pago  de  todas  las  deudas  pñ- 
I  blicas  y  particulares,  á  razón  de  un  dollar  por  dos 
^  pesos* 

Sección  2^) —  Que  además  del  sistema  de  moneda 
autorizado  para  las  Islas  Filipinas  por  el  decreto  de 
primero  de  Julio  de  mil  novecientos  dos^  titulado  nAn 
I  Aci  Temporarily  Ío  Providc  Jor  (he  Admipiistraíton 
I  of  the  Ajfairs  of  Civil  Govtnimenl  in  ¿he  Piúlippiíie 
Islauds  and  for  othcr  Purpost^s^*  (decreto  para  ex pe- 
|ditar  temporalmente  la  administración  de  los  asnn- 
ftcjs  del  Cfobierno  civil  y  para  otros  fines  en  las  Islas 
I  Filipinas),  el  Gobierno  de  las  Islas  Filipinas  sea  auto- 
rizado para  acó  fiar*  en  can  lidiad  que  no  exceda  de  se- 
I lenta  y  cinco  millones  de  pesos  y  para  el  uso  de  di- 
chas Islas,  una  moneda  de  ¡>taLa  de  la  denominación 
de  un  pcsoy  que  deberá  pesar  cuatrocientos  sesenta 

(granos;  la  ley  de  esta  moneda  contendrá  novecien- 
tas partes  de  [data  pura  y  cteii  de  liga  por  cada  mil 
partes  de  su  peso,  debierulo  ser  de  cobre  dicha  liga. 

Sección  3*3- — Que  el  peso  de  piala  filipino  creado 
por  este  decreto  sea  de  curso  forzoso  en  las  Islas  Fi- 
lipinas para  el  pago  de  toda  clase  de  deudas  ¡>ú blicas 
y  privadas,  á  no  ser  que  se  especifique  claramente  lo 
contrario  en  el  contrato. 

Sección  4^? — Que  la  Sección  septuagésima  sépli- 
ma  del  decreto  del  primero  de  Jidio  de  mil  novecien- 
tos dos,  sea  reformada  en  los  si;;uientes  términos: 

«Sección  77.  —  El  Gobierno  de  las  Islas  Filipinas 
«queda  autorizado  para  acuñar  para  el  uso  de  dichas 
«  Islas,  una  moneda  de  la  denominación  de  cincuenta 
♦rcenlavos  y  del  peso  de  doscientos  ocho  granos;  una 
tí  moneda  de  la  denominación  de  veinte  centavos  y 
pdel  peso  de  ochenta  y  tres  granos  y  diez  centesimos, 
«y  una  moneda  á\i  la  denominación  de  diez  ceuta- 

*  vos  y  del  peso  de  cuarenta  y  un  granos  y  cinco  cen- 
€  tésimos*  La  ley  de  dichas  monedas,  que  deberán  ser 

'-de  plata,  habrá  de  contener  por  cada  mil  partes  de  su 
*ipeso  novecientas  partes  de  plata  pura  \  cien  de  liga, 

•  debiendo  ser  de  cobre  dicha  liga-» 

Sección  5*.^  —  Qite  el  j»esa  filipino  antorizadí)  por  el 
presente  y  las  monedas  de  plata  fraccionarias  crea<las 
por  la  Sección  septuagésima  séptima  del  dtcreto  de 
primero  de  Julio  de  mil  novecientos  ríos,  tal  como  que- 
da reformada  por  la  cláusula  ]»íecedenle  de  este  decre- 
to, se  acuñe  por  autorización  del  tinbierno  de  las  Islas 
Filipinas  en  las  cantidades  que  el  mismo  determine, 
con  aprobación  del  Secretario  de  la  Guerra  de  los  Es- 
tados Unidos,  excepto  cu  lu  cpie  se  refiere  á  las  res- 
Iriccianes  expresadas  en  la  cláusula  segunda  de  este 


decreto,  con  plata  que  comprará  dicho  Gobierno  con 
la  autorización  del  Secretario  de  Guerra  de  los  Es- 
tados Unidos:  Téngase  presente  que:  Dicho  Gobier- 
no puede,  á  discreción  suya,  en  vez  de  comprar  la 
plata  en  barras,  reacuñar  cualesquiera  de  las  mone- 
das que  hayan  sido  ó  que  de  aquí  en  adelante  sean 
recibidas  ¡Jor  la  Tesorería  del  Gobierno  de  las  Islas- 
Filipinas,  convirtiéndolas  en  las  nuevas  monedas  au- 
torizadas |>oréste  ó  por  el  decreto  de  primero  de  Ju- 
lio del  mil  novecientos  dos,  de  acuerdo  con  la  refor- 
ma introducida  jmr  el  }*resente,  al  tipo  y  bajo  las  con- 
diciones que  el  mismo  determine  ;  y  que  las  monedas 
de  plata  fraccionarias  autorizadas  por  el  decreto  de 
primero  de  Julio  de  mil  novecientos  dos,  sean  de  cur- 
so forzoso  en  dichas  Islas  hasta  por  la  cantidad  de 
diez  doüars. 

Sección  6'í  —  Que  el  sistema  monetario  autorizado 
por  este  decreto  esté  sujeto  á  las  condiciones  y  res- 
tricciones de  las  cláusulas  del  decreto  del  primero  de 
Julio  de  mil  novecientos  dus,  titulatlo  ^'An  Ai  i  Peni- 
púrariíy  ío  Provide  for  (he  Administraiiún  offhe  A/- 
Jairs  of  Civil  Government  in  the  Philippine  Islands 
and  for  oíher  Pnrposes^^^  excepto  en  los  puntos  ex- 
presados aquí,  pudiendo  el  Gobierno  de  las  Islas  F^i- 
lipinas  adoptar  las  medidas  qtie  estime  convenientes 
para  mantener  el  valor  del  pesode  plata  filipino  al  tipo 
fijado  en  oro,  siempre  que  dichas  medidas  no  pugnen 
con  e!  referido  decreto  de  ]>riiuero  de  Julio  de  mil  no- 
vecientos dos;  y  para  mantener  la  paridad  entre  el 
peso  de  plata  filipino  y  el  peso  de  oro  creado  por  este 
decreto,  mas  no  para  otros  fines,  podrá  dicho  Gobier- 
no emitir  Certificados  de  la  Deuda  que  causen  inte- 
rés á  un  tipo  razonable,  los  cuales  serán  pagaderos 
á  plazos  de  tres  meses  ó  más,  pero  no  después  de  nu 
ano  contado  desde  la  fecha  de  su  emisión;  estos  Cer- 
tificados serán  en  valores  de  veinticinco  düllars  (ó 
sea  cincuenta  pesos)  ó  de  algñn  múltiplo  de  dicha 
suma,  y  serán  redimibles  en  moneda  de  oro  de  los  Es- 
tados Unidos  ó  en  la  moneda  de  curso  legal  forzoso 
en  dichas  Islas,  de  acuerdo  con  his  condiciones  de 
emisión  fijadas  por  el  Gobierno  de  las  mismas;  j^ero 
la  cantidad  flotante  de  estos  Certificados  no  podrá  ex- 
ceder en  ningíin  tiempo  de  diez  millones  de  dollars 
ó  sea  veinte  millones  de  pesos:  Téngase  presente  que: 
El  [producto  de  dichos  Certificados  se  deberá  usar  ex- 
clusivamente para  mantener  dicíia  paridad  como  se 
ha  prevenido  aqui,  \'  no  para  otros  fines,  con  la  ex- 
cepción de  que  una  cantidad  que  no  pase  de  dos  y 
medio  millones  de  dollars  podrá  usarse  en  cierto  y  de- 
terminado tiempo  para  la  compra  de  plata  en  tejo,  en 
cumplimiento  de  las  cláusulas  de  este  decreto. 

Sección  7'> — Que  el  peso  de  plata  mexicano  tpie 
se  usa  ahora  en  las  Islas  Filipinas,  y  las  monedas  de 
plata  hasta  ahora  emitidas  jx)r  el  Gobieriui  españíd 
para  el  uso  de  dichas  islas,  se  recil>irán  en  ¡xigo  de 
impuestos  púV^icosá  un  tipc*  que  de  tiemiH>  eii  tiem- 
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po  será  fijado  por  el  Gobernador  civil  de  dichas  Is- 
las, hasta  la  fecha  en  que  dichas  monedas  dejen  de 
ser  aceptables,  lo  que  no  será  antes  del  próximo  Ene- 
ro de  mil  novecientos  cuatro,  segiin  se  hará  saber  por 
bando  por  el  Gobernador  civil:  Téngase  presente  que 
las  oficinas  públicas  del  Gobierno  de  dichas  Ishis  de- 
berán dar  la  preferencia  en  los  pagos  de  toda  clase 
de  impuestos  públicos,  á  los  pesos  de  plata  y  á  los 
Certificados  autorizados  por  este  decreto,  y  que  en 
cualquier  tiempo  pueden  rehusarse  á  recibir  los  pe- 
sos mexicanos  ó  las  monedas  españolas  que  parezcan 
ser  defectuosas. 

Sección  8'^ — Que  el  Tesorero  de  las  Islas  Filipinas 
sea  por  el  presente  autorizado  para  recibir  a  discre- 
ción suya  depósitos  de  las  monedas  de  plata  del  tipo 
legal  de  un  peso  cuya  acuñación  autoriza  el  presente 
decreto,  en  la  Tesorería  del  Gobierno  de  dichas  Is- 
las, ó  en  alguna  de  sus  sucursales,  en  sumas  no  me- 
nores de  veinte  pesos,  y  para  emitir  en  cambio  cer- 
tificados plata  en  denominaciones  de  no  menos  de  dos 
ni  de  más  de  diez  pesos;  la  moneda  así  recibida  en 
depósito  se  conservará  en  la  Tesorería  para  pagar  á 
la  vista  dichos  certificados,  no  pudiendo  ser  emplea- 
da para  otros  fines.  Tales  certificados  serán  acepta- 
bles en  pago  de  toda  clase  de  impuestos  públicos  en 
las  Islas  Filipinas,  y  cuando  hayan  sido  de  este  mo- 
do recibidos  podrán  volver  á  ser  expedidos;  y  cuando 
se  encuentren  en  poder  de  algunas  de  las  Compañías 
bancarias  de  dichas  Islas,  podrán  ser  considerados 
como  parte  de  su  fondo  legal  de  reser\^a. 

Sección  9? — Que  para  la  compra  del  metal  reque- 
rido para  la  acuñación  del  peso  de  plata  filipino  crea- 
do por  el  presente  decreto,  el  Gobierno  de  las  Islas 
Filipinas  podrá  disponer  de  una  suma  que  tomará  de 
sus  existencias,  la  cual  habrá  de  ser  repuesta  al  ha- 
cerse la  amonedación. 

Sección  10.  —  Que  los  pesos  de  plata  filipinos  au- 


torizados por  el  presente  decreto,  puedan  ser  acuña- 
dos en  la  Casa  de  Moneda  del  Gobierno  de  las  Islas 
Filipinas  en  Manila,  ó  que  dicho  Gobierno  pueda 
arreglar  con  el  Secretario  del  Tesoro  de  los  Estados 
Unidos  la  acuñación  de  dichos  pesos,  en  cualquiera 
cantidad,  en  alguna  de  las  Casas  de  Moneda  de  los 
Pastados  Unidos,  á  un  precio  que  cubra  una  parte  ra- 
zonable del  valor  del  trabajo. 

Sección  11. — Que  el  peso  de  plata  filipino  autori- 
;^.ado  por  el  presente  decreto,  lleve  dibujos  é  inscrip- 
ciones que  serán  determinados  por  el  Gobierno  de 
las  Islas  Filipinas,  debiendo  tales  dibujos  é  inscrip- 
ciones expresar  la  soberanía  de  los  Estados  Unidos, 
que  la  moneda  es  de  las  Islas  Filipinas,  su  denomi- 
nación y  el  año  en  qué  fué  acuñada. 

Sección  12.  —  Que  el  Secretario  del  Tesoro  de  los 
Estados  Unidos  sea  autorizado,  cuando  para  ello  .sea 
requerido  por  el  Gobierno  de  las  Islas  Filipinas,  para 
ordenar  que  se  hagan  los  dibujos,  diseños  y  placas, 
y  que  se  ejecute  la  acuñación,  grabado  ó  impresión 
de  painel  y  Certificados  autorizados  por  este  decre- 
to, cargando  una  cantidad  razonable  que  cubra  tan 
aproximadamente  como  sea  posible  el  valor  del  tra- 
bajo, la  cual  será  pagada  de  los  ingresos  de  dichas 
Isla.s. 

Sección  13. —  Que  queden  abolidos  la  Sección  sep- 
tuagésima octava  del  decreto  de  primero  de  Julio  de 
mil  novecientos  dos,  y  todos  los  decretos  ó  cláusulas 
que  estén  en  pugna  con  lo  prevenido  por  este  decre- 
to, así  como  todas  las  disposiciones  de  ley  en  vigor 
en  las  Islas  Filipinas  que  hagan  de  curso  forzoso  cual- 
quier forma  de  dinero,  después  del  treinta  y  uno  fie 
Diciembre  de  mil  novecientos  tres,  excepto  con  las 
modificaciones  introducidas  por  el  presente. 


(Ley  aprobada  el  2  de  Marzo  de  190$.) 
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Véase  el  estudio  del  Sr.  D.  Enrique  C.  Creel,  páginas  49  á  56  de  los      Estudios  Económicos," 
en  donde  se  hace  una  relación  muy  completa  de  esta  reforma. 
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LA  REFORMA  MONETARIA  EN  LOS  ESTRECHOS 


Y  EN  LOS  ESTADOS  CONFEDERADOS  MALAYOS 


La  Agencia  Financiera  de  México  en  Londres,  á  cargo  del  Sr.  D.  Luis  Caniacho,  se  sirvió 
remitirnos  con  los  documentos  y  apéndices  relativos,  el  informe  que  en  17  de  Marzo  de  1903 
rindió  al  Ministerio  de  las  Colonias  del  Gobierno  de  S.  M.  B.  la  Comisión  nombrada  para  es- 
tudiar la  posibilidad  y  conveniencia  de  adoptar  el  patrón  de  oro  en  los  Estrechos  y  en  los 
Estados  Confederados  Malayos. 

Del  estudio  que  de  ese  informe  y  sus  anexos  se  liizo  en  la  Secretaría  general,  lia  pare- 
cido que  presentaban  un  interés  particular  no  sólo  el  informe  mismo  de  la  Comisión,  sino  los 
memorándums  presentados  ante  ella  por  los  Sres.  T.  H.  Wliitehead  y  J.  Barr  Robertson,  que 
sostienen  opiniones  contrarias.  Estos  tres  documentos,  traducidos  tan  cuidadosamente  como 
ha  sido  posible,  son  los  que  en  seguida  se  insertan ;  los  demás,  que  son  también  de  notorio 
interés,  pueden  consultarse  por  los  señores  Comisionados  en  la  publicación  original  que  queda 
á  su  disposición  en  la  Secretaría. 

México,  Junio  30  de  1903. 
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MINISTERIO  DE  LAS  COLONIAS 


CoiiiUitm  lie  la  circiílacií»»  iiuHielíiriíi  cit  lo*  KMrccUos. 
Prcíiiiliímf,  Sir  Ihwiú  M.  Harlnmr 


ICtmveiiieiicia  y  prnciicalnlidaii  ilc  un  iialnin  tic  inn  para  lus  E^strcdn^s  y  los  Estadiís  cotifederailas  Malayos. 

Meuitiráiidyiu  de  Mn  T.  H.  WljiaiicaiL 


I  mi 
loi 
COI 


I. — Con  referencia  á  mi  despaclio  fcchadu  en  Sin- 
japoreel  lódejnliode  igoz.dcSir  F.  A.  Swttteuliaai 
K.  S.  M.  G.,  (;ol>eniadorde  los  Hstrtclios  y  Alio  C<i- 
^Jiiisionado  de  los  Kstadus  Confederados  IVIalayos,  el 
robierno  KriLáiuco,  por  medio  del  Ministra  de  las  Co- 
lonias, ha  nombrado  una  Comisión  para  estndiar  la 
iroiiveniencia  y  ]iraeLicaI)ilidad  de  un  cambio  en  el  pu- 
trón  niüiK'tario  eii  los  expresados  Estrechos  y  Ksta- 

Ídos  Malayos. 
2. — Desde  1H74  hasta  1902^  he  residido  cavsi  con- 
tinuamente en  la  India,  en  los  lístrechos,  en  el  Ja- 
pón, la  China  y  el  Extremo  Oriente.  De  1890a  1902, 
la  Cámara  General  de  Comercio  de  liong-Roni;  me 
nombró  su  re  presen  tan  te  en  el  Consejo  Le^^iskitivode 
Hong-Kong  y  después  el  (gobierno  Colonial  me  uom- 

Íbró  miembro  del  Consejo  líjecutivo.  Durante  este  ¡)e- 
TÍodo  de  28  anos,  lie  tullido  expL-riencia  y  he  estudiado 
€*asi  diariamente  el  patrón  monetario  de  la  India,  de 
los  Estrechos  y  del  Extremo  Oriente» 

3.- — Conforme  á  la  ley  actualmente  vigente,  á  sa- 
l^ber,  una  orden  de  la  Reina  dada  en  Consejo,  el  pa- 
lirón  monetario  en  los  Estrechos  y  en  los  Estados  Ma- 
lves ha  sidoj  desde  el  2  de  Febrero  de  1S95  y  todavía 
?s,  el  jx^so  mexicano  de  plata;  también  el  peso  britá- 
[nico  y  el  antiguo  peso  de  Hong-Kong  tienen  todavía 
[poder  liberatorio. 

4  — El  patrón  de  oro  es  impracticable  con  una  cir- 
íciilacíóu  ilimitada  de  plata:  una  emisión  limitada  y 
[restringida  de  moneda  de  plata ^  es  condición  indis- 
pensable para  tener  un  patrón  de  oro. 

5. — Candíiar  el  patrón  monetario  de  un  país  tieu- 
'de  á  trastornar  y  paralizar  su  comercio,  perturba  su 
equilibrio  económico  y  altera  conrpletameiite  las  re- 
.laciones  legales  previamente  existentes  entre  deu- 
dores y  acreedores.  Cualquier  candno  fundamental 
I  tendrá  forzosamente  consecuencias  extensísimas  que 
[cír  imposible  estimar,  aun  aproximadamente,  con  pro- 
[balnlitlades  de  acierto. 

6, — De  cualquiera  manera  que  se  cambie  el  patrón 

[monetario,  la  moneíla  en  los  Estrechos  y  en  los  Es- 

Itados  Malayos  conti  miará  siendo  la  moneda  de  plata. 

[Los  indígenas  y  los  otros  asiáticos  que  constituyen 

la  gran  masa  íle  los  habitantes,  son  demasiado  pol>res 

I  y  sus  medios  son  demasiado  ¡imitados  para  creer  (|nc 

hagan  uso  general  de  la  moneda  de  oro;  desde  hace 

un  largo  período,  si  no  desde  tiempo  inmemorial,  han 

[estado  acostundirados  á  obrar  y  pensar  casi  exclnsi- 

iVaiaeiit€  en  moneda  de  plata  y  no  sé  que  se  hayan 


dirigido  en  niimero  considerable  al  Gobierno  para  i>e- 
dirle  un  caud)io  al  patrón  oro.  Sobre  dos  tercios»  y 
en  todo  caso  más  de  la  mitad  de  la  población  del  nnni- 
do  entero,  se  com])one  de  asiáticos,  y  la  gran  ma)  o- 
ría  de  ellos  ha  usado,  desde  tiempo  innienu^rial  y  usa 
lixlavía,  casi  exclusivamente,  moneda  de  ]>lala  y  de 
cobre;  son  demasiado  pobres  |>ara  usar  nroneda  de  oro. 
La  moneda  de  plata  se  acomoda  muy  bien  á  sus  ue- 
cesiílades,  cpie  requieren  también  monedas  pequeñas 
de  cobre.  Según  las  declaraciones  rendidas  ante  el 
Comité  de  la  Circtilación  de  los  Estrechos,  nombrado 
por  el  Gobierno  Colonial  el  27  de  Julio  de  1893,  apa- 
rece que  los  íisiáticos  estallan  en  favor  de  la  conti n na- 
ción del  patrón  piala.  Los  principales  productos  de 
los  Estrechos  y  de  los  Estados  Malayos,  son  el  esta- 
ño, la  pimienta,  las  especias,  etc..  y  su  producción  no 
ha  sido  coutrariaíla  bajo  ningún  aspecto  por  la  baja 
en  el  precio  en  oro  de  la  plata^y  esiui  hecho  que  tanto 
h}  exportación  como  la  imiiortación,  continúan  au* 
mentando. 

7. — El  Goliierno  de  los  Estrechos  no  tiene  niugn* 
na  deuda  en  oro  y,  en  consecuencia,  no  necesita  preo- 
cnparse  para  servir  ningún  empréstito  en  oro.  Los 
Estados  Contederados  Malayos  tampoco  tienen  nin- 
guna deuda  en  oro.  IVhang  ha  tomado  prestados  en 
Sehuigor  y  Perak  $3.041,568  y  $349,435  lespecti vil- 
mente. Hasta  ahora,  los  recursos  naturales  de  los  Es- 
trechos y  de  los  Estados  Malayos  se  han  desarrollado 
de  manera  nitiy  considerable  bajo  el  patrón  moneta- 
rio de  plata.  I*J  progreso  alH  real  i;'.ado  ha  sido  enorme; 
el  comercio  ha  crecido  por  saltos  y  brincos  \  ha  ha 
bido  un  aumento  considerable  en  el  valor  de  la  pro- 
]>iedad  raíz  y  en  las  otras  formas  de  la  propiedad;  los 
alquileres,  salarios,  costo  de  la  vifla,  etc.,  lian  annicu- 
taflo  también  en  gran  manera.  Como  se  ha  dicho  an- 
tes, el  Ciubierno  de  los  Estrechos  está  libre  de  deudas 
y  hay  evidentes  testimt)tn*os,  casi  en  todos  los  ramos, 
de  una  gran  prosperidad  general  en  los  ex)>resad<js 
líxtrechos  y  Estados  Malayos. 

S. — Java  tiene  nn  patrón  de  oroconnnacircnlaeión 
de  plata,  y  está  situado  en  las  cercanías  de  los  Estre- 
chos, Comparar  el  progreso  y  prosperidad  y  el  des- 
arrollode  los  recursos  naturalesde  Java  con  losde  los 
Estrechos^  sería  interesante  é  instructivo;  jkto  la  fal- 
ta de  tiempo  me  impide  ahora  dar  detalles  sobre  es- 
tos particulares. 

9. — ^El  Ja]>óu  cambió  su  patrón  plata  iM)r  el  de  oro 
en  iVde  Octidire  de  1897,  y  puede  decirse,  CQUaci¿mi^ 
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dad,  que  todas  las  industrias  de  ese  país  y  particular- 
mente la  de  hilados  y  tejidos,  que  obtenían  buenos 
dividendos  mientras  prevaleció  el  patrón  plata,  han 
sido  menos  prósperas  bajo  el  patrón  oro;  aunque  el 
cambio  de  patrón  haya  sido  solamente  una  de  las  cau- 
sas que  han  contribuido  á  su  decadencia.  El  nuevo 
patrón  monetario  en  el  Japón  debe  considerarse  to- 
davía en  período  de  exjxí  rimen  tac  ion,  y  puede  toda- 
vía producirse  un  conjunto  de  circunstancias  adver- 
sas que  impida  al  Gobierno  conservar  su  oro  y  que 
haga  que  el  proyecto  fracase. 

lo. —  Durante  los  últimos  21  años,  se^ún  aparece 
por  los  datos  oficiales,  la  importación  y  exportación 
de  mercancías  en  los  Estrechos,  exceptuando  la  del 
Tesoro,  han  sido  las  siguientes: 


A  Sos. 

Importaciones. 

Kxportacione.s. 

I88I  . 

•  S         77.521,360 

Ü'  71-537.944 

1882  . 

80.453,559 

79.736,229 

1883  . 

92.773,422 

93-405.741 

1884  . 

93-529.741 

88.804,013 

1885  . 

94.521,388 

84.974,276 

1886  . 

100.034,246 

92.651,474 

1887  . 

112.577,969 

106.693,522 

1888  . 

126.707,937 

1 19.769,226 

1889  . 

133737.536 

119.862,520 

1890  . 

131.321,951 

107.609,824 

I89I  . 

122.161,638 

107.284,286 

1892  . 

129894,595 

115.728.542 

1893- 

144.091,584 

126.152,298 

1894  . 

173468,242 

150.028,294 

«895  • 

174.250,537 

149.607,646 

1896  . 

176.450,686 

151-645.500 

1897  . 

187.699,806 

161.044,193 

1898  . 

213.170,693 

185.054,637 

1899  . 

246.285,856 

216.027,914 

1900  . 

279933.260 

239.720,215 

1901  . 

283.093,528 

245.067,825 

í^  3.173-709.534 

$2,812.406,119 

El  exceso  de  la  importación  sobre  la  exportación 
durante  los  21  años,  hasta  el  31  de  Diciembre  de  1901, 
fué  de  $361.303,415.  De  conformidad  también  con 
los  datos  oficiales,  el  total  y  el  saldo  de  las  importa- 
ciones y  exportaciones  del  Tesoro  en  los  Estrechos, 
han  sido  los  siguientes: 


I      AÑOS. 


ImporUicioiiM. 


BxporUdoDflL 


Saldo 
de  imporUdones. 


!  l88í.. 
I  1882.. 

1883.. 

1884.. 

1885.. 

1886.. 

1887.. 

1888.. 

1889.. 

1890.. 
i   1891.. 

]892.. 

i  i«94- 
¡  1895.. 
I  1896.. 
I  1897.. 

1898.. 
I  1899.. 

1900.. 

1901. 


7.078,037 

10.470.475  I 
11.869,140  I 
10.712,674  ' 

8.497.375  I 
12.540.709  . 
19.205,090  I 
20.151,050  ; 
12.401,184  I 
15  975.366  , 
13-724.579  ' 
11.533.357  I 
16.057,376 

35.885,981  i 
23.967.769  ' 
24.863.014  I 
32.5(0,070  ' 

34.939  854 ! 
37.653.596  i 
34.156.600  I 
27.287.566  I 


6388,018 
11.858,445 
12.939,200 
15.422,104 
15.538.946 
11.740,800 
14.647,689 
14.439.209 
13.356.761 
20.313.858 
18.521.486 
18.909,156 
18.605.096 
25372,022 

23367.307 
22.075,314 
30.322,689 
27.253.392 
23.026,813 
22.897,130 
21.485.445 


690,019 


1.069,909 
4557.401 
5.711,841 


10.513.959 

600.462 

2.787,700 

2.177,381 

7.686.462 

14.626,783 

11.259,470 

5.802,121 


421.470.862 1 388.2x0,889  '  67.483.508 


Saldo 
áñ  exportacionn. 


1.387.970 
1 .070,060 
4.709  430 
7.041,571 


955.577 
4.338,492 
4.796.9^)7 
7.375'8o8 
2547.720 


II. — El  término  medio  anual  del  exceso  de  las iin 
portaciones  sobre  las  exportaciones  del  Tesoro  de  lo» 
Estrechos,  durante  los  21  años  que  concluyeron  e 
31  de  Diciembre  de  1901,  ha  sido  $1.583,808,  6  ur 
total  de  $33.259,973. 

12. —  La  población  de  los  Estrechos  ha  sido: 

1881 4231384 

1891 512,342 

1901 572,249 

13. —  Los  ingresos  y  egresos  del  Gobierno  de  los 
Estrechos  han  sido  los  siguientes: 


AÑOS. 

1881  7  . 

1882  .  . 

1883  .  . 

1884  .  . 

1885  .  . 

1886  .  . 

1887  .  . 

1888  .  . 

1889  .  . 

1890  .  . 

1891  .  . 

1892  .  . 

1893  .  . 

1894  .  . 

1895.  . 

1896  .  . 

1897  .  . 

1898  .  . 

1899  •  • 

1900  .  . 

1901  .  . 


Ingre.<K>s. 

2.433i32i 

2.465,153 
3.049,220 

3-515.841 
3.508,074 

747,501 

847,653 
858, 108 

410,620 

269,125 

3-826,583 

3-652,877 
3.706,308 
3.904,774 
4.048,360 
4.266,064 
4.320,207 
5.071,282 
5.200,025 

5-386,557 
7.041,685 


$ 


Hgresos. 

2-355,807 
2.344,548 
3.290,295 
3.238,030 

3-593,149 
3-495,639 
3.511,096 
3-569,^07 
3.916,194 
3-757,691 

4-599,199 
4-265,783 

3-915,482 
3.714,620 
3.782,456 

957,090 
429,694 

587,367 
060,614 

030,744 
315,000 


14- — La  importación  y  exportación  de  mercancías 
de  los  Esiadcs  Confederados  Malayos,  según  los  da- 
tos oficiales,  ha  sido  la  siguiente : 


AÑOS. 

Importaciones. 

Exportaciones 

1881  . 

,  $         3.289,266 

$  3032,469 

1882  . 

5.669,078 

5.538,641 

1883. 

6.968,854 

8.043.542 

1884  . 

8.541,034 

8.096,568 

1885. 

8.667,425 

9.691,786 

1886  . 

10.413,864 

13.202,382 

1887  . 

12.905,489 

19.207,879 

1888  . 

17-327,393 

19.784,110 

1889  . 

15-653,456 

19.720,689 

1890  . 

15.443,809 

17.602,093 

I89I  . 

14.889,94a 

18.495,554 

1892  . 

19.161,159 

22  662,359 

1893- 

21.896,117 

27-373,760 

1894. 

24.499,615 

32.703,147 

1895- 

22.653,271 

31.622,805 

1896  . 

21.148,895 

28.395,855 

1897. 

25.000,682 

31.148,340 

1898  . 

27.116,446 

35.241,003 

1899. 

33-765,073 

54-395,139 

1900  . 

38.402,581 

60.361,045 

I9OI  . 

39.524,603 
í  392936,052 

63.107,177 

$  529926,343 

34.223,535 


El  exceso  de  la  exportación  sobre  la  importación 
de  mercancías  durante  los  21  años  que  concluyeroii 
el  31  de  Diciembre  de  1901,  fué  de  $i36.990,29i. 
Las  publicaciones  oficiales  no  expresan  si  las  impor* 
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[tacioues  y  exportaciones  del  Tesoro  están  incluidas 
(en  los  guarismos  que  preceden.   El  exceso  neto  de  la 
importación  sobre  la  exportación  de  mercancías  en 
los  Estrechos  y  en  los  Estados  Confederados  lAlala- 
^  yos^  durante  los  21  años  que  coucUn^eron  el  31  de 
■  Dicieujbre  de  1901,  asciende  á  $224.313,124.  A  esta 
"  suma  debe  añadirse  el  exceso  neto  de  la  importación 
del  Tesoro  en  los  Estrechos  durante  el  inisuio  perío- 
do, á  saber:  $33^259,973;  lo  que  forma  un  total  de 
$257.573,097.  Probablemente  esto  no  es  exacto,  por- 
que si  el  importe  verdadero  del  exceso  de  las  impor- 
■  tacíones  á^  mercancías  y  del  Tesoro  sobre  la  exporta* 
ción  durante  2 1  años,  ha  sido  de  $257,573,097,  ¿cómo 
se  ha  pagado  esta  suma? 

15» — La  población  de  los  Estados  Cotifcderados 
[^lalayos,  ha  sido: 

1391  . 41^.509 

1901  .    -    .    ^ 678»595 

"16. — Los  ingresos  y  egresos  de  los  Estados  Con- 
Hgderados  Malayos,  han  sido: 

AÑOS.  rugreso«.  SgreKitt. 

188I $    1.025,753    *   960,790 

1882.   .   ,   .   .  1.315,220  1-299453 

ÍS83 2.042,138  1.952,999 

1884 2.148,155  2.138,710 

1885,  .   ,   ,   .  2.208,709  2.261,954 

1886.  ....  2.501,041  2.286,539 
1887-   ....  3,142,727  2.216,368 

1888,    .  3(>57\('73  3-OM.943 

1S89.  .  .  *  .  5,013.000  4.091,078 

^890 4-84o»o65  5*237,275 

1891.  .  ,  .  .  4.572,310  5.554,800 

1892.  ....  5-347. '89  5-883,407 

1893 6413.134  6.797.638 

1894.  .  .  ,  .  7.511,809  7.162,396 

1895 8.481,007  7-582,553 

1896 8.434,083  8.598,147 

i897 8.296,687  8.795,313 

1898.    .    ,    ,    .  9.364,467  11.110,042 

1899-    ....  13486,410  11.499478 

1900 15.609,807  12.728,930 

^901 17-541.507  17-273^158 

17. — Sobre  la  base  de  la  nipiaa  un  chelín  4  peni- 
ques, el  precio  equivalente  en  oro  de  la  plata  es,  poco 
«asó  menos,  42  peniques  por  onza.  Las  Casas  de  Mo- 
leda  de  la  India  se  cerraron  á  la  libre  acuñación  de  la 
jlatael  26deJuniodei893;yen  esa  fecha  el  precio  de 
la  plata  en  el  mercado  era  de  37  %  peniques  por  onza. 
^ntre  37  «4  y  42  i^eniques,  la  diferencia  es  de  12% 
)co  más  ó  menos. 
18. — Si  la  plata  tiene  un  costo  de  42  peniques  por 
>nza,  el  peso  británico  resulta  alrededor  de  3  cheli- 
íes;  pero  costando  la  plata,  como  actualmente  cuesta, 
82  chelines,  ix)co  más  ó  menos  por  onza,  se  obtiene 
\n  peso  de  plata  á  un  precio  alrededor  de  un  chelín 
ijs  peniques.   La  diferencia  entre  un  chelín  ójá  pe- 
nques y  3  chelines,  es  cerca  de  90%.  Cambiar  el  pre- 
no  en  oro  del  peso  de  plata  de  un  chelín  6  J¿  peniques 
cosa  de  3  chelines  (equivalente  en  la  base  de  la  ru- 
jia) cansaría  un  aínneiito  en  el  valor  en  moneda  es- 
írliiia  del  patrón  monetario  de  los  Estrechos,  de  cerca 
le  90% 

19.— Hasta  1S93,  todas  las  clases  en  el  Imperio  de 

India,   hablando  íi:eneralinente,  han  estado  en  la 

riMiperidad.    Los  iudíoeiuis  en  la  India  forman  una 

^nonue  proporción  de  la  población  y,  como  es  sabido, 


ninguna  parte  del  pueblo  pidió  al  Gobierno  que  hi- 
ciera ningün  cambio  en  el  patrón  monetario  que  hasta 
entonces,  por  nn  largo  periodo,  había  sido  la  plata  la 
que  había  cumplido  con  sumisión  notablemente  bien. 

20. — Las  principales  dificultades  financieras  del 
Gobierno  de  la  India  provinieron  de  sus  propios  actos. 
En  los  años  que  precedieron  al  de  1893,  el  Gobierno  ha- 
bía decidido  contraer  j^randes deudas  en  oro,  en  parte, 
sin  duda  alguna,  porque  en  la  ludia  no  podían  obte- 
nerse empréstitos  bastantes  en  plata,  á  efecto  de  rea- 
lizar grandes  proyectos  de  ferrocarriles,  canales  de 
irrigación  y  otras  obras  públicas  necesarias  para  el  des- 
arrollo de  los  recursos  naturales  del  país,  y  además, 
]x>rque  el  tipo  de  interés  era  más  bajo  en  Inglaterra 
qne  en  Asia.  Estos  empréstitos  se  contrajeron  en  oro, 
annque  los  impuestos  del  país  se  recaudaban  en  plata. 
Kn  el  curso  del  tiempo,  y  á  causa  de  la  declinación  en 
el  precio  en  oro  de  la  plata  y  á  la  baja  simultánea  en 
los  cambios  entre  la  India  y  los  países  de  patrón  oro, 
hubo  de  necesitarse  un  importe  mucho  nia>  or  de  mo- 
neda de  plata  para  el  servicio  de  esta  deuda. 

21. — Hace  como  siete  aiíos,  al  hablar  de  la  imposi- 
ción de  derechos  á  los  artefactos  de  algodón  que  se  im- 
portaron á  la  India,  el  actual  primer  Ministro  Mr.  A. 
J,  Balfour  dijo: 

<f  Si  tuviéramos  una  medida  monetaria  racional  en- 
tre Inglaterra  é  India,  no  habría  uingiin  deficiente  en 
el  presupuesto  de  la  India,  ni  derechos  sobre  el  algo- 
dón, ni  protección  directa  ó  indirecta  en  favor  del  fa- 
bricante  indio,  porque  las  dificultades  entre  Inglate- 
rra é  India  dimanan  sólo  del  cambio.  Si  deseamos 
tener  nuestros  negocios  monetarios  asentados  sobre 
sólidas  bases  y  apropiados  para  el  comercio  de  un  país 
cnyas  relaciones  mercantiles  se  extienden  á  todas  par- 
tes, á  todas  las  naciones,  á  todas  las  tribus;  si  hemos 
de  tener  una  circulación  apta  para  llevar  á  cabo  es- 
tas grandes  operaciones  comerciales,  es  indispensable 
celebrar  un  convenio  ó  arreglo  internacional  que  evi- 
te todas  estas  dificultades  de  cambio  y  las  fluctuacio- 
nes é  incertidumbres  que  ahora  nos  afligen  y  que  sirva 
para  el  fin  principal  que  nos  proponemos,  es  decir,  ob- 
tener un  tipo  de  valor  bastante  jjermaoente  y  bas- 
tante fijo." 

Nada  se  ha  hecho  hasta  ahora  para  colocar  los  asun- 
tos monetarios  del  Imperio  sobre  las  sólidas  bases  á 
que  Mr.  Balfour  se  refería,  6  para  hacer  lo  que  ha  es- 
tado al  alcance  del  Gobierno  Británico  en  cualquier 
tiempo,  durante  los  filtimos  treinta  años,  esto  es,  un 
convenio  internacional  (fque  dé  un  tipo  de  valor  bas- 
tante permanente  y  bastante  fijo.* 

22. — De  la  falta  de  un  couv^enio  internacional  que 
dé  «  nn  tipo  de  valor  bastante  fijo  »*  y  de  que  desde  1873 
los  estadistas  ingleses  se  hayan  rehusado  sistemática 
y  deliberadamente,  aunque  otros  Gobiernos  han  ma- 
nifestado deseos  de  llegar  á  él,  á  un  arreglo  sobre  el 
particular^  provino  que  la  posición  monetaria  del  Go- 
bierno ludio  llegara  á  ser  tan  embarazosa,  qne  se  vio 
obligado  á  cenar  sus  Casas  de  Moneda  el  26  de  Junio 
de  1893  á  la  libre  acuñación  de  la  plata.  I^  hizo  así, 
para  estar  en  aptitud  de  restringir  la  circulación  mo- 
netaria de  la  rupia  de  plata  y  darle  un  valor  artificial 
con  relación  al  oro.  Eventualmenteseha  conseguido 
el  objeto,  y  el  Gobierno  se  ha  beneficiado  mucho  con 
un  tipo  de  cambio  más  alto.  Sin  embargo,  hay  bue- 
nas razones  para  creer  que  ciertas  clases  del  pueblo 
y  ciertos  ramos  del  comercio  y  de  la  industria  del  país, 
sufren  con  los  iuconvenientes  económicos  insepara- 
bles del  hechode  dar  á  la  rupia  un  valor  artificial  en 
oro. 
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23. — No  se  juzgará  sin  interés  citar  aquí  lasiguiente 
circular  expedida  recientemente  en  nombre  de  la  «Li- 
ga para  la  reforma  del  sistema  monetario  de  la  India,» 
que  ha  aparecido  en  los  periódicos  de  la  India: 

te  Los  perniciosos  efectos  del  sistema  monetario  ar- 
tificial adoptado  por  el  Gobierno  en  1893,  ^^  '^^"  ^^"" 
vertido  en  fuente  de  graves  ansiedades  para  los  que 
están  en  íntima  conexión  con  el  desarrollo  agrícola 
é  industrial  del  país.  Para  dar  lincamientos  y  forma 
clara  á  los  esfuerzos  de  los  que  hasta  ahora  han  for- 
mulado protestas  solitarias  é  ineficaces  contra  este  sis- 
tema, se  ha  creído  conveniente  organizar  de  concierto 
alguna  acción  sobre  estos  particulares,  y  con  este  fin 
se  ha  formado  en  Bombay  la  «Liga  para  la  reforma 
del  sistema  monetario  de  la  India.»  Hay  una  fuerte 
corriente  de  opinión  entre  los  economistas  y  hombres 
de  negocios  en  el  sentido  de  que  el  porvenir  econó- 
mico de  la  India  exige  la  reapertura  de  las  Casas  de 
Moneda  y,  en  consecuencia,  merece  su  completa  apro- 
bación la  resolución  aprobada  por  la  Cámara  de  Co- 
mercio de  Manchester  en  Junio  de  1898,  instando  por- 
que se  adopte  esta  medida.  Sin  embargo,  si  el  Gobierno 
considera  que  la  reapertura  de  las  Casas  de  Moneda 
es  impracticable,  la  Liga,  señalando  respetuosamente 
las  consecuencias  desastrosas  de  una  política  que  ame- 
naza empobrecer  los  recursos  económicos  del  país,  y 
que  envuelve  en  serias  dificultades  á  los  agricultores, 
plantadores  y  fabricantes,  suplicará  al  Gobierno  que 
restrinja  la  relación  actualmente  en  vigor,  en  tales  tér- 
minos que,  por  una  parte,  se  equilibren  las  finanzas 
del  país,  y  por  la  otra,  se  alivie  considerablemente  á 
los  productores  y  á  otros. 

«  Plenamente  convencido  de  que  el  objeto  que  se  in- 
tenta es  evitar  mayores  agravios  y  mitigar  la  tiran- 
tez de  que  ahora  nos  quejamos,  el  Comité  Provincial 
invita  cordialmente  á  todos  los  banqueros,  comercian- 
tes, fabricantes,  productores  y  otros  qne  simpaticen 
con  el  objeto  de  la  Liga,  para  que  se  inscriban  en  ella 
como  miembros  y  para  que  con  su  ayuda  y  asistencia 
añadan  peso  é  importancia  á  la  opinión  de  la  Liga.» 

24. — Desde  que  el  Gobierno  por  actos  legislativos 
cerró  sus  Casas  de  Moneda  á  la  libre  acuñación  de  la 
plata,  se  ha  reservado  el  derecho  de  ser  el  único  me- 
dio por  cuyo  conducto  podía  acuñarse  la  plata  en  ru- 
pias y  ser  cambiada  por  oro  al  tipo  de  quince  rupias 
por  un  soberano.  El  volumen  de  la  circulación  mo- 
netaria de  plata  y  de  billetes  del  Gobierno  en  la  In- 
dia, fué  contrayéndose  gradualmente  entre  1893  y 
1899  y,  por  último,  llegó  á  ser  tan  limitado,  que  dio 
una  fijeza  relativa  al  valor  de  la  rupia  respecto  al  oro. 
Sin  embargo,  la  circulación  continúa  siendo,  en  un 
grado  muy  considerable,  de  moneda  de  plata,  y  segui- 
rá siéndolo  por  mucho  tiempo.  Desde  1893,  ^^  circu- 
lación de  la  plata  de  la  India  es  una  circulación  ma- 
nipulada y  artificial,  y  todo  su  valor  depende  de  la 
acción  del  Gobierno  de  la  India.  A  j^esar  de  que  desde 
el  26  de  Junio  de  1893  se  estableció  un  derecho  de 
5%  de  importación,  las  cantidades  de  plata  importa- 
das á  la  India  desde  1892-93,  han  sido  las  siguien- 
tes: 

DEL  I?  DE  ABRIL  AL  3 1  DE  MARZO  DE 

Rupias. 

1892-  93 12,86,35,693 

1893-  94 13,71,98,182 

1894-  95 6,32,92,307 

1895-  96 6,58,22,225 

1896-  97 5.85.60,297 


Rupias 

1897-  98 8,47,34,805 

1898-  99 3»98»07»858 

1899-900 3»57»68,978 

1900-901 9>50»72,32i 

1901-902 7)46,28,343 

En  las  cifras  anteriores  están  incluidas  las  impor- 
taciones del  Gobierno  de  la  India  para  la  acuñación, 
que  han  sido: 

Rupias. 

1892-  93 0,00,000 

1893-  94 i,35»ooo 

1894-  95 83,200 

1895-  96.  .     • 90,000 

1896-  97 92,000 

1897-  98 5)43)O00 

1898-  99 1,16,000 

1899-900 1,42,000 

1900-901 8,08,65,000 

1901-902 1,21,30,000 

El  saldo  de  la  importación  de  plata  á  la  India,  prin- 
cipalmente para  las  artes,  demuestra  que  está  en  una 
proporción  mucho  mayor  con  relación  al  saldo  total 
de  la  importación,  que  lo  que  oficialmente  se  estima- 
ba, cuando  las  Casas  de  Moneda  estaban  abiertas. 

25. —El  Gobierno  de  la  India  realiza  actualmente 
con  la  acuñación  de  la  plata  en  rupias,  un  beneficio 
de  cerca  de  90  %.  El  actual  precio  en  oro  en  el  mer- 
cado de  la  plata  es  de  22  peniques  por  onza,  poco  más 
ó  menos,  y  la  plata  á  este  precio  puede  acuñarse  con 
un  costo  de  cerca  de  8^2  peniques  por  rupia;  mientras 
que  el  Gobierno  obtiene  por  cada  rupia  así  acuñada, 
un  chelín  4  peniques  en  oro.  No  puedo  dar  ningu- 
na opinión  sobre  la  importancia  que  hayan  tenido  las 
falsificaciones,  pero  es  interesante  hacer  observar  que 
la  ganancia  de  comprar  plata  á  22  peniques  por  on- 
za y  acuñarla  subrepticiamente  en  rupias  del  mismo 
peso  y  ley  que  las  que  están  en  circulación,  alcanza 
á  cerca  de  90%.  Mientras  más  baje  el  precio  en  oro 
de  la  plata,  mayor  será  la  ganancia  que  obtenga  el 
Gobierno  de  la  India  con  la  acuñación  de  rupias;  pe- 
ro también  será  mayor  el  atractivo  de  la  falsificación. 
Esta  observación  se  aplicará  con  igual  fuerza  al  peso 
de  plata  en  los  Estrechos  y  en  los  Estados  Confede- 
rados Malayos,  si  el  valor  artificial  en  oro  que  se  dé 
al  peso  de  plata,  es  continuamente  más  alto  que  el 
precio  en  oro  que  en  el  mercado  alcance  la  plata. 

El  beneficio  de  comprar  plata  á  22  peniques  por 
onza  y  acuñarla  en  guilders  del  mismo  peso  y  ley  que 
los  que  ahora  están  en  circulación  en  Java,  llega  á 
cerca  de  174%.  Hay  razón  para  creer  que  en  los  úl- 
timos años  la  falsificación  de  guilders  en  Java  ha  al- 
canzado considerables  proporciones.  En  conexión  con 
los  guilders  falsos,  se  publicó  en  el  Times  de  21  de 
Agosto  de  1895  el  siguiente  párrafo: 

«Nuestro  corresponsal  de  Singapore,  con  fecha  24 
de  Junio,  nos  dice,  que  una  lección  objetiva  de  las 
desventajas  de  la  moneda  de  plata  con  valor  artifi- 
cial, puede  encontrarse  en  las  Indias  Holandesas;  allí 
^Xgnilderáo:  plata  conserva,  conforme  á  la  ley,  su  an- 
tiguo valor,  mientras  que  la  plata  de  que  está  hecho, 
vale  únicamente  como  la  mitad  de  lo  que  antes  va- 
lía. En  consecuencia,  se  han  establecido  fábricas  de 
moneda  en  China  para  víi^xiá^r  guilders  k  las  Indias 
Holandesas,  y  emiten  monedas  que  tienen  exacta- 
mente el  mismo  peso  y  ley  que  los  guilders  acuña- 
dos en  la  Casa  de  Moneda,  y  emiten  eu  las  Indias  Ho- 


Sistemas  Monetarios  dei.  Mundo. 


83 


laudesas  con  gran  proveclio.  Se  calcula,  que  cerca 
de  2.000,000  ele  estas  monedas  contrahechas^  se  han 
puesto  en  la  circulacióu  eu  los  ñlhiíios  años,  y  t-l  mal 
amenaza  crecen» 

Entre  1894  y  1896»  el  Banco,  con  el  que  estuy  un 
conexión^  encontró  centenares  de  ^^niiders  contra- 
hechos en  los  envíos  que  se  le  hacían  del  Oriente:  en 
las  Indias  Holandesas  fueron  aprehendidos  varios  fal- 
sarios y  confiscadas  las  monedas  por  la  policía.  Kl 
Gobierno  holandés  sólo  nos  permitió  conservar  tres 
muestras  de  estas  monedas,  garantizándole  que  no 
serían  puestas  de  nuevo  en  circulación.  Las  monedas 
falsas  ó  contrahechas  eran  una  imitación  tan  perfec- 
ta de  las  legítimas,  que  nuestros  empleados  en  los 
Estrechos  y  en  Java  no  pudieron  distinguir  la  mo- 
neda mala  de  la  legítima.  En  consecuencia^  nuestro 
Banco  se  ha  abstenido  desde  entonces  de  comprar 
^uMerSy  y  sólo  lo  ba  hecho  cuando  ha  podido  obte- 
ner una  garantía  satisfactoria  de  los  vendedores,  de 
que  reembolsarían  las  monedas  que  se  encontrara  que 
^  eran  ilegales  y  que  fuesen  confiscadas.  Esta  manera 
de  obrar  ha  restringido  la  emisión  de  monedas  falsas; 
pero  tengo  razones  para  creer  que  hay  un  gran  nú- 
mero de  ellas  en  circulación,  y  que  se  tiene  cuidado 
•  de  no  presentarlas  á  los  Bancos,  que,  por  mutuo  con- 
venio, dan  ásns  tenedores  la  opción  de  permitir  á  los 
Baticos  que  las  destruyan  ó  que  pongan  el  asunto  en 
manos  de  la  policía* 

Uno  de  nuestros  agentes  en  los  Estados  Confede- 
rados Malayos  escribía  recientemente: 

«Durante  los  últimos  días  hemos  tenido  informes 
de  que  un  buen  número  de  pesos  contrahechos  se  ha- 
bía puesto  en  circulación.  La  falsificación  es  bastan- 
te difícil  de  descubrir,  porque  la  parte  exterior  de  la 
moneda  es  de  plata;  su  cufio  es  idéntico  al  de  las  mo- 
nedas legítimas;  su  interior  es  de  una  especie  de  me- 
tal negro;  el  peso  de  las  monedas  fdsas  es  práctica- 
r  mente  el  mismo  de  las  legítinias  y  se  necesita  ser  perí  to 
'  para  conocer  el  cordón  de  las  monedas  falsas.  Hasta 
ahora  hemos  tenido  cosa  de  60  monedas  de  esta  cla- 
se, recibidas  en  el  mostrador  del  Banco,  y,  por  su- 
puesto, estamos  teniendo  mucho  cuidado  para  evitar- 
nos las  pérdidas  que  por  este  concepto  pudieran  so- 
brevenirnos. El  Magistrado  más  antiguo  nos  informa 
que,  en  su  opinión,  el  modus  operandi  consiste  en 
,  raspar  la  parte  exterior  de  la  moneda  legítima,  y  en- 
^  tonces  llenar  su  interior  con  una  substancia  metálica. 
26, — El  26  de  Junio  de  1893,  cuandola  ludia  ce- 
rró sus  Casas  de  Moueda,  sólo  había  que  tener  en 
cuenta  las  rupias  ya  acuñadas^  la  plata  no  actiñada 
que  ya  estaba  en  la  India  ó  en  camino  para  ella,  y  la 
emisión  de  billetes  del  Gobierno,  En  consecuencia, 
la  cuestión  de  limitar  el  subsecuente  aumento  de  las 
nipias  de  plata  en  la  India,  no  ofrecía  extraordioa* 
rias  dificultades.  No  había  que  denu)uetizar,  ni  ha- 
cer ningún  cambio  en  las  rupias  que  estaban  en  cir- 
culación, ni  en  las  que  se  guardaban  en  la  Tesorería 
del  Gobierno,  puesto  que  tanto  las  monedas  como  los 
billetes  del  Gobierno  que  estaban  en  circulación,  con- 
tinuaron teniendo  poder  liberatorio  ilimitado  como 
antes. 

27, — La  Gran  Bretaña  tiene  un  patrón  de  oro  tíni- 
co; pero  en  realidad  usa  el  oro  y  la  plata,  que  son, 
tanto  el  uno  como  la  otra,  indispensables  para  las  ne- 
cesidades del  pueblo^  aunque  para  el  pago  de  deu- 
das, la  moneda  de  plata  sólo  puede  emplearse  legal- 
mente  hasta  un  importe  de  40  chelines.  A  pesar  de 
esto,  hay  en  circulación  eu  la  Gran  Bretaña  mone- 
da de  plata  que  representa  nn  valor,  al  menos,  de 


/'22.000,00o  y  desempeña  su  misión  notablemente 
bien.  El  pueblo  no  podría  vivnr  sin  esta  moneda  ó 
algún  equivalente  suyo»  á  pesar  de  que  su  valor  me- 
tálico es  menor  de  ;¿'7.50o,ooo.  Los  Estados  Unidos 
de  América  tienen  en  circulación  moneda  de  plata, 
al  menos,  por  ;¿'i 5.000, 000,  que  desempeñan  todo  gé- 
nero de  funciones  en  los  negocios,  mientras  que  su 
valor  metálico  es  de  ^5. 500,000,  poco  más  ó  menos. 
La  Francia  tiene  en  circulación  moneda  de  plata  por 
cosa  de  ;¿' 11. 000,000,  que  desempeñan  igualmente 
toda  clase  de  funciones  en  los  negocios,  en  tanto  que 
su  valor  metal  ico  es  sólo  de  cosa  de  ^"4. 000,000-  Otros 
países  tienen  eu  círculacióngrandes  cantidades  de  mo- 
neda de  plata  .sobre  la  base  de  un  valor  en  oro  de  60 
peniques  por  onza^  igualmente  indispensables  para 
satisfacer  ias  necesidades  y  exigencias  de  su  pueblo. 
28. — Los  informes  oficiales  dan  desde  1890  la  canti- 
dad de  plata  comprada  y  acuñada  en  la  Casa  de  Mone- 
da británica  en  piezas  que  representan  5, 4,  2 1<,  2  y  i 
chelines  y  6  y  3  peniques.  Estas  monedas  se  han  emi- 
tido sobre  la  base  de  un  precio  de  la  plata  de  66  peni- 
ques por  onza,  mientras  que  el  precio  medio  á  que  la 
Casa  de  Moneda  compró  ese  metal,  fué  sólo  de  33  ^4 
peniques  por  onza.  No  carece  de  interés  consignar  aquí 
el  promedio  anual  del  costo  de  la  plata  por  onza,  el  ti- 
po del  señoreaje  y  la  ganancia  anualmente  obtenida 
por  el  Gobierno  con  motivo  de  la  compra  y  acuñación 
de  plata  en  la  Casa  de  Moneda  de  Inglaterra  desde  1890 
hasta  1 901, 
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Lord  Liverpool  pretendió,  cuando  el  sistema  mo- 
netario británico  se  cambió  á  la  base  de  oro,  que  la  Ca- 
sa de  Moneda  cobrase  solamente  un  pequeño  señoreaje 
sobre  la  acuñación  de  la  plata^  puesto  que  durante  los 
líltimosdoceaños^  el  Gobierno  había  obtenido  una  ga- 
nancia, por  este  concepto,  que  excedía  de  ;¿'5, 600,000. 
En  otras  palabras,  el  Gobierno  había  lanzado  á  la  cir- 
culación una  suma  de  moneda  de  plata,  cuyo  valor 
metálico  era  inferior  en  ;¿'5-68i.ooo  á  su  valor  mone* 
tario.  Estas  monedas  tienen  poder  liberatorio  hasta  40 
chelines  en  cada  pago,  y  circulan  á  este  tipo,  en  tanto 
que  su  valor  metálico  es  solamente  de  13  chelines  4 
peniques,  y  el  de  un  chelín  es  en  la  actualidad  sólo  de 
4  peniques.  Tan  grande  así  es  la  anomolía  del  sistema 
monetario  británico. 

29.— Aunque  no  existe  un  sistema  monetario  ó  me- 
dida de  val orqne  tenga  poder  liberatorioeu  todo  el  Im- 
perio británico,  el  Gobierno  inglés  ha  exigido  que  en 
el  tratado  Anglo-Chino  que  se  firmó  eu  Sanghai  el  5 
de  Septiembre  de  1902,  se  incluya  un  artículo,  el  2*^, 
que  contiene  la  siguiente  estipulación. 

íf  Ch  ina  conviene  en  dar  los  pasos  necesarios  para  po- 
ner  en  vigor  un  sistema  uniforme  de  moneda  nacional 
que  tenga  poder  liberatorio  para  el  pago  de  todos  los 
derechos^  contribuciones  y  otras  obligaciones  eu  el  Im- 
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peno,  tanto  para  los  subditos  ingleses  como  para  los 
chinos.» 

Por  las  exigencias  de  la  lógica  y  en  interés  de  la  po- 
blación de  las  colonias  británicas  en  China,  el  Gobier- 
no inglés  debería  haber  estipnlado  por  sn  parte,  que 
estableciera,  en  reciprocidad,  un  sistema  uniforme  de 
moneda  nacional. 

30. — Los  Estrechos  son  un  gran  centro  distribuidor 
de  negocios  para  el  tráfico  de  los  países  adyacentes, 
y  sus  principales  puertos,  Singapore  y  Penang,  son 
puertos  libres  bajo  todos  conceptos.  Gozan  también 
de  grandes  facilidades  de  tráfico  y,  en  consecuencia, 
no  se  ha  establecido  en  ellos  un  servicio  regular  de 
Aduanas.  Esta  absoluta  libertad  ha  contribuido  á  la 
expansión  gradual  del  comercio  de  los  Estrechos  y  de 
los  Estados  Malayos,  así  como  á  la  prosperidad  ge- 
neral. 

31. — El  Gobierno  de  los  Estrechos  tenía  el  26  de  Ju- 
nio de  1902  billetes  en  circulación,  tanto  en  los  Estre- 
chos como  en  los  Estados  Malayos,  que  representaban 
un  valor  nominal  de  $  12.395,000.  Ensu  último  infor- 
me anual  al  Consejo  Legislativo,  el  Gobernador  de  los 
Estrechos  decía :  «  El  i?  de  Mayo  de  1899  se  emitieron 
por  primera  vez  los  billetes;  en  i?de  Enero  de  1900,  el 
valor  nominal  de  los  billetes  emitidos  llegaba  á  .  .  .  . 
$4.165,000;  el  I?  de  Enero  de  1901,  esta  suma  había 
llegado  á  $6.205,000;  el  i9  de  Enero  de  1902,  su  im- 
porte era  de  $9.476,000;  y  el  26  de  Junio  de  1902,  los 
billetes  en  circulación  representaban  un  valor  nomi- 
nal de  $  12.395,000,  de  cuya  suma  no  ha  excedido  la 
circulación,  porque  en  la  Tesorería  se  agotó  la  exis- 
tencia de  billetes.  Parece  probable  que  si  no  se  pone  un 
límite  á  la  circulación  de  billetes,  la  circulación  nor- 
mal no  será  menor  de  $20.000,000.» 

Desde  que  el  peso  británico  tuvo  circulación  legal 
en  1894,  el  importe  de  la  plata  acuñada  en  la  Casa  de 
Moneda  de  la  India  en  pesos  británicos  que  se  remi- 
tieron á  los  Estrechos  y  al  Extremo  Oriente,  ha  su- 
mado, conforme  á  los  últimos  datos  oficiales,  más  de 
$141.000,000. 

32. — Las  fluctuaciones  y  la  declinación  en  el  precio 
en  oro  de  la  plata,  ofrecen  muchos  inconvenientes  á 
los  europeos,  á  los  comerciantes,  á  los  traficantes  y  en 
general  á  todos  los  que  tienen  que  hacer  remesas  á 
Europa.  Pero,  ¿estas  desventajas  son  más  considera- 
bles que  los  beneficios  de  una  existencia  de  medio  cir- 
culante, que  en  todo  tiempo  baste  para  satisfacer  las 
necesidades  del  comercio?  Los  asiáticos  forman  cer- 
ca de  99.12%  de  la  población  de  los  Estrechos  y  . . .  . 
99.10%  de  la  de  los  Estados  Confederados  Malayos. 
Seguramente  se  rehusarán  á  aceptar  una  nueva  mo- 
neda que  contenga  en  plata  menos  valor  del  que  in- 
trínsecamente contiene. 

33. — El  proyecto  de  seguir  el  ejemplo  de  la  India  y 
ponerla  circulación  monetaria  de  los  Estrechos  sobre 
una  base  de  oro,  puede  parecer  conveniente;  pero  las 
dificultades  para  efectuar  tal  cambio  en  un  territorio 
como  los  Estrechos  y  los  Estados  Confederados  Ma- 
layos, son  mucho  mayores  que  en  India,  porque  las 
circunstancias  son,  bajo  muchos  conceptos,  muy  di- 
ferentes de  las  que  allí  existen. 

34. — Si  se  puede  demostrar  que  un  cambio  del  pa- 
trón de  plata  al  del  oro  con  una  circulación  limitada 
de  plata  y  una  emisión  de  billetes  del  Gobierno,  con- 
viene á  los  intereses  de  los  Estrechos  y  de  los  Estados 
Confederados  Malayos,  y  que  ese  cambio  conducirá  á 
su  prosperidad,  entonces  sería  mejor  poner  en  vigor 
y  establecer  el  patrón  oro.  Es  casi  imposible  calcu- 
lar con  exactitud  los  gastos  que  requeriría  efectuar 


el  cambio  de  patrón ;  pero  sea  cualquiera  el  medio  que 
se  emplee  para  llevarlo  á  cabo,  el  costo  será  ciertamen- 
te muy  grande.  El  cambio  deberá  efectuarse  por  el  Go- 
bierno, puesto,  que  se  hará  en  interés  y  en  beneficio  del 
público  y  del  comercio  de  los  Estrechos  y  de  los  Es- 
tados Confederados  Malayos;  y  como  además  el  Go- 
bierno será  quien  aproveche  la  ganancia  que  se  deri- 
ve de  la  acuñación  del  nuevo  peso,  él  debe  soportar 
los  gastos  que  sean  necesarios  para  efectuar  el  cam- 
bio. Las  obligaciones  y  los  contratos  celebrados  con 
anterioridad  y  que  estén  vigentes  cuando  se  cambie 
el  patrón  monetario,  deberán  continuar  siendo  paga- 
deros en  los  antiguos  pesos  de  plata.  Es  obvio  que  no 
será  equitativo  que  los  individuos,  compañías  ó  una 
ó  más  clases  de  la  comunidad  sufran  pérdidas  en  ra- 
zón del  cambio  que  se  lleve  á  cabo.  Sería  injusto  para 
los  tenedores  de  moneda  actual,  que  el  Gobierno  la 
demonetizara  sin  redimirla.  La  población  europea 
en  los  Estrechos  y  en  los  Estados  Confederados  Ma- 
layos es  de  0.78  de  1%  y  de  0.20  de  1%,  respectiva- 
mente, comparada  con  la  población  total,  que  indu- 
dablemente protestaría  contra  semejante  injusticia. 
Con  la  larga  experiencia  que  tengo  de  los  chinos  y  de 
los  malayos,  que  forman  un  abrumador  tanto  por  cien- 
to de  la  población,  abrigo  serios  temores  de  quese  pro- 
duzcan motines  y  de  que  un  gran  número  de  los  indí- 
genas se  alcen  en  abierta  rebelión  contra  la  injusticia 
que  implicaría  la  demonetización  de  la  actual  mone- 
da, si  no  se  la  redime  sobre  una  base  equitativa.  Obli- 
gar á  los  individuos  ó  á  las  compañías  á  sufrir  una 
parte  cualquiera  de  las  pérdidas,  no  sería  mas  que  un 
robo  del  Estado. 

35. — Para  tener  la  seguridad  de  que  el  cambio  en 
el  patrón  será  real  y  efectivo,  es  absolutamente  ne- 
cesario que  el  Gobierno  retire  gradualmente  de  la 
circulación  los  pesos  de  plata  que  actualmente  se  usan 
en  los  Estrechos  y  en  los  Estados  Malayos,  y  que  los 
substituya  con  un  nuevo  peso  que  tenga  marcas  y 
efigies  completamente  diferentes  de  los  pesos  mexi- 
canos y  británicos.  Si  el  Gobierno  no  retira  las  an- 
tiguas monedas  al  introducir  las  nuevas  á  las  quese 
dé  un  valor  en  oro  mayor  del  que  actualmente  tie- 
nen, un  gran  número  de  los  pesos  británicos  y  de 
otras  clases  que  ahora  circulan  en  los  países  adya- 
centes, será  llevado  seguramente  de  contrabando  á 
los  Estrechos  y  Estados  Malayos,  y  esto  hará  muy 
posible  que  la  importación  de  pesos  británicos  impi- 
da obtener  el  fin  que  se  persigue,  esto  es,  limitar  el 
número  de  pesos  en  circulación  en  los  Estrechos  y 
en  los  Estados  Malayos,  ya  que  tal  reducción  y  li- 
mitación constituyen  la  condición  indispensable  para 
dar  al  peso  un  valor  artificial  fijo  en  oro.  No  impor- 
ta que  á  la  nueva  moneda  se  le  dé  el  nombre  de  peso 
de  los  Estrechos  ó  cualquiera  otro ;  pero  parece  in- 
dispensable que  la  moneda  misma,  así  como  su  nom- 
bre, sean  diferentes  de  los  pesos  actuales. 

36. — El  Gobierno  de  los  Estrechos  no  puede  subs- 
traerse á  las  circunstancias  que  lo  rodean,  y  precisa 
considerar  el  hecho  de  que  los  pesos  británicos  y  los 
mexicanos,  en  cantidades  que  exceden  de  centenares 
de  millones,  circulan  actualmente  en  las  islas  adya- 
centes, en  las  Colonias  de  Hong-Kong,  en  la  Indo- 
china, en  China  y  en  las  Islas  Filipinas,  y  que  esos 
pesos  son  iguales  por  su  ley  y  por  su  peso  á  los  de 
México  é  Inglaterra,  que  tienen  en  su  totalidad  po- 
der liberatorio  en  los  Estrechos  y  en  los  Estados  Ma- 
layos. 

¡y, — Sería  necesario  que  el  Gobierno  retirara  déla 
circulación  una  gran  cantidad  de  los  pesos  de  plata 


siSTKMAS  Monetarios  del  Mundo. 


S5 


queabora  circulan  en  los  Estrechos  y  eu  los  Estados 
Malayos,  que  los  deiiionetisíara  y  que  los  rediiiiiera 
sobre  una  base  equitativa,  tan  pronto  como  el  nuevo 
í  peso  estuviera  listo  para  ser  emitido. 

Cuando  se  cambie  el  patrón  debería  prohibirse  la 
iitiportación  de  pesos,  excepto  aquellos  que  cstuvic- 
reu  en  camino  para  los  Estrechos  y  que  fueran  nece- 
sarios para  cumplir  los  contratos  legal  ni  en  te  celebra* 
dos.   Para  detener  efectivamente  su  importación  y 
I  evitar  el  contrabando  de  pesos  mexicanos  y  británi- 
cos en  las  Colonias,  sería  preciso  crear  un  scitícío  de 
Aduana  ó  su  equivalente.  Una  vez  emitida  la  nueva 
moneda  necesaria  para  satisfacer  las  necesidades  de 
la  circulación  sobre  la  base  restringida,  el  Gobierno 
debería  avisar  que,  después  de  una  fecha  determina- 
i  da,  los  antiguos  pesos  que  todavía  quedarau  en  circn- 
lacióu,  serian  demonetízados  y  redimidos  sobre  una 
[base  justa» 

38. — El  Gobierno  deberá  tener  la  facultad  exclu* 
Jíiiva  de  acuñar  el  nuevo  peso,  para  limitar  y  restrin- 
igir  su  emisión  ;  y  deberá  constituirse  en  el  único  me- 
[dio  legal  para  cambiarlo  por  oro.  El  nuevo  peso  de 
f  plata  deberá  tener  poder  liberatorio  ¡Hmilado,  de  la 
í  misma  manera  que  los  pesos  del  actual  patrón,  por- 
[que  los  indígenas  serían  incapaces  de  enteuder  nin- 
f  gmia  alteración  que  se  hiciera  en  las  condiciones  ac- 
kuales  y  perderían  toda  con  fianza  en  el  nuevo  patrón. 
3g. — Conviene  tener  presente  que,  si  los  Estrechos 
cambian  su  patrón  de  plata  por  el  de  oro,  es  casi  se- 
guro que  esta  medida  causará  una  nueva  y  seria  baja 
en  el  precio  en  oro  de  la  plata.  ¿Qué  relación  debe 
establecerse  entre  el  nuevo  peso  y  el  oro?  Este  pun- 
to requiere  la  más  seria  y  cuidadosa  consideración, 
40.— Si  al  nuevo  peso  ha  de  darse  un  valor  ficticio 
en  oro  de  dos  chelines,  el  precio  real  en  oro  de  la  pla- 

■  ta  que  contenga  sería  de  aS  peniques  por  onza,  mien- 
tras que  e!  precio  actual  en  los  mercados  es  sólo  de 
22  peniques,  loque  hace  que  el  peso  valga  cosa  de  un 

»clieHn  siete  peniques.   En  consecuencia,  la  ley  que 
dé  un  valor  de  2  chelines  á  una  moneda  cuyo  valor 
intrínseco  es  cosa  de  un  cliefin  siete  peniques,  im- 
plicará un  aumento  inmediato  de  27%.  Tal  medida 
Kde  valor  causará  serias  perturbaciones  en  las  relacio- 
"nes  existentes  entre  deudores  y  acreedores,  hasta  el 
punto  de  que  muchas  personas  en  la  actualidad  sol- 
even tes,  tendrán  dificultades  financieras  y  acaso  lle- 
^garán  á  la  quiebra. 

41. — ^Si  al  nuevo  peso  se  le  ha  de  dar  im  valor  fijo 
en  oro  de  un  chelín  8  peniques,  el  equivalente  del 
precio  en  oro  de  la  plata  que  contenga  sería  de  23  [^ 
peniques  por  onza,  siendo  así  que  el  actual  valor  en 

I  el  mercado  de  este  metal  es  sólo  de  22  peniques.  Esto 
priginaría  solamente  un  aumento  de  6%  en  la  actual 
tnedida  de  valor,  y  el  comercio,  tarde  ó  temprano, 
mcabaría  por  someterse  a  el. 
42. — ^Pero  si  por  razones  que  ahora  son  iniprevns- 
ías  é  ignoradas,  al  nuevo  peso  se  le  da  un  valor  fijo 
en  oro  de  un  chelín  8  jieniques,  y  e!  precio  en  oro  de 
la  plata  en  el  nuindosube  de  22  {>eniques  por  onza 
ó  sea  un  chelín  7  peniques  por  peso,  á,  ]x)r  ejemplo, 
'18  peniques  por  onza  ó  cerca  de  dos  chelines  por  pe- 
lo, una  gran  cantidad  de  los  pesos  de  plata  que  estén 
ín  circulación  en  los  Estrechos  y  en  los  Estados  Con- 
federados ^lalayos,  ya  sean  del  antiguo  ó  del  nuevo 
itrón,  se  enviará  á  los  mercados  en  que  puedan  ven- 
Jerse  con  una  ganancia  considerable  para  sus  teñe- 
lores,  con  relación  á  su  valor  en  oro  en  los  Estrechos, 
aunque  el  Gobierno  impusiera  un  derecho  de  impor- 
tacíónt  No  habría  providencia  ni  servicio  aduanero 


alguno  que  detuviera  el  éxodo  de  los  ¡jcsos  de  los  Es- 
trechos y  de  los  Estados  Confederados,  y  según  to- 
das las  probabilidades,  sobrevendría  una  crisis  mo- 
netaria. Con  sólo  la  entrada  y  salida  de  los  chinos  y 
de  los  indígenas  se  haría  ineficaz  el  servicio  de  las 
Aduanas.  A  solicitud  de  la  Cámara  de  Comercio  y  de 
los  Bancos,  el  Gobierno  de  la  India  tuvo  necesidad, 
durante  los  años  de  1900  á  1901,  de  comprar  plata 
en  barras  hasta  una  suma  de  cerca  de  6.000,000  de 
libras  esterlinas,  para  acunarla  en  rupias  y  satisfacer 
las  necesidades  del  tráfico  y  evitar  asi  una  crisis  mo- 
netaria. Estas  compras  influyeron  miichoen  hacersu- 
bír  el  precio  de  la  plata  de  27  á  30  peniques,  ó  sea  un 
aumento  de  1 1  j*¿.  No  es  improbable  que  el  Gobierno 
Indio  tenga  que  repetir  esta  operación  en  mayor  ó 
menor  escala,  y  el  Gobierno  americano,  en  fecha  no 
lejana,  deberá  también  volver  á  comprar  plata  para 
acunarla.  Cuando  las  compras  vuelvan  á  empezar,  el 
precio  de  la  i>lata  subirá. 

43. — La  parte  que  en  el  comercio  extranjero  de  Chi- 
na representa  la  Gran  Bretaña,  es  mayor  que  la  que 
representa  el  conjunto  de  todas  las  otras  naciones 
extranjeras.  China  vive  todavia  bajo  el  patrón  de 
plata  y  percibe  sus  ingresos  en  plata;  pero  ha  teni- 
do que  tomar  prestadas  grandes  cantidades  de  oro, 
porque  no  podían  obtenerse  en  China  empréstitos  en 
plata  en  cantidad  bastante  para  satisfacer  las  necesi- 
dades del  Gobierno.  En  consecueucia,  sufre  ahora 
una  pérdida  enorme  por  la  seria  baja  del  precio  en  oro 
de  la  plata.  Si  todavía  la  baja  alcanza  mayores  pro- 
porciones, en  razón  de  la  política  monetaria  del  Go- 
bierno británico  en  los  Estrechos,  el  Gobierno  chino 
sufrirá  todavía  una  pérdida  mayor,  y  probablemente 
se  verá  tan  embarazado >  que  evidentemente  se  encon- 
trará en  la  necesidad  de  cobrar  sus  derechos  de  im- 
portación y  exportación  sobre  una  base  en  oro.  Tal 
manera  de  obrar  sólo  será  adoptada  en  propia  defen- 
sa, porque  China  no  se  resolverá  voluntariamente  á 
reluisar  ó  á  demorar  el  pago  de  su  deuda  extranjera. 
En  la  actualidad  es  muy  difícil  para  el  Gobierno  Im- 
perial Chino  implantar  un  patrón  de  oro.  El  gasto 
necesario  para  hacer  un  cambio  efectivo  de  patrón, 
según  todas  las  probabilidades,  sería  imposible,  por- 
que fluctuaría  entre  20  y  50.000,000  de  libras  ester- 
linas. 

44.— La  divergencia  entre  el  oro  y  la  plata  es  ente- 
ramente natural.  Desde  1870,  unos  países  después  de 
otros,  han  degradado  á  la  plata  y  legislado  contra  ella 
en  favor  del  oro.  Cualquiera  divergencia  mayor  en- 
tre los  dos  metales,  causará  forzosamente  más  dificul- 
tades al  comercio  entre  los  hemisferios  Oriental  y 
Occidental.  Según  todas  las  probabilidades,  perjudi- 
cará seriamente  (si  no  acaba  por  destruirlo)  el  tráfico 
entre  los  productores  británicos  é  indios  y  la  China, 
y  los  pocos  países  que  todavia  están  regidos  por  el  pa- 
trón de  plata.  La  baja  en  el  precio  en  oro  de  la  plata 
es  una  grave  calamidad  para  el  comercio  y  la  indus- 
tria británicos  é  indios,  y  causa  á  la  colonia  de  Hong- 
Kong  perjuicios  tanto  más  serios,  cuanto  que  el  Go- 
bierno, en  los  últimos  años,  ha  emitido  para  obras 
públicas  empréstitos  en  oro,  siendo  así  qtie  sus  rentas 
las  colecta  en  plata,  y  á  pesar  de  que  habría  podido 
obtener  préstamos  locales  en  plata  á  un  tipo  más  alto 
de  interés. 

45. — En  cuanto  4  que  es  de  desearse  la  fijeza  del  va- 
lor del  patrón  monetario  en  estos  países,  no  puede 
ponerse  en  duda,  y  después  de  casi  seis  años  de  Iia- 
ber  puesto  á  prueba  el  nuevo  sistema  monetario  de  la 
India,  se  ha  obtenido  la  fijeza  del  valor  en  oro  de 
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la  rupia.  Pero  no  se  sigue  necesariamente  de  aquí, 
que  una  experiencia  semejante  en  el  patrón  moneta- 
rio de  los  Estrechos  y  de  los  Estados  Confederados 
Malayos,  tendría  los  mismos  resultados  dentro  del 
mismo  período  de  tiempo.  I^as  circunstancias  loca- 
les son  de  tal  suerte  diferentes,  que  la  experiencia 
puede  compararse  á  un  brinco  dado  en  la  obscuridad. 
Si  se  llega  á  decidir  que  se  experimenten  los  pla- 
nes propuestos  en  este  sentido,  la  experiencia  ya  ad- 
quirida nos  enseña  que  debemos  considerar  como  in- 
evitable una  nueva  y  seria  baja  del  precio  en  oro  de 
la  plata,  y  que  esto  producirá  efectos  adversos  sobre 
decenas  de  millones  de  subditos  de  S.  M.,  en  la  In- 
dia británica,  que  ya  han  sufrido  los  perjuicios  con- 
siguientes á  la  clausura  de  las  Casas  de  Moneda  de 
la  India;  por  lo  cual,  el  valor  de  sus  ahorros  en  plata 
se  ha  reducido  muy  considerablemente  y  con  peno- 
sos efectos  en  los  años  de  hambre.  También  se  se- 
guirán otras  consecuencias  calamitosas,  y  según  to- 
das las  probabilidades,  el  Gobierno  francés  se  verá 
obligado  á  cambiar  su  patrón  monetario  en  la  Indo- 
China,  pasando  igualmente  de  la  plata  al  oro. 

46. — Es  sumamente  dudoso  que  el  bienestar  de  la 
población  y  la  prosperidad  comercial  de  los  Estre- 
chos y  de  los  Estados  Confederados  Malayos  se  cifre 
en  el  cambio  del  patrón  de  plata  al  de  oro,  con  una 


circulación  de  plata  á  la  que  se  dé  un  valor  artificial 
en  oro.  No  pienso  que  sería  juicioso  aventurarse  en 
im  experimento  cuyo  costo  no  puede  calcularse  con 
ningún  grado  de  aproximación.  El  tiempo  presente 
no  parece  ser  el  más  oportuno  para  llevar  á  cabo  nin- 
gún cambio,  que  en  el  terreno  económico  no  parece 
cuerdo,  porque  las  leyes  económicas  son  más  fuertes 
que  las  leyes  votadas  por  las  Asambleas  legislativas. 
Creo  que  los  resultados  que  se  seguirían  del  cambio, 
serían  de  lo  más  perjudicial  á  los  intereses  del  Im- 
perio Británico. 

He  llegado  á  esta  conclusión  después  de  considerar 
cuidadosamente  todos  los  aspectos  de  un  problema 
complicadísimo  y  todas  las  cotisecuencias  remotas  in- 
separables del  cambio  que  .se  propone. 

47. — Anexa  es  una  copia  de  la  Sección  núms.  56  a 
60  del  Informe  del  Subcomité  nombrado  por  el  Co- 
mité de  la  Cámara  de  Comercio  de  Singapore,  para 
estudiarla  circulación  local,  con  objeto  de  llamarla 
atención  del  Gobierno  sobre  la  cuestión  de  conver- 
tir al  patrón  oro  la  circulación  monetaria  de  los  Es- 
trechos; informe  fechado  el  6  de  Noviembre  de  1897. 
—  T.  H.  Whitehead. — Hatton  Court,  Thread- 
needle  Street. 

London,  K.  C. —  Enero  de  1903. 


Sistemas  Monetarios  del  Mundo. 


87 


II 


MEMORÁNDUM 


SOBRE  LA 


POSIBILIDAD  Y  CONVENIENCIA  DE  ESTABLECER  EL  PATRÓN  DE  ORO 


EN  Las  ESTRECHOS  Y  EN  LA  CONFEDERACIÓN  DE  LOS  ESTADOS  MALAYOS 


Por  J.  Berr  RoÍ3ertson. 


Las  dificultades  que  lian  surgido  en  los  países  que 
isaü  moneda  de  plata,  eu  razón  de  la  divergencia  eu- 
[tre  el  poder  de  adquisición  del  oro  y  el  de  la  plata, 
Itienen  su  origen  en  la  adopción  del  patrón  de  oro  eu 
deiuaiiia  en  1872.   Con  objeto  de  iutrodticirel  oro^ 
ú  Gobierno  alemán  substrajo  de  la  circulación  can- 
Itidades  ¡uiportantLsimas  de  moneda  de  plata;  y  cuan- 
io  se  vio  en  el  caso  de  disponer  de  esa  |jlata,  la  Casa 
le  Moneda  de  Francia^  que  había  estado  abierta  igual- 
emente  para  el  oro  y  para  la  plata  en  la  proporción 
le  I  á  I5>!2t  ofreció  el  mejor  mercado  para  ese  me- 
ntal. Cuando  el  Gobierno  francés  vio  que  la  plata  de 
Alemania,  al  menos  en  una  gran  parte,  se  presenta- 
ba á  su  Casa  de  Moneda,  y  que  eu  consecuencia  el 
oro  salía  de  Francia  automáticamente  en  iiua  canti- 
dad equivalente,  snspeudió  la  acuñación  de  la  plata 
de  los  particulares.   La  paridad  del  cambio  entre  el 
oro  y  la  plata  que  Francia  había  mantenido  en  la  re- 
lación de  I  á  15  iy¿  desde  1795,  se  perdió  á  consecuen- 

1  para  la  perfecta  inteligencia  de  este  Afenwrándum,  se  ha 
creído  necesario  acompañado  de  una  breve  explicación  sóbrelo 
Pqtte  en  el  tecnicismo  de  la  moderna  Economía  Política  se  desig- 
I  na  con  el  nombre  de  <aiijnieros  índices»  (m  Index  Numbers'»);  y 
lliabtciido  parecido  bastante  clara  la  que  se  encuentra  en  la  Se- 
I  gunda  Parte.  Capítulo  IX,  de  la  obra  de  M.  Maurice  Bonrgtiin, 
I  titulada  «La  Mesure  de  la  Valeur  et  la  Monuaie,»  se  reproduce 
|á  continuación: 

H  /}eitrminacidn  de  ¡as  ifariaciones  de  valor  de  la  moneda. — 
J  l^os  historiadores  econonnstas,  al  hacer  invesiigaciones  íobre  el 
[precio  de  las  mercaderías  más  importantes,  como  el  trigo,  el  tra- 
I  oajo  humano,  los  terrenos,  las  rentas,  etc,  han  podido  demos- 
I  trar  las  variaciones  habidas  en  el  poder  de  adíjnisición  de  la  mo- 
I  tteda  en  los  siglos  pasados*  Me  limito  á  reproducir  aquí  la  escala 
I  proporcional  ciue  el  Señor  Vizconde  d  'Avenel  ha  hecho  sobre  el 
tpoderde  adquisición  de  la  moneda,  considerando  el  poder  actual 
fde  la  moneda  igual  á  uno. 

Siglo  XIII,      i«r  cuarto -....,.... ^^, 

2^  > '  - 4. 

a*""    "    - — • 4- 

4''      »'     — - 4- 

»      XIV,      IV^      » 3ÍÍ. 

2^ ÍM. 

jr      »'      .  ." '- ■  3. 

4-        »      - 4- 

XV,  l^r        . 4)^, 

2^  "       — 4%* 

3««^  *» ••— 6. 

45  M       ,. 6. 

XVÍ.      ir  >'       .  ...........  5. 

2^  -      4. 

3^  » 3* 

4?  ' - 2^. 

XVII,     f^^  " 3. 

3''  »> 2>í. 

3^»^       -       2. 


cía  de  esta  medida.  Eu  esa  relación  el  valor  de  la 
«onza  standard Jí  de  plata  era  de  60,84  l>ci5Íqiies^  y 
la  baja  g^radiial  en  el  valor  en  oro  de  la  plata  liasta 
donde  ahora  ha  llegado^  que  es  á  22^4  peniques,  se 
habría  considerado  hace  30  años  como  una  verda- 
dera imposibilidad.  Era  aquel  un  tiempo  de  profunda 
ignorancia  eu  cuestiones  monetarias,  y  prominen- 
tes hombres  de  Estado  aseguraron  que  la  plata,  si  se 
la  dejaba  sola,  se  levantaría  por  sí  misma. 

Eu  los  84  años  transcurridos  de  1795  á  1878,  eu 
el  ultimo  de  los  cuales  cesó  ab.solntainente  la  acuña- 
ción de  piezas  de  5  francos,  Francia  acuñó 

/347'673^077  ^^  oro  y  ^^'220.478,070  de  plata,  am- 
bas sumas  sobre  la  base  de  que  una  libra  de  oro  era 
eqtii%'alente  á  i^y¿  libras  de  plata. 

Había  nu  señoreaje  sobre  la  acuñación  de  ambos 
metales,  pero  aparte  de  esta  diferencia,  la  plata  no  se 
aceptaba  en  la  Casa  de  Moneda  frauce.sa  siuo  en  la 
relación  expresada,   Francia  mantuvo  la  paridad  del 

Siglo    XVIL4Í'        »       »  %iA. 

M      XVIII,  \^^      » a^'. 

2^        «      ..-. 3. 

S^*"         • 3>í- 

4^         *' •.• 2. 

«Se  vé,  por  esta  tabla  que  el  valor  de  la  moneda  era,  por  tér- 
mino medio,  4  veces  mayor  que  hoy,  del  siglo  XIII  al  XV.  Este 
último  fué  marcado  por  nna  extrema  penuria  en  los  medios  de 
cambio.  La  existencia  metálica  en  el  mundoentonces.  era  apenas 
de  i.coo. 000,000  tle  francos  iHaupt)  La  moneda  poseía  entonces 
un  poder  de  adquisición  6  veces  mayor  que  el  actual.  Después 
se  depreció  en  el  siglo  XVI  bajo  la  influencia  del  aflujo  de  oro 
y  de  plata  del  Nuevo  Mundo,  y  no  ha  tenidt*  después  de  esa  épo- 
ca, hasta  el  siglo  XIX,  sino  un  valor  2  ó  3  veces  mayor  que  en 
nuestros  días.  Hn  la  época  contemporánea  se  ha  podido  llegar 
á  una  precisión  más  rigurosa,  tomando  cada  año  los  precios  de 
las  mercancías  más  importantes  cotizadas  en  las  Bolsas,  y  cal- 
culando el  tanto  por  ciento  de  sus  vanaciones  anuales.  Tal  es  el 
procedimiento  de  los  «números  índices»  ^'>lndex  Numbcrs»),  en 
que  se  toma  como  base  del  cálculo  cierto  año  ó  cierto  período  de 
años  elegidos  arbitrariamente,  y  se  representa  por  100  el  precio 
medio»  cualquiera  que  éste  sea,  de  cada  una  de  las  mercaíferías. 
en  ese  período.  El "  número  índice,»  de  hecho  no  expresa  los  pre- 
cios de  las  mercaderías,  sino  el  tanto  por  ciento  de  sus  fluctua- 
ciones anuales;  de  manera  que  la  cífra  loo  del  primer  año  signi- 
fica simplemente  el  punto  de  partida  de  las  variaciones  propor- 
cionales de  los  precios  en  los  años  siguientes.  El  tanto  por  ciento 
de  las  variaciones  de!  precio  de  las  mercaderías  en  lo«  años  si- 
guientes viene,  pues,  á  añadirse  ala  cifra  anual  100,  ó  á  subs- 
traerse de  ella,  según  c^ue  haya  habido  una  al/.a  ó  una  baja  en 
el  precio.  Habiéndose  tijatlo  de  este  modo  la  cifra  indicadora  del 
año  para  cada  una  de  las  inercaderias.  basta  sacar  el  promedio 
para  tener  el  <<  número  índice  total  f»  ("total  index  numbero),  que 
indica,  para  el  año  en  cuestión,  la  variación  media  del  poder  de 
adquisición  de  la  moneda  en  relación  con  el  año  inicial, 

«  Si,  por  ejemplo,  el  trigo  costaba  30  francos  por  hectolitro  eu 
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cambio  entre  los  dos  metales  casi  por  sí  sola,  durante 
los  84  años  ya  mencionados,  y  la  clausura  de  su  Ca- 
sa de  Moneda  para  la  plata  fué  un  desastre  para  el 
mundo  entero.  Desde  ese  momento  ya  no  hubo  pa- 
ridad de  cambio  entre  los  dos  metales,  y  muchos  paí- 
ses, unos  después  de  otros,  demonetizaron  la  plata, 
restringiéndose  muchísimo  la  área  sobre  la  cual  cir- 
culaba; por  lo  cual  su  valor  en  oro  ha  llegado  ahora 
á  caer  hasta  22^-4  peniques  por  onza,  aunque,  como 
se  verá  más  adelante,  esta  baja  se  debe  también,  en 
un  grado  importante,  á  líi  escasez  de  oro  comparada 
con  la  presente  demanda  de  este  metal. 

Las  cifras  que  siguen  están  tomadas  del  Informe 
del  Director  de  la  Casa  de  Moneda  de  los  Estados 
Unidos,  correspondiente  á  1901,  que  es  el  último  que 
ha  podido  obtenerse. 


Por  la  precedente  tabla  se  verá  que  la  producción 
de  plata  ha  crecido  sin  interrupción,  á  pesar  de  la 
clausura  de  muchas  Casas  de  Moneda  á  este  metal.  Al 
mismo  tiempo,  la  población,  en  general,  ha  aumen- 
tado rápidamente,  se  han  abierto,  para  el  empleo  de 
la  moneda  de  plata,  nuevos  campos,  ya  sea  por  los 
ferrocarriles  ó  ya  por  otras  ñicilidades  en  las  comu- 
nicaciones, y  al  mismo  tiempo,  muchos  de  los  países 
más  atrasados  han  ido  cayendo  bajo  la  influencia  de 
las  ideas  y  prácticas  de  las  naciones  occidentales. 

Ha  sido  de  moda  atribuir  la  baja  del  precio  en  oro 
de  la  plata  á  las  excesivas  existencias  de  este  metal 
que  se  han  derramado  sobre  los  mercados  del  mun- 
do; pero  esta  manera  de  ver  es  insostenible  cuando 
se  examinan  las  cosas  minuciosa  y  profundamente. 

La  tabla  que  sigue  presenta  algunos  de  los  hechos 
principales  que  se  relacionan  con  esta  cuestión. 


TABLA  I. 

Producción  de  oro  y  plata  en  el  mundo,  de  iSjjá  1901^ 
según  el  Director  de  la  Casa  de  Moneda  de  los  Es- 
tados Unidos,  ( £^$^.) 


TABLA  II. 


1873- 
1874-. 
1875- 
1876.. 

1877 
X878. 

1879. 

1880.. 

1881.. 

1882. 

1H83 

1884  . 

1885. 

1886.. 

1887. 

1888 

1889. 

1890 . 

1891  . 

1892.. 

1893. 

1894  . 

1895 

1896.. 

1897.. 

1898 

1899 

1900 

1901  . 


PLATA 


Metal  pum 


Valor 

COHHTi'Ial 


Ozs.  Troy. 

63.267 

55.3<^ 
62,262 

67,753 
62,648 
73476 
74-250 

74.79» 
78.890 
86,470 
89.177 
81,597 
91.652 
93.276 
96,124; 
108  827 
120,214  I 
126,095  I 
137.171 
153.152; 
í 65.473  ' 
164,610  ■ 
167.5CI  ' 
157,061 
160,421 
Í69.055 
168.337 

173  591 
174.999 


16,424 

14. «35 
15.516 
15,664 
1 5.048 
16.929 
16,677 
17.127 

17  955 
19.646 

19797 
18,163 

19.513 
18.554 
18.806 

20,457 
22.480 
26,480 
27,100 
26.681 
25.824 
20,899 
21.909 
21,172 
19.25» 
19.949 

20,20( 

21  525 
21,000 


Valiir  <1<" 

aiU(>ii(N|a-:ióii  • 

u;  k  I 


I 


16.360 

14.300 

16,100  ; 

17,520  I 

16.200 

19,000 

19.200 

19.340 

20.400 

22.360  ' 

23,060 

2Í,100  I 

23,700 

24,120 

24.856 

2S.14T 

31.086 

32,6(j6 
35.470  ' 
39.603  . 
42.789 
42,566 

43.313 
40.614 

41,483 
43-7»5 
43530 
44,888  ¡ 
45.252  I 


jC       . 

19,240 

18.150! 

19.500  ' 

20,740 

22.800 

23.80CJ 

21,800  I 

21,300  I 

20  600 

20,400 

19,080  I 

20,340 

21.6S0 

21,200 

21,155 
22.039 
24.698 
23  770 
26, 1 30 
29.330 
31.499, 
3^.235 

39.753  . 
40,450 

47.215  i 

57.376  I 

61.345 

50.912 

52,675  ! 


Axoa 


IS73 
1874- 
IS75- 
IS76 . 

1877- 

1878.. 

1879.. 

I8H0.. 

Ib8i.. 

1K82.. 
I8H3.. 
18S4.- 
1885.. 

[886.. 
í887<^ 
1888.. 
1889.. 
1,890.. 
1891  . 
1892.. 
1893., 
1894. 

1895 
1896. 

1897 
189S. 

1899. 
1900. 
1901. 
1902. 


974 

itr  1 

114 

100 

5t 

95-S 

¡02  i 

106 

105 

Sr 

93-3 

96 

103 

98 

SI 

8b.7 

95 

no 

95 

51 

90.3  ' 

94 

IÜ4 

98 

51 

86.4 

87  , 

lOl 

94 

5í 

H4.2 

83; 

99 

93 

51 

H5-9 

88  1 

!Ü2 

98 

45 

850 

^5 

IfXJ 

93 

44.50 

84.9, 

H41 

99 

89 

43 

83.1 

Ha 

99 

86 

43 

833 

76 

9í 

86 

43 

79-9 

72  1 

90 

8[ 

4^5° 

746 

69 

93 

83 

3^-5^ 

73' 3 

68 

93 

83 

38.50 

704  ! 

70 

99 

87 

36 

702 

72 

103 

95 

36 

784 

72  , 

92 

94 

40 

74.1 

72 

97 

89 

3825 

65.4  , 

68 

104 

94 

34 

58.6  . 

68 

116 

loo 

30.33 

47.6 

63 

132 

101 

25 

49- 1 

62  . 

126 

105 

2550 

50.5  . 

61 

121 

Í03 

26.19 

45-3 

62 

139 

lOI 

23-50 

44.3  , 

64  ¡ 

145 ; 

93 

23 

45.1  , 

68 

151 

97 

23.33 

46.4  1 

75  ' 

162 

107 

24 

44.7 

70 

157  i 

III 

23 

396 

69 

174  ' 

Careciendo  de  <f  números  índices»  (index  numbers) 
de  los  precios  de  las  mercaderías  de  uso  corriente 


1870,  año  inicial  del  cálculo,  se  representa  este  precio  por  loo* 
si  al  añosijifuiente  el  precio  del  hectolitro  de  trigo  se  hubiera  ele- 
vado á  37  francos,  se  tendría  como  número  indicador  1 10,  puesto 
?iue  el  alza  fué  de  io^y  .  Si  en  1872  el  precio  hubiera  bajado  á  28 
raucos  50  centavos,  el  «número  índice»,  debería  ser  95.  porque 
la  baja,  con  relación  al  de  1870.  es  de  s^^.  Cuando,  como  lo  ha 
hecho  Sauerbeck  se  han  calculado  los  números  índices  de  45 
mercaderías  diferentes,  basta  dividir  su  total  por  45  para  tener 
el  «  número  índice  total .)  (««total  index  nuniber.))  del  año.  Kl  re- 
sultado así  obtenido  es  niu}-  aproximativo,  puesto  que  está  ba- 
sado sobre  algunos  precios  solamente;  ^generalmente  sobre  aque- 
llos que  pueden  obtenerse  con  más  facilidad  y  certeza,  es  decir, 
sobre  los  precios  por  mayor  de  cierto  número  de  productos  en 
bruto.  Kn  cuanto  al  precio  por  menor,  á  los  de  objetos  fabrica- 
dos, los  servicios  personales,  alquileres,  etc  .  no  figuran  en  ellos 
á  causa  de  su  variedad  y  de  la  facultad  de  establecer  su  precio. 
Estas  tablas  no  pueden,  pues,  tener  la  preten.sión  de  dar  una  ver- 
dadera medida  de  las  variaciones  del  valor  de  la  moneda. 

«Tienen,  por  otra  parte,  otro  defecto:  que  todas  las  mercaderías 
figuran  bajo  el  mismo  pie  y  ejercen  una  influencia  igual  so])rf  el 
cálculo  del  ««total  index  number.»  cualquiera  <|ue.sea  su  importan- 
cia real  en  las  necesidades  del  hombre.  Ks  ver<la<l  que  si  se  quie- 
ren establecer  coeficientes  especiales  para  las  mercaderías  más 


comunes  y  esenciales,  como  el  trigo,  el  carbón  de  piedra,  etc.-  se 
cae  en  lo  arbitrario  y  se  llega,  según  parece,  á  resultados  que  no 
difieren  mucho  de  los  otros.  Rs  imposible  obtener  una  exactitud 
matemática  en  una  escala  proporcional  de  nuestras  necesidades, 
que  varían,  por  otra  parte,  .según  la  época,  el  país,  la  clase  de  po- 
blación y  los  individuos.  El  mejor  procedimiento  para  apreciar 
las  variaciones  en  el  poder  de  la  moneda,  teniendo  en  cuenta  la 
iiu])ortancia  relativa  de  nuestras  necesidades,  es  el  de  basarse  en 
el  i)re.suj)ue.sto,  como  lo  indica  De  Foville:  se  determinan  los  ele- 
mentos del  presupuesto  de  una  familia,  se  consideran  como  fijos, 
y  se  bu.sca  después  lo  que  cuesta  la  vida  á  esta  familia  en  dife 
rentes  épocas. 

«<  Por  último,  el  aforo  anual  de  las  mercaderías  hecho  por  la  Ad- 
ministración para  efectuar  el  cobro  <ie  rlerechosde  Aduana,  per- 
mite hacer  la  comparación  de  los  precios  de  una  época  con  los 
de  otra;  ])ero  cuíil(|uiera  que  sea  el  procedimiento  que  se  emplee 
siein])re  es  im])erfecto.  no  solamente  porque  es  imposible  hacer 
el  cómputo  completo  de  todos  los  precios,  sino  también  porque 
los  <liversos  artículos  no  tienen  igual  importancia. 

«•  Kl  poder  de  la  moneda  no  es  sino  una  palabra;  no  designa  una 
cuíiliílad.  un  valor  intrínseco,  sino  un  conjunto  de  relaciones  que 
no  tienen  nada  de  común  entre  sí.  puesto  que  no  son  ecuaciones 
entre  magnitudes  de  la  misma  especie.» 


■  (commodities)  en  los  Estrechos,  las  cifras  de  la  co- 
m  lumna  3^*  que  dan  los  precios  en  plata  de  45  de  las 
principales  mercaderías  en  Londres,  puede  conside- 
rarse qne  indican  los  «números  índices«  de  los  Es- 
trechos y  de  todos  los  países  que  usan  moneda  de  pla- 
Ita.  Las  cifras  de  la  colnuma  2^*  son  aproximadamen- 
te muy  exactas  respecto  á  los  cambios  originados 
por  causas  monetarias  en  Londres  y,  convertidas  en 
«números  índices  i»  de  Jos  precios  en  plata  de  las  mer- 
caderías al  precio  corriente  de  la  plata,  deben  repre- 
sentar muy  aproximadamente  el  movimiento  de  los 
precios  en  plata  en  los  Estrechos,  aunque  en  una  po- 
blación limitada  y  con  tráfico  restringido,  otras  cau- 
sas pueden  influir  en  producir  otras  modificaciones. 
El  examen  de  las  dos  primeras  columnas  de  la  tabla 
que  precede,  muestra  cómo  constantemente  el  valor 
cu  oro  de  la  plata  y  el  valor  en  oro  de  las  mercaderías 
de  uso  corriente,  bajaron  al  mismo  tiempo. 

Veinte  años  después  de  1 873,  que  fué  cuando  Fran- 
cia dio  el  primer  paso  para  la  clausura  de  su  Casa 
de  Moneda,  es  decir,  en  1S92,  el  «número  índice»»  de 
la  plata  estaba  en  654»  el  de  las  meicaderías  en  68 
y  los  precios  en  plata  en  104,  comparado  con  100  en 
1867-77.  La  cifra  104  se  obtiene  de  la  siguiente  ma* 

Ínera: 
654  :  loo  ::  68  :  104. 
El  cambio,  pnes,  no  estaba  en  los  precios  en  plata 
sino  únicamente  en  el  valor  en  oro  de  la  plata  y  de 
las  mercaderías.  Pero  desde  1893  hasta  estos  últimos 
tiempos,  el  área  sobre  la  cual  ci  reí  liaba  la  moneda  de 
plata  lia  disminuido,  en  tanto  que  la  producción  de  la 
plata  ha  aumentado,  produciendo  el  resultado  que 
el  número  índice  de  la  plata  fuera  44.7  (27/*^  peni- 
ques) en  el  año  de  1901,  y  39.Ó  (24|V  peniques)  en 
el  año  de  IQ02;  mientras  que  los  precios  en  plata  de 
las  mercaderías,  durante  estos  dos  años,  fueron  res- 
pectivamente 157  y  174  contra  104  en  1892,  A  fine^ 
de  Diciembre  de  1902  el  número  índice  de  la  plata 
era  36.6  equiv^aleute  de  22  l^'  peniques.  El  oro,  como 
puede  verse  en  los  precios  de  mercaderías,  tuvo,  pues, 
una  apreciación  de  45%;  esto  es,  el  aumento  de  su 
poder  de  adquisición,  correspondió  á  la  baja  de  los 
precios  en  oro,  que  fué  de  looá  69.  Este  mayor  po- 
der de  adquisición  se  debió  á  la  escasez  del  oro  cuan* 
do  éste  tuvo  que  satisfacer  las  necesidades  de  un  nú- 
mero mayor  de  países  que  usaban  moneda  de  oro  y 
surtir  de  medios  de  cambio  á  una  población  y  á  un 
tráfico  mayores. 

Una  ojeada  sobre  la  tabla  I  demostrará  que,  á  pe- 
sar de  la  adopcióu  del  patróu  de  oro  por  la  Alema- 
nia, los  Estados  Unidos,  Holanda,  Suecta  y  No- 
ruega, la  producción  de  oro  en  el  mundo,  que  en . , . 
1876  fué  de  /^  19.240,000,  fué  sólo  de  ^^^  23.770,000 
en  1890.  El  resultado  fué  que  en  el  último  de  estos 
años^  1890,  el  número  índice  de  los  efectos  bajóá  72, 
y  en  1896  á  61,  el  putito  más  bajo  cu  todo  el  siglo; 
todo  porque  la  existencia  del  oro  era  enteramente  in- 
suficiente para  mantener  los  precios  á  su  primitivo 
nivel  de  loo-  La  plata  fué  demouetizada  en  grau 
cantidad  en  Europa,  precisamente  cuando  se  la  nece- 
sitaba para  una  población  y  un  tráfico  crecientes,  y 
los  países  que  usaban  el  oro  como  moneda,  tuvieron, 
por  lo  mismo,  que  someterse  á  todos  los  males  de  una 
circulación  contraída  y  de  una  baja  en  los  precios. 

Hasta  rS92,  los  países  que  usaban  moneda  de  pla- 
ta tuvieron  precios  razonablemente  fijos,  y  en  este 
afio  el  número  índice  de  los  precios  en  plata  fué  de 
104  contra  100,   considerado  como  término  medio 
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en  los  años  de  1S67  á  1877.  Pero  desde  1892,  el  va- 
lor en  oro  de  la  plata  bajó  constantemente  hasta  al- 
canzar 39.6  en  el  año  de  1902;  mientras  que  el  valor 
en  oro  de  los  efectos  que  había  bajado  á  61  en  1896, 
tuvo,  cu  razón  de  la  mayor  provisión  de  oro,  uua  al- 
za á  69  en  1902. 

Las  cifras  qne  signen  dan  materia  á  algunas  com- 
paraciones de  importancia. 

TABLA    IIL 

NÚMEROS    índices    DEL   ORO  V  DE   LA    PLATA. 


^.    e     1    £  j  0     6 
a.l    §,8    £.| 

S    1     II     í    1 

Precioe  en  oro  ile  Us  mercaderías. 

Precios  en  piala  He  las  mercaderías 

l*o<ler  adquirido  de)  oro....= 

Poder  adquirido  de  la  pLita  -....4 

xoo 

loo 
loo 
loo 
loo 

69         3t 

174       

Í45       •— 

57  43 
59  6  ,   60.4 

253 

74 
45 

153 

Precio  en  ptaU  del  oro ■■- 

loo 

El  poder  de  adquisición  de  la  plata  en  1902  se  ob- 
tiene tomando  el  número  índice  de  los  precios  en 
oro,  esto  es»  69,  y  formando  la  proporción  siguiente: 
69: 100::  39.6  157. 

Por  esta  fórmula,  el  número  índice  en  oro  de  la 
plata^  es  decir,  39.6»  se  aumenta  en  la  relación  qne 
hay  entre  69  y  100,  el  último  de  los  cuales  representa 
la  baja  de  los  precios  en  oro,  y  de  esta  manera  se  eli- 
miua  el  efecto  del  cambio  en  oro  y  se  encuentra  que 
el  actual  poder  de  la  plata  para  adquirir  mercaderías 
eu  1902,  es  57,  como  antesera  100.  Se  verá,  encouse- 
cueucia,  que  el  poder  del  oro  para  adquirir  efectos  lia 
aumentado  45%,  en  tanto  que  el  poder  de  la  plata 
para  adquirir  mercaderías,  dejando  el  oro  enteramen- 
te fuera  de  consideración,  í^ólo  ha  disminuido  43  "ó  y 
no  6o,"í  como  el  número  índice  del  oro  en  1902,  es 
decir,  39.6,  podría  inducir  á  creer.  Toda  esta  baja  en 
el  poder  de  adquisición  de  la  plata  con  relación  a  las 
mercaderías,  ha  tenido  lugar  desde  1892. 

Es  evidente,  eu  consecuencia,  que  las  perturbacio- 
nes en  la  circulación,  desde  1873  hasta  1892,  sólo  se 
debieron  á  la  insuficiencia  de  las  provisiones  de  oro 
para  satisfacer  la  creciente  demanda  de  este  metal 
y  para  mantener  el  precio  de  la  plata  y  los  de  las  mer- 
caderías á  su  antiguo  nivel.  Desde  1892,  la  baja  en  el 
número  índice  eu  oro  de  la  plata,  ha  sido  más  mar- 
cada que  eu  los  veinte  anos  transcurridos  de  1S73  á 
1892;  p^To  los  precios  en  plata  de  las  mercaderías 
sólo  se  han  afectado  por  el  exceso  de  las  provisiones 
de  plata  para  los  usos  á  que  se  la  destina  y  en  nin- 
giiua  manera  por  el  oro ;  por  lo  cual,  el  resultado  na- 
tural ha  sido  que  los  precios  en  plata  han  aumentado 
en  las  cifras  que  se  ven  en  la  labia  II,  columna  3^ 
En  1892,  el  número  índice  de  los  precios  en  plata  era 
104  contra  100,  en  1867-77,  mientras  que  en  1902 
era  174,  debiéndose  exclusivamcute  esta  alza  á  los 
cambios  que  afectaron  á  la  plata,  sin  uingiuia  cone- 
xión con  el  oro. 

CIRCULACIÓN  MONETARIA  EN  PLATA 

INTRODUCmA 

POR  GOBÍERNOS  EUROPEOS  FUERA  DE  EOROPA. 

Puede  ser  conveniente  enumerar  algunas  de  las  cir- 
culaciones inouelarias  en  pbla  ípie  han  sido  iutriKln- 
cidas  por  Gobiernos  eurupcus  fuera  de  iMunj^a, 


SISTEMAS  MOMKTA&IOa  UUL  HVHPO.—12. 


90 


Comisión  Monetaria. 


Eli  la  Giiayaua  francesa,  Madagascar,  La  Reunión, 
Martinica,  Túnez,  el  Congo  francés  y  otras  colonias 
de  Francia  en  el  Oeste  africano,  el  patrón  de  oro  es 
el  mismo  que  en  Francia;  pero  la  única  moneda  me- 
tálica en  circulación  es  de  plata  y  bronce,  circulando 
la  pieza  de  5  francos  de  plata  como  5  francos  de  oro, 
en  tanto  que  el  valor  en  oro  de  la  plata  que  contiene 
una  pieza  de  5  francos,  es  solamente  de  un  franco  80 
céntimos  aproximadamente. 

En  los  cinco  establecimientos  franceses  en  los  con- 
fines de  la  India  británica,  la  rupia  es  moneda  libe- 
ratoria; de  manera  que  mientras  que  la  pieza  de  5 
francos  circula  en  Francia  y  en  las  expresadas  colo- 
nias al  tipo  de  60.84  peniques  por  onza  sta?idard áo^ 
plata,  la  rupia  circula  en  las  colonias  francesas  de  la 
India  á  razón  de  43  peniques  por  onza. 

En  la  Indo-China  circula  el  peso  mexicano  al  pre- 
cio de  la  plata  que  contiene,  esto  es,  en  la  actualidad 
alrededor  de  22)^'  i>eniques  por  onza  standard.  De 
lo  dicho  se  infiere  que  hay  tres  diferentes  patrones  de 
valor  para  la  moneda  de  plata  en  las  colonias  fran- 
cesas :  el  primero  á 60. 84  peniques  por  onza  siandafd^ 
el  segundo  á  43  peniques  por  la  misma  onza  stan- 
dard^ y  el  tercero  á  un  valor  en  oro  que  varía,  pero 
que,  en  la  actualidad  es  de  22^4  peniques. 

Por  otra  parte,  antes  de  1 873,  no  había  más  que  un 
patrón  monetario  simultáneo  de  oro  y  plata  en  Fran- 
cia y  en  todos  los  países  que  estaban  bajo  su  juris- 
dicción; y  en  aquel  entonces,  la  plata  se  acuñaba  en 
la  relación  de  15  V<  por  uno  de  oro,  y  la  moneda  de 
plata  tenía  poder  liberatorio  sin  límite  ninguno. 

En  nuestras  colonias  y  dependencias  tenemos  tam- 
bién tres  sistemas  de  monedas  de  plata,  aunque  den- 
tro del  Reino  Unido  no  tenemos  plata  con  poder  libe- 
ratorio ilimitado.  Nuestra  moneda  fraccionaria  ó  de 
vellón  se  acuña  al  tipo  de  66  peniques  por  onza  stan- 
dard^ esto  es,  en  el  equivalente  de  i  de  oro  por  14. 28 
de  plata.  En  Australia  y  otras  colonias  el  sistema  mo- 
netario es  el  mismo  que  el  de  la  Metrópoli :  en  la  India 
hay  la  rupia  al  tipo  de  43  peniques  por  onza,  con  poder 
liberatorio  ilimitado,  y  en  los  Estrechos  y  Hong-Kong 
hay  pesos  mexicanos  y  pesos  británicos  que  circulan 
por  el  valor  de  la  plata  que  contienen.  Además,  hay 
la  circulación  en  las  IndiasOcciden tales  y  en  la  Guaya- 
na  Inglesa,  que  consiste  en  nuestra  moneda  británica 
de  plata,  es  decir,  coronas,  medias  coronas,  florines, 
chelines  y  piezas  de  6  y  4  peniques,  y  además  nuestra 
moneda  de  bronce.  Hay  también  billetes  de  Banco  en 
circulación.  Existe,  sin  embargo,  la  anomalía  de  que 
esta  moneda  deplata  representativaófiduciaria,que  en 
la  Metrópoli  sólo  tiene  poder  liberatorio  por  40  cheli- 
nes, en  esas  colonias  es  la  única  moneda  circulante  con 
poder  liberatorio  ilimitado.  La  moneda  de  cuenta  en 
esas  colonias,  es  un  peso  nominal  que  vale  4  chelines 
2  peniques,  ésto  es,  50  ¡^ñiques,  ó  y*  penique  por  un 
centavo;  pero  no  hay  cuño  ninguno  que  represente 
esos  4  chelines  2  peniques.  Cuando  alguno  compra  un 
artículo  que  cuesta  $5,  su  importe  en  moneda  esterli- 
na es  ;^  i,  ó  chelines,  10  peniques,  y  se  paga  en  mone- 
da de  plata  británica.  No  hay  oro  en  la  circulación,  de 
suerte  que  hay  un  patrón  de  oro  sin  ninguna  moneda  ó 
reserva  de  oro. 

En  Java,  en  las  Islas  célebres,  en  la  Guayana  Holan- 
desa y  otras  colonias  de  Holanda,  la  principal  circula- 
ción la  constituye  la  moneda  de  plata  de  Holanda,  que 
tiene  poder  liberatorio  ilimitado  en  las  colonias,  como 
lo  tiene  en  la  Metrópoli.  La  relación  en  Holanda  esde 
I  de  oro  por  15  ^^  de  plata,  que  se  aproxima  tanto  á  la 
relación  francesa  de  i  á  15  ^,  que  prácticamente  es 
la  misma. 


En  las  Filipinas,  la  principal  circulación  la  consti- 
tuyen los  pesos  españoles,  los  mexicanos  y  los  británi- 
cos, que  corren  por  el  valor  de  la  plata  que  contienen. 


EL  VALOR  DEL  PESO  EN  LOS  ESTRECHOS. 

La  gran  masa  de  la  población  de  Asia  es  excesiva- 
mente pobre  y  la  plata  y  el  cobre  han  sido  las  monedas 
principales  de  estos  países,  queestányasuficien temen- 
te  adelantados  para  tener  un  sistema  de  moneda  metá- 
lica. Indudablemente  hay  oro  en  todo  el  Continente; 
pero  las  transacciones  de  la  gran  mayoría  del  pueblo 
son  por  sumas  tan  pequeñas,  que  el  oro  sería  inadecua- 
do para  las  transacciones,  y  todoel  Continente  Asiáti- 
co necesita,  naturalmente,  tener  un  sistema  monetario 
de  plata  y  cobre,  acaso  con  alguna  adición  de  niquel 

La  moneda  de  los  Estrechos  pertenece  á  la  tercera 
categoría  de  las  á  que  antes  nos  referimos  al  hablar  de 
los  países  que  están  bajo  la  jurisdicción  inglesa,  á  sa- 
ber: el  sistema  del  peso  mexicano  y  del  peso  brítánico, 
que  circulan  actualmente  alrededor  del  tipo  de  22j.( 
peniques  por  onza  standard  At  plata.  Antes  de  1873, 
el  peso  mexicano  circulaba  á  60.84  peniques  por  onza 
sta7idard  A^  plata  y,  gradualmente,  ha  caído  á  22  % 
peniques.  Pero  estos  peniques  de  los  tiempos  anterio- 
res á  1873  "^  so^  ^^^  mismo  valor  que  los  peniques  de 
hoy  día.  Hoy,  69  peniques  ó  libras,  valen  tanto  como 
IDO  peniques  ó  libras  valían  al  término  medio  de  los 
precios  de  1867  á  1877,  y  también  entre  los  25  años 
corridos  entre  1853  y  1877;  ^^  suerte  que  cuando  la 
plata  está  ¿i  22%  peniques  de  la  moneda  de  hoy,  vale 
realmente  32  %  peniques  en  la  moneda  de  1853  a  1877. 
El  número  índice  en  oro  de  las  mercaderías  en  Diciem- 
bre de  1902  es  69,  y,  en  consecuencia,  la  proporción 
es  la  siguiente:  69  :  100  (el  antiguo  numero  índice  en 
oro)  :  :  22>4  peniques  :  32;/^  peniques. 

Igualmente:  39.6  ( número  índice  en  oro  de  la  pla- 
ta en  barras  en  1902 )  :  69  ( número  índice  en  oro  de 
las  mercaderías  )  :  :  100  (número  índice  de  la  plata  en 
barras )  :  174;  que  es  el  número  índice  que  correspon- 
de á  los  precios  en  plata  en  1902. 

Se  supone  comunmente  que  los  precios  en  plata  de 
las  mercaderías,  han  subido  en  proporción  á  la  baja 
que  ha  habido  en  el  valor  en  oro  de  la  plata;  pero  esto 
no  es  exacto.  En  1892,  cuando  el  valor  en  oro  de  la 
plata  cayó  de  100  á  65.4,  los  precios  en  plata,  que  es- 
taban á  ICO  en  el  período  de  1867  á  1877  estuvieron 
á  104;  estoes,  prácticamente  no  sufrieron  cambio  nin- 
guno, porque  la  baja  no  se  debió  á  nada  que  afectara 
á  la  plata,  sino  exclusivamente  al  aumento  habido 
en  el  poder  de  adquisición  del  oro  por  razón  de  su  es- 
casez, y  ahora,  aunque  el  valoren  oro  de  la  plata  en 
barras  fué  en  1902  de  24  ^V  l>€niques  contra  60.84 
peniques  en  1867-77,  los  precios  en  plata  no  subie- 
ron en  la  proporción  de  24  x\  á  60.48.  Si  hubieran 
subido  en  esta  proporción,  el  número  índice  de  los 
precios  en  plata  habría  sido  253  en  el  año  de  1902, 
contra  100  en  1867-77;  mientras  que  ya  queda  de- 
mostrado que,  en  realidad,  el  número  índice  es  174 
en  1902,  y  éste,  en  razón  de  que  los  precios  en  plata 
no  han  dependido  de  los  precios  en  oro  de  plata  en 
barras,  sino  que  han  seguido  su  camino  y  éste  ha 
sido  determinado,  después  de  1892,  solamente  por  el 
exceso  de  las  provisiones  de  plata  comparado  con  la  1 
demanda  del  mismo  metal.  Ésta  demanda  no  fué  su-  ! 
ficiente  para  mantener  los  precios  en  plata  de  las  mer- 
cancías al  mismo  nivel  de  hace  20  años  (1873  á  1892) 
ó  cerca  de  él  y,  en  consecuencia,  los  precios  en  plata 
subieron  en  proporción  á  las  excesivas  existencias  de 
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raetal^  unidas  á  la  menor  demanda  de  él  á  losau- 
iguüs  y  más  altos  precios.  Los  movimientos  de  los 
>recios  en  plata  se  debieron  solamente  á  causas  que 
ifeclaron  á  la  plata  y  uo  tu\  ieruu  nada  que  liaccr  con 
el  oro,  excepto  cuaudo  el  oro  fué  substituido  en  algu* 
los  países  á  la  plata,  por  lo  que  la  demanda  del  íil- 
imo  de  dichos  metales  disuiinuyó. 
El  G -íbieiuo  de  los  Estrechos  se  muestra  ansioso 
jr  proteger  á  sai  pueblo  de  una  baja  ulterior  eu  el 
^alor  en  oro  del  peso.  Pero  hay  dos  causas  distintas 
lue  pueden  producir  vma  baja  en  el  valor  en  oro  del 

'^peso:  una  es  la  excesiva  existencia  en  plata,  y  otra 
el  aumento  en  el  poder  de  adquisición  del  oro.   Es- 
dos  causas  pueden  obrar  juntas  ó  separadas.    En 

[fiu  futuro  próximo^  cuando  las  minas  del  Trausvaal 
estén  en  pleno  trabajo,  se  producirá  más  oro  que  al 
>rescnte,  y,  en  consecuencia,  debe  esperarse  que  es- 

Ras  mayores  provisiones  6  existencias  tiendan  á  dis- 
minuir el  poder  de  adquisición  del  oroy,  por  lo  mismo, 

-á  producir  una  alza  en  el  valor  en  oro  del  peso  y  de 
las  mercaderías.  Eu  consecuencia,  por  lo  que  al  oro 

'concierne,  el  valor  en  oro  del  peso  es  más  probable 

que  suba,  que  el  qtte  baje,  pero  por  lo  que  se  refiere 

las  provisiones  ó  existencias  de  plata,  no  puede  ha- 

^cerse  ninguna  previsión.  Ks  probable  que  el  presente 
bajo  precio  en  oro  de  la  plata,  se  deba  hasta  cierto 
punto  a  los  temores  sobre  el  futuro  de  este  metal,  por 
virtud  de  las  recomendaciones  y  proyectos,  en  todos 
los  países  que  todavía  están  usando  moneda  de  plata, 

lÁ  efecto  de  que  adopten  el  patrón  de  oro.   Esas  reco- 

lendacioues  no  son  todas  oficiales;  pero  las  noticias 

exageradas  de  la  jíreiisa  afectan  el  espíritu  pfiblico, 

es  de  esperarse  que  haya  una  reacción  en  el  precio 

ie  la  plata,  cuaudo  se  aclare  si  los  Estrechos  y  las  F¡- 

"^lipinas  adoptarán  ó  noel  patrón  oro,  que  México  110 
lo  adoptará  y  que  China  uu  puede  adoptarlo,  mien- 
tras Hong-Kougesté  interesado  eu  continuar  usando 
la  misma  moneda  que  eu  China.  Aon  cuaudo  los  Es- 
trechos y  las  Filipinas  adopten  el  patrón  de  oro,  su 
moneda  principal  continuará  siendo  la  plata,  y  de 

I  esta  manera  su  adopción  del  oro  no  modificará,  sino 
cu  muy  poco,  las  condiciones  que  afectan  á  la  plata, 
aunque,  por  supuesto,  la  influencia  qtie  esto  pueda 
tener,  será  eu  el  sentido  de  uii  menor  valor  eu  oro  del 
peso.  Entonces  es  casi  cierto  que  el  bajo  precio  de  la 
^lata  pondrá  coto  á  la  producción  de  ese  metal  y,  eu 
consecuencia,  eu  conjunto,  parece  altamente  proba* 

Íble  que  no  habrá  ninguna  baja  ulterior  considerable 
ea  el  valor  en  oro  del  peso,  y  en  realidad,  las  tenden- 
cias actuales  son  á  la  alza. 
Debe  llamarse  aquí  la  atención  sobre  los  propósi- 
tos que  se  atribuyen  al  Gobierno  de  los  Estrechos^  de 
aducir  la  cantidad  de  los  pesos  que  guarda  eu  la  re- 
^rva  que  garantiza  los  billetes  emitidos;  reducción 
|ue  seria  de  j/^  á  r<  de  dichos  billetes.   Es  muy  pro- 
ible  que  ese  Gobierno  pudiera  reducir  tal  propor- 
ÚáUj  con  relativas  garantías,  hasta  J4;  pero  ¿sería 
tuerdo  para  un  Gobierno  interesado  eu  detener  la  baja 
^n  el  valor  en  oro  de  la  plata,  ailadir  una  suma  con- 
liderable  de  pesos  eu  los  mercados  de  los  Estrechos, 
agravar,  de  esta  manera,  precisamente  el  mal  cuyo 
remedio  se  espera  que  encuentre  esta  Comisión? 

>LANKS  PARA  IX  ARRKGLO  DE  LA  CIRCULACIÓN  MO- 
NETARIA EN  LOS  ESTRECHOS  Y  EN  LA  CONFEDE- 
RACIÓN DE  LOS  ESTADOS  MALAYOS. 

I, — El  Gobierno  podría  dejar  que  continuara  el  pre- 
;nle  sistema  monetario,  esto  es,  el  peso  mexicano  y 


el  peso  británico,  y  de  esta  manera  mantener  el  co* 
mercio  con  el  cambio  á  la  par  con  Indo-China,  las 
Filipinas,  Hong-Kong  y  China.  Hay  buenas  razones 
para  suponer  que  el  valor  en  oro  de  la  plata  no  bajará 
mucho  más,  ya  que  á  los  actuales  precios  la  produc- 
ción de  las  minas  tendrá  que  disnn'nuir,  en  tanto  que 
la  mayor  cantidad  de  oro  que  se  extraerá  de  las  mi- 
nas del  Rand,  leutlerá  á  levantar  el  precio  de  la  plata. 
Por  otra  parte,  los  Estrechos  y  los  listados  Malayos 
no  tienen  deudas  en  oro  que  les  hagan  nuis  pesada  la 
carga,  Eu  consecuencia,  es  política  defendible  la  de 
dejar  que  continúe  el  presente  estado  de  la  circula- 
ción monetaria. 

2.- — El  sistema  de  la  rupia  ha  sido  tan  frecuente- 
mente recomendado,  que  no  parece  fuera  de  lugar 
explicar  cómo  podría  funcionar  en  el  presente  caso. 
El  Gobierno  podria  adoptar  el  sistema  de  la  rupia,  y 
de  esta  numera  dar  á  los  Estrechos  un  cambio  á  la 
par  con  India,  Ceylán,  Mauricius  y  el  África  Orien- 
talj  asegurando  al  mismo  tiempo  vm  cambio  á  la  par 
con  los  países  oro,  y  perdiendo  la  paridad  del  cam- 
bio con  los  países  plata.  Como  ya  se  ha  demostrado, 
si  se  hubiere  adoptado  eu  los  Estrechos  el  sistema  de 
la  rupia  eu  Junio  de  1S93,  al  tipo  de  un  chelín  2^i 
peniques,  cuaudo  la  rupia  y  el  peso  mexicano  circu- 
laban por  su  valor  metálico,  habrían  podido  hacerlo 
sin  haber  tropezado  con  ninguna  verdadera  dificul- 
tad y  sin  cambiar  considerablemente  los  precios  de 
las  mercaderías  en  los  Estrechos.  El  peso  mexicano 
á  43  peniques  por  onza,  habría  valido  3  chelines,  esto 
es,  2  ^4  rupias  de  un  chelín  4  peniques  cada  una.  Los 
precios  eu  rupias  de  los  efectos  ó  mercaderías  de  uso 
comfui,  están  ahora  sólo  un  poco  más  altos  que  en 
1892,  puesto  que  los  precios  en  plata  de  esos  efectos 
estuvieron  á  174  en  1902,  si  se  les  compara  con  104 
eu  1892.  El  antiguo  valor  eu  oro  de  la  rupia  era  de 
22, S  peniques,  y  su  valor  actual  es  de  16  peniques, 
esto  es,  como  un  70%  de  su  antiguo  valor  eu  oro; 
pero  los  precios  eu  oro  están  áóg,  de  manera  que  la 
base  de  un  chelín  4  peniques  parala  circulación  mo- 
netaria de  la  ludia  á  70,  está  casi  á  la  par  con  el  69 
de  los  efectos  ó  mercaderías^  lo  que  es  igualmente  jus- 
to para  el  deudor  y  para  el  acreedor  en  la  India.  Es- 
ta o]>ortuuidad  de  adopta^  el  sistema  de  la  rupia  se 
perdió  y  la  substitución  del  peso  por  la  rupia»  sólo 
puede  llevarse  á  cabo  eu  la  actualidad  en  un  valor 
mucho  menor  en  rupias  y  en  moneda  esterlina  que 
el  que  hubiera  podido  asignársele  en  1893. 

Podría  el  Gobierno  de  los  Estrechos  acuñar  rupias 
que  tuvieran  exactamente  el  mismo  peso  y  ley  que  la 
rupia  de  la  India,  y  decretarse  que  los  pesos  mexica- 
nos y  británicos  serían  recibidos  por  el  Gobierno  á 
cambio  de  rupias  al  tipo  de  5  rupias  (á  un  chelín  4  pe- 
niques) por  4  pesos  (a  un  chelín  8  peniques),  I^os  pesos 
mexicanos  y  británicos  ¡xjdrian  clemouetizarse  en  las 
dos  colonias  y  éstas  realizarían  una  ganancia  deri- 
vada de  cambiar  5  rupias  por  cada  4  pesos,  esto  es, 
después  de  dar  i  ^^  rupias  por  cada  ]>eso  presentado 
al  cambio,  se  encontrarían  con  un  beneficio  de  .  .  , 
45  !  j,%  poco  más  ó  menos,  de  todos  los  pesos  que  se 
hubieran  presentado.  El  efecto  de  esta  medida  sería 
fijaren  un  chelín  8  peniquesel  precio  futuro  de  los  pe- 
sos estimados  en  rupias,  sin  ninguna  esperanzadeque 
en  lo  sucesivo  subieran,  por  razón  de  cualquier  cam- 
bio que  eu  el  porvenir  pudiera  producirse  en  el  valor 
en  oro  de  la  plata.  Este  plan  substituiría  los  pesos  al 
tipo  de  un  chelín  8  peniques,  esto  es,  muy  cerca  de  su 
actual  valor  metálico  con  il^  rupias  por  cada  peso, 
y  la  r  1 1  oía  spria  jy^lp^i^^jL.ty^í^.BUifleda  tiduciaria  que 
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circularía  con  un  valor  monetario  de  un  chelín  4  pe- 
niques, mientras  que  el  valor  intrínseco  de  la  plata 
contenida  en  ella,  sería  sólo  de  un  poco  más  de  8  pe- 
niques estando  la  plata  á  22^  peniques.  Por  cada 
ICO  pesos  presentados  al  cambio  se  habrían  dado  125 
rupias;  pero  acuñar  y  poner  en  circulación  nipias  de 
esta  proporción,  exigiría  solamente  541.^  pesos  poco 
más  ó  menos,  de  los  100  pesos  que  se  hubieran  pre- 
sentado al  cambio;  ó  en  otros  términos,  con  543/^  pesos 
se  habrían  acuñado  125  rupias,  puesto  que  hay  165 
granos  de  plata  pura  en  cada  rupia  y  377  en  cada  pe- 
so mexicano.  Por  otra  parte,  con  el  peso  de  un  chelín 
8  peniques,  un  artículo  que  se  habría  vendido  en  100 
pesos,  valdría,  bajo  el  sistema  de  la  rupia,  125  rupias. 
El  Gobierno  de  los  Estrechos  conservaría  todo  el  so- 
brante de  esta  acuñación,  esto  es,  podría  disponer  del 
45  V2  ?o  de  todos  los  pesos  que  se  le  entregaran  en  la 
Tesorería,  y  después  de  pagar  todos  los  gastos  de 
la  nueva  acuñación,  realizaría  un  beneficio  muy  con- 
siderable. Pero  tendría  que  recibir  oro  y  dar  en  cam- 
bio rupias  al  tipo  de  1.4  peniques  exactamente  como 
se  hace  en  la  India.  La  rupia  de  los  Estrechos  no  ten- 
dría poder  liberatorio  en  la  India,  ni  viceversa,  la  de 
la  India  en  los  Estrechos;  pero  se  podría  mantener  el 
cambio  á  la  par  entre  las  dos  rupias. 

Siguiendo  este  plan,  es  probable  que  el  Gobierno 
Indio  estuviera  dispuesto  á  arreglarse  con  el  de  las 
dos  Colonias,  para  acuñar  á  éstas  sus  pesos  en  la  for- 
ma de  rupias  de  la  India,  cargándoles  solamente  los 
gastos,  con  el  propósito  de  que  se  adoptara  el  sistema 
de  la  rupia  India,  y  entonces  ésta  tendría  poder  libera- 
torio en  las  dos  Colonias,  é  iría  y  vendría  libremente 
á  y  de  los  puertos  de  la  India,  con  lo  cual  el  valor  de 
la  rupia  en  las  dos  Colonias  se  mantendría  por  el  Go- 
bierno de  la  India,  tomando  oro  en  cambio  de  la  rupia 
al  tipo  de  un  chelín  4  peniques.  Una  vez  establecida 
la  rupia  de  esta  manera,  el  Gobierno  de  los  Estrechos 
no  tendría  circulación  en  oro,  salvo  los  soberanos  que 
accidentalmente  pudieran  venir  de  la  India,  de  Aus- 
tralia ó  de  la  Gran  Bretaña,  y  en  lo  futuro  no  tendrían 
que  hacer  nada  con  la  acuñación  de  rupias,  ni  apro- 
vecharía las  utilidades  de  ella  provenientes,  sino  que 
sólo  tendría  esa  utilidad  en  un  principio  al  efectuar 
la  acuñación  de  sus  pesos. 

Habría  necesidad  de  acuñar  moneda  subsidiaria  6 
menuda  que  se  introduciría  en  lugar  de  la  que  hoy 
existe,  y  podría  ser  conveniente  seguir  el  ejemplo  de 
Ceylán  y  adoptar  monedas  decimales  en  lugar  de  la 
moneda  fraccionaria  de  la  India.  El  beneficio  ó  utili- 
dad proveniente  de  la  acuñación  de  esa  moneda  sub- 
sidiaria pertenecería  á  las  Colonias.  Sin  embargo, co- 
mo el  peso  está  solamente  á  un  chelín  7  peniques, 
y  no  á  un  chelín  8  peniques,  sería  preciso  hacer  algu- 
na concesión  por  este  hecho,  porque  25  rupias  á  un 
chelín  4  peniques,  son  iguales  á  33  chelines  4  peni- 
ques, que  divididos  por  un  chelín  7  peniques,  precio 
actual  del  peso,  dan  casi  exactamente  2 1  pesos  como  el 
importe  de  lo  que  debía  cambiarse  por  25  rupias.  Si 
los  poseedores  de  grandes  cantidades  de  pesos,  como 
los  Bancos  y  otros,  tuvieran  que  dar  21  pesos  por  25 
rupias,  es  evidente  que  esta  proporción  debía  de  ser 
adoptada  para  todos  los  pagos  futuros;  y  el  Gobierno 
y  los  Bancos  podrían  emitir  billetes  en  nipias  y  con- 
servar las  reservas  necesarias  sobre  éstos,  retirando 
de  la  circulación  los  billetes  en  pesos. 

Si  semejante  plan  se  adoptara,  la  importación  de  pe- 
sos debería  prohibirse  desde  luego  y  el  Gobierno  po- 
dría acuñar  las  rupias  con  sus  propios  pesos  de  plata 
que  conserva  en  el  fondo  de  la  reserva  de  su  circu- 


lación y  que  pasa  de  $8.000,000,  mandándolos  á  la 
India  para  que  allí  se  acuñaran.  Esto  proporciona- 
ría una  existencia  considerable  de  rupias  para  comen- 
zar á  hacer  el  cambio  de  pesos,  porque  8.000,000  de 
éstos  acuñados  en  rupias,  producirían  18.280,000  ni- 
pias.  Los  $  12.000,000  emitidos  en  billetes  por  el  Go- 
bierno, valdrían  15.000,000  de  rupias,  por  la  cual  su- 
ma se  emitirían  nuevos  billetes  cuyas  dos  tercias  par- 
tes, esto  es,  10.000,000  de  rupias,  se  colocarían  en  la 
reserva,  dejando  im  sobrante  de  8. 280,000  rupias.  De 
la  misma  menera  se  podría,  si  se  juzgaba  necesario 
como  una  precaución,  tomar  los  pesos  de  plata  que  es- 
tuvieran en  poder  de  los  Bancos  y  acuñarlos  6  hacer- 
los acuñar  en  rupias.  En  los  Estrechos,  tres  6  cuatro 
meses  bastarían  para  cambiar  los  pesos  por  rupias, 
porque  el  área  de  los  Estrechos  dentro  de  la  cual  cir- 
culan los  pesos,  es  muy  limitada;  en  tanto  que,  en  la 
Confederación  de  los  Estados  Malayos,  se  necesitaría 
otorgar  más  tiempo.  En  todo  caso,  después  de  las  fe- 
chas que  se  fijaran,  los  pesos  perderían  su  poder  libe- 
ratorio y  no  podrían  ya  ser  cambiados  por  rupias. 

Debe  tenerse  presente,  sin  embargo,  que  45  j4%de 
todos  los  pesos  presentados  al  cambio  no  se  acuñaría 
en  rupias,  porque  el  54 ^/^  %  de  ellos  bastaría  para  acu- 
ñar rupias  que  representaran  en  moneda  esterlina  el 
valor  de  todos  los  pesos  de  las  dos  Colonias.  Sería  ne- 
cesarío,  pues,  disponer  del  45  5^%  del  sobrante  en  pe- 
sos y  su  venta  produciría  el  efecto  de  deprimir  el  va- 
lor de  la  plata  Una  objeción,  que  podría  formularse 
contra  este  sistema,  es  que  se  substituye  una  moneda 
pequeña  por  una  grande  en  la  circulación  de  las  Colo- 
nias y  que  la  moneda  pequeña  es  casi  tan  valiosa  como 
la  grande;  pero  no  debe  olvidarse  el  hecho  de  que  la 
rupia  tiene  un  valor  monetario  alto,  aunque  contiene 
menos  plata,  y  que  el  peso  tiene  un  valor  monetario 
bajo,  conteniendo  mayor  cantidad  de  ese  metal.  En 
consecuencia,  es  imposible  tener  un  patrón  nipiacon 
monedas  grandes.  Como  la  población  de  los  Estre- 
chos está  compuesta  en  gran  parte  de  chinos,  juzgo, 
por  una  experiencia  de  siete  años  en  los  negocios  en 
Sanghai,  que  la  rupia  sería  impopular  entre  los  chi- 
nos, mientras  que  el  peso  les  sería  completamente  sa- 
tisfactorio. 

3. — El  Gobierno  puede  introducir  un  nuevo  peso 
del  mismo  peso  y  ley  que  los  pesos  mexicanos  y  bri- 
tánicos, y  hacer  de  él  una  moneda  fiduciaria  que  cir- 
cule con  un  valor  monetario  mayor  que  el  de  la  plata 
que  contiene.  Es  prácticamente  imposible  manejar 
tanto  los  pesos  mexicanos  como  los  británicos,  si  no 
es  como  monedas  que  circulen  por  el  valor  del  metal 
que  contienen,  porque  hay  centenares  de  millones  de 
ellos  circulando  en  el  extremo  Oriente,  y  por  este  mo- 
tivo están  fuera  de  controll  en  un  plan  que  requiera 
escasez  artificial.  Por  lo  mismo,  es  preciso  crear  un 
nuevo  peso  y  acuñarlo  en  cantidad  limitada,  para  que 
de  esta  manera  pueda  adquirir  un  valor  algo  mayor 
que  el  de  su  precio  metálico.  El  Gobierno,  los  comer- 
ciantes, los  banqueros,  los  funcionarios  y,  en  general, 
el  público  de  los  Estrechos,  deberán  decidir  la  cues- 
tión de  si  desean  tener  una  circulación  monetaria  su- 
mamente contraída,  ó  una  que  no  dé  á  la  moneda  un 
valor  muy  superior  al  del  metal  que  contenga.  El  Go- 
bierno prohibiría  inmediatamente  la  importación  de 
pesos  y  acuñaría  con  anticipación  todos  los  8.000,000 
de  nuevos  pesos,  que  podrían  cambiarse  por  8.400,000 
de  los  antiguos,  poco  más  6  menos;  esto  es,  al  tipo  de 
19  pesos  nuevos  por  20  antiguos.  Esto  daría  al  Go- 
bierno un  provecho  en  la  redención  de  los  8.400,000; 
pero  la  utilidad  de  los  8.000,000  que  se  tomasen  de  la 
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resen^a,  provendría  de  la  redención  de  los  billetes. 
Tambiéu  se  po<lría,  si  fuese  necesario,  acunar  antici- 
padamente los  i»esos  qne  los  Bancos  tienen  en  sn  poden 
tríade  aconsejarse,  como  una  medida  temporal »  que 
se  diera  á  los  billetes  del  Gobierno  poder  liberato- 
rio hasta  qne  se  concluyera  la  conversión,  y  también 
podrían  emitirse  billetes  con  poder  liberatorio  á  caiii- 
biodelos  antiguos  pesos  que  se  presentaran  al  cambio 
mientras  se  acuñaban  los  nuevos  pesos  que  debían 
substituirlos.  Si  fuese  necesario,  los  billetes  de  Ban- 
co podrían  ser  declarados  también  con  poder  libera- 
torio, basta  que  los  ]>esos  que  se  encuentran  en  po- 
der de  los  Bancos  pudieran  acuiíarse  y  cambiarse  al 
tipo  de  19  nuevos  por  20  antiguos.  Kslo  daría  un  mar- 
gen de  ganancia  proveniente  del  cambio  de  pesos  y 
billetes,  de  más  de  5^5,  que  pagaría  todus  lus  gastos 
de  la  conversión. 

En  los  Estrechos  debería  darse  iin  plazo  de  tres  ó 
cuatro  meses  para  presentar  los  antiguos  pesos,  y  en 
WCon federación  de  los  Estados  Malayos  el  plazo  de- 
ría  ser  un  poco  mavor,  Al  fin  de  estos  plazos,  los 
pesos  dejarían  de  tener  poder  liberatorio  y  se  levan- 
taría la  prohibición  de  importarlos.  De  esta  manera^ 
si  todos  los  j>esos  que  liay  en  la  circulación  se  presen- 
taran, el  Gobierno  daría  sólo  95  nuevos  por  cada  100 
de  los  antiguos  que  vse  le  presentaran,  con  lo  cual  se 
produciría  una  contracción  de  5%  más  ó  menos.  Los 
billetes  de  Banco  del  Gobierno  por  valor  de  $  100  an- 
tiguos, se  redimirían  por  $95  nuevos,  sin  tener  en 
cuenta  el  valor  en  oro  que  cualquiera  de  ellos  pudiera 

Í  representar  Fijar  un  chelín  7  peniques  ó  cualquiera 
otro  tijx>  para  la  reclención  de  los  antiguos  pesos,  se- 
ría injusto;  aunque  si  los  billetes  se  retirasen  con  el 
más  pequeño  plazo  posible,  prácticamente  se  cance- 
larían dentro  de  un  período  muy  corlo. 

Quedaría,  en  cuanto  á  tos  pagos  futuros  por  obliga- 
ciones anteriores,  el  problema  de  si  debía  establecerse 
^alguna  distinción  entre  los  antiguos  pesos  y  los  nue- 
Bvos,  porque  las  variaciones  del  cambio  han  sido  mu- 
cho mayores  que  el  5%.  Por  lo  mismo,  demonetizar 
los  antiguos  pesos  y  generalizar  la  circulación  de  los 
DUevos  con  uti  plazo  tan  corto  como  fuera  jiosible, 
constituiría  una  inmensa  ventaja. 

Formando  el  papel^-moueda  y  los  billetes  de  Banco 
una  gran  parte  de  la  circulación  de  la  colonia,  están 
eu  posición  diferente  de  las  deudas  ordinarias.  Res- 
pecto al  papel,  se  debe  observar  queden  junto,  se  eleva 
á  cerca  de  $i8.ooí^,ooo;  de  manera  que  paraajustar 
el  valor  en  oro  del  |>eso  nuevo  á  cerca  de  5%  arriba 
del  valor  en  oro  del  peso  antiguo,  debe  contraerse  la 
«circulación  actual,  por  lo  cual  sería  necesario  dismi- 
Htiuir  los  billetes  en  circulación,  por  lo  menos  en  un 
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15%,  por  lo  que  daría  una  diminución  de  cerca  de* 


'$900,000.  Se  puede  observar  fácilmente  que  la  pro- 
puesta del  Gobierno  de  disminuir  el  tanto  por  ciento 
de  la  reserva  de  ?3  á  ;  j,  dejaría  libres  $2.000,000 de 

I  los  $8.000,000  de  que  actualmente  se  compone;  lo 
:ual  sería  dar  un  paso  muy  poco  cuerdo,  cuando  las 

'^dificultades de  la  circulación  mouetaria  provienen  pre- 
cisamente del  gran  nú  mero  de  i>esos  que  hay  en  ella. 
Efectuado  el  cambio  de  pesos  nuevos  por  viejos  y 
de  billetes  nuevos  por  antiguos,  la  cuestión  es  ¿qué 
providencias  tendrían  qne  tomarse  en  el  porvenir  de 
la  nueva  circulación  monetaria?  La  situación  sería 
que  las  Casas  de  Moneda  de  las  dos  colonias  estarían 
cerradas  á  la  acuñación  privada  de  |>lata  y  la  nueva 
circulación  por  medio  de  la  emisión  de  los  pesos  y  bi- 
lletes nuevos  estaría  colocada  sobre  la  base  en  oro  de 
chelín  8  peniques á  cualquier  otro  tipo  de  cambio 
;^ue  se  hubiera  adoptado  al  tiempo  de  ia  conversión. 


Si  la  producción  de  oro  aumenta  en  el  mundo,  re- 
lali\  amenté  á  la  demanda  de  él,  sobre  la  base  del  nú- 
mero índice  de  69  en  1892,  y  es  muy  probable  que 
antes  de  mucho  haya  una  alza  debida  á  las  mayores 
provisiones  ó  existencias  de  oro,  entonces  los  pesos 
serán  más  valiosos  en  oro  y  el  cambio  de  oro  subirá. 
Esto  afectaría  también  el  valor  en  oro  de  la  plata.  Pe- 
ro si  la  plata  sube  por  una  causa  que  la  afecte  áella 
solamente,  entonces  esto  no  afectaría  al  peso  nuevo, 
á  no  ser  que  el  mayor  valor  en  oro  subiera  arriba  del 
valor  en  oro  del  nuevo  peso,  y,  por  lo  menos,  si  tal 
causa  afectara  á  la  plata,  nt)  causaría  ningún  daíio  al 
nuevo  peso,  pues  éste  estaría  asegurado  contra  cuab 
quiera  baja  de  su  valor  en  oro,  y  una  -dlza  panpassu 
con  la  plata,  no  fundaría  una  objeción  por  parte  de 
los  habitantes  de  las  colonias.  El  principio  es  qtie  el 
nuevo  ¡leso,  bajo  las  condiciones  de  la  nueva  circula- 
ción, ganaría  gradualmente  en  poder  adquisitivo  so- 
bre el  oro,  la  plata  y  otros  efectos,  debido  al  aumeirto 
de  población,  á  la  expansión  del  comercio  y  á  la  des- 
trucción y  pérdida  de  las  monedas;  á  no  ser  que  sur- 
jan causas  perturbadoras  que  interrumpan  el  curso 
natural  de  las  cosas.  Cuando  las  Casas  de  Moneda  de 
la  ludia  se  cerraron,  se  esperaba  este  aumento  eu  el 
valor  en  oro  de  la  moneda,  y  al  fin  el  tipo  de  cambio 
llegó á  un  chelín  4  peniques, aunque  hubo  un  tiempo 
en  que  bajóá  un  chelín  un  penique.  Al  cerrarse  las  Ca- 
sas de  Moneda,  el  canil>Ío  estaba  aun  chelín  2?8  I>c- 
uiques.  La  baja  anormal  aun  chelín  un  penique,  n«>fué 
debida  á  que  la  rupia  no  pudiera  sostener  su  posición, 
sino  á  un  aumento  cu  el  poder  de  adquisición  del  oro. 

El  número  índice  de  los  efectos  ó  mercaderías  de 
Mr  Sauerbeck,  bajó  de  68  en  1893,  á  61  en  1896,  esto 
es,  lO'V,  y  el  tipo  de  los  giros  del  Consejo  déla  In- 
dia/'Gw/^r// A/7/5  A  cuyo  término  medio  fué  de  un  che- 
lín 2  J^í  peniquesen  1894,  bajóá  un  chelín  un  penique 
en  1895,  esto  es,  10%'.  En  los  años  de  1891  á  iSyS, 
Rusia,  que  antes  de  este  período  en  el  fondo  había 
sido  invariablemente  (con  insigniñcantes  excepcio- 
nes) exportadora  de  oro,  importó  en  conjunto  .  ,  ,  . 

^^83.955,000  y  además  absorbió  cerca  de 

j^' 35 .000,000  que  produjeron  sus  minas.  De  esta  ma- 
nera, muchísimo  más  que  el  total  del  aumento  de  la 
producción  de  oro  en  el  mmido,  fué  absorbido  por  Ru- 
sia. En  1899  ya  hubo  exportaciones  de  oro  de  Rusia, 

por/477.924- 

En  el  Reino  Unido,  en  i8g6,  exportamos  un  saldo 

de  ^5.655,388.  En  1897,  nuestro  saldo  de  importa- 
ción no  llegó  sino  á  £  287 ;  de  suerte  que  en  estos  dos 
años  jierd irnos  por  la  exportación  y  por  el  consumo 
en  las  artes  sobre  /'11.732,70o.  Nuestra  existencia 
total  de  oro  eu  1901,  se  calculó  eu  ^iO2.2O0jCM»a 

Las  cifras  anteriores  demuestran  muy  claramente 
que  la  causa  de  la  baja  en  el  valor  en  oro  de  la  rupia, 
fué  debida  al  mayor  valor  del  oro.  Que  no  tenía  na- 
da que  ver  con  la  rupia^  se  evidencia  con  el  número 
índice  de  los  artículos  6  mercaderías  en  rupias  en  la 
India,  cuyas  cifras  son  las  siguientes:  ion  en  1893, 
101  en  1894,  105  en  1895,  103  eu  iSq6,  101  eu  1897, 
93  en  1899^  97  en  1900,  107  en  1901  y  1 1 1  en  Enero 
de  1902.  (Véasela  tabla  TI,  columna  4") 

Al  mismo  tiempo  debemos  hacer  observar  que  en 
1899,  cuando  la  rupia  llegó  á  un  chelín  4  peniques, 
el  número  índice  de  Mr.  Sauerbeck  había  subido 
otra  vez  á  68,  el  mismo  de  1893;  de  suerte  que  el  au- 
mento del  poder  de  adquisición  del  oro,  que  llegó  á 
su  máximo  en  1896,  había  desaparecido  en  1899. 

Volviendo  á  1893,  el  Gobierno  de  la  India  cerró 
sus  Casas  de  Moneda  y  dejó  á  la  rupia  que  siguiera 
su  propia  suerte*  Hay  razones  jxjr  las  cuales  la  con- 
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tracción  monetaria  no  comenzó  en  realidad  sino  en 
1895;  pero  al  menos  no  es  discutible  que  cuando  la 
contracción  comenzó  á  efectuarse,  el  valor  en  oro  de 
la  rupia  se  elevó  y  su  valor  en  plata  también. 

Si,  pues,  el  Gobierno  de  las  dos  Colonias  estable- 
ciera un  nuevo  peso  de  un  valor  algo  superior  al  j)eso 
antiguo  y  si  no  se  pusieran  más  pesos  en  circulación, 
el  valor  del  nuevo  peso  se  elevaría  gradualmente.  Las 
Colonias  tendrían  que  decidir  si  querían  que  el  nuevo 
peso  fuera  de  un  valor  en  oro  mayor  que  el  tipo  fija- 
do para  la  conversión.  No  podrían  fijar  al  peso  un 
valor  en  oro,  por  ejemplo,  de  un  chelín  8  peniques, 
con  la  certidumbre  de  que  no  sería  preciso  variarlo. 
Si  la  producción  de  oro  aumentara,  el  valor  en  oro 
del  nuevo  peso  se  elevaría,  porque  el  oro  valdría  me- 
nos y  la  cantidad  de  nueve  pesos  se  conservaría  es- 
tacionaria. El  valor  en  oro  del  nuevo  peso  se  elevaría, 
por  consiguiente,  tanto  por  su  relativa  escasez,  co- 
mo por  un  aumento  en  las  provisiones  ó  existencias 
de  oro.  Por  otra  parte,  ese  aumento  de  valor  en  oro 
podría  producirse  á  consecuencia  de  una  diminución 
en  las  existencias  de  plata,  que  tendría  por  resulta- 
do aumentar  el  valor  de  ese  metal  más  allá  de  5%, 
tipo  al  cual  el  nuevo  peso  se  cotizó  sobre  el  oro.  Es- 
tas son  las  causas  que  podrían  producir  una  alza  en 
el  valor  en  oro  del  nuevo  peso,  aunque  la  escasez  de 
nuevos  pesos  y  el  monto  en  Uis  provisiones  ó  exis- 
tencias de  oro  son  las  que  probablemente  entrarán 
en  juego  en  un  porvenir  inmediato. 

Si  las  Colonias  no  hicieran  nada  más,  tendrían  un 
valor  creciente  por  su  nuevo  peso  ;  pero  si  no  quieren 
que  el  valoren  oro  siga  creciendo,  necesitarían  adop- 
tar algún  sistema  para  impedir  el  alza.  El  Gobier- 
no de  la  India  fijó  un  chelín  4  peniques,  como  tipo 
en  el  cual  quería  detener  la  contracción,  y  como  este 
tipo  era  considerablemente  mas  alto  que  el  valor  me- 
tálico de  la  rupia,  tomó  un  margen  de  seguridad  su- 
ficiente. En  la  actualidad  tienen  completo  dominio 
de  su  posición  en  lo  que  mira  al  oro,  y  la  cantidad  en 
plata  contenida  en  la  rupia  que  está  en  circulación, 
vale  en  oro,  poco  más  ó  menos,  la  mitad  del  valor  mo- 
netario de  la  rupia,  de  manera  que  por  este  lado  no 
tienen  que  temer  i)eligro  alguno. 

Las  Colonias  podrían,  igualmente,  tener  el  com- 
pleto dominio  de  la  relación  entre  el  oro  y  el  nuevo 
peso,  si  decidieran  emitir  cada  peso  nuevo  por  cada 
2  chelines  en  oro,  porque  cuando  el  cambio  subiera 
de  este  tipo, el  oro  iría  á  las  Colonias,  y  en  consecuen- 
cia el  cambio  se  mantendría  muy  cerca  de  2  chelines. 

Pero  si  las  Colonias  abrieran  sus  Casas  de  Moneda 
al  tipo  de  un  chelín  8  peniques  y  tomaran  oro  á  ese 
respecto,  el  resultado  de  tal  medida  sería  seguramen- 
te inmovilizar  este  tipo  para  siempre.  Si  las  provi- 
siones de  oro  aumentaban,  mayor  cantidad  de  oro 
iría  á  las  Colonias,  y  disminuiría  el  ix)der  de  adqui- 
sición del  nuevo  peso.  Este  último  podría  bajar  has- 
ta el  nivel  de  la  plata;  pero  el  tipo  de  un  chelín  8 
peniques  se  mantendría,  aunque  tuviera  menos  poder 
de  adquisición  que  el  que  tenían  el  chelín  8  peni- 
ques del  nuevo  peso  al  tiempo  de  verificarse  la  con- 
versión. Podría  también  llegar  un  tiempo  en  que  los 
nuevos  pesos  debieran  ser  reacuñados  para  evitar  que 
el  nuevo  peso  cayera  abajo  de  su  valor  en  plata.  Por 
otra  parte,  también  podría  llegar  un  tiempo  en  que 
el  antiguo  peso,  por  virtud  de  una  alza  en  el  valor  en 
oro  de  la  plata,  valiera  más  de  un  chelín  8  peniques, 
y  entonces  el  tipo  de  cambio  á  que  se  recibiera  el  oro 
por  el  nuevo  peso,  tendría  que  elevarse. 

Parece,  pues,  que  un  chelín  8  peniques  es  un  tipo 


en  oro  demasiado  bajo  para  inmovilizar  el  valor  del 
nuevo  peso,  y  además,  según  todas  las  probabilida- 
des, el  deseo  de  las  Colonias  sería  establecer  y  man- 
tener un  tipo  de  un  chelín  8  peniques,  sin  fijarlo  de- 
finitivamente, si  se  encuentra  que  esto  es  practicable. 

Si  se  aceptara  el  valor  en  oro  del  nuevo  peso,  fi- 
jándolo eü  un  chelín  8  peniques,  se  vería  que  no  se 
produciría  movimiento  en  el  oro,  mientras  el  cambio 
subiera  arriba  de  un  chelín  8  peniques  hasta  un  pun- 
to en  que  produjera  ganancias  mandar  oro  á  Singa- 
pore.  Una  vez  que  hubiera  subido  de  ese  tijx),  los  Ban- 
cos y  los  comerciantes  en  metales  preciosos,  verían 
que  podrían  realizar  alguna  ganancia  y  mandarían  oro 
á  Singa pore,  comprando  con  él  nuevos  pesos.  El  oróse 
colocaría  en  la  reserva  de  la  circulación  y  se  tomarían 
de  él  nuevos  pesos  —  que  se  entregarían  á  la  circu- 
lación.—  Tan  pronto  como  en  ello  hubiera  una  ga- 
nancia, volvería  á  afluir  el  oro  y  las  ganancias  que 
con  ello  se  realizaran,  provendrían  .sólo  del  tipo  fijo 
de  un  chelín  8  peniques  en  oro  dado  al  nuevo  peso. 

Este  sistema  de  remisiones  de  oro,  tendería  prác- 
ticamente á  impedir  que  subiera  el  valor  en  oro  del 
peso,  excepto  en  pequeñas  fracciones  más  allá  de  uu 
chelín  8  peniques,  y,  como  se  ha  visto  en  el  caso  de 
la  India,  no  podría  bajar  del  tipo  determinado,  sino  pe- 
queñas fracciones  de  manera  que  el  cambio  con  Sin- 
gappre  algunas  veces  estaría  un  poco  más  arriba  y 
otras  un  poco  más  abajo  de  un  chelín  8  peniques.  El 
tipo  medio  de  los  giros  del  Consejo  de  la  India  (  Coun- 
cill  bilis)  fué,  al  fin  de  los  años  que  terminaron  el  31 
de  Marzo,  un  chelín  3.978  peniques,  en  1S99  \ "°  ^lie- 
lín  4.068  peniques  en  1900 ;  un  chelín  3.973  peniques 
en  i 901,  y  un  chelín  3. 987  peniques  en  1902  con  un 
tipo  de  un  chelín  4  peniques  en  oro  por  cada  rupia 
del  fondo  de  la  reserva  de  la  circulación.  Así,  pues, 
cuando  en  Singapore  el  cambio  subiera  arriba  de  un 
chelín  8  peniques,  se  tendría  una  prueba  de  que  los 
nuevos  j^esos  estaban  escasos,  con  relación  al  tipo  de 
un  chelín  8  peniques  en  oro  y  se  enviaría  oro  para 
bajar  el  tipo  á  un  chelín  8  peniques  aumentando  el 
volumen  de  la  circulación  en  los  Estrechos.  Por  con- 
siguiente, los  Bancos  de  cambio  y  los  comerciantes 
en  metales  preciosos,  serían  los  que  determinaran 
cuándo  debía  haber  más  circulación  monetaria  en  los 
Estrechos,  enviándoles  oro  que  daría  libertad  á  los  pe- 
sos y  los  pondría  en  circulación.  Si  el  oro  llegara  á 
ser  muy  abundante  en  la  reserva  de  la  circulación 
y  los  pesos  escasearan  mucho,  el  Gobierno  compra- 
ría plata  con  una  parte  del  oro  y  acuñaría  nuevos  pe- 
sos, colocándolos  en  la  reserva. 

El  único  efecto  de  la  provisión  de  oro  de  los  Estre- 
chos, sería  aumentar  la  circulación  de  los  pesos  nuevos 
hasta  asegurarles  la  base  de  un  chelín  8  peniques  en 
oro.  Este  es  el  único  objeto  positivo  que  conseguiría, 
porque  el  oro  mismo  no  sería  solicitado  en  la  circula- 
ción, y  estando  en  la  reserva,  quedaría  bajo  el  exclusi- 
vo dominio  del  Gobierno.  Así,  pues,  lo  que  tendrían 
que  hacer  los  Bancos  de  cambio,  sería  enteramente  ele- 
mental, y  no  hay  razón  alguna  para  que  el  Gobierno 
de  los  Estrechos  no  pudiera  hacer  lo  mismo.  Cuandoel 
cambio  subiera  arriba  de  un  chelín  8  peniques,  el  Go- 
bierno podría  comprar  pesos  realizando  una  ganan- 
cia, y  no  se  podría  cometer  ningún  error,  porque  la 
base  fundamental  sobre  la  que  giraría  toda  la  cuestión 
de  la  circulación  monetaria,  estaría  fijada  por  el  tipo 
en  oro  de  un  chelín  8  peniques,  y  el  tipo  de  cambio 
se  acercaría  á  ella  todo  lo  posible. 

Lo  dicho  demuestra  que  este  sistema  produciría  to- 
dos los  beneficios  de  un  patrón  oro  á  uu  tipo  de  un 
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chelín  8  peniques,  síu  comprometer  irrevocablemente 

Iá  las  Colonias  á  este  6  á  cnalqinera  otro  tipo»  y  en  la 
práctica  de  la  Metró[>oli  se  pueden  hallar  buenas  ra- 
zones para  recomendar  este  procedimiento.  El  Banco 
de  Inglaterra  da  3. 17  chelines  9  peniques  en  moneda 
por  cada  onza  de  oro  que  se  le  entrc^j^a»  Esto  fija  la 
base  de  nuestros  cambios,  con  todos  los  otros  países 
de  oro,  y  ya  sea  que  el  oro  esté  abnridanle  ó  escaso, 

Íno  se  cambia  el  precio  del  oro  en  el  Banco.  En  con- 
secuencia, el  Banco  es  un  cuerpo  leojislativo:  fija  que 
la  reserva  que  debe  conservar,  ha  de  variar  entre  40 

Íy  50*^0  de  su  pasivo.  Cuando  las  cifras  tienden  á  ba- 
jar de  40%,  decide  alzar  el  tipo  del  descuento  para 
atraer  al  oro»  y  cuando  ve  que  esas  cifras  tienden  á 

■  pasar  del  50%',  decide  bajar  el  tipo  del  descuento  pa- 
ra desprenderse  del  oro,  cuya  cantidad  está  siendo 
excesiva*  Hace  algunos  años,  durante  un  ]>eríodo,  el 
Banco  subió  su  límite  de  50  á  6o^^,,  y  entonces  tuvo 
sobre  ^5.ooo»ooo  más  de  oro  de  las  que  habría  te- 
nido ¡xir  un  importe  igual  de  responsabilidades-  Rsla 
es  la  práctica  del  líanco,  que  ct>nserva  las  reservas  de 
todos  los  otros  Bancos  y  el  tipo  de  3- 17  chelines  9  pe- 
niques por  onza  s/aítdard  út::  oro  y  una  reserva  en  oro 
de  40  á  50*'b  de  sus  responsabilidades,  cuya  reserva 

tse  mantiene  bajando  ó  subiendo  el  tipo  del  descuen- 
to, constituyen  la  manera  en  que  las  existencias  en 
oro  se  regulan  y  distribuyen  en  e!  país  entero 
Por  igual  niodoj  el  Gobierno  de  los  Estrechos  po- 
dría acuñar  pesos  y  ponerlos  en  circulación  cuando  el 
tipo  de  cambio  subiera  arriba  del  punto  en  oro  fijado 
al  peso  plata,  y  podría  tanduén,  por  supuesto^  levan- 
tar el  tipo  en  oro  del  peso  á  un  tipo  más  alto  por  una 
Í  con  trace  ion  automática,  si  esta  poli  tica  fuera  adoptada 
por  las  Colonias  y  por  ei  Secretario  de  Estado  de  ellas. 
Este  sistema  les  daría  un  patrón  de  oro  á  un  lipo  que 
más  adelante  se  fijase;  pero  ese  tipo  110  quedaría  irre- 
vocablemente determinado,  ni  se  tendría  tampoco  una 
•  circulación  en  oro. 
4.  —  S\  se  creyera  conveniente  contraer  la  circula- 
ción más  arriba  del  lipo  de  un  clielín  S  peniques  para 
el  nuevo  peso^  á  un  punto  por  ejemplo  de  2  cheli- 
nes, el  valor  del  nuevo  peso  se  inmovilizaría  primero 
^  al  lipo  de  ^a,  como  se  ha  explicado  en  la  tabla  ÍIl,  y 
H  después  se  adoptaría  el  método  de  la  India,   Kl  tiiHi 
Há  que  el  Gobierno  recibiría  oro  y  daría  pesos  en  cam- 
"  bio,  sería  fijado  desde  luego  en  2  chelines,  y  la  ex- 
pansión del  comercio  y  el  aumento  de  la  po!>l ación, 
obrando  por  sí  solos,  aumentaría  seguramente  el  valor 
del  (x^so  á  ese  tipo,  aunque  muy  despacio.   A  juzgar 
por  la  experiencia  de  la  India,  el  nuevo  peso  tarda- 
ría de  seis  á  siete  años  en  adquirir  el  valor  en  oro  de 
2  chelines.   Hay,  sin  embargo,  muchas  probabilida- 
des de  que  aumente  la  producción  de  oro  en  el  nuin- 
■  do,  y  este  aumento  elevaría  t:l  valor  en  oro  del  nuevo 
peso  y,  por  consiguiente,  el  valor  en  oro  de  la  plata. 
Tal  cambio,  afectando  al  oro,  acortaría  el  tiempo  en 
que  el  valor  del  nuevo  peso  se  elevara  á  2  chelines. 
Cuando  el  tipo  de  cambio  en  Londres,  Australia,  In- 
dia ó  Singaix>re,  llegara  á  2  chelines  0^4  ]>eniques,  ó 
tal  vez  un  poco  más,  el  oro  iría  á  la  Tesorería  de  los 
Kstrechos  á  candiiarse  por  ]>esos  nuevos  á  razón  de 
2  chelines  y,  después»  la  afluencia  de  oro  á  la  Tesore- 
Bna  ó  su  interrupción,  sería  determinada  antomática- 
™  mente  por  el  tipo  de  cambio.   El  oro  iría  á  los  Estre- 
chos cuando  se  obtuviera  una  ganancia,  y  no  iría 
cuando  no  la  hubiera.  Cuando  la  cantidad  de  oro  en 
L  la  Tesorería  fuera  tan  grande  que  la  pro^xirción  de 
■  pesos  de  plata  se  redujera  más  allá  de  un  límite  razo- 
nable, el  Gobierno  vendería  parte  del  oro  por  nuevos 


pesos  6  por  plata,  con  la  que  acuñaría  nuevos  pesos, 
y  en  ambos  casos,  los  pesos  se  colocarían  en  !a  reserva. 

Siguiendo  el  precedente  de  la  ludia,  el  soberano 
tendría  poder  lil)eratoriocomo los  pesosde  plata; aun- 
que tal  vez  juzgara  más  práctico  prescindir  de  dar  al 
oro  poder  liberatorio  y  hacer  conservar  la  circulación 
solamente  en  ]>lata.  Como  el  Gobierno  tendría  enton- 
ces una  posición  muy  fuerte,  la  de  dar  pesos  en  cam- 
bio de  oro,  no  podría  haber  sobre  ellos  ningún  des- 
cuento. En  este  caso,  también  es  imposible  predecir 
el  precio  que  tendrían  los  pesos  cuando  el  Gobierno 
decidiera  la  introducción  de  un  nuevo  peso;  pero  se 
podría  adoptar  un  tipo  s9^>  más  alto  del  que  tuviera 
el  peso  antiguo  y  cambiarse  los  pesos  nuevos  por  vie- 
jos en  en  una  proporción  correspoiulieirte, 

5. — Hay,  sin  embargo,  un  plan  que  es  más  ini{x>r- 
tante  que  todos  los  otros,  y  consiste  en  el  estableci- 
miento de  una  paridad  fija  de  cambio  entre  el  oro  y 
la  plata,  de  tal  manera  que  se  convenga,  iba  yo  á  de- 
cir, para  siempre,  pero  al  menos  por  un  períodu  de 
tiempo  indefinido,  que  las  naciones  que  usen  ó  pue- 
dan usar  moneda  de  oro  ó  de  plata,  lleven  á  efecto 
todos  sus  cambios  comerciales,  tanto  interiores  como 
internacionales,  ya  sea  en  oro  ó  ya  en  piala,  indife- 
rentemente, sin  la  más  ligera  sombra  de  temor  de 
que  la  paridad  del  cambio  pueda  variar  más  allá  del 
costo  del  transporte  del  oro  y  de  la  plata  de  un  país 
á  otro.  Si  la  relación  francesa  de  i  á  15  ij  se  hubiera 
mantenido  después  de  1^73,  los  precios  en  el  mundo 
serían  muy  diversos  de  los  que  ho\'  prevalecen.  Una 
onza  siaitdard  plata,  bajo  aquel  sistema,  se  vendería 
hoy  á  60.84  p^iiiqneSj  la  base  de  la  rupia  sería  22.8 
peniques  en  lugar  de  16,  y  el  peso  mexicano  valdría 
51.65  penicpies  en  bigar  de  19, 

No  pudiendo  entrar  en  una  larga  discusión,  sólo 
diremos  que  cuando  las  naciones  occidentales  demo- 
netizaron  la  plata  y  adoptaron  el  patrón  oro,  muy 
pronto  se  vio  que  no  había  baslaute  oro  disponible 
para  mantener  los  antiguos  precios.  Se  uomlnó  desde 

1876  una  Comisión  especial  en  la  Cámara  de  los  C\)- 
rnunes  ¡lara  estudiar  este  asunto»  presidida  por  Mr. 
(hoy  Lord)  Goschen  y  una  Comisión  Monetaria  en 
los  Estados  Unidos,  en  el  mismo  aiio;  así  es  que  desde 
1S76,  la  cuestión  de  la  deficiencia  de  om  había  lla- 
mado la  atención  publica. 

Las  últimas  cifras  indican  que  en  1902  el  ntnnero 
índice  que  expresa  el  valor  en  oro  de  45  efectos  ó  ar- 
tículos, fué  69  en  contra  de  100  en  los  periodos  de 
1853  á  77.  Esto  es:  debido  á  la  escasez  de  oro,  compa- 
rada con  la  demanda  de  este  metal,  69  libras  compran 
hoy  tantos  efectos  ó  artículos  como  too  libras  com- 
praban en  los  dos  períodos  indicados. 

En  comprobación  de  que  la  baja  de  precios  fué  de- 
bida á  la  deficiencia  de  oro.  la  siguiente  tabla  da  muy 
importantes  cifras  relativas  al  Reino  Unido,  que  es 
país  típico  de  la  circulación  de  oro. 

El  saldo  de  las  i íu portaciones  sobre  las  exportacio- 
nes de  oro  en  los  19  años  de  185H  á  1876  fué  de.  .  . 
£>  4*57 5» ^53  1^*^  ^^*^í  mientras  que  en  los  21  años  de 

1877  á  1897,  el  exceso  de  las  importaciones  sobre  las 
exportaciones  de  oro  solamente  llegó  a  j¿' 2*086,500 
por  año.  Debe  observarse  también  que  hacia  el  año 
1886,  Soetbeer  calculó  el  consumo  del  oro  nueva- 
mente empleado  eu  las  artes,  en  el  Reino  Unido,  en 
£  2. 108,000  pnr  año,  ( Véase  el  apéndice  del  Primer 
Informe  de  la  ^  Comisión  Real  del  ( )ro  y  de  la  Plata,» 
i8vS8,  pág.  17 1. )  De  suerte  que  las  artes  absorbieron 
más  que  el  exceso  de  las  importaciones  sobre  las  ex- 
portaciones de  oro.  El  resultado  de  esta  escasez,  de  uro 
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se  muestra  claramente  en  el  número  índice  de  1896, 
que  era  61,  el  más  bajo  en  todo  el  siglo;. esto  es,  con 
¿"61  se  compraba,  del  término  medio  de  45  artículos, 
lo  que  hubiera  valido  ;¿'ioo  en  el  período  de  1876  á 
1877.  El  Director  de  la  Casa  de  Moneda  de  los  Esta- 
dos Unidos  calcula  el  consumo  de  oro  para  las  artes 


en  el  Reino  Unido,  en  ;¿' 3.033, 760;  y  el  promedio  de 
la  diferencia  entre  las  exportaciones  y  las  importa- 
ciones en  los  26  años,  de  1877  ^  1902,  fué  solamente 
de  ;^3i83,i76  por  año;  esto,  incluyendo  la  gran  di- 
ferencia entre  las  importaciones  y  las  exportaciones 
en  los  últimos  5  años,  como  se  ve  en  la  siguiente 


TABLA  IV. 


REINO  UNIDO. 


Números  índices  de  articui.os  de  primera  necesidad  y  Exportaciones  é  Importaciones  de  oro 

EN  I,OS  19  AÑOS  de  1858  Á  1876  Y  EN  L,OS  26  AÑOS  DE  1877  Á  I902,  CON  CÁLCULOS  EN  CUANTO  AL  CONSUMO  EN  LAS  ARTES. 


AÑOS. 


Importaciones  Exportaciones 
netas.  netas. 


Número  de  Kefe- 
r«ociM  de  Mr. 
Sauerbeck  de  45 
artículos  d*-  pri- 
mera nec««idail. 
Promt^lo  de  loa 
prt>oio«  en  1867 
á  18n.=rl00. 


AÑOS. 


Importaciones  'Exportaciones 


netas. 


XOrn^ro  de  Befe-  . 
renefa*  d#  Mr.  i 
Sauerbeck  de  4j  I 
aniralcK  de  pri- 1 
mera  nec«»idad.  ¡ 
Promedio  de  Im 
pr«Hci<M  es  IW; 
á  1877.S100.      ' 


i      jC^      i 

1858 '  10.226.086 

1859 ,  4.216,559 1 

1860 i  I 

1861 925.565 1 

1862 i  3.891. 741  ! 

1863 1  3839.386  I 

1864 3.621,212  I 

1865 1  5.992»238  I 

1866 I  10.767.582 

1867 7.911,129  I 

1868 1  4.427,869  I 

1869 ;  5.297.113 

1870 8.793,207 

1871 1   920,649  ' 

1872: ,  I 

1873 '  1.539.945  ! 

1874 i  7.439.288  1 

»875 4.492538  ! 

1876 I  6.960,227  , 

1877 ,  I 

1878 1  5902,903 

1879- 
1880. 


Menos 


Exportaciones  netas 4. 336,368 


^ 


3056,894 


1-279.474 


4.919,401 


4-336>368  |  Promedio  de 
19  años  = 

ICO. 


91 
94 
99 
98 

lOI 

103 
105 

lOI 

102 

ICO 

99 
98 
96 
100 
109 
III 
102 
96 
95 
94 
87 
83 
88 


I  Total  de  importaciones 


en  19  anos 


Importaciones 
anuales. 


1881... 

1882... 

1883... 

1884... 

1885.. 

1886... 

1887... 

1888.. 

1889... 

1890.. 

1891... 

1892... 

1893... 

1894-.. 

1895.. 

1896... 

1897". 

1898... 

1899.. 
1900... 
1901.. 
1902.. 


Total  neto  de  importa- 
ciones  


Menos  las  exportaciones 
netas 


Total  neto  de  importacio- 
nes en  86  años  .' 


Importaciones  netas  en 
los  21  años  de  1881  á  97. 

Importaciones  netas  en 
los  26  años  de  1877  á 
1902 


jC^ 


2.352.755 
664,435 

645,743 

631,712 

843.445 

3-458,721 

9. 26 1. 36 1 

6.107,695 

6.751,110 

5  332,454 

íí-9:^3.375 

14.736,715 

287 

7.132,910 
10.997,445 
7.793.414 
6.750,363 
6.219,961 


5.535,831 

1.268,431 
832,860 


5665,588 


107.516,804 
24.806,215 


24.806,215 


82.710,589 


2. 086.50*3 


3.181,176 


Consumo  de  Oro  en  las  Artes  en  el  Reino  Unido: 

Según  Soetbeer  en  1886 £  2.108,000  por  año. 

Según  el  Director  de  la  Casa  de  Moneda  de  los  Estados  Unidos  en  1899 »,  3033,760    „      ** 


85 
84 
82 
76 

72 

69 
68 
70 
72 
72 
72 
68 
68 

63 
62 
6t 
62 

64 
68 

75 
70 
69 


Por  este  procedimiento  de  coutraccióu  de  la  circu- 
lación monetaria  en  los  países  que  usan  moneda  de 
oro,  miles  de  millones  de  libras  esterlinas  han  sido 
transferidas  de  las  clases  productoras  y  de  los  propie- 
tarios de  tierras,  etc.,  á  los  tenedores  de  bonos  del 
Gobierno,  de  acciones  de  Bancos,  de  hipotecas,  etc. 

Las  existencias  de  moneda  de  oro  y  plata  en  el 
mundo,  en  los  países  oro,  eran,  en  1896,  deficientes 


^^  39%)  comparadas  con  las  provisiones  normales  de 
este  metal  en  el  período  de  1867  á  1877;  Y  ^^  ^9^^» 
con  el  número  índice  del  oro  igual  á  69,  aun  eran  (^^ 
ficientes  en  31%.  La  siguiente  tabla  muéstralas 
existencias  en  oro  y  plata  en  los  principales  países 
oro,  según  los  datos  que  aparecen  en  el  Informe  dd 
Director  de  la  Casa  de  Moneda  de  los  Estados  uni- 
dos, correspondiente  á  1901. 
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'ABLA  V. 

CIST&NCUS  DE  ORO  V  PICATA  «N  MONEDAS 
IWCIPALES  PAISHS  c^Ue  TlKNKN  KL  PATRÓN  DK  ORO, 
EN  HNISRü  1^  DH  I90t. 


(No  se 

exprcsfl 

n  li3ft  Mit^íiítnos.) 

rAISKS. 

v  ■  1  -UtI 
■  tu 

!„io.        ono. 

1                       1 

PWT*.                      FUT4. 

(Arto  IMiii[ib4«.      UtM  Utii»t«'1l«.  1 

Kstaclos  Unidos  . 
¡Francia 

Alcmauia 

liolanda 

iCtisia  ♦,.,.-,. 

Í5.98 

15H 

T4-95 
14-38 
Í3-96 
15.13 
2324 
16.69 

14  38 
'4*38 
14  38 

1 

£  2112,160  £  113.780  /     17.380 

162,120  ¡        72,380,        ii,S6c 

144,220          16.160          25.520 

6,580           9-7<^               740, 

IAA.H60                                      1              '*'^   eru~.  \ 

A  ust  rí  a -H  u  Qgrí  Oj 
Bél|síica  ♦..,♦,, 

llAlitt    .    .        ...    4. 

Remo  Unido  ,  ,  . 

I5¿ 
15X 

45,880      .... 

3,560             6,Í20 

19,600         3,200 
102,200      

14.760 

S80 

S.580 

23,360 

^  851,180 1^  221,340 

£  120,580 

Existencia  total  de  oro.  ,...,£   85 r»  180,000 
M  I,      puta 341,920,000 


/'1,193.100,00o 


Las  existencias  de  oro  y  plata  que  pasan  coiiio  oro 
len  los  principales  países  que  usati  la  moneda  de  oro, 
^eg^un  se  ve  del  anterior  estado,  suman: dad  se  nos  echa  siempre  á  la  cara  como  una  solución 


su  deserción  del  metal  blanco,  cuando  ellas  mismas 
pudieran  fácilmente  lial^er  sacado  grandes  ventajas 
de  ayudarlas  evitando  los  desastrosos  resultados  de 
la  contracción  de  la  circulación  de  todos  los  países 
que  usan  oro.  Con  China  tienen  una  deuda  que  no 
pueden  cumplir  de  una  manera  adecuada,  sino  esta- 
bleciendo sobre  bases  equitativas  una  paridad  de  cam- 
bio entre  ambos  metales. 

Si  se  adoptara  alguna  medida  para  abrir  las  Casas 
de  Moneda  occidentales  á  la  plata  en  una  relación 
determinada  con  el  oro,  no  habría  ninguna  necesidad 
de  circulación  ó  patrón  de  oro  en  la  India,  que  es  na- 
turalmente un  país  de  circulación  de  plata,  ni  en  los 
Kstrechos,  ni  en  los  Estados  Malayos,  ni  en  Filipi- 
nas, ni  en  Hong-Kong,  ni  en  China, 

La  tregua  entre  el  oro  y  la  plata  tiene  que  hacerse 
en  las  naciones  occidentales,  y  los  innumerables  mi- 
llones de  seres  que  habitan  el  Asia  ignorarían  siem- 
pre esa  tregua,  porque  la  platase  mantendría  álapar 
con  el  oro  y  la  moneda  de  oro  sería  innecesaria  en 
ese  Continente. 

Esto  no  es,  sin  embargo,  mas  que  una  simple  su- 
gestión á  este  Comité,  porque  un  plan  semejante  no 
puede  considerarse,  por  hoy,  en  el  terreno  de  la  prác- 
tica, de  la  política  ó  de  las  finanzas;  pero  su  necesi- 


^  1,193.000,000  y  como  el  numero  índice  de  Sauer- 
,  beck  en  1902,  es  69,  es  evidente  que  para  lograr  el 
lUa  de  los  precios  de  los  artículos  ásu  antiguo  nivel 
de  100,  se  requeriría  una  adición  en  moneda  metá- 
lica de  cerca  de  ;¿*  336.000,000;  si  la  paridad  del  cam- 
fcbio  hubiera  continuado  en  la  relación  de  i  á  I5^>  du- 
rante los  últimos  30  años,  es  dudoso  que  hubiera 
"labido  bastante  oro  y  plata  para  mantener  el  nivel 
los  precios  á  roo,  y  puede  tenerse  por  cierto  que 
las  se  producirá  oro  en  suficiente  cantidad  para 
elevar  los  precios  otra  vez  á  100. 

Es  importante  también  observar  q!ie  considerable- 
tiiente  más  de  una  cuarta  parte  de  la  moneda  metá- 
lica de  los  países  occidentales  que  usan  oro,  consiste 
ín  plata;  es  decir»  ;¿\:j 42* 000,000,  de  los  cuales.  .  .  , 
"221.000,000  tienen  poder  liberatorio  ilimitado,  Kl 
iralor  intrínseco  de  esta  cantidad  de  plata,  al  presen- 
no  excede  de  ^^^  120,000, 000;  así  es  que  su  valor 
tomo  moneda  es  cerca  de  ^222.000,000,  mayor  que 
511  valor  metálico.   Esta  es  una  situación  muy  poco 
itisfactoria  para  tan  enorme  cantidad  de  moneda,  y 
¡(os  estadistas  prominentes  de  los  países  occidentales 
lan  permitido  que  la  circulación  llegue  á  este  estado 
creyendo  que  la  plata  se  mejoraría  por  sí  sola,  aun 
ruando  todos  los  países  se  pusieron  contra  ella,  en 
lo  cual  se  equivocaron  completamente,  y  este  error  ha 
>roducido  incalculables  daños,  no  sólo  á   los  países 
Í^iát¡cos«  sino  también  á  los  países  que  usan  oro. 

Considerando  la  circulacióu  en  los  Estrechos  y  los 
ístados  MalayoSj  lo  linico  que  puede  hacerse  ahora 
señalar  un  renjedio  especial  para  este  caso  parti- 
cular; y  aunque  pueda  adoptarse  el   patrón  de  uro 
;)ara  los  Estrechos  y  los  Estados  Malayos,  esto  nada 
^inediaria  fuera  de  sus  fronteras.  Las  Filipinas  pne- 
iu  también  adoptar  un  patrón  de  oro,  pero  no  hay 
ina  paridad  universal  de  cambio  entre  el  oro  y  la 
¡»IaU.  China  no  puede  adoptar  el  patrón  de  oro  por- 
gue uo  puede  desprenderse  de  su  exceso  de  plata,  y 
*te  gran  Continente  parece  destinado  á  snfrirel  peso 
¡le  las  faltas  de  los  estadistas  occidentales,   La.s  na- 
iones  del  Oeste  no  pac  den  sentirse  satisfechas  de 
caberse  declarado  enemigas  de  la  plata  y  tle  haber 
^upuestoá  China  las  dificultades  que  resultan  de  esta 


completa  y  final,  y  no  es  honroso  para  nuestra  civi- 
lización y  nuestra  diplomacia,  que  en  los  últimos  30 
años  no  se  haya  establecido  una  paridad  de  cambio. 


RECOMENDACIONES- 

Recomiendo  en  primer  lugar  el  pían  núm.  3  y  en  segundo  lu 
gar,  el  plau  nám  4. 


Nota  al  memorándum  de  2j  de  Enero  de  igoj^ 

En  la  tramitación  de  rai  informe  de  27  de  Enero, 
con  motivo  de  los  detalles  del  plan  niim»  3  de  mi  me- 
morándum, surgió  una  breve  di,scusi6n  acerca  del  mé- 
todo por  e!  cual  la  circulación  de  los  Estrechos  podría 
conservarse  bajo  una  base  de  oro  sin  usar  oro  en  el  fon- 
do de  reserva  de  la  circulación.  Se  sugiere  en  el  me^ 
morándnm  que  al  principio  se  fije  uu  tipo  de  cambio 
cerca  de  5%  superior  al  precio  de  la  plata,  y  el  cual 
pudiera  ser,  por  ejemplo,  un  chelín  8  peniques  por  ca- 
da nuevo  peso;  aunque  prefiero  el  plan  de  hacer  que 
el  valor  en  oro  del  peso  se  eleve,  en  caso  de  que  au- 
mente la  provisión  de  oro  en  los  mercados  de!  mundo* 
Si  un  tipo  de  cambio  se  fijara,  tendería  á  elevarse  por 
el  procedimiento  de  contracción,  y  si  se  deseara  con- 
servarlo á  uu  chelín  8  peniques,  debe  encontrarse  la 
manera  de  añadir  nuevos  pesos  á  la  circulación  para 
conservar  el  tipo  de  cambio  abajo  de  un  chelín  8  pe- 
niques. 

Sin  embargo,  si  se  adoptara  el  oro,  el  único  uso 
que  de  él  se  haría  sería  cambiarlo  por  nuevos  pesos, 
y  cuando  el  oro  aumentara  demasiado  en  el  fondo  de 
reserva  de  la  circulación,  en  proporción  á  los  pesos 
de  que  éste  se  formara,  se  vendería  por  plata,  con  ob- 
jeto de  que  pudieran  acuñarse  nuevos  pesos  que  '-f^ 
colocarían  en  el  fondo  de  reserva. 

No  se  acuñaría  oro,  ni  tendría  poder  l¡beratorlo^ 
la  cuestión  consistiría,  pues,  en  saber  cuál  sería  el 
niejor  método  para  poner  nuevos  {>esus  en  la  circu- 
lación, de  manera  que  se  mantuviera  un  tiiK>  de  cam- 
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bio  determinado,  sin  usar  oro  en  el  fondo  de  reserva 
de  la  circulación. 

El  plan  que  propongo  para  lograr  este  objeto,  con- 
siste en  autorizar  al  Agente  General  de  los  Estre- 
chos para  vender  giros  por  pesos  á  cargo  del  fondo 
de  reserva  de  la  circulación  en  Singapore,  al  tipo  de 
cambio  fijado  en  oro,  más  los  gastos  de  embarque 
de  la  plata  ó  pesos  en  Singapore. 

Ningún  Banco  ó  comerciante  se  atrevería  á  pagar 
este  precio,  á  menos  que  el  cambio  estuviera  á  un  ti- 
po que  diera  un  beneficio  arriba  ó  abajo  de  un  che- 
lín 8  peniques  y  los  gastos.  De  hecho,  ofrecerían  en 
Londres  comprar  órdenes  por  pesos  recibibles  en  Sin- 
gapore, cuando  el  cambio  estuviera  á  un  tipo  tal  que 
pudiera  embarcarse  oro,  aunque  por  supuesto  el  oro 
nunca  se  embarcaría.  Por  este  sistema,  las  Colonias 
obtendrán  un  tipo  de  cambio  fijo  en  oro,  y  cualquier 
provecho  que  los  Bancos  derivaran  con  mandar  oro 
de  Londres  y  ofrecerlo  en  Singapore  con  objeto  de 
obtener  su  equivalente  en  pesos  nuevos,  lo  podrían  ob- 
tener también  comprando  al  Agente  General  de  los 
Estrechos  un  giro  sobre  el  fondo  de  reserva  de  la  cir- 
culación, por  los  pesos  que  desearan  obtener.  De  es- 
ta suerte,  el  Agente  se  vería  obligado  á  comprar  pla- 
ta y  mandarla  á  la  Casa  de  Moneda  de  Londres,  para 
que  la  acuñara  y  fuera  puesta  en  el  fondo  de  reserva 
de  la  circulación,  ó  si  la  Casa  de  Moneda  se  estable- 
ciera en  Singapore,  debería  enviar  la  plata  al  Gobier- 
no de  los  Estrechos  para  que  allí  se  acuñara.  Por 
otra  parte,  el  mismo  resultado  podría  obtenerse  de 
otra  manera  más  sencilla:  podría  hacerse  un  arreglo, 
en  virtud  del  cual,  los  Bancos  ó  comerciantes  en  Lon- 
dres, cuando  quisieran  recibir  pesos  del  fondo  de  re- 
serva déla  circulación  en  Singapore, dieran,  por  los 
giros  pagaderos  en  pesos,  un  precio  basado  sobre  un 
chelín  8  peniques.  Los  Bancos  comprarían  plata  al 
precio  corriente  y  la  entregarían  ya  en  Singapore, 
ó  ya  aquí,  transportando  los  pesos  si  tuvieran  que 
acuñarse  aquí.  El  Agente  General,  en  nombre  del  Go- 
bierno de  los  Estrechos,  percibiria  la  diferencia  entre 
el  precio  corriente  de  la  plata  y  el  de  un  chelín  8  pe- 
niques del  peso,  y  pagaría  los  gastos  de  acuñación. 
Se  dejaría  á  los  Bancos  algún  margen  de  ganancia, 
como  el  que  se  les  dejaría  bajo  el  sistema  de  mandar 
oro,  porque  su  ganancia  consistiría  solamente  en  una 
fracción  alrededor  de  un  chelín  8  peniques,  justa- 
mente como  sucede  con  el  oro  que  se  embarca  para 
la  India,  á  fin  de  cambiarlo  por  rupias  del  fondo  de 
la  reserva  de  la  circulación.  Habría  una  cotización 
en  landres  por  giros  pagaderos  en  pesos  en  Singa- 
pore, cuando  el  tipo  de  cambio  superara  á  los  gastos 
de  flete  arriba  de  un  chelín  8  peniques,  y  esto  sería 


una  pnieba  de  que  debían  agregarse  nuevos  pesos  á 
la  circulación  para  mantener  el  tipo  de  un  chelín  8 
peniques. 

Si  se  estableciera  en  Singapore  una  Casa  de  Mo- 
neda, la  plata  saldría  al  mismo  tiempo  que  los  giros, 
por  pesos  que  se  tuvieran  que  acuñar  para  substituir 
á  los  que  hubieran  salido  del  fondo  de  reserva.  Si 
los  pesos  se  acuñaran  en  Londres,  serían  tomados  co- 
mo parte  del  fondo  de  reserva,  al  cual  le  serían  in- 
corporados tan  pronto  como  fuera  posible.  Desde  el 
momento  en  que  los  giros  por  pesos  se  expidieran,  la 
plata,  por  una  cantidad  de  pesos  igual,  se  pondría  á 
disposición  del  Agente  General,  aunque  los  banque- 
ros pudieran  efectuar  su  compra  y  transporte  como 
Agentes  de  aquél.  Este  método  podría  ser  adoptado 
también  en  mi  plan  núm.  4.  Cuando  el  tipo  de  cam- 
bio se  elevara  arriba  de  2  chelines,  el  Agente  podría 
vender  giros  á  2  chelines  por  peso,  más  los  gastos  de 
transporte  de  la  plata  ó  pesos  á  Singapore,  y  los  Ban- 
cos podrían  comprar  la  plata  y  transportarla  en  las 
mismas  condiciones  que  se  han  indicado  arriba  para 
el  plan  núm.  3. 

Si  la  Casa  de  Moneda  se  estableciera  en  Singapo- 
re, la  plata  podría  ser  llevada  allí  y  los  pesos  podrían 
entregarse  en  las  mismas  condiciones  dichas,  para  el 
plan  núm.  3,  respecto  de  Londres. 

No  estaría  por  demás  indicar  que  el  método  ante- 
rior sería  adaptable  por  la  India  también,  en  donde 
se  ha  acumulado  ya  demasiado  oro  en  el  fondo  de  re- 
serva de  la  circulación,  y  parte  de  él  ha  tenido  que 
sacarse  y  venderse  por  plata,  para  substituirlo  con 
rupias  en  el  fondo  de  reserva.  En  lo  futuro,  debe  es- 
perarse, que  el  oro  sea  enviado  á  la  India  en  canti- 
dad considerable,  con  objeto  de  obtener  rupias  del 
fondo  de  reserva,  y  sería  más  sencillo  para  la  India 
vender  giros  por  rupias  sobre  el  fondo  de  reserva  de 
la  circulación  al  cambio  de  un  chelín  4  peniques,  con 
más  los  gastos  de  transportar  la  plata,  que  sacar  oro 
de  Europa,  sin  necesidad  alguna,  solamente  para  aña- 
dirlo al  fondo  de  reserva  y  después  sacar  el  oro  de 
allí  y  substituirlo  por  rupias.  Ya  hay  en  la  India  bas- 
tante oro  para  todos  los  fines  de  una  reserva  fija  de 
este  metal,  y  no  se  necesita,  ni  se  puede  sacar  una 
sola  onza  de  allí,  si  no  es  que  así  sea  voluntad  expre- 
sa del  Gobierno  de  la  India.  Todos  los  aumentos  más 
allá  de  esta  cantidad  fija  en  oro,  deben  hacerse  en 
rupias. 

Oriental  Club,  London,  W.,  Enero  27  de  190.^. 


J.  Barr  Robertson. 


Sistemas  Monetarios  del  Mundo. 


99 


III 


lA  EN  LOS  ESTRECHOS 


( Infiirint'  al  muy  H.  JoHcijh  ChamberlfiÍEi,  M.  P,,  Ministro  dt  l^»  Colontafl.) 


1.— ^Las  instruccioíies  que  se  dieron  á  la  Comisión 
nombrada  para  considerar  la  cuestión  del  estableci- 
iniento  del  patrón  oro  en  los  Estrechos  y  en  los  ve- 
cinos Estados  Confederados  Malayos^  se  contienen 
eu  la  nota  del  Ministerio  de  las  Colonias  al  Presiden- 
te de  la  Comisión  j  fechada  el  12  de  Noviembre  de 
I  1902;  en  esa  nota  se  pide  á  la  Comisión  que  dé  un 
informe  sobre  los  puntos  sigaiientes:  « I. — La  conve- 
niencia ó  inconveniencia  de  introducir  el  patrón  de 
oro  para  la  circulación  monetaria  en  los  Estrechos  y 
en  los  vecinos  Estados  Malayos.  II. —  h'd  practica- 
bilidad  de  efectuar  el  cambio,  y  las  medidas  que.  en 
concepto  de  la  Comisión,  deban  tomarse  para  ese  fin, 
si  se  decide  llevar  á  efecto  el  cambio.» 

2- — Esa  nota,  continíia  diciendo:  «respecto  á  la 

conveniencia  del  cambio^  Mr.  Chamberlain  teme  que 

el  Comité  no  se  considere  en  aptitud  de  dar  una  opi- 

, nión  definitiva  sobre  la  materia;  pero,  en  este  caso, 

I  confía  en  que  podrá  indicar  los  puntos  sobre  los  cua- 

(les  pueda  ser  necesario  hacer  una  investigación  local 

antes  de  Uesrar  á  mía  resolución  definitiva.* 


países  sobre  los  cuales 
ha  versaik)  la  investigación  de  la  comisión, 

3. —  La  Comisión  entiende  que,  además  de  la  Co- 
lonia de  los  Estrechos,  el  campo  de  su  investigación 
incluye  los  Estados  Confederados  Malayos  de  Perak» 
Selangon  Negri,  Sembilán  y  Pahang,  y  también  el 
Estado  de  Johore,  En  opinión  de  la  Comisión^  es  de 
I  desearse  que  el  patrón  ó  tipo  de  valor^  y  la  circula- 
ción de  los  Estrechos  y  de  los  Estados  Confederados 
Malayos,  contiuiie  siendo  idéntica,  y  cree  lo  mismo 
respecto  á  Johore. 

4, —  Existe  una  Convención  entre  el  Ministro  de 
;  las  Colonias  y  el  Sultán  de  Johore  relativa  al  sumi- 
nistro de  moneda  fraccionaria  de  los  Estrechos  para 
su  uso  en  Joliore;  pero  además  de  esta  Convención, 
la  Comisión  considera  que  Johore  debe,  al  menos  por 
punto  general,  quedar  incluido  en  cualquier  plan  ó 
modificación  que  se  adopte  para  los  Estrechos  y  los 
^Estados  Confederados  Malayos,  y  esta  opinión  está 
[  de  acuerdo  con  la  del  representante  del  Sultán  y  del 
I  Gobierno  de  Johore  en  este  país,  cuya  declaración  fué 
)tuada  por  la  Comisión. 


5.  —  La  Comisióu  ha  sido  informada  de  que  Sara- 
wak  se  manifiesta  deseoso  de  unirse  al  pian  que  se 
adopte;  pero  no  considera  que  otras  Colonias  ó  Es- 
tados, á  más  de  los  que  quedan  mencionados,  caigan 
dentro  del  campo  de  su  investigación. 


SISTEMA   MONETARIO   EXISTENTE, 

6,— El  sisteina  monetario  de  los  Estrechos  está  re- 
gido por  una  orden  dada  en  Consejo  el  22  de  Febre- 
ro de  1895,  corregida  por  la  subsecuente  de  20  de 
Octubre  de  1898.  El  patrón  monetario  es  el  peso  me- 
xicano de  plata  de  902,7  milésimos  de  ley,  con  peso 
mínimo  de  41 1  granos.  El  peso  británico  y  el  peso  de 
Hong-Kong  de  900  milésimos  de  ley,  de  un  peso  co- 
rriente mínimo  de  411  granos,  se  consideran,  con- 
forme á  órdenes  dadas,  también  en  Consejo,  como 
moneda  legal.  El  peso  ó ^'é?;/ japonés,  del  mismo  peso 
y  ley  que  el  británico,  se  encuentra  colocado  confor- 
me á  la  primera  de  las  dos  citadas  órdenes  dadas  en 
Consejo,  bajo  el  mismo  pie  del  peso  británico;  pero 
posteriormente  fué  demouetizado  en  virtud  de  otra 
orden  dada  en  Consejo. 

7. —  El  peso  se  divide  en  100  centavos  y  las  siguien- 
tes monedas  fraccionarias  tienen  poder  liberatorio  en 
los  Estrechos,  conforme  á  la  orden  dada  en  Consejo 
en  2deFebrerode  1895;  piezas  de  plata  de  50,  20,  10 
y  5  centavos  de  800  milésimos  de  ley,  y  piezas  de  co- 
bre ó  bronce  de  un  centavo,  medio  centavo  y  nn  cuar- 
to de  centavo.  El  límite  del  poder  liberatorio  respecto 
á  la  moneda  subsidiaria  de  plata,  es  de  dos  pesos,  y 
respecto  á  la  moneda  de  cobre  ó  bronce,  de  un  peso, 

8. —  Por  diversas  prescripciones,  en  los  diferentes 
Estados  Confederados  Malayos  se  ha  establecido  la 
misma  circulación  monetaria,  cou  excepción  del  pe- 
so de  Hong-Kong,  que  no  ha  sido  declarado  moneda 
legal. 

9, —  Por  lo  que  hace  á  Johore,  la  Comisión  no  tie- 
ne informes  precisos  sobre  cttál  es  su  moneda  legal; 
pero  entiende  que  Johore  no  tiene  circulación  mo- 
netaria propia,  y  que  usa  todas  las  monedas  que  son 
aceptadas  con  este  carácter  en  los  Estrechos,  en  ra- 
zón de  que  todo  el  tráfico  de  este  Estado  se  verifica 
con  Singapore.  La  Convención  cou  Johore  de  1885, 
relativa  á  la  provisión  de  moneda  subsidiaria  para  ese 
Estado,  ya  se  ha  citado  arriba.   Si  se  decide  el  esta- 
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blecimiento  del  patrón  de  oro  en  los  Estrechos,  y  el 
Joliore  queda  incluido  en  la  reforma,  será  necesario 
que  se  llegue  á  una  inteligencia  definitiva  á  efecto 
de  que  se  use  el  sistema  monetario  de  los  Estrechos 
en  el  Estado  de  Johore,  con  poder  liberatorio  ilimi- 
tado. 

EMISIÓN  DE  BILLETES. 

lo. —  La  emisión  de  billetes  del  Gobierno  de  los  Es- 
trechos está  regida  por  la  Ordenanza  núm.  4  de  1899; 
estos  billetes  pueden  ser  de  las  siguientes  denomina- 
ciones:!, 5,  10, 20,50,  ó$ioo,ycualquiermúltiplode 
$  100.  Tienen  poder  liberatorio  en  los  Estrechos  por 
el  importe  que  expresan,  excepto  cuando  los  usan  los 
Comisionados  de  la  circulación  en  sus  oficinas,  ócuan- 
do  se  ofrecen  para  redimi  r  sus  propios  billetes  por  cual- 
quier Banco  de  emisión  legalmente  autorizado;  pero 
los  billetes  del  Gobierno  por  valor  de  un  peso  no  tienen 
poder  liberatorio  por  una  suma  que  exceda  de  $  10. 
Hasta  ahora  no  se  han  emitido  estos  billetes  deun  peso. 

II.  —  Los  billetes  del  Gobierno  de  los  Estrechos 
tienen  poder  liberatorio  en  los  Estados  confederados 
Malayos,  por  Ordenanzas  locales  sujetas  á  la  misma 
limitación  respecto  á  los  billetes  de  $  i,  si  tales  bille- 
tes llegaren  á  emitirse. 

12. —  Los  billetes  del  Gobierno  están  cubiertos  por 
una  reserva,  parte  en  moneda  y  parte  en  valores.  El 
mínimum  legal  de  la  reserva  metálica  era,  en  un  prin- 
cipio, de  ^  de  la  total  emisión,  pero  últimamente  se  ha 
acordado  su  reducción  á  la  mitad  de  la  emisión  total. 

13. — Hay  dos  Bancos  en  la  Colonia  autorizados,  con 
ciertas  condiciones,  para  emitir  billetes  pagaderos  á  la 
vista  y  al  portador:  el  Banco  de  Hong-Kong  y  Shan- 
gai  y  el  Banco  privilegiado  de  India,  Australia  y  Chi- 
na. Los  billetes  emitidos  por  estos  Bancos  no  tienen 
poder  liberatorio  en  los  Estrechos,  aunque  circulan  li- 
bremente. La  facultad  de  emisión  expira  en  Diciem- 
bre de  1904  para  el  Banco  privilegiado,  y  en  Agosto 
de  1908  para  el  de  Hong-Kong  y  Shangai. 

14.  —  Conviene  hacer  mención  de  que,  conforme  á 
las  Ordenanzas  vigentes  en  los  Estados  Confederados 
Malayos,  ningún  Banco  está  autorizado  para  emitir, 
dentro  de  su  territorio,  billetes  pagaderos  á  la  vista 
y  al  portador.  Esto  no  impide  la  circulación  de  los  bi- 
lletes á  que  se  ha  hecho  referencia. 


HISTORIA  MODERNA 
DE  LA  CIRCULACIÓN  MONETARIA  EN  LOS  ESTRECHOS. 

15. — Cuando  el  Gobierno  de  los  Estrechos  dejó  de 
estar  á  cargo  del  de  la  Indiay  pasóal  del  Gobiernolm- 
perial,  lo  que  tuvo  lugar  en  1867,  la  Legislatura  local 
expidió  una  Ordenanza  derogando  todas  las  leyes  que 
declaraban  legal  la  moneda  de  la  India  y  declarando 
que  desde  el  i9  de  Abril  de  1867,  el  peso  emitido  por 
la  Casa  de  Moneda  de  S.  M.  en  Hong-Kong,  el  peso 
de  plata  de  España,  México,  Perú  y  Bolivia,  y  cual- 
quiera otro  peso  de  plata  que  de  tiempo  en  tiempo  de- 
terminara el  Gobernador  en  Consejo,  serían  los  únicos 
que  tendrían  el  carácter  de  moneda  legal,  excepto  cier- 
tas monedas  subsidiarias. 

16. — La  Casa  de  Moneda  de  Hong-Kong  proveyó 
á  los  Estrechos  de  moneda  fraccionaria  de  plata  y  co- 
bre, pero  al  cerrarse  esa  Casa  de  Moneda  en  1868,  dos 
años  después  de  abierta,  los  Estrechos  tuvieron  nece- 
sidad de  proveer  á  su  propia  moneda  fraccionaria,  y 


desde  187 1  la  de  plata  se  ha  acuñado  en  la  Real  Casa 
de  Moneda.  El  importe  total  de  la  moneda  así  acuña- 
da en  la  Real  Casa  de  Moneda  desde  187 1  hasta  1901 
inclusive,  fué  de  $  6.462,000  y  una  nueva  cantidad  de 
$  750,000  se  acuñó  hasta  el  1 7  de  Noviembre  de  1902. 
Hasta  donde  puede  saberlo  la  Casa  de  Moneda,  todas 
estas  monedas  están  todavía  en  circulación.  El  valor 
de  las  diferentes  piezas  de  moneda  fraccionaria  de  pla- 
ta acuñadas  desde  1871,  puede  verse  en  el  Apéndice 
núm.  19,  tabla  IX.  La  moneda  fraccionaria  de  cobre 
emitida  en  los  Estrechos  en  los  años  de  187 1  á  1902, 
llega  á  un  valor  nominal  de  $  1.887,500. 

17. —  Por  orden  del  Gobernador  dada  en  Consejo  el 
10  de  Enero  de  1874,  se  dio  al  peso  americano  de  trá- 
fico y  al  j<í?;/ japonés  poder  liberatorio  ilimitado. 

18. —  Conforme  á  la  orden  dada  en  Consejo  el  22  de 
Octubre  de  1890,  fueron  derogadas  todas  las  leyes  mo- 
netarias vigentes  en  la  Colonia.  Conforme  á  ella,  el 
peso  mexicano  fué  erigido  en  patrón  y  el  peso  ameri- 
cano de  tráfico,  el  yen  japonés  y  el  peso  y  medio  peso 
de  Hong-Kong,  fueron  declarados  con  poder  libera- 
torio ilimitado.  Al  medio  peso  de  los  Estrechos  y  á 
otras  monedas  de  plata,  de  800  milésimos  de  ley,  se  les 
dio  poder  liberatorio  hasta  la  suma  de  $  2 ;  y  á  las  mo- 
nedas de  cobre  ó  de  bronce  hasta  la  de  un  peso. 

19. —  Conforme  á  la  Ordenanza  núm.  2  de  1891,  se 
dio  al  Gobernador  en  Consejóla  facultad  de  prohibirla 
importación  á  la  Colonia  6  la  circulación  en  ella,  de 
monedas  que  no  fuesen  legales.  Posteriormente,  y  con- 
forme á  esta  Ordenanza,  quedó  prohibida  la  importa- 
ción de  ciertas  monedas  de  cobre  6  bronce  que  habían 
cesado  de  ser  legales,  confonne  ala  orden  dada  en  Con- 
sejo en  21  de  Octubre  de  1890. 

20. —  La  orden  dada  en  Consejo,  de  2  de  Febrerode 
^895,  y  la  de  20  de  Octubre  de  1898,  que  regulan  la 
actual  circulación,  han  quedado  ya  citadas.  Solamen- 
te es  necesario  agregar  que,  conforme  á  la  primera  de 
estas  órdenes,  el  peso  de  tráfico  de  los  Estados  Unidos, 
que  había  dejado  de  acuñarse  en  1878,  dejó  de  ser  mo- 
neda legal,  lo  mismo  que  elyeUj  conforme  á  la  orden 
dada  en  Consejo  en  1898,  como  consecuencia  del  esta- 
blecimiento del  patrón  de  oro  en  el  Japón  y  de  la  de- 
monetización áeXyen  de  plata  en  su  país  de  origen. 

21. — La  Ordenanza  núm.  11  de  1898  prohibióla 
importación  del  ye7i.  Las  penas  impuestas  por  esta  Or- 
denanza no  son  aplicables  al  yen  japonés  que  se  im- 
porte en  simple  tránsito  con  permiso  del  Ministro  de 
las  Colonias. 


CIRCULACIÓN  ACTUAL. 

22. — La  actual  circulación  de  los  Estrechos,  de  los 
Estados  Confederados  Malayos  y  de  Johore,  se  com- 
pone de: 

I.  Pesos  británicos^  mexicanos  y  de  Hong-Kong. 
— El  importe  de  los  pesos  de  Hong-Kong  que  toda- 
vía están  en  circulación,  es  tan  pequeño,  que  puede 
dejar  de  tomarse  en  cuenta.  Es  imposible  formar  im 
cálculo  fundado  sobre  el  número  de  pesos  británicos 
y  mexicanos  que  circulan  en  los  Estrechos,  en  los  Es- 
tados Malayos  y  en  Johore;  pero  el  Tesorero  Colonial 
estima  en  30.000,000  el  número  de  pesos  en  circula- 
ción. Este  total,  que  solamente  se  toma  en  cuenta 
como  un  cálculo,  incluye  la  reserva  metálica  que  ga- 
rantiza la  emisión  de  billetes  del  Gobierno  y  el  efec- 
tivo en  poder  de  los  Bancos. 

II.  Moneda  subsidiaria  de  plata, — El  importeemi- 
tido  desde  187 1  es  de  $7.212,000  nominales.  El  Te- 
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sorero  Colonial  estima  que  de  esta  suma,  $300,000 
han  ido  á  países  extranjeros. 

UL  Moneda  subsidiaria  de  cobre, — La  simia  emi- 
tida desde  1871  llega  á  $1.887,500  nominales. 

IV.  Em  ision  de  billetes  de  i  Gobierno. — El  i  ni  porte 
en  circulación  el  10  de  Diciembre  de  1902,  era  de.. 
$  1 3, 393,400.  En  cambio,  existían  en  metálico  en  esa 
misma  fecha,  $8.714,555.75. 

V.  Billetes  de  Banco, — El  término  medio  de  la  cir- 
culación en  1901,  fué  de  $5473*755.  Todavía  no  ha 
podido  obtenerse  la  cifra  correspondiente  á  1902. 


CUESTIÓN  DE  UN  CAMBIO  EN  1.A  CIRCULACIÓN 
MONETARIA. 

23. — No  es  necesario  estudiar  la  historia  de  los  es- 
itidios  hechos  antes  de  1893  p^i^a^l  establecimiento 
del  patrón  de  oro  en  los  Estrechos.  Como  resultado 
del  informe  que  la  Comisión  de  la  circulación  mo- 
netaria en  la  India  rindió  en  ese  año,  las  Casas  de 
Moneda  de  la  India  se  cerraron  á  la  libre  acuñación 
de  la  plata  y  más  tarde  en  el  mismo  año  se  nombró 
ima  Comisión  Departamental,  presidida  por  el  difun- 
to Lord  Hersehell,  para  estudiar  la  cuestión  moneta- 
ria en  las  Colonias  Orientales.  Los  trabajos  de  esa 
Comisión  no  fueron  publicados;  pero  la  que  emite  el 
presente  informe,  los  ha  tenidu  á  la  vista. 

24. — Durante  los  trabajos  de  esta  primera  Comi- 
sión, el  Secretario  de  Estado  telegrafió  al  Goberna- 
dor de  los  Estrechos  pidiéndole  un  informe  completo 
sobre  las  medidas  que  sugiriese  para  asegurar  una  fije- 
za mayor  en  el  tipo  del  cambio.  El  Gobernador  res- 
pondió que  había  gran  divergencia  de  opiniones,  que 
era  imposible  tomar  medidas  que  fueran  aprobadas 
al  mismo  tiempo  por  lus  europeos  y  por  los  indíge- 
nas, y  que  había  nombrado  una  Comisión  Local  para 
estudiar  el  asunto,  compuesta  de  oficiales  del  Gobier- 
no y  miembros  de  la  Cámara  de  Comercio. 

25. — El  informe  de  la  Comisión  Local  se  ha  im- 
preso entre  los  apéndices  del  presente  informe,  y  por 
él  se  verá  que  la  mitad  de  los  miembros  de  esta  Comi- 
sión, inclusos  todos  los  que  eran  indígenas,  estuvie- 
ron en  favor  del  mantenimiento  del  patrón  plata.  El 
Gobernador  presentó  el  informe  á  su  Consejo  Ejecu- 
tivo y  le  pidió  su  opinión  acerca  de  é!,  especialmente 
en  lo  que  concernía  á  la  cuestión  de  si  la  política  del 
Gobierno  debería  ser  adoptar  el  patrón  oro,  ó  más 
bien,  adherirse  al  de  plata.    Las  opiniones  volvieron 
igualmente  á  dividirse;  y  la  del  propio  Gobernador, 
rqne  fué  á  favor  del  patrón  oro,  se  insertó  en  el  i u for- 
me que  había  firmado  como  miembro  de  la  Comisión. 
26. — La  Couiisión  nombrada  por  el  Ministro  de  las 
Colonias,  no  emitió  ningún  informe,  ni  hizo  ningu- 
^  na  recomendación  respecto  á  algún  cambio  en  el  pa- 
ytrón  monetario  de  los  Estrechos;  pero  aconsejó  que 
m  razón  de  la  escasez  que  en  aquel  tiempo  había  de 
'  pesos  mexicanos,  se  emitiera  un  peso  británico  para 
la  circulación  en  los  Estrechos  y  cu  otras  Colonias 
C)rien tales.   Aprobada  esta  recomeirlacióu,  el  peso 
británico  fué  declarado  moneda  legal  en  Hong-Kong, 
en  los  Estreclios  y  en  Labúan. 

27. — El  monto  de  los  pesos  británicos  importados 
á  los  Estrechos  por  los  Bancos  desde  el  año  1895,  en 
que  por  primera  vez  se  acuñaron,  hasta  igoi  inclu- 
sive, fué  de  $  1 19-  224,442*  Durante  el  mismo  perío- 
do, se  importaron  $80,883,437  de  otras  clases,  lo  que 
^  hace  ascender  el  total  de  la  importación  á  .    ,    .    . 


$  200. 107,879.  I^  exixjrtación  registrada  de  1895  á 
1901,  ascendió  á  $  170,732,168.  Por  supuesto,  esta 
exportación  de  pesos  no  incluye  los  que  salen  de  las 
Colonias  con  los  inmigrantes  chinos  que  regresan  á 
su  país,  y  cuyo  importe  es  imposible  comprobar,  pero 
que  debe  ser  considerable.  No  se  sabe  qué  parte  de 
la  suma  total  exportada  lo  fné  eu  pesos  británicos. 

28.— La  cuestión  del  patrón  de  oro  para  los  Estre- 
chos, se  suscitó  otra  vez  en  1897,  nombrándose  en- 
tonces una  Subcomisión  por  la  Cámara  de  Comercio 
de  Singapore,  «  para  estudiar  la  circulación  moneta- 
*<ria  local,  con  objeto  de  llamar  la  atención  del  Gobier- 
«no  sobre  la  cuestión  de  convertir  la  circulación  mo- 
^ netaria  de  los  Estrechos  al  patrón  de  oro.  ^  El  informe 
de  esta  Subcomisión  se  halla  impreso  entre  los  apén- 
dices. Un  despacho  del  Gobernador,  fecha  9  de  Marzo, 
remitiendo  ese  informe  a  la  Metrópoli  y  criticando 
las  proposiciones  con  que  concluye,  puede  verse  en- 
tre los  apéndices  del  informe  que  rindió  la  Comisión 
de  la  circulación  monetarÍLi  de  la  India  en  1898.  Las 
estadísticas  sobre  que  se  basó  este  informe  se  encon- 
trarán (corregidas  y  adicionadas  hasta  la  fecha)  en 
una  reciente  nota  de  la  Cámara  de  Comercio  que  se 
nos  ha  presentado  y  que  forma  el  apéndice  18,  núm. 
12.  Una  crítica  del  plan  en  lo  que  afectaba  á  los  Es- 
tados Confederados  Malayos,  hecha  por  el  Residente 
general,  ahora  Gobernador  y  Alto  Comisionado  de 
los  Estados  Confederados,  se  encuentra  también  en 
el  apéndice  18,  núm.  4. 

29.— En  vista  de  las  opiniones  que  en  las  Colonias 
se  emitieron  y  de  las  críticas  del  Gobernador  y  del 
Residente  General,  quedó  pendiente  iia.sta  el  último 
año  la  cuestión  de  \n\  cambio  en  el  patrón  moneta- 
rio, Eu  9  de  Jnnio  de  1902,  la  Cámara  de  Comercio 
de  Singapore  dirigió  una  nota  al  Gobierno  Colonial 
preguntándole  si  «en  vista  de  la  reciente  y  seria  de- 
<f  di  nación  en  el  valor  del  peso  que  allí  circula,  las 
^<  violen  tas  fluctuaciones  en  el  precio  de  la  plata  y  la 
ir  extrema  incertidumbre  acerca  del  futuro  de  este  me- 
ntal, todo  lo  cual  no  sólo  causa  grandes  inconvenieu- 
♦ftes  al  comercio  de  las  Colonias,  sino  que  constituye 
«graves  obstáculos  al  desarrollo  de  sus  recursos  na- 
«turales,  porque  paraliza  el  ingreso  de  capitales  de 
«otras  partes  del  mundo,  el  Gobierno  estaría  prepa- 
«rado,  ahora  que  esta  cuestión  surgía  de  nuevo,  á  ha- 
«cer  alguna  investigación  sobre  la  practicabilidad  y 
«conveniencia  de  asegtirar  la  fijeza  del  cambio.» 

30. — El  Gobernador  respondió  que,  antes  de  haber 
recibido  esa  nota,  había  decidido  pedir  á  la  Cámara 
de  Comercio  opinión  sobre  la  conveniencia  de  inten- 
tar la  celebración  de  un  arreglo  con  los  países  circun- 
vecinos, para  fijar  un  valor  relativo  uniforme  entre 
la  moneda  local  y  el  oro.  La  Cámara  de  Comercio 
contestó  que  no  pensaba  que  fuera  realizable  uti  plan 
basado  sobre  la  cooperación  de  los  países  vecinos; 
pero  quesereservabaemitir  su  opinión  ulteriormente, 
cuando  se  le  sometiera  á  un  plan  definido.  La  mis- 
ma Cámara  reiteró  su  solicitud  para  que  se  consul- 
tara la  opinión  de  algún  perito,  aunque  no  estuviera 
precisamente  en  el  terreno. 

31. — ^El  Gobernador  remitió  esta  corresj3ondencia 
al  Secretario  de  Estado,  en  despacho  de  16  de  Junio 
de  1902,  y  pidió  que  la  cuestión  en  general  se  some- 
tiera á  un  perito  y  preferentemente  á  alguno  que  tu- 
viera experiencia  en  asuntos  de  la  India.  Agregó  que 
no  le  parecía  necesario  que,  cualquiera  que  fuese  nom- 
brado para  hacer  las  investigaciones  convenientes, 
las  efectuase  precisamente  en  el  terreno.  Como  re- 
sultado de  este  despacho  del  Gobernador,  fué  nom- 
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brada  la  presente  Comisión,  en  los  términos  que  han 
sido  expuestos. 


CONVENIENCIA  DE  UN  CAMBIO. 

32. — Al  considerar  la  conveniencia  del  cambio  pro- 
puesto en  el  patrón  de  valor  de  los  Estrechos,  el  Co- 
mité no  ha  creído  necesario  entrar  á  examinar  mu- 
chas cuestiones  cuya  naturaleza  es  un  poco  abstracta 
y  teórica,  y  que  se  presentan  por  sí  mismas  cuando 
se  trata  de  un  proyecto  para  cambiar  el  patrón  de  va- 
lor en  algún  país.  Estas  cuestiones  han  sido  ya  tra- 
tadas por  muchos  escritores,  durante  los  últimos  30 
años,  y  las  han  examinado  plenamente  muchos  Co- 
mités y  Comisiones  reales,  comenzando  por  el  Comité 
Parlamentario  de  1876,  que  presidió  Mr.  Goschen 
(hoy  Lord  Goschen),  y  acabando  por  la  Comisión  de 
la  circulación  monetaria  de  la  India,  presidido  por 
Sir  Henry  Fowler  en  1898-99. 

33. — La  cuestión  á  debate  consiste  en  saber  si  es 
mejor  para  los  Estrechos  y  para  los  vecinos  Estados 
Malayos,  en  estos  momentos  y  bajo  las  condiciones 
actualmente  existentes,  mantener  el  patrón  plata  ó 
cambiarlo  por  el  patrón  oro;  y  laComisión  ha  tratado, 
hasta  donde  le  ha  sido  posible,  de  examinar  el  asunto 
desde  el  punto  de  vista  práctico.  Con  este  objeto,  ha 
considerado  los  papeles  y  documentos  que  pudieran 
servirle  para  formarse  un  concepto  correcto  de  la  po- 
sición económica  de  los  Estrechos  y  de  las  relaciones 
comerciales  y  monetarias  de  esta  Colonia  con  los  ve- 
cinos Estados  Malayos. 

34. — Hemos  examinado  también  gran  número  de 
testigos,  muchos  de  los  cuales  han  tenido  experien- 
cia personal  de  la  manera  en  que  se  hacen  los  nego- 
cios en  los  Estrechos.  En  general,  estos  testimonios 
no  han  sido  unánimes;  pero  en  su  mayoría  estañen 
favor  del  establecimiento  del  patrón  de  oro.  La  Co- 
misión ha  procurado  formar  su  lista  de  testigos,  pro- 
curando que  en  ella  estuvieran  ampliamente  repre- 
sentados los  diferentes  intereses  en  juego,  pero,  por 
la  naturaleza  misma  del  caso,  los  testigos  que  hemos 
examinado  han  representado  más  bien  á  las  clases 
que  están  en  estrecha  conexión  con  éste  y  otros  paí- 
ses europeos,  que  á  la  clase  indígena  de  los  Estrechos 
y  de  los  vecinos  Estados  Malayos  ó  á  los  chinos  que 
forman  una  gran  parte  de  la  población. 

35. — Sin  embargo,  no  hallamos  razón  para  estimar 
que  el  establecimiento  del  patrón  de  oro  pueda  afec- 
tar seriamente  y  de  un  modo  perjudicial  alas  clases 
asalariadas  en  los  Estrechos  y  en  los  Estados  Mala- 
yos, y  nos  inclinamos  á  pensar  que  tal  cambio,  á  lo 
menos  por  algún  tiempo,  produciría  el  efecto  contra- 
rio. Estas  clases  constituyen  la  mayoría  de  las  per- 
sonas interesadas  en  el  asunto,  que  no  han  estado  ple- 
namente representadas  ante  nosotros. 

36. — Por  lo  que  se  refiere  á  la  comunidad  de  los 
europeos,  muy  poca  duda  puede  caber  sobre  que,  aun- 
que estuvieron  divididos  en  opiniones  en  1897  y  en 
tiempos  precedentes,  ahora  estén  casi  unánimemente 
en  favor  del  cambio  al  patrón  de  oro.  La  Comisión 
ha  recibido  una  manifestación  en  el  sentido  de  que 
es  absolutamente  esencial  que  la  circulación  se  pon- 
ga sobre  una  base  de  oro  con  la  menor  dilación  posi- 
ble, subscripta  por  casi  todas  las  firmas  de  Compañías 
de  los  Estrechos,  representadas  en  este  país  (excep- 
to los  banqueros).  También  se  ha  remitido  á  la  Co- 
misión por  el  Gobernador,  una  petición  firmada  no 


sólo  por  europeos  y  por  aquellos  que  reciben  salarios 
y  cuyas  familias  residen  en  países  de  patrón  de  oro, 
tales  como  India  y  Ceylán,  sino  también  por  gran  nú- 
mero de  chinos  ricos  é  influyentes,  arrendadores  de 
tierras,  armadores  de  buques,  banqueros,  comercian- 
tes, etc.  Ivos  peticionarios,  sin  emitir  ninguna  opi- 
nión sobre  el  valor  que  en  moneda  esterlina  deba  dar- 
se al  peso,  expresan  la  de  que  es  muy  de  desearse  que 
la  circulación  legal  de  las  Colonias  y  de  los  Estados 
Malayos  tenga  un  valor  fijo  con  relación  al  soberam 
inglés.  La  petición  expresa  que  las  violentas  fluctua- 
ciones del  cambio  son  muy  perjudiciales  al  interés 
general  de  las  Colonias:  que  aun  concediendo  que  un 
peso  de  valor  bajo  ó  depreciado,  estimule  una  parte 
del  tráfico  de  las  Colonias,  es  preciso  admitir,  sin  gé- 
nero de  duda,  que  hay  numerosos  intereses  que  se 
han  afectado  de  una  manera  perjudicial  por  la  gran 
baja  de  la  plata:  que  aun  en  opinión  de  los  peticio- 
narios que  desean  un  peso  de  valor  bajo,  es  preciso 
que  haya  un  punto  en  que  las  ventajas  que  se  deri- 
ven de  un  cambio  bajo,  se  conviertan  claramente  en 
desventajas;  y  que  de  e.se  punto  se  ha  pasado  ya. 

37. — Las  Cámaras  de  Comercio  de  Singapore  y  de 
Penang  y  de  la  Municipalidad  de  Singapore,  favore- 
cen el  patrón  de  oro.  En  cuanto  á  los  Estados  Con- 
federados Malayos,  la  opinión  parece  más  dividida. 
Afirma  el  Gobernador  en  un  telegrama  de  25  de  Di- 
ciembre, que  los  plantadores  opinan  por  un  patrón 
de  oro,  así  como  los  mineros  de  Perak.  Otros  mine- 
ros en  los  Estados  Malayos,  prefieren  el  patrón  vi- 
gente de  plata.  Una  petición  firmada  en  gran  número 
por  todos  los  comerciantes  asiáticos  de  Penang,  soli- 
cita un  patrón  oro.  Otra  petición,  firmada  también 
por  muchas  personas,  en  favor  del  patrón  plata,  fué 
recibida  por  el  Gobernador  de  Singapore,  y  las  fir- 
mas que  la  subscriben  .son  casi  exclusivamente  de 
chinos. 

38.  —  Está  enteramente  fuera  de  duda  que  la  in- 
mensa mayoría  de  las  gentes  con  quienes  esta  inves- 
tigación se  relaciona,  es  incapaz  de  emitir  ninguna 
opinión  sobre  la  complicada  cuestión  del  mejor  pa- 
trón de  valor,  fundada  en  razones  que  pueden  resis- 
tir á  un  serio  examen.  Es  un  hecho  también  que  la 
mayoría  de  los  que  son  capaces  de  formar  una  opi- 
nión, está  en  favor  de  un  cambio  al  patrón  de  oro  con 
excepción  principalmente  de  las  clases  de  los  ban- 
queros y  de  los  mineros.  Los  últimos,  si  exceptua- 
mos á  los  que  reciben  jornales  en  dinero,  han  sido 
los  que  más  han  ganado  con  la  continua  baja  del  pre- 
cio en  oro  del  peso. 

39. —  No  puede  ponerse  en  duda  que  los  Estrechos 
y  los  vecinos  Estados  Malayos  han  prosperado  bajo 
el  patrón  plata.  El  comercio  ha  crecido  en  grandes 
proporciones.  El  valor  de  las  importaciones  y  de  las 
exportaciones,  y  el  consiguiente  aumento  del  tráfico 
durante  los  últimos  20  años,  pueden  condensarse  en 
las  cifras  siguientes: 


LOS   ESTRECHOS. 


Importaciones. 


1881....$   84.599,397 

189I 135.886,217 

I9OI 310.381,094 


Exportaciotics. 

*  77925.962 
125.805,772 
266.553,270 
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ESTADOS  CONFKDERADOS   MALAYOS, 

tin¡>cirt«idotin».  H^porÍAcioue». 

1882 $       5.669,078^  $       5.538,641 

1892 19.  161,  159        22.662,359 

I9OI 39.524,603        63.107,177 

listos  valores  sotí  en  plata;  pero  aunque  las  im- 
¡xirt aciones  y  exportaciones  en  los  años  que  qnedan 
mencionados,  se  estimaran  en  oro,  el  an mentó  sería 
muy  grande.  La  prosperidad  es  visible  en  tudas  par- 
tes, 

40, —  Se  pretende  C[ne  si  hubiera  estado  eu  vigor 
durante  los  últimos  diez  años  el  patrón  oro,  la  pros- 
peridad y  el  aumento  del  comercio  habrían  sido  igua- 
les ó  aun  mayores.  Sea  como  fuere,  somos  de  opi- 
nión de  que  debe  haber  uu  punto  en  el  que  las  venta- 
jas que  se  dicen  derivadas  de  un  cambio  bajo  6  que 
decae  tienen  que  cesar,  y  se  convierten  claramente 
eu  desventajas.  Como  el  peso  ha  caído  ahora  tle  11  n 
valor  de  4  chelines  2  peniques  á  cerca  de  nn  chelín 
7  peniques,  ha  llegado  el  tiempo  en  que  aquel  I  os  in* 
tereses  que  lian  sufrido  continuamente  á  causa  de  la 
baja  pueden,  con  justicia,  pedir  que  se  les  proteja  de 
una  caída  idterior,  á  menos  de  que  aparezca  que  las 
desventajas  de  adoptar  las  medidas  ueccsarias  para 
poner  un  remedio,  son  mayores  que  los  beneficios 
que  de  tales  medidas  se  deriven. 

41,  —  La  fluctuación  en  el  cambio  es,  indndable- 

I mente,  luia  grave  desventaja  para  la  comunidad  eu 
general.  Introduce  un  elemento  de  especulación  que 
constantemente  perturba  los  negocios  legítimos.  La 
introducción  del  patrón  de  oro  no  evitará  estos  ma- 
les, pero  los  transferirá  del  comercio  con  los  países 
OTO  al  comercio  con  los  países  plata.  Sin  endxirgo, 
el  comercio  con  los  países  oro  es  muclio  mayor  que  el 
que  se  hace  con  los  países  plata,  según  se  ve  eu  las 
cifras  qne  ha  suministrado  la  Cámara  de  Comercio  de 
Singa[>ore.  (Apéndice  18,  núm.  12).  La  despropor- 
^ciórt  en  favor  del  comercio  con  los  países  oro,  se  an- 
ntará  por  la  reciente  adhesión  de  Siam  á  la  li.sta  de 
ios  países  oro,  y  la  probable  adhesión,  eu  un  futuro 
próximo  de  las  Filipinas,  El  mismo  camino  segui- 
rán otros  países  con  los  que  los  Kstrechos  están  en 
relaciones  comerciales,  y  que  ahora  emplean  el  pa- 
trón plata;  pero  no  vemos  probabilidades  de  qne  tal 
cambio  se  lleve  á  efecto  eu  China  y  los  lugares  iu- 
.  mediatamente  cercanos  á  este  fxiís,  y  que  eu  mucho 
M  dependen,  para  su  prosperidad,  de  su  comercio  con 
Hél,  los  cuales  tendrán  muy  serios  motivos  para  man- 
Ktener  el  misuio  patrón  de  valor  que  China. 
¡  4e. —  Aunque  la  suma  del  tráfico  con  China  y  otros 

Í países  que  usan  la  plata,  es  menor  que  el  comercio 
que  se  hace  con  paí.ses  oro,  se  nos  ha  dicho  que  el 
mimero  de  las  transacciones  con  países  que  usan  la 
plata  es  mayor,  y  qne  aunque  adoptando  el  patrón 
OTíj,  los  males  existentes  pueden  transferirse  á  otra 
clase  de  operaciones,  su  magnitud,  en  realidad,  no 
pe  redticirá. 
43. —  Uua  cotisideracíón  importante  es  la  dificul- 
tad de  obtener,  en  las  actuales  circunstancias,  capi- 
tales en  los  países  oro.  El  Gobierno  de  los  Estreclios 
I  no  tiene  actualmente  deuda,  ni  tamptjco  la  tienen 
exterior  los  Estados  Confederados  Malayos.  Siu  em- 
bargo, entendemos  que  el  Gobierno  de  los  lístreclios 
se  propone  emitir  empréstitos  para  importantes  obras 
í 


t  Con  eitclnsión  de  fühang,  cuyas  importaciones  y  exporta- 
laornes  BOD  muy  pequeñas. 


pAblicas.  El  capital  necesario  para  esto  no  puede  en- 
contrarse eu  la  localidad  si  no  es  á  tipos  altos  de  in- 
terés, y  si  se  emitiera  en  Londres  nn  empréstito  en 
oro,  tina  baja  del  cambio  impondría  al  Gobierno  de 
los  Estrechos  tina  carga  adicional,  ya  por  lo  que  se 
refiere  al  pago  de  intereses  y  ya  por  lo  que  teca  al 
reembolso  del  capital.  La  misma  dificultad  encon- 
trará la  Municipalidad  de  Singa pore,  quee.stáen  mo- 
mentos de  obtener  un  préstamo  de  cosa  de  ^250,000. 
Eu  países  qtie  se  desarrollan  como  los  Estrechos  y 
los  Estados  Malayos,  es  muy  de  desearse  estimular 
la  iuversióu  de  capital  europeo,  y  la  falta  de  fijeza 
de  cambio  con  los  países  orientales  indudablemente 
paraliza  toda  inversión  en  ellos,  y  puede  también  ten- 
der á  la  exclusión  de  comerciantes  británicos  y  otros 
de  Europa. 

44. — Las  obligaciones  en  oro  del  Gobierno  son  con- 
siderables en  lo  qne  se  refiere  al  pago  de  sus  emplea- 
dos. A  los  de  elevada  categoría  se  les  pagan  ya  sus 
sueldos  en  oro,  y  las  pensiones  de  los  empleados  re- 
tirados implican,  también,  obligaciones  en  oro. 

¿15,  —La  reciente  baja  eu  el  valor  en  oro  de  la  pla- 
ta, no  solamente  agrava  las  dificultades  previamen- 
te existentes,  sino  que  ptiede  dar  origen  á  ulteriores 
dificultades  de  la  misma  clase,  ya  en  el  caso  del  Go- 
bierno de  los  Estrechos,  y  ya  en  el  de  personas  pri- 
vadas- Por  lo  que  concierne  al  futuro  valor  en  oro  de 
la  plata,  no  queremos  expresar  ninguna  opinión.  La 
declaración  que,  ante  nosotros  dio  Mr.  Pixley,  es  in- 
teresaute  y  muestra  que  no  hay  razones  para  prever 
una  baja  ulterior  i  luuediata  de  cierta  magnitud.  Otros 
testigos  han  expresado  la  misma  opinión  y,  en  nues- 
tro concepto,  con  buenos  fundamentos  ;  pero  una  si- 
tuación semejante  de  los  negocios  en  el  pasado,  ha 
sido  seguida  ( y  no  pocas  veces )  de  uua  ulterior  é  ines- 
perada baja  en  el  valor  en  oro  de  la  plata ;  por  lo  cual 
hay  que  admitir  que  el  futuro  debe  calificarse  como 
bastante  incierto. 

46.— Se  ha  argüido  que  como  los  Estrechos  cous- 
tituyen  un  centro  mercantil  de  recepción  y  distribu- 
ción de  efectos^  y  que  como  muchos  de  los  países  con 
los  que  están  eu  relaciones  comerciales  han  tenido 
hasta  ahora  el  patrón  plata  y  han  usadola  misma  mo- 
neda, la  adopción  del  patrón  oro  puede  afectar  seria- 
mente su  prosperidad.  No  estamos  preparados  para 
decir  que  este  argumento  carezca  de  fuerza,  pero  pen- 
samos que  bien  puede  ser  que  se  le  dé  uu  peso  mayor 
del  que  en  realidad  tiene.  Singapore  es  un  gran  cen- 
tro de  tráfico  por  razón  de  sus  ventajas  naturales  y 
por  su  libertad  de  derechos  aduanales  Desde  este 
punto  de  vista,  la  adopcióu  del  patrón  oro  no  moti- 
vará niugiin  cambio. 

47. — En  el  comercio  entre  países  que  usan  la  pla- 
ta y  países  que  usan  el  oro,  las  dificultades  de  un  cam- 
bio que  fluctúa  deben  tener  alguna  solución,  y  los  tes- 
timonios que  hemos  recibido  justifican  la  creencia  de 
que  los  mercaderes  chinos  (que  son  los  que  princi- 
palmente manejan  el  comercio  entre  los  Estrechos 
y  los  países  circunvecinos  que  usan  la  plata),  son  tan 
aptos  para  luchar  con  las  dificultades  de  esta  natu- 
raleza como  los  de  cualquiera  otra  nacionalidad.  Ade- 
rúás,  y  con  relación  á  los  países  cercanos  á  los  Estre- 
chos que  ya  usan  ó  en  lo  sucesivo  adopleu  el  patrón 
oro,  las  dificultades  de  un  cambio  que  fluctuará,  has- 
ta donde  provengan  de  diferencias  eti  el  patrón  mo- 
netario, no  tomarán  otro  carácter,  sino  que  desapa- 
recerán completamente. 

48. — También  se  ha  llamado  nuestra  atención  so- 
bre la  probable  baja  ulterior  en  el  valor  de  la  plata. 
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que  pudiera  ser  consecuencia  de  la  adopción  del  pa- 
trón oro  en  los  Estrechos.  No  creemos  que  tal  cam- 
bio tenga,  en  sí  mismo,  un  efecto  considerable  sobre 
el  precio  de  la  plata ;  pero  indudablemente  pesará  en 
algo  para  inducir  á  otros  países  á  seguir  el  mismo 
camino,  y  el  efecto  acumulado  de  semejantes  cam- 
bios puede  ser  considerable.  Pero  por  otra  parte,  di- 
lícilmente  puede  esperarse  que  los  Estrechos,  en  caso 
descríes  ventajoso  adoptar  el  patrón  oro,  sacrificaran 
sus  propios  intereses  en  consideración  á  los  de  otros 
países. 

49. — Hay  otra  objeción  al  establecimiento  del  pa- 
trón oro  en  los  Estrechos,  que  es  aplicable  á  otros 
países  orientales  tales  como  India,  Java,  Siam  y  Fi- 
lipinas. En  esos  países,  aunque  el  patrón  sea  el  oro, 
las  monedas  que  efectivamente  se  usen  deben  con- 
tinuar siendo,  por  un  período  indefinido,  principal- 
mente de  plata,  á  las  que  debe  darse  poder  liberato- 
rio ilimitado.  Con  una  reserva  suficiente  en  oro  puede 
mantenerse  el  valor  legal  de  esas  monedas  mientras 
exista  un  Gobierno  regular  capaz  de  hacer  ejecutar 
sus  leyes.  Pero  si  el  Gobierno  fuera  derrocado  y  pre- 
valeciera la  anarquía  en  alguno  de  estos  países,  el  pa- 
trón de  oro  desaparecería  y  los  tenedores  de  las  mone- 
das de  plata  á  las  que  se  hubiera  dado  artificialmente 
un  valor  más  alto  que  el  del  metal  que  contienen 
sufrirían  pérdidas  muy  serias.  Esta  eventualidad  es 
remota  y  no  creemos  que  en  el  caso  de  ¡os  Estrechos 
deba  darse  á  esta  objeción  mayor  peso  que  el  que  ten- 
dría en  el  caso  de  la  India,  de  Java  ó  de  cualquiera 
otro  país  oriental  que  esté  bajo  un  Gobierno  civili- 
zado. 

50. — Ya  se  verá,  por  lo  dicho,  que  fuera  de  la  cues- 
tión de  practicabilidad  hay  argumentos  en  pro  y  en 
contra  de  la  conveniencia  de  establecer  el  patrón  oro 
en  los  Estrechos.  Hemos  procurado  exponer  estos 
argumentos  con  imparcialidad,  pero  aunque  no  cree- 
mos que  el  patrón  oro  deba  imponerse  á  los  Estre- 
chos contra  la  voluntad  de  su  Gobierno  y  de  su  pue- 
blo, somos  de  opinión  de  que  por  parte  del  Gobierno 
de  Su  Majestad  no  debe  hacerse  ninguna  objeción 
al  principio  del  cambio  si  el  Gobierno  de  los  Estre- 
chos, después  de  considerar  todos  los  aspectos  de  la 
cuestión,  se  decide  al  fin  en  favor  de  un  cambio  del 
patrón  plata  al  de  oro. 


practicabilidad  del  cambio. 

51. — Si  se  llega  á  decidir  que  debe  substituirse  en 
los  Estrechos  el  patrón  de  oro  al  actual  patrón  de  pla- 
ta, somos  de  opinión  de  que  este  cambio  es  practi- 
cable. Sin  duda  ofrece  especiales  dificultades  el  he- 
cho de  que  en  la  actualidad  los  países  en  cuestión  no 
usan  de  monedas  que  les  sean  propias  ó  peculiares. 
Emplean  el  peso  británico  y  el  mexicano,  que  corren 
generalmente  en  el  Oriente,  y  de  los  cuales  hay  una 
enorme  cantidad  que  puede  crecer  indefinidamente. 
Bajo  estas  condiciones  nos  parece  parte  indispensa- 
ble de  cualquier  proyecto  para  el  establecimiento  del 
patrón  de  oro,  que  á  los  pesos  mexicanos  y  británi- 
cos actualmente  en  uso  se  substituya  una  circulación- 
especial  á  los  Estrechos  y  que  esté  bajo  el  dominio 
de  su  Gobierno,  á  menos  de  que  se  substituyera  el 
uso  de  la  rupia  poco  más  ó  menos  de  la  misma  ma- 
nera como  se  hace  en  Ceylán  y  Manricius. 

52. — Cinco  miembros  de  la  Comisión  nombrada  en 
la  Colonia  en  1893,  y  algunas  otras  personas,  han 
abogado  por  la  extensión  á  los  Estrechos  de  la  cir- 


culación monetaria  de  la  India.  Suponiendo  que  el 
Gobierno  de  la  India  consintiera  en  tal  extensión  (y 
creemos  que  en  esta  materia  debería  consultarse  á  ese 
Gobierno)  todavía  nos  parece,  que  pensando  las  ven- 
tajas y  desventajas  de  este  proyecto,  las  segundas  se 
sobreponen  á  las  primeras.  Difícilmente  puede  espe- 
rarse que  el  Gobierno  de  la  India  consienta  en  emi- 
tir rupias  para  los  Estrechos  (exceptuando,,  tal  vez, 
la  provisión  inicial)  en  términos  más  favorables  que 
los  que  concede  á  otros,  esto  es,  al  tipo  de  15  rupias 
por  libra  esterlina.  En  consecuencia,  si  el  Gobierno 
de  la  India  no  ha  de  consentir  en  arreglos  especia- 
les, el  costo  para  los  Estrechos  sería  el  mismo  que 
si  en  la  actualidad  15  rupias  valieran  un  soberano. 
En  cualquier  caso,  creemos  que  el  Gobierno  de  la  In- 
dia aprovecharía  las  utilidades  de  la  emisión  futura 
de  rupias,  y  que  en  cambio,  sería  responsable  de  la 
obligación  de  mantener  el  valor  en  oro  de  las  rupias, 
como  lo  hace  en  la  actualidad. 

53. — Habría  muchos  inconvenientes  en  asentarla 
circulación  monetaria  y  el  sistema  de  cuentas  de  los 
Estrechos  sobre  la  base  de  la  rupia.   La  East  India 
Compaiiy  en  1885,  tomó  algunas  disposiciones  para 
introducir  la  rupia  en  la  circulación  general  de  los 
Estrechos,  haciendo  de  ella  la  única  moneda  legal. 
Se  presentaron  nuichos  inconvenientesque  dieron  lu- 
gar á  manifestaciones  públicas,  de  las  cuales  resultó 
que  el  proyecto  se  abandonara.  El  peso  continuó  en 
la  circulación  general  de  los  Estrechos,  sin  ser  mo- 
neda legal,  y  Sir.  Hércules  Robinson,  en  1863,  hi- 
zo observar  los  absurdos  que  resultaban  del  sistema 
de  que  las  rupias  fueran  usadas  en  las  cuentas  del 
Gobierno,  mientras  que  en  realidad  las  transacciones 
monetarias,  tanto  del  Gobierno  como  del  país,  se  ha- 
cían en  pesos.  No  pensamos  que  la  comunidad  acep- 
tara hoy  la  rupia  con  mayor  benevolencia  que  en  el 
pasado,  y  si  se  continuara  con  el  sistema  de  pesos  y 
centavos  como  lo  recomendamos,  es  obvia  la  conve- 
niencia de  que  no  haya  rupias  en  circulación,  y  de 
que  el  peso  tenga  una  relación  fija  con  el  soberano  "j 
no  sea  cotizado  en  relación  con  la  rupia. 

54. — En  lo  que  concierne  á  un  cambio  al  patrón 
oro,  consideramos  conveniente  que  el  Gobierno  de 
los  Estrechos  mantenga  por  sí  mismo  el  patrón  oro, 
haciendo  los  gastos  iniciales  y  recibiendo  las  utili- 
dades que  al  fin  hayan  de  derivarse  de  su  propia  cir- 
culación. Creemos  que  las  condiciones  florecientes  de 
los  Estrechos  y  de  los  Estados  Malayos,  y  que  la  uti- 
lidad ó  ganancia  proveniente  de  una  moneda  de  va- 
lor artificial,  pondrían  á  dicho  Gobierno,  si  maneja 
este  asunto  con  el  debido  cuidado,  en  aptitud  de  man- 
tener ese  valor.  Es  cierto  que  las  estadísticas  comer- 
ciales presentan  un  gran  exceso  de  las  importaciones 
sobre  las  exportaciones,  en  lo  que  á  los  Estrechos  se 
refiere,  pero  es  seguro  que  esas  estadísticas  son  sola- 
mente  parciales,  y  no  creemos  que  eu  las  Colonias  se 
haga  especialmente  ditícil  el  mantenimiento  del  pa- 
trón de  oro. 

55. — Hay  varios  métodos  que  podrían  adoptarse 
para  establecer  en  los  Estrechos  el  patrón  de  oro:  el 
primero  que  queremos  mencionar,  es  uno  cuya  idea 
primordial  tuvo  origen  en  la  Subcomisión  de  la  Cá- 
mara de  Comercio  de  Singapore,  y  que  se  explica  en 
el  informe  de  6  de  Septiembre  de  1897.  Conforme  á 
ese  proyecto,  el  Gobierno  de  los  Estrechos  se  pro- 
veería de  billetes  de  pequeñas  denominaciones  ó  va- 
lores, especialmente  de  un  peso.  Sería  preciso qne es- 
ta provisión  fuera  ampliamente  bastante  para  cubrir 
toda  la  cantidad  de  los  pesos  mexicanos  y  británicos 
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qtí^ímifa^en  el  área  de  los  Estreclios  y  de  los  Es- 
lados  Malayos,  en  los  cuales  haya  el  propósito  de  es- 
tablecer el  patrón  de  oro*  El  objeto  de  estos  billetes 
seria  substituir  temporalmente  á  los  pesos  mexica- 
nos y  británicos,  de  suerte  que  fonnarau  la  circula- 
cióa  geueraldel  país,  y  más  tarde  cambiar  esos  billetes 
porinonedas  de  una  nueva  circulación  especial  á  los 
Estrechos  y  emitida  sobre  Ja  base  de  oro.  Hemos  con- 
siHemdo  los  detalles  de  las  medidas  por  cuya  adopción 
podría  llevarse  á  cabo  este  proyecto;  pero  como  por  las 
ra/ones  que  abajo  damos,  novemos  la  manera  de  reco- 
njendar  este  proyecto^  no  hemos  creído  necesario  in- 
cluirlo en  el  presente  informe. 

56. — Si  el  procedimiento  arriba  indicado  pudiera 
emplearse  con  éxito,  la  cuestión  de  introducir  el  pa- 
trón de  oro  tíu  los  Estrechos  quedaría  resuelta  en  una 
forma  muy  sencilla  y  que  no  impondría  ningún  gasto 
al  Gobierno;  pero  abrigamos  muchas  dudas  sobre  que 
la  población  en  general  aceptara  tranquilamente  bi- 
lletes en  lugar  de  monedas  metálicas.  A  juzgar  por 
lo  que  se  sabe  de  la  India,  no  vacilamos  en  decir  que 
en  este  país  no  habría  podido  adoptarse  un  proyecto 
semejante;  y  aunque  fué  propuesto  por  una  Subconii- 
sión  de  la  Cámara  de  Comercio  de  Siugapore  y  hasta 
apoyado  por  otras  personas  que  tienen  experiencia 
práctica  del  país,  consideramos  que  el  riesgo  de  su  fra- 
caso, por  la  posible  resistencia  y  oposición  de  parte 
de  la  población  indígena,  es  tan  grande,  qtie  por  las 
pruebas  que  obran  en  nuestro  poder  no  podemos  re- 
comendar que  se  adopte, 

57. — El  proyecto  que  recomendamos  es  introducir 
gradualmente  un  peso  especial  de  los  Estrechos  del 
mismo  peso  y  ley  que  el  británico  que  actualmente 
corre  en  el  Oriente»  y  el  cual  peso  especial  se  subs- 
tituiría á  los  mexicanos  y  británicos,  que  serían  de- 
moueti/.adostan  pronto  como  la  circulación  del  nuevo 
peso  fuera  suficiente  á  permitir  que  ta!  medida  se  eje- 
cutara con  seguridad.  Conforme  á  este  proyecto,  se- 
ría necesario  para  los  Estrechos  obtener  una  provisión 
considerable  de  pesos  nuevos,  y  tan  luego  como  se  re- 
cibieran, hacerlos  moneda  legal  con  poder  liberato- 
rio ilimitado  y  concurriendo  con  los  pesos  mexicanos 
y  británicos,  tomándose  las  medidas  necesarias  para 
ponerlos  en  circulación.  La  primera  provisión  de  nue- 
vos pesos  podría  obtenerse  con  consentimiento  del 
Gobierno  de  la  India,  remitiendo  á  una  de  las  Casas 
de  Moneda  de  la  India  una  parte  de  la  moneda  que 
constituye  el  fondo  de  reserva  de  los  Comisionados  de 
la  circulación,  para  que  allí  fuera  fundida  y  conver- 
tida en  los  nuevos  pesos  de  los  Estrechos,  continuando 
este  procedimiento  hasta  que  prácticamente  el  total 
del  fondo  de  reserva  se  convirtiera  en  nuevos  pesos. 
Si  se  encontraba  que  esta  manera  de  proceder  era  más 
lenta  de  lo  que  el  Gobierno  deseaba,  podría  estudiar- 
se la  conveniencia  de  comprar  plata  con  el  fin  de  acu- 
ñarla. 

58- — Simultáneamente  con  la  llegada  de  la  prime- 
ra provisión  de  nuevos  pesos  y  con  la  declaración  de 
que  constituyen  moneda  legal^  se  proliibiría  tempo- 
ralmente la  importación  de  pesos  mexicanos  y  britá- 
nicos y  la  exportación  de  los  nuevos  pesos.  Como  or- 
dinariamente hay  una  gran  importación  á  los  Estre- 
chos de  pesos  mexicanos  y  británicos  que  se  exportan 
subsecuentemente,  creemos  v^erosímil  que  cuando  se 
prohiba  su  importación,  habrá  una  tendencia  consi- 
derable á  sacar  estas  monedas  de  los  Estrechos;  y  si 
los  nuevos  pesos  están  listos  para  ser  puestos  en  circu- 
lación, el  cambio  puede  verificarse  sin  gran  demora. 

59- — Cuando  la  circulación  monetaria  esté  coni- 


SlSTKMAft   MONKTARIOB  nSL  MU1tlX>.  — U 


puesta  de  imevos  pesos  en  cantidad  bastante  á  justi- 
ficar la  medida,  los  pesos  mexicanos  y  británicos  serán 
demonetizados;  y  entonces  los  Estrechos  estarán  en 
la  posición  en  que  estaba  la  India  cuando  emprendió 
el  cambio  de  su  patrón  monetario,  con  la  gran  ven- 
taja de  que  no  habrá  una  cantidad  enorme  de  la  nueva 
moneda  atesorada  ó  circulaudo  en  países  extranjeros, 
que  pudiera,  siendo  puesta  en  circulación,  dilatar  in- 
definidamente el  establecimiento  del  patrón  oro. 

60.  —  Cuando  los  Estrechos  hayan  llegado  á  este 
punto,  el  procedimiento  puede  ser  exactamente  el 
mismo  que  se  empleó  en  el  caso  de  la  ludia,  esto  es: 
después  de  que  se  hayan  acuñado  bastantes  pesos  nue- 
vos de  los  Estrechos  para  satisfacer  las  necesidades 
de  los  negocios  en  la  Colonia  y  en  los  Estados  circun- 
vecinos, cesaría  la  acuñación  de  pesos  hasta  que  el 
valor  del  cambio  del  peso  haya  alcanzado,  con  rela- 
ción al  soberano,  el  valor  que  se  fije  por  el  Gobierno 
para  el  peso  de  los  Estrechos,  Llegado  á  este  punto, 
el  Gobierno  de  los  Estrechos  emitirá  nuevos  pesos  al 
tipo  fijado. 

6r. — Establecido  el  patrón  de  oro,  no  será  necesa- 
rio que  en  la  Colonia  ni  en  los  Estrechos  se  declare 
el  oro  moneda  legal;  pero  el  Gobierno  estará  prepa- 
rado, no  solamente  para  dar  por  un  soberano  el  nú- 
mero de  pesos  que  se  declare  equivalente^  sino  tam- 
bién á  dar  soberanas  en  cambio  de  pesos»  al  mismo 
tipo  y  hasta  donde  alcance  el  oro,  ó  á  dar  giros  sobre 
los  Agentes  de  la  Corona  cu  I^oudres,  sobre  la  base 
del  tipo  fijo  de  cambio. 

62.  — El  método  indicado  podría  ser  un  poco  lento 
é  implicar  algtin  gasto,  aunque  no  muy  considera- 
ble; pero  sería  perfectamente  seguro,  y  creemos  que 
constituiría  un  método  infalible  para  establecer  el 
patrón  de  oro,  y  no  implicaría  riesgo  ninguno  y  ori- 
ginaría el  mínimum  de  perturbaciones,  sin  que  por 
esto  preveamos  que  hubiera  un  serio  riesgo  en  que  el 
patrón  de  oro  fuera  real  y  efectivo.  Si  se  prolongara 
indefinidamente  el  tiempo  indispensable  para  que  el 
patrón  de  oro  fuera  una  realidad,  podría  acortarse 
estableciendo  una  reserva  de  oro,  y  en  cualquier  caso, 
creemos  que  las  ganancias  derivadas  de  la  acuñación 
de  pesos,  después  de  que  el  patrón  de  oro  se  estable- 
ciera, deberían  separarse  para  constituir  una  reserva 
en  oro,  reserva  que,  sea  en  totalidad  ó  en  parte,  po- 
dría convertirse  en  valor  oro  si  así  se  deseara. 

63. — Hay  dos  puntos  sobre  los  cuales  creemos  con- 
veniente hacer  alguna  observación.  Se  ha  alegado 
ante  nosotros  que  el  comercio  de  los  Estrechos  está 
acompañado  y  se  facilita  por  una  gran  importación 
y  reexportación  de  pesos  de  plata,  y  se  teme  que  este 
tráfico  pueda  perjudicarse  si  se  prohibe  la  importa- 
ción de  pesos  mexicanos  y  británicos,  ó  si  estas  mo- 
nedas dejan  de  tener  el  carácter  de  legales.  Sobre  este 
particular,  queremos  hacer  notar  que  la  prohibición 
de  importar  pesos  mexicanos  y  británicos,  sería  so- 
lamente una  medida  temporal,  y  que,  además,  el  cam- 
bio del  nuevo  peso  especial  de  los  Estrecho.s,  por  los 
que  forman  la  circulación  actualmente  existente,  da- 
ría una  provisión  de  pesos  mexicanos  y  británicos 
más  que  suficiente  para  satisfacer  las  necesidades  del 
tráfico,  y  que  al  completarse  el  cambio  y  demoneti- 
zarse  los  pesos  mexicanos  y  británicos,  la  prohibición 
de  importarlos  se  revocaría,  y  esos  pesos  |X)drían  con- 
tinuar importándose  y  exportándose  como  mercan- 
cía, en  la  cantidad  que  fuere  necesario  para  el  trá- 
fico de  los  Estrechos  con  los  países  extranjeros.  Sin 
embargo,  para  apartar  toda  duda,  sería  conveniente 
que  al  prohibir  la  importación  de  ¡jesos  mexicanos  y 
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británicos,  se  permitiera  la  importación  de  esos  pesos 
siempre  que  fuera  para  reexportarlos,  con  permiso, 
en  cada  caso,  del  Gobierno  de  los  Estrechos  y  bajo 
las  demás  condiciones  que  éste  juzgue  convenientes. 
64. — Se  ha  emitido  en  los  Estrechos  una  gran  can- 
tidad de  moneda  subsidiaria  de  plata,  y  el  Tesorero 
de  la  Colonia  estima  que  aproximadamente  trescien- 
tos mil  pesos  de  estas  monedas  están  en  circulación 
fuera  de  los  Estrechos,  de  los  Estados  Confederados 
Malayos  y  de  Johore.  Una  parte,  si  no  la  totalidad  de 
tesas  monedas,  sería  llevada  á  los  Estrechos  si  se  es- 
atblecierael  patrón  oro;  pero  no  prevemos  serias  per- 
turbaciones por  este  motivo.  Si  estas  monedas  son 
llevadas  y  puestas  en  circulación  en  cantidades  que 


no  causen  su  baja,  con  relación  á  su  valor  nominal, 
no  habría  nada  que  temer;  y  si  esas  monedas  subsi- 
diarias bajaran  de  su  valor  nominal,  cesaría  la  co- 
rriente de  su  importación.  Aun  en  las  circunstancias 
más  desfavorables,  el  Gobierno  de  los  Estrechos  po- 
dría disminuir  la  dificultad,  amortizando  una  parte 
de  las  monedas  subsidiarias. 

65.  — Antes  de  concl  ni r  este  informe,  deseamos  con- 
signar nuestra  alta  apreciación  de  la  inteligencia  y 
buena  voluntad  con  que  el  Secretario,  Sr.  A.  E.  Col- 
lins,  nos  ha  auxiliado  en  todos  nuestros  trabajos. 

D.  Barbour. —  Wm.  Adamson. — George.  W. 
Johnson. — W.  Blain. — A.  E.  Collins,  Secretarío. 

Marzo  17  de  1903. 


La  Secretaría  de  Hacienda,  al  digno  cargo  de  Ud.,  se  sirvió  encomendarme, 
en  Diciembre  último,  la  honrosa  comisión  de  compilar  y  reunir  datos  estadísticos 
que  pudieran  servir  de  base  á  los  estudios  de  la  Cuestión  Monetaria,  y  en  confor- 
midad, tengo  la  honra  de  rendir  á  Ud.  el  siguiente 


INFORME. 


Los  datos  estadísticos  de  que  se  podía  disponer  eran  los  reunidos  y  publicados, 
en  gran  parte,  por  la  Sección  de  Estadística  de  esa  Secretaría,  que  se  relacionan 
principalmente  con  el  comercio  de  exportación  é  importación,  y  también  con  la  pro- 
ducción de  metales  preciosos;  así,  pues,  la  primera  parte  de  los  datos  estadísticos 
que  van  adjuntos,  son,  en  resumen,  una  recopilación  de  todo  lo  que  se  había  publi- 
cado en  muchos  de  los  Boletines  de  la  Estadística  Fiscal  y  que  era  conveniente  tener 
compilados  en  una  sola  tabla  y  resumidos  juntamente.  También  se  han  comparado 
entre  sí  cifras  que,  aunque  á  primera  vista  parezca  que  no  tienen  conexión  alguna, 
sin  embargo,  es  interesante  comparar  para  el  estudio  de  la  Cuestión  Monetaria,  sobre 
la  cual  pueden  dar  mucha  luz.  Así,  por  ejemplo,  en  el  estado  núm.  i  que  da  el  valor 
de  la  exportación,  se  han  puesto  también  el  valor  del  peso  mexicano  y  los  aumentos 
absoluto  y  proporcional  tanto  del  valor  de  la  exportación  como  del  peso,  para  que 
pueda  verse  si  hay  ó  no  alguna  conexión  entre  el  aumento  de  nuestra  exportación 
y  el  alza  ó  baja  en  el  valor  de  nuestra  moneda.  Es  de  notarse,  además,  que  las  cifras 
de  las  exportaciones  en  el  estado  ntim.  i,  no  concuerdan  con  las  publicadas  en  los 
diferentes  Boletines  de  la  Estadística  Fiscal,  porque  en  éstos  se  consideraron  hasta 
el  año  de  1897-98  las  exportaciones  de  oro  á  su  valor  legal,  mientras  que  las  cifras 
de  ese  estado  núm,  i  se  han  considerado  en  su  valor  real;  existiendo,  pues,  la  di- 
ferencia correspondiente  al  premio  en  plata  del  oro  exportado. 

En  el  estado  núm.  2  se  han  dado  el  valor  en  oro  y  en  plata  de  la  exportación 
total  y  el  aumento  absoluto  y  proporcional  de  estos  valores.  El  objeto  de  esta  tabla 
es  poner  de  manifiesto  la  diferencia  que  existe  entre  el  aumento  del  valor  en  plata  y 
el  aumento  del  valor  en  oro  de  la  exportación  total,  para  que  se  vea,  por  una  parte, 
la  ganancia  que  puede  haber  resultado  al  exportador  á  consecuencia  del  alza  del 
cambio,  y  por  otra  la  pérdida  que  México  ha  tenido  á  consecuencia  también  de  la 
misma  depreciación. 
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En  el  estado  núm.  3,  que  fué  formado  por  la  Sección  de  Estadística  de  la  Se- 
cretaría, constan  las  cantidades  de  los  artículos  más  importantes  de  exportación. 
Es  de  gran  utilidad  saber  las  cantidades  exportadas  de  cada  artículo  en  particular, 
independientemente  de  su  precio,  para  formarse  así  una  idea  más  clara,  tanto  del 
volumen  de  las  exportaciones,  como  de  su  aumento  real,  á  consecuencia  de  la  dife- 
rencia en  los  cambios  é  independientemente  también  del  valor  que  cada  artículo 
pudiera  obtener,  debido  á  estas  mismas  diferencias. 

El  estado  núm.  4  da  la  importancia  relativa  de  los  principales  artículos  de  ex- 
portación en  la  exportación  total.  Su  objeto  es  poder  apreciar  la  influencia  que  cual- 
quiera causa  perturbadora  en  alguno  de  estos  artículos  tuviera  que  ejercer  sobre  el 
comercio  en  la  exportación  total  de  México. 

En  el  estado  núm.  5  se  ha  tratado  de  poner  de  manifiesto  la  importancia  déla 
exportación  de  plata,  tanto  acuñada  como  sin  acuñar,  en  la  exportación  total  de 
México- 

En  el  estado  núm.  6  se  dan  los  datos  de  la  exportación  mensual  en  los  últimos 
diez  años;  datos  que  están  diseminados  en  multitud  de  cuadernos  publicados  por  la 
Sección  de  Estadística  de  la  Secretaría  de  Hacienda. 

Los  doce  estados  núm.  7  (  a  á  k)  dan  un  resumen  muy  extenso  y  claro  de  la 
exportación  de  metales  preciosos  en  México.  Estas  tablas  han  sido  formadas  por 
la  Sección  de  Estadística  de  la  Secretaría  de  Hacienda,  y  en  ellas  constan  las  expor- 
taciones de  metales  preciosos  en  los  últimos  diez  años  en  todas  las  formas  en  que 
se  efectúan. 

Los  dos  estados  núms.  8  y  8  a,  dan  un  resumen  de  las  exportaciones  de  café,  ex 
presando  tanto  las  cantidades  exportadas  como  su  valor  en  plata  y  en  oro,  y  los 
aumentos  absoluto  y  proporcional  de  estos  valores  Se  han  puesto  también  el  tipo 
medio  de  cambio  y  el  aumento  absoluto  y  proporcional  correspondiente,  para  que 
pueda  verse  si  hay  alguna  conexión  entre  el  valor  de  la  moneda  y  el  aumento  ó  di- 
minución de  las  exportaciones  del  mismo  artículo.  Lo  mismo  se  ha  hecho  en  los 
estados  núms.  9  y  9A  con  las  exportaciones  de  henequén. 

Los  estados  restantes,  del  núm.  10  al  12  a,  dan  á  conocer  los  datos  estadís- 
ticos sobre  la  exportación  total,  según  se  han  publicado  en  los  Boletines  de  Esta- 
dística Fiscal,  compilándose  los  de  los  diez  últimos  años. 

El  estado  núm.  13  contiene  datos  sobre  la  importación  en  los  últimos  diez 
años,  de  1892  á  1903,  expresando  su  valor  así  en  oro  como  en  plata  y  el  aumento 
absoluto  y  proporcional  respecto  del  primer  año.  El  objeto  de  esta  tabla  es,  como 
el  de  la  tabla  de  exportación  (núm.  2),  que  pueda  verse  la  diferencia  que  existe 
entre  ambos  valores  y  el  sacrificio  que  ha  costado  á  México  la  depreciación  de  su 
moneda. 

Los  estados  núms.  14,  16,  17  y  18  son  un  resumen  de  los  datos  sobre  impor- 
tación publicados  en  los  varios  Boletines  de  la  Estadística  Fiscal,  y  compilados  res- 
pecto de  los  últimos  diez  años. 

Muy  útil  sería  un  estado  por  el  cual  pudieran  conocerse  las  cantidades  y  va- 
lores de  los  principales  artículos  importados  en  los  diez  últimos  años,  y  más  aún 
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lo  seria  si  se  expresaran  los  países  de  procedencia  de  las  mercancías;  pero  la  forma- 
ion  de  tal  estado,  sobre  exigir  grandes  y  dilatados  trabajos,  presenta  graves  di- 
ficultades, porque  las  muchas  y  muy  frecuentes  modificaciones  que  ha  sufrido  la 
Tarifa  de  la  Ordenanza  de  Aduanas,  hace  muy  difícil  el  resumen  de  las  cifras  que 
corresponden  á  las  fracciones  de  dicha  Tarifa,  que  han  cambiado  esencialmente  en 
muchos  casos,  por  su  especificación  actual,  la  naturaleza  ó  circunstancias  de  las 
mercancías  clasificadas  en  la  Tarifa  que  regía  en  el  año  de  1892,  Por  lo  mismo  el 
estado  núm<  15  presenta  solamente  los  valores  de  las  importaciones  procedentes 
de  cada  país  en  los  diez  años  de  1893  á  1901,  y  la  relación  proporcional  de  esos 
valores  respecto  de  la  importación  total  en  cada  año. 

Para  terminar  la  compilación  de  datos  sobre  exportación  é  importación,  he 
formado  el  estado  núm.  19,  en  que  constan  las  diferencias  entre  el  valor  de  las  ex- 
portaciones é  importaciones  totales  y  también  la  diferencia  entre  la  exportación 
(menos  la  de  pesos  mexicanos)  y  la  importación  total 

La  segunda  parte  de  los  datos  estadísticos  que  van  anexos  á  este  informe,  se 
refiere  especialmente  á  la  producción,  acuñación  y  consumo  de  plata  en  México  y 
Uas  principales  naciones  del  mundo.   La  mayor  parte  de  estos  datos  ha  sido  tomada 
Ide  estadísticas  publicadas  por  el  Director  de  la  Casa  de  Moneda  de  los  Estados 
■Unidos,  y  la  restante  de  nuestra  Estadística  Fiscal   El  estado  núm.  20,  por  ejem- 
plo, está  tomado  del  Boletín  de  Estadística  Fiscal,  correspondiente  al  año  1900-901, 
LV  en  él  se  da  la  producción  de  plata  y  oro  en  la  República,  calculando  la  produc- 
Ición  de  estos  metales  igual  á  la  suma  de  la  amonedación  y  la  exportación,  como  se 
hace  constar  en  la  misma  tabla 

En  el  estado  núm.  21  se  dan  el  valor  de  la  exportación  de  plata,  tanto  en 
rplata  como  en  oro,  y  el  aumento  absoluto  de  ambos  valores,  para  que  se  pueda  ver 
ba  pérdida  que,  por  una  parte,  ha  tenido  el  país  con  la  depreciación  de  su  moneda, 
"en  su  principal  artículo  de  exportación,  y  por  otra,  la  de  los  mineros,  á  consecuen- 
cia de  la  misma  depreciación. 

Los  estados  núms.  22  y  23  tienen  por  objeto  indicar  la  importancia  de  la  pro- 
'ducción  y  acuñación  de  plata  en  México,  con  referencia  á  la  producción  y  acuña- 
ción universal  de  plata.   Las  cifras  del  estado  núm.  22  están  tomadas  de  las  Esta- 
ísticas  de  los  Estados  Unidos,  y  dan  los  por  ciento  de  la  acuñación  anual  de  México 
n  la  producción  total.    Las  cifras  del  estado  núm.  23  han  sido  tomadas  de  núes- 
ras  Estadísticas  Fiscales,  y  en  ellas  también  se  han  considerado  los  por  ciento  de 
a  acuñación,  de  la  exportación  de  plata  acuñada  y  sin  acuñar  y  de  la  producción 
de  México, 

El  resumen  de  estos  dos  estados  nos  da,  por  su  comparación,  cifras  muy  in- 
teresantes y  que  muestran  la  verdadera  importancia  que  el  país  tiene  como  pro- 
ductor y  como  consumidor  de  plata  en  el  mercado  universal 

El  estado  núm.  24  ilustra  la  producción  universal  de  plata,  por  países,  en  los 
años  de  1899  á  190 1,  y  ha  sido  tomado  de  las  estadísticas  de  los  Estados  Unidos 
El  núm.  25  da  la  producción  de  plata  y  oro  en  el  mundo,  y  está  tomado  de  las 
ismas  Estadísticas. 
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El  núm.  26  presenta  un  resumen  del  número  de  monedas  de  plata  acuñadas  en 
los  últimos  años,  tanto  en  pesos  fuertes  como  en  moneda  menuda,  y  ha  sido  tomado 
de  los  informes  respectivos  de  las  Casas  de  Moneda  de  México. 

El  estado  núm.  27  demuestra  la  acuñación  de  plata  en  varias  naciones  del  mundo, 
y  ha  sido  formado  compilando  los  datos  que,  sobre  varios  países,  da  el  Director  de 
la  Casa  de  Moneda  de  los  Estados  Unidos. 

Por  último,  en  el  estado  núm.  28  consta  la  amonedación  de  oro  y  plata  en  el 
mundo  desde  1873. 

Además,  para  dar  una  idea  sobre  el  consumo  total  de  plata,  tanto  para  los  usos 
de  amonedación  como  para  otros,  se  ha  formado  el  estado  núm.  29,  que  da  el  con- 
sumo universal  de  oro  y  plata  para  las  industrias,  en  los  últimos  años,  tomado  de 
varios  informes  del  Director  de  la  Casa  de  Moneda  de  los  Estados  Unidos. 

Después  de  los  datos  sobre  la  producción,  amonedación  y  consumo  de  plata  en  el 
mundo,  he  creído  conveniente  dar  algunos  sobre  el  comercio  de  plata  en  las  princi- 
pales naciones.  Con  este  fin,  el  estado  núm.  30  detalla  las  exportaciones  de  plata  de 
Londres  á  los  países  del  Este;  en  el  núm.  31  figuran  las  importaciones  de  plata á 
la  India;  el  núm.  32  abarca  el  comercio  de  plata  de  Inglaterra,  y  el  núm.  33,  el  co- 
mercio de  plata  de  los  Estados  Unidos.  Me  he  limitado  á  los  datos  sobre  dichos 
países,  por  ser  ellos  los  que  principalmente  influyen  eael  comercio  de  este  artículo. 

El  estado  núm.  34  presenta  la  relación  entre  el  valor  de  la  plata  y  el  del  oro, 
y  ha  sido  tomada  de  las  estadísticas  de  los  Estados  Unidos;  el  núm.  35  es  una  re- 
producción de  los  datos  publicados  por  la  casa  Pixley  &  Abell,  de  Londres,  sobre 
el  precio  de  la  plata  en  barras. 

En  el  núm.  36  constan  las  cifras  sobre  el  valor  comercial  y  el  metálico  del  peso 
mexicano,  y  en  el  núm.  37  el  valor  del  cambio  de  México  sobre  Nueva  York.  Estas 
cifras  son  de  mucho  interés  para  la  cuestión  monetaria  en  México,  y  me  han  sido 
suministradas  en  su  mayor  parte  por  el  Sr.  D.  Damián  Flores,  Jefe  de  la  Sección 
4*  de  esa  Secretaría. 

Aquí  terminan  los  datos  estadísticos  que  he  podido  reunir  y  presentar  en  de- 
bida forma;  hay  muchos  otros  cuya  compilación  hubiera  sido  muy  conveniente 
para  el  estudio  de  la  cuestión  monetaria,  como  son  los  relativos  á  precios,  tanto  de 
los  artículos  de  nuestro  comercio  internacional,  cuanto  de  los  de  producción  y  con- 
sumo nacionales;  pero  tales  datos  son  extremadamente  difíciles  de  obtener,  puesto 
que  esta  clase  de  estadísticas  se  han  descuidado  -mucho  entre  nosotros,  y  los  da- 
tos que  ha  suministrado  el  Colegio  de  Corredores,  y  otros  que  se  han  reunido  en 
la  Dirección  del  Catastro,  son  parciales  y  aislados,  que  no  pueden  dar  una  idea 
general  sobre  precios,  ni  servir  de  base  para  ün  estudio  económico  serio.  Por  esto 
he  creído  que,  á  pesar  de  que  el  método  más  lógico  de  estudiar  la  cuestión  mone- 
taria, es  el  de  hacer  una  investigación  sobre  las  variaciones  que  en  los  precios  in- 
troduce la  depreciación  de  la  plata,  debía  limitarme  á  reunir  aquellos  datos  que  pu- 
dieran servir  de  base  á  conclusiones  sólidas,  y  he  dejado  el  estudio  de  los  precios 
por  no  tener  datos  completos  y  uniformes,  y  parecerme  completamente  imposible 
reunirlos  en  las  presentes  circunstancias. 
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Hubiera  sido  también  muy  conveniente  reunir  datos  sobre  la  inversión  de  ca- 
lles extranjeros ;  pero  este  problema  es  también  tan  complicado  como  el  de  los 
cios ;  y  los  únicos  que  sobre  este  particular  he  podido  obtener,  se  refieren  á  las 
ipresas  ferrocarrileras,  en  su  mayor  parte  establecidas  con  capitales  extranjeros, 
3S  cuales  datos,  no  pudiendo  ser  publicados  en  su  totalidad  por  requerir  un  es- 
io  especial  sobre  la  cuestión  ferrocarrilera,  han  sido  puestos,  con  los  diversos 
3rmes  que  he  podido  obtener,  en  el  archivo  de  la  Comisión  Monetaria. 

Para  concluir  debo  manifestar  á  Ud.,  que  el  señor  Presidente  de  dicha  Comi- 
n,  á  las  órdenes  de  quien  se  sirvió  Ud.  mandarme  poner  los  datos  en  cuya  compi- 
ión  estaba  ocupándome,  acordó  la  impresión  de  ellos,  y  ésta  ha  ido  efectuándose 
ledida  que  cada  estado  se  concluía. 

Dando  á  Ud.  las  gracias  por  la  honra  que  se  ha  servido  dispensarme  al  con- 
-me  el  trabajo  que  ahora  termino,  protesto  á  Ud.  las  seguridades  de  mi  respeto. 

México,  Julio  15  de  1903. 

Jaime  Gurza. 


Sr.  Subsecretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Hacienda. 

Presente. 
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AÑOS  FISCALES. 


fl 


BxporUcióti  total. 


Valor  del 

pe»o 
mexicano. 


KX  F'ORT  A  CIOX. 


Diferieucíaá  respecto  del  año  precedente. 


Absoluta,  I      Proporcional.       I    Absoluta.    I  Proporcional 


1881-  82 

1882-  83 

1883-  84. 

1884-  85. 

1885-  86. 

1886-  87. 

1887-  88. 

1888-  89. 

1889-  90. 

1890-  91. 

1891-  92. 

1892-  93. 

1893-  94. 

1894-  95. 

1895-  96. 

1896-  97. 

1897-  98. 

1898-  99. 
1899-900. 
1900-901. 
1901-902. 


29.206,772 

41.919,182 

46.861,117 

46.811,958 

43-797.249 

49-329.915 

49.078,717 

60.580,287 

02.680,539 

63.425,746 

75.660,880 

88.044,624 

80.083,944 

95-020,326 

110.022,356 

117.784,092 

138.068,504 

148.453,834 

158.247,933 

158.009,437 

168.041,272 


0.894 
0.882 
0.875 
0.864 
0.816 
0.790 

0-759 
0-739 
0.758 
0.837 
0.837 
0.657 

0-539 
0.514 

0-536 
0.506 
0.448 
0.472 
0.476 
0.488 
0.441 


-f  12.712,410 
+    4-941.935 

—  49.159 

—  3-oi4i709 
+    5-532,666 

—  251,198 
+  11.301,570 
+  2.300,252 
+  745.207 
+  12-235,134 
+  12.383,744 


+ 

+ 

+ 
+ 

+ 


—   7.960,680    — 


+  14-936,382 
-h  15.002,030 

+  7-751.736 
4-  20.284,412 
+  10.385,330 

+  9-794,099 
—  238,496 
+    1.031,835 


+ 
+ 
+ 
+ 
+ 


+ 


43-55  "í 

11.78,, 

0.10,, 

6.43  .. 
12.63,, 

0-59 .. 
23.02  „ 

3-8o  „ 
I.i8„ 

19-29» 
16.38  „ 

9.04  „ 
18.65  .. 
15-78  .. 

7-04  ., 
17-22,, 

7-52  .. 
6-59.. 
0.15.. 
0.65  „ 


— ^.01  í 

■"  1.3  "í 

— .007 

—  0.8  „ 

— .011 

—  1.2,, 

—.048 

—  5-5.. 

— .026 

—  3-1  „ 

—.031 

—  3-6 ,, 

— .020 

—  2.6,, 

+.019 

H   Í.5.. 

-f-.oig 

+  10,4,, 

+.000 

+     -o,, 

—.180 

—21.4,, 

—.118 

—17-9.. 

—.025 

—  4.6  „ 

+  .022 

+    4-2  „ 

—.030 

—  5-6  „ 

—.058 

— ir.4„ 

-f-.024 

+  5-3.. 

-1-.004 

+  0.8  „ 

-f-.OI2 

+   2.5,, 

0.47 

-9-6„ 

^^■1 

^^^^^^Ü^f       Estado  Numero                 ^^M 

^^^^^     EXPORTACIÓN  EN  GENERAL                           H 

'  AÑOS  FISCALES. 

VALOR  t>B  LA  BXPOttrAClOit  TOTAt.. 

Promedio 
detvfllorilel 

peto  en 
Nneva  Yorlc. 

MVUlLStrO  DHL  VALOR  *Cfí  CLATA          1T  Mivro  DRL  VALOR  RW  ORO 
RBSPRCTO   A    tfiSt-Ba.                                     KKtírKCTO   A    188I-B2. 

. 

En  plAta* 

1 
Bnorow 

AtMOlutO. 

ProporcionRl.  ||       Absoluto. 

1 

Proporcional. 

1881-82.  .   . 

29.206,772 

26.110,854 

0.894 

0                     .       .      .      .      ♦ 

% 

1882-83.  .   . 

41,919.182 

36.972.719 

0.882       .p  12*712,410 

+      43-55  fio. 86 1, 865 

+    4»  59 

1883-84.  . 

46.861,117 

41.003,477 

0,875 

'   17-654.345 

^      6044  .f  14.892,623 

+    57-03 

1884-85   .   . 

46.811,958 

40445.532 

1 

0.864 

^   17.605,186 

¡ 
-h       60.27  414334*678 

f    5489 

1885-86.  .   . 

43.797.249 

35-738.555    ¡ 

0.816       - 

14.590,477 

-e      49.98  +  9.627.701 

+     3687  i 

1886-87.  .   . 

49^329^915 

38.970.633 

i 

0.790    1-20.123,143 

•i-      68.89  i^  12.859.779 

+       49-24 

1887-88.  .   . 

49.078.717 

37.232,746 

0.759    i 

19-871.945 

1 

^       68.03  ^ii.i2r»892 

f       42-58 

1 

1888-89.  .   . 

60.380,287 

44.621,032 

0.739    i 

■31. '73. 5^5 

^      106  73  ^18.510,178 

^       70.88 

■ 

1889-90    . 

62.680^539 

47-5fi>849 

0.758    f  33.473*767 

i-      114.60^21.400,995 

^       81.96 

n 

1890-91.  .  . 

63.425.746 

53087,349 

0.837      ^-34-218,974 

^      117.16  t  26.976,495 

1 

f      103.3J 

J 

PRO.MKDIOS. 

49.349,128 

40.169,475 

'' 

^ 

1891-  92  

75.660,880 

88. 044,624 

63*328.157 
57.845i3<8 

0.837 
0.657 

RSRPRCTO  Á   I.Í9I-9J.                 1                   RKBPBCTO  A    Ií^9I>9X. 

, 

1892-  93. 

+  12.383.744 

+      16.36 

•  5.482,839 

8.65 

1893-  94 

1     80.083,944 

43.165,246 

0.539 

t   4.423,064 

4.            5.84    ir20.l62,9IÍ 

-        31.84 

1894-  95. 

95.020,326 

1 
48.840,448  1 

0.514 

f  19.359.446 

-f-      25.58    -14,487,709 

22.87 

1895'  96. 

,  • 

iío.022.356 

58,971,983  1 

0.536 

f- 34-361.476 

-h      4541 

-  4.356.174 

6.87 

1896-  97. 

117.784,092 

59.127, 6f4 

0.506 

(  42.123,212 

+       5567 

-  4.200.543 

6.63 

1897-  98. 

138.068,504 

61.854,690 

0.443      ' 

62.407,624 

^      82.48    -  1.473.467 

1' 

2.32 

1898-  99. 

1  148.453.834 

70.070,210 

0.471 

-    72-792.95* 

4.      96.20 

-  6.742.053 

f                10.64 

1    1899-900. 

1  158.247.933 

75.326,016 

0.476 

1- 82. 587.053 

1 

4-      ÍO902 

.11.997,859 

18.94 

1900-901 . 

158.009,437 

77.266,639 

0,488 

-  82.348,557 

t       108.83 

- 13938.458 

22.00 

PROMEDIOS 

117*139.635 

61.579,632 

1901-902. 

168.041,272 

74.106,201 

1 

1881-   82.    ...   * 

20.206,772 

26. 110,854 
63.328,157 

0,894 
0.837 

KK5PBCTO  A   t5£l-8j. 

kHSFRCTO  A    iSai-Sj. 

! 

1 '     ...     . 

1891-  92 

75.660,880 

1 

^6.454.008 

159-05 

37-217.303 

142.29 

1901-902.    ....    168.041,272 

74. 106,200 

0.44E 

f  38.834, 500 

475.34 

47.995.347 

T8.38 

■ 

Promedios. 

1    1881-    91 '   40.340,128 

40.169,475 

1 

61.579,632 

'                                     1 

\     I89I-I90I 117.139.6j5 

.         r          *         t 

t 1     •     -     '     ' 

^   67.790,507            137.37 

21.410,157 

5329 

1901-  902 168.041.272 

74.106,201 

1          .         .         .         . 

I  18.692,144            240.51 

33.936,726 

1                   84.48 

b                   i 

94    Á    1901-902. 


ÍSTADO  JNUlí.    3. 


AflOS  PISCALSS. 


1890-  91  . 

I89r-  92  . 

1892-  93  . 

1893-  94  . 

1894-  95  . 

1895-  96  . 

1896-  97  . 

1897-  98  . 

1898-  99 
1899-900  . 
1900-901  . 
1901-902  . 

Sumas.  . 

Promedios 


Mineral, 


Ktlii)pi. 


COBRE. 


Cobre. 


RilOK*. 


5.364.871 
4.348.702 

12.820.282 

1 1. 5 16. 382 
13-338788 

21*596*  140 
19973^3^7 

I  r.  268. 907 
16.720.360 
28.071.360 
32.473.508 
33.606.095 


Mineral, 


Kilogii. 


33.600 

123-901 

435685 

2.877.321 

3- 707- 585 

203.923 

11.658 

9.097.988 

5. 298. 980 

195- 458 

877*137 
10.366.478 


PLOMO. 


Kllosn 


8.138.194 
IO.676.54S 

1. 418.975 

I.  146 

39.931.624 

50.881.571 

55.926.677 

58.513-553 
65.003693 

63.481.228 

84.958.706 

98.254.033 


4,59   211.098.782    33.229.714  ,537.185.948 


1 7-. 591  5^5         2.769142        i;  :'Vv  i'i'' 


CAFE. 


Kitoxir. 


14.656. 

11.058. 
14.514. 

t8.866, 
16.512 
11.463. 
14,817. 

20-355- 
17.700. 
22. 860. 

«5- 381 
22.203. 


219  I 


CAUCHO. 


KitORI. 


92.250 

64.  183 

5^481 

76.830 

85.986 

82.943 

64.843 

87.420 

191.588 

260.  175 

189.048 

I  So.  364 


200.392  1 13 


1. 431. III 


I'-'  f^'QO  .343 


r 


119.259 


aSos  fiscales. 


1890-  91.   .  .  . 

1891-  92.    .  .  . 

1892-  93.   .  .  . 

1893-  94.   .  .  . 

1894-  95.   .  .  . 

1895-  96.    .  .  , 

1896-  97     .  .  . 

1897-  98.    .  .  . 

1898-  99.  .  .  . 
1899-900.  .  .  . 
1900-901.  .  .  . 
1901-902.    . 

Sumas.  . 

Promedios 


Altos  PISCALU». 


1890-  91. 

1891-  92. 

1892-  93. 

1893-  94. 

1894-  95. 

1895-  96. 

1896-  97. 

1897-  98. 

1898-  99. 
1899-900. 
Í900-90Í. 

!  1901-902. 

i 


Sumas.    , 
Promedios 


NOTAS.— I*  En  el  año  1901-90 
2*  Este  estado  ha  si<Í 


GARBANZO. 


Kilogfl. 


754.270 
2.928.220 

824.449 

Í-737-S3I 

2.736.219 

3- 35^^-473 
5. 112. 442 

3.866.615 
8.042,002 
5' 6 1 9. 396 
6.738.184 
4.624.577 


HCNEaUEN. 

Raiua.  Jarcia. 


Kilos». 


53-531- 

56103- 
60.413. 

56.507* 
67.143. 

59-329-, 
71.085. 

75-I83- 
70.998,, 

79432. 
75.840., 
91.944. 


ICiloKH. 


150.630 
234.440 

1 0. 92 1 

17  911 

13435 

12.729 

6.162 

61,047 

656.650 

3.386.693 

2.275.932 

3-762.530 


rXTLE, 


Rama. 


Kitogs 


46.342.678 


3.861,889 


817.513.053 


68.126.088 


10.589,080 


7.628,166 

6.602.  136 
6.311.314 
5.648.858 
4.328.550 
7-145.526 
9.143-009 
6.92O-  125 
8.725.023 
10.045.530 

9- 770  655 
12.475.362 


94.744.254 


882.423  '       7-^^95355 


De  vettado. 


Kiloga. 


209.861 
225.861 

240575 
237  925 
246.766 
244.987 
209-808 
186.217 

175-^77 
264.  I  98 

285.793 
321.517 


raíz 

de  zacatón. 


Kllo-KV 


2.311,390 
4.111,989 
2,819.276 
3.201.203 
3.I83.42I 
2403.779 
4.051.136 
4.560,268 
3.754  680 
3.443458 
4.636.176 
4.080.424 


En  niJiM. 


TABACO.  I 

I^liríiiJo 


KilogK. 


734.66a 
1. 166.274 

1.017.952 

1.622.038 

944.388 

931.163 

1349-903 

3.107,619 
2.275.918 
1.692.578 

I-735-073 
1. 1 12.024 


KUoBS. 


307.300 
394-336 

373-513 
361.326 
366514 
401.946 
420  232 
389.697 
404.701 
276.967 
284.283 
241.710 


.84K.685  ;|     42.557.200  ;      17,689.592  4,222.525 


237-391 


3.546.433 


1-474- í  33 


351-877 


Jarda. 


Klloga. 


48.490 
8.425 

16.459 
18566 
14.071 

9319 
22.468 

39386 
19.920 
16.997 

27-399 

22.498 


263  998 


2  2 . 000 


VAINILLA. 


KlloBi. 


49.982 
98.440 

92577 
70.041 

25-705 
81.504 

34-710 
18.887 
44. 1  20 

45798 
25588 
36.644 


6^3.996 


52.000 


Estado  NUM.  4-  (Corregido.) 

Importancia  de  los  principales  artículos  de  Exportación  en  la  Exportación  total 


AÑOS  FISCALES, 


P1.ATA. 


1884-  85. 

1885-  86. 

1886-  87. 

1887-  88. 

1888-  89. 

1889-  90. 

1890-  9L 

1891-  92. 

1892-  93. 

1893-  94. 

1894-  9á. 

1895-  96. 

1896-  97. 

1897-  98. 
1896-  99. 
1899-900. 
1 900-90  I. 
1 90  1-902. 


29.243,258 
33.041.416 

30398,956 

38.157.084 
38.053,883 
35.488,940 
48*145.399 
55-479.194 
45.620, 126 

48  137.549 

59^056,434 
59.578,046 
67.637,102 
67.280,964 

63.583J34 
72.420.784 

59.581,869 


$  I  037,596 

812,675 
1.057,071 

800,039 

850.053 

748,558 

916,883 

1.185,071 

1.560.528 

r. 604,491 

8. 563,^^78 

'  fo.787,616 
13.042,649 
16.500,985 
18  890,390 
15.632.863 
18.306,021 
21.188,383 


HENEQUÉN. 


CAFB' 


COBRB^ 


PU>MO. 


Valor  de 

ta  exportación 

toUl 


1$  3  988.790 

I 

¡     2.929,116 

3.901,628 

6.229,459 

6.872,592 

7  392.244 
7*048.557 

6.358.220 

8.893,071 

6.718,667 

7.724,092 

6.763,821 

7  43^852 

11.684,000 

18.711,325 

26.099,388 

16.402,316 

29.209.515 


j$  1.201,673 
I  699.723 
2.627,477 

I     2.431,024 

!  3886.034 
4.811,000 

6' 150. 359 

5- 5  H.  355 
8.727,119 

11.766,090 

12.670,783 
8.103,302 
9876.532 

10.649,1 19 
7.936,908 

10.898.678 
6.889.809 

10.228,858 


I 


\        14,660   $ 
2,330 
37^560 
615,666 

817.989 
735.184 

940,920 
870,379* 
2.265,881 
1,979,728* 
2.148,184 
3.909,485 
3.920.201 
277,882 

4135.6Í3 
9.863,902 

1 1.067,538 


329*239 

485.948 
323,205 
382,236 

467*737 
607*330 

125,469  I 

363.521*1 
345*646* 
100* 
,807,402 
53'. 624 
814,074 

909.705  ! 
786,144  ¡ 

493.^33  i 
,066,645  I 


$46 
43 
49 
49 
60 
62 
63 
75 
88 
80 

95 
no 

ri7. 
138 
[48 

158 

158 
168, 


811.958 
797.249 
329.915 
078,717 
380. 2S7 
,680,539 
425.746 
467. 7H 
042,733 
095*950 
133.111 
1H.377 
784,092 
068,504 
453.836 

247.933 

009.487 
041,272 


Exportación  de  cobre  argentífero  . 
,,  plomo  argentífero  . 


1891-92. 

%    317*243 

1.457.878 


1892-93. 

$       20.80 
7.402,641 


1893  94. 
í  374.224 

9.927.324 


aSos  fiscales 


iMPUUTAPteU  PEOFORCiOitAL  DE  LOS  SIGUIENTES  ARTÍCULOS  EN  LA  EXPORTACIÓN  TOTAL. 


I 


PLATA. 


ORO. 


HRNKgüBS'. 


CAFt. 


70.03  % 

66^y  ., 

66.98  ,, 

61.94  - 

63.19  ,, 

60.71  ., 

55*95  .. 

6379  .. 

6301  ,, 

56.96  M 

56.06  ,, 

5367  M 

50.58  ,, 

48.98  ,, 

4532  „ 

4017  M 

45.83  M 


2.21     % 


1 85 

2.14 
1.63 
1.40 

1. 19 

1-44 
1-57 
1.77 
2.00 
9.00 

9.79 

11,07 
11.95 
12.72 

9.87 
11.58 
12.60 


8.5   % 
6.6 

19 

12.7 

11.3 

11.7 
1  t.i 

8.4 
10.2 

8.4 

73 
6.4 
6.6 
9.0 

13.4 
18.0 

II.O 

17.38 


2.56  % 

388  », 

532  M 

4-95  t. 

6.43  M 

7.67  t, 

969  M 

7*30  ., 

9.91  M 

14.69  „ 

^3.31  ti 

735  M 

8.38  .. 

7-71  M 

5  34  M 

6.88  , 

436  M 

6.08  „ 


2.25 
3-55 
332 
1.64 
2.78 
6.23 
7.00 


1.89   % 
2.29 

2.39 

2.ro 

2.54 
2,20 
3.20 


*^  En  estos  años  el  valor  del  plomo  coutenido  en  el  plomo  argentiíero  no  se  incluía  en  la  ezportacióti  de  plomo 


Estado  Num.  6. 


EXPORTACIÓN 


Total  valor  en   plata,  incluyendo  el  aumpinto  por  premio 

DEL  ORO  exportado. 


MESES. 


Julio   .    .    . 

Agosto    .    . 

Septiembre 

Octubre .    . 

Noviembre 

Diciembre . 

Euero  ,  .    . 

Febrero  .    . 

Marzo .  .    . 

Abril  .    .    . 
H     Mayo.   .    . 
»^  Junio  .    . 


Promedio  mensual. 


1892-93. 


5-7". 933 

6-492,595 
6.191,047 
8.619,328 
7.289,320 

6.373.552 
8.240,642 

7-519.543 
7-797.232 
6.474.632 
9.161,421 
8.171,488 


1893-94. 


1894-95.    I    1895-96.    i    1890-97. 


4-555.631 
7.770,348 

6.162,451  ¡ 

7.340,89^ 

5.527,900 

6.424,200 

6.185,605 

7.106,004 

8.566,036 

6-833.915 

7-053.  "O 

6.569,856 


Pe«oa. 

7.781,326 

6.684,138  ¡ 
6.542,121  ! 
6.894,752  I 
6.102,876  ' 
7.141,899 
9.262,673 
9.040,696 
9.128,495  I 

9-076.955 
9.202,740 

8-159505 


Pesoa. 

7.014,050 

8. 1 5 1, 880 

7765193- 

10.035,142 

10.112,426 

9.008,764 

9.618,988 

11.421,301 

10-573.51^ 
8.737.836 
9.161,199  j 
8.411,443 


8.012,983 

7,986,061 
012,802 

8.761,812 
10.049,458 
10.404,493 
11.045,613 
10.249,230 
11.869,673 
11.015,508 

9.565,294 
12,211,165 


88.042,733       80.095,950,    95.018,176      110.022,480     117.784,092 


7.336,894         6.674,663  I      7.918,181  9.168,540  ,      9.815,341 


» 


MESES. 


1897-98. 


1898-99.    i   1899-900. 


1900^901.      1901'-ííÜ2. 


Julio 

Agosto   .....    .... 

Septiembre 

Octubre 

Noviembre 

Diciembre !    11.832,659 

Enero ¡     11,036,141 


10.611,737 

11.108,641 

9.622,402 

11.814,449 

í3^o37>373 


Febrero 

Marzo  . 
Abril  . 
Mayo  . 
Junio . 


Promedio  mensual. 


10.637,118 
12.538,956 
10.826,785 
II.  100,298 
13-901.945 


Pe«os. 

i4-563»5io 
13.651,291 

11.883,718 

12,740,800 

11.483,816 

12492,984 

12  022,681 

11.036,807 

11.296,986 

10.966,913 

I3ii7»935 

13-196.393 


Pe««M. 
11,130,161 
11.617,086 
12.079,229 
10.162,327 
13-166,533 
12.651,623 
15.171,894 
12.628,658 
14.376,701 
14.011,036 
14.882,670 
16.370,015 


11.252,738 
13.213,462 
16.111,634 
14.381,841 

13-979.898 
12.913,130 
[2. 260,020 

"•547.093 
15.361,762 

11.433,102 

13-543.595 
I2.0II,2I2 


12.075,453 
11-956,858 
13-497.237 
15-858,507 
11.951,124 
12.352,988 
16.648,968 

13- 175.623 
1 4. 460, 026 
16.477,702 
15-521.096 
14.065,690 


138.068,504 


11.505,709 


'48.453.834     158-247.933      158.009,487     168.041,272 


12.37». 153       13-187,328  .     13.167,374  I    14.003,439 


2-93  A  1901-902. 


Estado  Num.  7. 


MESES. 


Julio,   ,    .    . 
Agosto.    -    , 

Septiembre. 
Octubre  .  . 
Noviembre, 
Dicienibre  . 
Enero.  .  ,  . 
Febrero  .  . 
Marzo.  .  .  , 
Abril  .  . 
Mayo  .  .  . 
Junio   ,    ,    . 


1895-96, 


PtATA. 


103.37 

9i>3^ 
55>9a 
87.3.1 

1^7^34 
394á 

114^39 
9B.9^ 
57^79 
73.74! 

109,30 


vit 


.468,613 

352,415 
.712,797 

^985.495 

.241,981 

'03I.534 

434- í\M 
.959^860 

448,570 

,150,302 

-15^777 
.119,056 


TOTAI^ 


Pe«Of. 

3795.759 
4.934,238 
5.171.686 

6.350.925 
5.828.943 

5.474,864 

5-915.039 
7430.758 
5  966,260 
4.519.380 

4  737.926 
4.712,819 


1896-97. 


ORO. 


Peso». 

447.337 
770,219 

482*674 

553.372 
546.583 

389.647 
566»  223 
640,015 

378>f^5o 
760,645 

457><^3o 
613,256 


PLATA- 


4.024,967 
4483^075 

3'5i6,ii3 

4.3í>6,353 

6451.135 
5,816,451 

6  348^235 
4532.439 
4.515,503 
4  634.522 
4422,747 
6.526,506 


TOTA  I,. 


4.47^.304 

5  253.294 

3- 998, 787 
4  859^725 

6  997.7^8 

6,206,098 

6  914.458 

5^72.454 

4  893.553 

5395^  167 

4879.777 
7.139,762 


1025,11:59.056,434       64-838,596         6.605,051       so  5781046       66-183,097 


Julio.  .    ,    . 
Agosto.    .    . 

Sepliembre. 
Octubre  .    . 
Noviembre, 
Diciembre  . 
Enero.  .    . 
Febrero  .    . 
Marzo.  .    . 
Abril   ,    ,    . 
Mayo   .    . 
Juuio   .    .    . 


"I 

1900 -í*nl. 


67^47 
585^31 
432.6a 
696, 16 
662,611 

585.73 
467,72 

536,74 

693>54 

624,53 
623,01 

825,76 


.200,807 

873,691 

.864,871 

,815,676 

•295.750 

-445^515 

697.155 

*i39.íi5 
.222,390 

.802,822 

,402,474 

660, 5 1 8 


6.742.874 

7*506.391 

10.765,920 

8.634,636 
8.052,456 
7.084,069 

5473.390 
4  863,024 
6.092,754 

4  541,540 
6.214,994 

5  404,272 


1901-^902. 


681,539 
1-006,755 
600,703 
721,540 
661,786 
751^978 

954^733 
768,452 
721,089 
823.123 
875.015 
748,544 


4.040,460 
5.348.434 

6.859,335 
6.895.509 
4.714,689 
4,782,706 
6  022,033 
4.089,429 
4, 1 11,001 
4.045,060 

4540,777 
4.132.436 


.721,999 

•355.189 
.460,038 

.617,049 

•376.475 
-534.684 

.976,766 

.857,881 

8^2,090 

868,183 

■415/792 
.880,980 


7.405,2372420,784       81.376,320         9.315,257 


)       68897,126 


EXPORTACIÓN 


MESES. 


Julio.   .    ,    . 

Agosto.  .  . 
Septiembre. 
Octubre  .  . 
Noviembre. 
Diciembre  , 
Enero.  .  , 
Febrero  ,  . 
Marzo.  .  . 
Abril  .  .  . 
Mayo  .  .  . 
Junio   .    ,    . 


1892-93. 


Pesos. 

103-376 

91,321 

55>903 

87,351 
"7.347 

39.45a 
114.396 

98,927 

57.709 

73.741 

109,302 

76,286 


PLATA. 


3.580,388 
4.524,418 

4' 595. 7  36 
6.881,851 
5.502,788 
4.282,309 

5365.498 
4.280,940 

3-781,257 
3296,873 
5.090,216 
4  296,920 


ÍOTAL. 


I  025,111  55.479,194 


3.683,764 

4'6i5,739 
4-651,639 

6.969,202 
5-6ao,i35 
4.321,761 
5.479,894 
4-379.867 
3.838,966 
3-370,614 

5  199,518 
4.373,206 


1893-94. 


PLATA. 


79.946 
52.684 
78,561 

92,504 

45.639 
67.869 

64. 269 

38, 105 
96,144 
71,728 

104,428 

72,357 


Peeoft. 

2-737.956 
6.140,580 
4016,341 
5.018,430 
3-557,360 
3-698,392 
3-275.801 
3.754.299 
2.681,381 
3.442,786 
3.708.422 
3-588.378 


TOTAU 


PUM. 

2.817,902 
6.193,264 
4.094.902 

5- 1 10.934 
3.602.999 
3.766,261 
3.340.070 
3.792,404 

2  777.525 
3- 5 14. 514 
3.812.850 
3660,735 


56.504,305 


ORO. 


259. 
282,^ 
278,1 
363. 
404,. 

34o,< 
383.* 
379," 
416,» 
4i6,( 

449,; 
423.^ 


864,234       45.620,126      46  484,360   '      4-398,, 


lSl)7-!)8. 


Julio.  .  .  . 
Agosto.  .  . 
Septienibre. 
Octubre  .  . 
Noviembre. 
Diciembre  . 
Enero.  ,  .  , 
Febrero  .  . 
Marzo.  .  . 
Abril  .  .  . 
Mayo  .  .  . 
Junio  .    .    . 


671,478 

585.311 
432.605 
696,167 
662,616 
585.720 
467,728 

536.741 

693-547 
624.534 

623,017 

825.766 


5.816,910 

6.671,776 

5.909,712 

-383.238 

■278,372 

•888,315 

-254.592 
•359.260 
.011,053 
.769,212 
.327,280 
5  967.382 


6.488,388 
7.257,087 

6-342,317 
8.079.405 
8.940,988 

6. 474.035 
5.722,320 
4.896,001 
4.704,600 

4  393.746 
4-950,297 
6.793.148 


1898-99. 


7.405,230 


67.637,102 


620,120 

737,413 
457.438 
719.743 
571.691 
1-379.694 
1.075,768 
600,438 
516,499 
602,677 
723.760 
909.452 


75  042,332  "      8.914,693 


7.198,311 
7.775.609 
6.873.288 
6.374,286 
6.428,148 
4.403.656 
4.179.460 
4.412.277 
3- 933-826 
4.204,005 
5. 164,520 
6333.578 


7.818.431 
8.513.022 
7-330.726 
7.094,029 

6-999,839 
5-783.350 
5.255.228 
5.012.715 
4.450.325 
4.806,682 
5.888,280 
7.243.030 


469.; 

522,i 
726,) 

594,; 
597,' 
579,. 
638,1 

514,! 
600,  í 

8i3,i 
510,; 

873.' 


67.280,964       76.195.657         7441, 


RES 


AÑOS  FIvSCALES. 


1892-  93 

1893-  94 

1894-  95 

1895-  96 

1896-  97 

1897-  98 

1898-  99 
1899-900 
1900-901 
1901-902 


Julio  .  .  , 
Agosto.  .    . 

Septienibre, 
Octubre  ,  , 
Noviembre. 
Diciembre . 
Enero,  .  . 
Febrero  .  . 
Marzo.  .  . 
Abril  .  .  . 
Mayo  .  .  . 
Junio  .    .    . 


AÑOS  FISCALES, 

VAW>R. 

1892-  93 ! 

1893-  94 • 

1S94-' 95  • 

1*^95-  96 

1896-  97 

1897-  98  .    . 

1898-  99 ,    .    -    . 

1899-900 . 

1900-901 

1901 -902  

Pesos, 

113,964 

135.999 
164,113 

169,794 

93.632 
116,428 

212,422 

150,027 

165,641 

95720 

1.417.740 

Julio  • 
Agosto, 

Septiembre 
Octubre  . 
Noviembre 
Diciembre 
Enero. 
Febrero 
Marzo. 
Abril  , 
Mayo  . 
Junio  . 


AfJOS   FISCALES. 

VALOR. 

1892-  93 

1893-  94  

1894-  95 

1895-  96  

1896-  97 

1897-  98 

1898-  99 

1899-900 

1900-901  

1901-902 

FCWM. 

2,9ra 

1           37.592 

.34.887 

93.  "6 

103,767 

163,839 

71,612 

65,648 

6,632 

78.243 

658,248 

EXPORTACIÓN  DE  MINERAL  DE  ORO 

1892    93 


3ES. 


1892-93. 


wat  czAM  cmoft. 


O.     . 

ímbre . 

ímbre 
tnbre 
í  ,    . 

TO    . 


49,8o8 

10,340 

1,043 

10,250 

38,067 
6,115 
3.584 

3i275 
6,838 
1,100 


orno 


TOTAI,. 


Pe«o«. 

49,8oS 

10,340 

1,043 
10,250 

i4<565 

38,067 

6,115 

3*584 

3.275 

6,838 

I,  TOO 


1893-1)4. 


MXMRIIAL  OK 


21.037 

9^273 
22,619 

40 

1,600 


1,000 
230 


r  ciAüURoe 


cmo 


Pefloft. 


144^985 


144.985 


55^799 


TOt&L. 


21.037 

9273 
22,6X9 

40 
1,600 


1,000 
230 


HtltBIUiL  DK 
OiU». 


13.056 
18.360 

2,000 
3.HOÓ 
2,008 

h35^ 

3>377 

7^923 

6,376 

630 

773 


55799 


59,f»6L) 


1897-98. 


te.    . 
ímbre, 
re  , 
mbre 
nbre 

ro  . 


I 


33.683 
10.  II I 

5.363 
18,421 
12,476 

59.752 
51,180 

13*256 
116,029 
28.038 
20. 199 
14.885 


17.851 
15.925 
7.232 
29,274 
51.636 
38,270 

31.507 

27.479 

33.320 

30,810 

24.297 
18,752 


389.393    326,353 


2,780 

3.320 
2.479 
2,892 
3.269 
14.422 

2.457 
3.081 

3.463 
3, «89 
2.053 

1,504 


54,314 
35.356 
15,074 
50,587 
67,381 
112,444 

85.144 
43,816 
152,812 
62,037 

46,549 
35,141 


1H98- 


m. 


27.245 
53.945 
33.619 
14.787 
20,785 

643,234 

24.743 
27,936 
16,877 

26,635 

34.673 
68,450 


«3.387 

24,089 

33.393 

36,004 

16,929 

4,763 

3,7íi 
9.134 
6,622 

7.694 
3,918 

7.354 


3.299 

1.938 

2,307 

17,462 

13.529 
9,779 
9,380 

17,188 
2,440 

22,149 

23-5"! 


4J.931 
79.972 

69,319 
68.253 

5>,243 
657,776 
37,834 
54-258 
25.939 

34,329 
60,740 

99.305 


27.183 
22.400 
36.823 

•5,939 
20  156 

14,034 
27.529 

30,761 
8,594 
35530 
13.114 
45,080 


44,909        760,655         992.929        166,998        122,972     1.282.899  í      297.143 


res! 


AÑOS  FISCALES. 


1892-  93 

1893-  94 

1894-  95 

1895-  96 

1896-  97 

1897-  98 

1898-  99 
1899-900 
1900-901 
1901-902 


Estado  Nüm,  7K. 


EXPORTACIÓN  DE  PLATA  ACUÑADA  MEXICANA. 


1092-93  A  1901-902. 


MESES. 


Julio  .  .  . 
Agosto  .  . 
Septiembre. 
Octubre .  , 
Noviembre 
Diciembre . 
Enero.  .  , 
Febrero  *  . 
Marzo.  .  , 
Abril  ,  .  . 
,  Mayo .  .  . 
Junio .    .    . 


1892-9a.        1893-94 


^•334.7^53 
2.681,978 
2.708,629 
4.671,302 
2.882,324 
2.177,560 
3.190,740 
2.358,494 
893v536 

435>034 
2.221,055 
1.615,510 


1894^95, 


904,870 
3.945,820 

1728,743 
2.722,690 
1.060,762 
1.291,759 
1.083,346 
1.280,606 

437,437 

822,249 

i'2i6,333 

891,723 


Peso». 

2.220,488 
2.191,458 
2.387,660 
1.462,739 

770,376 
1.202,268 
I.I54.7S6 
458,669 
702,175 
t.  142,603 
1.847,430 
1.536,467 


1895-96.        1896-97 


758,047 
1.763,740 
2.794,842 

2-453.41 1 
1-559,460 
1.669,940 

1.714.781 
3.656,476 
2.070,707 

547.250 
464,622 

924.387 


Pesos 

680,436 

759,343 

576,710 

849,946 

3.600,432 

2.408,888 

2.073,629 

747,040 

517,000 

145.193 

254.754 

1-965.587 


27.170,865        i7-3''^6,338       17.077,119       20.377,663        14.578,958 


» 


MESES. 


Julio  .    .    . 

Agosto  .  . 
Septiembre 
Octubre .  . 
Noviembre 
Diciembre . 
Enero.  ,  . 
Febrero  .  . 
Marzo.  .  . 
Abril.  .  . 
Mayo.  .  • 
Junio .    .    . 


1897-98,         1898-99.       1899-900.      1900-901.      1901 --902 


1.661,009 
2.569,660 
2.410,220 

3'4H»52i 
3.210,762 

2.304.745 

77O1945 
64,660 

50i50í> 
233,000 

329,534 

1-195.433 


3. 640, 2  20 

3.368,091 

2.694,090 

1.452,800 

1.326,282 

761,200 

374.526 

871303 

43»3i3 

ii3>5io 

163,000 

92,600 


529*4^2 

1.107,701 

107,150 

239.163 

852,635 
1.050,792 

978,500 
1.588,482 
i"Oi3,977 
1.260,514 
1.109,000 
1035,548 


2.012,545 
2.582,204 

4.344J50 
1.948,094 
2.967,791 

1-398,547 
256,628 

138,096 

22,000 

49,325 

7>o3i 

405,868 


Peflo«. 

501,091 

r. 162,580 

3.627,624 

2.641,417 

2.038,362 

919,191 

225,000 

140,000 

I5i500 
17,000 
12,000 

52,000 


18.214,989       14.116,935  I     10,872,874  ¡     16.132,879       11.35I1765 


RESUMKN. 


AÑOS   FI.SCALES. 

VAtOR. 

1892-  93  

1893-  94 

1894-  95 

1895-  96  

1896-  97  

1897-  98  

1898-  99 

1899-900 

1900-901 

1901-902  

Pena. 

27.170,865 

17-386,338 
I7.O77.II9 
20-377.663 
14-578.958 
18.214,989 
14.116,935 
10.872,874 
16.132,879 
"■351.765 

167.280,385 

Estado  Numkro  7  f. 


EXPORTACIÓN  DE  PLATA  ACUÑADA  EXTRANJERA. 


1892-93  A  1901-902. 


MESES. 


1892-ÍUt.        189a-U4. 


Julio   .    . 
Agosto.  .    . 
Septiembre. 
Octnbre,   . 
Noviembre 
Diciembre  . 
Enero  .  ,    . 
Febrero.  .  . 
Marzo .  .    . 
Abril  .    .    . 
Mayo.  .   .    , 
Junio    .  .    . 


^7»950 
iS,o8t 

69,244 

8,200 

15.300 

11,768 

23.350 
30^375 
24.380 

17.123 


1,221 

2,000 
2,000 

52*436 
180 

12,934 
18,346 

30,413 
21,840 
20,589 
33>o88 
14^203 


1894-Uü. 


1895-ÜH.         189(5-97, 


Pesos. 


34,000 
12,330 
20.790 
18,867 
24.165 

36, 5' 8 
36,990 
26,843 
43.875 
53.070 
86,977 


45.695 

107.327 

25,842 

47.032 

15.278 

18.902 

15.815 

13.356 

15.287 

63-453 

2,410 

43.713 

22.633 

23.323 

39.860 

26.904 

14.342 

58,684 

44,100 

93.239 

28,800 

21,120 

39.825 

88,932 

232.771 


209,250 


485.326 


309,887 


605.985 


I 


MESES. 


U 


Julio  ,  .  . 
Agosto.  .  . 
Septiembre, 
Octubre,  .  . 
Noviembre 
Diciembre. 
Enero  .  .  . 
Febrero.  .  . 
Marzo .  .  . 
Abril  .  .  . 
Mayo.  ,  .  . 
Junio.  .  .    . 


18U7-U8. 


1898  -  99.        1899  •-  UUO,      lí>üü-9ül .      1901-902. 


Pesos 

36,926 

28,451 
12.833 

118,054 

69.853 

72,908 

30,727 

66,092 

52,830 

96.555 
59,980 

54.355 


66,360 

52,400 

75.8to 
36.508 
47.083 
63.334 
53.270 
76,101 
41.520 
136,043 

131.132 
69,862 


76,173 
74.854 
42.304 
26.952 

57.179 
31.319 
51,620 

35.172 
36,830 

71,027 

47.243 
43.903 


Pesos, 


699.564 


849.423 


594.576 


251,890 


Pesos. 


43.607 

49,002 

31.301 

11.536 

10.984 

62,880 

11,526 

2.755 

30.126 

25.407 

26.365 

18,389 

19.074 

13,843 

5.317 

3-335 

36.520 

4.565 

7.485 

18.310 

15.466 

10,197 

14.119 

39.357 

259.576 


RESUMEN. 


AÑOS  FISCALES, 

VAW5R. 

1892      93 

i8q^—    Q4 

Pescw. 

232,771 
209,250 
485.326 
309,887 
605,985 
1       699.564 
849.423 
594.576 
251.890 
259.576 

1894-   95 

1895^   95  ........    . 

1896-  97 

1897-  98  ... 

1898-  99 

1899-900  ,    , 

1900-901 

1901-902 

4.498.248 

EXPORTACIÓN  DE   PLATA   EN  PAST.^ 


MESES. 


Julio.  .    .    . 

Agosto.  .    . 
Septiembre 
Octubre  . 
Noviembre. 
Diciembre 
Enero.     .    . 
Febrero.  . 
Marzo.     .    , 
Abril.  ,    . 
Mayo   .    , 
Junio   .    . 


1892-93. 


Pesos. 

1.252,638 

1.032,612 
1.008,571 

1.077.428 
1.563,898 

I  096, 533 
1, 162,409 
1,031,285 

1.720,844 
1.506,843 
1.660,213 
1.4 1 S, 040 


1893-94. 


1894-95. 


189.5-9fi. 


1.229,284  j 

1.569,859. 
1.617,262 
1.634,851 

1434.591 
1.3.S4.429 

i.537.0'6 
1.283,547 
1.670,720 

1-497.585 
1.764,472 


Peaos. 

J. 229,320 

1.418,835 

1.640,569 
1.786,421 
1484,763 
1.639,117 
1.816,119 
1.747,067 
1.972,463 
1.639,100 
1.176,945 


1-995,047 
1.79SJ77 

i-364>^^53 

2450533 
2.405,190 

2.173,683 

2,224,692 

2.228,756 

2^197^549 
2.207,327 
2^639,517 
2.659,836 


18í)(i-97. 


2.121,332 

2.744,400 
2.185,988 
2.808,521 
1.181,055 
2.366,870 
3*^63,895 
2.912,124 
2.556,127 
3.026,1  II 
3,055,082 
3o:5»752 


í5-53ii3i4        18.183,251        18.803,876        26.345,160        32.137,25; 


MESES. 


Jnlio.  .  .  , 
Agosto.  .  .  . 
Septiembre. 
Octubre  .  . 
Noviembre. 
Diciembre  . 
Enero. 
Febrero 
Marzo. 
Abril  . 
Mayo  , 
Jnnío    . 


1899-900. 


PLATA  BN  BAKRAB. 


FLATA  RN 


fOTAL. 


|UASQVSTA  I>E  PLOMO|  LIGADA  COM  COUIS.  |     pi,^^^  kN  PASTA. 


Peso». 

508,746 
640,311 
981,632 
602,214 
817,740 
674,819 
741,623 

3^3.964 
685,696 

1. 01 1,136 
525,060 

1.076,352 


2.501,406 
2.216,412 

I-773.23I 
1.665,819 

2.123,882 

1.846,947 

2,247,869 

1.662,616 

1.818,604 

1,796,540 

1,366,211 

2.787.495 


Pesos. 

168,994 
360,645 

309.365 
306,178 

450.915 
343.059 

4Í3.I36 
461,744 

487.234 
399.4»  9 
397.349 
729.929 


Peso9* 

3.179,146 
3.217,368 
3.064,228 
2  574.211 
3-392.537 
2.864,825 
3.402,628 
3.508,324 

2-991.534 
3.207,095 
2.288,620 
4-593.776 


Pt^TA  BZT  BAHRAB. 


516,500 

552.274 
928,175 

696,495 
749.981 
664,470 

719.225 
332,368 
721.827 
722,619 

755.352 
760,978 


i 


8.649,293        23.807,033         4.827,967       37.284,292   '      8.120,264 


RES 


AÑOS  FISCALES. 


U 


1899-900  . 
1900-901  . 
igoi-go2  . 


8. 
8. 
9- 


26. 


NOTA.  — Dcsrle  Julio  de  1S99  se  consideran  eri  las  íioticias  estadísticas,  las  tres  formas  en  que  se  exporta  la  pía, 
lat  ex  porta  dones  hechas  en  los  tres  últimos  años  fiscales. 


Estado  Num.  7  b. 


EXPORTACIÓN  DE  ORO  ACUÑADO  EXTRANJERO. 


1892-93  A  1901-902. 


MESES. 


1892-93. 


Pesos. 


Julio  .  .  . 
Agosto.  .  . 
Septiembre. 
Octubre .  . 
Noviembre. 
Diciembre . 
Enero.  .  . 
Febrero  .  . 
Marzo.  .  . 
Abril  .  .  . 
Mayo  .  .  . 
Junio  .    .    . 


680 
163 


835 
I1234 


1893-94. 


1.505 
1,094 

1,800 

2,399 
1. 301 
4,886 

4,920 

1,700 

1,462 

16,525 


1894-95. 


3>355 

10,108 

6,820 

1,833 

1,099 
9,929 
1,743 


2,912 


37,592 


34.887 


1895-96. 


1896-97. 


1,281 

3.9" 
3.829 
2,361 

2,315 
11,120 

19,438 
13.109 
14,182 
1,830 
9.740 
10,000 


93.116 


7,820 

5,884 
1,200 

12,730 
5,611 
1,348 

18,209 

14,208 
6,066 

13,655 
9,913 
7,123 


103,767 


MESES. 


1897-98. 


1898-99. 


1899-900. 


1900-901. 


1901-902. 


Julio  . 
Agosto. 
Septiembre, 
Octubre . 
Noviembre. 
Diciembre 
Enero. 
Febrero 
Marzo. 
Abril  . 
Mayo  . 
Junio  . 


Pesos. 

9,663 
9,528 

19,353 

5,737 

12,707 

7.792 

8,328 

12,786 

4,921 

5,621 

32,562 

34,841 


Peaos. 

6,522 

14,730 

9,342 

11,070 
3.383 

14.051 
1,841 

4.456 
3,308 
2,909 


2,492 

10,941 

2,616 

1,504 
11,000 

17,390 
6,509 
1,358 
3,710 
8,128 


163,839 


71,612 


1- 


65,648 


765 


966 
1,193 


6,632 


Pesos. 


20 

28,850 

2,176 

18,100 

3.478 

497 

10,849 

1,000 

11,730 

15 

2,137 

3,084 
15 


78,243 


RESUMEN. 


AÑOS  FISCALES. 


VALOR. 


1892-  93 

1893-  94 

1894-  95 

1895-  96 

1896-  97 

1897-  98 

1898-  99 
1899-900 
1900-901 
1901-902 


2,912 

37,592 
.34,887 

93,116 
103,767 
163,839 

71,612 

65,648 
6,632 

78.243 
658,248 


Estado  Kitil  7  c. 


EXPORTACIÓN  DE  ORO  EX  R\STA 


1892-93   A   1901-1902. 


MESES. 


t- 


JuHo  .    . 
Agosto    , 
Septiembre. 
Octubre  .    . 
Noviembre . 
Diciembre 
Enero .    . 
Febrero  . 
Marzo  .  . 
Abril  .    .    . 
Mayo  .    .    . 
Junio  .     .    . 


1892-93. 

1893-94. 

1894-95. 

1895-9e. 

1896-97. 

Peso*. 

TMM. 

F<». 

remm. 

rtn^ 

1                48,030 

50.578 

213.4" 

315.987 

393.548 

76,500 

40,916 

245,1  10 

553.785 

656.254 

44.402 

51.162 

250,026 

437.009 

463.987 

65,669 

84.553 

340*481 

333,068 

497.920 

89,668 

26,282 

390.627 

546,029 

463.823 

23.545 

50,922 

321,204 

365.84» 

353.5.58 

68, 1 10 

49.219 

371.406 

406,879 

509.57» 

84,044 

21.174 

352.639 

409.299 

56I.7Í3 

50,545 

65.797 

393.449 

488,902 

330,627 

68,834 

50.477 

405.247 

346,296 

648,582 

74.319 

93.584 

435.972 

543.307 

408.104 

69.584 

50,180 

420.072 

510,016 

5-0,679 

7<^^3.25o 


634,844         4.139,645  5.246,418         5.858.366 


MESES. 


Julio  .  .  , 
Agosto  .  . 
Septiembre. 
Octubre ,  . 
Noviembre . 
Diciembre . 
Enero  .  .  . 
Febrero  .  , 
Marzo  .  .  . 
Abril  ,  .  . 
Mayo  .  .  . 
Junio  .    .    . 


18U7-98. 


Pesos. 

606.337 
528,066 

384.045 
629,591 

581.738 
461,712 

372.954 
478,679 

535.397 
544.124 

527.312 
714.353 


1898-99.       1899-900.      1900-5)01.      19U1-íiul>. 


555*857 
593.896 
37». "9 
583.929 
509.378 

706,737 
.018,883 

544,339 
475.750 
565.040 
625.685 

797.147 


388,733 
449,412 
633,650 
489,019 
529.175 
500,453 
595.770 
428,742 

509.384 
743.254 
448,747 
794,866 


Pwo», 

494.323 
552,437 
852,511 
769,038 

674,957 
571,838 

711,272 

557,392 
829,583 

678,962 

758,445 
677,856 


639,761 

963,703 
508,036 
674,250 
631,237 
702,880 

892,»57 
714,962 
678,868 

753,779 
842.584 
696,605 


6.364,308        7- 347, 760         6.511,205  I      8.128,614        8.698,822 


RESUMEN 


AÑOS  FISCALES. 

VALOR. 

1892-  93 

1893-  94 

1894-  95 

»895-  96 

i8g6-   97 

»897-   98 

1898-   99  

1899-90Ü  . 

1900-901 

1901-902 

7153.250 

634,844 

4-139,645 
5.246,418 

5-858,366 
6.364,308 

7.347.760 

6.51 r,205 

8.128,614 

1       8.698,822 

53.693,232 

EXPORTACIÓN  DE  PLATA  EN  PASTA 


MESES. 

í     1892-93. 

1^8593-94. 

l>ÍM^-9o. 

18t»5-ÍMi. 

1896-97. 

18Í 

roML 

r^9a& 

T'acHL 

FíSOS. 

PCKS. 

1 

Julio 

1.252.65S 

1.229.284 

1.229.520 

1.095,047 

2.121,332 

2. 

Agosto.  .... 

i.o;2.6i2 

i-559«'&J5 

i_43S.855 

i-79'>-i77 

2.744,400 

3- 

SeDtiembre  .  . 

i.a[>S,57i 

^'5^^59 

1.255.357 

i-364>53 

2.185,988 

2. 

Octubre  .    .    . 

1.077,428 

1.617,262 

i.040.5t>9 

2-450533 

2-808,521 

3- 

No\-iembre.     . 

1.505,898 

1.654.85 1 

1.786^1 

2.405,100 

1.181,055 

3- 

Diciembre  .    . 

i.og6,^53 

1.454.591 

i^>4.765 

2-173-^3 

2.366,870 

2. 

Enero.     .    .     . 

:.  162,409 

15M429 

^'^39-^  K 

2.224.692 

3-163,895 

3- 

Febrero.  .    .    . 

1.031,285 

i.>:;7.oi6 

1-8:6.119 

2.228,756 

2.912,124 

2. 

Marzo.     .    .    . 

1.720,844 

i.2>5,547 

i747<^7 

2.19-.549 

2.556,127 

2. 

Abril 

i.5.>6,843 

1.670,720 

19724^5 

2.207.327 

3.026,111 

2. 

Mavo   .... 

:.tóc.2i3 

14970^5 

1.659- reo 

2-639.517 

3.055.082 

2. 

Junio   .... 

1.4:^.040 

1.764.472 

I  17^945 

2-659.S36 

3-0:5.752 

3- 

15-55^'. 514 

18.185,251 

18.8-35.876 

26.345.160 

52-137.257 

35- 

ISl^í^- 

-ÍHN>. 

TOTA  I. 

MESES. 

FL-4TA  E?í 

?t_*TA 

•UCA  ■?«   nAHKA». 

PI 
MARQl'l 

iLJkM^gCM.'ZA  rE  Fi^-  ato 

LZ'^SiZfk  coy  CCiaK. 

n-.TA  t»  TtSJi- 

- 

PewL 

FCSCML 

F«os. 

PCSOIL 

]vMo 

508,746 

2.501.406 

16S.994 

3-179'M^ 

516,500 

I. 

Agosto.  .... 

640.311 

2.216,412 

3(>^M5 

3-217-3^^ 

552.274 

2. 

Sei>:iembre     . 

9S1.632 

i-773'23i 

3''-^:>-3'>5 

3.064. 22S 

928,175 

3- 

Octubre  .    .    . 

602,214 

i.665,Si9 

306. 1 7S 

2  574-211 

696,495 

3- 

Xo\-ieiiibre.     . 

817,740 

2.123.882 

450.915 

3-392-537 

749.981 

2. 

Diciembre  .    . 

674,si9 

1.846,947 

343''-'59 

2.864.825 

664.470 

2. 

Enero.     .    .     . 

74:-623 

2.247-S69 

41315^ 

3.402.628 

719.225 

I. 

Febrero  .    .    . 

3^3^964 

1.662,616 

4^1-744 

2.508.324 

332.368 

2. 

Marzo.     .    .    . 

6.-5,696 

1.818,604 

4*57-234 

2-991-534 

721.827 

2. 

Abril        ... 

1.011,136 

I-70Ó4O 

399-419 

3.207.095 

722.619 

I. 

Mayo       ... 

525,060 

1.366,211 

397-349 

2.288.620 

755-352 

2. 

Junio   .... 

1.076,352 

2.787,495 

729-929 

4-593-776 

760,978 

I. 

8.649,293 

23.807,032 

4.827,967 

37.284.292 

8,120.264 

27-, 

UKHU 

AÑOS  FISCALES. 

n,A^A  pt?»  fl 

IS99-900 8.649 

iyx>-yjl 8.  I2C 

I90I-9r,2 ,     .     .     ,  9.744 


2^,  r ; 


NOTA-  — DeSi^c  J— o  'í*  '>^  *^  rocj-'  fírrar  t-  U*  roii-cí»*  tíiA-aísri 


CÁ4.  1a§  tre»  íc/rmas  etx  qne  te  fmy/TJH.  Ut  ^^l*^;» 


Estado  Nüm.  7  g. 

EX892-93  Á  1901-902. 


MESES901. 


Julio.  .  .  . 
Agosto.  .  . 
Septiembre 
Octubre  . 
Noviembre. 
Diciembre 
Enero. 
Febrero. 
Marzo. 
Abril.  . 
Mayo  . 
Junio   . 


í>567 
7,420 
5,762 

>,826 

5,853 
^055 
),i86 

)OI2 

2>i83 

},209 

3.108 


1901-902. 


Pesos. 

2.652,833 
3.823,996 
2.931,000 

3-315.507 
2.042,690 
3.100,972 
5.044,673 
3.402,724 

3-533.0II 

3-573.252 

4-03 1. 1 37 
3-537rií>8 


^.533       40-988,963 


RESUMEN. 

aSos  piscalks.  valor. 


1892-  93 

1893-  94 

1894-  95 

1895-  96 

1896-  97 

1897-  98 

1898-  99, 
1899-900 
1900-901 
1901  -902 


15- 531.314 
18.183,251 
18.803,876 
26,345,160 

32-137.257 
35.721,275 
40.429,954 
37.284,292 

40978.533 
40.988,963 


306.403,875 


MESES. 


1901-902. 

PLATA  EN  I  PLATA 

MARQUKTA  DK  PLOMt)    LIGADA  CON  COBRR. 


Julio.  .  .  . 
Agosto.  .  . 
Septiembre. 
Octubre  .  . 
Noviembre. 
Diciembre  . 
Enero. 
Febrero 
Marzo . 
Abril  . 
Mayo  . 
Junio   . 


TOTAL.  

PLATA  EN  PASTA. 


9. 

Pesos. 

Pesos. 

Pesos. 

J,68i 

I-7I5.555 

518,597 

2.652,833 

•^.434 

2.266,726 

518,836 

3.823.996 

hSio 

1-634.337 

512,153 

2.931,000 

;,9i6 

1-905.417  i 

548,174 

3-315.507 

>.547 

1.218,895 

193,248 

2.042,690 

^384 

I-777.I03 

473.485 

3.100,972 

1.078 

3.235,804 

744.791 

5.044,673 

5.049 

2.003,235 

696,440 

3.402,724 

5.976 

2.203,806 

655.229 

3-533-oir 

!.4i7 

2.381,834 

520,001 

3573.252 

).230 

2.152,216 

719.691 

4-031,137 

},io4 

1.998,083 

650.981 

3-537,168 

^.326 

24.493,011 

6.751,626 

40.988,963 

92  I 

33  I 

88 


NOTA.  — Dev  por  lo  mismo,  sólo  pueden  especificarse  del  modo  expresado 
las  exportaciones  b 


Estado  Nxjm.  7h. 


5  Y  GRASAS  DE  FUNDICIÓN 


1895-96. 

Plata  en  tul  furos. 
Pesos. 

189G-97 

1 

3S. 

Plata  eo  grasas 
de  fundición. 

Pesos. 

TOTAL. 

Mineral  de  plata. 

Plata 
en  ciaouros. 

Plata  en  sulfuros. 

Plata  en  gnsas 
de  fundición. 

Pesos. 

TOTAL. 

Pesos. 

Pesos. 

— 

Pesos. 

Pesos. 

Pesos. 

44.859 

2,995 

1 
669,824 

1.012,392 

. 

103,480 

•     •      •      ■ 

1.115,872 

3 

50,059 

. 

764,656 

794,010 

. 

128,065 

10,225 

932.300 

I 

28,899 

10,323 

537.824 

594.853 

. 

136,137 

3.523 

734.513 

5 

28  690 

10,087 

1-065,736 

50i,So8 

6  969 

125,753 

.      .      .      . 

634,530 

9 

34.300 

993 

1.262,044 

515.3" 

3.583 

87,301 

.     .      .     . 

606,195 

I 

32331 

5844 

I   185,501    i 

888,756 

4.672 

103.552 

.      .      .     . 

996,980 

5 

99,076 

970 

1.471,928 

1.006,472 

. 

80,916 

. 

1.087,388 

o 

199.777 

22.989 

1.034,768 

723.796 

7,167 

115.408 

.      .      .     . 

846,371 

123,401 

2,840 

i.ifi5,972 

1.253.263 

12,746 

117,683 

1.383,692 

76,395 

23.574 

1-351.625  : 

1.196,029 

12  412 

136.440 

25,098 

1.369.979 

187,615 

1.018,838  ! 

946,943 

5.498 

139.350 

1. 091.791 

124,754 

.... 

495,008 

1.247,099 

8,919 

200,217 

.... 

1-456,235 

4 

1.030.156 

80,615 

12.023,724 

10.680,732 

61,966 

1.474,302 

38,846 

12.255,846 

1900-901 

• 

671.136 

29,8:2 

1901 -90i 
123,402 

1 

837-533 

I 

142,092 

2,309 

1.132,088 

\               13.183 

« 

132,832 

4730 

1.082,765 

214.376 

11,994 

1 1 1 ,067 

12,885 

350,322 

3 

95,882 

3439 

975  375 

136.057 

15.287 

86,486 

1 

237,830 

8 

178  010 

.       .        .       . 

1111,705 

711.444 

14,887 

190,849 

18,649 

935-829 

»4 

i55."73 

12,156 

1.025  007 

327.900 

7,662 

265,010 

7.659 

608,231 

-O 

186,641 

6,179 

1.284.750 

¡        516,392 

13-403 

214.361 

.     .      .     . 

744.156 

8 

265.123 

. 

1-359.398 

!        4«5.2io 

7.497 

309,863 

1         5.948 

738.518 

;o 

ior,8i2 

9.583 

1. 286515 

273,487 

3.358 

248,802 

!           17.723 

543.370 

»5 

231.324 

7.843 

1  464,857 

356,534 

7-341 

183.395 

i          10,654 

557,924 

>6 

183,164 

7.530 

1.303,830 

245.963 

6,063 

181,616 

1            2,856 

436,498 

h4 

176,441 

.       .        .       . 

1.566,769 

308,481 

9.973 

165,627 

1            3,361 

487,442 

►5 

190,194 

15,266 

1.464,423 

322,427 

16,029 

165,456 

.... 

503.912 

M 

1     2.038,588 

69.035 

15.057.482 

¡     4-499407 

143.306 

2.245,934 

92,918 

6.981,565 

^Tresumen  de  la  exi^ortacion  de  metales 

^"                                                    1892-93  Á  1901-902. 

Estado  Nüm.  7  j. 

PRECIOSOS. 

1 

CLASIFICACIÓN.      1   18'J2-U:í. 

1893-94. 

1894-95. 

1895-96. 

I8ÍMÍ-97.      1897-98. 

■ 

Oto  acufiado  mexicano. 

Oro  acmlaílo  extranjero. 

Oro  en  pasta 

Oro  en  otras  especies  (mi- 
neral, cianuros  V  sulfu- 
ros).    .    .    ,    .  \    .    , 

Total  oro  .    .    , 

Peso». 

113.964 

2,912 

763.250 

144,985 

Peal»- 

135.999 

37.592 

634,844 

55.799 

PeioB. 

164,113 

34.887 

4.139,645 

59,660 

169,794 
93.116 

5.246,418 

272,834  1 

Peaoi. 

93.632 

103,767 

5-858.366 

549,286 

Peíoi. 

116,428 

i63,8.;9 
6.364,308 

760,655 

1.025,111  ''       864,234      4  39^"^' 305       5-7^2,162 

6.605,051     7.405,230 

CLASIFICACIÓN. 

18UH-99. 

1K99-9(H). 

1900-901. 

1901-902. 

Tütatj  en  10  aSo8. 

1  Oro  acuñado  mexicano, 
Oro  acuñado  extranjero, 

Oro  en  pasta 

Oro  en  otras  especies  (mi- 
ne ral.  €Íannro.sy  su  1  fu- 
ros)   

Total  oro  .    ,    , 

Pe*o«. 

212,422 
71,612 

7-347>7^o 
1,282,899 

I'eaoa. 

150,027 

65,648 

6.511.205 

714,410 

Pesos, 

165,641 
6,632 

S.  1 28,614 

654,649 

Pesos. 

95.720 

78.243 
8.698,822 

442,472 

Pcios. 

1.417,740 

658,248 

53.693,232 

4  937.649 

8.914,693       7  44^,290       8.955,536       9.315,257 

60.706,869 

CLASIFICACIÓN. 

1892-98. 

1898-94.      18!H-9ñ.      1895-9(j. 

189Ü-97. 

1897-98. 

Plata  acuñada  me xicaua. 
Plata  acuñada  extranje- 
ra  

27.170,865 

232,771 
15-531,314 

12.544,244 

Pesos.                         PrfOf.                        Pesos.     • 

17-386,338    17.077,119    20.377,663 

209,250        485,326        309.887 
18.183.251     18.803,876    26.345,160 

1                 1 

1                  1 

9.841,287    11.771,228    12.023,724 

Peso». 

14-578,958 

605,985 
32-137-257 

12.255,846 

PCM». 
18.214,989 

699.564 
35-721,275 

13.001,274 

1    Plata  en  pasta   .... 
V   Plata  en  otras  especies 
■       (niiiieraL  cianuros,  sul- 
1       furos  y  grasas  de  fun- 
1       dición) 

i*  Total  plata.  .... 

55-479.194    45-620,126    48.137,549    59.056,434 

59.578,046 

67.637,102 

Total  oro  y  plata.   , 

56.504,305     46.484,360     52.535,S54     64.838,596 

66.183,097 

75-042,332 

^      CLASIFICACIÓN. 

1898-í);).     l.Sm)-900. 

1900-901.    1901  -902. 

TuTAI,  K.\    10  .AÑOS. 

Plata  acuñada  mexicana. 
1     Plata  acuñada  extranje- 
1         ra 

PcK».            '            Pe«o». 

14.116,935    10.872,874 

Peso».            '             Peso*. 

16.132879    11.351,765 
251,890        259,576 

40-978533  .  4o.988,963 
15.057,482        6.981,565 

Peso». 
167.280,385 

4.498,248 
306.403875 

120.193,294 

1     Plata  en  pasta   .    .    ,    , 
1    Plata  en  otras  especies 
1       ( mineral  iciauurosjsul- 
■        furos  y  grasas  de  fun- 
"        dición)    ...... 

Total  plata 

Total  oro  y  plata,  . 

40.429,954 
11.884,652 

37.284,292 
14.831,992 

67.280,964     63.583.734      72.420,784      59.581,869 

598-375.802 

76.195,657      71.025,024     81.376,320  ,  68.897,126 

¡                   659.082,671 

L 

Á 

Estado  Nüm.  7  k. 


ADUANAS 
DE  EXPORTACIÓN. 


-902. 


(sos. 

Acapulco . 

Altata -  2,984 

Ciudad  Juárez.    ...... 

Ciudad  Porfirio  Díaz .     {13,953 

Frontera |  .    . 

I 

Guaymas I  .    . 

*La  Monta 

La  Paz 

Laredo ^0)473 

Mazatlán 17,278 

Nogales 

Tarapico 

Tijuana 

Todos  Santos.    ... 
Veracruz 1,032 

Sumas  ....   95,720 


ORO  ACUSÍADO  EXTRANJERO. 


1900-901. 


Pesos. 

1.477 
20 


141 


966 


4,028 


6,632 


1901-902. 


Pesos. 

7,104 


3-579 


67,560 


78,243 


TOTAL. 


1900-901. 


Pesos. 

1,477 

40,049 

884,681 

400,337 
1,930 
2,725 

6,027 

28,028 

2.180,684 

1.695,254 

1.371,032 

2.006.788 
640 

92,093 
243,791 


8-955-536 


1901-902. 


Pesos. 

7,104 
146,204 

739,419 
567,106 


8,549 

24,258 

2.233,416 

1.414,520 

1433,277 
2.346,378 

895 

67,595 
326,536 


9-315,257 


*    La  exportación  por  Ije  de  1901. 


EXPORTACI 


1900-901   \ 


ADUANAS 
DE  EXPORTACIÓN. 


Acapulco 

Altata 

Ciudad  Juárez.    .    . 
Ciudad  Porfirio  Díaz . 

Frontera 

Guaymas 

*La  Monta  .... 

La  Paz 

Laredo 

Mazatlán 

Nogales 

Tarapico 

Tijuana 

Todos  Santos.    .    . 
Veracruz 

Sumas .    .    . 


MINBRAI*  DB  ORO. 


1900-901. 


Pesos. 


10,039 


430 

267,750 

67.507 

10,366 

640 

6,812 


190]  -902. 


363,544 


Pesos. 


117,018 


477 

102,668 
25,118 

4.597 
6-551 


256,429 


ORO  BN  CIANUROS. 


1900-901. 


Pesos. 


13.333 


84,044 


197.377 


1901-902. 


Pesos. 


27,152 


85.491 


7,190 


"9.833  ! 


ORO  BN  SULFUROS. 


1900-901. 


Pesos. 


".043 
19,688 


2,725 
19.232 

2,234 
3.913 
4,097 

30,796 


93,728 


1901-902. 


1,666 
3.874 


21,685 


6.457 
192 


32,335 


66,209 


*    La  exportación  por  la  aduana  de  La  Morita  en  el  afio  de  1901-902,  corresponde  solamente  á  los  cuatro  primeroa  meses  del  afio,  pues 


EXPORTACIC 


MESES. 

O^AuIF^- 

MESES. 

OA^FE. 

MESES. 

Ki  logramos. 

Valor, 

KiU«grtuiio.i, 

Valor. 

Kiil 

1892-93, 

1893-94. 

1 

1894-95, 

Julio 

301.359 

$           166,467 

Julio 

224.082 

$          127,807 

Julio 

Á 

Agosto  .... 

408. 600 

231.924 

Agosto  .... 

358.000 

I95.S15 

Agosto.    .    .    . 

í 

1 

Septiembre  ,    . 

254.280 

138,786 

Septiembre .    . 

1,169,512 

690,204 

Septiembre .   . 

Octubre.  .    .    . 

59-914 

30,825 

Octubre  .    .    . 

777.386 

468,670 

Octubre  .    .    . 

i 

Novietnbre  .    . 

I31-651 

79,560 

Noviembre  .    . 

540.629 

37^928 

Noviembre  ,    , 

í          i 

Dicieiiibre.  ,    . 

385.661 

226,087 

Diciembre  .    , 

699.685 

441,917 

Diciembre  .    . 

I 

Enero.       .    .    . 

963.431 

744.7^^2 

Enero  .... 

1,701,161 

1.011,073 

Enero  .    .    .    , 

2J 

p'ebrero    .    .    . 

1.254.006 

836,987 

Febrero  .    .    . 

2.640.163 

1.672,176 

Febrero   .    .    . 

3-2 

Marzo   .... 

2.904.701 

1.992^861 

Marzo  .... 

5,291.875 

3305.572 

Marzo  .... 

\'¡ 

Abril 

2.139.956 

1. 288^886 

Abril    .... 

2.729.820 

1.796,916 

Abril    .    .    .    . 

Mayo         ,    .    , 

3- 1 89- 504 

1.684,625 

Mayo   .... 

1,739.096 

1.079,883 

Mayo       ... 

1-5 

Junio 

a.521.886 

1^305,329 

Junio   .... 

995.181 

604,129 

Jtinio  .    .    .    . 

II 

'    M- 5 1 4- 949 

$  8.727,120 

i     18. 866. 590 

$  11.766,090 

17.a 

1897-98. 

1898-99. 

1899  900. 

Julio   .... 

501-313 

$      283,727 

Julio 

444-843 

í          223,120 

Julio.   .... 

6 

1  Agosto 

926.209 

506,797 

Agosto  .... 

304-503 

I341O3B 

Agosto     ... 

5 

Septieiiibre  .    . 

777.906 

424,601 

Septiembre  .    . 

357*342 

187,020 

Septiembre     . 

4 

Octubre   .     .    . 

1.058.157 

599.003 

Octubre  .    .    . 

480.527 

244.747  , 

Octubre  ,    .    . 

» 

Noviembre  .    . 

627.740 

351.559 

Noviembre  .    . 

668.442 

308.587 

Noviembre  .   . 

13 

Diciembre .  ,    , 

1.275297 

757.754 

Diciembre  .    . 

|l       1.896,604 

875,610 

Diciembre  .    . 

6 

Enero        ... 

2.521.450 

1.369,089 

Enero  .... 

i       2.121.729 

943,001 

Enero 

3-3 

Febrero  .... 

3-747-225 

i'93i>654 

Febrero  .    .    . 

3.167.726 

1.434,097 

Febrero  .    .    . 

3-0 

Marzo  .... 

3- 495- 767 

i'707*543 

Marzo  .... 

3.288.658 

1.420,818 

Marzo  .... 

4-4 

Abril 

3.138900 

i-552>500 

Abril 

2   185.351 

983,183 

Abril 

301 

Mayo ..... 

1. 671. 470 

851,167 

Mayo  .... 

1.680.462 

744>fc5 

Mayo  ... 

2.5, 

Junio 

614.320 

3Mw25 

Junio  .... 

1. 104. 6x1 

438,082 

Jwnío   ... 

1-7, 

20.155754 

$10.649,119 

17.690.798 

$  7.936,908 

1     22.81 

I 


Estado  Num,  9, — (Corregido.) 


"EXPORTACIÓN  DE  HENEQUÉN  EN  RAMA. 


aSos  fiscales. 


CAtiLidad 
en  küogramoi. 


VALOR. 


Bq  plata. 


Bu  oro. 


Tipo  medio     AUMENTO  PROPORCIONAL  RESPECTO  DE  1890-91, 
cambio. 


De  la  ca  titsdad. 


Det  valor  en  ptaU  Z>e1  valor  ea  oro 


|2-   83  . 

%y-  84. 
1 1884-  85 , 

1885-  86. 

1886-  87, 

1887-  88, 

1888-  89. 

1889-  90. 

1890-  91 

1891-  92 

1892-  93. 

1893-  94. 

1894-  95 . 

1895-  96. 

1 896-  97 

1897-  98. 
i8g8-  99. 
1899-900. 
1900-901 
1901-902 
Promedios 


28.763.307 
45. 1 80.42 1 

45- 549-3^7 
39474732 
38.987.930 
36.450.676 
38.159.067 
39.174.525 

53-53i-"9 
56.103.279 

60.413.136 

56.507.740 

67- 143-583 
59.329.309 
71.085.535 
75.183.816 
70.998.509 
79,432.207 
75.840.465 
91.944.355 
68.126.088 


3073,960 

3-923.673 

3.905,898 

2-844.355 
3799.396 

6.160,164 
6.818,658 

7-356,479 
7.021,306 
6.358,220 
8.889,845 

6.712.733 

7.720,068 
7.763,821 

7-43i.«52 
11.564,519 
18.711,325 
26.099,388 
16.402,316 
29.209,515 


2.748,120 
3.460,679 
3.417,660 

2.457.522 
3.100,307 

4.866,529 

5-175.361 

5-435.537 
5.617,044 

4-514.336 
5-318,382 

3-389.930 
3-962,459 
3.625,408 

3-760,517 
5.180,905 
8.813,034 

12.423,309 
8.004,330 

12.881,396 


0.894% 
0.882  „ 
0875  „ 
0.864  „ 
0.816  „ 
0.790  „ 
0-759  „ 
0-739  » 
0.080  „ 
0.071  „ 
0.632  „ 
0-505 .. 
0.513.. 
0.536  „ 
0.506  „ 
0.448  „ 
0.471,, 
0.476  „ 
0.488  „ 
0.441  „ 


+    4-8o% 

„  12.85,, 
..  5.56  „ 
,.  25.43,, 
„  10.83,, 

>,  32-79.. 
„  40.44  „ 

„  32.62  „ 

.,  48.3»  .. 
„  41.06,, 
„  71.01  „ 


—  9.44% 
+  26.61  „ 

—  4-39.. 
1+  10.00  „ 

—  3-66,. 

+  5-84.. 
„  64.70,, 
„  166.49 .. 
,,271.71  „ 
» 133-60  „ 
,,316.01,, 


—  19-63% 

„  53-17., 
,.  39-64.. 
,.   29.45,, 

,.  35-45  n 
„  3305.. 
„     8.41  „ 

-f  56.89  „ 
,,121.17,, 
,.  42.50,, 
,,129.32,, 


AÑOS  FISCALES. 


JUMENTO  DE  EIPQRTACIOÑ  RgSPECTO  DEL  AÜO  PRECEDENTE. 

I  KN  PLATA. 


EN  ORO. 


AbMoluto. 


Froporcianal. 


.\bmluto. 


Proporcional. 


:89o-  91 . 

1891-  92 . 

1892-  93 . 

1893-  94, 

1894-  95, 

1895-  96. 

1896-  97 , 

1897-  98. 

1898-  99. 
1899-900. 
I9OC-9OI , 
1901-902 . 


181,507 

1.102,708 

804,046 

71,548 

572,529 

337.051 

135,109 

1.420,388 

3.632,129 

3-610,275 

4.418,979 

4.877,066 


3-33 
19.63 

17.81 

1-34 

16.88 

8.50 

3-72 

37-77 
70.10 

4096 

35-57 
60.93 


335,173 

663,086 

2.531,621 

2.177,112 

1-007,335 

956.247 
668,031 

4-132.727 
7.146,746 
7.388,063 
9.697,072 
12.807,199 


4-55 
9.44 

3981 
24.48 
15.00 
12.38 
987 
55.60 
61.74 
39-48 
37-15 
43-84 


Estado  Nüm.  9. — (Corregido.) 


EXPORTACIÓN  DE  HENEQUÉN  EN  RAMA. 


ISCALES. 


Caatidad 
en  kilogramos. 


VALOR. 


Bn  plata. 


Bu  oro. 


Tipo  medio 

de 

cambio. 


AUMENTO  PROPORCIONAL  RESPECTO  DE  1890-91. 


De  la  cantidad. 


Del  valor  en  plata  Del  valor  en  oro, 

I 


83 
84 

85 

86 

87 
88 
89 
90 

91 
92 

93 
94 
95 
96 

97 
98 

99 
00 

01 
02 
iios 


28.763.307 

45.18u.421 

45-549-367 
39474-732 
38.987.930 
36.450.676 
38.159.067 
39.174.525 
53.531.119 
56.103.279 
60.413.136 
56.507.740 

67- 143-583 
59.329.309 
71.085.535 
75.183.816 
70.998.509 
79.432.207 
75.840.465 

91944-355 
I  68.126.088 


3073,960 

3923.673 
3.905,898 

2844,355 

3-799.396 
6.160,164 
6.818,658 

7-356,479 
7.021,306 
6.358,220 
8.889,845 

6-712,733 
7.720,068 

7-763.821 

7-431.852 
11.564,519 
18.711,325 
26.099,388 
16.402,316 
29.209,515 


2.748,120 
3.460,679 
3.417,660 
2-457.522 
3.100,307 
4.866,529 
5-175.361 

5-435.537 
5.617,044 

4-514.336 
5-318,382 

3-389.930 
3.962,459 
3.625,408 
3-760,517 
5.180,905 
8.813,034 

12.423,309 
8.004,330 

12.881,396 


0.894% 
0.882  , 
0-875 , 
0.864 , 
0.816, 
0.790 , 

0-759 . 
0.739 . 
0.080, 
0.071  , 
0.632 , 
0.505 . 
0-513, 
0.536 , 
0.506 , 

0.448 , 
0.471 , 
0.476 , 
0.488 , 
0.441  , 


+  4.80% 
„  12.85,, 
..  5.56  „ 
„  25.43,, 
„  10.83,, 

.,  32.79., 
„  40.44,, 

„  32.62  „ 

„  48.31  „ 
„  4106,, 
„  71.01  „ 


—  9-44^ 
+  26.61  „ 

—  4-39.. 
+  10.00,, 

—  3-66,, 

+  5-84., 
„  64.70,, 
,,166.49,, 

,,271-71,, 
,,133.60,, 

,,316.01,, 


—  19-63% 
„  53-17,. 
„  39-64,, 
,.  29.45,, 

.,  35-45  „ 
„  33-05,, 
„     8.41  „ 

+  56-89  „ 
,,121.17,, 
„  42-50,, 
.,129.32,, 


AUMENTO  DE  EXPORTACIÓN  RESPECTO  DEL  ASO  PRBCEDBNTB. 


AÑOS  FISCALES. 


BN  ORO. 


Absoluto. 


Proporcional. 


KN  PLATA. 


Abnoluto. 


Proporcional. 


91 j    181,507 

92 !  1.102,708 


93- 
94. 

95- 
96. 

97- 
98. 

99- 

ICO. 
lOI  , 

102. 


804,046 

71.548 
572,529 
337,051 
135,109 

1.420,388 

3.632,129 
3.6x0,275 
4.418,979 

4.877,066 


3-33 
19-63 
17.81 

1-34 

16.88 

8.50 

3-72 

37-77 
70.10 
40.96 

35-57 
60.93 


335,173 
663,086 

2.531,621 

2.177,112 

1-007,335 

956,247 
668,031- 

4-132,727 
7.146,746 
7.388,063 
9.697,072 
12.807,199 


4-55 
9-44 
39.81 
24.48 
15.00 
12.38 
987 
55-60 
61.74 
3948 
37-15 
43-84 


í. 


Estado  Num.  9  a. 


HENBQUElíUEN  EN  RAMA. 


MESES. 


Kilogramos. 


1892-98. 
Julio.  .  . 
Agosto .  . 
Septiembre 
Octubre.  . 
Noviembre 
Diciembre. 
Enero. 
Febrero. 
Marzo 
Abril. 
Mayo. 
Junio. 


Valor. 


3-4  73-070 
5-398789 
4.060.018 
5.415.490 
5.050.009 
4.622.062 
5.251. 204 
5-204759 
5.088.692 
4.427.097 
5.532.889 
6.889.057 


72  '$ 

I 

M  ! 

j8  ! 
36  i 

I 

97 
58 

56 

48 

37 
18 

34 
84 


1.267,806 

7oi>587 
609,527 
730,686 
804,045 
214,306 
152,885 

522,794 
530.659 

579708 
854.056 
795762 


60.413,136  09  $    6.763,821 


HENEQUÉN  EN  RAMA. 


MESES. 


Kilogramos. 


Valor. 


1896-97. 
Julio.    .    . 
Agosto.    . 
Septiembre 
Octubre  . 
Noviembre 
Diciembre 
Enero  . 
Febrero 
Marzo  . 
Abril    . 
Mayo  . 
Junio   . 


I 

i    4437-705  '* 

I       3-254-767  I 
5.132.761  j 

7-73I-570  ! 
6.249.265  I 

9-278-373  , 

;,      7-I34I26  ; 

•  6.671.807  I 

,       6.135.783  i 

4.461.087  I 

'      5.816,380  I 

'      4-78i-9'i  1 


492,666 

336,479 
541.541 
790,917 
643,718 
983.942 
750,967 
676,759 
646,627 

475.035 
596,974 
496,227 


7I-085-535   $    7431.852 


1897-98. 
j  Julio.  .  . 
Agosto  .  . 
Septiembre 
Octubre.  . 
Noviembre 
Diciembre. 
Enero  .  . 
Febrero.  . 
Marzo  .  . 
Abril.  .  . 
Mayo.  .  . 
Junio.    .    . 


7.262.278  35 
6.726.025  68 

5-257  479  98 

6. 1 43.67 1  54 

6.668.065  69 

4.960.079  56 

7.424.309  39 

5- "9-343  59 
7.587.962  91 
6.354.447  83 

5-035-077  23 
6.645.081  90 


1.031,207 
1.126,841 
1.368,764 
461,054 
1.922,022 

1-073913 
1-539.665 

1-555.172 
2.096,861 
1.745,436 
1.240,234 
1.241,147 


1901-902. 
Julio.  .    . 
Agosto .  . 
Septiembre 
Octubre  . 
Noviembre 
Diciembre 
Enero  . 
Febrero 
Marzo  . 
Abril.  . 
Mayo  . 
Junio  . 


11.649.806 
6.668.661 
5.628.471 

9-257-615 
4.541.885 

5.040.875 

9.088.737 

6.551.611 

8.187.024 

11.527.218 

5-531-254 
8.271.198 


$    2.329,493 
1.360,590 

1-677.075 
2.614,826 

1.370,927 
1.654,346 
3.180,872 
2.211,644 

2-874.499 
4482,644 

2.138,416 

3-314,183 


75.183.816  I65   $  16.402,316 


I;    91-944-355 


$  29.209,515 


A   1902 


RSTADO   NüM.     I  I, 


I 


AÑOS  FISCALES. 

íKZO. 

ASKIL- 

UAVO. 

JUNIO. 

lurAií* 

fJftM, 

PC«04. 

PMO*. 

PCM*. 

Fens. 

VALOR  DE  FACTURA 

En  1S92-  93 

•  ■  67,297 

6.440,2:0 

9  106,749 

8.076,969 

87.509,207 

n     1893-  94 

.  .   63.863       6764,834 

6.954,411 

6.502,797 

79343.287 

„     1894-  95 

.    .     68,  [42          8.704348 

8.801.175 

7.787.220 

90.854.953 

..     1895-  96 

•    •     44-7^5 

8.424,826 

8.650,307 

7.897,646 

105  016,902 

„     1896-  97 

.    .     80,265 

10   202,622 

9.061,572 

11.680,501 

1 11.346,494 

„     1897-  98 

.  .H0.133 ;   10.068.995 

10.343.127 

12.913,240 

128.972,749 

„     1898-  99 

.  26,119     10.307,175 

1 2  349,099 

12.229,526 

138.478,137 

„     1899-900 

•     '9-37<'        13120,923 

14-323.513  '     i5-4'2.742 

150.056,360 

,,     1900-901 

\ 

•    •    5.S.873        10.64 1, -133 

12.682.196 

1 1 . 1 98,996 

148.659,002 

Diferencias  absolntas: 

En  1893-  94  respecto  de  1892- 

93  96.566 

+              324.624 

—  2.152,338  |—  1.574.» 72 

—  8.165,920 

„    1894-  95        „         „  1893- 

94  04  279 

+       1-939.514 

+    1.846,764  |4-    1.284,423 

+ 11.511,666 

..    ^895-  96        „         , 

1894- 

95  76/143   —      279.522   —      150.868  :+       110,426  1 

+  14.161,949 

„    1896-  97 

,         1895- 

96  35.480   +    1.777.796 

+      411,265 

-f-    3782,855 

+  6.329,592  1 

„    1897-  98        „ 

,         1896- 

97  05868   —      133,627 

+    1.281,555 

+     1-232,7.39 

+  17.626,255 

„    1898-  99        „ 

1897- 

98  60014    +       238,180 

•f  2.005,972 

-        683.714 

+  9-505.388 

.,    1899-900 

1898- 

9993.25»    +   2  813,748,+    1974.414 

+     3.183,216 

+  11.578,223 

„    1900-901 

1899- 

900  36,503 

—  2.479.490   —  i.64i,3í7 

1 

—    4-213.746 

—  i-3'/7.358 

Siíerenciai  absolutas  respecto  de  1892-93: 

1 

En  1893-  94  

-    96.566 

+             324,624     1—     2.152,338 

—    1-574.172 

—  8.165,920 

„    1894-  95 

(X1.845 

+      2.264,138      —            305^574 

—        289,749 

+   3345.746 

,,    1895-  96 

.     77.4''8 

-h       1.984,616       —           45M42 

—        179,323 

1- i7-.'i07,695 

n      1S96-    97 

.     1 2  968 

f      3762412 

—       45.177 

+     3-603.532 

+  23.837.287 

,      1897-    98 

.    .18,836   +  3-628,785 

+   1.236.378 

+     4.836,27 1 

+  41.463,542 

y,            1898-        99 

.           . 

.     58,822    4-  3.866,965 

+  3242.350 

+    4-152.557 

+  50.968,930 

,             1899-900       . 

.           -           . 

■    '52.073    -(-  6.680,713 

+  5.216.764 

+     7.335.773 

+  62.547,153 

1 

,             1900-901        ........ 

.    .88,576 

H     4.201,223 

l'ur  cíenlo, 

+   3.575.447 

+     3.122,027 

+  61.149,795 

Biferencias  proporcionales  respecto  de  1892 

-93;  '•'""" 

l*or  ciento. 

— 

Por  cíenlo 

Por  ciento. 

Eli  1893-  94 

■         «-97 

+            5  04    —          2363 

—          19'49 

—           9-33 

„     1894-  95  

1289 

+          35-16 

-          336 

—           3-59 

+            3-82 

u    1895-  96  .    

.    .      30.6 1 

+          30.82 

—           5-01 

—            2.22 

+          20.01 

„     1896-  97  

.    .      47.80 

+          5842 

—           0.50 

+           44-61 

+           27.24  ! 

.    1B97-  98  

•      50.45 

+          56.35 

+          13-58 

+           59.88 

+               47.. v^ 

„     1898-  99  .    

.    .      38.09 

+          60. 04 

+          35-60 

+          51-41 

+      58.24 

„     1899-900  

.    .       76.62 

—        103.73 

+          57-28 

-p          90.82 

+       7147 

,,     1900-901  ,    .    .    .    .  ^    .    , 

.      86. 1 1 

+          65  23    f          39.26 

+           38.65 

+      69.87 

i    \ 


M 


\4 


NOTA. — Los  valores  de  las  exportaciones  están  eaectivo. 


Estado  Num.  12. — (Corregido}. 


A  1901-902. 


tTACION. 


r-                     

- 



cA.i»iTXJi:.oa. 

AÑOS   FTRPATK*^ 

**i.Tlv/isJ      X   lO^Ai-X^íZ^O» 

Productos 

PnxJucloa 
anliuslcs. 

Productc» 
tnaDUfBctiirBtlos. 

Diverso*. 

TOTAI,. 

VALOR  DR  FACTURA 

: 

Pesos. 

Pesos. 

Pesos. 

Pesos. 

Pesos 

En  1892-  93 

.    .    . 

n     1893-    94   , 

1-877,413 

'  + 

226,174 

+ 

405. 195 

40.549 

—  8.165,920 

)»     1894-    95   . 

3-358.383 

-h 

1-957.379 

+ 

136,245 

—          42. 193 

+   3-345.746 

«     1895-   96   . 

940,205 

+ 

3-845-417 

+ 

444.746 

—          36-300 

+  17-507,695 

»     1896-   97    . 

4-55ir8i3 

+ 

4.645,076 

+ 

629,220 

31-758 

+  23.837,287 

»     1897-   98   . 

0-543.735 

H- 

6.408,684 

+ 

738,281 

—          19.7II 

+  41.463,542 

»    1898-  99  . 

6.172,106 

+ 

6724,665 

+ 

1.444,288 

29-944 

1  +  50.968,930 

j»    1899-90Ü  . 

56.739,919 

+ 

8.153.250 

4- 

1.642,207 

.... 

+  70.738,726 

j>^  1900-901  . 

r-949,555 

+ 

9.057,622 

+ 

r. 223, 628 

.... 

+  70.500,280 

»    1901-902  . 

¡7.746,923 

+ 

9-393.535 

+ 

2.299,608 

.... 

+  80.532,065 

?or  ciento. 

~ 

Por  ciento. 

1 

'or  ciento. 

Por  ciento. 

1       Por  ciento. 

DIFERENCIAS  ABSOLUTAS: 

• 

En  1893-    94  r«p«tode  1892-   i 

7-75 

+ 

9.12 

+ 

34-59 

70.31 

9-33 

«     1S94-   95        1»         *»    1893-   < 

13.88 

f 

78.91 

+ 

11.63 

—           73.16 

+  3-82 

i»     1895-   96        ''         **    1894-   i 

3.88 

+ 

155-03 

+ 

37-96 

—           62.94 

+  20.00 

»    1896-  97      «       *>  ^^95-  í 

18.81 

+ 

187.27 

+ 

53-71 

—           55-07 

+27.24 

»    1897-  98      »       »  1896-  < 

43-57 

+ 

258-36 

+ 

63.02 

—         34-18 

+  47-38 

*   1898-  99      »í       >i  1897-  í 

66.83 

-f 

271. II 

•h 

123.29 

—         51-92 

+  58-24 

M    1898-  99      í)       w   i899-9< 

110.49 

,+ 

328.69 

+ 

140. 18 

«       •        «       • 

+  80.83^,^ 

a  ¡ 

«    1899-900      w       »  1900-9C 

49-37 

+ 

365-15 

+ 

104.44 

+  80.56  Hjt 

ir 
+92.02  j  - 

»    1900-901       »       í*  igoi-9< 

114.70 

4- 

378.70 

+ 

196.29 

Nota. — Los  valores  de 


kilogramo  de  oro,  según  el  reglamento  respectivo. 


tPITULOS 
DMENCLATURA 

CPORTACION. 


LOS  minerales. 
Los  vegetales  . 
tos  animales  .  . 
tosraanufactu- 


Sumas . 


1892-93. 


59,600,036 

24'í99.555 
2.480,463 

1.1 7 1. 480 
57.673 


48.965,883 

26,076,968 

2.706,637 

1576,675 
17,124 


.'>7-535'968 

27  557.93« 

4437.842 

1.307,725 
í  5^480 


71.913,663 

25.139,760 

6.325,880 

1,616.226 
21.373  I 


73.642,972 

28.751.368 

7  I25Ó39 

¡.800,700 
25*915 


83.392»589 

34.743.290 

8  889.147 

1.909,761 
37*962 


2.615,768 
27,729 


87.509.207     79.343^287     90.854,953     105,016,902     111.346,494  I  128.972,749     138.478.137 


unroLos 

OMEXCLATURA 
APORTACIÓN. 


JPK0F»01iC10N   RESRKCTO    OKI^  TOXAU   KN   CADA   ANO. 


tos  minerales.  . 
Los  v^e  ge  tales  .  . 
LOS  animales  .  . 
tos  manufactu- 


1892-93. 


Por  ciento. 

68.11 

27.65 
2,83 

1-34 
0.06 


1898-94,    1804-95.     1895-96 


Por  cícuto. 


61.71 
32.87 

3-41 

1.99 
0.02 


Por  ciento. 

63-33 
3033 

4.88 

í,44 
0.02 


Porcfeato. 

68,48 

23-94 
6.02 

1^54 
0.02 


1896-97.      1897-98.      1898-99 


Por  ciento, 

66.14 

25.82 

6.40 

1,62 
0.02 


Por  ciento. 

64.66 

26.94 

689 

1,49 
0.02 


Por  denlo. 

62.29 

29   15 
fi.65 

1.89 

0.02 


capítulos 

DE  LA  NOMENCLATURA 
DE  EXPORTACIÓN. 

VALOR  DECLARADO. 

1898-99. 

Peíaos. 

86,257.851 

40.371,661 

9.205,128 

2.615,768 
27,729 

1899-900. 

1900-901. 

1901=902. 

Productos  minerales.    . 
Productos  vegetales .    . 
Productos  animales  .    . 
Productos  manufactu- 
rados    , 

Diversos ....    ... 

Sumas  -    .   . 

Pe«o«. 

84.988,572 
50.939.474 

3.813,687 
680,914 

Pefww. 

97.911.617 
36.149,110 
11.538,085 

2.395.108 
665,080 

Pesáis. 

88,404,687 
51.946,478 
11.873,998 

3.471,088 
47^893 

138.478,137       150.056,360       148.659.001        156.168,145 

CAPÍTULOS 

DE  LA  NOMENCLATURA 

DE  EXPORTACIÓN, 

PROI»ORLIÜ\  RESPECTO  DEL  TOTAL  ES  CADA  AÑO. 

1898-99. 

1899-900. 

1900^901. 

1901-902. 

Productos  miuerales.   .  ' 
Productos  vegetales  .   . 
Productos  animales  .   . 
Prf )  d  uctos   m  a  u  u  f a  ct  u  - 
rados  .    .   

iVir  ciento. 

Por  dentó 

56.64 

33-94 
7.08 

1.87 

Por  ciento. 

65.86 

24-31 
7.76 

i.6r 

Por  deoto. 

56.60 

33-26 
7.60 

2.22 

1. — Los  valores  de  las  exportaciones  están  expresBflos  en  platn,  menos  los  del  oro  y  minerales  de  oro  exportados,  que  eatán  calcu- 
lÓQ  de  1 675.116  el  kilogriitiio  de  oro,  según  el  reglanieiittj  respectivo. 


Estado  Num.  i^-— (Corregido.) 


IMPORTACIÓN. 


- 

IMP0RTACtÜ3f  tOtiLL 

ViilOT  del  pMo 

AUMBNTO  BEL  VALOR  EN  PLATA             AUMENTO  DEL  VALOR  BS  ORO 

tFKCALES     — 

Vallaren  pIsU 

Valar  en  oro 

mdlcaiio 
en  Ku«vn  Vork 

Absoluto 

Proporcional 

Absoluto 

PropoE^ooal 

2-  93  •  • 

66.042,622 

43-413.131 

0.657 

• 

3-  94  ■  • 

56.182,942 

30,287.489 

0  539      ^ 

9,859,680 

—          14*92       — 

13,125,642 

—          3023 

4-  95  -  - 

66.201,735 

34.000,440 

0.514  ,    ^ 

1591II3 

+            024       — 

9.412,691 

—        21.68 

5-96...| 

78,785,878 

42^253,938 

0-536      + 

12.743.256 

+          19*29        — 

1159.193 

-     2.67 

6-  97  .  . 

83.248,862 

42.204,095 

0.506      + 

17,206,240 

+          26.05        — 

1.209^036 

—       2.78 

7-98.. 

97.273,290 

43-^3.492 

0.448      + 

31.230,668 

+          47^28        + 

190,361 

+      0.43 

B-  99 .  .  ,  1 

07619,441 

50.869,194   i            0.472        + 

41,576,819 

+          62.95        + 

7-456,063 

+     17-17 

5-900.  .  ,  I 

28,796,606   ' 

61,318,175               0,476        + 

62.7531984 

4       95,02     + 

17905,044 

+     41*24 

1 

[>-90i  ,  .     I 

33,020,169 

65.083,453   1            O.4S9 

i    + 

66,977»S47 

+      IOU41      + 

21.670,322 

^        499Í 

1-902  .  .     I 

47,600,988 

64.548,774   j            0.441 

'    + 

81.558,366 

+      123,49      + 

21.235,643 

+        48-91 

Iin  portación  valor 

1 

Valor  del  p^flo 

mejicano 
en  Nueva  York 

IMPORTACIÓN 

VALOR  DEL  PESO 

K^OS  Fh 

DiferetKtin  con  el  afta  preceden  le 

Absoluta              1      Propordóoal 

AtMcAnta 

Pn^pordonal 

í-  93  •   — 

1 

43-413.131 

0.657 

1 
1 

3-  94  "   .   ■ 

30.287,489 

0539 

—        13.125,642 

—       30*23 

—           .118 

-    17.9% 

1-95      -   - 

34.000,440 

0.514 

+          37^2,951 

+       12.25 

—            .025 

-       4-6% 

|~  96  .   .   ■ 

.  :       42*253,938 

0-536 

+          8,253,495 

+       24-27 

+            .022 

+        4.2% 

3-  97  ■    — 

42.204,095 

0.506 

—                491843 

—            11 

—            .030 

-       5.6%  j 

*-  98  ,   .    . 

43,603,492 

0.448 

+         1-399.397 

+         3-31 

—            .058 

-      114% 

^  99.   - 

50,869,194 

0.472 

+        7-256.702 

+       16,64 

+            .024 

+        5-3% 

►-900  -    . 

.  1       61,318,175 

0.476 

+      10.457,981 

+       20.54 

-r         .004 

+        0.8%  1 

-901  .   ,   - 

65,083.453 

0.489 

+        á-765.278 

+         6.01 

+         -013 

+           2.7% 

-902  •    - 

.  1       64.648,774  .        0.441 

—           434.679  ,  —         0.66 

—         ,048 

-       9-8% 

Importación  valor  ^^^^^^P^ 
SCAtES                         *^^„     .,^                me^iuiiio 

en  plata             eo  Nueva  York 

1                                       1 

IMPORTACIÓN 

VALOR  DEL  PKSO 

aSos  F1 

AtHotuta 

AfaaoluU 

PTOpOtdODil 

-  93  -   - 

,  ,       66,042,622 

0.657 

-  94  .  .  , 

.  I        56.182,942 

0-539 

—           9.859,680 

—        14.92 

—             .118 

-     17.9% 

-  95  -    - 

,  1       66.201,735 
78-785.878 

0.514 

+         10,018.793 

+        17-S3 

—             -025 

-       4-6% 

-96.   . 

0.536 

+         12.584,143 

+          9  03 

+              .022 

+        4-2% 

-  97  -    - 

83,248,862 

0.506 

+            4-462,984 

+          5.66 

—              .030 

-       5.6% 

-9^-    . 

-  I       97-273.290 

0.448 

+         14.024,428 

+        16.84 

—             .058 

-      "-4% 

-  99'   ' 

107.619,441 

0.472 

-h         10,346,151 

+        10.63 

+              .024 

+        5.3% 

-900.    . 

128*796,606 

0.476 

+          21.177,165 

+        19-67 

4-        .004 

+        0.8% 

-901  .    ^ 

133,020,169 

0.489 

+         14-223,563 

+         328 

+        -013 

+        2.7% 

-902.   • 

.  ¡      147.600,988 

0.441 

+          14,580,819 

+        10,97 

—        .048 

-       9-8% 

A  1901-902. 


Estado  Num.  14. 


MESES, 


Julio,    , 
Agosto. 
Septiembre 
Octubre  . 
Novíeiubre 
Diciembre 
Enero  . 
Febrero 
Marzo . 
Abril    , 
Mayo  . 
Junio  - 


Julio.   ,    , 
Agosto.    . 
Septiembre 
Octubre  . 
Noviembre 
Dicieuibre 
Enero , 
Febrero 
Marzo  * 
Abril  . 
Mayo  . 
Junio  . 


5-96. 


df  I  vulúr  del 
peso. 


0.66.33 
0.66.36 
o.  66.02 
066.88 
0.66  67 
064.92 

0.6507 

0.65.62 

0.65,12 

0.65.52 
0.65.84 
0.63.91 


OR  DE  FACTURA. 


12 

i4 
i8 

f9 
ti 
16 

Í4 

)2 


BN  PLATA. 


OO 

00 
00 

ooj 

,00 
'00 


\^ 


00, 
00! 
00 
00 
00 
00 


00 


4.689,768 
5.623,936 
5.283.456 

6-533.233 
6.814,727 

6-343.029 
7.005,870 

6-387,339 
7.630,694 

7-3>4.i45 
7-333,775 
7.826,901 


39 
15 
5Í> 
39 
98 
10 
34 
41 
70 
126 
03 
70 


78.785,878 


046.59 

0.41.88 
042.75 
0.44.13 
0.45.19 
o  46  05 
0.45.49 
0.45.29 
0.44.85 
0.45. 1 8 
0.45.14 
0-45-51 


p-901. 


01 


f5 

Í7 
I 

'■S 
>9 
p6 
)S 
)i 

(9 
m 


72  9 
49  " 
451      9- 


97 
76 

i59 
79 
06 
70 
86 

58     13 
32     II 


Í3 


10. 
n. 
II. 
12. 

9 

10. 
10 


944,945 
910,479 
276,018 
842,044 

926,437 
164,636 

122,336 

738,559 
747,568 

536,776 

533,044 
277,322 


15 
42 

5^ 
77 
05 

76 
86 

!7s! 

¡iS 

'04 

8? 


29  133.020,169  9 


18í)ti-97. 


Promedio 
4<fl  valar  del 


53-66 

52.01 
50.72 
50.18 

50-47 
50.78 

50-71 
50-75 
49.26 

48-34 
47-57 
53-61 


VALOR  DE  FACTURA, 


RN  ORO. 


506,197 
192,569 

169,433 
256,822 
624,447 
844,709 
268,6:4 
2.987,169 

3-257.415 
3.020,168 
2.830,790 

3' 245^762 


00 

,00 

00 

i 
00 

00 

00 
ooj 
00; 
oo| 
00, 
00 


42.204,095 


HN    PLATA. 


6534.098 
8.061,082 
8.220,491 

8.483,105 

7.181,389 

7-571.306 

6.445.699 
5.886,047 

6.612,698 

6.347,762 

5.950,788 

6.054,397 


00 
00 
00 
00 

OOi 

I 

00 
00 
00 
00 
00 
00 
00 


OO;       83.248,86a     00 


lÜÜ  1-902. 


46.59 
45.65 
45-50 
45-37 
4503 
43,40 
44.22 
43-80 
43.58 

42-33 
41.30 

42-15 


4-239-632 
4.513-500 
4.428, 198 
4.856,201 
5.660,024 
5.662,739 
4.918,268 
5-080,397 
5.023,016 
7.065,220 
6.189,800 
7.011,774 


15 
07 
90 

63 

98 

25 
26 

58 

12 

6j 

158 


I 


64.648,774 


9.099, 

9,887, 

9-732. 
10.703, 

12.569, 

13-047. 
II. 122, 

11^399 

16.690, 
14.987, 
16.635, 


83 
26 


875 

185 
305  '28 

552 
453 
786 
271 

081  ^23 
966  ¡31 
811  48 
410 
289 


19 
65 
29 

05 


68 
63 


63  147.600,988 


88 


íÑi^: 


1892-  93 

1893-  94. 

1894-  ^s 

1895-  96 

1896-  97 
1897*  98, 
1898-  99 
1899-900. 
1900-901 
1901-902 


00 

OQ 
00 

00 


¡8.044,624 
0.083,944 
^5. 02  0,3  2  6 
0.022,356 
7.784,092  00 
8.068,504  00 
8.453,834  00 

S^ 247,933  ,on 
3.009437  00 
8.041,292  00 


n  li 


NOTAS,—!?  Los  valores  de  las 
terlina  á  f  500,  el  franca  á  |o.2o,  y  el 
tnetaU  EX  valor  de  la  plata  entá  calculad 
aes  de  Noviembre  de  [901  ájuaio  de  i 
primera  cifra  da  á  conoí^er  el  valor 
importación.— 6?"  El  promedio  del  val 
1903,  f4ai5- 


►  que 


E  IMRORXACIONES. 


^ACIONES. 


KN   PLATA. 


-^ 


EXCESO  DE  EXPORTACIONES. 


KN  ORO. 


14.432,187 

i5-877»757 
14,840,005 

16.718,045 
16.923.519 
18.251,198 
ig.  201,016 
14.007,841 
12.183,176  loo 
9-457t427  1^ 


OQ 

00 
00 
00 
00 
00 
00 

¡00 


1.776,342   00    148.892^171    00 


KN  PLATA. 


22.002, 
23.901 

28.818, 
31- 236, 

34^535. 

40-795» 
40,834, 

29*451) 
24.989, 

20.440, 


002  00 

002  00 

591  00 

478  00 

230  00 


214 

393 
327 
268 

304 


00 
00 
00 
00 
00 


297.003,809  00 


uanas ;  esto  es,  considerando  los  pesos  de  los  Estados  Unidos  i  la  par,  la  libra  eic* 
rtado,  calculado  á  razón  de  $675.416  el  kilogramo,  y  el  precio  comercial  del  misino 
de  igoi  á  Junio  de  1903,  nt  los  de  las  exportadas  por  la  misma  Aduana,  en  los  tne- 
9  íisíderado  el  monto  de  la  importación  eu  oro,  y  sn  equivalencia  en  plata,  porque  la 
la  cantidad  que  ha  debido  situar  en  el  extranjero  para  el  pago  de  la  mencionada 
le  1S99. 10,4847;  en  Junio  de  1900,  |  o.  47  70;  en  Junio  de  190 140.4780  y  en  Junio  de 


alo  d( 


países* 


Estado  Num,  15.^ — (Corregido), 


ROCEDENCIA, 


mPORCION   RESPECTO  DEL  TOTAL  EN  CADA  ANO. 


ll-M.      1894-95.       1895-96.       1896-97.   '   r897'98.      1898-99.      1899-900,     1900-981. 


Alemania*  .  . 
Arabia .  .  ,  , 
Argelia.  .  .  . 
Australia .  .  , 
Austria.  .  .  , 
Bélgica.  .  .  . 
Bolivia.  .  ,  . 
Brasil  ,  .  .  . 
Canadá»  .  .  , 
Colombia,  .  * 
Costa  Rica  .    . 

Cuba 

Chile.  .... 
China  .... 
Dinamarca  .  . 
Ecuador  .  .  . 
Egi  pto ...  * 
El  Salvador.  . 
España.  .  ,  . 
Estados  Unidos 
Francia.  .  .  . 
Grecia.  *  ,  .  . 
Guatemala  .  . 
Holanda  ,  ,  . 
Hondnras.  ,  . 
India.  ,  .  .  . 
Inglaterra.  .    . 

Italia 

Jamaica*  .  .  . 
Japón.  .... 
Java .  .  .  ,  . 
Marruecos.  .    , 


ento.    Por  ciento.     Pof  dt?uto.  ^  Por  cieott».     Por  ele  uto.  '  Por  ciento. 

B7  9,89        10.33  9-4^        10.97        ir.  16 


02 
22 

09   ' 
.02 


L16 

i.OI 

i.  02 

.22 

lOT 

01 

43 
3^ 
44^39 


04 
35 

38 

.00 
35 


2 
26J 


5* 


Nicaragua.  .  »  . 
Noruega  .... 
Paraguay .  .  »  . 
Persia  ..... 

Perú.    

Portugal  »  .  ,  . 
República  Argentina 

Rusia 

Santo  Domingo  . 

Senegal 

Snecia  ..... 

Sui?:a.  ..... 

Sumatra  .... 

Turquía.  .... 

Uruguay  *    .    *    . 
Venezuela.  .    .    . 

Zanzíbar  .... 

Sumas ,    . 


43- 


I 


.04 
MI 

-or 


.02 
.27 

01 

.12 
05 


0.02 

o.  II 

0.26 
■   0^94 

O.OI 

o.  01 
0.21 

O.OI 

0,01 

0^13 

0.01 

O- 21 

0.06 
5-64 

44^50 
16,40 

0.04 
0^37 

O- 45 

19,61 

0.36 

0.03 


0.12 


o,o5 

0.02 

'    '      I 
0.07 

034 
0,01 

0.07 

0.03 


0.02 
0.01 
0.27 

0.99 
0.01 
0.0 1 

0.18 


o.  12 

O.OI 

0.15 

O.OI 

0.02 

5-15 

47^68 
H'43 

o.  05 
0.32 

Ü.34 

18,71 
0.36 

0.03 


0,17 

0,08 
o.  04 


0.07 
o.  38 


0.04 
0.02 


0.06 

0.30 

r.14 

0.01 

0.15 


O.OI 

0.12 

O.OI 

0.13 

0.02 

4,70 

53-53 
T1.82 

o. II 

0.31 

0.50 

16.31 

0.44 

0.06 


o.  10 

0.05 

0.07 

0.07 
039 

O.OI 

0.06 


0.08 

0.29 
1-35 

0.02 

0.05 


0.09 

0.17 

0.05 

O.OI 

4.68 

49-29 

12.47 

O.OI 

0.03 

0.24 

0-35 
18-59 
0-43 

0.05 


10 


0.06 
0,63 
I  39 

O.OI 

0.02 
o.  10 

0.05  : 

O.OI 

0,19  f 

O.OI    ' 

0.17 

0.03 ! 


5^84 

47-50 
11.63 


0,04 
o  30 
0.01 


\ 


Por  clenUi. 


10.88 


0.05 
0.67 
I.  31 

0.01 
0.04 

0. 14 

0,08 
O.OI 

o.  a  I 

O.OI 

o.  12 
0.03 

4.76 
50. 60 
11.02 

0.05 
o.ag 


I 


0.66 

0,71 

18.11 

17. 10  . 

o- 75 

0.76 

0.  ro 

o,oS 

0.02  ' 

10 


04 


0.05 
0.36 

O.OI 

0,08 

0,01 


I 


0.14 

0.02 
0.08 

0.05 


o.  II 

0.65 

0.01 
0.01 

o.  II 
O.OI 


'^5 


o.  II 

0.04 
0.01 

0.01 

0.07 

053 

0.03 

0.08 

0.01 


Por  ciento. 
10.87 

O.OI 

0.13 
0.65 
1. 17 


0.02 
0.05 

0.09 
O.OI 

0.17 
0.01 
o.  10 
0.02 

O.QI 
4-31 

54-07 
10.09 

0.09 
0.43 

O- 55 

15-25 

0.82 

o  08 


o.  16 


0.09  ; 

i 


0.05 
0.51 
0.03 

0.04 


Notas.— il^  Los  valorí  Irdeimnza  General  de  Aduanas,  eato  es,  considerando  los  pesos  de  los  Estados 
Unidos  á  la  par,  la  libra  esti 
2^1  Se  ban  omitido  eu  ei 


NOTAS.—  I*  Los  valores  de  1 
loríta  en  M^yo  y  Junio  de  19 
í  para  el  comercio  de  México 
bianas  de  Puerto  Morelos  y  Á 


1895-  96 '    *  2,144 

1896--  97 c>,852 

1897-  98 D.652 

1898^  99  ......    .  8,362 

1899-900 3.880 

1900-901 1*653 

1901-902 4,321 


En  1893-  94  respecto  de  18927,535 
1894-  95         „         ,,   18937,021 


1895-  96 

1896-  97 

1897-  98 

1898-  99 
1899-goo 
1900-901 
1901-902 


M  189.445,745 

*T  1^^951*292 

,,  18969,800 

»»  18977,710 

n  189^^5.518 

„  18992,227 


Diferencias  absolutas  respecto  de 

1893-  94 7i525 

1894-  95 P,504 

1895-  96 9,241 

1896-  97 7,949 

1897-  98 7,749 

1898-  99  ......    .  5,459 

1899-900 c>,977 

1900-901 8,750 

1901-902  .......  I. 418 


619,216 

653^904 
121,958 
300,603 
166  954 
136,560 
459^428 
513*318 
435»ii6 


Diferencias  proporcionales  respecto 

En  1893-  94 

1894-  95 

1895-  96 

1896-  97 

1897-  98 

1898-  99 
1899-900 
igoo-901 
1901-902 


Por  ciento 


66.34 
70.05 
13.06 
32.20 
17.89 

14-63 
49.21 

54.99 
46.61 


37-31 
11.71 

5-34 
3-43 
67-37 
27-39 
77-43 
56-47 
4346 


NOTA* — hoñ  valores  de  las 
el  franco  á.  |o.2o  y  el  marco  á  |o 


tiipoi*  esto  es,  considerando  los  pesos  de  los  Estados  Unidos  á  la  par,  la  libra  esterlina  á  $  5.00, 
^5-     , 


1902. 


Estado  Num.  i 8. 


AÑOS  FISCALES 


Valor  de  faütura: 


En  189a-  93- 

n  1S9J-  94- 
„  1894-  95. 

1895-  96, 

1896-  97, 
1897^  98. 
189S-  99. 
1 899-900, 
1900-901, 
1901-902, 


ir 

I      n 

I      '» 
'      n 

)> 


Diferencias  absolutas: 


En  1893-  94  respecto  de  1892-  93 


1894-  95 

1895-  96 

1896-  97 

1897-  98 

1898-  99 
1899-goo 
1900-901 
igoi-go2 


1893-  94 

1894-  95 

1895-  96 
i8g6-  97 

1897-  9^ 

1898-  99 
1899-900 
1900-901 


En  1893-  94. 

„  1894-  95. 

„  1895-  96. 

„  1896-  97. 

„  1897-  98. 

„  1898-  99. 

>>  I 899-900- 

„  1900-901. 

„  1901-902. 


+ 
+ 


Diferencias  absolutas  respecto  de  1892-9 


;  + 

'■+ 
■4- 

■+ 

1+ 
+ 


Diferencias  praporcionaies  respecto  de  1892 


En  1893-  94. 

„  1894-  95. 

,.  Í895-  96. 

„  1896-  97. 

„  1897-  98. 

»  1898-  99. 

„  1899-900. 

„  1900-901. 

„  1901^02. 


ABRII. 


3.543,676 
2.167,140 
2.801,347 
3.957,684 
3.020,168 
3-731.272 
4-575.091 
5.766,288 
5.086,101 
7.065,22a 


1-376.536 
634,207 

1-156.337 
937.516 
711,104 
843,819 

1.291,197 
608,187 

I-979.II9 


1-376,536 

742,329 

414,008 

523.508 

187,596 

1031,415 

2.222,612 

1.542,425 

3.521,544 


+ 
+ 

1  + 

;+ 

,+ 


Pordmto. 

38.84 
20.95 
11.68 

14-77 
5-29 
29.11 
62.72 
43-52 
99-37 


+ 


1  + 
+ 
+ 


+ 
+ 
+ 
+ 


HAYO 


1 


067,503 
1301865 
687,041 
400,605 
580,284 
1.7:7,912 
2.242,834 

3-337-544 
2.958,405 


I 


3-231,395 

2.163,802 
3.100,530 

3-918.436 
2.830,790 

3.811,679 

4-949.307 
5.474,229 
6-568,939 
6. 189,800 


1-067,593 
936,728 
817,906 

1.087,646 
980,889 

1.137,628 

524,922 

94,710 

379,139 


For  ciento. 


+ 
+ 


33-04 
405 
21.26 
12.40 
17-96 

53-i6 
69.40 
10.32 
9155 


JUNIO. 


Pnoa. 

3.130,880 

2,230,017 
2.944,455 
4.196,002 
3-245.762 
3-716,497 

5-547. '53 

5-797,179 
5.390,560 

7.011,774 


+  1 

+  I 

+ 

+  I 


900,863 

714.438 
■251,547 
950.240 

470,735 
,830,656 
250,026 
406.619 
,621,214 


900,863 

186,425 

1,065,122 

114,882 

585,617 

2.416,273 

2.666,299 

2.259,680 

3,880,894 


+ 
+ 
+ 

+ 


For  cicato» 

28.78 

5-95 
34.02 

3-67 
18.70 

77.18 
85.16 

72-17 
12.39 


TOTAL. 


PcmM. 

43413.131 

30.287,489 

34,000,440 
42253,938 
42.204,095 
43,603,492 
50.869,194 
61.318,175 
65-083,453 
64.648,774 


—13,125,642 

+  3-712,951 
+  8,253,498 

—  49,843 

+  I  ■399,397 
+  7.265,702 
-f  10.448,981 
+  3-765,278 

—  434,679 


—13.125,642 

—  9,412,691 

—  1-159,193 

—  1.209,036 
+      190,361 

+  7.456,063 

+  17-905,044 
+  21.670,322 
+  21.235,643 


+ 
+ 
+ 

+ 


pior  dentó, 
30-23 

21.68 
2,67 
2.79 
0,44 
17.17 
41.24 

45-30 
48,91 


1 


NOTA 
el  franco 


tA- — Los  valores  de  las  im portación 4 
á  f  0.20  y  el  marco  á  ^0.25. 


ideraado  los  peaos  de  loi  Patadoi  Unidc»  á  la  par,  H  libra  esterlina  á  f  5,00, 


RTACION. 


Estado  Num.  19. 


FECHA. 


1893-94. 


Enero  . 
Febrero 
Marzo  . 
Abrih  , 
Mayo,  , 
Junio.    . 


mpor- 


1B94-95. 


Julio.  .  . 
Agosto  .  , 
Septiembre 

Octubre    , 
Noviembre 
Diciembre 
Enero   .    . 

Febrero  . 
Marzo  .  . 
Abril  .  . 
Mayo  .  . 
Junio    .    , 


1895-96. 


Julio.  .  , 
Agosto.  . 
Septiembre 
Octubre  . 
Noviembre 
Diciembre 
Enero  .  . 
Febrero  . 
Marzo  .  . 
Abril.  .  . 
Mayo  .  . 
Junio    .   . 


1896-97. 


Julio.  .  . 
Agosto .  . 
Septiembre 
Octubre  . 
Noviembre 
Diciembre 
Enero  .  . 
Febrero  . 
Marzo  .  . 
Abril.  ,  . 
Ma\'o  .  . 
Junio.    .    . 


1897-98. 


Julio.  .  . 
Agosto .  . 
Septiembre 

Octubre    . 
Noviembre 
Diciembre    . 
Enero  .    .    . 
Febrero ,  , 


Bxcett>de  la  ex- 
portación fiobrtf  la 
importiicióii-  (Siii 
CúDJiidrrnr  la  ex- 
ixirtación  de  peaos 
tnexlcanOA.) 


*8ii 
1*410 
i'289 


1472, 398 
2-335,104 
2.326,637 
4-540,182 


4145.945 
2.792,688 

1.615,165 

3.455,084 

404,051 

2.731,681 

2.154,114 

2.050,989 

1.690,326 

1.270,054 

2.748,074 

1.659,285 


2-545.122 

-  579496 

3.I9I.42I 

151,298 

1705,739 

125,372 

2.785,663 

1.048,902 
1.642,866 

674.543 

1-259.575 
3,181,052 


704.752 
1.279,221 
2  490,860 

1-591.703 
9H.330 

349.947 
118,944 

1.670,438 

4592,194 
847,001 

3.520 
328,022 


2.474,487 

907.093 

137.308 

2-513.538 

2.656,691 

1.613,989 

5.301,697 

1.436,542 

2.918,560 

230,109 

521,686 

2.621,599 


Valor  totsl  de  la 
I  uportaciún,  plata 
''  acnflada  mexicana. 


50,500 

233,000 

329^534 

1^195.433 


3.640,220 
3.368,091 
2.694,090 
1.452,800 
1,326,282 
761,200 
374026 

43.3^3 
113^510 
1 63^000 

92,600 


529402 

1.107,701 
107,150 
239,163 
852,635 

1.050,792 
978,500 

1.588482 

1^013^977 
1.260,514 
1.109,000 
I  035,548 


2.012,545 
2.582^204 

4-344>750 
1.948,094 

2.967,791 

i-39^>547 

256,628 

138,096 

22,000 

49*325 

7^031 

405*868 


501,091 

1.162,580 

3.627,624 

2.641417 

2.038,362 

919,191 

225,000 

140,000 

15*500 
17,000 
12,000 
52,000 


Valor  total  de  la 
exportación  inchi- 
yendo  \ñ  cxporta- 
cí6u  de  puta  acu- 
ñida. 


12.538,956 
10.826,785    I 
11.100,298    I 
13901,945 


Exceso  de  la  tx- 
IHrtación  total  bo> 
bre  la  iinport«ci6o 
total. 


14.563,510 

13-651. 291 
11.883,718 
12.740,800 
I  I-4S3  816 
12.492,984 
12.022,681 
11.036,807 
11.296,986 
10.966,913 

i3-"7.935 
13-196,393 


ir. 130,161 

11.617,086 
12.079,229 
10.162,327 
13-166,533 
12.651,623 
15.171,894 
12628,658 
14.376,701 
14.011,036 
14.882,670 
16.370,015 


11-252,738 
13.213,462 
16.1 1 1,634 
14.381,841 

13-979.ÍÍ98 
12.913,130 
12.260,020 

"-547.093 
15.361,762 

1 1-433. 102 

13-543.595 
12.011,212 


12.075,453 
1 1.956,858 

13-497.237 
15-858.507 
11.951,124 
12.352,988 

16.648,968 
13-175.623 
14.460,026 
16.477,702 
15.521,096 
14.065,690 


1.522.898 
2.568,104 
2.656,171 

5-735.6I5 


7.786,165 
6.160,779 

4309.255 

4.907,886 

1-730,333 
3  492,881 
2.528,640 
2.138,292 
1-733.639 
1-383.564 
2.911,074 

1-751.885 


3-064,534 
1.687,197 

3.298,561 

87,865 

2-558.374 
1.176,164 
3.764,163 
2  637,384 
2.656,843 
1-935.057 

2-368,575 

4.216,600 


1-307.793 
1.302,983 
6.835,616 

3-539.797 
2.053,461 

1.748,494 

137,684 

1.808,534 

4.614,194 

896,326 

10,551 

733.890 


2-975.578 
2.069,673 

3-764,932 

5-154.955 

618,329 

694,798 

5.526.697 

1-576,542 

2.934,060 

213.109 

533.686 
2-569,599 


UBLICA. 


BSTADO   NüM.  20. 


cada  año,  reüpeclo 
¡877-78. 


ProporcÍDiiAlefi. 


1877-  78 -'.- 

1878-  79 - 

1879-  80 

1880-  81. 

1881-  82, 

1882-  83 

Í883-  84...*. 

1884-  85 ko8 

1885-  86...... ^u 

1886-  87»'. íot 

1887-  88. kso 

1888-  89 [23 

1889-  90 |84 

1890-  91. .j^o8 

189^-  92. • t53 

1892-  93. ht 

1893-  94.  ^47 

1894-  95  ....^   .  ..^. 

1895-  96. 

1896-  97.    ^- 

1897-  98...... 

1898-  99. fcj20 

1899-900. É>ii 

1900-901..... .^03 


Por  dcato. 


1.20 
10.95 
17.71 

J7*72 
19.05 
27.62 
33-78 
37.73 
51.12 

58*5" 
66.48 
57.66 
68.60 
89.62 

Í22.43 

I34..U 
13435 
145-62 

156.43 

182.44 
191 .90 
182.72 
199.26 


talde 
oro  y  plata. 


Por  dentó. 

97.08 

96.61 
96.69 
96.65 
96.90 
96.87 
96.78 

97-32 
98.11 
98.21 

9834 
98-37 
98.24 

97-85 
97  77 
97.75 
97  91 
92.46 
90.93 
90.27 
90.24 
88.58 
89.98 
88.S5 


TOTAL  DH  ORO  Y  PLATA. 


94.22 


VALOR, 


Pescjft. 

25-583* 
26.OIÓ, 
28.497, 
30.247. 

30.175» 
30.524. 
32-751* 

34  Ho. 

34.866. 
38.217, 
40.032, 
42.032, 
39-857* 
42.795. 
48. 170, 

56.515, 

59-454, 
62.948, 

67,088, 

70.550, 

77.733. 
81.845, 
78.042 

83653 


Olferenciafl  en  cada  ■  fio,  respecto 
de  i877-7a. 


Abaolulaa. 


^Proporciónale». 


257      + 
348      + 


,161.740,459 


Por  dentó. 


,032  + 

.052  i-f 

,562  i+ 

,768  4- 


>7oi   ¡  + 
*724  '+ 


433.Í 
2.914, 
4.663, 

45910 
4-940,í 
7-167,^ 

8.556,í 
9.282, 

12.633,: 
14.448,815  + 
16.448,573  + 
14.274.063  + 
17.21 1.580  1+ 
22.587.260  l-h 
30.931,808  -f 
33.871,238  + 
37.365,094  ,+ 
41  505,177  i  + 
44,966,705  + 
52.150.255  ,4- 
56.261,731  + 
52.459*082  ^-i- 
58.o7o,4t5  > 


33-45 
36.28 
49.38 

56.48 
64,29 

55-79 

67.28 

88.29 

120.91 

í  33-39 
146.05 
162.23 
175.76 
203.84 
219.91 
205  05 
226.98 


í^a  producción  de  oro  y 


lTA. 


ViaciÓu. 


1877-  78 

1878-  79 

1879-  80 

1880-  81 

1881-  82 

1882-  83 

1883-  84 

1884-  85 

1885-  86 

1886-  87 

1887-  88 

1888-  89 

1889-  90 

1890-  91 
i8gi-  92 

1892-  93 

1893-  94 

1894-  95 

1895-  96 

1896-  97 

1897-  98 

1898-  99 
1899-goo 
1900-901 


jeiOf. 


•52.700 
172,276 
137.098 
"»<  7*003 

^92,8  [8 

84*655 

[18,462 

t85.483 
(16,409 

90.073 
05,006 
;  16. 403 
28.361 
.36.962 
69,138 
75*558 
►24.538 
75.104 
68,884 
93. 103 
'22,549 
,14.606 
16,284 
^36,016 


NOTAS.— Los  vftlorcs  <  ,0  á  igor.  pá^.  99 


149.480 


TOTA  I.. 


24.836.903 
25.  [35,264 
27.555.627 

29.234.398 
29,239.078 
29,568,577 
3i.695.84i 
33.226,211 

34  208,214 
37-534.104 
39.367.983 
41.347,626 
39,156,687 
41.874,411 
47.096,156 

55  245.434 
58.210,150 
58.204.085 
61.003,672 
63.689,1 12 
70. 149,606 
72.498,723 
70.218,914 
74.326.406 


,094.623,182 


TOTAL  DE  ORO  Y  PLATA, 


Amouedadóti. 


Eítportadóo. 


Pesoa. 

22.776,201 
22.821,194 
24.540.355 
25.109.463 
25-598*850 
24.491,522 
25.706.077 
26.263,978 

27.359.295 
27.242,678 

26.179,795 
26.366,195 

24,571,624 
24-545*532 
25-818,958 
27.531.548 
30.739.590 
28.174,218 
23.200,574 
19.749,483 
21.886,276 
20.899,999 
18.700,716 
18.834,669 


Pesos. 

í. 807,332 

^.195*371 
^.957*230 
J-137.632 

^.576.45t 

y.  032,694 

^  044. 948 
r, 876,412 
N  506, 939 
>.974*579 
^■852,553 
i.665,9it 
í.285,972 
i. 249,581 
í.35t*835 

J. 983*793 
í.715,181 
^.774,409 
5.888,136 
5.800,755 
>.847*5i2 
X945.265 
?- 34 1. 899 
^.819.279 


589.108,790    572.631,669 


TOTAL. 


1-583.533 

uoi  6.565 

i- 497. 585 
►.247,095 

M75>30i 
1.524,216 
-751.025 
.140,390 
.866,234 
.217,257 

►.032.348 
.032, 106 

.857.596 
^795. 1 13 
.'70.793 
'•5^5.34» 
(-454.77^ 
.948,627 
.088,710 
..550,238 
.733.788 
.845,264 
1.042,615 
1-653,948 


1,161.740,459 


PRODUCCIÓN  DE  PLATA  EN  MÉXICO 


IKBICA  LA  PÍBBIDA  OXTE  tOS  PBODXrCTORES  DE  PLATA  fiAK  SÜFEIBO  A  COKSECUEIÍCIA  1»E  lA  DfiPEECIAaOV 


AÑOS  FISCALES. 


rnlicdta  Utal  d«  ftett. 


Valor  en  plata. 


1877-  78. 

1878-  79. 

1879-  80. 

1880-  81  . 
I  881-  82. 

1882-  83  . 

1883-  84  . 

1884-  85. 

1885-  86. 

1886-  87 . 

1887-  88. 

1888-  89  . 

1889-  90. 

1890-  91 . 

1891-  92  . 

1892-  93  . 

1893-  94- 

1894-  95. 

1895-  96. 

1896-  97  . 

1897-  98. 

1898-  99  . 
1899-900 . 
1900-901  . 


24.836,903 

25.135,264 

27-555,627 

29-234>398 

29-239»o78 

29568,577 
31.695,841 

33.226,211 
34.208,214 
37-534,104 

39-367,983 
41.347,626 
39.156,687 
41.874.41 1 
47.096,156 

55-245,434 
58.210,150 
58  204,085 
61.003,672 
63.689,112 
70.149,606 
72.498,723 
70.218,914 
74.326,406 


Valor  en  oro. 


22.601,581  ; 

22.873,090 

24.800,064 

26.018,614 

26.022,779 

26.020,347 

27-575,381 
28.574,541 
27.708,653  I 
29.651,942  ¡ 

29525.987  : 

30.183,764 
32.891,617 
33.499,528 
33.438,270 
34.804,623 
29.105,075 

29.684,083 

32.331,946 
31.844,556 
30.865,826 
34.074,399 
33.002,889 
35.676,674 


loneoto  en  U  prodacclén.  valor  plata. 


Absoluto.  t*ropordioüal 


73 

24 

30 
22 

42  i 

76' 

67 

46 

34 
16 

25 
98 

08 

80 

76 

42 
00 

35 
16 
00 
64 
81 

58 
88 


298,361 
2.718,724 

4-397.495 
4.402,175 

4-731.674 
6.858,938 
8.389,308 

9-371.3" 
12.697,201 
14-531,080 
16.510,723 
14.319,784 
17.037,508 
22.259,253 
30.408,531 

33-373-247 
33.367,182 
36.166,769 
38.852,209 
45.312.703 
47.661,820 
45.382,011 
49.489,503 


1 
10 


20 
95 


iattf oto  tm  la  pr«4acciéB.  ftkr  ««. 


Vmlor 


Absoluto. 


PropordonaL '  mcucano. 


17  ,71 

I 

17  ;7a 


19 
27 
33 
37 
51 
58 
66 

57 
68 

89 
122 
134 
134 
145 
156 
182 
191 
182 
199 


05 
62 

78 

73 
12 

51 
48 
66 
60 
62 
43 
37 
35 
62 

43 
44 
90 

72 
26 


371,509 
2.198,483 

3-417.033 
3421,198 

3.418,766 

4.973,800 

5.972,960 

6.107,072 

7.050,361 

6. 924,406 

7-582,183 

10.290,036 

10.897,947 

10.836,689 

12.203,042 

6-503,494 
7.082,502 

9-730,365 

9242,975 

8.264,245 

11.472,818 

10.401,308 

13-075.093 


I  2o 

I 

9  72, 

iS  ;25 
15  ¡  12 
22  ,00 


26 
27 

31 
30 

33 
45 
48 

47 


42 
06 

19 
63 
54 
52 
21 

94 


53  i  99 ! 

77 


28 

31 
43 
40 
36 
50 
46 
57 


33 
05 
89 

57 
76 

02 
85 


0.91 
0.91 
090 
0.89 
0.89 
0.88 
0.87 
0.86 
0.81 
0.79 
0-75 

0.73 
0.84 

0.80 

0.71 

0.63 

0.50 

0.51 

0-53 
0.50 
0.44 
0.47 
0.47 
0.48 


Estado  Num.  22. 


PRODUCCIÓN  Y  ACUÑACIÓN  TOTAL  DE  LA  PLATA  EN  EL  MUNDO. 


PBCHAS 

aRos  naturales. 

Producción  total 

de  plata 

en  el  muudo. 

( Onzas  troy. ) 

Acufiación 

plata 

en  el  luundo. 

(Onzas  troy.) 

Acuñación 

plata 
en  México. 

(Onzas  troy.) 

Por  ciento 
de  la  acuñación 

anual 
en  la  produc- 
ción total. 

Por  ciento 

déla 

acuñación 

de  México  en 

la  producción 

total. 

Por  ciento 

déla 

acuñación 

de  México  en 

la  acuñación 

total. 

Valor  de  la 

onza  de  plata 

en  moneda 

de  los  K.  U. 

doUars. 

1873  • 

j 
•  ,      63.267,187 

101.741,421 

17.499,847 

160.81% 

27.66% 

17.19"^ 

1.29769 

1874  . 

i      55-300,781 

79.610,875 

13.164,992 

143- 95  « 

23  80  » 

16  53  >' 

1. 27883 

1875  • 

62.261,719 

92.747,118 

14.994,600 

148.96  » 

24.08  » 

16.16  » 

1.24233 

1876  . 

.  67.753,125 

97-899-525 

15.051,528 

144.491, 

22.21  )» 

í5  37  >^ 

I.16414 

1877. 

62.679,916 

88.449,796 

16.563,263 

141. II  » 

26.29  » 

18  72  » 

1.20189 

1878  . 

73-385,451 

124.671,870 

17.080,751 

169.88  » 

23.27  )' 

13.69  » 

1. 15358 

1879. 

74-383,495 

81.124,555 

17.141,685 

109.06  » 

23.04  » 

21.13  » 

1. 12392 

1880  . 

•   •  •  .• 

74795,273 

65.442,074 

87.49» 

.     .     . 

.    .    . 

1. 14507 

1881  . 

79.020,872 

83-539-051 

18.670,026 

105.71  » 

23.62  » 

22  35  » 

1.13229 

1882 

86.472,091 

85-685,996 

19.449,060 

99.09  » 

22.49  » 

22.69  » 

1. 13562 

1883  . 

89.175,023 

84.541,904 

18.627,408 

94.80  » 

20  88  » 

22.03  » 

1. 10876 

1884  . 

81.567,801 

74.120,127 

19.627,815 

90.86  i) 

24.06  » 

26.48  » 

I.IIO68 

1885. 

91.609,959 

98.044,475 

19.986,187 

107.02  » 

21.81  » 

20.38  » 

1   06510 

1886  . 

93.297,290 

96.566,844 

20.876,473 

103.50  >> 

22.37  » 

21. 61  » 

099467 

1887  . 

96.123,586 

126.388,502 

20.762,180 

131.48 » 

21.59  » 

16.42  » 

0.97946 

1888  . 

108.827,606 

104.354,000 

20.619,042 

95- 87  » 

18.94  » 

19.76  » 

0  93974 

1889  . 

120.213,611 

107.788,256 

19.563,889 

89.65  » 

16.27  » 

18.15  » 

0-93511 

1890  . 

126.095,062 

117.789,228 

18.625,297 

93-41  » 

14.77  » 

15  80  » 

1.04634 

1 891  . 

137.170,919 

106,962,049 

18.943,860 

77-97  « 

13.81  » 

17  70  » 

0.98800 

1892  . 

.  .  . 

153-151,762 

120.282,947 

20.714,761 

78.53  ^> 

13-52  » 

17  22  » 

0.87145  . 

1893- 

165.472,621 

106.697,783 

21.660,423 

64    48    M 

13.09  » 

20  30  )) 

0.78030  . 

1894. 

164.610,394 

87.472,523 

22.801,736 

53-13» 

13-85  « 

26.07  » 

063479      ; 

1895  ■ 

!        167.500,960 

98.128,832 

19.206,271 

5858» 

11.46  » 

19-57  » 

0.65406 

1896. 

157.061.370 

123.394,239 

16313,651 

78.56    - 

10.32  » 

13.22  » 

0  67565 

1897. 

160.421,082 

129-775-082 

15.320,604 

80.89   D 

9-55  « 

11. 80  » 

0  60483 

1898. 

169.055,253 

115.461,020 

17.067,016 

67.77» 

10.09  * 

14.77  » 

0.59010 

1899. 

167-577533 

128.566,167 

14.501,752 

76.72    )) 

8.71  » 

1 1.28  » 

0.60154 

1900. 

172.838,870 

3,121.090,612 

1 

136.907,643 

13.223,500 

79.02    » 

7.06  » 

9.65  » 

0.62007 

Total 

2,864.153,902 

488.057,617 

1 
1                 1 

Nota. — Los  datos  estadísticos  contenidos  en  esta  tabla,  están  tomados  del  Annual  Repori  o/ihe  Director  Mini^/or  the  fiscal  year 
endedjune  30  i^i  (Washington).  La  primera  columna  está  tomada  de  la  tabla,  en  la  pág.  53;  la  segunda  columna  está  tomada  de  la 
tabla  eu  la  pág.  54  ;  la  tercera  columna  de  la  tabla  en  la  pág.  2 10,  y  de  estas  columnas  están  calculadas  las  de  los  por  cientos.  La  última 
columna  está  tomada  de  la  pág.  138,  tabla  número  XXI. 


fADO  NüM,   23, 


PRODUCCIÓN  Y  ACUÑACIÓN  DE  PLATA  EN  MÉXICO. 


FECHAS. 

SlÑOS  fiscai,es. 


Producción  de 

plata 

en  México. 


AcuSadón  de 

plata 

en  México- 


Exportación 

plata 
sin  acuñar. 


Exporiadón 

plata 

Acuflad». 


I  DifercTicia  entre 

eatportadóti 

piala  acuñada 

y  la 
I  acuñucióu  totat 


[      Por  cu-uto  Por  cieuto      .^^  i^^  diferencia 

de  la  acuñacióu   de  la  exporta-  |    en  la  flGuAa- 
co  la  ci6u  ^<5ii  sobre  ct- 

I     producción       plata  acuñada    pJS^aTOñSd» 
total  en  la  |      «n  Ta  pro- 

en  México,      acuflación  total  J  <*"5<^'<^"  total 
I       de  plata. 


IS77-  78,.,......, 

I87S-  79..., 

[1879-  80.... 

11880-  81,. 

1881*  82 , 

[1882-  83 

[1883-  84., 

11884-  85,,.. 33 

11885-  86 „„,. 

1886-  87,, 

1887-  88., 

1888-  89  ...  ....  . 

^1889-  90.,..  ...... 


11890-  91.. 41 


» 


1891- 

1892- 

1893- 

1894- 

1895- 

1896- 

-1897^ 

1898- 

I S99-900, 

i90c»-9oi. 

1901-902. 


92. 
93. 
94 

95* 
96. 

97* 
98. 
99. 


47 

55 
58 
58. 
61 

^3 
70 
72, 

70 
74 
72 


.836,903 
'  135^264 
555.627 

234^  39S 
.239. 07S 
5^8.577 
.695,841 
226,21  r 
208,214 
534^104 

3^7^983 
347,626 
156,687 
874.411 
096, 156 

245.434 
2 1  o.  150 
204.085 
003,672 
689.1 12 
149,606 
49S.723 
218.914 
326,406 
470.381 


22.084,203 

22.162,988 
24.018.529 

24*617.395 
25. 146.260 
24.083,922 

25-377*379 
25.840,728 
26  991,805 
26.844,031 
25.862.977 
26.031,223 
24,328,326 
24.237,449 
25.527.018 
27.169.876 
30.185,612 
27.628,981 
22.634.788 
19  296.009 
2 1,427  057 
20. 184. 1 17 
18.102,630 
18.290,390 
24.509,850 


2.752,700 
2.972,276 

3*537.098 
4.617,003 
4.092,818 

5  4*^4.655 
6.318,462 

7-385.483 
7.216,409 
i  o.  690, 07  3 
13.505.006 
15  316.403 
14.828,361 
17.636,962 
21.569,138 
28.075,558 
28.024,538 
30.575,104 
38.368.864 
44  393.  í  03 
48.722,549 
52.314.606 
52.1 16.284 
56.036,016 
I  47-960,531 


18.120,296 
16.366,877 
16  783,317 
13-183.954 
11.607,888 
22.969,583 

25-999*875 
25.394,262 
21.969,957 

21.955^59 
16.841,117 
22.686,337 
23,084,489 
17.622, 17  f 
26.478,376 
27.170,865 
17-386,338 
17.077,1 19 
20.377,663 
14,578,958 
18.214.989 
14.116.935 
10.872,874 
16.132,879 
í  1*351.765 


3  963^ 

5.796, 

7*235. 

ii  433< 

13538. 


212 


12  799, 

¡0.551, 

2.257, 

4-7I7- 
3.212, 
6.067, 
7229, 

2  151 

13.158, 


125 
051 
068 
182 
256 

511 
085 


88.89% 

82.05% 

2305% 

88.17.. 

73-84.. 

«5-95.. 

87.16,, 

69.87., 

26.25,. 

84.20.. 

53-55 .. 

39  ro.. 

86.00.. 

46.16.. 

46-30,. 

81.45.. 

95-37  .. 

376,. 

80.06,, 

102.46,, 

1.96.. 

77-77.. 

98.27,. 

J-34.. 

78.89.. 

81.39.. 

14.68.. 

7'. 52.. 

81.41  ,, 

1300.. 

65-69.. 

65.11  ., 

22.91  ,. 

62.95.. 

87.15-. 

8.08,. 

62. 13,, 

94-S8,. 

3-17.. 

57-88.. 

72-70.. 

15-79.. 

54- 20.. 

103.72.. 

2.02 ,. 

49  «8.. 

100.00.. 

0  01  ,, 

51.85.. 

57-59.. 

2t-97.. 

47-46.. 

61.84.. 

I8.t2., 

37-10.. 

89.99.. 

3-69.. 

3029.. 

75-55.. 

7-40,. 

30-54.. 

85.00.. 

4-57.. 

27-84.. 

69-94.. 

8.36.. 

2578  •■ 

60.06,. 

10.29,. 

24.60,, 

88.20., 

2.89., 

33-82.. 

46j>  .. 

18.15.. 

RKSUMEN  DE  LOS  ESTADOS  NUMS.  22  Y  23. 


AÑOS. 


por  cíe  uto 
de  la  acitñu- 

cióii  urii- 
ver&al  eti  la 

produc- 
ción total  de 
plata. 


Por  cieuto 
de  la  acuña- 

ciÓu 
de  Jféxico  eu 

Iq  produc- 
ción tota" 
plata. 


Por  ciento 

de  la  acuia- 

cióu 


Por  cieuto 
de  la  acuña 
ción 


Por  ciento 
de  la  expor- 
tación 


Por  cieQto 
de  la  expor- 
tación 


POa  CIENTO  DR  LA  PLATA  ACU^AHA 
ÚÜR  QURtlA  SLÜ  MIÍXICO 


de  México  en  i  de  México  en  ^^  iS^i^i^o  *■«  P^^^^  acuñada 


a  acuña-         la  produc- 
de  cíóu  tiniver»al  cíóu  de  la  pía- 
de  piala,        ta  en  México. 


de  México  eu 

la  produc- 
ción universal 
de  plfll^i, 


en  la  aeu>       en  la  produc  I  ^":l^P''fT' 
Ración  total    ciÓn  universal     '^iS^J"!» 
eu  México,    i      de  plata.      |    J^^^^ 


Í891-  92 ¡  77-97 

1892-  93 1  78.53 

1893-  94..  .*  64.48 

1894-  95'-  53- >3 

1895-  96    -  58.58 

1896-  97 78.56 

1897-  98 1  80.89 

1898-  99.....  67,77 
1899-900.....  76,72 
1900-901 79.02 


o.' 
/o 


13-81  %  17.70 


13-52 
13.09 

13-24 

11.46 
10.32 

9-55 

10.68 

8.71 

7.06 


17.22 
20.30 
26  07 

19-57 
13,22 
11.80 

14.77 
11.28 

9-65 


54- 

49- 
51. 
47- 
37- 
30. 

30. 
27. 

25 
24 


20 
18 

85 
46 

10 
29 

54 
84 
78 
60 


14.32  %   103  72 


1352 

7-54 
8.  [9 
10.31 
7.80 
8.12 

7-47 
5^23 

6.23 


100.00 

57-59 
61.84 
89.99 

7555 
,  85.00 
I  69,94 
'  60.06 
i  88.20 


0.51 

5  45 
505 

1-15 
2.52 

1-43 
3.21 

3.48 
0.83 


715  65  %    I  I  1.44 


161. 


SS   %¡378 


84  y& 


88.73  í^o  791-89  !^ü    23.63  %i  79.31  %  208.10  % 


Promedio..    7í^5^5%\    ii'i44%¡    16.158%    37-884 9¿¡     8.873%!   79- 189%!     2.363% 


NOTA.^ — Como  los  estados  22  y  23  dan  los  datos  por  años  nataralcs  el  primero»  y  por  íiños  íiscates  el  segundo,  la  comparación  que  de 
ellos  se  ha  hecho  en  este  resumen  no  puede  consideTarse  rigurosamente  exacta. 


Estado  Nom.  24. 


1900 


P  A  í  S  E 


Norte  América : 

Estados  LTuidos 

México 

Canaíiá  y  Terranova, *.•....*. 

África 

Australia  *.,,»... .„., 

Europa: 

Rusia * 

Austria -Hungría * . 

Alenjafíia^* 

Noruega^..  *.- 

Sui^a..  -. , 

Italia 

España » 

Portugal 

Grecia  *.      .,......„ ...... 

Turquía , 

Fiíiisterre 

Francia. ♦,.*♦, 

lu^latprra ...... 

Sud  América* 

Argeutina , 

BoTivía ,, 

Chile....... 

CoTooibia *.. 

Ecuador 

Brasil 

Venezuela ., 

Guayana  Inglesa 

t.         Holandesa.. 

M         Francesa.'...* 

Perú 

Uruguay ... 

América  Central 

Asia- 

Japóu 

China.... , 

Corea 

India  Británica 

Indias  Británicas  del  Este... 
,,      Holandesas  del  Este^ 


1.897 

1.506 

|'537 
1615 
1.192 


países 


1360 


Kl    8 


Norte  América: 

Estados  Unido»  « 

México 

Canadá  y  Terranova 

África, „ 

Australia 

Europa : 

Rusta...... 

Austria-  Hungría..... 

Alemania , 

Noruega 

Suiza 

Italia.. 

España.... 

Portugal  .........,,,.,,.. 

Grecia 

Turquía 

Finisterre 

Francia ., 

Inglaterra 

Al  frente 


NOTAS. 


'Un  kilogramo  de  oro  vale  _ 
Datos  tomados  del  íuforuifs 


79, 171*000 
9,000,000 

27.880,500 

8.67í»9oo 

73.498,900 

20.  r45,5oo 

2.141.910 

66,000 

58800 

35»  200 

8,600 

1,700 

14.000 
1.700 

276,200 

43.700 

119,600 

i,6?7,6<no 

1.194,900 

107,700 

2.775'4oo 
321,200 

2.035,900 

463800 

1.580,700 

j. 085. 200 

30,800 

5oo,tx.io 

1.201,600 
5.574400 
4.500.000 
9455150C1 
571,400 
435.000 


PICATA 


(fino) 


QllKftS 


Valor 
dcactiñadótt 


Vftlor 
comercial 


ÍJ35        254576.300 


''793^95 

r.786,887 

138,400 

4Í5.0Í4 

4^458 
61,871 
168,350 

5.377 
1,928 

23^374 

99.095 

119 

31*472 
4.422 

244 
14*067 
6.896 

1,178 
341*295 

129503 

57.994 

240 


226,973 

25 

31.5^3 

53.809 


2.509 


5,4rKj.4iH 


57.647,000 

57.437.808 

4.448.755 

13.340*263 

143.399 
1.988.774 
5  4rí.44i 

172.839 
61,983 

75».  335 

3  185^3 '6 

3.790 

I. or  1.656 

142.1  ii 

7.843 

452.151 

221,673 

37.898 

10,970,610 

4.162,718 

1.864,165 

7J34 


7.295.825 

800 

1,013,285 

íi729*6o3 


80,659 


74*533500 

74.263,000 

5*751.900 

17.248^000 

185,300 

2.57  (,;oo 
6.996.600 

223  500 
80,100 

971,400 

4,118,400 
4.900 

1.308,000 

183,800 

10,100 

584.600 

286,600 

49,000 

14.l84.2cxl 

5  3*^2*00 

2.410,200 

10.000 


9433.000 

1,000 

1.310,100 

2  236,300 


104300 


73'59ií364         224.44  [,20o 


1901 


Valor 


3.505  224.485  900 


30,000 

119,600 
I  067,200 
2.8oi,3Cio 

1 10.000 
2.775,400 

321.200 
1,771,600 

405.600 

j.ooo.ono 

1.329. 2txi 

3  ".700 

640,300 

r.2or,6oo 
9.091,500 
4,50f».<X)o 
9*395.900 
86  í.  700 
435000 


PICATA 


KilofcrsRK» 
(fina) 


Onus 

(fino) 


Valor 
de  acuñación 


4-5i9it26 

'.405 
319009 
287,926 

58,537 
240 


174,242 
25 

27365 

53*809 


2.509 


145.263,058  j   787,814,800 


45  »66 
10.254.260 

9-255  '30 

1.881,649 

7.734 


5.600.^48 

800 

879,666 

1,729,603 


80,659 


58,400 
13.258,000 
11. 966, 200 

2.433.800 

lOiOOO 


7.241.500 

1,000 

i.r37  4oo 

a.  236.300 


104,300 


0,746  I  263.3741700 


5441.193    174  998  573  I   226.260,700 


35  7,n.ioo 

35.611,400 

2.758,200 

8«27i,otx) 

88,800 

1.233,000 

3.355.  íoo 

107,200 

38,400 

465,800 

1.974.900 

2,300 

627,200 

88,100 

4,900 

280,300 

137.400 

23.500 

6.801,800 

2.580,900 

1.155,800 

4*800 


4.523t4oo 

500 

628,200 

1.072,400 


50,000 


107, 626, 400 


Valor 
comercial 


87  157.700 

37,100 

6.152,600 

5  553.ÍOO 

1,129,000 

4.600 


3.360,500 

500 

527.800 

1037,800 


48,400 


104.999,100 


$(  ¡vale  {1.292,929,  tip>  de  acuñación  de  los  pesos  de  plata  en  los  HstadoB  Unidos. 


o* 


Estado  Nüm.  25. 


-ATA. 


PERIOD    il 


Tofal  iior  periodo. 


POR  CIKNTO  DI?  PRODCCCIDN. 


1493- 
152  I- 

^545" 
1561-; 

1581^ 

1601- 

1621- 

1641- 

i66i- 

1681- 

1701- 

1721- 

1741- 

1761- 

1781- 

1801- 

1821- 
T831- 
1841- 
1851- 
1856- 
1861- 
1866- 
1871- 
1876- 
iSSi- 
1886^ 
1891- 


520  . 

544  ' 
560  . 
.^80  . 
600  , 
620  . 
640  , 
66d  . 
680  . 
700  . 
720  . 
740  . 
760  . 
780  . 
800  . 
810  , 
820  . 
830  . 
840  . 
850  . 

^55- 
860  . 
865  , 
870  , 

875  ■ 
8S0  , 
S85  . 
890  . 

895  • 

896  . 

897  . 

898  . 
899, 

900  . 

901  . 


Otix«f¡^  de  fino. 


Valor  de  acuñación. 


42.309,400 

69.598,320 

160.287,040 

192  578  500 

269,352.700 
271.924,700 
253,084,800 

235-530i900 
216.691,000 
219,841,700 
2  28.65o,í<oo 
277  261,600 
342.812,235 
419  711,820 
565.235,580 
287.469,225 

173-857^555 
148.070,040 

191  75^.^75 
250.903,422 
142.442,986 
145.477,142 
177.009,862 
215.257,914 
316,585,069 
393.878,009 
460.019,722 

544  557/' 55 
7H7.906  656 
157  061,370 
160.421,082 

169. 055. 253 
168,337,453 

173-591*364 

174-998,573 


$ 


54' 
89. 

207. 

248. 

348 

351- 
J27^ 
304, 
280. 
284, 
295 
358< 
443' 
542^ 
730- 
371^ 
224. 
191, 
247, 

324- 

184, 
188, 
22S, 
278, 
409. 

509- 
594* 
704. 
1,018 
203. 
207. 

2  18. 

217. 
224. 
226. 


703,000 
986,000 
240VOO0 
990,000 
254,000 
579,000 
221,000 
525,000 
166,000 
240,000 
629,000 
480,000 
232.000 
658*000 
8 1 0,000 
677,000 
780,000 
444,000 
930,000 
400,000 
169,000 
092,000 
861,000 
313,000 
322,000 
256,000 
173,000 
074,000 
708,000 
069,200 
413,000 
576,800 
648,200 
441,200 
260,700 


Por  peno. 

ro.     ría  til. 


VoT  vator. 


Oro. 


18. 
18. 
14. 
12. 

8. 
6. 
5 
4' 
4 

5- 
6, 

7 
8. 

6. 

6. 


it 

7-4 
2.7 
2.2 

1-7 

2 

2.1 


I 


2. 
2. 

3- 
3' 

4. 

4- 
3- 

2 

1-9 
3.1 

3 

3-3 
66 


89 
92 
97 
97 
98 
98 

97 
97 
97 

96. 

96 
95 
95 

96 
98 
98 

97 
97 
96 

93 

81 

81 

85 
87, 

91 
93 
95 


95-2 

93-2 

94,1 

93-3 

92.4 

91.9 

93-4 

93-2 

66 
55 

3"' 
26 

22 
24 
25 
27 

30 

33 

36.6 

41.4 
42 

33 
24 
24. 

25 
33 
35-2 
52.9 

78-3 
781 

7 

7 

5 

5 

4 

44 

44 

49 

53' 

56.8 

58.5 

53-2 

53-8 


PlatA, 


72.9 

70 

58.5 

53 

45-5 

4.1 
69.6 

73-3 

78 
75-6 

74.8 

72-3 
69-5 
66.5 

63-4 
58.6 

57-5 
66.3 

75-6 

75-9 

74-7 
67 

64.8 

47.1 

21.7 
21.9 

27.1 

30 

41-5 

47 

54- 

55' 

55' 

50 

46.8 

43-2 

41-5 
46.8 
46.2 


•  Tomado  del  informe  del  Director  de  las 


Estado  Num.  32. 


VALOR  DE  LA  MONEDA  DE  PLATA  1  DE  LA  PLATA  EN  BARRAS 

IMPORTADA  Y  EXPORTADA  EN  INGLATERRA  É  IRLANDA 


DESDE  1858. 


AÑOS. 


Importaciones. 


EXPORTACIONBK. 


Excedo 
de  lAfl  itnportscioiie» 

lAü  pjtportncipiieii. 


858 $  32.605,861 

859 ji.Sgo.i'óó 

860 i  50.580,026 

861 32.036,695 

862 57-194,865 

803 52  987.080 

064 52.691,177 

865 33-951,823 

866 !  52.448,694 

867 39-033,651 

868 37-551,948 

809 32.752,416 

870 51.823,066 

871 80.403,841 

872 54.205,851 

873 63.206,423 

874 59-849,039 

875 49.268,227 

876 66.078,646 

877 105.655,676 

878 56.215,594 

879 52.494,269 

880 33.087,441 

881 33-585,673 

882 44  980,695 

883 46.076,032 

«84 46.881,403 

885 45.908,639 

886 36-360,731 

887 I  •  37-853,295 

888 30.240,139 

889 44.700,749 

890 I  50,541,810 

891 !  63.663,246 

892 60.222,938 

893 72.912,463 

894 65.431,903 

895 60.428,333 

896 76.043,209 

897 94.711,400 

898 77.006,055 

899 66.965,858 

900 69.849,780 


34.366,425 
85.687,697 
48.145,209 
46.588,348 

64-793,691 
54.702,725 
47.947,488 
32.114,968 

43-295,070 
31.318,297 

36-555,717 
38.463,984 

43.341,871 

63-568,150 

51.521,368 

47.828,278 

59.429,489 

43-699,934 
63.013,067 
94.588,861 
57025,837 
53.561,156 
34.360,804 
34.084,878 
43-630,382 
45-369,630 

48.598,733 
47.946,155 

35-154,131 
37-994,732 
37.060,480 
51.907,607 
52.866,658 
64.993,889 
68,495,988 
68.219,872 
60.979,318 
52  209,705 
74.182,191 
91.816,411 
76.98/1,253 
68.368,714 
66.060,694 


TOTAI. 


*  2,342.376,826  1$  2,302.842,855 


$      2.434,81; 


.    4-743.689 

1-836,855 

9-153,624 

7-715.354 

996,231 

8.481,195 

16.835,691 

2.684,483 

i  15-378,145 
I  419.550 
i  5-568,293 
3.065,579 
I   11.066,815 


1-350,313 
706,402 


1.206,600 


4.692,591 
4-452,585 
8.218,628 
1.861,018 
2.894,989 
21,802 

3.789,086 


de  lafl  expon  aciones 
Irs  tntportiid&iicAw 


1.760,564 

13-797.531 

14551.653 
7.598,826 

1-715.645 


1.402,856 


5- 7  ".568 


810,243  ' 
1.066,887  i 
1-273,363  ', 

499,205  ' 


1-717.330 
2.037,516 

141.437 
6  820,341 

7.206,858 

2.324,848 

1-330.643 

8.273,050 


$119-574.335  ¡í  80.040,364 


Nota. — í^ts  importaciones  y  exportaciones  no  se  registraron  <le.<Mle  ante»  fie  1858. 


AMONEDACIÓN  DE  PLATA  EN  MÉXICO. 


MONEDAS  DE  A  I  PESO,  50CS.,  25 CS.,  20  CS.,  10 OS.,  5CS.  Y  I  OVO. 


AÑOS. 


Número       Número 

de  monedas    de  monedas 

de  á  1 1.     ¡   de  á  50  ca. 


1874-  75. 

1875-  76. 

1876-  77 . 

1877-  78- 

1878-  79. 

1879-  80, 

1880-  81 

1881-  82 

1882-  83 . 

1883-  84. 

1884-  85. 

1885-  86. 

1886-  87 . 

1887-  88. 

1888-  89. 

1889-  90. 

1890-  91 . 

1891-  92. 

1892-  93. 

1893-  94. 

1894-  95. 

1895-  96. 

1896-  97 . 

1897-  98. 

1898-  99. 
1899-900. 
1900-901 . 
1901-902 . 


18.946,214 
18.814,652 
20.886,007 
21.420,974 
21.488,699 
23.421,613 

23-757.241 
24.520,610 
23.558.887 
24.732,098 
25.226,159 
26.217,460 
26.066,289 
25-281,599 
25-372,956 

23-736,459 
23.724,231 

25.034.984  I 

26.748,490  j 

I 

29.868,898  I 

27.348,198 

22.465,216 

19.116,527 

21.219,000  i 

19.979,000 

17.796,000 

18.147,000 

24.377,000  ' 


354.584 
687,271 
473,620 
606,350 

585.855 
384.530 
800,449 
204,082 

146.959 
235.664 
233.330 
276,111 

443.437 
26,000 


Número 

de  monedas 

de  á  25  CS. 


I 


Número        '       Número  Número       ,    ^e^miVaas 

de  monedas    ¡    de  monedas    I    de  monedas   '       ¿^  cobre 
de  á  ao  CS.  de  á  10  es.  de  á  5  es.  de  á  i  evo. 


8,200 
26,000 
41,200 


820,305 
951.782 

970,002  ' 

I 
1.253,183  j 

129,142 

264,975 
414,087 
601,084 
325.669 
531.485 
349.932 
726,710 
536,685 
030,363 
185,775 
191,907 

230,275 


16,068 


339 


990 


377.863 

308, 140 

!   382,740 

215,160 

620,508 

520,911 

789.823 

993.026 

1.201,382 

1.445.776 

1.604.207 

1.930,120 

1.026,460 

1.861,710 

2.063,968 

1.724,962 

■3-159.067 

j  3-723,444 

3- 255.045 

2.458,128 

2.270,500 
I 
I  1.440.720 

1.305. 150 
1.025,000 


411.799 
540,140 

230,740 
504.855 
740,497 
726,320 

548,509 
480,708 


2.171,233 

3065,463 

903,508 

,  4.136,400 


1.630,000 
1.403,500 
4.225,884 
1.197,285 


575.500   614,870 
907,700  !  824,700 


322,500 
374,000 


580,900 
434,000 


231.994 
1.384. 125 

2.492,335 
3.108,521 

2.427,890 

i 

2.794.856 
i 
I  2.393.784 

1-755.300 

i  1.158,020 
i 

662,660 

I     510,000 

979.340 

751,180 

570,600 

852,400 

I 

I     416,000 

I     293,000 


850,000 
19.129,618 

8.500,000  I 
12.984,389 
13.463,247 
21.886,961 
15.669.409 

8.705.539 

3- 295. 740 
3.652,500 

! 

I    3.225,000  ¡ 

I 

.    3.160,000 

I     1.069,400 

2.301,000 

2.804,000 

1.410,000! 


NOTA. — La  amonedación  de  bronce,  en  lugar  de  cobre,  comenzó  á  efectuarse  en  el  mes  de  Diciembre  de  1899. 


ACUÑACIÓN  DE  PLATA  EN  VARIAS  NACIONES  DEL  MUNDO* 


ANOS. 


India  Inglesa. 
On^ns  de  ñno. 


Gran  Brctafia. 
Onitna  4?  fino. 


Amtrla  Hun^a.  liatla. 

On/-T^  +1'?  h  nri  Otijtasi  de  fino. 


On*^s  de  fino. 


Jap^n. 

tj»tiaas  de  fioo. 


Méxieo, 
Oti^ns  de  fitio, 


N 


1873. 
1874^ 
IS75. 
1876. 

1877- 

1878. 

1879. 

1880. 
I  I881  . 

1882, 
I  Í883. 
I  1884, 
I  1885. 
I  1886. 

1887. 

1888, 
I  1889. 
,   1890. 

1891. 

1S92. 
'  1893. 
I  ÍB94. 
¡  1895. 
I  Í896. 

1897. 

1898, 

1900. 
1901  . 


14.983,945 
8.920.549 
18,431,546 
9.598,851 
23.604.087 
6o»9oi,672 
31.364,425 
30.939^181 

i5'996.7iS 
22,728.483 
19.279,786 
13.421,872 

37*50f,752 
20,976,719 
34,  i4i»o88 
28.073,565 
29.342,528 
44,806,258 
25,268,588 
40.418.875 
30.585,270 
1. 770.015 
3-128,504 

4-315.543 
19.512,278 
20.640.057 

5.585.040 
50.647,002 
I  2. 88 4. 630 


4- 07 1.349 
3-352.174 
2^235,776 

836.926 
1.584,420 
2.312,658 
2.066,602 
2.866»  265 
3'753ti23 

789.974 
4.796,486 

2*4781731 
2. 738*525 
I  571,002 
3,203.683 
2.847.709 
8.374.474 
6.444,461 
3.976.702 
2.931,849 
4.096.688 
3.095,805 
4.467.827 
5.004,413 
3  545.^96 
4' 795^496 
6.1Í8.574 

7*817*765 
3.238.895 


4.158,616 

3.704*421 
5.340,848 
7,078.041 
6.215,416 
10.755,621 

24857.273 
6,476,428 

6-983.  «13 
2.415.305 
4.294,273 

3-857.737 
3207.955 
3.391,085 
4.297.524 
4.266,428 
3  502,325 
2.983,240 

2. 595 .96  f 
4.1 10,874 
14.284.357 
8,308,445 
7.004,395 

6. 1 13.954 
4.425,864 
1.059,  loS 
2  456.480 
3.819,110 
2.787,789 


6.310,375 
8.956,406 
7.463,672 

5*373*844 
2,686,922 
1,343,461 
2.985,469 

1.236,221 

853-607 
1*045,723 
I.64í.t98 

178.533 
1.388,811 

4- 836, 459 

46*567 
440,012 
146,284 

17.787 


23.084,995 

8.955.811 

11.195,508 

7,860.936 

2.457,680 
271,889 


1.005,124 
1 73.  í  36 


I7.9»3l 


23,044 

1-330.113 
860,356 

55 


238,185 

408.878 

375.159 
122.02-5 

399  678 


597,094 
1,194,187 


6,568 

5-970.937 
4.030,382 

850,333 
1.850.991 


2.672,494 

2.842.935 

1.029,307 
1.518,286 
3.012.644 
3*497.576 
1.800,444 
1.606,394 
3- 491  3.30 
3377.906 
24*3.815 
2.784.307 
4.888,842 
7027.513 

7-950.593 
7.906,162 

7.360,309 

5  643.499 

6  592.707 
9.5*8,743 
9-513.827 

18.664. foi 
18.472,398 

10363.337 
3.299,506 

6  311.139 

3-375.056 

1.002.259 

414,582 


17-499.847 
13- 164.992 

14,994.600 
15.051. 528 
16.563,263 
17.080,751 
17.141,685 

18.670,026 
19.449.060 
18.627,408 
19.627,815 
19,986,187 

20,876.473 
20.762,180 
20*619,042 

19*563.889 
18.625,297 
18.943,860 
20,714.761 
21.660.423 
22.801,736 
19.206,271 

16. 31 3.65» 
15,320,604 
17,067,016 

14.501,752 
13.223,500 
16.877.876 


AÑOS. 


Kusía.  I  HHpail^.  |         Atriuaiita.  Kt^t ti do«i  Unido». 

Onxa^  defino.  Otilas  de  6  no.         Onz^^»  dr  fino  Outn^defina. 


A  cu  ñ '11.1011  totrTl       Producción  iDtal 

de  plata  de  piala 

en  el  mundo.  eu  el  nuiiula 


Oujtaíí  de  fino. 


Onm»  de  fino. 


1873. 
1874 

1975- 

1876. 

1877* 
1878. 
1879. 
18.80. 
1881. 
1882. 
1883. 
1884. 
Í885. 
1886, 
1887. 
1888. 
1S89. 
1890. 
1891. 
1892. 

1893' 
1894. 

1895. 
1896. 
1897. 
1898. 

I  1899* 
1900. 
1901. 


Í04 
970 
950 
019, 
149 
620, 

987. 
4S6, 

Í53. 
259. 


686 

373 
513 
049 

571 
647 
417 
157 
77^ 
675 


2 
2 

í 

2 

23 

27 
16 
[6 

3 
2 


958, 
7  16, 
.008, 
.200, 
899, 
892, 
^248. 
.o8t. 
^258, 

933 
180. 
.85S, 
965. 
373 
530 
217, 
052 
847 


093  , 
189  ' 
641 
T51  I 
605 
,276 
.655 
245 

,8í2 

496 

.877 
.774 
.399 
.881 
.825 

259 
.735 
J67 


5.122.259 
8.200.999 

10.180,557 
7,040,707 
5.215,086 
6.820,293 

11.790.868 
208,020 
2.382,334 
8.254.003 
8. 139,208 
5*212,173 
2,844,946 
3.911.665 
8.S09.000 
3*431.59» 
3.814,544 
1.144,032 
9.468,422 
6.897,407 
2.545.066 
3.052,158 
159.057 
4,166,463 
5.200,676 

í  1.512,046 
2.942,274 


422,638 

8.528.638 

13.822,259 

25.468,144 

5^577.094 
1.208.467 


4-955.535 

459.858 

88,419 

446.787 
892,518 

553.273 
765.028 
136,960 

881^140 

957.410 
1-619.356 

825.989 
1.412,326 
2,102,488 

2.865,276 

3-361.594 
4.366,272 
5.529.083 


3.1 12.891  ! 
5  299.42» 

n. 870,635 
18,951,777 

21  960.246  1 
22057.548 
2  r. 323.498 
21.201,232  I 
21.609,970  ¡ 
21.635.469  , 
22.620.701  i 

22  069,935  ' 
22.400,433  ¡ 
24.817,064 
27.218,101 
25.543.242 
27.454.465 
30.320.999 
21.284,115 

9  777.084 

6.808,413 

7.1 15,896  i 

4.407.055  I 

17*858.594 

14.298.769 

17*815.385 

20. 156.957 

28.072,1 16 

^23,851,621  I 


íoi.741,421 

79.610,875 
92.747.118 
97 '899. 525 
88  449.796  I 
124.671,870 

81*124.555 
65.442,074 

83.539.051  1 

85.^^85>996 

84.541,904 

74,120,127  I 

98.044.475  I 

96.566,844  I 

126.388,502  I 

104,354,000 

107.788,256  I 

117.789,228  I 

106.962,049  ' 

120.282,947  j 

106,697.783 

•87. 472,523 

98.128.832 

123*394.239 
129.775.0S2 
1 15.461,020 
128,566,167 
136.907.643 
107.439,666 


63.267.185 
55,300,781 
62.261.719 

67.753.125 
62.679.916 

73-385.451 
74.383.495 
74-795. 273 
79,020,872 
86.472,091 
89.175.023 
81.567.801 

91  •609*953 

93*297.290 

96.123,586 

108,827,606 

120.213,61 1 

126.095,062 

137  í  70.9 19 
153  151.762 
165.472,621 
164,610,394 
1 67. 500^960 
157.061,370 
160.421.082 
169.055,253 
168.337.4s3 
173.591^364 
i7499í^.573 


Toniado  del  itifoniie  del  Director  de  las  Casas  de  Moneda  de  los  Estados  Unidos,  del  año  de  1902 


Estado  Nüm.  28. 


ACUÑACIÓN  DE  ORO  Y  PLATA  EN  EL  MUNDO 


DESDE   1873. 


AÑOS  NATURALES. 


ORO. 


Otiías  de  fio». 


Valor. 


PLATA. 


Onxaa  ác  ñüo.  Vulor  de  acdñaci6n< 


12.462,890 
6.568,279 
9.480,892 

10.309,645 
9-753.196 
9.113,202 
4.390,167 

7-242,951 
7.111,864 
4.822,851 
5.071,882 
4.810,'  61 
4-632,273 
4.578,310 
0.046,510 
6.522,346 
8.170,611 

7.219,725 
5.782,463 

8-343,387 
11.243,342 
11.025,680 
11.178,855 

9476,639 
21.174,850 
19.131,244 
22.548,101 
17.170,053 
12.001,537 


Total . 


277-383,806 


$  257.630,802 

135-778,387 
195-987,428 
213.119,278 
201.616,466 
188.386,611 

90.752,811 
149.725,081 
147.015,275 

99.697,170 
104.845,114 

99.432,795 
95-757.582 
94.642,070 
124.992,465 
134.828,855 
168.901,579 
149.244,965 
119.534,122 
172,473,124 
232  420,517 
227.921,032 
231.087,438 

195-899,517 
437-722,992 

395-477,905 
466.110,614 

354-936,497 
248.093,787 


5,734.032,219 


101.741,421 
79.610,875 
92.747,118 
97.899,525 
88.449,796 

124.671,870 

81.124.555 
65.442,074 

83-539,051 

85.685,996 

84.541,904 

74.120,127 

98.044,475 

96.566.844 

126.388,502 

104.354,000 

107.788,256 

117.789,228 

106.962,049 

120.282,947 

106.697,783 

87-472,523 
98.128,832 

123.394,239 

i29775,o82 

115.461,020 

128.566,167 
1.^6.907,643 
107.439,666 


2,971-593,568 


$  131.544,464 
102.931,232 
119,915,467 
126.577,164 

"4-359.332 
161.191,913 
104.888,313 
84.611,974 
108.010,086 

110-785,934 
109.306,705 
95.832,084 
126.764,574 
124.854,101 

163-4". 397 
134.922,344 
139-362,595 
152.293,144 
138.294,367 

155-517,347 
137-952.690 
"3-095,788 
126.873,642 
159-540,027 
167.790,006 
149.282,936 
166.226,964 
177.011,902 
138,911,891 


3,842.060,383 


NOTA.— Tomado  del  iurorme  del  Direclor  de  las  Casas  de  Moneda  de  los  Kstadoa  Uuidos,  del  año  de  njoi,  página  73. 


Austria  Hung:ría 
Bélgica .... 
Brasil  .... 
Egipto  .... 
Inglaterra    .    . 
Francia.  , 
Alemania  . 
Italia.  .... 
Holanda  ,    . 
Paraguay  .  .    . 
Portugal  .    . 
Rusia.  ... 
S necia.  .  . 
Suiza.  ... 
Estados  Unidos 
Otros  países .  . 


Austria-Hungría .    3*553 

Bélgica.    ,...,..    3>543 

Brasil 750 

Centro  América  .  .    .    2, 200 

Egipto ^c>77 

Finisterre.    .        ,  -    .    .    .       ^95 

Francia í»6oo 

Alemania V743 

Inglaterra ^í'^^<^ 

Italia S,ocx) 

Holanda  656 

Paraguay,  3 

Portugal  , 

Rusia 

San  Salvador  . 
Suecia  .... 
Suiza.   .... 
Estados  Unidos 
)tros  países.    . 


2.361,300 

1.690»  100 

488^400 

1,200 

715,800 

129,600 

14.353400 

7.139,800 

19.147,100 

3.323,000 

436,000 

2,000 

1.329,200 

a.  830,500 

20,700 

398,800 

4.187,000 

i7-379»ioo 

3.323,000 


5,271    $  79,268,000 


NOTA.— Datos  tomados  de  los  Inforuí 


Estado  Nüm.  30. 


EXPORTACIÓN  DE  PLATA  DE  LONDRES. 


AÑOS. 


á  India. 


á  China. 


¡    á  Loa  Batrech<M. 


TOTAL. 


1881. 
1882. 
1883. 
1884. 
1885. 
1886. 
1887. 
1888. 
1889. 
1890. 
I  891. 
1892. 
1893. 
j  1894. 

1895- 
1896. 

:  1897. 
1898. 
1899. 
1900. 


*  12.375,612 
18.604,945 
18.040,140 
26.073,909 
30.913,667 
21.159,591 
19.798,328 
21.162,116 
28.392,786 

35-673>i77 
21.717,992 
35.180,897 
34.319,877 

24-391.351 
17.638,610 
23.874,942 
28.250,305 
20.984,625 

25-597.9 '2 
37.916,065 


3.898,860 
1.584,318 
4.212,574 
5.018,714 
3.160,315 
1.769,425 
1.427,179 
1.153,002 
2.731,861 
1.284,498 
1.177,620 
719,668 
11.635,650 

13-279.564 
8.042,003 

3.602,597 
2.721,522 
3.721,656 
6.929,117 
I  r.252,496 


3-577.729 
7-354.255 
11.189,631  ' 
8.136,097 
3.108,146 
2.892,064 
2.766,946 

3-219.321 
8.181,141 

4.441,197 

10.754,800 

18.622,825 

7.847,295 

6.002,565 

3.668,772 

4-025,257 
3-597,331 
1-97 1.443 
1.396,223 

3-922,477 


$ 


19.852,201 

27-543.518 

33-442,345 
39.228,720 

37.182,128 

25.821,080 

23-992,453 
25-534.439 
39.305,788 
41.398,872 
33.650,412 

54-523,390 
53.802,822 
43-673,480 

29-349,385 
31.502,796 

34-569,158 
26.677,724 

33-923.252 
53.091,038 


Tomado  del  Informe  del  Director  de  las  Casas  de  Moneda  de  los  Estados  Unidos,  correspondiente  al  afio  de  1901. 
Los  valores  son  en  moneda  americana. 


Estado  Nüm.  31. 


VALOR  DE  LAS  IMPORTACIONES  NETAS  DE  PLATA  A  INDIA 


DESDE  1835. 


AÑOS. 


Importación  neta 
de  plata. 


Valor  medio 
de  la  rupia. 


Valor  de  los  ^ros 

vendidos 

por  el  Consejo 

de  la  India. 


AÑOS. 


Importación  neta 
de  plata. 


Valor  medio 
de  la  rupia. 


Valor  de  loe  giros 

vendidos 

por  el  Consejo 

de  la  India. 


1835-36 
1836-37 
1837-38 
1838-39 
1839-40 
1840-41 
1841-42 
1842-43 
1843-44 

1844-45 
1845-46 
1846-47 
1847-48 
1848-49 
1849-50 
1850-51 
1851-52 
í 852-53 
1853-54 
1854-55 
1855-56 
1856-57 

1857-58 
1858-59 
1859-60 
1860-61 
1861-62 
1862-63 
1863-64 
1864-65 
1865-66 
1866-67 
1867-68 


"  16.118,960 
$  6.176,311 

9-173.294 
12.671,392 
7.864,683 
6.679,118 
5.887,052 
14.068,739 

i7-237>334 
8.719,684 

4.112,529 

6.322,979 

2.204,565 

1.344,618 

5.810,633 

10.410,803 

14.016,886 

22.293,629 

"•279.345 

138,797 

40.085,623 

56413.954 

61.012,039 

"  77-283,420 

"111.475,630 

"  53.280,090 

$  43.988,930 

60.757,238 

61.950,883 

48.793,010 

89-904,731 
32.474,026 
26.230,510 


Peniques. 

22¿ 
23 

23  M 

225^ 

23í^ 

23 

21^ 

21^ 

225^ 

22 

2I>^ 

22^ 

24  í< 
24>^ 
23^ 
24  >^ 
23)^ 
24>é 
25^ 
24  ^á 


23  Já 

23^ 

23?^ 

23^ 

233/í 

23 

23  >^ 


9 

9- 

8. 

11. 

7' 

5' 

12, 

5' 
13 
12, 
14 

15 
7' 
9 
H 
15 
13 
16 
18, 

17' 
7 

13 
3 


5' 
32. 
13' 
iZ 

33 
24, 
20, 


•953.224 
938,522 

303.149 
.419,685 
,005,448 
.715,461 
.600,746 
.827.332 
.634,624 
248,742 
919,273 
071.750 
503.189 

•193.767 
283,752 
•750,223 
.516,816 
152,235 
•738,775 
.860,191 
222,081 
,722,119 

059,077 

124,451 

22,843 

3.879 
.809,277 
.321,230 
.698,839 
.040,970 
.900,604 
.661,422 
134.097 


868-  69 

869-  70 

870-  71 

871-  72 

872-  73 

873-  74 

874-  75 

875-  76 

876-  77 

877-  78 

878-  79 

879-  80 

880-  8r 

881-  82 

882-  83 

883-  84 

884-  85 

885-  86 

886-  87 

887-  88 

888-  89 

889-  90, 

890-  91 

891-  92 

892-  93 

893-  94 

894-  95 

895-  96 

896-  97 

897-  98 

898-  99 
899-900 
900-901 


$40. 

34. 

4' 

30. 

3' 
11, 

20, 

6 

29 
61, 

15' 
31 
15 
21. 

29 

25' 

28, 
42. 

25' 

31 
30 

36 

51' 
30 

39 
40 
16 
18. 

17 
26 

16 
11, 

30 


330,842 
500,818 

273,507 
574,254 
298,985 
311,401 
916,698 
826,414 
911,149 
869,640 
910,390 
852,848 
751,280 

699.764 
614,971 

372,923 
367,364 
960,530 
306,454 
623,459 
709,917 

741,437 
993,287 
611,949 
083,615 
466,665 
812,318 
206,409 
163,165 
447.429 
442,585 
653.240 
792,023 


Peniques. 

23>é 

23%: 

22}i 

23H 

22}i 

22.351 

22.221 

21.645 

20.491 

20.79 

19.761 

19.961 

19.956 

19.895 

19525 
19-536 
19.308 
18.254 
17.441 
16.899 

16.379 
16.566 
18.089 

16733 
14.984 
14.546 
13.100 
13.641 
14-454 
15-393 

15-979 
16.068 

15-973 


$  18.033,989 
33.968,764 
41.090,337 
50.175,265 
67.834,606 

64654,752 
52.770,715 
60.294,052 
61.784,106 

49-319,325 
67.880,692 

74.271,598 
74.163,888 
89.604,086 
73.584,015 
85649.451 
66.957.73r 
50.089,386 
59.061,202 

74-742,515 
69.410,203 

75306,635 

77-713.304 
78.320,740 
80.454,024 
46.378,884 
82.268,679 
85.278,507 
76.028,915 
44.271,918 
91.064,157 
92.495,079 
65.501,810 


Tomado  del  Informe  del  Director  de  las  Casas  de  Moneda  de  los  Estados  Unidos,  correspondiente  al  afío  de  1901. 

Los  valores  son  en  moneda  americana. 

a. — Rupi.'\s. 

6. — De  1858-59  á  1860-61  inclusive,  la  Tesorería  de  Inglaterra  vendió  giros  sobre  la  India  á  tipos  que  variaban  de  tiempo  en  tiem- 
po; pero  á  consecuencia  de  la  revolución,  fué  necesario  abstenerse  de  girar  sobre  la  India  y  los  giros  se  ofrecieron  á  tipos  prohibi- 
tivos. 

c. — Once  meses. 


Estado  Num.  32. 


VALOR  DE  LA  MONEDA  DE  PLATA  V  DE  LA  PLATA  EN  BARRAS 

IMPORTADA  Y  EXPORTADA  EN  INGLATERRA  É  IRLANDA 


DESDE  1858. 


AÑOS. 


iMPOft-TACIOitKa. 


1858. 

1859. 

1860. 

1861. 

1862 

1863. 

1864. 

1865. 

1866. 

1867. 

1S68. 

1869. 

1870. 

1871. 

1872. 

1873- 
1874 

1875- 

1876. 

1877. 

1S78. 

1879. 

1880. 

1881. 

1882. 

1883. 

1884. 

1885. 

1886. 

1887. 

1888 

1889. 

i8go, 

1891. 

1892. 

1893- 
1894. 

1895- 
1896. 
1897. 
1898. 
1899. 
1900. 


Total 


32.605,861 
7i.8go,í66 
50,580,026 
32.036,695 
57.194,865 
52  987,080 
52.691,177 
33-951.823 
52.448,694 
39033.651 
37-55 1.948 
32.752.416 
51.833,066 
80.403,841 
54.205,851 
63.206,423 
59.849,039 
49.268,227 
66.078,646 
105.655,676 
56.215,594 
52.494,269 
33.087,441 

33-585,673 
44980,695 
46.076,032 
46,881,403 
45.908,639 
36.360,731 

37-853.295 
30.240,139 

44.700,749 

50,541,810 

63.663,246 

60.222,938 

72.912,463 

65.431,903 

60.428,333 

76.043,209 

94.711,400 

77.006,055 

66,965,858 

69.849,780 


$  2,342.376,826 


S  X  PO  AT  A  C 10  N  EH, 


Exceso 

de  las  Impaiim^iotie» 

sobre  ^ 

Iftff  riEpertácJ0Tiei. 


34.366,425 
85.687,697 
48.145,209 
46.588.348 

64-793.691 

54.702,725 
47.947,488 
32.114,968 
43.295,070 
31.318,297 

36-555.717 
38.463,984 

43-341.871 
63.568,150 
51.521,368 
47.828,278 
59.429,489 

43-699.934 
63,013,067 
94.588,861 
57.025,837 
53.561,156 
34.360,804 
34.084,878 
43-630,382 
45-369.630 
48.598.733 
47-946,155 
35-154.131 

37-994.732 
37.060,480 

51.907,607 

52.866,658 

64.993,889 

68,495.988 

68.219,872 

60.979,318 

52  209,705 

74.182,191 

91.816,411 

76.984,353 

68.368,714 

66.060,694 


$  2,302.842,855 


$    2.434,817 


4-743.689 

1-836,855 

9  153,624 

7-715,354 

996.231 

8.481,195 
16.835,691 

2.684,483 

15-378,145 

4191550 

5-568,293 

3.065,579 
11.066,815 


1-350,313 
706,402 


1,206,600 


Exceso 

de  t»  rxpoctadonei 

lili  imporlacJonefi. 


4.692,591 

4-452,585 
8.218,628 

i.86r,oi8 

2.894,989 

21,802 

3.789,086 


1.760,564 
13-797.531 

14551.653 
7.598,826 
1-715.645 


5.711,568 


1.402,856 


810,243 
1.066,887 

1-273.363 
499.205 


1-717.330  '; 

2.037,516  ! 

141.437 
6820,341 

7.206,858 

2.324,848 

1.330,643 

8273,050 


!Í"9-574,335  \$  80.040,364 


Nota. — Las  importaciones  y  exportaciones  no  se  registraron  desde  antes  de  1858. 


Estado  Num.  33. 


VALOR  DE  LA  MONEDA  DE  PLATA  V  DE  LA  PLATA  EN  BARRAS 

IMPORTADA  Y  EXPORTADA  EN  LOS  ESTADOS  UNIDOS, 

DESDE  EL  AÑO  FISCAL  DE  1858-59. 


AÑOS  FISCALES, 

TSRMINAHIIQ  EL  ^O  DEE  JUNfO. 


IlEPOHTACIOXHJB. 


HX  FOm  T  A  C  ]  O  ??  (£S. 


J  de  [ 


de  las  importacioors'  de  ta»  ex  porta  don  ei 

aolirc  sobre 

!  Inseirportadones^      1b«  mlportndone», 


1859. 
1860. 

i85i. 
1862. 
1863. 
1864. 
1865. 
{  1866. 

;  1867. 
I  1868 

¡  i86g. 
'  1870. 

'  1872. 

I  1873- 
I  1874. 

I  1875. 

'  1876. 

I  1877- 
*  1878. 

I  1879- 
.  1880. 
I  1881. 
'  1882. 
.'  1883. 
I  1884. 
I  1885. 
.  1886. 
I  18S7. 

1888, 
I  1889. 

1890. 

1891. 
i  1892. 

;  1893- 

:  1894. 

I  1895. 

'  1896. 
I  1897. 
I  1898. 

;  1899. 

.  1900. 

1901 . 


5-309.392 
6.041,349 

4.047,681 
2.508,041 

4  053*567 
1.938,843 

3-31I.S44 
2.503.831 
5.045,609 
5.450,925 

5-675.30« 
14.362,229 
14.386,463 

5.026,231 
12.798,490 

8.951,769 

7.203,924 

7-943.972 
14.528,180 
16.491,099 
14.671.052 
12.275,914 
10.544,338 

8-095.336 
10.755,242 
14.594.945 
16.550,627 
17.850,307 
17.260,191 
20514,232 
24.682,380 
27.524,147 
26.278,916 
28.764,734 
34  293,999 

i9'965.7i3 
20.211,179 
27.314,015 
30.588,438 
30.929,451 
31.120,518 
35.256,302 
36.386,521 


2779.358 
8.100,200 
2.367,107 
1-447.737 
1-993.773 
4734.907 
9.262,193 
14.846,762 

21-841745 
21-387.758 
21.134,882 
24519,704 

31-755780 
30.328,774 

39-751.859 
32.587,985 

25-"5'ii^>5 
25-329.252 
29.571,863 

24  535,670 
20.409,827 

13-503.894 
16.841,715 

16.829,599 

20  219,445 

26  051,426 

33753,633 
29.511,219 

26.296,504 

28.146,510 

36,716,783 

36.069,602 

2  3- ,533.. 55 1 
33.800,562 
41.947,812 
51.007,072 
47.842,968 
60.576,273 
63.225,273 

55-75^597 
56  655,335 
56.712,275 
64.285,180 


$     2.530,034 

1.680,574 
1.060,304 
2-059.794 


$     2.058,851 


2745.365 


2 

5 
12 
16 

15 

15 
10. 

17- 

25' 

26. 

23 

17 

17 

i5' 
8. 

$■ 
I. 

6 

8 

9 

ir, 

17 
II 

9 

7 

12. 
8, 

5- 

7- 

3i' 
27, 

32 

24 

25 
21 

27 


796,064 

950,349 
342,931 
796,136 

936,833 

■459.574 
157.475 
369.317 
302,543 
953.369 
636,216 

947.241 
.385,280 
043.683 
044.571 
738,775 
227,980 

297.477 
734.263 
464,203 
456,481 
203,006 
660,912 

036,313 
632,278 

034.403 

545,455 

035,828 
653-813 

041,359 
631,789 

262,258 

636,835 

.822,146 

534.817 

455-973 
898,659 


Total 


$    664.007,144  ,S  1,233.116,529  $  10.076,071   $579.185,456 


■ 

^M^^ü^^^^^^H 

RELACIÓN  COMERCIAL  ENTRE  EL  VALOR  DE  LA  PLATA  Y  EL  ORO      1 

1 

DESDE  1687. 

■ 

AÑOS. 

Reladún. 

A5ÍOS. 

RcUcido. 

AÑOS. 

K«laci«n. 

A  Ros, 

Rrladón. 

AÑOS. 

Reladóo. 

AÑOS. 

Keliclófl. 

1 

1687  . 

•  14-94 

1723  •  • 

15.20 

1759  • 

-  14-15 

1795  -  - 

15-55 

1831  .  . 

15-72 

1867  •  - 

15-57 

1688  . 

•  14-94 

1724  -  - 

15.11 

1760  . 

-  H-H 

1796  .  . 

15-65 

1832  .  . 

15-73 

1  186S  .  . 

15-59 

^^H 

1689  . 

15.02 

1725  •  - 

15.11 

1761  . 

-  1454 

I 797  .  . 

15-41 

1833  .  . 

•5-93 

!  1869  .  . 

15.60 

^^^1 

1690  . 

.  1502 

1726  .  . 

15-15 

1762  . 

•  15-27 

1798  .  . 

15-59 

*  1834  -  ■ 

15-73  '1  1870  .  - 

15-57 

^^1 

1 691  . 

.  14.98 

i7¿7  .  . 

15-24 

1763  - 

-  '4-99 

1799  -  - 

15-74 

,  1835  •  - 

15.80  1   1871  .  . 

15-57 

^^1 

1692  . 

.  14.92 

1728  .  . 

15.11 

1764  . 

.  14.70  i  1800  .  . 

15.68 

1  1836  .  . 

.  15.72  |,  1872  .  . 

15-63 

^^1 

1693  . 

.  •4-83 

1729  .  . 

14.92 

1765  • 

-14-83 

1801  .  . 

15.46 

1837  -  • 

'  15-83  i'  1873  .  . 

15-93 

^^1 

1694  . 

.  14.87 

1730  .  . 

14.81 

1766  . 

.  14.80 

1802  .  . 

15.26 

1838  .  . 

15.85  1   1874  .  . 

;  16.16 

^^1 

1695  ■ 

.  15.02 

1  1731  .  . 

14.94 

1767  . 

-  14-85 

1803  .  . 

15-41 

,  1839  .  . 

15.62  1;  1875  .  . 

16.64 

^^1 

1696  . 

.  15.00 

1  Í732  •  • 

15-09 

1768  . 

.  14.80 

1  1804  .  . 

15-41 

1840  .  . 

15.62    1876  .  . 

17.75 

^^1 

1697  . 

■  15-20 

1733  -  - 

15.18 

1769  . 

•  14-72 

;  1805  .  . 

15-79 

1S41  .  . 

15.70  '  1877  .  . 

17.20 

^^1 

1698  . 

•  15  07 

1734  -  • 

15-39 

I  1770  ■ 

.  14.62 

1806  .  . 

1552 

1842  .  . 

15.87    1878  .  . 

17.92 

^^1 

1699  . 

•  14-94 

1735  •  • 

15-41 

1771  • 

.  14.66 

1807  .  . 

15-43 

1843  .  . 

'5-93      1879  .  . 

18.39 

^^H 

1700  . 

.  14.81 

J736  .  . 

15.18 

1772  - 

•452 

1808  .  . 

'  16.08 

1844  .  . 

15.85  :  1880  .  . 

18.05 

^^^1 

1701  . 

-  15-07 

1737  •  - 

15.02 

1773  - 

.  14.62 

1809  .  . 

'15.96 

1845  ,  . 

15.92     I88I  .  . 

18.25 

^^1 

1702  . 

•  '5-52 

1738  .  . 

14.91 

1774  • 

.  14.62 

1810  .  . 

'15-77 

1846  .  . 

15.90  '¡  1882 .  . 

18.20 

^^1 

1703  • 

-  15-17 

1739  ■   • 

14.91 

1775  • 

■  14-72 

1811  .  . 

'5-53 

1847  .  . 

15.80  ,  ISS3  .  . 

18.64 

^^H 

1704  . 

-  15-22 

¡  1740  .  • 

14.94 

1776  . 

-  1455 

1812  .  . 

,16.11 

1848  .  . 

15.85  1  1884 .  . 

18.61 

^^^^1 

1705  • 

-  i5-'i 

1741  •  • 

14.92 

•777  ■ 

•  1454 

i8i,í  .  . 

1  16.25 

1849  .  . 

15.78    1885 .  . 

19  41 

^^H 

1706  . 

.15.27 

1742  .  . 

14.85 

•778  - 

.  14.68 

1814  .  . 

15.04 

1850  .  . 

15.70   1886  .  . 

20.78 

^^1 

1707  . 

-  15-44 

1743  •  • 

14.85 

1779  . 

.  14.80 

1815  .  . 

15-26 

1851  .  . 

15.46   18S7  .  . 

21.10 

^^H 

1708  . 

-  '5-41 

1744  .  . 

14.87 

1780  . 

-  •472 

1816  .  . 

15.28 

1852  .  . 

15-59 

1888  .  . 

22.00 

^^1 

1709  . 

-  i5-3« 

1745  ■   ■ 

14.98 

178 1  . 

.  14.78   1817  .  . 

15.11 

1853  -  - 

15-33 

1889  .  . 

22.10 

^^1 

1710  . 

•  15-22 

1746  .  . 

Í5-13 

17R2  . 

.  14.42   1818  .  . 

1535 

1854  .  . 

1533 

1890  .  . 

19-75 

^^1 

1711  . 

-  15-29 

1747  .  . 

1526 

1783  - 

.  14.48   iSig  .  . 

•5-33 

1855  -  - 

15-38 

1891  .  . 

20.92 

^^1 

1712  . 

-  15-3' 

1748. 

15.11 

1784. 

.  14.70   1820  .  . 

15.62 

I856  .  . 

15-38 

1892  .  . 

2372 

^^1 

I713  • 

•  15-24 

1749  .  . 

14.S0 

•785  • 

■  H-92 

1821  .  . 

15-95 

1857  .  . 

15-27  1 

1893  .  - 

26.49 

^^1 

1 1714  . 

•  15-13  ( 

1750  .  . 

14-55 

1786  . 

.  14.96 

1822  .  . 

15.80 

1858  .  . 

•5-38  ■ 

1894  .  . 

3256 

^^1 

i7>5  • 

-  15-" 

1751  • 

«4-39 

•787  • 

-  14-92 

1823  .  . 

•  5-84  1 

1859  .  . 

15-19 

1895  .  . 

31-60 

^^1 

1716  . 

•  15-09 

1752  •  • 

14-54 

1788  . 

•  14-65 

1824  .  . 

15.82 

1860  .  . 

15-29 

1S96  .  . 

3059 

^^1 

1717  . 

•  15-13 

1753  -  ■ 

14-54 

1789. 

■  H^S 

1825  .  . 

15-70 

1861  .  . 

15-50 

1897  .  . 

34.20 

^^H 

1718  . 

■  I5-I1 

•754  •  • 

14.48 

1790. 

■  15-04 

1826  .  . 

15-76 

1862  .  . 

15-35 

1898  .  . 

3503 

^^1 

1719  . 

■.  15-09 

1755  •  • 

14.68 

1791  . 

-  15-05 

1827  ,  . 

15-74 

1863  .  . 

'5-37 

1899  .  . 

34-36 

^^1 

1720  . 

•'  15-04 

1756  ■  .| 

14.94 

1792  . 

-  15-17 

1828  .  . 

15-78 

1S64  .  . 

•5-37  1  1900  .  . 

33-33 

^^1 

1721  . 

■'  15-05 

«757  •  -1 

14.87 

1793  - 

.  15.00 

1S29  .  . 

15-78 

1865  .  . 

15-44 

1901  .  , 

34.68 

^^1 

1722  . 

-15-17  1 

1758  .  . 

14-85  , 

1 

•794  • 

•  15-37 

1830.  . 

15-82 

1866  .  . 

'5-43 

1902  ,  . 

39-35 

^1 

EXICANO. 


Estado  Num.  36. 


I 


I 


FECHAS. 


i     FPXHAS. 


1802. 


J^ilio 

Agosto  *  *  , 
Septiembre. 
Octubre   .    . 

Noviembre . 
Diciembre.  . 


Promedio 


1803. 


Valor  medio 
mensa*  t  de  U 
onza  de  plats 
en  oro. 

Otixa  Troy. 


I     Valor  del  peso 
meicicaiio  co-  i 
rreapondietiir  á 

I  este  valor  de  Ift 

j  ontn. 


VaTor  medio 
del  pesio  tnexi- 
eatio  en  NuevH 


DifereucU  ta- 
ire «tubos  va  lo* 
TCñ  del  peso  nie- 
xicano. 


1899 


o  .  ,  . 
mibre . 
-re. .    . 


mbre. 
ubre  . 


Enero. . 
Febrero 
Marzo  . 

Abril.  . 


Mayo. 
Junio. 


10. 


Agosto.   . 
Septiembre 

Octubre   . 

Noviembre .....,..)  Imbre 

Diciembre ubre 


Promedio* 


1900. 


ro. 


o .  .    . 
ímbre . 

Ire. 


Promedio 


18»4. 


Promedio.  .    . 


1901. 


Enero. 

Febrero   ,    . |  jro. 

Marzo  ^ 

Abril. 

Mayo, 

Junio. 

Julio , 


Agosto .  .  . 
Septiembre. 
Octubre  .  , 
Noviembre . 
Diciembre. . 


o  .  .    . 

nibre . 

Ire,  .    - 


Promedio  . 


1805. 


Enero.  .  .  , 
Febrero  .  . 
Marzo  .  .  . 
Abril.  .  ,  . 
Mayo.  •  ,  . 
Junio.  .  .  . 
Julio.  ,  .  . 
Agosto .  .  . 
Sebtiembre. 
Octubre  .  . 
Novieuibre . 
Diciembre.  . 


mbre , 

nbre  - 


Promedio. 


1902. 


ro. 


Promedio 


mbre. 

mbre . 
ubre  . 


Promedio. 


6orV 
59H 
58  I 

57  I 

58  i 


59- A 


61 


57 


62 

60 
60 

59 

59 

59 

58.21 

58.42 

58.29 

5761 
56.63 

5507 


1 

T 
S 
í 


58  fí 


55-57 

55-00 

54-37 
52.84 

51-32 
51-88 

53  33 
52-55 
51  65 

50- "5 
49.00 
48.09 


52- 14 


0.47.25 
0.46.85 
0.45.82 
a45-33 
0-45-53 
0.45.92 


0.48.00 
047.94 
0.47.44 
0.47.09 
0.47.36 
0.47.39 


0.46.74  0.47.62 


'0.45.92 
o  4661 
0.46.90 
0.46. 87 
0.46  90 
0.47.10 
047.88 
o  48  08 
0.49.1 1 

0.49.95 
050.29 
0.50.48 


0.48.00 


0.49.16 
o  47.84 

0.47.30 

o  4Í5.90 
0.46.81 
0.46  90 
0.45.81 

04597 

0.45.87 

0.45-33 
0.44.56 

o  43-34 


046.31 


o  43-73 

0.43.28 
0.42.78 
0.41.58 
0.40.39 
0,40.82 
0.41.97 

041-35 
o  40.65 

0-39  38 
0.38.56 

0.3785 


i     0.41.03 


+  o 

+  I 

+  I 

-f  ■  í 

-I-  1 


0.47-50 
0.47.66 
0.47-75 
0.47-75 
0.47.74 
0.47.70 
0.48.24 
0.48.52 
0.49.14 
0.50.18 
0.50.20 
0.50.12 


o  48,54 


0.49  29 
0.47.63 
0.49.00 
048.27 
0,48.54 
0.47.80 
0.46,59 
0.45,65 
0.45.50 

0-45  37 
0.4503 
0.43.40 


-f 
j. 

-f 

•f 
-t- 
+ 

+ 

^ 
+ 


0.46.84 


0.44  22 
0.43.80 
0.43.58 

o  42-33 
0.41.30 
0.42.15 
0.41.82 
0.41.27 
0.40.63 
0.40.02 
0.38.78 
0-37-58 


0.41.45 


+ 


-í 

+ 
+ 


+ 


+ 
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